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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR,  MARQUÉS  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 

SESIÓN  DEL  VIERNES  3 DE  JULIO  DE  1896 


SUMARIO 

Abierta  á tas  tres  y diez  minutos,  se  aprueba  el  Acia  de  !a  anterior.  ¡ 

DESPACHO:  Lectura  de  una  enmienda  de!  Sr.  Iglesias  y Díaz  al  arl,  8.“ 
del  proyecto  de  ley  gratificando  la  de  reclutamiento  y reemplazo 

del  ejército. 

Presenta  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  proyecto  de  ley  de  concesión 
de  auxilios  á las  empresas  de  ferrocarriles. 

PREGO  VÍAS;  Del  Sr.  Calvo  Martín,  a quien  contesta  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  sobre  construcción  de  andamiaje,  indemnización  á las 
familias  de  obreros  y construcción  de  una  nueva  valla  eu  un  solar 
de  la  calle  de  Tarija. 

Del  Sr,  Domínguez  Gil,  acerca  de  la  supresión  de  cargos  en  la  Junta 
de  obras  del  puerto  de  Gijón. — Le  contesta  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  t 

Del  Sr.  Marqués  de  Raamonde,  reclamando  mía  ü$ta  de  los  consejeros 
de  administración  de  los  ferrocarriles.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

M Sr.  Abarzuza,  reclamando  el  expediento  integro  del  llamado  canje 
do  la  moneda  en  Puerto  Rico, — Le  contesta  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 


ORDEN  DEL  DÍA  DE  HUÍ:  Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  admitiendo  al  ejercicio  dei  cargo  de  Senador  al  se- 
ñor Dorrell  y Folch,  quien  queda  proclamado  en  la  Gomara. 

Continúa  el  debate  de  conlnslación  al  discurso  de  la  Corona.— Alu- 
sión dei  Sr-  Calleja  (D.  Emilio). — Se  suspende  el  débale,  acordan- 
do la  Cámara  que  continúe  S.  S.  mañana  en  el  uso  de  la  palabra. 

DESPACHO,;  Remisión  por  el  Congreso  de  los  proyectos  de  ley  de  re- 
laciones comerciales  con  Alemania,  «Libro  de  familia»  y dos  de 
carreteras. — Lectura  del  dictamen  sobre  reforma  de  los  artículos 
45  y 47  det  Código  civil,  en  lo  que  se  refieren  á Cuba  y Puerto 
Rico. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Continuación  del  debate  de  con l esta- 
ción al  discurso  de  la  Corona. — Discusión  del  dictamen  modifi- 
cando la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. — Nom- 
bramiento de  cuatro  Sres.  Senadores  para  la  Jauta  superior  de  la 
deuda  de  Cuba,  y de  tres  para  U Comisión  míita  inspectora  de  las 
operaciones  de  la  deuda  publica . 

A última  hora,  reunión  dé  las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
siones. 

Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y quince  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y diez  minutos,  y leí- 
da el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


Se  leyó  por  primera  vézs  y pasó  á la  Comisión  que 
en  tiende  en  el  asunto,  una  enmienda  del  Sr.  Iglesias 
y Díaz  al  arL  8/  del  proyecto  de  ley  modificando  la 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  (Vétase  el 
Apéndice  t*°  á.este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  imprimirá  y repartirá 
á ios  Sres.  Senadores. 
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3 BE  JULIO  DE  IBm 


ElSr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cal- 
vo y Martín* 

EL  Sr.  CALVO  Y MAET IN:  fíe  pedido  la  palabra 
para  dirigir  dos  ruegos. 

En  el  periódico  La  Epoca  he  leído  que  ayer  ha 
ocurrido  una  desgracia  de  la  índole  de  esas  que  hace 
cuatro  años  estoy  insistiendo  en  que  deben  preca- 
verse, no  habiendo  podido  conseguirlo.  En  la  iglesia 
en  construcción  de  la  Guindalera  cayó  desde  un  an- 
damio, sobre  el  que  trabajaba,  un  pobre  obrero,  y se 
mató;  y yo  deseo  que  mañana  conste  aquí  si  ese 
obrero  era  soltero  ó si  era  casado,  y Las  condiciones 
del  andamio,  para  ver  de  exigir  la  responsabilidad  á 
quien  corresponda,  puesto  que,  sin  duda  alguna, 
siempre  ha  de  asomar  la  cabeza  un  poco  de  nuestra 
mala  administración. 

Respecto  de  este  particular  se  están  viendo  dííe- 
rencias  verdaderamente  chocantes.  Hace  pocos  días 
se  revocaba  en  la  calle  del  Barquillo  una  casa  con 
un  hermoso  andamio;  en  la  calle  de  Argensola  ocu- 
rría lo  mismo;  pero  á poca  distancia  se  encontraban 
anda  míos  de  tiempo  de  Vitrubio,  pues  no  pueden 
datar  de  otra'  época  los  andamios  constituidos  por 
esa  unión  de  tablones  y de  sogas  en  mal  estado.  Por 
consiguiente,  yo  creo  que  ha  Llegado  el  momento  de 
que  el  Ayuntamiento  se  decída  á exigir  andamios 
que  puedan  preservar  de  estos  accidentes,  ó si  no,  á 
pagar  las  desgracias  que  ocurran  por  su  desidia, 
porque  si  el  muerto  con  motivo  deL  accidente  de 
ayer  es  padre  de  familia  y deja  cuatro  ó cinco  hijos,  | 
yo  presentaré  una  proposición  de  ley  para  que  el 
Ayuntamiento  p^gue  una  peseta  diaria  de  su  presu-  : 
puesto. 

EL  segundo  ruego  es  el  siguiente;  Todos  los  días 
pasamos  Lo  menos  50  Senadores  por  la  calle  de  To- 
rija,  y eo  el  ntina.  5 se  puede  observar  que  hay  una 
empalizada,  próxima  á La  Embajada  inglesa,  que  da 
vergüenza,  y que,  sin  duda,  no  la  toleraría  el  alcal- 
de de  Aravaca.  Es  preciso,  señores,  que  esa  empali- 
zada se  cambíe  por  una  valla  decente,  siquiera  para 
que  no  ofenda  el  sentido  estético  del  embajador  in-  | 
glés,  porque  lo  que  es  el  sentido  higiénico,  está  ya  i 
desatendido. 

Esas  pequeneces  demuestran  la  miseria  de  núes- 
ira  administración,  y yo  pido,  por  consiguiente,  re- 
firiéndome á mis  dos  ruegos,  que  se  indemníce  á la 
familia  del  desgraciado  obrero,  si  el  accidente  no  se 
ha  previsto  como  debiera,  y que  se  quite  de  la  vista 
de  los  Senadores  y del  embajador  inglés  la  famosa 
empalizada  de  la  calle  de  Torija. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Me  levanto  por  pura  deferencia  al  Sr,  Calvo  y Mar- 
tín, porque  las  cuestiones  que  S.  S.  ha  tratado,  con 
la  oportunidad  con  que  siempre  trata  todas  S.  S+,  no 
son  de  las  que  se  llaman  propiamente  de  Gobierno, 
sino  que  son  exclusivas  de  la  Municipalidad;  pero  el 
Gobierno,  que  no  se  muestra  nunca  indiferente  á to- 
dos aquellos  asuntos  que  pueden  interesar  al  publi- 
co, y en  particular  á los  que  son  objeto  de  alguna 
desgracia  como  la  acaecida  ayer  tarde  en  La  persona 
de  un  infeliz  obrero,  tiene  noticias  que  sí  no  son  sa- 
tisfactorias porque  ai  fin  ha  habido  una  muerte,  pue- 
den dejar  en  mejor  lugar  del  que  parecía  deducirse 
rielas  palabras  d'M  Spi  Calvo  y Martín,  osa  perturba- 


J cióü  administrativa  de  que  nos  hablaba  también  S,  S, 
EL  accidente  de  ayer  parece  debido  más  bien  á 
una  desgracia,  y aun  pudiera  decirse  á una  impru- 
dencia del  que  ha  sido  víctima  de  ella:  porque  de  las 
not  icias  que  al  Gobierno  han  llegado,  resulta  que  los 
andamios  de  la  iglesia  que  está  en  construcción  en 
la  Guindalera  se  hallan  dentro  de  las  condiciones 
que  prescriben  las  ordenanzas  municipales,  y se  en- 
cuentran en  perfecto  estado  para  garantir  La  vida  de 
Los  trabajadores.  Lo  que  hay  es,  que  en  este  caso  pa- 
rece que  el  obrero  que  fue  objeto  de  ese  accidente  se 
empeñó  en  remover  un  tablón,  y en  esta  faena  fué 
cuando,  perdiendo  el  equilibrio,  cayó  y se  produjo  La 
muerte.  De  manera  que  todas  las  noticias  que  el  Go- 
bierno ha  tenido  demuestran  que  el  accidente  no  ha 
sido  debido  á la  mala  administración  ni  tampoco  al 
mal  estado  de  los  andamios,  sino  á un  accidente  ca- 
sual, y aun  quizá  á una  imprudencia  del  mismo 
obrero.  El  Gobierno  lo  lamenta;  desea  que  no  se  re- 
pitan estos  casos  por  interés  de  humanidad  y pro- 
pio decoro  del  país,  y lo  que  hará  será  influir,  de  la 
manera  directa  que  pueda,  á lin  de  que  se  ponga  re- 
medio á estos  accidentes.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CALVO  Y MARTIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CALVO  Y MARTIN:  Yo  ya  sé  que  los 
Ayuntamientos  son  autónomos;  pero  doy  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  su  oferta  de  influir 
de  la  manera  que  le  sea  posible,  á ñu  de  que  no  se 
repitan  desgracias  tan  lamentables  como  la  ocurrida 
ayer. 


EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.» 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y 
dio  lectura  del  siguiente  Real  decreto: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  P*ey  D.  Alfonso  Xífl,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Fomento  para  presen  Lar  á las  Cortes 
un  proyecto  de  Ley  determinando  las  condiciones  para 
conceder  auxilios  á las  empresas  de  ferrocarriles. 
Dado  en  Palacio  á 3 de  Julio  de  189G.=María 
Gristioa.=Ei  Ministro  de  Fomento,  Aureliauo  Lina- 
res Rivas.=Escopia.= Linares  Rivas.» 

El  mismo  Sr.  Ministro  leyó  acto  continuo  el  pro- 
yecto de  ley  determinando  las  condiciones  para  con- 
ceder auxilios  á las  empresas  de  ferrocarriles..  (Véase 
el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  imprimirá  y repartirá 
á los  Sres,  Senadores  y pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Gil  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  GIL:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir,  más  que  una  pregunta,  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  y me  obliga  á molestar  la 
atención  del  Senado  lo  que  está  sucediendo  en  algu- 
nas Juntas  de  obras  de  puertos,  y muy  especialmen- 
te en  La  Junta  de  obras  dol  puerlo  de  Gijón. 

No  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sino  uno 
de  sus  antecesores,  nombró  para  aquella  Junta  dos 
empleados  que  se  llaman  delegados  del  Ministerio  de 
Fomento;  o xioí  qm  es  el  verdadero  delegado  especial, 
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disfrota  3.500  pesetas  de  sueldo,  y otro,  que  es  su 
auxiliar,  1,500,  Yo  considero,  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  esos  dos  empleados  son  completamente 
i raí  tiles  en  el  seno  de  la  Junta  de  obras  del  puerto  de 
Gijón,  porque  ésta,  como  todas  las  Juntas  de  obras 
de  España,  tiene  la  inspección  técnica  del  ingeniero 
jefe  de  ia  provincia  y la  inspección  administrativa 
del  go barbado r cuando  las  Juntas  están  eu  la  capital, 
y si  no  sucede  así,  como  en  Gijón,  la  inspección  del 
alcalde. 

Pues  bieo;  yo  encuentro  que,  aparte  de  que  es 
gravoso  para  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Gijón 
pagar  esos  dos  sueldos,  que  se  pueden  economizar, 
es  al  mismo  tiempo  un  poco  depresivo  para  la  auto- 
ridad superior  de  la  provincia  ó para  el  alcalde  de 
Gijón.  {El  Sr.  B-ysah  y Fmtegueras:  Pido  la  palabra.) 
Debo  manifestar  que  no  fué  tampoco  ei  Sr.  Bosch 
quien  nombró  esos  dos  empleados;  fué  el  Sr.  Mo- 
re t,  (El  sr i Bosch  y Fuéiegueras:  Entonces  renuncio  á 
hacer  uso  de  la  palabra.) 

Por  tanto,  ruego  encarecidamente  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que,  en  aras  de  la  buena  administración, 
y para  lograr  la  economía  que  es  tan  necesaria  en 
todas  las  Juntas  de  obras  de  puertos,  pero  mucho 
más  en  la  de  Gijón,  cuyos  rendimientos,  como  sabe 
S.  S.,  son  sumamente  escasos  porque  fluctúan  de  70 
á 8O.0O0  pesetas,  dejen  de  funcionar  esos  empleados; 
porque  La  inspección  técnica  está  perfectamente  bien 
dirigida  por  el  ingeniero  jefe  de  la  provincia,  que 
por  precepto  de  la  ley  tiene  esa  inspección,  y ade- 
más hay  la  inspección  administrativa  que  ejerce  el 
alcalde  de  Gijón,  y en  su  defecto  el  gobernador. 

La  cantidad  no  parece  á primera  vista  de  gran 
importancia,  puesto  que  son  5.000  pesetas;  pero,  sin 
embargo,  la  Junta  del 'puerto  de  Gijón  obtiene  ren- 
dimientos tan  escasos,  que  merece  la  pena  de  que  se 
fije  S,  S.  sobre  el  particular. 

Además  debo  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  cuando  cuesta  5.000  pesetas  esa  delegación  es- 
pecial, que  no  produce  resultado  alguno  para  los 
efectos  de  aquella  Junta,  la  administración  de  la  de 
Gijón,  compuesta  de  un  secretario,  un  contador  y un 
escribiente,  no  importa  más  que  3.483  pesólas. 

Por  lo  lauto,  hechas  estas  indicaciones,  confío  en 
la  rectitud  de  mi  amigo  particular  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  que  procurará  atender  el  ruego  que  le 
bago  en  nombre  de  los  iotereses  del  puerto  de  Gijón. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  ñ.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  fomento  (Linares  Rivas): 
Ya  ven  los  Sres.  Senadores  que  me  toca  defender  un 
acto  que  no  es  mío,  que  no  ha  partido  de  mi  inicia- 
tiva en  manera  alguna.  Esto  me  da  más  libertad 
para  poder  decir  al  Senado  las  pocas  palabras  que 
necesito  pronunciar,  á fin  de  exponer  mi  opinión. 

EL  Sr.  Domínguez  Gil  entiende  que  las  Juntas  de 
obras  de  puertos  están  bastante  bien  organizadas,  no 
solamente  por  lo  que  se  refiere  á la  administración, 
sino  á la  inspección  que  corresponde  al  Gobierno, 
puesto  que  tienen  la  inspección  técnica  que  nace.del 
ingeniero  jefe  de  caminos,  canales  y puertos  de  la 
provincia,  y la  administrativa  que  le  compete  al  go- 
bernador. 

No  tengo  nada  que  oponer  á esto  en  principio; 
pero  $,  S.  es  bastante  experto  para  comprender  que 
las  inspeccionen  que  nacen  do  deberes  generales  de 


funciones  generales  de  algún  empleado,  cualquiera 
que  sea  su  categoría,  no  son  nunca  lo  bastante  apre- 
miantes, lo  bastante  precisas  para  satisfacer  los  de- 
seos del  Gobierno.  Así  es  que  esta  contradicción 
que  cree  encontrar  S.  S.  entre  que  haya  una  inspec- 
ción de  carácter  general  establecida  por  las  leyes,  y 
otra  inspección  especialísima  mandada  establecer 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  la  podría  hallar  S.  S. 
en  otros  muchos  casos,  porque,  según  la  i m por  tan  - 
cía  de  los  servicios,  la  inspección  general  no  excluye 
esa  otra  inspección  más  particular  y terminante  que 
funciona  en  determinados  casos. 

Esto  es  lo  que  creyó  conveniente  establecer  uu 
antecesor  mío,  y esto  es  lo  que  me  he  encontrado 
organizado  cuando  entré  en  mí  Departamento. 

¿Quiere  saber  S.  S.  mi  opinión  respecto  á la  ne- 
cesidad de  esas  inspecciones?  Pues  se  la  voy  á decir 
á S,  S.  Yo  tengo  la  firme  creencia  de  que  en  algunos 
puntos  son  absolutamente  indispensables:  tal  vez 
otros  pudieran  pasarse  sin  ellas,  ¿Be  halla  en  uno  de 
estos  casos  el  puerto  de  Gijón?  No  me  atrevo  á decir- 
lo, porque  S.  S,  (sin  duda  de  buena  fe,  yo  lo  creo  así) 
ha  rebajado  uo  poco  la  importancia  del  puerto  de 
Gijón,  sin  quererlo  S.  S,,  solamente  para  ios  efectos 
de  este  debate:  mas  yo  entiendo,  por  el  contrario, 
que  ese  puerto  es  bastante  importante,  que  su  re- 
caudación es  en  suficiente  cantidad  para  que  el  Go- 
bierno desee  tener  allí  una  inspección  suya  deter- 
minada. 

Por  consiguiente,  sin  hacer  un  estudio  para  que 
sepa  qué  puertos  pueden  dispensarse  de  esa  clase  de 
inspecciones,  y en  cuál  deben  conservarse,  no  ofrez- 
co nada  á S,  S..  pero  estudiaré  el  asunto,  y si  pue- 
den pasarse  algunos  puertos  sin  esa  inspección,  la 
suprimiré  coa  mucho  gusto,  toda  vez  que  no  tengo 
interés  personal  alguno  por  sostener  esos  funcio- 
narios. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  GIL:  Pido  ia  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El. Sr.  DOMINGUEZ  GIL:  Ante  todo,  cúmpleme 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la 
buena  disposición  que  ha  mostrado  para  procurar, 
previo  el  estudio  correspondiente,  hacer  la  economía 
que  he  indicado  en  favor  de  la  Junta  de  obras  del 
puerto  de  Gijón. 

En  cuanto  á la  doctrina  expuesta  por  S.  S.  sobre 
el  particular,  siento  mucho  no  estar  conforme  con 
S*  S.t  porque,  según  el  criterio  que  acaba  de  expre- 
sar, no  habría  Centro  administrativo,  ni  absoluta- 
mente ninguna  clase  de  dependencia,  que  no  necesi- 
tase una  intervención,  ¿Qué  diría  S,  S,  si,  fuera  de 
los  Cuerpos  Colegís ladores,  únicos  que  ejercen  una 
intervención  general  en  todos  los  actos  de  los  Cen- 
tros ministeriales,  se  creara  para  éstos  otra  interven- 
ción? ¿No  sería  depresivo  para  la  primera  dignidad 
que  hay  en  el  país,  que  es  la  de  los  Ministros  do  la 
Corona,  que  sobre  éstos  existiera  otra  intervención, 
aparte  de  la  que  tiene  la  representación  del  país? 
Pues  yo  añado:  un  delegado  de!  Ministerio  de  Fo- 
mento eo  una  Junta  de  obras  de  un  puerto  con  suel- 
do de  3.500  pesetas,  ¿va  á ejercer  intervención  sobre 
los  actos  de  esa  Junta,  presidida,  en  la  mayor  parte 
de  los  puertos,  por  el  gobernador  de  la  provincia,  y 
donde  no  reside  éste,  por  ei  alcalde?  ¿Cómo,  además, 
ha  de  poder  tener  ese  delegado  intervención  eu  los 
actos  técnicos,  cuando  la  inspección  técnica  está  ejer- 
cida por  el  ingeniero  jefa  da  la  provincia? 
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No,  Sr.  Ministro  de  lamento;  la  intervención  en 
las  Juntas  de  obras  de  puertos  la  tiene,  repito,  el  go- 
bernador; y si  esa  inspección  superior  no  inspira 
confianza  al  Ministerio  de  que  dependa,  estamos  per- 
didos; mucho  más  cuando  la  facultativa  la  ejerce  el 
ingeniero  jefe. 

Por  otra  parte,  bien  sabe  S.  S,,  mucho  mejor  que 
yo,  porque  ha  desempeñado  en  dos  ocasiones  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y otros  Ministerios,  y á su  claro 
talento  no  se  le  puede  ocultar  que  cuando  los  Go- 
biernos observan  alguna  irregularidad  en  una  de- 
pendencia, deben  nombrar  un  delegado  especial;  pero 
tener  todo  el  año  en  una  Junta  de  obras  de  puerto  un 
delegado  del  Ministerio  de  Fomento  para  inspeccio- 
nar y examinar  los  actos  de  esa  Junta,  no  lo  consi- 
dero conveniente. 

Además,  conforme  con  e!  criterio  de  S.  S,,  ese 
delegado  llegará  á formar  parte  de  aquella  Corpora- 
ción, y ya  la  inspección  no  tendrá  la  entereza  que 
debe  tener  cuando  se  observa  alguna  irregularidad. 

Por  tanto,  ruego  á S.  S.  que  estudie  con  deteni- 
miento este  asunto;  y si  hay  alguna  irregularidad, 
mándela  examinar  por  medio  de  una  inspección  de- 
terminada, no  por  un  delegado  permanente  con  suel- 
do fijo;  mucbo  más  tratándose  de  la  Junta  de  obras 
de  puerto,  tau  insignificante  como  la  de  Gijón  (y  yo 
necesito  declarar  esto,  porque  sabe  S.  S.  que  tengo 
afectos  muy  grandes  para  aquella  localidad,  en  donde 
be  nacido  y cuento  con  todas  mis  afecciones),  porque 
la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Gijón  alcanza  una 
recaudación  insignificante,  pues  no  pasa  de  80,000 
pesetas  al  año. 

Tío  tiene  subvención  de  ninguna  especie;  pero, 
sin  embargo,  cuando  se  tiende  la  vista  por  las  esta- 
dísticas generales  del  país,  se  ve  que  tiene  gran  im- 
portancia aquel  puerto,  lo  mismo  que  su  Aduana,  y 
á pesar  de  esto  no  se  le  da  subvención  de  ninguna 
clase;  pero  al  menos  procúrese  por  el  Ministerio  de 
Fomento  evitar  gastos  improductivos, 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  BAAMONDE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Claro  es  que  yo  no  estoy  conforme  con  casi  ninguna 
de  las  apreciaciones  que  ba  tenido  la  bondad  de  ex- 
poner el  Sr.  Domínguez  Gil. 

Empezó  S.  S.  figurándose  que  los  Ministros  no 
tenemos  intervención  ninguna,  y que  hasta  sería 
ofensivo  para  ellos  el  que  la  tuvieran.  Pues  bien; 
nosotros  somos  los  que  tenemos  más  intervención  en 
toda  clase  de  asuntos  y de  cosas;  la  tenemos  cuando 
ejercemos  el  cargo,  y la  tenemos  para  inmediata- 
mente después,  porque  apenas  podemos  hacer  cosa 
alguna  sin  que  haya  una  fiscalización  que  interven- 
ga en  ella. 

No  tendría  más  que  recordar  ía  Ordenación  de  pa- 
gos y el  Tribunal  de  Cuentas, cuya  fiscalizacíón'pesa 
constantemente  sobre  la  gestión  ministerial. 

Pero,  en  fin,  no  hablemos  de  esto,  porque  S.  S. 
lo  dijo  de  pasada,  y yo  voy  ahora  á ceñirme  á la  cues- 
tión de  la  intervención  en  las  Juntas  de  puertos. 

Ya  he  dichoque  esto  me  lo  encontré  establecido, 
y yo  no  be  tenido  tiempo  para  ratificarlo  si  me  pa- 
recía conveniente,  ó para  desecharlo  si  me  parecie- 
ra lo  contrario;  pero  no  desconocerá  S.  S,  que  ha- 
biéndosele dado  á las  Juntas  de  puertos  una  verda- 
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dera  autonomía  para  la  administración  de  sus  fon- 
dos, nada  tiene  de  particular  que  el  Ministerio  de 
Fomento  haya  creído  de  conveniencia  intervenir  esos 
gastos  de  una  manera  más  directa  y especial,  y tam- 
poco tiene  nada  de  extraño  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento quiera  tener  en  esas  Juntas  un  delegado  espe- 
cial que  pueda  fiscalizar  y prevenir  abusos.  De  suer- 
te que,  en  principio,  no  hay  nada  que  pueda  oponer- 
se á esa  determinación^  queda  solamente  el  aplicar 
esto  á la  práctica. 

¿Es  que  hay  Juntas  de  puertos  en  que  por  su  in- 
significancia y pequenez  no  es  necesaria  la  inspec- 
ción? Eso  ya  lo  examinaré;  y si  la  Junta  de  puertos 
de  Gijón  se  halla  en  este  caso,  no  tendré  inconve- 
niente en  aplicar  las  medidas  que  desea  S.  S, 

El  Sr.  DOMINGUEZ  GIL:  Siento  molestar  tan 
repetidas  veces  al  Senado;  pero  me  veo  obligado  á 
hacerlo  porque  realmente  las  Juntas  de  obras  de 
puertos  no  tienen  esa  autonomía  que  asegura  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  puesto  que  recaudan  por 
una  tarifa  que  está  aprobada  por  el  Gobierno,  An- 
tiguamente las  Juntas  tenían  la  facultad  de  nom- 
brar un  depositario  ; hoy  ni  esa  facultad  tienen, 
pues  se  hallan  obligadas  á entregar  á las  oficinas  del 
Estado  los  fondos  que  recaudan,  \El  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  ¿Y  la  inversión  de  los  fondos?)  Esta  inver- 
sión se  hace  cuando  tienen  aprobados  sus  proyectos, 
los  cuales  han  de  venir  á la  aprobación  de  la  Direc- 
ción general  de  obras  publicas,  y,  por  consiguiente, 
á la  del  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Por  lo  tanto,  desarrollándose  en  moldes  tan  es- 
trechos la  libertad  de  las  Juntas,  considero  completa- 
mente inútiles  las  inspecciones  que  el  Ministerio  de 
Fomento  tiene  en  esas  Corporaciones, 

De  todas  maneras,  yo  celebro  mucho  los  buenos 
deseos  de  que  se  ha  inspirado  S.  S.,  y como  tengo  la 
seguridad  de  que  tan  pronto  como  se  ocupe  de  éi  ha 
de  reformarle  en  el  sentido  que  he  tenido  el  honor 
de  indicar,  haciendo  las  economías  que  considero 
necesarias  en  la  Junta  á que  antes  me  he  referido  y 
en  otras  varias,  me  siento,  repitiendo  las  gracias  áS.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Baamonde. 


El  Sr,  Marqués  de  BAAMONDE:  Voy  á pronun- 
ciar muy  breves  palabras. 

Una  vez  que  se  trata  de  conceder  auxilios  á las 
Compañías  de  ferrocarriles,  creo  de  necesidad  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  digne  traernos  aquí,  como 
ya  se  le  ha  pedido  en  la  otra  Cámara  repetidas  ve- 
ces, una  lista  con  los  nombres  de  las  personas  que 
componen  los  Consejos  de  esas  Compañías  de  ferro- 
carriles. Esto  es  de  conocimiento  necesario  para  po- 
der apreciar  toda  la  bondad  que  puede  tener  el  pro- 
yecto de  ley  que,  según  acaban  de  decirme,  ha  leído 
S.  S.  á esta  Cámara. 

Es  lo  único  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
El  Sr.  Marqués  de  Baamonde  sabe  con  cuánto  gusto 
le  complacería  yo  si  me  fuera  posible;  pero  aunque 
muchas  veces  en  esta  Cámara  y en  la  otra  he  oído 
hacer  este  mismo  ruego  de  que  el  Gobierno  traiga  á 
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la  Cámara  la  Usía,  de  los  señores  que  forman  los  Con- 
sejos de  administración  de  ios  ferrocarriles,  yo  do  sé 
por  qué  se  le  pide  esto,  puesto  que  el  Gobierno  no 
tiene  nada  que  ver  con  semejante  cosa.  El  Gobierno 
no  conoce  esos  nombres  más  que  particularmente, 
como  S.  S.  y yo;  pero  no  posee  antecedente  ninguno 
oficial  respecto  á ese  particular,  ni  tiene  por  qué  po- 
seerlos, pues  las  Compañías  son  libres  de  nombrar  á 
quien  les  parezca»  sin  dar  cuenta  de  ello  al  Gobierno, 
En  esto,  por  lo  tamo,  no  hay  dato  alguno  oficial  que 
traer  á la  Cámara, 

No  se  crea  que  rehusó  traerlos;  si  los  trajera,  se- 
ría por  una  oficiosidad  mía,  puesto  que  habría  de 
tomar  datos  particulares  como  me  fuera  posible;  y 
como  la  Cámara  desea  seguramente  datos  oficiales, 
yo  no  puedo  ofrecer  traer  aquí  lo  que  no  tengo. 

El  Sr,  Marqués  de  BAAMONDE:  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Marqués  de  BAAMONDE:  Me  ha  causado 
verdadera  extraiieza  la  contestación  que  acaba  de 
darme  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Los  Gobiernos  deben  tener  forzosamente  una  in- 
tervención, si  no  directa,  al  menos  indirecta,  en  la 
organización  y en  la  marcha  de  los  asuntos  de  todas 
las  sociedades,  para  poder  manifestar  al  público, 
cuando  éste  lo  desee,  qué  personas  son  las  que  com- 
ponen los  Consejos  de  esas  Compañías*  En  las  Me- 
moriasque  todos  los  años  mandan  al  Ministerio,  cons- 
tan los  nombres  de  esos  consejeros;  S*  3,  puede  y 
debe  traer  esa  lista  cuando  un  Sr*  Senador  se  lo  pide. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rívas): 
Pido  lo  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  & 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  El 
Sr.  Marqués  de  Baamonde  está  totalmente  equivoca- 
do, Yo  no  tengo  intervención  ninguna  en  la  gestión 
intima  de  los  ferrocarriles;  ellos  son  dueños  y árbi- 
tros de  manejarse  como  les  parezca,  dentro  de  sus 
estatutos. 

Las  funciones  de  gobierno  me  están  perfectamen- 
te marcadas  en  todas  las  leyes  y reglamentos.  Hasta 
ahí  puede  alcanzar  mi  gestión;  fuera  de  ahí  comete- 
ría realmente  un  abuso.  Lo  más  que  yo  podría  ha- 
cer, sería  dirigirme  á las  Compañías  de  ferrocarriles 
y pedirlas  por  favor  que  me  dijesen  quiénes  eran  sus 
consejeros,  y estoy  seguro  de  que  las  empresas  acce- 
derían á mi  pretensión;  pero  me  parece  que  no  es 
conveniente  que  un  Ministro  se  exponga  á que  una 
Compañía  esté  de  mal  humor  y le  diga  que  no  quie- 
re proporcionar  ese  dato. 

Yo  no  rehusó  nada;  no  creo  que  haya  inconve- 
niente ninguno  en  que  venga  aquí  la  lista  de  esos 
nombres  (que  conoce  todo  el  mundo),  porque  se  trata 
de  personas  que  ejercen  funciones  perfectamente  lí- 
ciLas,  perfectamente  compatibles  con  todos  los  demis 
derechos  de  los  ciudadanos;  y Dios  nos  ampare  el 
día  quo-prevaleciese  el  criterio  de  echar  de  las  Cá- 
maras á todos  los  que  ejerzan  algún  cargo  en  los  di- 
ferentes organismos  del  país,  porque  ese  día  sería 
sustituido  el  personal  de  las  Cámaras,  por  otro  que 
llevaría  á la  gestión  ele  los  intereses  públicos  los 
mayores  desastres.  Yo  no  pertenezco  á ninguna  Com- 
pañía ferroviaria,  y,  por  lo  tanto,  como  no  me  due- 
len prendas,  diré  que  no  creo  que  haya  inconvenien- 
te en  que  esos  datos  los  conozca  todo  el  mundo;  pero 
no  puedo  traer  aquí  una  relación  de  elloSt  porque  en 
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el  Ministerio  no  hay  obligación  de  que  exista,  ni 
existe.  Por  consiguiente,  no  puedo  complacer  á S,  S, 

El  Sr,  Marqués  de  BAAMONDE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Marqués  de  BAAMONDE:  No  me  han  sa- 
tisfecho ni  convencido  las  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  Fomento.  Si  esas  Compañías  creyeron 
conveniente  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  la 
necesidad  en  que  se  hallan  de  esos  auxilios  que  se 
trata  de  concederles,  el  Gobierno,  á su  vez,  puede 
exigirles  que  manifiesten  los  nombres  de  los  indivi- 
duos que  constituyen  los  Consejos  de  administración, 
á los  que  esas  mismas  Compañías  habrán  pedido  su 
parecer  é influencia  respecto  de  esa  grao  necesidad 
que  se  dice  que  padecen  al  presente,  que  no  hallo 
justificada  ante  la  penuria  del  Erario  publico,  y de 
la  aflictiva  situación  de  la  agricultura,  la  industria 
y el  comercio,  únicas  fuentes  de  la  riqueza  pública, 
que  nadie  atiende  ni  auxilia. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Para  decir  á S,  S.  que  ninguna  Compañía  ferroviaria 
ha  exigido  nada  al  Gobierno,  porque  éste  no  toleraría 
exigencias  de  esa  índole.  Lo  que  hay  es,  que  en  bene- 
ficio del  país  en  primer  término,  en  beneficio  del  cré- 
dito público  eu  primer  término  también  (no  sé 
cuántos  primeros  términos  tendría  que  poner);  pero, 
en  fin,  en  beneficio  del  país  y del  crédito  público, 
ante  todo,  se  han  entablado  negociaciones  para  llegar 
al  proyecto  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  leer  esta 
tarde  en  esta  Cámara. 

No  ha  habido,  pues,  exigencias  de  ninguna  clase, 
formuladas  directa  ni  indirectamente,  sino  la  exPe- 
sícióo  de  las  necesidades  públicas  y de  las  que  afec- 
tan á las  empresas  de  ferrocarriles*  Teniéndolas  en 
consideración  el  Gobierno;  habiendo  examinado  este 
punto  con  la  madurez  que  su  importancia  requiere, 
viene  á las  Cámaras  con  una  solución  que  espera  será 
del  agrado  de  ellas,  porque,  salvo  detalles  que  po- 
drán mejorar  ese  mismo  proyecto,  en  el  fondo  este 
recogido  todo  lo  que  importa  al  interés  general  del 
país,  al  crédito  público,  que  hoy  se  necesita  mante- 
ner tan  alto,  y á las  necesidades  de  las  empresas  de 
ferrocarriles,  que  son  hoy  de  muchísima  conside- 
ración. 

El  Sr,  Marqués  de  BAAMONDE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  para  dirigir  una  nue- 
va pregunta? 

El  Sr.  Marqués  de  BAAMONDE:  Para  contestar 
á una  de  las  observaciones  que  se  ha  servido  hacer 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  diciendo  que  las  empre- 
sas no  han  pedido  nada;  que  sólo  el  Gobierno,  espon- 
táneamentet es  el  que  cree  necesario  ese  auxilio  por 
la  necesidad  en  que  se  hallan  esas  Compañías.  jQuó 
paternal  Gobierno r Pero  una  vez  que  el  Sr.  Presi- 

dente no  quiere  que  continúe,  yo,  con  sentimiento, 
renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  sabe  que  no 
puede  haber  discusión  con  motivo  de  una  pregunta; 
pero  puede  buscar  una  forma  reglamentaria  que  le 
permita  discutir  lo  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  Marqués  de  BAAMONDE:  Agradeciendo 
mucho  á S.  S.  la  observación  que  acaba  de  dirigir- 
me, repito  que  renuncio  á la  palabra. 
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El  Sr , ABARZUJSA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  ABAR2UZA:  He  pedido  ia  palabra,  apro- 
vechando la  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  el  banco  del  Gobierno,  para  dirigirle  un  ruego. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  remitido  á la  Cá- 
mara una  comunicación  en  que  se  incluye  el  decreto 
del  llamado  canje  de  la  moneda  en  Puerto  Rico,  de 
la  desmouetizaclón  allí  de  ios  pesos  mejicanos.  Ese 
decreto  ya  apareció  en  la  Gaceta , y,  por  consiguien- 
te, no  nos  puede  ser  de  utilidad  alguna  para  ia  dis- 
ensión sobre  ese  punto,  ni  arroja  luz  de  ninguna  es- 
pecie sobre  el  particular. 

Mi  ruego,  pues,  se  limita  á suplicar  á S.  S.  que 
cuando  pueda  (yo  no  tengo  en  esto  prisa  de  ninguna 
clase)  se  sirva  traer  el  expediente  íntegro  dei  llama- 
do canje  de  la  moneda  en  Puerto  Rico,  para  que  po- 
damos examinarlo  y para  poder  poner  de  manifiesto 
(si  es  que  S.  S,  cree  cou  veniente  que  se  discuta),  para 
poder  poner  de  manifiesto  que*  por  una  ironía  de  la 
suerte,  digo  mal,  por  el  cumplimiento  inevitable  de 
las  leyes  económicas  naturales,  ese  llamado  canje  ha 
dado  el  resultado  más  triste  y desfavorable,  porque 
después  de  ese  canje  están  en  Puerto  Rico  los  cam- 
bios más  altos  que  en  Filipinas,  donde  no  se  ha 
puesto  mano  alguna  en  el  negocio. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Haré 
constar,  ante  todo,  que  el  Ministro  de  Ultramar  ha 
dado  cuenta  al  Senado  de  1a  realización  del  canje  de 
moneda  mejicana  en  Puerto  Rico,  en  la  misma  for- 
ma en  que  se  ha  dado  siempre  cuenta  á las  Cámaras 
de  aquellos  asuntos  en  los  que  el  Gobierno  tiene  esta 
obligación.  Por  lo  tanto,  si  el  Sr,  Abarzuza  encontra- 
ba deficiente  la  comunicación  pasada  al  Senado  so- 
bre el  particular,  tengo  el  gasto  de  poder  tranquili- 
zarle sobre  ello. 

Segando  punto.  También  tendré  el  gusto  de  re- 
mitir al  Senado  el  voluminoso  expediente  de  canje 
(que  contrasta  por  cierto  con  los  escasos  trabajos,  ó, 
mejor  dicho,  con  ia  total  ausencia  de  trabajos  que 
sobre  el  particular  existía  en  el  Ministerio  cuando  yo 
me  encargué  de  él)  tan  pronto  como  el  Congreso  de 
Sres.  Diputados  lo  despache,  porque  tengo  contraído 
el  compromiso  de  remitirlo,  precisamente  á instan- 
cias del  Diputado  Sr.  ALbarado,  que  fué  Subsecreta- 
rio con  S.  S, 

Tercer  punto.  Guando  esté  aquí  el  expediente  del 
canje,  podremos  discutir,  y discutiremos  ampliamen- 
te (y  st  S.  S.  quiere,  cualquier  otro  día  antes  de  que 
llegue)  cuáles  hayan  sido  las  causas  que  en  estos  mo- 
mentos han  producido  una  ligera  alteración  de  los 
cambios  de  Puerto  Rico. 

Ya  en  la  otra  Cámara  tuve  la  honra  de  manifes- 
tar, no  hace  muchas  tardes,  lo  que  había  sucedido 
en  este  par  tico  Lar,  y tendré  mucho  gusto  en  repetir 
lo  que  allí  dije,  y aun  ampliarlo.  Y respecto  á si 
constituye  ó no  el  canje  de  Puerto  Rico  un  fracaso, 
como  S.  8.  dice,  yo  solamente  someteré  este  dato  al 
Senado,  y es,  que  cuando  el  Sr,  Abarzuza  dejó  el  Mi- 
nisterio estaban  los  cambios  en  Puerto  Paco  á 60  por 
100  de  prima,  y ahora,  después  de  tanto  alboroto, 
toda  ia  elevación  que  han  alcanzado  ha  sido  de 
30  por  100, 

El  Sr,  ABARZUZA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S. 

EL  Sr.  ABARZUZA:  Yo  siento,  naturalmente,  no 
poder  entrar  en  este  momento  en  esa  discusión,  por- 
que el  Sr.  Presi den te,  con  razón,  me  haría  cesar  en 
el  uso  de  la  palabra:  y lo  siento,  porque  créame  S.  S. 
que  lo  deseo.  Su  señoría  ha  querido  dar  algún  alfi- 
lerazo, ó apariencias  de  alfilerazo,  á la  Administra- 
ción anterior,  diciendo  que  contrasta  el  voluminoso 
expediente  que  S.  S.  ha  formado  con  la  ausencia  de 
trabajos  que  en  el  Ministerio  existian  cuando  el  Se- 
nador que  habla  lo  dejó.  ¡Pero  si,  naturalmente,  éste 
es  mi  argumento;  la  resistencia  que  el  partido  libe- 
ral puso  á llevar  i cabo  la  operación!  Eso  es  lo  que 
yo  he  de  tratar  de  defender,  y espero  que  defenderé 
satisfactoriamente. 

Por  lo  demás,  eso  que  8,  8.  dice  que  ahora  están 
allí  los  cambios  á 35  por  100.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: A 30  por  100.)  A 33.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: A 30.)  Su  señoría  no  tiene  los  últimos  tele- 
gramas, y yo  los  tengo;  están  á 35.  Y respecto  á que, 
como  S.  .8.  dice,  estaban  á 60,  debo  indicarle  á Su 
señoría  que  á 60  no  han  llegado  más  que  un  mo- 
mento. 

Pero  eu  fin,  eso  sucede  en  Filipinas,  y en  Filipi- 
nas está  á 30.  Eso  se  debe  á otra  cosa,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y es  bueno  que  S.  S,  se  entere  y estu- 
die el  asunto;  se  debe  al  alza  de  los  cambios  extran- 
jeros en  España,  y á los  cambios  en  Madrid.  Guando 
estaba  el  cambio  á cincuenta  y tantos  por  100,  había 
en  Londres  un  5 ó 6 por  100  de  beneficio,  y hoy  las 
letras  sobre  Londres  se  cotizan  con  un  beneficio  pró* 
xi  mamen  te  de  20  por  100,  Hé  ahí,  pues,  la  diferen- 
cia de  esa  mejoría  que  S.  8.  se  atribuye,  y que  no 
existe  más  que  en  la  acalorada  mente  de  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Muy  lejos  de  mi  ánimo  dirigir  alfilerazo  ninguno  á 
mí  digno  antecesor;  yo  le  trato  con  el  mismo  cariño 
que  él  me  dispensa;  ni  más  ni  menos. 

No  entro,  ni  tengo  por  qué  entrar,  en  la  cuestión 
de  los  cambios;  sólo  consignaré  un  hecho  para  de- 
mostrar que  no  es  exacto  lo  que  S.  8.  dice. 

En  primer  término,  los  últimos  telegramas  que 
yo  teogoT  que  son  de  carácter  oficial,  dan  los  cam- 
bios á 30  y no  á 35.  EL  canje  llegó  á producir  la  baja 
de  ios  mismos  hasta  el  19  por  100. 

Guando  yo  entré  en  el  Ministerio,  estaban  á 60 
por  100;  se  sostuvieron  desde  60  hasta  44  por  100 
de  prima,  cuando  los  cambios  de  España  sobre  el  ex- 
tranjero estaban  todavía  más  altos  que  hoy,  puesto 
que  llegamos  á tener  los  francos  á 23  por  100,  mien- 
tras que  el  cambio  de  Puerto  Rico  con  la  Península 
era  de  44  por  100,  y con  el  canje  bajaron  á 19  por 
100.  Las  causas  que  han  hecho  subir  los  cambios  de 
1 9 á 30,  las  explicaré,  y quedará,  si  no  S.  S.  conven- 
cido, el  Senado,  que  es  más  imparcial  en  esta  mate- 
ria, de  las  razones  económicas,  naturales  ó artificia- 
les que  en  ello  hayan  podido  influir. 

Ultima  rectificación.  Yo  no  me  he  vanagloriado 
jamás  de  ninguno  de  los  efectos  que  hubiera  de  pro- 
ducir ei  canje;  creo  que  con  éi  se  satisfice  una  nece- 
sidad sentida  en  Puerto  O Loo,  que  S.  S.  jamás  pensó 
en  realizar,  según  acaba  de  decirnos;  no  obstante  lo 
cual,  hizo  creer  á toda  la  Diputación  de  Puerto  Rico 
que  estaba  á punto  de  satisfacerla. 
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Bi  Sr.  AB  ARZUZA:  Pido  la  palabra  para  una  li-  ¡ 
gera  rectificación* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  AB  ARZUZA:  Solamente  para  decir  que 
sigue  S.  S.  en  la  misma  equivocación.  Lejos  de  ha- 
cer creer  yo  á la  Diputación  de  Puerto  Rico  que  iba 
á realizar  el  canje,  aunque  un  día  y otro  día,  una 
semana  y otra  semana  me  estaba  azuzando  en  el 
Congreso  para  que  lo  hiciera,  me  negué  á hacerlo,  y 
me  negué  terminantemente,  porque  previa  el  resul- 
tado que  ha  dado, 

Pero  si  el  cao  je  ha  resultado  tan  bien  en  Puerto 
Rico,  según  S.  S,,  ¿por  qué  no  lo  lleva  ácabo  en  Fi- 
lipinas, donde  sería  macho  más  beneficioso  y mucho 
más  necesario?  [El  Srm  Ministro  de  Ultramar : Ya  le 
llegará  su  vez.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  un  dictamen 
de  la  Comisión  de  actas*» 

Leído  el  de  admisión  a!  ejercicio  del  cargo  de 
Senador/  por  tener  aprobada  su  acta  y haber  justifi- 
cado debidamente  su  aptitud  legal,  del  Sr,  D,  An- 
tonio BorreU  y Folcli,  elegido  por  ia  provincia  de 
Lérida,  se  abrió  debate,  y sin  ninguno  fue  aprobado 
( Véase  el  Apéndice  \%?  al  Diario  núm.  40.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Sena- 
dor el  Sr,  Borrell  y Folch. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  acerca 
¡leí  dictamen  relativo  ai  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona  [Véase  el  Apéndice  5 * al  Diario 
Húm,  30 , y los  Diarios  númst  32¡  33 , 34 , 35 . 3Gy  3 7, 
38t  39  y <£?,  sesiones  de  22,  23,  24,  25 , 26,  27  y 30  de 
Junto  próximo  pasado  y í *°  y 2 del  actuaU 
Ei  Sr,  general  Calleja  tiene  la  palabra, 

EL  Sr*  CALLEJA  (D.  Emilio):  Señores  Senadores, 
aludido  benévolamente  por  mis  distinguidos  amigos 
los  Sres,  Gomas,  Gimeno,  Gullón,  Marqués  de  Tríves 
y no  sé  si  alguno  otro,  y también  en  el  discurso  de 
la  Corona,  me  propongo  hoy  recoger  estas  alusiones: 
y como  se  refieren  á actos  y hechos  relacionados  con 
la  gestión  de  mi  mando  en  Cuba,  habré  de  fatigar  al 
Senado  con  La  relación  de  los  puntos  más  salientes 
que  al  mismo  se  refieren.  Durante  ei  curso  de  mi 
narración,  iré  recogiendo  las  alusiones  que  tengan 
relación  con  cada  oportunidad* 

Es  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  á esta  alta  Cámara;  no  estoy  acostumbra- 
do d las  luchas  parlamentarias;  reconozco  mis  defi- 
ciencias oratorias;  y,  por  Lo  tanto,  es  deber  mío,  no 
por  mera  fórmula,  encomendarme  á la  benevolencia 
de  la  Cámara,  haciendo  á,  la  vez  un  ruego  á ia  Pre- 
sidencia, para  que  se  sirva  concederme  la  conve- 
niente latitud  en  las  observaciones  que  he  de  tener 
el  honor  de  dirigir  al  Senado, 

Cumplido  este  deber  de  cortesía,  voy  á empezar 
mi  tarea, 

Al  regresar  hace  ua  año  á la  Península,  susti- 
tuido en  el  mando  superior  de  la  isla  de  Cuba  por 
el  dignísimo  é ilustre  caudillo,  mi  querido  amigo  y 
respetable  general  Br.  Martínez  de  Campos,  traía, 


) como  ansia  preferente  y exclusiva,  después  que  hu- 
| hiera  tenido  el  honor  de  ofrecer  mis  respetos  á 
; SS*  MM*  y Real  Familia,  responder  ante  el  Gobierno 
de  S,  M,  de  todos  mis  actos  y darle  explicaciones  tan 
cumplidas  como  me  fueran  demandadas,  sobre  la 
gestión  de  mi  mando  durante  todo  ei  tiempo  que  lo 
desempeñé  y acerca  de  ia  situación  de  la  isla  de 
Cuba* 

Deseo  muy  natural,  Sres,  Senadores,  en  quien 
había  asistido  al  período  más  crítico  y quizá  más  di- 
fícil de  la  administración  y de  la  política  de  la  isla 
de  Cuba , en  quien  habla  tenido  que  sufrir,  con  las 
manos  y la  lengua  atadas  por  respetos  al  deber  de 
su  cargo,  y al  Gobierno  que  en  él  le  retenía¡  una  opo- 
sición en  el  Parlamento  desatentada,  injusta  y par- 
cial; en  quien  habla  visto  estallar  aquella  malhada- 
da insurrección  que  tanta  sangre  y tantos  sacrificios 
viene  costando  á la  Nación;  y,  por  último*  en  quien 
había  tenido  que  abandonar  forzosamente  aquel 
puesto  de  honor,  que  se  creía  quizá  ei  más  obligado 
á retener  para  sofocar  aquella  naciente  rebelión,  ya 
que  los  primeros  éxitos  le  fueron  favorables,  comba- 
tiéndola y dominándola,  como  lo  consiguió  en  tres 
provincias,  en  los  pocos  días  que  permaneció  al  fren- 
te de  aquel  tan  reducido  como  valiente  ejército,  para 
el  cual  y para  ios  demás  institutos  y entusiastas  vo- 
luntarios, recibí  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuan- 
do ya  iba  á entregar  el  mando,  expresivo  cablegra- 
ma portador  de  los  plácemes  que  la  magnánima  vo- 
luntad de  S,  M,  la  Reina  Regente  enviaba  á aquellos 
valientes  y leales  defensores  de  la  Patria* 

La  manifestación  de  tal  deseo  y disposición  mía 
á dar  explicaciones  al  Gobierno  de  S*  M*  fué  la  pri- 
mera que  hice,  tan  luego  como  llegué  á Madrid, 
al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y á los  se- 
ñores Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra,  ofre- 
ciéndome á las  órdenes  del  Gobierno  para  todo;  no 
sólo  para  que  utilizase  mis  servicios  como  general 
allí  donde  lo  creyera  conveniente,  sino  para  cuanto 
atañese  ádilucidar  responsabilidades  que  el  Gobierno 
ó ia  opinión  pública  pudieran  atribuirme,  ó para  la 
ilustración  de  puntos,  previsiones  ó hechos  constitu- 
yentes de  la  situación  de  ia  isla  de  Cuba,  si  para  algo 
se  consideraba  atendible  mi  opinión,  pues  sin  tener 
yo  méritos  que  nunca  me  he  atribuido,  podría  decir 
algo  como  testigo  presencial  de  los  sucesos  sobreve* 
nidos,  y también  por  ia  circunstancia  de  mi  larga 
permanencia  en  Ultramar,  desempeñando  varios  des- 
tinos y por  el  conocimiento  que,  á causa  de  esa  per- 
manencia, pueda  tener,  acerca  del  estado  político, 
militar,  administrativo  y económico  de  aquel  país* 

Si  entonces,  Sres*  Senadores,  cuando  yo  regresé 
á la  Península,  consideraba  que  eraa  importantes 
estas  explicaciones  al  Gobierno  sobre  la  situación  de 
Cuba  y la  funesta  sublevación  ocurrida,  aprecie  el 
Senado  cuánto  más  importantes  juzgaré  esas  expli- 
caciones, hoy  que  la  insurrección  y sus  consecuen- 
cias revisten  una  trascendencia  mucho  mayor  que 
la  que  entonces  tenía,  afectando  hondamente  á Es- 
paña, no  sólo  por  lo  que  influye  en  su  vida  interior, 
sino  por  lo  referente  á sus  relaciones  internacionales. 

Las  inexactitudes  al  relatar  los  hechos;  las  que- 
jas infundadas  y airadas;  las  graves  inculpaciones 
que  se  me  han  dirigido  en  el  Parlamento,  y á las  cua- 
les aludió  días  pasados  el  Sr.  Mereio,  todo  ello  bien 
pudiera  inducirme  á intentar  mí  justificación  per- 
sonal, antes  que  exponer  los  antecedentes  de  cuanto 
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afecta  á la  situación  de  Cuba;  pero  aquello  formará 
en  segunda  lila,  si  en  alguna  llega  á formar  en  mis 
declaraciones-  Tal  preterición  no  será  virtud;  será, 
tal  vez,  consecuencia. 

Mientras  fui  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba,  la  tranquilidad  de  mi  conciencia,  y el  exacto  1 
conocimiento  que  tenía  de  la  altura  en  que  la  con- 
fianza del  Gobierno  me  había  colocado,  me  hicieron 
mirar  con  desdén  y hasta  con  conmiseración,  nunca 
interrumpida  por  los  resentimientos,  esas  agresiones 
que  se  me  hicieron  por  mis  adversarios,  Lo  segundo, 
esto  es,  el  conocimiento  de  mi  situación,  me  impidió 
descender  á ese  terreno  de  las  miserias,  desde  aquel  ’ 
en  que  procuraba  con  todas  mis  fuerzas  velar  por  los 
intereses  que  me  estaban  encomendados,  y represen- 
tar fielmente  al  Gobierno  de  S.  M.  y á la  Nación-  Mi 
defensa  incumbía  al  Gobierno  de  S.  M.,  y,  en  verdad, 
yo  faltaría  á uno  de  los  primeros  deberes  de  gratitud, 
si  entre  mis  primeras  palabras  no  consignase  mi  pro- 
funda gratitud  á los  que  en  el  Parlamento  hicieron 
justicia  á mi  conducta,  rectificando  y combatiendo 
errores,  porque  cuando  falta  el  argumento,  el  sofis- 
ma y la  tergiversación  suelen  dejar  oir  los  gritos  del 
apasionamiento. 

Después  que  á la  Península  hube  ya  regresado, 
creí  que  podía  permitirme  esperar  alguna  tregua 
para  los  juicios  y algún  respeto  para  la  discreción 
y para  el  silencio  que  me  tenía  impuesto,  en  aten- 
ción á la  preferente  que  reclamaba  de  mí  la  lucha 
que  venían  sosteniendo  nuestros  heroicos  soldados 
en  Cuba,  y á las  excepcionales  circunstancias  por  que 
atravesaba  el  país. 

Sin  embargo,  gran  interés  se  demostró  por  mis 
adversarios  en  mantener  y recrudecer  esos  apasiona- 
mientos. Mi  silencio  alentaba,  naturalmente,  su  aco- 
metividad y su  ardimiento.  Sin  duda  me  creyeron 
completamente  resignado,  en  lugar  de  entender  que 
estaba  imponiéndome  el  último  sacrificio  temporal, 
y,  por  ende,  limitado;  es  decir,  que  esperaba  esta  oca- 
sión de  poder  venir  al  Parlamento.  Mucho  lo  desea- 
ba; pero  entretanto  mi  deber  era  callar,  pecando,  si 
acaso,  de  generoso  y de  patriota. 

Babia  que  nunca  es  tarde  para  quien  sabe  espe- 
rar, y nada  ni  nadie  pudo  quebrantar  mi  patriótica 
resolución. 

Lo  que  en  un  discurso  pueda  decir  hoy,  Sres.  Se- 
nadores, será  muy  poco  para  que  yo  desarrolle  la 
completa  historia  de  cuanto  se  refiere  á los  sucesos 
ocurridos  en  Cuba. 

Los  límites  en  que,  naturalmente,  he  de  conte- 
ner mi  narración  para  no  fatigar  demasiado  á la  Cá- 
mara, habrán  de  reducirse  quizá  más  de  lo  conve- 
niente; pero  no  han  de  faltar  medios  ni  ocasiones,  ni 
éstas  tardarán  en  presentarse,  para  que  yo,  en  el  cur- 
so de  éste,  y en  otros  debates,  pueda  ir  diciendo  lo 
que  ahora  omita  en  mi  deseo  de  ahorrar  tiempo,  ó 
por  falta  de  recuerdo  ó de  expresión. 

Ayer  se  habló  aquí  del  pacto  del  Zanjón,  y me 
conviene  tomar  el  pauto  de  partida  desde  esa  época. 

El  pacto  del  Zanjón  selló  una  paz  cuya  gradual 
consolidación  háse  debido,  en  primer  término,  á la 
progresiva  instauración  del  régimen  constitucional, 
mediante  una  cautelosa  adaptación  de  las  leyes  de- 
mocráticas promulgadas  en  la  Península,  al  régimen, 
gobierno  y administración  de  las  Antillas.  Este  pro- 
gresivo avance,  tímido,  en  sentir  del  partido  liberal 
de  la  isla  de  Cuba,  puede  ser  considerado  i la  vez 


como  agente  y como  índice  del  indudable  movimien- 
to de  opinión  del  pueblo  de  Cuba  á favor  de  la  con- 
solidación de  la  paz. 

Pero  la  del  Zanjón  y nuestra  política  colonial  en 
las  Antillas,  posterior  á aquel  memorable  hecho  de 
nuestra  dominación  en  Cuba,  si  bien  convencieron  á 
muchos,  despertando  intereses  y esperanzas  en  favor 
de  la  soberanía  de  España,  no  consiguieron  nunca 
extirpar  el  germen  separatista,  criminal  é irreduc- 
tible. Este  germen  separatista  se  manifestó  pronto,  á 
principios  de  1880,  en  la  reproducción  de  la  insu- 
rrección, con  la  llamada  guerj'a  chiúa.  Yo  recuerdo, 
señores  (me  encontraba  allí  entonces  desempeñando 
el  cargo  de  segundo  cabo),  que  hallándose  fuera  de 
la  Habana,  inspeccionando  ia  isla,  el  dignísimo  se- 
ñor geuerai  Blanco,  mi  respetable  y querido  amigo, 
al  regresar  á la  capital,  vino  casi  tras  él  el  movi- 
miento insurreccional. 

Había  ya  cumplido  el  término  de  mi  permanen- 
cia en  la  isla  como  segundo  cabo;  pero  e!  señor  ge- 
neral Blanco  quiso  que  yo  fuese  á tomar  el  mando 
de  Las  Villas,  por  considerarlo  conveniente  en  aque- 
llas circunstancias.  Me  dispensaba  un  grande  honor, 
y,  naturalmente,  yo  lo  acepté. 

El  movimiento  insurreccional  empezó  á sentirse 
en  el  departamento  Oriental,  que  mandaba  el  digní- 
simo señor  general  Polavieja.  A los  pocos  días  de  lle- 
gar á Las  Villas,  tuve  la  suerte  de  que,  merced  á una 
operación  que  se  hizo  con  pequeñas  fuerzas  combi- 
nadas, se  quitase  de  en  medio  á un  negro,  de  gran 
prestigio,  que  había  hecho  toda  la  guerra  de  los  diez 
años,  y se  llamaba  Cecilio  González,  primer  jefe  re- 
volucionario en  Las  Villas,  y que  tenía  gran  impor- 
tancia entre  la  gente  de  color,  como  Maceo  tiene  sus 
prestigios  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba. 

Las  operaciones  siguieron  su  curso  favorable;  y 
lo  mismo  mi  querido  amigo  el  señor  general  Polavie- 
ja  que  yo,  tuvimos  la  suerte  de  concluir  pronto  con 
aquella  rebelión.  Antes  de  terminar  la  campana,  pre- 
cisamente los  dos  á la  vez,  fuimos  promovidos  á te- 
nientes generales, 

Pero,  sin  embargo,  y á ruego  del  señor  general 
Blanco,  los  dos  continuamos  allí  hasta  que  se  ter- 
minó ia  campaña,  y bastante  tiempo  más,  basta  ia 
completa  pacificación. 

Entonces  había  en  Cuba  un  ejército  de  36.000 
hombres;  el  presupuesto  de  Guerra  era  de  23  y pico 
millones  de  pesos,  y el  de  Marina,  si  no  recuerdo 
mal,  pasaba  de  3 millones,  con  la  ventaja  de  que 
aquel  era  uu  ejército  íno  diré  que  valiente,  porque 
eso  lo  son  todos  los  ejércitos  españoles),  pero  en  su 
mayor  parte  era  aguerrido,  y principalmente,  era  un 
ejército  aclimatado.  Por  tanto,  bien  puede  conside- 
rarse que  era  un  ejército  duplicado  por  esas  favora- 
bles condiciones. 

Después  de  ia  guerra  chica  y de  pacificado  el  te- 
rritorio, vinieron  las  intentonas  de  Pío  Rosado,  Agüe- 
ro, Bonacbea,¿Límbano  Sánchez,  y ño  sé  si  algún 
otro,  porque  el  separatismo  siempre  ha  estado  en 
actividad. 

Va  en  el  ano  1890  se  proyectó  otra  intentona, 
que  fué  la  de  Maceo,  en  mala  hora  llegado  á la  isla 
de  Cuba.  No  tuvo  éxito  ia  intentona,  porque,  gracias 
á la  previsión,  acierto  y oportunidad  del  digno  ge- 
ral  Br,  Polavieja,  que  hacia  muy  pocos  días  se  había 
encargado  del  mando,  fueron  expulsados  Maceo  y 
Flor  Cronwell*  ambos  ciudadanos  americanos. 
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Maceo  desembarcó  en  Santiago  de  Cuba;  más  tar- 
de íué  á la  Habana,  y luego,  viendo  que  no  le  salían 
bien  sus  planes,  se  volvió  á su  país  predilecto,  es  de- 
cir, á Santiago  de  Cuba,  donde  estuvo  trabajando  y 
laborando  con  la  gente  de  color;  y cuando  se  conoció 
que  se  iba  á lanzar  al  campo,  hubo  necesidad  de  to- 
mar serías  disposiciones,  enviando  columnas  ai  Co- 
bre, ai  Caney,  y no  sé  si  al  Cristo,  porque  los  agita- 
dores estaban  en  vísperas  de  lanzarse  á ia  rebelión* 

Como  digo,  fueron  expulsados  Maceo  y Flor  Groo- 
well,  por  cierto  que  este  último  se  hallaba  de  carre- 
tero en  una  mina  lo  cual  prueba  ia  ilustración  de 
esas  gentes,  se  les  embarcó  en  un  buque  americano, 
y marcharon  á los  Estados  Unidos, 

La  opinión  liberal  del  país  en  Cuba,  representa- 
da por  el  antonomismo,  cuya  aparición  en  la  arena 
política  tuvo  lugar  al  terminar  la  guerra  chica , con- 
tribuyó bastante  al  fracaso  de  nuevas  intentonas. 

El  partido  autonomista,  al  par  que  manifestaba 
su  interés  por  el  progreso  material  y moral  de  aque- 
llas provincias,  bacía  propaganda  de  sus  ideales  y 
de  su  programa  (ya  entonces  reconocido  dentro  de  la 
legalidad),  y fundó  su  ideal  en  el  régimen  de  una 
máxima  descentralización,  bajo  la  soberanía  de  Es- 
paña, 

Los  Gobiernos  metropolitanos  entraron  resuelta- 
mente en  el  camino  de  las  libertades,  acomodando  á 
Cuba  las  inherentes  al  régimen  constitucional  y á los 
derechos  consignados  en  la  Constitución, 

Los  Gobiernos  fueron  auxiliados  por  el  parti- 
do conservador,  que,  con  el  nombre  de  partido  de 
«Unión  constitucional»  se  reorganizó  á raíz  de  la 
paz  del  Zanjón.  Este  partido  sustituyó  al  antiguo 
gran  partido  español,  del  cual  heredó  la  misión  que 
éste  desempeñó  durante  largos  y azarosos  anos,  en 
que  prestó  importantísimos  servicios  á la  Patria, 

El  nuevo  partido  de  «Unión  constitucional»  fun- 
dó su  régimen  bajo  e!  programa  de  la  asimilación  ra- 
cional y posible;  pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que 
una  nueva  tendencia  surgiese  dentro  de  la  gran 
masa  conservadora,  pues  no  otra  cosa  fué  la  llamada 
«izquierda»,  que  rompió,  la  unidad  del  partido  de 
unión  constitucional,  y la  rompió,  desgraciadamente, 
para  no  soldarse  jamás.  Esta  «izquierda»  se  consti- 
tuyó bajo  la  jefatura  del  Sr,  Conde  de  Galarza,  con 
algunos  elementos  valiosos  del  partido  de  «Unión 
constitucional»,  elementos  que  hoy  figuran  unos  en 
la  derecha  y algunos  otros  en  la  izquierda,  Al  falle- 
cimiento det  ilustre  patricio  Sr.  Conde  de  Casa-Moré, 
fué  elegido,  para  sustituirle  en  la  presidencia  del 
partido,  el  Sr,  Conde  de  Galarza,  Esto  manifiesta  el 
poder  y la  importancia  que  la  izquierda  llegó  á ad- 
quirir en  la  política  cubana. 

Se  hizo  una  patriótica  transacción  para  ia  ave- 
nencia entre  la  izquierda  y la  derecha  de  la  gran 
agrupación  política  á que  vengo  haciendo  referen- 
cia; pero  la  lucha  entablada  al  formarse  la  izquier- 
da, dejó  ciertos  resentimientos,  ciertas  diferencias 
de  doctrina  y ciertos  antagonismos  personales. 

A la  citada  avenencia  sucedió  el  movimiento  eco- 
nómico, cuya  organización  en  un  Comité  central  y 
otros  locales  provinciales  de  propaganda,  le  presen- 
taba como  un  partido  con  su  programa  económico 
definido,  cual  convenía  al  objetivo  de  la  campaña 
proteccionista  que  se  disponía  á hacer  en  favor  de 
los  intereses  y de  la  producción  antillanos.  Nada  de 
político  tenía  este  nuevo  partido,  puesto  que  á su  for- 


mación concurrieron  fuerzas  del  partido  autonomis- 
ta, casi  toda  ó toda  la  izquierda,  y algunos  elementos 
valiosos  de  la  derecha;  pero,  en  lo  económico,  teoía 
puntos  de  contacto  con  la  izquierda,  y sus  aspiracio- 
nes ios  tenían  con  las  del  país  liberal,  puesto  que,  en 
conformidad  con  éstas,  presentaba  las  peticiones  de 
la  reforma  arancelaria;  de  tratados  internacionales 
protectores  de  la  riqueza  azucarera,  amenazada  en- 
tonces de  aumento  de  derechos  en  los  Estados  Uni- 
dos; del  establecimiento  de  tratados  que  restituyesen 
Los  mercados  á la  venta  del  tabaco  elaborado,  y por 
fin,  de  la  derogación  de  la  ley  de  relaciones  mercan- 
tiles con  la  Península. 

El  Gobierno  hubo  de  comprender  toda  la  impor- 
tancia que  tenía  ese  movimiento  económico,  toda 
vez  que  oyó  á la  Comisión  informadora  de  las  Corpo- 
raciones económicas  de  la  isla  de  Cuba,  y entonces 
pactó  el  tratado  de  reciprocidad  con  los  Estados  Uni- 
dos. Creo  que  fué  en  Jimio  de  1891. 

No  be  hecho  esa  relación  del  movimiento  econó- 
mico para  justificar  su  importancia,  por  más  que 
siempre  deban  ser  atendidas  las  manifestaciones  de 
la  opinión,  sino  para  marcar  un  nuevo  punto  ó etapa 
de  la  gran  división  que  existía  entre  los  elementos 
del  partido  de  unión  constitucional. 

Los  Gobiernos  no  quisieron  alentar  esa  opinión, 
y asi  se  probó  en  las  elecciones  que  se  verificaron 
en  1 890,  resultando  terminado  el  movimiento  eco- 
nómico en  1892.  Pero  el  partido  de  unión  constitu- 
cional quedó  profundamente  dividido.  La  protección 
oficial  que  se  daba  á la  derecha  no  alcanzaba  á la 
izquierda,  en  la  cual  habían  encarnado  ya  ideas  libe- 
rales en  lo  económico  y hasta  cierta  tendencia  á la 
reforma  de  la  administración  y algo  relacionado  con 
la  política,  creando  así  una  nueva  escuela  entre  el 
partido  de  unión  constitucional  y el  partido  autono- 
mista, pero  más  alejada  del  segundo  que  del  prime- 
ro. La  mejor  prueba  de  la  división  del  partido  unión 
constitucional  la  da  la  certa  campaña  presidencial 
del  Sr.  Conde  de  Galarza. 

Esta  distinguida  personalidad,  elevada  á la  presi- 
dencia del  partido  conservador  cubano,  hubo  de  en- 
contrar tantos  obstáculos  y tantas  dificultades,  que 
renunció  el  cargo,  no  sin  dejar  consignado  un  pro- 
grama de  conciliación  en  una  importante  circular, 
fechada,  sí  mal  no  recuerdo,  en  Diciembre  de  1891; 
documento  en  el  cual  se  establecían  principios  des- 
centralizadores,  no  admitidos  entonces  por  la  gran 
masa  conservadora.  Quedó,  pues,  el  partido  sin  jefe; 
quedaron  determinadas  las  disidencias  en  el  partido 
unión  constitucional;  y,  lo  que  es  más  grave,  quedó 
á resolver  el  problema  pendiente  de  la  elección  de 
sucesor  en  la  presidencia,  para  saber  cuál  tendencia 
sería  la  vencedora.  Venció  ia  derecha,  creo  que  por 
seis  ú ocho  votos.  Esto  demuestra  las  grandes  fuer- 
zas que  lucharon  en  la  elección,  y esto  dice  los  gran- 
des esfuerzos  que  habrían  de  ser  necesarios  para  con- 
seguir una  definitiva  avenencia  política  y para  relle- 
nar el  abismo  que  había  quedado  entre  programas  y 
personas. 

Con  esta  nueva  fase  de  la  política  cubana  coin- 
cidió ei  retraimiento  del  partido  autonomista,  fun- 
dado en  que  no  podía  luchar  en  los  comicios  mien- 
tras no  se  modificase  la  cuota  para  el  sufragio  elec- 
toral. La  izquierda  se  hallaba  también  en  ese  estado 
de  retraimiento,  por  resultado  de  la  victoria  obteni- 
da por  la  derecha  en  la  elección  de  presidente  y 
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como  consecuencia  de  no  aceptar  el  predominio  ex- 
clusivo de  la  derecha. 

Tal  situación  de  estos  dos  partidos  traía  un  des- 
equilibrio político,  creador  de  futuras  contingencias 
que  interesaban  á problemas  de  carácter  económico, 
político  y administrativo,  respecto  de  los  cuales  el 
Gobierno  necesitaba  la  mayor  cooperación  del  país  y 
la  mayor  suma  de  voluntades.  El  primer  problema 
que  se  ofreció  fuá  la  nivelación  del  presupuesto,  en 
el  cual  el  tratado  de  reciprocidad  con  los  Estados 
Uuidos  babía  dilatado  la  brecha  abierta  por  la  ley 
de  relaciones  mercantiles.  Grandes  estudios  se  ne- 
cesitaron para  conseguir  la  nivelación  del  presu- 
puesto del  año  1889,  que  creo  ha  sido  el  único  pre- 
supuesto que  se  ha  nivelado.  ( El  Sr.  Fabíé:  El  que  se 
niveló  fué  el  de  1890  á 91,  presentado  por  el  Sr.  Be- 
cerra y gestionado  por  mí.)  Pero  para  formar  el  do 
1892  á 93,  que  és  el  de  que  me  ocupo,  hubo  la  difi- 
cultad de  que  las  franquicias  y rebajas  de  derechos 
fiscales  obtenidos  por  ei  tratado  disminuían  ia  renta 
en  5 millones  y pico  de  pesos,  y como  los  gastos  ha- 
bían llegado  á su  mínimum,  y quizás  ya  bastante 
por  debajo  de  lo  conveniente  para  determinados  ser- 
vicios, sobre  todo  los  de  seguridad,  no  hubo  otro  re- 
medio, para  compensar  la  renta,  que  el  aumento  de 
la  tributación. 

Necesaria  era,  y se  propuso  con  el  mayor  deseo 
y celo  patriótico;  pero  fué  imperfectamente  estudia- 
da y realizada,  quizá  por  causa  de  la  urgencia  del 
tiempo. 

El  presupuesto  de  1892-93  fué  el  ensayo  del  ré- 
gimen tributario,  que  tenía  tanto  de  nuevo  por  los 
tributos  que  aumentaba,  como  por  los  que  modifi- 
caba; se  aumentaron  también  algunos  centros  admi- 
nistrativos, entre  ellos  el  de  la  liquidación  de  atra- 
sos y el  de  la  investigación  de  la  riqueza  pública.  Al 
encargarme  del  mando  en  Setiembre  de  1893,  aún 
encontré  las  huellas  del  movimiento  de  protesta  rea- 
lizado por  todos  los  gremios  contra  el  reglamento  y 
tarifas  del  subsidio  industrial;  aún  vi  la  repulsión 
remanente,  pasiva,  pero  enérgica,  contra  el  regla- 
mento y tarifas  de  cédulas  personales;  la  primitiva 
negación  qne  había  para  llenar  las  plantillas,  se  con- 
virtió después  en  lentitud  demoradora  para  los  co- 
bros. Aún  pude  también  apreciar  los  trazos  de  otra 
grave  perturbación;  me  refiero  al  cierre  de  fábricas 
de  tabaco  qne,  en  un  día  dado,  dejó  sin  ocupación  y 
sin  sustento  á miles  de  hombres,  elemento  disponi- 
ble para  todo  lo  que  se  relaciona  con  las  perturba- 
ciones del  orden  público;  les  tabacaleros  preferían 
cerrar  las  fábricas,  antes  que  pagar  el  impuesto  in- 
dustrial y de  comercio. 

En  otro  ordeu,  pero  en  el  mismo  sentido,  aún 
pude  apreciar  las  dificultades  que  se  ofrecían  en  !a 
renta  del  impuesto  del  azúcar  ’y  de  las  patentes  de 
bebidas,  quedando  los  recuerdos  de  un  malestar,  de 
una  excitación,  de  un  constante  estado  de  protesta, 
y lo  que  es  peor,  el  recuerdo  de  la  victoria  ganada 
en  toda  la  línea  por  el  país  contribuyente,  cuando 
uno  á uno  se  fueron  fallando  los  pleitos  entre  el  país 
y una  reforma  tributaria  rechazada  por  la  opinión. 

Todo  fué  conjurado,  merced  á las  altas  dotes  del 
inolvidable  y malogrado  general  Rodríguez  Arias, 
mi  dignísimo  antecesor.  Solamente  su  genio  y sus 
aptitudes  pudieron  conseguir  vencer  tales  dificulta- 
des, sobrellevar  el  mando  en  aquel  tan  difícil  y acci-  , 
dentado  periodo;  solamente  sus  energías  pudieron 


afrontar  el  ímpetu  de  la  gran  borrasca,  precaver  pe- 
ligros, resolver  conflictos  de  todo  género  y dar  solu- 
ción á los  diferentes  problemas  económicos  y admi- 
nistrativos que  se  le  presentaban.  En  tan  rudo  traba- 
jo consiguió  éxitos  innegables  y reconocidos,  pero 
en  la  lucha  perdió  la  existencia;  se  consumó  el  sa- 
crificio, reconocido  como  tal  por  el  Gobierno  y por  el 
pueblo.  El  sentimiento  general  y el  reconocimiento 
del  vacío  que  dejaba  su  falta,  fueron  las  manifesta- 
ciones de  honor  debidas  al  que  cerró  su  historia  cou 
una  página  brillante,  y una  campaña  merecedora  de 
la  gratitud  de  la  Patria. 

Al  partido  liberal,  cuando  se  encargó  del  poder 
en  1892,  le  tocó  en  suerte  terminar  definitivamente 
todos  estos  conflictos  administrativos  y económicos, 
y consiguió,  en  primer  término,  el  éxito  de  hacer 
posible  la  aclimatación  de  la  tributación  y que  em- 
pezasen á hacerse  efectivos  los  ingresos  del  presu- 
puesto. 

Pero  problemas  de  otro  orden  tenían  que  tener 
preferencia,  y se  presentaba  en  primer  término,  el 
problema  electoral.  Se  modificó,  con  buen  éxito,  la  ley 
electoral,  puesto  que  tuvo  la  aquiescencia  de  los  ele- 
mentos conservadores  y también  del  partido  autono- 
mista, el  cual  salió  entonces  de  su  retraimiento,  des- 
apareciendo este  factor  del  desequilibrio. 

Segundo  problema  importante  que  tuvo  que  re- 
solverse, fué  la  modificación  del  régimen  administra- 
tivo, cuya  reforma  había  fracasado  en  el  ejercicio  de 
1892-93.  La  opinión  pública  rechazaba  la  nueva  di- 
visión administrativa  de  regiones  y consideraba  in- 
sostenibles los  Gobiernos  regionales,  por  su  ingeren- 
cia en  el  orden  económico-administrativo  y por  sus 
relaciones  dependientes  directamente  del  Ministro 
de  Ultramar. 

La  opinión  pública  había  lamentado  las  conse- 
cuencias del  reparto,  entre  otros  organismos,  de  las 
atribuciones  que  el  sistema  regional  había  sustraído 
al  gobernador  general,  rompiendo  la  unidad  de  Go- 
bierno, haciendo  estéril  la  dirección  administrativa, 
y quitando  al  Gobierno  general  el  prestigio  con  que 
debe  ser  robustecida  la  acción  de  la  primera  autori- 
dad. Lo  que  al  principio  fueron  quejas  y críticas,  se 
convirtieron  después  en  graves  y unánimes  censuras 
de  la  prensa  y de  la  opinión,  decididas  en  favor  de  ia 
reposición  de  los  Gobiernos  civiles  á su  anterior  es- 
tado, y del  restablecimiento  de  la  Intendencia  gene- 
ral con  sus  dependencias  orgánicas.  Al  mismo  tiem- 
po, reclamaba  la  opinión  que  se  devolviesen  de  hecho 
al  gobernador  general  las  facultades  que  le  concedía 
el  Real  decreto  de  9 de  Junio  de  1878,  y aun  que  se 
ampliasen  esas  facultades  á la  resolución  de  los  re- 
cursos de  alzada  que  venían  á Madrid,  cosa  que  per- 
judicaba á los  interesados. 

De  esta  experiencia  se  derivó  una  campaña  ad- 
ministrativa en  pro  de  la  descentralización  y de  ma- 
yores facultades  al  gobernador  general,  y hasta  se 
adelantó  la  idea  de  pedir  la  intervención  del  país  en 
el  manejo  de  sus  intereses. 

Todo  esto  causó  mayor  división  entre  las  dos  ten- 
dencias del  partido  unión  constitucional ; la  una, 
mantenedora  del  statu  quo,  y la  otra,  la  de  la  iz- 
quierda, partidaria  de  la  descentralización  adminis- 
trativa. Se  intentó  una  avenencia,  pero  sin  éxito, 
porque  vinieron  las  elecciones  del  93,  y,  en  vísperas 
: de  éstas,  fracasaron  los  esfuerzos  hechos  para  con- 
seguirla. 
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En  este  estado  las  cosas,  foé  presentado  á las 
Cortes  el  proyecto  de  reformas  administrativas  y de 
Gobierno  en  5 de  Junio  de  i 893* 

Con  lo  apuntado  sobra  para  comprender  las  di- 
ferentes actitudes  de  cada  nno  de  los  partidos  políti- 
cos respecto  al  proyecto  de  reformas.  Este  proyecto 
faé  rechazado  desde  su  primera  lectura  por  la  de- 
recha del  partido  unión  constitucional,  ferviente- 
mente aplaudido  por  la  izquierda  y aceptado  por  el 
partido  autonomista  como  un  avance  tímido  hacia 
el  establecimiento  de  una  amplia  descentralización 
y hacia  la  concesión  de  personalidad  á la  colonia. 

Basta*  señores*  tener  en  cuenta  las  amplísimas 
libertades  de  imprenta*  de  reunión*  de  asociación, 
que  se  disfrutan  en  aquella  isla*  y las  costumbres  y 
usos  establecidos  allí  en  el  ejercicio  de  esos  derechos 
políticos,  para  comprender  el  tono  y el  carácter  per- 
sonal que  la  discusión  del  proyecto  había  de  al- 
canzar. 

Esta  lucha,  á pesar  de  su  carácter  y violencia, 
habría  sido  fructífera  para  el  porvenir,  si  aconteci- 
mientos posteriores  no  la  hubieran  prolongado  hasta 
un  extremo  peligroso. 

La  pronta  resolución  del  proyecto,  aunque  hu- 
biese sido  mediante  la  transacción  que  se  ha  impues- 
to  más  tarde,  cual  era  de  esperar,  dado  el  patriotis- 
mo de  los  elementos  peninsulares  é insulares,  hubie- 
ra puesto  término  á un  período  que  era  constituyen- 
te, en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  para  la  isla  de 
Guba.  Lo  único  que  yo  encarecía  á los  Sres.  Minis- 
tros era  la  actividad  en  la  resolución  de  aquel  pro- 
yecto, porque  veía  sobre  el  terreno  gran  efervescen- 
cia de  pasión  y aquella  constante  discusión,  porque 
es  necesario  conocer  la  vivacidad  de  aquellas  imagi- 
naciones. 

Entre  los  acontecimientos  á que  antes  he  hecho 
referencia,  el  de  más  bulto  é importancia  faé  la  per- 
turbación derivada  de  la  situación  económica.  En  el 
verano  de  1893,  un  mes  antes  de  mi  toma  de  pose- 
sión, estaba  en  su  apogeo  !a  perturbación  resultante 
de  la  gran  crisis  monetaria  de  los  Estados  Unidos* 
No  necesito  decir  el  origen,  el  desarrollo  y el  alcance 
de  esta  gran  crisis,  de  que  se  ocupó  tanto  la  prensa, 
y que  es  ya  conocida  por  todos  los  Sres,  Senadores. 
Esta  gran  crisis  causó  centenares  de  quiebras  de 
Bancos  de  la  Unión  americana;  bajaron  los  azúcares 
á un  precio  ruinoso  parala  producción  antillana;  re- 
percutió en  la  isla  de  Cuba  y ocasionó  la  suspensión 
de  pagos  del  Banco  de  Comercio,  y,  como  consecuen- 
cia del  pánico  general,  la  retirada  de  todos  los  fondos 
del  Banco  Español.  Desde  entonces  dataron  el  estado 
anémico  de  ese  Banco;  la  falta  de  numerario;  la  sus- 
pensión de  la  venta  de  azúcares,  todos  ellos  pignora- 
dos; la  depreciación  de  sus  billetes,  y la  consiguiente 
repulsión,  por  parte  del  público,  á tomarlos;  en  ño* 
Sres.  Senadores,  una  gran  perturbación  administra- 
tiva, económica,  comercial  y política,  que  mereció 
máxima  atención  del  Gobierno,  grandes  trabajos  y 
sacrificios. 

Vengo  haciendo  toda  esta  relación,  que  os  será  fa- 
tigosa; pero  deseo  encadenar  Los  sucesos  para  llegar  á 
las  consecuencias*  Repito  que  sentiré  molestar  á la 
Cámara.  (Tartos  Sres.  Senadores : No*  no.)  Sus  señorías 
todos  saben  esto,  y no  hago  más  que  refrescar  su 
memoria. 

Aquella  gran  perturbación  económica  y admi- 
nistrativa Yino  á encadenarse,  y sus  efectos  á Sumar- 


se con  la  que  antes  he  referido,  y que  emanó  de  la 
resistencia  á las  novedades  tributarias  del  presu- 
puesto de  1892-93. 

No  basta,  Sres*  Senadores,  la  simple  narración 
de  estos  hechos  para  reproducir,  con  su  propio  colo- 
rido, todo  el  conjunto  de  conflictos,  de  problemas,  de 
dificultades  que  se  preseotaron  al  Gobierno  en  aque- 
llas circunstancias.  Todo  es  pálido  ante  la  magnitud 
y la  realidad  que  aquel  trabajo  exigió  al  Gobierno 
general. 

En  la  hondísima  perturbación  que  á grandes  ras- 
gos he  dejado  relatada,  hizo  presa  con  avidez  ei  se- 
paratismo, como  ocasión  aprovechable  para  desper- 
tar rebeldías,  para  alentar  esperanzasen  lo  que  se 
refiere  al  fracaso  de  las  intentonas  posteriores  al 
Zanjón*  para  procurarse  recursos  y medios  de  apoyo, 
y dar  vida  y actividad  á una  organización  revolu- 
cionaria. 

Coincidiendo  con  la  expectación  y noticias  del 
presupuesto  y de  la  nueva  tributación,  se  formularon, 
en  Abril  de  1892  las  bases  para  la  organización  del 
partido  revolucionario  proclamadas  por  las  emigra- 
ciones cubanas  y puertorriqueñas  en  Gayo  Hueso.  El 
polaco  Roioff  (porque  todos  los  cabecillas  importan- 
tes son  extranjeros),  recoma  el  centro  de  América 
haciendo  una  excursión  de  propaganda  separatista; 
después  de  recorrer  el  Sur  de  los  Estados  Unidos  fué 
á Tampa  y Cayo  Hueso,  aumentando  allí  los  clubs, 
que  había  en  número  de  48,  y,  según  decía  en  el  ma- 
nifiesto que  dio,  tocaba  llamada  para  constituir  y re- 
unir el  contingente  de  la  libertad,  que  acabase  de 
una  vez  con  el  yugo  de  España  en  Cuba.  Estas  eran 
frases  consignadas  en  aquel  insolente  manifiesto. 

Martí*  que  entró  desde  entonces  en  una  campaña 
hasta  cierto  punto  especulativa,  se  mom  también 
con  actividad  y fué  á Tampa  y á Gayo  Hueso  en  ex- 
cursión revolucionaria,  para  alentar  los  ánimos  y 
organizar  los  trabajos.  las  suscriciones  y los  medios 
de  acudir  á la  organización  revolucionaria* 

La  primera  manifestación  de  esa  organización, 
iniciada,  como  he  dicho,  en  Cayo  Hueso  en  Abril  de 
1892,  fué  el  alzamiento  de  una  partida  en  Purnio  en 
2d  de  Abril  de  1893. 

El  gobernador  general  vigilaba;  tenía  confiden- 
cias; sabía  que  se  procuraba  alterar  el  orden,  y,  con 
el  gran  celo  que  le  distinguía,  perseguía  los  trabajos 
revolucionarios.  Ello  oo  obstante,  la  intentona  se 
verificó;  pero  las  buenas  disposiciones  del  general 
Rodríguez  Arias  hicieron  que,  perseguida  la  partida 
inmediatamente,  aceptase  al  cabo  de  dos  ó tres  días 
el  indulto  que  se  había  dado  en  el  bando  al  declarar 
aquel  territorio  en  estado  de  sitio;  todos  se  presenta- 
ron, y con  ellos  los  dos  cabecillas  Sartorius. 

La  actividad  en  el  gobernador  general  fué  gran- 
de: la  prueban  bien  los  prontos  resultados  que  obtu- 
vo; pero  al  dar  cuenta  de  ello  al  Gobierno,  manifestó 
ya  los  cuidados  que  bahía  que  tener  para  el  porve- 
nir; expresaba  sus  temores,  manifestaba  la  deficiea- 
cia  de  elementos  materiales  de  fuerzas  que  tenía,  lo 
mismo  navales  que  de  ejército,  los  cuales  habían  sido 
reducidos  en  el  presupuesto  anterior;  y ya  entonces 
también  aquel  gobernador  general  se  dolía  de  no 
j poder  tener  acción  sobre  los  agitadores,  por  carecer 
! de  facultad  para  adoptar  medidas  preventivas,  aun 
en  circunstancias  normales. 

Después  de  lo  que  queda  manifestado,  me  impor- 
ta dejar  también  consignado  que,  al  encargarme  yo 
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del  mando  en  Setiembre  de  1893,  me  encontré  con 
las  consecuencias  de  las  gravísimas  perturbaciones 
administrativas,  económicas,  comerciales  y políticas 
del  pasado;  que  estaba  en  su  apojeo  la  resultante  de 
la  gran  crisis  monetaria  y azucarera  de  la  isla  de 
Cuba;  que  eran  grandes  é irreconciliables  las  disi- 
dencias entre  la  derecha  y la  izquierda  del  partido 
unión  constitucional,  mientras,  no  se  modificase  el 
programa  administrativo  en  sen  tido  deseen  tralizador; 
que  la  derecha,  en  oposición  cerrada  al  proyecto  de 
reformas  había  roto  sus  relaciones  con  el  Gobierno 
general;  estaba  en  abierta  y franca  oposición  con  el 
Gobierno,  y especialmente  con  el  Ministro  de  Ultra- 
mar; y finalmente,  que  el  recrudecimiento  de  los 
trabajos  revolucionarios  se  había  iniciado,  como  he 
dicho,  en  Julio  del  92,  y había  tenido  su  primera  ma- 
nifestación en  Purnio  en  25  de  Abril  del  93  y en  las 
alarmas  de  Agosto,  y no  debía  pasar  en  silencio  que 
el  gobernador  general  interino  vigilaba  trasmitien- 
do al  Gobierno  sus  temores  sobre  la  situación  y pe- 
ligros reinantes. 

Ya  ven  los  Sres,  Senadores  que  esos  males,  que 
algunos  suponen  producidos  ó agravados  después  de 
mi  llegada  á Cuba,  me  los  encontré  muy  graves  y 
patentes  al  posesionarme  del  mando  en  Setiembre 
de  1893. 

Al  ser  nombrado  para  el  gobierno  de  aquella  An- 
tilla recibí  las  instrucciones  que  el  Gobierno  de 
S.  M,  tuvo  á bien  darme,  y vi- que  éstas  se  reducían 
á mantener  inflexiblemente  una  actitud  conciliado- 
ra de  atracción  neutral  en  los  partidos  políticos, 
sin  preferencias  ni  exclusivismos,  como  indicadora 
de  un  campo  )común  á donde  habían  de  concurrir 
los  partidos  políticos,  no  para  abjurar  de  sus  princi- 
pios ni  para  modificar  sus  programas,  puesto  que  el 
gobernador  general  no  podía  tener  otro  programa 
que  la  adhesión  sincera  y leal  á la  soberanía  de  Es- 
paña, el  respeto  á la  ley  y á las  instituciones,  sino 
para  facilitar  la  pronta  solución  del  problema  en 
Cortes  y para  acatar  lo  que  la  Corona  sancionase. 

En  vista  de  estas  instrucciones,  juzgué  que  era 
posible  cumplir  en  el  encargo  que  se  me  confiaba,  á 
pesar  de  mis  escasas  fuerzas,  toda  vez  que  encajaba 
perfectamente  en  mi  modo  de  ser  y en  mí  modo  de 
pensar  la  actitud  que  se  me  recomendaba  observar 
en  lo  correspondiente  á las  relaciones  que  era  con- 
veniente mantener  con  los  partidos  políticos,  cuyas 
diferencias  ya  conocía  por  referencias  de  actualidad 
y por  la  experiencia  de  mi  anterior  mando  en  Cuba. 

Además,  la  legislatura  estaba  próxima  á abrirse, 
y me  constaba  que  el  Gobierno  se  proponía  abordar 
con  empeño  la  discusión  del  proyecto  de  reformas 
para  la  más  pronta  solución.  Yo  se  lo  encarecí  con 
el  mayor  interés,  porque  conocía  basta  qué  punto 
llegaban  el  ardor  de  la  discusión  y la  tensión  de  los 
ánimos  en  Cuba,  y sabía,  por  algunos  años  de  estan- 
cia allí,  la  viveza  de  pasiones  de  aquellos  elementos 
políticos. 

Ya  que  he  hablado  de  las  instrucciones  que  se  ine 
dieron,  y á propósito  de  ellas,  debo  manifestar  que 
creo  haber  leído  alguna  vez  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  ilustre  Presidente  del  Gobierno,  había  juz- 
gado que  esas  instrucciones  no  eran  buenas,  ó que  yo 
no  las  había  cumplido  bien. 

Si  tal  juicio  hubiera  sido  emitido,  yo  tengo  el 
mayor  gusto  en  haber  consignado  aquellas  instruc- 
ciones; bien  entendido  que  así  como  yo  no  discuto  el 


que  puedan  ser  tenidas  por  buenas  ó por  malas,  dis- 
cuto, sí,  el  derecho  de  que  pueda  dudarse  que  yo  las 
cumpliese  tan  fielmente  como  hubiera  cumplido  las 
del  Gobierno  que  dignamente  preside,  si  alguna  vez 
me  las  hubiera  dado,  y si  yo  las  hubiese  aceptado. 

Encontré  á los  partidos  cubanos  en  ruda  y enco- 
nada lucha.  Hasta  en  los  conflictos  económicos  y 
mercantiles  se  dejaba  sentir  esta  deplorable  guerra 
interior,  que  dificultaba  todas  las  soluciones.  Pero 
lo  más  lamentable  era  que  el  espectáculo  de  esta  lu- 
cha fuera  presenciado  con  fruición  por  los  enemigos 
de  la  Patria;  que  éstos  explotasen  la  ocasión  brinda- 
da por  la  agitación  reinante,  y el  extremo  á que  los 
elementos  allí  españoles,  lo  mismo  insulares  que  pe- 
ninsulares, habrían  llevado  sus  divisiones. 

Lo  más  deplorable  era  que  el  maquiavelsimo  se- 
paratista mostrase  á las  masas  cuáles  luchas  y cuá- 
les resistencias  estallarán  contra  la  posibilidad  de 
llegar  á un  avance  en  la  administración  colonial; 
que  las  masas  que  seguían  al  autonomismo  en  su 
marcha  resuelta  hacia  el  centro  de  la  legalidad,  fue- 
sen perdiendo  su  fe  y sus  esperanzas  en  las  buenas 
disposiciones  del  Gobierno  para  que  prosperasen  las 
proyectadas  reformas  administrativas;  porqne,  seño- 
res Senadores,  el  temporal  que  empezaba  á correr  el 
proyecto  de  reformas,  no  era  ejemplo  para  fundar 
las  esperanzas  del  mejor  éxito,  ni  tampoco  de  tran- 
quilidad. 

Encontré  al  reformismo  en  vías  de  constitución 
en  partido  y decidido  á realizarla,  aun  contra  la  vo- 
luntad expresa  ,del  Ministro  de  Ultramar,  y,  por 
consiguiente,  de  la  mía.  Puedo  dar  fe  de  esta  oposi- 
ción, y cuando  doy  fe  no  es  preciso  que  lo  pruebe, 
porque  además,  declaraciones  se  han  hecho  en  el 
Parlamento  en  ese  mismo  sentido. 

Encontré  al  partido  de  unión  constitucional  re- 
traído y receloso,  y era  natural,  porque  había  roto 
sus  relaciones  con  el  gobernador  general  ya  bastan- 
te tiempo  antes.  Yo  me  complací  mucho  en  celebrar 
amistosas  conferencias  con  el  ilustre  presidente  del 
partido  unión  constitucional,  Sr.  Marqués  de  Apez- 
teguía,  y en  ellas  noté  principalmente  que  acentua- 
ba la  queja  de  que  el  proyecto  de  reformas  hubiera 
reducido  las  Diputaciones  provinciales  á una,  pri- 
vando á las  provincias  de  es03  organismos  que  tanta 
representación  les  dan,  y que  son  una  buena  fiscali- 
zación de  la  administración  municipal. 

Encontré  al  partido  autonomista  correcto  en  sus 
relaciones  con  el  Gobierno  general  y resuelto  á acre- 
ditar su  ya  reconocida  legalidad;  pero  más  decidido 
á defender  la  paz  bajo  la  soberanía  de  España.  A mí 
no  se  me  ocultaba,  ni  tampoco  al  Gobierno,  la  lucha 
de  ideas  entre  las  dos  tendencias  del  partido  unión 
constitucional;  tampoco  se  me  ocultaba  que  de  esa 
divisiÓD,  una  parte  la  ganaba  el  partido  autonomista; 
pero  la  otra,  que  era  la  mayor,  y por  tanto,  constituía 
lo  más  sensible,  la  ganaban  los  enemigos  de  la  Pa- 
tria, que  sabían  explotar  la  situación. 

Algo  he  de  hablar  de  mí  mismo,  ya  que  tanto  se 
ha  hablado  y escrito  durante  mi  ausencia. 

El  primer  suceso  político  que  me  permitió  pre- 
senciar y apreciar  el  estado  de  lucha  de  ideas  entre 
las  dos  tendencias  del  partido  unión  constitucional, 
fué  las  elecciones  para  la  renovación  bienal  de  Dipu- 
taciones, cuyas  elecciones  tuvieron  lugar  en  los  días 
9 al  12  de  Setiembre,  unos  cinco  días  después  de 
mi  llegada. 
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Constábanme  las  instrucciones  que  el  8r.  Minis- 
tro de  Ultramar  había  dado  para  la  mayor  corrección 
y para  la  más  escrupulosa  neutralidad. 

Conocía  las  instrucciones  terminantes  dadas  á 
los  gobernadores  civiles;  tenía  presentes  las  idénti- 
cas recomendaciones  verbales  que  había  recibido  del 
Gobierno;  conocía  el  interés  que  los  partidos  políti- 
cos tenían  por  el  triunfo  en  una  lucha  que  conside- 
raban decisiva  para  sus  respectivos  ideales.  Observé 
fielmente  las  instrucciones  que  me  habían  dado,  y 
en  ellas  me  inspiré  en  la  alocución  que  dirigí  á los 
partidos  al  encargarme  del  mando. 

Los  trabajos  electorales  estaban  hechos,  y yo  sólo 
tenía  que  presenciar  las  elecciones  que  se  hicieron, 
no  sin  algúu  incidente;  porque  sabido  es  que  siem- 
pre los  hay,  pero  sin  que  hubiera  quejados  contra  la 
actitud  neutral  de  las  autoridades.  Personalmente 
puse  coto  á algún  abuso  de  elementos  extraños,  y 
tuve  la  satisfacción  de  que,  aunque  ei  resultado  de 
las  elecciones  fué  favorable  al  reformismo,  sólo  fuera 
censurada  la  neutralidad  por  algunas  personas,  muy 
pocas,  movidas  por  su  afán  de  obtener  siempre  la 
preferencia. 

Las  relaciones  con  los  partidos  continuaron  no 
interrumpidas  después  de  la  constitución  de  lasnue^ 
vas  Diputaciones  y Comisiones  permanentes.  Para  el 
nombramiento  de  éstas,  me  atuve  á la  ponderación 
de  fuerzas,  al  respeto  á las  minorías  y á la  mayor 
conveniencia  de  los  servicios  de  la  administración 
provincial. 

Sólo  recuerdo  que  alguna  Diputación  me  . mani- 
festase alguna  queja,  á la  que  no  hube  de  ceder,  por 
comprender  que  era  una  exigencia  de  carácter  pu- 
ramente personal;  pero  esto  en  manera  alguna  pro- 
dujo queja  respecto  á mi  actitud  neutral,  ni  se  tra- 
dujo en  resentimientos,  hasta  que  la  formación  del 
reformismo  en  partido  (que  creo  fué  en  30  de  No- 
viembre de  1893),  y algunos  presagios  ó rumores  de 
crisis,  en  que  entraba  el  cambio  de  Ministro  de  Ul- 
tramar, determinaron  la  manifestación  de  ciertas 
actitudes  en  demanda  de  relevo  del  gobernador  ge- 
neral y en  dirección  de  la  campaña,  en  mal  hora 
iniciada  en  el  deplorable  banquete  de  Tacón,  verda- 
dero punto  y fecha  28  de  Enero  de  1894,  en  que  la 
derecha  rompiójsus  relaciones  con  el  Gobierno  general* 

Con  inexplicable  insistencia  se  me  ha  atribuido 
el  nombramiento  de  alcaldes  hechos  en  Julio  y Agos- 
to de  1893.  Con  solamente  citar  esta  fecha  basta 
para  rechazar  la  responsabilidad  de  los  cargos  que 
acompañan  al  error. 

EL  malogrado  general  Sr,  Rodríguez  Arias  sólo 
firmó  un  nombramiento  de  alcalde,  que  fué  el  de  la 
Habana;  la  mayoría  de  los  alcaldes  fueron  nombra- 
dos por  el  gobernador  general  interino,  quien  rae 
consta  que  los  hizo  con  perfecta  independencia  polí- 
tica, que  recibió  instrucciones  recomendándole  la 
imparcialidad  y el  cuidado  en  ios  nombramientos 
para  la  mejor  administración  municipal  y las  dió 
perfecto  cumplimiento. 

Es  evidente  que  cuando  estas  elecciones  munici- 
pales se  celebraron,  que  fué  en  la  primavera  de  1893, 
el  reformismo  no  podía  estar  constituido  en  partido, 
porque  ni  existía,  ni  el  proyecto  había  sido  presenta- 
do, Por  Lo  tanto,  no  podía  haber  preferencias  para  lo 
que  no  existía. 

Si  después  alguna  fracción  del  partido  conser- 
vador y algunos  de  los  elegidos  como  concejales  vi  - 


nieron á figurar  en  el  partido  reformista,  esto  no 
podía  ser  previsto.  Y después  de  todo,  esto  nada  dice 
en  apoyo  de  que  el  gobernador  general  hiciese  mal 
uso  de  las  facultades  legales  que  tenía.  Por  lo  que  á 
mí  corresponde,  yo  sólo  hice  18  nombramientos  de 
alcaldes,  y creo  que  20  de  tenientes  de  alcalde,  para 
proveer  las  vacantes  ocasionadas  por  fallecimiento, 
renuncias,  ausencias  y por  otras  cansas.  Y lo  hice 
con  perfecta  independencia  política,  porque  resulta 
que  de  aquellos  (8  nombramientos,  siete  fueron  de 
unión  constitucional,  seis  reformistas,  tres  autono- 
mistas y dos  militares  (uno  qoe  mandé  á Manzani- 
llo, porque  así  convenía,  y el  segundo  para  Agua- 
cate). Los  alcaldes  que  nombré  fuera  de  terna,  entre 
aquellos  18,  ascendieron  á ocho.  Tres  de  ellos  de 
unión  constitucional,  dos  reformistas,  mi  autono- 
mista y los  dos  militares  que  he  dicho  antes.  Estos 
son  los  nombramientos  que  hice,  y por  los  cuales 
tantos  cargos  se  me  han  dirigido  en  el  Parlamento 
en  legislaturas  anteriores. 

En  cuanto  á otras  quejas  infundadas,  que  tam- 
bién se  formularon  contra  mí  en  las  Cortes,  me  que- 
dé con  tranquilidad,  á pesar  de  la  campana  que  se 
hizo,  y sólo  quiero  acordarme  de  las  defensas  que  el 
Gobierno  tuvo  para  mi  gestión  en  general,  y para 
los  hechos  denunciados  en  particular. 

Digo  que  mantuve  perfecta  tranquilidad  de  espí- 
ritu, porque  yo  (cerca  de  mi  están  y me  escuchan 
algunos  ex -Ministros  de  aquel  tiempo),  en  mi  corres- 
pondencia decenal,  que  siempre  era  muy  larga,  daba 
cuenta  á ios  Sres,  Ministros  (al  de  Ultramar  y tam- 
bién al  de  Guerra,  según  los  asuntos  de  su  compe- 
tencia respectiva)  de  cuanto  tenía  relación  con  las 
cuestiones  políticas,  administra  ti  %fas,  económicas  y, 
sobre  todo,  de  orden  público.  En  todas  mis  cartas 
hablaba  de  esta  grave  cuestión,  del  separatismo  y de 
los  trabajos  revolucionarios,  y lo  bacía  con  toda  ex- 
tensión y con  franqueza;  como  era  mi  deber,  ente- 
rando al  Gobierno  de  todos  los  trabajos  que  se  rea- 
lizaban. ¿Cómo  había  yo  de  arrostrar  la  responsabi- 
lidad de  ocultar  al  Gobierno  y dejar  de  darle  conoci- 
miento de  asuntos  de  tanta  gravedad?  ¡Imposible! 

Los  trabajos  revolucionarios,  después  de  lo  de 
Purnio,  continuaron  su  curso  sin  interrupción.  El 
gobernador  interino  vigilaba  y trasmitía  sus  confi- 
dencias al  Gobierno,  Reunió  á los  ex-cabec illas  más 
importantes  de  la  pasada  guerra,  que  estaban  dise- 
minados en  varios  puntos  de  la  isla,  dedicados  á sus 
trabajos,  desde  el  Zanjón,  para  oir  sus  impresiones. 
Todos  se  manifestaron  decididos  partidarios  de  la 
paz,  y consignaron  que,  según  las  impresiones  reco- 
gidas en  el  país,  la  pronta  resolución  del  problema 
de  las  reformas  sería  la  mayor  garantía  de  la  paz. 
Estas  impresiones  decían  que  las  manifestaban  se- 
gún las  que  habían  recibido  en  la  comarca  en  que 
cada  uno  estaba  establecido.  Iguales  manifestacio- 
nes oí  yo  de  sus  labios  cuando  llegué  á la  Habana, 
y ei  general  segundo  cabo  me  los  presentó  al  darme 
cuenta  del  estado  de  cosas  relacionado  con  el  orden 
público.  Todos  confirmaron  las  declaraciones  que 
habían  hecho  antes  de  mi  llegada  al  gobernador 
interino, 

Ei  Gobierno  tuvo  conocimiento  de  esto  al  recibir 
las  primeras  impresiones  de  mi  mando. 

Al  surgir  los  acontecimientos  de  Malilla,  como 
ocasión  aprovechable  para  los  enemigos  de  la  Patria, 
pronto  mis  confidencias  me  revelaron  que  se  procu- 
S na 
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raba  continuar  la  serie  de  intentonas,  y que  se  esta- 
ba elaborando  una  que  había  de  tener  su  ramifica- 
ción en  la»  seis  provincias.  Seguidamente  di  mis  ins- 
trucciones á los  gobernadores,  encareciéndoles  la 
mayor  vigilancia;  llamé  la  atención  de  los  cónsules 
para  que  vigilasen  á los  cabecillas  que  estaban  en  el 
extranjero  y los  movimientos  revolucionarios  del  ex- 
terior; y cuando,  en  5 de  Noviembre,  tuvo  lugar  el 
levantamiento  de  partidas  en  las  Lajas,  provincia  de 
Santa  Clara,  yo,  que  tenía  ya  las  tropas  dispuestas 
en  pequeñas  columnas,  tan  luego  supe  que  las  de- 
más provincias  continuaban  en  tranquilidad,  sin 
gran  movimiento  de  fuerzas  pude  dirigir  las  que  te- 
nía destinadas  á la  persecución,  y el  resultado  fué, 
que  á las  veinticuatro  horas  las  partidas  estaban  ba- 
tidas, dispersas  y presos  53  individuos,  ios  cuales 
fueron  entregados  á la  jurisdicción  de  guerra  en  San- 
ta Clara. 

Quedó  el  movimiento  conjurado;  la  opinión  pú- 
blica se  manifestó,  como  siempre,  deseosa  de  la  paz, 
anatematizó  el  movimiento,  hizo  protestas  contra  ese 
levantamiento,  y la  paz,  por  lo  pronto,  quedó  asegu- 
rada, no  saliendo  otros  chispazos  en  las  demás  pro- 
vincias al  ver  cómo  se  había  manifestado  el  espíritu 
público  unánime  y potente  en  favor  de  la  paz. 

Pero,  Sres.  Senadores,  la  agitación  reinante  en  ei 
interior  no  cesaba,  ni  se  apagaba  el  fuego  de  la  cons- 
piración, avivado  por  los  vientos  que  venían  del  ex- 
terior. 

A ñnes  de  Noviembre  se  manifestó  alguna  agita 
ción  en  Santiago  de  Cuba'y  Guantánamo,  producida 
por  Guillermón  y Banderas  para  provocar  alguna 
intentona.  Di  las  órdenes  más  rigorosas,  y fueron 
aprehendidos,  como  sospechosos,  los  dos  expresados 
agitadores.  Se  les  sometió  al  procedimiento  ordina- 
rio, y al  poco  tiempo  se  dictó  auto  de  sobreseimien- 
to: la  ley  no  daba  más  de  sí.  (El  Sr.  Sánchez  Mi- 
ra: ;Y  todavía  quiere  S.  S.  más  libertad! — El  se- 
ñor Conde  de  Esteban  Collantes:  Supongo  que  no  sería 
el  protocolo  del  77  el  que  impediría  eso,  porque  veo 
que  aquí  hay  muchos  protocolos. — El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla.) 

Ya  hablaremos  de  eso;  las  cosas  no  se  pueden 
decir  todas  de  golpe  y en  un  solo  instante. 

Los  cabecillas  que  antes  he  nombrado  fueron  so- 
metidos también  á la  jurisdicción  de  guerra,  á la 
vez  que  á la  ordinaria;  pero  la  jurisdicción  de  gue- 
rra fué  requerida  de  inhibición,  y entonces  tuvo  que 
entender  en  el  procedimiento  la  jurisdicción  ordi- 
naria. Elhechode  seguirse  el  procedimiento  en  las  dos 
jurisdicciones,  indica  la  actividad  que  se  desplegó  en 
el  asunto  y el  deseo  que  había  en  la  autoridad,  de 
imponer  un  ejemplar  castigo  á los  agitadores.  El 
convencimiento  moral  era  completo,  pero  faltaba  la 
prueba,  porque  en  la  isla  de  Cuba,  los  conspirado- 
res, los  separatistas,  no  se  entienden  nunca  por  es- 
crito, sino  verbalmente,  y si  alguna  vez  lo  hacen  por 
escrito,  es  empleando  algún  pseudónimo. 

Resultado  de  esa  causa:  graves  censuras  de  la 
prensa  y sensiblerías  de  que  se  habían  cometido 
grandes  atropellos  con  ciudadanos  pacíficos  (El  se- 
ñor pando:  ¡Lo  de  siempre!);  y además  (y  esto  es  lo 
más  sensible),  que  el  prestigio  de  la  autoridad  que- 
daba burlado  y maltrecho  (El  Sr.  Pando:  Muy  bieD), 
y en  cambio,  los  conspiradores  alardeando  de  la  im- 
punidad que  les  daba  la  ley.  (/Ti  Sr.  Conde  de  Estéban 
Coliantes:  Y que  les  daba  el  llamarlos  al  Gobierno 


para  preguntarles  si  se  iban  á insurreccionar  ó no. 
— iíwHiom. — El  Sr.  Abar  zuza:  Y ahora,  en  la  gue- 
rra, ¿qué  pasa? — El  Sr.  Presidente  agita  la  campani- 
lla.) Yo  creo  que  las  autoridades  no  podían,  única- 
mente por  sospechas,  cogerlos  y fusilarlos. 

La  agitación  por  los  sucesos  que  dejo  menciona- 
dos, primero  en  las  Lajas,  luego  en  Guantánamo  y en 
Santiago  de  Guba,  produjo  cierta  alarma.  Las  apre- 
hensiones que  se  habían  hecho  de  algunas  armas;  un 
contrabando  de  guerra  que  se  había  cogido  en  Puer- 
to Príncipe,  de  200  fusiles  Remington  nuevecitos;  la 
excursión  que  Mirabal...  (bandolero  antiguo,  con  diez 
y ocho  años  de  campaña  de  bandolerismo),  hacía  por 
el  Camagüey,  con  algún  secuestro  y algún  que  otro 
acto  criminal;  el  haber  fracasado  algo  la  persecución 
que  se  le  había  hecho,  no  obstante  los  cuantiosos  re- 
cursos que  se  habían  empleado  para  ello;  la  ayuda 
que  daban  los  hacendados  y el  haber  yo  aumentado 
allí  la  guarnición  con  un  batallón  que  llevé  de  Man- 
zanillo, todo  eso  fué  inútil;  porque  sabido  es  lo  que 
en  Cuba  cuesta  perseguir  el  bandolerismo,  aunque  se 
trate  sólo  de  cuatro  ó cinco  hombres  reunidos. 

Todo  eso,  y la  agitación  del  interior,  me  acon- 
sejó hacer  una  expedición  por  provincias;  y,  aparte 
de  algunas  deficiencias  que  encontré  en  la  adminis- 
tración, pude  observar  que  el  espíritu  público,  en 
general,  era  bueno,  y que  la  gente  se  dedicaba  á sus 
labores  en  los  trabajos  del  campo;  pero  que  había 
algunos  corresponsales  del  laboran  tism  o exterior, 
que  convenía  hacer  desaparecer,  porque,  pudiéndolo 
conseguir,  se  arrancarían  las  raíces  donde  estaban 
prendidos  los  hilos  de  la  red  de  propaganda  revolu- 
cionaria que  se  hacía  en  la  isla  de  Cuba. 

Mucho  se  ha  hablado  y desvariado  sobre  la  titu- 
lada prensa  separatista,  alusión  que  hizo  también  en 
este  sentido  el  Sr.  Marqués  de  Trives. 

El  análisis  de  este  incidente  del  mando  y factor 
de  propaganda  sería  tema  para  una  larga  discusión 
en! re  personas  versadas  en  derecho,  y,  por  consi- 
guiente, con  mayor  competencia  que  la  mía;  pero  he 
de  referirme  y limitar  mis  indicaciones  á las  aclara- 
ciones y rectificaciones  que  ya  se  han  hecho  en  el 
Parlamento  cuando  de  esto  se  ha  tratado  en  el  sen- 
tido de  acusación. 

Nadie  podrá  superar  en  interés  ¿ los  dignisimos 
funcionarios  que  desempeñaban  las  fiscalías  de  S.  M. 
en  las  seis  Audiencias  de  la  isla  de  Cuba,  para  ata- 
jar y contener  los  desmanes  de  la  prensa  separatista; 
pero  el  vigente  estado  de  derecho  y los  precedentes 
legales  eran  causas  determinantes  de  los  sobresei- 
mientos y de  la  desconfianza  de  los  fiscales  en  el 
éxito  de  las  querellas;  porque  los  tribunales  (ate- 
niéndose inflexiblemente  á sentencia  dictada  por  el 
Supremo  en  i 89  i,  en  causa  seguida  contra  Juan  Gual- 
berto  Gómez,  por  hechos  de  esta  naturaleza),  no  en- 
contraban para  la  propaganda  ó defensa  de  esas  ideas 
separatistas  sanción  penal  en  el  Código  (El  Sr.  Sán- 
chez Mira:  Pido  la  palabra),  á menos  que  se  tratase 
de  excitaciones  directas  á la  rebelión. 

En  el  Código  no  constaba  esa  sanción  penal,  por- 
que el  Código  era  el  de  la  Península  con  algunas 
ligeras  variaciones  no  referentes  á este  importante 
punto;  y sabido  es  que  el  Código  de  la  Península  no 
hace  mención  del  delito  de  separatismo.  El  Código 
se  había  hecho  para  los  españoles  y no  había  previs- 
to que  hubiera  gentes  que  no  gritasen  siempre  «¡Viva 
España!» 
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A esto  se  agregaban  los  frecuentes  indultos  ge- 
nerales, alguno  con  honores  de  amnistía,  pues  alcan- 
zaban hasta  á las  causas  pendientes  de  tramitación, 
y esto  venía  á dificultar  casi  en  absoluto  el  castigo 
de  los  desmanes  de  esa  prensa  llamada  separatista. 

Después  de  los  sucesos  y agitación  que  llevo  re- 
feridos, trascurrió  un  período  relativamente  tranqui- 
lo, pero  siempre  con  recelos,  porque  las  intentonas 
se  fijaban  para  una  fecha  dada,  luego  se  aplazaban, 
volvían  á fijarse  y volvían  á aplazarse,  y siempre  nos 
veíamos  amenazados  por  los  trabajos  revoluciona- 
rios del  exterior,  como  lo  denunciaban  algunas 
aprehensiones  de  armas  hechas  en  el  interior,  lo 
cual  obligó  á que  se  verificase  una  inspección  en 
todas  las  armerías  de  la  isla  con  objeto  de  comprobar 
si  en  ellas  existía  un  número  de  armas  mayor  que  el 
autorizado  por  la  ley  y recoger  las  sobrantes,  como 
se  realizó,  quedando  éstas  depositadas  en  los  parques. 

Se  había  proyectado  en  1891  un  reglamento  para 
la  importación  y venta  de  armas  y municiones,  cuya 
pronta  aprobación  recomendaba  yo  al  Gobierno  por- 
que estaba  redactado  en  forma  que  prometía  la  evi- 
tación de  abusos. 

En  los  últimos  días  de  Setiembre  de  1894.  vol- 
vieron á reproducirse  las  alarmas  del  año  anterior, 
pero  ya  más  acentuadas;  y en  Octubre,  el  goberna- 
dor civil  de  Santiago  de  Cuba,  autoridad  celosísima, 
el  Sr.  Capriles,  me  manifestaba  sus  temores  de  que 
hubiera  alguna  intentona.  Se  dieron  ordenes  riguro- 
sas de  que  se  procesara  á los  que  se  supiera  que  eran 
agitadores,  y esa  autoridad  me  recordó  lo  que  había 
ocurrido  en  Noviembre  del  año  anterior  con  Guiller- 
món  y Quintín  Banderas,  y que  puesto  que  nada  se 
adelantaba  con  ese  procedimiento  judicial,  porque 
no  daba  resultado,  lo  que  convenía  era  deportarlos. 
Yo  estimaba  de  muy  dudosa  legalidad  esta  medida, 
porque  la  Constitución  prohíbe  que  se  obligue  á un 
ciudadano  i cambiar  de  domicilio,  si  no  es  por  virtud 
de  mandato  de  autoridad  competente  y con  arreglo 
i las  leyes,  marcándose,  por  la  de  orden  público,  en 
los  casos  en  que  ella  rige,  una  distancia  para  el  cam- 
bio de  domicilio  y otra  para  el  destierro.  (El  Sr.  Fa- 
bié: Pero  eso  se  hace,  y luego  lo  aprueba  siempre  el 
Gobierno,  como  lo  hice  yo.)  ¿Con  quién  lo  hizo  S.  S.? 
Con  dos  extranjeros.  ¿Cómo  lo  hizo?  ¿En  qué  concepto 
lo  hizo?  {El  Sr.  Fabié:  En  el  concepto  de  arrojario3  de 
la  isla  y aprobar  luego  la  legalidad  del  hecho.  Yo 
entiendo  que  eso  era  loque  debiera  haberse  realiza- 
do: deportarlos,  y entonces  hubiera  S.  S.  obtenido  la 
aprobación  del  Gobierno. — (Siímom  en  la  minoría  li- 
beral.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Senadores. 
Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  CALLEJA:  No  obstante  lo  que  acabo  de 
exponer,  manifesté  al  celoso  gobernador  civil  de 
Cuba  que  la  medida  de  la  deportación  entrañaba  gra- 
vedad suma  y chocaría  con  las  actuales  costumbres 
públicas;  pero  que,  en  caso  extremo,  si  los  sucesos 
apremiaban,  le  dije:  «bajo  mi  responsabilidad  depór- 
telos usted.» 

El  movimiento  que  hasta  entonces  se  venía  fijan- 
do para  el  día  4,  apareció  después  trasferido  para  el 
1 0 de  Octubre;  puesto  que  tenia  tiempo,  consulté  al 
Gobierno  el  día  6,  no  sin  presumir  que  el  Gobierno  no 
pudiera,  sin  lesionar  los  derechos  constitucionales, 
darme  las  aludidas  facultades;  pero  yo  quise  reca- 
bar el  límite  de  éstas  para  saber,  en  todo  caso,  á qué 


atenerme.  El  Gobierno  me  contestó  el  día  9 diciendo: 
que  daba  toda  la  importancia  debida  á mis  impre- 
siones; que,  deútro  de  las  facultades  legales,  podía 
yo  obrar  con  la  mayor  energía,  y que  consultase  el 
precedente  de  Maceo,  la  ley  de  atentados  contra  fe- 
rrocarriles, la  del  bandolerismo  y la  de  orden  pú- 
blico, que  podía  poner  en  vigor  en  la  provincia  ó 
parte  del  territorio  cuya  situación  lo  reclamase. 

El  día  8 había  yo  trasmitido  al  Gobierno  las  im- 
presiones más  tranquilizadoras  que  las  autoridades 
de  Cuba  me  habían  comunicado  el  mismo  día,  aña- 
diendo que,  sin  embargo,  continuaban  la  vigilancia 
y el  cuidado.  Dichas  autoridades  quedaban  enteradas 
de  mi  consulta  al  Gobierno,  con  objeto  de  que  atem- 
perasen su  conducta  á este  trámite. 

Yo  sabía,  respecto  á la  ley  de  orden  público,  que 
en  el  momento  que  se  pusiera  en  vigor,  la  alarma 
sobrevendría  en  la  isla  de  Cuba  y repercutiría  aquí, 
tanto  más,  cuanto  que  no  se  trataba  solamente  de  la 
provincia  de  Santiago  de  Cuba,  sino  de  todas  las  de- 
más provincias,  porque  todas  habían  hecho  trabajos 
revolucionarios,  aparte  de  la  ineficacia  y de  otros  in- 
convenientes de  la  ley  de  orden  público  de  que  ha- 
blaré luego. 

Pero  vamos  ahora  á la  cuestión  del  precedente 
de  Maceo.  Maceo  y Gronwell  eran  ciudadanos  ame- 
ricanos y no  había  dificultad  para  su  expulsión,  pro- 
bados que  fuesen  los  motivos  para  ella,  porque  los 
Estados  Unidos  nunca  ponen  dificultades  á eso:  cuan- 
do algún  extranjero  en  su  país  amenaza  la  tranqui- 
lidad pública,  lo  echan  fuera;  pero  yo  sé  cómo  fué 
lo  hecho,  muy  bien  hecho,  por  el  dignísimo  general 
Sr.  Polavieja,  á quien  lo  único  que  se  le  dijo  después 
fué:  «Aprobado  como  hecho  consumado.» 

¡Ah!  pero  ¿por  qué  no  se  sentó  ya  el  precedente 
de  decir:  «Aprobado,  y lo  que  se  ha  hecho  es  lo  que 
debe  hacerse  legalmente?»  {El  Sr.  Fabié:  Porque  se 
espera  que  todo  el  que  se  encuentre  con  un  hecho 
análogo  haga  lo  mismo.)  Eso  es  cuestión  de  adivi- 
nar, Sr.  Fabié.  (El  Sr.  Fabié:  Yo  creo  que  es  muy 
fácil.)  Las  cosas  se  dicen  con  más  facilidad  que  se 
hacen  para  el  que  tiene  la  responsablidad.  {El  señor 
López  Domínguez:  Es  mny  fácil  echarla  á los  demás 
como  Gobierno.)  Yo  consulté  la  ley  de  atentados  con- 
tra ferrocarriles;  pero  como  los  bandoleros  que  había 
no  causaban  danos  á los  ferrocarriles,  pues  á lo  sumo 
habría  cuatro  bandoleros  con  Manuel  García  en  la 
Habana,  otros  tantos  que  cobraban  el  barato  en 
Santa  Clara,  otros,  los  Miraba!  en  Puerto  Príncipe, 
algunos  en  Santiago  de  Cuba,  y ninguno  de  ellos  se 
preocupaba  de  los  ferrocarriles,  no  era  útil  la  apli- 
cación de  esa  ley  mientras  no  atentasen  contra  las 
vías  férreas. 

La  ley  del  bandolerismo  estaba  vigente  y aplica- 
da en  todas  las  provincias  donde  era  necesaria,  y,  por 
consiguiente,  no  se  podía  acudir  á ella  para  los  que 
eran  considerados  sospechosos  como  agitadores  po- 
líticos. 

Afortunadamente,  como  antes  dije,  el  día  8 de 
Octubre  telegrafió  el  gobernador  civil  de  Santiago  de 
Cuba  diciendo  que  toda  aquella  gravedad  (porque  la 
había  habido,  y hubo  movimiento  de  fuerzas),  había 
desaparecido;  pero  decía  que  sería  conveniente  te- 
ner esas  facultades  para  en  un  momento  dado  poder 
echar  á cualquiera. 

Hubo  movimiento  de  fuerzas  hacía  la  parte  de 
Holguin  y Guantánamo;  se  tranquilizó  el  país,  y & 
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los  pocos  días  se  me  comtinicó  que  la  tranquilidad 
estaba  completamente  restablecida*  (El  Sr , Groizardi  ! 
A ios  pocos  días  dijo  S.  S.  en  un  telegrama  que  ya  ¡ 
do  había  necesidad  de  nada  de  eso,  el  mismo  día  en  ! 
que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á autorizarte — El 
Sr.  Becerra:  Vino  el  cablegrama  eo  e!  intermedio 
antes  de  que  llegara,  allá  el  del  Consejo  de  Ministros.) 
Siempre  que  ocurría  alguna  de  esas  alarmas  tan  fre- 
cuentes allí,  y había  algún  movimiento  de  fuerzas  yo 
encargaba  que  se  hiciera  sin  alarmar  y con  pretexto 
de  paseos  militares;  pero  la  prensa  inmediatamente 
se  encargaba  de  producir  la  alarma,  censurando  las  1 
medidas  de  las  autoridades  y diciendo  que  de  esa 
manera  se  alarmaba  la  opinión  del  país,  y hasta  se 
llegó  á decir  en  la  prensa,  y se  trasmitió  aquí  á al- 
gunos periódicos,  que  eran  fingidas  alarmas  que  el 
gobernador  general  dejaba  con  cierta  latitud  para 
sostenerse  en  el  mando. 

[Señores,  un  mando  tan  espinoso  en  aquellas  cir- 
cunstancias, un  mando  que  sólo  por  el  deber  y las 
responsabilidades  no  se  podía  renunciar  ó eludir!  El 
gobernador  general  estaba  cumpliendo  allí  el  más 
desagradable  de  los  deberes  por  esos  constantes  mo- 
vimientos y por  el  estado  político,  administrativo  y 
social  de  la  isla. 

Sabidas  son,  Sres.  Senadores,  las  constantes  lu- 
chas que  ha  habido  siempre  en  la  discusión  de  los 
presupuestos.  Los  presupuestos  han  venido  constan* 
te  mente  en  disminución.  El  año  1880  había  un  pre- 
supuesto de  36  millones  de  pesos,  y todos  los  anos  ha 
ido  bajando  hasta  llegar  á 26.  Resultado  de  estas  lu- 
chas, que  el  presupuesto  de  la  fuerza  armada  cons- 
tantemente ha  ido  en  disminución.  Todos  los  gober- 
nadores generales  han  manifestado  ia  deficiencia  de 
la  fuerza  disponible;  pero,  es  claro,  el  Gobierno  no 
les  mandaba  allí  á exhalar  quejas,  sino  á luchar  con 
las  dificultades  y á suplir,  en  cuanto  fuera  posible, 
las  deficiencias  con  sus  esfuerzos  v con  su  celo. 

El  ramo  de  Guerra  teuía  un  presupuesto  de  ocho 
millones,  la  Marina  uno  y pico,  la  deuda  pública 
diez  y medio,  total  veintiuno,  y quedaban  sólo  para 
Gracia  y Justicia,  Gobernación,  Fomento  y Hacienda, 
cuatro  millones  y pico. 

Guando  atenciones  tan  importantes  como  las  de 
Fomento  estaban  tan  escasamente  dotadas,  ¿con  qué 
derecho  podía  pedirse  que  se  aumentara  la  consig- 
nación de  Guerra,  si  los  presupuestos  yenían  saldán- 
dose con  déficit  de  5 y 6 millones  de  pesos,  y el  dé- 
ficit que  había  venido  arrastrándose  desde  Í8S0  era 
de  40  millones  de  pesos,  cou  lo  que  se  han  aumen- 
tado los  intereses  de  la  deuda?  Esta  era  la  situación 
económica. 

Al  entrar  en  Noviembre  de  1894  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Abarzuza, 
le  enteré  de  todos  los  sucesos  ocurridos  en  el  mes  de 
Octubre,  relacionados  con  el  orden  público,  por  más 
que  ya  comprendía  yo  que  el  Gobierno  podría  ente- 
rarle de  todo;  pero  como  he  dicho  antes,  decenal - 
mente  daba  cuenta  al  Ministro  de  todos  los  sucesos 
de  alguna  importancia,  lo  mismo  eo  cuestiones  de 
orden  público  que  administrativas,  económicas  y po- 
líticas; y,  como  es  natural,  en  mi  primera  carta,  lo 
primero  que  hice  fué  poner  á disposición  del  Gobier- 
no el  mando  que  yo  desempeñaba,  porque  ni  le  tenía 
apego,  uí  á conservarlo  me  llevaban  mis  convenien- 
cias personales,  y además,  por  si  mi  permanencia 
allí  podía  aer  alguna  dificultad,  siquiera  fuera  leve, 


por  lo  que  se  relacionaba  con  el  problema  pendiente 
de  las  reformas,  en  el  cual  jamás  di  mi  parecer, 
pues  me  mantuve  en  completa  independencia,  y uo 
tenía  que  ocuparme  de  ellas  más  que  por  el  contacto 
con  los  partidos  y por  la  relación  que  su  constante 
discusión  tenía  con  la  cuestión  de  orden  publico. 

Lo  mismo  que  hice  cou  el  Sr.  Abarzuza,  lo  veri- 
fiqué Lambida  con  mí  distinguido  amigo  el  Sr,  Bece- 
rra, puesto  que,  no  obstante  la  amistad  que  nos  unía, 
al  decirme  que  había  entrado  en  el  poder,  mi  pri- 
mer telegrama  de  salutación  fué  acompañado  de 
otro  telegrama,  haciéndole  el  ofrecimiendo  del  man* 
do.  (El  Sr.  Becerra:  Y el  Ministro  le  contestó  á S.  S. 
que  necesitaba  allí  de  los  servicios  de  sus  amigos,) 
El  Ministro  me  contestó:  «Necesito  la  permanencia 
de  usted  ahí.» 

Llegó  el  mes  de  Enero  siguiente;  ya  estaban  más 
acentuados  los  trabajos  revolucionarios  que  traían 
su  iniciación  desde  Julio  de  1892.  Entonces  fué 
cuando  yo  tuve  Las  primeras  confidencias  que  tras- 
mití á nuestro  representante  en  Washington,  deque 
se  trataba  de  una  formidable  expedición  de  tres  bar- 
cos, con  personal,  pertrechos  de  guerra,  armas  y 
municiones,  que  habían  de  salir  de  Fernandina:  los 
vapores  Lagonda , Amadis  y Baracoa. 

Nuestro  representante  en  Washington,  con  una 
actividad  que  le  honra  y gran  interés,  trató  de  la 
detención  y embargo  de  esos  barcos  y de  las  armas, 
y consiguió  efectivamente  que  se  detuvieran  los 
barcos  y que  fueran  embargadas  las  armas,  pero 
esto  fué  sólo  por  cuatro  ó cinco  días.  Los  barcos 
quedaron  en  libertad  y las  armas  fueron  entregadas 
á sus  dueños,  porque  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  dijo  que  allí,  según  las  leyes,  las  armas  eran 
objeto  de  lícito  comercio,  que  se  podían  exportar 
como  se  exportan  zapatos  ú otra  cosa  por  el  estilo, 
y que  aquellas  gentes  pensaban  llevar  dichas  armas 
á una  de  las  Repúblicas  del  Sud- América, 

Fueron  detenidas  doscientas  cincuenta  y tantas 
cajas  de  armas,  y en  esa  proporción  la  cartuchería  y 
demás  efectos  correspondientes  de  vestuario,  y todo 
lo  necesario  para  una  expedición,  Fué  todo  devuelto, 
Sres.  Senadores,  á los  dueños  de  ellas,  como  también 
tos  barcos,  y las  expediciones  siguieron  amenazando 
constantemente. 

Tales  proyectos  constituían  un  síntoma  grave; 
sin  embargo,  como  mis  impresiones  no  las  trasmití 
más  que  al  Gobierno  y á aquellos  funcionarios  á quie- 
nes debía  dar  yo  órdenes  para  la  mayor  vigilancia, 
se  dijo,  quizás  por  ignorancia,  que  la  fracasada  ex- 
pedición de  Fernandina  era  un  hecho  ai  cual  yo  no 
había  dado  importancia,  ó que  había  querido  quitár- 
sela. 

En  23  de  Enero,  y según  las  confidencias  que  yo 
tenía,  pasé  una  circular  á todos  los  gobernadores  ci- 
viles, dándoles  cuenta  de  todos  ios  antecedentes  que 
yo  tenía,  las  personas  sospechosas,  sus  nombres,  su 
residencia,  para  que  estas  noticias  mías  las  amplia- 
sen, las  comprobasen  coa  sus  discretas  pesquisas,  y 
para  que,  en  el  momento  en  que  fuera  necesario,  se 
apoderasen  de  todos  los  indicados  ó sospechosos  como 
perturbadores  del  orden.  Se  dieron  las  órdenes  con 
la  mayor  severidad,  y esa  circular  la  remití  ai  señor 
Ministro  de  Ultramar,  quien  aprobó  todas  mis  dis- 
posiciones, á más  de  parecería  bien  las  prevenciones 
que  yo  había  adoptado  á fin  de  contener  el  movi- 
miento. 
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También  manifesté  al  Gobierno  (en  Enero,  un 
mes  antes  de  la  insurrección)*  que  reinaba  la  agita 
ción,  que  los  trabajos  del  interior  eran  intensos*  y 
que  se  notaba  movimiento  en  los  clubs  de  Gayo  Hue- 
so; de  la  propia  manera  le  manifestaba  los  peligros 
inmediatos  que  podrían  sobrevenir  en  lo  que  se  lla- 
maba allí  el  tiempo  muerto.  Había  ya  mucha  gente 
sin  ocupación,  porque  la  zafra  del  año  anterior,  si 
bien  fué  abundante,  resultó  ruinosa  por  efecto  délos 
precios,  y debido  á esta  causa  las  fincas  habían  eco- 
nomizado muchísima  gente  que  estaba  desocupada, 
lo  cual  era  un  peligro  grave  para  el  orden  público  y 
un  elemento  utilizahle  para  los  revolucionarios. 

En  este  estado  las  cosas,  dicté  mis  disposiciones 
muy  rigurosas,  á Los  gobernadores  civiles,  y me  dis- 
puse  á rechazar  el  movimiento  con  los  elementos 
que  tenía. 

Conviene  que  haga  notar  al  Senado,  cuál  era  mi 
situación  con  un  ejército  que  venía  á constar  todo  él 
de  unos  17,000  hombres* 

Descontadas  las  bajas  naturales,  orden  público, 
batallones  de  artillería  é ingenieros,  que  estaban  en 
las  fortificaciones;  brigada  sanitaria,  brigada  disci- 
plinaria, hospitalidades,  etc*,  me  quedaba  un  contin- 
gente de  unos  12.000  hombres,  y no  creo  que  exa- 
gero mucho  esta  cifra  después  de  las  deducciones 
que  acabo  de  indicar*  Me  encontraba  sin  una  peseta, 
es  decir,  con  una  cantidad  negativa,  porque  al  ejér- 
cito y á todos  los  funcionarios  que  cobraban  de 
presupuesto  se  les  debían  tres  mensualidades*. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Señor  Calleja,  van  á ter- 
minar las  horas  reglamentarias  de  sesión,  y como, 
habiendo  consumido  S.  S*  toda  la  de  boy,  no  puede 
qpedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  sino  en 
virtud  de  un  acuerdo  del  Senado,  según  dispone  el 
artículo  164  del  Reglamento,  si  S*  S.  cree  poder  ter^ 
minar  pronto,  propondré  á la  Cámara  qne  se  pro- 
rrogue la  sesión* 

El  Sr.  CALLEJA  (D*  Emilio):  Señor  Presidente, 
tendré  que  hablar  bastante  rato  todavía;  y,  además, 
me  siento  fatigado.  Sin  embargo,  me  someteré  á lo 
que  S,  S.  disponga,  pero  le  ruego  que  tenga  en  cuen- 
ta que  me  será  imposible  concluir  pronto,  y que  ne- 
cesito descanso. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ün  Sr*  Secretario  se  servi- 
rá dar  Lectura  al  art.  i 64* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Vizconde  de  los  Asilos): 
Dice  así: 

«Art*  i 64.  Para  que  un  discurso  pueda  prorro- 
garse más  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el 
acuerdo  del  Senado,» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá preguntar  á la  Cámara  si  acuerda  que  en  ia  se- 
sión de  mañana  continúe  hablando  el  Sr.  Calleja.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  el  acuerdo  fué  afirmativo* 

El  Sr.  CALLEJA  (D*  Emilio):  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  y al  Senado. 


Pasaron  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  anunciándose  su  impresión  y reparto  A los 
Sres.  Senadores,  los  proyectos  de  ley  remitidos  por  el 
Congreso  de  Sres.  Diputados: 

Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  Alemania.  {Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Adquisición  y uso  del  «Libro  de  familia.»  (V¿aj£ 
el  Apéndice  4*°  á este  Diario.) 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Már- 
! laga  á Alora*  (Vítase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  pi  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  en  la  provincia  de  Málaga,  de  Mataliebres 
á la  Alameda,  con  un  ramal  de  Los  Carvajales  á la 
estación  de  Fuentepiedra,  (Véase  el  Apéndice  6.*  á 
este  Diario.) 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los  Asi- 
los, anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  se- 
ñores Senadores  y que  se  señalaría  día  para  su  dis- 
cusión, el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
reforma  del  art.  45  del  Código  civil  por  lo  que  se  re- 
fiere á Cuba  y Puerto  Rico.  (Véase  el  Apéndice  7/  á 
este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Gonlinuación  del  debate  acerca  del  dictamen  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona, 

Discusión  dei  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  modificación  y adición  de  la  vigente  de  re- 
clutamiento y reemplazo  del  ejército. 
Nombramientos: 

De  cuatro  Sres.  Senadores  para  la  Junta  superior 
de  la  deuda  de  Cuba. 

De  tres  para  la  Comisión  mixta  inspectora  de  las 
operaciones  de  la  deuda  piibliea, 

A última  hora,  reunión  de  las  Secciones  para 
nombrar  las  Comisiones  que  ban  de  entender  en  los 
asuntos  siguientes: 

Adicionando  el  art.  9.°  de  la  ley  orgánica  del 
Consejo  de  instrucción  pública. 

Reforma  del  art,  13  de  la  ley  electoral  de  Sena- 
dores. 

Aplicación  á la  infantería  de  marina  que  se  halla 
en  Cuba  del  reglamento  de  recompensas  al  ejército. 

Concesión  á las  familias  de  los  individuos  del 
ejército  y armada  fallecidos  del  vómito  en  Cuba,  de 
los  derechos  de  pensión,  orfandad  y viudedad  que 
dispone  el  art.  5.°  de  la  ley  de  8 de  Julio.de  1860. 

Determinando  las  condiciones  para  conceder  au- 
xilios á las  empresas  de  ferrocarriles* 

Sobre  adquisición  y uso  del  «Libro  de  la  familia.» 
Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  Alemania. 

Ferrocarriles: 

Benavente  á León* 

Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias, 
Carreteras: 

Jobe  á la  provincial  de  Vivero  a Mondoñedo. 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla* 

Fróraista  á Valdespina. 

Moriera  á Corbán. 

Vích  á Girondella  á San  Teliu  de-  Saserra. 
Sahagún  á Las  Amondas  á la  de  León  al  Campo 
de  Caso. 

Badalona  á Mollet. 

Peraltilla  á Barbuñales. 

Alar  del  Bey  á Sotresgudo. 

Vülarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Fuer to-Lápi che  á 
Ciudad  Real, 

S 
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I 

Estación  del  ferrocarril  de  Argamasóla  de  Alba 
á Arenas  de  San  Juan. 

Criptana  á la  de  Bonillo  4 Madridejos. 

Fuente  el  Fresno  á.  la  de  Toledo  á Piedrabuena, 
Mataliebres  á la  Alameda  con  un  ramal  de  Los 
Carvajales  á la  Estación  de  Fuente  Piedra,  y dos  en  \ 
la  provincia  de  Málaga.  ¡ 


Declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de  ter- 
cero, ya  construida,  de  Puerto-Lápiche  y Herencia  á 
Alcázar  de  San  Juan. 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Má- 
laga á Alora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


SIETE  APENDICES 


APÉNDICE  l.“  AL  HÚM.  II 


DIARIO 

DE  LAR 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Enmienda  de  los  Sres.  Iglesias  y Díaz  y Martínez  Pacheco  al  art,  8.°  del  proyecto 
de  ley  modificando  la  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Senado  que  el  penúltimo  párrafo  del  art.  8.° 
del  proyecto  de  ley  modificando  la  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército  se  modifique  en  los  siguien- 
tes términos. 

El  primer  período  se  redactará  así: 

«Informado  dicho  facultativo  del  caso  á presen- 
cia de  los  dos  que  hubiesen  practicado  el  reconoci- 
miento, y previa  la  ilustración  que  los  tres  conside- 


ren necesaria,  procederán  éstos  á votar  una  resolu- 
ción que  será  ejecutoria  si  obtuviese  mayoría  de 
votos.  Si  cada  facultativo  opinare  en  dicho  acto  de 
distinto  modo,  decidirá  la  cuestión  el  tribunal  mé- 
dico militar  del  distrito  en  una  de  sus  reuniones 
mensuales,  á cuyo  efecto  se  le  pasará  copia  de  los 
respectivos  informes.» 

El  segundo  período  de  dicho  párrafo  formará 
párrafo  separado. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1896.=Manuel 
Iglesias  y Diaz.=Modesto  Martínez  Pacheco. 
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APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  41 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  determinando  las  con- 
diciones para  conceder  auxilios  á las  Empresas  de  los  ferrocarriles . 


A LAS  CORTES 

Las  difíciles  circunstancias  por  que  viene  atra- 
vesando hace  tiempo  la  industria  ferroviaria  en  Es- 
paña han  sido,  como  no  podía  menos,  objeto  de  seria 
preocupación  para  la  administración  pública,  que 
por  dos  veces  ha  formulado  y sometido  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  proyectos  de  ley  encaminados  á 
mejorar  la  situación  económica  de  las  Empresas  de 
aquella  clase,  procurando  á la  vez  ventajas  á la  pro- 
ducción industrial  y agrícola.  El  haber  coincidido 
en  tal  pensamiento  Gobiernos  de  distinta  ñliación 
política  demuestra  bien  á las  claras  que,  al  realizar- 
lo, no  se  trataba  de  servir  intereses  de  partido  ni  de 
rendir  culto  á preocupaciones  de  escuela,  sino  de 
procurar  satisfacción  á necesidades  que  no  es  posi- 
ble desatender  sin  graves  riesgos  para  la  vida  eco- 
nómica del  país.  Y á nadie,  en  efecto,  que  coa  ánimo 
sereno  y desapasionado  examine  la  cuestión,  puede 
ocultarse  que  la  ruina  de  nuestros  ferrocarriles  de 
una  industria  en  que  se  hallan  comprometidos  capi- 
tales nacionales  y extranjeros  tan  cuantiosos  que, 
entre  acciones  y obligaciones,  representan  en  junto 
aproximadamente  la  cifra  de  3.000  millones  de  pe- 
setas, habría  de  producir  perturbación  hondísima, 
destruyendo  en  gran  parte  la  riqueza  nacional  y 
causando  nuestro  descrédito  en  el  exterior. 

Por  razones  de  todos  sabidas,  aquellos  proyectos 
no  llegaron  á elevarse  á leyes,  y la  necesidad  desde 
entonces  cada  día  mayor  de  poner  remedio  al  mal, 
ha  llegado  ya  al  grado  del  más  urgente  apremio,  por- 
que los  balances  en  creciente  y abrumador  déficit 
de  laa  mds  importantes  Compañías  ferroviarias, 


muestran  como  inminente  un  desenlace,  que  si  en 
toda  ocasión  fuera  de  terribles  consecuencias,  podría 
llegar  hasta  el  desastre,  á ocurrir  precisamente  en 
los  momentos  en  que  es  mayor  la  necesidad  de  fo- 
mentar los  recursos  nacionales  y de  afirmar  nuestro 
crédito  eu  el  extranjero  para  el  buen  éxito  de  la  lu- 
cha en  que  la  Patria  defiende  el  honor  de  la  bande- 
ra y la  integridad  del  territorio. 

Grandes  serían,  llegado  tal  caso  por  imprevisión 
ó descuido,  las  responsabilidades  para  todos,  ya  que 
el  peligro  por  patente  á nadie  puede  ocultarse;  pero 
mayor  que  ninguna,  inmensa,  resultaría  la  del  Go- 
bierno, si  para  conjurarlo  no  hubiese  empleado  cuan- 
tos medios  se  hallan  á su  alcance;  y entendiéndolo 
así,  y en  cumplimiento  de  un  deber  que  estima  pri- 
mordial, ba  redactado  el  Ministro  que  suscribe  el 
adjunto  proyecto  de  ley: 

Hállase  éste  basado  sustancialmente  en  los  mis- 
mos fundamentos,  y persigue  los  mismos  fines  que 
los  presen  lados  alas  Cortes,  respectivamente,  en  1893 
y 1894,  viniendo  á ser  un  compendio  ó resumen  de 
ambos,  si  bien  difiere  de  uno  y de  otro  en  detalles 
que  no  carecen  de  importancia. 

Cual  en  el  primero  de  los  citados,  se  atiende  eu 
el  presente  á los  justificados  clamores  de  la  industria 
siderúrgica  española,  suponiendo  el  favorecido  régi- 
men especial  aduanero'  de  nuestros  ferrocarriles  á 
cambio  de  modificaciones  en  los  derechos  correspon- 
dientes á ciertas  partidas  del  arancel  general.  A se- 
mejanza de  lo  intentado  en  el  segundo,  se  consigna 
la  tan  apetecida  unificación  de  tarifas  legales,  dentro 
de  cada  red  ferroviaria;  recabando  también  ventajas 
i de  importancia,  y por  tiempo  mayor  que  en  aquel 
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para  el  trasporte  de  los  cereales,  harinas,  vinos,  car- 
bones y ganados,  de  procedencia  nacional,  así  como 
de  los  instrumentos  de  agricultura,  y toda  clase  de 
abonos.  Se  estipulan  asimismo,  rebajas  para  el  tras- 
porte de  jornaleros,  pero  se  ha  renunciado  á enco- 
mendar la  construcción  inmediata  de  los  ferrocarri- 
les secundarios  y de  las  carreteras  afluentes  á las  es- 
taciones de  la  red  principal  á las  actuales  Compañías 
ferroviarias;  atendiendo,  por  una  parte,  á que  la  si- 
tuación financiera  de  éstas  no  es  la  más  apropósito 
para  tales  empeños:  y por  otra,  y principalmente,  á 
que  pesan  ya  demasiadas  atenciones  sobre  ei  Estado, 
y no  es  prudente  por  el  momento  imponerle  nuevas 
cargas.  Finalmente  se  trata,  como  en  los  dos  proyec- 
tos citados,  de  facilitar  á los  ferrocarriles  recursos 
que,  además  de  compensarles  el  sacrificio  que  repre- 
senta la  reforma  del  régimen  aduanero  que  hoy  dis- 
frutan, y las  rebajas  otorgadas  á los  trasportes  indus- 
triales y agrícolas,  les  permitan  salvar  la  actual  an- 
gustiosa crisis,  y si  no  lograr  del  todo  vida  próspe- 
ra, atender  por  lo  menos,  con  holgura,  á sus  más  apre- 
miantes compromisos. 

Y á este  propósito  se  refiere  la  única  verdadera 
novedad  que  el  actual  proyecto  presenta;  pues  mien- 
tras los  anteriores  se  encaminaban  exclusivamente 
á reforzar  los  ingresos,  ya  subiendo  las  tarifas  de 
viajeros  y mercancías  en  gran  velocidad,  ya  autori- 
zando la  cobranza  de  crecidos  gastos  accesorios  de 
trasportes  (derechos  de  registro,  carga,  descarga  y 
maniobras!;  pero  en  uno  y otro  caso  haciendo  pesar 
directa  y únicamente,  sobre  una  parte  del  público, 
los  beneficios  concedidos  á los  ferrocarriles,  ahora 
se  pretende,  además,  aliviar  las  cargas  de  aquéllos, 
y que  los  acreedores  de  las  empresas  contribuyan 
también  por  su  parte  á mejorar  la  situación  de  éstas 
para  no  recargar  tanto  los  trasportes;  y se  observa- 
rá, en  efecto,  que  los  derechos  accesorios  consignados 
en  este  proyecto  son  notablemente  menores  que  los 
del  de  1894. 

Para  realizar  tales  fines,  se  propone  la  prórroga 
de  la  duración  media  de  las  concesiones,  fijando  el 
término  de  todas  para  las  líneas  pertenecientes  ¿ las 
Compañías  convenidas  en  l.°  de  Julio  de  1890. 

De  esta  suerte  pueden  las  Empresas,  de  acuerdo 
con  los  tenedores  de  sus  obligaciones,  repartir  la 
amortización  de  éstas  en  un  número  mayor  de  años, 
y disminuir  la  cantidad  necesaria  en  cada  uno  para 
tan  preferente  atención. 

La  importancia  de  tal  resultado  no  hay  para  qué 
encarecerla;  y en  este  sentido,  la  prórroga  de  las  con- 
cesiones tiene  un  valor  efectivo  y no  pequeño  para 
las  Compañías;  pero  conviene  hacer  constar  que  en 
modo  alguno  significan  la  entrega  á aquéllas  por  el 
Estado  de  las  fabulosas  cantidades  que  algunos  de 
buena  fe.  sin  duda,  pero  basándose  en  cálculos  qui- 
méricos, han  supuesto;  pues  atendiendo  á lo  lejano 
del  plazo  en  que  se  han  de  utilizar  las  prórrogas, 
más  cerca  de  la  exactitud  se  está  al  afirmar  que  és- 
tas carecen  al  presente  de  valor  comercial  aprecia- 
ble, excepto  para  las  Compañías. 

Para  convencerse  de  ello  basta  observar  que  si 
se  trata,  por  ejemplo,  de  una  línea,  cuya  caducidad 
esté  fijada  para  dentro  de  setenta  años,  el  beneficio 
que  representa  una  prórroga  de  cinco  má3  en  su 
concesión  viene  á equivaler  á la  entrega  de  otros 


tantos  pagarés  por  valor  respectivamente  de  las  uti- 
lidades liquidas  del  ferrocarril  en  cada  uno  de  aqué- 
llos y pagaderos  al  final  de  los  mismos;  es  decir, 
dentro  de  setenta  y uno,  setenta  y dos,  setenta  y tres, 
setenta  y cuatro  y setenta  y cinco  años,  sin  otra  ga- 
rantía que  las  referidas  utilidades.  Ahora  bien:  te- 
niendo en  cuenta;  primero,  que  en  tales  pagarés  no 
cabe  se  consigne  cantidad  fija  y determinada  por  la 
imposibilidad  de  profetizar  boy  cuáles  serán  los  pro- 
ductos netos  de  la  línea  á tan  largas  fechas;  segun- 
do, lo  dilatado  del  plazo  de  vencimiento,  en  cuyo 
trascurso  hasta  pueden  haber  desaparecido  los  fe- 
rrocarriles, siendo  reemplazados  por  otro  medio  de 
locomoción;  y tercero,  finalmente,  lo  eventual  de  la 
garantía;  lógico  es  suponer  no  habría  hoy  en  el  mer- 
cado quien  fiase  sobre  ellos  cantidad  alguna,  ó en 
otros  términos,  que  su  valor  actual  es  punto  menos 
que  ilusorio  para  cualquier  tenedor,  incluso  el  Es- 
tado; y que  si  las  Compañías  pueden  utilizarlos  es 
porque  cuentan  con  un  banquero  sus  obligacionis- 
tas, qne  ante  la  perspectiva  de  la  quiebra  de  aqué- 
llas, con  el  consiguiente  quebranto  de  sus  intereses, 
naturalmente  han  de  prestarse  á una  operación  equi- 
valente en  cierto  modo  al  descuento  de  los  supues- 
tos pagarés;  esto  es,  á consentir  en  la  prórroga  del 
plazo  de  amortización  de  sus  obligaciones. 

Tales  son,  en  suma,  las  analogías  y diferencias 
que  ofrece  respecto  á los  proyectos  de  ley  de  1892  y 
1894,  el  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
y previa  la  venia  de  S,  M.,  y para  los  fines  que  ex- 
presados quedan,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración de  las  Cortes  el  Ministro  que  suscribe. 

Madrid  3 de  Julio  de  1896.=Aureliano  Linares 
Rivas. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Los  derechos  que  el  arancel  general 
de  31  de  Diciembre  de  1891  señala  para  las  partidas 
comprendidas  en  la  columna  primera  del  estado  ad- 
junto, serán  reemplazadas  por  los  qne  expresa  la  co- 
lumna tercera  del  mismo,  á partir  de  l.“  de  Enero 
de  1897,  quedando  anuladas  en  la  misma  fecha  las 
tarifas  especiales,  números  1 y 2,  para  el  adeudo  de 
los  derechos  correspondientes  al  material  que  im- 
porten las  Compañías  de  ferrocarriles  comprendidas 
en  los  artículos  34  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877, 
78  y 19  de  la  correspondiente  al  año  económico  de 
1876-77. 

Quedan  anulados  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley  los  artículos  I."  y 2.”  de  la  de  6 de  Ju- 
lio de  1 887. 

Art.  2.®  Se  confirman  y aprueban  los  adjuntos 
convenios,  pactados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  respec- 
tivamente con  cada  una  de  las  Compañías  de  ferro- 
carriles del  Norte,  de  Madrid  A Zaragoza  y á Alican- 
te, Andaluces,  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 
de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo. 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  pactar  con- 
venios análogos  á los  expresados  en  el  artículo  pre- 
cedente, y sobre  las  mismas  bases  que  aquéllos,  con 
las  demás  Compañías  ferroviarias  españolas  que  lo 
soliciten. 

Madrid  3 de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, Aureliano  Linares  Rivas. 
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Estado  á que  se  refiere  el  adjunto  proyecto  de  lerj 
en  su  artículo  primero , 


ARTICULOS 


tambos 
por  cada 
cían 

kilogramos» 

taseiis» 


33 


35 


í 


Barras-carriles  de  hierro  y acero. . 

Placas  de  unión 

Traviesas  de  hierro  y acero,  tiran- 
tes para  la  vía,  y los  platos , rol- 
danas y demás  piezas  propias  para 

su  asiento 

Hierro  y acero  en  aros  para  ruedas 
de  locomotoras  y carruajes  de  fe- 
rrocarriles, ejes  rectos  y muelles. 
Hierros  y acero  en  ruedas  de  más  de 
los  100  kilogramos,  para  ferroca- 
rriles, montadas  en  sus  ejes  ó sin 

ellos 

Muelles  de  acero  de  todas  clases 
para  locomotoras,  ténders,  coches 

y vagones. 

Tornillos,  tuercas,  escarpias  y tira- 
fondos para  la  vía 


4,05 

8 


8 

9 


12 


9 

14 


ARTICULOS 


tambes 
per  dad* 
mn 

kitogrtm». 


||  Cambios  de  vía  completos,  de  hierro 
y acero  T y las  piezas  hechas  para 

las  mismas».  , . , 14 

Topes  de  hierro  y acero  para  loco- 
motoras, ténders,  coches  y vago- 

nes 11 

Amarras  de  hierro  para  locomoto- 
ras, ténders,  coches  y vagones. , . 11 

| Piezas  de  hierro  y acero  para  puen- 
\ tes,  armaduras  de  Estaciones  y ta- 

58  '■  Reres,- , . . . i i, 50 

i Bastidores  de  hierro  y acero  para 

ténders,  coches  y vagones í i ,50 

270  j Plataformas  giratorias 13 

| Locomotoras,  ténders  y piezas  suel- 
j tas  no  expresadas  parales  mismos,  1 8 
( Coches  de  1.a  y mixtos  de  1 * y 2A » 26 

275  Idem  de  2.a  y mixtos  de  2.m  y 3/* , , 22 

Idem  de  3.a  y mixtos  de  3/  y furgón.  20 


276  Vagones  de  todas  clases * * * * . 13 

75  Cobre  en  tubos  para  ferrocarriles.. . 48,20 


Madrid  3 de  Julio  de  i 8$6.=Aureliano  Linares 
Rivas. 
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CONVENIO 

celebrado  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles 
de  Madrid-Zaragoza- Alicante,  Norte,  Tarragona-Barcelona-Francia,  Andaluces,  Medina  del 

Campo  á Zamora  y Orense  á Vigo. 


Artículo  i,*  Teniendo  la  Compañía  otorgadas  á 
distintas  fechas  las  concesiones  de  los  ferrocarriles 
que  posee,  ó cuyos  derechos  tiene  adquiridos,  cuya 
denominación  consta  en  el  cuadro  núm.  1 de  los  ane- 
jos á este  Convenio,  que  se  consideran  formando  par- 
te integrante  del  mismo;  y á ün  de  que  todas  ellas 
reviertan  al  Estado  en  la  misma  fecha,  se  fija  como 
término  de  concesión  común  para  dichos  ferrocarri- 
les, el  día  l,°  de  Julio  de  1980. 

Art.  2,°  La  Compañía  unificará  sus  tarifas  lega- 
les en  todas  las  líneas  de  su  red  actual,  comprendi- 
das en  el  anejo  núm.  í , dividiendo  las  mercancías  en 
seis  clases  ó grupos,  con  los  tipos  de  percepción  por 
peaje,  trasporte  y gastos  accesorios  que  se  consignan 
en  los  cuadros  núm.  2 anejos  al  presente  Convenio. 

La  clasificación  de  mercancías,  aneja  núm*  3,  será 
única  para  dichas  líneas, 

Art.  3.°  La  Compañía  asiente  á la  supresión  de 
las  tarifas  especiales  núms.  1 y 2 para  el  adeudo  de 
los  derechos  correspondientes  al  material  que  impor- 
tan las  Compañías  de  ferrocarriles,  comprendidas  en 
los  arts.  34  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78  y 
19  de  ia  correspondiente  al  año  económico  de  1876-77, 
y asiente  igualmente  á la  anulación  de  los  arta.  L° 
y 2,“  de  la  de  6 de  Julio  de  1888. 

Los  derechos  correspondientes  al  material  que 
haya  de  importar  en  adelante  para  las  obras  y la  es- 
pió tación  de  sus  diversos  caminos,  serán  los  que  se 
expresan  en  el .cuadro  núm,  4 que  se  une  al  actual 
Convenio;  debiendo  satisfacer  los  derechos  que  figu- 
ren en  el  arancel  general  de  aduanas  por  todos  ios 
artículos  no  comprendidos  en  ese  cuadro. 

Los  nuevos  tipos  de  adeudo  comenzarán  á regir 
al  mismo  tiempo  que  este  Convenio,  excepción  hecha 
del  material  que  figuré  ya  en  relaciones  que  estén 
aprobadas  para  su  introducción  en  el  presente  año 
á la  fecha  de  este  Convenio,  cuyas  relaciones  disfru- 
tarán del  régimen  actual,  siempre  que  dicho  mate- 
rial comprendido  en  ellas  se  presente  al  adeudo  en 
las  Aduanas  respectivas  hasta  3 i de  Diciembre  pró- 
ximo inclusive. 

Si  los  derechos  del  arancel  general  ó los  que  ri- 
giesen por  virtud  de  tratados,  fueran  en  cualquier 
tiempo  inferiores  á los  de  todas  ó algunas  de  las  par- 
tidas comprendidas  en  el  referido  estado,  la  Compa- 
ñía se  atendrá  á los  derechos  resultantes  de  dicho 
Arancel  ó tarifas  para  el  comercio  en  general. 

Art.  4,*  La  Compañía  aplicará  al  trasporte  de 


cereales,  harinas,  vinos,  ganados,  carbones  de  pro- 
ducción nacional,  así  corno  á los  instrumentos  de 
agricultura  y toda  ciase  de  abonos,  las  tarifas  re- 
ducidas anejas,  núm.  5,  al  presente  Convenio.  No  po- 
drán elevarse  estas  tarifas  en  uiegún  caso  durante 
tres  años,  á contar  desde  que  empiecen  á regir  en 
virtud  de  este  Convenio.  Trascurrido  ese  tiempo,  po- 
drá la  Compañía  aumentar  los  precios,  en  todo  ó en 
parte,  dentro  de  sus  tarifas  legales,  si  el  dividendo 
repartido  á sus  acciones  no  alcanzare  ai  3 por  100 
anual. 

Art.  5.°  La  Compañía  reducirá  hasta  el  50  por 
100,  el  precio  de  los  billetes  que  utilicen  los  jorna- 
leros del  campo  para  trasladarse  á las  diversas  co- 
marcas de  toda  su  red,  durante  las  épocas  de  las 
principales  faenas  agrícolas,  conforme  á las  condi- 
ciones de  la  tarifa  núm.  6,  aneja  para  este  efecto  ai 
actual  Convenio. 

Art.  6,*  La  Compañía,  sin  exceder  el  plazo  de  con- 
cesión señalado  á sus  líneas  por  el  actual  Convenio, 
podrá  sustituir  por  otros  los  títulos  que  actualmente 
tiene  emitidos  ó introducir  en  sus  cuadros  de  amor- 
tización las  modificaciones  ó aplazamientos  que  con- 
sidere necesarios,  siempre  que  para  esto  obtenga  ei 
consentimiento  de  los  interesados  en  los  mismos  tí- 
tulos, ó su  adhesión  en  el  número  y forma  que  se 
expresan  en  el  presente  artículo. 

La  Compañía,  sin  necesidad  de  constituirse  para 
esto  en  estado  de  suspensión  de  pagos,  ni  depositar, 
por  tanto,  los  sobrantes  de  sus  ingresos,  podrá  pre- 
sentar al  Juzgado  de  primera  instancia  de  su  domi- 
cilio, el  proyecto  de  modificaciones  ó convenio  que 
en  Junta  general  haya  acordado  someterá  la  acep- 
tación de  sus  acreedores,  solicitando,  ai  hacer  esa 
presentación,  el  llamamiento  de  los  mismos  por  el 
término  de  tres  meses,  para  que  manifiesten  su  con- 
formidad ú oposición  al  referido  convenio,  cuyas 
presentación  y solicitud  producirán  los  efectos  que 
para  la  declaración  de  suspensión  de  pagos  determi- 
na el  núm.  L°  del  art.  934  del  Codigo  de  comercio. 

Bi  la  Cpmpañía  hubiera  obtenido  anteriormente 
adhesiones  ai  proyecto  que  presente,  acompañará  á 
éste  los  justificantes  de  las  mismas,  y tanto  estas  ad- 
hesiones como  las  que  se  verifiquen  dentro  de  los 
plazos  que  se  abran  judicialmente,  se  formalizarán 
con  arreglo  i lo  presento  en  el  art.  12  de  la  ley  de 
12  de  Noviembre  de  1869,  pudiendo  sustituirse  el 
depósito  de  los  títulos  ai  portador  ó negociables  que 
S 2 
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presten  dichas  adhesiones,  por  el  estampillado  de  los 
mismos,  de  cuya  efectividad  y del  número  y calidad 
de  los  títulos  así  adheridos,  habrá  de  certificar  Agen- 
te consular,  Notario  ú Oñcial  de  fe  pública,  que  re- 
sida en  el  lugar  donde  el  estampillado  estó  puesto  ó 
se  practique,  legalizándose  en  forma  estas  certifica- 
ciones. 

El  Convenio  será  aprobado,  si  reúne  la  adhesión 
de  los  tres  quintos  de  ios  títulos  ú obligaciones  á los 
que  afecte,  computados  como  establece  el  precitado 
Código;  y no  reuniéndolos,  se  hará  un  segundo  lla- 
mamiento por  término  de  dos  meses,  entendiéndose 
y declarándose  también  aprobado  el  Convenio,  si 
dentro  de  este  nuevo  plazo  reuniese  la  adhesión  de 
los  dos  quintos  del  total  de  aquellos  títulos  y no  hi- 
cieren oposición  ó dieran  su  voto  contrario  represen- 
taciones que  excedan  de  otros  dos  quintos  de  ese 
mismo  total. 

A los  títulos,  valores,  cédulas  ó efectos  de  cual- 
quiera clase,  sujetos  á ser  timbrados  ó á satisfacer  el 
impuesto  de  derechos  reales  que  la  Compañía  emita 
en  sustitución  ó por  conversión  de  los  que  tenga 
emitidos  con  pago  de  esos  tributos,  les  servirá  de 
abono  la'cantidad  que  por  la  emisión  de  los  antiguos 
se  baya  satisfecho  en  ambos  conceptos,  y se  pagará 


únicamente  la  diferencia  en  más  que,  conforme  á las 
leyes  vigentes,  corresponda  por  la  mayor  cantidad 
que  puedan  representar  los  títulos  nuevos  en  rela- 
ción con  la  que  represente  los  que  se  modifiquen  ó 
sustituyan,  entendiéndose  vigente,  tanto  para  la  emi- 
sión como  para  la  amortización  de  unos  y de  otros, 
el  art.  i l de  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio 
de  1887,  con  estricta  sujeción  al  que  se  ultimarán 
todas  las  liquidaciones  que  ahora  se  hallen  pendien- 
tes en  cualquier  estado  ó que  deben  practicarse  en 
lo  futuro. 

Art.  7.°  El  presente  Convenio  queda  exceptuado 
del  pago  de  los  derechos  reales  y demás  impuestos 
que  por  la  legislación  actual  pudieran  devengar. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896.=sEl  Ministro  de  Fo- 
mento, Aureliano  Linares  Rivas. — Este  Convenio  lo 
firman:  Por  la  Compañía  de  Madrid,  Zaragoza  y Ali- 
cante, los  Sres.  D.  Gustavo  Baüer  y Marqués  de  Ur- 
quijo;  por  La  del  Norte,  D.  Antonio  Borregón  y Don 
Juan  Barat;  por  la  de  Tarragona,  Barcelona  y Francia, 
D.  Claudio  Planas;  por  la  de  los  Andaluces,  D.  Luis 
Silvela  y D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo;  por  la  de  Me- 
dina del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo,  D.  Do- 
mingo Juan  Saullehy  y D.  Antonio  Massó. 


CUADRO  NLJM.  1 

4 que  se  3?eflei7©  el  l.°  del  Ooxxvexao, 

ANEXO  NUM.  1 


á que  se  refiere  el  art.  1,°  de!  Convenio  entre  el  Estado  y la  Compañía  de  (os  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y á 

Alicante. 

Relación  de  las  líneas  que  posee  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y n Alicante, 
y que  serán  revertidas  al  Estado  en  í.°  de  Julio  de  i 980. 


DESIGNACION  DE  LAS  LÍNEAS 


Longitud 

en 

kilómetros. 


Madrid  á Almansa 

Almansa  á Alicante  y su  puerto . 

Castillejo  á Toledo 

Madrid  á Zaragoza 

Alcázar  á Ciudad  Real 

Albacete  (Chinchilla)  al  puerto  de  Cartagena 

Manzanares  á Córdoba 

Yadollano  á Linares 

Córdoba  á Sevilla  y su  puerto 

Madrid  (Yillaverde)  á Ciudad  Real 

Ciudad  Real  á Badajoz  y frontera 

Almorchón  (empalme)  á Bélmez 

Mérida  á Sevilla  (Tocina) 

Aranjuez  á Cuenca 

Valladolid-Arizá 

Contorno  de  Madrid 


358 
99 
26 
341 
1 15 
228 
245 
9 

132 

168 

343 

64 

205 

152 

255 

2 


Total  kilómetros, 


2.742 


Madrid  2 de  Julio  de  Í896.=E1  Ministro  de  Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de 
los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alícante.=El  Marqués  de  Urqmjo.¡=sG.  Baüer. 
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CUADRO  NÜM,  2 


ANEXO  NÜM.  2 

á que  se  refiere  el  art.  3.°  del  Convenio  entre  el  Estado  y la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza 

y á Alicante, 

I, — CUADROS  DE  PERCEPCIÓN 

BASES  máximas  legales  de  percepción  para  los  transportes  que  se  verifiquen  en  las  diferentes  líneas  de  la  Com- 
pañía de  ¡os  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante,  enumeradas  en  el  anejo  núm.  i. 


Viajeros*  * * * . 

Excesos  de  equipaje. 


1/  ciase. 

2/ 

3.\.  .... 


De  0 á 50  kitogs. 
Pasando  de  50., 


Encargos , 
Perros. . . , 


Carruajes, 


Con  2 testeras*. 
Con  una  testera. 


Omnibus  y carros  de  mudanzas  con  dos  ó cua- 
tro ruedas *.**.,*.*.. 


Ganados, 


t caballo 

2 

3 6 más 

Mular,  asnal  y vacuno,  excepto 

los  terneros. ...... 

Terneros  y cerdos 

Carneros,  ovejas  y cabras, ..... 
Corderos  y cabritos.  .......... 


Por  vagón  que  contendrá: 

8 cabezas  ganado  caballar,  mu- 
lar, asnal,  vacuno  y 15  ter^ 

ñeros.  

60  carneros,  ovejas  y cabras,  25 
cerdos,  80  corderos 


Unidad 

de 

percepción. 


Por  asiento, . 
w 

* 

Cada  10  klgs. 


Por  cabeza. 


Por  carruaje, 
» 


Por  cabeza . 
» 

» 

i 

a 


Por  vagón  de 
un  solo  piso 


PRECIOS  POR  UNI  DI  i)  V POR  KILÓMETRO 


VIAJEROS 


Peaje, 

Pesetps. 


0,077 

0,054*2 

0,034 

0,00833 

0,0050 

0,0050 

0,012 


Transporte. 

Pesetas. 


TOTAL 
Pesetas . 


0,033 

0,0258 

0,016 

0,00417 

0,0025 

0,0025 

0,008 


0,11 

0,08 

0,05 

0,0125 

0,0075 

0,0075 

0,02 


PltlíCIOS  POR  UNIDAD  Y POR  KILOMETROS 


gran  velocidad 

PEQUEÑA  VELOCIDAD 

Peaje. 

Pesetas. 

Trans- 

porte. 

Pesetas* 

TOTAL 

Pesetas. 

Peaje. 

Pesetas. 

Trans- 

porte. 

Pesetas . 

TOTAL 
Pesetas  r 

0,45 

0,225 

0,6750 

0,225 

0,1125 

0,3375 

0,40 

0,2  0 

0,60 

0,20 

0,10 

0,30 

0,50 

0,25 

0,75 

0,25 

0,125 

0,375 

0,23 

0,11 

0,34 

0,115 

0.055 

0,17 

0,20 

0,10 

0,30 

0,10 

0,05 

0,15 

0,17 

0,08 

0,2  5 

0.085 

0,04 

0,125 

0,15 

0,06 

0,21 

0,075 

0,03 

0,105 

0,06 

0,03 

0,09 

0,03 

0,015 

0,045 

0,025 

0,01 

0,035 

0,0125 

0,005 

0,0175 

0,015 

0,01 

0,025 

0,0075 

0,05 

0,0125 

0,68 

0,32 

1,00 

0,34 

0,16 

0,50 

0,475 

0,275 

0,75 

0,2375 

0,1375 

3,375 
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Géneros  frescos,  pescados  y otros  comestibles, 
volatería 


Mercancías . 


1. ‘  clase. 

2. ' 

3. a 

4. ‘ 

5. a 

6. a 


/Locomotoras  que 
Material  móvil  de  ferro-i  oo  arrastran  con- 
carriles  ■ voy,  ténder,  ca- 

I rruajes  y vagones 

1 VilCÍOS 


PRECIOS  POR  MIRAD  Y POR  KILOMETROS 

ORAN  VELOCIDAD 

PEQUEÑA  VELOCIDAD 

Unidad 

Tras- 

|  TOTAL 

Tras- 

de 

Peaje. 

porte, 

Peaje. 

porte. 

TOTAL 

percepción» 

Pesetas. 

Pesetas 

j Pesetas. 

i Pesetas. 

¡ Pesetas. 

Pesetas. 

Cada  1.000 
kilogramos. 

0.3325 

0, 1 ü 75 

0,50 

>¿  y 

» 

» 

» 

' 0,30 

0,15 

0,45 

0,15 

0,075 

0,225 

» 

3,235 

0,115 

0,35 

0,1175 

0,0575 

0,175 

>3 

0,20 

0,10 

0,30 

0,10 

0,05 

0,15 

» 

0,17 

0,08 

0,25 

0,085 

0,04 

0,025 

0,125 

>3 

0,15 

0,05 

0,20 

0,075 

0,10 

0,12 

0,04 

0,16 

0,08 

0,02 

0,08 

3) 

0,18 

0,16 

0,34 

0,00 

0,02 

0,17 

TI.— GASTOS  ACCESORIOS 

HEG1STK.0 

Se  percibirán  15  céntimos  de  peseta  por  cada  expedición  en  grande  y en  pequeña  velocidad  como  gasto 
de  registro. 

Carga,  descarga  y gastos  de  maniobras. 


Se  percibirán  por  los  conceptos  expresados,  las  cantidades  siguientes: 


PRECIOS  Pili!  CADA  100  KILOGRAMOS 

EXPEDICIONES 

i FACTURADAS 

En  gr*n  reincidid. 
Pesetas. 

En  pequeña  velocidad. 
Pesetas. 

1.* — Mercancías  y encargos: 

_ , i á ISp  salida..  . . 

0, 1 5 

0,07 

Derechos  de  carga  y de  descarga J á la  llegada 

0,15 

0,07 

0,07 

0,03 

Gastos  de  maniobras . ¡ & k llega(Ja 

0,07 

0,03 

La  percepción  se  verificará  por  cada  fracción  indivisible  de  1 0 kilogra- 
mos, con  un  mínimum  de  0,05. 

2 * Car  rua  i es*  Por  cada  uno. * . 

2,50 

2,00 

3.° — Caballos  y ganados: 

Por  cada  cabeza  de  caballo  ó de  eran  ado  mavor  . ♦ 

2,00 

1,00 

Por  carta  c.abp7.n  rtp  ffjmartn  mpnnr  . . . . . . . „ , .......... 

0,15 

0,10 
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Para  las  mercancías  y ganados  designados  en  las  tarifas  especiales  que  deban  trasportarse  por  vagón 
completo,  la  carga  y descarga  de  dichas  mercancías  y ganados  se  verificará  por  los  remitentes  y consigna- 
tarios, teniendo  éstos  que  satisfacer  los  gastos  de  maniobras,  que  se  fijan  en  una  peseta  por  cada  vagón,  ó 
sean  50  céntimos  á la  salida  y 50  céntimos  á la  llegada. 


ALMACENAJES 

Las  mercancías  y demás  efectos  cuyo  trasporte  se  confíe  al  ferrocarril  pueden  quedarse  en  las  estacio- 
nes durante  el  plazo  fijado  para  su  expedición  y entrega,  según  su  clase,  sin  pagar  cantidad  ninguna  por 
derecho  de  custodia. 

Cuando  el  consignatario,  anunciada  la  llegada  de  objetos  que  le  son  dirigidos  no  cuide  de  recogerlos  en 
las  veinticuatro  horas  de  puesto  el  anuncio  al  público  (sean  la  expendición  en  grande  ó pequeña  velocidad), 
los  derechos  do  almacenaje  empiezan  á correr  y serán  p ¡rcibidos  conforme  á la  tarifa  abajo  expresada. 

Siempre  que,  según  deseo  de  los  remitentes,  la  Compañía  consienta  eu  recibir  en  las  estaciones  mercan- 
cías^ otros  objetos  por  más  tiempo  que  el  fijado  como  plazo  de  expendición,  los  derechos  de  almacenaje 
fijados  en  la  tarifa  se  percibirán  por  todo  el  tiempo  que  exceda  al  que  por  regía  general  está  concedido. 


TARIFA  DE  ALMACENAJES 


Por 

cada  día 
indivisible. 


Mínimum 

de 

percepción* 
por  cada 
expedición. 


Pesetas. 


Pesetas. 


ORAN  VELOCIDAD 


Equipajes,  encargos,  comestibles  y pescados,  muestras  y demás  mercancías:  por 

fracción  indivisible  de  10  kilogramos 

Metálico  y valores:  Por  fracción  indivisible  de  250  pesetas 


0,0125 

0,025 


0,(25 

0,125 


Carruajes:  cada  uno 


Por  el  primer  día 

Trascurrido  el  primer  día 


1 

2 


» 


T) 


Omnibus  y carruajes  de  mu-' 
danza:  cada  uno. ' 


Por  el  primer  día 

Trascurrido  el  primer  día, 


1.50  » 

2.50  » 


PEQUEÑA  VELOCIDAD 


Mercancías  y demás  efectos:  por\ 
fracción  indivisible  de  10  ki*' 
logramos f 


Durante  los  quince  días  primeros. 

Trascurridos  los  quince  días  siguientes 
Por  todo  período  que  pase  de  un  mes. . 


0,0025 

0,005 

0,01 


0,25 

0,25 

0,25 


Carruajes:  Cada  uno 


Por  el  primer  día 

Trascurrido  el  primer  día, 


1 

2 


» 


d 


Omnibus  y carruajes  de  mu- 
danza: Cada  uno 


Por  el  primer  día 

Trascurrido  el  primer  día 


1. 50 

2.50 


» 

» 


REPESOS 

Todo  consignatario  puedo  exigir  á la  llegada  el  repeso  de  las  mercancías  ú otros  objetos  que  le  estén 
destinados. 

Si  el  peso  resultase  de  conformidad  con  lo  expresado  en  la  carta  de  porte,  teniendo  en  cuenta  las  mer- 
mas naturales,  los  gastos  de  esta  operación  serán  de  cuenta  del  consignatario. 

Si  resultasen  diferencias  en  menos  con  lo  indicado  en  la  carta  de  porte,  hecha  deducción  de  dicha  mer- 
ma, los  gastos  de  repeso  serán  de  cuenta  de  la  Compañía, 

También  es  aplicable  la  tarifa  de  repesos,  siempre  que  el  remitente  exija  un  nuevo  peso  ó más  del  que 
la  Compañía  hace  por  sí  al  tomar  á su  cargo  las  mercancías.  Si  no  resultasen  diferencias  con  el  peso  indi- 
cado por  la  Compañía,  serán  de  cuenta  del  remitente  los  gastos  del  repeso. 

S 
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TARIFA  DE  REPESO 

* 

precio 

de 

la  operación 
del  repeso. 

Mínimum 

de 

percepción. 

Pesetas. 

Pesetas. 

ORA.lV  VELOCIDAD 

Encargos,  equipajes,  comestibles  y pescados,  muestras  ó muestrarios:  por  fracciÓD 
indivisible  de  i 0 kilogramos, * 

0,0125 

0,25 

Metálico  y valores:  por  fracción  indivisible  de  250  pesetas 

0,50 

» 

Mercancías  de  todas  clases:  por  fracción  indivisible  de  10  kilogramos 

0,125 

0,25 

PEQUERA  VELOCIDAD 

Mercancías  de  todas  clases:  por  fracción  indivisible  de  i 00  kilogramos 

0,125 

0,25 

Idem:  por  vagón  completo  en  grande  y pequeña  velocidad 

2,50 

» 

Madrid  2 de  Julio  de  (896,=Por  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y á AÚcante.= 
G.  Baüer.=Ei  Marqués  de  Urquijo,=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas. 


AFáHDICE  2,°  AL  WÚM.  41 
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NUMERO  3. 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante. 

Clasificación  general  de  mercancías  en  seis  series  á que  se.  refiere  el  arL  2*  del  Cojivenio. 


DESIGNACIÓN  D3¡  DAS  MERCANCÍAS  Clases. 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS 


Clases, 


Abacá  hilado  para  telares . , 

Idem  en  rama,  cardado  y en  mazorcas. , . * 

Abalorios * . . * 

Abanicos 

Abonos  de  todas  clases. 

Idem  por  H)  toneladas 

Aceites  extranjeros  ó del  reino  en  botellas. 

Idem  medicinales . , . . 

Idem  esenciales.  . 

ídem  de  oliva 

Idem  de  grana  y semillas.  

ídem  de  pescado 

Idem  minerales . 

Aceitunas. 

Acero  en  barras,  planchas  ó lingotes. .... 

Idem  labrado 

ídem  viejo. 

Idem  id.  por  10  toneladas 

Acetatos.  

Achicorias 

Acidos 

ídem  por  5 toneladas.  — 

Adoquines,  . 

Aglomerados  de  carbón  mineral. . ....... 

Aguardientes  no  expresados 

ídem  comunes  del  reino  en  pipas  ó barriles. 
Aguarrás  (esencia  de  trementina),  ....... 

Aguas  esenciales.  . . . 

Idem  destiladas  de  azahar  (se  exceptúa  la 

esencia,  ó sea  el  agua  de  azahar) 

ídem  minerales.  

Idem  naturales 

Agujas  de  coser  y de  hacer  punto.  ...... 

Idem  envasadas  en  toneles. 

Aisladores  para  telégrafos. 

Ajos  secos. 

Idem  por  seis  toneladas 

Alabastro  en  bruto 

Idem  labrado  ; 

Alambre  de  cobre,  de  hierro,  de  latón,  de 

acero  y de  cinc 

Albayalde 

Alcohol  mineral  (galena) 


2 

3 

1 

1 

3 

(i 

0 

1 
1 

3 

3 

2 

2 

2 

3 
2 

4 
íi 
3 
3 
2 
3 
3 
3 

0 

3 

3 

1 

2 

2 

2 

í 

3 

2 

3 

4 
3' 
I 

3 

3 

3 


Alcoholes  (espíritus). . . . ; 

Alfileres.  

Idem  envasados  en  toneles 

Alfombras  y fieltros. 

Algarrobas . 

Algodón  torcido  para  mechas,  para  medias 

y para  colchas. 

Algodón  hilado  para  telares ^ 

Idem  en  rama  cardado  y en  mazorcas  . . . . 
Algodón  para  armaduras  y entreforros.  . . 

Almadreñas  (zuecos) 

Almagre.  

Almendras  

Almíbares 

Almidón 

Alpargatas  nuevas 

Idem  viejas 

Idem  id.  por  6 toneladas 

Alquitrán.  . . * 

Idem  por  í 0 toneladas 

Altramuces. . . . 

Alubias 

Alumbre. 

Idem  por  5 toneladas.. 

Ambar.  

Amianto. 

Amoniaco  líquido. 

Anclas. 

Anea  (espadaña).. 

Idem  por  5 toneladas., 

Anís.  

Antimonio . 

Antracita.  

Aparatos  motores 

Idem  para  gas, 

Idem  telegráficos,  de  física,  y química,. , . 

Arboles  y arbustos  vivos 

Idem  id,  por  4 toneladas 

Arcas  de  hierro 

Arcilla 

Idem  por  10  toneladas 

Arena. 

Idem  por  í 0 toneladas 

Armas  blancas  y de  fuego.. 

Idem  de  munición  para  ei  ejército 


3 

1 

3 

1 

3 

2 

2 

í 

2 

3 

2 

1 

2 

2 

3 

5 

3 

5 

3 

3 

3 

4 
1 
í 
2 
3 
2 

5 
2 
3 
3 
i 

1 
1 
1 

3 

2 

3 

6 
3 
6 

i 
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I 

I .. 

DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases.  DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


Armazones  y columnas  de  hierro  para  cons- 
trucciones  3 

Armones  de  artillería  desarmada 2 

A meses i 

Aros  de  hierro 3 

Idem  y cerquillos  de  madera 3 

Arroz.  3 

Artesoues  de  madera,  de  barro  ó de  ce- 
mento  2 

Asfalto 3 

Idem  por  10  toneladas 5 

Avellonas 2 

Avena 3 

Azafrán i 

Azúcares 2 

Azufre ’ 3 

Idem  por  6 toneladas 4 

Azulejos 3 


Bacalao  seco 2 

Balanzas  y básculas 2 

Balas  de  cañón 3 

Balaustres  de  hierro  para  verjas  y balcones,  3 
Baldosas  y baldosines  ordinarios  de  barro, 

cemento,  piedra,  alabastro  y pizarra  . . . 3 

Idem  id.  por  10  toneladas 5 

Idem  id,  de  mosáico,  de  barro  y cemento.  2 

Idem  id.  por  8 toneladas.. 4 

Ballena  (barba  de) 1 

Banastas  vacías 3 

Bandajes  (llantas  para  ruedas) 3 

Barcos  de  río 1 

Bancos  de  hierro 

Barí  t a 3 

Idem  por  10  toneladas 6 

Barnices * 

Barricas  y barriles  vacíos 3 

Barrilla 3 

Bastidores  de  hierro  y cierres  mecánicos 
de  chapa  ondulada  para  puertas  y ven- 
tanas  3 

Bastones 1 

Batatas 

Bayas  de  saúco 

Bebidas  espirituosas  no  expresadas.  .....  2 

Bellotas 3 

Rencina 1 

Betunes 3 

Bigornias 3 

Bisutería  falsa  y de  imitación 1 

Blanco  de  España 3 

Idem  de  ballena  ó de  plata 1 

Idem  de  cinc  ó de  plomo 3 

Bogead  líquido 

Tdem  id.  por  5 toneladas 3 

Bombas  de  artillería  descargadas 3 

Bombonas  de  barro  Ó de  vidrio  vacías. ...  3 

Bórax 

Idem  por  5 toneladas 3 

Borras  de  aceite 3 

Idem  de  seda 2 


: Borras  de  algodón  de  lana  y de  pelo  de  ani- 
males  

Botellas  de  vidrio  vacías  embaladas 

Idem  de  vidrio  vacías  embaladas  y sin 

embalar  por  ó toneladas 

Botones  de  todas  clases 

Bramante 

Brea 

Idem  por  10  toneladas 

Brocas  para  fílaturh 

Brochas  y pinceles 

Bronces  en  barras,  planchas,  ó lingotes.. . 

Idem  labrados,  excepto  los  de  arte 

Bujías 

Bujes  y ejes  de  hierro  para  carruajes 

O 

Cabás 

Cables  de  cáñamo . . . . . 

Idem  metálicos 

Gacahuets  . * 

Cacao . . . . * * ■ • ■ 

Cacharrería * 

Idem  por  5 toneladas. 

Idem  por  7 Idem . . , . : 

Cadenas  de  hierro . * * 

Idem  por  8 toneladas. 

Café  en  grano  y molido. * 

Cajas  de  coches  y vagones  desarmados  en 

piezas  embaladas 

ídem  de  ruedas  y para  grasas.. 

Idem  de  madera  vacías  y desmontadas  para 

embalajes. * * 

Cal  común  é hidráulica. . . . . * * 

| Idem  id.  por  10  toneladas 

Calderas  de  vapor  y generadoras.  ....... 

Calderería * * - 

Calderilla  (moneda  de  cobre) * 

Caloríferos . 

Calzado . 

Camas  de  hierro 

Camiones,  carros  y carretas  desarmados  en 

piezas 

Camones  para  ruedas.. 

Campanas  de  metal 

Canela J - * * 

Caña  dulce * . ■ * > - 

Cáñamo  hilado  para  telares. * 

Idem  en  rama,  rastrillado  y en  mazorcas. . 

Cañas  y cañizos . . . . . 

Gañones  de  artillería  desmontados 

Caoba  en  hojas. * * * 

Idem  en  trozos * 

Idem  id.  por  5 toneladas. * * 

Caoutchouc  en  bruto 

Idem  trabajado. * 

Caparrosa  (sulfato  de  hierro  ó vitriolo 

verde). ....  * 

Idem  id.  por  5 toneladas 

Cápsulas,  cartuchos  metálicos  y de  papel  ó 

i de  otras  clases  sin  cargar 

Capullos  de  seda. 


2 

4 
1 
2 
3 

5 
1 
1 

;v 

1 

2 
3 


3 

3 

2 

2 

2 

3 
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3 

4 
2 

1 

3 

3 

u 
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0 

1 

í> 
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2 
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0 

1 

2 
2 
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0 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS 


Clases, 


DESI0NAC1ÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  ciases. 


Caracoles — . 

Caracteres  de  imprenta 

Carbón  de  piedra  (hulla) 

Idem  vegetal - 

Carbonatos  de  barita  y cal. 

Idem  de  potasa  y sosa 

Idem  id.  por  6 toneladas 

Idem  de  sosa  impuros  para  abonos 

Cardas  de  todas  clases 

Carey  (concha) 

Carnaza 

Carnes  saladas  ó ahumadas  no  expresadas. 

Carretería  (objetos  de) 

Cartas  (naipes) 

Cartón  Uno 

Idem  común 

Idem  piedra 

Cartones  y fieltros  embetunados  pata  cu- 
biertas  

Cartonería  (objetos  de) 

Casca  (corteza  para  tenerías) . 

Cáscaras  de  piñón 

Idem  id.  por  8 toneladas 

Cascarilla  de  cacao 

Cascos  de  animales 

Idem  id.  por  7 toneladas 

Caequillos  de  metal  para  cartuchos  metá- 
licos   

Castañas  (fruta) 

Cebada  

Cebollas 

Cedacería  común. . . 

Idem  fina 

Cemento 

Idem  por  10  toneladas 

Cenizas  de  bogar 

Idem  id.  por  6 toneladas 

Idem  de  platero 

Centeno 

Cepillos  finos 

Idem  ordinarios 

Cera  blanca  y en  bruto 

Cerdas  de  puerco  ó de  jabalí 

Cereales  no  expresados 

Cerillas  fosfóricas  (fósforos) 

Cerquillos  de  madera  para  pipería,  

Cerrajería  y herrajes  para  puertas,  venta- 
nas y balcones 

Cerrajería  fina  . , 

Cerveza 

Cestería  fina 

Idem  ordinaria 

Chimeneas  de  h ierro  ó de  fundición. ..... 

Chimeneas  no  expresadas. , , 

Chocolate 

Chorizos  curados 

Cierres  mecánicos  de  chapa  ondulada  para 

puertas  y ventanas 

Cigarros  y cigarrillos  de  papel 

Cintas  de  todas  clases * . , . . 

Clavijas  (pasadores  para  ralis). 

Idem  por  8 toneladas * . 

Clavos  de  cobre,  de  latón  y de  cinc 


1 

2 

3 

4 
3 

3 

4 
3 
2 
1 
3 
2 
2 

1 

2 
3 
2 

3 

1’ 

3 

3 

6 
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3 

5 

2 

3 

3 

3 

2 

1 

3 

(i 

3 

6 

2 
3 
1 

2 

2 

2 

3 

1 

3 

3 

2 

2 

1 

0 

2 

1 

1 

2 

3 
í 
1 
;i 

4 
2 


Clavos  id.  por  6 toneladas 

Clavos  de  hierro 

Cloratos 

Cloruro  de  cal 

Idem  id.  por  5 toneladas 

Idem  de  cinc 

Cloruros  impuros  pora  abonos 

Coaltar 

Idem  por  i 0 toneladas 

Cobalto  en  grano 

Idem  en  polvo 

Cobre  en  barras  y en  planchas 

Idem  en  galápagos 

Idem  labrado 

Idem  viejo 

Cocinas  económicas 

Coches  desarmados  en  piezas 

Cojinetes  para  rails 

Idem  id.  por  8 toneladas-, 

Coke 

Coñac  (aguardiente  de) 

Cola  de  pescado,  de  piel  y fuerte 

Colchones 

Colofonia 

Colores  finos 

ídem  comunes 

Columnas  de  hierro  para  construcciones. . 
Comestibles  no  expresados  (se  exceptúan 
los  considerados  como  géneros  frescos, 
que  no  deben  trasportarse  en  pequeña 

velocidad  por  riesgo  de  averiarse) 

Concha  (carey) 

Confitería 

Conservas  alimenticias  no  expresadas. . . . 

:¡  Contadores  de  gas 

Corambres  vacías 

Corchetes 

Corcho  en  bruto,  en  panes,  planchas  ó tro- 
zos  

Corcho  labrado 

Cordelería  no  expresada 

Cortezas  para  tenerías 

Idem  id.  por  5 toneladas 

Cospillo  ó residuos  de  aceituna..  

Idem  id.  por  10  toneladas 

Crémor  tártaro 

Crin  animal  ó vegetal  en  bruto  ó en  pelote. 

Idem  id.  trabajada 

Crisoles 

Cristalería  hueca 

Idem  plana  ó lunas  sin  azogar 

Cubos  para  ruedas  de  madera  desbastados. 

Cucharas  de  madera 

Cuchillería 

Cuerdas  y prolongas  viejas  en  trozos  que 
no  excedan  de  1 metro  50  centímetros, 

por  5 toneladas 

i Cuerdas  para  instrumentos , . 

Cuernos.. 

\ Idem  por  7 toneladas. 

Cuernos  trabajados 

Cueros  barnizados  ó charolados,  chagrines 

y pieles  mate 

S 4 


3 

3 

3 

3 

4 

3 

4 
3 

5 
2 
2 
3 

3 
2 

4 
2 
1 

3 

4 
3 
2 
2 
í 
3 
2 
3 
3 


t 
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1 

1 
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2 
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8 DE  JULIO  DE  1896 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS  Clases. 


Cueros  curtidos  no  expresados 2 

Cueros  y pieles  al  pelo,  sin  curtir,  secas  ó 

verdes 3 

±D 

Damajuanas  embaladas  vacías 2 

Dátiles 2 


Desperdicios  de  algodón  de  aloe,  de  cartón, 
de  cuero,  de  esparto,  de  estopa,  de  fécu- 
la de  patata,  de  huesos,  de  cuernos,  de 
lana,  de  papel,  de  pelo  de  animales,  de 
pieles,  de  porcelana,  de  tenerías,  de  fri- 
són  ó estameña,  de  pieles  de  conejo,  de 


carnicería  y de  matadero 3 

Desperdicios  de  carnicería  y matadero,  por 

6 toneladas 6 

Droguería  no  expresada 1 

Idem  común 3 

Duelas  ó dovelas 3 

Dulces , 1 


Ebanistería  (objetos  de) 1 

Ebano  labrado  (objetos  de) 1 1 

Idem  aserrado  en  chapas 2 

Echaduras 4 

Eclíses  (planchetas  para  raiís) 3 

Idem  por  8 toneladas 4 

Ejes  y bujes  de  hierro  para  carruajes 3 

Elásticos  (muelles  para  muebles) 2 

Embalajes  vacíos 3 

Embutidos  no  expresados 

Enea  (espadaña) 

Enea  ó anea,  por  5 toneladas 5 

Enrejados  de  madera — 2 

Idem  de  alambre 3 

Envases 3 

Equipajes  y efectos  de  uso 1 

Equipos  militares i 

Escabeche 1 

Escarpias  para  rails 3 

Idem  id.  por  8 toneladas. 4 

Escobas  de  cerda  y de  pluma 2 

Idem  no  expresadas 3 

Escorias 3 

Esencia  de  trementina  (aguarrás) 3 

Espartería  (objetos  de) 2 

Esparto  en  bruto  ó majado 3 

Especias 1 

Espejos 1 

Esperma  de  ballena t 

Espíritu  de  vino 2 

Esponjas 1 

Espuertas  vacías 3 

Estambres i 

Estampas 1 

Estaño  en  bruto  ó en  galápagos 3 

Idem  trabajado 2 

Idem  viejo 4 

Estatuas  no  artísticas 1 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS  Clasos. 


Estearina  3 

Esteras 

Idem  viejas 3 

Estopas.  3 

Extracto  de  regaliz 2 

Extractos  tintóreos 1 

Estufas  de  porcelana  y loza 1 

Idem  de  fundición 2 


Féculas  no  expresadas i 

Idem  de  patata 3 

Ferretería 1 

Fideos 2 

Fieltros  y alfombras 1 

Idem  asfaltados  y embetunados 3 

Filtros 1 

Flejes  (hierro) 3 

Flores  artificiales 1 

Idem  medicinales 1 

Forrajes  prensados 3 

Idem  id.  por  5 toneladas 5 

Fosfato  de  cal  para  abonos 3 

Idem  id.  por  10  toneladas 0 

Fósforos  (cerillas  fosfóricas) 1 

Frutas  frescas  no  expresadas 

Idem  secas  no  expresadas 2 

Frutos  coloniales  no  expresados 1 

Fuelles 1 

Fundición  en  bruto 3 

Idem  moldeada 

Idem  vieja 4 

<3- 

Galletas  ordinarias 3 

Idem  ó bizcochos  de  fantasía 1 

Garbanzos 3 

Gasolina - 1 

Gavillas  ó haces  de  leña  para  quemar. ...  4 

Idem  id.  por  6 toneladas G 

Generadores  ó calderas  de  vapor  cuya  lon- 
gitud no  exceda  de  G metras  50  centí- 
metros  3 

Géneros  de  punto  (calzón sillos,  camisetas, 

calcetines,  mantones,  etc) I 

Ginebra  (aguardiente  de). 2 

Gluten 2 

Glucosa 2 

Goma  laca 1 

Gomas  ordinarias 3 

Gorras  (sombrerería  de  todas  clases) 1 

Grafito  (plombagina) 3 

Grama 3 

Granadas  (fruta) 

Granadas  de  artillería  descargadas 3 

Granas  ó semillas  no  expresadas 3 

Graucina. 2 

i Granito 3 

Granos  no  expresados . 3 

Grasas 
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DESIQNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


Idem  para  la  industria,  por  8 toneladas. . . 

Grava 

Idem  por  1 0 toneladas 

Gualda 

Guano 

Idem  por  6 toneladas 

Guantería 

Guarnicionería  (objetos  de) 

Guttapercha  labrada 

Idem  en  bruto 

xa: 

Habas  secas 

Habichuelas  secas 

Hachas  de  viento 

Harina  de  arroz 

Idem  de  cereales 

Idem  de  linaza  de  mostaza 

Heces  de  manzana  y de  vino 

Idem  id.  por  cinco  toneladas 

Heno  seco  prensado 

Idem  id.  por  cinco  toneladas. 

Herboristería  no  expresada. 

Herraduras 

Idem  por  cinco  toneladas 

Herrajes  para  puertas,  ventanas  y balcones. 

Herramientas  ordinarias 

Idem  finas 

Hielo 

Idem'' por  ocho  toneladas 

Hierro  laminado  en  barras,  hojas,  plan- 
chas, lingotes  y en  forma  de  V y T. . . . 
Hierro  en  barras  y en  otras  piezas,  y ralis 
cuya  longitud  sea  mayor  que  la  de  un 
vagón,  sin  exceder  de  la  de  tres  vago- 
nes. Con  mínimum  de  dos  toneladas  por 

vagón.) 

Hierro  viejo 

ídem  id  por  10  toneladas 

Higos  secos 

Hilazas  sin  torcer  do  todas  clases,  excepto 

las  de  lana  y de  seda 

Hilazas  de  lana 

Idem  de  seda 

Hilos  para  coser  y bordar 

Idem  para  telares,  excepto  los  de  seda. . . . 
Hoja  de  lata  en  hojas  preparada  para  botes. 

Hoja  de  lata  en  bruto 

Hojalatería  (objetos  de) 

Hortalras  no  expresadas 

Huesos  de  animales 

Idem  id.  por  siete  toneladas 

Huesos  pulverizados, . 

Idem  labrados 

Huevos  

Hu  les 

Hulla  (carbón  de  piedra.) 

X 


Impresos, 
Incienso , 


5 
3 

6 
2 
3 
6 
1 
1 
1 

2 


3 

3 

2 

2 

3 

3 

3 

4 
3 

5 
1 

3 

4 
2 
2 

1 

2 
4 

3 


3 

4 
6 
2 

3 

2 

1 
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2 
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3 
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3 

3 

5 
3 
1 
t 
1 
3 


1 

i 


Indigo  (añil) 

Instrumentos  de  agricultura. 

Idem  de  cirugía,  física,  música,  óptica  y de 

precisión 

Intestinos 

J 

Jabón  común  en  tabletas, 

Idem  de  tocador 

Jaboncillo  (jabón  de  sastre  ó esteatita). . . . 

Jalmería 

Jamones 

Jarabes.  

Jaulas  para  aves 

Idem  de  madera  para  embalajes,  vacías  ó 

desarmadas 

Juguetes 

Kaolín 

Idem  por  ocho  toneladas. 

Xj 

Ladrillos  de  todas  clases 

Lamparería  (objetos  de) 

LaDa  en  bruto,  sucia  ó en  churre 

Idem  hilada  para  tejidos .......... 

Idem  lavada  prensada  y cardada 

Latón  en  barras,  planchas  y galápagos. . . 

Latón  labrado 

Legumbres  frescas 

Idem  secas 

Legías 

Idem  por  cinco  toneladas 

Lencería  fina 

Idem  común 

Lentejas 

Leña 

Librería . , 

Licores 

Limaduras  de  metales  no  preciosos 

Limonadas  gaseosas 

Limones 

Linaza  (semilla) 

Lino  en  rama,  rastrillado  y en  mazorcas,. 

Lino  hilado  para  telares 

Lingotes  de  hierro 

Idem  id.  por  10  toneladas 

LUargirio 

Losas  y losetas  ordinarias  de  barro,  cemen- 
to, piedra,  alabastro  y pizarra 

Idem  id.  id.  por  10  toneladas 

Losas  y losetas  de  mármol 

Idem  id.de  mosaico.de  barro  y de  cemento. 

Idem  id.  por  ocho  toneladas 

Loza  embalada 

Idem  id.  por  «5  toneladas 

Lúpulo 


2 

3 

1 

1 


3 

1 

3 

3 

3 

l 

1 

3 

I 


3 

G 
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1 

3 

2 
2 
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2 
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3 DE  jumo  DE  1Ü98 


DESIGNACIÓN  DE  DAS  MERCANCIAS 


I 

Glasea*  ! 


DESIGNACIÓN  LE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


It^E 

Maderas  de  construcción,  de  carpintería  y 
de  carretería,  en  trozos,  vigas,  tablas, 
tablones,  tablas  machihembradas  y pos- 

tes  telegráficos 

Maderas  en  trozos  para  toneles,  galerías  de 
mina,  yen  tabletas  para  construcción  de 

cajas . . . . * 

Maderas  labradas  de  clase  ordinaria  para 
puertas,  ventanas,  persianas  y sillas.  . - 
Maderas  exóticas  en  bruto  para  ebanistería, 
en  vigas  ú otras  piezas,  sin  aserrar  o i 

labrar. ,.,*.*,*.■* 

ídem  id.  id.  por  8 toneladas.  * 

Idem  id.  id.  por  10  id 

Maderas  exóticas  aserradas  ó en  chapas. , 
Maderas  de  todas  clases  en  bruto,  cuya  lon- 
gitud sea  mayor  que  la  de  un  vagón,  síc 
exceder  de  la  de  S vagones.  (Con  míni- 
mum de  2 toneladas  por  vagón)., ..... 

Maderas  tintóreas  (palos  tintóreos)., 

Idem  id.  por  8 toneladas. . 

Magnesia, , , , , 

Maíz  

Manganeso 

Mantas  y colchas  de  algodón  y de  lana. . . 

Manteca  salada . • 

Idem  id.  por  5 toneladas 

Mapas  y cartas  geográficas.  ............ 

Máquinas  de  todas  clases,  armadas  y sin 

armar, 

Idem  id,  id.  sin  garantía.,  ...... 

Marcos,  molduras  y listones  para  cuadros. 
Marcos  de  madera  para  embalaje  desmon- 
tados  

Marfil 

Mármol  en  hojas  ó trozos,  en  bruto 

Idem  id,  por  10  toneladas. ............. 

Mármoles  labrados  para  chimeneas,  corni- 
sas, pilastras  y objetos  de  escaso  valor, 

embalados, ............... .... 

Mármoles  labrados  (embalados)  para  pilas, 
baños,  mesas,  fregaderos  y otros  objetos 

de  uso  doméstico. 

Materias  textiles  no  expresadas. , ....... 

Mechas  de  algodón  y para  minas 

Medicamentos  no  expresados,. 

Melaza.. 

Idem  por  6 toneladas, 

Mercería 

Mesas  de  billar. 

Metales  en  bruto  no  expresados  (excepto  los 

preciosos) 

Metales  viejos  no  expresados 

Miel 

Mijo.  * 

Mimbres 

Idem  por  6 toneladas , . . 

Minerales  de  todas  clases  (excepto  los  pre- 
ciosos), ... * 

Minio 

Moldes  de  vaciar 


3 


3 

3 


9 

3 

4 

o 


3 

1 

3 

3 

1 

2 

■i 

>i 

1 

2 

3 

1 


3 

2 

3 


I 

¡2 

1 

3 

4 

2 

1 

3 

4 
2 
3 
2 


3 

3 

1 


Moneda  de  cobre  (calderilla} 1 

Morillos  de  hogar  fundidos 3 

Mostaza  preparada 1 

Mostaza  (semilla  de)..  3 

Muebles. 1 

Muelles  para  coches,  vagones  y locomoto- 
ras (resortes) 3 

Muelles  para  muebles  (elásticos) 2 

nsr 

Nácar  1 

Naipes  (cartas) 1 

Naranjas 3 

Negro  animal  de  hueso,  de  humo  y vegetal.  3 

Nitrato  de  potasa  y de  sosa 3 

Idem  id.  por  5 toneladas 4 

Nitratos  impuros  para  abonos 3 

Nueces  secas 2 


O 

Objetos  manufacturados  no  expresados. . . 1 

Ocre 3 

Idem  por  1 0 toneladas 5 

Orujo  de  aceitunas  y de  uvas 3 


Paja  común  y de  maíz 

Idem  fina  trenzada  ó no 

Palmas 

Palos  tintóreos  (maderas  tintóreas) 

Idem  id.  por  8 toneladas. 

Idem  torneados  para  sillas 

Pan 

Paños  del  reino 

Idem  extranjeros 

Papel  de  fumar 

Idem  de  escribir,  de  dibujar  y sobres 

Papel  pintado 

Idem  de  seda  para  embalar 

Idem  para  embalaje  en  rollos  ó fardos 

Papel  para  impresiones 

Idem  viejo 

Parafma 

Paraguas  y sombrillas 

Pasadores  para  rails  (clavijas) 

Idem  id.  por  8 toneladas 

Pasamanería 

Pasas 

Pastas  alimenticias,  leguminosas  y las  no 

expresadas 

Pastas  para  papel. 

Idem  de  madera  y de  papel  por  8 toneladas. 

Patatas. 

Peines  de  todas  clases 

Peletería.  (Entendiéndose  bajo  esta  deno- 
minación toda  clase  de  pieles  curtidas 

para  abrigo  ó adorno) 

Pelos  de  animales 


3 

1 

3 

2 

3 

n 

a 

3 

2 

1 

t 

t 

3 

3 

3 

3 

4 
3 
1 

3 

4 
1 

2 

2 

3 

5 
3 

I 


1 

2 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


Perdigones.. 3 

Perfumería 1 

Pergaminos 1 

Persianas 3 

Pesas  de  cobre 2 

Idem  de  fundición,  de  hierro  y para  relojes.  3 

Pescados  salados,  ahumados  ó secos  no  ex- 
presados   2 

Petróleo 2 

Pez 3 

Pezuñas  de  animales 3 

Idem  id.  por  7 toneladas 5 

Pianos  y órganos i 


Piedras  artificiales,  de  cemento,  litográfi- 
cas  en  bruto,  refractarias,  de  afilar  en 
bruto,  de  molino,  para  cal,  para  yeso,  de 
sillería,  de  manipostería,  para  empedrar 


y para  mac-adam . . 3 

Piedras  biográficas  preparadas  y de  pómez.  2 

Pieles  al  pelo  sin  curtir,  secas  ó verdes.  . . 3 

Piezas  para  maquinaria  y mecánica.  (Véa- 
se maquinaria) 

pilas  eléctricas i 

Pimentón 2 

Piñones  de  cáscara 3 

Idem  mondados  ó en  grano 2 

Pipas  vacias. 3 


Piroügnito  de  alumina,  de  cal,  de  hierro, 

de  plomo  y los  no  expresados 

Pirolignito  de  alúmina,  de  cal,  de  hierro, 
de  plomo  y los  no  expresados,  por  5 to- 


neladas  3 

Pizarras  comunes  y para  escribir.  3 

Planchas  de  impresión  y de  estampación..  1 

Planchetas  (eclises  para  rails) 3 

Idem  por  8 toneladas 4 

Plantas  frescas  ó vivas 1 

Idem  por  4 toneladas 3 

Idem  medicinales i 

Plombagina 2 

Plome  en  barras,  en  planchas  ó en  galápa- 
gos  3 

Plomo  labrado 2 

Idem  viejo 4 

Plumas  de  todas  clases i 

Plumeros . . 1 

Porcelana 1 

Postes  de  hierro  y de  fundición  cuya  lon- 
gitud no  exceda  de  6 metros  50  centí- 
metros  3 

Postes  telegráficos . . . 3 

Potasa 2 

Idem  por  5 toneladas 3 

Potería  de  hierro  de  todas  clases 2 

Preparaciones  farmacéuticas  y químicas 

no  expresadas 1 

Productos  químicos  no  expresados . t 

Idem  id.  comunes 3 

Proyectiles  de  hierro  y de  tundición  des- 
cargados (balas,  bombas  y granadas  de 

artillería) 3 

Puedan  a 3 

Idem  por  (0  toneladas 4 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clises. 


Q 


Quesos , 2 

Quincalla 1 

Raíces  medicinales  no  expresadas I 

Railes 3 

Idem  cuya  longitud  no  exceda  de  6 metros 

50  centímetros,  por  10  toneladas 4 

Rapé 1 

Recortaduras  de  cartón,  de  cuero  ó de  pa- 
pel  3 

Idem  id.  por  5 toneladas 5 

Redes  para  pesca  y caza í 

Regaliz  (raíz  de} 3 

Rejas  para  arados. 3 

Relojería  (excepto  la  de  oro  y plata).. ....  I 

Remolacha 3 

Residuos  de  carnicería  para  abonos 3 

Idem  id.  por  0 toneladas 6 

Residuos  de  cobre,  estaño,  fundición  de 

hierro,  plomo  y cinc  inservibles. 4 

Idem  id.  por  10  toneladas . 6 

Residuos  de  grano  y patatas  de  las  fábricas 

de  alcoholes,  por  8 toneladas § 

Resinas 3 

Idem  por  1 0 toneladas 5 

Resortes  (muelles  para  coches,  locomotoras 

y vagones) 3 

Retortas  de  barro  cocido,  de  tierra  refrac- 
taria, de  plombagina  y de  hierro. .....  2 

Rodillos  para  impresiones . 1 

Roldo  (corteza  de  encina  pulverizada  para 

curtir) ' 3 

Idem  por  5 toneladas. 4 

Rom 

Ropas  de  uso i 

Rubia  3 

Ruedas  de  hierro  para  vehículos  de  ferro- 
carriles y tranvías 3 

Ruedas  de  madera 2 


S 


Sacos  vacíos 3 

Sal  común 3 

Idem  de  nitro 3 

Idem  de  acederas,  de  amoniaco,  de  estaño, 

de  plomo,  de  saturno  y de  cinc 3 

Sal  de  potasa  y de  sosa 3 

Idem  id.  por  5 toneladas 4 

Salazones  (pescados  salados,  ó ahumados  se- 
cos no  expresados 2 

Salchichones i 

Salitre 3 

Idem  por  5 toneladas 4 

Salvado 3 

Sangre  coagulada  seca  para  abonos 3 

Sanguijuelas - I 

Sardinas  en  aceite 2 

Idem  saladas 3 

S 


5 


1S 


s Dü¡  julio  se  iess 


DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCÍAS 


CUse:, 


DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCIAS 


Ciases. 


Sarmientos. , , 

Sebo  de  todas  clases 

Idem  por  5 toneladas 

Seda  en  bruto,  labrada  ó hilada. 

Sedería  (tejidos  de  seda,  excepto  les  enca- 
jes, en  cajas  precintadas) 

Semillas  no  expresadas 

Sémola.  . 

Seras  vacías 

Serrín 

Idem  de  madera  por  ÍO  toneladas 

Sidra 

Silicato  do  potasa 

Idem  id.  por  8 toneladas.  

Idem  de  sosa 

Idem  id.  por  6 toneladas 

Sillas  y butacas  de  hierro 

Sogas  (espartería) 

Sombrerería  de  todas  clases 

Sombrillas  y paraguas 

Sosa  cáustica 

Idem  id.  por  8 toneladas 

Suela 

Sulfato  de  alúmina,  de  barita,  de  amo- 
niaco, de  cobre,  de  hierro,  de  magnesia, 
de  potasa,  de  sosa,  de  cinc  y los  no  ex- 
presados  

Idem  id.  por  5 toneladas 

Idem  de  magnesia  impuro  para  abonos.  . . 
Idem  de  sosa  en  bruto  (mineral  de  sulfato 
de  sosa),  por  i 0 toneladas 

rZ1 

Tabaco  en  hoja 

Idem  elaborado 

Tachuelas  de  cobre,  latón  y cinc. 

Idem  id.  por  8 toneladas 

Idem  de  hierro 

Tacos  para  escopetas,  fusiles  y pistolas.  . . 

Talco  en  hojas  y en  polvo 

Tapones  de  corcho 

Tártaro  en  bruto 

Idem  id.  por  5 toneladas 

Té 

Tejas. 

Idem  por  10  toneladas 

Tejidos  del  reino,  de  algodón,  de  hilo  ó de 
lana  (bajo  la  denominación  de  tejidos  se 
comprenden  los  géneros  de  punto,  man- 
tones, camisetas,  calzoncillos,  calceti- 
nes, etc) 

Tejidos  extranjeros,  de  seda,  en  cajas  pre- 
cintadas   

Telas  de  arpilleras 

Idem  para  sacos  y para  toldos 

Idem  metálicas 

Terciopelo  de  seda  en  cajas  precintadas.. . 

Tiendas  de  campaña 

Tierras  de  siena,  de  sombra  y verde 

Tierra  refractaria  vegetal,  de  brezo  para 

batanar  y para  la  industria 

Idem  id,  por  10  toneladas..  


4 

2 

3 

1 

1 
3 
3 
3 

3 

4 

2 

3 

4 

3 

4 
a 

3 

1 

i 

3 

4 


1 

3 

3 

9 

I 

O 

3 

6 


Tinajas  grandes 

Tinta. . . 

Tocáíio  ahumado  ó salado,  . . . 

Toldos  de  hule  ó do  lienzo 

Toneles  armados, , 

Tornillos  do  cobre,  latón  y cinc 

Idem  id.  por  6 toneladas 

Idem  de  hierro,. . , , , , 

Trapos  viejos.  .... 

Idem  id.  por  6 toneladas 

ídem  de  lana  para  abonos,  por  6 toneladas. 

Traviesas  para  ferrocarriles 

Trementina  (aguarrás) 

Trigos 

Tubos  de  cobre,  latón  y cinc.  

Idem  de  fundición  de  hierro,  de  plomo,  de 
barro  ó greda  y de  palastro,  embetuna- 
dos ó no, . 

Turba. 

Idem  por  5 toneladas..  . 

TT 

Utensilios  de  cocina 

Utiles  no  expresados 

"V" 

Vagones  para  minas  y terraplenes  desmon- 
tados   

Idem  id.  montados 

Velas  de  sebo 

Vidriería  plana'  y hueca 

Idem  plana  común,  por  8 toneladas.  (No 
debe  confundirse  ia  vidriería  con  la  cris- 
talería plana  ó lunas  sin  azogar) 

Vidrios  rotos 

Idem  id.  por  10  toneladas 

Vigas  y viguetas  de  hierro 

Vinagres.. 

Vinos: 

Idem  extranjeros, 

Idem  del  reino,  embotellados 

Idem  id.  en  pipas,  barriles  ó pellejos 

Vitriolo  azul  (sulfato  de  cobre) 

Idem  id.  por  3 toneladas 

Idem  verde  (sulfato  de  hierro  ó caparrosa). 
Idem  id.  por  5 toneladas 

ir  ' 

Yerbas  secas  prensadas 

Idem  id.  por  5 toneladas 

Idem  y raíces  medicinales 

Idem  id.  tintóreas 

Yesca 

Yeso  en  piedra  ó en  polvo 

Idem  id.  ó en  ídem  por  10  toneladas 

Yute  en  rama,  cardado  y en  mazorcas. , . 
Idem  para  telares 


i j u w os  © un  u u 
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APÉNDICE  2,°  AL  NÚM.  41 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS  Clases. 


Zanahorias , , 3 

Zapatería  (calzado  de  todas  clases) 1 

Zinc  en  bruto,  barras,  planchas  y galá- 
pagos  3 

Idem  trabajado. 2 

Idem  viejo 4 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


Zuecos  (almadreñas) 2 

Zumaque  en  hojas,  rama  ó polvo.  ;> 

Idem  id.  por  ó toneladas 4 

Madrid  2 de  Julio  de  1 896.=Por  i a Compañía  de 
los  ferrocarriles  de  Madrid,  Zaragoza  y Alicante,  El 
Marqués  de  Urquijo.=G.  Batier.=EÍ  Ministro  de 
Fomento,  Linares  Rivas. 
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3 DE  JULIO  DE  1830 


NÜMEBO  5. 


Compañías  de  los  ferrocarriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante,  del 

Norte  y de  Andalucía, 

ANEXO  NÚM.  4. 


TARIFA  PARA  BL  TRASPORTE  PE  CEREALES,  HARINAS,  HABAR  SECAS  T ORANOS  DK  PIENSO 


RECORRIDOS 

PRECIOS 

por  tonelada  según 
loa  recorridos 

QUE  HAN  DE  EFECTUAR  LAS  REMESAS  PARA  PODER  UTILIZAR  ESTA  TARIFA 

p¿uta*> 

YTítflfft  9 fifi  V i Inmpfrní;  „ , . ...  . 

23 

Tlpsdñ  9 ñ í A 99  ñ „ . 

24 

9 9 1 A 2 Fí  n * . , , - . ................ 

25 

9%  1 A 970  - - 

27 

971  ¿9  00  . , . * * ...... 

29 

5 o i á 3 nn  . . , , . ................. 

30 

'IfH  A 4Ó0  t # * # # f ......  * , . 

31 

¿ftí  4 4^(1  * 

32 

33 

fie  i A 7QÚ  . 

34 

7H1  ;í  ñ75 > , . . 

35 

B7A  í Q00  . . 

36 

an ! i 09  5 

37 

k Q5Q  ....  

38 

qí-,1  ?!  Q75  . 

39 

k i non  . , . . . 

30 

Recorriendo  más  de  i .000  kilómetros,  0,35  pesetas  por  tonelada  y kilómetro  con  un  mínimum  de  percep- 
ción de  40  pesetas  por  tonelada. 


CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 


Vagón  completo  de  10  toneladas. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896.=Por  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zarogoza  y á Alicante, 
El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rívas.=El  Marqués  de  Urqui,io.=sG.  Baüer. 


AFÍHDICS  2,°  AL  2JÚJB.  41 
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NUMERO  5 


ANEXO  NÚM.  5. 

TARU'A  Para  EL  TRASPORTE  DE  CEREALES,  HARINAS,  salvados,  HARAS  SECAS  Y GRANOS  DE  PIOKÜ 

§ L — Tarifa  máxima  para  cereales,  harinas,  habas  secas  y granos  de  pienso. 


RECORRIDOS 

QUH  MAS  r>E  EFECTUAR  LAS  REMESAS  PARA  PODER  UTILIZAR  ESTA  TARIFA 

PRECIOS 

por  tonelada  sejjún 
los  recorridos. 

Pe  secas. 

í 

á 

" i 

100  kilómetros 

Tarifa  general. 
1 5 

101 

á 

120 

121 

á 

130 

i u 
16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 
23 
■24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 
30 
30 

30 

31 

32 

33 

34 

131 

á 

140 

141 

á 

150 

151 

á 

160 . 

161 

á 

170 

171 

& 

180 

181 

i 

190 

191 

á 

200 

201 

á 

220. 

221 

á 

250  

251 

á 

260 

261 

á 

270 

271 

á 

2S0 

281 

á 

290 

291 

á 

300 

301 

á 

350 

351 

á 

400 

401 

á 

450 

451 

á 

475.  . . . ......... 

476 

á 

500 ..  . 

501 

á 

526 

á 

5*0 

551 

á 

600 • 

35 

60! 

íí 

87b * 

35 

876 

á 

900 , 

36 

37 

901 

á 

925  

926 

.1 

950  

38 

951 

á 

975. 

39 

976 

á 

1.000 

40 

Recorriendo  más  de  LOCO  kilómetros  0,035  por  tonelada  y kilómetro  con  un  mínimum  de  percepción  de 
40  pesetas  por  tonelada. 
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3 DE  JULIO  ES  1883 


§ II. — Harinas  con  destino  á Madrid. 


DESDE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES  A LA  DE  MADRID 

SIN  RECIPROCIM.» 


Zaragoza 

Araoda  de  Duero . 

Vadocondes. 

Cuenca 

Alicante. 

Murcia'. 

Cartagena 

Manzanares 

Espeluy.. 

Córdoba 

Peñaílor 

Sevilla. ......... 

Suelva 

Ciudad  Real 

Puertollano 

Almorchón 

Aljiicén 

Badajoz 

Béimez 

Alanís 

Cazalla 


PRECIOS 
por  tonelada 
de  1.000  kilogramos. 

Pesetas. 


21 

22 

22 

21 

30 

28 

30 

21 

21 

26 

28 

30 

30 

20 

20 

21 

28 

30 

21 

30 

30 


§ III. — Harinas  en  determinadas  sonas. 


D3sda  tas  Estaciones 
del  franteá  las  siguiantas,  sin 
reciprocidad. 

PRECIOS  POR  TONELADA  DE  LODO  KILOGRAMOS 

Madrid. 

pesetas- 

Toledo, 

Pesetas. 

Villa  seca. 
Pesetas. 

Hílete. 

Pesetas. 

Alcalá. 

Pesetas 

Guathla- 

jara. 

Pesetas. 

Humanes. 

Pesetas. 

Sigüepza 

Pesetas. 

i Ca- 
la tayud. 

Pesetas. 

Zaragoza. 

Pesetas, 

Alicante.  ...... 

30 

30 

30 

30 

32 

33 

34 

35 

35 

35 

Murcia 

30 

30 

30 

30 

32 

33 

34 

35  | 

35 

35 

Cartagena 

32 

32 

3? 

32 

34 

35 

35 

35 

35 

35 

Linares.  

28 

28 

28 

28 

30 

30 

30 

31 

35 

35 

Córdoba 

28 

28 

28 

28 

30 

32 

33 

35 

35 

35 

Sevilla , . . . 

32 

32 

32 

32 

34 

35 

35 

35 

35 

37 

Huelva. ................ 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35  . 

35 

37 

40 

Bólmez 

28 

28 

28 

28 

30 

30 

31 

34 

35 

35 

Badajoz. 

32 

32 

32 

32 

34 

35 

35 

35 

35 

35 

Cáceres.  

32 

32 

32 

32 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

Alanís 

35 

35 

33 

33 

35 

35 

35 

35 

35 

38  • 

Cazalla 

30 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

38 
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$ IV, — Trigo  i y demás  cereales  con  destino  á Zaragoza  y Madrid. 


Trigas  con  destino  á Zaragoza,  sin 
reciprocidad 


Trigos  y demás  cereales  con  des- 
tino & Madrid,  sin  reciproci- 1 
dad 


f Desde  Valladolid 

Madrid 

Aranjuez 

Villasequilla 

Tembleque 

Criptana 

Pantoja  y Alameda. . . , 

Mora 

Ciudad  Real 

Santa  Cruz  de  la  Zarza . 

Cuenca 

Manzanares 

Daimiel 


Almagro 


Aranda  de  Duero  v Vadocondes. 


PRECIOS 
poi'  toncada  de 
i.QOfl  kilogramos, 

Pesetas. 


21 

21 

24 

25 
27 
27 

24 

25 
27 
25 
27 
27 
27 
27 

22 


§ V. — Salvados. 


ESTACIONES 

PR 

PROCEDENCIA  Y DE  DESTTHQ 

RECORRIDOS 

PRECIOS 

por  loneladi  y kiló- 
metro. 

Pesetas. 

MINIMUM  h 
de  percepción 
por  tonelada. 

Pesetas, 

Do  1 á 140  kilómetros.  * , 

0,08 

0,40 

i i 4 1 á 200 

0,0? 

11,20 

Desde  una  á otra  estación1 

201  ¿ 280 

0,00 

14 

enalambra  de  la  red  de  la  i 

1 J á 400  

0 05 

1 6,80 

1 4 H 1 4.4  I’jI  Y.*-  W 41*  M.  M ym  .4(4  i 

Compelía  * . . * . • . * • » < , * . t 

I 401  á 600  , f t .. 

0,45 

2o' 

' COI  á 800 

0,04 

27 

80 1 kilómetros  en  adelante 

0,35 

32 

CONDICIONES  PRINCIPALES  BG  APLICACIÓN' 


Vagón  completo  de  iü  toneladas  en  las  harinas  y cereales,  y de  6 toneladas  en  los  salvados. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  2 de  Julio  de  IS96.=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  ferrocarriles 
de  Madrid  ó Zaragoza  y á A Meante. =0.  RnÍier,=El  Marqués  de  Urquijo. 


24  3 OS  JULIO  D3  1838 


NUMERO  5. 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante. 

ANEXO  NÚM.  6. 


TtmiFA  PARA  EL  TRASPORTE  DE  VINOS 


Entre  cualquiera  de  la3  estaciones  de  la  red  de  1 

> Precio  máximo  * « 

Por  tonelada 
de  LOCO  kilo  jarnos, 

resetas. 

32,50 

la  Compañía 1 

CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACION 


Vagón  completo  de  seis  toneladas  mínimum. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatario», 
DoMe  plazo  de  expedición  y trasporte. 


Madrid  2 de  Julio  de  1S9G,=E1  Ministro  de  Fomento*  Linares Hivas,=Por  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Madrid  á Zaragoza  y Alieante,=G.  Ba(ier,=El  Marqués  de  Urquijo. 


APÉNDICE  a.*  AL  WÚM.  41  S5 


NÚMERO  5. 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante. 

ANEXO  NÚM  7. 


TARIFA  rara  el  trasporte  be  abonos 


DESIGNACION  DE  LAB  MERCANCIAS 

RECORRIDOS 

Precio 

por  tonelada 
y kilómetro. 

Pesetas* 

Mínimum 
de  percepción 
por  tonelada. 

Pesetas. 

Abonos  de  todas  clases,  embalados  ó á \ 
granel;  fosfato  ó fosforita,  para  abo- 
nos; superfosfatos.  para  abonos;  des- 1 

pojes  de  carnicería  y de  matadero,] 

[Recorriendo  de  i á 100  kilómetros.  . 

0,075 

» 

residuos  de  carnicería,  para  abonos;  [ 

101  á 200 

0,0625 

7,50 

desechos  de  trapos  inservibles,  para' 
otra  aplicación  que  la  de  abono;  hue- ¡ 

i 201  á 300 

0,05 

12,50 

301  á 400 

0,045 

15 

sos,  astas  y pezuñas,  triturados  yl 
pulverizados,  para  ser  destinados  ál 
abonos;  cenizas  que  no  sean  Je  taba- ' 
co,  destinadas  á abonos,  y sulfato  de 
magnesia  impuro / 

De  más  de  400  kilómetros-  

0,04 

18 

r 

Recorriendo  de  i á 50  kilómetros..  . 

0,06 

» 

Basuras  de  calle,  estiércoles  de  cuadra] 

51  á 80 

0,05 

3 

y de  corral;  margas,  tierra,  brezo  y\ 
sulfato  de  cal  fosfórico J 

81  á 140 

0,045 

4 

f i 41  á 200 

0,04 

0,03 

6,30 

8 

,De  más  de  *00  kilómetros . . * 

CONDICIONES  PRINCIPALES  BE  APLICACION 


Vagón  completo  de  siete  toneladas  mínimum. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Exigir  embalaje  ¿ los  abonos  que  por  sus  condiciones  puedan  perjudicar  el  material. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  2 de  Julio  de  i896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  Í03  ferro- 
carriles de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante.=G.  Baüer.=El  Marqués  de  Urquijo. 
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3 DE  JULIO  DE  IBES 


NÚMERO  5. 


Compañía  de  ios  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante. 

ANEJO  NUM.  8 

tarifa  para  LOS  TRASPORTES  DE  CARDÓN  mineral  y cok  de  procedencia  nacional 


RECORRIDOS 

Precio 

por  tonelada  y kilómetro. 
Pesetas* 

Mínimum 

de  percepción  por  tonelada. 
Pesetas . 

De  1 á 100  kilómetros 

Tarifa  general. 
0,065 
0,06 
0,045 
0,036 
0,0325 
0,03 

» 

i 0 1 á 250 

14 

251  á 300  

16,25 

18 

301  á 450 

45 i á 600 

20,25 

21,60 

22,75 

601  á 700 

70 1 kilómetros  en  adelante.  . 

CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 


Vagón  completo  de  10  toneladas  para  el  carbón,  y de  8 toneladas  para  el  cok- 
Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Merma  natural  apreciada  en  un  2 por  100. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Trasporte  de  vagones  descubiertos  y depósito  de  la  mercancía  también  al  descubierto. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896,=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas,=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante.  =E1  Marqués  de  Urquija=G,  Baüer, 
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NÚMERO  5. 

Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante. 

ANEXO  NÜM.  9. 

TARIFA  PARA  EL  TRASPORTE  DE  INSTRUMENTOS  AGRÍCOLAS 

Diez  por  ciento  de  reducción  sobre  los  precios  aplicables, 

CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

Las  de  las  tarifas  generales. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896.=B1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante.=G,  Baüer.=El  Marqués  de  Urquijo. 
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S DE  JULIO  DE  1886 


NÚMERO  5, 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante. 

ANEXO  NÚM.  10. 

TARIFA  PARA  LOS  TRASPORTES  DE  GANADO  DESTINADOS  PRECISAMENTE  Á LOS  PUERTOS  DEL  LITORAL 


RECORRIDOS 

Por 

kilómetro* 

Pesetas. 

Mínimum 

de 

percepción. 

Pesetas. 

$ L— Ganado  vacuno. 

Precio  por  vagón. 

De  201  á 300  kilómetros 

0 2925 

75 

» 303  á 400  » 

0,258,75 

87,75 

» 401  kilómetros  en  adelante..  . . . , . , 

0,225 

103,50 

§ II.— Ganado  lanar  y cabrio. 

Precio  por  piso. 

De  201  á 350  kilómetros. 

0,225 

351  á 500 

0,2025 

78,75 

501  á 700 

0,  i 8 

101,25 

701  kilómetros  en  adelante 

0,1575 

126 

CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 


El  ganado  vacuno  por  vagón  completo,  y el  lanar  ó cabrio  por  vagón  de  dos  ó tres  pisos. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Concesión  de  pases  gratuitos  para  los  pastores  ó conductores  del  ganado,  bajo  las  condiciones  con  que 
actualmente  se  facilitan. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante.=El  Marqués  de  ürquijo.=G.  Baüer. 
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NUMERO  6. 

Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante. 

ANEXO  NUM.  11. 


Tarifa  para  el  trasporte  en  3,®  cíase  de  jornaleros  del  campo  y segadores , por  grupos  de  diez  individuos  por  lo 
menos , sobre  un  recorrido  mínimo  de  200  kilómetros.— Valedera  desde  el  i.°  de  Febrero  al  3 i de  Diciembre. 


RECORRIDOS  EN  LAS  LINEAS  DE  LA  COMPAÑÍA 

Rebajas  consentida  4 
sobre  el  precio  de  la  tarifa  general 
de  3.fc  clase. 

De  200  i 300  kilómetros . * * , „ 

35  por  ÍQ0. 
40 

De  301  á 400 

De  401  á 400 

45 

De  501  en  adelante . 

50 

CONDICIONES 

1. ‘  Estos  billetes  serán  colectivos  y se  expenderán  exclusivamente  á los  capataces  ó mayorales  encar- 
gados de  la  conducción  de  un  grupo  de  jornaleros  del  campo  ó segadores,  cuyo  número  no  será  inferior  á 
diez  individuos;  además,  la  estación  de  salida  entregará  á los  citados  capataces  ó mayorales  tantos  billetes 
de  cartón  como  individuos  compongan  el  grupo. 

2. a  El  capataz  ó mayoral  deberá  identificar  su  persona  por  medio  de  la  cédula  personal,  y acreditar,  por 
medio  de  listas  nominales,  certificadas  por  el  alcalde  del  pueblo  de  procedencia  y con  el  sello  de  la  alcal- 
día, que  él  y los  individuos  que  le  acompañan,  son  tales  jornaleros  del  campo  ó segadores. 

Los  individuos  que  compongan  el  grupo  deberán  ir  igualmente  provistos  de  su  citada  cédula  personal. 

3. *  El  capataz  ó mayoral  deberá  conservar  en  su  poder  el  billete  colectivo  y presentarlo  durante  el 
trayecto  cuantas  veces  le  fuese  exigido,  para  justificar  la  expendición  de  los  correspondientes  aí  grupo  de 
individuos  que  conduce. 

Tanto  dicho  billete  colectivo,  como  los  demás,  serán  recogidos  por  la  estación  de  destino. 

4. "  Tanto  á la  salida  del  tren,  como  durante  el  trayecto  ó á la  llegada,  si  el  número  de  jornaleros  (diez) 
no  se  halla  reunido,  el  billete  colectivo  dejará  de  ser  válido;  será  recogido  y cada  uno  de  aquéllos  tendrá  que 
satisfacer  su  asiento  por  el  precio  de  la  tarifa  general,  con  deducción  de  la  suma  correspondiente  al  billete 
que  baya  satisfeecho  con  arreglo  á la  presente  tarifa. 

5. "  Si  con  ei  billete  colectivo,  concedido  á los  jornaleros  del  campo  ó segadores,  viajase  alguna  persona 
ajena  al  oficio,  se  retirará  aquél  de  manos  del  capataz,  obligando  á los  individuos  comprendidos  en  el  grupo 
á abonar  el  precio  de  tarifa  general,  con  deducción  de  la  suma  correspondiente  al  billete  que  haya  satisfe- 
cho con  arreglo  á la  presente  trrifa. 

(i.“  Todo  viajero  encontrado  en  distinta  fecha  ó estación  que  no  sea  la  indicada  en  el  billete,  asi  como 
en  un  tren  que  no  fuera  el  en  que  deba  efectuar  su  viaje,  será  considerado,  para  todos  los  efectos  del  pago, 
como  viajero  sin  billete,  debiendo  satisfacer  el  duplo  del  precio  de  la  tarifa  general,  salvo  los  casos  previs- 
tos en  las  condiciones  7.*  y 8.° 

7. "  Cuando  por  cualquier  causa  imprevista,  el  grupo  quiera  seguir  más  allá  de  la  estación  indicada  en 
su  billete,  el  exceso  de  distancia  se  abonará  con  arreglo  á la  tarifa  general,  por  medio  de  suplementos  que 
harán  los  interventores  de  ruta,  siempre  y cuando  que,  antes  de  llegar  á La  estación  de  término  de  su  bi- 
llete, hayan  dado  el  oportuno  aviso  al  iutenventor  de  ruta  ó al  conductor  de  tren,  indicándole  el  nuevo  des- 
tino doude  desean  ¡legar;  en  caso  contrario,  ó sea  cuando  no  hayan  dado  el  aviso,  tendrán  que  abonar  el 
precio  de  los  billetes  por  tarifa  ordinaria  desde  el  punto  de  partida  primitivo  basta  el  de  destino  efectivo, 
con  deducción  de  la  suma  satisfecha  con  arreglo  á la  presente  tarifa. 

8. a  Si  se  queda  el  grupo  en  una  estación  situada  antes  de  la  designada  en  el  billete  colectivo,  en  el  sen- 
tido de  la  marcha,  no  tendrá  que  abonar  cantidad  alguna  suplementaria. 

9. *  Estos  billetes  colectivos  sólo  serán  valederos  para  viajar  en  los  trenes  mixtos,  en  coches  de  3.*  clase, 
quedando  prohibido  terminantemente  ei  que  puedan  mejorar  de  clase. 

10.  No  se  admite  más  equipaje  que  el  que  los  viajeros  puelan  llevar  á la  mano,  según  reglamento. 

11.  La  presente  tarifa  queda  sujeta  á las  condiciones  de  la  general,  en  tolo  lo  que  no  sea  contrario  á 
las  disposiciones  precedentes 

Madrid  2 de  Julio  de  1896,=EI  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Madrid  A Zaragoza  y á Ali cante. «G,  Bagüer.=Él  Marqués  de  Urquijo. 
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8 DE  JULIO  DE  1898 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 


¡ANEXO  NÜM.  i 

á qu©  se  x^efiei*©  ©1  ai rt*  l.°  del  Oonyenio 


Relación  de  las  líneas  que  j)&síe  la  Compañía . 


DESIGNACION  DE  LAS  LINEAS 


Kilómetros 

en 

explotación. 


Tarragona  á Martorell 

Martorell  ¿ Barcelona 

Barcelona  á Granollers 

Granollers  á la  rambla  de  Santa  Coloma 

Santa  Colonia  á Gerona 

Gerona  á Figueras 

Figueras  á la  frontera  francesa 

Barcelona  á Mataró 

Mataró  á Arenys 

Arenys  í la  rambla  de  Santa  Coloma.  . . 

Zaragoza  á Puebla  de  Hljar 

Puebla  de  Híjar  á Samper 

Sara  per  á Roda 


74 

3t 

30 

40 

30 

4? 

28 

29 

10 

38 

73 

10 

189 


Total 


624 


Madrid  á 2 de  Julio  de  1896.=EL  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivaa.=Por  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Tarragona  á Barcelona  y Franc¡a.=*El  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Planós. 
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CUADRO  NUM.  2 


ANEXO  NÜM  2 

á que  se  refiere  el  art,  del  ConveiHo 
CUADROS  DE  PERCEPCION 


Bases  máximas  legales  de  percepción  para  los  trasportes  que  se  verifiquen  en  las  diferentes  líneas  de  la  Com- 
pañía de  Tarragona  á Barcelona  y Francia , 


PRECIO  POB  UNIDAD  V KILOMETRO 

Ufí  Uad 

VIAJEROS 

de 

percepción , 

Peaje* 

Pesetas* 

Trasporte 

Pesetas* 

Total 
Pesetas * 

Primera  rlafcft  . . * 

Por  asiento. . . 
Idem 

0,08 
0,06 
0,037 
0,00833 
0,005 
0,05 
0 01-2 

0,04 
0,03 
0,01 8 

0,120 

0,090 

0,055 

0,0125 

0,0075 

0,075 

0.02 

Viaieros*  * * * * * 

Segunda  id . 

Tercera  id , 

T d em 

Excesos  de 
equipaje. . . 

Rrmartms. . * . . 

De  0 á 50  kilogramos*  * * * . . 

Cada  10  kgs. . 
Idem 

0,00417 
0,0025 
0,025 
, Ü.OOS 

i Pasando  de  50 ♦ , * 

Idem,  ....... 

PflppnR  . . ... 

Por  cabeza . * , 

~ 1 

PRECIOS 

POR  UNIDAD  Y KILOMETRO 

GRAN  VELOCIDAD 

PEQUEÑA  VELOCIDAD 

Peaje, 

Pesetas* 

Tras- 

porte. 

Pesetas * 

Total 

Pesetas. 

Peaje. 

Pesetas. 

Tras- 

porte. 

Pesetas. 

Total 

Pesetas* 

| 

[Con  dos  testeras 

Por  carruaje. . 
Idem 

0,45 

0,225 

0,675 

0,225 

0,1 125 

0,3375 

Carruajes.  . . . 

1 

'Con  una  testera.  . 

0,40 

0,20 

0,60 

0,20 

0,10 

0,30 

[Omnibus  y carros  de  mudan* 
za  con  dos  ó cuatro  ruedas. 
f Un  caballo * 

Idem 

0,50 

0,25 

0,75 

0,25 

0,125 

0,375 

j 

Por  cabeza. . , 

0,23 

0,11 

0,34 

0,115 

0,055 

0,17 

Dos  idenx , * * . 

Idem.  .*.*... 

0,20 

0,10 

0,30 

0,10 

0,05 

0,15 

Tres  ó más  ídem 

Idem. 

0,017 

0,08 

0,25 

0,085 

0,04 

0,125 

Mular,  asnal  y vacuno,  excep- 
to los  terneros 

Idem . 

0,15 

0,06 

0,21 

0,075 

0,03 

0,105 

Terneros  y cerdos. 

Idem * 

0,06 

0,03 

0,09 

0,03 

0,015 

0,045 

Carneros,  ovejas  y cabras, , . 
r Corderos  y cabritos 

Idem 

0,U25 

0,0 1 

0,035 

0,0125 

0,005 

0,0175 

Ganados.  , . * J 

Idem 

0,0!  5 

0,0 1 

0,025 

0,0075 

0,005 

0,0125 

Por  vagón  que  contendrá: 

8 cabezas  ganado  caballar,  j 
mular,  asnal,  vacuno  y 15' 
terneros,  ( 

,Por  v a g ó n 
i de  uu  solo 
piso 

0,68 

0,32 

1,00 

0,34 

0,16 

0,50. 

i 

60  carneros,  ovejas  y cabras,! 

¡Idem * , 

0,475 

0,275 

0,75 

0,2375 

0,1375 

0,375 

Géneros  frescos 

25  cerdos,  80  corderos, . . ' 
¡,  pescados  y otros  comestibles. 
i Primera  clase 

Cadal.OOOkgs. 
Idem . 

0,3325 

0,30 

0,1675 

0,15 

0,50 

0,45 

» 

0,15 

» 

0,075 

» 

0,225 

Segunda  Ídem  .....  * 

Idem 

0,235 

0,115 

0,35 

0,1175 

0,0575 

0,175 

Mercancías. . . < 

I Tercera  ídem 

Idem.  ....... 

0,20 

0,10 

0,30 

0,10 

0,05 

0,15 

j Giiíirta  Idem 

Idem 

0,17 

0,0S 

0,25 

0,085 

0,04 

0,125 

f Quinta  idem 

Idem 

0,15 

0,05 

0,20 

0,075 

0,025 

0,10 

i Sexta  idem  * . . . . 

Idem.  ..*..** 

0,12 

0,04 

0,16 

0,06 

0,02 

0,08 

Material  mó-| 
vil  de  ferro-1 
carriles.. . . 1 

í Locomotoras  que  no  arras- 
tran convoy,  ténders,  ca-i 
( rruajes  y vagones  vacíos.  1 

- 

■Idem. 

0,18 

0,16 

0,34 

0,09 

0,08 

0,17 

32  3 D2!  JULIO  JJB  IS96 


Nota..  Los  derechos  de  peaje  y de  trasportes  indicados  en  el  cuadro  anterior  no  son  aplicables  á toda 
masa  indivisible  que  pese  más  de  2.000  kilogramos.  Sin  embargo,  la  Empresa  no  podrá  rehusar  la  circula- 
ción ni  ei  trasporte  de  estos  objetos,  pero  cobrará  el  doble  déla  tarifa  por  peaje  y trasporte 

La  Empresa  no  tendrá  obligación  de  trasportar  masas  indivisibles  que  pesen  más  de  4.000  kilogramos 
ni  dejar  circular  carruajes  que  con  su  cargamento  pesen  más  de  6.000. 

No  se  comprenden  en  esta  disposición  las  locomotoras. 


TI, — GASTOS  ACCESORIOS 


REGISTRO 


Se  percibirán  15  céntimos  de  peseta  en  cada  expedición  en  grande  y pequeña  velocidad,  por  gasto  de 
registro. 


CARGA.,  DESCARGA  Y GASTOS  DE  MANIOBRAS 


Se  percibirán  por  los  conceptos  expresados,  las  cantidades  siguientes: 


I.° — Mercancías  y encargos: 
Derechos  de  carga  y de  descarga. 


Gastos  de  maniobras 


á la  salida. . 
á la  llegada 

á la  salida. . 
á la  llegada 


Precias  por  caria  1.000  Ul Agramas, 


Expediciones 
en  gran  velocidad. 

Pesetas* 


La  percepción  se  verificará  por  fracción  indivisible  de’  10  kilogramos  con 
un  mínimum  de  percepción  de  5 céntimos  por  expedición. 


2. a — Carruajes:  por  cada  uno, 

3. ° — Caballos  y ganado: 


Por  cada  cabeza  de  caballo  ó de  ganado  mayor 
Idem  id,  id.  de  ganado  menor 


0,15 

0,15 

0,07 

0,07 


2,50 


2,00 

0,15 


Facturadas  cu 
pequeña  velocidad. 

Pesetas * 


0,07 

0,07 

0,01 

0,03 


2,00 


1,00 

OJO 


Para  las  mercancías  y ganados  designados  en  las  tarifas  especiales  que  deban  trasportarse  por  vagón 
completo,  la  carga  y descarga  de  dichas  mercancías  y ganados  se  verificará  por  los  remitentes  y consig- 
natarios, teniendo  éstos  que  satisfacer  los  gastos  de  maniobras,  que  se  fijan  en  una  peseta  por  cada  vagón, 
ó sean  50  céntimos  á la  salida  y 50  céntimos  á la  llegada. 


ALMACENAJE 

Las  mercancías  y demás  efectos  cuyo  trasporte  se  confíe  al  ferrocarril,  pueden  quedarse  en  las  estacio- 
nes durante  el  plazo  fijado  para  su  expedición  y entrega,  segó  a su  clase,  sin  pagar  cantidad  ninguna  por 
derecho  de  custodia. 

Cuando  el  consignatario,  anunciada  la  llegada  de  objetos  que  les  son  dirigidos  no  cuide  de  recogerlos 
en  las  veinticuatro  horas  de  puesto  el  anuncio  al  público  (sea  la  expedición  en  grande  ó pequeña  velocidad), 
los  derechos  de  almacenaje  empiezan  á correr  y serán  percibidos  conforme  á la  tarifa  abajo  indicada.  . 

Siempre  que,  según  deseo  de  los  remitentes,  la  Compañía  consienta  en  recibir  en  las  estaciones  mer- 
cancías ú otros  objetos  por  más  tiempo  que  el  fijado  como  plazo  de  expedición,  los  derechos  de  almacenaje 
fijados  en  la  tarifa,  se  percibirán  por  todo  el  tiempo  que  exceda  al  que  por  regla  general  está  concedido, 
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Tarifa  de  almacenajes, 

GRAN  VELOCIDAD 

Equipajes*  encargos,  comestibles  y pescados,  muestras  y demás  mercancías; 

por  fracción  indivisible  de  10  kilogramos, * * . , . , , . 

Metálico  y valores;  por  fracción  indivisible  de  250  pesetas 


Carruajes:  cada  uno \ íot  el  P™ 

¡ Trascurrido  el 


día 

primer  día, . 


Omnibus  y carruajes  de  mudanza:  cada  uno,  , \ Por  el  primer  día 

Trascurrido  el  primer  día. 


PEQUEÑA  VELOCIDAD 


Mercancías  y demás  efectos  por  fracción  indi-] 
visible  de  10  kilogramos,. 


Durante  los  quince  días  pri- 
meros  , . * . 

Idem  id,  siguientes, 

Por  todo  período  que  pase  de 
un  mes 


Carruajes:  cada  uno ¡ g£f 

í Trascurrido  el  primer  día  . 


Omnibus  y carruajes  de  mudanzas:  cada  uno,  j ^rascurr^^  día 
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Mínimum 
da  percepción  per 
cada  expedición. 

Pesetas* 


0,125 

0,125 


0,25 

0,25 

0,25 

0 

* 


PESO  Y REPESO 

Todo  consignatario  puede  exigir  á la  llegada  el  repeso  de  las  mercancías  u otros  objetos  que  le  estén 
destinados. 

Si  del  repeso  resultase  conformidad  con  lo  expresado  en  la  carta  de  porte,  teniendo  en  cuenta  las  mer- 
mas naturales,  los  gastos  de  esta  operación  serán  de  cuenta  del  consignatario. 

Si  resultasen  diferencias  en  menos  con  lo  indicado  en  la  carta  de  porte,  hecha  la  deducción  de  dichas 
mermas,  los  gastos  de  repeso  serán  de  cuenta  de  la  Compañía* 

También  es  aplicable  la  tarifa  de  repeso,  siempre  que  el  remitente  exija  un  nuevo  peso  ó más  del  que 
la  Compañía  hace  por  sí  ai  tomar  á su  cargo  las  mercancías.  Si  no  resultasen  diferencias  con  el  peso  indi- 
cado por  la  Compañía,  serán  de  cuenta  del  remitente  los  gastos  de  repeso. 


Tarifa  do  repeso. 

ORAN  VELOCIDAD 

Equipajes,  encargos,  comestibles  y pescadas,  muestras  ó muestrarios;  por  frac- 
ción indivisible  de  10  kilogramos* * . . ■ . . 

Metálico  y valores;  por  fracción  indivisible  de  250  pesetas * * . * 

w , j . , . ( Por  fracciones  indivisibles  de  i 0 kilogramos 

Mercancías  de  todas  clases. . j Por  Tagóü  completo:  cada  uno ? 

PEQUEÑA.  VELOCIDAD 

u_  . , . . I Por  fracción  indivisible  de  i 00  kilogramos. . 

Mercancías  de  todas  clases.  .¡  Pot.  yagón  completo:  cada  uno ? 


Precio 

i la  operación. 
Pedías. 


0,0125 

0,25 

0,50 

TP 

0,0125 

0,25 

2,50 

» 

0,125 

0,25 

2,50 

Minímm 
da  percepción* 

Pesetas* 


Madrid  2 de  Julio  di;  i8i)G.=Por  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Tarragona  A Barcelona  y Francia, 
El  Ministro  de  Fomento,  A u rellano  Linares  Rivas.=Et  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Pianós.- 

S , 9 
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& DE  JULIO  DE  1898 


ANEXO  NUM.  3 


CLASIFICACIÓN  DE  MERCANCÍAS  DIVIDIDAS  EN  SEIS  CLASES 


La  misma  que  presenta  ia  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y a Alicante. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896,=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Riva$.=Por  la  Gompania  de  los  ferro^ 
carriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia.=Rl  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Planos. 


Compañías  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante,  Tarragona  á 
Barcelona  y Francia,  Norte  y Andaluces. 


ANEXO  NUM  4 


Trasporte  de  cereales,  harinas , habas  secas  y granos  de  pienso. 


RECORRIDOS 

QUE  HAN  DE  EFECTUAR  LAS  REMESAS  PARA  PODER  UTILIZAR  ESTA  TARIFA 

PRECIOS 
por  toneladas 
segiin  los  recorrido*. 

Pasitos. 

23 

24 

25 

27 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

oíd  a yuu . . , t , , * i m . . . < . ■ * ■ • ■ '■*.*'** 

37 

38 

39 

40 

Recorriendo  más  de  i. 000  kilómetros,  0,035  por  tonelada  y kilómetro,  con  un  mínimum  de  40  pesetas 


por  tonelada. 

CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 


Vagón  completo  de  1 0 toneladas. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  k 2 de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles dfí  Tarragona  i Barcelona  y FranGia.=El  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Planos. 
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ANEXO  NUM.  5. 


TARIFAS  DE  APLICACIÓN 


Trasporte  de  cereales,  harinas , habas  secas  y granos  de  pienso, 


RECORRIDOS 


PRECIOS 

por  tonelada  según 
los  recorridos. 


QUE  HAN  DE  EFECTUAR  LAS  REMESAS  PARA  PODER  UTILIZAR  ESTA  TARIFA 


Pesetas. 


i 

á 

i 00  kilómetros..  ..... 

i 0 L 

á 

120,.  ...  . 

121 

í 

130 

131 

á 

140,,  

i 4 1 

150,  . . 

151 

á 

160. 

161 

á 

170 

171 

á 

180 

181 

á 

190 

191 

á 

200 

201 

á 

220..  - 

221 

i 

250 

251 

i 

260 

261 

á 

270 

271 

á 

280 

281 

á 

290 . . . 

291 

á 

300 

301 

á 

350 

351 

A 

400..  

401 

á 

450 

t 

451 

á 

475  , 

476 

á 

500 

501 

á 

525 

526 

á 

550 

551 

A 

fion 

601 

eo  adelante - . * . 

Tarifa  general 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 
30 
30 

30 

31 

32 

33 

34 

35 
35 


CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACION 


Vagón  completo  de  10  toneladas  mínimum. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Divas, =Por  ia  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Tarragona  á Barcelona  y Francía.=El  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Planós. 


36 


3 DE  JUNIO  DE  1696 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

ANEXO  NÜM.  6. 

Trasporte  de  vinos  del  Eeino . 


RECORRIDOS 


precio 
por  tonelada 
v kilómetro. 


Precio  mínimo 
por  tonelada 


Pesetas, 


Pesetas. 


De  101  á 200  kilómetros 

De  202  á 300 

De  301  ¿400 

De  <40  i á 500 

De  501  á 600 

De  601  en  adelante 


0,10 

0,U9 

0,08 

0,075 

0,065 

9,035 


» 

20 

27 

32 

37,50 

39 


CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 

Vagón  completo  de  ocho  toneladas  mínimum. 

Carga  y descarga  de  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  Los  ferroca- 
rriles de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  el  Consejero  Director-Gerente,  Claudio  Planós. 

Transporte  de  ganado  destinado  precisamente  á los  puertos  del  litoral. 


RECORRIDOS 


por  kilómetro. 


Mínimo 

ds  percepción. 


Pesetas. 


Pesetas. 


í I 

GANADO  VACUNO 

Precio  por  vagón. 

Do.  201  á 300  kilómetros . 

De  301  á 400 

De  40 1 en  adelanté. 

§ II 

GANADO  LANAR  Y CABRÍO 

Precio  por  piso . 

De  201  á 350  kilómetros . . . 

De  351  á 500 * - 

De  501  en  adelante ....... 


0,2925 

0,25875 

0,325 


75 

87,75 

103,50 


0,223 

0,2025 

0,18 


78,75 

101,25 


CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 

El  ganado  vacuno  por  vagón  completo,  y el  lanar  ó cabrío  por  vagón  de  2 á 3 piaos. 

Carga  y descarga  por  cuenta  do  los  remitentes  y consignatarios. 

Concesión  de  pases  gratuitos  para  los  pastores  ó conductores  del  ganado,  bajo  las  condiciones  con  que 
actualmente  se  facilitan, 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  R i vas. —Por  la  Compañía  de  ferroca- 
rriles de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  el  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Planós, 
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Transporte  de  instrumentos  agrícolas . 

Diez  por  ciento  de  reducción  sobre  los  precios  aplicables. 

CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

Las  de  las  tarifas  generales. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  ios  ferro- 
carriles de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  el  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Planós. 

Trasporte  de  carbón  mineral  y cok  de  procedencia  nacional. 


RECORRIDOS 


De  i á 100  kilómetros 

De  10  í á 250,.  .. 

De  25  i á 300 

De  30  f á 450 

De  451  á 600 

De  G 0 i en  adelante 


PRECIOS  POR  TONELADA 


Pesetas. 


Tarifa  general, 
0,065 
0,06 
0,045 
0,036 
0,0325 


MÍNIMO 

de  percepción  per  tonelada. 


Pesetas. 


M 

14.00 

16.25 

18.00 

20.25 
21,60 


CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 

Vagón  completo  de  i 0 toneladas  para  el  carbón  y de  8 toneladas  para  el  cok. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Merma  natural  apreciada  en  un  2 por  100. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Trasporte  en  vagones  descubiertos  y depósito  de  la  mercancía  también  al  descubierto, 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  el  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Planós. 


Trasporte  de  abonos. 


RECORRIDOS 

PRECIO 
por  tonelada  j 
kilómetro* 

Pesetas. 

mínimo 
de  percepcíó 
por  tonelada. 

Pesetas. 

De  1 á 100  kilóm. . 

0,075 

De  i 01  á 200.' 

0,0025 

7,50 

\De  201  á 300 

0,05 

12,50 

De  301  á 400 

0,045 

15 

iDe  más  de  400 

0,04 

18 

(De  i á 50 

0,06 

]De  51  á 80 

0,05 

3 

\De  81  á 140 

0,045 

4 

De  141  á 200 

0,04 

6*30 

'Demásde200 

0,03 

8 

DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCIAS 


Abonos  de  todas  clases  embalados  ó á granel,  fosfato  ó 
fosforita  para  abonos,  super fosfatos  para  abonos,  des- 
pojos de  carnicería  y de  matadero,  residuos  de  carni 
ceria  para  abonos,  desechos  de  trapos  inservibles  parí 
otra  aplicación  que  la  de  abonos:  huesos,  astas  y pe- 
zuñas triturad  os  y pulverizados  para  ser  destinad 
abonos;  cenizas  que  no  sean  de  tabaco,  destinad 
abonos  y sulfato  de  magnesia  impuro 


Basuras  de  calle;  estiércoles  de  cuadra  y 


CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 

Vagón  completo  de  7 toneladas. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Exigir  embalaje  á I03  abonos  que  por  sus  condiciones  puedan  perjudicar  el  material. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  189R.=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  el  Consejero  Director  Gerente,  Claudio  Planós. 

S 


10 
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3 DE  JULIO  DE  1888 


Compañías  de  tos  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  Tarragona  á Barcelona 

y Francia,  Norte  y Andaluces. 


ANEXO  NUM.  6. 

Tarifa  especial  para  el  trasporte  en  tercera  clase  de  jornaleros  del  campo  y segadores , por  grupos  de  diez 


individuos  por  lo  menos , sob?'e  un  recorrido  mínimo  de  ÍOO  kilómetros. 

RECORRIDO  EN  LAS  LINEAS  DE  LA  COMPAÑIA 

REBAJAS  CONSENTIDAS 

sobre  el  precio  de  la  tarifa  genera! 
3,“  clase* 

Dp  100  á fi  00  . . . . . * 

35  por  100 
40 

De  301  á 400.  . 

De  40 1 á 500 . . 

45 

De  501  en  adelante 

50 

CONDICIONES 

iguales  á las  de  la  Compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante* 

Madrid  á % de  Julio  de  189Ó.=EI  Ministro  de  Hacienda,  Linares  Ilivas*=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  Claudio  Pianós. 


Compañía  de  los  ferrocarriles  Andaluces. 

ANEXO  AL  NUM.  1. 

á que  se  r'ejQ.er'e  el  ar*t.  l.°  del  proyecto  del  convenio. 


Relación  de  las  líneas  que  posee  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  Andaluces  y que  deberán  revertir  al  Estado 

el  íf  de  Julio  de  i 9 80. 


DESIGNACION  DE  LAS  LINEAS 

Kilómetros 
en  explotación1 

Sevilla  á Jerez  v emnalme  con  la  línea  de  Córdoba . 

t 10 

Sevilla  al  Puerto  ■ 

5 

Jerez  al  Trocadero  * * ***** * . * * . 

28 

Puerto  Real  i Cádiz. .......,***.**..******, 

28 

Segunda  Aguada  al  muelle  de  Puntales  y Galle  Lacare. 

3 

Córdoba  á Málaga*  . * , * * . 

193 

Estación  de  Málaga  al  Puerto* . . * * 

2 

Córdoba  á Béimez  * * * * .*.*.**.*..**» 

72 

Utrera  á Morón  .***..*.*  * * * . * ***** .*,**,**, 

36 

Morón  (empalme)  á Osuna*  ...... * * * * * * * 

59 

Campillos  á Granada ......... * * . 

1 23 

Puente  Genil  (Campo  Real)  á Linares  ...  . * * , t , 

176 

Marehena  á Córdoba  (Valchillón).  . * 

92 

Alicante,  Murcia  (Alquerías)  y ramal  á Torrevieja*  * . 

92 

Alicanse  (estación!  al  contra  muelle  * * . * * * * . * 

2 

Total * . . 

1.021 

Madrid  2 de  Julio  de  1896*=EI  Ministro  de  Fomento,  Aureliano  Linares  Rívas*=^Por  la  Compañía  de 
los  ferrocarriles  Andaluces,  Luís  Silvela*=Emilio  Cánovas  del  Castillo^ 
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ANEXO  NUM.  2. 

A se  reñere  el  ax*t.  53/  del  proyecto  del  convenio. 


CUADRO  DE  PERCEPCION 

I.—  Bases  máximas  legales  de  percepción  para  los  trasportes  que  se  verifiquen  en  las  diferentes  líneas  de  vía 

normal  déla  Compañía  de  los  ferrocarriles  Andaluces . 


Viajeros. 


Exceso  de  equipaje. 


11/  clase.. . . . 
2/  ídem..  . . . 
[3/  ídem  ... . . 

(De  0 á 50  ki- 
J logramos... 
(Pasando  de  50 


Unidad 

da 

percepción. 

Pesetas. 


Perros, 


Carruajes. 


Gaclados 


Encargos , 


Cou  una  ó dos 
testeras .... 


I i.1  clase. 
'■2,*  ídem. 
3.‘  ídem. 


iDeuukilogra' 
.1  rao  en  ade- 


lante. 


Géneros  frescos,  pescados  y otros 
comestibles 


Mercancías. 


/ 1 .*  clase  . 
12. ‘ ídem., 
)3.‘  idem  , 
]4."  idem.. 
15.*  idem., 
[g.‘  idem., 


Por  asiento 

Idem 

Idem 

Cada  10  kilogs. 
Idem  id 

Por  cabeza. . . . 


Por  carruaje. 


Por  cabeza . 

Idem 

Idem 


Cada  10  kilogs.. 

Cada  t.000  kilos. 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 


Material  móvil.. 


(Locomotoras 
que  no  arras- 
tran convoy, 
ténders,  ca- 
rruajes y va- 
gones vados. 


Idem . 


Peaje. 

Pesetas. 

Trasporte. 

Pesetas. 

total 

Pesetas. 

0,08 

0,04 

0,012 

0,06 

0,03 

0,09 

0,034 

0,016 

0,05 

0,084 

0,041 

0,0125 

0,0050 

0,0025 

0,0075 

0,02 

0,01 

0,03  • 

PRECIOS  POR  UNIDAD  Y POR  KILOMETRO 


VIAJESOS 


PRECIOS  POR  UNIDAD  Y POR  KILOMETRO 


ORAN  VELOCIDAD 


Peaje, 

Pesetas. 


0,448 

0,152 

0,062 

0,035 


0,0050 

0,34 

0,32 

0,24 

0,19 

0,16 

0,14 

0,11 


Trasporte . 
Pesetas. 


0,23 


0,224 

0,076 

0,030 

0,017 


0,0025 


0,16 

0,16 

0,12 

0,09 

0,08 

0,06 

0,05 


TOTAL, 

Pesetas. 


o,i¡ 


0,672 

0,228 

0,092 

0,052 


0,0075 


0,50 

0,48 

0,36 

0,28 

0,24 

0,20 

0,16 


PEQUEÑA  VELOCIDAD 


Peaje. 

Peseta». 


0,35 


0,224 

0,076 

0,031 

0,017 


0,16 

0,12 

0,09 

0,08 

0,07 

0,06 


0,115 


Trasporte. 

Pesetas. 


0,112 

0,038 

0,015 

0,009 


0,08 

0,06 

0,05 

0,04 

0,03 

0,02 


0,06 


TOTAL! 

Pesetas. 


0,336 

0,114 

0,046 

0,026 


0,24 

0,18 

0,14 

0,12 

0,10 

0,08 


0,175 
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Como  mínimum  de  percepción  por  cada  remesa  se  cobrará  lo  siguiente. 

ORAN  VELOCIDAD 

Perros 0,50 

I Bueyes,  vacas,  toros  mansos,  caballos,  muías  y otros 

animales  de  tiro,  carga  ó silla 1,50 

Terneros  y cerdos 1,00 

Carneros,  cerdos,  ovejas  y cabras 0,50 

Excesos  de  equipajes. 0,50 

Encargos... 0,50 

Comestibles,  pescados  frescos  y mariscos 0,50 

Carruajes 4,00 

pequeña  velocidad 

Mercancías 0,50 

Material  móvil  de  ferrocarriles 4,00 

Carruajes ' 4,00 

I Bueyes,  vacas,  toros  mansos,  caballos,  mutas  y otros 

animales  de  tiro,  carga  ó silla i, 50 

Terneros  y cerdos .... . 1.00 

Carneros,  corderos,  ovejas  y cabras* 0,50 

IL— GASTOS  ACCESORIOS 

REGISTRO 

Se  percibirán  15  céntimos  de  peseta  por  cada  expedición  en  grande  ó pequeña  velocidad,  como  gasto 
de  registro* 

CARGA,  DESCARGA  Y GASTOS  DE  MANIOBRAS 

Se  percibirán  por  los  conceptos  expresados  las  cantidades  siguientes: 


i/— Mercancías  y encargos: 


Derechos  de  carga. . . 
Gastos  de  maniobras. 


A la  salida.  . 
A la  llegada. 
A la  salida.  . 
A la  llegada. 


La  percepción  se  verificará  por  fracción  indivisible  de  10 
kilogramos,  con  un  mínimum  de  percepción  de  5 céntimos 
por  expedición. 


2,° — Carruajes.  

— Caballos  y ganados: 
Caballos  y ganado  mayor, , 
Ganado  menor * , . . . 


Unidad 

de 

percepción. 

Pesetas. 

PRECIOS  POR  UNIDAD 

En  gran  velocidad. 
Pesetas. 

En  pequeña 
velocidad. 

Pesetas. 

Por  100  kilos. 

0,15 

0,07 

Idem 

0,15 

0,07 

Idem, . 

0,07 

0,03 

¡Idem 

0,07 

0,03 

Por  carruaje. . 

2,50 

2,00 

Por  cabeza. . . 

2,00 

1,00 

Idem 

0,15 

0,10 

4.°  Para  las  mercancías  y ganados  designados  en  las  tarifas  especiales  que  deban  trasportarse  por  vagón 
completo,  la  carga  y descarga  de  dichas  mercancías  y ganados  se  verificará  por  los  remitentes  y consigna- 
tarios, teniendo  éstos  que  satisfacer  los  gastos  de  maniobras,  que  se  fijan  en  una  peseta  por  cada  vagón,  ó 
sean  50  céntimos  á la  salida  y 50  céntimos  á la  llegada. 

ALMACENAJE 

Las  mercancías  y demás  efectos  cuyo  trasporte  se  confíe  al  ferrocarril,  pueden  quedarse  en  las  esta- 
ciones durante  el  plazo  fijado  para  su  expedición  y entrega,  segdn  su  clase,  sin  pagar  cantidad  alguna  por 
derecho  de  custodia. 

Pasados  estos  plazos  se  percibirán  los  derechos  por  almacenaje  y custodia  que  se  fijan  en  las  tarifas 
puestas  á continuación,  sujetándose  á las  reglas  siguientes: 

A la  salida. — Siempre  que,  según  deseo  de  los  remitentes,  la  Compañía  consienta  en  recibir  en  las  esta- 
ciones mercancías  ú otros  objetos  á grande  ó pequeña  velocidad  por  más  tiempo  que  el  fijado  como  plazo 
de  expedición,  los  derechos  de  almacenaje  puestos  en  la  tarifa  se  percibirán  por  todo  el  tiempo  que  exceda 
al  que,  por  regla  general,  está  concedido. 
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,1  la  llegada.—  Cuando  el  co asignatario,  anunciada  la  llegada  de  mercancías  ú objetos  que  le  son  dirigi- 
dos, no  cuide  de  recogerlos  en  las  veinticuatro  horas  de  puesto  el  anuncio  al  publico  (sea  la  expedición  en 
grande  ó pequeña  velocidad)  los  derechos  de  almacenaje  empiezan  A correr  y serán  percibidos  conforme  á 
la  tarifa  abajo  indicada. 

En  los  equipajes  se  contará  el  plazo  desde  la  llegada  del  tren  que  los  condujo. 


TARIFA  DE  ALMACENAJES 


PRECIO 

Pesetas. 

Mínimum 

de 

percepción 

por 

expedición 

Pesetas. 

Gran  velocidad. . . . 

Equipajes,  encargos,  comestibles 
y mercancías 

0,0125 

Por  fracción  de  Í0  kilogramos  y 
por  días  indivisibles. 

0,15 

Metálico  y valores , , . . . 

0,0250 

Por  idem  de  pesetas  250  y por 
ídem  id 1 

0,  í 5 

Pequeña  velocidad. 

Mercancías. ....  ............. 

' 

2,025 

Por  cada  veinticuatro  horas  y 
fracción  indivisible  de  100  ki- 
logramos   

0,25 

1 

Carruajes  con  una  ó dos  testeras 
i en  el  interior 

! 2,00 

Por  cada  veinticuatro  horas  y 
carruaje.  

2)00 

! 

En  grande  ó peque- ' 
ña  velocidad. . . . | 

fpor  cada  vagón  completo  car- 
gado 

3,75  , 

6,00 

Por  el  primer  día  de  demora . , , , 
¡Por  cada  uno  de  los  siguientes  al 
| primero.  . 

i 

3,75 

1 

*******  ..i.  .........  * 

PESO  Y REPESO 


Todo  consignatario  puede  exigir  á )a  llegada  el  repeso  de  las  mercancías  ú otros  objetos  que  le  estén 
destinados. 

Si  del  repeso  resultase  conformidad  con  lo  expresado  en  la  carta  de  porte,  teniendo  en  cuenta  las  mer- 
mas naturales,  los  gastos  de  esta  operación  serán  de  cuenta  del  consignatario. 

Si  resultasen  diferencias  en  menos  con  lo  indicado  en  la  carta  de  porte,  hecha  deducción  de  dichas 
mermas,  los  gastos  de  repeso  serán  de  cuenta  de  la  Compañía. 

También  es  aplicable  la  tarifa  de  repeso,  siempre  que  el  remitente  exija  un  nuevo  peso  á más  del  que 
la  Compañía  hace  por  sí  al  tomar  á su  cargo  las  mercancías.  Si  no  resultasen  diferencias  con  el  peso  indi- 
cado por  la  Compañía,  serán  de  cuenta  del  remitente  los  gastos  del  repeso. 


TARIFA  DE  PESO  Y REPESO 


Equipajes,  encargos,  comestibles  y mer- 
cancías de  todas  clases  trasportadas  á 
orando  ó peíjiifiita  vfdor.idAd 

PRECIO 

Pesetas. 

Por  tonelada  de  1.000  kilogramos , . 

Se  aplica  por  fracción  indivisible  de  loo' 
kilogramos.. * . . 

Mínimum 

de 

percepción 

per 

expedición 
Pesetas . 

1,00 

1 

■ 0,25 

Metálico  y valores 

0,25 

Por  cada  1,000  pesetas  indivisibles 

0,25 

Madrid  á i de  Julio  de  1896,=E1  Ministro  de  Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de 
los  ferrocarriles  Andaluces,  Luis  Silvela,=Eitnlio  Cánovas  del  Castillo. 
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3 DE  JULIO  DE  1806 


NUMERO  3, 


Compañía  de  los  ferrocarriles  Andaluces. 

Clasificación  general  de  mercancías  en  seis  series . 


DESIGNACIÓN  m L\S  MERCANCÍAS  Clases, 


-A- 


Abacá  hilado  para  telares 2 

Abacá  en  rama,  cardada  y en  mazorcas, . . 3 

Abalorios 1 

Abanicos i 

Abonos  de  todas  clases 3 

Idem  por  10  toneladas, 6 

Aceites  extranjeros  ó del  reino  en  botellas.  1 

Aceites  medicinales. i 

Idem  esenciales * 1 

Idem  de  oliva i 

Idem  de  granos  y semillas  1 

Idem  de  pescado 2 

Idem  minerales , 2 

Aceitunas 1 

Acero  en  barras,  planchas  ó lingotes ......  3 

Acero  labrado 2 

Idem  viejo, 4 

Idem  id.  por  10  toneladas 6 

Acetatos 3 

Achicorias. 3 

Acidos 

Idem  por  5 toneladas. 3 

Adoquines. 3 

Aglomerados  de  carbón  mineral 3 

Aguardientes  no  expresados . 1 

Idem  comunes  del  reino  en  pipas  ó ba- 
rriles  i 

Aguarrás  (esencia  de  trementina) 2 

Aguas  esenciales 1 

Idem  destilada  de  azahar  (se  exceptúa  la 

esencia  del  agua  de  azahar) i 

Aguas  minerales  . , 2 

Idem  naturales 2 

Agujas  de  coser  y de  hacer  punto  1 

Idem  envasadas  en  toneles 1 

Aisladores  para  telégrafos 2 

Ajos  secos 2 

Idem  por  6 toneladas 3 

Alabastro  en  bruto 3 

Idem  labrado 1 

Alambre  de  cobre,  de  hierro,  de  latón,  de 
acero  y de  cinc 2 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clises. 


Albayalde 2 

Alcohol  mineral  (galena) 3 

Alcoholes  (espíritus) 1 

Alfileres 1 

Idem  envasados  en  toneles i 

Alfombras  y fieltros t 

Algarrobas 2 

Algodón  torcido  para  mechas,  para  medias 

y para  colchas 2 

Algodón  hilado  para  telares 2 

Idem  en  rama  cardado  y en  mazorcas. ...  3 

Algodón  para  armaduras  y entreforros  ...  1 

Almadreñas  (zuecos) 2 

Almagre 3 

Almendras 1 

Almíbares 1 

Almidón 2 

Alpargatas  nuevas 2 

Idem  viejas 3 

Idem  id.  por  6 toneladas 5 

Alquitrán 3 

Idem  por  10  toneladas 4 

Altramuces 2 

Alubias 2 

Alumbre 2 

Idem  poí  5 toneladas 4 

Ambar I 

Amianto í 

Amoniaco  líquido t 

Anclas 3 

Anea  (espadaña) 2 

Idem  por  5 toneladas 5 

Anís 2 

Antimonio ■ ' 3 

Antracita 3 

Aparatos  modoros i 

Idem  para  gas I 

Idem  telegráficos  de  física  y de  química.  . 1 

Arboles  y arbustos  vivos I 

Idem  id.  por  4 toneladas 3 

Arcas  de  hierro i 

Arcilla 3 

Idem  por  1 0 toneladas 6 

Arena 3 
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Clases 


Arena,  por  1 0 toneladas 6 

Armas  blancas  y de  fuego i 

Armas  de  munición  para  el  ejército 2 

Armazones  y columnas  de  hierro  para 

construcciones 3 

Armones  de  artillería  desarmados 2 

Arneses 1 

Aros  de  hierro 3 

Aros  y cerquillos  de  madera 3 

Arroz 2 

Artesones  de  madera,  de  barro  ó de  ce- 
mento   . 2 

Asfalto 3 

Idem,  por  10  toneladas 4 

Avellanas i 

Avena 3 

Azafrán 1 

Azúcares 2 

Azufre 2 

Idem  por  6 toneladas. 4 

Azulejos 3 


Borrax,  por  5 toneladas 3 

Borras  de  aceite 3 

Idem  de  seda 2 

Idem  de  algodón,  de  lana  y de  pelo  de  ani- 
males.  3 

Botellas  de  vidrio  vacías  y embaladas. ...  2 

Botellas  de  vidrio  vacias  embaladas  y sin 

embalar,  por  5 toneladas 3 

Botones  de  todas  clases. i 

Bramante l 

Brea 3 

Idem,  por  10  toneladas 4 

Brocas  para  datura i 

Brochas  y pinceles i 

Bronces  en  barras,  planchas  ó ÜDgotes. ...  2 

Bronces  labrados  excepto  los  de  arte i 

Bujías i 

Bujes  y ejes  de  hierro  para  carruajes 3 


O 


Bacalao  seco  

Balanzas  y básculas 

Balas  de  cañón 

Balaustres  de  hierro  para  verjas  ybalcones. 
Baldosas  y baldosines  ordinarios  de  barro, 
cemento,  piedra,  alabastro  y pizarra. . . . 

Idem  id.  id.  por  tO  toneladas 

Baldosas  y baldosines  de  mosaico,  de  barro 

y de  cemento 

Idem  idem,  por  8 toneladas. 

Ballena  (barba  de) 

Banastas  vacias. 

Bandajes  (llantas  para  ruedas) 

Bancos  de  hierro 

Barcas  de  rio 

Barita 

Idem  por  10  toneladas 

Barnices 

Barricas  y barriles  vacíos 

Barrilla, 

Bastidores  de  hierro  y cierres  mecánicos  de 
chapa  ondulada  para  puertas  y ventanas. 

Bastones 

Batatas 

Bayas  de  saúco 

Bebidas  espirituosas  no  expresadas 

Bellotas 

Bencina 

Betunes 

Bigornias 

Bisutería  falsa  y de  imitación 

Blanco  de  España ; 

Idem  de  ballena  ó de  plata 

Idem  de  cinc  ó de  plomo 

Bogead  líquido 

Bogead  líquido  por  5 toneladas 

Bombas  de  artillería  descargadas 

Bombonas  de  barro  ó de  vidrio  vacías. . . . 
Bórax 


1 

d 

9 

3 

3 
5 

9 

4 
1 
3 
3 
3 
1 
3 

5 
1 
3 
3 

3 

i 

9 

1 

1 

3 

1 

2 
vi 

-> 

í 

3 

1 

2 
% 
3 
2 
2 
2 


Cabás. . . . * * i 

Cables  de  cánamo 2 

Idem  metálicos . . . . . . . 2 

Gacahuet 2 

Cacao 1 

Cacharrería * ............  2 

Idem,  por  5 toneladas 3 

Idem,  por  7 idem . * , . . . 4 

Cadenas  de  hierro. ■ 2 

Idem  id.,  por  8 toneladas. ...  4 

Café  en  grano  y molido. I 

Cajas  de  coches  y vagones  desarmados  en 

piezas  embaladas I 

Cajas  de  ruedas  y para  grasa 3 

Cajas  de  madera  vacías  y desmontadas  para 

embalajes .........................  3 

Cal  común  é hidráulica 3 

Idem  id.,  por  i 0 toneladas. ... ....  6 

Calderas  de  vapor  y generadoras. ........  3 

Calderería. 2 

Calderilla  (moneda  de  cobre). t 

Caloríferos í 

Calzado ? * - i 

Camas  de  hierro * 

Camiones,  carros  y carretas  desarmados  en 

piezas. .........  í 

Gamones  para  ruedas, 3 

Campanas  de  metal. . 1 

Canela i 

Gaña  dulce 3 

Cáñamo  hilado  para  telares. . 

Idem  en  rama,  rastrillado  y en  mazorcas,  3 

Gañas  y cañizos 3 

Cañones  de  artillería  desmontados 2 

Caoba  en  hojas. . . . i 

Idem  en  trozos. ...................... 

Idem  id.  por  5 toneladas 3 

Caoutchouc  en  bruto 

Idem  trabajado * í 

Caparrosa  (sulfato  de  hierro  ó vitriolo  verde).  3 

Idem  id.  por  5 toneladas .........  4 
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DESIGNACIÓN  de  LAS  MERCANCÍAS  Clases* 


Cápsulas,  cartuchos  metálicos  y de  papel  ó 
de  otras  clases  sin  cargar.  ...........  2 

Capullos  de  seda 1 

Caracoles . ........  i 

Caracteres  de  imprenta.  1 

Carbón  de  piedra  (hulla)*  ....... 3 

Idem  vegetal . . . , * .......  H 3 

Carbonatas  de  barita  y cal ........  3 

Idem  de  potasa  y sosa ...........  2 

Idem  id*  por  6 toneladas 2 

Carbonato  de  sosa  impuro  para  abonos. . . 3 

Cardas  de  todas  clases 1 

Carey  (concha) i 

Garmaza 3 

Carnes  saladas  ó ahumadas  no  expresadas.  1 

Carretería  (objetos  de) . i 

Cartas  (naipes) i 

Cartón  fino . , 1 

Idem  com  ún . . . * . 2 

ídem  piedra 2 

Gartones  y fieltros  embetunados  para  cu- 
biertas,   . . 3 

Cartonería  (objetos  de) 1 

Casca  (corteza  para  tenerías). . . , 3 

Cáscaras  de  piñón 3 

Idem  id.  por  8 toneladas 6 

Cascar! Lia  de  cacao. 2 

Cascos  de  animales . 3 

Idem  id.  por  7 toneladas.  5 

Casquillos  de  metal  para  cartuchos  metá- 
licos   2 

Castañas  (fruta). 2 

Gebada . , 3 

Cebollas. . , 2 

Cedacería  común. 2 

Idem  fina 1 

Cemento  . 3 

Idem  id.  por  í 0 toneladas. .............  5 

Cenizas  de  bogar. 3 

Idem  id.  por  6 toneladas 6 

Idem  de  platero.  2 

Centeno 3 

Cepillos  finos. . i 

ídem  ordinarios. * 2 

Cera  blanca  y en  bruto.  ...............  1 

Cerdas  de  puerco  ó de  jabalí 2 

Cereales  no  expresados. 3 

Cerillas  fosfóricas  (fósforos). . . í 

Cerquillos  de  madera  para  pipería 2 

Cerrajería  y herrajes  para  puertas,  venta- 
nas y balcones.  2 

Cerrajería  fina 1 

Cerveza 2 

Cestería  fina 1 

Idem  ordinaria. 2 

Chimeneas  de  hierro  ó de  fundición.. ....  1 

Chimeneas  no  expresadas. ........  * .... . t 

Chocolate 1 

Chorizos  curados t 

Cierres  mecánicos  de  chapa  ondulada  para 

puertas  y ventanas. 3 

Cigarros  y cigarrillos  de  papel 1 

Cintas  de  todas  clases . . . . 1 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Otases. 


Clavijas  (pasadores  para  rails) 3 

Idem  por  8 toneladas * 4 

Clavos  de  cobre,  de  latón  y de  cinc 

Idem  id.  por  6 toneladas.  * 3 

Clavos  de  hierro.  - - - 3 

Cloratos * - - 2 

Cloruro  de  cal ...  3 

Idem  id.  por  5 toneladas * . * * 4 

Idem  de  cinc. 3 

Cloruros  impuros  para  abonos.  . . 4 

Coaltar - * * 3 

Idem  por  10  toneladas 4 

Cobalto  en  grano. * 

Idem  en  polvo . * 2 

Cobre  en  barras  y en  planchas 2 

Idem  en  galápagos. « * * * * 3 

Idem  labrado 1 

Idem  viejo 3 

Cocinas  económicas * - * i 

Coches  desarmados  en  piezas 1 

Coginetes  para  rails. . 3 

Idem  id.  por  8 toneladas ■ < 4 

Cok * * .......  3 

Coñac  (aguardiente  de) 1 

Cola  de  pescado,  de  piel  y fuer  te ........  2 

Colchones ... * 1 

Colofonia 3 

Colores  finos * * 

Colores  comunes * * 2 

Columnas  de  hierro  para  construcciones. . 3 

Comestibles  no  expresados  (se  exceptúan 
los  considerados  como  géneros  frescos 
que  no  deben  trasportarse  en  pequeña 

velocidad  por  riesgo  de  averiarse) . . 1 

Concha  (carey) . . . ♦ * * 1 

Confitería  1 

Conservas  alimenticias  no  expresadas. ....  1 

Contadores  de  gas 1 

Corambres  vacías.  3 

Corchetes 1 

Corcho  en  bruto  en  panes,  planchas  ó trozos  2 

Corcho  labrado * . * 1 

Cordelería  no  expresada 

Cortezas  para  tenerías. - * . 3 

Idem  id,  por  5 toneladas 3 

Cospillo  ó residuos  de  aceitunas .....  3 

Idem  id.  por  10  toneladas.  - 4 

Crémor  tártaro 2 

Crin  animal  ó vegetal  en  bruto  ó en  pelote.  2 

Idem  id.  trabajada.  1 

Crisoles 

Cristalería  hueca 

Idem  plana  ó lunas  sin  azogar. i 

Cubos  para  ruedas  de  madera  desbastados. 

Cucharas  de  madera. . . ...... 

Cuchillería.  . - * * 1 


Cuerdas  y prolongas  viejas  en  trozos  que 
no  excedan  de  1 metro  50  centímetros 

por  5 toneladas 

; Cuerdas  para  instrumentos 

Cuernos*.  

| Idem  por  7 toneladas. 

Idem  trabajados 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


Cueros  barnizados  ó charolados,  chagrines 

y pieles  mate i 

Cueros  curtidos  no  expresados 2 

Cueros  y pieles  al  pelo,  sin  curtir,  secas  ó 
verdes — 3 

TD 

Damajuanas  embaladas  vacías 2 

Dátiles 1 


Desperdicios  de  algodón,  de  aloe,  de  cartón, 
de  cuero,  de  esparto,  de  estopa,  de  fécula 
de  patata,  de  huesos,  de  cuernos,  de  lana, 
de  papel,  de  pelo,  de  animales,  de  pieles, 
de  porcelanas,  de  tenerías,  dcfrisónó  es- 
ternina,  de  pieles  de  conejo,  de  carnice- 


ría ó de  matadero 3 

Desperdicios  de  carnicería  y matadero  por 

6 toneladas 6 

Droguería  no  expresada  . . 1 

Idem  común 3 

Duelas  ó dovelas , 2 

Dulces,., 1 


Ebanistería  (objetos  de) 1 

Ebano  labrado  (objetos  de) 1 

Idem  aserrado  en  chapas 1 

Echaduras 3 

Eclises  (gauche  tas  para  rails) 3 

Idem  (8  toneladas). 4 

Ejes  y bujes  de  hierro  para  coches 3 

Elásticos  (muelles  para  muebles) 2 

Embalajes  vacíos,  excepto  los  sacos 3 

Embutidos  no  expresados 1 

Enea  (espadaña) 2 

Enea  ó anea  por  5 toneladas 5 

Enrejados  de  madera 2 

Idem  de  alambre 2 

Envases 3 

Equipajes  y efectos  de  uso 1 

Equipos  militares 1 

Escabecho i 

Escarpias  para  rails 3 

Idem  por  8 toneladas.. 4 

Escobas  de  cerda  y de  palma 2 

Escobas  no  expresadas 3 

Escorias 3 

Esencia  de  trementina  (aguarrás) 2 

Espartería  (objetos  de) 2 

Esparto  en  bruto  ó mojado  3 

Especias 1 

Espejos i 

Esperma  de  ballena. 1 

Espíritu  de  vino í 

Esponjas.  i 

Espuertas  vacías. 3 

Estambres 1 

Estampas 1 

Estaño  en  bruto  ó en  galápagos 3 

Idem  trabajado, 1 
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Estaño  viejo  3 

Estatuas 1 

Estearina 

Esteras 2 

Idem  viej  as. 3 

Estopas 3 

Extracto  de  regaliz 1 

Extractos  tintóreos  . . 1 

Estufas  de  porcelana  y loza 1 

Idem  de  fundición 2 


Féculas  no  expresadas 

Idem  de  patatas. 

Terrina . , 

Fideos 

Fieltros  y alfombras 

Idem  asfaltados  y embetunados. 

Filtros 

Flejes  (hierro) 

Flores  artificiales 

Idem  medicinales 

Forrajes  prensados 

Idem  id.  por  5 toneladas 

Fosfato  de  cal  para  abonos.. . . . 

Idem  id.  por  10  toneladas 

Fósforos  (cerillas  fosfóricas). . . . 

Frutas  frescas  no  expresadas. . . 

Idem  secas  ídem. 

Frutos  coloniales  no  expresados 

Fuelles 

Fundición  en  bruto 

ídem  moldeada 

Idem  vieja 

G* 

Galleta  ordinaria 

Idem  ó bizcochos  de  fantasía ! 

Garbanzos i 3 

Gasolina 1 

Gavilla  ó haces  de  leña  para  quemar 3 

Idem  id.  por  G toneladas i) 

Generadores  ó calderas  de  vapor  cuya  lon- 
gitud no  exceda  do  6 metros  50  centí- 
metros  3 

Géneros  de  punto,  calcetines,  calzoncillos, 

camisetas,  mantones,  etc i 

Ginebra  (aguardiente  de) -I 

Gluten  (glucosa). . 2 

Glucosa 2 

Goma  laca 1 

Gomas  ordinarias 3 

Gorras  (sombrerería  de  todas  clases) 1 

Gravito  (plombagina) 3 

Grama 3 

Granadas  (fruta) i 

Idem  de  artillería  descargadas 

Granos  ó semillas  no  expresados 2 

Granemo 2 

Granito 3 
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Granos  no  expresados 

Grasas 

Idem  para  la  industria,  por  8 toneladas. . . 

Grava 

Idem,  por  10  toneladas 

Gualda 

Guano 

Idem,  por  6 toneladas 

Guantería 

Guarnicionería  (objetos  de) 

Gul  tape  relia  labrada 

Idem  en  bruto 


Habas  secas 

Habichuelas  secas.. 

Hachas  de  viento 

Harina  de  arroz. 

Idem  de  cereales 

Idem  de  linaza  y mostaza 

Heces  de  manzana  y vino 

Idem,  por  5 toneladas 

Heno  seco  prensado 

Idem,  por  & toneladas. 

Herboristería  no  expresada 

Herraduras. 

Herrajes  para  puertas,  ventanas  y balcones. 

Herraduras,  por  5 toneladas 

Herramientas  ordinarias  diversas 

Herramientas  finas 

Hielo 

ídem,  por  8 toneladas 

Hierro  laminado  en  barras,  hojas,  planchas, 

lingotes  y en  forma  de  Y y T 

Idem  en  barras  ú otras  piezas  y rails,  cuya 
longitud  sea  mayor  que  la  de  un  vagón, 
sin  exceder  de  la  de  tres  vagones,  con 
mínimum  de  2 toneladas  por  vagón..  . . 

Idem  viejo 

Idem  id.,  por  10  toneladas. 

Higcs  secos 

Hilazas  sin  torcer  de  toda3  clases,  excepto 

las  de  lana  y de  seda , 

Idem  de  lana 

Idem  de  seda 

Hilos  para  coser  y bordar 

Idem  para  telares,  excepto  los  de  seda. . . . 
Hoj adelata  en  hojas  preparada  para  botes. 

Idem  en  bruto 

Hojalatería  (objetos  de) 

Hortalizas  no  expresadas. ' 

Huesos  de  animales 

Idem,  por  7 toneladas. ...... 

Idem  pulverizados 

Idem  labrados 

Huevos 

Hules.. 

Hulla  (carbón  de  piedra) 


Impresos. . . 
Incienso.  . . 
Indigo  (añil) 


2 

2 

4 

3 

6 

2 

3 

6 

1 
t 
1 

2 


3 

2 

2 

2 

3 

3 

3 

4 

3 

4 

3 
2 
2 

4 
2 

1 

2 
3 

3 


3 

4 
6 
2 

3 

2 

1 

1 

2 

1 

2 

1 

2 
2 
3 
2 

5 
1 
1 

3 


t 

1 

2 


Instrumentos  de  agricultura 

Idem  de  cirugía,  física,  música  y de  pre- 
cisión  

Intestinos 

T 

Jabón  común  en  tabletas 

Idem  de  tocador 

Jaboncillo  (jabón  de  sastre  ó estearita)..  . . 

Jalmería 

Jamones 

Jarabes 

Jaulas  para  aves  

Idem  de  madera  para  embalaje  vacías  ó 

desmontadas 

Juguetes 


Kaolín 

Idem  por  8 todeladas. 


Ladrillo  de  todas  clases 

Lamparería  (objetos  de)  . 

Lana  en  bruto  sucia  ó en  churre 

Idem  hilada  para  tejidos 

Idem  labrada,  prensada  y cardada 

Latón  en  barras  y planchas  y galápagos. . 

Latón  labrado 

Legumbres  frescas 

Idem  secas 

Legías 

Legias,  por  5 toneladas 

Lencería  fina 

Lencería  común 

Lentejas 

Leña 

Librería 

Licores 

Limaduras  de  metal  no  precioso 

Limonadas  gaseosas 

Limooes 

Linaza  (semillas) 

Lino  en  rama,  rastrillado  y en  mazorcas.. 

Lino  hilado  para  telares 

Lingotes  de  hierro ; 

Idem,  por  10  toneladas 

margino 

Losas  y losetas  ordinarias  de  barro,  cemen- 
to, piedra,  alabastro  y pizarra 

Idem  id.  id.  por  10  toneladas 

Losas  y losetas  de  mármol 

Idem  id.  de  barro  y cemento 

Idem  id.  id.  por  8 toneladas 

Loza  embalada 

Idem  por  5 toneladas 

Lúpulo 


3 

1 

1 


1 

3 

2 

1 

l 

1 

3 

1 


3 

h 


3 

t 

3 

-> 

2 

1 
1 
1 

3 

3 

5 

í 

2 

3 

4 
I 
1 

4 

t 

i 

3 

3 

1 

3 

4 
3 

3 

5 

2 
2 

4 

í) 

* 

3 

1 


APÉNDICE  2.“  AL  NÉM,  41 


47 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


im: 


Maderas  de  construcción  de  carpintería  y 
de  carretería  en  trozos  ó en  vigas,  tablas, 
tablones,  tablas  macbihemb radas  y pos- 
tes telegráficos 3 

Idem  en  trozos  para  galerías  de  minas  y en 
tabletas  para  construcción  de  cajas  ....  3 

ídem  labradas,  clasejordin  aria  para  puertas, 

ventanas,  persianas  y sillas 2 

Idem  exóticas  en  bruto  para  ebanistería  en 
vigas  ú otras  piezas  sin  aserrar  ni  labrar.  2 

Idem  id.  id.,  por  8 toneladas..  3 

Idem  id.  id.,  por  10  Ídem 4 

Idem  id.  aserradas  ó en  chapas i 

Idem  de  todas  clases  en  bruto  cuya  longi- 
tud sea  mayor  que  la  de  un  vagón,  sin 
exceder  de  la  de  3 vagones  con  un  mí- 
nimum de  2 toneladas  por  vagón 3 

Idem  tintóreas  (palos  tintóreos) 

Idem,  por  8 toneladas 3 

Magnesia 1 

Maíz 3 

Manganeso 3 

Mantas  y colchones  de  algodón  y lana. ...  i 

Manteca  salada. 1 

Idem  por  5 toneladas 2 

Mapas  ó cartas  geográficas 1 

Máquinas  de  todas  clases  armadas  y sin  ar- 
mar  2 

ídem  id.  id.  sin  garantía 3 

Marcos,  molduras  y listones  para  cuadros.  1 

ídem  de  madera  para  embalaje  desmon- 
tados   3 

Marfil í 

Mármoles  en  hoja  ó trozos  en  bruto 3 

Idem  id;  por  10  toneladas 4 

Idem  labrados  para  chimeneas,  cornisas, 
pilastras,  y objetos  de  escaso  valor  em- 
balados  2 


Idem  labrados  (embalados  para  pilas,  ba- 
ños, mesas,  fregaderos  y otros  objetos  de 
uso  doméstico) 


Materias  textiles  no  expresadas I 

Mechas  de  algodón  para  minas. 1 

Medicamentos  no  expresados 1 

Melaza 3 

Idem,  por  6 toneladas 4 

Mercería i 

Mesas  de  billar 1 

Metales  en  bruto  no  expresados,  excepto  los 

preciosos 3 

Idem  viejos  no  expresados 4 

Miel í 

Mijo. 3 

Mimbres . . . . 2 

Idem,  por  6 toneladas 5 

Minerales  de  todas  clases,  excepto  los  pre- 
ciosos   3 

Minio 2 

Moldes  de  vaciar. 1 

Moneda  de  cobre  (calderilla), 1 
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Morillos  de  hogar  fundidos 3 

Mostaza  preparada 1 

Idem  (semilla  de) 3 

Muelles i 

Idem  para  coches  vagones  y locomoto- 
ras (resortes) 3 

Idem  para  muelles  (elásticos) 2 


Nácar i 

Naipes  (cartas) 1 

Naranjas t 

Negro  animal  de  hueso,  de  humo  y vegeta!.  3 

Nitrato  de  potasa  y de  sosa 2 

Idem  id.,  por  5 toneladas 4 

Idem  impuro  para  abonos 3 

Nueces  secas 2 

O 

Objetos  manuíac  turad  os  no  expresados. . . t 

Ocre 3 

Idem  por  10  toneladas . 5 

Orujo  de  areituna  ó de  uva 3 


Paja  común  y de  maíz 3 

Idem  fina,  trenzada  ó no 1 

Palma.- 3 

Palos  tintóreos  (maderas  tintóreas) 2 

Idem  id.  por  8 toneladas 3 

Idem  torneados  para  sillas 2 

Pan 2 

Paños  del  reino 2 

Idem  del  extranjero ' 1 

Papel  de  fumar t 

Idem  de  escribir,  de  dibujar  y sobres i 


Idem  pintado 

Idem  de  seda  para  embalar 

Idem  para  embalaje  en  royos  ó fardos, . . . 
Idem  para  impresiones.  


Idem  viejo 4 

Parafina 2 

Paraguas  y sombrillas f 

Pasadores  para  rails  (clavijas) 3 

Idem,  por  8 toneladas 4 

Pasamanería 1 

Pasas 2 

Pastas  alimenticias,  leguminosas  y las  no 

expresadas 2 

Idem  para  papel.. 3 

Idem  de  madera  y de  papel,  por  8 toneladas.  3 

Patatas 3 

Panes  de  todas  clases 1 

Peletería  (entendiéndose  bajo  esta  denomi- 
nación toda  clase  de  pieles  curtidas  para 

abrigos  ó calzado) i 

Pelo  de  animales 2 

Perdigones 3 

Perfumería 1 
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Pergaminos,  i 

Persianas . . , , . 2 

Pesas  de  cobre.  - * - , . > ■ 2 

Idem  de  fundición,  de  hierro  y para  relojes,  3 
Pescados  salados,  ahumados  ó secos  no  ex- 
presados . , . . I 

Petróleo 2 

Pez  • • i*»*»."»'.*.* . , . 3 

Pesuñas  de  animales. ...... * 3 

Idem  id,,  por  7 toneladas,. 5 

Pianos  y órganos. i 


Piedras  artificiales,  de  cemento,  Biográfi- 
cas en  bruto,  refractarias,  de  afilar  en 
bruto,  de  molino  para  cal,  para  yeso  de 
sillería,  de  manipostería,  para  empediar 


y para  macadam 3 

Piedras  Biográficas  preparadas  y de  pómez.  2 
Píeles  al  pelo  sin  curtir,  secas  ó verdes. . , 3 

Piezas  para  maquinaria  y mecánica 2 

Pilas  eléctricas * i 

Pimentón 2 

Piñones  en  cáscara. 3 

Idem  mondados  ó en  grano, 2 

Pipas  vacías,  . , . . 3 

Pirolígnito  de  alúmina,  de  cal.de  hierro,  de 

plomo  y los  no  expresados., . . 2 

Idem  id.,  por  5 toneladas 3 

Pizarras  comunes  y para  escribir 3 

Planchas  de  impresión  y de  estampación . . ! 

Planchetas  (eclisas  para  rails) 3 

Idem  por,  8 toneladas 4 

Plantas  frescas  ó vivas. í 

Idem,  por  4 toneladas. 3 

Idem  medicinales.. - ■ 1 

Plombagina, 3 

Plomo  en  barras,  el  planchas  ó en  galá- 
pagos  .......  3 

Plomo  labrado 2 

Idem  viejo 4 

Plumas  de  todas  clases.  I 

Plumeros.  . I 

Porcelana ..... i 

Postes  de  hierro  y de  fundiciones  cuya  lon- 
gitud no  exceda  de  6 metros  50  centí- 
metros.   3 

Postes  telegráficos. . . 3 

Potasa, - ........ 2 

Idem,  por  5 toneladas  3 

Potería  de  hierro  de  todas  clases.  2 

Preparaciones  farmacéuticas  y químicas  no 

expresadas f 

Productos  químicos  comunes  no  expresados.  I 

Proyectiles  de  hierro  y de  fundición  des- 
cargados (balas,  bombas  y granadas  de 

artillería) 3 

Pncelana. 3 

Idem  por  10  toneladas. ....... ....  5 


Q 


Quesos 2 

Quincalla. i 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS  Clase!, 

i . 


Raíces  medicinales  no  expresadas 

Raíles 

Idem  cuya  longitud  no  exceda  de  6 metros 
tt50  centímetros,  llegando  á 10  toneladas. 

Rapé 

Recortaduras  de  cartón,  cuero  ó de  papel. 

Idem  id.,  por  5 toneladas.. 

Redes  para  pesca  y caza ... 

Regaliz  (raíz  de) 

Rejas  para  arados 

Relojería  {excepto  la  de  oro  y plata) 

Remolacha 

Residuos  de  carnicería  para  abonos 

Idem  id.,  por  6 toneladas 

Residuos  de  cobre,  estaño,  fundición  de  hie- 
rro, plomo  y cinc  inservibles 

Idem  id.  por  10  toneladas 

Residuos  de  granos  y patatas  de  las  fábri- 
cas de  alcohol,  por  8 toneladas. 

Resinas 

Idem,  por  10  toneladas 

Resortes  (muelles  para  coches,  locomotoras 

y vagones) 

Retortas  de  barro  cocido,  de  tierra  refrac- 
taria, de  plombagina  y de  hierro 

Rodillos  para  impresiones 

Roídos  (corteza  de  encina  pulverizada  para 

curtir) 

Idem  id.,  por  5 toneladas. . 

Roin 

Ropa  de  uso 

Rubia 

Ruedas  de  hierro  para  vehículos  de  ferro- 
carriles y de  tranvías 

Ruedas  de  madera 


t 
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Sacos  vacíos 3 

Sal  común 3 

Idem  de  nitro 3 

Sal  de  acederas,  de  amoniaco,  de  estaño,  de 

plomo,  de  saturno  y de  cinc 2 

Sal  de  potasa  y de  sosa 2 

Idem,  por  3 toneladas 5 

Salazones  (pescados  ahumados,  salados  ó 

secos  no  expresados) 1 

Salchichones 1 

Salitre 2 

Idem  por  5 toneladas 3 

Salvados 3 

Sangre  coagulada  seca  para  abonos. .....  3 

Sanguijuelas . . 1 

Sardinas  en  aceite 1 

Idem  saladas 2 

Sarmientos 4 

Sebo  de  todas  clases 2 

; Idem  por  5 toneladas 3 

1 Seda  en  bruto  labrada  ó hilada 1 
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Sedería  en  en  cajas  precintadas  (tejidos  de 

seda,  excepto  los  encajes) 1 

Semillas  no  expresadas 3 

Sémola 3 

Seras  vacías 3 

Serrín 4 

Serrín  de  madera,  por  i 0 toneladas 6 

Sidra . 2 

Sal  icato  de  potasa 3 

Idem,  por  5 toneladas . 4 

Idem  de  sosa 3 

Idem,  por  6 toneladas 4 

Sillas  y butacas  de  hierro 2 

Sogas  (esparterías) 2 

Sombrerería  de  todas  clases 1 

Sombrillas  y paraguas. 1 

Sosa  cáustica 2 

Idem,  por  8 toneladas 3 

Suela 2 

Sulfato  de  alúmina,  de  barita,  de  amoniaco, 
de  cobre,  de  hierro,  de  magnesia,  de  po- 
tasa, de  sosa,  de  cinc  y los  no  expre- 
sados  3 

Idem,  por  5 toneladas 4 

Sulfato  de  magnesia  impuro  para  abonos.  3 • 

Sulfato  de  sosa  en  bruto  (mineral  de  sulfato 
de  sosa),  por  10  toneladas 5 

T 

Tabaco  en  hojas i 

Idem  elaborado I 

Tachuelas  de  cobre,  latón  y ciuc 2 

Idem  de  hierro 3 

Tacos  para  escopetas,  fusiles  y pistolas. . . 2 

Talco  en  hojas  ó en  polvo. 2 

Tapones  de  corcho 2 

Tártaro  en  bruto 3 

Idem,  por  5 toneladas 4 

Té i 

Tejas 3 

Idem,  por  10  toneladas 6 


Tejidos  del  Reino,  de  algodón,  de  hilo  ó de 
lana.  (Bajo  la  denominación  de  tejidos  se 
comprende  los  géneros  de  punto,  manto- 
nes, camisetas,  calzoncillos,  calcetines, 


etcétera) i 

Tejidos  extranjeros  de  seda  en  cajas  pre- 
cintadas  i 

Tela  de  arpilleras 3 

Tela  para  sacos  y para  toldos 3 

Tela  metálica 2 

Terciopelo  de  seda  en  cajas  precintadas. . . f 

Tiendas  de  campana 2 

Tierra  de  siena,  de  sombra  y verde 3 

Tierra  refractaria  vegetal  de  brezo  para 

batanar  y para  la  industria 3 

Idem,  por  10  toneladas 0 

Tinajas  grandes. 1 

Tinta 1 

Tocino  ahumado  ó salado 2 

Toldos  de  hule  ó de  lienzo I 

Toneles  armados.  3 
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Tornillos  de  cobre,  latón  y cinc 2 

Idem  id.,  por  6 toneladas 3 

Idem  de  hierro 3 

Trapos  viejos,  por  6 toneladas 5 

Idem  de  lana  para  abonos,  por  6 toneladas..  6 

Traviesas  para  ferrocarril  les. . . 3 

Trementina  (aguarrás) 2 

Trigo 3 

Tubos  de  cobre,  latón  y cinc 2 

Tubos  de  fundición,  de  hierro,  de  plomo, 
de  harro  ó greda  y de  palastro,  embetu- 
nados ó no 3 

Tulbas 3 

Idem,  por  5 toneladas 5 

TU 

Utensilios  de  cocina 2 

Utiles  no  expresados i 

*TT 

Vagones  para  minas  y terraplenes  desmon- 
tados   3 

Idem  id.  montados 2 

Velas  de  sebo 2 

Vidriería  plana  y hueca 2 

Vidriería  plana  común,  por  8 toneladas.  (No 
debe  confundirse  la  vidriería  con  la  cris- 
talería plana  ó lunas  sin  azogar) 3 

Vidrio  roto . 4 

Idem,  por  1 0 toneladas 6 

Vigas  y viguetas  de  hierro 3 

Vinagres 3 

Vinos  extranjeros i 

Idem  del  reino  embotellados I 

Vinos  del  reino  en  pipas,  barriles  ó pe- 
llejos   1 

Vitriolo  azul  (sulfato  de  cobre) 3 

Idem  id.,  por  5 toneladas 4 

Vitriolo  verde  (sulfato  de  hierro  ó capa- 
rrosa)  .' 3 

Idem  id.,  por  5 toneladas 4 

ir 

Yerbas  secas  ó prensadas 3 

Idem,  por  5 toneladas 5 

Yerbas  y raíces  medicinales i 

Idem  id,  tintóreas 3 

Yesca 2 

Yeso  en  piedra  Ó en  polvo 3 

Idem,  por  10  toneladas 6 

Yute  en  rama  cardado  ó en  mazorcas 3 

Idem  hilado  para  telares 2 

Zanahorias  2 

Zapatería  (calzado  de  todas  clases) 1 

Zinc  en  bruto,  barra,  plancha  y galápago . 3 

Zinc  trabajado 1 

Idem  viejo 4 

Zuecos  (almadreñas) 2 

Zumaque  en  hoja,  rama  ó polvo 3 

Idem,  por  5 toneladas 4 

S 
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3 DE  JULIO  DE  1898 


Compañía  de  los  ferrocarriles  Andaluces 


ANEXO  NUM.  5 


a que  se  reñere  el  art.  clel  Cenvenío 


TABIFA  NUM.  1 


Tarifa  para  el  trasporte  á pequeña  velocidad  de  harinas  y cereales  (í}>  habas  secas  y granos  de  pienso  por  vagón 

completo  con  un  mínimo  de  8M00  kilogramos  cada  uno. 


ESTACIONES  DE 

Predo 

por  tonelada 
de  íf  00  kilogramos 

Pesetas. 

PROCEDENCIA  Ó VICEVERSA 

DESTINO  Ó VICEVERSA 

Una  cualquiera  estación  de  las  líneas  de: 
Aovilla  & JprA?  v Cádiz  ...  ..... 

Uea  cualquiera  estación  do  las  lineas  de: 
Sevilla  á Jerez  y Cádiz . . 

15,00 

Utrera  á Morón  v Osuna  ............  ....  . 

Utrera  á Morón  y 0¿una 

Jprpz  SíinWrrar  v RiVnanzíi  . . 

Jerez  á Sao lúcar  y Bonanza . 

Osuna  á La  Boda , 

Osuna  á La  Roda * , 

Marchena  á Erija  y Córdoba 

flórrinha.  á AT  áfaca  . . .......... 

Marchena  á Ecija  y Córdoba 

Córdoba  á Málaga 

Bobadilla  á Granada 

Bobadilla  á Granada*  . . . * * . * 

Puente  Gañil  á Linares. 

Puente  Genil  á Linares. . ........  

Córdoba  á Bélmez 

rí  . . . ■ . . . ..  j 

Sevilla  á Jerez  y Cádiz 

[Utrera  á Morón  y Osuna.  * 

1 Jerez  á Sanlúcar  y Bonanza,  

/Osuna  á La  Roda I 

Marchena  á Ecija  y Córdoba 1 

Córdoba  á Málaga 

Bobadilla  á Granada | 

Puente  Genil  á Linares. . . 

18,00 

1 

\ 


(1)  Bajo  la  denominación  de  cereales  se  comprende  el  trigo,  cebada,  centeno,  avena,  escanda,  escaria , 
maíz,  mijo,  panizo,  zaina  y zargo  de  escoba, 

CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACION 

Esta  tarifa  sólo  se  aplicará  á los  vagones  completos,  cuando  el  remitente  se  comprometa  á cargar  en 
cada  uno  de  ellos  8.000  kilogramos  ó á pagar  por  este  peso. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896,=Ei  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles Andaluces,  Luis  Silvela.=EmiUo  Cánovas  del  Castillo. 
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TARIFA  NÚM.  2 

Tarifa  para  el  trasporte  á pequeña  velocidad  de  vinos  del  reino  en  pipas , barriles  ó pellejos,  por  vagón  completo  * 

con  un  mínimo  de  6.000  kilogramos  en  cada  uno , 


ESTACIONES  DE 

Precio 

por  tonelada 
de  1.00  k [logramos. 

Pesetas, 

PROCEDENCIA  Ó VICEVERSA 

DESTINO  Ó VICEVERSA 

Una  cualquiera  estación  de  las  lineas  de  la¡ 
red  de  esta  Compañía, * 

¡Una  cualquiera  estación  de  las  líneas  de  la| 
red  de  esta  Compañía i 

30,00 

CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACION 


Esta  tarifa  sólo  será  aplicable  á Los  vagones  completos,  cuando  el  remitente  se  comprometa  á carga 
en  cada  uno  de  ellos  6,000  kilogramos  ó á pagar  por  este  peso. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios* 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte* 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896*=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles Andaluces,  Luis  Silvela.=Emilio  Cánovas  del  Castillo, 


GARIFA  NUM.  3 


Tarifa  para  el  trasporte  á pequeña  velocidad  de  ganados * 
PRIMER  GRUPO. — ganado  boyal 


Eslabones  de  procedencia  y de  destino. 

Condiciones  de  recorrido. 

Precio  por  vagón 
y Kilómetro. 

Pesetas. 

Mínimum 
de  percepción 
por  vagón. 

Pesetas, 

De  una  á otra  cualquiera  estaciones  de 

De  1 á 200  kilómetros .......... 

0,34 

0,30 

0,26 

» 

68 

90 

De  201  á 300 

la  red  de  esta  Compañía.  * . 

De  301  en  adelante..  

SEGUNDO  GRUPO, — ganado  lanar  y cabrío. 


Estaciones  de  procedencia  y de  destino. 

Condiciones  de  recorrido. 

Precio  por 
piso 

y kilómetro. 
Pesetas * 

Míuimuti 
de  percepción 
por  cada  piso. 

Pesetas. 

i 

'§  l.°  Expediciones  de  un  solo  piso, 
i cualquiera  que  sea  el  recorrido.  . . 

0,34 

» 

De  una  á otra  cualquiera  estaciones  de 
la  red  de  esta  Compañía 

2.°  Expediciones  por  vagón  de  dos 
, ó más  pisos. 

iDe  1 á 350  kilómetros 

0,225 

S 

De  351  en  adelante 

i 

0,21 

78,75 

CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN 


El  ganado  boyal  por  vagones  completos. 

El  ganado  lanar  ó cabrío  por  vagones  de  dos  ó más  pisos 

Los  precios  fijados  para  ganado  lanar  y cabrío  en  el  párrafo  2,°  por  piso  y kilogramo,  únicamente  se 
aplicarán  cuando  se  ocupen  con  ganado,  por  lo  menos,  dos  pisos  en  cada  vagón;  si  se  ocupa  un  solo  piso  se 
tasará  entonces  por  el  precio  puesto  en  el  párrafo  l.°  para  expediciones  de  un  solo  piso. 

La  Compañía  no  se  compromete  á facilitar  vagones  de  dos  ó más  pisos,  sino  en  ando  los  tenga  dispo- 
nibles. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Concesión  de  pases  gratuitos  á los  pastores  y conductores  deLganado,  bajo  las  condiciones  con  que  ac- 
tualmente se  facilitan, 

Madrid  2 de  Julio  de  1896*=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  RÍvas,=Por  la  Compañía  de  ios  ferroca- 
rriles Andaluces,  Luis  Siivela.=Einí!io  Cánovas  del  Castillo. 
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8 DE  JULIO  DE  1899 


TARIFA  NÚM.  4. 

Jarifa  para  el  trasporte  á pequeña  velocidad  de  hulla  ( carbón  mineral),  briquetas  y cok , de  producción  nació- 

nal}  por  vagones  completos. 


Ampliación  á loa  párrafos  5.°  y 8,°  do  la  tarifa  especia!  núm.  7* 
Ampliación  al  párrafo  5.a  (aprobado  por  Beal  orden  de  18  de  Julio  de  1893*) 


UfiTAÍ'TílMU.a  TU?. 

Hulla,  briquetas  y eoke. 

Mínimum 
de  percepción  por 
tonelada. 

Pesetas  Cts . 

PROCEDENCIA 

DESTINO 

Condiciones  de,  recorrido. 

Precio 

por  tonelada  y 
kilómetro. 

Pesetas  Cts. 

i 

Bélmez  y Cabeza  de, 
Vaca. 

'Estaciones  de  las  lí-' 
neas  de  Córdoba  á 
Málaga,  Marchena 
á Ecija  y Córdoba, 
Bobadilla  á Grana- 
i da,  Osuna  á la  Ro- 
da, Utrera  á Mo- 
rón y Osuna,  Se- 
villa á Jerez  y Cá- 
diz y Jerez  á Saii- 
lúcar  de  Barrame- 
■ da  y Bonanza. 

Recorriendo  de  301  kilómetros  en 
adelante,  ....... 

0,045 

1 5,00 

! 

ADVERTENCIA 

En  las  remesas  que  se  hagan  en  una  estación  intermedia  entre  las  señaladas»  como  de  procedencia  y 
destino»  se  contarán  los  recorridos  cual  si  procedieran  de  la  estación  de  Cabeza  de  Vaca. 


Ampliación  al  párrafo  8.a  (aprobado  por  Eeal  orden  de  24  de  Abril  de  1895). 


Estaciones  de  procedencia  y de  destino, 

Condiciones  de  recorrido. 

Hulla»  briquetas  y coke. 

Precio 

por  tonelada  y 
kilómetro,»' 

Pesetas.  Cts. 

Mínimum 
de  percepción  por 
tonelada. 

Pesetas , Cts. 

De  una  estación  cualquiera  de  las  líneas 
de  la  red  de  esta  Compañía  con  des- 
tino á otra  cualquiera  de  las  mismas . 

De  i á 100  kilómetros 

Tarifa  f 
0,10  1 
0,08 
0,07 

general . 

15.00 

20.00 
24,00 

De  101  á 200 

De  201  á 300 

[De  301  en  adelante,  ♦ , 

/ 

CONDICIONAS  PRINCIPALES  DE  APLICACIÓN,  COMUNES  A LOS  PÁRRAFOS  S.°  Y 8/ 

Vagón  completo  de  10  toneladas  para  la  hulla  y briquetas  y de  8 para  el  cok. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Merma  natural»  apreciada  en  un  2 por  i 00. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Trasporte  en  vagones  descubiertos  y depósito  de  la  mercancía  también  al  descubierto. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896.=Por  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  Andaluces»  Luís  Silvela.=El  Mi- 
nistro de  Fomento,  Linares  Rivas.=Emilio  Cánovas  del  Castillo. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  41 
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TARIFA  NUM.  6 


Tarifa  para  el  trasporte  á pequeña  velocidad  de  abonos  de  todas  clases  por  vagón  completo - 


Condiciones  de  recorrido. 

Precio 
por  vagón 
y kilómetro. 

Pesetas  Cts. 

Mínimim 
de  percepción 
por  vagón. 

Pesetas  Cts. 

De  1 Á 100  kilóm. 

0,62 

4,00 

I Ue  í 01  á J 50 

0,50 

82,00 

ÍDe  151  ¿300. 

0,40 

75,00 

De  201  en  afielante . 

0,35 

80,00 

ESTACIONES 


de  procedencia  y dé  deslían. 


neas  de  Sevilla  á Jerez 
y Cádiz;  Utrera  á Morón 
y Osuna;  Osuna  á La 
Roda;  Jerez  á Sanlúcar 
de  Barrameda  y Bonan- 
za; Marchena  á Erija  y 
Córdoba;  Córdoba  á Má 
laga;  Rabadilla  á Gra- 
nada; Córdoba  á Bélmez, 
y Puente  Gen  i!  á Li- 
nares* con  destino  á otra 
cualquiera  de  las  mis- 
mas ó viceversa. 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS 


í 


ó a granel;  fosfato  ó fosft 
para  abonos;  despojos  de  carni- 
cería y de  matadero  para  abo- 
nos; residuos  de  carnicería  para 
abono;  desechos  de  trapos  inser 


para  ser  destinados  á abonos; 
cenizas  que  no  sean  de  tabaco 
destinadas  á abonos;  sulfato  de 
magnesia  impuro  y sulfah 
amoniaco  para  abonos  y super- 
fosfatos  para  abonos. 


CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACION 


Las  expediciones  se  harán  por  vagones  completos,  pudiendo  los  remitentes  poner  en  cada  vagón  cuanta 
mercancía,  de  las  antes  nombradas,  estimen  conveniente,  siempre  que  no  exceda  de  la  carga  máxima  seña- 
lada al  vagón. 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios. 

Exigir  embalaje  á los  abonos  que  por  sus  condiciones  puedan  perjudicar  al  material. 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896*=Ei  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles Andaluces,  Luis  Silvela.=Emilio  Cánovas  del  Castillo, 
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8 DB  JULIO  DE  1886 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  del  Norte,  de  Tarragona 

á Barcelona  y Francia  y Andaluces. 

ANEXO  NUM.  5. 

TARIFA  NUM.  7. 


Trasporte  re  cereales,  harinas,  habas  secas,  Oranos  de  pienso 


RECORRIDOS 

RECORRIDOS  QUE  HAN  DE  EFECTO AR  LAS  REMESAS  PARA  PODER  UTILIZAR  ESTA  TARIFA 

Prscto  por  tonelada 
sagú»  los  recorridos. 

Hasta  200  kilómetros* . * . . * * . 

23 

De  20 1 á 220  ***** * * * 

24 

221  á 25o 

25 

251  á 270 ****** . 

27 

271  á 290 

29 

291  á 300 

30 

301  á 400 

31 

401  á 420*  * B ,.******..* 

32 

421  á 680. ..  . 

33 

681  á 700 

34 

701  á 875  * * * . * * , * ***** 

35 

876  á 900 

36 

901  á 925 * 

37 

926  á 950 

38 

951  á 975  

39 

976  á 1 000  * É , , . . ***** 

40 

Recorriendo  más  de  1,000  kilómetros  0,035  por  tonelada  y kilómetro,  con  un  mínimum  de  percepción 
de  40  pesetas  por  tonelada* 


CONDICIONES  PRINCIPALES  DE  APLICACION 

Vagón  completo  de  10  toneladas  mínimum* 

Carga  y descarga  por  cuenta  de  los  remitentes  y consignatarios* 

Doble  plazo  de  expedición  y trasporte. 

Madrid  2 de  Julio  de  Í896.=EI  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas,=Por  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles Andaluces,  Luís  Silvela*=Emilio  Cánovas  del  Castillo* 


Compañía  de  ios  ferrocarriles  Andaluces. 

ANEXO  NUM.  6. 


Tarifa  espécül  para  el  trasporte  en  3/  clase  de  jornaleros  del  campo  y secadores  en  el  período  que  se 
determina  secón  el  art.  5,°  del  convenio,  por  grupos  de  diez  individuos  por  lo  menos  sobre  un  recorrido 

MÍNIMO  DE  50  KILÓMETROS. 


RECORRIDOS  EN  LAS  LINEAS  DE  LA  COMPAÑIA 

REBAJAS  CONSENTIDAS 

sobre  el  precio  de  la  tarifa  general* 
3 . * ciase* 

De  50  á 100  kilómetros * - * 

40  por  100 

45 

50 

De  101  á 200 

De  20 1 en  adelante * * * * 

CONDICIONES 

Las  mismas  que  las  de  la  Compañía  de  Madrid-Zaragoza-Alicante* 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  41 
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Compañía  del  ferrocarril  de  Medina  á Zamora  y de  Orense  á Vigo, 


ANEXO  NUM.  1. 


á que  s©  refiere  ©1  art*  1 *°  del  proyecto  de  Cotive  ni  o 


Relación  de  las  líneas  que  posee  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora 

y de  Orense  á Vigo. 


DESIGNACION  DE  LAS  LINEAS 


Kilómetros 
en  explotación. 


Kilómetros 
en  construcción. 


Medina  del  Campo  á Zamora. 

Orense  á Vigo 

Guillarey  al  Miño 

Redondela  á Pontevedra 

Moníorte  á Orense 

La  estación  al  puerto  de  Vigo. 


En  junto 


90 
i 32 


296  kilómetros. 


Nota.  Esta  Compañía  explota,  además  de  los  expresados  296  kilómetros,  otros  2 kilómetros  compren- 
didos entre  el  puente  internacional  sobre  el  río  Miño  y la  estación  portuguesa  de  Valenca,  según  contrato 
con  la  Administración  de  los  Caminos  de  hierro  de  Miño  y Duero. 


Total 298  kilómetros. 


Madrid  2 de  Julio  de  i89G.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  d los  ferroca- 
rriles de  Medina  del  Campo  y de  Orense  á Vigo,  Domingo  Juan  SaulLehy.=Antonio  Massó. 


3 DE  JULIO  DE  1886 
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ANEXO  NUM.  2 


á «liie  se  refiere  el  art.  3.‘  del  proyecto  de  Convenio. 
I.— CUADROS  DE  PERCEPCIÓN 


BASES  máximas  legales  de  percepción  para  los  trasportes  que  se  verifiquen  en  las  diferentes  líneas  de  la  Com- 
pañía de  los  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Viga. 


DESIGNACIÓN 

DE  LOS 
TRASPORTES 

Unidad 

de 

percepción. 

PRECIOS  POR  UNIDAD  Y POR  KILÓMETRO 

VIAJEROS 

Peaje. 

Pesetas, 

Transporte. 

Pesetas, 

• 

TOTAL 
Pesetas , 

( 1.a  clase 

Por  asiento. . 

0,070 

0,030 

0,100 

Viajeros, 2.\. 

J) 

0,050 

0,025 

0,075 

i 3.* 

» 

0.034 

0,016 

0,050 

PRECIOS  POR 

UNIDAD  Y 

POR  KILOMETRO 

GRAN  VELOCIDAD 

PEQUEÑA  VELOCIDAD 

Mínimum 

/I  n 

iie 

Trans- 

Tras- 

percepción, 

Peaje 

porte. 

total 

Peaje. 

porte. 

TOTAL 

— 

Pesetas. 

Pesetas, 

Pesetas. 

Pesetas 

Pesetas 

Pesetas 

Pesetas, 

Excesos  de  equipa-JDe0á  50kilogs. 

Cada  10  klgs. 

0,00875 

0,00375 

0,0125 

B 

)) 

» 

0,50 

jes  y encargos. . (Pasando  de  50. 

d 

0,00525 

0,00325 

0,0075 

» 

» 

» 

0,50 

Por  cabeza  y 

Perros. 

fracción  de 

| » 

B 

0,500 

» 

0) 

» 

0,50 

25  kilomet,. 

Géneros  frescos,  pescados  y otros 

Porcada  1 000^ 

0,2375 

0,1875 

0,475' 

B 

í> 

B 

0,50 

comestibles 

i kilogramos. 

,,  . „ i Con  2 testeras 

Por  carruaje. 

0,350 

0,250 

0,600 

0,175 

0,125 

0,300 

» 

Carruajes..)  testera 

0,275 

0,220 

0,495 

0,138 

0,1 10 

0,248 

» 

( 1.*  clase 

Por  cabeza.  * 

0,132 

0,058 

0,190 

0,00  G 

0,029 

0,095 

B 

) 9 * , 

0,048 

0,024 

0,072 

0,024 

0,012 

0,036 

B 

Ganados — j ^ . 

0,024 

0,024 

0,048 

0,012 

0,012 

0.024 

» 

' Por  vagón  completo  - 

Por  vagón..  . 

0,850 

0,400 

0,250 

0,423 

0,200 

0,025 

» 

l i * clase . 

Porcada  1 000 

0,200 

0,125 

0,325 

0,100 

0,062: 

0,162 

0,50 

kilogramos. 

1 2/a 

0,150 

0.125 

0,275 

0,075 

0,062 

0,137 

0,50 

Mercancías./  3/ . , 

)y 

0,125 

0,125 

0,250 

0,063 

0,062 

0,125 

0,50 

1 4/ . 

0,120 

0,120 

0,240 

0,060 

0,060 

0,120 

0,25 

J 5.* . 

» 

0,110 

0,110 

0,220 

0,055 

0,055 

0,110 

0,25 

1 6.a 

0,090 

0,090 

0,180 

0,045, 

0,045 

0,090 

0,25 

Trenes  especiales. 

Por  kilomet,0 

b 

B 

11,500 

» 

i) 

» 

0,25 

Trasportes  fúnebres - ■ 

» 

r> 

» 

1 

B 

» 

» 

76,00 

Metálico  y valores 

y> 

» 

B 

0,1875 

B 

» 

» 

10,00 

Mate  r i a lí Locomotoras  que  no 

móvil  de)  arrastran  convoy, 

» 

0,175 

0,150 

0,325 

0,087 

0,0' 

75 

0,162 

0,50 

ferrocarri-í  ténders,  carruajes  y¡ 

> 

les f vagones  vacíos 

j 

) 

i 
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II.— GASTOS  ACCESORIOS 

REGISTRO 

Se  percibirán  15  céntimos  de  peseta  por  cada  expedición  en  grande  ó en  pequeña  velocidad  como  gasto 
de  registro. 

Carga,  descarga  y gastos  de  maniobras. 

Se  percibirán  por  los  conceptos  expresados,  las  cantidades  siguientes: 


PRECIOS  POR  CADA  100  KILOGRAMOS 


i.’— Mercancías  y encargos: 
Derechos  de  carga. 


á la  salida.. . 
á la  llegada. 


Gastos  de  maniobras. 


á la  salida. . 
á la  llegada . 


Unidad 

d* 

percepción- 


Por  100  ks. 
ídem 

Idem 

Idem 


La  percepción  se  verificará  por  fracción  indivisible  de  i 0 
kilogramos,  con  mínimum  de  percepción  de  5 céntimos 
por  expedición. 


2. °— Carruajes 

3. *— Caballos  y ganados: 

Caballos  y ganado  mayor. 
Ganado  menor 


En  gnn  velocidad. 


Pesetas* 


Por  carruaje 


Por  cabeza. 
Idem 


0,  i 5 
0,15 

0,07. 

0,07 


2,50 


2,00 

0,15 


En  pequeña  velocidad. 


Pesetas, 


0,07 

0,07 

0,03 

0,03 


2,00 


1,00 

0,10 


4.°  Para  las  mercancías  y ganados  designados  en  las  tarifas  especiales  que  deban  trasportarse  por  vagón 
completo,  la  carga  y descarga  de  dichas  mercancías  y ganados  se  verificará  por  los  remitentes  y consigna- 
tarios, teniendo  éstos  que  satisfacer  los  gastos  de  maniobras,  que  se  fijan  en  una  peseta  por  cada  vagón,  ó 
sean  50  céntimos  á la  salida  y 50  céntimos  á la  llegada. 

ALMACENAJES 

Las  mercancías  y demás  efectos  cuyo  trasporte  se  confíe  al  ferrocarril  pueden  quedarse  en  las  estacio- 
nes durante  el  plazo  fijado  para  su  expedición  y entrega,  según  su  ciase,  sin  pagar  cantidad  ninguna  por 
derecho  de  custodia. 

Cuando  el  consignatario,  anunciada  la  llegada  de  objetos  que  le  son  dirigidos  no  cuide  de  recogerlos  en 
las  veinticuatro  horas  de  puesto  el  anuncio  al  público  (sea  la  expendiciÓn  en  grande  ó pequeña  velocidad), 
los  derechos  de  almacenaje  empiezan  á correr  y serán  percibidos  conforme  á la  tarifa  abajo  indicada. 

Siempre  que,  según  deseo  de  los  remitentes,  la  Compañía  consienta  en  recibir  en  las  estaciones  mercau- 
cías  ú otros  objetos  por  más  tiempo  que  el  fijado'  como  plazo  de  expedición,  los  derechos  de  almacenaje 
fijados  en  la  tarifa  se  percibirán  por  todo  el  tiempo  que  exceda  al  que  por  regla  general  está  concedido. 

PESO  Y REPESO 

Todo  consignatario  puede  exigir  á la  llegada  el  repeso  de  las  mercancías  ú otros  objetos  que  ie  estén 
destinados. 

Si  del  repeso  resultase  conformidad  con  lo  expresado  en  la  carta  de  porte,  teniendo  en  cuenta  las  mer- 
mas naturales,  los  gastos  de  esta  operación  serán  de  cuenta  del  consignatario. 

Si  resultasen  diferencias  en  menos  con  lo  indicado  en  la  carta  de  porte,  hecha  deducción  de  dichas  mer- 
mas, los  gastos  de  repeso  serán  de  cuenta  de  la  Compañía, 

También  es  aplicable  la  tarifa  de  repesos,  siempre  que  el  remitente  exija  un  nuevo  peso  ó más  del  que 
la  Compañía  hace  por  sí  al  tomar  á su  cargo  las  mercancías.  Si  no  resultasen  diferencias  con  el  peso  indi- 
cado por  la  Compañía,  serán  de  cuenta  del  remitente  los  gastos  del  repeso. 

S 
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3 DE  JULIO  DE  1896 


TARIFA  DE  ALMACENAJE 


Peso  y repeso  en  todas  las  lineas  que  explota  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora 

y de  Orense  á Vigo, 


UNIDAD 

almacenaje 

Peso  y repeso- 

MÍNIMUM 

de  percepción  por  expedición. 

KiTCRiLSZA  DE  LOS  TBASPOBTES 

de  percepción. 

primeras 
24  horas. 

Pesetas. 

Del  2 ° 
en  adelante 
cada  24  horas. 

Pesetas. 

Por  fracción 
indivisible 
de  1O0  kilogs. 

Pesetas. 

Almacenaje, 

Pesetas. 

Peso  y repeso. 
Pesetas. 

Equipajes 

i. 000  kilos. . . 

0,10 

0,40 

1,25 

0,25 

0,25 

Encargos,  géneros  frescos, 
pescados  y comestibles. . 

1.000  kilos. . . 

0,05 

0,20 

1,25 

0,25 

0,25 

Metálico  y valores 

1.000  pesetas.. 

0,10 

0,05 

0,20 

0,25 

0,25 

0,25 

Mercancías 

1.000  kilos. . . 

0,25 

1,25 

0,25 

0,25 

0,25 

Carruajes  de  todas  clases. . 

Uno 

1 

2,50 

2 

0,25 

Los  derechos  de  almacenaje,  así  como  los  de  peso  y repeso,  se  calcularán  para  los  equipajes,  encargos, 
géneros  frescos,  pescados,  comestibles  y mercancías,  por  el  peso  efectivo,  redondeando  de  10  en  10  kilo- 
gramos, teniendo  en  cuenta  los  mínimos  de  percepción  establecidos  en  la  tarifa. 


Madrid  2 de  Julio  de  l896.s=Ei  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.s=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Medina  del  Campo  y de  Orense  á Vigo,  Domingo  Juan  Saullehy.=Antonio  Massó. 
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ANEJO  NÚM.  3. 


Compara  de  los  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo. 


Clasificación  general  de  mercancías  en  seis  series . 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


Abacá  hilado  para  tejidos 2 

Idem  en  rama,  cardado  y en  mazorcas. ...  3 

Abanicos i 

Abonos  de  todas  clases 3 

Idem  id.  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Aceites  medicinales  y esenciales i 

Idem  de  olivas,  grana  y semillas 2 

Idem  de  pescado 3 

Idem  minerales I 

Aceitunas 1 

Acero  en  barras,  en  planchas  y en  lingotes.  2 

Idem  labrado i 

Idem  viejo 3 

Idem  id.  llegando  á i 0.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso. 0 

Acetatos 1 

Achicorias i 

Acidos 1 

Idem  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 2 

Adoquines.  3 

Idem  llegando  á 10,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 6 

Aglomerados  (carbón  mineral) 3 

Aguardientes  no  expresados 1 

Aguarrás  (esencia  de  trementina) i 

Aguas  esenciales t 

Idem  minerales 2 

Idem  id.,  llegando  á i 00  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 5 

Agujas  de  coser  y de  hacer  punto 1 

Aisladores  para  telégrafos 2 

Idem  id.,  llegando  A 1.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 3 

Ajos  secos 2 

Idem  id.,  llegando  á i.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 3 


Alabastro  en  bruto 

Idem  labrado 

Alambre  de  cobre,  de  hierro,  de  latón,  de 

acero  y de  cinc 

Albayalde 

Alcohol  mineral  (galena) 

Alcoholes  (espíritus) 

Alfileres 

Alfombras  y fieltros 

Algarrobas 

Algodón  torcido  para  mechas,  para  medias 

y para  colchas 

Idem  hilado  para  tejidos.  

Idem  en  bruto,  en  rama  y cardado 

Idem  para  armaduras  ó entreforros 

Almáciga 

Almadreñas  (zuecos) 

Almagre 

Almendras  en  grano 

Idem  en  cáscara 

Almidón 

Alpargatas  nuevas . 

Idem  viejas 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Alquitrán 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Altramuces 

Alubias 

Alumbre 

Idem,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Amianto 

Amoniaco  líquido 

Anea  (espadaña) 

Idem  (ídem),  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Antimonio 

Antracita 


1 

2 

2 

*> 

1 
1 
1 

2 

V 

2 

2 

l 

t 

\ 

3 

1 

2 
2 
2 
3 


2 

5 

2 

2 

l 

3 

i 

í 


3 

1 

2 


60  S DE  JULIO  DE  1898 


DESIGNACION  SE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


Aparatos  motores 1 

Idem  para  gas. I 

Arboles  y arbustos  vivos t 

Idem  id.,  llegando  ¿4,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 3 

Arcas  de  hierro 1 

Arcilla.  3 

Idem,  llegando  á 1.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 6 

Arena . 3 

Idem  llegando  á 8.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 6 

Armas  de  fuego  y blancas ! 

Idem  de  munición  para  el  ejército 2 

Armazones  y columnas  de  hierro  para  cons- 
trucciones  2 

A meses. i 

Aros  de  hierro 3 

Idem  y cerquillos  de  madera 2 

Idem  id.  llegando  á 8.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Arroz 2 

Artesones  de  madera,  de  barro  y de  ce- 
mento  2 

Asfalto. 3 

Idem  llegando  á 1 0.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso S 

Avellanas 2 

Avena 2 

Azafrán 1 1 

Azogue  (mercurio) 1 

Azúcar  blanco,  moreno,  granulado  ó en 

polvo. . 2 

Idem  de  pilón  y cortadillo 1 

Idem  id.  id.  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 2 

Azufre  eu  caña,  sublimado,  ó flor  en  terrón 

ó en  polvo 2 

Idem  en  bruto,  en  terrón  ó en  polvo,  lle- 
gando ¿ 6.000  kilogramos  ó pagando  por 

este  peso  . 4 

Azulejos 3 


Bacalao  seco i 

Balanzas  y básculas..  2 

Balas  de  cañón 3 

Balaustres  de  hierro  para  verjas  y balcones.  2 

Idem  id.  para  verjas  y balcones,  llegando  á 

5.000  kilogramos  ó pagando  por  este  peso.  3 

Baldosas  de  alabastro,  llegando  á 10.000 

kilogramos  ó pagando  por  este  peso 4 

Idem  y baldosines  ordinarios  de  barro,  de 

cemento,  de  pizarra  y de  piedra.. 3 

Idem  id.  id.  de  barro,  de  cemento,  de  pie- 
dra y de  pizarra,  llegando  ¿ 10.000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 6 

Idem  id.  de  mosaico,  de  barro  y de  cemento.  2 
Idem  id.  id.  de  barro  y de  cemento,  llegan- 
do á 8.000  kilogramos  ó pagando  por  este 
peso. 3 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 

i 


1 Ballena  (barba  de) t 

Banastas  vacías . 3 

Bandajes  (llantas  para  ruedas) 3 

Barcos  de  río 2 

Barita 3 

Idem,  llegando  á 1 0.000  kilogramos  Ó pa- 
gando por  este  peso 6 

Barnices i 

Barricas  y barriles  vacíos 3 

Barrilla 3 

Bastidores  de  hierro  y cierres  mecánicos 
de  chapa  ondulada  para  puertas  y ven- 
tanas  2 

Bastones t 

Batatas 2 

Bayas  de  saúco t 

Bebidas  espirituosas  no  expresadas t 

Bellotas 3 

Bencina 1 

Betunes 3 

Bigornias.  . 3 

Bisutería i 

Blanco  de  España 3 

Idem  de  ballena  ó de  plata 1 

Idem  de  cinc  ó de  plomo 2 

Bogead  líquido . 2 

Idem  id.,  llegando  ¿ 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 3 

Bombas  de  artillería  descargadas 3 

Bombonas  de  barro  ó de  vidrio  vacías. ...  3 

Bórax  en  bruto  y refinado 2 

Idem  id.  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  Ó 

pagando  por  este  peso 3 

Borras  de  aceite 3 

Idem  de  algodón,  de  lana  y de  pelo  de  ani- 
males   3 

Idem  de  seda 2 

Botellas  de  vidrio  vacías  embaladas 2 

Botellas  de  vidrio  vacias  embaladas  y sin 
embalar,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 3 

Botijones  vacíos  embalados. 2 

Botones  de  todas  clases i 

Bramante 

Brea. 3 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 5 

Brocas  para  filatura. i 

Brochas  y pinceles I 

Bronce  en  barras,  en  planchas,  ó en  lingo- 
tes  3 

Idem  labrados I 

Bujías I 

Bujes  y ejes  de  hierro  para  carruajes 3 


c 


1 Cabás  (espuertas  vacías) t 

i Cables  de  cáñamo 2 

i Idem  de  hierro  y eléctrico. 3' 

i Cacahuets. . 2 

Cacao 1 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS  Clases. 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Gla&es. 


Cacharrería,  * * * 

Idem  Llegando  á 5,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso,  * . . . 

Idem,  llegando  á 7.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso . . . . 

Cadenas  de  hierro , , . . 

ídem,  llegando  á 8,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso,  ...... 

Café  en  grano  y molido 
Cajas  de  coches  y vagones  desmontados,  em- 
baladas   

Idem  de  ruedas  y para  grasas. 

Idem  de  madera  vacías  y desmontadas  para 

embalajes. .......... 

Calderas* ....... 

Calderería 

Calderilla  (moneda  de  cobre) * 

Gal  común  é hidráulica 

Idem  id.,  llegando  á i 0.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso . . , , 

Caloríferos ......... 

Calzado  de  todas  clases 

Camas  de  hierro * 

Camiones,  carros  y carretas  desmontarlos,  . 

Camones  para  ruedas ....... 

Campanas  de  metal . . r 

Canela 

Cánamo  hilado  para  tejidos. 

Idem  en  rama,  rastrillado  y en  mazorcas,. 

Cañas  y cañizos . , , . . 

Caoba  en  hojas. * . . , 

Idem  en  trozos  ****,...,*.. 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso . 

Caoutchoue  en  bruto.  ........ 

Idem  trabajado * 

Caparrosa  (sulfato  de  hierro  ó vitriolo 

verde)  * . 

ídem  id*t  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 
pagando  por  este  peso. 

Capullos  de  seda. .... 

Caracoles*  ............ 

Caracteres  de  imprenta ........ 

Carbón  de  piedra  (hulla)  . . . . . , 

Idem  vegetal.. 

Idem  id*  y sus  aglomerados  en  cualquier 
forma*  llegando  á 8.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Carbonato  de  barita  y cal 

Idem  de  potasa  y sosa 

Idem  de  potasa  y de  sosa,  llegando  á 5,000 
kilogramos  ó pagando  por  este  peso. . * , 
ídem  de  sosa  (cristal  de  sosa),  llegan- 
gando  á 6.000  kilogramos  ó pagando  por 

este  peso**  . * 

Carbonatos  impuros  para  abonos 

Cardas  de  todas  clases. 

Carey  (concha) 

Carnaza.  ....... , 

Carnes  saladas  ó ahumadas  no  expresadas, 

Carretería  (objetos  de) 

Cartas  (naipes) * * * 

Cartón  fino. . 


2 

3 

4 
2 

3 

i 

1 

1 

3 

1 

1 

1 

3 

6 

1 

1, 

2 
2 
3 

1 
1 

2 
2 
2 

1 

2 

3 

2 

i 


3 

I 

í 

l 

3 

3 


6 

3 

2 


3 


4 

3 

1 

1 

3 

i 

1 
1 

2 


Cartón  común 

Idem  piedra 

Cartones  y fieltros  embetunados  para  cu- 
biertas  

Cartonería  (objetos  de), , 

Casca  (corteza  para  tenerías) 

Cáscaras  de  piñón 

Idem  id.f  llegando  á 8.000  kilogramos  ó 
pagando  por  este  peso 

Cascarilla  de  cacao 

Cascos  de  animales. 

Idem  id.,  llegando  á 7.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso. . . * 

Caequillos  de  metal  para  carhichos  metá- 
licos   ........... 

Castañas  (fruta) 

Idem  id.,  por  expedición  de  200  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso. 

Cebada 

Cebollas. ........ ........... 

Cedacería  común 

Idem  fina  , 

Cemento , * * . 

Idem  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso . * * * 

Cenizas  de  hogar 

Idem  id.,  llegando  á 6.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso. , . .... 

Idem  de  platero. 

Centeno. .,,,*.**. 

Cepillos  finos * * 

Idem  ordinarios 

Cera  blanca  y en  bruto. 

Cerdas  de  puerco  ó de  jabalí.. * 

Cereales  no  expresados 

Cerillas  fosfóricas  (fósforos).  ............ 

Cerquillos  de  madera  para  pipería, 
Cerrajería  y herrajes  para  puertas,  venta- 
nas y balcones.  

Cerveza 

Cestería  fina 

Idem  ordinaria . 

Chimeneas  de  hierro  ó de  fundición 

Chimeneas  no  expresadas 

Chocolate 

Chorizos  curados 

Cidra  (bruto) . * . . 

Cierres  mecánicos  de  chapa  ondulada  para 
puertas  y ventanas. 

Cigarros  y cigarrillos  de  papel.  . 

Cintas  de  todas  clases 

Clavijas  (pasadores  para  rails) 

ídem  id,,  llegando  á 8.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 

Clavos  de  cobre,  de  latón  y de  cinc ...... 

Idem  id,  id,,  llegando  á 6.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso  * * . . 

Clavos  de  hierro, 

Cloratos, 

Cloruro  de  cal * 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso  

Idem  de  cinc* , , * * 

8 i« 


3 

2 

3 

1 

3 

3 

ó 

3 

3 

5 

2 


5 
2 
2 
2 

1 

3 

6 
3 

6 

2 

2 

1 

2 

1 
1 

2 
I 


1 

2 
1 
■2 
! 
t 

1 
1 

2 

2 

1 

1 

3 

4 
2 

3 

2 

-7 

V 

2 

3 

2 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


t 

Cloruros  impuros  para  abonos 3 

Coaltar 1 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos,' ó pa- 
gando por  este  peso 5 

Cobalto  en  grano ; - 

Idem  en  polvo 1 

Cobre  en  barras  y en  planchas 2 

Idem  en  galápagos 3 

Idem  labrado 1 

Idem  viejo 3 

Coches  desmontados i 

Cocinas  económicas I 

Cojinetes  para  rails 3 

Idem  id.,  llegando  á 8.000  kilogramos  ó. 

pagando  por  este  peso 4 

Cok 3 

Coñac  (aguardiente  de) 1 

Cola  de  pescado,  de  piel  y fuerte 1 

Colchones 1 

Colofonia 3 

Colores  de  todas  clases.. i 

Columnas  de  hierro  para  construcciones. . 3 

Comestibles  no  expresados.  (Se  exceptúan 
los  considerados  como  géneros  frescos, 
que  no  deben  trasportarse  en  pequeña 

velocidad  por  riesgo  de  averiarse) i 

Concha  (carey) 1 

Confitería 1 

Conservas  alimenticias  no  expresadas. ...  I 

Contadores  de  gas l 

Corambres  vacías 3 

Corcho  en  bruto,  en  panes,  planchas  ó tro- 
zos  3 

Corcho  labrado t 

Cordajes  (cordelería), 2 

Cortezas  para  tenerías 3 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Cospillo  ó residuos  de  aceituna 3 

Idem  id.  id.,  embalado,  llegando  á 10,000 
kilogramos,  ó pagando  por  este  peso  ...  6 

Crémor  tártaro.  i 

Crin  animal  ó vegetal  en  bruto  ó en  pelote.  'I 

Idem  id.  trabajada. 1 

Crisoles 1 

Cristalería  hueca. . i 

Idem  plana  ó lunas  sin  azogar i 

Cubas  desmontadas 3 

Cubos  para  ruedas  de  madera  desbastados.  2 

Cucharas  de  madera 2 

Cuchillería i 


Cuerdas  (cordelería) 

Cuerdas  y prolongas  viejas  en  trozos  que 
no  excedan  de  1 metro  50  centímetros, 
llegando  á 5.000  kilogramos,  ó pagando 


por  este  peso 5 

Cuerdas  para  instrumentos. ! 

Cuernos. 3 

Idem,  llegando  á 7.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 5 

Cueros  al  pelo,  sin  curtir,  secos  ó verdes . . 2 

Idem  barnizados  ó charolados 1 

Idem  curtidos 2 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases, 


XD 

Damajuanas  embaladas  vacías 3 

Dátiles i 

Desperdicios  de  algodón,  de  aloe.de  cartón, 
de  cuero,  de  esparto,  de  estopa,  de  fécu-  „ 
la  de  patata,  de  huesos,  de  cuernos,  de 
lana,  de  papel,  de  pelo  de  animales,  de 
pieles,  de  porcelana,  de  tenerías,  de  fri- 
són  ó estameña,  de  pieles  de  conejo,  de 


carnicería  y de  matadero 3 

Desperdicios  de  carnicería  y matadero,  lle- 
gando 4 6.000  kilogramos,  ó pagando  por 

este  peso ü 

Droguería  no  expresada 1 

Idem  común,  llegando  á 5.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 3 

Duelas  ó dovelas 3 

Idem  id,,  llegando  á 8.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 0 

Dulces 1 


Ebanistería  (objetos  de) 1 

Ebano  labrado. 1 

Echaduras 

Eclises  (planchetas  para  rails).. 3 

Idem  para  rails,  por  vagón  completo  de 
8.000  kilogramos,  ó pagando  por  este 

peso 4 

Ejes  y bujes  de  hierro  para  carruajes  ....  3 

Elásticos  (muelles  para  muebles) i 

Embalajes  vacíos,  excepto  los  sacos 3 

Embutidos  curados • 1 

Enea  (espadaña) 2 

Idem  ó anea  (espadaña),  por  vagóp  com- 
pleto de  5.000  kilogramos,  ó pagando 

por  este  peso 3 

Enrejados  de  alambre  ó de  madera 

Equipajes  y efectos  de  uso 1 

Escabeche 1 

Escarpias  para  rails. 3 

Idem  id,  por  vagón  completo  de  8,000.  ki- 
logramos, ó pagando  por  este  peso. ....  4 

Escobas  de  cerda  y de  pluma l 

Idem  no  expresadas. 

Escorias 3 


Idem  por  vagón  completo  de  10.00,0  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 8 

Esencia  de  trementina  (aguarrás) I 

Espartería  (objetos  de). 

Esparto  en  bruto  ó majado 3 

Idem  id.  id.,  por  vagón  completo  dB  5.000 
kilogramos,  Ó pagando  por  este  peso ...  3 

j Especias 

Espejos 

j Esperma  de  ballena. 

; Espíritu  de  vino 

Esponjas ! 

Espuertas  vacías :i 

Estambres 

Estampas ' 
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Clases. 


Estaño  en  bruto  ó en  galápagos 

Idem  trabajado»  . . » 

Idem  viejo . . , , 

Estatuas. . 

Estearina 

Esteras  nuevas. ........ 

ídem  viejas. 

Estopas.  . , , , 

Extracto  de  regaliz» .......... 

Extractos  tintóreos. 


Féculas  no.  expresadas 

Idem  de  patatas.  # * 

Fideos. . 

Fieltros  y alfombras»  ....... 

Filtros  de  asperón,  y greda,,  

Flejes  (hierra),  a - ....... 

Flores  artificiales» 

Idem  medicinales. 

Forrajes  prensados. ......... 

Idem  id.  por  vagón  completo  de  5.000  kí- 

logramos  ó pagando  por  este  peso 

Fosfato  de  cal  para  abonos. , . , . 

Idem  id,  por  vagón  completo  de  10.000  ki- 
logramos ó pagando  porgaste  peso. 

Fósforos  (cerillas  fosfóricas), 

Frutas  verdes,  no  expresadas 

Idem  secas  no  expresadas. , . 

Frutos  coloniales  no  expresados 

Fuelles. . ... a 

Fundición  en  bruto 

ídem  id»  por  Yagón  completo  de  10,000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 

Idem  moldeada, 

Idem  vieja , . 

<3- 

Galletas  para  el  ejército  y la  marina 

Idem  ó bizcochos  de  fantasía 

Garbanzos 

Gasolina 

Gavillas  ó baees  de  teña  para  quemar,  . . . 
Idem  id.  por  vagón  completo  de  6.000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 

Generadores  ó calderas  de  vapor  cuya  lon- 
gitud no  exceda  de  6 metras  50  centí- 
metros  

Géneros  de  punto  (calzón  sillos,  camisetas, 

calcetines,  mantones,  etc). 

Ginebra  (aguardiente  de) 

Gliccrina 

Gliten  (glucosa) 

Gomas 

Gorras  (sombrerería  de  todas  clases). 

Grañto  (plombagina) 

Grama 

Granadas  (fruta) 

Granadas  de  artillería  descargadas 

Granas  ó semillas  np,  expresadas 

Grancina 


0 

1 

3 

\ 

2 
2 
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1 

1 


1 

2 
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1 

3 
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1 

2 
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3 
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3 
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2 
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2 

i 

3 
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I 

1 

1 
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1 

3 
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2 


| Grauito . . . . . - 

ídem  por  vagón  completo  de  10.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso ...... 

Granos  no  expresados 

Grasas 

Idem  para  la  industria,  por  vagón  comple- 
to de  8.000  kilogramos,  ó pagando  por 

este  peso. .............. 

Grava. * 

Idem,  por  vagón  completo  de  10,000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 

Gualda 

Guano 

Idem,  por  vagón  completo  de  6.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 

Guantería  ....... ... 

Guarnicionería  [objetos  de) 

Gutapercha,  , ..... 

Habas  secas 

Habichuelas  secas, , 

Hachas  de  viento,  

Harina  de  arroz  y de  cereales ........... 

Idem  de  linaza  y mostaza. ...... ... 

Heces  de  manzana  y de  vino . 

Idem  id,  id.,  por  vagón  completo  de  5.000 
kilogramos  ó pagando  por  este  peso,., , 

Heno  seco  prensado 

Idem  id,  id»,  por  vagón  completo  de  5.000 
kilogramos,  ó pagando  por  este  peso  . . . 

i Herboristería  no  expresada 

Herraduras. 

ídem,  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  cate  peso 

Herrajes  para  puertas,  ventanas  y balcones. 

Herramientas  diversas 

Hielo ....... 

Idem,  por  vagón  completo  de  8.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 

Hierro  laminado  'en  barras,  hojas,  plan- 

chas,  lingotes  y en  forma  de  V y T 

Hierro  en  barras  y en  otras  piezas,  y rails 
cuya  longitud  sea  mayor  que  la  de  un 
vagón,  sin  exceder  de  la  de  tres  vago- 
nes  

Hierro  viejo . 

Idem  id.,  por  vagón  completo  de  10.000  ki- 
logramos, ó pagando  por  este  peso. 

Higos  secos 

Hilazas  sin  torcer  de  todas  clases. , , . . . . . 

Hilos  para  coser  y bordar 

Idem  para  telares . 

Hoja  de  lata  cu  hojas  sin  labrar  y prepara- 
da para  botes, 

i Hojalatería  (objetos  de) 

¡ Hortalizas  no  expresadas 

; Huesos  de  animales 

Idem  id.,  por  vagón  completo  de  7.000  ki- 
logramos, ó pagando  por  este  peso 

Huesos  de  animales  pulverizados,  

Idem  labrados, * » 
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Huevos i 

Hules 1 

Hulla  (carbón  de  piedra.) 3 

X 

Impresos 1 

Incienso 1 

Indigo  (añil) 1 

Instrumentos  de  agricultura 3 

Idem  de  cirugía,  física,  música,  óptica  y de 

precisión i 

Intestinos  secos 2 

X 

Jabón  común  en  tabletas 2 

Idem  de  tocador. I 

Jaboncillo  (jabón  de  sastre  ó esteatita). ...  3 

Jalmería 3 

Jamones 1 

Jaulas  para  aves 1 

Idem  de  madera  para  embalajes,  vacías  ó 

desarmadas 3 

Juguetes I 

XX 

Kaolín 3 

Idem  por  vagón  completo  de  8.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 6 

Xj 

Ladrillos  de  todas  clases 3 

Idem  id.  por  vagón  de  10.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 6 

Lamparería  (objetos  de) 1 

Lana  en  bruto,  sucia  ó en  churre 3 

Idem  hilada  para  tejidos . 2 

Idem  lavada,  peinada  ó cardada 2 

Latón  en  barras,  en  planchas  y en  galápagos.  3 

La  tón  labrado I 

Legumbres  en  conservas. 2 

Idem  frescas í 

Idem  secas 2 

Legías. 3 

Legía  fénix,  por  vagón  completo  de  5.000 
kilogramos,  ó pagando  por  este  peso. . . 5 

Lencería 1 

Lentejas 2 

Leña 3 

Idem  por  vagón  completo  de  8.000  kilo- 


gramos, ó pagando  por  este  peso 6 

Librería 1 

Licores i 

Limaduras  de  metales 3 

Idem  (herramientas) 2 

Limonadas  gaseosas 2 

Limones 1 

Linaza  (semilla) 2 

Lino  en  rama,  rastrillado  y en  mazorcas..  2 

Lint?  hilado  para  tejidos t 


i 

¡ 

, Lingotes  de  hierro 3 

Idem  id.  por  vagón  completo  de  10.000  ki- 
logramos, ó pagando  por  este  peso 

; Lítargirio 

i Losas  de  piedra  molinar,  por  vagón  com- 
i pleto  de  8.000  kilogramos,  ó pagando 

- por  este  peso • 

Idem  y losetas  ordinarias  de  barro,  de  ce- 
mento, de  pizarra  y de  piedra 

Idem  id.  ordinarias  de  barro,  de  cemento, 
de  pizarra  y de  piedra,  por  vagón  com- 
pleto de  10.000  kilogramos,  ó pagando 

por  este  peso 

Idem  id.  de  mármol 

Idem  id.  de  mosaico,  de  barro  y de  cemento. 

Idem  id.  de  mosáico,  de  barro  y de  cemen- 
to, llegando  á 8.000  kilogramos  ó pa- 


gando por  este  peso.  3 

Loza  embalada 1 

Idem  id.,  llegando  í 5.000  kilogramos  ó 3 

pagando  por  este  peso 

Lúpulo  t 

Macarrones 2 

Madera  de  construcción,  de  carpintería,  en 
trozos,  en  vigas,  tablas,  tablones,  tablas 
machihembradas  y postes  telegráficos. . 3 

Idem  de  construcción,  de  carpintería  y de 


carretería,  en  trozos,  en  vigas,  tablas,  ta- 
blones, tablas  machihembradas  y postes 


telégráficos,  llegando  á 10.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 5 

Idem  en  trozos  para  toneles,  para  galerías 
de  minas,  y en  tabletas  para  la  construc- 
ción de  cajas 3 

Idem  en  trozos  para  toneles,  para  galerías 
de  minas,  y en  tabletas  para  la  construc- 
de  cajas,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Maderas  labradas  de  clase  ordinaria  para 

puertas,  persianas  y sillas 

Idem  labradas  no  expresadas i 

Idem  exóticas  en  bruto  para  la  ebanistería, 
en  vigas  ú otras  piezas,  sin  aserrar  ni 

labrar 2 

Idem  exóticas  en  bruto  para  la  ebanis- 


tería, en  vigas  ú otras  piezas,  sin  ase- 
rrar ni  labrar,  llegando  á 8.000  kilogra- 


mos ó pagando  por  este  peso 3 

Idem  exóticas  en  bruto  para  la  ebanis- 
tería, en  vigas  ú otras  piezas,  sin  aserrar 
ni  labrar,  llegando  á 10.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 4 

Idem  exóticas  aserradas  ó en  chapas 1 

Idem  de  todas  clases  en  bruto,  cuya  lon- 
gitud sea  mayor  que  la  de  un  vagón,  sin 

exceder  de  la  de  3 vagones 3 

Idem  tintóreas  (palos  tintóreos) 2 

Idem  tintóreas  (palos  tintóreos),  llegan- 
do á 8.000  kilogramos  ó pagando  por  este 

peso. 3 

Magnesia 1 


í-íí  C-  4^  Csí  Cjn 
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Maíz  . * 

Manganeso . 

Idem,  llegando  á 10,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso * 

Mantas  y colchas  de  algodón  y de  lana.  * . 

Manteca  de  todas  clases 

Manteca  de  todas  clases,  llegando  á 5,000 

kilogramos  ó pagando  por  este  peso 

Mantillo . , . , , . , 

Manzanas  

Idem,  llegando  á 5,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso . , 

Máquinas  de  todas  clases,  armadas  y sin 

armar t . , ...... 

Marcos,  molduras  y listones  para  cuadros. 
Idem  de  madera  para  embalaje  desmon- 
tados, . . . , 

Marfil , . , . , 

Marga. 

Mármol  en  hojas  ó en  trozos,  en  bruto,, . . 
Idem  en  hojas  ó en  trozos,  en  bruto,  lle- 
gando á 100  kilogramos  ó pagando  por 

este  peso, . 

Idem  pulimentado  ó trabajado, 

Materiales  para  la  construcción  y conser- 
vación de  caminos 

Idem  para  la  construcción  y conservación 
de  caminos,  llegando  á 10,000  kilogra- 

mosó  pagando  por  este  peso 

Materias  textiles  no  expresadas, . . . 

Idem  tintóreas  no  expresadas. 

Mechas  de  algodón  y para  minas 

Medicamentos  no  expresados 

Melaza , . 

Melones, 

Mercería. , . 

Mercurio  (azogue). 

Mesas  de  billar 

Metales  en  bruto  no  expresados  (excepto  los 

preciosos) 

ídem  labrados  no  expresados.  

ídem  viejos  no  expresados.  ............. 

Idem  id,  id.,  llegando  á 10,000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso. 

Miel 

Mijo 

Mimbres 

Idem,  llegando  á 6.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso. 

Minerales  de  todas  clases  (excepto  los  pre- 
ciosos).   

Idem  id.  (excepto  los  preciosos  ó de  gran 
valor,  la  sal  gema,  el  azufre  y el  carbón 
de  piedra,  cobre,  lignito,  hulla  y aglome- 
rados), llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso, 

Minio 

Moldes  de  vaciar . 

Moneda  de  cobre  (calderilla) 

Morillos  de  hogar  fundidos. , , , , 

Morrillos 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 


2 

3 

2 

3 

1 

1 

3 

\ 

3 

3 


Mosaicos  de  barro  y de  cemento. 

Idem  id.,  llegando  á 8.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Mostaza  preparada. 

Idem  (semilla  de) 

Muebles 

Idem  para  coches,  vagones  y locomoto- 
ras (resortes), ...... 

Idem  para  muebles  (elásticos), . 

2ÑT 

Nácar  en  bruto  y trabajado 

Naipes  (cartas) 

Naranjas 

Negro  animal  de  hueso,  de  humo  y vegetal. 

Nitrato  de  potasa  y de  sosa 

Idem  id.s  llegando  á 5,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Idem  impuros  para  abonos 
Nueces  secas 


4 

1 
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O 

Objetos  de  escritorio,  de  arte  y los  manu- 
facturados no  expresados 

Ocre 

Idem,  llegando  A 10,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Orujo  de  aceitunas  y de  uvas . . . . 

E» 

Paja  común  y de  maíz 

Idem  id.,  llegando  á 4.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Idem  filia  trenzada  ó no 

Palmas 

Palas  desmontadas  ó montadas 

Palos  tintóreos  (maderas  tintóreas) 

Idem  id.,  llegandosá  8.000  kiíogramosó  pa- 
gando por  este  peso 

Idem  torneados  para  sillas. 

Pan 

Paños 

Papel  de  fumar 

Idem  de  escribir,  dedibujar.de  seda  y sobres. 

Papel  de  lijas  pintado  y barnizado.. 

Idem  para  embalaje  en  rollos  ó fardos. . . . 

Papel  para  impresiones 

Idem  viejo 

Paraüna 

Paraguas  y sombrillas 

Pasadores  para  rails  (clavijas) 

Idem  id.  llegando  A 3.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Pasamanería 

Pasas 

Pastas  alimenticias,  leguminosas  y las  no 

expresadas 

Pastas  rara  papel 

Idem  de  madera  y de  papel  llegan  do  á 8.000 
kilogramos  ó pagando  por  este  peso. . . . 
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Patatas 3 

Peines  de  todas  clases 1 

Peletería.  (Entendiéndose  bajo  esta  deno- 
minación toda  clase  de  pieles  curtidas 

para  abrigo  ó adorno) i 

Pelos  de  animales 2 

Perada  en  barriles,  cajas  ó cestas 2 

Perdigones 2 

Perfumería. . 1 

Pergaminos i 

Pesas  de  cobre 2 

Idem  de  fundición,  de  hierro  y para  relojes.  3 

Pescados  salados,  ahumados  ó secos  no  ex- 
presados   1 

Petróleo  (aceite  de) 1 

Pez . 2 

Pezuñas  de  animales 3 

Idem  llegando  á 7.000  kilogramos  ópagan- 

do  por  este  peso.  4 

Pianos  y órganos I 


Piedras  artificiales,  de  cemento,  litográ Ti- 
cas en  bruto,  refractarias,  de  afilar  en 
bruto,  de  molino,  para  cal,  para  yeso,  de 
sillería,  de  manipostería,  para  empedrar 


y para  mac-adam 3 

Piedras  para  construcción,  para  mac-adam 
y para  yeso,  llegando  10.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 6 

Piedras  biográficas  preparadas  y de  pómez.  2 
Idem  refractarias,  llegando  á 10.000  kilo- 
gramos ó pagando  por  este  peso ó 

Pieles  al  pelo  sin  curtir,  secas  ó verdes ...  2 

Piezas  de  hierro  no  expresadas  para  má- 
quinas.   2 

Pilas  eléctricas 1 

Pimentón 1 

Piñones  de  cáscara 3 

Idem  mondados  ó en  grano 2 

Pipas  vacías ". 3 

Pirolignito  de  alúmina,  de  cal,  de  hierro, 

de  plomo  y los  no  expresados 2 

Idem  de  hierro,  llegando  á 5.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 3 

Pizarras  comunes  y para  escribir 3 

Idem  id.,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 3 

Planchas  de  impresión  y de  estampación..  1 

Planchetas  (eclises  para  rails) 3 

Idem  para  rails,  llegando  á 8.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 4 

Plantas  frescas  ó vivas I 

Idem  id.,  llegando  á 4.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso. 

Idem  medicinales  y tintóreas  no  expresadas.  i 

Plombagina 2 

Plomo  en  barras,  en  planchas  ó en  galápa- 
gos  3 

Plomo  labrado 1 

Idem  viejo. 3 

Plumas  de  todas  clases 1 

Plumeros i 

Porcelana  embalada. i 

Postes  de  hierro  y de  fundición  cuya  lon- 


DESIONACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


gitud  no  exceda  de  G metros  50  centí- 
metros  3 

Potasa 2 

Idem  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 3 

Potería  de  hierro  de  todas  clases 1 

Preparaciones  farmacéuticas  y químicas 

no  expresadas 1 

Productos  farmacéuticos  y químicos  no  ex- 
presados   1 

Idem  refractarios,  llegando  á 10.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 5 

Proyectiles  de  hierro  y de  fundición  des- 
cargados (halas,  bombas  y granadas  de 

artillería) 3 

Porcelana 3 

Idem  llegando  á 10.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 4 

Puntas  de  cobre,  de  latón,  de  cinc 2 

Idem  id,  id.  id.,  llegando  á G.000  kilogra- 
mos. ó pagando  por  este  peso,  .i 3 

Idem  de  París,  de  hierro 3 

Idem  id.  id.  llegando  á 6.000  kilogramos, 
ó pagando  por  este  peso 3 


Q 


Quesos 2 

Quincalla i 

IE2 

Railes 3 

Idem  cuya  longitud  no  exceda  de  6 metros 
50  centímetros,  llegando  á 1 0,000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso'. .....  4 

Raíces  no  expresadas i 

Ramera 3 

Idem  llegando  á 6.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 6 

Recortaduras  de  cartón,  de  cuero  ó de  pa- 
pel  3 

Idem  id.  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 5 

Redes  para  pesca  y caza I 

Regaliz  (raíz  de) ! 

Rejas  para  arados 3 

Relojería  (excepto  la  de  oro  y plata) 1 

Remolacha 3 

Residuos  de  carnicería  para  abonos 3 

Idem  id,  id.,  llegando  á 6.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 6 

Idem  de  cobre,  de  estaño,  de  fundición  de 
hierro,  de  plomo  y de  cinc,  inservibles.  3 

Idem  id.  id.  id.,  llegando  A 1.000  kilogra- 
mos, ó pagando  por  este  peso 6 

Idem  de  granos  y patatas  de  las  fábricas  de 
alcoholes,  llegando  á 8.000  kilogramos. 

ó pagando  por  este  peso 6 

Resinas. 3 

Idem  llegando  á 10.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 3 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clisas. 


Resortes  (muelles  para  coches,  locomotoras 

y vagones) 

Retortas  de  barro  cocido,  de  tierra  refrac- 
taria, de  plombagina  y de  hierro 

Roblones  de  cobre,  de  latón  y de  cinc. . . . 
Idem  id.  id.,  llegando  á G.QOO  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 

Idem  de  hierro 

Rodillos  para  impresiones 

Roldo  (corteza  de  encina  pulverizada  para 

curtir) 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 

Ron 

Ropas  de  uso 

Rubia  en  rama 

Rubia 

Ruedas  de  hierro  para  vehículos  de  ferro- 
carriles y tranvías. 

Ruedas  de  madera 


S 

Sacos  vacíos 

Ral  común 

Idem  de  nitro 

Idem  de  acederas,  de  amoniaco,  de  estaño, 

de  plomo,  de  saturno  y de  cinc 

Sal  de  potasa  y de  sosa 

Idem  id.  id.,  i legando  á 5.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 

Salazones  (pescados  ahumados,  salados  ó se- 
cos no  expresados. 

Salchichones 

Salitre. 

Idem,  llegando  á 6.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 

Salvado 

Sandías 

Sangre  coagulada  seca  para  abonos 

Sanguijuelas 

Sardinas  en  aceite 

Idem  saladas 

Sarmientos 

Sebo  de  todas  clases 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 

Seda  en  bruto,  labrada  ó hilada. 

Sedería  (tejidos  de  seda,  en  cajas  precin- 
tadas)  

Semillas  no  expresadas 

Sémola 

Seras  vacías 

Serrín 

Idem  de  madera,  llegando  á'  i 0.000  kilogra- 
mos, ó pagando  por  este  peso 

Sidra 

Silicato  de  potasa 

Idem  id.,  llegando  á 5,000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 

ídem  de  sosa 

Sillas  y butacas  de  hierro 


2 

2 

•2 

3 

3 

t 

3 

4 

1 
1 

2 
2 

3 

2 


Sogas  (espartería) 5 

Sombrerería  de  todas  clases 2 

Sombrillas  y paraguas 1 

Sosa  cáustica 1 

Idem,  llegando  á 6,000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso ' 2 

Idem  en  bruto,  líquida  y reñnada 4 

Suela 

Sulfato  de  alúmina,  de  barita,  de  amo- 
niaco, de  cobre,  de  hierro,  de  magnesia, 
de  potasa,  de  sosa,  de  cinc  y los  no  ex- 
presados  

Sulfato  de  alúmiDa,  de  barita,  de  amo- 
niaco, de  cobre,  de  hierro  de  magnesia, 
de  potasa,  de  sosa,  de  cinc  y las  no  ex- 
presadas, llegando  á 5.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso. . .■ 3 

Idem  de  magnesia  impuro  para  abonos.  . . 3 

Idem  de  sosa  en  bruto  (mineral  de  sulfato 
de  sosal,  llegando  á 10.000  kilogramos, 
ó pagando  por  este  peso 6 


s 

4» 

2 

2 

2 

2 

3 

1 

1 

2 

3 

2 

1 
3 
1 
í 

2 
3 


3 

1 

1 

2 
2 
3 
3 

fi 

2 

2 

3 

2 

i 


O? 


Tabaco  en  boj  a . i 

Tachuelas  de  cobre,  latón  y cinc,  t 

Idem  id.t  de  latón  y de  cinc,  llegando  á 
6.000  kilogramos,  ó pagando  por  este 

peso ....... * . . 3 

Idem  de  hierro.  - . * 3 

Tacos  para  escopetas,  fusiles  y pistolas. . , 2 

j Talco  en  hojas  y en  polvo.  1 

Tanino * 2 

Tapones  de  corcho.  t 

Tártaro  en  bruto , , * 2 

Idem  id,  llegando  á 5,000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso . , . . 3 

ídem  refinado 2 

Té i 

Tejas . . . . . 3 

Idem  llegando  á 10.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 5 

Tejidos  de  algodón,  de  hilo  ó de  lana,  (Bajo 
la  denominación  de  tejidos  se  compren- 
den los  géneros  de  punto,  mantones,  ca- 
misetas, calzoncillos,  calcetines,  etc). . . I 

Idem  de  seda,  en  cajas  precintadas. I 

Telas  de  arpilleras .........  2 

Idem  para  sacos  y para  toldos. 

Idem  metálicas.  

Terciopelo  de  seda  en  cajas  precintadas.. . 1 

Tierras  de  siena,  de  sombra  y verde. .....  i 

Tierra  refractaria  vegetal,  de  brezo  para 

batanar  y para  la  industria., . 3 

Idem  id.  vegetal,  de  brezo  para  batanar  y 
para  la  industria,  llegando  á 10,000  ki- 
logramos, ó pagando  por  este  peso. , . . , 6 

! Tinajas,  ....... 2 

! Idem  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso * * 3 

| Tinta, , , . 1 

Tocino  ahumado  ó salado 1 


3 BE  JULIO  BE  1896 


DESIGNACIÓN  BE  LAS  MERCANCIAS*  _ el  ase** 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS* 


Cías», 


Toldos  de  hule  ó de  lienzo 1 

Toneles  armados  ó desamardos 3 

Tornillos  de  cobre,  latón  y cinc.  ........  2 

Idem  id.  de  latón,  de  cinc,  llegando  á 6.000 
kilogramos,  ó pagando  por  este  peso,  . . 3 

Idem  de  hierro 3 

Trapos  de  lana  para  abonos,  llegando  á 
6.000  kilogramos,  ó pagando  por  este 

peso... . 6 

Idem  viejos 3 

Idem  id.  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 5 

Traviesas  para  ferrocarriles 3 

Idem  id.  llegando  á i 0.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Trementina  (aguarrás) i 

Trigos 2 

Tubos  de  cobre,  latón  y de  cinc 2 

Idem  de  fundición  de  hierro,  de  plomo,  de 
barro  ó greda  y de  palastro,  embetuna- 
dos ó no 3 

Turba 3 

Idem  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 5 

TT 

Utensillos  de  cocina  y para  usos  domésticos.  i 

Utiles  diversos  (herramientas  diversas) ...  2 


NT 

Vagones  para  minas  y terraplenes  desmon- 


tados   3 

Idem  id.  montados 2 

Velas  de  sebo. 2 

Vidriería  plana  y hueca 1 


Idem  id.,  llegando  á 8.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso.  (No  debe  confun- 
dirse la  vidriería  con  la  cristalería  plana 
ó lunas  sin  azogar) 


Vidrios  rotos 3 

Idem  id,,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 
pagando  por  este  peso. fi 


Vigas  y viguetas  de  hierro 3 

Vinagres I 

Vinos i 

Virulillas  de  madera,  llegando  á 5.000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 5 

Vitriolo  azul  (sulfato  de  cobre) 2 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  Ó pa- 
gando por  este  peso 3 

Idem  verde  (sulfato  de  hierro  ó caparrosa).  2 

ídem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 
pagando  por  este  peso.  3 


IT 

Yerbas  secas  prensadas 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 5 

Yesca t 

Yeso  en  piedra  ó en  polvo 3 

Idem  id.  ó en  idem,  llegando  á 1 0.000  kilo- 
gramos ó pagando  por  este  peso 6 

Yute  en  bruto,  rastrillado  y en  mazorcas.  2 

ídem  hilado  para  tejidos 2 

23 


Zanahorias 3 

Zapatería  (calzado  de  todas  clases) I 

Zinc  en  barras,  en  planchas  y en  galá- 
pagos   3 

Idem  trabajado I 

Idem  viejo 3 

Zuecos  (almadreñas) ! 

Zumaque  en  hojas,  en  rama  ó en  polvo.  . 2 

Idem  id.  ó en  polvo  embalado,  llegando  á 
5.000  kilogramos  ó pagando  por  este 
peso 4 


Madrid  2 de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  fe- 
rrocarriles de  Medina  del  Campo  y de  Orense  á Vigo, 
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Compañía  de  ios  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  áVigo. 


Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  cereales  y harinas  nacionales , en  pequeña  velocidad , por  vagón  completo  de 

í 0,000  kilogramos , ó pagando  por  este  peso . 

S 1 

De  una  á otra  estación  de  ias  lineas  de  la  Compañía,  por  recorridos  que  excedan  de  100  kilómetros: 

Precio  por  tonelada  y kilómetro,  pesetas 0,08 

Este  precio  es  aplicable  á expediciones  que  procedan  de  ó estén  destinados  á estaciones  pertenecientes 
á otras  lineas  enlazadas  con  las  de  esta  Compañía. 


sn 

De  la  estación  de  Zamora  á la  de  Medina  del  Campo,  sin  reciprocidad,  para  expediciones  que  se  facturen 
cod  destino  á Zaragoza,  Barcelona  ó Tarragona: 

Precio  por  tonelada,  pesetas . 5,00 

Este  precio  es  también  aplicable  á las  estaciones  intermedias  entre  Zamora  y Medina. 


CONDICIONES  DE  APLICACION 


Las  operaciones  de  carga  y descarga  serán  de  cuenta  del  remitente  y consignatario,  respectivamente, 
los  cuales  deberán  verificarlas  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  siguientes  á la  en  que  ei  vagón  haya 
sido  puesto  á su  disposición* 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlas  verificado,  la  Compañía  cobrará,  como  paralización  del  material, 
veinticinco  céntimos  de  peseta  por  hora  efectiva  de  retraso  y por  vagón,  sin  distinción  de  día  ó de  noche,  re- 
servándose además  el  derecho  de  proceder  á la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados,  y cobrando , 
en  este  caso  cincuenta  céntimos  de  peseta  en  tonelada  por  cada  una  de  estas  operaciones., 

La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día  los  plazos  reglamentarios  de  expedición  y 
trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta  tarifa. 

3,B  El  pago  de  ias  sumas  que  por  cualquier  concepto  graven  la  mercancía,  deberá  satisfacerse  en  la  es- 
tación de  expedición,  ó,  en  su  defecto,  en  la  de  llegada,  antes  de  sacar  la  mercancía  de  los  almacenes  de  la 
Compañía,  en  los  cuales  deberá  hacerse,  en  su  caso,  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda  re- 
clamación una  vez  que  las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  el  art.  158  del  Reglamento  de  8 de  Setiembre  de  1878, 

4.1  Las  expediciones  que  se  hagan  por  esta  tarifa  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  vagones;  las  de- 
claraciones de  expedición  deberán,  en  su  consecuencia,  fraccionarse  por  grupos  de  tres  vagones  á lo  más,  no 
debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  ai  que  pueda  cargarse  á la  salida  en  ios  tres  citados  vago- 
nes que  se  hayan  puesto  á la  disposición  de  los  remitentes, 

5/  La  Compañía  responde  tan  sólo  de  ias  faltas  evidentes  de  peso,  con  deducción  de  las  mermas  naturales* 
6/  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicarán  de  oficio,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art,  35 1 del  Código 
de  Comercio,  á menos  que  Los  remitentes  solicitaren  en  la  declaración  de  expedición  la  aplicación  de  otra 
tarifa  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía  en  el  trayecto  que  haya  de  recorrer, 

7/  La  aplicación  de  esta  tarifa  especial,  queda  además  sometida  á las  condiciones  de  las  tarifas  gene- 
rales en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á las  disposiciones  precedentes. 

Nota,  Esta  tarifa  es  aplicable  á las  expediciones  que  procedan  de  ó estén  destinadas  á estaciones  per- 
tenecientes á líneas  que  enlacen  con  las  de  esta  Compañía, 

Madrid  2 de  Julio  de  1896,=EI  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Medina  del  Campo  y de  Orense  á Vigo, «Domingo  Juan  SauUehy.==Aiitonio  Massó, 
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8 DE  JULIO  DE  1890 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo. 


Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  utoas  del  Reino , en  pequeña  velocidad , por  expediciones  de  8 mOOO  kilogra- 
mos al  menos , ó pagando  por  este  peso „ 


s í 

De  una  á otra  estación  de  las  líneas  de  la  Compañía,  por  recorridos  que  excedan  de  100 

Precio  por  tonelada  y kilómetro,  pesetas 0,09 

Este  precio  ea  aplicable  á expediciones  que  procedan  de  ó estén  destinadas  & estaciones 
otras  lineas  enlazadas  con  las  de  esta  compañía. 


kilómetros: 


pertenecientes  á 


i II 

De  la  estación  de  Zamora  á la  de  Medina  del  Campo,  sin  reciprocidad,  para  expediciones  que  se  factu- 
ren con  destino  á cualquiera  de  las  estaciones  de  Vigo,  Pontevedra,  Coruña,  Gijón,  Santander,  Bilbao,  San 
Sebastián,  Pasajes,  Irún  ó Heudava: 

Precio  por  tonelada,  peseas -7 

Este  precio  es  también  aplicable  á las  estaciones  intermedias  entre  Zamora  y Medina. 


CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

1. *  Los  remitentes  podrán  precintar  los  vagones  completos  con  un  plomo  particular,  ó colocar  un  can- 
dado del  cual  tendrán  la  llave.  En  el  caso  de  que,  por  cualquier  circunstancia  inevitable,  fuese  necesario 
trasbordar  la  mercancía,  ios  precintos  ó candados  se  romperán  en  presencia  de  dos  testigos  y del  jefe  de  la 
estación  en  que  el  hecho  tenga  lugar,  volviéndose  á sellar  con  precintos  de  la  misma  estación,  después  de 
verificado  el  trasbordo. 

2. ’  La  Compañía  no  responde  del  vacio,  ni  de  los  desperfectos  que  puedan  resultar  en  los  envases,  y si 
sólo  de  la  falta  de  peso,  con  deducción  de  las  mermas  naturales. 

3. *  Las  operaciones  de  carga  y descarga  de  los  vagones  completos,  serán  de  cuenta  del  remitente  ó con- 
signatario, los  cuales  deberán  verificarlas  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  siguientes  á la  en  que 
el  vagón  haya  sido  puesto  á su  disposición. 

Trascurrido  este  plazo  slu  haberlas  verificado,  la  Compañía  cobrará  como  paralización  del  material 
eeíMíiciíico  céntimos  de  peseta  por  hora  efectiva  de  retraso  y por  vagón,  sin  distinción  de  día  ó do  noche,  re- 
servándose, además,  el  derecho  de  proceder  á la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados  y cobrando 
en  este  caso  cincuenta  céntimos  de  peseta  en  tonelada  por  cada  una  hora  de  estas  operaciones. 

Las  estaciones  deberán  ejercer  la  mayor  vigilancia  cuando  la  carga  se  haga  por  los  interesados,  con  ob- 
jeto de  que  el  material  se  aproveche  del  mejor  modo  posible. 

4. *  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día  los  plazos  reglamentarios  de  expedición  y 
trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta  tarifa. 

5. *  El  pago  de  las  sumas  que  por  cualquier  concepto  gravea  la  mercancía,  deberá  satisfacerse  en  la  es- 
tación de  expedición,  ó en  su  defecto  en  la  de  llegada,  antes  de  sacar  la  mercancía  del  almacén  de  la  Com- 
pañía, en  el  cual  deberá  hacerse  en  su  caso  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda  reclamación 
una  vez  que  las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  art,  S58  del-reglamento  de  8 de  Setiembre  de  1878. 

G,*  Las  expediciones  quesa  hagan  por  esta  tarifa  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  vagones:  las 
declaraciones  de  expedición  deberán,  en  su  consecuencia,  fraccionarse  por  grupos  de  tres  vagones  á lo  más, 
no  debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  al  que  pueda  cargarse  á la  salida  en  los  tres  citados  va- 
gones que  se  hayan  puesto  á disposición  de  los  remitentes. 

7, *  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicarán  de  oficio,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  351  del  Código 
de  Comercio,  á menos  que  los  remitentes  solicitaren  en  la  declaración  de  expedición  la  aplicación  de  otra 
tarifa  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía  en  el  trayecto  que  haya  de  recorrer. 

8. *  La  aplicación  de  esta  tarifa  especial  queda  además  sometida  á las  condiciones  de  las  tarifas  genera- 
les en  todo  lo  que  no  contraríe  á las  disposiciones  precedentes. 

Madrid  2 de  Julio  de  189G.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Riva3.=Por  la  Compañía  de  los  ferroca  - 
r riles  de  Medina  del  Campo  y de  Orense  á Vigo,  Domingo  Juan  Saulieh y,  =* Antonio  Massó. 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  41 
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Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo 


Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  ganado  vacuno,  lanar  y cabrio  nacional  en  pequeña  velocidad  por  vagón 

completo. 

3 I. — Ganado  lanar  y cabrío 


Desde  cualquiera  de  las  estaciones  de  las  líneas  de  esta  Compañía  por  expediciones  facturadas  directa- 
mente con  destino  á Vigo  y Pontevedra,  ó ¡i  cualquiera  otro  puerto  del  litoral  ó estación  fronteriza  coa  un 
recorrido  mínimo  de  90  kilómetros  en  dichas  líneas  de  la  Compañía. 

Precios 
por  vagón 
y kilómetro» 

Peseta*, 

De  1 ó 2 pisos 
De  3 pisos. . . . 


d II, — Ganado  vacuno 


Desde  cualquiera  de  las  estacioues  de  las  líneas  de  esta  Compañía  por  expediciones  facturadas  directa- 
mente con  destino  A Vigo  ó Pontevedra  ó á cualquiera  otro  puerto  del  litoral  ó estación  fronteriza. 

Precios 
por  vagón 

y kilómetro* 

Pesetas, 


Por  üii  recorrida  de  100  á 150  kilómetros 0,375 

de  151  ídem  en  adelante. . * * * . . . * 0,266 


ñ i II, — Ganada  trashumantes,  vacuno,  lanar  y cabrío 


Ue  una  á otra  estación  de  las  Huesas  de  esta  Compañía,  mediando  la  distancia  mínima  de  50  kiLómetroa* 

Precio  por  kilómetro 
y vagón  completo 
cualquiera  que  sea  el  miméis 
de  pisos  ocupados. 

Pesetas. 


Por  trenes  especiales  directos  de  15  vagones  ó pagando  por  este 
número 0,30 


CONDICION RS  )>E  APLICACIÓN 

Las  de  la  tarifa  especial  uúm.  5 vigente  combinada  entre  esta  Compañía  y la  del  Norte  de  España,  apro- 
bada por  Real  orden  de  24  de  Agosto  de  1891. 

Nota.  Los  precios  de  esta  tarifa  son  aplicables  á expediciones  que  procedan  de  ó estén  destinadas  á es- 
taciones pertenecientes  á otras  líneas  enlazadas  con  las  de  esta  Compañía. 

Madrid  2 de  Julio  de  i39G.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  IUvas.=Por  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Medina  del  Campo  y de  Orense  á Vigo. «Domingo  Juan  SauHeby.=*AütoaioMas3Ó. 


0,30 

0,40 
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8 DE  JULIO  DE  1898 


Compañía  de  los  Ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo. 


Tarifa  especial  de  pequeña  velocidad. 


Aglomerados,  carbón  de  piedra,  cok,  ligDito  y hulla  nacionales,  por  vagón  completo  de  10.000  kilogra- 
mos ó con  el  peso  mínimo  que  corresponda  á la  capacidad  de  los  vagones  que  las  Compañías  pongan  á dis- 
posición de  los  remitentes  ó pagando  por  su  peso. 

RECORRIDOS 

PRECIO 

por  tonelada  y 
kilómetro* 

Pesetas. 

Hasta  1 00  knfimfttrfts . . . * . . * . 

0,05 

0,04 

0,03 

101  á 150 * * . .......... 

1 5 i en  adelante*  * * , , *.*,*...*.. 

Mínimum  de  percepción. 3 pesetas. 


CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

í*  Los  pedidos  de  vagones  vacíos  se  harán  por  escrito  y con  cuarenta  y ocho  horas  de  anticipación  al 
jefe  de  estación  de  salida,  quedando  de  cuenta  de  los  remitentes  la  conducción  de  los  vagones  desde  la  vía 
de  apartadero  al  sitio  de  cargue,  y desde  éste  hasta  la  vía  de  salida  que  se  designe. 

2/  Las  operaciones  de  carga  y descarga  serán  de  cuenta  del  remitente  y consignatario  respectivamente, 
los  cuales  deberán  verificarlas  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  siguientes  á ia  en  que  el  vagón 
haya  sido  puesto  á su  disposición. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlas  verificado,  la  Compañía  cobrará  por  paralización  del  material  vein- 
ticinco céntimos  de  peseta  por  hora  efectiva  de  retraso  y por  vagón,  sin  distinción  de  día  ó de  noche,  reser- 
vándose además  el  derecho  de  proceder  á la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados,  y cobrando  en 
este  caso  cincuenta  céutimos  de  peseta  en  tonelada  por  cada  una  de  estas  operaciones. 

3.*  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día  lo3  plazos  reglamentarios  de  expedición  y 
trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta  tarifa. 

4.1 * * 4 5 6 7 8  El  pago  de  las  sumas  que  por  cualquier  concepto  graven  la  mercancía,  deberá  satisfacerse  en  la  es- 
tación de  expedición,  ó en  su  defecto  eu  la  de  llegada  antes  de  sacar  la  mercancía  de  los  almacenes  de  la 
Compañía,  en  los  cuales  deberá  hacerse,  en  su  caso,  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda 
reclamación  una  vez  que  las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  158  del  Reglamento  de  8 de  Setiembre  de  1878. 

5. "  Las  expediciones  que  se  hagan  por  esta  tarifa  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  vagones;  las  de- 
claraciones de  expedición  deberán  en  su  consecuencia  fraccionarse  por  grupos  de  tres  vagones  á lo  más,  no 
debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  al  que  pueda  cargarse  á la  salida  en  los  tres  citados  vago- 
nes que  se  hayan  puesto  á disposición  de  los  remitentes. 

6. *  Los  remitentes  estarán  obligados,  de  conformidad  con  las  disposiciones  vigentes,  á rociar  el  carga- 
mento de  los  vagones  con  una  lechada  de  cal  que  cubra  la  superficie  de  los  mismos. 

La  Compañía  responde  tan  sólo  de  las  faltas  evidentes  de  peso,  con  deducción  de  las  mermas  naturales. 

7. *  Las  expediciones  se  harán  por  vagón  completo,  debiendo  colocarse  en  cada  uno  cuanta  mercancía 
quepa,  siempre  que  no  exceda  de  la  carga  máxima  señalada  al  vagón,  y efectuando  el  pago  con  arreglo  al 
peso  efectivo  de  la  mercancía  que  resultare  haberse  cargado. 

8. *  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicarán  de  oficio  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  351  del  Código 
de  Comercio,  á menos  que  los  remitentes  solicitaren  en  la  declaración  de  expedición  la  aplicación  de  otra 
tarifa  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía  en  el  trayecto  que  haya  de  recorrer. 

Nota.  Esta  tarifa  es  aplicable  |á  las  ¡expediciones  que  procedan  de  ó estén  destinadas  á estaciones 
pertenecientes  á líneas  que  enlacen  con  las  de  esta  Compañía. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.ss=Por  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Medina  del  Campo  y de  Orense  á Vigo,  Domingo  Juan  Saulleby,=Antonio  Massó. 
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Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo. 


Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  instrumentos  de  agricultura,  en  pequeña  velocidad  de  una  á otra  de  las  es- 
taciones de  las  líneas  de  la  Compañía. 


Las  expedí  icio  ti  es  se  verifiquen  de  una  á otra  estación  de  las  líneas  de  ia  Compañía  se  facturarán 

ron  una  reducción  de  10  por  100  sobre  loa  precios  de  las  tarifas. 


CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

Las  de  la  tarifa  general. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rívas^Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Medina  á Zamora  y de  Orense  á Vigo.=Domingo  Juan  Saulleh  y,  ^Antonio  Massó. 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo. 


Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  abonos  en  pequeña  velocidad,  por  vagón  completo  de  6.000  kilogramos, 

é pagando  por  este  peso. 

S r 

Rasuras  de  calle;  estiércoles  de  cuadra  y de  corral: 

91  Por  tonelada 

y 

kilómetro. 

Pésela*. 


Hasta  100  kilómetros  de  recorrido . 0,04 

De  101  en  adelante 0,03 

Mínimum  de  percepción  por  tonelada 4 


5 II 


Abonos  de  las  demás  clases,  embalados  ó á granel: 

Por  tonelada 

y 

kilómetro. 

Pesetas. 


Hasta  Í0Q  kilómetros  de  recorrido,. 0,05 

De  101  en  adelante . ♦ 0t04 

Mínimum  de  percepción  por  tonelada,  . , . . 5 


CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

1/  Las  operaciones  de  carga  y descarga  serán  de  cuenta  del  remitente  y consignatario  respectivamen- 
te, los  cuales  deberán  verificarlas  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  siguientes  á la  en  que  el  vagón 
haya  sido  puesto  á su  disposición. 
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a DE  JULIO  DE  1808 


Trascurrido  este  plazo  sin  haberlas  verificado,  la  Compañía  cobrará  como  paralización  del  material 
veinticinco  céntimos  de  peseta  por  hora  efectiva  de  retraso  y por  vagón , sin  distinción  de  día  ó de  noche ; reser- 
vándose además  el  derecho  de  proceder  á la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados,  y cobrando  en 
este  caso  cincuenta  céntimos  de  peseta  en  tonelada  por  cada  una  de  estas  operaciones, 

2/  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día  Los  plazos  reglamentarios  de  expedición  y 
trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta  tarifa, 

3/  El  pago  de  las  sumas  que  por  cualquier  concepto  graven  la  mercancía,  deberá  satisfacerse  en  la  es- 
tación de  expedición,  ó,  en  su  defecto,  en  la  de  llegada,  antes  de  sacar  la  mercancía  de  Los  almacenes  de  la 
Compañía,  en  los  cuales  deberá  hacerse  en  su  caso  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda  re- 
clamación una  vez  que  las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  158  del  reglamento  de  8 de  Setiembre  de  1878, 

4/  Las  expediciones  que  se  hagan  por  esta  tarifa  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  vagones;  las 
declaraciones  de  expedición  deberán,  en  su  consecuencia,  fraccionarse  por  grupos  de  tres  vagones  á lo  más, 
no  debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  al  que. pueda  cargarse  á la  salida  en  los  tres  citados 
vagones  que  se  hayan  puesto  á disposición  de  los  remitentes. 

5,1  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicará  o de  oficio,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  351  del  Códi- 
go de  Comercio,  á menos  que  los  remitentes  solicitaren  en  la  declaración  de  expedición  La  aplicación  de 
otra  tarifa  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía  en  el  trayecto  que  haya  de  recorrer. 

6.a  La  aplicación  de  esta  tarifa  especial  queda,  adeíhás,  sometida  á las  condiciones  de  las  tarifas  gene- 
rales en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á las  disposiciones  precedentes. 

Nota,  Esa  tarifa  es  aplicable  á las  expediciones  que  procedan  de  ó estén  destinadas  á estaciones  per- 
tenecientes á líneas  que  enlacen  con  las  de  esta  Compañía. 

Madrid  2 de  Julio  de  ||Í6,=E1  Ministro  de  B'omeoto,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Medina  á Zamora  y de  Orense  á Vigo,  Domingo  Juan  Sauühey.= Antonio  Massó. 


Compañía  de  los  ferrrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo. 


Tarifa  especial  para  el  trasporte , en  tercera  clase,  de  jornaleros  del  campo  y segadores , por  grupos  de  tú 

individas  por  lo  menos . 


REO  CREIDO  MINIMO  EN  LAS  LÍNEAS  DE  LA  COMPAÑÍA 

REBAJA  CONSENTIDA 

¡obre  el  precio  de  la  tarifa  general  en  tercera  olas». 

100  kilómetros 

50  por  100  * 

CONDICIONES 

Iguales  á las  de  la  Compañía  de  Madrid,  Zaragoza  y Alicante. 

Madrid  2 de  Julio  de  Í795.=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  RÍTas,=Por  la  Compañía  de  Ufó  ferroca- 
rriles de  Medina  del  Campo  á Vigo,  Domingo  Juan  Saullehy,=Antoüio  Massó, 


APÉNDICE  3.’  AL  NÚM.  41 
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Compañía  de  los  ferrocarriles  de  hierro  del  Norte. 


ANEXO  JNUM.  1 

á que  se  refiere  el  art.  l.°  d.el  Convenio. 


Relación  de  las  líneas  que  pmee  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte , ó cuya  adquisición  tiene 

contratada . 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  LÍNEAS 

KILÓMETROS 

En 

En  construcción 

explotación. 

ó ó construir. 

Contorno  de  Madrid  . . . . , 

8 

Madrid  á Hendaya 

640 

» 

VíUalba  á Medina  por  Segovia. 

155 

Venta  de  Baños  á Santander 

230 

» 

Quintanilla  á Barruelo 

14 

Falencia  á Goruña 

547 

i 

Toral  á ViUafranca 

10 

V) 

León  á Gijón , , . 

171 

» 

Oviedo  á Trubia  

13 

n 

Villabona  á San  Juan  de  Nieva. 

20 

n 

Soto  de  Rey  á Giaño  Santa  Ana 

22 

» 

Alsasua  á Barcelona 

599 

n 

Tudeia  á Tarazona 

22 

» 

Zuera  á Turuñana 

» 

40 

Tardienta  á Huesca., 

22 

* 

Huesca  á la  frontera  francesa  por  Canfranc 

ni 

27 

Selgua  á Barbastro . 

20 

n 

tiénda  á Tarragona 

103 

n 

Castejón  á Bilbao . . . 

250 

n 

Encina  á Valencia  y Tarogona 

388 

» 

Valencia  al  Grao. 

5 

* 

Garcagente  á Den  i a 

67 

» 

Játiva  á ALcoy . . , 

38 

25 

Segovia  á Aranda  de  Duero 

)> 

122 

3.455 

214 

San  Andrés  A San  Juan  de  las  Abadesas  (l) * * 

114 

Valencia  á Utiel  (1), ' 

88 

» 

Medina  del  Campo  á Salamanca  (1  j , 

77 

n 

Totales 

3.734 

214 

En  junto  ...... 

3.<UR 

(I)  Cuando  se  llegue  á consumar  su  adquisición  ó fusión  definitiva  por  la  Compañía  del  Norte,  en  vir- 
tud de  los  convenios  que  con  este  objeto  tiene  celebrados. 


Madrid  á 2 de  Julio  de  18%,=^El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  cami- 
nos de  hierro  del  Norte  de  España,  un  Administrador,  Antonio  Borregón.=El  Director  de  la  Compañía, 
Barat, 
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8 DE  JULIO  DE  1888 


Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  cereales  y harinas  nación 

pagando 


Párrafo  primero. — Cereal 


PREC 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

3 I 

SJ 

a 

g 

> 

F 

ó 

Ui 

» 

p 1 

o 

& 

> 

a 

t»  ! 

E 

fo 

A.  LAS  DEL  FRENTE 

E 1 
y 

to 

s 

H 

S 

z 

SIN  RECIPROCIDAD 

y 

? 

P.  c. 

P.  c. 

P.  ü. 

p.  c. 

p.  c. 

» 

13,50 

15,30 

16,20 

17,10 

13,50 

» 

3 

4 

4 

15,30 

3 

» 

» 

o 

16,20 

4 

» 

» 

» 

17,10 

4 

i) 

M 

» 

18 

4 

3 

4 

» 

18 

4 

4 

4 

4 

18 

4 

4 

4 

4 

18 

7 

7 

7 

7 

18 

9 

9 

y 

9 

18 

10 

10 

10 

10 

LQFCOSWlguUdLtJJU  ‘ * 4 ' * ' " ' * * * # ’ 

18 

1 1 

11 

1 1 

11 

18 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

18 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

18 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

18 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

18 

12,60 

12,60 

12,60 

LOS  oalDases  (apartdutj.uL-  «'■**-***••■*■• 

18 

14,40 

13,50 

13,50 

12,60 

12,60 

18 

14,40 

12,60 

12,60 

18 

15,30 

14,40 

14,40 

13,50 

18,90 

21,60 

21,60 

20,70 

19,80 

23,40 

21,60 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

22,50 

23,40 

25,20 

23,40 

21,60 

21,60 

20,70 

23,40 

21,60 

21,60 

20,70 

25,20 

22,50 

22,50 

22,50 

27 

23,40 

23,40 

23,40 

28,80 

26,10 

26,10 

25,20 

29,70 

27 

27 

27 

27 

27,00 

29,70 

30,60 

31,50 

31,50 

32,40 

32,40 

32,40 

32,40 

31,50 

28,80 

28,80 

28,80 

33,30 

30,60 

31,50 

30,60 

30,60 

34,20 

31,50 

31,50 

32,40 

36 

32,40 

32,40 

36 

32,40 

32,40 

32,40 

32,40 

36 

32,40 

32,40 

36 

32,40 

32,40 

32,40 

36 

32,40 

32,40 

32,40 

36 

32,40 

32,40 

32,40 

1 
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21 

P.Aii  Ralba^p^  ínnartadf'rnl  * , 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

22,50 

20,70 

21,60 

22,50 

22,50 

22,50 

Vi  í lamí  irán ..............  ....  . . 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

El'jfpna  r , . 

21,60 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

Eiglg^dl  ■•***•****■*■■ 

Ril  i < * , , * • . 

21,60 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

Rri  hipqp.a . , ...  ......... 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

Pam>nrhn  ♦ . 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

fcf í randa  flp  F3hrn  . 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

MíifiTanoí  ...  ..  ....  , , . * ,*.**, 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

Manrlíipps  

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

iiauciai ca ........  * * ■ » . * ...... 

22,50 

25,20 

22.50 

22,50 

22,50 

Rq  1 vaH  PTra  J , ....... 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

A rava  

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,60 

25,20 

25,20 

25,20 

7n  m íí  t 4 . . , , . . 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

Tnln^a  ............ 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

Andnaín  . 

25.20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

Ran  Sebastián  „ , . . ............  . . . . . 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

Rafia  ipil  ................  * ........  . 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

f i üé  7 A-  RpnflAPífl  

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

Triin-Rpnrtava  * 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

31 

n 

i 

n 

u 

n 

i 

m¡ 

i 


a 

a 

í 

ti 

21 

\\ 

2J 

2* 

23 

ií 

r¡ 

¡í 

ís 

2í 

Í 

« 


APÉUBICB  a."  AL  NÚM.  41 


83 


j.OOO  KILOGRAMOS 


-j 

-i 


15 

80 

80 

80 

80 


20 
SO 
70 
80 
90 
90 
90 
90 
■0 
50 

% 

0 22,50 

0 22,50 

0 22,50 

0 22,50 

0 22,50 

0 22,50 

0 22,50 

0 22,50 

0 25,20 

0 25,20 

0 25,20 

7 25,20 

0 25,20 

0 25,20 

0 25,20 

0 25,20 

0 25,20 

0 25,20 

0 25,20 


p,  c. 

35,15 

29,70 

29,70 

29,70 

29.70 
27,90 
27,90 
26,10 
26,10 
21,60 

20.70 
11 ,80 

19.80 

20.80 
21,80 
22,50 
22,50 
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A 
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5e 
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P 
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3 

K 
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CQ 
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VegudJina  ...  ... 

P.  c. 

P.  c. 

P.C. 

P.  C. 

P.C. 

p.  c. 

P.  c. 

p.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.C. 

36 

36 

18 

18 

18 

18 

20,70 

22,50 

23,40 

25,20 

28,80 

30,60 

32,40 

13 

13 

13,50 

15,30 

18 

18 

18,90 

20,70 

24,30 

30,60 

32,40 

13 

13 

13,50 

15,30 

18 

18 

18,90 

20,70 

24,30 

30,60 

32,40 

13 

13 

13,50 

15,30 

18 

18 

18,90 

20,70 

24,30 

30,60 

32,40 

13 

13 

13,50 

15,30 

18 

18 

18,90 

20,70 

24,30 

28,80 

30,60 

11 

11 

13 

15 

16,20 

16,20 

17,10 

18,90 

22,50 

28,80 

30,60 

11 

11 

13 

15 

16,20 

16,20 

17,10 

18,90 

22,50 

27 

28,80 

9 

9 

11 

13 

15 

15 

16 

17,10 

20,20 

26,10 

26,10 

8 

9 

11 

13 

13 

13 

14 

16 

18,20 

22,50 

24,30 

4 

4 

6 

8 

1 1 

11 

12 

14 

16,20 

21,60 

23,40 

3 

3 

5 

7 

10 

10 

11 

13 

16,20 

20,70 

22,50 

3 

3 

5 

6 

9 

9 

10 

12 

16 

20,70 

22,50 

2 

3 

5 

6 

8 

9 

10 

12 

16 

21,70 

22,50 

3 

4 

6 

7 

9 

10 

1 1 

13 

17 

22,50 

22,50 

4 

5 

7 

8 

10 

11 

12 

14 

18 

22,50 

22,50 

5 

6 

8 

9 

11 

12 

13 

15 

18 

22,50 

22,50 

7 

8 

10 

11 

13 

14 

15 

17 

19,80 

22,50 

22,50 

8 

8 

10 

1 1 

13 

15 

16 

18 

19,80 

22,50 

22,50 

8 

9 

1 1 

12 

14 

16 

17 

18,90 

20,70 

22,50 

22,50 

10 

11 

13 

14 

16 

16,20 

17,10 

18,90 

22,50 

22,50 

25,20 

16 

17 

18 

18 

19,80 

21,60 

22,50 

24,30 

27,90 

22,50 

25,20 

17 

18 

18 

18,90 

20,70 

22,50 

23,40 

25,20 

27,90 

22,50 

25,20 

18 

18 

19,80 

20,70 

22,50 

24,30 

25,20 

25,20 

27,90 

22,50 

25,20 

18 

18,90 

20,70 

21,60 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

22,50 

25,20 

1 8,90 

19,80 

21,60 

22,50 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

22,50 

25,20 

20,70 

21,60 

23,40 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

25,20 

27 

23,40 

24,30 

25,20 

26,10 

27 

27 

27 

27 

28,80 

25,20 

27 

23,40 

24,30 

25,20 

27 

n 

27 

27 

27 

28,80 

25,20 

27 

23,40 

24,30 

16,10 

27 

27 

27 

27 

27 

28,80 

25,20 

27 

23,40 

25,20 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

29,70 

25,20 

27 

23,40 

25,20 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

29,70 

25,20 

27 

24,30 

25,20 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

29,70 

25,20 

27 

24,30 

25,20 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

29,70 

25,20 

27 

25,20 

26,10 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

29,70 

25,20 

27 

25,20 

26,10 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

29,70 

25,20 

27 

25,20 

26,10 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

29,70 

25,20 

27 

25,20 

26,10 

27 

27 

1 

27 

27 

27 

27 

29,70 

g4  3 DE  JULIO  DE  1896 


Pl 

DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

Á LA.S  DEL  FRENTE 

t* 

SIN  RECIPROCIDAD 

P.  G. 

30,60 

36,10 

36,10 

36,10 

36,10 

24,30 

24,30 

22,50 

22,50 

18 

17,10 

18 

18 

V G-ULct  uc  uaDOS  ,,  É ■ 

18 

18 

10,80 

21,60 

21,60 

22, 5u 

24,30 

27,00 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

28,80 

28,80 

28,80 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

, 20,70 

. 29,70 
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1.000  KILOGRAMOS 
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60 

O 
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P c. 

P G. 

P.  c. 

P.  G. 

P.  c. 

p.  c. 

P.  G. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  c. 

36,90 

46,90 

38,70 

38,70 

38,70 

38,70 

29,70 

34,20 

35,10 

36 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

29,70 

27,90 

28,80 

30,60 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

29,70 

27,90 

2.8,80 

30,60 

33,30 

34,20 

35,1  0 

35,10 

35,10 

35,10 

29,70 

27,90 

28,80 

30,60 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

29,70 

27,90 

28,80 

30,60 

31,50 

32,40 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

26,10 

26,10 

27 

28,80 

31,50 

32,40 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

24,30 

26,10 

27 

28,80 

29,70 

30,00 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

23,40 

24,30 

25,20 

27 

28,80 

28,80 

28,80 

28.80 

28,80 

28,80 

21,60 

24,30  ; 

25,20 

26.10 

25,20 

26,10 

27 

11 

27 

27 

19.80 

19,80 

20,70 

22,50 

24,30  , 

25,20 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

18 

18,90 

19,80 

21,60 

23,40 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

17,10 

18 

18,90 

20,70 

23,40 

24,30 

25,20 

25,2  0 

25,20 

25,20 

17,10 

18 

18,90 

20,70 

23,40 

25,20 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

17,10 

19 

19,90 

21,70 

24,30 

26, 1 0 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

17,10 

20 

20,90 

22,50 

26,10 

26.10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

18,10 

21 

21,90 

22,50 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

20,10 

22,50 

22,50 

22,50 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26.10 

26,10 

21,60  : 

22,50 

22,50 

22,50 

26,10 

26,10 

26,10 

26.10 

26, 1 0 

26,10 

22,50 

22,50 

22,50 

22:50 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

22,50 

22,50 

22,50 

22.50 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

2 5,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27.90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20  ¡ 

27, 96 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,00 

27,90 

27,90. 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

29,70 

27 

27 

27 

27 

28.80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

29.70 

27 

27 

27 

27 

28,80 

28,70 

28,80 

28,80 

28,80 

29,7o 

27 

27 

27 

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

27 

27 

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

27 

27 

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

27 

27 

27 

29,70 

29,70 

39,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

27 

27 

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

o-» 

A*  1 

27 

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

27 

27 

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

27 

27 

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

27 

27 

27 

o 

F 

i 5 

f 

P.  c. 

36 

32,40 

32,40 

32,40 

32.40 
30,60 
30,60 

28. 50 
26,10 
24,30 

23.40 

22.50 

22.50 

22.50 

22.50 
22,50 

22.50 

27.50 

22.50 
22,50 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
27 
27 
27 
27 
27 

27 

27 

27 

V 

27 

22 

P.  c. 
36 

32,40 

32,40 

32,40 

32.40 

30.80 
30,60 

28.80 
26,10 
24,30 

23.40 
22,50 
22,50 
22,50 
22,50 
22,50 
22,50 
22,50 
22,50 
22,50 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
27 
27 
97 
27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

— 
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3 DE  JULIO  DE  1808 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

A LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Madrid 

Avila 

Yelayos 

Sanchidrián 

Adanero 

A révalo 

Gómez-Narro 

Medina  del  Campo 

Valdestillas 

Valladolid 

Coreos- Aguilarejo 

Dueñas 

Venta  de  Baños 

Magaz 

Torquemada 

Quintana 

Los  Balbases  (apartadero) 

Villaquirán 

Estepar 

Burgos  

Bribiesca 

Pancorbo 

Miranda  de  Ebro 

Manzanos 

^anclares 

Vitoria 

Salvatierra 

Araya 

Alsasua 

Zumárraga 

Tolosa 

Andoaín 

Hernani  

San  Sebastián 

Pasajes 

Lezo-Rentería 

Irún-Hendaya 


PF 


Bilbao 

Dos  Caminos 

Arrigorriaga 

i 

Areta 

P.  c. 

P.  0. 

P.  C. 

P.  c. 

36 

35,10 

35,10 

33,30 

32,40 

32,40 

31,50 

30,60 

32,40 

32,40 

31,50 

30,60 

32,40 

32,40 

31,50 

30,60 

32,40 

31,50 

31,50 

29,70 

30,60 

30,60 

29,70 

28,80 

30,60 

30,60 

29,70 

28,80 

28,80 

28,80' 

27,90 

27 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

24,30 

24,30 

23,40 

22,50 

24,30 

23,40 

22,50 

21,60 

22,50 

22,50 

21,60 

20,70 

22,50 

22,50 

21,60 

20,70 

22,50 

22,50 

21,60 

20,70 

22,50 

22,50 

21,60 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

18,90 

18 

18 

18 

18 

18 

17,10 

17,10 

16,20 

16,20 

15,30 

15.30 

14,40 

14,40 

14 

13 

13 

12 

9 

9 

9 

9 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

11,80 

1 1,80 

11,80 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13.50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

14,40 

14,40 

14,40 

14,40 

14,40 

14,40 

14,40 

14,40 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

► 

3 

c 


P.  C. 

31.50 
28,80 
28,80 
28,80 

27.90 
27 
27 
25,20 
25,20 
20,70 

19.80 

18.90 
18,90 
18,90 
18,90 
18,90 
18,90 
18 
18 
15 
13 
10 

8 
9 

10 

11.80 

13.50 
13,50 
13,50 
13,50 
13,50 
14,40 
14,40 
15,30 
15,30 
15,30 
15,30 
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20,70 
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20,70 

20,70 

20,70 
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20,70 
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15,30 

16,30 

18,30 

18,90 
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14.40 

15,40 

17,40 
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18 

18 

18 

18 

18 

14,40 

15,40 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,  i 0 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17.10 

IMP 

15,40 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

14,40 

15,40 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

14,40 

15,40 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

14,40 

15,40 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

14,40 

15,40 

17,15 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

12 

13 

15 

16 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

17,10 

12 

13 

15 

16 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

17,10 

9 

10 

12 

13 

15 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

16,20 

7 

8 

10 

11 

13 

14 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

16,20 

4 

5 

7 

8 

10 

11 

13 

14 

15 

15,30 

15,30 

16,20 

2 

3 

5 

6 

8 

9 

11 

12 

13 

15 

15 

15 

3 

4 

6 

7 

9 

10 

12 

13 

14 

16 

16 

16 

4 

5 

7 

8 

10 

11 

13 

14 

15 

16 

17 

17 

6 

“1 

i 

9 

10 

12 

13 

15 

16 

17 

17 

17 

17 

9 

10 

12 

13 

15 

16 

17 

17 

17 

17 

17 

17 

10 

11 

13 

14 

16 

17 

17 

17 

17 

17 

17 

17 

11 

12 

14 

15 

17 

17 

17 

17 

17 

17 

17 

17 

12,80 

13,80 

15,80 

16,80 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

12,80 

13,80 

15,80 

16,80 

18,80 

19,80 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

12,80 

13,80 

15,80 

1 6,80 

18,80 

19,80 

21,80 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

12,80 

13,80 

15,80 

16,80 

18,80 

19,80 

21,80 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

12,80 

13,80 

15,80 

16,80 

18,80 

19,80 

21,80 

22.80 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

12,80 

13,80 

15,80 

16,80 

18,80 

19,80 

21,80 

22,80 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

12,80 

13,80 

15,80 

16,80 

18,80 

19,80 

21,80 

22,80 

23, 4C 

23,40 

23,40 

23,40 

12,80 

13,80 

15,80 

16,80 

18,80 

19,80 

21,80 

22,80 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 
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3 DE  JULIO  DE  1896 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

A LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Madrid 

Avila 

Velayos 

Sanchidrián 

Adanero 

Arévalo 

Gómez-Narro 

Medina  del  Campo 

Valdestillas 

Valladolid 

Corcos-Aguilarejo 

Dueñas 

Venta  de  Baños 

Magaz 

Torquemada 

Quintana 

Los  Balbases  (apartadero), 

Villaquicán 

Estepar 

Burgos 

Bribiesca 

Pancorbo 

Miranda  de  Ebro 

Manzanos 

Nanclares 

Vitoria 

Salvatierra 

Araya 

Alsasua 

Zumárraga 

Tolosa 

Andoaín 

Hernani 

San  Sebastián 

Pasajes 

Lezo-Rentería 

Irún-Hendaya 


Alsasua 

Pamplona 

Noain 

Biurrún  Campanas 

Carrascal ' 

Garínoaín 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  c. 

J> 

» 

» 

» 

» 

1) 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

23,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

21,60 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

21,70 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

21,60 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

20,70 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

20,70 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

20,70 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

18,90 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

18,90 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

18,90 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

13 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

12 

18 

18 

18 

18 

18 

9 

15 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

8 

14 

15 

16 

16,20 

16,20 

7 

13 

14 

15 

16 

16,20 

5 

11 

12 

13 

14 

15 

2 

8 

9 

10 

11 

12 

» 

7 

8 

9 

10 

11 

» 

6 

7 

8 

9 

10 

3 

10 

11 

12 

13 

14 

6 

13 

15 

16 

17 

18 

6 

13 

15 

16 

17 

18 

6 

13 

15 

16 

17 

18 

6 

13 

15 

16 

17 

18 

6 

13 

15 

16 

17 

18 

e 

13 

15 

16 

17 

18 

6 

13 

15 

16 

17 

18 
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1.000  KILOGRAMOS 


Pitillas 

L\>- 

Capar roso 

Marcilla 

Villafranca 

I Milagro 

Castejón 

Tudela 

Cascante 

Tarazona 

Ribaforada 

Cortes 

Gallur 

P.  C. 

» 

27 

27 

27 

27 

26 

26 

26 

24,30 

22,50 

21,60 

21,60 

21,60 

21,00 

21,60 

21,60 

21,60 

20,70 

20,70 

19,80 

18,90 

18 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

14 

13 

12 

16 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

P.  c. 

» 

26 

26 

26 

26 

25 

25 

25 

23,40 

21,60 

20,70 

20,70 

20.70 

20.70 

20.70 
20,70 
20,70 
19,80 
19,80 
1 8,90 
18 

18 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

15 

14 

13 

17 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

P.  c. 

25 

25 

25 

25 

24 

24 

24 

22,50 

20,70 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

18,90 

18,90 

18 

17,10 

17,10 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16 

15 

14 

18 

21,60 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

P.  c. 
24 

24 

24 

24 

23 

23 

23 

21,60 

19,80 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18 

18 

17,10 

16,20 

16,20 

15,30 

15,30 

16,20 

16,20 

16,20 

16 

15 

18 

21,60 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

P.  c. 

» 

24 

24 

24 

24 

23 

23 

22 

21,60 

19,80 

18,90 

18,10 

18,10 

18,10 

18,10 

18,10 

18,10 

18 

18 

17,10 

16,20 

16,20 

14,40 

15,30 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16 

18 

21,60 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

P.  c. 
23 

23 

23 

23 

22 

22 

21 

20,30 

18,90 

18 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

16,20 

16,20 

16,20 

15 

16 
17 
17 
17 
17 

17 

18 

21,60 

22,50 

22,50 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

P.  c. 
23 

23 

23 

23 

22 

22 

21 

21 

19,80 

19,80 

19,10 

19,10 

19,10 

19,10 

19,10 

19.10 
15,90 

'18,90 

18 

17.10 
17,10 

17 

18 
19 
19 
19 
19 

19 

20 

23,40 

23.40 

23.40 

23.40 
23,40 
23,40 
23,40 

P.  c. 

» 

25 

25 

25 

24 

24 

23 

23 

21,60 

21,60 

21,10 

21,10 

21,10 

21,10 

20,10 

21,10 

20,70 

20,70 

19,80 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

21 

21 

21 

21 

21 

22 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

P.  c. 

» 

» 

27 

27 

27 

26 

26 

25 

25 

23,40 

23,40 

23,10 

23.10 

23.10 

23.10 
23,10 
23,10 
22,50 
22,50 
21,60 
20,70 
20,70 
20,70 
20,70 
23 
23 

23 

23 

23 

23,40 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

P.  c. 

23 

23 

23 

22 

22 

21 

21 

20,70 

20,70 

20,10 

20,10 

20,10 

20,10 

20,10 

20,10 

19,80 

19,80 

18,90 

18 

18 

18 

18,90 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

21 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

P.  c. 

» 

» 

23 

23 

23 

22 

22 

21 

21 

21 

21 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

19,80 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

21,60 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

P.  c. 
» 

23 

23 

23 

22 

22 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

20,70 

19,80 

19,80 

18,90 

18,90 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

22,50 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

s 
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8 OS  JULIO  íifi  J396 


l 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

Á LAS  DEL  FRENTE 

— 
Lucen L . .. 

1 

Pedrola.. . 

Alagón . . . 

La  Joyosa, 

Casetas.  . . 

■ Zaragoza. . 

SIN  RECIPROCIDAD 

«• 

P.  C. 

P.  c. 

P c. 

P.  c. 

P.  c. 

p.  c. 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

Avila  

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

\ÍP/iina  dpi  riamnn  

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

Valladolid  , . , 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

A omilarpift  

21 

21 

21 

21 

21 

21 

UUI  LU3  

Puprías  . 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

Vputa  dp  Ranos  

21 

21 

21 

21 

21 

21 

Mafiraz  

21 

21 

21 

21 

21 

21 

Tormipmada 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

On  i n tana  

21 

21 

21 

21 

21 

21 

T .nc  RalhaQPí;  í anartadftro  1 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

Vil  lamí  irán  

21 

21 

21 

21 

21 

21 

F.stpnar  _ 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

Rnrornc  

21 

21 

21 

21 

21 

21 

Rrihipsca  

20,70 

20,70 

18,90 

18,90 

19,80 

21 

21 

21 

21 

21 

Panrnrhn 

20,70 

20,70 

20,70 

21 

21 

18,90 

18,80 

18,80 

19,80 

19,80 

\ian7an0s  

18,90 

18,80 

18,80 

19,80 

19,80 

N'anr.l  a rps  

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

Vitoria  

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

Ralvatiprra  

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

Arava 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

A Isa  sil  a 

19,80 

22,50 

23,40 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19.80 

ZnmArraera  

2', 50 

22,50 

22,50 

22,50 

23,40 

22,50 

Tolosa  

23,40 

23.40 

23,40 

23,40 

Andoaín  . 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23.40 

23,40 

Hprnani  

•23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23.40 

San  Rphastián  

23,40 

23,40 

23,40 

23.40 

23,40 

23,40 

Pasaips  

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23.40 

23,40 

r.p70-Ppnt,pría  

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

Triín— Hpndava  

23,40 

23,47 

23,40 

23,40 

23,40 
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Kl  LOG  RAMOS 


,80 
,80 
i, 80 
,80 
80 
80 
|,80 
i,50 
,40 
40 

Lío 

{,30 

30 

30 

,30 


N 

» 

P 

Tarclienta 

< 

O 

3 

Huesca 

Grañén 

Sariñena 

Selgua 

Rarbastro 

Monzón 

Almacenas.  . 

Lérida 

Mollerusa 

p.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

» 

» 

» 

»• 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

V 

» 

# 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

25 

27 

27 

27 

29 

32 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

25 

27 

27 

27 

29 

32 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

24 

26 

26 

26 

28 

31 

34 

35 

35 

35 

35 

35 

24 

26 

26 

26 

28 

31 

34 

35 

35 

35 

35 

35 

23 

25 

25 

25 

27 

30 

33 

35 

35 

35 

35 

35 

23 

25 

25 

25 

27 

30 

33 

35 

35 

35 

35 

35 

23 

25 

25 

25 

27 

30 

33 

35 

34.20 

35 

35 

35 

23 

25 

25 

25 

27 

29,70 

32,40 

33,30 

32,40 

33,30 

33,30 

35 

23 

25 

25 

25 

27 

29,70 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

23 

25 

25 

25 

27 

29.70 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

23 

25 

25 

25 

27 

29,70 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

23 

25 

25 

25 

27 

29.70 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31.50 

34,20 

23 

25 

25 

25 

27 

29,70 

30,60 

31,50 

30.60 

31,50 

31,50 

34,20 

23 

25 

25 

25 

27 

28,80 

30,60 

31.50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

23 

25 

25 

25 

27 

28,80 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

23 

25 

25 

25 

27 

28,80 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

23 

24,30 

24,30 

24,30 

26,10 

27,90 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

23 

23 

23 

23 

25,20 

27 

28,80 

30,60 

29,70 

30,60 

31,50 

34,20 

23 

23 

23 

23 

23,40 

24,30 

26,10 

27,90 

27 

30,60 

31,50 

33,30 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

21,60 

22,50 

24.30 

26,10 

25,20 

29,70 

30,60 

31,50 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

21,60 

22,50 

24,30 

26,10 

25,20 

29.70 

30,60 

31,50 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

21,60 

22,50 

24.30 

26,10 

25,20 

29,70 

30,60 

31,50 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

21,60 

22,50 

24,30 

26,10 

25,20 

29,70 

30,60 

31,50 

20.70 

20,70 

20,70 

20,70 

21,60 

22,50 

24,30 

26,10 

25,20 

29,70 

30,60 

31,50 

20,70 

20.70 

20,70 

20,70 

21,60 

22,50 

24,30 

26,10 

25,20 

29,70 

30,60 

31,50 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

21,60 

22,50 

24,30 

26,10 

25,20 

29,70 

30,60 

31,50 

23,40 

23,40 

23,40 

24,30 

24,30 

25,20 

27 

28.80 

27,90 

31,50 

3t,50 

31,50 

24,30 

26,10 

27 

27,90 

27 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

24,30 

26,50 

27,90 

28,80 

27,90 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

24,30 

26,50 

27,90 

98,80 

27,90 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,60 

31,30 

31,50 

25,20 

27 

28,80 

29,70 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

25,20 

27 

28,80 

29,70 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

25,20 

27 

28,80 

29,70 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

25,20 

27 

28,80 

29,70 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31.50 

/ 
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3 DE  JULIO  DE  1880 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

V 

Á LAS  DEL  FRENTE 

Bellpuig. . 

H 

tD- 

►S 

3 

P» 

Cervera . . . 

r~ 

| San  Guírn 

SIN  RECIPROCIDAD 

P.  c. 

P.  C. 

P.  C. 

P.  C. 

Madrid 

)) 

)) 

» 

)> 

)) 

» 

)) 

)) 

Yelayos 

)) 

)) 

)) 

)> 

Sanchidrián 

35 

35 

35 

35 

Adanero 

35 

35 

35 

35 

Arávalo 

35 

35 

35 

3 5 

Gómez— Narro 

35 

35 

35 

35 

Medina  dei  Campo 

35 

35 

35 

35 

Valdestiiias 

35 

35 

35 

35 

Valladolid * • 

35 

35 

33 

35 

Coreos- Aguilarejo 

35 

35 

35 

35 

Dnpnas  

35 

35 

35 

35 

Venta  de  Baños 

35 

35 

35 

35 

Magaz 

35 

35 

35 

35 

Torquemada 

35 

35 

32 

35 

Quintana 

35 

35 

35 

35 

Los  Bal  bases  (apartadero) 

! 35 

35 

55 

35 

Villaquirán 

35 

35 

35 

35 

Estepar. 

35 

35 

35 

35 

Burgos 

35 

35 

35 

35 

Bribiesca 

35 

35 

35 

35 

Pancorbo 

33,30 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

33,30 

31,50 

31,50 

33,30 
31,50 
31,60 
31,50 
31,50 
3 1,50 

33,30 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

Miranda  de  Ebro 

Manzanos 

Nanciares 

31,50 

Vitoria 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

Salvatierra 

A raya 

31,50 

31,50 

Alsasua 

Zumárraga 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

Tolosa 

31,50 
31,50 
31,50 
31,50 
3?  ,50 
31,50 
31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

Andoaín 

Hernani 

San  Sebastián 

31,50  j 
31,50 

Pasajes 

31,50 

31.50 

31.50 

Lezo-Rentería 

Irún-Hendava ; 

31,50 

31,50 

p rec 


> 

> 

> 

3$ 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 


o 

3? 

35 

35 

35 

3' 

V 

3 

3 

3! 

31 

31 
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1.000  KILOGRAMOS 


P.  C. 

» 

» 

» 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

36 
36 
36 
36 


'/) 

P 

S 

CL 

® 

Barcelona 

Lérida 

Puigvert.  Artesa.. 

Juneda 

Borjas 

Montblanch 

5*2 

er 

ts 

Plana  Picamoixons 

J3 

o 

c 

ce 

Tarragoná 

p.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

p.  a 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

» 

» 

» 

» 

» 

») 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

»■ 

» 

» 

» 

» 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

33 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

30,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

25 

35 

30,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

30,60 

31,50 

32,40 

33,30 

35 

35 

35 

35 

35 

35,10 

35,10 

30,60 

31,50 

32,40 

33,30 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

30,60 

31,50 

32,40 

33,30 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

30,60 

31,50 

32,40 

33,30 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

30,60 

31,50 

32,40 

33,30 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

31,60 

31.50 

32,40 

33,30 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

31,60 

31,50 

32,40 

33,30 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

31,50 

32,50 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,  tO 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

36 

36 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

36 

36 

36 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

36 

36 

36 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

36 

36 

36 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

36 

34 


94  3 DE  JULIO  DE  1836 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

J l LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 

PF 

0 1 

1 

P. 

O | 

O 

O 

8 

¡1 

< 

? p 
: a 
; «♦ 
• P 

OT 

ci 

CR 

O 

< 

P 

w 

H 

(O 

•o 

5 

p 

l 

® 

a 

O 

5T 

p.  c. 

p.  c. 

P.  c. 

p.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

11 

13 

14 

16 

18 

» 

13 

15 

16 

17,10 

18 

» 

14 

15 

17 

17,10 

18 

2 

15 

17 

18 

18 

18 

3 

17 

19 

20 

19,80 

19,80 

5 

18 

19,80 

20,70 

22,50 

22,50 

8 

Alar  (San  Qairce) 

18,90 

19,80 

20,70 

22,50 

23,40 

8 

Nogales  ^apartadero) 

18,90 

19.80 

20,70 

22,50 

23,40 

8 

18,90 

19,80 

20,70 

22,50 

23,40 

8 

19, SO 

20,70 

21,60 

23,40 

24,30 

9 

La  Horadada  (apartadero) 

19,80 

20,70 

21,50 

23,40 

24,30 

9 

20,70 

22,50 

22,50 

24,30 

25,20 

10 

Quintanilla 

20,70 

22,50 

23,40 

25,20 

26,10 

11 

24,30 

25,20 

26,10 

27,90 

28,80 

14 

Lan  tueno-San  tiurde 

26,10 

27 

27,90 

29,70 

29,70 

15 

27,90 

29,70 

30,60 

32,40 

32,40 

17 

28,80 

29,70 

30,60 

32,40 

32,40 

18 

28,80 

29,70 

30,60 

32,40 

33,30 

18 

28,80 

29,70 

30,60 

32,40 

33,30 

„«8 

Los  Corrales 

29,70 

30,60 

31,50 

33,30 

34,20 

* 19 

Las  Caldas 

30,60 

31,50 

32,40 

34,20 

35,15 

19 

Torrelavega 

31,50 

32,40 

33,30 

34,20 

35,15 

20 

32,40 

33,30 

34,20 

34,20 

36 

20,70 

Santander 

33,30 

33,30 

34,20 

34,20 

36 

20,70 

Olmedo 

» 

2 

4 

8 

10 

11 

Coca 

2 

» 

2 

6 

8 

1 1 

Ortigosa-Santa  María  de  Nieva 

Segovia 

4 

8 

o 

6 

» 

4 

4 

» 

6 

» 

12,60 

12,60 

10 

8 

6 

» 

» 

12,60 
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1.000  KILOGRAMOS 


2 

p 

Frómista 

Cabañas 

Osorno 

Espinosa 

1 

Herrera 

Alar.— San  Quirce. 

Nogales 

Villela.f 

Mave 

La  Horadada 

Aguijar. 

p.  c. 

P.  C. 

P c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.C. 

P.  C. 

P.C. 

P.  c. 

P.  c. 

P.C. 

P.  C. 

3 

3 

5 

5 

7 

8 

8 

8 

8 

9 

9 

10 

» 

2 

4 

4 

6 

7 

8 

8 

8 

9 

9 

10 

» 

» 

3 

3 

5 

6 

7 

7 

7 

8 

8 

9 

» 

» 

» 

2 

3 

4 

5 

5 

5 

6 

6 

7 

3 

2 

» 

» 

» 

3 

3 

3 

3 

4 

4 

5 

5 

4 

3 

3 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

2 

3 

6 

5 

4 

3 

2 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

6 

5 

4 

3 

2 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

o 

6 

5 

4 

3 

2 

» 

» 

» 

i) 

»• 

» 

2 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

» 

s 

» 

» 

» 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

» 

» 

» 

)) 

» 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

2 

2 

» 

)) 

J) 

9 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

3 

3 

» 

» 

» 

12 

11 

11 

10 

9 

n 

l 

6 

6 

6 

b 

5 

4 

13 

12 

12 

10 

10 

8 

7 

7 

7 

6 

6 

5 

15 

14 

14 

12 

12 

H 

10 

10 

10 

9 

9 

8 

16 

15 

15 

13 

13 

U 

11 

11 

11 

10 

10 

9 

16 

15 

15 

13 

13 

12 

11 

11 

11 

10 

10 

9 

16 

1 5 

15 

13 

13 

12 

11 

11 

11 

10 

10 

9 

17 

16 

16 

14 

14 

13 

12 

12 

12 

11 

1 1 

10 

17 

16 

16 

14 

14 

13,50 

12,60 

12,60 

12,60 

12 

12 

11 

17,10 

17,10 

17,10 

15 

15 

13,50 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

12 

17,10 

17,10 

17,10 

16 

16 

13,50 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

13,60 

18,90 

18 

18 

16,20 

16,20 

13,50 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

14 

14 

16 

16 

17,10 

17,10 

18 

18 

18 

18 

18 

19,80 

14 

14 

16 

16 

17,10 

17,10 

18 

18 

18 

t8 

18 

19,80 

14,40 

14,40 

16,20 

16,20 

18,90 

18,90 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

1 9,80 

21,60 

1 4.40 

14,40 

16,20 

16,20 

18,90 

18,90 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

21,60 

14,40 

15,50 

17,10 

17,10 

19,80 

19,80 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

22,50 

96  8 DJE  JULIO  DE  1886 


PRI 

DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

A LAS  DEL  FRENTE 
•IN  RECIPROCIDAD 

Quintanllla ^ 

Reinosa, 

Santueno  Santiurde 

Bárcena 

Molledo  Portolín.. 

l 

Santa  Cruz 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

Palpnr-.in  . _ 

11 

14 

15 

17 

18 

18 

Afnn7iSn  

11 

14 

15 

17 

18 

18 

AmnQpn  . 

10 

13 

13 

15 

16 

16 

Pr/imkt.a  • . . . . 

8 

11 

12 

14 

15 

15 

0<;nrnn  

6 

10 

10 

12 

13 

13 

HArrpra  

4 

*7 

8 

1 1 

11 

12 

Alnr  /^nn  Qiiirr.Pl  

3 

6 

7 

10 

11 

11 

N^níTolpa  íanartadprol  

3 

6 

7 

10 

11 

11 

Vi  11  pía  íanartadprnl 

3 

6 

7 

10 

11 

11 

Ma.V6  • • 

» 

5 

6 

9 

10 

10 

[,o  ITn rada  Ha  lanartadfirnl  

» 

5 

6 

9 

10 

10 

A orillar  

» 

4 

5 

8 

9 

9 

Onint.anilla  

» 

3 

4 

7 

8 

8 

Rpínrma  

3 

» 

» 

3 

4 

4 

T.antnpnn-Kantinrde  . . 

4 

» 

» 

2 

3 

3 

Rárp.pna  

7 

3 

2 

» 

» 

» 

Mollpdn— PíirLnliu  

8 * 

4 

3 

» 

» 

» 

Santa  Cruz  

8 

4 

Q 

u 

» 

» 

» 

]\aq  Praffiias  

8 

4 

3 

» 

» 

» 

T.nQ  P!nrralp«i  

9 

5 

4 

2 

2 

» 

Taq  Caldas  . 

10 

6 

5 

3 

3 

3 

Tnrrplavpera  . 

10,80 

7 

6 

4 

4 

4 

Rpnpdo  . * 

10,80 

8 

7 

5 

5 

5 

Santandpr  

10,80 

9 

8 

6 

5 

5 

, 19,80 

22,50 

23,40 

25,20 

26,10 

26,10 

19,80 

22,50 

23,40 

25,20 

26,10 

26,10 

n»*fi{rr\ca.'sQritii  María  iÍP  NlPVa  ......... 

21,60 
. 21,60 

24,30 

25,20 

27 

27,90 

27,90 

UrilgU&a  uctlild  luana  uc  ii  * a • 

24,30 

25,20 

27 

27,90 

27.90 

22,50 

1 

25,20 

26,10 

27,90 

28.80 

28,80  j 
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1.000  KILOGRAMOS 


Las  Caldas 

Tórrela  vega 

Renedo 

Santander 

Griijota 

Paredes 

Villada 

Sahagún 

El  Burgo  Raneros . 

2 

a 

p 

00 

S 

5 

f 

Palanquines* 

s 

O. 

p 

P.  C. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.C. 

19 

20 

20,70 

20,70 

» 

2 

3 

4 

7 

7 

8 

10 

19 

20 

20,70 

20,70 

2 

3 

4 

5 

8 

9 

10 

1 1 

17 

17,10 

17,10 

18,90 

3 

4 

5 

6 

9 

10 

11 

12 

16 

17,10 

17,10 

18 

4 

5 

6 

7 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

16,20 

6 

7 

8 

9 

12 

13 

14 

15 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

8 

9 

10 

12 

14 

15 

16 

17 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

9 

10 

11 

13 

15 

16 

17,10 

18 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

9 

10 

11 

13 

15 

16 

17,10 

18 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

9 

10 

11 

13 

15 

16. 

17,10 

1 8 

12 

12,60 

12.60 

12,60 

10 

11 

12 

14 

16 

17 

18 

18,90 

12 

12,60 

12,60 

12,60 

10 

1 1 

12 

14 

16 

17 

18 

18,90 

1 1 

12 

12,60 

12,60 

1 1 

12 

13 

15 

17 

18 

18,90 

19,80 

10 

10,80 

10,80 

10,80 

12 

13 

14 

16 

18 

18,90 

19,80 

20,70 

6 

7 

8 

9 

15 

16 

17 

18,90 

18,90 

21,60 

22,50 

23,40 

5 

6 

7 

8 

17 

18 

18,90 

18,90 

20,70 

23,40 

24,30 

24,30 

3 

4 

5 

6 

19.80 

19,80 

19,80 

21,60 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

3 

4 

5 

5 

19,80 

19,80 

19.80 

21,60 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

3 

4 

5 

5 

19,80 

19,80 

19,80 

21,60 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

a 

3 

4 

5 

19,80 

19,80 

19,80 

21,60 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

» 

» 

3 

4 

19,80 

19.80 

20,70 

22,50 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

» 

» 

0 

4 

19,80 

20,70 

21,60 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25.20 

r> 

» 

# 

3 

20,70 

21,60 

22.50 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

0 

» 

» 

2 

21,60 

22.50 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

4 

3 

2 

» 

23,40 

23,40 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27 

27,90 

28,80 

30,60 

11 

11 

13 

15 

16,20 

16,20 

17,10 

18,90 

27 

27,90 

28,80 

30.60 

11 

11 

13 

15 

16,20 

16,20 

17,10 

18,90 

|$0 

28,80 

29,70 

30,60 

32,40 

11,70 

11,70 

13,50 

15,30 

18 

18 

18,90 

20,70 

rO 

28,80 

29,70 

30,60 

32,40 

i i,-o 

11,70 

1 3,50 

15,30 

18 

18 

18,90 

20,70 

ro 

29,70 

30,60 

31,50 

33,30 

12,60 

12,60 

14,40 

16,20 

18,90 

18,90 

19,80 

21,61 

8 


25 


PREC 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

A.  LAS  DEL  FRENTE 
SIN  reciprocidad 


Palencia 

Monzón 

Amusco 

Frómista 

Osorno  

¡ Herrera 

Alar  (Sau  Quirce) 

Nogales  (apartadero).  . . . 
Villela  (apartadero) 

I 

La  Horadada  (apartadero) 

Aguiiar 

Quintanilla 

Reinosa 

Lantueno-Santiurde. . . . 

Bárcena 

Molledo-Portolín 

Santa  Cruz 

Las  Fraguas 

Los  Corrales 

Las  Caldas 

Torrelavega 

Renedo 

Santander 


Olmedo 

Coca 

Ortigo¿a-Santa  María  de  Ni  *vsi 

Segovia 

El  Espinar 


Veguellina 

i Astorga • • 

P.  c. 

P.  c. 

14 

16 

15 

17 

16 

18 

17 

18,90 

18,90 

20,70 

20,70 

22,50 

21,60 

23,40 

21,60 

23,40 

21,60 

23,40 

22,50 

24,30 

22,50 

24,30 

23,40 

25,20 

23,40 

25,20 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

22,50 

24,30 

22,50 

24,30 

24,30 

26,10 

24,30 

26,10 

25,20 

27 
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.0GRAM09 

r 

P 

8 

o 

r 

c 

3 

O 

O 

d 

g 

£ 

O 

£ 

Ci 

pfl 

c 

p 

TJ 

(t> 

3 

s 

<T> 

? 

a 

N 

O 

tfl 

s 

p 

03 

O. 

o 

3 

CR 

o 

5T 

CL 

® 

5 

3 

tí 

O 

3 

CA 

< 

©* 

a 

o 

p 

P 

j. 

2 

o' 

a 

p.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

p.  c. 

P.  c. 

p.  c. 

p.  c. 

P.  G. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  c. 

22,50 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

16,20 

16,80 

17,10 

18,90 

20,70 

20,70 

23,60 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

18 

18 

18,10 

19,90 

21,60 

21,60 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

18 

19 

19,10 

20,90 

21,60 

21,60 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

18 

20 

20,10 

21,90 

22,50 

22,50 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

19,80 

22 

22,10 

23,40 

23,40 

23,40 

27 

27 

27 

27 

27 

21,60 

24 

24,10 

24,30 

24,30 

24,30 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

•¿7,90 

22,50 

25 

25,10 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

22,50 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

?¿,50 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25, ?0 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

24,30 

25,20 

25.20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,30 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27.90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25.20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,30 

25,20 

25,20 

23,20 

25,20 

25,20  ¡ 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,25 

25,20 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

32,40 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

25,20 

26,10 

27 

28,80 

30,60 

30,60 

32.40 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

26,10 

26,10 

27 

28,80 

30,60 

30,60 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

27,90 

27,90 

28,80 

30,60 

32,40 

32,40 

34,20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

27,90 

27,90 

28,80 

30,60 

32,40 

32,40 

35,10 

36 

36 

36 

36 

28,80 

28,80 

29.70 

31,50 

33,30 

33,30 
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1 

PRE! 

.ooo  kilogramos 

DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

A.  LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 

ce 
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& 

a 

GO 

O 

o 

> 

$ 

& 

5 

ÍA 

s. 

O 

6 

"PnlAn/víft  , * * * 

p.  c. 
22,50 

p.  c, 
22,50 

P.  c. 
21,60 

P.  G. 

20,70 

P.  c. 
18,90 

P.  c. 

13.50 

14.50 

15.50 

16.50 

18.50 

ni  i1  A 

P.  C. 

15.50 

16.50 

17.50 
18 

19,80 

21,60 

22.50 
22,50 
22,50 
23,40 
23,40 
23,40 
23,40 
23,40 
23,40 
24,30 
24,30 
24,30 
24,30 
24,30 
24,30 
24,30 
24,30 
27 

P.  C. 

17,10 

18 

18 

18 

19.80 

21,60 

22,50 

22,50 

22,60 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24.30 

24.30 

24.30 

P.  G* 

P,  G. 

P.  G. 

P.  c. 

P.  G. 

P.  G. 

p.  c. 

P.  G. 

P.  G. 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

21,60 

;50 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,50 

1S 

A mii^rn  • . . « . » 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

21,60 

,50 

IB 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

Ti'mmKfíi  . * * 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

21,60 

í 8 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

22,50 

22,50 

22,50 

23,40 

22,50 

22,50 

.50 

18 

19,80 

21,60 

1 8 

1 8 

18 

18 

18 

18 

18 

18,90 

T-Tprrpra.  » . . „ * * „ ...  . » * . . . . - 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

,5J 

19,80 

1 9,80 
21,60 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

A Inr  íftao  Oniirí'A\  . * 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

i'J 

21 .60 
22,50 
22,50 
22,50 

íi<j  i n 

21,60 
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2!, 60 

21,60 
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21,60 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

•í'1 

50 

22,50 

22,50 

22,50 

23,40 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

Villpíí*  íá  i'iítrf.ftdpml  . - . , . , . , , , * * * * . 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 
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22,50 

\fSVP  4 . • . . . . • 1 t < 1 f i • f 

25,20 
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.'i'1 

so 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22.50 
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f ,a  RorijHíiHn  Í3Tiar,fsHí' rn \ * 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

i)  a on 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

Acrnilíir  

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

50 

50 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40  . 

23,40 

23,40 

23,40 

On  i ufan  il  1a  ■ * * . ■ 

25,20 

25,20 

25,20 

25.20 

25,20 

23,40 

23,40 

23.40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25.20 

23.20 

25,20 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

5 i 1 
ñü 

' A 

23,40 

23,40 

23,40 

25,20 

26,10 

26,10 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

2 5,20 

23,40 

25,20 

2.3,40 

25,20 

23,40 

25.20 

23,40 

23,40 

23,40 

25,20 

26,10 

27 

Ttínllprln  Prtrfnlin  - ..  >....«.»>••**  • • 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

■'0 

iu 

25,20 

25,20 

25,20 

27 

27,90 

28,80 

Rqrifji  Hm?  . 4 , , i.  . . f « . « • • «i». 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25.20 

25.20 

25.20 
27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27 

27,90 

28,80 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

ü i-1 

r A 

25,20 

25,20 

27 

27,90 

28,80 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

F A 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27 

27,90 

28,80 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

oO 

rfi 

25,20 

25,20 

25.20 

25.20 
27,90 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

27 

27,90 

28,80 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

t fi 
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25,20 

25,20 

25,20 

27 
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rn 
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25,20 

25,20 

27 
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27 
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27 
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28,80 
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23 
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23 
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32.40 

31,50 

30,60 

28,80 
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25 

29 

29,70 

25 

25 

- 25 

25 

25 
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33,30 

32,40 

31,50 

29,70 
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j.-¡ 
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29 

29 

29 
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29,27 
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3 DE  JULIO  DE  1806 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

k LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


> 

s 

w 

C 


P.  c. 


Palencia 

Monzóo 

Amusco 

Frómista 

Oáorno 

Herrera 

Alar  (Sau  Quirce) 

Nogales  (apartadero) 

Villela  (apartadero) 

Mave 

La  Horadada  (apartadero^ 

Aguilar 

Quintanilla 

Reinosa 

Lantueno-Santiurde 

Barcena  

Molledo-Portolíu 

Santa  Cruz 

Las  Fraguas 

Los  Corrales 

Las  Caldas 

Torrelavega 

Renedo  

Santander 


23,40 

24,30 

24,30 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25.20 

25.20 

25.20 
27 


Olmedo 

Coca 

Ortigosa-Santa  María  de  Nieva 

Segovia 

El  Espinar 


27,90 

29,70 

29,70 

29,70 

31,50 


PR5 


Pamplona 

Noaln 

Biurrún  Campanas 

Carrascal 

Garinoaín 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.c. 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

24,30 

24,30 

24.30 

24,30 

24.30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24.30 

24,30 

24,30 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

55,20 

25,20 

25,20 

25.20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,50 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

27 

27 

27 

27 

27 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

37,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 
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1.000  KILOGRAMOS 


Caparroso 

1 

Marcilla 1 

Villafranca 

Milagro 

Castejón 

Tudela 

Cascante 

Tarazona 

Ribaforada 

Cortes 

Gallur 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

21,60 

20,70 

19,80 

18,90 

18 

19,80 

21,60 

23,40 

20,70 

20,70 

21 

22,50 

21 

20 

19 

18 

20,70 

22,50 

24,30 

21,60 

21,60 

22 

22,50 

21 

20 

19 

18 

20,70 

22,50 

24,30 

21,60 

21,60 

22,50 

22,50 

21,60 

20,70 

19,80 

18,90 

20,70 

22,50 

24,30 

21,60 

21,60 

22,50 

23,40 

22,50 

25,60 

20,30 

19,80 

21,60 

23,40 

25,20 

22,50 

22,50 

23,40 

24,30 

24,30 

23,40 

22,50 

21,60 

23,40 

25,90 

27 

24,30 

24,30 

25,20 

24,30 

24.30 

24,30 

23,40 

22,50 

24,30 

26,10 

27,90 

25,20 

25,20 

26,10 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

22,50 

24,30 

26,10 

27,90 

25,20 

25,20 

26,10 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

22,50 

24,30 

26,10 

27,90 

25;20 

25,20 

26,10 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

25,20 

27 

28,80 

26,10 

26,10 

27 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

25,20 

27 

28,80 

26,10 

26,10 

27 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

25,20 

27 

28,80 

26,10 

26,10 

27 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

25,20 

27 

28,80 

26,10 

26,10 

27 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

27,90 

29,70 

31,50 

28,80 

28,80 

29,70 

27 

27 

27 

27 

27 

28,80 

30,60 

31,50 

29,70 

29,70 

30,60 

28  80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,60 

31,50 

31,50 

28,80 

28.S0 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50" 

31,50 

31,50 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

26,10 

26 

25 

24 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

2 3 

27 

26 

2b 

24 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

28 

27 

26 

25 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

29,70 

29 

28 

27 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

31,50 

31 

30 

29 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

P.  C. 

22,50 
23,40 

23.40 

23.40 
24,30 

24.30 
0 24,30 

24.30 

24.30 
24,30 

0|  24,30 
O!  24,30 
24,30 
26,10 
27 

28,80 
28,80 
28,80 
28,80 
28,80 
28,80 
0!  2.8,80 
0;  28,80 
0 31,50 
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8 DE  JULIO  DE  1890 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

Á LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Palencia 

Monzón 

Amusco 

Frómista 

Osorno  

' Herrera 

; Alar  (San  Quircc) 

Nogales  (apartadero) 

Villela  (apartadero) 

' Mave 

; La  Horadada*  (apartadero) 

Aguilar.  

i Qaintanillla 

I Reinosa 

Lantueno-Sautiunie 

S Bárcena 

; Molledo-Porrolín 

! Santa  Cruz. 

¡ Las  Fraguas 

Los  Corrales 

i Las  Caldas 

i Torrelavega 

Renedo  

I Santauder 


Olmedo 

Coca 

Ortigosa- Santa  María  de  Nieva 

Segovia 

El  Espinar 


Luceni  

Pedrola 

Alagón 

La  Joyosa 

Casetas 

Zaragoza 

P.C. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23,40 

24,30 

24,30 

24,30 

24.30 

24,30 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

27 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28.80 

27,90 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

27,90 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

27,90 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

3 1,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

23 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 
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1.000  KILOGRAMOS 


Z uera 

T&rdienta 

V cien 

Huesca 

Grafién 

Sariñena 

Selgua 

Barbastro 

Monzón 

’JAlraacellas 

Lérida 

Trubia 

P c. 

P c. 

P.  c. 

P.  G. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.C. 

P.  c. 

P.  C. 

23 

24 

25 

26,10 

27,90 

29,70 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

24 

25 

26,10 

26,10 

27,90 

29,70 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

34,20 

25 

26,10 

26,10 

26,10 

27,90 

29,70 

30,60 

31,50 

30,60 

31,50 

31,50 

54,20 

25,20 

27 

27 

27 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

34,20 

26,10 

27 

27 

27 

28.80 

30,60 

31,50 

31,20 

31,50 

31,50 

31,50 

34,20 

27 

27,90 

27,90 

27,90 

29,70 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

34,20 

28,80 

29,70 

29,70 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,56 

34,20 

28,80 

29,70 

29,70 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

34.20 

28,80 

29,70 

29,70 

29,70 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

34*20 

29,70 

30,60 

30,60 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31  50 

31,50 

35,10 

29.70 

30,60 

30,60 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

29,70 

30,60 

30,60 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,20 

31,50 

31,50 

35,10 

29,70 

30,60 

30,60 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

35,10 

26 

27 

28 

29 

29 

30 

32 

34 

35 

35 

35 

35 

26 

27 

28 

29 

29 

30 

32 

34 

35 

35 

35 

35 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1 ’ 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 
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3 DE  JULIO  DE  1800 


PR 

DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

C3 

H 

P>- 

8 

*i 

4 

San  Guin.  . 

A.  LA.S  DEL  FRENTE 

1. 

(P 

03 

p 

H 

CP 

SIN  reciprocidad 

• 

9 

P.C. 

p.  c. 

P.C. 

P.  C. 

35 

35 

35 

35 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

. 36 

36 

36 

36 

36 

36 

36 

N ogales  \apartaaero) * 

36 

36 

36 

36 

Víllela  (apartadero) 

36,90 

37 

37 

37 

36,90 

37,80 

37 

37 

La  Horadada  (apaiimoiu) 

36,90 

37,80 

38 

38 

36,90 

37,80 

38,70 

39 

^uintauma  • * 

36,90 

37,80 

38,70 

39,60 

Re  inosa,  • • • • ,•••»§■••• •••• 

36,90 

37,80 

38,70 

39.60 

36,90 

37,80 

38,70 

39^60 

36,90 

37,80 

28,70 

39,60 

36,90 

37,80 

38,70 

39,60 

barita  cruz  

36,90 

37,80 

38,70 

39,60 

Las  Fraguas 

36,90 

37,80 

38,70 

39,60 

36,90 

37,80 

38,70 

39,60 

36,90 

37,80 

38,70 

39,60 

1 orrGi3»^  .••••••••••  ••••••••• 

36,90 

37.80 

38,70 

39,60 

36,90 

37,80 

38,70 

39,60 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

» 

» 

» 

» 

Ortigosa-banta  Mana  de  

» 

» 

K 

» 

» 

» 

» 

» 
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•3 

3 


P.  C. 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 


35 

35 

» 

» 

» 


p.  c. 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 


35 

35 

» 

» 

» 


p.  c. 
35 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35.10 

35.10 

35.10 
35,10 
35,10 


35 

35 

» 

» 

» 


p.  c. 

35 

36 
36 
36 
36 
36 
36 
36 

36 

37 

37 

38 

39 

39,60 

39,60 

39,60 

39,60 

39,60 

39,60 

39,60 

39,60 

39,60 

39,60 

39,60 


35 

35 

» 

» 

» 


p.c. 

35 

36 
36 
36 
36 
36 
36 
36 

36 

37 

37 

38 

39 

40 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 


35 

35 

» 

» 

» 


3 

o" 


P.  G. 

35 

36 
36 
36 
36 
36 
36 
36 

36 

37 

37 

38 

39 

40 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 

40,50 


35 

35 

» 

» 

» 


p.c. 

35 

36 
36 
36 
36 
36 
36 
36 

36 

37 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

43,20 

43,20 

43,20 

43,20 

43,29 

43,20 

43,20 


35 

35 

» 

» 

» 


p.  c. 

35 

36 
36 
36 
36 
36 
36 
3G 

36 

37 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 
45 
45 
45 
45 


35 

35 

» 

» 

» 
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3 DE  JULIO  DE  1866 


DE  LAS  ESTACIONES  DEL  FRENTE 

k LAS  SIGUIENTES 
SIN  RECIPROCIDAD 


El  Espinar . 
Segovia.  . . 

Coca 

Palencia . . 
Paredes. . . 
Villada. . . 


DE  LAS  ESTACIONES  DEL  FRENTE 

A LAS  SIGUIENTES 
SIN  RECIPROCIDAD 


El  Espinar. 
Segovia. . . . 

Coca 

Palencia. . . 
Paredes.  . . 
Villada.  . . 


DE  LAS  ESTACIONES  DEL  FRENTE 

Á LAS  SIGUIENTES 
SIN  RECIPROCIDAD 


Paredes . 
Villada. 


DE  LAS  ESTACIONES  DEL  FRENTE 

Á LAS  SIGUIENTES 
SIN  RECIPROCIDAD 


Paredes . 
Villada. 


P R ECIOS 


P.  C. 


P.  c. 


P.  c. 


P.  c. 


P.  c. 


O KILOGRAMOS 


P.  c. 


P.  c. 


Valladolid 

Borcos 

Dueñas 

Venta  de  Baños.  .. 

s 

» 

55 

tí 

N 

Torquemada 

Quintana 

Los  Bal  bases 

Villaquirán 

Estopar 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  C. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  c. 

10 

11 

12 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

13,50 

1 5,30 

15,30 

9 

10 

11 

11,70 

11,70 

1 1,70 

11,70 

12,60 

14.40 

14,40 

7 

8 

9 

10 

11 

11 

1 1 

12 

13,50 

13,50 

4 

3 

2 

)) 

2 

2 

2 

3 

5 

5 

4 

3 

3 

2 

2 

2 

2 

3 

5 

5 

6 

5 

5 

3 

3 

3 

3 

4 

6 

6 

I 3 kilogramos 


P R ÉC  I O 9 


P.  c. 


P.C. 

22,50 

21,60 

19,80 

11,70 

11,70 

12,60 


P.  c. 

22,50 

21,60 

19,80 

11,70 

11,70 

12,60 


p.  c. 


p.  c. 

22,50 
21,60 
19,80 
11,70 
1 1,70 
12,60 


PRECIOS  4 


P.  c. 


P.  c. 

27,90 

27 

25,20 

17,10 

17,10 

18 


p.  c. 

32,40 

31.50 
29,70 
21,60 
21,60 

22.50 


p.  c. 

32,40 

31.50 
29,70 
21,60 
21,60 

22.50 


p.  c. 

32,40 

31.50 
29,70 
21,60 
21,60 

22.50 


P.C. 

33,30 

32.40 
30,60 
22,50 
22,50 

23.40 


p.  c. 

33,30 

32,4.0 

30,60 

22,50 

22,50 

23,40 


CO 

tí 

a 

m 

a 

er 


P.  C. 

33,30 

32.40 
30,60 
22,50 
22,50 

23.40 


p.  c. 

33,30 

32.40 
30,60 
22,50 
22,50 

23.40 


p c. 

33,30 

32.40 
30,60 
22,50 
22,50 

23.40 


b KILOGRAMOS 


P.  C. 


Monzón 

Amusco 

P.  C. 

P.  C. 

3 

4 

4 

r> 

P.  C. 


P.  C. 


P.  C. 


P.C.I 


KILOGRAMOS 


P R ECI09 


> 

OQ 

C 

P 

Quintanilla 

2 

<v 

a 

0 

75 

tí 

: 

P.  C. 

P.  c. 

P.  C. 

1 

12 

13 

15 

13 

14 

16 

p 


P.  C. 

33,30 

32.40 
30,60 
22,50 
22,50 

23.40 


Herrera  

Alar  (San  Quirce). 

Nogales *. 

Villela 

Mave 

La  Horadada 

P.  c. 

P.  C. 

P.  C. 

P.  C. 

P.  C. 

P.  C. 

9 

10 

10 

1.0 

11 

11 

10 

11 

11 

11 

12 

12 

MolledoPortolí  n. . 

> 

%Santa  Cruz 

Las  Fraguas 

Los  Corrales 

Las  Caldas 

Tórrela  vega 

Renedo 

Santander 

le. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  c. 

P.  c. 

1,20 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

18 

18,90 

20,70 

.20 

17,10 

17,10 

17,10 

18 

18 

18,90 

19,80 

21,60 

28 


110 


8 DE  JULIO  DE  ¡808 


PR6C 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

A LAS  DEL  FKETSTE 

g 

re 

3 

f 

a 

c. 

o 

? 

< j 

Jú  } 

P 

i 

ET 

tu 

re 

G 

re 

s 

i 

í 

re 

Slft  recibrocidap 

re 

£0 

; 

P.  G, 

P.  C, 

P.  G, 

P.  G» 

P.  c. 

» 

» 

» 

)) 

2 

rt 

» 

» 

» 

)) 

2 

1 “ 

» 

» 

» 

a 

3 

3 

3 

3 

3 

JL 

4 

4 

4 

4 

4 

7 

6 

6 

6 

6 

7 

7 

7 

7 

7 

8 

S 

8 

8 

8 

f A 

10 

10 

10 

10 

10 
4 t. 

14 

14 

14 

14 

16 

14 

16 

16 

16 

í 6 

* O í\  A 

1 9,80 

19,80 

19,80 

i 9*80 
19,80 

18,90 

J a n a 

19,80 

19,80 

19,80 

i 9*80 

21,60 

21.60 

21,60 

2 1,60 

2 1 , 0 0 
22,50 
23,40 

ViUai ranea  q.íh  mer/n * 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23.40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

no  t.  A 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 
1 7,1 0 

4 0 flíl 

Pola  oG  Piena.  * - * ■ * ' ■ * * * * * * ' * * * ' 1 1 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 
18,90 
20,  ¡0 
20,70 

18,90 

13,90 

18,90 

1 8 /J0 

Gijón ' 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

P.  C. 


15 
1 6,20 
17,10 
18,90 
20,70 
20,70 
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P,C. 
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P.  c. 

P.  G. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

4 

4 

7 

7 

8 

10 

10 

13 

14 

14 

16 

19,80 

4 

4 

6 

7 

8 

10 

10 

12 

13 

14 

16 

19,80 

4 

4 

6 

7 

8 

10 

10 

11 

12 

14 

16 

18,90 

» 

2 

4 

6 

6 

7 

7 

8 

9 

11 

13 

17,10 

» 

» 
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4 

5 

5 

6 

7 

9 

11 

16 

3 
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2 

2 

3 

3 

4 

5 

7 

9 

14 

5 

4 
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» 
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» 

3 

4 

5 

7 

12 

6 

4 

2 

s 

» 

» 

» 

3 

4 

5 

7 

12 
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5 
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» 

» 

» 

» 

» 

» 

4 
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11 

10 

9 

7 

5 

5 

5 

4 

3 
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•» 

» 

8 

12 

1 1 

9 

7 

7 

7 

6 

5 

4 

» 

» 

6 

17 

16 

15 

12 

12 

12 

11 

10 

9 

8 

6 

» 

18 

17,10 

16 

14 

14 

14 

13 

12 

11 

10 

8 

2 

18 

19,80 

17 

15 

15 

15 

14 

13 

12 

10,80 

9 

3 

20,70 

19,80 

18 

17,10 

16,20 

16,20 

14,40 

14,40 

1 4,40 

10,80 

9 

9 

21,60 

19,80 

19,80 

17,10 

16,20 

16,20 

14,40 

14,40 

14,40 

10,80 

9 

9 

21,60 

19,80 

19,80 

17,10 

16,20 

16,20 

14,40 

14,40 

í*,40 

10,80 

9 

9 

21,60 

19,80 

19,80 

17,10 

16,20 

16,20 

14,40 

14,40 

14,40 

10,80 

9 

9 

21,60 

19,80 

19,80 

17,10 

16,20 

16,20 

14,40 

14,40 

14,40 

10,80 

9 

9 

12 

11 

10 

7 

7 

7 

6 

6 

8 

10 

11 

16 

15,30 

15,30 

15,30 

14 

13,50 

13,50 

11,70 

13 

13,50 

13,50 

15,30 

19,80 

15,30 

15,30 

15,30 

14,40 

13,50 

13,50 

11,70 

13,50 

13,50 

13,50 

15,30 

20,70 

17,10 

17,10 

17,10 

14,40 

13,50 

13,50 

11,70 

13,50 

13,50 

13,50 

15,30 

20,70 

18,90 

17,10 

17,10 

14,40 

13,50 

13,50  , 

11,70 

13,50 

13,50 

13,50 

15,30 

20,70 

18,90 

17,10 

17,10 

14,40 

13,50 

13,50 

11,70 

13,50 

13,50 

13,50 

15,30 

20,70 
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Patencia 

Grijota 

Paredes 

Villada 

Sahagún 

El  Burgo  (Raneros). . . 

Santas  Martas 

Palanquinos 

León 

Vegueliina 

Astorga 

Berabibre 

Ponferrada. . . : 

Villafranca  del  Bierzo. 

La  Rúa  Petín 

Mon  forte 

Lugo 

Betanzos 

Coruña 


Busdongo. . . . 
Pola  de  Lena. 

Mieres 

Oviedo 

Gijón 

Trubia 


p.  c. 

21.60 

21,60 

21,60 

18,90 

17,10 

17 

15 

15 

14 

10,80 
9 
3 
o 

» 

6 
9 
9 
9 
9 


17,10 

22,50 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 


p.  c. 

22,50 

22,50 

22,50 

20,70 

19.80 
18 

17,10 

16,20 

14,40 

10.80 
9 

9 

7 

6 

» 

5 

9 

9 

9 


20,70 

26,10 

27 

27 

27 

27 


p.  c. 

23,40 

23,40 

23.40 
21,60 
19,80 

19.80 
17,10 
16,20 

14.40 

10.80 
9 

9 

9 

9 

5 

» 

8 
9 
9 


23,40 

27 

27 

27 

27 

27 


p.  c. 

23.40 

23.40 

23.40 
21,60 
19,80 

19.80 
17,10 
16,20 

14.40 

10.80 
9 

9 
9 
9 
9 
8 
» 

9 
9 


23,40 

27 

27 

27 

27 

20 


p.  c. 


14,40 
10,80 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
» 

2 


23,40 

27 

27 

27 

27 

27 


Coruña  

C 

’X> 

a 

o 

s 

? 

P.  c. 

P.  c. 

) 23,40 

16,20 

1 23.40 

16,20 

) 23,40 

16 

1 21,60 

13 

' 19,80 

1 1 

i 19,80 

10 

' 17,10 

7 

1 6,20 

7 

14,40 

6 

10,80 

10 

9 

1 1 

9 

16 

9 

17,10 

9 

17,10 

9 

20,70 

9 

23,40 

9 

23,40 

2 

23,40 

» 

23,40 

23,40 

» 

27 

6 

27 

7 

27 

9 

27 

11,70 

27 

10 

i 

O 
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& 

P> 

(t 

3 

3’ 
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3 

(V 

r* 
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a 

a 

39 

P.  C. 

P.  C. 

P.  c. 

P.  c. 

16,20 

17,10 

J 8,90 

20,70 

16,20 

17,10 

18,90 

20,70 

16,20 

17,10 

18,90 

20,70 

15,30 

15,30 

17,10 

18,90 

15,30 

15,30 

17,10 

17,10 

15,30 

15,30 

17,10 

17,10 

14 

14.40 

14,40 

14,40. 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

1 1,70 

11,70 

11,70 

11,70 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

15,30 

15,30 

15,30 

15,30 

19,80 

20.70 

20,70 

20,70 

21,60 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

23,40 

23,40 

23,40 

26,10 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

27 

6 

7 

9 

1 1,70 

» 

» 

3 

6 

» 

» 

2 

5 

3 

2 

» 
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6 

5 

3 

» 

4 

3 

» 

4 

er 


P.  C. 

20,70 

?0,70 

20.70 
18,90 
17,10 

1 7,10  ¡ 

1 4.40  ’ 
13,50 

1 1.70 

13.50 
15,30 

20.70 

22.50 

23.40 
27 
27 
27 
27 

27 


10 

4 

3 

* 

4 

» 


29 
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& 
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a 

<& 
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> 
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p 

Q 

a 
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O 

a 

i 

p.  c. 
22,50 

P,  c. 
22,50 

P.  c. 

22,50 

P.  c. 

22,50 

P,  G. 

18,90 

PH  c 
13,! 

|l! 

?■  c. 
13,50 

P.  C. 

14,50 

p.  □. 

16,50 

p.  □. 

17,10 

P G, 

17,10 

p.  c. 

17,10 

18 

P.  c. 

17,10 

p.  c. 
17,10 

P.  c. 

17,10 

13 

p.  c. 

17,10 

18 

R G* 

17,10 

18 

P.C. 

1S 

18,90 

19,80 

22,50 

24,30 

27 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

18,90 

13,: 

13,50 

14,50 

1 6,50 

17,50 

18 

18 

18 

22,50 

22,50 

21,60 

20,70 

18,90 

18,! 

§ 

13,50 

14,50 

16,50 

17,50 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

21,60 

23,40 

25,20 

27 

18,90 

21,60 

23,40 

25,20 

27 

18,90 

21,60 

23,40 

23,40 

22,50 

21,60 

19,80 

13,1 

Eñ.i 

14,40 

15,40 

17,40 

18,40 

20,40 

21,40 

21,60 

21,60 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

21,60 

31,1 

Er" 

16,20 

17,20 
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m piifan  i R a n Arricé  . , . . ****** 

25,20 

25,20 
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23,40 

21,60 
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|s,; 1 

16,20 

17,20 

1 9,20 

20,20 

22,20 

23,20 

25,20 

25.20 

26.20 

26,10 

27,90 

27,90 

\fíi  rtsm  „ i * i t . > h . 

25,20 

25,20 

27 

23,40 

21,60 

31,1 

Sí: 

16,20 

17,20 

18,70 

19,20 

20,20 

22,20 

23,20 

25,20 

28,80 

29,70 

29,70 

P-i linnnirmc;  * 

27 

27 

27 

27 

24 

33,1 

■e 

17,20 

20,20 

21,20 

23,20 

24,20 

26,20 

27 

27 

27,90 

29,70 

29,70 

29,70 

32,40 

32,40 

27 

27 

28,80 

27 

27 

2S 

20 

21 

23 

24 

26 

27 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

30.60 

30.60 
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30,60 
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27,90 
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27,90 
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17,1 

§ 

26 

27 
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30,60 
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29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 
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■ 

29,70 

29,70 

29,70 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

34^20 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

9J3 

■ 

29,70 

29,70 

29,70 

30,60 

30,60 

30,60 
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30, G0 

34,20 
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31,50 
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Iftftt'JDPÍi  H;  1 Ripr7f,l  . 

29,70 

29,70 

29,70 

29, /O 

jé 

||7 

29,70 

29,70 

29,70 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

32,40 
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29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

i 

29,70 

29,70 

29,70 

30  60 

30,60 

30,60 

30,60 

32,40 

32,40 

32,40 

32,40 
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29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

¡i 

29,70 
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m 
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29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

d 
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27 

27 
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26 

27 

27 
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PrJa  Hp  fjpníi  * . ***.,***.*.*.♦.*■■■*«*  *<»■■' 

27 

27 

27 

27 

27 

ii 

27 

27 

27 
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27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 
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27 

27 

27 

27 
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27 

27 

27 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27 

27 

27 

27 

27 

31 

27 

27 

27 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

27 

27 

27 

■27 
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27 

27 

27 

27,90 
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27 

27 

27 
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27 

27 
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27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

s — 

(16  3 DE  JULIO  DE  1898 


prsI 

DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

í 

3 

tA 

tí 

2 

3 

*0 

Noain. 

O 

C 

** 

P 

►* 

P 

a 

1 1 
O 

:| 

k LAS  DEL  FRENTE 

» 

O 

p 

5 

O 

p 

P 

P 

D 

SIN  RECIPROCIDAD 

; 

3 

n 

p 

tí 

p 
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22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

'til 

Criint.a  

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

oj 

Paredes  

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

J 

Villada  

20,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

Síihaonin  

27 

27 

27 

27 

27 

27 

] 

El  Rnrfiro  fRanerosi 

27 

27,90 

27,90 

27.90 

27,90 

27,90 

í^anta<*  Martas  

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

i 

27 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

I 

León 

28,80 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

Vesruellina 

28,80 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

I 

28,80 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

Bpmbibre  

28,80 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34.20 

Pnn  ferrada  . 

28,80 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34,20 

Vi  11  afranpa  dpi  Rierzo  . 

28,80 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

1 

T ,n  Tina  Pptín  

28,80 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34,20 

I 

Mod  forte 

28,80 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

i 

T.ll  errt  . 

28,80 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

I 



Rpfan7ns  

28,80 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

fJnrvina  „ 

28,80 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

| 

fíuacíoügo 

Pola  de  Lena 

II  27 
1 27 

! 31,50 

j 31,50 

31,50 

31,50 

31.50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

i 

Míptps  

• ¡ 27 

¡ 31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31 ,50 

Oviedo  

• 27 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

27 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

i 

Trubia 

, j 27 

II 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

1 
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21,50 

1.40 


Pitillas 

Caparroso 

Marcilla 

Villafranca 

Milagro 

Gastejón 

Tudela 

1 

Cascante 

Ta  razona 

Ribaforada 

Cortes 

Gallar 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  C. 

22,50 

2 1,60 

20,70 

19,80 

18,90 

18 

19.80 

21,60 

23.40 

20,70 

20,70 

21,60 

23,40 

22,50 

21,60 

20,70 

19,80 

18,90 

19,80 

21,60 

23,40 

20,70 

20,70 

21,60 

24.30 

23,40 

22,50 

21,60 

20,70 

19,80 

19.80 

21,60 

23,40 

20,70 

20,70 

21,60 

26,10 

25,10 

25.20 

24,30 

23,40 

22,50 

22,50 

24,30 

26.10 

22,50 

22,50 

22,50 

27 

27 

27 

26,10 

25.20 

24,30 

24,30 

26,10 

27,90 

24,30 

24,30 

24,30 

27,90 

27,90 

27,90 

27.90 

27,90 

27 

27 

28,80 

30,60 

27 

27 

27 

29.70 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

28,80 

28.80 

30,60 

31,50 

28,80 

28,80 

28,80 

29,70 

29,70 

29,70 

29,70 

29.70 
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31,50 
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31,50 

30,60 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

33,30 

34,20 

3.2,40 

32,40 

33,30 

31,50 

31,50 

3 1 ,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

33,30 

34,20 

32,40 

32,40 

33,30 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34.20 

34.20 

34,20 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

i 

34,20 

34,20 

34.20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,30 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31.50 

31,50 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

118 


3 DE  JULIO  DE  1808 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

Á LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Palencia 

Grijota 

Paredes 

Villada 

Sa.li  aguo 

El  Burgo  (Raneros).. . 

Santas  Martas 

Palanquinos 

León  . 

Veguellina 

Astorga. 

Bembibre. 

Ponferrada 

Yillafranca  del  Bierzo 

La  Rúa  Petín 

Monforte 

Lugo 

Betanzos 
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1,000  KILOGRAMOS 
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3 DE  JULIO  DE  1896 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

I LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Paleada 

Grijota 

Paredes 

Villada 

Sahagúu 

El  Burgo  (Raneros)...  . 

Santas  Martas 

Palanquinos 

León 

Veguelliua 

Astorga 

Benibibre 

Pouferradü 

Villafranca  del  Bierzo. 

La  Rúa  Petín 

Monforte 


Lugo. 


Betanzos . 
Coruña  . 


Busdoogo..  . . 
Pola  de  Lena. 

Mieres 

Oviedo 

Gi}ón 

Trubia 
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Bellpuig 

Tárrega  

Cervera 

San  Guin 

P.  c. 

P.  c. 

P.c. 

P.  c. 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

35 

36 

36,90 

37 

37 

36 
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38 

38 

36 
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38,70 

36 
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38 

38,70 

36 
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38 

38,70 

36 

36,90 

37,80 

38,70 

36 

36,90 

37,80 
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36,90 

37,80 
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39,60 

36,90 

37,80 

38,70 
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40,50 

41,40 

42,30 
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40,50 

41,40 
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41,40 
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41,40 

42,30 

39,60 
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41,40 

42,30 
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40,59 
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3 DE  JULIO  DE  1890 


PR 

DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

Á LAS  DEL  FRENTE 
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1.000  KILOGRAMOS 
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3 

2 

» 

» 

2 

4 

5 

5 

10 

9 

7 

6 

4 

3 

» 

» 

» 

3 

4 

4 

11 

10 

8 

7 

5 

4 

2 

» 

» 

» 

2 

3 

13 

12 

10 

9 

7 

6 

4 

3 

» 

» 

» 

y> 

14 

13 

1 1 

10 

8 

7 

5 

4 

2 

» 

» 

n 

14 

13 

11 

10 

8 

7 

5 

4 

3 

» 

» 

» 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

28,80 

27,90 

27 

25,20 

24,30 

24,30 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

29,70 

28,80  ¡ 

27,90 

26,10 

25,20 

25,20 

32,40 

32,40 

32,40 

32,40 

32,40 

32,40 

30,60 

29,70 

28,80 

27 

26,10 

26,10 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

33,30 

30,30 

31,50 

30,60 

29,70 

27,90 

27 

27 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

34,20 

33,30  ¡ 

33,30 

31,50 

30,60 

30,60 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

34,20 

33,30 

32,40 

31,50 

31,50 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

34,20 

33,30 

32,40 

31,50 

31,50 

35, 10 

35,10 

35,10 

35,10 

36,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

34,20 

33,30 

33,30 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚ M.  41 


i 25 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

A LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Bilbao 

Dos  Caminos 

Arrigorriaga. . . . 

Areta 

Amurrio 

Izarra 

Miranda  de  Ebro. 

Haro 

Briones 

Cenicero  

Fuenmayor 


Logroño 

Recajo 

ALcauadre 

Lodosa 

Calahorra 

Rincón  de  Soto. 

Alfaro 

Gastejón 


Lérida 

Puigvert  de  Artesa. 

Juneda 

Borjas 

Montblanch 

Riba 

Plana 

Reus 

Tarragona 


1 

p rECi<H 

Alsasua 

Pamplona 

2 

o 

p 

D 

~~"~T 

a 

n 

s 

1 

5 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

p.c. 

13,50 

19,80 

20,70 

21,5 

13,50 

18,90 

19,80 

20,; 

13,50 

18,90 

19,80 

2'!.; 

13,50 

18 

18,90 

1S,! 

13,50 

18 

18 

!*,! 

13 

17 

18 

15: 

9 

15 

16 

n 

11 

16 

17 

15 

12 

17 

18 

15 

14 

18 

18 

ÍF 

15 

18 

17 

i; 

17 

17 

15 

i'i 

17 

16 

14 

ii 

17 

14 

13 

12 

17 

13 

12 

11 

17 

12 

11 

I» 

17 

11 

10 

3 

17 

10 

9 

8 

17 

10 

9 

8 

30,60 

29,70 

29,70 

22, 

31,50 

30,60 

30,60 

3(i. 

32,40 

31,50 

31,50 

31. 

33,30 

32,40 

32,40 

3?. 

35,10 

35,10 

35,10 

35. 

35,10 

35,10 

35,10 

3 i. 

35,10 

35,10 

35,10 

35. 

35,10 

35,10 

35,10 

35. 

35,10 

35,10 

35,10 

35.1 

1.000  KILOGRAMOS 


9 

K, 

n 

p 

ce 

r. 

- 

o 

p 

2. 

p 

p 

p 

Tafaila 

O 

Cb 

Pitillas 

Caparroso 

Marcilla 

Villafranca 

Milagro 

Castejón 

Tudela 

Cascante 

Ta razona  

P.  C. 

P.C. 

P.  c. 

P.  c. 

P.C. 

P.C. 

P.C. 

P c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  C. 

1,50 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

25,20 

27 

1,60 

22,  *0 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

24,30 

26,10 

1,00 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

24,30 

26,10 

1,70 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21.60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

23,40 

25,20 

1.80 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

22,50 

24,30 

1,80 

20,70 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

20,70 

20 

19 

20 

19,80 

21,60 

1^ 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

17 

16 

15 

17 

19 

21 

Iv 

18 

18 

18 

18 

18 

17 

16 

1 5 

14 

16 

i 

18 

20 

18 

18 

18 

17 

17 

16 

15 

14 

13 

•15 

17 

19 

16 

1 5 

15 

15 

15 

14 

13 

12 

1 1 

13 

15 

17 

15 

1 4 

14 

14 

14 

13 

12 

11 

10 

12 

14 

16 

13 

12 

12 

12 

12 

11 

10 

9 

8 

10 

12 

14 

12 

1 1 

11 

11 

11 

10 

9 

8 

7 

9 

11 

13 

10 

9 

9 

9 

9 

8 

7 

6 

5 

7 

9 

11 

I 

9 

8 

8 

8 

8 

7 

6 

5 

4 

6 

8 

10 

8 

7 

7 

7 

7 

6 

5 

4 

3 

5 

7 

9 

7 

6 

5 

5 

5 

4 

3 

2 

» 

3 

5 

7 

7 

6 

5 

4 

4 

4 

3 

2 

» 

» 

2 

4 

6 

6 

5 

4 

4 

3 

2 

» 

» 

» 

2 

4 

6 

180 

27,90 

27 

27 

27 

26,10 

25,20 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

25,20 

27 

170 

28,80 

27,90 

27,90 

27,90 

27 

26,10 

25,20 

25,20 

25,20 

24,30 

26,10 

27,90 

■60 

29,70 

28,80 

28,80 

28,80 

27.90 

27 

26,10 

26,10 

26,10 

25,20 

27 

28,80 

■50 

30,60 

29,70 

29,70 

29,70 

28,80 

27,90 

27 

27 

27 

26,10 

27,90 

29,70 

lio 

34,20 

33.30 

33,30 

33,30 

32,40 

31,50 

30,60 

30,60 

30,60 

30,60 

32,40 

34,20 

120 

35,10 

34,20 

34,20 

34,20 

33,30 

32,40 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

33,30 

34,20 

lio 

35, 10 

34,20 

34,20 

34,20 

33,30 

32,40 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

33,30 

34,20 

lio 

3o,  1 0 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

34,20 

33.30 

33,30 

33,30 

33,30 

34,20 

34,20 

p 

35, 10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

34,20 

34,20 

34,20 

3* 
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3 DE  JULIO  DE  1800 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

Á LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Bilbao 

Dos  Caminos.  . . 
Arrigorriaga . . . 

A reta 

Amurrio 

Izarra 

Miranda  de  Ebro 

Haro 

Briones 

Cenicero 

Fuenmayor  .... 

Logroño 

Recajo 

Alcanadre 

Lodosa 

Calahorra 

Rincón  de  Soto  . 

Alfaro 

Castejón 


Lérida 

Puigvert  de  Artesa 

Juneda 

Borjas 

Montbianch 

Riba 

Plana 

Reus 

Tarragona 


2 


o* 

p 


pREcn 


P.  c. 

23,40 

22,50 

22,50 

21,60 

20,70 

18,90 

18 

17 

16 

14 

13 

11 

10 

8 

7 

6 

4 

3 

3 


p.  c. 

23,40 

22,50 

22,50 

21,60 

20,70 

19,80 

17,10 

17,10 

17 

15 

14 

12 

11 

9 

8 

7 

5 

4 

4 


23,40 

24.30 

25.20 
26,10 
30,60 
31,50 
31,50 

33.30 

34.20 


23,40 

24.30 
25,20 
26,10 
30,60 
31,50 
31,50 

33.30 
33,30 


p.i 

H 

?í¡ 

*4- 

21 

29¡ 

II 

19 

19 

l« 

ir 

ti1 

u 

I! 

II 

i 


2 


i: 

39 

1‘ 

3 

32 


I 


* 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  41 


Í.OOO  KILOGRAMOS 


L90 


Pedrola 

Alagón 

La  Joyosa 

Casetas | 

Zaragoza 

San  Juan  

P.  c. 

P.  c. 

P c. 

P c. 

P.  c. 

P.  c. 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

22,40 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

52,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

22,50 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

21,60 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

18,90 

18,90 

18,90 

19,80 

19,80 

19,80 

18 

18.90 

18,90 

18,90 

18,90 

19,80 

18 

18,90 

18 

18 

18 

18,90 

17 

18 

18 

18 

18 

17,10 

16 

17 

17 

17 

17 

16,20 

14 

15 

15 

15 

15 

16 

13 

14 

14 

14 

14 

15 

11 

12 

12 

12 

12 

13 

10 

11 

11 

11 

11 

12 

9 

10 

10 

10 

10 

1 1 

7 

8 

8 

8 

8 

9 

6 

7 

7 

7 

7 

8 

6 

7 

7 

7 

7 

8 

20,70 

19,80 

19,80 

21 

19 

19 

21,60 

20,70 

20,70 

19,80 

18 

20 

22,50 

21,60 

21,60 

20,70 

18,90 

21 

¡3,40 

22,50 

22,50 

21,60 

19,80 

19,80 

17,90 

27 

27 

26,10 

24,30 

24,30 

18,80 

27,90 

27,90 

27 

25,20 

25,20 

8,80 

27,90 

27,90 

27 

25,20 

25,20 

0,60 

29,70 

28,80 

28,80 

27 

26,10 

0,60 

29,70 

28,80 

28,80 

27 

26,10 

Villanuera 

! Zuera 

Tard  lenta 

Viclén 

Huesca 

Grafién.  

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

24,30 

25,20 

27 

28,80 

29,70 

28,80 

23,40 

24,30 

26,10 

27,90 

28,80 

28,80 

23,40 

24,30 

26,10 

27,90 

28,80 

28,80 

22,50 

23,40 

25,30 

27 

27,90 

27,90 

21,60 

22,50 

24,30 

26,10 

27 

27 

20,70 

21,60 

22,50 

23,40 

23,40 

24,30 

19,80 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

21,60 

1 9,80 

19,80 

19,80 

20,70 

20,70 

21,60 

19,80 

19,80 

19,80 

20,70 

20,70 

21,60 

1 8 

18 

18 

18,90 

18,90 

20,70 

17,10 

17,10 

17,10 

18 

18 

19,80 

17 

15,30 

15,30 

16,20 

16,20 

18 

16 

15,30 

14,40 

15,30 

15,30 

17,10 

1 4 

14 

12,60 

13,50 

13,50 

15,30 

13 

13 

12,60 

12,60 

12,60 

14,40 

12 

12 

12 

12,60 

11,70 

1*3,50 

10 

10 

10 

11 

11 

13 

9 

9 

9 

10 

10 

12 

9 

9 

9 

10 

10 

12 

18 

17 

14 

15 

16 

12 

19 

18 

15 

16 

17 

13 

20 

19 

16 

17 

18 

14 

18,90 

18 

17 

18 

17,10 

1 5 

23,40 

22,50 

21 

23 

21,60 

20 

24,30 

23,40 

22 

21,60 

22,50 

21 

24,30 

23,40 

19,80 

21,60 

22,50 

18,90 

25,20 

24,30 

22,50 

23,40 

23,40 

21,60 

25,20 

24,30 

24,30 

25,10 

25,20 

23,40 
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3 DE  JULIO  DE  1896 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

/ 

A LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 

PRE 

Sariñena 

Oi 

© 

«T 

c 

s» 

P.  c. 

P.  c. 

30,60 

31,50 

29,70 

30,60 

29,70 

30,60 

28,80 

29,70 

27,90 

28,80 

25,20 

27 

22,50 

24,30 

22,50 

24,30 

22,50 

24,30 

22,50 

24,30 

21,60 

24,30 

19,80 

24,30 

18,90 

23,40 

17,10 

21,60 

16,20 

20,70 

15,30 

19,80 

15 

18 

14 

17,10 

14 

17,10 

11 

7 

12 

8 

13 

9 

14 

10 

19 

15 

20 

16 

20 

16 

23 

19 

22,50 

18,90 
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1.000  KILOGRAMOS 


;50 

50 

50 

60 

80 

90 

ÍO 

20 

ÍO 

20 


30 

50 

0 

0 

o 


o 


Almacellas 

Lérida • 

Molleru^a 

1 

■ Bellpuig 

-3 

to- 

•-J 

-t 

Í6 

P 

Cervera 

San  Guím 

j Manresa 

i 

San  Vicente 

Tarrasn 

Sabadell 

Barcelona  

P.  c. 

P.  C. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  G. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

36 

36 

36 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

36 

36 

36 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32.40 

36 

36 

36 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

36 

36 

36 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

36 

36 

36 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

36 

36 

36 

29,70 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

3o 

35 

35 

28,30 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

29,70 

30.60 

31.50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

26,10 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

25,20 

27,90 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

24,30 

27 

28,90 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

22,50 

25,20 

2? 

28,80 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

21,60 

24,30 

26,10 

27,90 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

21,60 

24,30 

26,10 

27,90 

28,80 

30,60 

31,50 

% 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

3 

» 

3 

4 

5 

7 

9 

14 

» 

» 

n 

» 

4 

» 

4 

5 

6 

8 

10 

15 

» 

n 

» 

» 

5 

2 

5 

6 

7 

9 

1 1 

16 

» 

» 

» 

» 

6 

3 

6 

7 

8 

10 

12 

17 

» 

» 

» 

n 

11 

8 

11 

12 

13 

15 

17 

22 

» 

» 

» 

» 

12 

9 

12 

13 

14 

16 

18 

» 

» 

» 

» 

» 

12 

9 

12 

13 

14 

16 

18 

» 

» 

» 

» 

» 

15 

12 

15 

16 

17 

19 

21 

» 

» 

» 

» 

» 

15,30 

12,60 

15,30 

16,20 

17,10 

18,90 

20,70 

» 

» 

» 

» 

n 

s 


33 
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3 DE  JULIO  DE  1886 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

k LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Alsasua. 

Pamplona 

Noain. ■ . • 

Biurrúa-Campanas 

Carrascal 

Garinoain  . 

Tafalla 

Olite 

Pitillas  

Caparroso 

Marcilla 

Villafranca, 

Milagro 

Cas  tejón 

Tudela 

Cascante 

Tarazona 

Ribaforcada 

Cortes. 

Gallur 

Luceni, 

Pe d rola 

Alagón 

La  Joyosa 

Casetas.  ............ 

Zaragoza 

San  Juan 

Villanueva  de  Gallego  . 

Zuera, 

Almudévar 

Tardienta  

Vicién 

Huesca 

Grañén 

Soliñino 

Sariñena 

Selgua 

Barbastro 

Monzón 

Binéfar 

Almacetlas 

Lérida 

Mol  le  rusa 

Bellpuig 

Tárrega 

Gervera 

San  Guin 

Mantesa 

San  Vicente 

Tarrasa 

Sabadell 

Barcelona 


> 

*0 

to 

ES 

i 

m 

0 

'O 

í* 

a 

m 

p,  a 

P.  c. 

» 

6 

6 

» 

7 

» 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

. li 

5 

. ! 11 

5 

. 12 

6 

. 13 

6 

. 14 

7 

15 

8 

. 16 

9 

17 

10 

. 19 

12 

. 19,80 

14 

. 19,80 

16 

. 19,80 

13 

19.80 

14 

. 19,80 

15 

. 19.80 

16 

,|  19,80 

17 

. 19,80 

17,10 

, 19,80 

17,10 

. 19,80 

17,10 

. 19,80 

17, lO 

. 19,80 

17,10 

. 19,80 

17,10 

20,70 

17,10 

. 20,70 

18 

, . 20,70 

18 

. 20,70 

18 

..  20,70 

18 

. . 21,60 

19,80 

20,70 

. . 22,50 

21,60 

. 24,30 

24,30 

. . 26,10 

26,10 

. . 25,20 

25,20 

. . 27 

27 

. . 29,70 

27 

. . 30,60 

29,70 

. . 31,50 

31,50 

. . 31,50 

31,50 

. . 31,50 

31,50 

. 31,50 

31,50 

. 31,50 

31,50 

. 31,50 

31,50 

. 32,40 

32,40 

. 35,10 

35,10 

. 35,10 

35,10 

. 35,10 

35,10 

PRl 


a 

o 

u 


P,  C. 

7 

» 

» 

» 

2 

3 

4 

4 

5 

5 

6 
7 
3 
9 
11 
13 
15 
12 

13 

14 

15 

16 
17 
17 
17 
17 
17 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17,10 

17.10 
18,90 
19,80 

20.70 
24,30 

26.10 
25,20 
27 
27 

29.70 
31,50 
31,50 
31,50 
31,50 
31,50 
31,50 
32,40 
35,10 
35,10 
35,10 
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o KILOGRAMOS 


30 

¡30 

30 

0 

0 

,:0 

jo 

0 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

io 

lo 

o 


P.  c. 

10 

4 

3 

2 

» 

M 

» 

» 

2 

3 

3 

4 

5 
0 
8 

10 

12 

9 

10 

11 

12 

13 

14 
14 
14 
14 
14 

14,40 

14,40 

14,40 

14,40 

14,40 

14.40 
16,20 
17,10 
18 

22.50 
24,30 

23.40 
24,30 
25,20 
27,90 
29,70 

31.50 
31,50 
31,50 
31,50 
31,50 

32.40 
35,10 
35,10 
35,10 


p,  c. 

11 

5 

4 

3 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

3 

4 

4 

5 

7 
9 

11 

8 
9 

10 

11 

12 
13 
13 
13 
13 
13 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13.50 

15.30 

1 6,20 

17.10 
21,60 
23,40 

22.50 

23.40 

24.30 
27 

28,80 

30,60 

31.50 
31,50 
31,50 
31,50 

32.40 

35.10 
35,10 
35,10 


p.  c. 

1 1 

5 

4 

3 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

3 

3 

4 

6 
8 

10 

7 

8 
9 

10 
1 1 
12 
12 
12 
12 
12 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

12,60 

14.40 
15,30 
16,20 
20,70 

22.50 
21,60 
22,50 

23.40 
27 

28,80 

36,60 

31.50 
31,50 
31,50 
31,50 

32.40 
35,10 
35,10 
35,10 


y. 

ct; 

n 

ja 

■o 

£ 

i 

3 

< 

m 

1 £ 
Sr 

O 

n 

rA 

H 

0 

O 

tú 

M 

n 

» 

s 

£T 

►i 

H 

íi 

a 

55 

o 

S 

O* 

» 

? 

E3 

ES 

füT 

i 

p 

i 

o 

$ 

S3 

P.  c. 

F.  C. 

P.  c, 

P.  C. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  G* 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

19 

21 

22 

6 

6 

7 

8 

9 

10 

12 

14 

16 

5 

5 

6 

7 

8 

0 

1 1 

13 

15 

4 

4 

5 

6 

7 

8 

10 

12 

, 14 

3 

3 

4 

5 

6 

7 

9 

1 1 

13 

2 

3 

3 

4 

5 
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8 

10 

12 
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» 

3 

4 

4 

5 

7 

9 

11 

» 

» 

2 

3 

3 

4 

6 

8 

ÍO 

» 

» 

» 

2 

3 

4 

'6 

8 

10 

» 

» 

» 

)) 
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7 

9 

» 

» 

» 

» 

2 

4 

6 
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» 

» 

» 

» 

3 

5 

7 

3 

2 
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» 

» 

» 

3 

5 

7 

4 

3 

2 

)> 

» 

» 

2 

4 

6 

6 

5 

4 

3 

3 

2 

» 

n 

» 
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6 

5 

5 

4 

» 

B 

10 

9 

8 

7 

7 

6 

» 

» 

7 

6 

6 

5 

4 

3 

» 

» 

» 

8 

7 

6 

6 

5 

4 

3 

5 

7 

9 

8 

7 

7 

6 

5 

4 

6 

8 

10 

9 

9 

8 

7 

6 

5 

7 

9 

11 

10 

9 

8 

7 

6 

5 

7 

2 

12 

11 

10 

0 

V 
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7 

5 

7 

9 

12 

11 

10 

9 

8 

7 

5 

9 

12 

1 1 

10 

9 

8 

7 

5 

7 

9 

12 

11 

10 

9 

8 

7 

5 

7 

9 

12 

1! 

10 

9 

9 

8 

6 

8 

10 

12,60 

12 

11 

10 

10 

9 

7 

9 

1 1 

12,60 

12 

11 

10 

10 

9 

7 

9 

1 1 

12,60 

13 

12 

11 

10 

9 

9 

11 

13 

12,60 

13 

12 

11 

10 

9 

9 

11 

13 

12,60 

1S 

12 

11 

11 

10 

9 

11 

13 

12,60 

13 

12 

11 

tí 

10 

9 

1 1 

13 

14,40 

15 

14 

13 

13 

12 

11 

13 

15 

15,30 

15,30 

14,40 

14 

14 

13 

12 

14 

16 

16,20 

15,30 

14,40 

15 

15 

14 

13 

15 

17 

20,70 

22,50 

19,80 

21,60 

18,90 

20,70 

1 8 

19,80 

18 

19,80 

17,10 

18,90 

17,10 

17,10 

18 

19,80  ¡ 

19*80 

21,60 

21,60 

20,70 

19,80 

18,90 

18,90 

18 

17,10 

18,90 

20,70 

22,50 

21,60 

20,70 

19,80 

19,80 

18,90 

18 

19,80 

31*60 

23,40 

22,50 

21,60 

21,60 

21,60 

21,50 

20,70 

22,50 

24,30 

27 

26,10 

25,20 

24,30 

24,30 

24,30 

23,40 

25,20 

27 

28,80 

27,90 

27 

26,10 

26,10 

26,10 

26,10 

27,90 

29*70 

36,60 

29,70 

28,80 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

29,70 

31,50 

31,50 

30,60 

29,70 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

30,60 

32*40 

31,50 

31,50 

31,50 

30,60 

30,60  i 

30,60 

30,60 

32,40 

34,20 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

33,30 

34*20 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

33,30 

34,20 

32,40 

32,40 

32,40 

32.40 

32,40 

32,40 

32,40 

33,30 

34*20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

34,20 

34,20 

34*20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

34,20 

34,20 

34*20 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,10 

35,19 

34,20 

34,20 

34,20 

13?. 


3 BE  JULIO  BE  1898 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

Á LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Alsasua 

Pamplona 

Noaín 

Biurrún-Gampanas . 

Carrascal 

Garinoaín 

Tafalla 

Olite 

Pitillas 

Caparroso 

Marcilla 

Villafranca 


Milagro 

Castejón 

Tudela 

Cascante 

Tarazona 

Ribaforcada 

Cortes 

Gallur 

Luceni 

Pedrola 

Alagón 

La  Joyosa 

Casetas 

Zaragoza 

San  Juan 

Villanueva  de  Gállego. 

Zuera 

Almudévar 

Tardieuta 

Vicién 

Huesca 

Grañén 

Soliñino 

Sariñena 

Selíxua 

Barbastro 

Monzón 

Binéfar 

Almacellas 

Lérida 

Mollerusa 

Beilpuig 

Tárrega 

Cervera 

San  Güín 

Manresa 

San  Vicente 

Tarrasa 

Sabadell 

Barcelona 


PRECIOS 


Ribaforada 

Cortes 

6ullur 

P.  c. 

P.  G. 

P.  c. 

20 

21 

22 

13 

14 

15 

12 

13 

14 

11 

12 

13 

10 

11 

12 

9 

10 

11 

8 

9 

10 

7 

8 

9 

7 

8 

9 

6 

7 

8 

6 

6 

7 

5 

6 

7 
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5 

6 

3 

4 

5 

» 

3 

4 

» 

5 

6 

» 

7 

8 

» 

» 

3 

» 

» 

i 

3 

» 

» 
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» 

4 

3 

» 

4 
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2 

5 

4 

3 

5 

4 

3 

5 

4 

3 

6 

4 

4 

7 

5 

5 

7 

6 

0 

9 

8 

8 

9 

8 

8 

9 

8 

8 

9 

8 

8 

11 

10 

10 

12 

11 

11 

13 

12 

12 

18 

18 

17 

18 

20 

19 

18 

19 

18 

18 

20 

19 

20,70 

20  70 

19,80 

23,40 

23,40 

22.50 

26,10 

26,10 

25,20 

27,90 

27,90 

27 

28,80 

28,80 

27,90 

29,70 

28,80 

27,90 

29.70 

28,80 

27,90 

29,70 

28,80 

27,90 

30,00 

29.70 

28,80 

34,20 

32,40 

31,50 

34,20 

33,30 

31,50 

34,20 

33,30 

32,40 
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CD 
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O 
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-3 
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to 

Cu 
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<T 
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o 

5. 
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(tu 

o 

p» 

3 

: p 

< 

to 

• o. 

• o 

! f. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

p.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

¡0  19,80 

20.70 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

» 2 1,60 

19 

17,10 

18 

18 

18 

18 

19,80 

18 

18 

17,50 

17,10 

17,10 

17,10 

18,90 

1 7 

17 

16,20 

1 6,20 

1-5,20 

10,20 

18 

16 

16 

i 7 

15,30 

15,30 

15,30 

1 7-1 0 

1 5 

15 

16 

16 

14,40 

14,40 

16,20 

14 

1 4 

15 

15 

13,50 

13,50 

15,30 : 

13 

13 

14 

14 

14 

12,60 

14,40 

13 

13 

14 

14  > 

14 

12.60 

16 

12 

12 

13 

13 

13 

13 

15 

1 1 

1 1 

12 

12 

12' 

12 

14 

10 

10 

1 1 

1 1 

1 1 

11 

13 

10 

10 

10 

10 

11 

11 

13 

9 

9 

9, 

9 

10 

10 

12 

7 

7 

9 

9 

9 

9 

1 1 

9 

9 

1 1 

1 1 

11 

1 1 

13 

11 

1 1 

13 

13 

13 

13 

15 

7 

7 

9 

9 

9 

9 

li 

5 

6 

8 

8 

8 

8 

10 

5 

6 

8 

8 

8 

8 

10 

5 

6 

8 

8 

8 

8 

9 

5 

6 

8 

8 

8 

8 

9 

4 

5 

7 

7 

7 

7 

9 

4 

5 

7 

7 

7 

7 

9 

3 

4 

6 

" 6 

6 

6 

8 
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2 

4 

4 

4 

4 

6 

» 

2 

4 

4 

4 

4 

6 

» 

» 

3 

4 

4 

4 

6 

» 

» 

o 

4 

4 

4 

6 

3 

o 

» 

3 

3 

3 

4 

4 

4 

3 

» 

» 

2 

n 

4 

4 

3 

» 

» 

> 

3 

4 

4 

3 

2 

» 

» 

4 

G 

6 

4 

» 

3 

4 
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7 

7 

5 

4 

5 

6 

9 

9 

6 

5 

6 

7 

3 

12 

12 

10 

9 

10 

11 

7 

14 

14 

12 

11 

12 

13 

9 

12 

12 

11 

10 

11 

12 

8 

13 

13 

12 

11 

12 

13 

9 

16 

16 

14 

14 

14 

15 

1 1 

18 

17 

15 

14 

15 

16 

12 

19,80 

19.80 

18 

17 

18 

19 

í 5 

19,80 

19,80 

19 

18 

19 

20 

16 

20.70 

19,80 

20 

19 

19,80 

20,70 

17 

22,50 

21,60 

20,70 

19,80 

19.80 

20,70 

19 

23,40 

22,50 

20,70 

19,80 

20.70 

21,60 

21 

24,30 

24,30 

24,30 

24.30 

24,30 

24,20 

24,30 

25,20 

24,30 

24,30 

24.30 

25,20 

25,20 

24,30 

25,20 

24.30 

24,30 

24,30 

25,20 

25,20 

24,30 

25,20 

24,30 

24,30 

24,30 

25,20 

25,20 

24,30 

25,20 

24,30 

24,30 

24,30 

25,20 

25,20 

24,30 


34 
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3 XJ.B  JULIO  O JE  i 896 


DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES 

k L&S  DEL  ERENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


PRECI 


Alsasua ... 

Pamplona 

Noaín 

Biurrún-Campanas. . ■ . . 

Carrascal 

Garinoaín 

Ta falla 

Olite 

Pitillas 

Capar roso  

Marcilla 

Yillafranca . 

Milagro 

Castejón 

Tudeía 

Cascante 

Tarazona 

Ribaforcada 

Cortes 

Gallur 

Lucen  i 

Pedrola 

Alagón  

La  Joyosa 

Casetas 

Zaragoza 

San  Juan 

Villamieva  de  Gállego 

Zuera 

Ahnudévar , 

Tardienta 

Viciéc 

Huesca 

Grañén  

1 Soliñino 

Sariüeua 

Seígua 

Barbastro 

Monzón 

Binéfar 

Almacellas 

Lérida . . 

Mollernsa 

Bellpuig 

Tárrega 

Cervera 

San  Güín 

Manresa 

San  Vicente 

Tarrasa 

Sabadell 

Barcelona. 


p.  c. 


p.  c. 


P.  c. 

p.  c. 

24,30 

26,10 

24,30 

20,10 

24,30 

26,10 

24,30 

26,10 

23,40 

25,20 

22,50 

24,30 

21, G0 

23,40 

20,70 

22,50 

20,70 

22,50 

10,80 

21,60 

18,90 

20,70 

18 

19,80 

18 

19,80 

17,10 

18,90 

18 

17,10 

18 

19,80 

19,80 

21,60 

13 

18 

18 

18 

17 

18 

16 

18 

16 

18 

15 

17 

15 

17 

14 

16 

12 

14 

'12 

14 

12 

14 

12 

14 

10 

12 

9 

11 

10 

12 

11 

13 

7 

9 

6 

8 

4 

6 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

4 

5 

7 

7 

9 

10 

12 

11 

13 

12 

14 

14 

16 

16 

18 

22 

24 

23 

25 

25 

27 

25 

27 

25 

27 
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AMOS 
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ÍDt 

Ex 
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-* 

c 

£ 

C3 

a> 

-o 

P 

t5 r 

S 

*s 

IES 

P 

O 

ÍD 

¡S 

P 

m 

e 

O 

EL 

u 

£ 

e* 

D 

© 

m 

9fl 

m 

=3 

O 

§ 

ES 

TI 

Sa 

% 

w 

? 

& 

P,  c, 

p.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

p.  c. 

p.  c 

p.  c. 

p.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32.40 

35,10 

35,10 

35,10 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

27,90 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

27 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

27 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

27 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

26,10 

27,90 

29,70 

30,60 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

25,20 

27 

28,80 

29,70 

31,50 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

24,30 

26,10 

27,90 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35,10 

24,30 

26,10 

27,90 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

32,40 

35,10 

35,10 

35.10 

24,30 

26.10 

27.90 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

32,40 

35 

35 

35 

23,40 

26,10 

27,90 

28,80 

30,60 

31,50 

31,50 

32,40 

34,20 

34,20 

34,20 

25,20 

27,90 

29,70 

30,60 

32,40 

33,30 

33,30 

33,30 

34,20 

34,20 

34,20 

27 

27,90 

31,50 

32,40 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

34,20 

23,40 

26,10 

27,90 

28,80 

29,70 

29,70 

29,70 

30,60 

34,20 

34,20 

34,20 

23,40 

26,10 

27,90 

28,80 

28,80 

28,80 

28,80 

29,70 

32,40 

33,30 

33,30 

22,50 

25,20 

27 

27,90 

27,90 

27,90 

27,90 

28,80 

31,50 

31,50 

32,40 

21,60 

24,30 

26,10 

27 

27 

27 

27 

27,90 

31,50 

31,50 

31,50 

20,70 

23,40 

25.20 

26,10 

27 

27 

27 

27,90 

30,60 

30,60 

30,60 

19,80 

22,50 

24,30 

25,20 

27 

27 

27 

27,90 

29,70 

29,70 

29,70 

19,80 

22,50 

24,30 

25,20 

27 

27 

27 

27,90 

28,80 

28,80 

28,80 

19,80 

21,60 

23,40 

24,30 

26,10 

26,10 

26,10 

27 

28,80 

28,80 

28,80 

19 

19,80 

21,60 

22,50 

24,30 

24,30 

24,30 

25,20 

27 

27 

27 

19 

19,80 

20,70 

21,60 

23,40 

23,40 

24,30 

25,20 

20,10 

26,10 

26,10 

18 

19,80 

19,80 

20,70 

22,50 

23,40 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

17 

19,80 

19,80 

19,80 

21,60 

22,50 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

15 

18 

19 

19,80 

21,60 

20,70 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

14 

17 

18 

19 

21 

19,80 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

15 

18 

19 

20 

22 

20,70 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

16 

19 

20 

21 

23  . 

21,60 

24,30 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

12 

15 

16 

17 

19 

21 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

12 

15 

16 

17 

19 

21 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

24,30 

11 

14 

15 

16 

18 

20 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

23,40 

7 

10 

11 

12 

14 

16 

22 

23 

22,50 

22,50 

22,50 

9 

12 

13 

14 

16 

18 

24 

22,50 

24,30 

24,30 

24,30 

7 

9 

10 

1 1 

13 

15 

21 

22 

21,60 

21,60 

21,60 

5 

8 

9 

10 

12 

14 

20 

21 

21,60 

20,70 

20,70 

3 

5 

7 

8 

10 

11 

17 

18 

20 

20 

18 

» 

3 

4 

5 

7 

9 

14 

15 

17 

17 

17 

3 

» 

» 

2 

4 

6 
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12 

14 

14 

14 

4 

B 

í 

» 

3 

5 

10 

11 

13 

13 

13 

5 

2 

» 

» 

2 

4 

9 

10 

12 

12 

12 

7 

4 

i 

2 

» 

2 

7 

8 

10 

10 

10 

9 

6 

5 

4 

2 

» 

5 

6 

8 

8 

S 

14 

1 1 

10 

9 

7 

5 

B 

» 

4 

5 

6 

15 

12 

1 1 

10 

8 

6 

B 

» 

3 

4 

6 

17 

14 

13 

Í2 

10 

8 

4 

3 

B 

» 

B 

17 

14 

13 

12 

10 

8 

5 

4 

)) 

B 

B 

17 

14 

13 

12 

10 

8 

6 

6 

» 

» 

* 
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3 DE  JULIO  DE  1880 


PARRAFO  SEGUNDO 


Harinas  con  destino  á Madrid , por  vagón  computo  de  f 0,000  kilogramos,  ó pagando  por  este  peso. 


, : 

Precios 
por  í. 000  | 
kilógramos. 

Pts.  Cénts. 

DE  LAS  ESTACIONES  t 

SIGUIENTES  A MADRID,  SIN  RECIPROCIDAD 

1 

4.75 

Osorna 

i 

14 

Herrera* 

17 

Alai’  (San  Quirce). 

18 
i 8 

Nogales  (apartadero) . 

Villcla  (apartadero)*,  

18 

Mayo 

18 

La  Horadada  (apar Ladero)  ...... 

18 
1 8 

Agu  llar. 

Quintanilla*  , 

18 

Reinosa.  

18 

Santueno-Santiurde 

18 

Bárceua*  * 

18 

Molledo  Portolín*  ....... 

18 

Santa  Cruz * . . . . 

18 

Las  Fraguas 

1S 

Los  Corrales * 

18 

Las  Caldas.  

18 

Torre  lave  ga, , . . * 

21,60 

Renedo. . . 

23,40 

23.40 

23.40 
24,30 
25,20 
■25,20 
25,20 
25,20 
25,20 

Santander.  . . 

Grijota  ............ ,....*.. 

Paredes* * 

Villada * * 

Sahagún 

Santas  Martas.  . 

Palaoquinos 

León  , 1 

Asdnr^a . 

18 

Gijón 

16.50 

14.50 

10.50 

Bilbao 

Dos  Caminos , 

Arrigorriaga*  * . . . . 

Areta*  * * 

18 

A murrio  .****,**.  ....  

18 

Izarra . ......  ......... 

18 

Harn . * . . 

DE  LAS  ESTACIONES 

SIGUIENTES  Á MADRID.  SIN  RECIPROCIDAD 


Vi  llalha*  * , . * ...... 

Avila * 

Velayos*  * 

Sanchidriáu 

Adaoero.. 

Arévalo. 

Medina  del  Campo ...... 

ValdestilLas.  ........... 

Vallado  lid, 

Coreos-  Aguilarejo 

Dueñas  

Venta  de  Baños. . . 

Magaz 

Tor quemada . 

Quintana 

Los  Balbases  (apartadero)* 

Eslepar.  .*.... 

Burgos 

Bribiesca. . . 

Pancorbo. 

Miranda  de  Ebro 

Manzanos 

Nanclares  ........ 

Vitoria .**........ 

Salvatierra  

Araya 

Andoaín. 

Hernani 


Olmedo . , . 

Coca . . . 

Ortigosa  (Santa  María  de  Nieva)  . 
Segovia 


Paleada. . 
Amusco*  « 
Frómista* 


Precios 
por  i .oúd 


Pts.  cents. 


18 

18 

18 

18 

18 

1 8,90 
18, lJ0 
10,80 
20,70 
24,30 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 
25,20 


18 

18 

18 

18 

18 

21,60 

22,50 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

25,20 

24,30 


Los  precios  de  esta  tarifa  son  aplicables  á las  estaciones  intermedias  no  nombradas,  tanto  do  proceden- 
cia como  de  destino,  pagando  oí  precio  correspondiente  á la  estación  nombrada,  situada  más  allá  del  punto 
de  procedencia,  si  la  tasa,  así  calculada,  es  más  ventajosa  para  los  remitentes  que  la  de  las  tarifas  genera- 
les ó especiales  de  cada  Compañía. 
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CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 


í,*  Las  operaciones  de  carga  y descarga  serán  de  cuenta  del  remitente  y consignatario,  respectivamen- 
te, ios  cuales  deberán  verificarlas  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  siguientes  á la  en  que  el  vagón 
haya  sido  puesto  ó su  disposición. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlas  verificado,  la  Compañía  cobrará,  como  paralización  del  material, 
veinticinco  céntimos  de  peseta  por  bora  efectiva  de  retraso  y por  vagón,  sin  distinción  de  día  Ó de  noche, 
reservándose,  además,  el  da  proceder  á la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados,  y cobrando  en 
este  caso  cincuenta  céntimos  de  peseta  en  tonelada  por  cada  una  de  estas  operaciones. 

2, ‘  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día,  por  cada  fracción  indivisible  de  200  kiló- 
metros, ios  plazos  reglamentarios  de  expedición  y trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta 
tarifa, 

3, *  El  pago  de  las  sumas  que  por  cualquier  concepto  graven  la  mercancía  deberá  satisfacerse  en  la  es- 
tación de  expedición,  ó,  en  su  defecto,  en  la  de  llegada,  antes  de  sacar  la  mercancía  de  los  almacenes  de  la 
Compañía,  en  las  cuales  deberá  hacerse,  en  su  caso,  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda 
reclamación  una  vez  que  las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  158  del  Reglamento  de  8 de  Setiembre  de  1878. 

4, *  Las  expediciones  que  se  hagan  por  esta  tarifa  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  vagones;  las 
declaraciones  de  expedición  deberán,  en  su  consecuencia,  fraccionarse  por  grupos  dé  tres  vagones  á lo  más, 
lo  debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  al  que  pueda  cargarse  á la  salida  en  los  tres  citados  va- 
gones que  se  hayan  puesto  á disposición  de  los  remitentes. 

5. *  La  Compañía  responde  tan  sólo  de  las  faltas  evidentes  de  peso,  con  deducción  de  las  mermas  na- 
turales. 

6. ‘  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicarán  de  oficio,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  351  del  Código 
de  Comercio,  á menos  que  los  remitentes  solicitaren  en  la  declaración  de  expedición  la  aplicación  de  otra 
tarifa  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía  en  el  trayecto  que  haya  de  recorrer. 

7. *  La  aplicación  de  esta  tarifa  especial  queda,  además,  sometida  á las  condiciones  de  las  tarifas  gene- 
rales en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á las  disposiciones  precedentes. 

Madrid  2 de  Julio  de  1896.=EL  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.asPor  la  Compañía  de  los  cami- 
nos de  hierro  dei  Norte  de  España, =E1  Director  de  la  Compañía,  Barat,=Un  administrador,  Antonio  Bo- 
rregón. 
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a DE  JULIO  DE  1890 


ANEXO  NUM.  2. 

á q.ue  se  refiere  el  art.  S.°  del  Convenio, 


CUADRO  DE  PERCEPCION 

I. — Bases  máximas  legales  de  percepción  para  los  trasportes  que  se  verifiquen  en  las  diferentes  líneas  de  ota 

normal  de  la  Compañía  de  los  Caminos  de  hierro  del  Norte. 


Viajeros. 


1 1 . * clase. 
]2.“  ídem. 
3.a  ídem . 


(De  0 á 50  ki- 

Exceso  de  equipaje.]  logramos. 

[Pasando  de  50 


Perros. 


Carruajes. 


(Coa  dos  tes- 
) tecas. .... 

' i Con  una  tes- 
f tera. .... 


Gadados 


Unidad 

de 

percepción. 


Por  asiento.. . 

Idem 

Idem 

Cada  10  kilogs 
Idem 

Por  cabeza. . . 


PRECIOS  POR  UNIBiD  Y POR  KILÓMETRO 


VIA J BROS 


Peaje, 

Pesetas* 

Trasporte. 

Pesetas. 

TOTAL 

Pesetas, 

0,077 

0,033 

0,110 

0,058 

0,029 

0,085 

0,034 

0,016 

0,050 

0,008 

0,004 

0,012 

0,006 

0,003 

0,009 

0,015 

0,010 

0,025 

PRECIOS  POR  UNIDAD  Y POR  KILÓMETRO 


ORAS  VELOCIDAD 


Por  carruaje. 
Idem 


1. '1  clase, . . 

2. ”  idem. . . 

3. a  idem.. . 
Por  vagón 

completo. 

i De  0 á 50  ¿i- 
] logramos. . . 
i Pasando  de  50 
( kilogramos , 


Géneros  frescos,  pescados  y otros 
comestibles 


Por  cabeza. 

Idem 

Idem , 


Encargos. 


Por  vagón. 


Cada  10  kilogs. 
Idem 


Mercancías. 


1. “  clase , 

2. a  ídem., 

3. "  idem 
i4."  idem. 

5. a  idem. 

6. a  ídem., 


[Locomotoras 
que  no  arras- 
Material  móvil  de)  tran  convoy, 
ferrocarriles.-. ..  ,]  ténders,  ca- 
rruajes y va-| 
gones  vacíos.  Idem. 


Cada  1.000  kilos 


ídem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


PEQUEÑA  VELOCIDAD 


Peaje. 

Pesetas. 

Trasporte. 

Pesetas. 

TOTAL 

Pesetas. 

Peaje. 
Pesetas . 

Trasporte. 

Festífas. 

TOTAL 

Pesetas. 

0,418 

0,286 

0,704 

0,209 

0,143 

0,352 

0,330 

, 0,220 

0,550 

0,165 

0,110 

0,275 

0,154 

0,066 

0,220 

0,077 

0,033 

0,110 

0,060 

0,028 

0,088 

0,030 

0,014 

0,044 

0,043 

0,048 

0,066 

0,024 

0,009 

0,033 

0,946 

0,440 

1,386 

0,473 

0,220 

0,693 

0,010 

0,001 

0,011 

n 

» 

» 

0,006 

0,002 

0,008 

» 

n 

0,308 

0,220 

0,528 

» 

» 

» 

0,34 

0,12 

0,46 

0,17 

0,06 

0,23 

0,20 

0,12 

0,32 

0,10 

0,06 

0,16 

0,16 

0,12 

0,28 

0,08 

0,06 

0,14 

0,12 

0,12 

0,24 

0,06 

0,06 

0,12 

0,10 

0,10 

0,20 

0,05 

0,05 

0,10 

0,08 

0,08 

0,16 

0,04 

0,04 

0,08 

0,18 

0,16 

0,34 

0,09 

0,08 

0,17 
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II. — Bases  máximas  legales  de  percepción  para  los  trasportes  que  se  verifiquen  por  los  ferrocarriles  económicos 

de  vía  estrecha. 


Viajeros. 


Excesos  de  equipaje 


i clase. 
3.*  ídem , 


De  0 á 50  ki- 
logramos. . . 
[Pasando  de  50 
kilogramos  . 


Perros. 


Carruajes. 


ICod  dos  teste- 
ras  

Con  una  tes- 
tera   


Ganados. 


Pescados. 


('Bueyes, vacas, 
toros,  caba- 
llos y anima- 
les de  tiro . . 

I Terneras  y 

cerdos 

Corderos,  ove- 
. jas  y cabras. 

¡Ostras  y pes- 
cado fresco 
con  la  velo- 
cidad de  los 
viajeros. . . . 


Mercaderías. 


Unidad 

de 

percepción. 


Por  carruaje. 
Idem 


Por  cabeza. 

Idem 

Idem  . . . . , 


[1.a  clase.. 

. Í2.“  ídem Idem 

(3.a  ídem Idem 


Objetos  diversos. — Vagón,  coche  ú 
otro  carruaje  destinado  al  tras- 
porte por  caminos  de  hierro, 
que  circule  vacío  y máquina  lo- 
comotora que  no  arrastre  con- 
voy  


Por  tonelada . 
Idem 


Idem. 


Por  asiento.. . . 
Idem 

Cada  10  kilogs. 

Idem 

Por  cabeza . . . . 


PRECIOS  PQK  UNIDAD  Y POR  K [[METRO 


viajeros 


Peaje. 
Pesetas  , 


0,080 

0,040 


0,008 

0,006 

0,030 


Trasporte. 

Pesetas. 


0,040 

0,020 


0,004 

0,003 

0,020 


TOTAL 

Pesetas. 


0, 120 

0,000 


0,012 

0,009 

0,050 


PRECIOS  POB  UNIDAD  Y POR  KILÓMETROS 


GRAN  VELOCIDAD 

PEQUERA  VELOCIDAD 

Peaje. 

Pesetas. 

Trasporte. 

Pesetas. 

TOTAL 

Pesetas. 

Peaje. 

Pesetas. 

Trasporte. 

Pesetas. 

TOTAL, 

pesetas. 

0,60 

0,40 

i 

0,30 

0,20 

0,50 

0,38 

0,26 

0,64 

0,19 

0,13 

0,32 

0,26 

0,14 

0,40 

0,13 

0,07 

0,20 

0,12 

0,08 

0,20 

0,06 

0,04 

0,10 

0,06 

0,04 

0,10 

0,03 

0,02 

0,05 

0,34 

0,16 

0,50 

» 

» 

» 

0,40 

0,20 

0,60 

0,20 

0,10 

3,30 

0,34 

0,16 

0,50 

0,17 

0,08 

0,25 

0,24 

0,12 

0,36 

0,12 

0,06 

0,18 

0,40 

0,20 

0,60 

0,20 

0,10 

0,30 

Nota.  Los  derechos  de  peaje  y de  trasporte  'indicados  en  los  cuadros  anteriores  no  son  aplicables  á 
toda  masa  indivisible  que  pese  más  de  2.000  kilogramos.  Sin  embargo,  la  Empresa  no  podrá  rehusar  la 
circulación  ni  el  trasporte  de  estos  objetos,  pero  cobrará  el  doble  de  la  tarifa  por  peaje  y trasporte. 

La  Empresa  no  tendrá  obligación  de  trasportar  masas  indivisibles  que  pesen  más  de  4.000  kilogramos 
ni  dejar  circular  carruajes  que  con  su  cargamento  pesen  más  de  6.000.  * 

No  se  comprenden  en  esta  disposición  las  locomotoras. 
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3 DE  JULIO  DE  1886 


III.— GASTOS  ACCESORIOS 

REGISTRO 


Se  percibirán  15  céntimos  de  peseta  por  cada  expedición  en  grande  ó pequeña  velocidad,  como  gasto 
de  registro. 

CARGA,  DESCARGA  Y GASTOS  DE  MANIOBRAS 

Se  percibirán  por  los  conceptos  expresados  las  cantidades  siguientes: 


1.* — Mercancías  y encargos: 


Derechos  de  carga,  . . 
Gastos  de  maniobras . 


A la  salida . 
A la  llegada. 
A la  salida. . 
A la  llegada 


La  percepción  se  verificará  por  fracción  indivisible  de  10 
kilogramos,  con  un  mínimum  de  percepción  de  5 céntimos 
por  expedición. 


2/— Carruajes 

3.°— Caballos  y ganados: 
Caballos  y ganado  mayor.  . 
Ganado  menor 


Unidad 

de 

percepción. 

PRECIOS  POR  UNIDAD 

En  gran  velocidad. 
Pesetas. 

En  pequeña 
velocidad. 

Pesetas. 

Por  100  kilos. 

0,15 

0,07 

Idem 

0,15 

0,07 

ídem 

0,07 

0,03 

Idem 

0,07 

0,03 

Por  carruaje. . 

2,50 

2 

Por  cabeza. . . 

2 . 

i 

Idem 

0,15 

0,10 

4.°  Para  las  mercancías  y ganados  designados  en  las  tarifas  especiales  que  deban  trasportarse  por  vagón 
completo,  la  carga  y descarga  de  dichas  mercancías  y ganados  se  verificará  por  los  remitentes  y consigna- 
tarios, teniendo  éstos  que  satisfacer  los  gastos  de  maniobras,  que  se  fijan  en  una  peseta  por  cada  vagón,  ó 
sean  50  céntimos  á la  salida  y 50  céntimos  á la  llegada. 


ALMACENAJE 

Las  mercancías  y demás  efectos  cuyo  trasporte  se  confíe  al  ferrocarril,  pueden  quedarse  en  las  esta- 
ciones durante  el  plazo  fijado  para  su  expedición  y entrega,  según  su  clase,  sin  pagar  cantidad  ninguna  por 
derecho  de  custodia. 

Cuando  el  consignatario,  anunciada  la  llegada  de  objetos  que  le  son  dirigidos,  no  cuide  de  recogerlos 
en  las  veinticuatro  horas  de  puesto  el  anuncio  al  público  (sea  la  expedición  en  grande  ó pequeña  velocidad), 
los  derechos  de  almacenaje  empiezan  á correr  y serán  percibidos  conforme  á la  tarifa  abajo  indicada. 

Siempre  que,  según  deseo  de  los  remitentes,  la  Compañía  consienta  en  recibir  en  las  estaciones  mer- 
cancías ú otros  objetos  por  más  tiempo  que  el  fijado  como  plazo  de  expedición,  los  derechos  de  almacenaje 
fijados  en  la  tarifa  se  percibirán  por  todo  el  tiempo  que  exceda  al  que  por  regla  general  está  concedido. 


PESO  Y REPESO 

Todo  consignatario  puede  exigir  á la  llegada  el  repeso  de  las  mercancías  ü otros  objetos  que  le  estén 
destinados. 

Si  del  repeso  resultase  conformidad  con  lo  expresado  en  lá  carta  de  porte,  teniendo  en  cueDta  las  mer- 
mas naturales,  los  gastos  de  esta  operación  serán  de  cuenta  del  consignatario. 

Si  resultasen  diferencias  en  menos  con  lo  indicado  en  la  carta  de  porte,  hecha  deducción  de  dichas 
mermas,  los  gastos  de  repeso  serán  de  cuenta  de  la  Compañía. 

También  es  aplicable  la  tarifa  de  repeso,  siempre  que  el  remitente  exija  un  nuevo  peso  ó más  del  qus 
la  Compañía  hace  por  si  al  tomar  á su  cargo  las  mercancías.  Si  no  resultasen  diferencias  con  el  peso  indi- 
cado por  la  Compañía,  serán  de  cueDta  del  remitente  los  gastos  del  repeso. 
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TARIFA  DE  ALMACENA.!  E 


Peso  y repeso  en  todas  las  líneas  que  explota  la  Compañía  del  Norte. 


NATURALEZA 

DE  LOS  TRASPORTES 

UNIDAD 

ALMACENA-ÍES 

M í N 1 M U M 

de  percepción  por  expe  lición- 

tic  pcrccpcifc 

Pri  meras 
2 í horas. 

Pesetas. 

Del  2 o al  5.° 
día  cada  21 
horas* 

Pesetas. 

M G.°  en 
adelante  ca- 
da 24  horas* 

Pesetas, 

Peso  v repela. 

Almacenaje, 

Pesetas. 

Peso  y repe  10* 
Pesetas, 

Equipajes. 

1 .000  kilos* 

0,10 

0,20 

0,40 

1,25 

0,125 

0,25 

Encargos,  géneros  fres- 
cos, pescados  y comes- 
tibles  

1.000  kilos*! 

0,05 

010, 

0,20 

1,25 

0,125 

0,25 

Metálico  y valores,,  * . , 

1.000  ptas.. 

0,10 

OJO 

0,20 

0,25 

■ 0,125 

0,25 

0,25 

Mercancías, . * . , * 

1*000  kilos - 

0,05 

0J5 

0,25 

1,25 

0,25 

Carruajes  de  todas  clases 

Udg 

1 

2 

3 

2 

» 

» 

Los  derechos  de  almacenaje,  así  como  los  de  peso  y repeso,  se  calcularán  para  los  equipajes,  encargos, 
géneros  frescos,  pescados,  comestibles  y mercancías,  por  el  peso  efectivo,  redondeando  de  10  en  10  kilo- 
gramos, teniendo  en  cuenta  los  mínimos  de  percepción  establecidos  en  la  tarifa. 


Madrid  2 de  Julio  de  189fi.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  Cami- 
nos de  hierro  del  Norte  de  España.=El  Director  de  la  Compañía,  Barat.=Un  Administrador,  Antonio  Bo- 
rregón. 


30 


142 
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ANEJO  NÚM  3 

á.  que  s©  refiere  ©l  art.  3."  d.el  Convenio, 


Compañía  de  los  Caminos  de  hierro  def  Norte. 


Clasificación  general  de  mercancías  en  seis  series. 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clases. 


Abacá  hilado  para  tejidos • 2 

Abacá  en  rama,  cardado  y en  mazorcas. . . 3 

Abanicos . 1 

Abonos  de  todas  clases 3 

Idem  id.  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Aceites  medicinales  y esenciales 1 

Idem  de  olivas,  de  granas  y de  semillas. . . 2 

Idem  de  pescado 3 

Idem  de  petróleo 1 

Aceitunas 2 

Acero  en  barras,  en  planchas  y en  lingotes.  3 

Idem  labrado 1 

Idem  viejo 3 

Idem  id.  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Acetatos 2 

Achicorias 2 

Acidos 1 

Idem  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 2 

Adoquines 3 

Idem  llegando  á 10,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 6 

Aglomerados  (carbón  mineral) 3 

Aguardientes  no  expresados i 

Aguarrás  (esencia  de  trementina) 3 

Aguas  esenciales. 1 

Idem  minerales 2 

Idem  id.,  llegando  á 1 00  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso. 5 

Agujas  de  coser  y de  hacer  punto i 

Aisladores  para  telégrafo 2 

Idem  id.,  llegando  á 1.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 3 

03  seco? 2 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  Clnsüg. 


Ajos  secos,  llegando  á 1.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 3 

Alabastro  en  bruto 3 

Idem  labrado 1 

Alambre  de  cobre,  de  hierro,  de  latón  y 

de  cinc 2 

Albayakle 2 

Alcohol  mineral  (galena) 3 

Alcoholes  (espíritus) i 

Alfileres í 

Alfombras  y fieltros 1 


Algarrobas 2 

Algodón  torcido  para  mechas,  para  medias 

y para  colchas 

Idem  hilado  para  tejidos 

Idem  en  bruto,  en  rama  y cardado 3 

Idem  para  armaduras  ó entreforros 1 

Almáciga 

Almadreñas  (zuecos) I 

Almagre 3 

Almendras  en  grano t 

Idem  en  cáscara 

Almidón t 2 

Alpargatas  nuevas 

Idem  viejas., 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso- 5 

Alquitrán 3 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso “ 

Altramuces ~ 

Alubias 

Alumbre 

Idem,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 


gando por  este  peso 3 

Amianto 

Amoniaco  líquido 

Anea  (espadaña). 2 


el  co 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS*  Clases,  ¡ DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS.  Clases* 


Anea  (espadaña)  Llegando  á 5,000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso  . * . . * 5 

Antimonio . * * . * * . * 3 

Antrácito * ; * 3 

Aparatos  inodoros.  . * , .*...**.  i 

Idem  para  gas * i 

Arboles  y arbustos  vivos,  * * . . * 1 

Idem  id.,  llegando  á 4,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso.  * 3 

Arcas  de  hierro.  *,*.**.,.. . , , l 

Arcillas*  . * * . ............  3 

Idem,  llegando  á !,Q0Q  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso * * * 6 

Arena *.,**..*,...,*.....***  3 

Idem  llegando  á 8*000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso . . * . , *,,,**  5 

Armas  de  fuego  y blancas* ****** 1 

Idem  de  munición  para  el  ejército*,  *.*.,'  2 

Armazones  y columnas  de  hierro  para  cons- 
trucciones*. . * 3 

Arneses* . , i 

Aros  de  hierro 3 

Idem  y cerquillos  de  madera 2 

Idem  id*  Regando  á 8.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso  * . * . * * 6 

Arroz .**.*.,, .......  SÉ 

Artesones  de  madera,  de  barro  y de  ce- 
mento   2 

Asfalto * . * * * * * 3 

Idem  llegando  a IU.QGG  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso ,fc 5 

Avellanas * * . *\  . . 2 

Avena.  * * , * * * . . 3 

Azafrán * * 1 

Azogue  (mercurio) ..***..* * 1 

Azúcar  blanco,  moreno,  granulado  ó en 

polvo,  * * . ■ 2 

Idem  de  pilón  y cortadillo -.*.**.*  1 

Idem  id*  id.  llegando  á 5*000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso * * . - 2 

Azufre  en  caña,  sublimado*  ó flor  eu  terrón 
ó en  polvo * * . . . 2 


Idem  en  bruto,  en  terrón  ó en  polvo,  lle- 
gando á 0*000  kilogramos  ó pagando  por 


este  peso, ......  4 

Azulejos 3 

B 

Bacalao  seco I 

Balanzas  y básculas 2 

Balas  de  cañón * * 3 

Balaustres  de  hierro  para  verjas  y balcón  s*  2 

Idem  id*  para  verjas  y balconea,  llegando  á 
5.000  kilogramos  ó pagando  por  este  peso*  3 
Baldosas  de  alabastro,  llegando  á 10,000 

kilogramos  ó pagando  por  este  peso 4 

ídem  y baldosines  ordinarios  de  barro,  de 

cemento,  de  pizarra  y de  piedra,,* 3 

Idem  id*  id.  de  barro,  de  cemento*  de  pie- 
dra y de  pizarra,  llegando  á 10*000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso*  * . * * 5 

Idem  id*  de  mosáico,  de  barro  y de  cemento*  2 


Baldosas  y baldosines  ordinarios  de  barro  y 
de  cemento,  llegando  á 8.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Ballena  (barbas  de) 

Banastas  vacías*  *,.******.>*....**.*. 

Bandajes  (llantas  para  ruedas} 

Barcos  de  río 

Barha.  * 

ídem,  llegando  á 1 0*000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso  ,*.....,.,***..** 

Barnices  * 

Barricas  y barriles  vacíos* 

Barrilla**  , * * 

Bastidores  de  hierro  y cierres  mecánicos 
de  chapa  ondulada  para  puertas  y ven- 
tanas* ******* 

Bastones  * . 

Batatas.  . * 

Bayas  de  saúco 

Bebidas  espirituosas  no  expresadas*  ***** 

Bellotas 

Bencina 

Betunes* * * 

Bigornias 

Bisutería. , *♦ 

Blanco  de  España. * 

Idem  de  ballena  ó de  plata,  * 

ídem  de  cinc  y de  plomo,  * 

Bogead  líquido  . ........... 

Idem  id.,  llegando  á 5,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Bombas  de  artillería  descargadas*,  .,,.** 
Bombonas  de  barro  ó de  vidrio  vacías* , , , 

Bórax  en  bruto  y refinado,  * 

Idem  id.  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Borras  de  aceite 

Idem  de  algodón,  de  lana  y de  pelo  de  ani- 
males ****** ******* 

Idem  de  seda*  * 

Botellas  de  vidrio  vacías  embaladas.,  * . * * 
Idem  id,  id*  y sin  embalar,  llegando  á 5.000 
kilogramos  ó pagando  por  este  peso* . . . 

! Botijones  vacíos  embalados* . . * 

Botones  de  todas  clases, , * * 

Bramante 

Brea 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso.  * * 

Brocas  para  fiktura * 

Brochas  y pinceles 

Bronce  en  barras,  en  planchas  ó en  lingo- 
tes*   * * * * 

Idem  labrado. . . , * * 

Bujías.  .,,..**, * , * 

Bujes  y ejes  de  hierro  para  carruajes.*  * . . 

O 

Cabás  (espuertas  vacías), , 

Cables  de  cáñamo*. 

Idem  de  hierro  y eléctricos* 

Cacahuetes  * * * * . , . 

1 Cacao, , * — * * * . * 


3 

1 
3 
3 

2 


6 

1 

3 

o 


3 

1 

2 

1 

1 

3 

1 

3 

3 

1 

3 

1 

2 

2 

3 

3 

3 

2 

3 

3 

3 

2 


5 

3 

1 

2 

3 


í 

1 

3 

1 

1 

3 

t 

2 

3 

1 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS  Clases. 


Cacharrería 2 

Idem  llegando  4 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 3 

Idem  llegando  A 7.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso.  4 

Cadenas  de  hierro 2 

Idem  llegando  á 8.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 3 

Café  en  grano  y molido 1 

Cajas  de  coehesy  vagones  desmontados,  em- 
baladas  1 

Idem  de  ruedas  y para  grasas 2 

Idem  de  madera  vacías  y desmontadas  para 

embalaje , 3 

Calderas 2 

Calderería . 2 

Calderilla  (moneda  de  cobre) 1 

Cal  común  é hidráulica 3 

Idem  id.,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Caloríferos 1 

Calzado  de  todas  clases l 

Camas  de  hierro 2 

Camiones,  carros  y carretas  desmontados, . 2 

Camones  para  ruedas. . . . 3 

Campanas  de  metal 1 

Canela 1 

Cáñamo  hilado  para  tejidos 2 

Idem  en  rama,  rastrillado  y en  mazorcas. . 3 

Ciña3  y cañizos 2 

Caoba  en  hojas 1 

Idem  en  trozos . 2 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 3 

Caoutchouc  en  bruto 2 

Idem  trabajado 1 

Caparrosa  (sulfato  de  hierro  ó vitriolo 

verde) 2 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 3 

Capullos  de  seda í 

Caracoles i 

Caracteres  de  imprenta 1 

Carbón  de  piedra  (hulla) 3 

Idem  vegetal.. 3 

Idem  id.  y sus  aglomerados  en  cualquier 
forma,  llegando  á 8,000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Carbonato  de  barita  y cal 3 

Idem  de  potasa  y sosa 2 

Idem  id.  id.,  llegando  á 5.000  iklogramos  ó 

pagando  por  este  peso 3 

Idem  de  sosa  (cristal  de  sosa),  llogan- 
gaDdo  á (5.000  kilogramos  ó pagando  por 

este  peso 4 

Carbonatos  impuros  para  abonos 3 

Cardas  de  todas  clases 1 

Carey  (concha) 1 

Carnaza. 3 

Carnes  saladas  ó ahumadas  no  expresadas.  1 

Carretería  (objetos  de) i 

Cartas  (naipes) 1 

Cartón  fino 2 


Cartón  común 

Idem  piedra 

Cartones  y fieltros  embetunados  para  te- 
jados  

Cartonería  (objetos  de) v 

Casca  (corteza  para  tenerías) 

Cáscaras  de  piñón 

Idem  id.,  llegando  á 8.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Cascarilla  de  cacao 

Cascos  de  animales 

Idem  id.,  llegando  á 7.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Caequillos  de  metal  para  cartuchos  metá- 
licos   

Castañas  (fruta) 

Idem  id.,  por  expedición  de  200  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Cebada  

Cebollas 

Cedacería  común 

Idem  fina 

Cemento 

Idem  llegando  á í 0.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Cenizas  de  hogar 

Idem  id.,  llegando  á G.QQQ  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso. 

Idem  de  platero 

Centeno 

Cepillos  finos 

Idem  ordinarios 

Cera  blanca  y en  bruto 

Cerdas  de  puerco  ó de  jabalí 

Cereales  no  expresados 

Cerillas  fosfóricas  (fósforos) 

Cerquillos  de  madera  para  pipería 

Cerrajería  y herrajes  para  puertas,  venta- 
nas y balcones 

Cerveza 

Cestería  fina. 

Idem  ordinaria. 

Chimeneas  de  hierro  ó de  fundición 

Chimeneas  no  expresadas. 

Chocolate 

Chorizos  curados 

Cidra  (fruto) 

Cierres  mecánicos  de  chapa  ondulada  para 

puertas  y ventanas 

Cigarros  y cigarrillos  de  papel 

Cintas  de  todas  clases 

Clavijas  (pasadores  para  rails) 

Idem  id.,  llegando  á 8.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 

Clavos  de  cobre,  de  latón  y de  cinc 

Idem  id.  id.,  llegando  á G.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 

Clavos  de  hierro 

Cloratos 

Cloruro  de  cal 

Idem  id.,  llegando  á 5.0  00  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 

Idem  de  Cinc 


3 

9 


i 

3 

3 


G 

3 

3 


9 

2 

5 

9 

9 

1 

3 

G 

3 


G 

9 

9 

1 

2 
2 
9 

9 

t 

9 

2 

9 

1 

2 
t 

1 

1 

1 

2 

3 

1 

i 

3 


3 

3 

2 

9 

3 

2 
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Cloruros  impuros  para  abonos. 3 

Coaltar 3 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 5 

Cobalto  en  grano. 2 

Idem  en  polvo 1 

Cobre  en  barras  y en  planchas 2 

Idem  en  galápagos 3 

Idem  labrado 1 

Idem  viejo 3 

Coches  desmontados 1 

Cocinas  económicas 1 

Cojinetes  para  rails 3 

Idem  id.,  llegando  á 8.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 4 

‘Cok 3 

Coñac  (aguardiente  de) í 

Cola  de  pescado,  de  piel  y fuerte 2 

Colchones 1 

Colofonia 3 

Colores  de  todas  clases t 

Columnas  de  hierro  para  construcciones. . 3 

Comestibles  no  expresados.  (Se  exceptúan 
los  considerados  como  géneros  frescos, 
que  no  deben  trasportarse  en  pequeña 

velocidad  por  riesgo  de  averiarse) 1 

Concha  (carey) í 

Confitería i 

Conservas  alimenticias  no  expresadas. ...  1 

Contadores  de  gas i 

Corambres  vacias 3 

Corcho  en  bruto,  en  panes,  planchas  ó tro- 
zos  3 

Corcho  labrado 1 

Cordajes  (cordelería) 2 

Cortezas  para  tenerías 3 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Cospillo  ó residuos  de  aceituna. 3 

Idem  id.  id.,  embalado,  llegando  á 10.000 
kilogramos,  ó pagando  por  este  peso  ...  6 

Crémor  tártaro 2 

Crin  an'mal  y vegetal  en  bruto  ó en  pelote.  2 

Idem  id.  trabajada i 

Crisoles 1 

Cristalería  hueca í 

Idem  plana  ó lunas  sin  azogar i 

Cubas  desmontadas 3 

Cubos  para  ruedas  de  madera  desbastados.  2 

Cucharas  de  madera 2 

Cuchillería í 

Cuerdas  (cordelería) 2 

Cuerdas  y prolongas  viejas  en  trozos  que 
no  excedan  de  i metro  50  centímetros, 
llegando  á 5.000  kilogramos,  ó pagando 

por  este  peso 5 

Cuerdas  para  instrumentos 1 

Cuernos 3 

Idem,  llegando  á 7.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso. 5 

Cueros  al  pelo,  sin  curtir,  secos  ó verdes.  . 

Idem  barnizados  ó charolados t 

Idem  curtidos 2 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS  CUSÍA 


2D 


Damajuanas  embaladas  vacías 3 

Dátiles 1 


Desperdicios  de  algodón,  de  aloe,  de  cartón, 
de  cuero,  de  esparto,  de  estopa,  de  fécu- 
la de  patata,  de  huesos,  de  cuernos,  de 
lana,  de  papel,  de  pelo  de  animales,  de 
pieles,  de  porcelana,  de  tenerías,  de  fri- 
són  ó estameña,  de  pieles  de  conejos,  de 


carnicería  y de  matadero 3 

Desperdicios  de  carnicería  y matadero,  lle- 
gando á6.000  kilogramos,  ó pagando  por 

este  peso 6 

Droguería  no  expresada 1 

Idem  común,  llegando  á 5.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 3 

Duelas  ó dovelas 3 

Idem  id  , llegando  á 8.000  kilogramos,  ó 

pagando  por  este  peso. 6 

Dulces 1 

E 

Ebanistería  (objetos  de) i 

Ebano  labrado  (objetos  de) i 

Echaduras 3 

Eclises  (planchetas  para  rails) 3 

Idem  para  rails,  por  vagón  completo  de 
8.000  kilogramos,  ó pagando  por  este 

peso 4 

Ejes  y bujes  de  hierro  para  carruajes  ....  3 

Elásticos  (muelles  para  muebles) 1 

Embalajes  vacíos,  excepto  los  sacos 3 

Embutidos  curados . . 1 

Enea  (espadaña) 2 

Idem  ó anea  (espadaña),  por  vagón  com- 
pleto de  5.000  kilogramos,  ó pagando 

por  este  peso. ' 5 

Enrejados  de  alambre  y de  madera 2 

Equipajes  y efectos  de  uso 1 

Escabeche 1 

Escarpias  para  rails 3 

Idem  id.  por  vagón  completo  de  8.000  ki- 
logramos, ó pagando  por  este  peso 4 

Escobas  de  cerda  y de  pluma 2 

Idem  no  expresadas 3 

Escorias : 3 

Idem  por  vagón  completo  de  10.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 6 

Esencia  de  trementina  (aguarrás) 3 

Espartería  (objetos  de) 2 

Esparto  en  bruto  ó majado 3 

Idem  id.  id.,  por  vagón  completo  de  5.000 
kilogramos,  ó pagando  por  este  peso ...  5 

Especias i* 

.Espejos..-. 1 

Esperma  de  ballena 1 

Espíritu  de  vino t 

Esponjas í 

Espuertas  vacías 3 

Estambres I 

Estampas t 

S 
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Clases. 


Estaño  en  bruto  ó en  galápagos .........  3 

Idem  trabajado i 

Idem  viejo  3 

Estatuas I 

Estearina 2 

Esteras  nuevas 2 

Idem  viejas 3 

Estopas.  3 

Extracto  de  regaliz 1 

Extractos  tintóreos 1 

IE*1 

Féculas  no  expresadas i 

Idem  de  patatas 2 

Fideos 2 

Fieltros  y alfombras i 

Filtros  de  asperón  y greda 1 

Flejes  (hierro) 3 

Flores  artificiales 1 

Idem  medicinales 1 

Forrajes  prensados 3 

Idem  id.  por  vagón  completo  de  5,000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 5 

Fosfato  de  cal  para  abonos 3 

Idem  id.  por  vagón  completo  de  í 0.000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 6 

Fósforos  (cerillas  fosfóricas) 1 

Frutas  verdes  no  expresadas i 

Idem  secas  no  expresadas 2 

Frutos  coloniales  no  expresados í 

Fuelles. í 

Fundición  en  bruto  por  vagón  completo  de 
10.000  kilogramos  ó pagando  por  este 

peso 5 

Idem  moldeada 3 

Idem  vieja 

CS- 

Calle  tas  para  el  ejército  y la  marina 2 

Idem  ó bizcochos  de  fantasía 2 

Garbanzos 

Gasolina 1 

Gavillas  ó haces  de  leña  para  quemar.  ...  3 

Idem  id.  por  vagón  completo  de  6.000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 6 

Generadores  ó calderas  de  vapor  cuya  lon- 
gitud no  exceda  de  6 metros  50  centí- 
metros  2 

Géneros  de  punto  {calzonzillos,  camisetas, 

calcetines,  mantones,  etc) i 

Ginebra  (aguardiente  de) 1 

Glicerina 1 

Gluten  (glucosa). 2 

Gomas , 1 

Gorras  (sombrerería  de  todas  clases) 1 

Grafito  (plombagina) 3 

Grama 1 

Granadas  (fruta) 1 

Granadas  de  artillería  descargadas 3 

Granas  ó semillas  no  expresadas 2 

Grancina 2 


Granito 

Idem  por  vagón  completo  de  1 0.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 

Granos  no  expresados 

Grasas 

Idem  para  la  industria,  por  vagón  comple- 
to de  8.000  kilogramos,  ó pagando  por 

este  peso 

Grava 

Idem,  por  vagón  completo  de  10.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 

Gualda 

Guano 

Idem,  por  vagón  completo  de  G.OOO  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 

Guantería 

Guarnicionería  (objetos  de) 

Guttapercba 

ES 

Habas  secas 

Habichuelas  secas 

Hachas  de  viento 

Harina  db  arroz  y de  cereales 

Idem  de  linaza  y mostaza 

Heces  de  manzanas  y de  vinos 

Idem  id,  id.,  por  vagón  completo  de  5.000 
kilogramos  ó pagando  por  este  peso. , . . 

Heno  seco  prensado 

Idem  id.  id.,  por  vagón  completo  de  5.000 
kilogramos,  ó pagando  por  este  peso  . . . 

Herboristería  no  expresada 

Herraduras 

Idem,  llegando  & 5.000  kilogramos,  ó pa- 
gando por  este  peso 

Herrajes  para  puertas,  ventanas  y balcones. 

Herramientas  diversas 

Hielo 

Idem,  por  vagón  completo  de  8.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 

Hierro  laminado  en  barras,  hojas,  plan- 
chas, lingotes  y en  forma  de  V y T 

Hierro  en  barras  y en  otras  piezas,  y rails 
cuya  longitud  sea  mayor  que  la  de  un 
vagón,  sin  exceder  de  la  de  tres  vago- 
nes  

Hierro  viejo. . . 

Idem  id.,  por  vagón  completo  de  i 0.000  ki- 
logramos, ó pagando  por  este  peso 

Higos  secos 

Hilazas  sin  torcer  de  todas  clases 

Hilos  para  coser  y bordar. 

Idem  para  telares 

Hoja  de  lata  en  hojas  sin  labrar  y prepara- 
da para  botes 

Hojalatería  (objetos  de) 

Hortalizas  no  expresadas 

’ Huesos  de  animales 

; Idem  id.,  por  vagón  completo  de  7.000  ki- 

: logramos,  ó pagando  por  este  peso 

■ Huesos  de  animales  pulverizados.  ....... 

Idem  labrados 
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Huevos 1 

Hules  i 

Hulla  {carbón  de  piedra.) 3 

X 

impresos 1 

Incienso 1 

Indigo  (añil) 1 

Instrumentos  de  agricultura 3 

Idem  de  cirugía,  física,  música,  óptica  y de 

precisión . 1 

Intestinos  secos 2 

X 

Jabón  común  en  tabletas 2 

Idem  de  tocador 1 

Jaboncillo  (jabón  de  sastre  ó esteatita). ...  3 

Jalmería 3 

Jamones i 

Jaulas  para  aves í 

Tdem  de  madera  para  embalajes,  vacías  ó 

desarmadas 3 

Juguetes 1 

Kaolín 3 

Idem  por  vagón  completo  de  8.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 6 

X j 

Ladrillos  de  todas  clases 3 

Idem  id.  por  vagón  de  i 0.000  kilogramos, 

ó pagando  por  este  peso 5 

Lamparería  (objetos  de) i 

Lana  en  bruto,  sucia  ó eu  churre 3 

Idem  hilada  para  tejidos 2 

Idem  lavada,  peinada  ó cardada 2 

Latón  en  barras,  en  planchas  y en  galápagos.  3 

Latón  labrado 1 

Legumbres  en  conserva 2 

Idem  frescas 1 

Idem  secas 2 

Legías. 3 

Legia  fénix,  por  vagón  completo  de  5.000 
kilogramos,  ó pagando  por  este  peso. . . 5 

Lencería 1 

Lentejas 2 

Leña 3 

Idem  por  vagón  completo  de  8.000  kilo- 
gramos, ó pagando  por  este  peso 6 

Librería 1 

Licores i 

Limaduras  de  metales 3 

Limas  (herramientas) 2 

Limonadas  gaseosas 2 

Limones , . . 1 

Linaza  (semilla) 2 

Lino  en  rama,  rastrillado  y en  mazorcas..  3 

Idem  hilado  para  tejidos 2 
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Lingotes  de  hierro 3 

Idem  id.  por  vagón  completo  de  i 0.000  ki- 
logramos, ó pagando  por  este  peso 5 

Litargirio 3 

Losas  de  piedra  molinar,  por  vagón  com- 
pleto de  8.000  kilogramos,  ó pagando 

por  e3te  peso 4 

Idem  y losetas  ordinarias  de  barro,  de  ce- 
mento, de  pizarra  y de  piedra 3 


Idem  id.  ordinarias  de  barro,  de  cemento, 
de  pizarra  y de  piedra,  por  vagón  com- 
pleto de  í 0.000  kilogramos,  ó pagando 

por  este  peso - 

Idem  id.  de  mármol 

Idem  id,  de  mosáico,  de  barro  y de  cemento. 
Idem  id.  de  mosáico,  de  barro  y de  cemen- 
to, llegando  á 8.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso '. 

Loza  embalada 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 
pagando  por  este  peso 


Lúpulo 1 

2\£ 

Macarrones 2 

Madera  de  construcción,  de  carpintería  y 
de  carretería  en  trozos,  en  vigas,  tablas, 
tablones,  tablas  machihembradas  y pos- 
tes tele  gráficos 3 


Idem  de  construcción,  do  carpintería  y de 
carretería,  en  trozos,  en  vigas,  tablas,  ta- 
blones, tablas  machihembradas  y postes 
telegráficos,  llegando  á 1 0.000  kilogra- 


mos ó pagando  por  este  peso 3 

Idem  en  trozos  para  toneles,  para  galerías 
de  minas,  y en  tabletas  para  la  construc- 
ción de  cajas 3 

Idem  en  trozos  para  toneles,  para  galerías 
de  minas,  y en  tabletas  para  la  construe- 
de  cajas,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 6 

Maderas  labradas  de  clase  ordinaria  para 

puertas,  persianas  y sillas 

Idem  labradas  no  expresadas 1 

Idem  exóticas  en  bruto  para  la  ebanistería, 
en  vigas  ú otras  piezas,  sin  aserrar  ni 

labrar 

Idem  exóticas  en  bruto  para  la  ebanis- 
tería, en  vigas  ú otras  piezas,  sin  ase- 
rrar ni  labrar,  llegando  á 8.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 3 

Idem  exóticas  en  bruto  para  la  ebanis-  - 
tería,  en  vigas  ú otras  piezas,  sin  aserrar 
ni  labrar,  llegando  á i 0.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 4 

Idem  exóticas  aserradas  ó en  chapas. ....  1 

Idem  de  todas  clases  eu  bruto,  cuya  lon- 
gitud sea  mayor  que  la  de  un  vagón,  sin 

exceder  de  la  de  3 vagones. 3 

Idem  tintóreas  (palos  tintóreos) 2 

Idem  tintóreas  (palos  tintóreos),  llegan- 
do á 8.000  kilogramos  ó pagando  por  este 
peso. 3 
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DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCIAS  Clases, 


Magnesia.. 

Maíz 

Manganeso 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Mantas  y colchones  de  algodón  y de  lana. 

Manteca  de  todas  clases, 

Idem  id.,  llegando  á 5,000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Mantillo 

Manzanas 

Idem,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Máquinas  de  todas  clases  armadas  y sin  ar- 
mar  

Marcos,  molduras  y listones  para  cuadros. 
Idem  de  madera  para  embalaje  desmon- 
tados   

Marñl 

Marga 

Mármol  en  hojas  ó en  trozos  en  bruto. . . . 
Idem  id.  id.,  liegando  á i 0.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Idem  pulimentado  ó trabajado 

Materiales  para  la  construcción  y conser- 
vación de  caminos 

Idem  id.  id.  llegando  á 10.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Materias  textiles  no  expresadas 

Idem  tintóreas  no  expresadas 

Mechas  de  algodón  y para  minas 

Medicamentos  no  expresados . 

Melaza. 

Melones 

Mercería 

Mercurio  (azogue) 

Mesas  de  billar 

Metales  en  bruto  no  expresados,  excepto  los 

preciosos. 

Idem  labrados  no  expresados. . . . 

Idem  viejos  no  expresados 

Idem  viejos  no  expresados,  llegando  á 
i 0.000  kilogramos  ¿pagando  por  estepeso. 

Miel 

Mijo 

Mimbres 

Idem,  llegande  á 0.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Minerales  de  todas  clases,  excepto  los  pre- 
ciosos  

Idem  de  todas  ciases  (excepto  los  preciosos 
ó de  gran  valor,  la  sal  gema,  el  azufre,  y 
el  carbón  de  piedra,  cok,  lignito,  hulla  y 
. aglomerados),  llegando  á i Ó. 000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 

Minio 

Moldes  de  vaciar 

Moneda  de  cobre  (calderilla) 

Morillos  de  hogar  fundidos 

Morrillos 

Idem,  llegando  & 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Mosaicos  de  barro  y de  cemento 
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Mosaicos  de  barro  y de  cemento,  llegando  á 
8.000  kilogramos  ó pagando  por  este  peso. 

Mostaza  preparada 

Idem  (semilla  de) 

Muebles 

Muelles  para  coches,  vagones  y locomoto- 
ras (resortes) 

Idem  para  muebles  (elásticos).. . 

Nácar  en  bruto  y trabajado 

Naipes  (cartas) 

Naranjas 

Negro  animal  de  hueso,  de  humo  y vegeta!. 

Nitrato  de  potasa  y de  sosa 

Idem  id.  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Idem  impuro  para  abonos 

Nueces  secas 

O 

Objetos  de  escritorio,  de  arte  y los  manu- 
facturados no  expresados 

Ocre 

Idem,  llegando  i 0.000  kilogramos  ó pagan- 
do por  este  peso ■ . 

Orujo  de  aceitunas  y de  uvas 


Paja  común  y de  maíz 

Idem  id.  id.,  llegando  á 4.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Idem  fina,  trenzada  ó no 

Palmas 

Palas  desmontadas  ó montadas 

Palos  tintóreos  (maderas  tintóreas).. ..... 

Idem  id.,  llegando  á 3.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

ídem  torneados  para  sillas 

Pan 

Paños  

Papel  de  fumar 

Idem  de  escribir,  de  dibujar,  de  seda  y so- 
bres  

Idem  de  lija  pintado  y barnizado. ....... 

Idem  para  embalajes  en  rollos  ó fardos. . . 

Idem  para  impresiones 

Idem  viejo 

Parafina 

Paraguas  y sombrillas 

Pasadores  para  rails  (clavijas) 

Idem  id.,  llegando  á 8.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Pasamanería 

Pasas 

Pastas  alimenticias,  leguminosas  y las  no 

expresadas 

Idem  para  papel ■ 

Idem  de  madera  y de  papel,  llegando  á 
] 8.000  kilogramos  ó pagando  por  este 

1 peso 
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Patatas 

Peines  de  todas  clases. 

Peletería  (entendiéndose  bajo  esta  denomi- 
nación toda  clase  de  pieles  curtidas  para 

abrigos  ó adornoo) 

Pelos  de  animales 

Perada  en  barriles,  cajas  ó cestos 

Perdigones 

Perfumería 

Persianas 

Pesas  de  cobre 

Idem  de  fundición,  de  hierro  y para  relojes. 
Pescados  ahumados,  salados  ó secos  no  ex- 
presados  

Petróleo  (aceite  de) 

Pez 

Pezuñas  de  animales 

Idem  id.,  llegando  á 7.000  hilos  ó pagando 

por  e3te  peso 

Pianos  y órganos 

Piedras  artificiales,  de  cemento,  litográfl- 
cas  en  bruto,  refractarias,  de  afilar  en 
bruto,  de  molino  para  cal,  para  yeso  de 
sillería,  de  manipostería,  para  empedrar 

y para  mac-adam 

Piedras  para  construcción,  para  mac-adam 
y para  yeso,  llegando  á 10.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 

Piedras  biográficas  preparadas  y de  pómez. 
Piedras  refractarias,  llegando  á 10.000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 

Pieles  al  pelo  sin  curtir,  secas  ó verdes. . . 
Piezas  de  hierro  no  expresadas  para  má- 
quinas  

Pilas  eléctricas 

Pimentón 

Piñones  en  cáscara 

ídem  mondados  ó en  grano 

Pipas  vacías.  

Pirol ígnito  de  alúmina,  de  cal.de  hierro,  de 

plomo  y los  no  expresados 

Idem  de  hierro,  llegando  á 5.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 

Pizarras  comunes  y para  escribir 

Idem  id.,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Planchas  de  impresión  y de  estampación . . 

Planchetas  (eclises  pararails) 

Idem  id.,  llegando  á 4.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Plantas  frescas  ó vivas 

Idem  id,,  llegando  á 4,000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Idem  medicinales  y tintóreas  no  expresa- 
das  

Plombagina 

Plomo  en  barras,  en  planchas  y en  galá- 
pagos.   

Plomo  labrado.  . . . ■ 

Idem  viejo. 

Plumas  de  todas  clases 

Plumeros 

Porcelana  embalada 
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Postes  de  hierro  y de  fundición  cuya  lon- 
gitud no  exceda  de  6 metros  50  centí- 
metros  3 

Potasa 4 


Idem,  llegando  á 5,000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 3 

Potería  de  hierro  de  todas  clases 1 

Preparaciones  farmacéuticas  y químicas  no 

expresadas [ 

Productos  farmacéuticos  y químicos  no  ex- 
presados   i 

Idem  refractarios,  llegando  á 10.000  kilo- 
gramos ó pagando  por  este  peso 5 

Proyectiles  de  hierro  y de  fundición  des- 
cargados (balas,  bombas  y granadas  de 

artillería) 3 

PucelaDa 3 

Idem,  llegando  á i 0.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 4 

Puntas  de  cobre,  de  latón  y de  cinc 2 

Idem  id.  id.,  llegando  á 6,000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 3 

Puntas  de  París,  de  hierro 3 

es 

Quesos  secos 2 

Quincalla ...»  1 
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Railes 

Idem  cuya  longitud  no  exceda  de  6 metros 
50  centímetros,  llegando  á 10.000  kilo- 
gramos ó pagando  por  este  peso 

Raíces  no  expresadas 

Ramera 

Idem,  llegando  á 6.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Recortaduras  de  cartón,  cuero  ó de  papel . 
Idem  id.  id.,  llegando  á 5,000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Redes  para  pesca  y caza 

Regaliz  (raíz  de) 

Rejas  para  arados 

Relojería  (excepto  la  de  oro  y plata) 

Remolacha 

Residuos  de  carnicería  para  abonos 

Idem  id.,  llegando  á 6.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Idem  de  cobre,  do  estaño,  de  fundición,  de 
hierro,  de  plomo  y de  cinc  inservibles. . 
Idem  de  cobre,  de  estaño,  de  fundición,  de 
hierro,  de  plomo  y de  cinc  inservibles, 
llegando  á 10.000  kilogramos  ó pagando 

por  este  peso 

Residuos  de  granos  y patatas  de  las  fábri- 
cas de  alcohol,  llegando  á 8.000  kilogra- 
mos ó pagando  por  este  peso 

Resinas 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 
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Resortes  (muelles  para  coches,  locomotoras 

y vagones),.  

Retortas  de  barro  cocido,  de  tierra  refrac- 
taria, de  plombagina  y de  hierro 

Roblones  de  cobre,  de  latón  y de  cinc. . . . 
Idem  id.  id.,  llegando  á 6.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Roblones  de  h ierro. 

Rodillos  para  impresiones 

Roldo  (corteza  de  encina  pulverizada  para 

curtir) 

Idem  (corteza  de  encina  pulverizada  para 
curtir),  llegando  á 5,000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Ron 

Ropas  de  uso 

Rubia  en  rama 

Idem  en  polvo 

Ruedas  de  hierro  para  vehículos  de  ferro- 
carriles y de  tranvías. 

Ruedas  de  madera 

s 

Sacos  vacíos * * 

Sal  común. ...  i.»  * 

Idem  de  nitro 

Sai  de  acederas,  de  amoniaco,  de  estaño,  de 

plomo,  de  saturno  y de  cinc 

Sal  de  potasa  y de  sosa . * 

Idem  id*  id.,  llegando  á 5*000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso. * * 

Salazones  (pescados  ahumados,  salados  ó 

secos  no  expresados) 

Salchichones **■■**..*. ...... 

Salitre.  ******* 

Idem,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
par este  peso * - 

Salvado * * * * * * 

Sandías * * * * 

Sangre  coagulada  seca  para  abonos.  ***** 

Sanguijuelas.  * ...  * 

Sardinas  en  aceite 

Idem  saladas.  * 

Sarmientos * **..**. 

Sebos  de  todas  clases  

Idem,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso.  . * ***** 

Seda  en  bruto  labrada  ó hilada * 

Sedería  (tejidos  de  seda)  en  cajas  precinta- 

das*  * * . * * 

Semillas  no  expresadas.  ******* * 

Sémola.  . * * * * * * * * 

Seras  vacías 

Serrín.  * . 

Idem  de  madera,  llegando  á 10.000  kilo- 
gramos ó pagando  por  este  peso*  *..*** 

Sidra ******** ***** 

Silicato  de  potasa 

Idem  id,,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso  * . * * 

Idem  de  sosa * 

Sillas  y butacas  de  hierro ***** 


o 


2 

2 

3 

3 

t 

3 


4 

i 

1 

2 


3 


2 

3 

0 

2 

2 

3 

1 

1 

9 

3 

2 

i 

3 

1 

l 

í> 

3 


*> 

ii 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

6 

2 

2 

3 

2 

1 


Sogas  (esparterías). 

Soldadura  de  cobre 

Sombrerería  de  todas  clases 

Sombrillas  y paraguas 

Sosa  cáustica , 

Idem  id,,  llegando  á 6.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso, 

Sosa  en  bruto,  líquida  y refinada 

Sucia  . . 

Sulfato  de  alúmina,  de  barita,  de  amoniaco, 
do  cobre,  de  hierro,  de  magnesia,  de  po- 
tasa, de  sosa,  de  cinc  y los  no  expre- 
sados  

Idem  de  alúmina,  de  barita,  de  amoníaco, 
de  cobre,  de  hierro,  de  magnesia,  de  po- 
tasa, de  sosa,  de  cinc  y los  no  expresa- 
dos, llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Sulfato  de  magnesia  impuro  para  abonos. 
Idem  de  sosa  en  bruto  (mineral  de  sulfato 
de  sosa),  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 
pagando  por  este  peso 

T 

Tabaco  en  hojas 

Tachuelas  de  cobre,  latón  y cinc 

Idem  de  cobre,  de  latón  y de  cinc,  llegando 
á 6.000  kilogramos  ó pagando  por  este 

peso 

Idem  de  hierro 

Tacos  para  escopetas,  fusiles  y pistolas. . . 

Talco  en  hojas  ó en  polvo 

Tan  ino  ........  

Tapones  de  corcho 

Tártaro  en  bruto 

Idem  id.,  llegando  ¿ 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso, 

Idem  refinado 

Té 

Tejas 

Idem,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Tejidos  de  algodón,  de  hilo  ó de  lana.  (Bajo 
la  denominación  de  tejidos  se  compren- 
de los  géneros  de  punto,  mantones,  ca- 
misetas, calzoncillos,  calcetines,  etc.) . . 

Tejidos  de  seda  en  cajas  precintadas 

Telas  de  arpilleras 

Idem  para  sacos  y para  toldos 

Idem  metálica 

Terciopelos  de  seda  en  cajas  precintadas . . 

Tierra  de  siena,  de  sombra  y verde 

Idem  refractaria  vegetal  de  brezo  para 

batanar  y para  la  industria 

Idem,  refractaria  vegetal  ó de  brezo  para 
batanar  y para  la  industria,  llegando  á 
10.000  kilogramos  ó pagando  por  este 

peso 

Tinajas 

Idem,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

Tinta 


2 

2 

1 

1 

2 

4 

2 

2 


2 


3 

3 

6 


1 

2 


3 

3 

2 

2 

íi 

1 

2 


3 

2 

i 

3 


1 
1 

2 
2 
2 

i 

i 

3 


6 

2 

3 

1 
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designación  de  las  mercancías 

— — — — x - ' ‘ 


Clases. 


DESIGNACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS 


Clases. 


Tocino  ahumado  ó salado 

Toldos  de  hule  ó de  lienzo 

Toneles  armgyrfós  ó desarmados 

Tornillos  de  cobre,  de  latón  y de  cinc. . . . 
Idem  id.  id.,  llegando  á 0.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Idem  de  hierro 

Trapos  de  lana  para  abonos,  llegando  á 
6.000  kilogramos  ó pagando  por  este 

peso 

Trapos  -viejos 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Traviesas  para  ferrocarriles 

Idem  id.,  llegando  á 10.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Trementina  (aguarrás) 

Trigos 

Tubos  de  cobre,  de  latón  y de  cinc 

Tubos  de  fundición,  de  hierro,  de  plomo, 
de  barro  ó greda  y de  palastro,  embetu- 
nados ó no 

Turba 

Idem,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó pa- 
gando por  este  peso 

TT 

Utensilios  de  cocina  y para  usos  domésti- 
cos  

Utiles  diversos  (herramientas  diversas).  . . 


1 

1 

Ü 

2 

3 

3 


G 

3 


3 

(5 

3 

2 

2 


3 

3 


1 

2 


Vidrios  rotos. 3 

Idem  id.,  llegando  á 1 0.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  poso 6 

Vigas  y viguetas  de  hierro 

Vinagres 

Vinos . 


Virutillas  de  madera,  llegando  á 5.000  ki- 
logramos ó pagando  por  este  peso 

Vitriolo  azul  (sulfato  de  cobre) 

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 

pagando  por  este  peso 

Vitriolo  verde  (sulfato  de  hierro  ó capa- 
rrosa)  

Idem  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos  ó 
pagando  por  este  peso 

■'sr 


Yerba  seca  ó prensada 

Idem  id.  id.,  llegando  á 5.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso 

Yesca 

Yeso  en  piedra  ó en  polvo 3 

Idem  id.,  id.,  llegando  a 10.000  kilogramos 

ó pagando  por  este  peso G 

Yute  en  bruto,  rastrillado  y en  mazorcas.  1 
Idem  hilado  para  tejidos. 2 


Z¡ 


TT 


Vagones  para  minas  y terraplenes  desmon- 
tados   3 

Idem  id.  montados 2 

Velas  de  sebo 2 

Vidriería  plana  y hueca 1 

Vidriería  plana  común,  llegando  á 8.000 
kilogramos  ó pagando  por  este  peso.  (No 
debe  confundirse  la  vidriería  con  la  cris- 
talería plana  ó lunas  sin  azogar) 2 


Zanahorias 3 

Zapatería  (calzado  de  todas  clases) i 

Zinc  en  barras,  en  planchas  y en  galápa- 
gos  3 

Zinc  trabajado i 

Idem  viejo 3 

Zuecos  (almadreñas) 1 

Zumaque  en  hojas,  en  rama  ó en  polvo.  . . 3 

Idem  en  hojas  ó en  polvo,  embalado,  lle- 
gando á 5.000  kilogramos  ó pagaudo  por 
este  peso 4 
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3 DE  JULIO  DE  1896 


NUMERO  2 


Compañía  de  ios  Caminos  de  hierro  dei  Norte. 


Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  vinos  del  reino  f en  pequeña  velocidad , por  expedición  de  8,000  kilogramos 

al  menos  6 pagando  por  este  peso , 


DE  UNA  Á OTRA  ESTACIÓN  DE  LAS  LÍNEAS  DE  LA  COMPAÑIA 


RECORRIDOS 

Precio  par  tonelada 
y kilómetro. 

Pesetas. 

Precio  mínimo 
por  tonelada, 

Pesetas* 

De  101  á 300  kilómetros  * . , 

OJO 

15 

30  i á 400 

0,09 

0,08 

0,075 

0,065 

0,055 

0,045 

30 

401  á 500  

36 

501  á 600 

40 

001  á 700  . , . . . , . , . 

45 

70 í á 900 

45.50 

49.50 

901  fin  ad alan tí».  . . _ . . _ , . 

$ n. 


DE  LAS  ESTACIONES 
SIGUIENTES  Á LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 


Madrid 

Pozuelo 

Las  Hozas 

Torrelodones 

Villalba. 

El  Escorial 

Robledo 

Avila 

Mingorría 

Velayos 

Sancliidríáu  ..... 

Adanero 

Arévalo 

Ataquines 

Medina  del  Campo 
Matapozuelos .... 

Yaldestillas 

Viana 

Valladolid 


PRECIOS 

POR  1,000  KILOGRAMOS 

DE  LAS  ESTACIONES 
SIGUIENTES  k LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 

PRECIOS 

POR  1.000  KILOGRAMOS 

San  Selum  tián, 
Pasajes,  irúnjíen- 
daya,  Bilbao,  San- 
tander, Gijóií. 

Pesetas . 

Corulla, 

Pesetas, 

San  Sebastián  * 
Pasajes,  lruiij  Ren- 
da ya,  Bilbao,  San- 
tander, Gijón,  1 

Pesetas, 

Cor uña» 
Peseta  s . 

40 

45,50 

Cabezón 

25,40 

35,40 

39,60 

45,50 

Coreos 

25,10 

35,10 

38,35 

45,50 

Dueñas 

23,70 

33,70 

37,80 

45,50 

Venta  de  Baños 

23 

33 

37,20 

45,50 

Collado  Mediano 

36,40 

45,50 

37,25 

45,50 

Cercedilla 

36 

45,50 

33 

45,50 

Segovia 

36 

45,50 

35,55 

45,50 

Ontanarcs 

35 

45 

34,35 

44,35 

Ausld  

34,45 

44,45 

33,35 

43,35 

Yanguas 

33,90 

43,90 

32,85 

42,85 

Armuña 

33,35 

43,35 

31,95 

4 í ,95 

Ortigosa— Santa  María  de 

31,05 

41,05 

Nieva 

32,85 

42,85 

30 

40 

Nava  de  la  Asunción, ...  * 

31,85 

41,85 

30 

40 

Coca 

31,10 

41,10 

29,30 

39,30 

Ciruelos 

30,75 

40,75 

28,50 

38.50 

Fuente  de  Santa  Cruz.  . . . 

30,60 

40,60 

28, Í0 

38,10 

Fuente-Olmedo  

30,20 

40,20 

26,70 

36,70 

Olmedo 

30 

40 
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§ III 


de  las  estaciones 

SIGUIENTES  k LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 

FRECIÍ 
POR  1,000  K1LC 

San  Sebastián, 
Pasajes,  Irán*  lien- 
daya, 

Pesetas, 

)S 

>G  RAMOS 

Bilbao, 

Pesetas 

Miranda  de  Ebro 

12,80 

10,10 

Haro 

14,85 

12,15 

ífriones 

15,75 

13,05 

San  Asensio 

10,20 

13,50 

Ceoicero 

17,55 

14,60 

Fuenmayor 

18,65 

15,50 

Logroño ; 

18,90 

17,10 

Recajo 

18,90 

18 

Lodosa 

18,90 

18,90 

Calahorra 

18,90 

18,90 

pamplona 

13,05 

15,30 

Noaín 

14,40 

16,65 

Biurrum-CampaDas 

15,30 

17,10 

Garinoaín 

10,65 

18 

Tafalla 

17,55 

18,90 

Olite  * . i * 

18 

18,90 

Pitillas, . . . . . . - , * 

18,65 

18,90 

CastejÓD . 

18,90 

18,90 

Tudela 

20,70 

20,70 

DE  LAS  ESTAGIONES 
nUIENTES  k LAS  DEL  FRENTE 
SIN  RECIPROCIDAD 

FRECK 
POR  L000  KILO 

San  Sebastián, 
Pasajes, Irúo,  Ñen- 
day a. 

Pesetas. 

GRAMOS 

Bilbao, 

Pesetas. 

i 

Tarazona 

" ¡ 

22,50 

22,50 

Ribaforada . * . . . . , . 

21,60 

21,60 

Cortes 

22,95 

22,95 

Zaragoza 

23,40 

23,40 

Villanueva  de  Gálleg.o. . . 

24,75 

24,75 

Tardienta.  

2.5,20 

25,20 

Huesca 

25,20 

25,20 

Grañén 

26,10 

26,10 

Selgua.  * ♦ * * . 

26,10 

26,10 

Barbastro  . - - . 

26,55 

26,55 

Lérida.  * , 

26,55 

26,55 

Cervera* . * . 

26,55 

26,55 

Manresa * , . . . _ „ 

26,55 

26,55 

Barcelona 

26,55 

26^55 

Borjas * 

26,55 

26,55 

Vimbodi 

26,55 

26,55 

PlaDa-Picamoixous 

26,55 

26,55 

Reus . . . . , . . * 

26,55 

26,55 

Tarragona , . . 

26,55 

26,55 

CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

1. *  Los  remitentes  podrán  precintar  los  vagones  completos  con  un  plomo  particular,  ó colocar  un  can- 
dado, del  cual  tendrán  la  llave.  En  el  caso  de  que,  por  cualquiera  circunstancia  inevitable,  fuese  necesario 
trasbordar  la  mercancía,  los  precintos  ó candados  se  romperán  en  presencia  de  dos  testigos  y del  jefe  de 
la  estación  en  que  el  hecho  tenga  lugar,  volviéndose  á sellar  con  precintos  de  la  misma  estación,  después 
de  verificado  el  trasbordo. 

2. ‘  La  Compañía  no  responde  del  vacío  ni  de  los  desperfectos  que  puedan  resultar  en  los  envases,  y sí 
sólo  de  la  falta  de  peso,  con  deducción  de  las  mermas  naturales. 

3. *  Las  operaciones  de  carga  y descarga  de  los  vagones  completos  serán  de  cuenta  del  remitente  y 
consignatario  respectivamente,  ios  cuales  deberán  verificarlas  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  si- 
guientes á la  en  que  el  vagón  haya  sido  puesto  á su  disposición. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlas  verificado,  la  Compañía  cobrará  como  paralización  del  material  25 
céntimos  de  peseta  por  hora  efectiva  de  retraso  y por  vagón,  sin  distinción  de  día  ó de  noche,  reservándose, 
además,  el  derecho  de  proceder  A la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados,  y cobrando  en  este 
caso,  50  céntimos  de  peseta  en  tonelada  por  cada  una  de  estas  operaciones. 

Las  estaciones  deberán  ejercer  la  mayor  vigilancia  cuando  la  carga  se  haga  por  los  interesados,  con  ob- 
jeto de  que  el  material  se  aproveche  del  mejor  modo  posible. 

4. *  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día  por  cada  fracción  indivisible  de  200  kiló- 
metros, los  plazos  reglamentarios  de  expedición  y trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta 
tarifa. 

5. '  El  pago  de  las  sumas  que,  por  cualquier  concepto,  graven  la  mercancía,  deberá  satisfacerse  en  la 
estación  de  expedición,  ó,  en  su  defecto,  en  la  de  llegada,  antes  de  sacar  la  mercancía  del  almacén  de  la 
Compañía,  en  el  cual  deberá  hacerse,  en  su  caso,  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda  reda- 
mación una  vez  que  las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  el  art.  158  del  Reglamento  de  8 de  Setiembre  de  i 878. 

6. “  Las  expediciones  que  se  hagan  por  esta  tarifa  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  vagones:  las 
declaraciones  de  expedición  deberán,  en  su  consecuencia,  fraccionarse  por  grupos  de  tres  vagones  á lo  más, 
no  debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  al  que  pueda  cargarse  á la  salida  en  los  tre3  citados 
vagones  que  se  hayan  puesto  á disposición  de  los  remitentes. 

7. '  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicarán  de  oñcio,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  351  del  Códi- 
go de  Comercio,  A menos  que  los  remitentes  solicitaren,  en  la  declaración  de  expedición,  la  aplicación  de 
otra  tarifa  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía  en  el  trayecto  que  haya  de  recorrer. 

8. "  La  aplicación  de  esta  tarifa  especial,  queda,  además,  sometida  á las  condiciones  de  las  tarifas  ge- 
nerales, en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á las  disposiciones  precedentes. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1 896.=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas,s=Por  la  Compañía  de  los  Cami- 
nos de  hierro  del  Norte  de  Espaaa.=:El  Director  de  la  Compañía,  Barat.— Un  Administrador,  Antonio  Bo- 
mgón. 
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S DE  JULIO  DE  1808 


NUMERO'  3 

Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte 


Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  ganado  vacuno,  lanar  y cabrio  nacional  en  pequeña  velocidad , por 

vagón  completo. 

SI 

GANADO  LANAR  Y CABRIO 


Desde  cualquiera  estación  de  las  líneas  de  esta  Compañía  con  destino  á Coruña,  Gijón,  Santander,  Bil- 
bao, San  Sebastián,  Pasajes,  Irún-Hendaya,  Barcelona,  Tarragona,  Castellón  y Valencia-Grao,  con  un  re- 
corrido mínimo  de  200  kilómetros,  sin  reciprocidad. 


RECORRIDOS 

Por  vagón 
de  uno  ó dos  pijog. 

Pesetas . 

fot  vagón  do  t re  a pUo*. 
Pesetas* 

De  201  á BG0  kilómetros,  por  kilómetro, 

0,3375 

0,30 

0,45 

0,40 

De  SSi'en  adelante,  . ..»»•.*.  * , , * 

Mínimum  de  percepción. .........  

2,9025 

3,87 

§ II 

GANADO  VACUNO 


Primero.  Desde  cualquiera  estación  de  las  líneas  de  esta  Compañía  con  destino  á Coruña,  Gijón,  San- 
tander, Bilbao,  San  Sebastián,  Pasajes,  Irúu-IIendaya,  Barcelona,  Tarragona,  Castellón  y Valencia-Grao, 
con  un  recorrido  mínimo  de  200  kilómetros,  sin  reciprocidad. 


Por  vagón  y kilómetro. 
Pesetas* 


0,5625 

0,675 


0,45 

0,3375 


De  201  kilómetros  en  adelante: 

En  los  recorridos  de  las  líneas  de  Madrid  á Irún-Hendaya  y de  Venta  de  Baños  á Alar; 
de  Alsasua  á Zaragoza;  de  Zaragoza  á Barcelona;  de  Selgua  á Barbastro  y de  Huesca 

á Jaca 

En  los  recorridos  de  Alar  á Santander  y de  Lérida  á Reus  y Tarragona.. 

En  los  recorridos  de  las  líneas  de  Castejóu  á Bilbao;  de  Palencia  á Coruña  y Villafranca 
del  Bierzo;  de  León  á Gijón  y Trubia;  de  Almansa  á Valencia  y Tarragona  y de  Carca- 

gente  á Denla, 

En  el  recorrido  de  la  línea  de  Tardienta  á Huesca 
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Segundo.  Desde  varias  estaciones  á ios  siguientes  puertos: 

De  las 

«paciones  siguientes 
i Las  del  frente  sin 
reciprocidad. 


Madrid 

Avila 

Sancbidrián. . . . 

Arévalo 

Medina 

Valladolid 

Dueñas 

Veola  de  Baños. 
Viltaquiráu.  . . . 

Burgos 

Miranda 

Vitoria 

Alsasua 

Tolosa 

San  Sebastián. . 

Heudaya  

Paiencia 

Frómista 

Alar 

Reicosa 

Santander 

Segovia  

Haro 

Logroño 

Calahorra 

Caslejón 

Pamplona 

Olite 

Tudela 

Casetas  

Zaragoza. ..... 

Tardienta 


Precios  per  vagón  completo  de  un  piso. 


Precios  por  vagón  completo  de  un  piso. 
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181 

» 

» 

113 
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Tarrasa 
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275 
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102 

204 

204 

Vi  liad  a 

138 

144 

116 

125 

244 

244 

113 

122 

128 

y> 

196 

196 

Sabagúa  
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245 
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Goruña 
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155 
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Poia  de  Lena 
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163 
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Mié  res * 
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212 

167 

192 

297 

297 
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160 
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145 
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Oviedo . 

212 

219 

174 

199 

297 

297 
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Gijón 

223 

230 

185 
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309 
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181 
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Trubia 

216 

223 

178 

203 

302 

302 

125 

132 

196 

133 

106 
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S III 

GANADOS  TRASHUMANTES,  VACUNO,  LANAR  Y CABRIO 

Desde  cualquier  estación  de  esta  Compañía  á otra  cualquiera  de  la  misma,  mediando  la  distancia  míni- 
ma de  50  kilómetros* 


Por  trenes  especiales  directos  de  15  vagones  ó pagando  por  este  número  de  vagones  y 
recorriendo  al  menos  20  kilómetros  en  una  ó más  líneas  de  la  Compañía.  * 


Precio 

por  kilómetro  y vagón 
completo  cualquiera  que 
sen  el  número  de  pisos 
ocupados. 


Peseta?, 


0,30 
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3 DE  JULIO  DE  1680 


CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

La3  de  la  tarifa  especial  núm.  5 vigente  en  el  Norte,  aprobada  por  Real  orden  de  21  de  Agosto  de  1891. 


advertencia 

Los  precios  por  vagón  y kilómetro  que  fije  esta  tarifa  no  serán  aplicables  entre  estaciones  cuyo  tráfico 
ha  de  transitar  por  las  lineas  de  otras  Compañías  en  razón  á la  menor  distancia. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  caminos 
de  hierro  del  Norte  de  España. =E1  Director  de  la  Compañía,  Barat.=Un  Administrador,  Antonio  Borregón. 

TARIFA  ESPECIAL  PARA  PEQUEÑA  VELOCIDAD 

$ 1 

Aglomerados > carbón  de  piedra , cok^  lignito  y hulla  nacionales  por  vagón  completo  de  tÓ.QOO  kilogramos  ó con 
el  peso  mínimo  que  corresponda  á la  capacidad  de  los  vagones  que  las  Compañías  pongan  á disposición  rfc  los 

remitentes t ó pagando  por  su  peso . 


PRECIOS  POR  1.000  KILOGRAMOS 


BE  LAS  ESTACIONES 
BEL  FRENTE  k LAS  SIGUIENTES  SIN 
RECIPROCIDAD 
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17,10 
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Línea  de  Segovia  á Medina  del  Campe. 

Olmedo 

4,50 

12,15 

13,05 

1 3,05 

18,75 

18,75 
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13,05 

14,85 

Coca 

6,30 

13,27 

14,17 

14,17 

19,25  . 

19,25 
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19,25 

19,25 

13,50 

15,30 

Ortigosa-Santa  María  de  Nieva. . 

8,10 

13,72 

14,62 

24,62 

20,25 

20,25 

20,25 

20,25 

20,25 

14,40 

16,20 

Segovia 

10,80 

15,30 

16,20 

16,20 

22 

12 
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22 

22 

16,20 

17,77 

APÉNDICE  2 * AL  NÚM.  41 


157 


CONTINDACIÓW  DEL  § I. 

Aglomerados,  carbón  de  piedra , coh,  lignito  y hulla  nacionales. 


PRECIOS  POR  1,000  KILOGRAMOS 


BE  LAS  ESTACIONES 
SIGUIENTES  k LaS  BEL  FRENTE  SIN 
RECIPROCIDAD 
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S DE  JULIO  DE  1860 


CONTINUACION  DEL  § I 

Aglomerado®,  carbón  de  piedra , cok,  lignito  y hullas  nacionales. 


PRECIOS  POR  1.000  KILOGRAMOS 


m LAS  ESTACIONES 
PEL  FRENTE  k LAS  SIGUIENTES 
SIN  RECIPROCIDAD 
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Línea  de  Gas  tejón  i Bilbao  ( 

Haro . . . 

14,40 

15,30 

15,30 

10 

12 

12 

12 

15,30 

16,87 

17,10 

Logroño,  . . . * 
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12 

14 

14 
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17,77 

18 
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A lfar  o 
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15 

15 
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Castejón 
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17,10 

15 

15 

15 

15 
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18,90 

Lineas  de  Ais  as  na  á Barcelona, 
de  Ta  razona,  de  Huesca 
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10 

10 
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14 

17,10 

18,90 

18,90 
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15 

15 

15 

15 
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16 

16 

16 

16 
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17,10 

17 

17 

17 

17 

17,10 
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Casetas 
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17 

17 

17 

17 
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17,10 

18 

18 

18 
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18 

18 

18 
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20 

20 
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21 

21 

21 

21 
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19,80 
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23 

23 

23 

23 

19,80 
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19,80 

19,80 

24 

24 

24 

44 

19,80 

19,80 

19,80 

Binefar 

19,80 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

Lérida 

19,80 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

Moüerusa 

19,80 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

Belpuig 

19,80 

19,80 

19,80 

24 

24  . 

24 

44 

19,80 

19,80 

19,80 

Manresa 

19,80 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

San  Vicente 

19,90 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

Mouistroi.  ........ 

19,80 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

Tarrasa.  . * . 

19.80 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

Sabadell.  * 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

Barcelona 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,80 

Linea  de  Lérida  á Tarragona. 

Reus 

19,80 

19,00 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

19,90 

Tarragona 

19,80 

19,80 

19,80 

24 

24 

24 

24 

19,80 

19,80 

i 

19,90 
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CONTINUACION  DEL  § I 

Aglomerados , carbón  de  piedra , coft,  &¿rn«o  t/  Jwtfía*  nacionales * 


PRECIOS  POR  ROGO  KILOGRAMOS 


DE  LAS  ESTACIONES 
DEL  FRENTE  k LAS  SIGUIENTES 
SIN  RECIPROCIDAD 

(A 

13 

C 

3 

» 

P 

c 

S 

C& 

% 

te 

Ablaña 

O 

o 

ts 

a' 

f 

1 N 

¡ 

Sz 

‘S 

H. 

P 

% 

? 

g 

» 

¡ 

\ P 

i 3 

(B 

P 

m 

i p 

, 2 

O 

a 

F 

¡? 

O 

P 

& 

línea  de  Ga&tajón  á Bilbao, 

P.  C, 

P.  C. 

P,  C. 

p-  a 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

1 

| F.  C. 

í 

P.  c. 

Haro 

17,10 

17,  Í0 

17,10 

17,10 

12,60 

» 

» ! 

j. . 

! . 

Logroño 

18 

18 

18 

i 8 

10,80 

» 

» 

. 

! u 

D 

Calahorra 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

9 

» 

» 

» 

» 

n 

Alfaro 

18,90 

18.90 

18,90 

18,00 

8,10 

» 

t) 

» 

)> 

» 

Oastejón 

Líneas  de  Alsasua  á Barcelona 

18,90 

18,90 

18,80 

18,90 

8,10 

» 

» 

» • 

1 ’ 

# 

de  Tarragona,  de  Huesca 
y do  Barbas  tro. 

Irurzun. . , , . 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

12,60 

18 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

Pamplona 

18,90 

18,90 

18,90 

12,60 

18 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

Tafalla . 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

10,80 

17,10 

2o;?o 

20,70 

20,70 

20,70 

Castejón 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

8,10 

18,20 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

Tudela 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

7,65 

15,30 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

Cascante 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

8,10 

16,20 

20,70 

20,70 

20,70 

20,70 

Tarazona,  * 

18,90 

18,90 

18,90 

9 

17,10 

20,70 

18,90 

20,70 

20,70 

20,70 

Casetas 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

1,80 

14,40 

20,70 

20,70 

18,90 

Zaragoza 

18,90 

18,90 

18,90 

» 

13,50 

18 

19,80 

19,80 

18 

Vilkoueva  de  Gá llego-.  , 

18,90 

18,90 

18,90 

18,90 

1,35 

12,60 

17,10 

18,90 

19,80 

18 

Tardienta , . , 

19,80 

19,80 

19,90 

19,90 

5,40 

10,80 

15,30 

17,10 

19,80 

18 

Huesca 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

8,10 

11,70 

16,20 

18 

19,80 

18 

Selgua : 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

9,90 

6,20 

10,80 

13,50 

18 

16,20 

Barbastro 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

10,80 

7,20 

11,70 

14,40 

18,90 

¡7,10 

Binefar , 

19.80 

19,80 

19,80 

19,80 

10,80 

4,50 

9,90 

11,70 

16,20 

14,40 

Lérida 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

13,50 

» 

8,10 

9 

13,50 

9,90 

Molleras». 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

15,30 

2,70 

6,30 

8,10 

11,70 

11,70 

Belpuig 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

15,30 

3,60 

5,40 

8,10 

11,70 

11,70 

Manresa , , 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

9 

3,60 

» 

7,20 

* 

San  Vicente. 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

9,90 

4,50 

0,90 

6,30 

s 

Monislrol 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

10,80 

4,50 

4,50 

1,57 

5,40 

» 

Tarraga,  

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

11,70 

3,60 

3,60 

# 

Eabadell 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

12,60 

4,50 

4,53 

2,47 

1) 

Barcelona.  

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

13,50 

4,50 

4,50 

» 

M 

Linea  d&  Lérida  i Tarragona. 

Beus 

19,80 

19,80 

19,80 

19,80 

18 

8*15 

12,60 

» 

» 

» 

Tarragona 

19,80 

19,80 

i 

19,80 

i 

19,80 

18 

9,90 

' i 

13,50 

» 

» 

» 

ISO 


3 DE  JULIO  DE  1883 


Continuación  del  § I. 

Aglomerados,  carbón  de  piedra,  coh,  lignito  y hulla  nacionales. 


PRECIOS  POR  1,000  KILOGRAMOS 


DE  LAS  ESTACIONES  DEL 
FRENTE  A LAS  SIGUIENTES 
SIN  RECIPROCIDAD 

O 

£t 

o 

-í 

fs 

O 

5* 

& 

& 

r1 

m 

B , 
o 

fí 

O 

& 

D 

r+ 

B 

eT 

3 

O 

* 

•"* 

(D 

til 

► 

o; 

» 

c 

p 

O 

O 

D 

(&' 

? 

Q 

C 

c- 

B 

H 

►i 

& 

F 

n 

o 

n 

c 

B> 

S> 

< 

O 

5 

6 
** 
ÍB 
-el 

K 

3 

E.  C. 

r.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

p.  c. 

P.  c. 

P.  c. 

P.  C. 

P.  c. 

P.  c, 

Linea  do  Asturias  y Galicia. 

Palencia 

9,90 

12,37 

12,37 

12,37 

12,37 

12,37 

12,37 

16 

16 

19 

19 

19 

Paredes 

8,55 

12,37 

12,37 

12,37 

12,37 

12.37 

12,37 

16 

15,75 

19 

19 

19 

Villada 

6,75 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

10,80 

15,75 

14,50 

19 

19 

19 

Sahagún 

6,75 

10,12 

10,12 

10,12 

10,12 

10,12 

10,12 

1 5 

13,75 

19 

19 

19 

Sao  tas  Martas  

4,72 

7,87 

7,87 

7,87 

7,87 

7,87 

7,87 

12,50 

11,25 

19 

19 

19 

León 

2,70 

6,75 

6,75 

6,75 

6,75 

6,75 

6,75 

11,25 

10 

19 

19 

19 

Astorga, ...... 

6,52 

9,67 

9,67 

9,67 

9,67 

9,67 

9,67 

13 

13 

¡9 

19 

19 

Ponferrada 

9,62 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

13,50 

18 

17,50 

18 

18 

18 

Víllafrauca  del  Bíerzo. . 

11,25 

14,62 

14,62 

14,62 

14,62 

14,62 

14,62 

13 

18 

18 

18 

18 

La  Rúa  Petín . . . , 

13,05 

16,20 

1G,20 

16,20 

16,20 

16,20 

16,20 

19,75 

18,75 

15 

i 5 

15 

Mouforte. , . . ♦ 

15,07 

17,32 

17,32 

17,32 

17,32 

17,32 

17,32 

22 

22  ; 

12 

» 

Sarria. 

16,20 

IS 

18 

18 

18 

18 

18 

22 

22 

10 

14,50 

14,50 

Lugo 

16,20 

18 

18 

18 

13 

18 

18 

22 

22 

7,50 

15,75 

15,75 

Curtís 

16,20 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

22 

22 

3,75 

18 

18 

Retanzos. . . 

16,20 

13 

18 

18 

18 

18 

18 

22 

22 

2 

19 

19 

Coruña 

16,20 

18 

18 

18 

18 

18 

13 

22 

22 

» 

19 

19 

León 

2,70 

6,75 

6,75 

6,75 

6,75 

6,75 

6,75 

11,25 

10 

19 

19 

19 

La  Robla 

» 

5,85 

6,52 

6,52 

6,52 

6,52 

6,52 

9,50 

8,25 

19 

19 

19 

Busdongo 

» 

3,82 

4,50 

4,50 

4,50 

4.72 

4,72 

7,50 

7,50 

19 

19 

19 

Puente  de  los  Fierros  . . 

4,05 

» 

1,80 

1,80 

1.80 

2,02 

2,47 

5,75 

4,50 

20 

20 

20 

Pola  de  Lena 

4,72 

» 

» 

» 

» 

» 

1,80 

5 

3,50 

20 

20 

20 

Mieres. 

5,85 

» 

» 

» 

» 

4,25 

2,75 

21 

21 

21 

Oviedo 

3,60 

2,47 

1,80 

1,80 

» 

» 

» 

2,75 

» 

22 

22 

22 

Gijón  

5 40 

2,70 

2,70 

2,70 

2,70 

2,70 

2,70 

y> 

3,50 

22 

Í22 

22 

Trubia. 

5^40 

3,15 

2,70 

2,70 

2,47 

2,02 

2,02 

3,50 

22 

22 

22 
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Continuación  del  § I. 

Aglomerados,  carbón  de  piedra,  cok,  lignito  y hulla  nacionales. 


DESDE  LAS  ESTACIONES 
del  frente  K las  siguientes,  sin  reciprocidad 

PRECIOS  POR  1.000 

KILOGRAMOS 

Aguiiar. 

Cillamayor. 

B ármelo. 

Santander. 

Vitoria. 

/ 

León 

12,60 

i 3,50 

13,50 

19 

ti 

Santas  Martas . , 

11,70 

12,60 

12,60 

19 

ti 

Sahagún 

10,80 

1 1,70 

1 1,70 

18 

ti 

Viílada 

9,90 

10,80 

10,80 

17 

ti 

Paredes T F , . 

9 

9,90 

9,90 

1 7 

Patencia . 

7,20 

8,10 

8,10 

16 

1! 

ti 

Prómísta * 

6,30 

7,20 

7,20 

14 

ti 

Osorno 

4,50 

5,40 

5,40 

13 

ti 

Herrera , . , , . , 

2,70 

3,60 

3,60 

12 

ti 

Alar  (San  Quircel 

1,80 

2,70 

2,70 

i 1 

ti 

Quin  lanilla . . , . . * . 

» 

0,90 

1,12 

10 

ti 

Reinosa 

3,15 

3,60 

3,60 

9 

ti 

Los  Corrales 

6,30 

6,30 

6,30 

4 

» 

Tórrela  vega.  

6,30 

6,30 

6,30 

3 

Renedo 

6,30 

6,30 

6,30 

2 

» 

Bóo 

6,30 

6,30 

6,30 

1 

Santander ...... t * 

6,30 

6,30 

6,30 

» 

ti 

Burgos 

11,47 

12,37 

12,37 

18 

7,65 

Vaüadoüd 

9 

9,90 

9,90 

17 

14,85 

Raro 

14,40 

15,30 

15,30 

» 

3,60 

Logroño 

15,30 

16,20 

16,20 

» 

6,30 

Pamplona 

1 6,20 

17,10 

17,10 

» 

6,30 

41 
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3 JOB  JULIO  DB  1890 


CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

1. *  Los  pedidos  de  vagones  vacíos  se  harán  por  escrito  y con  cuarenta  y ocho  horas  de  anticipación,  al 
jefe  de  estación  de  salina,  quedando  de  cuenta  de  los  remitentes  la  conducción  de  los  vagones  desde  la  vía 
del  apartadero  ai  sitio  de  cargue,  y desde  éste  hasta  la  vía  de  salida  que  se  designará  en  cada  estación. 

2. *  Las  operaciones  de  carga  y descarga  serán  de  cuenta  del  remitente  y consignatario  respectivamente, 
los  cuales  deberán  verificarlos  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  siguientes  á la  en  que  el  vagón 
haya  sido  puesto  á su  disposición. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlos  verificado,  la  Compañía  cobrará  como  paralización  del  material  25 
céntimos  de  peseta  por  bora  efectiva  de  retraso  y por  vagón,  sin  distinción  de  día  ó de  noche,  reservándose 
además  el  derecho  de  preceder  á la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados,  y cobrando  en  este  caso 
50  céntimos  de  peseta  en  tonelada,  por  cada  una  de  estas  operaciones. 

3. *  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día,  por  cada  fracción  indivisible  de  200  kiló- 
metros, los  plazos  reglamentarios  de  expedición  y trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta  tarifa, 

4. a  EL  pago  de  las  sumas  que  por  cualquier  concepto  graven  las  mercancías,  deberá  satisfacerse  en  la 
estación  de  expedición,  ó en  su  defecto  en  la  de  llegada,  antes  de  sacar  la  mercancía  de  los  almaceoes  de  la 
Compañía,  en  los  cuales  deberá  hacerse,  en  su  caso,  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda 
reclamación  una  vez  que  las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  i 58  del  Reglamento  de  8 de  Setiembre  de  1878. 

5. a  Las  expediciones  que  se  hagan  por  esta  tarifa  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  vagones;  las  de- 
claraciones de  expedición  deberán,  en  su  consecuencia,  fraccionarse  por  grupos  de  tres  vagones  á lo  más,  no 
debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  al  que  pueda  cargarse  á la  salida  en  los  tres  citados  vago- 
nes que  se  hayan  puesto  á disposición  de  los  remitentes. 

6. a  Los  remitentes  estarán  obligados,  de  conformidad  con  las  disposiciones  vigentes,  á rociar  el  carga- 
mento con  una  lechada  de  cal  que  cubra  la  superficie  de  los  mismos. 

La  Compañía  responde  tan  sólo  de  las  faltas  evidentes  de  peso,  con  deducción  de  las  mermas  naturales, 

7. a  Las  expediciones  se  harán  por  vagón  completo,  debiendo  colocarse  en  cada  nuo  cuanta  mercancía 
quepa,  siempre  que  no  exceda  de  la  carga  máxima  señalada  al  vagón,  y efectuándose  el  pago  con  arreglo 
al  peso  efectivo  de  la  mercancía  que  resultare  haberse  cargado. 

8. *  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicarán  de  oficio,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  351  del  Código 
de  Comercio,  á menos  que  los  remitentes  solicitaren,  en  la  declaración  de  expedición,  la  aplicación  de  otra 
tarifa  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía  en  el  trayecto  que  haya  de  recorrer. 


Línea  de  Quintanilla  á Barruelo. 


5 ii 


Aglomerados,  carbón  de  piedra , c oky  lignito  y hulla  nacionales . 

De  las  esl aciones  siguientes  á QninUmlSa. 

Distancias 

Kilométricas* 

Kilómetros, 

Precios 

por  i. 000  kilójí ramos. 
Pexetm*  Céntx* 

Cillamavor  ..»..*«*••**« . 

10 

14 

0,90 

1,26 

Rarrnpln  . ...  * . . 

CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

La  presente  tarifa  se  aplicará  por  fracciones  indivisibles  de  10  kilogramos. 

Además  de  los  precios  fijados  para  si  trasporte,  se  perciben  cincuenta  céntimos  de  peseta  por  tonelada* 
como  derecho  de  carga  y descarga,  aplicable  por  fracciones  indivisibles  de  10  kilogramos* 

Madrid  á % de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas*=Por  la  Compañía  de  ios  Caro  i nos 
de  hierro  del  Norte  de  España,=El  Director  de  la  Compañía,  Baratillo  Administrador,  Antonio  Borregóm 
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NUM.  4 

Caminos  de  hierro  del  Norte. 


Tarifa  especial  para  pequeña  velocidad . 


Aglomerados,  carbón  de  piedra,  cok,  lignito  y hulla  nacionales  por  vagón  completo  de  í 0,000  kilogra- 
mos, ó con  el  peso  mínimo  que  corresponda  a la  capacidad  de  los  vagones  que  las  Compañías  pongan  á 
disposición  de  ios  remitentes,  ó pagando  por  su  peso. 


CONDICIONES  DE  RECORRIDO 

PRECIO 

por  tonelada  y kilómetro 
en  todas  las 
líneas  de  la  Compañía. 

Pe  setas  t 

Mínimum 

de 

percepción  por  tonelada- 
Pesetas. 

De  1 á 370  kilómetros 

0,005 

2.70 

371  á 450 

0,045 

19 

451  A 600 

0,006 

20 

601  á 700 

0,0325 

22 

70)  en  adelante 

0,03 

23 

CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

h*  Los  pedidos  de  vagones  vacíos  se  harán  por  escrito,  y con  cuarenta  y ocho  horas  de  anticipación,  al 
jefe  de  estación  de  salida,  quedando  de  cuenta  de  ios  remitentes  la  conducción  de  los  vagones  desde  la  vía 
de  apartadero  ai  sitio  de  cargue,  y desde  éste  hasta  la  vía  de  salida  que  se  designará  en  cada  estación, 

2. a  Las  operaciones  de  carga  y descarga  serán  de  cuenta  del  remitente  y consignatario,  respectivamen- 
te, los  cuales  deberán  verificarlas  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  siguientes  á la  en  que  el  va- 
gón hay  asido  puesto  á su  disposición. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlas  verificado,  la  Compañía  cobrará,  como  paralización  del  material, 
veinticinco  céntimos  de  peseta  por  hora  efectiva  y por  vagón,  sin  distinción  de  día  ó de  noche,  reser- 
vándose además  el  derecho  de  proceder  á la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados,  y cobrando 
en  este  caso  cincuenta  céntimos  de  peseta  en  tonelada  por  cada  una  de  estas  operaciones* 

3, fl  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día,  por  cada  fracción  indivisible  de  200  kiló- 
metros, los  plazos  reglamentarios  de  expedición  y trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta 
tarifa. 

C El  pago  de  las  sumas  que  por  cualquier  concepto  graven  la  mercancía,  deberá  satisfacerse  en  la  es- 
tación de  expedición,  ó,  en  su  defecto,  en  la  de  llegada,  antes  de  sacar  la  mercancía  de  los  almacenes  de  la 
Compañía,  en  los  cuales  deberá  hacerse,  en  su  caso,  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda 
reclamación  una  vez  que  Las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art*  i 58  del  Reglamento  de  8 de  Setiembre  de  1 S78- 

5.*  Las  expediciones  que  se  hagan  por  esta  tarifa  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  vagones;  las 
declaraciones  de  expedición  deberán,  en  su  consecuencia,  fraccionarse  por  grupos  de  tres  vagones  á lo  más, 
qo  debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  al  que  pueda  cargarse  á la  salida  en  ios  tres  citados 
vagones  que  se  hayan  puesto  á disposición  de  loa  remitentes* 

6/  Los  remitentes  estarán  obligados,  de  conformidad  con  las  disposiciones  vigentes,  á rociar  el  carga- 
mento de  los  vagones  con  una  lechada  de  cal  que  cubra  la  superficie  de  los  mismos. 

La  Compañía  responde  tan  sólo  de  las  faltas  evidentes  de  peso,  con  deducción  de  las  mermas  naturales. 

7.a  Las  expediciones  se  harán  por  vagón  completo,  debiendo  colocarse  en  cada  uno  cuanta  mercancía 
quepa,  siempre  que  no  exceda  de  la  carga  máxima  señalada  al  vagón,  y efectuándose  el  pago  con  arreglo 
al  peso  efectivo  de  la  mercancía  que  resultare-haberse  cargado, 

8/  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicarán  de  oficio,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  351  del  Códi- 
go de  Comercio,  á menos  que  los  remitentes  solicitaren  en  la  declaración  de  expedición  la  aplicación  de 
otra  tarifa  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía  en  el  trayecto  que  haya  de  recorrer* 
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NUMERO  5 

Compañía  de  los  Caminos  de  hierro  del  Norte. 

Tarifa  especial  para  el  trasporte  de  instrumentos  de  agricultura , en  pequeña  velocidad,  de  una  á otra  délas 

estaciones  de  las  líneas  de  la  Compañía , 


Las  ex  pediciones  que  se  verifiquen  de  una  á otra  estación  de  las  líneas  de  ia  Compañía,  se  facturarán 
con  una  reducción  de  10  por  100  sobre  Los  precios  de  las  tarifas, 

CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

Las  de  la  tarifa  general, 

Madrid  á 2 de  Julio  de  í 896,=El  Ministro  de  Fomento,  Linares  Rivas.=Por  la  Compañía  de  los  Caminos 
de  hierro  dei  Norte  de  España*=El  Director  de  la  Compañía,  Barat.=Un  Administrador,  Antonio  Borregón 


NUMERO  6 

Compañía  de  los  Caminos  de  hierro  dei  Norte. 


PEQUEÑA  VELOCIDAD 


TARIFA  ESPECIAL  PAPA  EL  -TRASPORTE  DÉ  ABONOS,  POR  VAGÓN  COMPLETO  DE  0,0  00  KILOGRAMOS  6 PAGANDO  POR  ESTE  PESO 


g I. — Basuras  de  calle. — Estiércoles  de  cuadra  y de  corral 


precio  por  tonelada  Precio  mínimo  por 

y kilómetro*  tonelada. 


Pesetas. 


Pesetas. 


De  i 4 100  kilómetros , 0,05  » 

101  A 200 0.0^  5 

20 1 en  adelante.  . c 0,03  8 

|¡  IT: — Abonos  de  las  demás  clases , embalados  ó á granel 


precio  por  tonelada  precio  mínimo  por 

y kilómetro.  tonel&dá. 


Pesetas. 


pesetas. 


De  1 4 100  kilómetros 

101  4 200 

201  en  adelante 

CONDICIONES  HE  APLICACIÓN 

* 

1*  Las  operaciones  de  carga  y descarga  serán  de  cuenta  del  remitente  y consignatario  respectivamente, 
tos  cuales  deber4n  verificarlas  dentro  de  las  diez  y ocho  horas  efectivas  siguientes  á la  en  c[iie  el  vagón 
haya  sido  puesto  4 su  disposición. 


0,06  » 

0,05  6 

0,04  10 
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Trascurrido  este  plazo  sin  haberlas  verificado,  la  Compañía  cobrará,  como  paralización  del  material, 
veinticinco  céntimos  de  peseta  por  hora  efectiva  de  retraso  y por  vagón,  sin  distinción  de  día  ó de  noche:  reser- 
rásidose,  además,  el  derecho  de  proceder  á la  carga  ó descarga  por  cuenta  de  los  interesados,  y cobrando,  en 
este  caso,  cincuenta  céntimos  de  peseta  en  tonelada  por  cada  una  de  estas  operaciones. 

2. a  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  exceder  en  un  día t por  cada  fracción  indivisible  de  200  Kiló- 
metros , los  plazos  reglamentarios  de  expedición  y trasporte  de  las  mercancías  que  se  facturen  por  esta 
tarifa. 

3. a  El  pago  de  las  sumas  que,  por  cualquier  concepto,  graven  la  mercancía,  deberá  satisfacerse  en  la 
estación  de  expedición,  ó,  en  su  defecto,  en  la  de  llegada,  antes  de  sacar  la  mercancía  de  los  almacenes  de 
la  Compañía,  en  los  cuales  deberá  hacerse  en  su  caso  el  repeso  ó reconocimiento,  siendo  inadmisible  toda 
reclamación  una  vez  que  las  mercancías  se  hayan  sacado  de  los  almacenes  de  la  Empresa,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  arL  153  del  reglamento  de  8 de  Setiembre  de  1878. 

4. a  Las  expediciones  que  se  hagan  por  esta  tarifa,  no  podrán  exceder  de  la  carga  de  tres  cagones;  las 
declaraciones  de  expedición  deberán,  en  su  consecuencia,  fraccionarse  por  grupos  de  tres  vagones  á lo  más, 
no  debiendo  mencionarse  en  ellas  un  peso  superior  al  que  pueda  cargarse  á la  salida  en  los  tres  citados  va- 
gones que  se  hayan  puesto  á disposición  de  los  remitentes, 

5. a  Los  precios  de  esta  tarifa  se  aplicarán  de  oficio  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  351  del  Código 
de  Comercio,  á menos  que  ios  remitentes  solicitaren  en  la  declaración  de  expedición  la  aplicación  de  otra 
tarifa,  que  fuese  también  aplicable  á la  misma  mercancía,  en  el  trayecto  que  baya  de  recorrer. 

6. a  La  aplicación  de  esta  tarifa  especial  queda,  además,  sometida  á las  condiciones  de  las  tarifas  gene- 
rales en  todo  loque  no  sea  contrario  á las  disposiciones  precedentes. 

Madrid  á 2 de  Julio  de  1896.=Ei  Ministro  de  Fomento,  Linares  Hivas.=Por  la  Compañía  de  los  Caminos 
de  hieerrodel  Norte  de  España,  El  Director  de  la  Compañía,  Barat.=Un  Administrador,  Antonio  Borregóm 


ANEXO  NUM.  6. 


4 qfue  se  refiere  el  ar*t.  <xei  OoxxvexLlo. 


Tarifa  especial  para  el  trasporte,  en  tercera  clase , de  jornaleros  del  campo  y segadores , en  los  períodos  que  se 
determinen  según  el  art . 5f  del  Convenio,  por  grupos  de  i O individuos  por  lo  menos , 
sobre  un  recorrido  mínimo  de  ÍOO  kilómetros . 


RECORRIDO  EN  LAS  LINEAS  DE  LA  COMPAÑIA 

REBAJAS 

consentidas  sobre  elprecio 
de  la  tarifa 

general  de  tercera  clase. 

De  100  á 300  kilómetros 

35  por  100. 
40 

301  á 400 

401  & 500 

45 

501  en  adelante. . , 

50 

CONDICIONES 

Las  mismas  que  para  ia  Compañía  de  Madrid,  Zaragoza  y Alicante. 
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APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  41 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  facultándole  para 
establecer  sobre  el  principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales  con  el 

Imperio  alemán. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con 
ceder  la  aplicación  de  la  segunda  tarifa  del  vigente 
Arancel  de  Aduanas  de  la  Península  y de  los  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  sin  otros  beneficios,  á los 
productos  del  suelo  ó de  la  industria  del  Imperio  de 


Alemania,  siempre  que  dicha  Nación  aplique  í los 
de  España  y sus  colonias  los  derechos  de  importa- 
ción de  su  Arancel  general,  sin  el  recargo  con  que 
en  la  actualidad  están  gravadas  determinadas  mer- 
cancías. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1896.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente. =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,  =Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


- : ' - O :r  T,»  ■ ' ' 


APÉHDICB  4.°  AL  KÚM.  41 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  adquisición  y 

uso  del « Libro  de  la  familia ». 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.°  El  juez  municipal,  ó su  delegado, 
que  asistiere  á la  celebración  del  matrimonio  canó- 
nico, con  arreglo  á lo  mandado  en  el  art.  77  del  Có- 
digo civil  é instrucción  de  26  de  Abril  de  1 889,  una 
vez  terminada  la  ceremonia  entregará  al  marido  un 
ejemplar  del  Libro  de  la  familia. 

Igual  entrega  liará  el  juez  municipal  que  auto- 
rice el  matrimonio  civil,  según  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 100  del  Código. 

Si  por  cualquier  motivo  no  concurriese  el  juez 
municipal,  ó su  delegado,  á la  celebración  del  matri- 
monio canónico,  se  hará  la  entrega  del  Libro  de  la 
familia  inmediatamente  después  de  transcrita  el 
acta  de  matrimonio  al  Registro. 

Art.  2."  El  Libro  de  la  familia  contendrá  los  im- 
presos correspondientes  para  anotar,  extractadas,  cL 
acta  de  matrimonio,  las  de  nacimiento  de  los  hijos  y 
las  defunciones  de  los  cónyuges  y de  los  hijos,  con 
arreglo  al  modelo  de  dicho  libro,  que  se  conservará 
en  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y Ultramar. 

Art.  3.°  El  Libro  de  la  familia  servirá  de  prueba 
supletoria  del  matrimonio,  filiación  y defunciones 
que  contenga  extractados,  cuando  sea  absolutamente 
imposible  justificar  dichos  actos  por  las  certificacio- 
nes auténticas  del  Registro  civil. 

Art.  4."  El  Libro  de  la  familia  se  presentará  al 


Registro  cada  vez  que  se  haya  de  hacer  una  inscrip- 
ción de  nacimiento  ó defunción  que  afecte  á los  cón- 
yuges ó hijos  de  quienes  se  trata,  á fin  de  que  por  el 
encargado  del  Registro  se  consigne  de  dichas  inscrip- 
ciones el  extracto  necesario  para  llenar  los  claros  del 
impreso  que  contiene  el  libro. 

Art,  5,°  El  Libro  de  la  familia  se  venderá  en  los 
Juzgados  municipales,  y costará  uua  peseta  en  toda 
España,  sin  que  el  precio  indicado  ni  el  modelo  deL 
libro  puedan  alterarse  directa  ó indirectamente  sino 
por  virtud  de  una  ley. 

Los  que  celebren  matrimonio  llamado  de  cuart 
clase  parroquial  ó de  pobre,  recibirán  gratis  el  Libre 
de  la  familia. 

Art.  6,°  Toda  persona  casada  con  anterioridad  á 
esta  ley,  podrá  adquirir  el  libro  mencionado  por  el 
precio  referido,  y obtener  del  encargado  del  Registro 
las  inscripciones  extractadas  de  lo  que  conste  en  los 
libros.  Será  obligatorio  el  uso  del  Libro  de  la  familia 
para  todos  los  que  celebren  su  matrimonio  desde  que 
la  ley  empiece  á regir. 

En  caso  de  insuficiencia,  pérdida  ó destrucción 
del  Libro  de  la  familia,  podrán  los  interesados  adqui- 
rir otros  ejemplares  por  el  precio  mencionado  y ha- 
cer que  se  comprueben  los  extractos  de  las  inscrip- 
ciones necesarias. 

Art.  7.”  Los  encargados  del  Registro  no  deven- 
garán derecho  alguno  por  la  comprobación  de  asien- 
tos extractados  que  deben  figurar  en  el  Libro  de  la 
familia,  ni  por  autorizarlos  con  su  firma  ó sello  del 
Registro,  según  proceda. 

Art.  8."  Lo  dispuesto  en  esta  ley  será  extensivo 
á las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  9."  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar  dictaráo  las  disposiciones  necesarias  y las 


í 


3 DE  JULIO  DE  1890 


instrucciones  convenientes  para  la  ejecución  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes,  y acordarán  la  forma  de  re- 
tribuir á los  encargados  del  Registro  civil  por  los 
nuevos  servicios  que  se  les  encomiendan. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 


con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1896.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.  = EI  Conde  del 
Moral  de  Calatea  va,  Diputado  Secretario. ^Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6,°  AL  NÚM.  41 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  ensanche  de  la 
carretera  de  Málaga  á Alora  en  la  parte  correspondiente  al  término  municipal  de 

Málaga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
Málaga  á Alora,  comprendida  en  la  ley  de  25  de  Ju- 
lio de  1892,  se  ensanchará  basta  la  latitud  de  las  de  se- 
gundo orden,  cu  la  parte  correspondiente  al  término 


municipal  de  Málaga,  con  arreglo  al  proyecto  que 
formen  los  ingenieros  del  Gobierno,  y se  apruebe  y 
ejecute  conforme  i las  prescripciones  de  dicha  ley,  y 
siendo  de  cuenta  del  Estado  el  exceso  de  gasto  que 
produzca  el  ensanche. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1896.== 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,  =Rafaei  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  0."  AL  NÚM.  41 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Málaga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.'  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Málaga  que,  arrancando  de  la  carretera  de 
la  de  Antequera  á Archidona  á Campillos,  en  la 
proximidad  del  puerto  de  Mataliebres,  continúe  por 
la  realenga  de  Esparteros,  y cruzando  y utilizando 
parte  de  la  carretera  de  Antequera  á la  estación  de 
Fuente  Piedra,  termine  en  el  pueblo  de  la  Alameda, 
con  un  ramal  desde  Los  Carvajales  á la  estación  de 
Fuente  Piedra. 

Art.  2."  Se  incluye  también  en  el  referido  plan 
general  otra  carretera  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Antequera  á Archidona  á la  de  Loja 
á Torre  del  Mar,  termine  en  la  de  Antequera  á la 
estación  de  Fuente  Piedra,  cruzando  la  de  Anteque- 


ra á Archidona  por  junto  á su  primera  casilla  de 
peones,  y la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  en  la  in- 
mediación del  Puente  de  Lucena,  sobre  el  río  Gua- 
dalhoreo,  en  la  Vega  de  Antequera. 

Art.  3.°  Se  incluye  también  en  el  mismo  plan 
otra  carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de 
Málaga  á Almería  en  el  sitio  de  Torreladeada  y pa- 
sando por  Algarrobo  y Gómpeta,  termine  en  Canillas 
Albayda. 

Art.  4.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  de  25  de  JuLio  de 
1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  carreteras  expresadas,  fiján- 
dose para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  señalado 
en  el  art.  G.°  de  dicha  ley,  á partir  de  la  publicación 
de  la  presente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.*  do  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1890.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  7.®  AL  NÚM.  41 


DIABIO 

)E  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  el  núm.  1 del 
arí.  45  y el  ari.  47  del  Código  civil,  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 


AL  SENADO 

La  Gomisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  para  la  reforma  del  núm.  1.®  del  art.  45 
del  Código  civil,  lo  ha  examinado  con  el  detenimien- 
to que  requiere  la  importancia  del  asunto,  y ha  es- 
tudiado todos  los  antecedentes  é informes  que  cons- 
tituyen el  expediente  que  ha  tenido  á la  vista  for- 
mado en  el  Ministerio  de  Ultramar  para  la  aplicación 
de  la  ley  del  «disenso  paterno»  de  20  de  Junio  de 
1862,  que  si  en  un  principio  no  se  creyó  convenien- 
te adoptar  en  nuestras  Antillas  las  necesidades  de 
los  tiempos,  las  circunstancias  sociales,  y sobre  todo 
el  cambio  radical  operado  en  las  costumbres,  acon- 
sejaron después  la  urgencia  de  aplicarles  aquel  pre- 
cepto legislativo.  Tal  fué  la  obra  del  Real  decreto 
de  3 de  Febrero  de  1882,  cuyos  beneficios  bien  pron- 
to fueron  conocidos;  pero  que  desaparecieron  al  ha- 
cerse extensivo  á Cuba  y Puerto  Rico  el  Código  civil 
de  la  Península,  por  Real  decreto  de  31  de  Julio 
de  1889. 

Desde  esta  fecha  el  ilustre  metropolitano  de  San- 
tiago de  Cuba  no  ha  cesado  de  hacer  notar  al  Gobier- 
no de  S.M.  los  males  que  para  la  moral  y buenas  cos- 
tumbres se  ocasionaban  por  la  necesidad  legal  de 
obtener  licencia  ó consentimiento  para  contraer  ma- 
trimonio los  jóvenes  de  uno  y otra  sexo  que  no  hu- 
bieran cumplido  23  años,  conforme  á lo  dispuesto  en 
el  art.  320,  en  relación  con  el  45  de  nuestro  Código 
civil;  y de  pedir  el  restablecimiento  del  Real  decreto  ya 
citado  de  3 de  Febrero  de  1882,  que  puso  en  vigor,  con 
ciertas  modificaciones  en  la  edad,  en  las  islas  de  Cuba 
F Puerto  Rico  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862,  previos 
los  informes  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  Con- 


sejo de  Estado,  autoridades  y Corporaciones  de  Cuba 
y Puerto  Rico,  que  de  común  acuerdo  calificaron 
como  convenientes  y necesarias  las  nuevas  disposi- 
ciones sobre  este  particular. 

Claro  es  que  una  necesidad  tan  sentida  y recla- 
mada había  de  ser  atendida  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
tan  pronto  como  el  Parlamento  funcionara,  único 
Poder  llamado  hoy  á modificar  y reformar  ei  Código 
civil,  apresurándose  á presentar  el  proyecto  de  leo 
sometido  á la  discusión  y aprobación  dei  Senado,  y 
en  el  que  la  Comisión  que  suscribe  ha  introducido 
una  ligera  alteración  para  evitar  todo  género  de  du- 
das é interpretaciones,  relacionando  el  núm.  1.®  del 
art.  45  con  el  art.  47,  por  el  enlace  que  uno  y otro 
tienen  entre  sí,  y haciendo  constar  que  la  reforma 
que  se  introduce  rebajando  á 20  y 17  años  la  edad 
en  que  á los  varones  y hembras  respectivamente,  se 
les  prohíbe  el  matrimonio  cuando  no  hayan  obtenido 
la  licencia  para  celebrarlo,  es  exclusiva  para  los  na- 
turales de  las  Antillas  españolas , en  razón  á las  con- 
diciones dei  suelo  y el  más  anticipado  desarrollo  fí- 
sico que  tienen  sus  hijos,  y siempre  y cuando  con- 
traigan el  matrimonio  en  aquellos  países. 

En  atención  á todas  estas  consideraciones,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  declaran  reformados  el  nú- 
mero 1.®  del  art.  45  y el  art.  47  del  vigente  Código 
civil,  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico 
en  los  términos  siguientes: 

Art.  45.  Se  prohíbe  el  matrimonio  en  la3  islas  de 
Cuba  y Puerto  Rico: 
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Primero,  A los  varones  menores  de  20  años  y á 
las  hembras  menores  de  17,  naturales  de  las  Anti- 
llas españolas,  que  no  hayan  obtenido  la  oportuna 
licencia;  y & los  mayores  de  dichas  edades  que  no 
hayan  solicitado  el  consejo  de  las  personas  á quienes 
corresponde  legalmente  otorgar  aquélla  y éste. 

Art.  47.  Los  hijos  mayores  de  las  edades  á que 
se  reüere  el  núm.  1.®  del  art.  45  están  obligados  á 
pedir  consejo  al  padre,  y en  su  defecto  á la  madre. 


Si  no  lo  obtuvieren  ó fuese  desfavorable,  no  podrá 
celebrarse  el  matrimonio  hasta  tres  meses  después 
de  hecha  la  petición. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1896,=El  Ar- 
zobispo de  Cuba,  presidente  =El  Conde  de  Esteban 
Collantes.=Aütonio  Batanero  de  Montenegro.=Ju_ 
lián  Casado.=Mariano  Vergara.=Juan  Miguel  He- 
! rrera,=El  Señor  de  Ftubianes,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARGUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 


SUMARIO 

AbierU  a las  tres,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

DESPICHO;  Lectura  «le  das  enmiendas  al  proyecto  de  ley  modificando 
la  de  recluía  aliento  y reemplazo  del  ejército, 

OíLDKfi  DEL  BU  DE  DOY:  Coatináacióa  del  debate  acerca  del  proyecte 
de  ley  de  contestación  al  discurso  da  la  Corona* 

termina  su  discurso  el  Er,  Calleja  (D.  Emilio). — Le  contesta  el  se- 
ñor Ministro  da  la  Guarra, — ttactiflpan  ambos  señoras, — Alusión 
del  Sr.  Pando* — Le  contesta  el  Sr-  Ministro  de  h Guerra* — ftec- 
tilica  el  Sr.  Pondo* — Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar.—-íei  $r.  Pando. — Alusión  del  Sr*  lia  lanero. — Idem  del  se- 
íinr  Sánchez  Miro.— Rectifican  los  Sres.  Martínez  de  Campos, 
Abaima,  Batanero  y Labra,— Discurso  del  Sr,  Isasa.— Se  aprueba 
el  dictamen  en  votación  nominal.—  Adhesión  del  Sr,  Marqués  de 
Vallejo  al  voto  de  La  mayoría. 


Abierta  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fuó  aprobada. 


3e  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  su 
impresión  y reparto  á los  Sres.  Senadores  y que  pa- 
sarían á la  Comisión  correspondiente,  dos  enmien- 
das del  Sr,  Lomas  Martín;  una  al  art.  7*\  y otra  al 
párrafo  primero  del  art,  9,*  del  proyecto  de  ley  mo- 
dificando la  vigente  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército \Véuíe  el  Apéndice  1/  á este  Diario.) 
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DESPACHO;  Remisión  por  el  Congreso  de  los  proyectos  de  ley  sobro 
rectificación  de  las  cartillas  evaluatorías  y concesión  de  un  ferro- 
carril,— Lectura  del  dictamen  referente  al  suplicatorio  para  pro- 
cesar al  Senador  electo  Sr,  López  Martínez, 

ORDEN  DEL  DI  A PARA  EL  LUNES:  Discusión  de  los  dictámenes  sobre 
modificación  de  la  le?  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
y reformando  los  arls.  45  y 47  del  Código  civil  con  relación  á las 
islas  de  Cuba  y Puerto  Rico, 

Sorteo  de  los  Sres,  Senadores  que  han  de  formar  la  Comisión  encar- 
gada de  presentar  ó S.  M.  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 

Nombramiento  de  cuatro  Sres,  Senadores  para  la  Junta  superior  de  La 
deuda  de  Cuba,  y de  tres  para  la  Comisión  miita  inspectora  de  las 
operaciones  de  la  deuda  pública. 

A las  cuatro,  reunión  de  las  Secciones  para  nombramientos  de  Co- 
misión. 

Se  levanta  la  sesión  a las  ocho* 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
acerca  del  dictamen  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.  (Vítase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  nnm*  30,  y 
los  Diarios  núms,  32,  33 , 34 , 35,  36 , 37,  3$,  39 , 40  y 
41,  sesiones  de  22,  23 , 24,  25,  26,  27  y 30  del  mes 
próximo  pasado,  y 2 y 3 del  actuaL) 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  anunciado  ya  la  or- 
de  del  día,  y no  puedo  concedérsela  á S*  S. 
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El  8r.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Señor 
Presidente,  yo  había  tenido  el  gusto  de  acercarme 
á S.  S.,  y antes  de  abrirse  la  sesión,  manifestarle  mi 
deseo  de  usar  de  la  palabra  para  solicitar  a gunos 
documentos. 

El  Sr.  PEES  ID  ENTE:  En  efecto,  así  ha  sucedi- 
do; poro  anunciada  ya  la  orden  del  día,  le  concederé 
la  palabra  al  final  de  la  sesión. 

Continuación  del  debate  sobre  eL  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona. 

El  Sr.  Calleja  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CALLEJA;  Señores  Senadores,  en  la  últi- 
ma hora  de  la  sesión  de  ayer,  hablando  del  movi- 
miento revolucionario,  os  daba  cuenta  de. los  barcos 
que  estaban  dispuestos,  á principios  de  Eoero  de 
1895, 'para  salir  de  Fernandina  con  expediciones  de 
pertrechos  de  guerra  y personal  filibustero  para  la 
preparada  insurrección,  así  como  también  de  las  ins- 
trucciones que,  en  carta  circular  del  23  de  Euero, 
había  yo  trasmitido  á todas  las  autoridades  civiles 
para  que  estuvieran  prevenidas  si  ei  movimiento  so- 
brevenía. Ahora  empezaré  consignando  que  la  agita- 
cióü  del  laborautismo  exterior,  aunque  sabido,  no 
impresionaba  al  público,  quizás  por  su  continuidad 
desde  la  paz  del  Zanjón.  A pesar  de  tantos  dislates 
como  se  han  expresado  y de  tantos  comentarios  como 
se  han  hecho  desde  24  de  Febrero  de  1895,  es  lo 
cierto  que  los  rumores  de  movimiento  revoluciona- 
rio se  recibían  con  cierta  desconfianza  en  el  campo, 
y más  aún  en  las  capitales  de  provincia. 

A mediados  del  mes  de  Febrero,  mis  confidencias 
acusaban  que  se  preparaba  un  movimiento  para  el 
día  i.“  de  Marzo;  el  día  21  supe  que  el  movimiento 
se  adelantaba  para  el  24,  y que  empezaría  por  San- 
tiago de  Cuba. 

Comuniqué  con  las  autoridades  civiles  de  las 
provincias,  y la  de  Santiago  de  Cuba  me  confirmó 
las  noticias  mías,  manifestándome  que  el  movimien- 
to, según  se  decía,  sería  extensivo  á otros  puntos,  y 
además  que,  con  arreglo  á mis  instrucciones,  estaba 
preparado  para  los  sucesos,  que  procedería  con  toda 
dureza  y que  procuraría  apoderarse,  muertos  ó vi- 
vos, de  los  que  estaban  significados  como  jefes  revo- 
lucionarios. Aprobé  sus  disposiciones  de  proceder 
con  todo  rigor,  é iguales  órdenes  di  á los  demás  go- 
bernadores de  las  provincias. 

Inmediatamente  telegrafié  al  fir.  Ministro  de  Ul- 
tramar comunicándole  las  noticias  que  yo  había  re- 
cibido de  las  autoridades  provinciales,  y notificán- 
dole las  instrucciones  que  estaban  dadas  para  proce- 
der con  la  mayor  energía. 

El  Gobierno  me  contestó,  el  dia  22,  que  confiaba 
en  mi  para  evitar  toda  perturbación  del  orden  y que, 
comprobada  la  existencia  de  la  conjuración,  las  le- 
yes me  daban  amplios  medios  para  proceder  con  la 
mayor  energía,  salvando  los  altos  intereses  nacio- 
nales. 

Nada  de  esto  ignoraba  yo,  pero  sabía  que  una 
desastrosa  alarma  sobreviene  en  Cuba  en  cuanto  se 
declara  el  estado  excepcional  inherente  á la  aplica- 
ción de  la  ley  de  orden  público,  y también  que  el  Go- 
bierno y la  autoridad  superior  no  deben  olvidar 
cuánto  dicha  sacudida  perjudica  á España,  depen- 
diendo de  su  -tacto  el  adelantarla  lo  necesario  para 
evitar  mayores  males,  el  relrasarla  lo  posible,  y se- 
gún el  espíritu  de  la  ley  y las  conveniencias  lo  exi- 
jan, y hacerla  cesar  cuanto  antes  sea  posible. 


Durante  todo  el  día  22  recibí  las  contestaciones 
de  las  demás  provincias,  y vi  que  en  todas  se  espe- 
raba el  movimiento  de  la  de  Cuba  y había  prepara- 
tivos. Con  estos  datos  reuní  el  día  23  la  Junta  de  au- 
toridades, cuyo  parecer  debía  oir.  Expresé  la  situa- 
ción con  toda  su  antigüedad  y con  toda  su  gravedad. 
Hubiera  querido  verla  unánime,  pero  no  fué  asi;  pues 
si  bien  en  los  ánimos  del  presidente  de  la  Audien- 
cia, fiscal  de  S.  M.  y secretario  general,  pesaron  más 
el  peligro  que  amenazaba  al  orden  y los  males  que 
al  país  podría  ocasionar  la  espera  á que  el  movi- 
miento se  realizase,  en  los  del  general  segundo  cabo, 
intendente  y comandante  general  del  apostadero  pe- 
saron más  las  meditaciones  sobre  las  graves  conse- 
cuencias de  una  alarma  y el  temor  de  que  la  aplica- 
cación  de  la  ley  de  orden  público,  como  medida  pre- 
ventiva, precipitase  los  acontecimientos. 

Inmediatamente  di  cuenta  al  Gobierno  de  la  acen- 
tuación que,  según  los  gobernadores,  iban  tomando 
los  síntomas  de  movimiento,  especialmente  en  la  de 
Cuba,  y del  resultado  de  la  Juota  de  autoridades. 
Consultada  la  decisión  que  creyera  conveniente  to- 
mar, en  vista  del  empate  de  los  votos  de  las  autori- 
dades; pero  bada  constar  mi  resolución  á optar  por 
la  inmediata  aplicación  de  la  ley  de  orden  público, 
si  los  sucesos  se  precipitasen  antes  de  recibir  la  res- 
puesta del  Gobierno. 

En  efecto,  antes  de  que  expirase  el  día  23,  á los 
pocos  instantes  de  haber  expedido  la  antes  citada 
consulta,  y en  virtud  de  que  de  Pinar  del  Río  se  me 
decía  abrigar  temores  de  que  allí  sería  secundado  el 
movimiento  que  en  otra  provincia  se  iniciase;  que  de 
Matanzas  me  decian  conspirarse  en  la  capital  y te- 
merse un  alzamiento  en  el  campo;  que  el  alcalde 
de  Guantánamo  daba  parte  de  reunirse  gente  á cua- 
tro ó cinco  leguas  de  la  ciudad,  y de  tener  yo  noti- 
cias de  que  varios  comprometidos  de  la  Habana  se 
disponían  para  marchar  á Matanzas  al  amanecer  del 
día  24,  puse  en  vigor  la  ley  de  orden  público.  Si  an- 
tes no  vacilaba,  entonces  la  prudencia  me  mandaba 
llegar  á tiempo. 

Aquella  misma  noche  las  autoridades  se  apode- 
raron de  algunos  de  los  señalados  á quienes  vigila- 
ban; mas  otros  se  habían  ocultado  y otros  habían 
huido  al  campo.  Pero  muchos  de  éstos  no  tardaron  en 
ser  habidos  ó en  presentarse,  porque  el  empuje  re- 
volucionario fué  detenido  en  algunas  provincias  y 
anulado  en  otras.  Debo  consignar,  porque  ello  fué  la 
base  de  un  éxito  reconocido  por  todos  los  elementos 
y partidos  de  la  isla,  éxito  que  nadie  me  puede  dis- 
putar ni  aun  discutir,  que  obré  con  una  energía  cu- 
yos detalles  no  debo  revelar;  pero  ordené  prudencia 
suma,  y,  sobre  todo,  conseguí  que  las  energías  no 
destruyesen  la  confianza  pública,  base  única  para 
lograr  el  fracaso  de  planes  y resultados  inmediatos 
sobre  los  atentados  que  se  cometiesen. 

El  día  23  dicté  el  bando;  lo  trasmití  inmediata- 
mente por  telégrafo  á todas  las  provincias,  y aquella 
noche  aparecía  ya  fijado  en  todos  los  puntos  princi- 
pales de  la  isla.  Este  bando  lleva,  como  digo,  la  fe- 
cha de  23  de  Febrero;  y luego  añadiré  por  qué  cito 
esta  fecha. 

La  declaración  del  estado  excepcional  sorprendió 
á toda  la  isla.  Antes  que  el  público  recibiese  las  pri- 
meras noticias  de  la  insurrección,  la  declaración  del 
estado  excepcional  pareció  injustificada  y aun  fué 
apreciada  como  caso  de  impremeditación  y de  locu- 
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ra  ante  falsas  alarmas;  estas  censaras  se  convirtie- 
ron en  unánimes  y calurosos  aplausos,  incluso  de  la 
oposición  enemiga  incondicional  de  todos  mis  actos 
de  gobierno,  en  cuanto  la  realidad  fué  vista,  tocada, 
y se  reconoció,  con  rara  unanimidad,  que  la  autoridad 
con  su  adelanto  á los  acontecimientos,  con  la  energía 
y actividad  desplegada  en  los  primeros  momentos,  y 
con  la  serenidad  con  qne  había  esperado  al  oportuno 
sin  precipitar  la  alarma  ni  dejarse  sorprender,  había 
demostrado  su  vigilancia,  sus  buenas  confidencias  y 
sus  miramientos  ante  una  medida  necesaria,  pero 
grave  y nociva  á los  intereses  generales  y al  cré- 
dito 

Entre  otros  detalles,  recuerdo  el  de  que,  en  los 
primeros  días  de  Febrero,  habiendo  yo  tenido  noti- 
cia de  cierta  agitación  en  determinado  punto  de  la 
isla,  con  motivo  de  incidentes  políticos  ocurridos  en 
la  rectificación  del  censo  electoral,  dispuse  un  mo- 
vimiento de  fuerzas  hacia  dicho  punto,  y,  por  fortu- 
na, nada  ocurrió.  Pero  cierta  parte  de  la  prensa  ex- 
trañó mucho  tales  precauciones;  esta  estrañeza  se 
demostró  acompañada  de  quejas  siempre  que  tras- 
cendía al  público  alguna  manifestación  de  mi  vigi- 
lancia, la  que  yo  recomendaba  que  se  hiciese  con  dis- 
creción y sin  producir  alarma. 

Hé  aquí,  Sres,  Senadores,  el  fruto  de  la  pasión 
política,  cuando  domina  donde  el  patriotismo  y el 
respeto  á la  autoridad  debieran  dominar. 

La  discreción,  el  cuidado  y el  interés  que  el 
Gobierno  general  extremó  en  sus  precauciones  y en 
beneficio  del  bien  público,  hallaron  quien  los  tradu- 
jera en  ignorancia  y abandono,  suponiendo  que  la 
autoridad  fuese  sorprendida  por  los  acontecimientos. 

No  otra  cosa  significa  el  qne  aquellos  que  el  día 
SO  de  Febrero  protestaban  en  la  prensa  contra  los 
alardes  de  fuerza , contra  las  medidas  extraordinarias, 
y contra  la  conducta  de  los  gobernantes  que  alarma- 
ban, inquietaban  al  país  y hacían  pensar  en  la  inmi - 
nsncia  de  trastornos  y revoluciones,  aquellos  mismos, 
el  día  25  de  Marzo,  encomiasen  la  discreción  del 
gobernador  general,  su  buena  inspiración,  su  pru- 
dencia y su  previsión;  consignasen  que  tal  conducta 
había  dado  al  Gobierno  una  fuerza  moral  enorme 
para  combatir  la  agitación  revolucionaria,  y que  la 
opinión  pública  no  habla  cesado  de  aplaudir  esta  po- 
lítica magnánima  á la  par  que  profunda.  Y estos 
mismos,  que  el  día  24  de  Febrero  se  manifestaron  es- 
tupefactos y sorprendidos  por  la  declaración  de  la 
isla  en  estado  excepcional,  fueron  los  que,  después 
de  mi  regreso  á la  Península,  auguraban  que  durante 
mi  mando  y antes  de  la  insurrección,  ni  se  habían 
movido  tropas,  ni  se  habían  tomado  precauciones; 
que  se  había  conspirado  á la  luz  del  día,  en  calles 
plazas  y cafés;  que  el  gobernador  general  fué  sor- 
prendido por  la  insurrección,  y que  toda  la  isla  de 
Cuba  sabía  lo  que  pasaba  y lo  que  se  preparaba,  me- 
nos él.  El  tiempo  me  falta  para  proseguir  mi  relato 
y no  debo  comentar  estas  cosas  graves  para  mi,  le- 
ves para  los  demás. 

Varias  veces,  durante  mi  relato,  he  hecho  cons- 
tar que  los  elementos  y fuerzas  disponibles' estaban 
en  vigilancia,  prestos  á operar,  y colocados  en  los 
puntos  donde  sus  servicios  fuesen  eficaces  desde  los 
primeros  momentos.  Hora  es  ya  de  probarlo. 

Las  detenciones  hechas  en  la  Habana,  en  la  ma- 
drugada del  día  24  impidieron  que  muchos  marcha- 
ran á incorporarse  á las  partidas  que  habían  de  le- 


vantarse en  dicha  provincia,  en  la  de  Matanzas  y Las 
Villas.  Aguirre  debía  ser  el  jefe  del  movimiento  en 
la  primera;  Sanguily  en  la  tercera.  El  que  había  de 
ser  jefe  del  movimiento  en  Matanzas,  tuvo  que  ocul- 
tarse, y el  día  26,  según  me  fué  comunicado  por  el 
gobernador  Sr.  Golmayo,  los  jefes  de  los  Comités  lo- 
cales de  los  partidos  (incluso  el  de  unión  constitu- 
cional, Sr.  Porset)  se  presentaron  suplicando  inter- 
cediese cerca  de  mí,  para  que  le  permitiese  el  embar- 
que á España.  Embarcó  en  el  primer  correo,  y coa 
él  se  presentaron  varios  comprometidos. 

Varios  de  los  indicados,  como  jefes  subalternos 
de  la  rebelión  en  las  provincias  de  Matanzas  y Santa 
Clara  fueron  detenidos  al  dirigirse  á los  puntos  con- 
venidos. Los  grupos  que,  según  los  alcaldes,  fueron 
vistos  durante  la  noche  del  23,  en  dirección  á los 
puntos  convenidos,  no  hallando  á sus  jefes  principa- 
les y subalternos,  se  presentaron  á las  autoridades 
ó tiraron  sus  armas  y volvieron  á sus  casas.  Deteni- 
do Carrillo,  que  era  el  jefe  indiscutible  del  movimien- 
to en  Remedios,  quedó  éste  fracasado  en  dicha  juris- 
dicción. La  sorpresa  de  las  fuerzas  de  ejército,  Guar- 
dia civil  y policía,  en  los  puntos  donde  debía  iniciar- 
se el  movimiento  en  Pinar  del  Río,  lo  hizo  abortar 
todo;  los  jefes  principales,  Delgado  y Azcuit,  hubie- 
ron de  esconderse  en  el  monte  para  librarse  de  una 
caza  segura.  En  Puerto  Principe  no  se  sintió  el  me- 
nor latido,  y lo  que  se  pedía  eran  fuerzas  que  guar- 
dasen la  provincia  de  la  incursión  de  los  rebeldes  al- 
zados en  la  fronteriza  de  Santiago  de  Cuba.  Sola- 
mente M ¡rabal  con  sus  bandidos  molestaba  á aquel 
vecindario. 

Las  fuerzas  del  ejército  llegaron  á la  estación  de 
Ibarra  cuando  salió  la  partida  de  López  Coloma,  que 
allí  debía  formarse,  y se  formó  el  día  24.  La  partida, 
alcanzada  y dispersada  el  mismo  día,  se  refugió  en 
la  manigua  los  días  24  y 25  para  esperar  gente;  el 
26  salió,  compuesta  de  25  ó 30  hombres,  y aquel 
mismo  día  fué  batida  dos  veces  por  las  columnas 
perseguidoras,  deteniéndose  á algunos  de  los  que  se 
iban  á incorporar,  y presentándose  otros.  El  día  28 
era  copada  la  partida  entera  con  su  jefe,  y el  mula- 
to Juan  Gualberto  Gómez,  agitador  principal  de  la 
isla,  que  iba  con  ella  y pudo  huir,  se  presentó  inme- 
diatamente á las  autoridades. 

Parecida  suerte  cupo  á la  partida  de  Marrero,  le- 
vantada en  Jagüey  Grande.  Batida  y diseminada 
apenas  formada,  no  cesaron  las  presentaciones  hasta 
que  el  día  2 de  Marzo  se  presentó  su  jefe  y le  si- 
guieron todos  los  demás  individuos.  La  provincia 
quedó  pacificada  en  cinco  días. 

En  la  de  la  Habana  se  formó  una  partida,  temi- 
ble, sí,  porque  tenía  por  jefe  al  famoso  bandolero 
Manuel  García,  cuya  astucia  y conocimiento  del  te- 
rreno, durante  más  de  doce  años  de  vida  crimina!, 
eran  el  motivo  de  su  exaltación  á jefe  insurrecto. 
Llegó  á reunir  25  ó 30  hombres:  en  la  madrugada 
del  24  salió  de  las  guaridas  donde  se  hizo  famoso  é 
incapturable  como  bandido:  el  día  25  fué  acometido, 
batido  por  nuestras  tropas,  y éstas  se  apoderaban  de 
las  armas  y municiones  que  llevaba.  A las  pocas  ho- 
ras era  acometido  otra  vez  por  otras  fuerzas,  y re- 
sultó muerto  el  famoso  criminal  jefe  de  la  partida, 
dos  de  los  bandoleros,  y disperso  el  grupo,  que  se  fué 
presentando;  en  la  manigua  quedaron  ocultos  dos  ó 
tres  de  los  bandoleros  base  de  la  partida.  El  levanta- 
miento en  la  Habana  duró,  pues,  veinticuatro  horas. 
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La  provincia  de  Santa  Clara  permaneció  tranqui- 
la hasta  el  día  4,  en  el  cual  se  formó  una  partida  de 
GO  á 70  hombres  al  mando  del  bandido  Matagás.  El 
día  5 fué  batida  dos  veces;  los  grupos  en  que  se  dis- 
persó fueron  tiroteados  otras  dos  veces  el  día  6:  de 
la  dispersión  resultó  la  presentación  sucesiva  de 
toda  la  fuerza,  la  que  no  ocultaba  que  lo  hacía  por 
la  activa  persecución  que  sufría,  y porque,  lejos  de 
bailar  apoyo  en  el  país,  encontraba  repulsión  y pro- 
testa general. 

El  éxito  fué  tan  indudable  como  efectivo,  y rápi- 
da la  pacificación*  Entiéndase  que  llamo  éxito  al  fra- 
caso dei  grueso  de  los  proyectos,  y á la  victoria  del 
espíritu  público  en  favor  de  la  paz,  demostrado,  no 
tan  sólo  en  el  impetuoso  torrente  de  adhesiones  al 
Gobierno  de  España  y protestas  contra  el  criminal 
atentado,  recibidas  en  el  Gobierno  general,  sino  en 
la  repulsión  que  las  partidas  hallaron  y en  el  apoyo 
prestado  por  todo  el  país  á las  fuerzas  perseguidoras, 
pues  se  las  daban  noticias,  confidencias  y cuanto  con- 
venía para  hacer  eficaz  la  persecución*  La  raza  de 
color,  en  la  cual  España  tiene  un  respetable  número 
de  honrados  adictos,  uo  faltó  al  concurso  de  las  ad- 
hesiones, ofrecimientos  y protestas. 

De  Puerto  Príncipe  me  fueron  pedidos  refuerzos 
para  evitar  que  los  rebeldes  de  la  provincia  de  San- 
tiago de  Cuba  se  internasen*  Mandé  allí  dos  compa- 
ñías, que  era  lo  único  de  que  podía  disponer  en  la 
Habana,  porque  dos  batallones  de  Isabel  la  Católica 
que  tenía  en  la  capital  los  envié  á Santiago  de  Cuba 
en  cuanto  conocí  la  importancia  de  la  rebelión  en  di- 
cha provincia* 

Tenía  confianza  en  la  lealtad  y energía  de  los 
voluntarios  de  la  Habana,  y por  eso  no  me  quedé 
más  que  con  una  pequeña  fuerza  en  los  castillos,  ar- 
tillería é ingenieros  que  había  allí  para  la  custodia 
de  los  presos* 

En  Puerto  Príncipe  no  hubo  más  que  una  par- 
tida, que  fué  desde  las  Tunas  á probar  suerte  mar- 
chando sobre  San  Miguel  de  Bagá,  pueblo  que  está 
cerca  de  la  divisoria  por  la  parte  del  Norte.  Las  po- 
cas tropas  que  había  allí,  un  destacamento  que  se 
había  reforzado  y algunas  fuerzas  de  ia  Guardia  ci- 
vil, salieron  eu  persecución  de  esa  partida,  rechazán- 
dola, batiéndola  y matando  el  cabecilla  que  la  man- 
daba, que  era  Panohito  Varona,  y tres  más,  y ocho 
heridos,  de  los  cuales  se  encontraron  cinco  muertos 
en  eL  camino*  Coloqué  dos  compañías  en  Guaymaro 
como  punto  importante  de  la  línea  divisoria  entre 
Puerto  Príncipe  y Santiago  de  Cuba* 

Tai  es  la  historia  de  la  rebelión  en  esas  cinco 
provincias,  rebelión  que  fué  terminada  en  seis  ó sie- 
te días,  y en  tal  situación  esperé  los  sucesos* 

La  de  Cuba  tenía  visible  y mayor  importancia,  y 
aunque  estaba  un  poco  confusa  la  situación  de  Bal- 
re,  fué  bien  conocida,  gracias  al  teniente  de  la  Guar- 
dia civil  Sr*  Sopeña,  enviado  á Baire  por  el  goberna- 
dor, y de  cuyo  oficial  debo  hacer  merecido  elogio, 
porque  lo  merece  tan  señalado  servicio,  y así  lo  re- 
comendé al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Dicho  oficial 
se  presentó  eu  Bayre  con  14  guardias  civiles,  y se 
encontró  con  unos  900  amotinados;  les  preguntó  lo 
que  querían,  y capciosamente  le  respondieron,  que 
estaban  allí  con  las  armas  en  la  mano,  y que  no  Las 
dejarían  hasta  que  se  aprobasen  las  reformas  y se 
destituyese  al  Ayuntamiento  de  Jiguaní* 

Guando  se  me  comunicó  esa  noticia,  me  despren- 


dí de  toda  la  fuerza  que  tenía  en  la  Habana  y la 
! puse  á disposición  del  comandante  general  de  Cuba* 

Cuando  las  autoridades  pudieron  apreciar  coa 
relativa  exactitud  la  cifra  de  los  insurgentes  de 
' Cuba,  la  trasmití  al  Gobierno,  y io  mismo  hice  coii 
| las  íntegras  primeras  impresiones*  Serví  al  Gobierno 
conservador,  durante  los  veinticuatro  días  que  per- 
manecí en  aquel  mando,  esperando  á mi  dignísimo 
sucesor,  con  igual  lealtad  que  al  liberal.  Quien  sirve 
á la  Patria,  no  hace  distinción  entre  los  partidos. 

EL  día  2 7 de  Febrero,  en  cuanto  conocí  la  impor. 
tancia  de  la  insurrección  de  Cuba,  aun  cuando  tenía 
como  probable  la  inmediata  pacificación  de  las  otras 
cinco  provincias,  pedí  al  Gobierno  los  primeros  re- 
fuerzos en  calidad  de  indispensables,  contando  además 
con  el  envío  reglamentario  de  las  fuerzas  para  cu- 
brir bajas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tomó  disposiciones 
con  tal  eficacia,  que  el  día  i.°  tenía  ya  nombrados 
seis  batallones,  que  me  envió,  de  900  plazas,  y uno, 
el  quinto,  que  pertenecía  á la  tercera  región,  que  es 
Zaragoza,  que  sólo  tenia  una  división,  porque  se  for- 
mó un  batallón  por  cuerpo  de  ejército,  y ese  fué  so- 
lamente con  cuatro  compañías  y con  unas  400  ó 
590  plazas;  embarcaron,  además,  2.200  hombres 
para  reemplazar  las  bajas  causadas  por  los  que  ha- 
bían sido  licenciados.  Yo  pedí  esas  fuerzas  el  27,  y 
el  día  4 empezaron  á embarcar  los  batallones  en  di- 
ferentes puertos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  hacer  púbíico  el 
testimonio  de  mi  gratitud  al  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, el  cual  me  decía  también,  con  fecha  del  día  2, 
que  había  mandado  sortear  los  regimientos  de  los 
siete  cuerpos  de  ejército  para  que  tuvieran  su  nú- 
mero de  orden  para  ser  embarcados,  y que  podría 
mandarme,  si  las  circunstancias  lo  exigían,  hasta 
40.000  hombres*  Me  decía,  además,  que  pidiera  Ib 
que  necesitase.  Yo,  realmente,  lo  necesitaba  todo, 
porque  no  tenía  nada. 

Eí  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  su  parte  me 
giró  inmediatamente  un  milión  de  pesos,  con  el 
cual  pude  satisfacer  las  pagas  que  se  adeudaban  á 
las  tropas  que  estaban  eu  campaña  y acudir  á las 
primeras  necesidades  de  vestuario  y á otras  varias 
para  los  batallones  que  iban  á llegar. 

La  llegada  de  los  refuerzos  coincidió  con  el  cam- 
bio político  ocurrido  en  España  el  día  23  de  Marzo; 
inmediatamente  que  me  fué  comunicada  la  forma- 
ción del  nuevo  Ministerio  el  24,  y después  de  salu- 
darle por  conducto  de  su  Presidente,  rogué  á éste  que 
ofreciese  á S.  M*  la  respetuosa  dimisión  de  los  cargos 
que  ejercía;  mas  teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
cias anormales  que  la  isla  atravesaba,  ofrecime  para 
ocupar  en  ella,  como  general,  el  puesto  que  se  orde- 
nase al  soldado,  siempre  fiel  cumplidor  del  deber, 
cual  lo  probaba  mi  acrisolada  historia  de  lealtad  al 
1 Rey  y á la  Patria*  En  el  caso  de  no  ser  utilizados 
mis  servicios  para  esto,  pedía  autorización  para  re- 
gresar á la  Península  en  el  primer  correo. 

El  día  27  me  comunicó  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar el  nombramiento  de  mi  sucesor,  extrañándome, 
en  verdad,  que  la  gravedad  de  las  circunstancias,  no 
mi  dimisión,  fueran  el  fundamento  de  la  sustitución. 
Pero  el  trance  no  era  para  pensar  en  esto,  y deferí  al 
ruego  de  que  aguardase  la  llegada  del  general  Mar- 
tínez Campos;  tanto  más  cuanto  que  el  Gobierno  me 
aseguraba  su  Confianza* 
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Ya  que  tantas  veces  he  mencionado  la  disposi- 
ción del  espíritu  publico  en  favor  de  la  paz  y los  he-  j 
olios  que  la  evidenciaban,  algo  debo  añadir  ahora  | 
acerca  de  la  impresión  visible  que  en  Cuba  hizo  el 
cambio  político  en  aquellos  solemnes  y difíciles  mo- 
mentos, Mis  cartas  al  Gobierno  y otros  documentos 
prueban  que,  ni  aun  en  aquel  trance,  dejé  de  cum- 
plir el  deber  político  que  mi  responsabilidad,  mi 
puesto  y mi  conciencia  me  imponían. 

A nadie,  y menos  á mí,  pudo  ocultarse  la  sensa- 
ción que  el  planteamiento  de  aquella  crisis  causó  en 
todos  ¡os  elementos  políticos  y en  el  pueblo  de  Cuba. 
La  sola  posibilidad  de  que  un  cambio  de  Gobierno  y 
de  política  llevasen  vientos  de  reacción  determinó 
sobresaltos,  recelos  y temores,  á los  cuales  con  tribu-  j 
y eren  algunos  poco  disimulados  regocijos. 

Lo  de  Oriente  era  un  peligro;  otro  asomaba,  por-  ' 
que  si  la  confianza  del  espíritu  público  se  tornaba 
en  recelo,  era  inminente  la  disminución  ó desapari- 
ción de  aquél]as  que  era  la  mayor  fuerza  pacifica- 
dora. Los  trabajos  del  exterior  no  cesaban  para  re- 
producir el  incendio  apagado  ó conjurado  en  las 
cinco  provincias  tranquilas.  La  revolución  estaba 
quemando  el  último  cartucho;  un  retroceso  en  la  po- 
lítica antillana  era  la  mejor  arma  para  dispararlo. 

Comuniqué  mis  impresiones  al  Gobierno  dimisio- 
nario, porque  la  prolongación  de  aquella  situación 
era  grave  y bacía  tantos  estragos  como  la  más  fu- 
nesta realidad.  Por  fin,  el  día  24  se  resolvió  la  crisis. 

Me  esforcé  en  llevar  á lodos  los  ánimes  la  con- 
fianza, EL  nuevo  Gabinete  aseguraba,  coa  completa 
sinceridad,  que  se  cumpliría  el  programa  expuesto 
por  el  Presidente  del  Consejo  al  discutirse  las  refor- 
mas. El  nombramiento  del  general  Martínez  Cam-  1 
pos  era  la  mejor  garantía  de  una  política  de  justicia 
y conciliadora.  Yo  no  tenía  ya  de  autoridad  superior 
más  que  un  nombre  prestado  y una  responsabilidad 
sin  defensa.  Baste  decir  que  veía  y tocaba  que  el 
éxito  de  la  campaña  pacificadora  dependía  de  la  efi- 
cacia de  la  acción  política,  tanto,  por  lo  menos,  como 
de  una  acción  militar  enérgica. 

Mi  atención  se  fijaba  en  la  campaña  localizada 
en  Oriente,  á donde  yo  sólo  podía  ir  y me  disponía 
á marchar  (por  supuesto,  antes  de  ocurrir  el  cambio 
político)  en  cuanto  considerase  asegurada  la  tranqui- 
lidad reinante  en  las  cinco  provincias  y llegasen  los 
refuerzos,  con  los  cuales  las  operaciones  debían  ac- 
tivarse. Pero  no  perdía  de  vista  el  peligro  de  un  des- 
embarco, y sólo  ante  las  amenazas  que  las  noticias 
consulares  me  traían,  indiqué  al  Gobierno  la  conve- 
niencia de  disponer  nuevos  refuerzos,  para  el  caso  de 
que  alguno  ó algunos  de  aquéllos  agravasen  la  si- 
tuación. 

El  día  16,  en  cuanto  el  general  Martínez  Cam- 
pos desembarcó  en  Santiago  de  Cuba,  cumpliendo  yo 
una  disposición  que  se  había  dictado  para  que  en  el 
momento  de  su  desembarco  en  cualquier  punto  de  la 
isla  se  considerase  posesionado  del  mando,  le  tele- 
grafié comunicándole  la  entrega  y pidiéndole  la  in- 
dicación acerca  de  la  autoridad  á la  que  yo  debía 
entregar  el  despacho,  añadiendo  que,  si  no  tenía  otra 
cosa  que  disponer,  me  embarcaría  el  20;  y,  en  efecto, 
el  20  me  embarqué. 

Hasta  el  día  16,  en  que  entregué  el  mando,  todos 
mis  anhelos  habían  sido  tratar  de  sofocar  la  insu- 
rrección de  Cuba;  no  lo  pude  conseguir:  mí  gran  sa- 
tisfacción hubiese  sido  entregar  al  general  Martínez 


Campos  pacificada  la  isla,  para  que  solamente  re~ 
j eibiese  en  ella  las  muestras  del  gran  cariño  y de  las 
I muchas  simpatías  que  siempre  y en  todas  partes 
mereció  por  los  importantísimos  servicios  que  ha 
prestado  á la  Patria,  No  lo  pude  conseguir,  repito; 
pero  hubo  diferentes  encuentros  de  importancia.  Be 
ha  dicho  que  se  habían  mandado  40  ó 50  soldados  á 
Baire,  y otras  cosas  por  el  estilo:  el  general  Garrida 
| llegó  á Baire  con  fuerzas  suficientes,  y el  día  3 batió 
á los  insurrectos  en  el  punto  llamado  de  los  Negros; 
en  otra  acción,  el  malogrado  y heroico  general  San- 
tocildes  batió  á otra  gran  partida  insurrecta  cerca 
de  Bayamo;  y otra  partida,  también  de  consideración, 
fué  asimismo  batida  por  una  pequeña  columna  en 
Yeguita.  Yo  no  podía  disponer  entonces  de  más  fuer- 
zas, porque  necesitaba  guardar  Las  principales  pobla- 
ciones y puntos  de  alguna  importancia  para  evitar 
que  se  cometieran  atropellos.  AI  cesar  en  el  mando, 
telegrafié  al  Ministro  de  Ultramar  participándole  la 
entrega,  y que  dejaba,  al  cesar,  cinco  provincias  tran- 
quilas, pacificadas. 

Es  de  tanta  importancia  todo  antecedente  relati- 
vo á los  desembarcos  de  los  cabecillas  jefes  de  la  in- 
surrección, que  no  puedo  pasar  por  alto  el  tratar  di- 
cho asunto. 

Hasta  los  días  próximos  ai  24  de  Marzo,  Maceo  y 
Flor  Grombet  permanecieron  en  Costa  Rica  sin  dar 
señales  extraordinarias  de  movimiento.  Más  bien  pa- 
recían en  actitud  expectante,  y aun  se  recibieron  no- 
ticias oficiales  de  que  Maceo  había  desautorizado  el 
movimiento  revolucionario.  El  día  25,  siguiente  al 
en  que  se  recibieron  en  Cuba  las  noticias  acerca  do 
la  resolución  de  la  crisis  política,  Maceo  embarcó  con 
Grombet  y otros  en  Puerto  Limón. 

No  puedo  detallar  el  curso  de  esta  expedición, 
cuyos  pasos  seguí  al  minuto,  á cuyo  encuentro  man- 
dé salir  buques,  y cuyo  desembarco  no  debió  poder 
realizarse  á no  haber  resultado  que  los  dos  barcos  de 
guerra  que  debían  cazarla  estaban  en  el  último  y 
crítico  momento  inútiles  para  hacerse  á la  mar.  Ma- 
ceo desembarcó  el  1 * de  Abril  con  22  más.  En  la 
misma  playa  de  la  Duaba,  la  expedición  fué  acome- 
tida por  nuestras  tropas.  A las  pocas  horas  era  al- 
canzada en  Cuchillos  de  Quiviján;  el  día  8 era  aco- 
metida dos  veces  en  Monteverde  y se  le  hacían  tres 
prisioneros;  acorralada  y perseguida  sin  descanso,  fué 
alcanzada  otra  vez  el  día  10  en  Palmarito,  muriendo 
Grombet  y un  titulado  coronel,  haciéndoles  tres  pri- 
sioneros importantes  y presentándose  otro.  Eu  suma, 
que  no  pudo  incorporarse  á Las  partidas  que  la  espe- 
raban y perdió  i t de  los  expedicionarios. 

Dos  ó tres  días  antes  de  entregar  yo  e_l  mando, 
no  acompañaba  á Maceo  más  que  un  pequeño  grupo, 
no  habiendo  podido  incorporarse  á la  partida  de  Gui- 
llermón,  Ó á alguna  de  las  de  Guatánamo,  como  era 
su  propósito. 

Cuanto  al  desembarco  de  Gómez  y Martí,  al  igual 
que  sobre  todos  los  incidentes,  mi  correspondencia 
con  el  Gobierno,  con  los  cónsules  y cou  las  autor  ida- 
res  responde  de  mi  cuidado,  allí  donde  lo  podía  lle- 
var personalmente,  y de  la  conducta  de  todos  los  fun- 
cionarios. Dichos  agitadores  permanecieron  en  Santo 
Domingo  en  actividad;  pero  vigilados  y, sin  aparentar 
disposición  á expediciones  hasta  el  l.°  de  Abril;  di* 
cho  día  burlaron  la  vigilancia  consular  y desapare- 
cieron. Creo  recordar  que*  pocas  horas  después  de 
haber  cesado  yo  en  el  mando  de  Cuba,  supe*  extra* 
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oficialmente,  que  circulaban  noticias  de  un  desem- 
barco. 

lie  hablado  antes  de  la  captura  de  Sanguily,  Gas- 
tillo  y Aguirre,  los  que  resultaron  ser  ciudadanos 
norteamericanos;  y como  sobre  eso  me  aludió  y pre- 
guntó algo  el  Sr,  Gomas,  aprovecharé  este  momento 
para  contestarle. 

Deseaba  el  ilustrado  firmante  y defensor  de  la 
primera  enmienda  presentada  al  proyecto  de  contes- 
tación al  mensaje  de  la  Corona,  que  yo  informase  al 
Senado,  si  durante  mi  mando,  y para  su  debido  y 
natural  desarrollo  había  yo  encontrado  uu  obstácu- 
lo en  el  protocolo  de  1877. 

La  contestación  no  puede  menos  de  ser  afirmati- 
va. Basta  para  justificarlo,  el  hecho  de  que,  apenas 
desembarazado  yo  de  las  trabas  legales  que,  en  cir- 
cunstancias de  normalidad,  suelen  poner  por  encima 
de  los  peligros  más  serios  y seguros  para  el  orden 
público,  los  derechos  llamados  individuales;  apenas 
yo,  ante  la  próxima  é inminente  rebelión  me  había 
decidido,  bfljo  mi  exclusiva  responsabilidad,  á decla- 
rar la  isla  en  estado  excepcional  y poner  en  vigor  la 
ley  de  orden  público;  apenas  dispuse  de  la  libertad 
de  acción  que  esta  ley  concede  á la  autoridad  para 
adoptar  cuantas  medidas  considere  convenientes  para 
salvar  los  intereses  amenazados,  cuando  en  la  mis- 
ma noche  del  23  empezaron  las  detenciones  de  los 
más  significados  jefes  de  la  rebelión,  y entre  ellos  las 
de  los  tres  directores  más  expertos,  importantes  y 
prestigiosos  que  habían  de  ponerse  al  frente  de  la  in- 
surrección en  la  Habana,  las  Villas  y Matanzas;  ape- 
nas encerrados  Sanguüy  y Aguirre  en  el  castillo  de 
la  Cabaña  y del  Morro,  y Carrillo,  que  estaba  eo  Re- 
medios, en  el  cuartel  de  Voluntarios;  y cuando  esas 
noticias  empezaban  á circular  entre  el  público  que  ce- 
lebraba la  medida,  pues  era  evidente  que,  sin  dichos 
tres  jefes  no  podría  arraigar  ni  organizarse  la  insu- 
rrección en  la  región  central  y occidental,  se  presen- 
tó en  la  puerta  de  mi  despacho  el  cónsul  general  de 
los  Estados  Unidos,  invocando  en  favor  de  dichos 
tres  conspiradores  los  beneficios  del  protocolo  de  í 877. 

No  he  de  ocultar  al  Senado  que  hube  de  necesi- 
tar un  grande  esfuerzo  en  aquellos  instantes  para 
someter  á las  exigencias  de  la  representación  mía  y 
de  mi  cargo  los  impulsos  de  mi  ánimo,  los  cuales 
me  impelían  para  que  dejase  estallar  mi  indignación 
ante  la  contrariedad  y decepción  ocasionadas  por 
aquella  reclamación  hecha  en  tales  momentos  y en 
favor  de  aquellos  individuos.  Aunque  la  demanda 
era  irritante,  tenía  sólido  fundamento  en  el  protoco- 
lo de  1877,  y fué  preciso  acatar  sus  prescripciones, 
según  lo  qne  de  Real  orden  estaba  terminantemente 
dispuesto.  Sólo  me  fué  dado,  creo  que  por  primera 
vez  y como  excepción  dilatoria,  exigir  que  aquellos 
tres  ciudadanos,  americanos  honorarios  (puesto  qoe 
tal  vez  no  habían  estado  en  la  Unión  americana  más 
tiempo  que  las  horas  precisas  para  proveerse  de  ese 
documento  de  impunidad  para  conspirar  y hacer  Ja 
guerra  á España),  cumpliesen  con  los  requisitos  que 
prevenía  la  ley  de  extranjería,  cuya  ley  obliga  á to- 
dos los  extranjeros,  para  que  pudieran  invocar  el  tí- 
tulo de  tales,  á inscribirse  en  el  correspondiente  re- 
gistro que  se  lleva  en  los  Gobiernos  de  provincia, 
donde  consta  la  residencia  de  los  interesados. 

Resistíase  el  cónsul  á cumplir  con  el  requisito 
que  se  le  exigía;  consulté  al  Gobierno,  y habiéndome  j 
éste  apoyado,  el  cónsul,  al  fin,  se  atemperó  al  proce- 


dimiento exigido  (al  menos  se  atemperó  provisio- 
nalmente, mientras  consultaba  á su  Gobierno);  y en 
el  ínterin  fué  presentando  documentos  para  justifi^ 
car  que  Sanguily  y Aguirre  se  bailaban  inscritos  en 
el  registro.  En  cuanto  á Garrillo,  no  dijo  nada. 

AI  cesar  yo  en  el  mando  dejé  prejuzgada  la  cues- 
tión de  que  se  cumpliera  el  tratado  con  respecto  á 
Sanguily  y Aguirre,  presos  en  el  Morro  y en  la  Ca- 
baña. pasando  los  procedimientos  á la  jurisdicción 
ordinaria,  sin  embargo  de  que  yo  había  tomado  mis 
precauciones  para  dilatar  todo  lo  posible  el  procedi- 
miento. Entregué  el  mando,  é ignoro  lo  ocurrido  des- 
pués. (El  Sr . Batanero:  Están  todos  al  frente  de  sus 
partidas.)  Todos,  no;  pero  puede  colegirse  lo  ocurri- 
do, porque  he  leído  repetidas  veces  en  los  periódicos 
que  Aguirre  y Carrillo  están  en  la  manigua  al  fren- 
te de  dos  importantes  partidas  insurrectas.  (El  señor 
Abar  zuza:  Sea  de  ello  lo  qne  quiera,  nosotros  los  de- 
jamos presos,)  En  cuanto  á Sanguily,  si  no  se  mar- 
chó también,  fué  porque  yo  hallé  medio  de  que  que- 
dara encartado  en  una  causa  en  que  había  muchoa 
complicados,  por  introducción  clandestina  y venta 
de  armas  al  enemigo;  fué  sentenciado,  y creo  que 
pende  del  Tribunal  Supremo  el  recurso  de  casación 
de  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana; y claro  está  que  si  la  sentencia  se  casa,  San- 
guily se  irá  con  sus  compañeros. 

Otro  hecho  voy  á referir  brevemente,  contestan- 
do á una  alusión  del  Sr,  Comas;  el  hecho  que  voy  á 
referir  pone  de  relieve  lo  dañosos  que  para  la  tran- 
quilidad de  la  isla  de  Cuba  son  los  efectos  del  pro- 
tocolo, puesto  que  se  ve  que  tratándose  del  misma 
delito,  los  que  resultan  ser  ciudadanos  americanos, 
son  juzgados  de  muy  distinto  modo  que  los  españo- 
les no  provistos  de  cartas  de  ciudadanía  extranjera. 

Dije  ayer  que  en  el  alzamiento  de  la  partida  de 
Lajas,  el  5 de  Noviembre,  había  sido  capturada  toda 
la  partida  y entregados  los  rebeldes  á ia  jurisdic- 
ción de  Guerra.  Resultó  qne  de  los  53  cogidos  dos 
eran  ciudadanos  americanos.  No  hay  que  decir  que 
el  cónsul  de  dicha  Nación  se  presentó  muy  pronto  á 
pedir  los  beneficios  del  protocolo,  y hubo  que  ceder 
á su  exigencia,  porque  no  se  les  había  cogido  coa 
las  armas  en  la  mano. 

Por  jHtimo,  otro  hecho  se  puede  citar,  ocurrido 
en  los  primeros  días  de  mi  mando.  El  gobernador 
general  tuvo  noticias  por  nuestro  representante  en 
Washington,  de  que  un  conocido  conspirador,  que 
me  parece  se  llamaba  Ernesto  Rossel  (español,  que 
había  renunciado  su  nacionalidad  para  hacerse  ciu- 
dadano americano),  se  embarcaba  para  Cuba  y sos- 
pechándose que  llevaba  armas.  Llegó  áOtiba  al  fina- 
lizar el  mes  de  Agosto;  se  le  registró  y,  efectiva- 
mente, se  le  encontró  un  baúl  con  20  revólvers  y las 
municiones  correspondientes  á los  mismos.  Be  le  en- 
tregó á la  jurisdicción  de  Guerra;  pero  luego  hubo 
que  entregarle  también  ¿ la  jurisdicción  ordinaria, 
como  consecuencia  inmediata  de  su  ciudadanía  ame- 
ricana. 

Examinados  sus  documentos,  se  vió  que  se  bahía 
hecho  ciudadano  americano  el  día  16  de  Agosto,  y el 
28  desembarcaba  en  Cuba;  es  decir,  que  se  había  pro- 
visto de  la  carta  de  naturalización  como  los  que,  en 
peligro  de  un  naufragio,  se  proveen  de  un  salvavidas 
para  librarse  del  peligro,  (El  Sr . Fernández  Cadárni- 
ga : ¿Y  la  residencia  de  dos  años?)  No  se  exige  en  los 
Estados  Unidos,  Yo  alguna  vez  hablé  con  el  cónsul 
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respecto  de  este  punto,  y me  contestó  que  ninguna 
Nación  tenía  derecho  á interpretar  las  leyes  de  su 
país;  y come  no  podía  meterme  en  su  país,  no  me 
quedaba  que  hacer  otra  cosa  más  que  exigir  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  en  el  nuestro* 

Otra  alusión  me  hizo  el  Sr.  Marqués  de  Trives, 
relativa  á si  sólo  podían  batallar  en  Cuba  los  solda- 
dos peninsulares.  Desgraciadamente,  ya  se  ve  en  la 
práctica  que  pueden  batallar  algunos  más;  pero'S*  S. 
deseaba  saber  si  podía  organizarse  un  ejército  colo- 
nial que  compartiese  la  carga  que  pesa  sobre  los  pe- 
ninsulares. Cuando  terminó  la  guerra  de  los  diez 
anos,  había  en  Cuba  una  base  para  formar  un  ejérci- 
to colonial.  Todos  los  que  hemos  estado  allí  recorda- 
mos un  regimiento  de  milicias  blancas  que  se  llama- 
ba de  la  Habana;  tres  batallones  de  milicias  de  color 
que  se  llamaban  de  España,  Habana  y Matanzas,  res- 
pectivamente; dos  regimientos  de  caballería  (mili- 
cias blancas)  con  los  nombres  de  España  y Habana, 
y dos  batallones  de  libertos. 

Había,  además,  un  batallón  de  bomberos,  y en 
algunas  provincias  existían  algunos  que  otros  bata- 
llones organizados,  que  dieron  muy  buenos  resulta- 
dos dorante  la  guerra.  [El  Sr.  Pando:  Antes  y des- 
pués*} 

Esa  era  ya  una  base;  pero  sucedió,  señores,  lo 
que  sucede  aquí  y no  puede  menos  de  ocurrir.  [El 
Sr,  Pando:  Que  se  deshicieron  sin  razón.)  No  está  el 
defecto  en  que  el  sistema  moderno  sea  bueno  ó ma- 
lo; es  que  no  lo  hay,  que  no  lo  puede  haber,  porque 
las  continuas  reducciones  del  presupuesto  imponen 
ciertas  exigencias  y,  poco  á poco,  se  han  ido  dismi- 
nuyendo esos  regimientos,  que  tan  buena  base  eran, 
basta  su  completa  desaparición,  (ffl  Sr.  Pando  pro- 
nuncia palabras  que  no  &e  perciben .)  Pero  tenían  un 
cuadro  de  oficíales  y ocasionaban  también  algunos 
gastos  de  entretenimiento,  como  los  voluntarios  de 
la  isla  de  Cuba,  que  tenían  200.000  pesos  de  presu- 
puesto. IEI  Sr.  Pando:  Para  72.000  hombres,  ¡qué 
atrocidad!) 

Tenían,  como  digo,  señores,  200.000  pesos. 
(B  Sr.  Pando:  Ciento  seis  mil.)  Había,  además,  una 
Academia  militar  que  ha  dado  muy  buenos  resulta- 
dos, porque  han  salido  de  allí  brillantes  oficiales,  á 
cuya  lealtad  hay  que  hacer  justicia. 

No  ha  habido  ninguno  de  ellos  que  haya  faltado 
í sus  deberes,  [El  Sr . Batanero:  Es  un  dato  de  lo  que 
se  dehe  hacer.)  Recientemente  tenemos  el  caso  de  ios 
tenientes  Montoya  y Mooteverde,  que  fueron  de  los 
primeros  que  sucumbieron  en  esta  campaña,  y el  del 
capitán  Miranda,  digno  del  elogio  de  todo  el  ejército. 

Esa  era,  como  digo,  una  base,  porque  esos  cuer- 
pos necesitaban  allí  una  Academia  de  donde  salieran 
oficiales.  Pues,  como  llevo  dicho,  todo  eso  ha  ido  des- 
apareciendo por  consecuencia  del  afán  de  las  econo- 
mías. (Eí  sr , Marqués  de  Estelta:  Del  presupuesto  de 
la  paz.)  Sí,  efectivamente;  por  consecuencia  del  pre- 
supuesto de  la  paz  ó de  lo  que  se  quiera. 

Deseaba  también  saber  el  Sr.  Marqués  de  Trices 
si  en  Cuba  se  podía  emplear  el  mismo  sistema  que  se 
puso  en  práctica  en  la  Península,  cuando  su  pacificó 
primeramente  el  Centro,  después  Cataluña,  y luego 
el  Norte, 

En  efecto,  las  masas  do  nuestro  ejército,  fueron 
ocupando  sucesivamente  ios  puntos  estratégicos  del 
Centro,  Cataluña  y el  Norte;  pero  no  fué  aquella  una 
ocupación  en  el  sentido  literal  de  la  palabra,  sino 


mediante  la  influencia  estratégica,  complementada 
y decidida  por  las  resoluciones  tácticas.  Pero  esto  no 
podría  suceder  en  la  isla  de  Cuba;  porque  es  necesa- 
rio tener  en  cuenta  la  densidad  de  población,  la  im- 
portancia de  las  ciudades,  el  cruce  de  ios  caminos, 
las  cuencas  de  los  ríos;  y allí,  sabido  es,  la  escasez  de 
poblaciones  importantes,  salvo  las  capitales  de  pro- 
vincia. La  densidad  de  población,  que  en  la  provin- 
cia de  la  Habana  es  de  52  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado,  es  de  7 en  Santiago  de  Cuba  y de  2 */a 
en  Puerto  Principe.  [El  Sr.  Becerra:  Y en  el  Gamagiiey.) 
Allí  no  tienen  medio  de  subsistir  las  tropas;  no  acam- 
pan ni  se  alojan,  sino  que  vivaquean;  y así  hemos 
estado  muchos  años  los  que  hemos  hecho  aquella 
guerra  y la  de  Santo  Domingo. 

Ese  plan  del  Sr.  Marqués  de  Trives  no  puede,  por 
tanto,  existir  en  la  isla  de  Cuba;  pero  después  de  todo, 
la  cuestión  colonial  es  asunto  muy  arduo  para  tra- 
tarlo en  estas  circunstancias,  y de  tratarlo,  más  bien 
correspondería  á la  iniciativa  del  ilustrado  general 
que  está  mandando  en  la  isla  de  Cuba;  el  estudio  del 
proyecto  correspondería  á la  Junta  consultiva  de 
Guerra,  compuesta  de  muy  prestigiosos  generales, 
muy  acreditados,  de  gran  ilustración,  y la  mayor 
parte  muy  conocedores  del  territorio  de  las  Antillas; 
todo  y siempre  bajo  la  dirección  poderosa  é ilustra- 
dísima del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Al  nombrar  la  distinguidísima  personalidad  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  complazco  en  unir  mi 
aplauso  á los  generales  que  le  tributa  la  Nación  por 
su  importante  labor  orgánica  que  viene  acreditando 
en  esta  campaña,  y que  tanto  eleva  sus  dotes  y me- 
recimientos. 

Creo  haber  contestado  á las  alusiones  que  se  me 
han  hecho,  y voy  á terminar  en  muy  breves  pala- 
bras, sintetizando  cuanto  dejo  expuesto  en  un  ligero 
y breve  resumen. 

Pero,  antes  de  hacerlo,  no  puedo  prescindir  de 
volver  la  vista  hacia  la  administración  civil  y eco- 
nómica de  la  isla  de  Cuba.  Señores,  ¿qué  esfuerzos 
no  serían  necesarios  para  mejorarla,  normalizarla  y 
extirpar  arraigados  vicios,  en  medio  de  ruinosas  y 
profundas  crisis  económicas,  en  un  periodo  de  las  no 
interrumpidas  reformas  políticas,  administrativas  y 
económicas  implantadas  desde  la  paz  del  Zanjón;  en 
medio  de  una  lucha  de  ideas  políticas;  es  decir,  su- 
friendo las  consecuencias  de  la  política  nacional, 
cuyos  efectos  repercuten  también  sobre  la  adminis- 
tración colonial  y sobre  el  personal  que  para  dicha 
administración  se  nombra?  Para  demostrar  la  ver- 
dad de  este  aserto,  me  basta  recordaros  el  numero 
de  Sres.  Ministros  de  Ultramar  que  en  pocos  años 
van  pasando  por  el  banco  del  Gobierno. 

Yo  puedo  decir  que  en  los  veinte  meses  últimos 
que  estuve  al  frente  del  Gobierno  de  la  isla  de  Cuba, 
cuatro  Sres.  Ministros  han  desempeñado  la  cartera 
de  Ultramar:  y si  pasamos  á examinar  el  vaivén  de 
mandos  en  aquel  Gobierno  general,  resulta  que  des- 
de el  año  1868  hasta  la  fecha,  son  25  los  gobernado- 
res generales  que  allí  se  bao  sucedido,  á más  de  dos 
largas  interinidades.  Excuso.  Sres.  Senadores,  ocu- 
parme de  la  extensión,  de  las  consecuencias  de  tan 
frecuentes  y funestas  variaciones. 

Expuesta  ya  la  situación  política  que  encontré  en 
Cuba,  intégrese  la  agitación  y la  lucha  de  un  parti- 
do político  de  oposición  (en  uso  de  un  perfecto  dere- 
cho), á nn  proyecto  de  reformas  á cuantos  elementos 
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y escuelas  lo  aceptasen,  lo  defendieran  y no  lo  com- 
batiesen; mídase,  si  se  puede,  la  longitud  de  veinte 
eternos  meses  invertidos  aquí  en  discusiones,  en  va- 
cilaciones, en  dudas  y en  regateos,  y trascurridos  allí 
entre  las  alternativas  de  la  esperanza,  de  las  decep- 
ciones, de  la  desconfianza,  de  la  desesperación,  avi- 
vadas, Sres.  Senadores,  por  el  apasionamiento  de  la 
prensa  política;  calcúlese  la  oportunidad  con  que  el 
espíritu  separatista  acudiría  con  su  tea  á encenderla 
en  las  llamas  de  la  hoguera  que  devoraba  los  presti- 
gios de  los  partidos  políticos,  del  Gobierno  y de  la 
autoridad;  ténganse  en  cuenta  los  materiales  sumi- 
nistrados por  una  crisis  ruinosa  para  las  industrias 
vitales  del  país;  agréguese  á esto  el  combustible  dado 
por  una  protección  alevosa  extranjera  á intereses  co- 
merciales antiespañoles,  y se  encontrará  el  camino 
llano  que  condujo  hasta  la  revolución  de  24  de  Fe- 
brero del  95, 

La  gravedad  de  estos  hechos,  y la  mayor  aún  de 
sus  consecuencias,  atrae  sobre  sus  antecedentes  un 
interés  tan  grande,  como  que  del  concepto  que  sé 
forme  de  la  conducta  y gestión  de  las  autoridades, 
depende  la  adjudicación  de  cargos,  y yo  no  sé  si  ha- 
brá alguno  que  voluntariamente  los  acepte,  pero  yo 
no  sé  de  ninguno. 

En  cuanto  al  movimiento  revolucionario  y á la 
gestión  del  gobernador  general  en  la  parte  relativa 
al  orden  público,  la  misión  deL  representante  de  una 
Nación  es  muy  concreta,  aunque  muy  importante: 
vigilar,  prever,  impedir,  castigar,  estar  dispuesto  á 
combatir,  y si  llega  el  caso,  hacerlo. 

Para  esto,  sobre  los  elementos  morales  que  le 
dan  sus  energías  y sus  dotes  de  mando,  tiene  en  su 
mano  tas  facultades  que  le  conceden  las  leyes,  aun- 
que limitadas  por  la  misma  legislación;  y como  ele- 
mentos materiales,  dispone  de  las  fuerzas  de  seguri- 
dad y de  vigilancia,  de  la  fuerza  pública  del  ejército 
y de  la  armada;  pero  todo  ello  dentro  de  un  presu- 
puesto de  tan  estrechos  moldes,  que  aún  es  meno3  re- 
basable  que  la  misma  ley. 

Ahora  bien; en  el  período  preparatorio  y ejecutivo 
del  movimiento  insurreccional,  ¿tuvo  la  insurrección 
enfrente  todos  los  elementos  materiales  de  fuerza 
que  dan  las  leyes  para  contrariar  el  movimiento? 
¿Fueron  previstos  esos  acontecimientos?  Señalado  el 
peligro,  ¿fueron  indicados  los  medios  de  conjurarlo? 
El  ex- gobernador  general  de  Cuba  cree  que  si;  al  Go- 
bierno le  constaba  lo  propio;  pero  lo  más  grave  es 
que  al  país,  por  deficiente  ó mala  información,  se  le 
ha  hecho  creer  lo  contrario. 

Yo  entiendo,  Sres.  Senadores,  que  la  demostra- 
ción de  los  orígenes  y de  las  causas  de  tan  repetidas 
rebeldías  ó intentonas  y de  la  actual  guerra,  que 
tanto  aflige  á la  Nación,  ha  de  encontrarse  en  la 
propia  solución  pacificadora,  á la  cual  estamos  obli- 
gados á contribuir  todos  los  españoles  con  nuestros 
esfuerzos,  con  nuestros  sacrificios,  con  nuestra  san- 
gre, con  nuestra  influencia  en  la  política  nacional;  y 
en  la  acción  política  que,  necesariamente,  ha  de 
ejercerse  en  Cuba,  además  de  la  acción  enérgica  de 
las  armas. 

Señores  Senadores,  mil  perdones  por  tanto  como 
os  he  molestado,  y mil  gracias  por  la  benevolencia 
con  que  me  habéis  querido  escuchar. 

He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Se- 
ñores Senadores,  por  la  consideración  que  al  Gobier- 
no merece  el  digno  general  Calleja,  que  acaba  de 
pronunciar  tan  elocuente  discurso,  y por  el  afecto 
personal  que  le  profeso,  me  levanto  á decir  pocas 
palabras. 

He  de  empezar  manifestando  á S.  S.  mi  gratitud 
por  las  frases  benévolas  que  se  ha  servido  dirigirme, 
y que  yo  atribuyo,  más  que  á otra  cosa,  á la  antigua 
amistad  con  queme  honra. 

En  el  interesantísimo  discurso  que  S.  S.  ha  pro- 
nunciado, ha  contestado  á todas  las  alusiones  que  los 
diversos  oradores  que  han  terciado  en  este  debate  le 
han  dirigido,  y á las  observaciones  de  S.  S.  nada  tie- 
ne que  objetar  el  Gobierno  de  S.  M.  El  señor  general 
Calleja  ha  explicado  la  historia  de  la  situación  por 
que  ha  pasado  la  isla  de  Cuba  desde  la  paz  del  Zan- 
jón hasta  el  presente,  y ha  explicado  también  la  ges- 
tión de  S.  S.  en  aquel  mando. 

Repito,  pues,  que  el  Gobierno  nada  tiene  que  re- 
coger. Debo,  sí,  declarar,  que  en  el  tiempo  que  ejer- 
ció el  mando  S,  S.,  desde  que  el  actual  Ministerio 
tomó  posesión  hasta  que  S.S.  entregó  aquél  al  digno 
señor  general  Martínez  Campos,  cumplió  con  toda 
lealtad  y celo  las  instrucciones  del  Gobierno,  y ade- 
más hizo  por  su  parte  cuanto  le  fué  posible  para  ver 
de  dominar  la  insurrección  que  se  había  iniciado. 

El  señor  general  Calleja,  al  final  de  su  discurso, 
ha  concretado  su  opinión  acerca  del  plan  que  debe 
seguirse  en  la  isla  de  Cuba.  (El  Sr.  Calleja:  El  pian 
que  dehe  seguirse,  no;  me  habré  explicado  mal,  ó 
S.  S.  no  me  ha  entendido  bien.)  Se  ha  explicado  per- 
fectamente S.  S.;  ha  concretado  su  opinión  acerca 
del  sistema  general  que  debe  seguirse,  entendiendo 
que  conviene  armonizar  la  acción  de  las  armas  y la 
de  la  política. 

Yo  nada  he  de  decir  acerca  de  esto,  después  del 
notable  discurso  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  trató  esa  cuestión  del  modo  magis- 
tral que  lo  bizo,  porque  todo  lo  que  yo  pudiera  ma- 
nifestar resultaría  pálido  y no  sería  más  que  una  re- 
petición de  lo  expuesto  por  labios  tan  autorizados 
y elocuentes  como  los  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Hechas,  pues,  estas  indicaciones,  por  la  cortesía 
que  se  le  debe  al  Sr.  Calleja  como  Senador  y por  su 
respetabilidad,  el  Gobierno  nada  tiene  que  decir  res- 
pecto á los  demás  puntos  de  que  se  ha  ocupado  di- 
cho señor  general. 

El  Sr.  CALLEJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CALLEJA:  En  primer  término  he  de  dar 
también  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por 
las  frases  benévolas  que  me  ha  dedicado,  atribuyen- 
do más  á la  amistad  que  nos  une  desde  hace  muchos 
años  que  á sus  propios  merecimientos  (que  son  mu- 
chos), las  que  yo  le  he  dirigido.  Por  consiguiente,  yo 
sólo  be  hecho  cumplida  justicia. 

De  una  alusión  importante  dejé  de  ocuparme  an- 
tes, que  es  la  que  figura  en  el  mensaje;  dice  así:  «El 
día  21  del  mes  de  Febrero,  cuando  en  la  alta  Cáma- 
ra no  estaba  empezada  todavía  la  discusión,  descu- 
brió ya  el  gobernador  general  evidentes  síntomas 
de  rebelión,  y tamaños,  que  tres  días  más  tarde  le 
obligaron  á poner  en  vigor  la  ley  de  orden  público ¡ 
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Ya  era  hora}  en  verdad,  etc...»  Nada  de  esto  está  con- 
signado con  la  conveniente  exactitud.  Ei  bando  se 
dió  el  día  23:  un  ejemplar  existe  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  y otro  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y en 
ellos  consta  que  el  día  23 -se  declaró  el  estado  excep- 
cional. Y con  respecto  al  «ya  era  hora»,  tengo  que 
decir  que  yo  lo  hice  en  el  preciso  momento  en  que  lo 
debí  hacer. 

Lo  prueba  el  hecho  de  que  el  mismo  día  23  de 
Febrero,  horas  antes  de  estallar  la  rebelión,  ante  las 
noticias  y confidencias  delatoras  de  una  situación 
alarmante,  grave  é inminente,  se  la  viese  dividida  y 
empatados  sus  votos,  pesando  tanto  la  opinión  favo- 
rable á la  inmediata  aplicación  de  la  ley  de  orden 
público,  como  la  favorable  á esperar  acontecimien- 
tos, por  considerar  más  graves  la  alarma  y las  de- 
más consecuencias  del  estado  excepcional  de  preven- 
ción, que  los  males  que  al  país  pudiera  acarrear  la 
espera  ó la  realización  del  movimiento  revoluciona- 
rio. Y si  los  detalles  pesan  sobre  ios  juicios,  mírese 
que  entre  los  votos  contrarios  á la  inmediata  aplica- 
ción de  la  ley  de  orden  público  figuraban  los  de  los 
generales  segundo  cabo  y comandante  general  del 
Apostadero,  no  mejores  que  ninguno  de  los  otros  de 
la  Junta,  pero  precisamente  de  las  dos  autoridades 
militares  de  Cub:i  que  formaban  parte  de  aquélla. 

Si  el  día  23  ocurría  esto  en  la  respetable  Junta 
de  autoridades,  lo  menos  que  ames  hubiese  podido 
ocurrir  hubiera  sido  lo  mismo,  porque  los  fundamen- 
tos eran  mayores;  y cuenta,  Sres.  Senadores,  que 
yo  no  encuentro  mala  ni  censuro  la  opioión  contra- 
ria á la  resolución  que  las  circunstancias  y mi  res- 
ponsabilidad me  hicieron  adoptar.  Me  Limito  á ha- 
cer constar  hechos,  y digo,  y sostengo,  que  la  hora 
en  que  puse  en  vigor  La  ley  de  orden  publico,  era  la 
hora  precisa  en  que  ¡o  debí  hacen  y que  vistos  los  vo- 
tos autorizados  y requeridos  para  apreciarla,  eran 
tantos  los  que  opinaban  por  Jo  que  hice  y por  hacer- 
lo cuando  lo  hice,  como  los  que  opinaban  por  espe- 
rar. Aquellos  á quienes  la  distancia  al  teatro  de  los 
sucesos  ó su  impaciencia  política  (permí  taseme  la  fra- 
se] les  ba  hecho  exclamar  que  ya  era  hora , debieron 
apreciar  la  situación  y la  responsabilidad  primero,  y 
después  onteiarae  de  que  resolví  de  acuerdo  con  los 
más  adelantados. 

Este  aserto  se  ratifica  por  varios  resultados  que, 
como  hechas  reales,  son  indudables.  Es  uno,  ia  ex- 
plosión de  estrañeza  y aun  de  protesta  que  mi  re- 
solución causó  en  el  público  durante  las  primeras 
horas  del  día  24,  Los  acontecimientos  me  justifica- 
ron, por  desgracia,  en  seguida,  y la  opinión  reaccionó 
con  entusiastas  aplausos  á mi  previsión  y & mi  opor- 
tunidad. Tengo  motivos  para  sospechar  que  el  pro- 
pio Gobierno  juzgó,  en  los  primeros  momentos,  que 
la  aplicación  de  la  ley  de  orden  público  era  un  peso 
sobradamente  grave  y aventurado,  lo  cual  no  indica 
más  sino  que  coincidía  conmigo  en  apreciar  sus 
grandes  consecuencias  para  los  intereses  á que  antes 
hice  alusión,  Y tal  fué  esta  primera  impresión,  que 
no  dudo  que  si  para  bien  de  la  Patria  y para  mi  sa- 
tisfacción, el  movimiento  hubiese  abortado  ó las 
autoridades  y yo  hubiéramos  sido  engañados  por  las 
confidencias,  el  paso  que  di  la  noche  del  23  de  Fe- 
brero me  hubiera  desacreditado  y acarreado  respon- 
sabilidades graves  ante  el  Gobierno  y ante  la  opi- 
nión pública.  Con  mi  resolución  me  jugué  el  mando; 
pero  esto  importaba  poco.  Lo  importante  os  que  hu- 


biera salido  de  él  en  una  ú otra  forma,  pero  induda- 
blemente acusado  de  impremeditación  y de  ligereza 
imperdonables. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  ( Azcárraga}:  Nada 
más  que  dos  palabras  para  explicar  la  frase  que  ha 
indicado  el  señor  general  Calleja,  que  contiene  el  dis- 
curso de  la  Corona,  y que  casi  S*  S.  mismo  ha  ex- 
plicado. 

Su  señoría,  que  creyó  que  debía  declararse  el  es- 
tado de  guerra,  reunió  la  Junta  de  autoridades,  vió 
que  no  había  acuerdo  entre  todos  los  miembros  que 
formaban  parte  de  aquella  Junta,  y esto  representó, 
indudablemente,  un  retroceso  en  el  acuerdo  que  ha- 
bía necesidad  de  tomar. 

Su  señoría  creyó  conveniente  dirigir  una  consulta 
al  Gobierno  de  S.  M.;  pero  antes  de  recibir  la  contes- 
tación declaró  el  estado  de  guerra.  Se  ve,  por  tanto, 
que  había  opiuiones  varias, . lo  cual  producía  que  se 
retrasara  ia  publicación  del  bando,  sin  que  esto  pue- 
da ser  un  cargo  enteramente  directo  á S.  S.  Habien- 
do personas  de  tan  elevada  jerarquía  como  las  que 
formaban  parte  de  la  Junta  de  autoridades,  compren- 
do la  situación  de  8.  S.,  por  más  que  no  dudo  que  el 
señor  general  Calleja  comprendía  por  su  parte  la 
necesidad  de  la  declaración  del  estado  de  guerra,  co- 
mo lo  demuestra  que,  sin  haber  aguardado  la  con- 
testación del  Gobierno  de  S,  M.  á la  consulta,  hizo 
esa  declaración.  No  tengo  más  que  decir.  (El  Sr , Ca- 
lleja: Pero  no  fueron  tres  días,  sino  dos,  porque  el 
bando  se  publicó  el  23.) 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Pando  Ihne  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Senadores,  nunca  con 
ánimo  más  apenado  que  hoy  he  tenido,  ni  creo,  ni 
deseo  tener  en  mi  vida  que  dirigiros  la  palabra.  Ape- 
nado traía  el  áüimo  de  Cuba,  pero  esa  pena  se  ha 
aumentado  aquL 

Yo  creía  que  ya  nos  habíamos  alejado  en  la  Pe- 
nínsula, porque  en  Cuba  realmente  ya  no  existen, 
de  todo  aquello  que  fuesen  pasiones  políticas,  de  todo 
aquello  que  no  fuese  acabar  con  la  guerra,  no  ya  fra- 
tricida, ni  de  insurrectos  separatistas,  ni  aun  socialis- 
ta, sino  con  aquella  guerra  ea  contra  de  la  humani- 
dad, guerra  la  más  horrible  que  puede  haber  hoy,  y 
que  no  solamente  nosotros,  sino  toda  la  humanidad, 
el  mundo  entero,  tiene  que  reprobar  y reprueba. 

Así  como  allí  siquiera  tenía  la  complacencia  de 
no  oir  hablar  más  que  de  los  medios  de  combatir 
esa  insurrección,  mejor  dicho,  ese  crimen  social,  de 
los  medios  que  ellos  pudieran  tener  y los  qne  tene- 
mos nosotros,  que  son  muy  sobrados,  Sres.  Senado- 
res* diga  lo  que  quiera  quien  esté  equivocado;  al  lle- 
gar aquí  sufrí  la  decepción  de  encontrar  de  nuevo 
la  funesta  lucha  política,  que  tantos  males  ha  cau- 
sado en  Cuba  y seguirá  causando  si  no  ! a ponemos 
término. 

Yo  no  me  opongo  ni  me  he  opuesto  á las  refor- 
mas, y sí  las  acepté,  no  me  había  hoy  de  oponer  á 
ellas;  el  caso  es  que,  mientras  aquí  se  pugna  por 
ellas,  allí  en  estos  momentos  nadie  las  rechaza,  así 
como  nadie  las  pide. 

Yo  trata  ese  encargo*  que  no  he  cumplido,  cerra 
del  Gobierno  de  8.  M.  En  Santiago  de  Cuba,  i mi  lie- 
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gada,  insinué,  como  autoridad,  que  se  había  acabado 
allí  la  política,  que  no  se  escribiría  ni  se  hablaría 
ni  menos  se  obraría  más  que  en  español;  y el  man-  ¡ 
dato  se  cumplió,  porque  si  no,  según  había  indicado 
A todos,  incluso  á los  periodistas,  habría  suspendido 
las  publicaciones.  Aquí  no  tengo  autoridad  para  tan- 
to;  si  la  tuviera,  habría  suspendido  yaalSr.  Labra  y 
al  St\  Abarzuza. 

Y perdonadme  que  haya  empezado  por  esto,  por- 
que no  quiero  segoif  ocupándome  de  la  política;  pero 
si  viera  al  Sr.  Labra,  que  no  lo  veo,  en  la  Cámara, 
así  como  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros 
y otros  muchos  le  han  preguntado  que  hasta  dónde 
iba  con  su  autonomía,  yo  le  interrogo:  ¿hasta  cuán- 
do piensa,  en  las  actuales  circunstancias,  seguir  con 
ella? 

Yo  le  diría  $i,  aparte  de  otros  muchos  ejemplos, 
no  tenemos  bástante  con  el  de  aquel  su  más  querido 
discípulo,  con  aquel  Juan  Gualberto  Gómez,  Porque, 
Sres,  Senadores,  los  autonomistas,  con  más  buena  fe 
que  fortuna,  quisieron  atraerse  al  partido  revolucio- 
nario, á los  antiguos  insurrectos,  creyendo,  como  yo 
casi  casi  llegué  á creer,  que  se  iban  á hacer  autono- 
mistas, y lo  que  ha  pasado  es,  que  los  insurrectos  de 
pura  sangre  han  absorbido  á muchos  autonomistas 
y los  han  lanzado  á la  insurrección. 

Y si  no,  ¿cuándo  empezó  Periquito  Pérez  á ser 
insurrecto?  Después  de  ser  autonomista;  á mi  lado 
estuvo  combatiendo  en  las  dos  guerras  anteriores;  y 
algo  parecido  podría  decir  de  otros. 

Dejo  esto,  y voy  á entrar  en  las  alusiones  de  que 
he  sido  objeto  durante  este  debate;  y como  en  lo  que 
voy  á decir  estarán  comprendidos  todos  los  señores 
que  han  tenido  ia  bondad  de  aludirme,  no  los  citaré 
por  su  nombre,  y si  alguien  no  se  creyera  satisfecho, 
yo  le  agradecería  mucho  me  lo  indicase,  porque  es- 
toy dispuesto  á satisfacerle  por  completo,  no  hacien- 
do en  ello  más  que  cumplir  con  un  deber  de  corte- 
sía, mejor  dicho,  de  gratitud  que  debo  á los  señores 
Senadores  que  han  tenido,  repito,  la  bondad  de  alu- 
dirme; gratitud  que  debo  á todos  vosotros  y á todo 
el  país.  ¿Cómo  no  he  de  tenerla,  cuando  yo  no  debía 
haber  encontrado,  al  llegar  aquí,  otra  cosa  que  crí- 
ticas; que,  al  no  conocer  detalles  sobre  mi  venida, 
estaba  justificado  se  desprendieran  de  todas  las  opi- 
niones? ¿Cómo  se  explica,  si  no,  señores,  existiendo  la 
guerra  de  Cuba,  la  presencia  en  esta  Cámara  de  un 
general  que,  lo  mismo  cuando  era  oficial  que  siendo 
jefe,  en  cuantas  ocasiones  se  le  han  presentado,  siem- 
pre ha  ido  á los  campos  de  batalla,  no  ya  corno  vo- 
luntario, sino  como  turista  á veces,  como  en  Lácar 
y Lorca  en  la  guerra  del  Norte,  en  donde  como  afi- 
cionado me  encontré? 

Allí  tuve  la  honra  de  estará  las  órdenes  del  ge- 
neral Primo  de  Rivera,  como  también  he  estado  á las 
Órdenes  dei  general  Calleja  y de  otros  señores  gene- 
rales que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  que  son  más 
antiguos  que  yo. 

No  sé  cuántos  defectos  tendré,  indudablemente 
tengo  muchos,  muchísimos;  pero  yo  creo,  sin  em- 
bargo, que  me  atribuyen  algunos  más  que  no  tengo, 
y desearía  se  me  dijera  si  por  mi  carácter  ó por  mi 
poca  docilidad,  ó no  sé  por  qué,  nadie  quiere  tener- 
me á sus  órdenes;  porque,  Sres.  Senadores,  algo  tie- 
ne que  haber  ocurrido,  alguna  falta  enorme  y que  no 
conozco  habré  cometido  cuando  estoy  aquí,  pues  no  i 
lo  estoy  solamente  por  los  impulsos  de  nai  voluntad, 


sino  que  casi  casi  pudiera  decir  que  por  haber  sido 
destituido  de  mi  mando.  Y cuidado,  señores,  que  no 
vengo  en  manera  alguna  á dirigir  cargos  á nadie,  y 
sólo,  si  acaso,  se  los  dirigiré  al  Gobierno  con  todo 
género  de  salvedades,  pero  en  manera  alguna  al 
prestigioso  general  en  jefe  que  ocupa  aquel  pues- 
to y que  hoy  es  el  primer  general  español  que  tene- 
mos para  aquel  cargo,  como  ayer  lo  íuó  el  general 
Martínez  Campos,  y como  lo  será  mañana  cual- 
quiera otro  que  le  suceda.  Yo  no  puedo  desmen- 
tirme. 

Siempre  que  he  oído  atacar  á las  autoridades,  cua- 
lesquiera que  fueren,  lo  mismo  en  público  que  en 
privado,  las  he  defendido.  Además,  yo,  para  atacar  al 
genera1  en  jefe,  no  tendría  razón,  y basta  sería  un 
mal  nacido;  porque  no  sólo  tengo  motivos  para  creer 
en  sus  grandes  dotes,  para  admirarle  y respetarle,  sino 
que  tengo  muchos  motivos  de  agradecimiento.  Cons- 
te, pues,  que  ni  quiero,  ni  puedo,  ni  debo  atacarle. 

Voy  á haceros  una  exposícióu  de  hechos,  aunque 
no  relativos  á mi  persona,  que  nada  vale  ni  signi- 
fica, ni  le  importa  al  país.  Tan  lo  creo  así,  que  si  bo 
puedo  servir  á mi  país,  si  mis  servicios  no  los  utili- 
za el  Gobierno,  éste  ü otro,  cualquiera  que  sea,  mi 
única  ambición  es  irme  á mi  ca?a,  en  la  que  hago 
muchísima  falta. 

Pero  he  de  deciros  un  poco  de  lo  que  creo  haber 
aprendido;  algo  de  ios  orígenes  de  la  guerra,  algo  de 
su  estado  actual,  y algo  también  de  su  posible  y,  en 
mi  concepto,  facilísima  terminación  en  varios  pun- 
tos, (Sewacíd/a  y rumores.)  Digo  facilísima,  porque 
esto  es  lo  que  más  podrá  extrañar  y dudarse  por  al- 
gunos. No  digo  que  se  acabe  en  tres  días  ni  en  tres 
meses;  pero  puedo  demostraros  desde  luego  que  en 
una  importante  provincia,  hoy  el  principal  objetivo 
de  la  guerra,  hubo  medios  para  acabarla,  primero 
en  veinte  días,  después  en  un  mes,  luego  en  dos;  no 
sé  si  hoy  harían  falta  tres. 

Donde  puede  hacerse  imposible  la  vida,  puede 
hacerse  imposible  la  guerra;  en  tales  condiciones  está 
hoy  Pinar  del  Río;  y voy  á recordar  un  hecho  mío 
para  demostrar  que  alguna  autoridad  tengo  para  de- 
cir esto. 

En  la  guerra  anterior,  en  las  Tunas  de  Rayamo,  á 
donde  pedí  ir  primero  y fui  mandado  por  el  enton- 
ces general  en  jefe  general  Blanco,  había  más  inain- 
rreccíón  que  hoy  en  el  propio  sitio.  Pues  bien;  á la 
cabecera  de  la  jurisdicción  que  estaba  bloqueada  lle- 
gué con  un  gran  ejército,  ¡con  siete  caballos!  y como 
era  natural,  los  nuestros  que  estaban  dentro  nos  re- 
cibieron á tiros  creyéndonos  insurrectos.  A las  cua- 
renta y ocho  horas,  sin  tener  que  disparar  un  tiro 
más,  se  había  realizado  una  contrarrevolución  y tu- 
vieron que  entregarse,  acogiéndose  al  bando  del  ge- 
neral en  jefe,  pero  embarcándose  en  un  barco  de 
guerra  á disposición  del  Gobierno  todos  aquellos  que 
tenían  el  carácter  de  oficial  arriba.  Entonces  ei  ca- 
becilla Pancho  Varona,  padre  del  que  mataron  las 
fuerzas  del  general  Calleja,  no  fué  admitido,  porque 
no  traía  consigo  todas  sus  fuerzas  con  las  armas  de 
que  disponían,  que.  si  no  recuerdo  mal,  eran  372;  ? 
al  pedirme  que  le  admitiera  diciendo  que  iría  por 
los  demás,  pues  todos  deseaban  presentarse,  me  pi- 
dió una  escolta,  añadiéndome,  por  si  yo  creía  que  era 
por  deseo  o fianza,  que  Lo  hacía  por  su  seguridad,  por- 
que de  lo  contrario  podríau  atentar  contra  su  vida. 
Be  embarcó,  él  como  todos  ios  titulados  ofibiales,  coa 


JÍÚMEBO  42 


429 


la  aprobación  dei  capitán  general,  y aquí  vinieron  á 
disposición  del  Gobierno, 

Algo  parecido  liice  en  Holguín  coa  Bel  icario  Pe- 
ralta» jefe  principal,  hasta  entonces,  de  aquella  insu- 
rrección, y otros  cabecillas,  y lo  mismo  poco  después, 
con  las  buenas  disposiciones  y llegada  de  los  gene- 
rales Blanco  y Po  [avieja,  en  Guantánamo  y Baracoa; 
y aquella  provincia,  donde  la  insurrección  tenía  más 
fuerza  que  hoy,  quedó  pacificada  en  seis  meses, 

Esto  mismo  pudo  suceder  ahora  en  Pinar  del 
Río,  donde  había  preparada  una  contrarrevolución, 
pero  no  supimos  aprovecharnos  de  ello. 

En  fin,  perdonadme  esta  digresión,  y voy  á em- 
pezar por  el  principio. 

Se  ha  hecho  un  cargo,  con  mucha  razón.  Se  ha 
dicho:  ¿cómo  surge  uua  revolución  de  esa  naturaleza 
sin  que  las  autoridades  lo  sepan1?  ¿Qué  han  hecho  las 
autoridades,  qué  ha  hecho  el  Gobierno  durante  esos 
años  en  que  se  ha  estado  preparando  la  insurrección? 
Yo  nada  sé  de  lo  que  han  hecho  los  Gobiernos,  pero 
sé  algo  de  lo  que  han  hecho  las  autoridades;  y como 
no  quiero  ofender  á nadie  con  elogios,  voy  á decir 
algo  de  lo  que  por  mi  mismo  ha  pasado. 

El  año  1878  fui  por  primera  vez  de  gobernador 
á Pinar  del  Río.  Siempre  he  tratado  de  cumplir  mis 
deberes  y conocer  las  circunstancias  del  país  ó de 
las  fuerzas  que  se  me  encomiendan.  Uno  de  mis  pri- 
meros objetivos  fué  la  instrucción  pública,  y yo  pasé 
visita  de  inspección  á todas  ó casi  todas  las  escue- 
las, creo  que  á todas,  de  Pinar  del  Río, 

Pues  bien;  siguiendo  el  ya  antiguo  sistema  sepa- 
ratista, de  inculcar  en  ia  juventud  el  desafecto  á Es- 
paña, ¿sabéis  dónde  había  radicado  principalmente? 
En  todos  los  centros  de  enseñanza,  y de  allí  pasaron 
á las  logias  masónicas. 

Aquéllos  fueron  ia  fuente;  las  logias  sólo  fueron 
un  medio  más  que  tuvieron  á su  disposición. 

Y esto  no  lo  digo  ahora  por  primera  vez;  ya  lo 
manifesté  en  la  otra  Cámara  eu  tiempos  anteriores; 
porque  la  única  virtud  que  yo  tengo  es  la  de  ia  per- 
severancia cuando  adquiero  un  pleno  convencimien- 
to; y con  respecto  á éste,  además  de  repetirlo  ea  la 
Cámara  de  los  Diputados,  ya  lo  había  dicho  de  oficio, 
y hasta  escribí  uu  folleto,  que  envié  á algunos  indi* 
viduos  del  Congreso,  A quienes  conocía»  y también 
remití  algunos  ejemplares  á los  Ministros  de  aque- 
lla época,  Pero,  es  claro,  yo  uo  sabía  el  caso  que  se 
hacía  de  los  folletos,  pues  hasta  entonces  había  es- 
crito muy  poco,  y sólo  un  Sr.  Ministro  me  contestó, 
y por  su  respuesta  enteudí  bien  claramente  que  no 
había  leído  tampoco  el  folleto. 

Pues  bien;  en  aquella  ocasión  decía  yo  lo  que 
ahora  voy  á repetir.  Enseñanza  que  se  daba  allí  á los 
niños:  se  les  preguntaba  por  la  situación  de  la  Pe- 
nínsula, española  y contestaban  que  estaba  en  el  cen- 
tro de  Africa.  Se  Íes  interrogaba  por  el  carácter  de  los 
españoles,  y respondían  que  era  grosero,  feroz  é in- 
constante. 

Señores  Senadores,  ¡hasta  en  ia  Aritmética  pre- 
dicaban ia  insurrección!  ¡Y  qué  libros  de  texto,  se- 
ñores, sobre  la  moral  y sobre  la  religión!  Le  pregun- 
taba á los  niños  «¿quién  es  Dios?»,  y respondían  que 
el  gran  arquitecto  de  la  naturaleza,  (fíi'jaí.)  Y el 
maestro  se  disculpaba  diciendo  que  esto  lo  habían 
aprendido  en  el  extranjero. 

Y Do  me  conformé  sólo  con  exponer  estos  hechos, 
sino  que  también  propuse  loe  remedios,  que,  á mi 


juicio,  eran  muy  fáciles.  Entendía  que  era  necesario 
cuanto  antes  ponerlos  en  ejecución,  si  no  queríamos 
que  sucediera  lo  que  está  ocurriendo  hoy.  «La  pro- 
vincia de  Pinar  dei  Río  nunca  se  ha  levantado  en 
armas  (decía  yo  entonces  oficialmente);  pero  cuando 
esta  generación  que  ahora  asiste  á Las  escuelas  de 
instrucción  primaria  (porque  uo  había  entonces  allí 
otro  género  de  instrucción),  llegue  á su  mayor  edad, 
si  tiene  ocasión,  será  tan  insurrecta,  de  hecho,  como 
lo  han  sido  en  otras  provincias.» 

Eu  efecto,  los  hechos  lo  han  confirmado,  sin  que 
después  de  tantos  años  se  baya  intentado  el  remedio; 
porque  yo  no  profetizo  sin  haber  estudiado  las  cau- 
sas; y claro  está  que  cuando  se  conocen  fias  causas, 
se  pueden  predecir  los  efectos. 

Yo  procuré  tener  allí,  y para  ello  hice  todas 
las  gestiones  posibles,  un  centro  de  enseñanza  como 
aquel  que  había  en  la  Habana,  aquel  gran  templo 
del  saber  y de  la  moral,  el  «Colegio  de  Belém»  de 
los  jesuítas,  pero  no  lo  pude  conseguir.  Indiqué  tam- 
bién como  remedio  el  de  aplicar  íntegra  á la  isla  de 
Cuba  la  ley  de  instrucción  pública  de  la  Península, 
y con  eso  desaparecerían,  sin  lo  que  pudiera  llamar- 
se violencia  (que  yo  en  vez  de  violencia  llamaba  de- 
ber), casi  todos  los  maestros.  Ninguno  era  titular, 
todos  desempeñaban  la  escuela,  y luego  ia  cátedra, 
si  se  quiere,  sin  tener  título  suficiente  para  ello;  un 
título  que  se  llamaba  de  aptitud  si  acaso,  cuyo  titu- 
lo lo  daba  una  Junta  compuesta  de  no  presidente  y 
algunos  vocales,  que  eran  siete  ú once,  muchos  de 
ellos  de  ideas  marcadamente  insurrectas. 

Todo  ello  me  indujo  á pedir  remedio  á tal  esta- 
do de  cosas;  pero  ¿qué  podían  hacer  las  autoridades? 
El  remedio  estaba  más  arriba. 

Llegó  el  año  1882,  y entonces,  no  satisfechos 
cqu  el  sistema  seguido,  sumaron  otro  que  os  indi- 
caré. 

Yo  estaba  á la  sazón  de  gobernador  civil  y mili- 
tar en  Santiago  de  Cuba.  Debo  advertir  que  aquella 
gente  nunca  ha  cesado  más  ó menos  eu  sus  propósi- 
tos de  lanzar  á aquel  país  á la  ruina  y á la  destruc- 
ción, no  á la  independencia,  porque  ya  saben  ellos 
que  no  van  á ser  independientes.  Pues  bien;  en  San- 
tiago de  Cuba,  como  digo,  había  una  gran  masa  que, 
siendo  nuestra,  debimos  haber  hecho  por.no  perder- 
la, y quisieron  aprovecharse  de  ella. 

Me  refiero  á la  raza  de  color  que  acababa  de  salir 
de  1a  esclavitud  y aun  del  patronato,  y.  ya  eu  plena 
libertad  de  su  acción,  siendo  bastante  numerosa  y 
habiendo  dado  pruebas  de  que  sus  individuos  servían 
más  para  soldados  que  otros  de  otras  razas,  se  pro- 
pusieron también  apoderarse  de  ella  y,  por  lo  menos, 
de  una  gran  parr,e  lo  consi  guie  ron. 

Ya  mi  dignísimo  antecesor,  el  general  Polavieja, 
no  sólo  indicó  algo  de  otro  mal  parecido,  sino  que 
tomó  sus  medidas  y puso  remedio:  pero  matada  por 
aquella  parte  esa  intención,  vinieron  con  esta  otra 
que  os  voy  á decir. 

Paltos  en  el  campo  de  clero  parroquial,  faltos  de 
maestros — por  más  que  esos  hubiesen  sido  suyos, — 
faltos  de  todo,  el  negro,  como  de  raza  primitiva,  tie- 
ne. ó necesita  tener  por  lo  menos,  y las  tiene  y las 
busca,  creencias  en  algo  superior  á él.  No  bien  di- 
rigidos y olvidados  por  quien  no  debía  haberlos 
abandonado,  les  inculcaron  una  escuela  que  no  ea 
filosófica,  ni  tampoco  la  de  Alien  Kardec,  más  órne- 
nos extraviada,  no,  sino  con  el  nombre  de  espiritis- 
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mo,  que  ni  tai  era:  un  espiritismo  especulativo;  y á 
aquel  á quien  encontraban  todavía  algún  vestigio  de 
la  religión  católica,  le  hacían  creer,  por  ejemplo,  que 
había  bajado  Jesucristo  en  persona  y que  había  en- 
carnado en  él.  Hasta  esto  hubo  quien  llegó  á creérse- 
lo. ¡Pobrecilloí  Pues  bien;  llamado  este  individuoá  un 
tribunal,  que  casi  tuve  que  inventar,  para  cortar  ta- 
maños males,  para  hacerle  cargos  y para  mandarle 
deportado,  me  decía:  «Sí;  la  otra  vez  pasé  ocho  días 
de  pasión,  ahora  me  quedan  ocho  meses;  no  tengo 
más  que  32  años  y 4 meses*  Ya  sé  que  estoy  en  casa 
de  Pilatos*»  ¡Señores,  estaba  en  la  casa  de  gobierno! 
{Grandes  risas,) 

Señores  Senadores;  aun  cuando  se  empleaban 
medios  de  acción  para  evitar  esto,  era  inútil  A ve- 
ces tenía  que  aplicar  una  ley  cualquiera,  la  del  ban- 
dolerismo del  año  1S21,  ó la  de  vagancia  de  no  sé 
que  fecha,  y,  como  ya  digo,  hasta  juzgaba  con  tribu- 
nales casi  inventados,  y se  me  llamaba  no  sé  cuán- 
tas cosas*  En  fin,  para  demostrar  lo  que  yo  era  y los 
medios  que  ponía  en  juego  para  corregir  aquello, 
hasta  decían  que  yo  había  preso  á Dios  y á la  Vir- 
gen. {22¿¿as*)  Ya  sabéis  el  Dios  que  yo  prendí. 

Pues  bien,  Sres,  Senadores,  aquella  enseñanza 
especulativa  á que  me  refiero,  era  sólo  y exclusiva- 
mente para  utilizarlos  en  la  insurrección,  uq  en  con- 
tra de  España,  sino  en  contra,  como  he  dicho  antes, 
de  la  humanidad;  y no  creáis  que  Antonio  Maceo  sea 
boy  á los  ojos  de  sus  secuaces  un  jefe  solamente  in- 
surrecto, ó un  cabecilla  como  lo  consideraban  allá 
por  lósanos  del  70  al  77,  no;  hoy  es  el  Pontífice 
Máximo, 

Va  una  sibila  á su  lado,  una  profetisa,  una  de 
esas  que  llaman  médiums * Por  cierto  que  la  princi- 
pal quedó  en  Santiago  de  Cuba  porque  estaba  en- 
ferma. Esta  estuvo  presa  y sujeta  á una  causa  por 
este  concepto;  pero  ia  Audiencia  se  creyó  en  el  caso 
de  absolverla,  y cuando  yo  llegué,  me  la  encontré 
en  libertad,  y ya  se  volvía  á ver  á Maceo, 

¡Cuánto  hubiera  yo  dado  por  encontrar  personas 
del  mérito,  de  la  capacidad  y del  corazón  generoso 
que  tiene  el  Sr*  Labra,  para  que  me  hubiese  ayuda- 
do en  aquellas  circunstancias  contra  los  que  hacían 
predicaciones  tales;  porque,  indudablemente,  mucho 
hubiéramos  ganado,  y á falta  de  misioneros  que  yo 
pedía,  y que  no  fueron  por  no  sé  qué  causa,  siquiera 
hubiera  habido  quien  ios  hubiera  aconsejado  mejor! 

De  esto  pudiera  hablar  más;  pero  con  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Calleja,  basta  para  dar  idea  de  los  medios 
que  ha  tenido  la  insurrección  para  lanzarse  á vías  de 
hecho  ó poder  estar  constantemente  próximo  á ello* 

Lo  doloroso  es,  Sres,  Senadores,  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Calleja,  que  con  tanta  superioridad  me  ha  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra,  que  aun  á sabiendas 
no  se  puede  evitar.  Porque  yo  creo  que  el  país  ga- 
naría más  con  que  el  Sr.  Calleja  no  hubiera  sabido 
nada.  Yo  lo  hubiera  sentido  mucho  por  su  persona, 
porque  lo  quiero  y lo  respeto;  pero  ¿qué  significa  un 
general  ante  el  interés  de  la  Nación?  Bien  poca  cosa* 
Lo  malo  es  que  se  haya  luchado  allí  con  deficiencias 
que  han  debido  corregirse  aquí. 

Yo  me  atrevería  á preguntar  á alguna  autoridad 
eclesiástica  (y  aquí  veo  una  de  las  Antillas),  si  tiene, 
no  ya  libertad  de  acción  para  llenar  su  importante 
misión,  sino  los  medios  y recursos  necesarios  para 
cumplirla.  Pues  si  esto  sucede  tratándose  de  esa  mi- 
sión sagrada,  cuando  se  trata  de  una  misión  pro- 


fana es  todavía  más  imposible  cumplirla*  Y no  es 
lo  malo  que  antes,  en  tiempos  normales,  no  se  pu- 
diera cumplir,  sino  que  hoy,  dado  que  estamos  en 
plena  guerra,  no  ya  en  estado  de  sitio,  sino  en  pie_ 
na  guerra,  ¿cabe  en  cabeza  humana  qué  la  autoridad 
militar  no  Lo  sea  más  que  en  el  nombre?  ¿Creéis  que 
sea  posible  el  mando  militar,  cuando  necesitándose, 
por  ejemplo,  poner  en  estado,  más  que  de  defensa,  en 
estado  de  relativa  seguridad  las  jurisdicciones  de  Sa- 
gua  la  Grande  y Remedios,  como  lo  estaba  ya  la  de 
Cienfuegos,  para  evitar  golpes  de  mano  que  constan- 
temente se  intentaban  contra  ellas,  tengan  que 
abandonarse  los  trabajos  cuando  se  han  hecho  en  su 
mayor  parte  y dejar  nuevamente  indefensas  estas 
jurisdicciones? 

Pues  esto  resulta  de  que  un  gobernador*  no  re- 
gional, como  aquellos  que  el  señor  general  Pol avieja 
decía  que  mataban  algún  tanto  el  principio  de  auto- 
ridad, ó que  lo  dividían,  sino  una  gran  persona,  un 
gobernador  civil,  en  el  momento  en  que  se  necesita 
de  todos  los  resortes  de  acción,  de  que  ayuden  los 
pueblos,  por  medio  de  los  alcaldes,  á la  primera  au- 
toridad militar;  un  gobernador  civil,  repito,  cum- 
pliendo tai  vez  con  su  deber,  haga  sucumbir  á dicha 
autoridad  militar  porque  en  un  día  le  subleva  to- 
dos los  alcaldes  en  el  Boletín  oficial.  De  esto,  ¿quién 
tiene  la  culpa,  ár.  Ministro  de  Ultramar?  Su  señoría* 
El  sistema  que  habéis  dejado.  Bueno  que  haya  gober- 
nadores civiles.  Pero,  ¿cuándo,  cómo  y por  qué  han 
de  ser,  no  ya  independientes,  sino  un  Estado  dentro 
de  otro  Estado? 

jGUro!  Allí  al  gobernador  civil  se  le  nombra  con 
todas  sus  facultades,  como  en  tiempo  de  paz.  El  hom- 
bre cumple  la  ley;  para  él  no  hay  eslados  de  sitio; 
para  él  no  han  cesado  las  garantías  constitucionales 
ni  nada;  pero  no  tiene  la  responsabilidad  que  adquiere 
la  autoridad  militar  sobre  vidas  y haciendas.  Pues 
bien;  pesando  absolutamente  sobre  la  autoridad  mili- 
tar todas  las  responsabilidades,  es  preciso  que  tenga 
todas,  absolutamente  todas  las  fuerzas  de  acción,  to- 
dos los  resortes  de  gobierno,  que  allí  no  hay.  ¿Cómo 
queréis  que  se  acabe  la  guerra? 

Donde  más  se  significa  la  acción  de  mando  es  en 
el  orden  judicial  Pues  en  ese  sentido  jurídico,  con- 
cediéndome el  general  en  jefe  todas,  absolutamente 
todas  sus  facultades,  menos,  en  cierto  modo,  la  eje- 
cución de  la  pena  de  muerte,  se  daba  el  caso,  y se  da, 
de  que  ni  siquiera  es  uno  competente  para  entablar 
una  competencia,  ocurriendo  que  aquellos  á quienes 
el  general  Weyler  indulta,  aplicando  precisamente 
los  bandos  del  general  Martínez  de  Campos,  que  es* 
taban  todavía  en  vigor,  viene  un  juez,  y cumpliendo, 
sin  duda,  no  lo  niego,  con  su  deber,  los  prende.  (Vaya 
una  manera  de  apoyar  la  política  de  la  guerra)  Por- 
que la  guerra,  señores,  no  se  hace  sólo  con  el  estruen- 
do de  las  armas,  sino  que  tiene  que  llevar  en  pos  da 
sí,  anticipadamente,  Ó de  consuno,  otra  porción  de 
medidas,  no  ya  esas  medidas  políticas  que  aquí  todos 
los  días  se  citan;  esas  y todas  las  que  sean  necesarias. 

El  estado  actual  de  la  insurrección,  después  de 
esas  dificultades  que  pudiéramos  llamar  de  gobier- 
no ó de  autoridad,  es,  poco  más  ó menos,  el  mismo 
que  hace  algunos  meses*  El  espíritu  público  se  ha 
levantado*  ¿Quién  lo  duda?  También  todo  el  mundo 
se  hace  al  dolor  de  una  herida;  pero  no  hemos  ade- 
lantado gran  cosa,  por  más  que  yo  espero  que  en 
breve  plazo  se  adelante  mucho,  merced  á las  medidas 
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que  habrán  de  aplicarse  pasado  el  período  actual 
que  dificulta  las  operaciones,  y merced  también  á la 
solicitud  del  Gobierno,  que  no  puede  ser  mayor. 

Yo  no  haría  más  que  repetir  los  ecos  de  todo  el 
mundo  si  felicitase  por  ello  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  como  al  Gobierno  entero,  y al  mismo  país, 
el  cual,  dígase  lo  que  quiera,  tieue  grandes  condicio- 
nes para  imitar  á la  vieja  Esparta;  y sí  lloran  algu- 
nas madres  á sus  hijos,  seguramente  que  otras  han 
dado  ó darán  á luz  á otros  para  vengarlas.  Lo  dolo- 
roso es  que,  en  medio  de  ese  espíritu  nacional,  se 
complazca,,,  no,  no  se  complacerá  nadie;  se  complaz- 
can sólo  nuestros  enemigos  en  creer  que  ya  única- 
mente quedamos  para  exhalar  lastimeros  ayes,  más 
propios  de  un  nuevo  bajo  Imperio  que  de  una  vieja 
Esparta,  Yo  lo  niego,  y si  hay  alguien  en  nuestro 
país  que  participe  de  tal  creencia,  yo  no  vacilaría  en 
decirle  que  se  ha  dejado  engañar. 

Yo,  allí,  en  Cuba,  y aquí,  en  Madrid,  he  obser- 
vado las  enseñanzas,  las  frases  al  oído,  de  aquellos 
que  no  están  en  armas,  pero  que  son  más  enemigos 
nuestros  que  los  que  lo  están,  y así  engañan  al  que 
no  los  conoce  y ponen  en  solfa  todo,  incluso  las  con- 
diciones y el  espíritu  nacional  de  los  españoles. 

Pues  bien;  empleando  el  sistema  que  hoy  se  em-. 
plea,  con  los  elementos  que  ha  dado  el  Gobierno  y 
los  que  piensa  dar,  salvo  fuerza  mayor,  tengo  la  se- 
guridad (seguridad  que  be  adquirido  porque  lo  be 
oído  al  mismo  general  en  jefe)  de  que  la  campaña  en 
Pinar  del  Río  puede  ser  fructífera,  producir  resulta- 
dos definitivos  en  dos  ó tres  meses  lo  más. 

El  señor  general  Weyler,  á su  llegada,  no  encon- 
tró aquello  en  mejor  estado  que  lo  había  dejado  el 
Sr.  Martínez  de  Campos;  por  el  contrario,  había  em- 
peorado; mientras  el  general  Martínez  de  Campos  es- 
tuvo  allí  no  se  habían  enseñoreado  los  insurrectos  de 
población  alguna;  podrían  haber  entrado,  pero  era  la 
entrada  por  la  salida.  Después,  ¿qué  sucedió?  Que, 
desgraciadamente,  en  la  provincia  donde  yo  creía 
que  debían  tener  mayor  castigo,  donde  era  más  fácil, 
á mi  ver,  que  lo  tuviesen,  que  era  la  provincia  de 
Pinar  del  Río  (y  hasta  tal  punto  lo  creía,  que  había 
felicitado  al  general  en  jefe  porque  habían  entrado 
allí  insur rectos,  y yo  conozco  aquel  país,  y más  que 
nada  Pinar  del  Río);  en  aquella  provincia,  ¡qué  dolor! 
los  insurrectos  se  encontraban  en  tales  condiciones, 
que  si  se  leen  las  actas  de  los  Ayuntamientos  en 
aquella  época,  se  encontrará  que  la  mayor  parte  de 
ellos  fueron  presididos  por  Maceo,  que  éste  presidía 
también  los  bailes  y las  demás  diversiones  y actos 
públicos.  Eso  no  bahía  ocurrido  nunca.  El  país  ne- 
cesitaba un  desahogo,  y,  por  consiguiente,  lo  que 
vino  después  fué  acogido  y no  sé  si  presentado,  pero 
desde  luego  acogido  con  exceso  de  júbilo,  porque 
realmente  dijo  lo  que  no  había  ocurrido. 

Yo  siento  en  el  alma,  por  el  afecto  que  tengo  á 
los  generales  Calleja  y Martínez  de  Campos,  que  no 
hayan  podido  ó sabido,  si  queréis  (para  el  país  es 
igual  ó quizás  peor  que  no  hayan  podido),  añadir  un 
lauro  más  á los  muchos  que  tienen;  pero  ¿qué  se  ha 
de  hacer?  El  general  Martínez  de  Campos  fué  man- 
dado á la  isla  de  Cuba  tarde  y con  daño*  {Ün  Sr.  Se- 
nador: ¿Con  daño?t  Tarde  y con  daño;  y creo  que  vino 
demasiado  pronto  y con  grave  mal  para  el  servicio, 
¿Por  qué  no  esperó  la  llegada  de  su  sucesor?  Si  yo 
pude  dar  allí  algún  resultado  (aunque  conocía  bas- 
tante aquel  país,  porque  había  estado  hacía  muy 


poco  en  Santiago  de  Cuba),  fué  porque  el  general  Po- 
lavieja  me  esperó  para  hacerme  entrega  del  mando 
y puso  en  mi  conocimiento  lo  que  yo  no  sabía  y él 
debía  saber;  y cuando  yo  fui  relevado  esperé  al  que 
me  relevaba,  que  era  el  general  Molió,  y pude  de- 
cirle lo  que  convenía;  y desde  el  primer  momento 
supo  que,  á pesar  de  haberse  cogido  hacía  poco  tiem- 
po la  expedición  Bonachea,  y de  haberse  evitado 
otras  nueve  más,  estaba  preparándose  la  de  Limbano 
Sánchez  en  Puerto  Plata,  Gracias  á sus  altas  dotes, 
porque  éi  tenía  menos  medios  que  yo,  aunque  es  ver- 
dad que  llegó  Limbano  Sánchez,  no  lo  es  menos  que 
allí  quedó. 

Yo  creo  que  esas  deficiencias  que  se  han  notado, 
y que  yo  be  encontrado  en  mi  mando  en  las  Villas, 
de  no  saber  ciertas  cosas,  incluso  de  organización, 
pueden  haber  obedecido  á esto.  El  general  Martínez 
de  Campos,  ño  ya  con  una  actividad  como  no  tiene 
nadie,  sino  verdaderamente  con  un  vértigo  de  acti- 
vidad, lo  había  hecho  él  todo,  solo  ó casi  solo,  perso- 
nalmente, y en  la  prisa  sin  duda  de  entregar  el  mando 
á su  sucesor,  al  llegar  yo  a la  Habana,  pude  obser- 
var lo  que  allí  había,  que  me  causó  honda  pena. 

Pero  ¿qué  había  de  suceder  si  el  Gobierno  no  le 
había  obligado  á que  esperara  á su  sucesor? 

En  aquellas  grandes  victorias  que  obtuvimos  des- 
pués, ocurrió  un  caso  lamentable,  azares  de  la  gue- 
rra que  no  tienen  nada  de  particular,  pero  que  no 
hubiera  habido  que  lamentar  si  se  hubiera  hecho  lo 
que  acabo  de  indicar  al  Senado, 

Sale  un  convoy  de  armas  y municiones  de  la  Ha- 
bana por  un  tren  de  Ratabanó,  y el  que  tenía  que 
escoltarlo  no  sabía  lo  que  llevaba.  Yo  sé  lo  que  iba 
en  aquel  convoy:  dos  cañones,  una  caja  de  caudales, 
do  recuerdo  cuantos  cientos  de  fusiles  y cajas  de 
municiones;  los  insurrectos  sabían  perfectamente  lo 
que  iba  en  el  convoy,  pero  el  jefe  de  la  escolta  no. 
Por  fortuna,  los  cañones  quedaron  en  San  Felipe,  y 
cuando  los  insurrectos  quemaron  el  tren,  según  el 
parte  oficial,  todo  se  perdió,  por  más  que  recogimos 
los  cañones  de  los  fusiles,  volvimos  á ponerles  cula- 
tas y los  estamos  utilizando.  Es  verdad  que  no  se 
aprovecharon  de  ello  los  insurrectos;  pero  ¿no  es  do- 
loroso que  esto  ocurra  á las  puertas  de  la  Habana? 

Eso  ocurría  á los  pocos  días  de  embarcarse  el  ge- 
neral Martínez  de  Campos,  y cuidado  que  no  vengo 
aquí  á defenderle.  Cuando  yo  salí  de  aquí,  mí  opi- 
nión era  contraria  á ciertas  ideas  que  había  visto 
publicadas  en  El  Imparcial  y que  se  decía  había  co- 
municado á un  corresponsal  m la  Habana  el  general 
Martínez  de  Campos. 

En  efecto;  el  corresponsal  de  El  Imparcial,  el  del 
Heraldo , y algún  otro,  estaban  inspirados  en  aque- 
llas ideas,  y yo  tuve  el  valor  de  decir  que  estaba  en 
contra  de  ellas;  pero  después  he  podido  observar  por 
mí  mismo  que  estaba  equivocado.  Me  refiero,  seño- 
res Senadores,  á la  conducta  que  con  nosotros  siguen 
los  Estados  Unidos. 

En  efecto;  yo  estaba  equivocado,  yo  creía  y sigo 
creyendo  que  ni  nosotros,  ni  ei  Gobierno,  ni  la  Na- 
ción, y menos  que  nadie  ei  Gobierno,  deben  buscar 
conflictos  con  nadie,  pero  que  cuando  se  presentan 
deben  afrontarse,  ¿liemos  llegado  á este  caso?  El  Go- 
bierno lo  sabrá;  yo  creía  que  no,  ni  mucho  menos, 
pero  sin  duda  estaba  en  un  error;  en  lo  que  no  lo 
I estaba  era  en  algo  interior,  lo  cual  no  me  tocaba 
juzgar,  sino  obedecer.  Yo  he  procurado  cumplir  to- 
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das  las  órdenes  que  se  me  han  dado  allí,  aun  cuando 
yo  creyese  que  podrían  darse  otras  mejores.  Yo  le 
pedí  autorización  al  general  Martínez  de  Campos  para 
armar  en  Santiago  de  Cuba  los  muchos  elementos 
que  yo  conocía  de  las  guerras  anteriores  y que  me 
habían  valido  para  la  contrarrevolución  de  las  Tunas 
y en  otras  partes.  El  señor  general  Martínez  de  Cam- 
pos no  lo  creyó  prudente;  es  decir,  no  lo  concedió,  y 
en  vez  de  empezar  por  las  Tunas,  me  fui  á otra  par- 
te, cumpliendo  lo  que  se  me  ordenaba* 

Pronto  me  pude  convencer  de  que  yo  no  estaba 
en  un  error,  y de  que  allí  hay  elementos,  hijos  del 
país,  que  no  son  insurrectos;  allí  la  insurrección  está 
eu  las  poblaciones;  está,  digámoslo  asi,  en  quien 
sabe  leer  y escribir,  no  está  en  el  campo*  ¿Y  porqué 
no  habíamos  de  aprovechar  esos  elementos?  Por  fio, 
el  general  Martínez  de  Campos  me  concedió  el  au- 
mento de  las  guerrillas,  pero  de  una  manera  que 
realmente  era  poco  práctica*  Yo  creía  y sigo  cre- 
yendo, que  por  lo  que  al  interior  se  refiere,  sabiendo 
utützar  los  grandes  elementos  que  allí  tenemos, 
puede  cambiar  el  estado  de  la  guerra,  como  yo  he 
visto  que  lia  cambiado*  Había  quien  me  decía,  y no 
citaré  su  nombre;  «Aquí  no  podemos  contar  hoy  más 
que  con  las  bayonetas  de  los  soldados  y con  las  de 
los  voluntarios,)) 

A 200  movilizados  de  Palma  Serian  o les  di  las  ar- 
mas, y á las  dos  horas  salieron  á batir  al  enemigo  y 
le  estuvieron  batiendo  dos  días*  Allí  pueden  aumen- 
tarse muchísimo  esas  fuerzas  auxiliares  del  Gobier- 
no, que  si  uo  de  absoluta  necesidad,  son  de  una  in- 
mensa conveniencia,  siquiera  para  que  no  mueran 
de  hambre  ó para  que  no  se  los  lleven  los  insurrec- 
tos, pues  se  van  coo  ellos  obligados,  ó de  puro  infeli- 
ces, lo  mismo  que  se  irían  con  nosotros* 

La  prueba  está  en  el  hecho  de  que  en  Las  Villas, 
autorizado  para  ello,  aun  desconociendo  el  país  como 
lo  desconocía,  en  menos  de  dos  meses,  único  plazo 
que  tuve,  pose  sobre  las  armas  más  de  6.000  hom- 
bres, que  actualmente  y á diario,  según  los  partes, 
están  dando  pruebas  de  su  valor  y de  su  lealtad*  Ni 
uno  solo  se  ha  ido  á la  insurrección,  y los  hay  blan- 
cos, negros  y hasta  chinos,  porque  chinos  se  llaman 
también  allí  los  mestizos* 

Aquí  hay  un  digno  Senador,  Sr*  Blanco,  que  pue- 
de dar  testimonio  de  eso;  y otro,  no  menos  digno,  el 
Sr.  Marqués  de  Urquijo,  me  enseñó  ayer  una  carta 
dirigida  á él,  en  que  Le  hablan  de  eso  mismo,  del  re- 
sultado que  están  dando  esas  fuerzas  armadas  que 
combaten  en  ifnión  del  ejército. 

A mí  se  me  crdenó,  estando  en  Santiago  de  Cuba, 
que  procurase  que  no  pasaran  los  insurrectos  de 
aquella  provincia  á Occidente,  y eso  pude  conseguir- 
lo, á pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  para  pasar. 

Yo  quise  marchar  sobre  las  Tunas,  é indiqué  al 
general  ea  jefe  estaba  dispuesto  á ir  más  allá,  bien 
persiguiéndolos  ó anticipándose.  Guando  salí  á cum- 
plir exclusivamente  sus  órdenes,  no  teniendo  otro  me- 
dio más  rápido  de  comunicación*  entré  en  un  caño- 
nero que  iba  hacia  allá,  y puse  en  verdadero  peligro 
mi  vida*  ¿Y  para  qué?  Para  encontrarme  al  llegar  á 
Jibara  con  la  orden  de  que  no  saliera  de  Santiago. 

Claro  está  que  sus  razones  tendría  quien  eso  man- 
daba* 

Después  se  me  paso  en  una  imposibilidad  en  la 
que  no  debe  ponerse  á ningún  militar  aiu  que  real- 
mente se  dé  por  destituida 


El  general  en  jefe,  á la  sazón  Sr*  Martínez  de 
Campos,  pidió  fuerzas  de  Santiago  de  Cuba,  y como 
yo  comprendía  que  las  necesitaba,  no  sólo  no  le 
pose  obstáculos,  sino  que  le  ofrecí  más  de  las  que 
pedía. 

Yo  pedí  por  medios  indirectos  al  general  en  jefe 
ponerme  ai  frente  de  aquellas  fuerzas,  y cuando  el 
día  i 6 ó 17  me  mandó  que  con  urgencia  fuera  á la 
Habana,  yo  creí  que  iba  á eso,  y á eso  seguramente 
hubiera  ido  si  hubiera  encontrado  en  la  Habana  á 
mi  llegada  al  general  Martínez  de  Campos*  Pero  no 
lo  encontré,  y aüi  empezó  el  vía  crucis  por  que  luego 
tuve  que  pasar* 

En  Pinar  del  Río  estaba  el  objetivo  de  la  guerra; 
allí  los  principales  cabecillas  estaban  posesionados 
en  absoluto  de  la  provincia,  y casi  en  absoluto  de 
todas  las  poblaciones;  yo  tenía  cuatro  brigadas  y lle- 
vaba la  quinta,  y sin  embargo,  al  llegar  á ia  Habana 
se  me  dijo  que  á qué  había  ido.  Pues  á pedir  mi 
puesto,  porque  á mí  el  Gobierno  no  me  había  dado 
el  mando  de  una  provincia,  ni  de  una  población,  ni 
mucho  menos  de  unos  montes  ó peñascos*  sino  de 
un  cuerpo  de  ejército,  y ese  cuerpo  estaba  en  Pinar 
del  Río  é iba  á entrar  en  acción  ai  día  siguiente;  en 
Pinar  del  Río,  donde  la  provincia  en  masa  se  me 
había  ofrecido  para  hacer  una  contrarrevolución;  en 
Pinar  del  Río,  donde  dos  de  los  principales  cabeci- 
llas de  la  provincia  se  me  habían  ofrecido,  el  uno 
por  conducto  de  su  madre,  y el  otro  por  el  de  su 
padre;  en  Pinar  del  Río,  donde  yo  decía  al  Gobierno 
que  se  podían  poner  10.000  hombres  sobre  las  ar- 
mas en  favor  de  España. 

Señores  Senadores;  los  que  tengáis,  como  tenéis 
todos,  sangre  en  el  corazón;  y,  sobre  todo,  los  que 
tengan  además  deberes  militares,  comprenderéis  qué 
se  le  hace  á un  general  que  la  víspera  de  la  acción 
se  le  manda  á muchas  leguas  de  distancia  de  donde 
está  su  cuerpo  de  ejército. 

Yo  hubiera  pasado  por  todo  eso,  y lo  único  que 
me  dolía,  creedlo,  no  era  mí  personalidad,  era  el  ser- 
vicio público.  Desgraciadamente,  en  aquella  propia 
fecha  ya  fui  profeta;  no  sé,  sin  duda  estorbaba  allí. 
Viéndome  en  ese  estado,  tuve  necesidad,  no  por  mí, 
sino  porque  veía  lo  que  iba  á pasar,  de  dirigirme  al 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y creía  yo 
que  la  falta  que  había  cometido  era  la  de  no  haber 
escrito  directamente  ai  Sr*  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  como  aquel  cargo  no  me  lo  había  dado  dicho 
Sr*  Ministro,  sino  el  Gobierno  de  S.  M,,  consideré  que 
era  más  rápido  dirigirme  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros*  Esa  es  la  falta  en  que  yo  creía  ha- 
ber incurrido,  aunque  considero  que  no  es  tal  falta* 

E!  día  2-2  de  Enero,  dos  días  después  de  rni  lle- 
gada á la  Habana,  le  dije  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  «Llegado  por  mandato  (del  gene- 
ral en  jefe)  y por  orden,  estoy  dispuesto  á volver  nue- 
vamente Oriente,  sintiéndolo,  pues  en  estos  momen- 
tos estimo  menos  útiles  mis  servicios  allí  que  en  Oc- 
cidente, donde  la  mayoría  fuerzas  operaciones  son 
mías»*  Este  telegrama  lo  puse  yo  mismo  ai  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros;  pero  también  dirigí  otro, 
que  no  leeré  porque  tiene  cierto  carácter  particular, 
con  encargo  de  que  se  lo  leyeran  al  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  dé  Minis- 
tros, y en  él  le  decía  lo  que  en  Pinar  del  Río  creía 
yo  que  se  podía  hacer  en  aquellos  momentos*  Me  pa- 
rece  qua  aquella  opinión  mía  m podía  molestar  á 
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Dadle.  Pues  Lien;  yo  obtuve  la  contestación  que  váis 
á oir,  dirigida , naturalmente,  al  general  en  jefe: 
«Diga  general  Pando  que  regrese  ¿Cuba,  donde  tie- 
ne su  destino».  Es  decir,  á 200  leguas  de  donde 
estaba  mi  cuerpo  de  ejército,  donde  mi  cuerpo  de 
ejército  ha  dado  todos  los  resultados  que  ha  podido; 
porque  vale  mucho,  aunque  en  realidad  ya  no  es  tal 
cuerpo  de  ejercito  como  era  antes.  jSenor  Ministro  de 
la  Guerra,  eso  se  le  dice  á quien  abandona  su  desti- 
no! Ya  sabía  yo  dónde  tenía  mi  destino.  Mi  destino  no 
estaba  en  Santiago  de  Coba,  estaba  en  Pinar  del  Río. 

Claro  es  que  esto  no  es  obra  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  ni  es  obra  siquiera  del  señor  general  Ma- 
rín; esto  es  obra  de  nuestros  constantes  enemigos,  a 
quienes  tuvo  la  debilidad  de  creer  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  el  general  Marín,  ó el  demonio  [Grandes 
risas),  á lo  que  S.  S.  no  debía  haber  dado  oídos;  y 
nada  de  particular  tiene  cuando  en  ocasiones  han 
engañado  (no  se  ofenderá  nadie  cuando  empiezo  por 
decir  que  me  han  engañado  á mí},  al  señor  general 
Martínez  de  Campos,  al  señor  general  Galle  ja;  en  fin, 
á todos.  Pues  bien;  este  militar  [Señalándose  d st  pro- 
pio),  porque  yo  no  soy  otra  cosa;  este  militar,  tan  pre- 
cipitado, tan  poco  sereno,  tan  poco  sufrido,  tan  in- 
subordinado, tan  ligero  y hasta  tan  Loco,  si  queréis 
[ñtazs),  se  resigna  á lo  que  le  mandan,  cumple  el 
mandato  que  cree  perjudicial  á la  Patria,  pero  que 
considera  más  perjudicial  el  no  cumplirlo.  Y para 
que  veáis  que  no  vengo  aquí  á defender  mi  persona- 
lidad, en  aquel  mismo  momento  no  me  acordaba  de 
mí.  Y ahora  voy  á demostrar,  por  que  aquí  en  sínte- 
sis podáis  ver,  algo  asi  más  ó menos  al  descubierto, 
algunas  cosas  que  se  deseaban  saber,  y que  creo  que 
pueden  saberse. 

Me  dirigía  yo  á un  particular  y querido  amigo 
mío  en  aquel  mismo  día  23,  persona  cuyo  nombre 
no  citaré  porque  no  tengo  autorización  para  ello, 
pero  sí  para  lo  demás;  un  verdadero  patricio,  como 
muchos,  muchísimos  de  los  que  hay  allí,  y á los  cua- 
les se  empeñan  algunos  en  difamar  más  ó menos,  y 
llegan  hasta  el  caso,  por  ejemplo,  de  englobarlos  con 
los  demás,  cuando  aquí  ocurre  lo  que  en  todas  par- 
tes, que  donde  hay  muchos,  puede  haber  buenos  y 
malos,  así  como  hubo  un  Judas  entre  doce  apóstoles. 
Mas  el  hecho  es,  que  ei  Sr_  Abar  zuza  lo  englobaba 
todo;  y,  en  efecto,  aquellos  intransigentes  me  dieron 
el  encargo  para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y ahora  lo  voy  á decir  porque  está  aquí  pre- 
sente, de  que  si  quería  mandar  reformas,  que  man- 
dara todas  las  que  quisiese.  (K£  Sr.  Ábarzuza pronun- 
cia palabras  que  no  se  perciben.)  Crea  S.  S.  que  para 
decir  eso  tenía  bastante  autoridad  ei  que  lo  hacía, 
pues  era  el  jefe  de  un  partido.  Pero,  en  ño,  dejemos 
esto  y vengamos  á la  historia, 

Me  vi  obligado  á dirigirme  A ese  amigo  para  que 
nadie  supiese  la  resolución  que  yo  tenía  que  tomar 
el  día  23,  pues  hubiera  sido  inconveniente  que  se 
supiera,  y le  dije  lo  que  sigue: 

«Habana  23  tic  Enero  de  1896. — Mi  respetable  y 
Querido  amigo:  Reservado  para  todos,  no  para  usted, 
porque  necesito  de  su  patriotismo  y bondad,  le  rue- 
go me  ponga  en  la  bahía,  suyo  ó ajeno,  un  barco  que 
uic  lleve  A Santiago  de  Cuba,  en  cuyo  barco  quiero 
salir  de  noche  y sin  que  nadie  se  aperciba. 

«¡Cuánto  patriotismo  necesito  hoy,  y cuántos  res- 
petos á mis  deberes  para  cumplir  lo  que,  sin  cono- 
oimiento  de  lo  quo  aquí  pasa*  me  ordena! 


I 
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»A  Cuba  voy,  de  donde  han  venido  ya  todas,  abso- 
lutamente todas  las  fuerzas  de  acción.  Hoy,  con  Ca- 
ndías, deben  llegar  á Batabanó  los  últimos  1*000 
hombres  sacados  de  allí  (eran  1.200};  todas,  ó casi 
todas  mis  fuerzas  operan  en  Pinar  del  Río,  cuya  pro- 
vincia (usted  lo  sabe  y lo  saben  todos)  (esto  parece  una 
inmodestia,  pero  realmente  es  verdad)  no  hay  gene- 
ral español  que  la  conozca  más  que  yo.  ¡Oíos  quiera 
que  sea  para  bien!  Pero  le  pronostico,  que  Antonio 
Maceo,  con  más  ó menos  bajas,  salvo  un  accidente 
fortuito  que  Dios  depare,  saldrá  de  nuevo  de  Pinar 
del  Río  cuando  deje  aquello  envenenado,  y á la  in- 
surrección, que  pudiera  durar  nada  más  que  unos 
meses,  quizás  no  Le  veamos  el  fin  en  algunos  años. 

»Todo,  todo  lo  pospongo  hoy  á mi  país,  incluso  mi 
pequeña  historia  militar. 

)) 4 Cuba  vuelvo,  mi  querido  amigo,  no  sé  á qué; 
me  dejan  sin  elementos  de  guerra  y no  se  me  ha  per- 
mitido basta  ahora  que  yo  aproveche,  poniéndolas  en 
manos  leales,  por  necesidad  y convicción,  ó por  ne- 
cesidad cuando  menos,  armas  con  que  poder  susti- 
tuir los  elementos  de  que  me  veo  privado.  Bien  ve- 
nidos seau  aquí  para  el  bien,  pero  ¡qué  dolor  si  los 
siguen  empleando  como  yo  mismo  acabo  de  ver  des- 
de este  propio  lugar! 

)>Xo  parece  sino  que  estorbo;  y en  realidad  soy  nn 
obstáculo  para  algunos  desgraciados  que,  con  sus 
malas  pasiones  y haciendo  soñar  en  fáciles  glorias  á 
otros,  atienden  sólo  A lamentables  egoísmos,  aunque 
para  ello  sea  necesario  saltar  sobre  el  prestigio  y la 
honra  de  los  demás. 

»Todo  esto,  mi  querido  amigo,  se  lo  dice  A usted 
un  español  lastimado,  ai  persuadirse  de  que  aquí 
sólo  se  toca  el  resultado  de  ver  cómo  se  van  matan- 
do los  sentimientos  de  patriotismo  en  lugar  do  levan- 
tarlos. 

»E1  español  se  ha  permitido  este  desahogo;  peiv  le 
afirma  y asegura,  comía  más  completa  convicción,  el 
militar  viejo  en  la  guerra,  que  hoy  ni  por  asomo  se 
debe  sentir  temor  alguno  de  triunfo,  de  esos  desdi- 
chados insurrectos,  que  sólo  viven  merced  á nuestras 
propias  faltas.  Todo  es  cuestión  de  tiempo,  y lo  verá 
usted  cambiar  tan  pronto  llegue  aquí  el  general 
Weyler.  Dios  no  le  quite  sus  luces,  y á mí  me  ilu- 
mine en  Cuba,  ahora  que  bien  lo  necesito. 

}} ¡Cuánto  siento  no  poder  enviar  con  igual  rapidez 
que  á usted  esta  propia  carta  A Cánovas!  Porque  en- 
tonces le  diría,  además,  que  mientras  aquí  sólo  se 
trata  de  arrebatarme  lo  que  por  deber  y dignidad 
debo  considerar  mío,  nadie  le  dice  (y  no  porque  lo 
ignoren,  pues  yo  lo  he  dicho  ya)  que  nuestros  par- 
ques están  casi  vacíos  de  armas  y municiones,  lu cui- 
do es  preciso  hacer  un  campamento  de  toda  la  isla 
de  Cuba,  ya  que  no  por  necesidades  absolutas  de  ía 
campaña,  por  los  más  rudimentarios  principios  de 
la  guerra  y por  la  precisión  de  dar  un  mentí-,  al 
mundo  entero  respecto  á la  raflnnacíón  de  que  en 
Cuba  no  tiene  España  más  que  los  soldados  que  aca- 
ban de  llegar;  pues  tal  afirmación  es  de  todo  punto 
inexacta. 

» Además,  me  he  visto  obligado  A no  poder  dispo- 
ner ni  de  un  barco  de  guerra  de  los  que  ha  habido  y 
hay  en  mi  departamento,  aunque  los  haya  pedido 
para  apresar  una  expedición  cierta,  como  por  datos 
indudables  puedo  probar,  y cuando  la  misión  de  esos 
barcos  se  concreta  hoy  á hacer  recorridos,  no  ya  in- 
útUea  y penosos,  sino  hasta  Imposible*. 
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»E$to  ya  es  el  colmo;  pero  me  limito  á soportar 
coa  pena  la  tristeza  y el  sonrojo  que  cuanto  aquí 
pasa  me  produce* 

» Dispénseme  esta  franca  y leal  exposición  de  mis 
sentimientos,  y mande  como  quiera  á su  afectísimo 
y buen  amigo,  q.  k s.  m*s=Luis  M.  de  Pándo*==(Ea 
copia*)» 

Ya  lo  demás  no  significa  nada. 

Desde  aquel  día  me  creí  en  el  caso  de  represen- 
tar á S.  M.  el  agravio  que  creí  se  me  había  inferido, 
y no  sé  á quién  sea  debido. 

Algo  después  pude  apreciar  que,  ni  con  mucho, 
puede  haber  partido  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
pero  el  caso  es  real  y positivo*  Esto,  unido  á otras 
concausas,  de  las  cuales  se  desprende  que  no  puedo 
ó no  sé  llenar  el  cumplimiento  de  mis  deberes,  me 
hubiera  hecho  venir  aquí  sin  los  motivos  que  dejo 
expuestos. 

Yo  agradezco  muchísimo  al  general  en  jefe  que 
hubo  hasta  Enero,  Sr*  Martínez  de  Campos,  una  es- 
pecie de  felicitación,  ó si  no  felicitación,  algo  pare- 
cido á ella,  en  que  se  manifestaba  satisfecho  por  las 
operaciones  de  mis  fuerzas  eu  Santiago  de  Cuba;  yo 
agradezco  también  al  actual  que  baya  querido  pro- 
ponerme para  una  recompensa;  pero  le  rogué  que  no 
lo  hiciera,  porque  tendría  que  renunciarla,  puesto 
que  yo  no  estoy  satisfecho  de  nada  de  lo  que  he  hecho 
allá.  Si  han  podido  moler  en  todos  los  ingenios  de 
Santiago  de  Cuba,  débese  al  general  en  jefe  y á las 
fuerzas  que  estaban  á mis  órdenes;  yo  no  he  hecho 
nada>  y por  más  que  otro  se  lo  haya  querido  atribuir, 
la  gloria,  repito,  fué  del  general  en  jefe,  y de  las 
fuerzas  que  estaban  á mis  órdenes* 

El  que  baya  sucedido  lo  mismo  en  las  Villas,  débe- 
se también  al  general  en  jefe  y á los  que  secundaron 
sus  órdenes.  Yo  no  podía  de  ninguna  suerte  (porque 
hubiera  tenido  que  avergonzarme  de  ello),  ostentar 
gracia  ninguna,  cuando  tantos  que  estaban  á mis  ór- 
denes (y  pudiera  citar  entre  otros  á Canella,  ai  coro- 
rel  Segura,  ai  coronel  Tejeda,  etc.),  ni  siquiera  las 
gracias  han  obtenido  en  todo  el  tiempo  que  estuvie- 
ron á mis  órdenes.  No  era  posible,  por  lo  tanto,  que 
el  general  cayese  en  la  vergüenza  de  ostentar  gra- 
cias que  había  merecido  menos  que  sus  subordinados. 

Pongo  punto  á esta  cuestión;  y para  concluir,  por- 
que he  sido  más  ex  tentó  de  lo  que  deseaba,  voy  á 
tratar  ligeramente  la  que  pudiéramos  llamar  cues- 
tión internacional. 

No  he  de  mezclarme  en  las  cuestiones  de  Go- 
bierno; no  tema  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  que  yo  me 
refiera,  ni  en  poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  á su 
gestión;  voy  á dirigirme  únicamente,  si  acaso,  aV se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  porque  he  de  referirme 
á cosas  de  la  guerra,  no  como  la  considero  yo  sola- 
mente, porque  mi  opinión  vale  muy  poco,  sino  como 
la  consideran  comisiones  que  he  podido  mandar  de 
ingenieros  militares  y de  marinos. 

Además,  he  de  indicar  al  Senado  lo  que  dice  uno 
de  los  primeros  generales  norteamericanos,  ei  gene- 
ral Miles,  que  ya  en  varias  ocasiones  ha  sido  citado 
en  algunos  periódicos  como  El  Liberal  y el  Heraldo. 

Aquí  se  tiene  por  algunos  la  Idea  de  que  sería 
una  locura,  de  que  verdaderamente  sería  una  cala- 
midad pública  que  los  listados  Unidos  estuvieran  en 
guerra  con  España;  y yo  deseo  que  los  que  tienen 
esa  opinión  se  fijen  en  lo  que  afirman  los  propios 
generales  norteamericanos.  Los  Estados  Unidos  no 


están,  ni  mucho  menos,  en  disposición  de  hacemos 
la  guerra,  como  dice  el  general  Miles: 

«Hasta  el  presente  no  se  ha  colocado  ni  un  ca- 
ñón para  la  defensa  de  Puget;  Sound*  Las  piezas  pues- 
tas en  posición  para  defender  la  entrada  del  tío  Go- 
lumbia,  en  las  proximidades  de  las  ciudades  de  As- 
teria y Por tlan dote,  soa  antiguas  y de  escaso  valor. 

»Algo  se  ha  adelantado  en  la  defensa  del  puerto 
de  San  Francisco;  pero  aun  cuando  ya  están  en  $q- 
sicióu  diversas  piezas  modernas  de  grueso  calibre  y 
algunos  morteros,  falta  mucho,  sin  embargo,  para 
completar  el  plan  general  de  defensa  del  principal 
puerto  del  Pacífico. 

»B1  puerto  de  San  Diego,  lo  mismo  que  el  ya  ci- 
tado de  Puget  Sound,  están  por  completo  á merced 
de  una  flota  extranjera. 

»En  la  línea  del  golfo  de  Méjico  y en  la  costa  del 
Atlántico,  las  importantes  ciudades  de  Galveston, 
Nueva  Orieans,  Mobile,  Gayo  Hueso,  Savannali, 
Gbarleston,  Wilmíngton,  Washington,  Baltimore 
y Filadelfia,  están  desprovistas  de  piezas  modernas. 
Las  pocas  que  hay  en  posición  son  antiguas  y de  tan 
escaso  valor,  que  no  puede  esperarse  de  ninguna  de 
estas  baterías  que  detenga,  no  ya  una  escuadra  equi- 
pada con  todos  los  modernos  adelantos  de  la  guerra, 
pero  ni  siquiera  un  solo  crucero  de  primera  clase, 

»Las  baterías  de  Nueva  York  han  recibido  algunos 
morteros  y piezas  modernas,  mas  aún  falta  mucho 
para  que  quede  completamente  realizado  el  plan  de 
defensa  de  la  capital. 

»Las  ciudades  situadas  en  la  costa  al  Norte  de 
Nueva  Yrork  están  en  iguales  condiciones  que  las 
situadas  al  Sur,  con  la  única  ventaja  de  que  las  pie- 
zas y morteros  que  han  de  guarnecerlas  se  enciien* 
tran  en  tos  campos  de  experiencias,  estando  ya  cons- 
truyéndose los  emplazamientos  que  lian  de  ocupar.» 

Añade,  por  último,  dicho  general,  que  hay  en  el 
país  dos  ilusiones  que  conviene  desvanecer:  una  es, 
que  con  los  torpedos  pueden  defenderse  los  puertos 
y ios  pasos  de  los  ríos,  olvidando  que,  dada  la  grao 
profundidad  que  hay  en  sus  desembocaduras,  la  en- 
trada de  cañoneros  y torpederos  es  muy  fácil;  y la 
otra,  que  es  posible  defender  toda  la  costa  con  la  ac- 
tual armada,  siendo  así  que,  en  caso  de  una  guerra 
extranjera,  la  misión  de  aquélla  se  contraería  prin- 
cipalmente á la  luclta  con  los  buques  enemigos  y á 
la  destrucción  de  su  comercio  y de  sus  puertos,  que- 
dando las  principales  y más  ricas  ciudades  de  los 
Estados  á merced  del  contrario,  que  en  pocos  días 
podría  apoderarse  de  ellas.  Sigo  la  lectura: 

«De  todo  lo  expuesto,  se  desprende  el  convenci- 
miento racional  de  que  aún  han  de  transcurrir  mu- 
chos años  antes  de  que  el  sistema  defensivo  de  los 
Estados  Unidos  alcance  la  importancia  que  boy  sólo 
en  proyecto  tiene. 

En  el  día  son  muy  contadas  las  baterías  moder- 
nas que  se  hallan  establecidas,  tales  como  las  em- 
plazadas en  ei  fuerte  de  Hancock,  situado  en  el  puer- 
to de  Nueva  York,  y las  colocadas  en  Las  colinas  que 
se  hallan  al  Sur  del  fuerte  Point,  en  la  bahía  de  San 
Francisco,  para  piezas  cargadas  con  dinamita,  la 
mayor  parte  de  las  demás  obras  de  fortificación  es- 
tán anticuadas  y provistas  de  cañones  viejos  y de- 
fectuosos.» 

Se  hallan  completamente  incapacitados,  á dispo- 
sición de  cualquier  Nación  que  quiera  tomar  sus 
; principales  poblaciones;  están  sin  cañones,  están  sin 
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fusiles,  están  sin  ejército,  tienen  pocos  más  barcos 
que  nosotros,  y,  hoy  por  hoy,  vale  más  la  marina 
española  que  ia  americana* 

Yo  no  puedo  ser  sospechoso  para  los  Estados 
Unidos.  En  esta  y en  la  otra  Cámara  he  defendido 
constantemente  que  debían  ser  los  más  cordiales  po- 
sibles las  relaciones  entre  aquel  país  y España,  en  el 
sentido  comercial;  que  no  debíamos  ser  obstáculo  en 
ese  terrenp,  ni  para  los  Estados  Unidos,  ni  para  nin- 
guna otra  Nación.  Lejos  de  defender  ideas  políticas, 
yo  he  pedido  en  la  otra  Cámara  y en  todas  partes  el 
concurso  de  los  autonomistas  y el  de  todos,  y no  me 
lo  han  prestado,  para  algo  que  es  de  interés  más  per- 
manente que  la  política:  la  política  es  mudable,  y los 
intereses  de  que  hablo  son  más  permanentes*  Hubié- 
ramos debido  procurar  hacer  de  la  isla  de  Cuba  un 
verdadero  almacén  universal  del  comercio  america- 
no, dadas  las  condiciones  en  que  está  colocada,  en 
vez  de  que  haya  estado  sirviendo  de  estorbo  á ese  co- 
mercio. Abierto  el  istmo  de  Panamá,  podrá  llegar  á 
ser  un  almacén  del  comercio  del  mundo  entero* 

Por  eso  he  creído  siempre  que  seguimos  allí  una 
política  antiamericana. 

Pues  bien;  yo,  que  constantemente  he  estado  pen- 
diente de  aquello  que  rodea  á la  isla  de  Cuba,  no 
sólo  porque  he  vivido  allí  muchos  años,  sino  porque 
he  sido  autoridad  y tenía  el  deber  de  hacerlo,  he 
visto  cómo  palpitaban  en  los  Estados  Unidos  los  sen- 
timientos de  amor  hacia  España.  ¿Por  qué  se  ha 
cambiado  hasta  el  extremo  que  á todos  nos  es  cono- 
cido? 

Veamos  si  tiene  remedio*  Mí  opinión  vale  poco; 
pero  yo  anatematizaré  que  tengamos  ni  siquiera  la 
menor  duda  de  que  los  Estados  Unidos  pueden  ha- 
cernos daño  de  ningún  género,  porque  si  ellos  nos  lo 
causan  como  uno,  podemos  nosotros  hacérselo  como 
tres;  y en  ultimo  resultado,  si  los  designios  de  la  Pro- 
videncia nos  hacían  sucumbir  algún  tanto  en  la  lu- 
cha, que  yo  no  lo  creo,  entonces  caeríamos  siquiera 
con  honra,  mientras  que  por  el  camino  que  segui- 
mos, vamos  á caer,  pero  vamos  ¿ caer  de  una  mane- 
ra más  que  humillante;  y eso  el  pueblo  español  no 
lo  consiente,  ni  lo  consienten  las  instituciones  ni  el 
Gobierno,  ni  lo  puede  consentir  nadie,  porque  si 
eso  llegase  á suceder,  jah!,  entonces  (yo  se  lo  digo  al 
Gobierno,  se  lo  digo  á todos,  me  lo  digo  á mí  mismo), 
sobramos  todos.  He  dicho* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra* 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  El 
señor  general  Pando  en  toda  la  primera  parte  de  su 
discurso  no  ha  hecho  alusión  alguna  de  que  tuviera 
que  preocuparse  el  Gobierno,  y en  la  ultimaba  tra- 
tado de  un  punto  relativo  á su  persona,  respecto 
dd  cual  creí  que  S*  S*  estaría  ya  satisfecho  cono- 
ciendo detalles  que  ignoraba  antes  de  llegar  á Ma- 
drid; pero  ya  desde  el  principio  de  su  discurso,  en  lo 
que  á su  persona  se  refiere,  he  visto  que  el  señor 
general  Pando  (que  tan  excelentes  y brillantes  ser- 
vicios ha  prestado,  así  en  ia  guerra  civil  de  la  Penín- 
sula como  en  la  primera  guerra  de  Cuba,  en  la  lla- 
mada a guerra  chica, » y ahora  en  la  actual),  estaba 
dominado  por  cierta  preocupación  de  que  pudiera 
haber  determinada  intención  en  algunos  generales 
de  no  tenerlo  á sus  órdenes,  cuando  recientemente 
ha  recibido  S.  8.  pruebas  de  todo  lo  contrario. 


— — — 

Sabe  B.  S*  cuánto  se  debatió  si  debían  ó no  de- 
bían fr  tenientes  generales  á la  isla  de  Cuba  para  el 
desempeño  de  ciertos  mandos,  y que  cuando  se  con- 
sideró conveniente  que  fueran  algunos  tenientes  ge- 
nerales, uno  de  los  primeros  nombrados  por  propia 
iniciativa  del  Gobierno  faé  el  señor  general  Pando? 
Llegó  8,  S.  á Cuba,  y el  señor  general  Martínez  de 
Campos  le  confirió  inmediatamente  el  mando  de  uno 
de  aquellos  cuerpos  de  ejército,  del  primero  me  pare- 
ce, que  tenía  la  capitalidad  en  Santiago  de  Cuba*  Allí 
prestó  S.  S.,  como  en  todos  lados,  buenos  servicios. 

Salió  el  señor  general  Martínez  de  Campos,  y el 
señor  general  Weyler  á su  llegada  estimó  conve- 
niente conferir  á S*  S*  el  mando  del  segundo  cuerpo 
de  ejército  en  Las  Villas,  donde  también  ha  prestado 
buenos  servicios;  y al  venirse  ahora  á la  Península 
con  licencia,  el  general  Weyler  ni  siquiera  le  ha 
sustituido  en  el  mando,  no  ha  nombrado  otro  tenien- 
te general,  ni  pide  que  nadie  le  reemplace,  sino  que, 
por  el  contrario,  espera  el  regreso  de  S.  S*  para  con- 
ferirle de  nuevo  el  mando  que  allí  desempeñaba. 

Y a ve,  pues,  S.  8*  que  lo  mismo  por  parte  del  Go- 
bierno que  por  parte  de  los  generales  que  han  man- 
dado y mandan  aquel  ejército,  lejos  de  querer  pres- 
cindir de  los  servicios  de  S.  S.,  se  ha  tenido  mucho 
gusto  en  utilizarlos* 

Pero  ha  venido  S.  S*  á referirse  (dando  por  cierto 
al  asunto  macha  mayor  importancia  de  la  que  en 
mi  concepto  tiene)  á un  telegrama  cuyo  texto  no  ten- 
go aquí,  pero  que  S*  S*  conoce,  puesto  que  el  que  ha 
leído  do  es  copia  literal  del  original.  (El  Sr*  Pando : 
¿Habla  S.  S.  del  mío,  ó del  de  S.  8.?)  Hablo  del  dirigi- 
do por  el  Ministro  de  la  Guerra  al  capitán,  general, 
que  no  ha  leído  por  completo  S*  S*  (El  Sr.  Pando:  ¿Lo 
quiere  8.  8*?  El  que  tengo  aquí  no  es  copia,  es  ori- 
ginal* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Pando  no 
interrumpa  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  No 
necesita  molestarse  el  Sr*  Pando,  porque  recuerdo 
el  telegrama  perfectamente. 

Voy  á decir  lo  que  ocurrió  en  esa  fecha  que  S*  S* 
considera  tan  memorable,  y á que  hizo  referencia  en 
una  interrupción,  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
que  por  cierto  llamó  mucho  la  atención  de  la  Cáma- 
ra (porque  se  trataba  precisamente  del  23  de  Enero, 
día  clásico  por  la  fiesta  que  se  celebra),  interrupción 
que  dejó  á la  Cámara  con  gran  curiosidad;  pero,  en 
fin,  toda  la  Cámara  se  ha  enterado  en  parte,  y á mí 
me  toca  completar  la  relación  para  tranquilizar  ai 
señor  general  Pando. 

Habiendo  cesado  en  el  mando  el  señor  general 
Martínez  de  Campos,  y en  el  momento  de  embarcar- 
se, recibió  el  Gobierno  noticias  del  movimiento  de 
algunos  generales,  ignorando  si  llamados  ó no  por 
la  autoridad  superior,  y de  la  llegada  del  señor  ge- 
neral Pando  á la  Habana.  Supo  también  que  se  ha- 
bían llevado  algunas  fuerzas  de  Oriente  á Pinar  del 
Río,  aunque  no  conocía  en  qué  numero,  y creyó  con- 
veniente que  en  aquellos  momentos  todos  los  gene- 
rales estuvieran  en  sus  respectivos  mandos,  á cuyo 
fin  puso  el  telegrama  que  ha  leído  8.  S.,  y en  el  que, 
si  no  recuerdo  mal,  se  manifestaba  al  capitán  gene- 
ral interino  que  dijese  al  general  Pando  que  regresa- 
ra á Santiago  de  Cuba,  en  donde  tenía  un  destino  y 
donde  podía  seguir  prestando  los  útiles  servicios  que 
hasta  allí  había  prestado* 
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k esto  ha  hecho  una  observación  el  señor  gene- 
ral Pando,  porque  decía:  «Si  la  mayor  parte  de  mi 
fuerza  estaba  ya  fuera  de  aquel  territorio,  ¿qué  falta 
hacía  yo  allí?»  Pues  es  precisamente  cuando  más 
falta  hace  una  autoridad;  la  fuerza  moral  que  da  la 
autoridad  superior  viene  á suplir  en  muchos  casos 
la  falta  de  tropas  á sus  órdenes.  (En  la  mayoría:  Muy 
bien;  muy  bien.}  Por  consiguiente,  nunca  hace  más 
falta  allí  ei  comandante  en  jefe  del  cuerpo  de  ejérci- 
to, que  cuando  se  le  quitan  tropas. 

Pero  aconteció  que  puesto  ese  telegrama  en  la 
madrugada  del  día  *3,  la  persona  amiga  del  señor 
general  Pando,  á que  he  hecho  referencia,  me  Leyó 
un  telegrama  de  S.  S.  en  que  manifestaba  vehemen- 
te deseo  (lo  cual  le  honra  en  extremo}  de  mandar 
las  tropas  que  fueran  á operar  en  Pinar  del  Río. 
Recordé  entonces  que  S.  8.  en  años  anteriores,  y en 
época  también  crítica,  mandó  aquella  provincia; 
recibí  algún  otro  telegrama  de  persona  respetable; 
me  pareció  que  el  deseo  de  8.  S.  era  un  deseo  honro- 
so y que  podría  prestar  buenos  servicios,  y entonces 
puse  un  segundo  telegrama  el  mismo  día  23,  dirigi- 
do al  general  en  jefe  interino  de  aquel  ejército,  indi- 
cándole que  si  consideraba  que  podían  ser  útiles  los 
servicios  del  general  Pando  en  Pinar  del  Río,  podía 
destinarle  allí;  y no  lo  disponía  el  Gobierno,  porque 
en  todo  lo  referente  á los  mandos  de  Cuba  durante 
la  guerra,  el  Gobierno  ha  dejado  siempre  en  absolu- 
ta libertad,  como  debe  hacerlo,  al  general  en  jefe, 
para  que  determine  y señale  los  puntos  donde  cada 
cual  deba  prestar  sus  servicios. 

No  tengo  yo  más  noticias  de  lo  ocurrido;  8*  8.  re- 
gresó á Santiago  de  Cuba,  y no  sé  más;  pero  si  es 
que  aquella  autoridad  interina  creyó  que  en  tales 
circunstancias  y momentos,  por  haber  otros  genera- 
les destinados  á dicha  provincia,  era  conveniente  que 
S.  a marchase  á Santiago  de  Cuba,  no  creo  que  hay 
motivo  alguno,  ni  para  censurar,  ni  para  hacer  car- 
gos á aquel  general  en  Jefe  interino,  ni  mucho  me- 
nos para  que  S*  S,  pueda  darse  por  resentido  en  lo 
más  mínimo. 

Creo,  señores,  que  con  esta  explicación  la  Cáma- 
ra comprenderá  perfectamente  que  aquí  no  ha  habi- 
do más  que  una  excesiva  susceptibilidad  (honrosa 
por  el  motivo  que  la  impulsa,  pero  al  ño  y al  cabo 
una  susceptibilidad  excesiva)  de  mi  amigo  el  señor 
1 Pando. 

Me  parece  que  este  es  el  punto  esencial  á que  de- 
bía contestar. 

En  lo  demás,  S,  S.  ha  expuesto  opiniones  dema- 
siado atrevidas,  en  mi  concepto.  No  creo  es  el  mo- 
mento oportuno  para  discutirlas,  pero  crea  8*  S*  que 
el  Gobierno  que  ocupa  este  banco,  mirará  siempre 
por  el  honor  de  la  Nación,  y no  consentirá  que  la 
honra  de  la  Patria  sea  mancillada.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

EL  Sr  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  PANDO:  Como  no  vamos  á discutir,  sino 
á rectificar,  sólo  diré  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que,  en  efecto,  el  telegrama  que  yo  he  leído  es  el 
mismo  que  8.  S.  ha  indicado  de  memoria  perfecta- 
mente, y cuyo  original  me  entregaron  con  orden  de 
que  fuera  á Santiago  de  Cuba. 

Yo  no  dije,  por  lo  menos  no  quise  decir,  que  no 
tuvieran  derecho  el  general  en  jefe  y el  Ministro  de 
la  Guerra  para  nacer  lo  que  hicieron.  Sus  razones 
tendrían  para  ello;  antes  deseaba  conocerlas,  y aún 


no  las  conozco;  pero  ya  ni  mo  importa  ni  quiero  co- 
nocerlas. El  resultado  está  ya  realizado;  yo  cumplí 
las  órdenes,  y el  patriotismo  me  veda  decir  las  con- 
secuencias que  ha  traído  allí  el  cumplimiento  de  esas 
órdenes,  que  repito  cumplí  porque  no  resultaran  con- 
secuencias peores. 

Confío  en  ese  Gobierno  y en  cualquier  otro  que 
sea  español,  que  nunca  permitirá,  como  ha  dicho 
S.  S.,  nada  que  á la  honra  de  España  atente;  porque 
¿podría  ser  Gobierno  el  que  lo  consintiera? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
A pesar  del  inopinado  ataque  que  me  ha  dirigido  el 
señor  general  Pando  en  su  discurso,  yo  uo  sentiría 
estímulo  alguno  de  usar  en  este  instante  de  la  pala- 
bra, porque  creo  que,  de  antemano,  et  Senado  me  ha 
absuelto  por  completo  de  la  acusación;  al  menos,  sus 
demostraciones  así  me  lo  han  indicado. 

Pero  el  señor  general  Pando  ha  enlazado  con  el 
cargo  que  me  ha  dirigido  una  afirmación  que  no 
puede  quedar  sin  respuesta;  y frente  á esa  afirmación, 
yo  voy  tan  sólo  á consignar  una  declaración. 

Ei  Gobierno  de  S.  M.  jamás  lia  escaseado  me- 
dio ni  ha  omitido  resorte  alguno  de  que  dotar  á la 
primera  autoridad  superior  de  Cuba;  y en  la  parte 
que  ha  correspondido  al  Ministro  de  Ultramar,  ai 
cumplir  esta  misión,  ha  sabido,  como  siempre,  cum- 
plir con  sus  deberes.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  PANDO:  Ei  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
debe  haber  comprendido  que  mi  cargo  no  era  exclu- 
sivamente á su  personalidad,  por  más  que  realmen- 
te S.  8.  es  quien  nombra  las  autoridades  del  orden 
civil  y de  otros  órdenes*  Yo  decía  que  es  dolorosísí- 
mo  que  una  autoridad,  no  ya  en  tiempo  de  estado  de 
sitio,  de  estado  de  guerra,  que  es  lo  que  yo  decía  y 
rectifico  ahora,  sino  en  tiempo  de  paz,  en  la  época 
del  general  Calleja;  es  dolorosísimo,  digo,  que  una 
autoridad  no  tenga  medios  de  acción  para  destruir  y 
anonadar  en  un  momento  dado  una  insurrección 
próxima  á estallar,  evitando  las  consecuencias  de 
una  guerra;  y lo  que  es  todavía  peor:  no  ya  en  esta- 
do de  guerra,  sino  en  plena  guerra,  que  esos  roza- 
mientos y otras  cosas  que  no  he  querido  referir 
subsistan. 

El  Sr.  BATANERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiéndose  consumido  ya 
los  turnos  sobre  la  totalidad  del  dictamen,  ¿con  qué 
objeto  pide  8.  8.  la  palabra? 

El  Sr.  BATANERO:  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  contestará  una  alusión  dirigida,  no 
á mi  persona,  pero  sí  á mis  hechos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  8.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BATANERO:  He  creído,  Sres.  Senadores, 
que  mi  distinguido  correligionario  y amigo  Sr.  Abar- 
zuza,  al  hablar  el  otro  día  con  motivo  de  una  alusión 
que  se  le  hizo  en  el  debate  que  nos  ocupa,  había  alu- 
dido al  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer 
desde  que  se  fundó  en  la  isla  de  Cuba.  El  partido 
unión  constitucional  ha  prestado  y prestará  siempre 
á los  Gobiernos  de  España  los  servicios  que,  con  arre- 
glo á sus  principios  y á su  leal  saber  y entender,  cree 
debe  prestar,  y,  por  lo  tanto,  la  manera  como  yo  ha- 
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]>f a creído  entender  la  alusión  de  mi  distinguido  i 
amigo,  me  obligó  á pedir  ia  palabra,  con  tanto  más  j 
motivo  cuanto  que  ya  muchos  compañeros  míos  del  i 
partido  unión  constitucional  nos  honramos  mucho 
eo  pertenecer  al  partido  fusionista,  en  que  tan  dis- 
tinguidamente figura  el  Sr#  Abarzuza;  y esa  era  una 
razón  más  para  que  yo  pidiese  la  palabra. 

Dispensarán  los  Sres.  Senadores  si  con  este  mo- 
tivo y sin  autoridad  bastante,  sin  méritos  y sin  ante- 
cedentes casi,  yo  tercio  en  este  solemne  debate;  pero 
voy  í ser  muy  breve:  primero,  porque  los  términos 
do  la  alusión  no  me  permiten  otra  cosa;  y en  se- 
gundo lugar,  porque  siempre  acostumbro  á hablar 
poco. 

El  Sr.  Abarzuza,  al  hablar  de  los  inconvenientes 
que  podían  haber  encontrado  las  autoridades  de 
Cuba,  y sobre  todo  el  distinguido  general  Calleja,  en 
las  difíciles  circunstancias  eu  que  ejerció  tan  digna- 
mente el  mando  de  aquella  isla,  decía  que  una  de  las 
principales  había  sido  la  intransigencia  de  cierto  par- 
tido extremo  que  le  había  ocasionado  gravísimas  di- 
ficultades; y como  yo  sé  que  en  Cuba  no  hay  más  que 
tres  partidos  legales,  compuestos  de  españoles  leales, 
y ciertamente  no  aludía  ni  al  partido  autonomista  ni 
a!  reformista,  yo  creo  que  esto  podía  ser  una  alusión 
al  partido  de  la  unión  constitucional  á que  pertenez- 
oo  y el  que  represento  en  esta  Cámara,  por  lo  cual 
nadie  extrañará  que  me  creyese  obligado  á pedir  una 
aclaración  de  ese  concepto,  Y en  efecto,  á una  inte- 
rrupción mía,  por  la  que  le  pido  perdón,  aunque  de 
ella  me  felicito,  contestó  el  Sr.  Abarzuza  diciendo 
que  no  había  querido  aludir  al  partido  de  la  unión 
constitucional,  sino  á ciertos  elementos  exagerados, 
comunes  á todos  los  partidos,  y que  lo  mismo  pue-  ¡ 
den  existir  en  el  de  unión  constitucional  que  en  el 
reformista  ó que  en  el  autonomista;  y que  sólo  se 
había  dirigido  3.  S.  á mi  partido,  para  encarecer  que 
en  momentos  tan  graves  como  los  presentes,  era  ne- 
cesaria la  unión  de  todos  los  partidos  españoles  y la 
concordia  y ayuda  de  todos. 

Creo  que  con  esta  aclaración  del  8r,  Abarzuza, 
por  mi  parte  y por  ia  de  mis  dignos  compañeros  del 
partido  unión  constitucional,  este  incidente,  como 
theen  los  franceses,  está  cerrado- 

Pero,  sin  embargo,  como  ciertas  personas  pudie- 
ran creer,  y precisamente  sobre  esto  me  dirigió  una 
alusión  directa  mi  digno  amigo  el  señor  general  Ca- 
lleja, con  cuya  amistad  me  honro  hace  muchos  años, 
que  el  partido  de  unión  constitucional  había  efecti- 
vamente puesto  graves  obstáculos  á su  gobierno  y 
mando  en  la  isla...  (El  Sr.  Abarzuza:  Ro  he  dicho 
nada  de  eso»)  Ya  lo  sé,  y no  me  refiero  ahora  á 3.  S.; 
hablaba  del  señor  general  Calleja,  y decía,  que,  habien- 
do aludido  3*  3,  en  uso  de  su  derecho  á mi  partido, 
yo  creía  deber  explicar  las  cosas  para  que  mi  amigo 
el  Sr.  Calleja  se  convenza  de  que  mis  amigos  de  la 
isla  de  Cuba,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  apre- 
ciando las  cosas  con  su  criterio  y principios  propios, 
opuestos  á los  de  S,  S.,  estimaban  que  la  manera  con 
que  había  tratado  ciertas  cuestiones,  obligaba  á ese 
partido  á discrepar  de  su  criterio;  siu  que  en  esto  hu- 
biera ofensa,  ni  para  el  señor  general  Calleja  ni  para  el 
Gobierno,  cuya  representación  tenía,  pues  el  partido 
unión  constitucional,  como  todos  los  partidos,  tiene 
principios  fijos,  autoridad  muy  antigua,  y completa 
libertad  de  criterio  en  todas  las  cuestiones  políticas, 
económicas  y administrativas,  que  puedan  interesar 


á la  Nación  en  la  isla  de  Cuba.  No  era  justa,  pues, 
ni  fundada  la  queja  del  señor  general  Calleja. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  fué  á Cuba  en  cir- 
cunstancias muy  difíciles,  y esto  es  verdad. 

Guando  el  señor  general  Calleja  fué  á Cuba,  aca- 
baba de  ser  presentado  por  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Maura  un  plan  de  reformas,  coa  el  cual,  en  su 
fondo,  estaba  conforme  el  partido  de  unión  consti- 
tucional, partido  que  siempre  desde  sn  origen  ha 
sido  progresivo  y amante  de  reformas  útiles  y con- 
venientes, y,  sobre  todo,  que  constantemente  ha  de- 
fendido como  una  necesidad  primordial  en  Cuba  (y 
lo  digo  asi  para  que  me  entienda  todo  el  mundo) 
que  tanto  ó más  que  la  cuestión  política  era  indis- 
pensable en  Cuba  reformar  ia  administración,  mo- 
ralizarla é implantar  la  descentralización  adminis- 
trativa; que  sin  dar  á aquel  país  una  personalidad 
política  propia  que  no  se  le  puede  dar,  porque  en 
esto  debe  continuar  completamente  asimilado  á la 
Constitución  de  la  Nación,  con  representantes  en  el 
Parlamento  nacional,  interviniendo  en  todos  los 
asuntos  públicos  y sin  más  Gobierno  responsable 
que  el  Gobierno  de  la  Ración  .misma,  se  le  puede  y 
debe  dar  una  personalidad  económica  y administra- 
tiva que,  lejos  de  romper  Los  vínculos  constitucio- 
nales, los  afiance  y fortalezca,  pues  desgraciadamen- 
te se  encuentran  hoy  muy  quebrantados. 

EL  señor  general  Calleja  ha  confesado  que  cuan- 
do fué  á ejercer  el  gobierno  de  la  isla  de  Cuba,  la 
última  disidencia  dei  partido  unión  constitucional, 
que  fué  la  económica,  acababa  de  extinguirse,  aun- 
que quedaban  restos  de  ella.  El  señor  general  Ca- 
lleja ha  confesado  también,  que  la  conspiración  no 
bahía  cesado  nunca;  que  esa  conspiración  constante 
contra  la  soberanía  de  España  en  Cuba  estaba  or- 
ganizada, á pesar  del  partido  autonomista,  que  se 
había  creado  para  atraer  á ia  legalidad  los  elemen- 
tos que  estaban  conspirando  en  el  extranjero,  que 
tenían  allí  sus  comités  y su  recaudación  de  fondos, 
y que  estaban  organizando  y preparando  la  guerra, 
como  se  manifestó  en  la  misma  isla  en  diferentes 
ocasiones,  que  muy  oportunamente  y con  gran  exac- 
titud citó  S.  3. 

El  señor  general  Calleja  dijo  también,  y es  ver- 
dad, que  la  autoridad  no  tenía  medios  muchas  veces 
para  evitar  esas  intentonas,  y que  una  de  las  cosas 
más  graves  que  encontró,  y también  es  verdad,  fué 
la  desunión  del  partido  español,  y debió  añadir  que 
esa  desunión  ha  sido  la  mayor  desgracia  que  ha 
pesado  sobre  aquel  desgraciado  país  desde  la  paz  del 
Zanjón. 

Esa  desunión  debió  procurar  S.  3.  que  desapare- 
ciera á todo  trance,  ¿Tuvo  8.  S,  la  fortuna  de  conse- 
guirlo? ¿Lo  intentó  siquiera  S.  St?  Pues  de  ahí  viene 
ia  justa  disidencia,  lá  necesaria  oposición  del  impor- 
tante partido  cubano,  que  en  este  momento  repre- 
sento, con  la  desventurada  política  seguida  por  S,  8, 

Yo  sé  que  cuando  S.  S.  fué  á Cuba,  mi  distingui- 
do correligionario  y amigo  Sr.  Maura,  Ministro  en- 
tonces de  Ultramar,  que  acababa  de  realizar  con  gran 
acierto  las  elecciones  generales  de  Diputados  y Se- 
nadores, le  recomendó  que  procurase  en  todo  la  ma- 
yor imparcialidad,  y yo  sostengo,  y conmigo  lo  sos- 
tienen también  Los  dignos  individuos  del  partido 
unión  constitucional,  que  el  señor  general  Calleja  le- 
jos de  procurar  la  unión  de  ©sos  importantes  ele- 
mentos, no  acertó  ó no  pudo  ó no  creyó  conveniente 
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cumplir  en  esa  parte  las  instrucciones  del  Gobierno 
de  S.  M. 

Por  lo  demás,  el  señor  general  Calleja,  me  per- 
donará que  yo  haya  recogido  esta  alusión  directa  que 
hizo  al  partido  de  unión  constitucional,  y que  era  en 
mi  un  deber  ineludible  recoger  y contestar. 

El  partido  de  unión  constitucional  que,  lejos  de 
ser  intransigente,  lejos  de  no  desear  la  concordia,  la 
desea  á Lodo  trance,  en  todo  lo  que  es  patriótico, 
conveniente  y digno  para  bien  de  los  intereses  ge- 
nerales de  la  Nación;  en  Cuba,  ese  partido,  después 
que  el  Sr.  Abamiza  tuvo  la  suerte  de  conseguir  que 
en  la  gravísima  cuestión  de  las  reformas  se  hiciera 
al  ñn  una  transacción  y concordia,  que  todos  de  bue- 
na fe  hemos  aceptado  y votado,  y estamos  dispues- 
tos á sostener  en  cuanto  se  promulguen  como  ley, 
en  la  oportunidad  y forma  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
disponga;  ese  partido,  repito,  declara  hoy  por  mi  con- 
ducto (y  para  ello  estoy  completamente  autorizado), 
que  las  reformas  del  Sr.  Abarzuza,  la  gran  concordia 
que  S.  S.  tuvo  la  suerte  de  llevar  á cabo  (por  lo  cual 
un  importante  hombre  público  de  nuestro  partido 
manifestó  que  si  fuera  capaz  de  sentir  envidia,  envi- 
diaría á S.  S.  por  haberla  conseguido  realizar),  esa 
gran  concordia,  repito,  estamos  todos  dispuestos  to- 
davía á sostenerla,  si  el  actual  Gobierno  de  S.  M.,  si 
otro  Gobierno  cualquiera,  cuando  las  circunstancias 
graves,  gravísimas,  de  la  isla  de  Cuba  lo  permitan, 
quiera,  plantearlas;  y nosotros  creemos  que  constitu- 
yendo hoy,  como  constituyen,  el  estado  Legal  de  la 
cuestión,  son  las  que  deben  plantearse,  aunque  con 
las  modificaciones  y desenvolvimientos  de  tiempo  y 
oeasión  que  sean  convenientes. 

Pero  ála  vez,  ó sucesivamente,  otras  reformas  son 
no  menos  necesarias  en  ese  orden  económico  y ad- 
ministrativo á que  antes  he  aludido;  porque  aunque 
el  partido  insurrecto  de  la  isla  de  Cuba  no  se  con- 
tenta con  nada  y busca  siempre  pretextos  para  le- 
vantarse contra  la  soberanía  de  España,  considera- 
mos que  el  principal  pretexto  que  alega  para  haber- 
se insurreccionado  es  el  de  que  nosotros  damos  muy 
mala  administración  á aquellas  provincias,  por  en- 
viar allí  empleados  que  no  son  naturales  de  ellas,  ni 
tienen  residencia  ni  familia  en  ellas,  ni  están  casa- 
dos con  mujeres  del  país,  sino  que  son  personas  que 
no  tienen  allí  ningún  vínculo  y que  van  á explo- 
tarlos. 

Pues  bien;  eso  que,  como  digo,  no  es  más  que 
uno  de  tantos  pretextos  para  las  insurrecciones  que 
vienen  repitiéndose  de  tiempo  en  tiempo,  tiene  que 
desaparecer,  y desaparecerá  con  la  reforma  admi- 
nistrativa que  creo  que  está  indicada  en  el  mensaje 
de  la  Corona  al  hablar  de  que  habrá  que  crear  en 
aquel  país  una  gran  personalidad  administrativa,  de 
que  hasta  ahora  ha  carecido. 

Eso,  á mi  juicio,  se  refiere  á que  el  nombramien- 
to de  ios  empleados  que  la  Metrópoli  envía  á la  isla 
recaiga  en  personas  afectas  ó con  vínculos  en  ella, 
en  hijos  del  país;  es  decir,  nacidos  en  aquellas  pro- 
vincias, ó,  por  lo  menos,  casados  con  hijas  de  Cuba. 

En  cuanto  á la  personalidad  económica,  el  parti- 
do de  unión  constitucional  sostiene  hoy  una  cosa 
que  yo  creo  no  puede  continuar,  y que  es  otro  pre- 
texto de  los  que  se  vienen  alegando  por  los  enemi- 
gos de  España. 

Sostenemos,  á pesar  de  haberlo  antes  aceptado 
por  altos  motivos  de  concordia  entre  los  represen- 


tantes de  aquellas  provincias  y los  de  la  Península, 
que  la  ley  de  relaciones  mercantiles  no  puede  conti- 
nuar; que  si  no  puede  llegarse  á la  derogación  de  esa 
ley,  debe  reformarse  convenientemente;  pues  con  ello 
estima  que  se  llegará  á constituir  Lamb.én  esa  perso- 
nalidad económica  á que  creo  se  hace  alusión  en  ei 
discurso  de  la  Corona.  Aunqne  insignificante  en  todo, 
tengo  en  esta  materia  alguna  autoridad. 

Yo  nunca  he  sido  partidario  de  la  ley  de  relacio- 
nes mercantiles  tai  como  se  votó  y promulgó;  pero 
habiéndola  adoptado  como  programa  el  partido  á que 
pertenezco,  me  sometí  á ella,  y una  vez  votada,  yo 
bajo  la  cabeza,  por  lo  cual  no  quise  figurar  en  la  Co- 
misión /que  aquí  se  formó,  ni  la  voté,  aunque  como 
ley  votada  en  Cortes  la  respeto.  La  ley  de  relaciones 
mercantiles  se  votó,  como  queda  dicho,  por  un  mo- 
vimiento de  concordia  y de  mira  legítima  y natu- 
ral entre  los  representantes  de  la  provincia  de  Ul- 
tramar y los  de  la  Metrópoli;  con  el  fin  de  aunar 
unos  y otros  intereses;  pero  resulta  que  los  produc- 
tos de  la  Metrópoli  llegan  al  ñn  allí  sin  pagar  dere- 
chos. en  perjuicio  de  aquel  Tesoro;  y en  la  Penínsu- 
la, los  productos  antillanos  continúan  pagando  por 
el  estanco  del  tabaco,  que  no  se  puede  evitar,  y por 
los  derechos  transitorios  sobre  los  aguardientes,  al- 
coholes y otros  artículos.  De  maDera  que  aquellos 
habitantes,  económicamente,  no  resultan  tan  bien 
tratados  como  los  de  aquí. 

Elpartido  de  unión  constitucional,  por  tanto,  apo- 
yaría á todos  los  Gobiernos  de  la  Nación  que  hagan 
una  reforma  fundamental  en  esta  cuestión  importan- 
tísima de  las  relaciones  mercantiles  entre  las  provin- 
cias de  Ultramar  y la  Península,  bien  derogando  esa 
ley  ó haciendo  tratados  de  comercio  con  los  paísesque 
tienen  mercados  para  nosotros  y para  aquellas  pro- 
vincias, bien  haciendo  reformas  en  las  aduanas  y en 
ios  aranceles,  con  cuyo  procedimiento  siempre  se  be- 
neficiará, como  es  debido,  el  comercio  y la  navegación 
de  la  Península;  pero  de  una  manera  que  no  salga 
perjudicada  Ja  isla  de  Cuba. 

Por  lo  demás,  yo  sentiré  mucho  haber  molestado 
la  atención  de  los  Sres,  Senadores,  y terminaré  ma- 
nifestando una  cosa  que,  aunque  no  estoy  autorizado 
para  decirla,  creo  que  mis  compañeros  me  dispen- 
sarán que  lo  baga.  Me  refiero  á una  declaración  que 
he  oído  con  mucho  gusso.  á mi  respetable  y querido 
amigo  hace  muchos  años,  el  señor  general  Martínez 
de  Campos.  La  gran  insurrección  que  en  estos  mo- 
mentos aflige  el  patriotismo  de  todos  los  españoles, 
está  provocada  por  personas  que  han  nacido  en  terri- 
torio español  y hoy  son  extranjeras,  ó que  al  menos 
está  dirigida  por  esas  personas,  contra  el  derecho  in- 
ternacional y contra  todos  los  tratados,  pues  vienen 
á hacer  una  guerra  á un  país  que  está  en  paz  con  el 
suyo. 

En  este  hecho  tenemos  que  ver  el  origen  do  la 
insurrección,  para  aplicar  el  remedio.  Por  mi  parte, 
además  de  todas  las  leyes  económicas  y administra- 
tivas y de  la  ley  de  reformas  del  Sr.  Abarzuza,  tal 
como  nosotros  la  hemos  votado,  además  de  esas  le- 
yes tenemos  que  votar  leyes  de  seguridad  exterior 
en  la  isla  de  Cuba;  leyes  en  virtud  de  las  cuales  no 
puedan  ir  allí  personas  que  hayan  nacido  en  territo- 
rio español  y que  después  vuelvan  con  una  carta  de 
ciudadanía,  bien  ó mal  adquirida,  y sin  cumplir  la 
ley  de  extranjería,  á residir  en  nuestras  provincias 
y posesiones  de  Ultramar,  y con  cualquier  pretexto, 
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y á cada  paso,  nos  susciten  insurrecciones  vandáli- 
cas y los  más  graves  conñ Lotos*  Estudíese  esto  en  este 
terreno,  pues  yo  creo  que  mis  amigos,  en  este  pun- 
to, so  bailan  decididos,  completamente  decididos,  á 
apoyar  al  Gobierno  de  S.  M.,  para  salir  do  esta  si- 
tuación, imposible  para  el  porvenir. 

Puede  hacerse  también  la  reforma  de  la  ense- 
ñanza cuidando  de  los  textos,  como  decía  oportuna- 
mente mi  amigo  el  señor  general  Pando, 

Por  tanto,  ya  que  be  explicado  lo  que  he  creído 
conveniente  en  favor  del  partido  unión  constitucio- 
nal; ya  que  he  contestado  á la  alusión  que  me  hizo 
el  señor  general  Calleja,  y que  he  dicho  lo  que  mí 
partido  piensa,  tanto  en  punto  á las  reformas,  como 
respecto  á otras  leyes,  para  aplicarlas  á nuestras  pro- 
vincias y posesiones  de  Ultramar,  ya,  Sres,  Cenado- 
res, me  siento,  pidiendo  perdón  á la  Cámara  por  ha- 
berla molestado  estos  cortos  momentos,  (El  $r.  Abar - 
zuza:  Pido  La  palabra,} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Mira  tiene 
la  palabra, 

EL  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  Yo  la  tenía  pedida  para 
hacerme  cargo  de  una  ligera  alusión;  pero  lo  verifi- 
caré brevemente,  en  cinco  minutos,  porque  el  tiem- 
po apremia. 

Siento,  Sres.  Senadores,  tener  que  debatir  con  mí 
amigo  el  señor  general  Calleja,  porque  no  me  gustan 
las  discusiones  públicas  entre  militares,  Pero  en  el 
discurso  que  pronunció  ayer  S,  S.,  be  entendido  dos 
conceptos  que  concretamente  quisiera  que  quedaran 
bien  aclarados. 

El  primero,  es  el  de  que  la  autoridad  superior  de 
las  colonias  (porque  se  hablaba  de  Cuba,  y yo  lo  hago 
extensivo  á Filipinas)  no  tenía  recursos  ni  fuerza 
bastante  para  castigar  A Jos  que  faltan  á la  ley;  es 
decir,  á los  separatistas.  Esto  lo  considero  grave,  y 
es  menester  fijarlo  de  una  vez;  porque  si  así  fuera,  ha 
debido  S.  recabar  del  Gobierno,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, soluciones  que  aseguraran  la  tranquilidad  de  las 
colonias  y el  prestigio  de  la  autoridad. 

Algo  entiendo  yo  que  debe  hacerse,  porque  la  ley 
paTa  las  provincias  de  Cuba  necesita  alguna  modifi- 
cación con  respecto  á la  ley  de  España.  El  mando 
de  aquéllas  no  es  el  mismo  que  el  de  las  provincias 
de  la  Península.  Aquí  bav  carlistas  y republicanos, 
todo  lo  que  se  quiera;  pero  todo  se  lava  en  casa,  como 
dicen  de  la  ropa  sucia,  y nadie  pretende  desmembrar 
el  territorio,  como  allí,  porque  aquella  es  cuestión  de 
ser  ó no  ser  pertenecientes  á la  Nación  española. 

Esta  digresión,  que  me  dispensarán  los  Sres,  Se- 
nadores, es  con  el  objeto  de  que  en  su  día  piensen 
los  Gobiernos  hacer  las  reformas  convenientes;  por- 
que para  esta  cuestión  no  debe  haber  conservadores 
ni  liberales,  sino  que  todos  deben  ser  unos,  y como 
decía  el  otro  día  el  ilustrado  Senador  Sr.  Gomas,  no 
debe  haber  más  que  españoles  para  resolver  estas 
cuestiones  patrióticas. 

Concretando  la  cuestión,  creo  yo  que  la  ley,  por 
de  pronto,  tiene  fuerza  bastante  para  reprimir  á los 
insurrectos;  pero  necesita,  como  todas  las  leyes,  una 
especie,  digámoslo  así,  de  coeficiente  de  corrección. 

Cuando  yo  estudiaba  mecánica,  me  enseñaron 
(cosa  que  la  sabrán  los  Sres.  Senadores)  que  se  cal- 
cula una  máquina  con  su  fuerza  aplicada  á cuerdas 
inextensibles,  sin  tener  eu  cuenta  el  rozamiento,  la 
inercia,  etc.;  pero  luego,  al  llegar  á la  práctica,  á esa 
fórmula  se  agrega  el  coeficiente  de  corrección,  Pues 


bien;  al  mando  hay  que  aplicarle  este  coeficiente,  el 
cual  debe  ser  diferente  en  Cuba  que  en  España.  Las 
circunstancias  son  diversas,  y por  eso,  aunque  con 
esa  ley  de  que  he  hablado  antes  entiendo  que  se 
puede  mandar,  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  este 
coeficiente  entran  por  mucho,  no  sólo  las  tres  poten- 
cias del  alma,  sino  la  cuarta,  que  es  la  de  hacerse 
cargo  de  que  está  uno  mandando  provincias  que  no 
son  peninsulares,  arrostrando  ciertas  responsabilida- 
des que  no  pueden  prever  las  leyes  ni  los  Gobiernes, 

Si  el  que  manda  una  de  esas  provincias  lé  pre- 
gunta al  Gobierno  si  le  permite  que  falte  A la  ley,  re- 
cibirá una  contestación  negativa;  pero  si  ha  faltado  y 
le  di  cu  al  Gobierno  que  lo  ha  hecho  por  este  motivo 
ó por  el  otro..,,  y,  sobre  todo,  por  la  salud  de  la  Na- 
ción, entonces  ha  hecho  perfectamente  y le  aproba- 
rán su  conducta.  (Risas,) 

Esto  no  es  nuevo,  y lo  han  hecho  siempre  todos 
los  gobernadores  generales  que  han  tenido  concien- 
cia de  su  deber;  por  eso  se  eligen  personas  de  gran 
autoridad  y condiciones  para  desempeñar  esos  car- 
gos, pues  en  ellos  no  se  puede  nadar  y guardar  la 
ropa;  y no  lo  digo  por  S,  S,s  sino  que  hablo  en  tesis 
general. 

Su  señoría  mismo  nos  refería  ayer  que  había  ha* 
bido  varios  gobernadores  generales  que  habían  arros- 
trado esas  responsabilidades. 

Queda,  pues,  aclarado  este  punto,  sin  perjuicio  de 
que  cuando  llegue  la  oportunidad  se  haga  una  refor- 
ma en  la  ley  de  las  provincias  españolas  para  apli- 
carla á las  colonias;  entretanto  creo  que,  aplicando 
ese  coeficiente  de  corrección,  no  se  corre  ningún  pe- 
ligro. 

Este  es  el  primer  punto  que  yo  estimaba  que  de- 
bía quedar  aclarado,  para  tranquilidad  de  los  espa- 
ñoles, y especialmente  de  los  militares,  para  saber  á 
qué  atenernos. 

La  segunda  cuestión  es  la  relativa  á la  subleva- 
ción, al  estallido  de  la  guerra.  Pueden  haber  sucedido 
dos  cosas;  que  mi  distinguido  amigo  y compañero  el 
señor  general  Calleja  la  viera  venir,  ó que  no  La  viera 
venir.  Si  no  la  vio  venir,  si  le  sorprendió,  yo  no  digo 
nada:  por  esto  no  me  hubiera  yo  permitido  tratar 
esta  cuestión,  porque  á un  compañero  leal  no  le  com- 
pete el  señalar  las  desgracias  ó las  faltas  de  sus  com- 
pañeros. 

Nada  hubiera  tenido  de  particular  que  S.  S.  no 
la  hubiera  visto  venir,  pues  hay  un  refrán  muy  an- 
tiguo que  dice  que  a Dios  antes  ciega  al  que  quiere 
perder»;  ¡ ojalá  no  me  ciegue  á mí  mañana  cuando 
me  den  un  mando! 

Pero  no  es  esta  la  cuestión,  y por  eso  me  he  per^ 
mitido  usar  de  la  palabra.  Su  señoría  ha  dicho  va- 
rias veces,  haciendo  una  historia  retrospectiva  bas- 
tante larga,  que  veía  venir  la  insurrección,  y no  me 
extraña . porque  algunos  meses  antes  de  que  comen- 
zase, me  encontré  casualmente  en  Sevilla  á mi  amigo 
el  señor  general  Polavieja,  y teniendo  eu  cuenta  que 
es  una  verdadera  autoridad  en  la  materia,  como  Lo- 
dos reconocemos,  y hablando  como  amigos,  le  pre- 
gunté su  opinión  sobre  ciertas  noticias  que  yo  había 
recibido  y sobre  algunos  síntomas  que  había  obser- 
vado, y convino  conmigo  eu  que  la  insurrección  se 
venía  encima.  Ahora  bien;  una  vez  que  S.  S.  la  ha 
visto  venir,  ¿es  que  ha  puesto  todos  los  medios  que 
estaban  á su  alcance?  El  Gobierno  ,¿le  ha  dado  á S.  S. 

1 todos  ios  elementos  necesarios  para  combatir  esa 
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sublevación,  ó do  se  los  ha  dado?  Sí  se  los  ha  dado, 
S.  S*  ha  tenido  desgracia,  y lo  siento  mucho*  Nada 
tendría  que  decir* 

Pero  si  S.  S.,  como  dice,  y este  es  el  segundo 
punto  que  yo  quiero  que  quede  resuelto,  puso  los 
hechos  en  conocimiento  del  Gobierno  y éste  no  ie 
dio  los  elementos  que  necesitaba,  y,  sin  embargo,  S.  S. 
siguió  ea  su  puesto,  ¿qué  quiere  S,  8.  que  yo  le  díga? 
Esta  es  la  cuestión  más  grave  para  mu  (Risas.) 

Entiendo  yo  que  cuando  un  gobernador  general 
no  está  conforme  con  lo  que  le  ordena  el  Gobierno, 
porque  su  patriotismo,  su  celo,  su  inteligencia  y su 
conciencia  ie  hacen  pensar  de  distinto  modo,  no  debe 
seguir  en  su  mando,  debe  dimitir. 

¿Es  que  no  ha  dimitido  8*  S.  porque  no  ha  que- 
rido? Esta  no  es  ya  una  cuestión  de  compañerismo; 
es  de  gusto.  Su  señoría  habrá  tenido  gusto  en  ser  el 
editor  responsable  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y del 
Gobierno;  y como  sobre  gustos  no  hay  nada  escrito, 
si  S.  5.  ha  tenido  gusto  en  hacerlo,  y cree  que  ha 
hecho  bien,  yo  creo  que  no  lia  tenido  buen  gusto  y 
que  ha  hecho  mal;  porque,  después  de  todo,  repito, 
otros  generales  ha  habido  que  no  han  estado  con- 
formes con  la  marcha  que  los  Gobiernos  les  impo-  . 
ni an,  y con  el  mayor  respeto  y sumisión  al  país  y al 
Gobierno  de  S.  M.,  le  han  dicho;  «Mo  puedo  seguir 
en  este  puesto  porque  yo  creo  que  no  se  va  por  el 
verdadero  camino;  no  tengo  La  interior  satisfacción 
que  debe  haber  en  el  ejército  y en  el  cumplimiento 
del  deber,  y no  puedo  continuar  en  el  mando».  Esto 
le  pasó  ai  general  Polavieja  cuando  aquella  cuestión 
de  los  gobernadores  regionales,  y dijo;  «Me  voy,  por- 
que no  me  parece  digno  continuar  aquí.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  lian  terminado  las  horas 
reglamentarias  de  sesión. 

Un  Sr*  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Senado 
sí  acuerda  que  se  prorrogue  hasta  que  se  termine  el 
debate  y se  veríque  la  votación.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio, el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

EL  Sr*  PE  E s ID  ENTE ; Creía  que  había  termina- 
do antes  S.  S*  Puede  S.  S.  continuar  ahora. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  Cuatro  palabras,  para 
pedirle  mil  perdones  á mi  amigo  y compañero  el 
señor  general  Calleja,  y conste  que  yo  jamás  hubie- 
ra aludido  al  compañero,  me  hubiera  condolido  de  su 
mala  suerte  y le  hubiera  acompañado  en  su  desgracia. 

Pero  este  es  el  segundo  punto,  que  también  quie- 
ro que  quede  consignado,  ¿Es  que  tiene  un  goberna- 
dor general  la  obligación  de  continuar  desempeñan- 
do el  cargo  cuando  la  marcha  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
le  impone  es  contraria  á su  leal  saber  y entender? 
Yo  opino  que  no,  y que,  por  lo  tanto,  está  en  su  de- 
recho al  presentar  la  dimisión*  Yo  Creo  que  esos 
cargos,  que  son  de  mucha  importancia  y que  tienen 
cierto  halago,  tienen  también  muchas  responsabilida- 
des, y no  se  puede  ir  nunca  por  tiempo  fijo,  sino  úni- 
camente con  condncta  y conciencia  fijas*  (Bien,  bien.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Cam- 
pos tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS:  Creí  que  no 
iba  ya  á hablar  nadie.  Si  la  Presidencia  me  permite 
que  use  de  la  palabra  después  que  lo  hagan  los  de- 
más Sres.  Senadores  que  la  han  pedido,  por  si  me 
dirigen  alguna  alusión,  se  lo  agradeceré  mucho;  en 
otro  caso,  estoy,  como  siempre,  á Las  órdenes  del  se- 
ñor Presiden  te* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abarzuza  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ABARZUZA:  Muy  pocas  palabras.  Mi  ami- 
go el  Sr.  Batanero  ha  acometido  la  empresa  más  di- 
fícil que  en  política  puede  acometerse,  que  es  defen- 
der á quien  no  ha  sido  atacado,  ¿Cómo  había  yo  de 
atacar  al  partido  unión  constitucional,  cuando  si  hu- 
biese acometido  tal  empresa  el  resultado  habría  sido 
que  me  hubiese  atacado  á mí  mismo?  Pues  ¿cuál  ha 
sido  la  modesta  política  seguida  por  el  que  en  este 
momento  se  honra  dirigiéndoseal  Senado,  desdeaque- 
1168  bancos,  y cual  la  política  del  Gobierno  liberal 
en  el  último  Ministerio,  sino  tratar  de  unir  con  ver- 
dadera concordia  y con  sincero  espíritu  de  armonía 
y de  acuerdo,  los  tres  partidos  militantes  en  Cuba  y 
los  partidos  gobernantes  en  España,  para  el  resulta- 
do de  la  política  del  otro  lado  de  los  mares?  ¿lía  sido 
otro  el  propósito  que  ha  animado  al  Gobierno  liberal 
cuando  yo  he  tenido  el  honor  de  ocupar  el  Ministerio 
de  Ultramar? 

De  modo  que,  lejos  de  atacar  yo  al  partido  de 
unión  constitucional,  he  tratado  de  acercarme  á él, 
trasmitiendo  á la  primera  autoridad  de  Cuba  instruc- 
ciones en  este  punto  terminantes,  de  que  mirase  con 
imparcialidad,  con  igual  favor,  de  que  repartiese  con 
completa  equidad  las  deferencias  entre  los  tres  par- 
tidos que  en  Cuba  existan,  y que  no  emplease  dife- 
rencia ninguna. 

Ya  ve  S.  S.,  cómo,  lejos  de  atacar  al  partido  de 
unión  constitucional,  vine  á proclamar  la  siguiente 
conclusión:  no  puede  haber  política  en  Cuba  que  no 
esté  fundada  en  el  acuerdo  de  los  partidos  dominan- 
tes, porque  es  preciso  que  no  se  deshaga  hoy  la  po- 
lítica de  ayer,  ni  mañana  la  de  hoy;  que  todo  eso 
tengauo  carácter  verdaderamente  nacional;que Espa- 
ña no  se  presente  separada,  ante  quien  puede  presen- 
tarse, sino  unida  y compacta,  para  cumplir  su  deber. 

Por  consiguiente,  quien  ha  dicho  esto,  Sres.  Se- 
nadores, quien  ha  practicado  esto,  y nada  más  que 
esto,  ¿cómo  es  posible  que  atacara  ni  dirigiera  cen- 
suras al  partido  do  unión  constitucional? 

No;  otro  ha  sido  mi  objeto.  Mi  objeto  fué  decir 
que  la  política  del  partido  liberal  era  unir  los  tres 
partidos  de  Cuba  al  mismo  tiempo  que  caminaba  á 
la  extirpación  del  separatismo;  y en  esto,  permítame 
el  Sr.  Sánchez  My* a le  explique  en  breves  palabras, 
porque  he  de  ser  brevísimo,  algo  de  eso  que  S.  S* 
llamaba  coeficiente  de  correción. 

¿Sabe  el  Sr.  Sánchez  Mira  cuál  era  el  coeficiente 
de  corrección  que  usaba  el  que  en  estos  momentos 
dirige  la  palabra  al  Senado?  Pues  es  el  siguiente: 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Noviembre  tuve 
el  honor  de  hacerme  cargo  de  la  cartera  de  Ultra- 
mar, y el  día  28  del  mismo  raes  dirigía  instruccio- 
nes terminantes  al  fiscal  de  S.  M.  en  la  isla  de  Cuba 
para  que  persiguiese  el  separatismo.  [El  Sr.  Sánchez 
Mira:  Si  yo  no  he  aludido  á S,  S,;  lo  que  yo  he  dicho 
se  refería  ámi  amigo  el  Sr.  Calleja.)  Pero  da  la  ca- 
sualidad de  que  era  yo  Ministro  de  Ultramar.  (££ 
Sr.  Sánchez  Mira:  Pero  es  el  capitán  general  el  que 
pone  la  corrección.)  Quien  se  dirige  al  fiscal  de  S.  M. 
es  el  Ministro,  y yo  era  el  Ministro  y dehía  dirigirme 
áél,  y le  di  terminantes  instrucciones  para  que  pusie- 
ra cotoá  todo  trance  á la  propaganda  separatista,  para 
que  ñola  permitiese.  Y como  había  el  anteceden  te  quo 
algunos  creían  que  tenía  cierta  virtualidad  y cierta 
valor,  de  existir  una  sentencia  del  Tribunal  Supre- 
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tno  absolutoria  para  cierto  caso  particular,  bacía 
también  años,  yo  le  dije:  «Tengo  la  seguridad  abso- 
luta de  que  el  Tribunal  Supremo  podrá  pensar  tal 
vez  de  otra  manera,  cuando  examine  la  cuestión,  si 
se  le  plantea  bien,  si  se  le  plantea  en  los  términos 
convenientes,  si  se  le  plantea  como  debe  plantearse 
enlazando  la  propaganda  separatista,  que  no  es  tina 
propaganda  doctrinal,  ni  puede  serlo,  con  U génesis 
de  los  hechos  que  allí  desgraciadamente  abundan  y 
lian  abundado,  «Y  cuando  Y.  S.,  le  decía  yo  al  fiscal 
de  S.  M.,  enlace  La  propaganda  separatista  de  he- 
chos ó procedimientos  ó de  la  con mem oración  de  he- 
chos revolucionarios...»  (El  Sr . Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) Voy  á terminar,  Sr.  Presidente;  pero  ya  ve 
8,  S,  que  este  es  un  asunto  demasiado  importante 
para  qne  quede  en  el  aire. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  no  olvide  S.  S.  que 
está  rectificando. 

El  Sr.  AB  ARZUZA:  Guando  vea  V.  S.  que  sucede 
eso,  y esto  sucede  siempre,  persiga  V.  S.  sin  tregua 
ni  descanso  á los  periódicos. 

Yo  le  decía  estas  mismas  palabras  el  28  de  No- 
viembre, pocos  días  después  de  haberme  hecho  cargo 
del  Ministerio:  «Conozco  los  obstáculos  qne  el  Códi- 
go y la  jurisprudencia  oponen  á Ja  acción  fiscal; 
pero  es  indispensable  que  usted  agote  todos  los  recur- 
sos de  su  ciencia  y de  su  experiencia  para  poner  coto 
á esa  propaganda,  que  debe  cesar  inmediatamente. 
Estoy  seguro  de  que  el  Supremo  no  confirmaría  las 
declaraciones  ya  hechas,  si  en  vez  de  someterle  un 
artículo  meramente  doctrinal,  se  trajese  ante  él  á 
un  periódico  que  expusiera  la  doctrina  separatista, 
enlazándola  con  la  exaltación  de  algún  hecho  de 
fuerza  ó con  la  apología  del  procedimiento  revolu- 
cionario, en  los  términos  en  que  he  visto  ha  hecho 
algún  periódico  de  ese  color  al  conmemorar  la  re- 
volución del  68.  Mi  propósito  es  que  á toda  costa  se 
persiga  la  propaganda  separatista,  y tengo  completa 
seguridad,  por  las  dotes  que  á usted  adornan,  de 
que  así  habrá  de  hacerlo.» 

Quien  esto  decía  al  fiscal  de  8.  M.,  quien  en  este 
sentido  comunicaba  órdenes  á las  primeras  autori- 
dades de  la  isla  de  Cuba,  ¿puede  decirse  que  descui- 
daba la  propaganda  separatista,  que  no  la  atendía  y 
que  creía  no  tener  medios  para  cortarla?  Tenía  todos 
los  medios  de  Gobierno,  Sr*  Sánchez  Mira,  y los  usa- 
ba con  éxito.  Pero  ¿qué  quiere  8.  S*  que  le  diga?  Nos- 
otros habíamos  llegado  á un  acuerdo  con  los  parti- 
dos gobernantes;  teníamos  fe  en  las  reformas;  no  iba- 
moa  á convencer  á los  conspiradores;  eso  ya  com- 
prende S.  S.  que  no  nos  pasaba  por  la  mente;  pero 
íbamos  ¿ satisfacer  á la  gran  masa  del  país,  que  eu 
definitiva  es  la  que  dispone  de  los  destinos  de  los 
pueblos;  y al  mismo  tiempo  seguíamos  los  pasos  de 
la  conspiración,  tratábamos  de  destruir  sus  planes, 
de  hacerlos  abortar.  El  general  Calleja  había  dado 
órdenes  á todas  las  autoridades  de  Cuba,  órdenes  que 
había  mandado  el  Gobierno  y que  demostraban  los 
hechos,  porque  eu  aquellos  mismos  días  se  dijo  ante 
el  Parlamento  que  se  habían  detenido  tres  barcos  en 
los  Estados  Unidos. 

Por  consiguiente,  nosotros  seguimos  los  movi- 
mientos de  la  conspiración  y mandamos  todas  las 
tuerzas  navales  que  teníamos  en  la  Península  á Ul- 
tramar, de  resultas  de  un  Consejo  de  Ministros  que, 
por  noticias  recibidas  del  general  en  jefe*  se  celebró 
á principios  de  Enero* 


Por  consiguiente,  estábamos  advertidos,  quería- 
mos que  las  reformas  se  salvasen  para  satisfacer  la 
opinión  general  del  país;  y queríamos  al  mismo 
tiempo  tener  y usar  todos  los  medios,  á fin  de  aca- 
bar con  la  propaganda  separatista  y hacer  abortar  la 
conspiración  que  sentíamos  bajo  nuestras  manos. 

Por  lo  demás,  y para  concluir,  Sres.  Senadores, 
debo  decir  al  Sr.  Batanero  que  el  contenido  de  las 
palabras  que  se  ha  servido  pronunciar,  debidamente 
autorizado  por  el  partido  de  unión  constitucional, 
coinciden  en  un  todo,  absolutamente  en  todo,  con 
las  frases  qne  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar  aquí 
respecto  á esas  mismas  reformas. 

Yo  dije:  el  partido  liberal  ha  concluido  un  mar- 
co dentro  del  cual  caben  grandes  desarrollos,  gran- 
des desenvolvimientos,  todas  las  cualidades,  to- 
das las  garantías  que  pueden  llevar  á satisfacer  el 
espíritu  del  pueblo  de  Cuba  y las  exigencias  locales, 
que  es  necesario  atender. 

¡Si  mi  política  fué,  Sres.  Senadores,  la  política... 
(fefnorej.)  Sí  se  permite  el  aloque  y no  se  permite  la 
defensa...  (Rwnares.)  ¿Ha  sido  porque  he  dicho  mi  po- 
lítica? i Varios  Sres . Senadores:  No,  no.  A votar.  ) 

Pues  bien;  esa  política  pudo  tener  grandes  des- 
arrollos, y naturalmente,  el  partido  liberal  cree  que 
esa  política  se  ha  de  imponer,  puesto  que  no  sufre 
más  que  un  pasajero  eclipse;  porque  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  repetidas  veces, 
con  su  grao  autoridad,  que  él  abre  de  par  en  par  las 
puertas  de  las  reformas  á todo  aquello  que  no  sea 
óbice  para  que  se  desarrolle  principalmente  la  sobe- 
ranía de  la  Nación. 

Y lo  dicho  en  este  punto  llegará  á satisfacer... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  concedido  á 3.  S.  la 
palabra  para  rectificar,  y io  que  3.  S.  hace  es  discu- 
tir, abriendo,  por  lo  tanto,  de  nuevo  el  debate.  A su 
buen  talento  y gran  experiencia  someto  los  términos 
en  que  hade  encerrar  su  rectificación. 

El  Sr.  ABARZTJZA:  Gomo  mi  propósito  no  es  el 
de  pronunciar  un  discurso,  sino  llenar  esa  brecha 
que  han  dicho  muchos  Sres.  Senadores  que  se  soste- 
nía todavía  en  el  seno  del  partido  liberal,  y que  no 
había  sabido  ni  podido  acudir  á llenar  las  grandes 
necesidades  y á prevenir  los  grandes  peligros  que  en 
Cuba  se  dejaban  ver;  como  ese  era  sólo  mi  objeto, 
renuncio  al  uso  de  la  palabra.  (Los  Sres , Labra  y Ba- 
tanero piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS:  Visto  el  estado 
en  que  se  encuentra  la  Cámara,  y la  necesidad  de 
votarla  contestación  al  mensaje,  como  no  iba  á ocu- 
parme más  que  de  deshacer  errores  que  á mi  per- 
sona atañen,  me  limitaré  á una  rectificación  al  j^baor 
general  Pando.  Yo  no  llamé  al  señor  general  Pálido 
á la  Habana  para  darle  mando  de  tropas,  sino  \ ara 
consultarle  á él,  lo  mismo  que  al  señor  general  Ma- 
rín, sobre  la  campaña,  á fin  de  que  pudieran  desha- 
cer los  errores  en  que  yo  pudiera  haber  incurrido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BATANERO:  No  estoy  acostumbrado  á 
hablar  en  el  Senado,  y sí  en  otros  puntos  donde  se 
rectifica  muy  concretamente;  prometo,  pues,  á S.  S* 
que  no  haré  más  que  rectificar.  Parece  que  he  teni- 
do la  desgracia  de  qne  el  Sr.  Abarzuza  no  me  haya 
entendido.  Yo  di  gracias  á 8.  8.  porque,  con  gran 
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gusto  mío,  veía  que  estaba  conforme  conmigo;  no  he 
atacado  ni  al  Sn  Abarmza  ni  al  partido  liheraljGríi^- 
des  y prolongados  rumores.)  Señor  Presidente,  visto 
el  estado  de  la  Cámara,  renuncio  á seguir  haciendo 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  LABRA:  Dos  palabras  nada  más  para  rea- 
lizar n n acto  de  cortesía;  porque  realmente,  cuando 
la  Cámara  toda,  y todos  los  señores  que  han  terciado 
en  este  largo  debate  me  han  obligado,  con  una  bon- 
dad que  no  olvidaré  nunca,  sería  abusar  de  esta 
Asamblea  y hacerme  reo  del  pecado  de  ingratitud, 
si  en  estos  últimos  momentos  de  la  discusión  del 
mensaje,  y cuando  se  acentúa  la  impaciencia  para 
llegar  á la  votación,  intentara  poner  á prueba  la 
longanimidad  de  los  señores  que  me  escuchan. 

Doy  gracias  á mí  digno  y antiguo  amigo  el  señor 
general  Pando  por  las  benévolas  palabras  que  me  ha 
dirigido;  pero  no  acepto  el  cargo  que  ha  insinuado 
en  el  sentido  de  que  yo  crea  que  toda  la  actual  cues- 
tión cubana  está  reducida  á la  cuestión  política. 
Como  se  han  de  discutir  los  presupuestos  de  Ultra- 
mar, me  reservo  para  entonces  demostrar  cómo  ten- 
go un  interés  tan  grande  en  la  cuestión  económica 
como  en  la  política,  sin  excusar  por  ello  la  mayor 
importancia  de  esta  última.  No  he  querido  ahora  I 
tratar  de  las  dos,  porque  me  preocupo  mucho  de  no 
confundir  cuestiones. 

Al  Sr,  Abarzuza  debo  una  explicación.  No  recogí 
la  alusión  de  S,  S,,  porque  me  había  anunciado  el 
Sr.  Gullón  que  pensaba  contestar  ó hacerse  cargo  de 
algunas  otras  indicaciones  mías,  y esperaba  á res-  ¡ 
pender  de  una  vez  á Jos  dos  oradores  del  partido  li- 
beral, Yo  hubiera  celebrado  rmicho  discutir  exten- 
samente con  SS.  SS.  Creo  que  el  punto  tenía  impor- 
tancia. 

Pero  el  principal  interés  que  yo  tenía  con  rela- 
ción al  Sr.  Abarzuza,  reducíase  á dos  extremos. 

En  primer  lugar,  yo  deseaba  que  no  se  entendie- 
se nunca  que  por  haber  hecho  una  ligera  crítica  res- 
pecto á la  actitud  del  partido  liberal,  doliéndomede 
su  timidez,  dejara  yo  de  reconocer  servicios  presta- 
dos anteriormente  por  este  partido  á la  cansa  de  las 
libertades  ultramarinas;  á cualquiera  podría  hacér- 
sele ese  cargo  menos  á mí;  porque  yo  tengo  uua  gran 
satisfacción,  no  sólo  en  haber  señalado  lo  que  se  ha  í 
debido  á cada  uno  dq  los  partidos  nacionales,  y es- 
pecialmente al  partido  liberal,  sino  que  he  afirma- 
do que,  en  el  orden  de  los  progresos  de  las  reformas 
coloniales,  nuestra  Patria  había  becbo  adelantos  ex- 
traordinarios desde  el  año  1879  acá. 

En  punto  al  partido  liberal,  mi  deferencia  se  ha 
criticado  algunas  veces  como  debilidad.  De  manera 
que  no  hay  nada  de  ingratitud;  el  hecho  está  reco- 
nocido, Y no  ahora;  lo  he  dicho  cien  veces;  siempre 
que  se  me  ha  presentado  ocasión. 

El  otro  punto  que  me  interesa  dejar  bien  preci- 
sado, es  el  referente  á la  actitud  que  en  la  actuali- 
dad mantiene  el  partido  liberal  frente  al  conserva- 
dor. Después  de  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y,  sobre  todo,  des- 
pués de  lo  que  dice  el  mensaje  respecto  á la  solución 
definitiva  del  problema  cubano,  y en  particular  á la 
personalidad  insular  á que  me  he  referido  en  mi  dis- 
curso, lo  que  ya  está  planteado  en  el  orden  positivo 
de  la  política  española,  en  la  esfera  de  las  cuestiones 


prácticas  de  gobierno,  es  el  problema  de  la  autono- 
mía colonial.  Podrá  creerse  que  esa  solución  es  bue- 
na; podrá  creerse  que  es  mala;  yo  no  puedo  ni  quie- 
ro entrar  en  ese  terreno.  Consigno  el  hecho,  y añado, 
que  ese  problema,  planteado  por  el  Gobierno,  debie- 
ra haber  sido  discutido  aquí  por  el  partido  liberal. 
Deploro  que  esto  no  haya  sucedido.  Y para  que  se 
comprenda  por  entero  mi  pensamiento,  concluiré  db 
ciendo,  además,  que  creo  seriamente  que  al  partido 
liberal  por  su  política,  por  su  carácter,  por  su  re- 
presentación en  ei  juego  político,  le  conviene,  y tie- 
ne el  deber  de  adelantar  siempre  la  marcha  en  el 
sentido  de  progreso,  de  tal  suerte  que,  afirmando  ese 
partido  lo  que  constituye  una  aspiración,  ya  fuera 
del  terreno  de  la  mera  propaganda  y dentro  del  ho- 
rizonte visible  del  período  reformista,  el  partido  con- 
servador pueda  recoger  y relacionar  esa  aspiración 
con  la  disposición  general  del  país,  preocupado  prin- 
cipalmente del  orden:  la  armonía. 

Ahora  hemos  visto  lo  que  dice  el  mensaje,  ¿Por 
dónde  ni  cómo  puedo  yo  creer  que  esté  en  el  carác- 
ter del  partido  liberal  ponerse  detrás  del  partido  con- 
servador en  el  punto  concreto  á que  he  referido  mi 
crítica?  Y lo  deploro  tanto  más,  cnanto  de  todo  lo  que 
veo  y oigo  deduzco  que,  si  el  partido  liberal  acen- 
tuase un  poco  su  marcha  (permitidme  esta  esperan- 
za), en  plazo  breve,  muy  breve,  quedaría  consagrada 
en  el  orden  de  los  hechos  prácticos  y de  las  institu- 
ciones de  gobierno  la  autonomía  colonia!. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Isasa. 

El  Sr.  ISASA:  Señores  Senadores,  permitidme 
que,  empleando  una  frase  propia  de  mí  profesión, 
diga  que  para  que  no  se  interrumpa  ei  derecho  con- 
suetudinario de  que  el  Presidente  de  la  Comisión  de 
mensaje  use  de  la  palabra  al  final  de  estos  debates, 
para  lo  que  siempre  se  ha  llamado  hacer  m resu- 
men, me  levante  exclusivamente  para  decir  que  los 
discursos  pronunciados  coutra  el  dictamen  de  con- 
testación que  nos  ocupa  han  sido  rebatidos  victorio- 
samente, á mi  juicio,  por  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión;  y en  cuanto  á resumen,  el  que  hizo  el 
ilustre  jefe  del  partido  conservador,  dignísimo  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  basta  para  que  nadie 
tenga  que  hacer  otro  en  esta  ocasión,  y mucho  menos 
teniendo  en  cuenta 'el  estado  de  la  Cámara,  la  cual 
desea  vivamente  llegar  pronto  al  término  de  este 
debate. » 

Habiendo  hecho  uso  de  la  palabra  tres  ^res.  Se- 
nadores en  pro  y tres  en  contra,  al  preguntar  si  se 
aprobaba  el  dictamen,  se  pidió  por  suficiente  núme- 
ro de  Sres.  Senadores  que  la  votación  fuera  nominal, 
y verificada  ésta  dió  el  siguiente  resultado: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Tetuán  (Duque  de). 

Azcárraga. 

Beránger. 

Casa- Jiménez  (Marqués  de). 

Angosto. 

Víllalba. 

San  Saturnino  )Marqués  de). 

Álvarez  Martínez. 

Heredia  (Marqués  de), 

Yaldeiníantas  (Conde  de). 
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García  de  Leániz. 

Mazarredo  y Tamarit, 

González  Conde. 

Núñez  Bobees. 

Calvo  y Martín. 

Gorostidi. 

Donoso  de  la  Campa. 

Hurtado  y Sánchez. 

García  Becerra. 

Albarrán. 

Jarava. 

Magaz  (Marqués  de). 

Eslella  (Marqués  de). 

Limpias  (Conde  de). 

Sedó. 

Saboreada. 

Maccda  (Conde  de). 

Isasa. 

Bosch. 

Danvila. 

Concha  Castañeda. 

Manresa. 

Almenas  (Conde  délas). 

Esteban  Gollantes  (Conde  de). 
Fuentefiel  (Marqués  de). 

Ñor  va  y de  Oliva  (Marqués  de). 
Béjar  (Duque  de). 

Coello  y Quesada. 

Chacón. 

Escavias  de  Carvajal. 

Fabié. 

González  Longoria. 

Torreánaz  (Conde  de). 

Velle  (Conde  de). 

Romera  (Conde  de  la). 

Ibarra. 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Silva  y Monge. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Solís. 

Hernández  Iglesias. 

Mercader. 

Murga. 

Molió. 

Vergara. 

Busto  (Marqués  del). 

Bushell. 

Monsalve. 

Rodríguez  Madroño. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Lomas. 

Bayo. 

Gampoamor. 

Luque  (Marqués  de). 

Amézaga. 

Girona  (D.  Jaime.) 

García  Barzanallana. 

Suárez  Inclán, 

Barrantes. 

Vilches  (Conde  de). 

Botella. 

Chico  de  Guzmán. 

Cor  tej  arena. 

Higuera. 

Salas. 

Villar. 

Cortés. 


Guendulaín  (Conde  de). 

Pezuela  (Marqués de  la). 

Navarro  y Padilla. 

Peñaflor  de  Argamasilla  (Conde  de). 
Casal  (Conde  de). 

Torrecedeira  (Conde  de). 

Terranova  (Duque  de). 

Casado  y Pardo. 

Menéndez  Pelayo. 

Planas. 

Pallares  (Conde  de). 

Pidal  (Marqués  de). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Sánchez  Bustillo. 

Mirañores  (Marqués  de). 

Casa- Pavón  (Marqués  de). 

Montarco  (Conde  de). 

Monte-Negrón  (Conde  de). 

Laraña. 

Villafuerte  (Marqués  de). 

Francos  (Marqués  de). 

Unión  de  Cuba  (Duque  de  la). 
Cárdenas. 

Rivas  (Duque  de). 

Iglesias. 

Medina  de  Rioseco  (Duque  de). 

Tor relaguna  (Marqués  de). 

Uceda  (Duque  de). 

Peñaflorida  (Marqués  de). 

Madrazo. 

Torres-Cabrera  (Conde  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Torneros  (Marqués  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Hernández  (D.  Victoriano). 

Martínez  de  Campos. 

Encina  (Conde  de  la). 

Rubianes  (Señor  de). 

Vistahermosa  (Duque  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  117. 

Señores  que  dijeron  no: 

Fernández  de  Cadórniga. 

Maluquer. 

Vázquez  Queipo. 

Romero  Girón. 

Castro  Serna  (Marqués  de). 
Yallarino. 

Muñoz  y Miguel. 

Torre  y Villanueva. 

López  Domínguez. 

Calleja  (D.  Emilio). 

Sánchez  Román. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Castellones  (Marqués  de  los), 

Puig. 

Balaguer. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Alella  (Marqués  de). 

Reig. 

Morales. 

Garijo. 

Roca  (Duque  de  la). 

Semprún. 

S 


124 


444 


4 DE  JULIO  DE  1898 


Domínguez  Gil. 

0‘Lawlor. 

Núñez  de  Arce. 

Montero  Ríos. 

Martínez  del  Campo. 

Ovieco  (Marqués  de), 

Alvarez  (D.  Manuel  María). 

Sánchez  Mira. 

Batanero. 

Almina  (Conde  de  la). 

Fernández  Caro, 

Zavala. 

Quiroga  Vázquez. 

Gomas. 

Parga. 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Victoria  (Duque  de  Ja). 

Angulo. 

Gimeno. 

Veragua  (Duque  de). 

García  (D.  Diego). 

Merelles. 

Castrofuerte  (Marqués  de). 

San  Juan  (D.  Juan  de  Dios). 

Mazo. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Pasquín. 

San  Juan  de  Puerto  Rico  (Marqués  de). 
Merelo. 

Abarzuza. 

Peñañor  (Marqués  de). 

Trives  (Marqués  de). 

Muguiro. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Total,  56. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  aprobado  el  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


El  Sr.  Marqués  de  VALLE  JO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VALLEJO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  adherirme  á la  mayoría  en  la  rotación 
que  acaba  de  tener  lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en  el 
Diario  de  las  Sesiones.!) 


Pasaron  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  ios  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Con- 
greso de  Sres.  Diputados: 

Fijando  las  bases  para  la  rectificación  de  las  carti- 
llas evaluatorias.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á la  Com- 
pañía del  ferrocarril  de  San  Julián  de  Musques  á 
Castro  Urdíales  y Traslaviña  la  concesión  de  un  ra- 
mal entre  la  estación  del  Arenao  y el  barrio  de  San 
Pedro  de  Galdames.  ( Véase  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Duque  de  Vista- 
hermosa,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los 


Sres.  Senadores,  y que  se  señalaría  día  para  su  dis- 
cusión, el  dictamen  acerca  del  suplicatorio  dirigido 
al  Senado  por  el  presidente  de  la  sección  primera  de 
la  Audiencia  de  Madrid,  pidiendo  autorización  para 
continuar  el  procesamiento  contra  el  Sr.  Senador 
electo  López  Martínez.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Discusión  de  los  dictámenes  relativos  á los  pro- 
yectos de  ley  sobre  modificación  y adición  de  la  vi- 
gente de  recluí  amiento  y reemplazo  dei  ejército. 

Reforma  del  núm.  i.°  del  art.  45  y del  art.  47  del 
Código  civil  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to Rico. 

Sorteo  de  los  Sres.  Senadores  que  han  de  formar 
la  Comisión  encargada  de  presentar  á S.  M.  la  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona. 

Nombramiento: 

De  cuatro  Sres.  Senadores  para  la  Junta  superior 
de  la  deuda  de  Cuba. 

De  tres  para  la  Comisión  mixta  inspectora  de  las 
operaciones  de  la  deuda  pública. 

A las  cuatro  de  la  tarde,  reunión  de  las  Secciones 
para  nombrar  las  Comisiones  que  han  de  entender 
en  los  asuntos  siguientes: 

Adicionando  el  art.  9.°  de  la  ley  orgánica  del 
Consejo  de  instrucción  pública. 

Reforma  del  art.  í 3 de  la  ley  electoral  de  Sena- 
dores. 

Aplicación  á la  infantería  de  marina  que  se  baila 
en  Cuba  del  reglamento  de  recompensas  del  ejército. 

Concesión  á las  familias  de  los  individuos  del 
ejército  y amada  fallecidos  del  vómito  en  Cuba,  de 
los  derechos  de  pensión,  orfandad  y viudedad  que  dis- 
pone el  art.  5.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860. 

Determinando  las  condiciones  para  conceder  au- 
xilio á las  empresas  de  ferrocarriles. 

Sobre  adquisición  y uso  del  «Libro  de  la  fa- 
milia» . 

Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  Alemania. 

Fijando  las  bases  para  la  rectificación  de  las  car- 
tillas evaluatorias. 

Ferrocarriles: 

Benavente  á León. 

Prórroga  para  terminar  las  obras  del  de  Madrid 
á San  Martín  de  Valdeiglesiás. 

Concesión  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San 
Julián  de  Muzques  á Castro  Urdíales  y Traslaviña, 
de  un  ramal  entre  la  estación  del  Arenao  y el  barrio 
de  San  Pedro  de  Galdames. 

Carreteras: 

Jove  á la  provincial  de  Vivero  á Mondoñedo. 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla. 

Frómista  á Valdespina. 

Mortera  á Corbán. 

Vich  á Girondeila  á San  Telio  de  Saserra. 

Sahagdn  á Las  Arriondas  á la  de  León  al  Campo 
de  Caso. 

Badalona  á Mollet. 

Peral  tilla  á Barbuñales. 

Alar  del  Rey  á Sotresgudo. 

Villarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerlo-Lápiche  á 
Ciudad  Real. 
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Estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla  de  Alba 
á Arenas  de  San  Juan. 

Criptana  á la  de  Bonillo  á Madridejos. 

Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedrabuena. 
Mataliebres  á la  Alameda,  con  un  ramal  de  Los 
Carvajales  á la  estación  de  Fuente  Piedra,  y dos  en 
la  provincia  de  Málaga. 


Declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de  ter- 
cero, ya  construida,  de  Puerto-Lápiche  y Herencia  á 
Alcázar  de  San  Juan. 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Má- 
laga á Alora. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


CUATRO  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM,  43  „ 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Enmiendas  del  Sr.  Lomas  Martín  al  proyecto  de  ley  modificando  la  de  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner la  siguiente  enmienda  al  art,  7.°  del  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  modifica- 
ción de  la  vigente  de  reemplazo  y reclutamiento  del 
ejército. 

Dicho  artículo  quedan!  redactado  asi: 

«Artículo  7.°  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá 
lo  conveniente  para  que,  dentro  del  preciso  término 
de  doce  meses,  se  haga  la  revisión  de  expedientes  de 
fincas  rurales  á que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del 
caso  i l.6  del  art.  G9  de  la  vigente  ley  de  recluta- 
miento y reemplazo  de  1 í de  Julio  de  1885,  á los 
efectos  que  en  el  mismo  se  expresan, 

Desde  que  conste  en  el  Gobierno  civil  de  la  pro- 
vincia la  declaración  de  caducidad  de  cualquier  con- 
cesión de  beneficios  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868, 
dejará  de  aplicarse  á los  habitantes  de  la  finca  res- 
pectiva, la  excepción  del  caso  11."  del  art.  69  si- 
tado. » 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  i 990. = Félix 
Lomas. 


El  Senador  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  párrafo  pri- 
mero del  art,  9.°  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  lev  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército  que  reforma  la  vigente. 

Dicho  párrafo  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Las  Comisiones  revisarán  todos  los  expedientes 
de  los  mozos  que  en  el  acto  de  la  clasificación  y de- 
claración de  soldados  ante  el  Ayuntamiento  sean 
considerados  como  excluidos  temporal  ó totalmente 
del  servicio  militar,  ó sean  declarados  soldados  con- 
dicionales; y al  efecto,  las  respectivas  Corporaciones 
municipales  les  remitirán  oportunamente  dichos  ex- 
pedientes, acompañados  do  las  relaciones  nominales 
debidamente  clasificadas.» 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  do  Í8'J6.=Félix 
Lomas. 
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SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sr es.  Diputados,  fijando  las  bases  para 
la  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias  y formación  del  catastro  agronómico 
y del  Registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  liscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art.  2.“  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  un 
croquis  topográfico,  sobre  el  cual  se  determinarán 
las  masas  de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos, 

Art.  3.®  Los  croquis  topográficos  se  formarán 
bajo  la  dirección  inmediata  del  Instituto  Geográfico 
y Estadístico,  por  el  Cuerpo  de  topógrafos,  ampliado 
con  el  personal  técnico  necesario  para  que  los  tra- 
bajos queden  terminados  dentro  del  plazo  de  tres 
años. 

Se  determinará  la  línea  límite  de  los  términos 
municipales  y se  procederá  al  amojonamiento  en  la 
forma  que  disponen  los  Reales  decretos  de  30  de 
Agosto  de  1889  y 13  de  igual  mes  do  1895. 

En  cada  croquis  perimetral  se  fijará  directamen- 
te el  curso  de  los  ríos  y canales  y la  situación  del 
pueblo,  residencia  del  Ayuntamiento,  y además  las 
lineas  de  comunicación,  sean  ferrocarriles,  carrete- 
ras,  caminos  y cuantos  datos  existan  en  los  itinera- 
rios, planos  y estudios  que  posean,  y debeu  facilitar 
*1  Instituto  Geográfico  todas  las  oficinas  y dependen- 
cias del  Estado. 


Se  utilizarán  los  trabajos  planimétricos  ya  reali- 
zados por  el  Instituto  Geográfico  en  varias  provincias 
y términos  municipales,  rectificando  los  datos  en 
ellos  consignados. 

Art.  4.a  La  formación  délas  cartillas  evaluatorias 
y de  los  croquis  agronómicos,  en  los  cuales  se  deter- 
minará la  extensión  de  las  diversas  masas  de  cultivo 
y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á cabo  por 
ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y demás 
personal  auxiliar  de  esta  especialidad  en  el  número 
que  fuere  necesario. 

La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería, estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos. 

Art.  5.°  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
cesarias para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación 
de  las  cartillas  evaluatorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  al  capítulo  1.°, 
art.  2.°,  sección  9.®  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
cada  término  municipal,  serán  incluidas  en  los  re- 
partos do  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo, 
como  recargo  transitorio,  sobre  el  cupo  que  en  tal 
concepto  Iiabrá  de  pagar  á consecuencia  de’la  refor- 
ma catastral,  sin  que  el  tipo  de  gravamen  pueda  ex- 
ceder del  2 por  1 00  sobre  la  riqueza  rústica  durante 
el  año  ó años  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle, para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  que  en 
ningún  caso  se  aumeDte  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
mueble. 

Art,  6."  Tan  luego  como  se  baile  aprobado  el  ca- 
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tastro  de  cultivos  y la  cartilla  evaluatoria,  los  Ayun- 
tamientos formarán  el  registro  üscal  de  predios  rús- 
ticos y de  la  ganadería,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7.°  La  dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  se  refiere  la  presente  ley,  queda  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación,  que  presidirá 
el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Ceográfico  y Estadístico,  de  Obras 
públicas,  y de  Agricultura,  industria  y comercio. 

El  inspector  general  del  Cuerpo  de  ingenieros 
militares. 

Los  presidentes  de  las  Asociaciones  do  agriculto- 
res y de  ganaderos  del  Reino,  de  la  de  ingenieros 
agrónomos  y de  la  Junta  consultiva  agronómica. 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra. 

Un  inspector  general  de  Hacienda. 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 

El  director  del  Depósito  hidrográfico. 

El  jefe  del  Cuerpo  de  topógrafos. 

Un  vocal  del  Consejo  superior  de  Agricultura, 
designado  por  el  mismo  Consejo, 


El  director  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII, 

Dos  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  Jun- 
ta consultiva  agronómica. 

La  Secretaría  de  la  Comisión  central  de  evalua- 
ciones se  compondrá  del  personal  tócnico  y adminis- 
trativo que  fuere  necesario,  y sus  haberes  serán  sa- 
tisfechos con  cargo  al  capítulo  1.*,  art.  2.°,  sección 
novena  del  presupuesto. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley,  dando  á las  municipalidades,  en  la  forma  que 
juzgue  oportuna,  la  intervención  á las  mismas  otor- 
gada por  el  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  1895  y 
demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de 
1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  do  t896,=Fran- 
cisco  Lastres,  Viccpresidente.=EL  Conde  del  Moral 
de  Calatrava,  Diputado  Secrelario.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario, 
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Proyecto  de  ley.  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  concesión  de 
un  ferrocarril  entre  la  estación  de  Aranaoy  el  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San 
Julián  de  Musques  á Castro- Urdíales  y Traslaviña  la 
concesión  y explotación  por  noventa  y nueve  anos, 
*iii  subvención  del  Estado,  de  un  ramal  entre  la  es- 
tación del  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galda- 
mes, con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Minis- 


terio de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  debida- 
mente autorizadas. 

Art.  2.°  Este  ramal  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años;  se  considerará  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y el  concesio- 
nario tendrá  derecho  á ocupar  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y 
privilegios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.“  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  189G.=Fran- 
cisco  Lastres,  Vicepresidenle.=El  Conde  del  Moral 
de  Calatrava,  Diputado  Secreíario.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  para  continuar  el  procesamiento 

del  Senador  electo  S r.  López  Martínez. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  suplicatorio  dirigido  al  Senado  por  el  presi- 
dente de  la  sección  primera  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, participando  que  en  causa  seguida  ó varios 
concejales  de  esta  capital  se  halla  procesado  D,  Mi- 
guel López  Martínez,  hoy  Senador  electo,  pasa  á ma- 
nifestar lo  que  aparece  del  testimonio  y á proponer 
el  acuerdo  que  estima  procedente. 

En  virtud  do  denuncia  del  Sr.  Marqués  de  Gabri- 
ñana,  se  instruyeron  diligencias  sobre  la  adjudica- 
ción del  servicio  de  limpieza,  riegos,  desagües  de  po- 
zos negros  y otras  operaciones  análogas  en  el  perí- 
metro de  Madrid.  Don  Carlos  Vauden  Eiden  habia 
solicitado  en  1 894  que  se  le  concediese  aquel  servicio 
por  cincuenta  años, abonándole  cada  uno 050.000  pe- 
setas. 

Después  de  varios  trámites,  el  Ayuntamiento  re- 
solvió que  se  sacara  á subasta  y se  adjudicara  al  pos- 
tor que,  llenando  todas  las  condiciones  del  pliego  for- 
mado, propusiera  el  menor  número  de  años,  sin  ex- 
ceder de  treinta.  Treinta  era  el  de  la  propuesta  de 
losSres.  Vauden  y Delvós,  á quienes  se  adjudicó  el 
servicio,  á pesar  de  haberse  admitido  otras  que  le 
rebujaban  á veintinueve,  veinticuatro  y veintitrés. 


La  adjudicación  quedó  aprobada  por  el  Ayunta- 
miento, votando  afirmativamente  18  concejales. 

De  conformidad  con  la  petición  del  Ministerio 
fiscal,  el  juez  instructor,  visto  el  art.  3 i 9 del  Códi- 
go penal,  referente  al  funcionario  público  que,  á sa- 
biendas, por  negligencia  ó ignorancia,  dicta  ó con- 
sulta resolución  injusta  en  negocio  administrativo, 
declaró  procesados  á los  1 8 Concejales,  siendo  uno  de 
ellos  D.  Miguel  López  Martínez. 

Varios  individuos  de  la  Comisión  reservan  su 
dictamen  sobre  el  tribunal  que  debe  conocer  de  las 
causas  criminales  contra  los  Senadores  y Diputados, 
mientras  no  exista  la  ley  prescrita  en  el  art.  47  de 
la  Constitución;  pero  todos  deelafan,  que  ni  la  índo- 
le del  delito  perseguido,  ni  circunstancia  alguna  de 
las  que  aparecen  en  el  testimonio,  recomiendan  que 
se  aplique  al  caso  presente  la  inmunidad  parlamen- 
taria. 

Por  lo  tanto,  proponen  al  Senado  que  conceda  la 
autorización  necesaria  para  continuar  el  procesa- 
miento contra  el  Senador  electo  Sr.  López  Martínez. 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  iS9G.=Conde 
de  Torreánaz,  Presideote.=Ei  Marqués  de  Viana.=* 
José  María  Manresa,==El  Marqués  de  Magaz.=Ma- 
nuel  María  Alyarez.= Julián  Muñoz.=El  Marqués 
do  Trives,  Secretario. 


HÚMERO  43 


447 


DIM 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  LUNES 

SUMARIO 


Ibkrla  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Adhesiones  á la  votación  del  dictamen  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona. 

PETÍ  MÜN  DE  DATOS:  Del  $r.  Marqués  de  tos  Caslellnnes,  recia  miad  o 
vario»  acláratenos  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  a Jas  Empresas 
k ferrocarriles. 

Del  Sr.  Iglesias  {D.  Manuel),  reiterando  la  de  antecedentes  acerca 
de  la  ley  y reglamentos  de  Sanidad  y multas  coa  motivo  del  ejer- 
cido ilegal  de  las  profesiones  módicas. 

Manifestaciones  de  tos  Sres.  Pando  y Calleja  {D.  Emilio),  relativas  á 
palabras  de  SS.  3S.  cu  la  sesión  última. 

Presenta  el  Sr.  Ministro  de  Estado  un  proyecto  de  ley  reconociendo 
derechos  activos  y pasivos  á diplomáticos  y cónsules. 

Juran  el  cargo  los  Sres.  Borrell,  Obispo  deGuadix,  Marqués  de  Dilar 
y Nicolao 

DEBO  DEL  Df\  DE  HOY:  Verificase  el  nombramiento  de  la  Comisión 
que  ha  de  presentar  á S.  \L  La  contestación  al  discurso  do  ta  Co- 
rona. 
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De  cuatro  Bros.  Senadores  para  formar  parte  de  la  lunfa  superior  d« 
la  deuda  de  Cuba. 

De  tres  para  Ja  Comisión  mixta  inspectora  de  las  operaciones  de  h 
deuda  pública. 

Se  aprueba  sin  deba'e  ef  dictamen  reformando  el  núm.  i+°del  arE.  45 
y el  art.  47  de!  Coligo  civil,  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  ftíco. 

Se  suspende  la  sesión.— Continúa, 

DESPACHO;  Nombramientos  hechos  por  las  Secciones  y de  presidenta 
y secretario  de  dos  Comisirnies. — Lectura  de  cinco  proposiciones 
de  ley  y de  dos  dictámenes  relativos  a tas  relaciones  comerciales 
con  Alemania,  y haciendo  extensivo  ó la  infantería  de  Marina  que 
se  halla  en  Cuba  el  reglamento  de  recompensas  al  ejército,  cuya 
discusión  se  declara  urgente. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Disensión  de  los  dictámenes  modifi- 
cando la  ley  de  reclnlamienio  y reemplazo  deí  ejército. — Estable- 
ciando  las  relaciones  comerciales  c<m  Alemania. — Haciendo  exten- 
sivo a]  Cuerpo  de  infantería  de  Marina  el  reglamento  de  recom- 
pensas del  ejército. 

Votación  definitiva  de  un  proyecto  de  tey. 

Se  levanta  La  sesión  á las  seis  y veinte  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco*  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres*  Senadores  piden  la  palabra. 


Adhirieron  sus  votos  ai  de  la  mayoría  en  la  apro 
bactón  del  dictamen  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  los 

Sres.  D,  Antonio  García  Bamos. 

Marqués  de  Urquijo. 

D.  Francisco  Zabálburu. 

D,  Víctor  Ghávarri, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Constarán  en  el  Acta  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones. 


Unieron  también  sus  votos  al  de  la  minoría  en 
la  expresada  votación  nominal  verificada  el  sába- 
do, los 

Sres.  D.  Alejandro  Groizard. 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

Marqués  de  Baamonde. 

D.  Salustiano  Sanz. 

D.  Sebastián  de  la  Fuente  Alcázar. 

D.  Julián  Calleja. 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco. 

D.  Wenceslao  Martínez. 

Marqués  de  Cubas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constarán  en  el  Diario  de 
las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
tellón es  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Para  pe- 
dir al  Sr.  Ministro  de  Fomento  algunos  documentos 
que  creo  necesario  consultar  antes  de  que  se  discu- 
ta el  proyecto  de  ley  sobre  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles,  que  el  sábado  último  se  leyó  en  esta 
Cámara.  La  lista  de  dichos  documentos,  que  deseo 
consten  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  es  la  siguiente: 

Informe  de  la  Comisión,  reorganizada  por  Real 
decreto  de  26  de  Junio  de  1882,  para  la  unificación 
de  tarifas. 

Real  decreto  de  i)  de  Febrero  de  1861,  sobre  la 
introducción  de  materiales  de  ferrocarriles. 

Fecha  de  la  devolución  al  Estado,  de  los  4. 125.000 
pesetas  que  se  concedieron  á varias  líneas  que  boy 
forman  la  red  de  ferrocarriles  del  Norte,  y que  les 
concedía  la  ley  de  5 de  Julio  de  1876. 

Escritura  de  convenio  de  10  de  Marzo  de  1885, 
por  la  que  se  comprometió  la  Compañía  del  Norte, 
al  encargarse  de  la  del  Noroeste,  al  pago  de  40  mi- 
llones. 

Estado  en  que  se  encuentra  el  expediente  incoa- 
do por  el  Ministerio  de  Fomento,  referente  á lo  que 
deben  las  Compañías  por  gastos  de  las  inspecciones 
administrativas.  (Sobre  esto  decía  la  ley  de  morato- 
rias de  20  de  Noviembre  de  1804,  que  las  Compa- 
ñías estaban  al  descubierto  por  la  cantidad  de  pese- 
tas 5.601.168,80.) 

Las  cuentas  presentadas  por  las  Compañías  du- 
rante la  última  guerra  civil  de  los  trasportes  mili- 
tares. 

¿Qué  hay  'de  unas  denuncias  presentadas  con 
fecha  de  Febrero  de  1894  ante  la  Dirección  de 
administración  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  re- 
ferentes á las  defraudaciones  que  las  Empresas  ha- 
cen á los  Establecimientos  de  beneficencia  por  no 
cumplir  lo  prevenido  en  el  art.  181  del,  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  policía  de  ferrocarri- 
les de  8 de  Setiembre  de  1878,  Reales  órdenes  de 
24  de  Enero  de  1863  y I.°  de  Abril  de  1867? 

Que  se  diga  en  qué  fecha  ha  hecho  efectiva  la 
Compañía  del  Mediodía  la  cantidad  que  le  correspon- 
día satisfacer  por  gastos  de  las  inspecciones  admi- 


nistrativas de  la  línea  de  Valladolid  á Ama ; pues 
según  la  Real  orden  de  14  de  Setiembre  de  1889,  que 
prevenía  que  desde  el  4 de  Mayo  de  1883,  que  co- 
menzaron los  trabajos,  abonase  la  Empresa  á razón 
de  50  pesetas  por  kilómetro  desde  el  día  que  empezó 
la  construcción,  y 100  desde  el  principio  de  la  ex- 
plotación: que  empezaron  respectivamente  el  4 de 
Marzo  de  1883  y año  1895. 

Los  datos  de  la  Delegación  de  Hacienda  expresi- 
vos de  las  cantidades  entregadas  por  las  Compañías 
por  impuestos  de  viajeros  y mercancías. 

Yo  rogaría  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de 
Hacienda,  que  creo  son  los  dos  Departamentos  que 
han  de  facilitar  los  documentos  que  reclamo,  los  tra- 
jeran á la  mayor  brevedad  posible;  pareciéndome  que 
no  huelga  este  ruego,  ¡porque  haciendo  ya  cerca  de 
veinte  días  que  otro  Sr.  Senador  ha  pedido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  datos  más  sencillos  y concretos 
que  los  solicitados  ahora  por  mí,  no  se  ha  servido  to- 
davía traerlos  á la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  S.  M.  el  ruego  que  acaba  de  formu- 
lar S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  señor  general  Pando 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  que  se 
subsane  en  el  Diario  de  las  Sesiones  una  pequeña  omi- 
sión que  he  notado  al  leer  el  Extracto  de  la  sesión 
del  sábado  último. 

Cuando  yo  decía  que  podría  ser  facilísima  la  ter- 
minación de  la  guerra,  los  rumores  que  se  origina- 
ron, sin  duda  por  lo  inesperado  de  la  afirmación,  no 
permitieron  oir  lo  que  añadí  después,  y que  fué:  en 
varios  puntos,  entendiéndose  que  sólo  me  refería  á 
la  provincia  de  Pinar  del  Río  por  aquello  que  mani- 
festaba yo  más  adelante,  que  cuando  se  podía  hacer 
imposible  ¡a  vida,  era  hacer  imposible  la  guerra. 
Pues  bien;  no  me  refería  yo  á esa  provincia  sola,  sino 
además  á otras  varias  jurisdicciones  en  las  que  tam- 
bién es  posible  conseguir  análogo  resultado,  aunque 
por  otros  procedimientos. 

En  cuanto  á los  plazos  posibles  para  la  termina- 
ción de  la  guerra,  me  expresé  sin  duda  mal,  hacien- 
do suponer  que  se  habían  dado  por  alguien,  cuando 
en  realidad  fui  yo  el  que  los  dió,  lo  mismo  el  de  vein- 
te días  que  el  de  un  mes  (y  así  se  lo  dije  en  su  des- 
pacho al  capitán  general  ante  varias  personas,  y en- 
tre ellas  un  Sr.  Diputado  que  hoy  se  sienta  en  estos 
bancos),  y otros  de  cuatro  y seis  meses  que  le  indiqué 
de  oficio.  Si  después  no  me  enviaron  allí  para  que  en 
esos  plazos  se  realizara  el  pronóstico,  no  tengo  yo  la 
culpa;  y lo  único  que  podía  hacer,  era  lamentarme  en 
silencio  entonces  como  me  lamento  en  público  ahora. 

Hay  también  en  el  Extracto  á que  me  refiero  otra 
especie,  que  parece  ser  un  cargo  para  el  Ministro  de 
la  Guerra  y para  el  general  Martínez  de  Campos, 
cuando  en  realidad  no  puede  tener  ese  alcance.  Alu- 
do á lo  escrito  en  una  carta  que  se  ha  insertado  en 
el  mismo  Extracto,  en  que  se  habla  de  la  absoluta 
carencia  de  armas  y municiones  en  los  parques  de 
la  isla  de  Cuba.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y el  ge- 
neral en  jefe  entonces,  tenían  el  sistema  de  no  armar 
á pocos  más,  ajenos  al  ejército,  y claro  es  que  con 
este  sistema  sobraban  4.000  armas  Remington,  y las 
| municiones  del  sistema  del  7 1 que  no  llegaban  á dos 
millares. 
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Claro  es,  repito,  que  con  el  sistema  de  no  armar 
á nadie  y con  la  sustitución  del  (Remington  por  el 
Maüsser,  todo  sobraba;  pero  como  yo  tenía  otro,  que 
ahora  ea  parte  se  sigue,  que  es  el  de  armar  á toda  la 
gente  del  país  que  pueda  armarse... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la 
palabra  para  una  rectificación  y no  para  abrir  un 
nuevo  debate. 

El  Sr.  PANDO:  Terminaré,  Sr.  Presidente,  repi- 
tiendo que  yo  no  censuraba  á los  mencionados  seño- 
res, porque  con  su  sistema  de  entonces  sobraban  las 
pocas  armas  que  había;  pero  cuando  se  empezaron  á 
dar  armas  á los  leales  del  país,  faltaron  muchas,  y 
hubo  que  adquirirlas  fuera  ó remitirlas  de  la  Pe- 
nínsula. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Calleja  (D.  Emilio). 

EL  Sr.  CALLEJA:  He  pedido  la  palabra,  porque 
en  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  del  sábado  no  cons- 
ta que  yo  á última  hora,  después  de  haber  hablado 
los  Sres.  Batanero  y Sánchez  Mira,  pidiese  la  pa- 
labra con  el  objeto  de  rectificar  á ambos  seño- 
res y cumplir  un  deber  de  cortesía.  En  el  estado 
de  agitación  de  la  Cámara,  sin  duda  la  Mesa  no  me 
oyó,  y por  eso  deseo  que  conste  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  que  solicitó  la  palabra. 

Naturalmente,  no  puedo  usar  de  ella  ahora  con 
ese  objeto;  pero  aprovecharé  la  primera  ocasión  que 
para  ello  se  me  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones-,  pero  puedo  asegurar  á S.  S.,  que  en  la 
Mesa  nadie  se  apercibió  de  que  pidiese  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Iglesias  (I),  Manuel). 

El  Sr.  IGLESIAS  (D.  Manuel):  Señores  Senado- 
res, en  la  sesión  del  22  del  pasado  mes,  tuve  el  ho- 
nor de  dirigir  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y habiendo  trascurrido  ya  más  de  dos 
semanas  sin  haber  obtenido  contestación,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  pedir  al  indicado  Sr.  Ministro  los  si- 
guientes datos: 

Primero.  Una  relación  de  los  expedientes  ultima- 
dos en  dicho  Ministerio  y que  no  han  sido  objeto  de 
los  correspondientes  proyectos  de  ley,  en  virtud  de 
los  arts.  74,  75  y 7(3  de  la  ley  de  sanidad  y del  re- 
glamento de  22  de  Enero  de  18G2, y que  se  refieren  á 
pensiones  de  facultativos  inutilizados,  ó de  las  fami- 
lias de  los  fallecidos  en  tiempo  de  epidemia;  expre- 
sando en  cada  caso  las  circunstancias  de  los  recla- 
mantes, el  motivo  de  la  pensión  y su  cuantía. 

Segundo.  Una  relación  de  las  multas  impuestas 
y denuncias  hechas  álos  tribunales  por  los  goberna- 
dores civiles  de  las  provincias,  durante  los  cinco  años 
ál timos  con  motivo  del  ejercicio  ilegal  de  Las  profe- 
siones médicas. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  digne  enviar  al  Senado  esos  do- 
cumentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  de  S.  S, 


EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene V.  S.» 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y dió 
lectura  del  siguiente  Real  decreto: 

«De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al  Mi- 
nistro de  Estado  para  que  presente  alas  Cortes  el  pro- 
yecto de  ley  reconociendo  á los  diplomáticos  y cón- 
sules destinados  á las  plazas  de  sus  respectivas  ca- 
rreras, creadas  con  motivo  de  la  insurrección  de  Cuba 
con  posterioridad  á la  promulgación  de  los  presu- 
puestos generales  del  Estado,  y cuyas  asignaciones  se 
satisfacen  con  cargo  á los  créditos  concedidos  para 
sofocarla,  todos  los  derechos  activos  y pasivos  que 
corresponden  á los  de  su  clase;  considerándolos  para 
todos  los  efectos  comprendidos  en  los  escalafones,  y 
sus  sueldos  como  detallados  en  los  presupuestos  res- 
pectivos, mientras  las  disfruten. 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Julio  de  1896.*=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Estado,  Carlos 0‘DonneU.«« 
Es  copia.=Carlos  0‘Donnell.» 

Seguidamente  el  expresado  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do leyó  dicho  proyecto  de  ley  (Véase  el  Apéndice  1.® 
á este  Diario),  reconociendo  derecho  activos  y pasivos 
á diplomáticos  y cónsules. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  la  Encina. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  la 
adhesión  de  los  Sres.  Conde  de  Canga- Argü  el  les  y 
Salcedo  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  del 
mensaje. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Van  á prestar  juramento 
varios  Sres.  Senadores.  Dos  Sres.  Secretarios  se  ser- 
virán acompañarlos.» 

Juraron  y tomaron  asiento  en  el  Senado,  é ingre- 
saron, respectivamente,  en  las  Secciones  tercera, 
cuarta,  quinta  y sexta,  los 

Sres.  D.  Antonio  Borrell. 

Obispo  de  Guadix. 

Marqués  de  Dilar. 

D.  Federico  Nicolau. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sorteo  de  los  Sres.  Sena- 
dores que  han  de  formar  parte  de  la  Comisión  encar- 
gada de  entregar  á S.  M.  la  contestación  del  Senado 
al  discurso  de  la  Corona.» 

Verificado  dicho  sorteo,  dió  el  resultado  que  apa- 
rece á continuación,  siendo  elegidos  los 
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Sres.  Martínez  de  Rodas,  - 
Casado  y Pardo. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Navarro  y Padilla. 

Silva  (D.  Julián). 

Muñoz  (D,  Julián). 

Hurtado. 

Higuera, 

Merelles. 

Magaz  (Marqués  de). 

Amézaga. 

Albarrán. 

Suplentes. 

Sres.  Benito  Lapeña. 

Alvarez  y Martínez. 

Alvarez  (D.  Manuel  María). 

Ovieco  (Marqués  de). 

Martín  Zavala. 

Monte-Negrón  (Conde  de). 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Debo  advertir  que  los  se- 
ñores Senadores  que  gusten  podrán  agregarse  á la 
Comisión  que  ha  sido  nombrada  para  entregar  á 
S.  M.  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  á cuyo 
fin  se  les  comunicará  oportunamente  el  día  y la  hora 
que  al  efecto  se  señalen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Nombramiento  de  cuatro 
Sres.  Senadores  para  formar  parte  de  la  Junta  su- 
perior de  la  deuda  de  Cuba.» 

Terminada  la  eieccióu,  y hecho  el  escrutinio,  ob- 
tuvieron 51  volos  cada  uno,  los 

Sres.  D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Juan  Miguel  Herrera, 

Marqués  de  Pula  vieja. 

Marqués  de  Viana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res Fabié,  Herrera,  Marqués  de  Polavieja  y Marqués 
de  Viana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Nombramiento  de  tres 
Sres.  Senadores  para  la  Comisión  mixta  inspectora 
de  las  operaciones  de  la  deuda  pública.» 

Terminada  la  elección,  y hecho  el  recuento,  resul- 
tó que  habían  obtenido  59  votos  cada  uno  de  I03 

Sres.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 

D.  Santiago  Angulo. 

Marqués  de  Gasa- Jiménez. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res Marqués  de  Aguilar  de  CampoÓ,  Angulo  y Mar- 
qués de  Casa-Jiménez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
referente  al  proyecto  de  ley  reformando  el  núm.  1.* 
del  art.  45  y el  art.  47  del  Código  civil,  con  relación 
á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  7.’  al 
núm.  41),  y abierto  debate,  sin  ninguno  fué  aproba- 
do  el  artículo  único  de  que  constaba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRRSIDENTE:  Se  suspende  la  sesión,  A 
las  cuatro  se  reunirá  el  Senado  en  Secciones.» 

Eran  las  tre3  y cuarenta  y cinco  minuto. 


Reanudada  la  sesión  á las  seis  y quince,  dijo 
EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 


El  Senado  quedó  enterado,  de  que  las  Secciones, 
en  su  reunión  del  día  de  hoy,  habían  nombrado  para 
entender  en  los  asuntos  que  á continuación  se  expre- 
san, las  siguientes 

COMISIONES 

Adición  al  art . 9.a  de  la  ley  orgánica  del  Cornejo 
de  instrucción  pública . 

Sres.  Fernández  Caro. 

Iglesias  (D.  Manuel). 

Pidal  (Marqués  de). 

Fabié. 

Calvo  y Martín. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Maluquer. 

Reforma  del  art . 13  de  la  ley  electoral  de  Senadores. 

Sres.  Sánchez  Román. 

Forreras. 

Calleja  (D.  Julián). 

Gimeuo. 

Calvo  y Martín. 

González  Vallarino. 

Hernández  Iglesias. 

Aplicación  á la  infantería  de  marina  que  se  halla  en 
Cuba  del  reglamento  de  recompensa t del  ejército. 

Sres.  Torneros  (Marqués  de). 

Ibarra. 

Casa-Pavón  (Marqués  de). 

Donoso  de  la  Campa. 

Valdeínfantas  (Conde  de). 

Lazaga. 

Esteban  Gollantes  (Conde  de). 

Concesión  á las  familias  de  los  individuos  del  ejército  y 
armada  fallecidos  del  vómito  en  Cuba,  de  los  dere- 
chos de  pensión,  orfandad  y viudedad  que  dispone  el 
art.  5.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860. 

Sres.  Aguilar  de  Gampoó  (Marqués  de). 

Herrera. 

0‘Lawlor. 

Sánchez  Mira. 

Vergara. 

Mazarredo, 

Coello  y Quedada, 
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Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el  prin- 
cipio de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales  con 

Alemania. 

Sres.  Torreé na z (Conde  de). 

Escarias  de  Carvajal, 
rallares  (Conde  de). 

Magaz  (Marqués  de). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Vergara. 

Luque  (Marqués  de). 

Determinando  las  condiciones  para  conceder  auxilios 
á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Sres.  González  Longoria. 

Terranova  (Duque  de). 

Pallares  (Conde  de). 

García  de  Leaniz. 

Vilaseca. 

Concha  Castañeda 
Hernández  Iglesias. 

Adquisición  y uso  del  «.Libro  de  la  familia,  s 

Sres.  Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 

Ibarra. 

Trives  (Marqués  de). 

Labra. 

Martínez  del  Campo. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Hernández  Iglesias. 

Fijando  las  bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas 

evaluatorias. 

Sres.  Estella  (Marqués  de). 

Saavedra  (D.  Eduardo). 

Pallares  (Conde  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Grijalva  (Marqués  de). 

Mu  güiro. 

Viana  (Marqués  de). 

Concesión  del  ferrocarril  de  Benavente  á León, 

Sres.  Fernández  de  Cardóniga. 

Domínguez  Gil. 

Rodríguez  Madroño. 

Encina  (Conde  de  la). 

Albarrán. 

Rodríguez  Yagile. 

Suárez  Inclán. 

Prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de 
Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias. 


Concesión  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San  Julián 
de  Masques  á Castro-Urdiales  y Traslaviña,  de  un 
, ramal  entre  la  estación  del  Arenao  y el  barrio  de  San 
Pedro  de  Galdames. 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Ibarra. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Campoamor. 

García  Ramos. 

Villalba. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

CARRETERAS 

Jobe  á la  provincial  de  Vivero  á Mondoñedo, 

Sres.  Vázquez  Queipo. 

Mereües. 

Trives  (Marqués  de). 

Donoso  de  la  Campa. 

Baamonde  (Marqués  de). 

Batanero. 

Almina  (Conde  de  la). 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla. 

Sres.  Bu  Shell, 

Ferreras. 

Peñañor  de  Argamasilla  (Conde  dei. 
Donoso  de  la  Campa. 

Groizard. 

Botella. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Frómista  á Valdespina. 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Fuenteíiel  (Marqués  de). 

Casado  y Pardo. 

Encina  (Conde  de  la). 

Zavala. 

Botella. 

Esteban  Collantes  (Conde  de). 

Mortero  á Corbán. 

Sres.  Martínez  Pacheco. 

Martínez  Aquerreta. 

Limpias  (Conde  de). 

Donoso  de  la  Campa. 

Torre  y Villanueva. 

Viesca  de  la  Sierra.  (Marqués  de  la). 

Palou. 

Vtcft  A Gironélla  & San  Telio  de  Saserra. 


Sres.  Angosto. 

Reig. 

Cortejarena. 

Pezuela  (Marqués  de  la). 

Torre  y Villanueva. 

Botella, 

San  Juan  de  Puerto  Rico  (Marqués  de). 


Sres.  Puig. 

Planas. 

Balaguer. 

Magaz  (Marqués  de). 

Zavala. 

Botella. 

Maluquer. 

S t 
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Sahagún  á las  Arr  ¡ondas  á la  de  León  al  Campo  de 

Caso. 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Martínez  Aquerreta, 

Casa  Pavón  (Marqués  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Torre  Ortiz  y Gil. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Luque  (Marqués  de). 

Badalona  á A follet. 

Sres.  Puig. 

Planas. 

Balaguer. 

Magaz  (Marqués  de). 

Zavala. 

Botella. 

Maluquer. 

Peraltilla  á Ba.rbuñale*. 

Sres,  Casa-Jiménez  (Marqués  de). 

Abarzuza. 

O Lawlor, 

Sauz  (D.  Salustiano). 

Moya. 

González  Vallarino. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Villarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto- Ldptche  á Ciudad 

Real. 

Sres.  Martínez  Pacheco. 

Huerta. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Jarava. 

Moya. 

Botella. 

Chinchilla  (D,  Joaquín). 

Estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla  de  Alba  á Are- 
nas de  San  Juan. 

Sres,  Martínez  Pacheco. 

Huerta. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Jarava. 

Castrofuerte  (Marqués  de). 

Botella. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Criptana  á la  de  Bonillo  á Madridejos. 

Sres.  Martínez  Pacheco. 

Huerta. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Jarava. 

Torrelaguna  (Marqués  de). 

Botella. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Fuente  el  Fresno  día  de  Toledo  á Piedrabuena. 

Sres.  Martínez  Pacheco. 

Huerta, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Jarava. 

Torrelaguna  (Marqués  de), 

Botella. 

Chinchilla  (D,  Joaquín). 


Mataliebres  á la  A lameda,  con  un  ramal  de  Los  Car- 
vajales á la  estación  de  Fuente  Piedra , y otras  dos  en 
la  provincia  de  Málaga. 

Sres.  Lomas  Martín. 

Ibarra. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

García  de  Leaniz, 

García  Paraos, 

Villalba. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Variando  la  denominación  de  la  de  Alar  del  Rey 
á Sotresgudo. 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Fuen  teñe!  (Marqués  de). 

Casado  y Pardo. 

Encina  (Conde  de  la). 

Martínez  del  Campo. 

Botella, 

Esteban  Collantes. 

Declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de  tercero , 
ya  construida , de  Puerto-Lápiche  y Herencia  á Alcázar 
de  San  Juan. 

Sres.  Martínez  Pacheco. 

Huerta. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Jarava. 

Zavala. 

Botella. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Málaga  á 

Alora. 

Sres.  Lomas  Martín. 

Ibarra. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

García  de  Leaniz. 

García  Ramos, 

Villalba. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 


También  quedó  enterada  la  Cámara  de  que  las 
Secciones  habían  autorizado  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley; 

Del  Sr.  Conde  de  Esteban  Collantes,  sobre  adición 
á la  ley  de  27  de  Agosto  de  1883  para  el  régimen  y 
administración  de  las  provincias.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Montero  Ríos,  declarando  monumento  na- 
cional la  Catedral  de  Santiago  de  Compostela.  (Véase 
el  Apéndice  3.“  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Obispo  de  Salamanca  y otros  Sres.  Sena- 
dores, sobre  descanso  dominical.  { Véase  el  Apéndice  4.' 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  del  Campo,  incluyendo  en  e! 
plan  general  de  carreteras  una  de  Gastel  de  Peones  á 
la  de  Cerezo  á Barbadilio.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Fernández  de  Gadórniga,  sobre  reforma 
del  art.  62  de  la  ley  municipal  vigente.  (Vease  el  Apén- 
dice 6.®  á este  Diario.) 
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Seguidamente  se  dió  primera  lectura  de  las  ex- 
presadas proposiciones  de  ley. 


El  Senado  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  haciendo  extensivo  á 
la  infantería  de  marina  que  se  halla  en  Cuba  el  re- 
glamento de  recompensas  del  ejército,  liabia  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Marqués  de  Torneros  y se- 
cretario al  Sr.  Marqués  de  Casa-Pavón;  y la  que  ha 
de  informar  cu  el  que  faculta  al  Gobierno  para  esta- 
blecer sobre  el  principio  de  reciprocidad  las  relacio- 
nes comerciales  con  Alemania,  había  designado  para 
análogos  cargos  á los  Sres.  Conde  de  Torreánaz  y Es- 
eavias  de  Carvajal. 


Se  leyeron,  anunciándose  su  impresión  y reparto 
i los  Sres.  Secadores,  los  dictámenes  relativos  á los 
proyectos  de  ley: 

Haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  infantería  de 
marina  que  so  halla  en  Cuba,  el  reglamento  de  re- 
compensas del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  7."  á este 
Diario.) 


Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  Alemania.  [Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Uu  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  d la  Cámara  t-i  acuerda  declarar  ur- 
gente la  discusión  d«  estos  dos  dictámenes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de 
Rubianas  y Marqués  de  A randa,  el  Senado  así  lo 
acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña 
na:  Discusión  de  los  dictámenes: 

Modificando  y adicionando  la  vigente  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  del  ejército. 

Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  Alemania. 

Haciendo  extensivo  al  Cuerpo  de  infantería  de 
marina  que  se  halla  en  Cuba,  el  reglamento  de  re- 
compensas del  ejército. 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  reforman- 
do el  núm,  1."  del  art.  45  y el  art.  47  del  Código  ci- 
vil, con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 


OCHO  APENDICES 


t 


APÉNDICE  I.'  AL  NÚM.  13 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Estado,  reconociendo  derechos 
activos  y pasivos  á diplomáticos  y cónsules  destinados  á las  plazas  creadas  con 

motivo  de  la  insurrección  de  Cuba. 


A LAS  CORTES 

Teniendo  el  Gobierno  de  S.  M.  motivos  fundados 
para  pensar  que  el  incremento  que  iba  adquiriendo 
la  insurrección  de  Cuba  era  debido  en  su  mayor  par- 
te á la  protección  que  le  prestaban  los  enemigos  de 
España  residentes  en  países  próximos  á dicha  isla,  y 
considerando  necesario  y urgente  aumentar  la  vigi- 
lancia de  sus  gestiones  y trabajos  para  evitar  en  lo 
posible  las  expediciones  de  auxilios  de  todas  clases 
á los  insurrectos,  tuvo  necesidad  el  Ministro  que 
suscribe  de  proponer  la  creación  de  varias  plazas  de 
los  cuerpos  diplomático  y consular  en  América  con 
posterioridad  á la  promulgación  de  los  presupuestos 
generales  del  Estado. 

Comprendiendo  asimismo  la  delicada  importan- 
cia de  la  misión  que  se  le  conñaba,  designó  para  las 
plazas  de  nueva  creación  á funcionarios  de  los  cuer- 
pos diplomático  y consular  que  en  su  larga  carrera 
habían  demostrado  las  dotes  de  inteligencia,  labo- 
riosidad y celo  necesarios  en  la  difícil  situación  en 
que  habían  de  encontrarse  en  sus  nuevos  destinos. 

Mas  no  existiendo  ya  entonces  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Estado,  á que  corresponde  el  pago 
de  esta  obligación,  crédito  legislativo  para  satisfacer 
los  sueldos  y gastos  señalados  á las  plazas  creadas, 
fué  preciso  aplicar  su  importe  al  crédito  extraordi- 
nario autorizado  por  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1895. 

Esta  determinación  coloca  á los  funcionarios  de- 
signados para  los  destinos  de  nueva  creación  en  una 
situación  anómala,  y podrá  causarlos  indebidamente 
perjuicios  en  su  carrera  y en  los  derechos  pasivos 
que  deben  adquirir  en  el  tiempo  que  desempeñen 
esas  plazas,  por  no  estar  éstas  marcadas  detallada- 
mente en  los  presupuestos  generales. 

injusticia  notoria  sería  irrogar  este  perjuicio  y 


ocasionar  tal  quebranto  á funcionarios  dignos  que 
lejos  de  salir  de  su  carrera,  vienen  á prestar  en  ella 
especiales  é importantes  servicios  que  les  hacen  más 
bien  acreedores  á lauro  y recompensas  extraordi- 
narias. 

Para  evitar  esta  anomalía,  producida  únicamen- 
te por  las  condiciones  especiales  de  las  leyes,  que  no 
han  previsto  este  caso,  el  Ministro  que  suscribe,  au- 
torizado por  S,  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Cortes,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.'  Las  plazas  del  Cuerpo  diplomático  y 
consular,  creadas  con  motivo  de  la  insurrección  de 
Cuba,  con  posterioridad  á la  promulgación  de  los 
presupuestos  generales  de  1895-96,  y las  que  por 
igual  causa  se  creen  en  lo  sucesivo,  cuyas  asignacio- 
nes se  satisfagan  con  cargo  á los  créditos  para  sofo- 
car la  insurrección  de  Cuba,  se  considerarán,  para 
todos  los  efectos,  comprendidas  en  los  referidos  pre- 
supuestos generales  del  Estado  y en  los  de  los  años 
siguientes,  hasta  que  sean  incluidos  en  ellos  defini- 
tivamente. 

Art,  2.®  Los  diplomáticos  y cónsules  destinados  á 
las  plazas  de  que  trata  el  artículo  precedente,  adqui- 
rirán por  el  tiempo  que  las  desempeñen  los  mismos 
derechos  activos  y pasivos,  estarán  sujetos  para  to- 
dos los  efectos  á las  mismas  reglas,  y tendrán  las 
mismas  prerrogativas  que  conceden  las  leyes  orgá- 
nicas de  las  carreras  diplomática  y consular  á los  de 
su  clase,  cuyas  plazas  están  detalladas  en  los  presu- 
puestos respectivos,  siéndoles  asimismo  de  abono 
para  los  efectos  pasivos  el  tiempo  que  las  desem- 
peñen. 

Madrid  6 de  Julio  de  1896. =E1  Ministro  de  Esta- 
do, el  Duque  de  Tetuán. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  43 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 

H '■  11  - ■ - ■ __  . , , 


SENADO 


Proposición  de  le  y del  Sr.  Conde  de  Esteban  Collanles  sobre  adición  á la  ley  de%  7 
de  Agosto  de  1883  para  el  régimen  y administración  de  las  provincias . 


AL  SENADO 

EL  Senador  que  suscribe  tiene  ei  honor  de  pre- 
sentar al  Senado  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  15  de  la  ley  de  27  de 
A(oito  de  1 883  para  el  régimen  y administración 


de  las  provincias,  se  adicionará  al  anal  con  el  si- 
guiente párrafo: 

«También  podrán  ser  nombrados  gobernadores 
de  provincia  los  oficiales  del  Consejo  de  Estado  que 
¡ cuenten  diez  años  de  servicios  en  dicho  alto  Cuerpo, 
Biempre  que  el  último  destino  en  el  mismo  ó en  la 
Administración  general  del  Estado,  haya  sido  de  ca- 
tegoría superior  á la  de  jefe  de  Negociado  de  tercera 
dase.» 

Madrid  3 de  Julio  de  i 896. =E1  Conde  de  Este- 
! ban  dolíanles. 


APÉNDICE  3.”  AL  NÚM.  i3 


DIABH ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Montero  Ríos,  declarando  monumento  nacional  la 

Catedral  de  Santiago  de  Composlela, 


AL  SENADO 

El  Senador  qtie  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á esta  alta  Cámara  una  proposición  de  ley 
para  que  sea  declarado  monumento  nacional  la  cele- 
bérrima Catedral  metropolitana  de  Santiago  de  Gom- 
poBtela. 

Su  valor  histórico  es  tan  grande  como  su  mérito 
arquitectónico.  Aquel  edificio  es  como  el  símbolo  y 
eterno  recuerdo  de  las  glorias  alcanzadas  por  nues- 
tra Nación  durante  los  setecientos  años  en  que,  con 
losalientos  que  le  inspiraba  su  fe  en  la  protección  del 
hijo  del  Zebedeo,  luchó  indomable  derramando  su 
sangre  generosa  para  reconquistar  su  Libertad  é in- 
dependencia perdidas.  Su  mérito  artístico  hace  de 
aquel  edificio  el  más  bello  ejemplar,  y la  obra  maes- 
tra del  estilo  románico,  no  sólo  en  España,  sino  en 
todo  el  Mediodía  de  Europa;  y la  belleza  iconográfi- 
ca de  sus  pórticos,  y singularmente  del  llamado  de 


la  Gloria,  tan  admirado  por  todos  los  artistas,  no  tie- 
ne rival  en  el  mundo. 

El  amor  que  la  Nación  ha  sentido  siempre  por 
sus  gloriosos  recuerdos  y por  las  obras  maestras  d» 
sus  grandes  artistas,  son  título  suficiente  para  que 
el  Senado  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Será  considerada  como  monumento 
nacional  la  Catedral  metropolitana  de  Santiago  de 
Com  poste  la. 

Art.  2.°  Los  gastosdesuconservación, reparación 
y embellecimiento,  estarán  á cargo  del  capítulo  des- 
tinado á las  atenciones  de  esta  clase  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado. 

Palacio  del  Senado  4 de  Julio  de  1 896. —Eugenio 
Montero  Ríos, 


APÉNDICE  4.'  AL  BTÚM.  43 

DIA  RIO 

DE  LAB 

SESIONES  DE  GOBTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca  y otros  Sres.  Senadores , sobre 

descanso  dominical. 


AL  SENADO 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Sen&do 
lo  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  i Queda  prohibido  el  trabajo  en  los  do- 
mingos y días  festivos,  á los  menores  de  18  años  de 
ambos  sexos,  en  los  establecimientos  industriales  y 
mercantiles,  así  fijos  como  ambulantes,  y en  las  obras 
de  construcción  y reparación  de  edificios. 

Art,  2.“  Be  presumirá  convenido  el  descanso  se- 
manal en  todos  los  contratos  de  trabajo.  Las  estipu- 
laciones en  contrario  carecerán  de  fuerza  civil  de 
obligar. 

Art.  3,*  Queda  asimismo  prohibido  en  los  domin- 
gos y dias  festivos  el  trabajo  material  en  la  vía  pú- 
blica ó con  alguna  manifestación  exterior  á ella. 

Art,  4.°  Se  guardará  la  observancia  de  los  días 
festivos  en  ios  establecimientos,  obras  y servicios 
dependientes  del  Estado,  la  Provincia  ó el  Municipio. 

La  Administración  central,  la  provincial  y la  mu- 
nicipal, fijarán  en  los  pliegos  de  contratación  de 
obras  y servicios  la  prohibición  del  trabajo  en  di- 
chos días. 

Art.  5.“  No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  ley,  será 
permitido  el  trabajo  del  domingo  y de  los  días  festi- 
vos en  casos  de  urgente  necesidad,  y señaladamente: 

1. °  En  las  industrias  que  exijan  la  continuidad 
eo  la  producción,  por  razones  técnicas. 

2. °  En  las  industrias  que  suministren  aL  público 
objetos  de  primera  necesidad,  cuya  fabricación  deba 
ser  cotidiana. 


3. a  En  el  comercio  dedicado  á proveer  al  público 
de  estos  artículos  de  primera  necesidad. 

4. °  En  los  servicios  que  satifacen  necesidades  dia- 
rias del  público  de  carácter  perentorio. 

5. °  En  las  explotaciones  que  por  su  índole  se  ha- 
llen subordinadas  á los  accidentes  de  la  naturaleza, 
ó no  puedan  funcionar  más  que  en  estaciones  deter- 
minadas. 

6. °  En  los  trabajos  mercantiles  que  tienen  lugar 
en  Los  puertos  y bahías  cou  ocasión  de  la  carga  y 
descarga  de  los  buques,  cualquiera  que  sea  su  pabe- 
llón, siempre  que  necesiten  estar  pocas  horas  en  el 
puerto,  y en  los  relativos  á terminar  operaciones  de 
aquella  clase  empezadas  en  días  laborables. 

Las  excepciones  se  declararán  por  el  Gobierno  ó 
sus  delegados,  previa  la  información  oportuna  acer- 
ca de  su  necesidad,  si  la  urgencia  del  caso  no  lo  im- 
pide, y de  todos  modos  se  habrá  de  asegurar  al  tra- 
bajador el  descanso  por  semana,  de  las  horas  que 
correspondan  á un  día  entero. 

Estas  declaraciones  de  excepción  no  serán  obs- 
táculo para  que  las  autoridades  eclesiásticas  ejerci- 
ten libremente  las  facultades  que  Ies  son  propias. 

Art.  6.°  En  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  otorgará  á los  trabajadores  en  los  do- 
mingos y dias  festivos  el  tiempo  necesario  para  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos. 

Art.  7.°  Las  infracciones  de  esta  ley  por  parte 
de  los  trabajadores,  serán  castigadas  con  multa  de 
5 á 25  pesetas,  que  podrá  elevarse  hasta  50  en  caso 
de  reincidencia.  Guando  los  infractores  sean  los 
patronos  ó las  empresas,  la  pena  será  de  50  á 125 
pesetas.  Los , insolventes  quedarán  sujetos  á la  res- 
ponsabilidad personal  subsidiaria  con  arreglo  á lo 
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preceptuado  en  el  Código  penal.  Conocerán  de  estas 
infracciones  los  Juzgados  municipales  en  juicios  de 
faltas. 

Salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  3.6,  no  incurrirán  en 
estas  penas  los  que  conste  que  no  profesan  la  reli- 
gión del  Estado;  pero  en  semejante  caso  quedarán 


sometidos  á las  mismas  los  que  no  guarden  el  des- 
canso de  un  día,  por  lo  menos,  en  la  semana. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1896.=0bispo 
de  Saíamanca.=El  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba.= 
El  Obispo  de  Puerto  Rico.=El  Obispo  de  Tuy. 


APÉNDICE  6.a  AL  NÚM.  43 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Martines  del  Campo , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Castil  de  Peones  á la  de  Cerezo  á Barbadillo. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Senado  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  í.“  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  provincia  de  Bur- 
gos que,  partiendo  de  la  de  Madrid  á Irún  en  Castel 
de  Peones,  se  dirija  tan  rectamente  como  sea  posible 
A cruzar  la  de  Burgos  á Logroño  entre  Tosan  tos  y 


Belorado,  y por  la  orilla  izquierda  del  río  Terón  y 
San  Miguel  de  Pedroso,  se  una,  pasando  por  el  sitio 
llamado  Puente  del  Diablo,  á ia  provincial  de  Tirgo 
á Pradoluengo,  y separándose  de  éste  en  la  Venta  de 
Villagalijo,  continúe  por  esta  villa  y la  de  San  Vi- 
cente del  Valle  á terminar  en  el  sitio  más  próximo 
de  la  proyectada  de  Cerezo  á Barbadillo. 

Art.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1 886. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  f 896,=Eduardo 
Martínez  del  Campo. 


APÉNDICE  0."  AL  NÚM,  48 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  sobre  reforma  del  art.  62  de 

la  ley  municipal  vigente. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
pouer  al  Senado  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

El  art,  62  de  la  ley  municipal  de  2 de  Octubre  de 
1877  quedará  redactado  en  estos  términos: 

«Art.  62.  En  las  capitales  de  provincia  de  primera 
y segunda  clase  los  concejales  no  podrán  ser  reele- 
gidos sino  cuatro  años  después  de  haber  cesado  en 
el  cargo  por  cualquier  causa. 


En  las  capitales  de  tercera  clase  y demás  pue- 
blos, así  como  en  los  Ayuntamientos  constituidos 
por  poblaciones  agregadas  con  arreglo  á esta  ley,  los 
concejales  pueden  ser  reelegidos,  así  como  los  voca- 
les de  la  Junta  de  asociados. 

Lo  mismo  los  concejales  que  los  individuos  de  la 
asamblea  de  vocales  asociados  dejarán  de  ser  reele- 
gidos si  incurriesen  en  los  casos  de  incompatibilidad 
que  determina  la  ley.» 

Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  1896. «Gabriel 
Fernández  de  Cadórniga. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la,  Comisión  relativo  ai  proyecto  de  ley  haciendo  extensivo  al  Cuerpo 
de  infantería  d.e  marina,  el  reglamento  de  guerra  vigente,  sobre  recompensas 

en  la  actual  campaña  de  Cuba. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  que  hace  extensivo  al  Cuerpo  de 
infantería  de  marina  que  se  halla  en  Cuba  el  regla- 
mento de  recompensas  del  ejército,  lo  ha  examinado; 
y de  conformidad  con  lo  que  en  el  mismo  se  propone, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Mientras  los  batallones  del  Cuerpo 
de  infantería  de  marina  operen  en  la  actual  campa- 


na de  Cuba  en  unión  del  ejército,  sus  jefes,  oficia- 
les, clases  é individuos  de  tropa,  sujetos  á sus  orde- 
nanzas y reglamentos  de  campaña,  serán  recompen- 
sados con  arreglo  al  vigente  de  Guerra,  que  se  hace 
extensivo  á dicho  Cuerpo,  quedaddo  en  todo  su  vigor 
el  referente  al  ascenso  de  ios  sargentos.  Las  propues- 
tas pasarán  á la  resolución  dei  Ministro  del  ramo, 
inspector  general  de  dicho  Cuerpo. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1896.=Marqués 
de  Torneros,  presidente.=El  Conde  de  Valdeinfan- 
tas.=José  María  Lazaga.=£l  Conde  de  Esteban  Co- 
llantes.=Marciano  Donoso  de  la  Campa.=*Eduardo 
Ibarra,=El  Marqués  de  Casa-Pavón,  secretario. 


■ 


APÉNDICE  8.°  AL  NUM.  43 

DIAKIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para 
establecer  sobre  el  principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 

con  el  bnperio  alemán. 

AL  SENADO 

La  Comisión  encargada  de  informar  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los  Di- 
putados, facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre 
el  principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comercia- 
les con  Alemania,  ha  examinado  el  asunto;  y hallán- 
dose conforme  con  lo  propuesto  por  el  otro  Cuerpo 
Co legislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con- 


ceder la  aplicación  de  ta  segunda  tarifa  del  vigente 
Arancel  de  Aduanas  de  la  Península  y de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto  Rico,  sin  otros  beneficios,  á los 
productos  del  suelo  ó de  la  industria  dei  Imperio  de 
Alemania,  siempre  que  dicha  Nación  aplique  á los 
de  España  y sus  colonias  los  derechos  de  importa- 
ción de  su  Arancel  general,  sin  el  recargo  con  que 
en  la  actualidad  están  gravadas  determinadas  mer- 
cancías. 

Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  1896.=Conde 
de  Torreánaz,  presidente. =El  Vizconde  de  Campo 
Grande.=El  Marqués  de  Magaz.=El  Conde  de  Palla- 
res. =El  Marqués  de  Luque.=Mariano  Yergara.**= 
Fernando  Escavias  de  Carvajal,  secretario. 


. 
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DS  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXOIO.  SR.  MARQUÉS  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  MARTES 


SUMARIO 


Abierta  a las  Iras  y quince  miuutos,  se  aprueba  el  Ada  de  la  an- 
terior. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  aplicación  a las  familias 
de  los  ind millos  del  ejército  y de  h armada  fallecidos  en  Cuba, 
de  los  beneficios  que  concede  la  de  8 de  Julio  de  1800. 

Primera  leclura  de  una  adición  del  Sr.  Pasquín  a]  proyecto  de  ley 
haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  infantería  de  marina  el  regla- 
mento de  Guerra  vigente,  sobre  recompensasen  la  actual  campaña 
de  Cuba. 

PBEGDNTAS:  Del  Sr.  Gayo,  con  motivo  de  la  reunión  de  Secciones  del 
día  de  ayer. — Manifestación  del  Sr.  Presidente. 

Del  Sr.  Conde  de  Mo&te-Nqgron,  sobre  auxilios  á las  provincias  ara- 
gonesas con  motivo  de  la  sequía  y falla  de  cosechas. — Le  contesta 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Del  Sr.  Obispa  de  fiuadii,  solicitando  socorros  para  los  pueblos  de  su 
diócesis  que  han  padecido  ó cansa  de  los  temporales  y sobre  cons- 
trucción de  carreteras. — Lo  contesta  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

M $r.  Vergara,  redamando  A expediente  del  ferrocarril  do  Murcia 
á Granada, — le  contestan  los  Sres.  Ministras  do  Fomento  y de  la 
Guerra. 

bel  Sr,  Marqués  de  los  Gaslellones,  sobre  envió  de  una  relación  de  las 
lariías  vigentes  en  las  Compañías  de  ferrocarriles  del  Norte,  del 
Hdíodí»  y de  Madrid  a Capares  y á Portugal,  y preguntando  si  es 
ciado  que  se  ha  inaugurado  el  ferrocarril  de  Astorgaa  Plasencia 
sin  estar  construidas  algunas  obras. 

Del  Sr,  Gimeno,  reiterando  el  envío  do  ciertos  dalos,  in formes  ó an- 
tecedentes necesarios  para  discutir  el  proyecto  ite  ley  de  auxilios 
* las  impresas  de  ferrocarriles. — U conteste  el  Sr.  Hmislro  de 
Fameulp, 
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lie!  Sr.  Guilde  de  Valdeteíanlas,  acerca  de  la  situación  aflictiva  de  las 
provincias  andaluzas,  y construcción  de  estaciones  definitivas  en 
las  ferrocarriles  de  Sevilla,  Cádiz  y Madrid, — Le  contesta  el  seiiór 
Ministro  de  Fumen  lo. 

OKDEN  DEL  OIA  DE  IIP  Y:  Discusión  del  dictamen  facultando  al  Go- 
bierno para  establecer  sobre  el  principio  de  reciprocidad  las  rela- 
ciones comerciales  con  el  imperio  alemán. — Discurso  del  Sr.  Du- 
que de  Veragua,  en  contra.— Le  contestan  tes  sres.  Conde  de  To- 
rreánax  y Ministro  da  Hacienda.— BeetíGcacióo  de  dichos  señores. 
Se  aprueba  el  diclamen. 

Discusión  del  dictamen  sobre  modificación  y adición  de  la  vigente  lev 
de  reclulaimentp  del  ejército. — Se  aprueban  sin  debale  los  arliru- 
los  i,°  ai  8.a— La  Comisión  retira  el  4,°  después  de  una  maní* 
fcslaeión  del  Sr.  Donoso  de  la  Campa.— Se  aprueban  sin  discusión 
los  arte,  o.°  y 6.°— Apoya  el  Sr,  Lomas  su  enmienda  al  art.  7.* 
Contestación  del  Sr.  Donoso  de  la  Campa  (de  la  Comisión).— Rec- 
tifican ambos  señores.— Se  retira  la  enmienda,— Discurso  del  se- 
ñor Lomas  con  Irá  el  articulo. — Le  contesta  el  Sr.  Cuello. — La  Co- 
misión retira  el  articulo.—  Se  admite  una  enmienda  aí  art*  8.°, 
de  los  Sres.  Iglesias  y Díaz  y Martínez  Pacheco,  después  de  la  ma- 
uifeslacióQ  del  -Sr., Cuello,  y queda  aprobado  dicho  artículo  con  la 
expresada  enmienda, — Apoya  el  Sr.  Lomas  una  enmienda  al  ártica* 
lo  0.°— Le  contesta  el  Sr.  Coello  y se  retira  la  enmienda,— Se 
aprueban  los  arte.  0.°  al  10 — Después  de  lina  manifesteción  dél 
Sr,  Gorostidi,  á quien  contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  queda 
aprobado  el  17, — Sin  debale  se  aprueban  el  18  y los  4.°  y 7;®  nue- 
vamente redactarlos. 

Discusión  del  dictamen  haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  infantería  de 
marina  que  se  baila  en  Cuba  el  reglamento  de  recompensas  del 
ejercito.— Se  aprueba  después  de  admitir  una  adición  que  apoya 
el  Sr.  Pasquín,  al  que  contesta  el  Sr.  Conde  de  Esteban  Ca- 
llantes. 

Volase  definitivamente  el  proyecte  de  ley  reformando  el  num,  4.* 
det  art,  4a  y el  art.  47  del  Código  civil,  cou  relación  a .tes  tete* 
de  Cuba  v Puerto  Rico. 
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DSSLACílO:  Nombramíenlli  de  presidie  j seerelariú  de  varias  Comí- 
sioues  y lectura  de  los  dictámenes  concediendo  determinados  de- 
rechos á las  familias  de  los  individuos  del  ejército  | armada  fa- 
llecidos á consecuencia  del  vómito,  y aclarando  el  arl.  U de  la 
ley  electoral  de  Senadores.— Se  declara  urgente  la  discusión  de 
este  último. 


ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Discusión  de  los  dictámenes  acerca 
del  suplicatorio  para  continuar  el  procesamiento  del  Senador  elec- 
to I).  Miguel  López  Martínez  y sol, re  aclaración  del  arL  13  de  la 
ley  electoral  de  Sres.  Senadores,— ‘Votación  definitiva  de  tres  pro- 
yeclos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  sois  y diez  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y quince  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Senadores  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
aplicación  á las  familias  de  los  individuos  del  ejér- 
cito y de  la  armada  fallecidos  en  Cuba,  de  los  bene- 
ficios que  concede  la  de  8 de  Julio  de  1 860,  había 
nombrado  presidente  al  Sr,  Marqués  de  Aguí  lar  de 
Campoó  y secretario  al  Sr.  D,  Rafael  de  Mazarredo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Rayo, 

El  Sr.  BAYO:  La  he  pedido  para  rogar  al  Sr.  Pre- 
sidente tenga  la  bondad  de  manifestarme  si  es  cierto 
lo  que  dice  un  periódico  de  la  mañana.  El  Tmparcial , 
comentando  lo  sucedido  aquí  en  el  día  de  ayer  con 
motivo  de  la  reunión  de  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  la  Gomisión  que  ha  de  entender  en  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á los  ferrocarriles. 

Yo  me  anticipo  á creer  que  lo  que  en  el  citado 
periódico  se  consigna  y atañe  á mi  persona  es  un 
error,  porque,  dada  la  amistad  que  desde  bace  cua- 
renta años  media  entre  el  actual  Sr.  Presidente 
del  Senado  y el  que  ahora  se  honra  dirigiéndoos  lo 
palabra,  y teniendo  además  en  cuenta  que  ocupando 
S.  S.  ese  alto  sitial  no  había  de  expresarse  en  los  tér- 
minos que  se  le  atribuyen,  no  puedo  estimar  como 
exacta  la  relación  á que  aludo.  Esto  no  obstante,  yo 
be  de  rogar  á 8,  S.  me  dispense  la  bondad  de  permi- 
tirme formular  una  sencilla  pregunta. 

Deseo  saber  si  es  exacto  que,  hablando  ayer  con 
otros  Sres,  Senadores  que  habían  tomado  parte  en 
la  votación  verificada  en  las  Secciones,  y habiendo 
manifestado  S.  S.  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
habían  votado  con  el  Gobierno  bastantes  liberales, 
oponiéndose  á este  hecho  el  que  también  con  la  opo- 
sición habían  votado  algunos  conservadores,  S.  S.  ex- 
presó que  regalaba  á los  liberales  aquellos  conser- 
vadores que  hubieran  votado  con  las  minorías. 

Esto  es  lo  que  consigna  ese  periódico  á que  be 
aludido,  y aunque  repito  que  no  le  doy  crédito,  como 
se  reñere  á mi  personalidad,  estoy  en  el  deber  de 
averiguar  si  eso  es  ó no  cierto,  pues  entiendo  que,  al 
votar  ayer  como  Senador  en  las  Secciones  en  el  sen- 
tido que  lo  hice,  usé  de  no  perfecto  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  dirigiendo 
una  pregunta  sobre  actos  privados  que  ocurrieron 
en  los  pasillos,  y no  tiene  derecho  para  hacerse  aquí 
nro  de  \q  que  sucede  en  las  galerías,  AU£  es  donde 


S.  S,  podrá  acudir  para  reclamar  la  explicación  que 
considere  conveniente;  pues  por  lo  demás,  no  se  pue- 
de permitir  que  S.  S.  use  de  un  derecho  que  no  tiene, 
de  traer  aquí  esas  conversaciones. 

El  Sr.  BAYO:  Señor  Presidente,  refiriéndose  el 
hecho  á que  aludimos  á un  acto  público,  á una  vo~ 
tación  sobre  un  asunto  de  verdadero  interés,  lamen- 
to mucho  que  S„  S,  me  cierre  la  puerta  á toda  expli. 
caciÓn  impidiéndome  sincerarme. 

Yo  no  puedo  quedar  ante  la  opinión  pública  en 
una  situación  en  que  se  rebaja  mi  personalidad,  por- 
que haya  disentido,  en  una  cuestión  dada,  del  parti- 
do conservador;  pues  aun  cuando  S.  S.  no  me  citó 
personalmente,  como  fui  el  único  conservador  que 
en  las  Secciones  votó  en  contra  del  proyecto  de  ley 
áque  me  he  referido,  pudiera  interpretarse  estocomo 
una  disidencia.  Por  eso  he  venido  aquí  á rogar  á S.  8, 
alguna  explicación  sobre  ese  particular,  pues  sobra- 
damente le  consta  mi  lealtad,  tanto  al  partido  con- 
servador, como  á su  digno  é ilustre  jefe  el  Sr.  Gáno 
vas  del  Castillo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S,;  pero  lo 
que  hace  no  es  ya  dirigir  una  pregunta. 

El  Si.  BAYO:  Es  pedir  una  explicación  que  ne- 
cesito del  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  le  he  contestado  á S. 
y Je  he  dicho  que  de  los  actos  privados  no  tiene  de- 
recho á ocuparse  ante  el  Senado. 

El  Sr,  BAYO:  Pues  protesto  ante  el  Senado  y 
ante  el  país  de  la  contestación  que  me  da  el  Sr.  Pre- 
sidente. 

No  tengo  más  que  decir. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  da  Monlenegrón. 

El  Sr.  Conde  de  MONTE^NEGRÓN:  Aprovechan' 
do  la  ocasión  de  hallarse  en  la  Cámara  mi  respetado 
y querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  voy  á 
dirigirle  un  ruego. 

Agobiadas  las  provincias  aragonesas  por  la  pér- 
dida de  la  cosecha  de  cereales,  debida  á la  pertinaz 
sequía,  y maltratados  muchos  pueblos  de  esa  región 
por  los  pedriscos,  sufren  hoy  la  miseria,  y el  hambre 
será  su  porvenir  en  el  invierno.  Menester  es,  pues, 
prestarles  algún  auxilio  que  les  redima  de  tales  ca- 
lamidades. 

No  he  de  pedir  yo  nada  del  fondo  de  calamida- 
des públicas,  no  existiendo  capítulo  en  el  presupues- 
to, ni  aunque  existiera;  solo,  sí,  pido  trabajo  para 
que  aquellos  honrados  obreros  puedan  mantener  á 
sus  familias,  y venga  á redundar,  no  sólo  en  bien  de 
ellos,  si  que  también  en  el  de  las  provincias. 

Por  eso  mi  ruego  consiste  en  pedir  al  Sr,  Mi- 
nistro saque  á subasta  cuantas  carreteras  se  bailen 
en  dichas  provincias  en  situación  de  ser  construidas; 
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y como  entre  ellas  se  halla  una,  la  de  Muel  á Lum~ 
plaque,  cuyo  proyecto  está  ya  aprobado  por  la  Junta 
consultiva,  he  de  suplicar  sea  esta  una  de  las  que 
primero  merezcan  su  atención. 

Si,  como  no  dudo,  accede  á mi  ruego,  no  sólo  yo, 
que  tanto  amor  tengo  á aquella  tierra,  donde  he  na- 
cido, he  de  agradecerlo,  sino  aquellos  habitantes,  que 
tan  dignos  son  de  las  atenciones  del  Gobierno* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Los  móviles  que  han  impulsado  al  Sr.  Conde  de  Moo- 
te-Negrón  á hacerme  el  ruego  que -acabamos  de  oirle 
son  tan  atendibles,  que  yo  no  puedo  menos  de  darle 
una  contestación  totalmente  satisfactoria. 

Haré  que  inmediatamente  se  pongan  en  curso 
esos  expedientes  de  carreteras  á que  S*  S*  se  refiere,  i 
para  ultimar  aquello  que  sea  preciso,  á fio  de  subas- 
tarlas en  breve*  De  esta  manera,  ya  que  no  hay  fon- 
do de  calamidades  públicas,  y,  por  consiguiente,  no 
es  dable  auxiliar  á los  pueblos  azotados  por  algunas 
calamidades  con  fondos  en  metálico,  se  atenderá  al 
deseo  de  esas  comarcas,  cuando  menos,  por  medio  de 
la  ejecución  de  esas  obras,  en  las  cuales  se  propor- 
cionará trabajo,  y de  ese  modo  quedará  complacido 
el  Sr,  Conde  de  Monte- Ncgrón, 

El  Sr,  Conde  de  MONTE-NEGBQN:  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  Conde  de  MONTJS-NEGRON:  Para  dar  gra- 
cias al  Sr*  Ministro  de  Fomento  por  su  contestación, 
y manifestarle  que  le  quedo  muy  agradecido,  como 
seguramente,  al  saberlo,  le  quedará  también  Aragón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Obispo  de  Guadix. 

El  Sr.  Obispo  de  GUADIX:  Mi  objeto,  al  pedir 
la  palabra,  no  es  otro  sino  dirigir  al  Gobierno  de 
S.  M*  una  súplica  semejante  á la  que  acaba  de  for- 
mular el  Sr.  Conde  de  Monte-Nogrón* 

Es  es  el  caso,  que  el  26  de  Junio  una  tormenta 
descargó  gran  cantidad  de  pedrisco  y lluvia  torren- 
cial sobre  la  hermosa  vega  de  Guadix,  y aquel  río, 
queen  otro  tiempo  llamaban  los  árabes  « Río  de  vida», 
se  convirtió  en  nuncio  de  desolación  y de  muerte. 

Muchos  labradores  se  han  quedado  sin  pan  con 
que  alimentar  á sus  hijos;  la  miseria  está  asomando 
la  cabeza  por  aquel  horizonte,  por  lo  cual  el  Ayun- 
tamiento me  ha  dirigido  una  comunicación  rogán- 
dome que  suplique,  que  inste,  que  pida  socorros 
para  aquellos  pueblos.  Las  necesidades  son  grandí- 
simas. 

Yo  comprendo  bien  que  el  Erario  está  exhaus- 
to; pero  si  no  fuese  posible  atender  con  algunos  re- 
cursos del  fondo  da  calamidades  á las  que  padece 
aquella  región,  casi  podría  llamarse  desheredada,  yo 
rogaría  ai  Sr,  Ministro  de  Fomentóse  sirviese  dictar 
las  disposiciones  convenientes  á fin  de  que  las  ca- 
rreteras que  están  por  construir,  ó que  hace  años  se 
hallan  abandonadas,  se  concluyan,  y otras  que  hay 
en  proyecto,  como  la  de  ALdeire  á Montegícar,  se  sa- 
qne.li  á subasta  y se  hagan  con  la  mayor  prontitud 
posible.  Solamente  así  será  fácil  que  los  obreros  de 
aquella  región  no  se  mueran  de  hambre. 


Hay  que  tener  en  cuenta  que  Guadix  no  es  una 
ciudad  industrial,  sino  única  y exclusivamente  agrí- 
cola. 

Si  faltan  las  cosechas,  como  es  seguro  que  este 
ano  faltarán,  pues  ya  dotaban  las  mieses  sobre  las 
aguas  el  último  día  de  tormenta,  ha  de  ser  grande  la 
calamidad  que  pese  sobre  aquellos  pueblos. 

Por  tanto,  ruego  al  Gobierno  de  S*  M,,  y al  señor 
Ministro  de  Fomento  en  particular,  se  sirva  atender 
con  misericordia  á aquella  tierra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Es  preciso  que  los  Sres,  Senadores  se  vayan  acostum- 
brando á la  idea  de  que  no  hay  fondo  de  ca  Lamida - 
midades  públicas.  Las  Cortes  han  acordado  supri- 
mirlo. 

Por  consiguiente,  siempre  que  se  quiera  recurrir 
á él,  es  inútil,  porque  como  ha  desaparecido  esa  par- 
tida del  presupuesto,  el  Gobierno,  sea  cualquiera  so 
deseo,  no  tiene  una  peseta  en  tal  concepto. 

Sin  embargo,  no  es  indiferente  á las  calamidades 
de  ios  pueblos,  y hace  algún  tiempo,  cuando  amena- 
zaba caer  una  desgracia,  mayor  si  cabe  que  la  que 
pesa  sobre  España,  suponiendo  una  pérdida  total  de 
cosechas,  estudiaba  la  construcción  de  las  obras  pú- 
blicas, á fin  de  dar  el  socorro  posible  á los  pueblos 
de  una  manera  indirecta,  pero  eficaz. 

Dentro  de  este  criterio,  tengo  la  satisfacción  de 
prometer  al  Sr*  Obispo  de  Guadix  que  haré  que  todas 
aquellas  carreteras  que  estén  en  proyecto  se  activen 
para  proceder  á su  construcción,  y todas  las  que  es- 
tén acabadas  sean  reparadas,  de  manera  que  puedan 
sacar  á la  ciudad  de  Guadix  del  apuro  y de  la  penu- 
ria en  que  se  encuentra* 

Creo  ^ne  con  esto  quedarán  satisfechos  S*  S,  y los 
pueblos  en  cuyo  favor  con  tanta  razón  se  interesa, 

ElSr,  Obispo  de  GUADIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr,  Obispo  de  GUADIX:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  en  mi  nombre  y en  el  de 
la  ciudad  de  Guadix  por  la  promesa  que  acaba  de 
hacer* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vergara* 

El  Sr*  VERGA R A:  Suplico  al  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento tenga  la  bondad  de  traer  á la  Cámara  el  expe- 
diente del  ferrocarril  de  Murcia  á Granada;  y si  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  me  lo  permite,  diré  en 
brevísimas  palabras  algo  de  lo  que  me  mueve  á for- 
mular esta  petición. 

Hace  muchos  años,  por  cierto  siendo  Sena  íor 
por  la  provincia  de  Almería  el  actual  Sr.  Minis'ro 
de  Marina,  varios  Diputados  y Senadores  de  las  pro- 
vincias de  Murcia,  Almería  y Granada  gestionamos 
la  construcción  de  ese  ferrocarril*  Debido  á estas 
gestiones,  ó á la  necesidad  de  esa  vía  férrea,  ó al 
abandono  en  que  estaban  aquellas  provincias,  sobre 
todo  la  de  Almería,  una  de  las  más  desgraciadas  de 
España,  tomó  estado  el  asunto  y se  empezó  á cons- 
truir dicho  ferrocarril,  el  cual  está  ultimado  hasta 
Baza;  pero  la  sección  que  falta  por  construir,  desde 
Baza  á Granada,  es  precisamente  la  más  difícil. 

Yo  nada  sé,  yo  nada  quiero  saber  da  lo  quo  hay 
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acerca  de  prórrogas  múltiples  y repetidas  y largas 
de  ese  ferrocarril,  y para  eso  pido  el  expediente,  para 
enterarme  de  lo  que  ignoro,  porque  yo  ignoro  mu- 
chísimas cosas,  y esta  es  una  de  ellas. 

Ese  ferrocarril  tiene  la  importancia  regional  que 
comprenderá  el  Senado;  pero  no  es  eso  lo  que  más  le 
abona,  sino  su  importancia  general.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  á quien  con  mucho  gusto  veo  en  esta 
ocasión  en  el  banco  azul,  convendrá  en  que  un  ferro- 
carril que  signe  el  litoral  de  Francia  y Portugal  en- 
traña una  importancia  estratégica  que  yo,  aunque 
no  soy  de  la  profesión,  comprendo,  como  lo  compren- 
derán también  todos  los  militares. 

Pues  bien;  ese  ferrocarril,  que  en  la  época  en  que 
.trabajábamos  por  que  se  construyese  el  de  Murcia  á 
Granada,  era  casi  un  sueño,  hoy  se  halla  muy  cerca 
de  la  realidad,  supuesto  que  se  encuentra  construido 
desde  Francia  hasta  Gandía,  que  hay  un  pequeño 
trayecto  desde  Gandía  hasta  Alicante  sin  construir 
(del  cual,  por  cierto,  pienso  ocuparme  en  otra  oca- 
sión, y se  lo  anuncio  al  Sr*  Ministro  de  Fomento), 
que  también  está  construido  y en  explotación  desde 
Alicante  á Baza,  desde  Granada  á Hueiva  y desde  la 
frontera  portuguesa  á Faro,  porque  en  esto,  como  en 
otras  cosas,  se  nos  han  adelantado  los  portugueses; 
en  vías  de  construcción  se  encuentra  desde  Baza  ¿ 
Granada,  y en  preparación  desde  Baza  á Alicante  y 
desde  Hueiva  á la  frontera  portuguesa. 

Para  comprender  la  importancia  estratégica  de 
este  ferrocarril,  basta  echar  una  mirada  sobre  el  mapa, 
y ver  que  salva  el  Estrecho.  En  fin,  son  tantas  las  ven- 
tajas que  reportaría  la  construcción  de  dicha  línea, 
que  no  tengo  necesidad  de  justificar  más  ampliamen- 
te este  ruego  que  hago  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Al  mismo  tiempo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  nos  dé  su  opinión  acerca  de  este  ferro- 
carril 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la-palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
No  tengo  que  hacer  otra  cosa  en  este  asunto  si  o o 
ofrecer  al  Sr.  Vergara  que  daré  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  venga  aquí  lo  más  pronto  posible  el  ex* 
podiente  relativo  al  ferrocarril  de  Murcia  á Granada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Arcárraga):  Por 
consideración  al  digno  Sr.  Vergara  pronunciaré  dos 
palabras  nada  más. 

No  conozco  eí  trazado  del  ferrocarril  á que  S.  S. 
se  refiere;  desde  luego,  como  principio  general,  es 
conveniente  todo  lo  que  tienda  á facilitar  las  comu- 
nicaciones en  el  litoral.  Guando  vea  el  expediente  y 
conozca  el  trazado,  podré  ser  algo  más  concreto. 

El  Sr.  VERGARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VERGARA:  Doy  las  gracias  á los  señores 
Ministros  por  la  contestación  con  que  se  han  servi- 
do honrarme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
tellanos tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Desearía 


que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  trajera  aquí  la  rela- 
ción de  las  tarifas  vigentes  en  las  Compañías  de  los 
ferrocarriles  del  Norte,  del  Mediodía  y de  Madrid  á 
Gáceres  y Portugal;  porque  ya  comprenderá  S.  S.  que 
sin  conocerlas  nos  sería  verdaderamente  imposible 
hacer  comparaciones  con  las  que  aparecen  en  el  pro. 
yecto  de  auxilios  á dichas  Compañías,  y saber  cuáles 
son  ventajosas  y cuáles  perjudiciales, 

A la  vez,  ruego  también  á 8.  S.  me  dé  una  con^ 
testación  en  la  que  puede  ser  muy  explícito,  puesto 
que  acaba  de  ser  testigo  presencial  del  hecho  acerca 
del  cual  voy  á preguntarle:  esto  es,  si  es  exacto  que 
se  ha  inaugurado  el  ferrocarril  de  Astorga  á Pla- 
sencía,  sin  estar  construidas  en  algunos  sitios,  como 
en  Astorga,  las  estaciones,  y sin  haber  en  otras  pla- 
taformas, discos  ni  agujas  de  cambio*  Esto  es  de  al- 
guna gravedad;  porque  desde  el  día  en  que  la  línea 
se  declara  abierta  á la  explotación,  empieza  á tener 
derecho  á subvención,  y lo  más  grave  todavía,  que 
pudiera  ser  incluida  en  lasque  van  á recibir  nuevos 
auxilios. 

Quisiera,  por  lo  tanto,  saber  si  realmente  se  ha 
cometido  ese  abuso  y si  S.  8.  ha  tratado  de  reme- 
diarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Empezaré  por  la  última  pregunta  del  Sr,  Marqués 
de  los  Castellones,  porque  es  la  que  se  me  ha  queda* 
do  más  impresa  en  la  memoria. 

Teme  8.  S.  que  se  haya  podido  cometer  algún 
abuso  autorizando  la  inauguración  de  la  explotación 
de  la  línea  de  Astorga  á Plasencia,  Yo  en  este  punto 
tengo  que  dar  á S*  S.  dos  clases  de  explicaciones, 
unas  personalísimas  y otras  como  Ministro. 

Yo  be  recorrido  ese  trayecto;  creo  que  he  reco- 
rrido también  todos  los  de  España.,*  iba  ¿ decir  que 
muchos  del  extranjero,  pero  parecería  jactancia  inne- 
cesaria. He  visto  pocas  obras  que,  á la  simple  ins- 
pección, aparezcan  mejor  hechas,  más  bien  acabadas, 
más  perfectas  que  las  dei  ferrocarril  de  Plasencia  á 
Astorga.  (El  Srm  Marqués  de  los  Castellones:  ¿Existe  la 
estación  de  Astorga?)  La  estación  de  Astorga  no  está 
terminada,  como  tampoco  alguna  otra;  pero,  ¿sabe 
S.  8.  de  alguna  línea  de  España  ó dei  extranjero  en 
la  que  se  baya  inaugurado  la  explotación  teniendo 
perfectamente  acabadas  todas  sus  obras?  Para  auto- 
rizar la  explotación,  lo  que  se  necesita  es  que  haya 
las  obras  necesarias  para  que  el  servicio  pueda  ha- 
cerse bien,  y para  que  la  seguridad  de  los  viajeíoa 
no  ofrezca  el  menor  peligro;  y eso  es  lo  que  está 
completamente  garantizado  en  la  línea  de  Plasencia 
á Astorga,  según  resulta,  no  ya  de  lo  que  yo  he  vis- 
to personalmente,  sino  de  lo  que  me  han  informado 
las  autoridades  y los  Centros  técnicos  que  tenían  ne- 
cesidad de  informarme.  Las  obras  necesarias  para  la 
explotación  se  bailan  perfectamente  concluidas,  y á 
mis  ojos  profanos  están  muy  bien.  Precisamente  eo 
mi  último  viaje  be  venido  haciéndome  lenguas  de 
esas  obras,  porque  ofrecen  tal  riqueza  de  detalles, 
que  parecen  más  bien  dibujadas  que  hechas  sobre  el 
terreno. 

En  cuanto  á lo  demás,  tengo  todos  los  datos  ne- 
I cesarlos  para  salvar  mi  responsabilidad,  porque  de 
| los  informes  competentes  resulta  que  se  puede  abrir 
la  línea,  como  en  efecto  se  ha  autorizado  la  aper  tu- 
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ra,  sin  que  haya  el  menor  riesgo  para  la  seguridad 
de  los  viajeros*  Esto  por  una  parte. 

Por  otra,  la  explotación  no  consiente  la  sospecha 
de  que  pueda  haber  grandes  riesgos.  ¡ Ojalá  que  todo 
pudiera  hacer  sospechar  que  existieran  tantos  y tan 
grandes,  que  fuera  menester  tomar  mayores  precau- 
ciones! Pero  ahora,  en  el  estado  incipiente  de  esa  lí- 
nea, la  explotación  será  muy  modesta;  no  habrá  más 
que  dos  convoyes  de  ida  y otros  dos  de  vuelta,  y eso, 
con  poquísimas  precauciones,  estando  las  obras  bien 
acabadas,  puede  realizarse  sin  inconveniente  de  nin- 
guna clase. 

Ed  cuanto  á la  otra  pregunta  formulada  por  S.  S*, 
voy  á contestar  en  términos  que  me  parece  que  tam- 
poco serán  satisfactorios  para  S.  8.,  pero  que  son  los 
que  me  impone  mi  conciencia. 

Para  formar  perfecta  idea  de  lo  que  S.  S.  se  pro- 
pone, he  tenido  el  honor  de  acompañar  al  proyecto 
de  ley  que  he  leído  hace  días  en  el  Senado  todos  los 
antecedentes  necesarios.  Acaso  mi  juicio  será  equi- 
vocado, pero  entiendo  que  se  puede  formar  juicio  de 
todas  las  cuestiones  por  ios  cuadros  que  allí  se  han 
presentado.  Sin  embargo,  S.  S.  no  se  contenta  con 
eso,  sino  que  quiere  que  vengan  todos  los  de  las  tari- 
fas que  rigen  en  las  diversas  líneas  sometidas  á ese 
proyecto  de  ley.  Vendrán,  puesto  que  S.  S.  lo  desea; 
loque  no  puedo  prometer  es  que  vengan  pronto,  por- 
que se  trata  de  un  trabajo  muy  difícil.  El  Sr.  Mar- 
qués de  los  Castellones  no  quiere  ningún  resumen, 
sino  las  tarifas  mismas  de  todas  clases. 

Por  consiguiente,  es  menester  que  vengan  todos 
los  cuadros,  y eso  no  es  lo  mismo  que  copiar  un  Real 
decreto,  sino  que  exige  mucho  más  tiempo;  y aun 
cuando  ya  son  tantos  los  documentos  que  se  han 
pedido,  que  realmente  está  todo  el  Ministerio  ocu- 
pado en  eso,  daré  las  órdenes  para  que  vengan  los 
datos  que  S.  S.  pide,  si  bien  no  puedo  prometer,  re- 
pito, que  vengan  con  toda  la  premura  que  S.  8.  de- 
sea, porque  son  de  muchísima  extensión. 

El  Sr*  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Voy  á 
empezar,  como  S.  S.,  á contestarle  ocupándome  del 
último  asunto  de  que  ha  hablado. 

Lo  que  yo  pido  es  una  colección  de  tarifas,  datos 
que^o  sólo  no  han  de  proporcionar  á S.  S.  ni  á nin- 
gún empleado  trabajo  alguno,  sino  que  están  á dis- 
posición de  todos  los  que  las  quieran  comprar  en  las 
líneas  de  ferrocarriles,  y existen,  por  lo  tanto,  en  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Esto  en  cuanto  á la  dificultad  para  traerlos*  Y en 
cuanto  á La  apreciación  de  S.  S.  de  que  ha  mandado 
los  datos  necesarios  para  poder  formar  juicio,  y de 
que  S.  8.  lo  ha  formado  completo,  no  puedo  decir  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento  otra  cosa  sino  que  reconoz- 
co que  con  su  mayor  inteligencia  puede,  con  muchí- 
sima menos  laboriosidad  y menor  tiempo  que  yo,  en- 
terarse de  todo  lo  que  pasa;  pero  yo  necesito  esos  da- 
tos para  poder  formar  juicio  exacto,  y,  por  lo  tanto, 
insisto  en  pedirlos  á S.  S, 

Respecto  á la  línea  de  Astorga  á Plasencia,  ver- 
daderamente lo  que  ha  venido  á decir  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  es  que  ha  otorgado  esa  explotación  para 
que  la  línea  no  se  explote;  porque  al  argüir  que  no  va 
á haber  explotación  ninguna,  yo  creo  que  no  puede 
hab&r  tampóco  seguridad  de  ninguna  clase  para  los 


viajeros,  puesto  que  en  algunos  sitios  no  existe  dis- 
co, ni  plataforma,  ui  agujas  de  cambio,  y esto  no  in- 
dica otra  cosa  sino  que  la  línea  no  está  acabada. 

Tengo  entendido  que  esa  Empresa  ha  comisiona- 
do á varías  personas  para  que  vayan  i los  pueblos 
solicitando  se  diríjan  instancias  á 8.  8.  en  las  que 
se  pida  que  dicha  linea  se  abra  á la  explotación,  y 
que  los  pueblos  se  han  negado,  contestando  que  es 
imposible  que  se  utilice  una  línea  sin  estar  verdade- 
ramente terminada.  Yo  me  alegraré  mucho  equivo- 
carme; pero  como  S.  8.  dice  que  la  inspección  que 
ha  pasado  la  ha  hecho  en  ferrocarril,  á.  la  ligera, 
puede  haber  sido  también  muy  á la  ligera  esa  infor- 
mación, y por  este  motivo  no  haber  reparado  8.  8. 
en  la  falta  de  una  porción  de  condiciones;  aunque 
supongo  que  el  cuerpo  de  Ingenieros  que  tiene  á sus 
órdenes  habrá  informado  á S*  S.  acerca  de  las  obras. 

Me  alegraría  equivocarme,  lo  cual  no  sería  ex- 
traño, porque  no  he  visto  esas  obras  que  S.  S.  ha  re- 
corrido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rival): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  presidente;  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lina  res  Rivas):  Han 
informado  mal  S.  8.:  á mi  no  me  ha  hablado  nadie 
para  que  inaugurara  ese  camino  de  hierro.  (E¿  Srr  Mar- 
qués de  los  Castellones:  No  he  dicho  á 5.  8.:  he  mani- 
festado que  la  Empresa  había  comisionado  á varias 
personas  para  que  fueran  á los  pueblos  á solicitar  de 
los  Ayuntamientos  dirigieran  instancias  á S.  8.  para 
abrir  la  línea,  y que  éstos  se  han  negado  diciendo 
que  aquélla  no  se  hallaba  en  estado  de  poderse  uti- 
lizar ni  para  sus  productos  ni  para  las  personas,  y 
que,  por  lo  tanto,  se  negaban  por  conveniencias  de  la 
Empresa  á solicitar  eso  de  8.  S.)  Rectifico:  creí  que 
S.  8.  manifestaba  que  se  habían  dirigido  á mí.  Yo  he 
tenido  todos  los  informes  oficiales  necesarios  para 
adoptar  la  resolución  que  he  tomado. 

En  cuanto  á todas  esas  faltas  de  discos,  platafor- 
mas, etc.,  que  S.  S.  supone,  creo  que  le  han  infor- 
mado mal,  porque  si  fuera  cierto,  no  sería  posible  ve- 
rificar ninguna  explotación,  y hace  mucho  tiempo 
que  esa  línea  se  está  explotando,  aunque  no  para  via- 
jeros. 

Respecto  á las  tarifas,  puesto  que  8.  S.  se  conten- 
ta con  que  vengan  las  que  hay  impresas,  sí  no  he  en- 
tendido mal...  Sr.  Marqués  de  los  Castellones:  He 
dicho  la  colección  vigente).  Perfectamente,  pues  que- 
dando reducida  su  pretensión  á eso,  yo  le  aseguro  á 
S.  8.  que  mañana  mismo,  si  es  posible,  serán  remiti- 
das á esta  Cámara. 


El  Sr.  GIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

EL  Sr*  GIMENO:  Voy  A dirigir  una  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  Hace  algunos  días,  ya  bas- 
tantes, creo,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  que  unos 
veinte,  tuve  el  honor  de  formular  un  ruego  á S.  8. 
pidiéndole  que,  á la  mayor  brevedad  posible,  remi- 
tiera á la  Cámara  ciertos  datos,  informes  ó antece- 
dentes, que  yo  creo  absolutamente  necesarios  para 
discutir  en  su  día  el  proyecto  de  ley  sobre  auxilios  í 
las  Empresas  de  ferrocarriles. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  la  cortesía  y bon- 
dad que  le  distinguen,  proclamó  formalmente  que 
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esos  informes  ó datos  vendrían  aquí.  No  lian  llegado, 
y yo  vuelvo  á rogar  á tí,  tí.  que  los  remíta,  y á pre- 
guntarle si  es  que  tiene  tí.  S*  algún  inconveniente 
en  que  vengan,  porque  el  Senador  que  ahora  dirige 
ia  palabra  á la  Cámara,  como  todos  los  individuos 
de  ia  minoría  liberal  y algunos  más  que  no  pertene- 
cen á ella,  todos  creen  también  esos  datos  absoluta- 
mente necesarios  para  discutir  con  detenimiento  el 
proyecto  presentado, 

EL  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas}: 
Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & & 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Yo  no  sé  si  cometeré  alguna  indiscreción  diciendo 
que  me  parece  que  S,  S.  tenía  algún  motivo  para  no 
hacerme  esta  pregunta  hoy,  porque  suponía  yo  que 
tí.  S.,  por  informes  particulares, estaba  satisfecho  res- 
pecto á la  mayor  parte  de  los  datos  que  deseaba 
obtener,  y que  se  esperaba  su  contestación  para  saber 
si  creía  preciso  que  vinieran  los  demás,  con  el  fin  de 
traerlos.  Estábamos  en  la  creencia  de  que  tí*  8.,  por 
algún  motivo  particular,  podía  prescindir  de  esos 
datos  en  eí  Senado,  y se  esperaba  la  respuesta  defi- 
nitiva de  8,  tí*,  para  disponer  que  viniesen  los  res- 
tantes* 

Ya  ve  S.  S.  que  aquí  no  puede  haber  en  todo  caso 
más  que  una  equivocación  por  parte  xnia,  no  mi  de- 
seo de  no  enviar  los  datos.  8iu  embargo,  debo  hacer 
presente  que  no  todos  los  datos  pedidos  son  del  Mi- 
nisterio de  mi  cargo;  algunos  hay  que  corresponden 
al  de  Hacienda;  y,  por  consiguiente,  yo  no  podré  re- 
mitirlos, aunque  no  tengo  inconveniente  en  comuni- 
cárselo á mi  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  si  quiere  completar  esos  datos,  los  envíe,  y 
si  no,  para  que  tí.  8.  pueda  hacerle  el  ruego  que  es- 
time conveniente* 

EL  Sr*  GIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  GIMENO:  Efectivamente,  yo  sé  á lo  que 
se  refiere  8,  8. , porque  en  vista  de  la  tardanza  en 
llegar  aquí  esos  datos,  yo  hice  una  visita  á la  Direc- 
ción de  Obras  públicas,  y me  encontré  con  un  jefe 
de  Sección  tan  amable,  que  me  proporcionó  una 
Memoria  del  año  1890,  diciéndome  que  eran  los  úni- 
cos datos  que  existían.  Ya  comprenderán  los  seño- 
res 8enadores  que  yo  no  había  de  darme  por  satis- 
fecho con  esa  Memoria,  que  considero  insuficiente, 
puesto  que  no  me  sirve  de  nada,  y al  mismo,  tiempo 
está  al  alcance  de  todo  el  mundo.  Si  no  existieran 
más  que  esos  datos,  yo  no  hubiera  apelado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  ni  hubiese  molestado  á la  Cáma- 
ra con  mi  ruego  para  solicitar  esa  Memoria,  que  po- 
día poseer  cuando  quisiera. 

Necesito  algunos  datos  más,  y puesto  que  8.  tí, 
se  encuentra  dispuesto  á complacerme,  me  tranqui- 
lizo, porque,  en  verdad,  empezaba  á abrigar  ia  sos- 
pecha de  que  S,  8.  iba  á seguir  la  conducta  del  Mi- 
nistro de  Estado,  ó sea  la  de  negarse  á traer  los  do* 
comentos  solicitados  para  la  discusión. 

Yo  ruego,  pues,  á tí.  S.,  se  sirva  enviar  esos  an- 
tecedentes á la  mayor  brevedad  posible;  es  decir,  an- 
tes de  que  se  éntre  en  la  discusión  del  proyecto  de 
íey  á que  se  refieren,  porque  los  anejos  publicados 
que  acompañan  ai  articulado  y al  convenio  del  pro- 
yecto, son  completamente  insuficientes,  pues  aun  con 
la  lectura  de  las  tarifas  anejas...  [Eí  Sr.  Presidente  agi- 
ta la  campanilla).  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 


Decía  que  aun  con  la  lectura  de  los  anejos  y de  las 
tarifas  no  se  consigue  nada,  puesto  que  habría  de 
hacerse  comparando  con  las  tarifas  actuales  para 
ver  esas  pretendidas  ventajas  que  las  Compañías  nos 
ofrecen. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
esos  antecedentes,  esos  documentos,  esos  datos,  ven- 
gan antes  que  se  presente  á discusión  el  dictamen  de 
la  Comisión* 


El  Sr*  Secretario  Conde  de  la  Encina  dió  pri- 
mera lectura,  anunciándose  que  pasaría  á la  Co- 
misión respectiva,  de  una  enmienda  suscrita  por 
el  Sr.  Pasquín  al  artículo  único  del  proyecto  de  ley 
haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  infantería  de  mari- 
na el  reglamento  de  guerra  vigente  sobre  recompen- 
sas en  la  actual  campaña  de  Cuba. 


El  Sr.  Conde  de  VALDEINF ANTAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

EL  Sr*  Conde  de  VALDEINF  ANTAS:  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  dos  súplicas  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  están  perfectamente  relacionadas 
con  los  asuntos  correspondientes  á su  cargo. 

Sabido  es  el  estado  deplorable  en  que  se  encuen- 
tran las  provincias  andaluzas  por  la  última  falta  de 
cosecha. 

Sabido  es  también  que  hace  tiempo  que  se  están 
explotando  los  ferrocarriles  que  arrancan  de  Sevilla 
para  Cádiz  y de  Sevilla  para  Madrid  con  estacionéis 
provisionales.  Yo  creo  que  ha  llegado  el  caso  de  dirigir 
una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  se 
sirva  hacer  de  manera  que  esas  Compañías  cumplan 
sus  compromisos  con  el  Estado  de  construir  estado- 
oes  definitivas,  con  lo  cual  se  conseguirá  dar  trabajo 
y sustento  á infinidad  de  braceros  que  se  hallan  en 
difícil  situación;  porque  si  bien  es  costumbre  en  An- 
dalucía que  ios  propietarios  hagan  repartos  para  ali- 
viar la  situación  de  la  clase  obrera,  la  verdad  es  que 
hoy,  si  el  pobre  no  tiene  que  comer,  el  rico  tiene 
muy  poco  que  dar. 

Mi  segunda  suplica  es,  la  de  que  habiendo  des- 
cargado una  gran  tormenta  sobre  el  térmiuo  de  Mo- 
rón, en  cuyo  término  hay  también  proyectada  una 
carretera  y aun  en  vías  de  hacerse,  se  sirva  dar  S.  S. 
todo  el  impulso  posible  á fin  de  que  esos  pueblos,  que 
no  han  segado,  puedan  tener  ocupación,  y,  por  lo 
tanto,  e!  sustento  de  sus  familias,  evitando  de  esta 
manera  que  por  falta  de  medios  de  subsistencia  se 
produzcan  cuestiones  peligrosas  que  pueden  afectar 
hasta  el  orden  público* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas)! 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  tí, 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Con  respecto  á la  construcción  de  las  estaciones  de 
Córdoba  y de  Sevilla  yo  daré  todos  ios  pasos  nece- 
sarios para  que  las  Compañías  cumplan  sus  compro- 
misos en  el  sentido  que  desee  tí.  S, 

Eq  cuanto  á la  carretera,  yo  supongo  que  el  se- 
ñor Conde  de  Vadeínfantas  habrá  observado  que,  ds 
algún  tiempo  á esta  parte,  Andalucía  está  siendo  ob- 
jeto de  especial  atención  por  parte  del  Gobierno. 
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Los  expedienten  de  carreteras  que  aüí  había  atra- 
sados se  han  puesto  eu  movimiento,  y desde  hace  dos 
ó tres  meses,  si  S.  S.  repasa  ia  Gaeeta , verá  que  con  fre- 
cuencia saco  á subasta  obras  en  aquel  territorio.  Por 
consiguiente,  siguiendo  este  mismo  sistema,  yo  pro- 
meto á S,  S.  que,  respecto  á que! la  á que  ha  liecho 
referencia,  tendrá  la  misma  suerte  que  las  demás, 

El  Sr,  Conde  de  valdeINF  antas:  Pido  la  pa- 
labra, 

EL  £r,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Conde  de  VABBEINFANTAS:  Para  dar 
las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  ges- 
tión en  este  asunto  y por  su  promesa  de  seguir  en  ese 
mismo  sentido. 


ORDEN  DEL  DIA 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discu sióndel  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  Ley  facultando  al  Gobierno  para 
establecer,  bajo  el  principio  de  reciprocidad,  las  re- 
laciones comerciales  con  Alemania.)) 

Leído  dicho  dictamen  ( véase  el  Apéndice  8,0  al 
Diario  núm*  43),  y abierto  debate,  dijo 

El  Sr.  Duque  de  VERAGUA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Duque  de  VERAGUA:  Señores  Senadores, 
obligado  únicamente  por  un  apremiante  deber,  me 
atrevo  á usar  de  ia  palabra  en  estos  momentos.  Re- 
conozco que  por  más  que  este  proyecto  de  ley  some- 
tido á La  consideración  de  ia  Cámara  es  de  verdadera 
importancia,  no  es  momento  oportuno  para  pronun- 
ciar discursos  y para  hacer  grandes  esfuerzos  en 
estas  campañas  parlamentarias,  cuando  la  opinión 
pública  se  halla  hondamente  preocupada  con  cues- 
tiones tan  graves  y complejas  y que  afectan  á los  in- 
tereses del  presente  y del  porvenir,  y cuando  acaba 
de  tener  lugar  una  discusión  eminentemente  política. 

Acaba  de  terminar  la  disensión  que  más  carác- 
ter político  reviste  en  todas  las  Cámaras,  ia  de  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y el  país  ba 
quedado  amargamente  impresionado  al  no  encon- 
trar ningún  destello  de  luz  que  partiera  de  las  esfe- 
ras del  Gobierno  y contribuyera  á disipar  estas  es- 
pesas tinieblas  que  nos  rodean;  pero  cuento  con  vues- 
tra benevolencia  y á ella  aspiro,  porque  me  pare- 
ce impropio  de  la  altura  del  Senado  español  que  un 
proyecto  de  esta  índole,  que  apenas  ha  sido  estudiado 
por  ia  Comisión,  puesto  que  constituida  ayer  dió  dic- 
tamen en  breves  momentos,  se  declaró  el  dictamen 
argente  y ba  estado  muy  pocas  horas  sobre  la  mesa; 
que  un  proyecto  en  estas  condiciones,  repito,  pase 
completamente  desapercibido  sin  que  fijéis  en  él 
vuestra  atención. 

Todos  habéis  visto  que  la  presentacióu  de  este 
proyecto  ha  causado  general  asombro,  porque  toda- 
vía está  fresco  en  vuestra  memoria  lo  sucedido  hace 
dos  años  con  otro  proyecto  que  tenía  objeto  anáiogo 
ai  de  éste. 

Se  acusa  al  Gobierno  de  inconsecuencia  por  ha- 
ber presentado  este  proyecto  en  la  forma  en  que  lo 
hace,  y yo,  que  procuro  ser  siempre  imparcial  hasta 
cod  mis  adversarios,  afirmo  que  no  hay  tal  inconse- 
cuencia. 

Por  el  contrario,  una  nota  (Je  consecuencia  pue- 
de encontrarse  siempre  en  la  política  comercial  del 


¡ partido  conservador,  que  es  la  de  haberse  apartado 
constantemente  de  todas  sus  afirmaciones,  de  todos 
| sus  compromisos  hechos  en  la  oposición,  una  vez 
| que  ha  ocupado  el  poder,  y cuando  ha  tenido  que 
: desarrollar  su  pensamiento,  prescindiendo  de  todos 
los  compromisos  adquiridos  en  la  oposición;  con  tal 
de  combatirnos  ha  prescindido  de  todas  sus  prome- 
sas y se  ha  olvidado  por  completo  de  todo  lo  que,  una 
vez  en  el  poder,  le  estorbaba. 

Recordaréis  cuál  filé  la  actitud  del  partido  con- 
servador enfrente  de  la  reforma  arancelaria  de  1869; 
recordaréis  también  cómo  ese  partido  llegó  hasta  la 
derogación  completa  de  aquella  reforma;  pero  te- 
niendo necesidad  de  prepararse  para  establecer  rela- 
ciones comerciales  con  Francia,  vino  á poco,  puesto 
que  la  derogación  de  la  base  tuvo  lugar  en  1875, 
y en  1877  se  hizo  la  reforma  del  arancel,  vino  á in- 
troducir reformas  tan  importantes,  no  sólo  en  cuanto 
á las  valoraciones,  sino  á las  clasificaciones' de  los 
artículos  en  ellas  comprendidos,  que  produjeron 
grandes  reclamaciones  y serias  quejas  por  parte  de 
los  proteccionistas. 

En  virtud  de  esa  reforma  pudo  concertarse  el  tra- 
tado con  Francia  en  1877,  adquiriendo  el  compro- 
miso de  llegar  á resolución  más  definitiva  en  un  pe- 
ríodo breve,  compromiso  que  uo  pudo  cumplir  y que 
fué  necesario  cumpliera  el  partido  liberal,  encon- 
trando en  aquel  momento  enfrente,  como  en  ocasio- 
nes análogas,  al  partido  conservador,  que  había  dado 
los  primeros  pasos  en  el  camino  de  aquellas  nego- 
ciaciones. 

Recordaréis  también  cómo  fué  preciso  á ese  mis- 
mo partido  ponerse  enfrente  de  las  aspiraciones  ul- 
tra-proteccionistas en  la  negociación  de  un  tratado 
de  comercio  con  Inglaterra,  para  conceder  á este 
país  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  y después 
que  ese  tratado  no  llegó  á ratificarse,  cuando  el  par- 
tido liberal  tuvo  necesidad  de  ultimar  las  negocia- 
ciones, tuvo  que  luchar  con  el  partido  conservador, 
que  había  sido  el  que  las  había  dado  comienzo. 

Pero  si  esta  constante  rectificación  de  la  política 
comercial  realizada  por  el  partido  conservador  re- 
sulta siempre  de  una  manera  clara,  como  podría  de- 
mostrar con  más  datos,  si  las  circunstancias  me  acon- 
sejasen extenderme  en  una  larga  disertación,  cuan- 
do aparece  de  una  manera  más  visible  y patente  es 
desde  aquel  momento  en  que  aceptó  como  parte  in- 
tegrante de  su  bandera  el  proteccionismo,  cosa  que 
no  es  de  época  muy  remota,  porque  ya  sabemos  que 
personas  que  ocuparon  posiciones  en  la  primera  fila 
de  ese  partido  fueron  leaders  de  la  escuela  libre- 
cambista, como  Alcalá  Galiano,  González  Brabo,  don 
Luis  Pastor  y otros  muchos  individuos  del  partido 
moderado. 

Excuso  hacer  la  historia,  que  pudiera  servir  de 
antecedente,  sobre  la  elaboración  del  arancel  del 
año  1 89 1 T que  hoy  nos  rige. 

Se  esperaba  de  él,  y era  la  opinión  constante  en- 
tre todos  los  elementos  que  constituyen  el  trabajo 
nacional,  que  por  la  publicación  de  este  arancel  se 
levantaría  un  baluarte  inexpugnable  que  fuera  ga- 
rantía sólida  y definitiva  de  todas  sus  aspiraciones. 
Sin  embargo,  en  el  momento  de  realizarse  esta  aspi- 
ración, que  era  como  el  complemento  del  programa 
económico  del  partido  conservador,  nos  encontramos 
que  se  consigna  una  declaración  que  había  de  tener- 
se en  cuenta  y ser  después  fecunda  en  resultados,  á 
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saber:  que  á pesar  de  que  el  arancel  atendía  á esas 
aspiraciones  á que  antes  hacía  referencia  y i los  in- 
tereses de  la  producción  deitrabajo  nacional,  cons- 
tituiría en  la  mayoría  de  los  casos  una  garantía  para 
el  comercio  de  exportación;  y aunque  esta  idea  lan- 
zada en  términos  tan  vagos  pudiera  en  algunas  in- 
teligencias ofrecer  dudas,  á vosotros,  Sras*  Senado- 
res, no  puede  escaparse  ciertamente  que  la  garantía 
del  comercio  de  exportación  tenía  que  ser  constitui- 
da á expensas  de  esos  otros  intereses  del  trabajo  na- 
cional, que  parecía  habían  de  ser  la  principal  aspira- 
ción del  arancel  publicado  en  3Í  de  Diciembre  de 
1891*  Y además  se  anadia  que  aquel  arancel  no  era 
una  obra  definitiva,  no  podía  tener  un  carácter  per- 
manente; y en  esto  el  partido  conservador  cumplió 
fielmente  y desarrolló  las  consecuencias  de  esta  afir- 
mación; no  era  una  obra  inalterable;  ¡cómo  había  de 
serlo,  cuando  antes  de  publicarse  el  arancel,  cuya 
publicación  tuvo  lugar  por  Real  decreto  de  3!  de 
Diciembre,  en  el  mismo  mes  y con  fecha  anterior  á 
ese  decreto  se  estaban,  si  no  negociando  tratados  de- 
finitivos de  comercio,  dando  pasos  en  el  sentido  de 
establecer  relaciones  mercantiles  con  Francia,  ofre- 
ciendo que  habían  de  servir  de  base  á esas  negocia- 
ciones las  tarifas  existentes  en  la  actualidad,  que 
eran  todavía  el  régimen  comercial  del  partido  libe- 
ral, establecido  en  1882! 

De  manera  que  el  partido  conservador,  que  tenía 
terminado  el  trabajo  del  arancel  que  había  de  ser  su 
obra  y el  emblema  de  las  aspiraciones  proteccionis- 
tas, trabajaba  para  establecer  compromisos  que  alte- 
raban indudablemente  en  su  esencia  su  misma  obra, 
Y si  esto  es  evidente;  si  esto  consta  en  documen- 
tos oficiales,  de  Jos  cuales  no  he  dar  lectura  porque 
mi  deseo  es  no  molestaros;  si  esto  lo  sabéis  todos,  no 
podrá  caberos  duda  alguna  cuaudo,no  habiendo  dado 
resultado  estas  negociaciones  y ya  publicado  el  aran- 
cel, se  trae  ai  Parlamento  la  ley  de  prórroga  de  los 
tratados  vigentes  entonces  y se  lleva  ese  plazo  hasta 
el  30  de  Junio  siguiente,  con  lo  cual  resultaba  que 
en  vez  de  empezar  á regir  el  arancel  proteccionista 
el  15  de  Febrero  de  1892,  se  aplazaba  el  cumpli- 
miento de  esta  promesa  hasta  el  mes  de  Junio;  pero 
admitiendo,  como  se  dice  en  el  preámbulo  con  que  fué 
presentada  aquella  ley  á las  Cortes,  que  el  propósito 
del  Gobierno  era  negociar,  mientras  ese  plazo  de  la 
prórroga  lo  permitiera,  otros  tratados  de  comercio 
que  pudieran  estar  en  vigor  en  la  misma  fecha  en 
que  aquéllos  terminasen.  De  manera  que  siestas  ne- 
gociaciones hubieran  sido  fructuosas,  ¿cuál  habría 
sido  su  resultado?  Que  ni  un  solo  momento  hubiera 
estado  en  vigor  el  arancel  proteccionista,  la  obra 
maestra  del  partido  conservador.  No  se  llevaron  á 
cabo  convenios  ni  ultimaron  negociaciones  con  Fran- 
cia, Inglaterra  y Alemania,  con  las  Naciones  que  han 
sostenido  siempre  un  comercio  más  activo  con  nos- 
otros. No  se  pudo  conseguir* 

Desgraciadamsute  aquellas  negociaciones  fraca- 
saron entonces,  y el  partido  conservador  hubo  de 
contentarse  con  pactar  tratados  de  comercio  con  Sui- 
za, con  Suecia  y Noruega  y Dinamarca.  Y sin  dis- 
cutir yo  ahora  la  importancia  de  esos  tratados,  aplau- 
do sus  tendencias,  porque  aunque  las  ventajas  no 
hayan  sido  tantas  ni  tan  grandes  como  aquí  se  ha 
querido  proclamar,  siempre  han  producido  las  ven- 
tajas de  tola  medida  que  abre  cauce  más  ancho  á 
nuestras  relaciones  comerciales.  Antes  de  llegar  i 


este  punto,  antes  de  poner  en  práctica  estos  tratados, 
sin  necesidad  de  aspirar  á compensaciones,  vinieron 
leyes  el  mismo  año,  dos  con  lecha  5 de  Julio,  otra 
de  16  del  mismo  mes,  y otra  del  26,  en  que  el  Go- 
bierno pedía  modificación  de  los  aranceles;  de  modo 
que  el  arancel  del  9!,  no  sólo  no  era  inalterable, 
sino  que  ha  estado  constantemente  abierto  á todo  gé- 
nero de  brechas  y á todo  género  de  atentados. 

Se  llegó  hasta  el  punto  de  que  la  ley  presentada 
en  26  de  Marzo,  con  tendencias  iguales  á la  que  aca- 
ba de  someterse  á las  Secciones,  aquella  sobre  la  cual 
se  ocupó  ei  Senado  en  el  día  de  ayer,  la  ley  de  pro- 
tección á las  Empresas  de  los  caminos  de  hierro,  pre- 
sentada también  por  el  Ministro  de  Fomento  ac- 
tual, Sr.  Linares  Rivas,  en  esa  ley  se  hacían  altera- 
ciones de  muchísima  importancia  en  el  arancel,  por 
lo  que  se  refería  á material  de  ferrocarriles;  de  for- 
ma que  sin  necesidad  de  concertar  tratados,  sin  cum- 
plir aquella  aspiración  de  que  después  de  estableci- 
das dos  columnas  había  de  abrirse  un  margen  para 
la  tercera,  convencional,  en  virtud  de  concesiones, 
de  compensaciones  y de  ventajas  mutuas,  aquello 
no  se  cumpliría,  y el  arancel  vino  lenta  y sucesiva- 
mente modificándose. 

Pero  así  las  cosas,  cuando  el  partido  liberal  creyó 
de  buena  fe  seguir  la  misma  tendencia  é inspirarse 
en  los  mismos  sentimientos  en  que  lo  había  hecho 
su  antecesor;  cuando  se  llegó  á ultimar  la  negocia- 
ción del  tratado  con  el  imperio  alemán,  negociación 
comenzada  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
como  presidente  de  la  Comisión  de  tratados  (sobre 
la  cual  no  es  ahora  ocasión  de  entretenernos,  ni  es 
mi  propósito  evocar  aquí  recuerdos  que  para  todos 
pudieran  ser  desagradables);  cuando  llegó  aquella 
solución  definitiva  en  esas  negociaciones,  vosotros 
sabéis  lo  que  ocurrió;  vosotros  recordáis  cómo  pudo 
conseguirse  que  una  minoría  pudiera  secuestrar  las 
facultades  del  Parlamento,  y cómo  llegó  á impedir- 
se la  ratificación  de  aquel  proyecto,  cómo  se  rom- 
pieron de  una  manera  verdaderamente  estrepitosa 
nuestras  relaciones  con  Alemania.  Y que  estuvo  á 
pique  de  que  esas  mismas  relaciones  se  rompiesen 
cou  otros  países.  ¿Qué  lia  pasado  después?  Esto  es  lo 
que  ignoramos.  Conocemos  únicamente  el  proyecto 
que  está  sobre  la  mesa,  y acerca  del  cual  ha  emiti- 
do dictamen  la  Comisión. 

En  otra  parte  se  deseaba  conocer  el  génesis  de 
esta  ley,  á qué  aspiraciones  responde,  qué  represen* 
tación  tiene  en  la  política  comercial  española;  á esto 
se  contesta  que  no  hay  documentos  diplomáticos, 
que  no  hay  nada,  que  este  proyecto  no  es  producto 
de  ninguna  negociación  de  tal  carácter,  y que  es  úni- 
camente una  preparación,  un  deseo,  un  punto  de 
apoyo  que  busca  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  sobre  él  fundar  tal  vez  un  edificio  de  más  im- 
portancia que  el  que  ahora  nos  presenta  construido, 
porque  en  realidad,  de  este  proyecto  de  ley  no  se  de- 
duce nada,  absolutamente  nada,  que  pueda  influir 
prácticamente  en  el  estado  de  nuestras  relaciones 
mercantiles,  como  no  sea  la  posible  derogación  de 
ese  recargo  del  50  por  100,  impuesto  como  represa- 
lias por  el  Gobierno  alemán. 

Yo  no  creo  que  este  pueda  ser  el  objeto  del  pro- 
yecto, y si  esto  fuera  así,  de  contarse  con  la  segu- 
ridad de  realizarlo,  podía  evitarse  el  Gobierno  el 
trabajo  de  traerlo  á las  Cortes.  Ahora  bien;  si  de 
' ello  ha  devenir  alguna  ventaja,  porque  en  ei  misma 
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decreto  que  sirve  de  preámbulo  ai  arancel,  y en  sus 
disposiciones  ya  se  consigna  terminantemente  una 
autorización  al  Gobierno  para  dar  la  segunda  co- 
lumna del  arancel  á aquellas  Naciones  que  nos  den 
ventaja,  á su  juicio  suficiente,  y que  pueda  compen- 
sar esta  bonificación;  si  de  ello  se  ha  de  reportar,  re- 
pito, algún  beneficio,  podía  decirlo  el  Gobierno,  pues 
los  que  no  estamos  en  los  secretos  íntimos  de  su  po- 
lítica, por  lo  que  atañe  á esta  cuestión,  dudamos  si 
se  pretende  hacer  un  desagravio  y realizar  un  acto 
de  cortesía  de  parte  del  Gobierno  que  reconoce  las 
faltas  cometidas  por  su  partido,  en  aquella  conducta 
inexplicable  é inusitada  seguida  con  una  Nación 
amiga,  de  la  cual  habíamos  recibido,  en  época  no 
lejana,  pruebas  de  amistad  que  debían  servir  de  tí- 
tulo de  gratitud  á nuestra  consideración.  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

Esto  sería  un  paso  muy  peligroso:  por  más  que 
yo  hago  justicia  á todo  Gobierno  que,  por  la  confian- 
za de  S.  M.,  y contando  con  la  mayoría  de  la  opinión, 
ocupa  ese  asiento  (Señalando  al  banco  de  los  Sres.  Mi- 
nistros), no  dejo  de  reconocer  también  todo  el  aprecio 
en  que  este  pueblo  tiene  su  dignidad,  y pudiera  in- 
terpretarse semejante  acto  como  altamente  deni- 
grante para  la  altivez  española. 

Así,  pues,  si  no  se  trata  de  esto,  ¿de  qué  se  trata 
con  este  proyecto?  Pues  este  proyecto  únicamente 
puede  tener  un  sentido  práctico,  únicamente  puede 
responder  á hombres  serios  y formales,  como  los  Mi- 
nistros de  la  Corona,  cuando  sea  considerado  como 
punto  de  partida  y base  de  negociaciones  definitivas. 
¿Es  así?  Pues  el  país  tiene  derecho  á conocerlo,  y el 
Senado  tiene  el  deber  de  preguntárselo  al  Gobierno. 
Yo  desearía  obtener  sobre  este  punto  una  declara- 
ción, declaración  que  no  tendría  absolutamente  nada 
de  peligrosa  en  lo  que  se  refiera  al  secreto  conve- 
niente en  cuestión  tan  delicada.  No  pretendo  invadir 
este  terreno  que  me  está  vedido;  pero  sin  entrar  en 
este  género  de  peligros,  ¿no  podríamos  saber  si  el 
Gobierno  desea  ó tiene  propósito  de  entablar  con 
Alemania  negociaciones  más  definitivas  y provecho- 
sas para  el  comercio  español?  En  este  supuesto  yo 
con  gusto  quisiera  ver  colocada  la  cuestión. 

No  sé  si  el  Gobierno  actual  (y  esto  lo  digo  sin  gé- 
nero alguno  de  mortificación  para  los  dignos  indivi- 
duos que  de  él  forman  parte)  tendría  autoridad  para 
entrar  en  negociaciones  comerciales  con  Alemania, 
después  de  lo  ocurrido  hace  dos  años.  No  sé  si  ten- 
dría bastante  abnegación  para  llegar  hasta  las  con- 
secuencias naturales  de  esa  conducta,  porque  desde 
el  momento  que  nosotros  tengamos  que  pactar  con 
Alemania  algo  que  se  refiera  á un  tratado  de  comer- 
cio, nosotros  que  podemos  y que  debemos  aspirar  A 
obtener  en  beneficio  de  nuestros  frutos,  de  nuestros 
vinos,  y sobre  todo  de  nuestros  corchos,  concesiones 
análogas  á aquellas  que  obtuvo  el  partido  liberal  y 
que  vosotros  rechazásteis,  en  compensación  de  esto 
no  tenéis  más  remedio  que  conceder  una  buena  parte 
del  número  de  artículos  que  representa  la  multipli- 
cidad de  las  industrias  alemanas,  porque  precisá- 
ronte esta  multiplicidad  es  su  carácter,  y así  se  ex- 
plica que  en  el  proyecto  de  tratado,  que  no  ha  llegado 
á discutirse  por  las  Cámaras  españolas,  fueran  tan 
numerosas  las  partidas  sobre  las  que  se  habían  he- 
cho concesiones. 

¿Estáis  dispuestos  vosotros  á seguir  por  este  ca- 
lino? Me  congratularla  el  que  asi  fuese,  pero  per** 


mitidme  que  lo  dude;  y si  mis  tristes  presunciones 
resultaban  cumplidas,  ¿qué  había  de  sobrevenir? 
Pues  lo  que  ha  sobrevenido  en  muchísimas  ocasiones. 

Vosotros  no  terminaréis  esta  negociación;  nos  la 
dejaréis  en  herencia;  y vosotros,  después  de  olvidar 
que  si  esto  llegara  á suceder  seremos  los  continua- 
dores de  vuestra  obra,  seremos  los  que  desarrollemos 
vuestro  pensamiento,  sin  duda  alguna  os  reservaréis 
ei  derecho  de  combatirnos,  y tal  vez  nos  preparéis 
otra  segunda  emboscada,  á la  cual  ya  debemos  estar 
preparados,  porque  eso  lia  sido  táctica  constante  se- 
guida por  el  partido  conservador  en  las  batallas  á 
que  me  refiero, 

Mi  objeto  está  cumplido.  No  hemos  de  entrar  en 
el  examen  de  un  proyecto  de  ley  que  no  tiene  más 
que  un  artículo,  concebido  eu  los  términos  que  co- 
noce el  Senado, 

Yo  he  querido  (y  no  sé  si  lo  habré  logrado)  de- 
mostrar al  Senado  que,  además  de  una  rectificación 
radical  en  la  política  comercial  del  partido  conser- 
vador, en  ía  que  arranca  de  hace  dos  años  resulta 
contradictoria  y expuesta,  mientras  no  se  conozca  el 
verdadero  carácter  de  la  ley  que  hoy  vamos  á votar, 
á dudas  y á contingencias  serias  para  el  porvenir. 

Siento  haber  molestado  la  atención  de  la  Cámara, 
y por  esto  le  ruego  me  dispense. 

El  Sr.  Conde  de  TOBREANAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr.  Conde  de  TORREAN  AE:  Cuando  un  pro- 
yecto de  ley  se  ha  discutido  ya  en  la  otra  Cámara, 
viene  á ésta,  y es  llamada  á informar  una  Comisión 
que  unánimemente  le  acepta,  no  es  de  extrañar  que 
en  pocos  momentos  se  formule  el  dictamen  y se  pre- 
sente á la  Mesa;  y esto  basta  para  justificar  la  pre- 
cipitación de  que  hablaba  mi  querido  amigo  el  señor 
Duque  de  Veragua,  calificándola  basta  de  asom- 
brosa. 

No;  se  ha  declarado  además  urgente  este  asunto, 
porque  su  índole  puede  requerir  el  que  cuanto  antes 
se  convierta  en  ley  el  proyecto. 

Lo  demostrará  alguna  de  las  razones  que  luego 
expondré;  pero  entretanto,  por  la  consideración  que 
me  merece  S.  S.,  yo  debo  ocuparme  de  Ja  reseña  in- 
teresante que  S,  S.  ha  hecho  respecto  á las  relacio- 
nes de  ios  partidos  con  las  Naciones  extranjeras,  al 
aplicar  la  política  arancelaria;  reseña  interesante, 
repito,  pero  en  la  cual  habría  que  rectificar  algunos 
datos  y traer  una  variedad  de  juicios  que  nos  lleva- 
ría muy  lejos  en  este  momento;  porque,  en  resumen, 
lo  que  S.  8.  ha  querido  demostrar,  es  que  la  política 
del  partido  conservador  en  materias  mercantiles,  ai 
celebrar  tratados  y pactos  con  las  Naciones  extran- 
jeras, no  es  buena,  y que  ia  buena  es  la  de  SS,  SS. 

Yo  á esto  puedo  oponer  una  sencilla  afirmación, 
y es,  que  nosotros  tenemos  una  política  y que  el  par- 
tido liberal  no  puede  tenerla.  Me  duele  volver  á un 
argumento  tantas  veces  repetido;  pero  S,  S.T  al  traer 
aquí  antecedentes  y dirigir  censuras  al  partido  con- 
servador por  su  conducta,  especialmente  en  el  asun- 
to del  tratado  con  Alemania,  nos  pone  en  la  necesi- 
dad de  defendernos. 

El  partido  liberal  está  compuesto  de  dos  fraccio- 
nes que  tienen  entre  sí,  en  el  orden  económico,  posi- 
ciones inconciliables;  porque  mientras  los  unos  qui- 
sieran que,  á trueque  de  que  no  entrase  un  grano  en 
España,  casi  se  murieran  de  hambre  los  españoles; 
Ion  otros,  por  ei  contrario,  no  quieren  barreras,  y como 
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decía  nuestro  particular  amigo  el  Sr,  Moret,  con  una 
bella  imagen,  no  quieren  el  cercado  que,  al  parioque 
guarda  de  la  mano  ajena  la  sabrosa  fruta,  la  quita 
el  sol  que  la  fecunda.  Son,  pues,  dos  tendencias  to- 
talmente iuconciliables;  así  es  que  cuando  llega  un 
Ministro  liberal  á hacer  un  tratado,  necesita  tener 
presentes  esas  dos  tendencias,  necesita  atender  á los 
deseos  de  los  unos  y de  los  otros,  y no  tiene  el  des- 
embarazo necesario  para  tratar. 

En  cambio  el  partido  conservador,  que  tiene  con- 
signada su  política  en  muchas  partes,  pero  especial- 
mente en  el  preámbulo  del  arancel  de  189  í,  ya  sabe 
lo  que  debe  hacer:  dar  á los  productos  de  la  Indus- 
tria nacional  y á nuestro  comercio  aquella  pro- 
tección indispensable,  á fin  de  que  tengan  los  ele- 
mentos necesarios  para  poder  luchar  en  los  merca- 
dos extranjeros,  y no  perder  de  vista  que  los  extran- 
jeros tienen  también  derecho  á esperar  de  nosotros 
concesiones,  porque  sin  ellas  no  podría  negociarse. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  ha  dicho  S,  S.  en 
cuanto  á las  vicisitudes  por  que  han  pasado  los  tra- 
tados en  España,  queda  contestado  con  lo  que  acabo 
de  tener  la  honra  de  manifestar,  sin  descender  á más 
detalles. 

La  verdad  es  que  esa  tenaz  oposición  que  hizo  el 
partido  conservador  al  proyecto  de  tratado  con  Ale- 
mania no  debe  imputarse  á miras  políticas  de  este 
partido.  Nos  encontramos  frente  á un  tratado  que, 
equivocadamente  ó no,  á nuestro  juicio,  en  nuestra 
conciencia,  era  peligroso  para  los  intereses  de  Espa- 
ña; hicimos  todo  lo  posible  por  que  no  llegara  á rati- 
ficarse, y han  venido  dificultades,  que  son  las  que  ori- 
ginan este  proyecto  de  ley.  No  fué  sólo  el  tratado 
con  Alemania  el  que  dió  motivo  á estas  dificultades. 
Es  sabido  que  al  llegar  el  partido  liberal  al  poder, 
en  los  primeros  días  de  la  Regencia,  estaban  á punto 
de  expirar  casi  todos  los  tratados-  y,  con  muy  buen 
acuerdo,  los  prorrogó  hasta  Febrero  de  1892;  pero 
se  presentó  un  suceso  que  es  el  origen  de  muchas 
dificultades:  el  arancel  autónomo  de  los  franceses. 

Y por  cierto  que  al  discutirse  aquel  arancel  au- 
tónomo declara  Mr.  Méline  que  en  España  había 
tm  movimiento  cada  vez  más  acentuado  á no  reno- 
var los  tratados  existentes;  cada  vez  más  acentuado 
en  sentido  proteccionista,  en  el  sentido  de  levantar 
los  derechos  aduaneros. 

Mas  á consecuencia  de  esos  aranceles,  llamados 
no  sé  si  con  propiedad  «autónomos»,  Francia  denun- 
ció el  tratado  que  nos  ligaba  con  ella,  teniendo  nos- 
otros también  que  denunciar  los  tratados  pendien- 
tes; de  ahí  han  venido  surgiendo  muchas  dificulta- 
des, á orillar  una  de  las  cuales  responde  el  pro- 
yecto de  ley  que  discutimos;  pero  bueno  es  que  el 
Sr.  Duque  de  Veragua  advierta  euáu  distante  está 
el  partido  conservador  de  hacer  la  guerra,  si  se  me 
permite  la  palabra,  al  partido  liberal  en  esta  ma- 
teria. 

Acuérdese  S.  S.  de  que  el  partido  liberal  tuvo 
que  venir  aquí  á pedir  un  bilí  de  indemnidad  por 
haber  celebrado  el  modus  vtvendi  con  Francia.  ¿Se  lo 
negamos?  Ciertamente  que  no;  precisamente  yo  apo- 
yé una  enmienda  en  la  que  todavía  se  le  daba  un 
Mlt  de  indemnidad  más  amplio  que  el  que  solicitaba; 
porque,  en  honor  á la  verdad,  con  aquella  ley  que 
se  hizo,  á estas  horas  el  partido  liberal  no  ha  obte- 
nido el  bül  de  indemnidad  que  pidió.  Por  consiguien- 
te. no  hay  intolerancia  de  parte  del  partido  conser- 


vador; al  contrario,  se  hace  cargo  de  las  dificultades 
y procura  que  éstas  queden  sin  consecuencias,  aun 
cuando  hayan  sido  suscitadas  por  el  partido  liberal. 
Con  esto  creo  haberme  hecho  cargo,  aunque  somera- 
mente, de  las  observaciones  del  Sr.  Duque  de  Ver- 
agua relativas  al  proyecto  que  nos  ocupa. 

Ahora  bien;  este  proyecto  es  de  una  sencillez 
extraordinaria,  y,  por  tanto,  no  creo  que  dé  margen 
á extensa  discusión.  ¿De  qué  se  trata?  Después  da 
diferentes  prórrogas  otorgadas  por  el  Sr.  Ministro  da 
Estado  del  partido  liberal,  y en  las  cuales,  si  lame- 
moría  no  me  es  infiel,  fijaba  siempre  época  en  que 
estaría  aprobado  por  las  Cortes  y ratificado  el  trata- 
do con  Alemania  (en  lo  cual  me  parece  que  pecó  de 
poco  precavido),  llegó  un  momento  en  que  dijo  Ale- 
mania: aliemos  concluido;  mi  50  por  100  de  recargo 
á la  tarifa  general».  Y España  contestó:  «Mi  prime- 
ra tarifa  para  los  productos  alemanes.» 

Las  demás  Naciones  tenían  con  España,  por  lo 
que  respecta  á Las  relaciones  mercantiles,  un  estado 
de  cosas  muy  tolerable;  el  que  resulta  de  la  segunda 
columna  del  arancel,  y de  algunas  otras  ventajas  co- 
merciales que  figuran  en  los  anejos  del  trato  de  Sue- 
cia, y de  algunos  de  esos  tratados  que  fueron  rati- 
ficados á su  tiempo;  no  se  han  formulado  reclama- 
ciones de  importancia  contra  ese  estado,  ni  ha  habido 
üinguDO  de  esos  clamoreos  que  á veces  agitan  la  opi- 
nión cuando  hay  algo  que  profundamente  perjudica 
los  intereses  del  país;  es  nn  estado  de  cosas  bastante 
llevadero,  repito,  y como  excepción  que  todos  la- 
mentamos, está  colocada  Alemania. 

Eu  definitiva,  ¿qué  quiere  obtener  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  con  este  proyecto?  Quiere  estar  armado 
para  en  el  momento  favorable,  que  podrá  ser  maña- 
na ó en  una  época  remota,  en  el  momento  en  que 
se  presente  la  ocasión  de  hacer  entrar  á Alemania 
en  el  estado  de  cosas  que  hoy  rige  para  la  generali- 
dad de  las  Naciones,  aprovechar  esa  oportunidad. 
Quiere  esa  autorización,  suponiendo  yo  que  aguardará 
ios  sucesos,  y cuando  se  presente  una  favorable  co- 
yuntura, la  aprovechará  para  decir  á Alemania: 
«Toma  nuestra  tarifa  segunda;  quita  los  recargos,  y 
vamos  viviendo  hasta  que  llegue  el  momento  de  ha- 
cer un  tratado  definitivo.» 

¿Cuáles  serán  las  miras  del  Gobierno  en  eso  del 
tratado  definitivo?  No  las  conozco,  pero  las  adivino: 
querrá  vivir  en  buenas  relaciones  mercantiles  con 
ese  poderoso  Imperio,  y cuando  llegue  el  caso  de 
tratar,  procurará  conseguir  ventajas  que  no  logró  el 
partido  Liberal  y que  dieron  entonces  origen  á la  opo- 
sición tenaz  que  hicimos  los  conservadores. 

Yo  creo  que  con  esto  habré  llevado  algún  con- 
vencimiento al  ánimo  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Du- 
que de  Veragua;  y ahora  ruego  á la  Cámara  que  me 
dispense  por  los  momentos  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

E 1 Sr.  Ministro  deH  ACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Señores  Senadores,  altos  respetos  que  yo  tengo  siem- 
pre para  el  Senado,  que  constituyen  en  mí  un  culto 
de  mí  vida  parlamentaria,  y la  consideración  per- 
sonal hacia  el  Sr.  Duque  de  Veragua,  á quien  hace 
muchísimos  años  profeso  sincera  amistad  y pro- 
funda admiración  por  sus  condiciones  personales, 
me  obligan  á decir  muy  pocas  palabras,  que  desde 
luego  huelgan  después  de  las  elocuentísimas  pro- 
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nunciadas  por  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Torreánaz, 
gue  ha  explicado  de  una  manera  completa  el  pensa-  , 
xnieuto  del  Gobierno  en  el  proyecto  sometido  á la 
deliberación  del  Senado, 

No  molestaré,  pues,  la  atención  de  los  Sres,  Se- 
nadores sino  los  breves  momentos  que  considere  ne~ 
cosarios  para  cumplir  este  deber  hacia  la  Cámara  y 
hacia  el  digno  Senador  que  con  tanta  elocuencia  aca- 
ba de  hacer  uso  de  la  palabra, 

EL  proyecto  que  el  Gobierno  ha  tenido  el  honor 
de  presentar  al  Senado,  no  tiene  el  'alcance  que  su- 
pone el  3r.  Duque  de  Veragua;  es  más  modesto  y más 
sencillo. 

Su  génesis,  que  deseaba  conocer  el  Sr,  Duque  de 
Veragua,  ya  la  ha  explicado  el  Sr,  Conde  de  Torreá- 
naz:  se  reliere  á un  hecho  en  que  actualmente  nos 
encontramos.  Podría  decir,  si  valiera  la  frase,  que 
era  uo  lunar  en  nuestras  relaciones  internacionales 
europeas,  y claro  es  que  el  deseo  de  este  Gobierno  y 
el  de  todos,  es  el  de  unificar  estas  relaciones  en  todo 
cuanto  de  él  dependa,  acomodando  siempre  las  refor- 
mas que  en  este  sentido  pueda  proponer,  al  principio 
al  cual,  con  perdón  del  Sr.  Duque  de  Veragua,  el 
partido  conservador  no  ha  faltado  jamás,  y que  es  el 
siguiente:  «protección  racional,  toda  laque  fuere  ne- 
cesaria, pero  no  más  de  la  indispensable,  á las  pro- 
ducciones españolas.» 

Nos  hemos  encontrado  con  ese  hecho,  cuyos  an- 
tecedentes el  Sr.  Duque  de  Veragua  ha  referido  á su 
manera,  y ciertamente  que  si  como  cumplido  caba- 
llero, como  persona  aman  tí  sima  de  su  país,  como  li- 
beral convencido  hasta  el  extremo  de  profesar  tam- 
bién ideas  librecambistas,  el  Sr,  Duque  de  Veragua 
merece  toda  nuestra  consideración,  y sin  duda  la  me- 
recerá mañana  de  la  historia,  lo  que  es  como  histo- 
riador, realmente  no  ha  sido  justo. 

Habría  que  rectificar  muchos  de  los  puntos  en  la 
historia  que  de  los  tratados  desde  1 SG8  hasta  el  pre- 
sente se  ha  servido  hacer  S.  S.  á la  Cámara;  y como 
no  es  esa  mi  misión  en  estos  momentos;  como  yo  no 
tengo  nada  que  rectificar  á esa  historia  hecha  por 
S.  S.  con  juicios  propios  (naturalmente  apasionados, 
porque  todo  juicio  es  humano  y toda  pasión  es  lícita 
y legitima  cuando  se  profesan  doctrinas  determina- 
das, por  lo  cual  la  ciencia  moderna  no  ve  con  buenos 
ojos  que  los  historiadores  emitan  juicios  sobre  cosas 
contemporáneas,  prefiriendo  que  las  dejen  para  que 
el  porvenir  las  juzgue  con  más  frialdad), me  limitaré 
á decir  al  Sr.  Duque  de  Veragua  que  la  declaración 
que  pide  al  Gobierno  va  á ser  completa,  clara  y tal 
como  S.  S,  La  desea,  ¿Qué  es  lo  que  se  propone  el  Go- 
bierno con  este  proyecto?  Lo  ha  dicho  ya  el  Sr.  Conde 
de  Torreánaz  en  nombre  de  la  Comisión:  tener  una 
autorización  para  lo  que  el  Sr.  Duque  de  Veragua 
considera  que  el  Gobierno  está  autorizado.  Pero  esto, 
en  Lodo  caso,  no  revelará  otra  cosa  que  una  prueba 
más  de  los  respetos  que  al  Parlamento  tiene  el  Go- 
bierno conservador;  porque  sin  la  aprobación  de  esa 
ley  no  se  considera  autorizado  de  una  manera  ciara, 
explícita  y terminante,  para  poder  ofrecer  al  Imperio 
alemán,  á cambio  de  la  tarifa  que  él  llama  autónoma, 
la  segunda  columna  de  los  aranceles  vigentes  en 
España. 

Claro  es  que  con  la  interpretación  que  S.  3,  ha 
dado  á la  ley  arancelaria  que  hoy  rige,  podía  el  Go-  ¡ 
bierno  haberse  dispensado  de  presentar  al  Parlamen- 
to esta  ley;  pero  desde  el  mismo  insLante  en  que. po-  1 


día  caber  alguna  duda,  origiuarse  alguna  controver- 
sia, discutirse  por  alguien  esas  facultades  que  3.  3. 
supone  ya  que  el  Gobierno  tiene  sin  necesidad  de 
pedir  á las  Cortes  autorización,  desde  ese  mismo  mo- 
mento el  Gobierno,  franca  y espontáneamente,  pre- 
senta al  Parlamento  la  petición  de  esa  autorización, 
para  que  la  conceda  ó la  niegue,  según  crea  más 
conveniente  á los  intereses  nacionales,  á fin  de  que 
ninguna  Nación  extranjera,  ni  nadie  en  el  país,  pue- 
dan regatear  facultades  para  hacer  lo  que  el  Gobier- 
no se  propone, 

Hé  aquí  todo;  es  muy  sencillo.  Una  previsión  de! 
Gobierno,  para  el  caso  de  que  Alemania  estimara 
conveniente  á sus  intereses  ó relaciones  mercantiles 
con  los  demás  países  suprimir  el  recargo  de  50  por 
100  con  que  hoy  grava  su  tarifa  autónoma  para  ia 
mayor  parte  de  ios  productos  españoles  que  se  im- 
portan en  el  Imperio  alemán,  lo  cual  constituye  un 
estado  de  diferencia  en  contra  de  ios  productos  espa* 
fióles  relativamente  á la  de  las  demás  Naciones  en 
aquel  país. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  español  aplica  la  ta- 
rifa primera,  la  más  recargada,  la  que  puede  supo- 
nerse máximum  de  severidad  arancelaria  española, 
á los  productos  alemanes,  en  reciprocidad  de  ese  50 
por  100  de  recargo  que  Alemania  pone  á los  produc- 
tos españoles,  lo  cual  coloca  á Alemania  en  una  si- 
tuación excepcional  en  contra  suya  ante  las  demás 
Naciones  europeas  que  tienen  relaciones  con  Espa- 
ña, sujetas  á otro  régimen  de  tratados.  Y aunque 
estas  diferencias,  por  fortuna,  no  intervienen  en  las 
relaciones  políticas,  como  ya  el  gran  Canciller  Bis- 
marck  declaró  en  varias  ocasiones,  y todas  las  Na- 
ciones han  reconocido,  sería  injusto  no  declarar  que, 
aun  cuando  uo  influyan  directamente,  ni  quizá  por 
modo  indirecto,  en  las  relaciones  poli  ticas,  no  mani- 
fiestan por  cierto  ninguna  cordialidad  de  relaciones 
en  cuanto  se  refiere  á los  intereses  materiales  de  una 
Nación.  ¿Y  qué  cosa  más  natural  que  nos  viéramos 
en  la  situación  de  una  oferta,  ó casi  de  una  negocia- 
ción no  entablada,  ni  iniciada  todavía,  para  que  el 
Gobierno  alemán  restableciera  la  tarifa  autónoma 
con  respecto  á España?  Sería  una  situación  difícil  la 
del  Gobierno  español  sí  no  pudiera  contestarle,  ofre- 
ciendo á los  productos  alemanes  la  justa  correspon^ 
dencía,  ó sea  la  columna  segunda  del  arancel. 

Es,  pues,  sólo,  repitámoslo  una  vez  más,  para 
que  no  se  dé  á mis  palabras  un  alcance  que  oo  tienen 
y que  ei  proyecto  del  Gobierno  no  abarca,  es  sólo  una 
previsión  para  el  caso  deque  puedan  suavizarse  esas 
relaciones  mercantiles,  reguladas  por  severidades, 
en  Alemania  para  los  productos  españoles,  y en  Es- 
paña para  los  productos  alemanes. 

Esto  es,  Sres.  Senadores,  lo  que  en  este  proyecto 
se  propone;  ningún  mayor  alcance  tiene,  y no  pue- 
de conducir  á nada  que  no  sea  bueno,  lo  mismo  para 
España  y sus  producciones,  que  recíprocamente, 
puesto  que  sobre  la  base  de  la  reciprocidad  hemos 
tratado  siempre  con  todas  las  Naciones,  para  los  in- 
tereses del  Imperio  alemán  que  sostiene  comercio 
con  España. 

La  declaración  que  el  Sr.  Duque  pedía,  supongo 
que  le  habrá  satisfecho  por  lo  clara  y terminante. 
Las  explicaciones  que  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  To- 
rreánaz ha  dado,  con  la  habitual  elocuencia  y pro- 
fundidad de  conocimiento  que  tiene  en  estas  mate- 
rias, supongo  que  habrán  convencido  al  Senado.  Yo, 
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pues,  cumplido  el  deber  del  respeto  al  Senado  y coa- 
sideración  al  Senador,  recomendando  á vuestra  be- 
nevolencia el  proyecto  y el  modesto  Ministro  que 
lo  ha  defendido  en  estas  desaliñadas  palabras,  he 
terminado  mi  misión. 

El  Sr,  Duque  de  VERAGUA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Duque  de  VERAGUA:  El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ha  de  dispensarme  si  empiezo  por  hacerme 
cargo  de  las  palabras  pronunciadas  por  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Conde  de  Torreánaz,  porque  así  lo 
exige  la  cortesía,  toda  vez  que  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  ha  tenido  la  bondad,  que  yo  le  agra- 
dezco mucho,  de  ocuparse  de  mis  pobrísimas  obser- 
vaciones. (El  Sr.  Mi n ¿siró  de  Hacienda:  Es  muy  justo.) 

El  Sr.  Conde  de  Torreánaz  no  ha  entendido  bien 
lo  que  yo  he  querido  manifestar  como  fundamento 
de  estas  mismas  observaciones.  Yo  lo  que  he  dicho, 
sin  entrar  en  comparaciones  respecto  á la  situación 
en  que  el  partido  conservador  se  encuentra  en  esta 
materia  y las  supuestas  divergencias  afirmadas  por 
el  Sr.  Conde  de  Torreánaz  en  el  partido  á que  tengo 
la  honra  de  pertenecer,  es  sencillamente  que  el  par- 
tido conservador,  por  el  hecho  de  admitir  como  arma 
de  combate  contra  nosotros  todas  las  pasiones  bue- 
nas ó malas,  todos  los  egoísmos,  todos  los  intereses 
lastimados,  aunque  sea  pasajeramente,  por  esta  re- 
forma arancelaria  llega  ai  poder  con  una  carga  de 
compromisos  que  le  estorba  y que  no  tiene  más  re- 
medio que  arrojar  de  su  barquilla  para  poder  gober- 
nar. y que  esos  casos  se  han  repetido  con  frecuencia, 
y en  aquel  que  hoy  nos  ocupamos  se  vuelve  á pre- 
sentar. 

Un  partido  que  ha  producido  todas  esas  compli- 
caciones confirmadas  por  mi  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  nuestras  relaciones  con  Alemania, 
tiene  necesidad  de  venir  aquí,  ai  Parlamento,  á bus- 
car, no  sólo  un  medio  de  salir  de  estas  dificultades 
que  nos  agobian  por  su  culpa  desde  hace  dos  años, 
sino  un  medio  que  de  puro  exorbitante,  á mi  juicio, 
no  coloca  al  Gobierno  español  en  el  lugar  en  que  yo 
siempre  quisiera  verle  colocado.  Pues  qué,  ¿no  po- 
dría sospechar  algún  malicioso  que  necesita  el  Go- 
bierno alemán  para  hacer  esa  ligerísima  concesión 
de  levantar  el  recargo  del  50  por  1 00,  que  el  Gobier- 
no español  tenga  una  confirmación  de  poderes,  una 
especie  de  sanción  de  las  Cámaras,  porque  no  basta 
la  representación  que  por  el  hecho  de  ser  Gobierno 
español  tiene  para  tratar  con  otro  Gobierno  de  una 
Nación  amiga? 

Pues  esto  es  lo  que  yo  he  querido  decir,  y de  esto 
no  creo  yo  que  el  Sr.  Conde  de  Torreánaz  necesita- 
ba sacar  partido  para  volver  á repetir  una  vez  más 
todas  esas  divergencias  de  criterio  que  en  materias 
económicas  existen  en  el  partido  liberal.  En  este  par- 
tido hay  tendencias  económicas  muy  diferentes;  pero 
como  quiera  que  nosotros  no  hemos  inscrito  en 
nuestra  bandera  el  libre  cambio,  cabe  ser  liberales 
personas  que  no  profesen  estas  ideas  librecambistas 
como  teoría  de  escuela,  porque  las  teorías  de  escue- 
la, aplicadas  á la  gobernación  del  Estado,  no  hay 
ningún  partido  en  ninguna  parte  del  globo  que  las 
profese. 

Por  consiguiente,  aquella  tendencia  más  Liberal, 
¿ la  cual  yo  pertenezco  y de  la  cual  jamás  me  aver- 
güenzo, cabe  perfectamente  al  lado  de  otra  tenden- 
cia restrictiva  que*  después,  juntas,  suman  unamnl* 


tan  te.  Pues  qué,  en  el  Gobierno  que  concertó  el  tra- 
tado de  Alemania,  ¿no  estaban  representadas  esas  dos 
tendencias  y no  llegaron  A una  solución?  Pues  á esa 
solución  á que  llegamos  nosotros  con  todas  nuestras 
discrepancias,  no  llega  ei  partido  conservador  sino 
haciendo  lo  que  ahora,  que  es  volverse  atrás,  confe- 
sando que  aquella  conducta  que  siguió  hace  dos  años 
era  peligrosa,  y que  por  peligrosa  ha  hecho  falta  una 
solución,  que  no  sé  si  será  peligrosa,  pero  que  yo  no 
la  encuentro  plausible,  como  no  signifique  una  ten- 
dencia para  llegar  á otros  resultados  más  prácticos 
y beneficiosos  para  el  comercio  español. 

De  todas  maneras,  agradezco  mucho  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  no  sólo  la  honra  que  me  ha  dispen- 
sado contestándome,  sino  el  haber  hecho  esa  decla- 
ración que,  aunque  sea  modesta,  siempre  tendrá  la 
importancia  que  le  da  la  persona  de  8.  8.  y su  cate- 
goría de  Ministro  responsable.  Además,  esa  declara- 
ción tiene  más  importancia  para  mí,  porque  ella  me 
demuestra  que  8.  8.,  no  sólo  tiene  una  aptitud  pro- 
bada y reconocida  para  las  cuestiones  financieras, 
sino  qne  puede  ser  muy  útil  á su  país  en  las  cues- 
tiones diplomáticas. 

Gomo  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tenida 
por  conveniente,  y reconozco  que  no  era  necesaria, 
poner  de  relieve  esas  inexactitudes  que  como  histo- 
riador me  achaca,  no  puedo  contestarle.  He  querido 
hacer  una  relación  de  hechos  que,  como  son  recien- 
tes, y como  en  la  mayor  parte  de  ellos  me  ha  cabi- 
do modestísima  intervención,  me  parece  que  podía 
recordarlos  sin  cometer  inexactitudes.  Confieso  que 
persisto  en  ese  error,  puesto  que  no  he  tenido  oca- 
sión de  convencerme  de  lo  contrarío;  pero  repito  que 
no  es  este  el  momento  de  entrar  en  disquisiciones 
sobre  la  materia. 

Mi  propósito  no  es  combatir  ese  proyecto.  Mi  pro* 
pósito  es  tomar  nota  ante  el  país  de  lo  que  á mis  ojos 
significa,  y en  las  afirmaciones  que  hice  al  terminar 
mi  pobre  discurso  me  ratifico. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  TORREANAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Conde  de  TORREANAZ:  He  pedido  la  pa- 
labra solamente  para  negar  el  aserto  del  Sr.  Duque 
de  Veragua  de  que  el  partido  conservador  excita  en 
la  oposición  pasiones,  remueve  intereses  y crea  com- 
promisos que  luego  le  embarazan  en  el  mando. 

No;  el  partido  conservador,  como  el  partido  libe- 
ral, han  pasado  varias  veces  por  la  oposición  y por  el 
mando,  y tienen,  por  consiguiente,  la  bastante  expe- 
riencia para  no  crear  compromisos  que  luego  les  es- 
torben. La  prueba  de  ello  está  en  que,  de  seguro,  ni 
S.  S.  ni  ninguno  de  sus  amigos  políticos  van  á votar 
en  contra  de  este  proyecto.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Senador  que  tuviese 
pedida  la  palabra  en  contra,  sin  más  debate  fué  apro- 
bado el  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa  para 
su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  modificación  y adición 
de  la  vigente  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito»» 

Laido  dicho  dictamen  {V#aw  ni  Apéndice  1/  & 
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Diario  num.  43),  y abierto  debate  sobre  la  totalidad, 
no  hubo  ningún  Sr.  Senador  que  usase  de  la  palabra 
en  contra  de  la  totalidad;  y pasándose  á la  discusión 
por  artículos,  fueron  aprobados  sin  ninguna  el  l,\ 
2,°  y 3.*  Leído  el  4.°  dijo 

El  Sr*  D Olí OBO  DE  LA  CAMPA:  Pido  la  pa^ 
labra. 

El  Sr,  FB  ES  ID  Eli  TE : La  tiene  V.  S. 

EL  Sr,  DONOSO  DE  LA  CAMPA:  La  Comisión 
oyó  ayer  á varios  Sres,  Senadores  que  hicieron  ob- 
servaciones ai  proyecto  que  se  discute,  y ha  creído 
oportuno  modificar  la  redacción  del  presente  artículo 
afiadiendo  un  párrafo  penúltimo,  que  tiene  ya  redac- 
tado. 

De  manera  que,  si  para  no  entorpecer  la  discu- 
sión de  los  demás  se  aceptara  desde  luego  esta  nueva 
redacción  que  la  Comisión  da  al  art.  4.a,  dejándolo 
subsistente  y agregando  ese  párrafo  penúltimo  que 
estoy  pronto  á leer,  la  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente ea  ello;  pero  de  todos  modos,  está  á disposi- 
ción de  la  Presidencia  para  que  resuelva  si  necesita 
Ó qü  retirar  el  artículo  con  objeto  de  darle  esta  nue- 
va redacción. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  faculta- 
des para  ordenar  la  suspensión  del  debate  aceptan- 
do la  modificación  del  artículo;  lo  único  que  puede 
hacer  es  continuar  la  discusión  de  los  artículos  res-  ! 
tantes  mientras  la  Comisión,  retirando  este  artículo,  ! 
acuerda  sobre  su  nueva  redacción. 

El  Sr,  DONOSO  DE  LA  CAMPA:  Ya  se  ha  pues- 
to de  acuerdo,  Sr.  Presidente;  y la  Comisión  hubiera 
retirado  el  artículo  para  redactarlo  de  nuevo,  si  no 
lo  tuviera  ya  redactado,  porque,  como  be  indicado 
antes,  sostiene  todo  el  artículo,  sin  más  que  adicio- 
nar nn  párrafo.  Sin  embargo,  está  á disposición  de 
la  Presidencia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado  el  artículo 
para  redactarlo  de  nuevos 

Leídos  los  artículos  5,ú  y 6,°,  se  aprobaron  sin  de- 
bate. 

Leído  el  art,  7,°  y una  enmienda  al  mismo  del  se* 
ñor  Lomas,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  se  servirá  de- 
cir ai  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  DONOSO  DE  LA  CAMPA:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmien* 
da  presentada  por  el  Sr,  Lomas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lomas  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

EL  Sr,  LOMAS:  Señores  Senadores,  el  espíritu 
que  palpita  en  todo  ei  articulado  de  esta  ley,  es  el  de 
remediar  en  lo  posible  abusos  que  la  opinión  ha  de- 
nunciado, No  puedo,  por  tanto,  dejar  de  estar  con- 
forme con  La  tendencia  que  revela. 

Pero  entiendo  ai  mismo  tiempo  que,  al  buscar  la 
medicina  para  el  mal,  no  debe  hacerse  causando  nue- 
vos dados;  y ninguno  hay  mayor  que  el  de  que  las 
leyes,  de  soslayo,  como  por  incidencia,  sin  arrostrar 
el  problema  de  frente,  vengan  de  improviso  y como 
por  sorpresa  á desconocer  y vulnerar  derechos  adqui- 
ridos bajo  la  égida  de  leyes  anteriores.  Esto  alarma 
siempre,  y no  podía,  por  tanto,  dejar  de  alarmar  en 
este  caso  á las  Cámaras  Agrícolas  la  innovación  que 
en  este  proyecto  se  introduce  respecto  á los  efectos 
de  las  concesiones  que  disfrutan  los  colonos  con  arre- 
glo á la  ley  de  3 de  Junio  de  1868,  y la  Cámara 
^grioola  de  Málaga,  que  me  honro  en  presidir,  no 


podía  dejar  de  llamar,  y ha  llamado  mi  atención  so- 
bre el  particular,  y me  ha  decidido  á presentar  mi 
enmienda. 

Si  hubiese  visto  que  en  vez  de  dejar  á los  pro- 
pietarios desarmados  y al  arbitrio  del  Ministerio,  se 
imponían  plazos  forzados  dentro  de  los  cuales  hu- 
biera de  decidir  la  confirmación  Ó caducidad  de  las 
concesiones  de  colonias,  y que  este  plazo  expirase  an- 
tes de  Marzo,  en  que  han  de  tener  por  vez  primera 
aplicación  Las  excepciones  del  servicio  militar,  con 
sujeción  á la  presente  ley,  si  llega  á serlo;  si  hubiese 
visto  que  al  que  tuviese  su  expediente  revisado  ya 
por  Hacienda  después  de  la  ley  de  18  de  Julio  de 
1885  sobre  territorial,  no  se  le  sujetaba  al  calvario 
oficinesco  de  la  nueva  revisión  por  Fomento,  enton- 
ces acaso  me  habría  callado:  y tanto  es  así,  que  para 
el  caso  en  que  continúe  la  Comisión  resistiendo  esta 
enmienda,  he  presentado  otra  á la  Mesa  en  ese  sen- 
tido, que  aun  cuando  no  puede  darse  ya  cuenta  de 
ella  por  impedirlo  el  Reglamento,  defenderé  su  sen- 
tido en  forma  de  oposición  al  artículo. 

La  enmienda  se  refiere  á la  forma  en  que  se  ha 
de  realizar  el  periodo,  el  plazo  fijo  en  que  ha  de  rea- 
lizarse la  revisión  de  expedientes  de  fincas  rurales 
que  propone  la  Comisión  en  el  art.  7. 6 del  dictamen. 

Las  fincas  rurales  á que  se  concedieron  los  bene- 
ficios de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868  antes  del  año 
1885,  son  las  que  vienen  disfrutando  los  beneficios 
dispensados  por  aquella  ley,  previo  un  expediente 
larguísimo  en  que  se  oyen  muchas  Corporaciones  y 
autoridades  y en  que  antes  de  llegar  á la  resolución 
definitiva,  á la  concesión,  hay  que  llenar  todas  las 
garantías  imaginables  que  apetece  la  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  vigente,  que  es  la  de  1 1 de  Ju- 
lio de  1885,  que  siguió  respetando,  como  no  podía 
menos,  los  derechos  adquiridos,  y por  consiguiente 
disfrutan  los  colonos  de  las  excepciones^  no  del  ser- 
vicio militar,  sino  del  servicio  militar  activo,  mien- 
tras no  haya  necesidad  de  echar  mano  de  los  colo- 
nos ó habitantes  de  esas  fincas  que  se  hallan  en  la 
reserva.  Claro  está  que,  según  la  ley  de  3 de  Junio 
de  1 8 6 8 1 en  la  que  tomó  parte  tan  activa  el  inolvi- 
dable Sr,  Marqués  del  Duero  (y  cito  esta  autoridad 
militar  porque  es  de  primer  orden  y porque  se  vea 
que  tuvo  Inter  vención  el  elemento  militar),  no  se 
podían  dar  á los  colonos  y moradores  las  exenciones 
concedidas  á las  colonias  y fincas  rurales,  sino  te- 
niendo en  cuenta  que,  dada  la  deficiencia  que  se 
viene  observando  en  la  custodia  de  nuestros  campos 
y la  falta  de  garantía  para  las  personas  que  en  eso» 
campos  viven,  casi  casi  puede  decirse  que  se  hallan 
en  servicio  militar  activo  y permanente  los  mozos 
exceptuados,  que  además  de  ser  guardas  permanen- 
tes noche  y día,  y además  de  acostumbrarse  mejor  4 
nuevos  métodos  de  cultivo,  están  dedicados  á las 
faenas  agrícolas  y á los  progresos  de  la  agricultura, 
que  tan  necesario  es  estimular  en  nuestro  país. 

Las  concesiones  hechas  con  todas  esas  garantías 
se  respetaron  por  ia  ley  de  i l de  Julio  de  1885,  como 
no  podían  menos  de  respetarse,  y ahora  también  se 
respetan  por  este  proyecto  de  ley;  pero  permítanme 
los  Sres,  Senadores  que  diga  que  se  respetan  sólo 
aparentemente.  Digo  esto,  porque  aunque  prevenía 
aquella  ley  que  ei  Ministro  de  Fomento  dispondría 
lo  conveniente  para  que  fuesen  declaradas  caduca- 
das las  concesiones  hechas  que  no  se  ajustasen  á los 
términos  legales,  cosa  justísima,  ©ata  es  la  hora  en 
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que  el  Ministerio  de  Fomento  no  ha  tenido  por  con- 
veniente dictar  medida  alguna  en  virtud  de  la  cual 
se  haya  de  verificar  tal  revisión.  Como  son  expedien- 
tes que  radican  en  oficinas  públicas  y que  los  interesa- 
dos no  tienen  medios  de  ver,  ai  decir  ahora  en  este  pro- 
yecto de  ley  que  «el  Ministro  de  Fomento  dispondrá  lo 
conveniente»,  sin  fijar  plazo,  ni  determinar  la  fecha, 
ni  nada  para  que  se  revise,  resultará  que  mientras 
no  se  declaren  otra  vez  confirmadas  esas  colonias, 
cesarán  ios  beneficios,  y,  francamente,  se  pone  á los 
propietarios  de  ñucas  rurales  que  han  desembolsado 
sus  capitales  para  mejorar  la  agricultura,  para  ha- 
cer roturaciones,  etc.,  etc.,  que  son  los  únicos  casos 
en  quo  se  conceden  los  beneficios  de  la  ley,  se  les 
pone,  digo,  completamente  á disposición  de  los  Ceñ- 
iros administrativos,  de  tal  manera,  que  si  nunca  tie- 
nen por  conveniente  resolver  esos  expedientes  de  re- 
visión, ni  declarar  la  caducidad,  ni  confirmar  la  con- 
cesión, desde  ahora  para  en  adelante  quedan  privados 
de  los  beneficios  que  esa  ley  les  otorga  en  cuanto 
al  servicio  militar  se  refiere. 

Al  temor  de  que  se  realice  tamaña  injusticia  es 
al  que  responde  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar. 

Ya  sabía  por  anticipado,  puesto  que  ia  Comisión 
y mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministra  de  la  Guerra  tuvie- 
ron la  bondad  de  llamarme  y oirme  en  el  día  de 
ayer,  que  había  de  rechazarse  "la  enmienda,  y como 
los  razonamientos  con  que  yo  había  de  apoyarla  los 
conoce  ya  la  Comisión,  me  excuso,  en  cierto  modo,  de 
ser  más  extenso  y molestar  la  atención  del  Senado, 
mucho  más  cuando  ya  saben  los  Sres.  Senadores  que 
yo  soy  partidario  de  que  se  reforme  el  Reglamento 
de  tal  modo,  que  nadie  pueda  pronunciar  discurso 
que  dure  más  de  media  hora. 

Yo  no  me  opongo  á esa  facultad  que  se  concede 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni  mi  enmienda  va  con- 
tra la  creencia  del  diclamen;  lo  que  yo  hago  es  decir 
que  precisamente  el  Ministerio  de  Fomento,  dentro 
del  plazo  de  doce  meses  haya  de  dictar  las  resolucio- 
nes que  estime  convenientes,  y dentro  de  ese  mismo 
término  se  haya  de  comunicar  á los  gobernadores 
civiles  de  las  provincias  respectivas  en  que  radiquen 
las  fincas;  y si  no  lo  verifica,  si  los  Centros  adminis- 
trativos retrasan  su  resolución,  no  sea  este  retraso 
(en  que  ninguna  culpa  tiene  el  propietario  ni  el  co- 
lono, ni  el  simple  morador)  obstáculo  para  que  con- 
tinúe disfrutando  los  beneficios  que  la  ley  le  conce- 
de, como  compensación  al  aumento  que  con  sus  ca- 
pitales y trabajo  llevan  á la  riqueza  pública. 

De  modo  que  todas  aquellas  flqcas  cuyas  conce- 
siones han  sido  ó sean  declaradas  caducadas,  ya  se 
sabe  que  no  disfrutarían  de  los  beneficios  de  la  ley; 
lü'ro  lo  que  yo  pretendo,  es  que  respecto  de  aquellas 
cu  que  no  haya  recaído  declaración  de  caducidad 
ni  de  confirmación,  sean  respetados  los  derechos  ad- 
quiridos por  los  respectivos  propietarios,  por  los  in- 
quilinos y los  colonos,  hasta  que  se  dicte  la  resolu- 
ción que  procede  sin  dejar  en  suspenso  derechos  que 
se  poseen.  Esta  especie  de  lesión,  digámoslo  así,  de 
los  derechos  adquiridos  viene  ahora  en  este  proyec- 
to de  ley,  á mi  juicio  innecesariamente;  porque  los 
victos,  los  defectos  y los  abusos,  que  indudablemen- 
te los  ha  habido  en  la  aplicación  de  las  excepciones 
de  la  ley  respecto  del  servicio  militar  de  determina- 
dos mozos,  ha  tenido  como  origen  principal,  el  que 
las  exenciones  y las  alegaciones,  lo  que  se  llama  el 


juicio  de  excepciones,  verificadas  ante  los  Ayunta- 
mientos, ha  tenido  lugar  aquí  por  consecuencia  de 
la  ley  de  1885,  antes  de  los  sorteos;  y los  sorteos 
después  se  han  verificado  por  zonas. 

De  forma  que,  cuando  el  sorteo  es  previo,  si  yo, 
por  ejemplo,  tuviera  el  núm,  7 y viese  que  al  nú- 
mero 6 se  le  iba  á aplicar  una  exención,  tendría  in- 
terés en  que  no  se  le  aplicara.  Por  el  actual  proce- 
dimiento, como  no  se  ha  verificado  aún  el  sorteo,  y 
éste  después  se  verifica  por  zonas,  no  hay  interés  nin- 
guno individual  y concreto  que  venga  á impedir  ese 
mal;  pero  como  ahora  por  este  proyecto  de  ley  se 
vuelve  al  sistema  antiguo,  es  decir,  al  sorteo  previo 
para  verificarse  después  el  juicio  de  excepción,  es 
evidente  que  si  alguna  colonia  no  estuviera  en  con- 
diciones legales,  si  algún  individuo  residente  en  ella 
no  reuniese  todos  los  requisitos  que  la  ley  exige, 
puesta  en  vigor  esta  ley,  en  virtud  de  sus  artículos 
3.°  y 4.“  (que  es  donde  se  halla  esa  reforma  tan  tras- 
cendental, necesaria  y oportuna),  eso  viene  á reme- 
diar todos  esos  males  que  se  quieren  evitar;  pero  yo 
deseo  que  no  se  lastimen  estos  derechos  adquiridos, 
uo  sólo  porque  no  es  justo  ni  necesario,  sino  porque 
insensiblemente  vamos  ahuyentando  los  capitales 
que  se  dedican,  ya  á la  agricultura,  ya  á la  fabrica- 
ción ó trasformación  de  los  productos  agrícolas,  ya 
á la  industria,  porque  nace  la  desconfianza  absoluta 
y el  temor  de  todos,  de  que  á la  sombra  de  la  ley 
vengan  á gastar  sus  capitales  y crear  nuevas  indus- 
trias, y el  día  de  mañana,  cuando  menos  lo  piensen, 
una  reforma,  bien  de  la  ley  de  reclutamiento  ó reem- 
plazo del  ejército,  ó bien  en  los  presupuestos,  ó en 
cualquier  otra,  perjudique  notablemente  aquellos 
derechos  que  se  le  habían  concedido  anteriormente, 
y en  virtud  de  los  cuales  se  decidieron  á obrar. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, y concluyo  suplicando  acepte  mi  enmienda. 

Él  Sr.  DONOSO  DE  LA  CAMPA:  Pido  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  DONOSO  DE  LA  CAMPA:  Dije  que  la  Co- 
misión tenía  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la 
enmienda  del  Sr.  Lomas,  y,  efectivamente,  el  senti- 
miento es  grande  por  venir  de  una  persona  tan  au- 
torizada como  S.  S.,  y por  representar  á la  Cámara 
Agrícola  de  Málaga;  y nada  más  lejos  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército  que  oponerse  á los  pensamienios  y sen- 
timientos de  las  Cámaras  Agrícolas,  ni  á que  pros- 
pere en  general  la  agricultura. 

Ni  por  uu  instante  ha  creído  la  Comisión  que  se 
cometieran  abusos  al  tiempo  de  conceder  esas  exen- 
ciones á las  colonias  agrícolas;  mejor  dicho,  al  resol- 
ver los  expedientes  y al  declararlas  comprendidas  en 
la  ley  de  3 de  Junio  de  1868.  Pero  han  trascurrido 
veintiocho  años;  pueden  haber  variado  las  condicio- 
nes de  esas  mismas  colonias,  ó muchas  de  ellas  pue- 
den no  estar  en  condiciones  de  disfrutar  de  esas 
exenciones. 

Y no  es  la  primera  vez  que  esto  ha  ocurrido  al 
plantear  la  cuestión  en  el  terreno  legislativo.  Sabe 
S.  S.,  y lo  acaba  de  indicar,  que  al  discutirse  la  hoy 
vigente  ley  de  reemplazos  de  íi  de  Julio  de  1885, 
se  planteó  la  cuestión  resueltamente  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  que  es  el  que  llevó  á las  Cor- 
tes aquel  proyecto,  hoy  ley.  En  ella  3e  previene  una 
revisión  general  de  todos  los  expedientes  de  colonias 
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agrícolas,  para  ver  cuáles  se  encontraban  en  condi- 
ciones de  cootinuar  coo  el  privilegio  ó exención  que 
la  ley  les  otorgaba, 

Pero  desgraciadamente,  á pesar  de  que  han  tras- 
corrido once  anos  desde  que  se  creyó  que  podía  ha- 
ber abusos  acerca  del  particular,  no  hay  noticia  de 
que  ese  artículo  de  la  ley  de  1885  haya  tenido  efecto 
ni  ejecución  práctica,  bajo  el  punto  de  vista  de  evi- 
tar abusos;  y como  no  la  ha  tenido,  y como  no  ha 
sido  efectiva,  y como  al  fin  y al  cabo  hay  que  pro- 
curar una  forma  eficaz  de  que  los  abusos  no  prospe- 
ren y continúen,  se  ha  creído  conveniente  acometer 
lo  que  el  artículo  indica  y lo  que  no  acepta  La  en- 
mienda del  Sr.  Lomas  Martín,  relativo  á la  necesi- 
dad de  que  la  revisión  preceda  á la  exención;  es  de- 
cir, que  si  las  colonias  agrícolas  han  de  continuar 
disfrutando  estos  beneficios,  es  preciso  revisar  sus 
expedientes,  y mientras  esto  no  se  baga,  no  se  man- 
tiene la  exención. 

Así  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  presen- 
tado á las  Cortes  la  derogación  de  los  arts.  31  y 100 
de  la  ley,  ha  podido  presentar  también  la  derogación 
del  mím.  II,  me  parece,  del  art.  60  de  la  ley  del 
85,  que  se  refería  á las  exenciones  de  las  colonias 
agrícolas,  y ha  podido  presentarla  desde  el  punto  de 
vista  de  establecer  que  hoy  no  era  conveniente  la 
conservación  de  ese  privilegio,  y sobre  todo,  que  no 
era  conveniente  la  conservación  de  ese  privilegio  sin 
que  una  revisión  eficaz  pusiera  de  manifiesto  cuáles 
se  hallaban  en  esas  condiciones. 

Dice  S,  S.  que  hoy  esto  es  innecesario,  porque  se 
vuelve  ai  sistema  de  anticipar  los  sorteos  y de  efec- 
tuarlos en  los  pueblos  y no  en  las  zonas,  y porque, 
ya  hecha  esa  variante  en  la  ley,  habrá  más  interés 
en  los  pueblos  y en  los  individuos  para  evitar  abusos. 

Efectivamente,  este  es  un  paso  grande  que  da  la 
ley;  pero  también  da  otro,  porque  el  pensamiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  de  la  Comisión  en  este 
proyecto  de  ley  no  es  ei  de  acometer  la  reforma  de 
la  ley  de  reemplazo,  sino  tomar  la  lev  actual,  buscar 
los  artículos  que  han  sido  objeto  de  abusos,  y procu- 
rar La  reforma  de  ellos  para  que  los  abusos  no  pros- 
peren. 

La  Comisión  habría  presentado,  y el  Sr.  Ministro 
lo  índica  también  en  la  exposición  de  motivos  de  su 
proyecto,  un  pensamiento  completo  de  la  modifica- 
ción de  la  ley  de  reemplazo  más  radical  y trascen- 
dental aún;  y el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  dice  que, 
en  su  día,  y cuando  sea  ocasión  oportuna,  insistirá 
en  el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes,  me  pa- 
rece que  en  13  de  Julio  del  95,  que  fué  preparado 
por  una  Comisión  de  los  Ministerios  de  la  Guerra, 
Marina,  Gobernación  y Ultramar;  Comisión  que  hizo 
ud  trabajo,  en  mi  concepto,  muy  plausible. 

Por  consiguiente,  no  entro  ahora  en  todo  lo  que 
haya  necesidad  de  hacer  con  ocasión  de  ese  proyecto 
general  de  reemplazo,  y vamos  á lo  concreto  de  la 
enmienda. 

Lo  concreto  de  la  enmienda  es  hacer  que  conti- 
núe el  statu  quo}  que  los  individuos  que  habitan  en 
fincas  rurales,  amparados  por  la  ley  de  3 de  Junio 
de  1888.  continúen  con  esa  exención,  ínterin  por  el 
Ministro  de  Fomento  no  se  practique  la  revisión  man- 
dada efectuar  en  la  ley  del  S5  y que  no  se  ha  rea- 
lizado. 

La  obligación  de  hacerla  es  del  Ministerio  de  Fo- 
mento; pero  también  ea  evidente  que  &1H  donde  se 
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ventilan  intereses  encontrados,  de  unos  individuos  i 
quienes  conviene  que  los  abusos  continúen  y de  otros 
á quienes  conviene  que  no  los  haya,  claro  está  que 
hay  que  buscar  el  interés  individual  de  quien  habita 
una  ñuca  amparado  por  la  ley  de  colonias  del  68  y 
que  está  en  perfectas  condiciones  para  que  al  ser  re- 
visada se  confirme  la  exención,  y el  que  no  se  halla 
en  idénticas  circunstancias. 

EL  interés  de  esos  habitantes  está  en  promover 
estos  expedientes,  y en  que  se  resuelvan;  así  como  el 
interés  de  los  que  habitan  fincas  que  no  se  hallen  en 
esas  mismas  condiciones  estará  en  que  los  expedien- 
tes 03  se  reviseo;  eso  es  indudable, 

Y hago  estas  indicaciones  respecto  ai  interés  que 
puede  haber,  porque  el  ramo  de  Guerra  no  creo  que 
tenga  otro  que  el  general  de  la  Patria,  el  de  la  jus- 
ticia, el  de  la  equidad  y el  de  amparar  derechos  le- 
gítimos, y legítimo  es  el  dei  individuo  que  va  á las 
filas  por  quedar  excluido  otro  que  lo  que  hace  es  bur- 
lar la  ley,  Gomo  al  ramo  de  Guerra,  para  el  servicio 
activo,  se  le  han  de  dar  los  hombres  que  fija  actual- 
mente la  ley,  el  ramo  de  Guerra,  desde  este  punto 
de  vísta,  nada  pierde  porque  vayan  á servir  los  unos 
ó los  otros;  pero  el  interés  general  del  Estado  exige 
que  de  una  vez  concluya  el  abuso  donde  pueda  exis- 
tir, y la  Comisión  entiende  que  no  puede  concluir  si 
el  interés  de  quien  está  amparado  por  ei  legítimo  de- 
recho no  ayuda  por  su  parte;  y ia  manera  de  ayudar 
por  su  parte  es  no  admitir  la  exención  ínterin  no  se 
haya  revisado  el  expediente. 

Estamos  en  el  mes  de  Julio;  esta  ley  no  podrá 
comenzar  á regir  hasta  el  alistamiento  de  l*  de  Ene- 
ro; ias  operaciones  del  alistamiento  llegarán  al  oto- 
ño del  año  que  viene;  tienen,  por  lo  tanto,  esos  co- 
lonos un  año  de  término,  en  ei  cual  podrán  promo- 
ver los  expedientes,  y la  Administración  no  será  tan 
abandonada,  ni  tan  malévola  que,  por  perjudicar  á 
o nos  y beneficiar  á otros,  haga  que  los  expedientes 
no  se  resuelvan. 

Estos  expedientes  se  resolverán  con  relación  á 
los  individuos  que  en  ello  tengan  interés;  pero  no  se 
resolverán  respecto  de  aquellos  individuos  que  sa- 
ben que  lo  que  se  va  á hacer  es  declarar  caducada 
La  concesión. 

La  Comisión,  animada,  como  lo  está  el  Gobierno, 
de  sentimientos  conciliadores  para  admitir  todas 
aquellas  indicaciones  que  puedan  ser  convenientes  ó 
útiles»  mantendrá  el  artículo  tal  cual  va  presentado; 
pero  no  .ofrecerá  inconveniente  para  adicionarlo 
marcando  un  plazo  desde  el  cual  el  Gobierno  tendrá 
que  acometer  esa  revisión,  que  no  practica,  á pesar 
de  estar  mandada  en  la  ley  del  año  85,  y además 
evitar  que  necesiten  someterse  á nueva  revisión 
aquellos  propietarios,  colonos  ó habitantes  de  fincas 
rurales,  cuyas  fincas  han  sido  sometidas  ya  á expe- 
diente por  el  Ministerio  de  Hacienda;  porque,  como 
digo,  el  año  85  se  ordenó  una  doble  revisión;  una 
por  dicho  Ministerio  para  los  efectos  tributarios,  y 
otra  por  ei  de  la  Gobernación,  que  ai  fin  y al  cabo 
fué  el  que  expidió  la  ley  de  11  de  Julio  del  85»  en- 
comendándoia  al  Ministerio  de  Fomento,  que  es  por 
donde  estos  expedientes  se  tramitaron  y resolvieron. 
Pues  bien;  creo  yo  que  basta  con  que  presenten  los 
documentos  justificativos  de  que  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  ha  practicado  la  revisión,  para  que  acer- 
ca del  particular  puedan  evitarse  otras  molestias. 

En  este  sentido  es  como  la  Comisión  entiende  que. 
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no  debe  aceptar  la  enmienda  ele  S.  S.;  y proponiendo 
al  Senado  que  si  S.  S.  no  la  retira,  no  la  acepte*  la 
Comisión  mantiene  el  texto  del  artículo,  pero  lo  adi- 
cionará en  la  forma  que  acabo  de  indicar. 

El  Sr.  lomas  MARTIN:  Pillo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  A gallar 
de  Campoó):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Brevísima  y concreta- 
mente, y sólo  para  hacer  constar  que  decía  el  digno 
Sr.  Donoso  de  la  Campa,  que  ha  tenido  la  bondad  da 
contestarme,  que  así  como  se  trataba  de  suprimir  en 
cierto  modo  los  beneficios  de  la  ley  de  3 de  Julio  de 
1S68,  que  no  constituyen  una  exención  del  servicio 
militar,  sino  una  exención  temporal  del  servicio 
activo , también  se  trataba  de  suprimir  otros  ser- 
vicios de  la  misma  lev,  como  son  los  arta.  30  y 3 i 
de  la  de  reclutamiento  y reemplazo  de  11  de  Julio 
de  1885.  Yo  digo  que  no  hay  paridad  ninguna.  Los 
arts.  30  y 31  confieren  unos  derechos  que  se  han 
ejercitado  cuando  ha  sido  necesario  ejercitarlos,  que 
no  son  derecho  de  futuro,  sino  de  presente;  los  que 
los  han  ejercitado  mientras  han  estado  en  vigor  han 
hecho  perfectamente;  los  que  no  los  ejerciten  porque 
no  estén  en  vigor,  tendrán  que  conformarse.  Pero  la 
ley  de  colonias  agrícolas  es  una  ley  de  futuro,  á la 
sombra  de  la  cual  se  ha  hecho  todo  lo  que  ya  expuse 
y que  no  quiero  repetir.  No  es,  además,  como  S.  S. 
asegura,  ley  de  privilegios;  será,  si  acaso,  ley  de  com- 
pensaciones; porque  á cambio  de  los  beneficios  que 
concede  se  impone  al  que  los  ha  de  disfrutar  deter- 
minadas carga?,  y no  escasas  ni  pequeñas. 

No  es  tampoco  exacto  que  los  moradores  en  las 
colonias  agrícolas  disfruten  exención  del  servicio  mi- 
litar; disfrutan  excepción,  pero  no  exención,  puesto 
que  están  obligados  á servir  á La  Patria  con  las  armas 
en  la  mano  cuando  se  les  lláme  en  determinados  casos. 

Yo  siento  muchísimo  que  la  Comisión  permanez- 
ca eu  la  texitura  en  que  se  encontraba  cuando  tuve 
eL  honor  de  informar  ante  la  misma;  y agradeciendo 
eu  cuanto  valen  las  indicaciones  que  se  ha  servido 
hacer  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  mi  amigo 
el  Sr.  Donoso  de  la  Campa,  de  acuerdo  sin  duda  con 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  ha  manifestado 
(que  algo  es),  retiro  mi  enmienda  y pido  la  palabra 
contra  el  artículo  para  aclarar  las  propias  indica- 
ciones que  ha  tenido  á bien  exponer  el  Sr.  Campa. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguila: 
de  Campoó):  Queda  retirada  la  enmienda  presentada 
por  el  Sr.  Lomas, 

Leído  el  art,  7/,  y abierta  discusión  sobre  el  mis- 
mo, dijo 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Agui- 
la: de  Campoó):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Lomas  para 
combatir  el  artículo. 

EL  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Realmente  yo  no  voy  á 
combatir  ya  de  nuevo  ei  artículo,  y síhe  pedido  la  pa- 
labra en  contra  ha  sido  como  forma  reglamentarla 
para  tratar  de  Lo  que  dentro  de  la  enmienda,  y como 
mera  rectificación,  no  me  podía  permitir  el  Sr.  Pre- 
sidente. Que  á mí  no  me  agrada  sino  usar  de  derecho 
perfecto. 

He  de  comenzar  por  dar  las  gracias  á la  Comisión 
por  la  puerta  que  abre,  á mi  juicio,  convenieo  tí  si- 
ma, y que  si  no  he  entendido  mal,  se  refiere  á dos 
puntos  esenciales,  que,  como  ya  dije,  constituyen  la 
segunda  enmienda  que  presenté  á la  Mesa  por  si  se 
desechaba  la  primera,  como  ha  acontecido. 


Es  el  más  importante,  que  ios  propietarios  no 
quedan  enteramente  á la  discreción  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ó de  las  autoridades  á quienes  les  enco- 
miende el  hacer  la -revisión  de  los  expedientes.  Esto 
no  hade  tener  lugar  cuan  lo  juzguen  por  convenien- 
te; sino  que  tengan  que  acordarlo  dentro  de  un  plazo 
preciso,  y efectuarlo  también  dentro  de  otro  plazo, 
que  me  parece,  por  el  contexto  de  lo  que  ha  mani^ 
festado  la  Comisión,  que  ha  de  ser  anterior  á la  fecha 
en  que  precisamente  hay  que  comenzar  á alegar  las 
excepciones  ante  los  Ayuntamientos,  excepciones  que 
después  no  son  alegables  con  arreglo  á la  presente 
ley,  que  será  en  Marzo  del  año  venidero. 

Es  el  segundo  punto,  también  interesante,  que  los 
expedientes  que  á la  promulgación  de  esta  ley  hubie- 
ran sido  revisados  por  Hacienda  en  virtud  de  la  ley 
sobre  contribución  territorial  del  año  1885,  se  en- 
tienda que  han  sido  confirmados  en  sus  concesiones 
como  si  también  lo  fuesen  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento para  los  efectos  del  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Si  es  esto  lo  que  la  Comisión  piensa  adicionar  al 
artículo,  yo  no  tengo  más  que  decir,  sino  agradecer 
á laComisión  el  que  al  menos  haya  accedido  á impo- 
ner, por  virtud  de  la  ley,  plazo  fijo  eu  que  los  funcio- 
narios ultimen  la  revisión  de  expedientes,  y no  obli- 
gar á nuevo  trámite  ios  ya  vistos  por  Hacienda. 

El  Sr.  C0ELLG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  A gallar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COE3LLO:  En  el  mismo  sentido  que  ha  ha- 
blado el  Sr.  Lomas  Martín,  la  Comisión  ha  visto  la 
adición  que  S.  S.  deseaba  se  hiciese  al  art.  7.a  Está 
completamente  de  acuerdo  con  ella,  y,  por  lo  tanto, 
como  hay  que  ajustarse  al  orden  reglamentario,  lo 
que  procede  aquí,  á mi  juicio,  es  retirar  el  art,  7.* 
con  objeto  de  adicionarlo  cou  la  reforma  propuesta 
por  ei  Sr.  Lomas,  que  la  Comisión  hace  suya.  Si  al 
Sr.  Presidente  le  parece,  cuando  baya  concluido  la 
discusión  de  todo  el  proyectóle  presentará  otra  ves 
el  art,  7.*  reformado. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Agnilar 
de  Campóo):  Queda  retirado  el  art.  7.*  para  redactar- 
lo de  nuevo  en  la  forma  que  indica  el  Sr.  Goeilo.^ 

Leído  el  art,  8,°,  y una  enmienda  al  mismo  de  loa 
Sres.  Iglesias  y Díaz  y Martínez  Pacheco  el 
Apéndice  l.®  al  núm.  4t),  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguiiar 
de  Campóo):  La  Comisión  se  servirá  decir  si  admite 
ó no  la  enmienda  de  ios  Sres.  Iglesias  y Díaz  y Mar- 
tínez Pacheco, 

El  Sr.  00 ELLO:  La  Comisión,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  tiene  inconveniente 
alguno  en  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Iglesias. 

El  Sr,  IGLESIAS  (D,  Manuel):  Pido  La  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  AguUar 
de  Campóo):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  IGLESIAS  (D.  Manuel):  Unicamente  con 
objeto  de  dar  las  gracias  á la  Comisión  por  su  bene- 
volencia al  aceptar  la  enmienda  que,  en  unión  del 
Sr.  Martínez  Pacheco*  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar.^ 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  8.°  con  la  enmien- 
da aceptaba  por  la  Comisión,  fué  aprobado  sin  de- 
bate, en  la  forma  siguiente: 

«Art*  8.“  Todas  las  operaciones  del  reemplazo  1 
sus  incidencias,  conferidas  por  la  vigente  ley  ds  re- 
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clutamiento  á las  Comisiones  provinciales,  se  efec- 
tuarán en  cada  provincia  bajo  la  inspección  y ante 
una  Junta  que  se  denominará  «Comisión  mixta  de 
reclutamiento»,  formada  de  la  siguiente  manera: 

Presidente. — El  gobernador  civii  do  la  provincia, 
y cuando  éste  no  asista,  el  vicepresidente  de  la  Co- 
misión provincial. 

Vicepresidente. — El  coronel  jefe  de  la  zona. 

Si  existen  en  la  capitalidad  más  de  una  de  éstas, 
el  que  sea  más  antiguo  por  su  empleo  militar. 

Vocales. — Dos  diputados  provinciales. 

Los  jefes  de  zona  d quien  no  corresponda  la  vice- 
presidencia, si  hubiere  en  la  capitalidad  iná3  de  una 
de  aquellas. 

Un  jefe  de  caja  de  recluta,  un  delegado  de  la  Au- 
toridad militar  competente,  de  la  categoría  de  jefe 
del  ejército. 

Un  médico  civil  nombrado  por  la  Comisión  pro- 
vincial. 

Un  médico  militar  nombrado  por  el  comandante 
en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  ó capitán  general  del 
distrito. 

Secretario.— El  de  la  Diputación  provincial. 

En  la  capitalidad  donde  no  exista  más  que  una 
zona  de  reclutamiento,  formará  parte  de  la  Comisión 
como  vocal  el  segundo  jefe  de  la  caja  de  recluta. 

Formará  también  parte  de  la  Junta,  con  voz, 
aunque  sin  voto,  como  secretario  de  la  Comisión, 
el  síndico  ó un  delegado  del  Ayuntamiento  del 
pueblo  cuya  revisión  se  practique,  sin  que  su  falta 
de  asistencia  por  causa  justificada  interrumpa  las 
deliberaciones  ni  acuerdos. 

El  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  la  Comisión 
mixta  de  reclutamiento  lo  será  un  jefe  del  ejército, 
que  pertenecerá,  mientras  baya  excedente,  á la  es- 
cala activa,  y cuando  no,  á la  de  reserva,  y,  en  últi- 
mo caso,  á la  situación  de  retirado. 

La  diferencia  entre  el  sueldo  de  reserva  y el  de 
actividad  de  dicho  oficial  mayor  será  con  cargo  á 
los  fondos  provinciales. 

Los  trabajos  de  Secretaría  y de  detall  de  la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento,  se  practicarán  en  la 
oficina  de  la  Comisión  provincial,  ya  sean  para  cum- 
plimentar los  acuerdos  que  adopten,  ya  para  prepa- 
rar los  trabajos  que  hayan  de  someterse  á su  deli- 
beración. 

EL  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  la  Comisión 
mixta  despachará  cuanto  se  tramite  relativo  á los 
soldados  condicionales. 

Compete  á las  Comisiones  mixtas  de  recluta- 
miento, por  igual  procedimiento  y forma  que  actual- 
mente emplean  las  Comisiones  provinciales,  el  co- 
nocimiento de  los  recursos  que  se  promuevan  contra 
los  fallos  dictados  por  los  Ayuntamientos  de  su  pro- 
vincia con  motivo  de  las  operaciones  relativas  al 
reemplazo  del  ejército,  así  como  la  imposición  de  las 
multas  en  que,  con  arreglo  á la  ley,  hayan  incurrido 
los  individuos  de  aquellas  Corporaciones;  pero  no 
admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  inter- 
puestas en  el  tiempo  y forma  previstos  en  la  ley. 

La  Comisión  mixta,  si  al  confrontar  las  relacio- 
nes que  les  remitirán  los  Ayuntamientos  de  los  in- 
dividuos comprendidos  en  el  alistamiento,  con  las 
que  les  darán  los  curas  párrocos  y jueces  municipa- 
les, advirtiera  diferencias  entre  aquellos  y estos  do- 
cumentos, podrá  delegar  un  comisionado  civil  y otro 
militar  para  la  revisión,  con  tal  objeto,  de  los  Regis- 


tros civil  y parroquial,  siendo  los  gastos  á cargo  del 
Ayuntamiento  donde  se  notare  la  falta. 

En  el  caso  de  discordia  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 113  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento,  nom- 
brará un  tercer  facultativo  la  autoridad  militar. 

Informado  dicho  facultativo  del  caso  á presencia 
de  los  dos  que  hubiesen  practicado  el  reconocimien- 
to, y previa  la  ilustración  que  los  tres  consideren 
necesaria,  procederán  éstos  i votar  una  solución  que 
será  ejecutoria  si  obtuviese  mayoría  de  votos.  Si  cada 
facultativo  opinare  en  dicho  acto  de  distinto  modo, 
decidirá  la  cuestión  el  tribunal  médico  militar  del 
distrito  en  una  de  sus  reuniones  mensuales,  á cuyo 
efecto  se  le  pasará  copia  de  los  respectivos  informes. 

El  síndico  ó delegado  del  Ayuntamiento  que 
asista  á las  sesiones  de  la  Comisión  mixta,  será  el  en- 
cargado de  comunicar  las  resoluciones  de  la  misma 
á los  alcaldes  respectivos,  y éstos  las  harán  conocer 
á los  interesados  en  los  ocho  días  siguientes  á la  fe- 
cha de  haber  sido  expedidas,  dando  cuenta  á la  Co- 
misión por  medio  de  certificado  en  que  conste  ha- 
berlo así  cumplido. 

Cuando  no  asista  á las  sesiones  el  síndico  ó dele- 
gado del  Ayuntamiento  cuya  revisión  se  practique, 
será  designado  un  oficial  de  la  Secretaría  de  la  Dipu- 
tación provincial,  á los  solos  efectos  de  comunicar 
los  acuerdos.» 

Leído  el  art.  9.*,  y una  enmienda  al  mismo  del 
Sr.  Lomas  y Martín,  dijo 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  CampoÓ):  La  Comisión  se  servirá  manifestar  si 
acepta  ó no  la  enmienda  del  Sr.  Lomas. 

El  Sr.  COELIiO:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  El  Sr.  Lomas  y Martín  tiene  la  palabra 
para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Como  observarán  los 
Sres.  Senadores,  la  enmienda  que  be  tenido  el  honor 
de  presentar  copia  textualmente  el  artículo,  tal  como 
está  redactado  por  la  Comisión,  sin  más  diferencia 
que  emplear  la  palabra  «sea»  donde  el  artículo  dice 
«hayan  sido». 

TieDe,  pues,  por  objeto  la  enmienda,  el  que  quede 
determinado,  sin  la  duda  que  á mí  me  ocurría  al 
leerlo,  si  es  que  las  Comisiones  mixtas  que  se  crean 
por  virtud  de  esta  ley,  á más  de  que  hayan  de  revi- 
sar, como  es  justo,  puesto  que  para  eso  se  crean,  to- 
dos los  expedientes  á que  aquí  se  hace  referencia, 
van  á revisar  también  todos  los  que  desde  el  mo- 
mento que  este  proyecto  sea  ley  hacia  atrás  hayan 
acordado  los  Ayuntamientos  y Comisiones  provincia- 
les respectivas,  ó si  solamente  se  refiere,  como  yo  creo 
que  será,  á los  acuerdos  y resoluciones  que  adopten 
los  Ayuntamientos  por  virtud  de  esta  ley  y desde  la 
promulgación  de  ella  en  adelante,  sin  que  en  nin- 
gún caso  puedan  revisar  acuerdos  anteriores. 

Como  dice  el  articulo:  «Las  Comisiones  mixtas 
habrán  de  revisar  todos  los  expedientes  de  los  mozos 
que  en  el  acto  de  la  clasificación  y declaración  de 
soldados  por  el  Ayuntamiento  hayan  sido  conside- 
rados como  excluidos  total  ó temporalmente»,  etc., 
yo,  en  vez  de  decir  hayan  sido  considerados,  digo 
sean , para  evitar  toda  duda  de  efecto  retroactivo. 

Ese  es  el  sentido  de  la  enmienda;  y si  ese  es  el 
sentido  de  3a  Comisión,  con  la  frase  hayan  sido,  me 
daré  por  satisfecho  con  que  así  lo  declare. 
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El  Sr.  COELLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  COELLO:  El  último  sentido  que  ha  dado 
el  Sr.  Lomas  al  artículo  de  la  Comisión  es  el  mismo 
que  ésta  le  da,  y,  por  consiguiente,  no  creo  que  haya 
necesidad  de  variar  la  redacción  propuesta  por  la 
Comisión,  porque  la  palabra  sean,  indudablemente  se 
refiere  á lo  que  dice  S.  S.,  y las  palabras  hayan  sido 
que  ha  puesto  la  Comisión,  hacen  relación  á esos 
útiles  condicionales  que  puedan  quedar  en  revisión 
de  expediente,  uno,  dos  y hasta  tres  años,  que  lo 
puedan  ser. 

El  Sr.  LOMAS  MASTIN:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó]:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOMAS  MASTIN:  Agradezco  mucho  la 
explicación  que  ha  dado  S.  S.,  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Queda  retirada  la  enmienda.» 

Sin  debate  se  aprobó  el  art.  9.°,  y sin  ninguno  lo 
fueron  los  í 0 al  16. 

Leído  el  art.  17,  dijo 

El  Sr.  GOROSTIDI:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir,  con  motivo  de  este  articulo,  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  y al  mismo  tiempo  una 
súplica  para  que  tenga  la  bondad  de  trasmitir  el 
ruego  á su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Yo  creo  que  ambos  Sres.  Ministros  deben  ponerse 
de  acuerdo  al  dictar  las  disposiciones  necesarias  para 
el  cumplimiento  de  esta  ley,  porque,  de  lo  contrario, 
de  lo  que  de  esta  ley  queda  vigente,  de  la  parte  que 
queda  de  la  del  año  85  y la  parte  de  la  del  78,  va  á 
resultar  confusión  que  probablemente  dará  lugar  á 
la  instrucción  de  esos  expedientes  que  van  á informe 
del  Consejo  de  Estado. 

Yo  rogaría  que,  puestos  de  acuerdo  ambos  seño- 
res Ministros,  publicaran  una  especie  de  reglamento- 
ley,  con  una  numeración  correlativa  de  artículos  en 
que  se  consignara  todo  lo  que  queda  vigente  de  la 
actual  ley,  lo  que  queda  de  la  del  85,  lo  que  queda 
de  la  del  78,  á ño  de  que  con  esta  especie  de  cuerpo 
de  doctrina  se  evitaran  muchas  confusiones  y la 
instrucción  de  muchos  expedientes  que  embaraza- 
rían la  ejecución  de  esta  ley. 

EISr.  Ministro  de  La  GUERRA  (Azcárraga):Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Es 
oportuna  la  indicación  del  Sr.  Gorostidi,  y ya  tenía 
yo  el  pensamiento  de  reunir  en  un  solo  cuerpo  de 
doctrina  todas  las  disposiciones  vigentes,  de  manera 
que  no  sea  necesario  ver  e3ta  ley,  la  del  85  y la  del 
78,  porque  comprendo  perfectamente  las  confusio- 
nes á que  esto  daría  lugar.  Este  es  mi  pensamiento, 
y,  por  lo  tanto,  en  esta  ó en  otra  forma  análoga,  será 
complacido  S.  S. 

El  Sr.  GOROSTIDI;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  C&mpóo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  La  he  pedido  únicamente 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  17,  así 
como  el  i 8. 

Se  leyeron  los  arts.  4,®  y 7.a  nuevamente  redac- 


tados, y sin  debate  fueron  aprobados  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión,  que  es  como  sigue: 

«Art.  4.°  El  sorteo  se  verificará  en  los  Ayunta- 
mientos y por  pueblos  en  la  forma  que  establece  el 
capítulo  S.“  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  asis- 
tiendo á dicho  acto  un  delegado  de  la  Autoridad  mi- 
litar cuando  ésta  lo  estime  conveniente. 

Se  autoriza,  sin  embargo,  al  Gobierno  para  que, 
cuando  lo  crea  oportuno,  disponga  que  el  sorteo  por 
pueblos  se  verifique  en  la  cabecera  de  una  ó varias 
zonas,  con  asistencia  de  los  comisionados  del  Ayun- 
tamiento respectivo. 

Para  cubrir  las  bajasde  los  ejércitos  de  Ultramar, 
cuando  no  haya  suficiente  número  de  voluntarios, 
se  destinarán,  además  de  los  prófugos  y mozos  suje- 
tos á la  penalidad  del  art.  30  de  la  ley  vigente,  los 
números  más  bajos  del  sorteo. 

El  repartimiento  del  contingente  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  se  hará  en  vista  del  total  de  mozos 
declarados  soldados  en  cada  zona  militar  por  las  Co- 
misiones mixtas  de  reclutamiento,  y con  arreglo  al 
capítulo  3.°  de  la  citada  ley  de  28  de  Agosto  de  1 878, 
modificada  en  esta  parte  por  la  de  8 de  Enero  de  1882. 

Para  los  efectos  de  dicho  repartimiento  se  consi- 
derarán soldados  todos  los  reclutas  que  el  día  1.®  de 
Setiembre,  ó el  señalado  en  su  caso  para  la  distribu- 
ción del  contingente,  tengau  recurso  pendiente  de 
resolución  ante  el  Gobierno. 

En  igual  forma,  y dentro  del  contingente  gene- 
ral, se  distribuirá  el  correspondiente  á Ultramar. 

Art.  7.“  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dispon- 
drá una  escrupulosa  revisión  de  todos  los  expedien- 
tes de  fincas  rurales  beneficiadas  por  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1868,  y declarará  caducadas  las  concesio- 
nes que  no  se  ajusten  estrictamente  á los  términos 
legales. 

Para  poder  hacer  aplicación  de  los  beneficios  que 
concede  el  párrafo  once  del  art.  69  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  á los  mo- 
zos á quienes  en  el  mismo  se  comprende,  será  indis- 
pensable que  esté  confirmada  por  el  referido  Minis- 
terio la  concesión  con  posterioridad  á la  presente 
ley,  y que  este  caso  reúna  todos  los  requisitos  que  en 
el  citado  artículo  se  exigen. 

La  revisión  de  expedientes  á que  este  artículo  se 
refiere  la  ordenará  el  Ministro  de  Fomento  dentro 
de  los  quince  días  siguientes  á la  promulgación  de 
esta  ley,  y cuidará  de  que  la  confirmación  ó caduci- 
dad de  cada  concesión  sea  precisamente  comunicada 
al  gobernador  civil  de  la  provincia  respectiva  antes 
de  i."  de  Marzo  de  1897,  en  que  ha  de  tener  lugar 
la  primera  clasificación  y declaración  de  soldados 
con  arreglo  á esta  ley. 

Es  innecesaria  la  revisión  y confirmación  de  con- 
cesiones á que  este  artículo  se  refiere  respecto  de 
las  ya  confirmadas  á la  promulgación  de  esta  ley  por 
el  Ministerio  de  Hacienda,  á virtud  de  lo  mandado  en 
la  de  18  de  Junio  de  1885  y reglamento  de  30  de 
Setiembre  del  mismo  año. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguüar 
de  Campoó):  Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación 
definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Discusión  del  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  Infan- 
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tería  de  marina  que  se  halla  en  Cuba  el  reglamento 
de  recompensas  del  ejército,)) 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  7.°  al 
Diario  num.  43),  se  leyó  también  la  siguiente  adición 
del  Sr.  Pasquín: 

«Al  Seiía-do. — El  Senador  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  proponer  la  siguiente  adición  al  artículo 
único  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  Infantería  de 
marina  el  reglamento  de  guerra  vigente  sobre  re- 
compensas en  la  actual  campaña  de  Cuba. 

Adición, 

La  misma  legislación  se  aplicaré  á las  dotaciones 
de  loa  buques  que  operan  en  las  costas  de  la  isla  de 
Cuba  eu  unión  de  las  fuerzas  del  ejército  mientras 
dure  la  campaña  actual. 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  1896.=¡Manuol 
Pasquín.» 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  GOLEANTES:  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campeó):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  La  Co- 
misión ha  estudiado,  como  era  su  deber,  con  perfec- 
ta reflexión  y profundidad  la  adición  que  ba  presen- 
tado el  Sr.  Pasquín  al  proyecto  de  ley  puesto  á deba- 
le, y no  la  puede  admitir  tal  como  viene  redactada 
porque  entiende  que  S.  S.,  quizás  dejándose  llevar 
más  allá  de  su  propio  deseo,  coarta  las  facultades  in- 
discutibles, y que  en  manera  alguna  pueden  mer- 
marse, de  la  dignísima  autoridad  de  marina  que  está 
eu  aquella  isla;  pero  como  entiende  la  Comisión  que 
la  idea  del  señor  general  Pasquín  no  ha  sido  ésta, 
sino  la  de  favorecer  á la  marinería  y á las  compa- 
ñías de  desembarco  que  pudieran  operar  en  unión 
con  el  ejército  en  alguna  combinación  que  allí  se 
estableciera  para  perseguir  y derrotar  al  enemigo, 
cree  que  puede  satisfacer  este  legítimo  deseo  del  señor 
general  Pasquín,  dejando  reducida  la  adicióu  á los 
siguientes  términos:  «La  misma  legislación  se  apli- 
cará á las  compañías  de  desembarco  ó fuerzas  de 
marinería  que  operen  en  tierra  en  unión  de  las  fuer- 
zas del  ejército  mientras  dure  la  actual  campaña  de 
la  isla  de  Cuba.» 

Establecida  la  adición  en  los  términos  que  aca- 
bo de  leer  á la  Cámara,  y que  creo  que  interpretan 
fielmente  los  deseos  y el  pensamiento  de  mi  digno 
amigo  el  señor  general  Pasquín,  la  Comisión,  des- 
pués de  haber  consultado,  como  os  natural  y cum- 
pliendo su  deber,  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ten- 
drá muchísimo  gusto  en  aceptar  la  adición.  Espero, 
pues,  que  el  señor  general  Pasquín  se  digne  mani- 
festar si  está  conforme  con  lo  que  he  expuesto  en 
nombre  de  la  Comisión,  para  en  ese  caso,  repito, 
aceptar  la  adición;  porque  si  no  lo  está,  tendré  el 
sentimiento  de  decirle  que  la  Comisión  no  puede  ad- 
mitirla en  otros  términos. 

El  Sr.  PASQUIN:  Pido  !a  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  PASQUIN:  Doy  las  gracias  á la  Comisión 
yal  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  han  aceptado  la 
adición  que  tuve  el  honor  de  presentar,  con  las  pe- 
queñas variantes  que  ha  expresado  mi  digno  amigo 


el  Sr.  Conde  de  Esteban  Co liantes,  las  cuales  no  afec- 
tan á la  esencia  de  la  adición;  por  lo  cual  les  quedo 
reconocido,  y lea  quedarán  también  los  compañeros 
que  operan  en  los  buques  eu  las  costas  de  la  isla  de 
Cuba. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  El  ar- 
ticulo queda  redactado  en  la  forma  que  voy  á tener 
el  honor  de  leer: 

«Artículo  único.  Mientras  los  batallones  del 
cuerpo  de  Infantería  de  marina  operen  en  la  actual 
campaña  de  Cuba  en  unión  del  ejército,  sus  jefes, 
oficiales,  clases  é individuos  de  tropa,  sujetos  á sus 
ordenanzas  y reglamentos  de  campaña,  serán  recom- 
pensados con  arreglo  al  vigente  de  Guerra,  que  se 
hace  extensivo  á dicho  cuerpo,  quedando  en  todo  su 
vigor  el  referente  al  ascenso  de  los  sargentos.  Las 
propuestas  pasarán  á la  resolución  del  Ministro  del 
ramo,  inspector  general  de  dicho  cuerpo. 

La  misma  legislación  se  aplicará  á las  compa- 
ñías de  desembarco  ó fuerzas  de  marinería  que  ope- 
ren en  tierra  en  unión  de  las  fuerzas  del  ejército, 
mientras  dure  la  actual  campaña  de  la  isla  de  Cuba.» 

Abierta  discusión  sobré  el  artículo  nuevamente 
redactado,  fué  aprobado  sin  debate. 

EL  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar  de 
Campoó):  Quedará  sobre  ia  mesa  para  su  votación  de- 
finitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley 
reformando  el  núm.  l.°  del  art,  45  y el  art.  47  del 
Código  civil  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to Rico.» 

Leída  la  minuta  {Véase  el  Apéndice  7.°  a!  Diario 
nú m.  41),  y declarada  conforme  con  lo  acordado, 
quedó  aprobado  definitivamente  el  mencionado  pro- 
yecto de  ley. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  han  de  dar  dictamen  acerca  de  la 
proposición  y proyectos  de  ley  que  á continuación  se 
expresan,  habían  nombrado  respectivamente  su  pre- 
sidente y secretario,  A saber: 

Reforma  del  art.  i 3 de  la  ley  electoral  de  Sres.  Se- 
nadores: 

Sres.  D.  José  Calvo  y Martín. 

D.  Amalio  Gimeno. 

Rectificación  de  las  cartillas  evalúa  lorias: 

Sres.  Marqués  de  Estella. 

Conde  de  la  Encina. 

Adquisición  y uso  del  «Libro  de  la  familia»: 

Sres,  Marqués  de  Aguilar  de  Campoó. 

D,  Fermín  Hernández  Iglesias. 

Auxilios  á las  Compañías  do  ferrocarriles: 

Sres.  D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda. 

Duque  de  Terranova. 

Prórroga  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Madrid 
á San  Martín  de  Valdeiglesias: 

Sres.  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

D,  Rafael  Reig. 


474 


7 DE  JULIO  DE  1886 


Coa  cesión  de  un  ramal  de  ferrocarril  de  la  esta- 
ción de  Arenao  al  barrio  do  San  Pedro  de  Galdames: 

Srcs,  D.  Gabriel  Fernández  de  Cadórniga. 

D,  Joaquín  Cbin chilla. 

Ensanche  de  la  carretera  de  Málaga  á Alora; 

Sres.  D.  Félix  Lomas  Martín. 

D.  Joaquín  Chinchilla. 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteras  de 

Sahagúu  á las  Arriendas  á la  de  León  al  Campo 
de  Caso: 

Sres.  D.  Gabriel  Fernández  de  Cadórniga. 

D.  Wenceslao  Martínez  Aquerrota, 

Peral  tilla  á Barbuñales: 

Sres.  D.  Buenaventura  Abarzuza. 

D.  Miguel  Moya, 

Mataliebres  á la  Alameda,  con  un  ramal  á la  es- 
tación de  Fuente  Piedra: 

Sres.  D.  Félix  Lomas  Martín. 

D.  Joaquín  Chinchilla. 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla: 

Sres.  D.  Alejandro  Groizard. 

D,  Enrique  Busheli. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Rubianes 
y Marqués  de  Aranda,  anunciándose  que  se  impri- 
miría y repartiría  y se  señalaría  día  para  su  discu- 
sión, el  dictamen  concediendo  determinados  dere- 
chos á las  familias  de  los  individuos  del  ejército  y 


armada  fallecidos  á consecuencia  del  vómito.  (Véase 
el  Apéndice  i.°  á esle  Diario.) 


El  mismo  Sr.  Secretario  dió  lectura  del  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  aclarando  el  art.  1J 
de  la  electoral  de  Sres.  Senadores,  (véase  el  Apéndi- 
ce 2.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampoó):  Se  imprimirá  y repartirá.  Un  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  consultar  A la  Cámara  si  acuerda 
declarar  urgente  la  discusión  de  este  dictamen.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Señor 
de  Rubianes  y Marqués  de  Aranda,  el  acuerdo  fué 
afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampoó):  Orden  del  día  para  mañana: 

Discusión  do  los  diciámenes  acerca  del  suplica- 
torio para  continuar  el  procesamiento  del  Senador 
electo  D.  Miguel  López  Martínez;  y 

Sobre  aclaración  del  art.  1 3 de  la  ley  electoral 
de  Sres.  Senadores. 

Votación  definitiva  de  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Modificando  y adicionando  la  vigente  ley  de  re- 
clutamiento y reemplazo  del  ejército. 

Haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  Infantería  de 
marina  que  se  halla  en  Cuba  ei  reglamento  de  re- 
compensas del  ejército. 

Facultando  al  Gobierno  para  establecer,  bajo  el 
principio  de  reciprocidad,  las  relaciones  comerciales 
con  Alemania. 

Se  levanta  la  sesión  » 

Eran  las  seis  y diez  minutos. 


DOS  APENDICES 
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SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  concediendo  á las  familias 
de  los  individuos  del  ejército  y de  la  armada,  fallecidos  en  la  isla  de  Cuba  á con- 
secuencia del  vómito,  los  derechos  de  pensión  de  orfandad  y viudedad  que  otorga 
el  arl.  5."  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  por  las  Secciones  para 
proponer  un  dictamen  referente  al  Mensaje  del  Con- 
greso de  los  Diputados  por  el  cual  se  comunicó  al 
Senado  haber  sido  aprobado,  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  el  Gobierno  de  S.  M,  un  proyecto  de  ley 
concediendo  determinados  derechos  á las  familias 
de  los  individuos  del  ejército  y armada  fallecidos 
á consecuencia  del  vómito,  encuentra  este  proyecto 
ajustado  á las  prácticas  de  generoso  amparo  que  Es* 
paña  ba  otorgado  en  todas  circunstancias  á los  que 
en  su  servicio  sacrifican  su  vida,  y singularmente 
i lo  que  hizo  el  año  1 Sti 0 en  favor  de  las  familias 
de  nuestros  soldados  fallecidos  á consecuencia  del 
cólera,  y preceptuó  el  artículo  5.°  de  la  ley  de  8 de 
Julio  de  i 860. 

Si  en  la  práctica  de  esta  ley  la  administración 
del  ramo  de  Guerra  hubiera  tropezado  con  alguna 
dificultad  que  aconsejara  dictar  especiales  disposi- 
ciones que  aseguren  la  pronta  y recta  aplicación  de 
esta  ley,  imposibilitando  que  los  sacrificios  que  la 
Nación  se  impone  dejen  de  recibir  precisamente 
aquel  destino  que  el  legislador  se  propuso  al  regla- 


mentar para  su  aplicación  ia  ley  cuyo  proyecto  se 
somete  al  Senado,  ha  de  ser  fácil  adoptar  todas  las 
medidas  conducentes  á ese  objeto,  medidas  que,  por 
otra  parte,  no  encontrarían  propio  lugar  en  el  ar- 
ticulado de  una  ley. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión, 
en  un  todo  conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobier- 
no de  S.  M.  y aprobado  por  el  Congreso  de  Sres.  Di- 
putados, tiene  el  honor  de  someter  á la  considera- 
ción del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único,  A contar  desde  el  día  24  de  Fe- 
brero de  1895,  y mientras  dure  la  actual  campaña  de 
Cuba,  se  aplicarán  á las  familias  de  los  individuos 
del  ejército  y de  la  armada,  fallecidos  á consecuen- 
cia del  vómito,  los  derechos  á pensión  de  orfandad  y 
viudedad  que  concede  el  art.  5.°  de  la  ley  de  8 de 
Julio  de  1860, 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  1896.=Ventu- 
ra  García  Sancho,  presidente,=José  Coello  y Quesa- 
da.=Manuel  Sánchez  Mira.  = Mariano  Vergara.» 
Fernando  0‘Lawlor.=Rafael  de  Mazarredo, 
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SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  aclarando  el  art,  13  de  la 

electoral  de  Sres.  Senadores. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  aclarando  el  art,  13  de  la 
electoral  de  Senadores  la  ha  examinado  detenida- 
mente; y conforme  en  un  todo  con  el  principio  que  la 
informa,  así  como  en  la  necesidad  de  precisar  su  in- 
teligencia, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  El  arL  13  de  ía  ley  electoral  de 


Senadores,  se  adicionará  con  los  dos  párrafos  si- 
guientes: 

«Para  inscribirse  en  el  claustro  electoral  á que  se 
refiere  este  articulo,  será  requisito  indispensable,  ade- 
más de  poseer  el  título  de  doctor,  tener  residencia 
en  el  distrito  universitario  donde  haya  de  ejercitarse 
el  derecho  de  sufragio. 

Los  rectores  incluirán  en  las  listas  electorales  á 
todos  los  doctores  matriculados»  conforme  prescribe 
el  párrafo  precedente.» 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1896,==sJosé 
Calvo  y Martín,  presiden  te.  =J  ulián  Calleja.=Fer- 
mín  Hernández  Iglesias.=Felipe  Vallarino,=Felipe 
Sánchez  Román. ^Eduardo  Saavedra,=  Amallo  Gi- 
meno,  secretario. 
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DIARIO 

3E  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

SENADO 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 

SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  8 DE  JULIO  DE  1896 


SUMARIO 


Abierto  a Ui  tres  y diez  minutos,  se  aprneba  el  Acta  de  la  anterior* 
DESPACHO:  Conaonicaelón  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
participando  la  hora  que  S.  M.  h Reina  Recente  ha  señal  ade  para 
recibir  a la  Comisión  encárenla  de  presentarle  la  contestación  del 
Senado  al  discurso  de  la  Corona. 

Remisión  de  los  eipedienles  de  un  ferrocarril  económico  y del  de 
cambio  de  tracción  del  tranvía  de  Bilbao, 
lectura  de  cinco  dictámenes  de  carreteras,  cuya  discusión  se  declara 
urgente. 

Presento  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  proyecto  de  ley  sobre 
demarcación  de  los  Registros  de  la  propiedad, 

Manifiesta  el  Sr.  Presidente,  que  la  Comisión  nombrada  para  entregar 
á S.  M.  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  cumplió  su  hon- 
roso cometido,  mereciendo  la  más  benévola  acogida, 

PRESES  TAX:  BE  Sr.  Marqués  dé  Perales,  una  exposición  ile  varios  ga- 
naderos de  Ubeda,  referente  á la  introducción  del  trapo  extranjero* 
El  Sr  Montero  Dios,  una  exposición  del  Circulo  de  to  Unión  Mercan- 
til de  esto  corto,  en  represen lación  de  varias  Cámaras  de  Comercio 
y Circuios  mercantiles,  Soeiedales  Económicas,  Asociaciones  de 
agricultores,  etc.,  pidiendo  ser  oídas  por  el  Senado  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  ó tos  Empresas  de  ferrocarriles* 

Apoyadas  respectivamente  por  los  Sres.  Fernández  de  Cadórniga, 
Obispo  de  Salamanca  y Conde  de  Esteban  Coito  n tes,  y después  de 
las  observaciones  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  loman 
en  consideración  las  proposiciones  de  ley  sobre  reforma  del  ar- 


ticulo G2  de  la  ley  municipal  vi|{eate,  descanso  dominical  y adi- 
ción al  arí,  15  de  la  ley  de  27  de  Agosto  de  1873  para  el  régi- 
men y administración  de  tos  provincias* 

ÜRDEX  DHL  DIA  BE  1101:  Se  aprueba  el  dictamen  relativo  al  supli- 
catorio para  procesar  al  Sr,  López  Martínez  después  de  las  obser- 
vaciones del  Sr*  Marqués  de  Perales,  á quien  contesta  el  Sr*  Conde 
de  Torreánai. 

Se  aprueba  sin  débala,  y declarada  la  urgencia,  se  vota  definí  ti  va- 
lúenle el  proyecto  de  ley  reformando  el  arto  13  de  la  electoral  de 
Sres*  Senadores, 

Vólaasfl  definitivamente  los  proyectos  de  ley  modificando  y adicio- 
nando la  vigente  ley  de  reel  illa  miento  y reemplazo  del  ejército, — 
Haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  infantería  de  marina  que  se  halla 
en  Cuba  el  reglamento  de  recompensas  del  ejercito,  y facullando 
al  Gobierno  para  establecer,  bajo  el  principio  de  reciprocidad,  las 
relaciones  comerciales  con  Alemania. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretorio  de  la  Comisión 
que  entiende  en  el  Real  decreto  suspendiendo  tos  garantías  consti- 
tucionales en  Barcelona,  y de  seis  relativas  á carreteras. 

ORDEN  DEL  DÍA  PARA  MAÑANA:  Discusión  de  tos  díctamenos  conce- 
diendo á tos  familias  de  los  individuos  del  ejército  y da  la  arma- 
da fallecidos  en  la  isla  de  Cuba  á consecuencia  del  vómito,  los  de- 
rechos de  pensión  de  orfandad  y viudedad  que  otorga  el  art*  8,* 
de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1 S 6 0 * 

Inclusión  es  el  plan  general  de  varias  carreteras. 

Sorteo  para  La  renovación  parcial  de  los  Sres*  Senadores  elegidos  po 
tos  Corporaciones  y provincias* 

Se  levan  la  la  sesión  á las  cuatro  y quince  minutos. 
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8 DE  JULIO  DE  1888 


Abierta  á las  tres  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Dlóse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, participando  que  S.  M.  la  Reina  Regente  ha 
señalado  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  día  de 
boy  para  recibir  á la  Comisión  del  Senado  encarga- 
da de  presentarle  la  contestación  al  discurso  de  la 
Corona. 


Pasó  á la  Comisión  respectiva  el  espediente  de 
concesión  del  ferrocarril  económico  de  Madrid  á San 
Martín  de  Valdeiglesias,  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 


Quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los 
Sres.  Senadores,  el  expediente  relativo  al  cambio  de 
tracción  de  un  tranvía  de  Rilbao,  reclamado  por  el 
Sr.  Senador  D.  Fernaudo  Puig,  y mandado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  Eu 
ciña,  anunciándose  que  se  imprimirían  y repartirían 
á los  Sres.  Senadores,  los  dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Varias  én  la  provincia  de  Málaga.  (Véase  el  Apén- 
dice l.°  á este  Diario.) 

tíabagún  á Las  Amondas  á la  de  León  al  Campo 
de  Caso.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla.  (Véase  él  Apéndice 
3."  á este  Diario.) 

Pe  ral  ti  lia  á Barbuñales.  Véase  el  Apéndice  4.’  á 
este  Diario.) 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  de  Málaga  á Alora. 
(Vease  el  Apéndice  fí.“  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  discusión  de  estos  dictámenes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
la  Encina,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.» 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y leyó  el  siguiente  Real  decreto: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en 
nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  Xlíí 
(Q.  D,  G.),  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
que  presente  á las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  con  objeto  de  proceder  á una  nueva  demarca- 
ción de  los  Registros  de  la  propiedad. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Junio  de  1896.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel 
Aguirre  de  Tejada, =Es  copia.=Manuel  Aguirre  de 
Tejada.» 

Acto  continuo,  el  mismo  Sr.  Ministro  leyó  el  ci- 
tado proyecto  de  ley,  sobre  nueva  demarcación  de  I03 


Registros  de  la  propiedad,  (véase  el  Apéndice  6,*  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  el  honor  do 
poner  en  conocimiento  del  Senado,  que  la  Comisión 
nombrada  para  entregar  á S.  M.  la  contestación  al 
mensaje  de  la  Corona  cumplió  con  su  honroso  come- 
tido, mereciendo  la  benévola  acogida  que  siempre 
dispensa  tan  augusta  Señora  á la  representación  de 
esta  alta  Cámara. 

Creo  que  ha  de  ser  grato  á los  Sres.  Senadores  sa- 
berlo así,  y experimento  gran  satisfacción  en  comu- 
nicárselo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Perales. 

El  Sr.  Marqués  de  PERALES : Para  presentar 
una  exposición  que  varios  ganaderos  de  Ubeda  diri- 
gen á las  Cámaras  y al  Gobierno  rogándoles  fijen 
mucho  su  atención  en  lo  referente  á la  introducción 
del  trapo  extranjero,  que  puede  perjudicar  la  salud 
pública  y la  industria  lanera  que  ellos  representan 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  segunda  lectu- 
ra de  una  proposiciónde  ley.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Coude  de  la  Encina 
la  del  Sr.  Fernández  de  Cadórniga  sobre  la  reforma 
del  art.  62  de  la  ley  municipal  vigente,  decía  así: 

«El  art.  62  de  la  ley  municipal  de  2 de  Octubre 
de  1877  quedará  redactado  en  estos  términos: 
«Art.  62,  En  tas  capitales  de  provincia  de  pri- 
mera y segunda  clase  los  concejales  no  podrán  ser 
reelegidos  sino  cuatro  años  después  de  haber  cesado 
eu  el  encargo  por  cualquier  causa. 

En  las  capitales  de  tercera  clase  y demás  pue- 
blos, así  como  en  los  Ayuntamientos  constituidos 
por  poblaciones  agregadas  con  arreglo  á esta  ley,  los 
concejales  pueden  ser  reelegidos,  asi  como  los  voca- 
les de  la  Junta  de  asociados. 

Lo  mismo  los  concejales  que  los  individuos  de  la 
asamblea  de  vocales  asociados  dejarán  de  ser  reele- 
gidos si  incurriesen  en  los  casos  de  incompatibilidad 
que  determina  la  ley.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Cadórniga  para  apoyar  la  proposición 
que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Señores 
Senadores,  la  proposición  de  ley  que  se  acaba  de  leer 
es  resultado  de  la  observación  y de  la  experiencia  en 
cuanto  á lo  que  ha  podido  dar  de  sí  la  reforma  ante- 
rior del  año  89  respecto  al  art.  62  de  la  vigente  ley 
municipal 

Inspirada  aquella  reforma  en  un  criterio  que  cier- 
tamente no  era  el  de  la  opinión  pública,  sino  el  de 
ese  vulgo  audaz  que  á las  veces  suele  apoderarse 
de  aquélla  y hasta  dirigirla,  parecía  como  que  se  re- 
fería á irregularidades  que  se  suponían  cometidas  en 
el  Ayuntamiento  de  Madrid;  irregularidades  que 
arrancaban  de  los  que  se  llamaban  entonces  los  con- 
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cejales  de  oficio,  pero  irregularidades  que,  por  lo  vis- 
to, vienen  repitiéndose  aun  por  concejales  que  no  son 
de  libre  elección. 

No  habiendo  ocurrido,  por  tanto,  la  reforma  del 
art.  62  á ciertas  necesidades,  sino  que  ha  producido 
efecto  diametralmente  opuesto,  sobre  todo  en  peque- 
ñas poblaciones,  la  observación  y la  experiencia 
aconsejan  modificar  también  en  otro  sentido,  si  bien 
dentro  del  espíritu  de  aquella  otra  reforma,  el  artícu- 
lo 62  de  la  ley  municipal. 

Tiene  esa  reforma  primera  una  historia  bastante 
accidentada.  Presentada  al  Congreso,  el  Ministro  que 
contestó  al  Sr.  Diputado  que  la  apoyó,  ya  mostró  sus 
recelos  y sus  desconfianzas  respecto  al  resultado  que 
podría  producir.  Fué  á la  Comisión  nombrada,  la 
cual  también  reformó  á su  vez  la  proposición  de  ley. 

Convertida  ya  en  proyecto,  vino  ¿este alto  Cuer- 
po Colegislador,  y la  Comisión  elegida  para  dar  dic- 
tamen reformó  igualmente  el  proyecto  remitido  por 
el  Congreso.  Se  presentaron  cuatro  enmiendas,  sus- 
critas, una  por  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Cam- 
peó, otra  por  el  Sr,  ülloa  y Rey,  otra  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Arlanza,  y otra  por  un  Sr.  Senador  cuyo 
nombre  no  recuerdo  en  este  instante;  pero  además 
hubo  un  voto  particular  suscrito  por  el  Sr.  Calderón 
y Herce,  digno  individuo  de  aquella  Comisión.  En- 
tregaré el  voto  particular,  impreso  como  está,  á los 
señores  taquígrafos  para  que,  inserto  en  el  Extracto 
y en  el  Diario,  los  Sres.  Senadores  que  no  hayan  con- 
currido á esta  sesión  puedan  enterarse  de  los  funda- 
mentos en  que  se  basa  dicho  voto  particular,  cuyo 
texto  es  como  sigue: 

«Al  Senado.  — Sensible  es  al  Senador  que  suscri- 
be disentir  de  sus  dignos  compañeros  que  forman  la 
Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  el  proyec- 
to de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados 
reformando  el  art.  62  de  la  vigente  ley  municipal ; 
pero  al  hacerlo  sólo  responde  á su  profunda  convic- 
ción de  que  la  reforma,  propuesta  con  elevado  crite- 
rio, no  está  encarnada  en  los  principios  políticos  del 
partido  liberal,  de  que  es  representante  el  actual 
Gobierno  de  S.  M. 

Examinando  al  propio  tiempo  los  preceptos  con- 
signados en  la  actual  ley  municipal,  entiende  el  que 
suscribe  hay  medios  suficientes  para  corregir  el  mal 
que  se  siente,  y más  si  no  se  olvidan  los  que  tam- 
bién se  hallan  escritos  en  la  ley  provincial. 

Si  las  leyes  citadas  se  consideran  deficientes,  las 
Cortes  están  en  el  deber  de  tomar  la  iniciativa  par- 
lamentaria y proponer  otras,  y de  no  hacerlo  así,  in- 
clinar el  ánimo  del  Gobierno  de  S.  M.  para  que  for- 
mule y presente  á la  aprobación  de  las  mismas  los 
proyectos  de  ley  que  considere  oportunos  para  re- 
mediar el  mal  que  todos  lamentamos,  pero  siempre 
sin  menoscabo  de  los  fundamentales  principios  que 
sustenta  la  mayoría  de  las  actuales  Cortes. 

Por  estas  consideraciones  y las  que  expondrá  en 
la  discusión  que  se  ha  de  suscitar  en  el  Senado,  el 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á su  aproba- 
ción el  siguiente  acuerdo: 

«El  Senado  acuerda  proponer  al  Gobierno  de  S.  M. 
redacte  y someta  á la  aprobación  de  las  Cortes  los 
proyectos  de  ley  que  tiendan  á evitar  los  abusos  que 
trata  de  remediar  el  remitido  por  el  Congreso  de  los 
diputados,» 

Palacio  del  Senado  I.“  de  Abril  de  i889.=Pedro 
Calderón  y Herze.» 


En  este  voto  particular  se  defiende  el  criterio 
esencialmente  liberal  del  partido  conservador  y del 
partido  fusiouista,  porque  individuos  de  uno  y otro 
protestaron  en  el  Congreso  de  la  especie  de  incapa- 
cidad y de  la  interdicción  á que  se  sujetaba,  digá- 
moslo así,  á los  concejales,  porque  el  proyecto  viene 
á señalar  al  cuerpo  electoral  las  personas  que  debe 
elegir,  cuando  esto  corresponde  exclusivamente  á la 
libre  acción  y libre  albedrío  de  la  opinión  y de  los 
electores. 

Por  otra  parte,  cuando  pueden  ser  reelegidos  los 
diputados  provinciales,  los  á Cortes,  los  Senadores,  y 
tantos  otros  individuos  pertenecientes  á diversas 
corporaciones  é institutos  del  Estado,  la  incapacidad, 
la  especie  de  interdicción  que  se  ha  establecido  para 
los  concejales,  sobre  no  haber  mejorado  la  adminis- 
tración municipal,  no  tan  mala  como  piensa  el  vul- 
go, constituye  una  excepción  irritante,  si  ya  no  fuera 
una  injusticia  notoria. 

Tiene  la  ley  á que  me  refiero  otro  defecto  que  la 
experiencia  ha  venido  demostrando,  y es,  que  da  lu- 
gar á la  falta  de  personal  para  renovar  los  Ayunta- 
mientos, de  tal  suerte  que  en  alguna  capital,  en 
donde  reside  una  alta  autoridad  miiitar,  en  donde 
existe,  como  es  natural,  un  Prelado  distinguido  y 
hay  autoridad  superior  de  la  provincia,  el  designado 
(por  falta  de  otros,  realmente,  aun  cuando  sea  digno, 
por  todos  conceptos,  del  respeto  de  la  opinión),  no 
reúne  ninguna  de  las  condiciones  externas  tan  nece- 
sarias para  las  relaciones  entre  aquellas  personas 
que  ejercen  autoridad. 

Aquí  mismo,  en  Madrid,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  ha  visto  en  un  compromiso  cuando  ha 
tenido  que  recurrir  á la  ley  para  cubrir  las  vacantes 
de  concejales,  motivadas  por  suspensiones  y proce- 
samientos, de  tal  suerte  que,  si  muchos  de  los  nom- 
brados de  Real  orden  hubieran  alegado  las  exencio- 
nes legales,  seguramente  que  estaría  incompleto  el 
Ayuntamiento  de  Madrid. 

Pues  á cubrir  esta  deficiencia,  á ocurrir  á las  ne- 
cesidades de  alguna  administración  municipal,  es  á 
lo  que  tiende  la  proposición  de  ley  de  que  acaba  de 
darse  lectura.  Sí  merece  la  consideración  del  Sena- 
do y del  Gobierno  de  S.  M.,  yo  tendré  en  ello  una 
verdadera  satisfacción;  y como  si  hay  discusión  so- 
bre la  misma,  cuando  recaiga  el  dictamen  de  la  Co- 
misión correspondiente,  yo  he  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  no  pronuncio  por  ahora  más  que  las  que  he 
tenido  la  audacia  de  prouuaciar  en  defensa  de  mi 
proposición. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Vald osera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Va  Id  osera):  El  Gobierno  no  tiene  incon- 
veniente en  que  se  tome  en  consideración  la  propo- 
sición que  acaba  de  defender  el  Sr.  Fernández  de 
Gadórniga. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Para 
dar  las  gracias  al  Senado  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  por  la  benevolencia  con  que  han  acogido 
la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  apoyar.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  la  Encina,  fué  tomada  en  consideración  la 
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proposición  de  ley  del  Si\  Fernández  de  ¡Cadórniga,  ■ 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom-  | 
bramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  segunda  Lec- 
tura de  otra  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Obispo  de  Salamanca  y otros  se- 
ñores Senadores  sobre  el  descanso  dominical  [Véase  el 
Apéndice  4/  al  Diario  núm¿  43)¡  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Obispo  de  Salamanca  para  apoyar  la  proposición  de 
ley  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  Obispo  de  SALAMANCA:  Señores  Sena- 
dores, los  Prelados  asistentes  ahora  al  Senado  hemos 
tenido  la  honra  de  someter  al  examen  y aprobación 
de  esta  alta  Cámara  una  proposición  de  ley  acerca 
del  descanso  dominical.  Debemos  á vuestra  bondad 
la  autorización  para  su  lectura;  y ahora,  en  obser- 
vancia del  Reglamento,  cúmpleme  usar  de  la  potes- 
tad otorgada  para  apoyar  la  propoposición  de  ley, 
exponiendo  ios  motivos  que  nos  mueven  para  rogar 
que  sea  tomada  en  consideración. 

Ante  todo,  he  de  manifestar  que  su  texto  es  el 
mismo  que  el  del  proyecto  de  ley  definitivamente 
aprobado  por  este  alto  Cuerpo  Co legislador,  y discu- 
tido y aprobado  en  parte  por  la  Cámara  de  Sres.  Di- 
putados; no  habiéndolo  sido  allí  definitivamente  por 
causa  de  la  disolución  de  las  Cortes. 

Propósitos  abrigábamos  de  colocarla  sobre  la  me- 
sa al  traer  el  Gobierno  de  S-  M.  la  ley  de  explosivos 
en  1594;  mas  el  Sr.  Ministro,  con  quien  tuvimos  la 
honra  de  consultar,  no  se  atrevió  á decidir  de  la  opor- 
tunidad de  tai  proyecto.  Mas  ahora  que  el  Gobierno 
propone  el  proyecto  de  ley  de  represión  del  anarquis- 
mo, ha  parecido  conveniente  y oportuno  aducir  de 
nuevo  la  ley  del  descanso  dominical,  como  elemento 
de  educación  religiosa,  de  moralidad  y de  justicia. 
Y presentamos,  digo,  el  mismo  proyecto,  antes  defi- 
nitivamente aprobado  por  esta  alta  Cámara,  sin  mo- 
dificación alguna,  no  obstante  de  no  ser  fiel  expre- 
sión de  nuestros  ideales,  pero  que,  al  íiu  y ai  cabo, 
ostenta  la  autoridad  de  este  Cuerpo  Colegislador,  por- 
que fué  vértice  conjuntivo  de  nobles  aspiraciones,  y 
porque  puede  ahorrar  nuevas  controversias  y facili- 
tar más  pronto  su  fruto  estimable. 

Convencidos  están  Los  Sres.  Senadores  de  que 
nosotros  deseamos  discutir  poco,  fructificar  mucho  y 
no  interrumpir  la  complicada  Labor  de  esta  Garuara, 
oí  la  marcha  del  Gobierno;  todo  lo  contrario.  Mas  al 
verle  solícito  de  responder  á la  ansiedad  general  de 
reprimir  los  excesos  del  anarquismo,  venimos  nos- 
otros en  ayuda  de  tamaña  empresa,  esforzándonos 
paralelamente  á desvanecerle,  si  bien  por  manera 
más  lenta,  pero  también  más  suave,  más  asequible 
y eficaz.  Porque  á nadie  se  le  oculta,  Sres.  Sena- 
dores, qne  la  senda  conductora  hacia  los  abismos 
de  la  anarquía  es  la  tenebrosa  senda  de  la  ignoran- 
cia, auxiliada  de  la  falta  de  ideas  religiosas,  de  toda 
educación  moral;  y si  bien  la  sanción  enérgica  re- 
prime las  ideas,  mas  no  las  destruye,  al  paso  que  la 
instrucción  sólida,  los  sentimientos  religiosos,  tras- 
forman  al  hombre,  perseguidor  dei  derecho  y de  la 
justicia,  á veces  en  apóstol  de  la  verdad  y de  la  dis- 
ciplina. 

Proclamar,  por  tanto,  la  gloria  de  Dios,  el  respe- 


to y adoración  debidos  á su  santo  nombre;  descansar 
de  las  fatigas  corporales  para  vigorizarnos  con  las 
energías  del  espíritu,  pensando,  sobre  todo,  en  nues- 
tros destinos  inmortales;  todo  ello  es  educar  y enal- 
tecer al  hombre,  y no  solamente  alejarle  de  la  sima 
de  la  desesperación,  sino  abrirle  caminos  y horizon- 
tes de  resignación  y ecuanimidad,  así  en  loa  nu- 
blados días  de  la  desgracia  como  en  los  regocijados 
y lisonjeros  de  la  prosperidad  y la  dicha.  Y difícil- 
mente habrá  nada  que  extienda  y difunda,  que  ro- 
bustezca y consolide  nociones  tan  necesarias  en  los 
pueblos  y en  las  hacinadas  masas,  como  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  externa,  adoptadas  por  la  autoridad, 
así  ¿ los  que  viven  del  espíritu  y escuchan  las  ense- 
ñanzas religiosas,  como  á los  que,  ayunos  de  ellas, 
no  oyen  jamás  la  voz  del  sacerdote,  ni  frecuentan 
siquiera  las  escuelas  elementales.  Y esta  es  la  ayuda 
poderosa  y mutua  que  se  prestan  la  Iglesia  y el  Es- 
tado que,  nacidos  ambos  del  Criador,  deben  conspi- 
rar á la  unidad  y sublimidad  de  miras  de  la  Previ* 
dencia  en  bien  del  linaje  humano,  siendo  siempre  la 
Iglesia  la  antorcha  y guía,  la  palabra  de  persuasión 
y de  dulzura,  y el  Estado  el  robusto  brazo  que  atien- 
de principalmente  á la  flaqueza  de  las  inteligencias 
menguadas  y á Las  concupiscencias  prevaricadoras. 

Urge,  Sres.  Senadores,  restablecer  el  reinado  de 
Dios  sobre  los  pueblos  y las  leyes,  no  acontezca  que, 
mienLras  las  leyes  descargan  sus  golpes  contra  el 
anarquismo  matador  é incendiario,  acusándole  de 
perturbador  del  sosiego  público  y escarnecedor  de  la 
autoridad,  vuelva  él  su  rostro,  nada  divorciado  déla 
lógica,  acusando  á los  Parlamentos  de  anárquicos, 
desdeñosos  de  la  ley  eterna  y el  derecho  natural,  por 
no  tener  escritos  en  sus  códigos  Los  preceptos  del 
Sínaí,  tan  majestuosamente  promulgados,  grabados 
en  nuestra  conciencia,  y que  son  los  que  prestan  lu- 
ces y energía  á nuestra  palabra  para  reclamar  de 
vosotros,  tan  benévolos  y justos,  ia  adoptación  de  esa 
ley  natural. 

Hé  ahí  parte  del  campo  donde  descubro  yo  i 
aquella  anarquía  mansa  que  atinadamente  se  ha 
evocado,  y ha  conseguido  brotar  largos  comentarios 
de  labios  de  los  hombres  pensadores. 

¡Oh,  si  ahondáramos  en  la  Investigación  de  las 
raíces  del  árbol  maldecido  del  anarquismo...!  Pero 
consolémonos;  presiento  que  vamos  cayendo  en  la 
cuenta,  y alborea  el  día  de  salvación. 

Haré  notar  que  este  linaje  de  proyectos,  como 
primogénitos  de  la  verdad  y la  vida,  nacen  en  los 
Estados  poderosos  y florecientes,  los  que  colocan  la 
base  de  su  gobierno  en  firme  roca.  Por  esta  razón 
los  Emperadores  del  Septentrión,  esos  colosos  de  la 
política  moderna,  han  roto  el  camino  y dado  el  ejem- 
plo convocando  Asambleas  para  bendecir  á Dios  y de- 
fender el  descanso  dominical,  al  paso  que  los  Esta- 
dos débiles,  como  los  hombres  enfermizos,  viven  del 
plagio  y la  rutina,  sin  iniciativas  vigorosas  que  sirvan 
de  estimulo  á otras  Naciones. 

No  es  posible  que  la  España  teológica,  la  España 
de  las  glorias  de  Trente  y del  Vaticano,  laevangelí- 
zadora  dei  Nuevo  Mundo,  la  que  ahora  mismo  evan- 
geliza el  Archipiélago  Filipino  y sazona  la  moralidad 
de  las  Américas  antes  españolas,  quede  á la  zaga  de 
otros  pueblos  más  agitados  por  la  duda  y oscureci- 
dos en  esta  doctrina. 

Es  verdad  que  la  Iglesia,  factor  poderoso  en  la 
elaboración  de  ios  monumentos  de  legislación  patria, 
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los  de  carácter  genuino  español,  espejo  de  extraños 
Códigos,  desde  las  prescripciones  de  Coyanza  eo  la 
Edad  Media,  cuando  el  sentido  jurídico  en  el  resto 
de  Europa  era  todavía  embrionario,  hasta  las  famo- 
sas Cortes  de  Toledo,  ha  permanecido  silenciosa  en 
los  últimos  tiempos,  y si  alguna  vez  levantaba  su 
voz,  ha  sido  ordinariamente  en  tono  quejumbroso  y 
en  son  de  protesta. 

Cierto  que  los  Prelados  aparecen  en  estas  Cáma- 
ras con  una  sobriedad  casi  tímida;  no  só  si  porque  el 
Parlamento  no  es  ambiente  adecuado  para  sus  con- 
diciones y prendas,  ó por  las  corrientes  del  siglo  XIX, 
sus  conmociones  y crisis,  la  lava  arrojada  á la  atmós- 
fera, antes  limpia  y trasparente,  de  nuestra  historia. 
Pero,  ó se  engaña  ini  corazón,  sus  anhelos  y espe- 
ranzas, ó yo  vislumbro,  más  bien  toco  con  las  manos, 
ventajas  inapreciables  y dias  más  apacibles  y armó- 
nicos; por  lo  que,  llevado  de  mi  instinto  y otros  im- 
pulsos respetables,  permanezco  aquí  cada  día  con 
más  halago  y confianza  en  vuestra  religiosidad  y be- 
nevolencia. 

Aquella  atmósfera  tan  densa  y oscura,  inaccesi- 
ble á los  rayos  de  la  luz,  donde  no  podíamos  respi- 
rar, habiéndose  precipitado  al  fondo  por  lluvias  be- 
néficas los  átomos  insalubres,  va  quedando  purifi- 
cada, permeable  á los  esplendores  de  la  verdad,  en 
apacibilidad  relativa,  en  sosiego  y calma,  augurio  de 
jornadas  de  gloria,  y feliz  época  de  sensatez  y ven- 
tura. 

El  ardimento  de  los  partidos  entre  sí  y en  con- 
tacto con  la  Iglesia,  ha  suavizado  sus  asperezas;  las 
luchas  del  Parlamento  ni  son  tan  vivas  ni  tan  pro- 
longadas; y la  prensa  misma  ha  suplicado  á veces  la 
honra  de  las  firmas  de  ios  Obispos;  aspira  á la  sobrie- 
da  y la  corrección,  cuenta  con  los  sentimientos  y tra- 
diciones de  España,  y si  la  fascina  la  fortuna,  le  des- 
oja igualmente  otra  fortuna  de  más  valía,  la  de  la 
noble  gloria  y el  ascendiente  público.  ¡Qué  artículos 
tan  llenos  de  ingenuidad  no  ba  escrito  sobre  los  orí- 
genes y desarrollo  de  nuestras  desdichas,  lo  mismo 
que  pudiéramos  haber  confesado  nosotros,  y á lo 
cual  no  nos  tenía  acostumbrados!  Ya  parece  no 
pueden  cautivarse  los  ánimos,  sino  por  los  afectos  á 
la  verdad  y las  lecciones  de  la  moral  estricta. 

¿Qué  duda  cabe  que  llegamos  A la  cumbre  del 
siglo  XIX  jadeantes  del  cansancio  de  revoluciones 
perniciosas  y de  oratorias  infecundas,  pidiendo  todos, 
á grito  herido,  administración  y moralidad? 

Señores  Senadores,  para  contestará  ese  grito  trae- 
mos nuestro  proyecto,  entendiendo  queen  él  se  encuen- 
tra la  base  do  la  moralidad,  de  la  buena  administra- 
ción, porque  sabido  es  el  apotegma  inspirado,  que  el 
principio  de  toda  sabiduría  y el  acierto  es  el  temor  de 
Dios;  y si  acaso  en  las  poblaciones  crecidas  pueden  en- 
contrarse los  elementos  buenos  con  algún  elemento 
perjudicial,  yo  os  diré,  si  bien  os  sea  conocido,  que  nos- 
otros que  visitamos  las  aldeas,  las  montañas  y los 
valles  de  nuestra  Patria,  los  encontramos  ricos  de  fe 
y rendidos  á la  ley  de  sus  Prelados  toda  potestad.  En 
ese  pueblo  que  riega  la  rica  fecunda  tierra  con  el  su- 
dor de  constantes  fatigosos  trabajos,  es  donde  se  man- 
tiene también  mejor  custodiado  el  hermoso  tesoro  de 
la  fe,  que  es  al  propio  tiempo  venero  inexhausto  de 
nuestra  preponderancia  y de  los  alientos  generosos 
para  las  más  arduas  empresas. 

De  esos  pueblos  sale,  en  su  mayoría,  esa  juven- 
tud que  corre  generosa  y entusiasmada  A la  isla  de 


Cuba,  no  sólo  A dar  su  sangre  en  defensa  de  la  Pa- 
tria ultrajada,  sino  también  á combatir  á la  sombra 
augusta  de  la  Cruz,  porque  entiende  con  exquisito 
instinto,  que  en  el  momento  en  que  la  bandera  espa- 
ñola desaparezca  de  aquellas  tierras,  en  nombre  de 
esa  misma  renacidas  á la  verdadera  civilización,  cae- 
rían inevitablemente  en  la  barbarie  más  espantosa, 
ó en  las  garras  del  protestantismo,  y de  todos  modos 
quedarían  para  siempre  apartadas  de  los  esplendores 
que  de  sí  despiden  la  verdad  y la  justicia  que  hacen 
grandes  y poderosas  á las  Naciones. 

¡Ah,  Sres.  Senadores!  si  todo  aparece  anunciar  ho- 
ras supremas  de  sacrificio  para  España,  menester  es 
que  refresquemos  nuestro  espíritu  coo  la  memoria 
de  los  principios  eternos  de  justicia.  Sabéis  vosotros 
todos  que  al  acercarse  ciertos  hombres  al  Salvador, 
con  interrogación  capciosa  acerca  de  la  licitud  de  los  * 
tributos  al  César,  Jesucristo  respondió,  aún  más  de 
que  consultaban  y esperaban  aquellos  hombres  olvi- 
dados de  su  Dios,  diciéndoles:  «Dad  al  César  lo  que 
es  del  César»;  pero  ante  todo  «dad  á Dios  lo  que  es 
de  Dios.» 

Vosotros,  Sres.  Senadores,  os  amoldaréis  á esa  in- 
olvidable norma  de  conducta,  admitiendo  ahora  nues- 
tra proposición,  y más  tarde  elevándola  con  vuestros 
votos  á la  merecida  categoría  de  ley  del  Reino. 

El  Sr.  Ministro  de  GBACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Desde  luego  no  ha  de  ser  el 
Gobierno  de  S.  M.  quien  se  oponga  á que  prospere  la 
proposición  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  y mucho 
menos  el  individuo  del  Slinisterio  que  en  este  mo- 
mento os  dirige  la  palabra,  y que  fué  el  presidente 
de  aquella  Comisión  que  informó  y sostuvo  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  sobre  el  descanso  dominical, 
que  hizo  suyo  en  sus  tres  aspectos,  religioso,  moral 
y social. 

La  solemnidad  y lentitud  consiguiente  en  nues- 
tros debates,  las  vicisitudes  políticas  que  han  traído 
desde  entonces  dos  disoluciones  de  Cortes,  han  im- 
pedido ciertamente  que  aquel  proyecto  haya  llegadoá 
ser  ley.  Bien  venida,  pues,  sea  la  proposición  respe- 
table del  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  que  ha  de  prepa- 
rar los  medios  fáciles  de  que  este  país  se  beneficie 
de  aquello  que  ya  gozan  otras  Naciones  de  Europa  y 
de  América. 

Seguro  estoy  que  el  Senado,  que  tomó  parte  tan 
importante  en  aquellas  deliberaciones  solemnes,  ha 
de  prestar  su  cooperación  á que  el  pensamiento  y 
aspiración  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca  se  realice,  é 
innecesario  es  decir  que,  después  de  estas  premi-  . 
sas,  el  corolario  ha  de  ser  pedir  al  Senado  que  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que  tan 
elocuentemente  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Obispo  de  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  Obispo  de  SALAMANCA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Et  Sr.  Obispo  de  SALAMANCA:  Sencillamente 
para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  tan  benévolo  se  presenta  con  nosotros. 

Yo  lo  tenía  bien  sabido:  recuerdo  que  S.  S.  pre- 
sidió la  Comisión  que  entendió  en  el  proyecto  de  ley 
referente  al  descanso  dominical,  y recuerdo  también 
las  oalabra»  tan  e loe  ven  tos  y llenas  de  unción  con 
g ! 33 
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que  defendió  el  proyecto  y contestó  A los  Prelados. 
Por  oso  es  doble  nuestra  gratitud  hacia  S.  B,,  y se  la 
tributamos  igualmente  al  Gobierno  de  S,  M.  y á todo 
el  Senado.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Señor  de  Rubianes  y Marqués  de  Aranda,  fué  to- 
mada en  consideración  la  proposición  del  Si\  Obispo 
de  Salamanca,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Montero  Ríos. 

El  Sr,  MONTERO  RIOS:  La  he  pedido  para  ro- 
gar A la  Mesa  se  sirva  pasar  á la  Comisión  que  ha  de 
informar  ai  Senado  acerca  del  proyecto  de  ley  co- 
múnmente llamado  de  auxilios  á las  Empresas  de 
ferrocarriles,  una  instancia  que  dirige  el  Círculo  de 
la  Unión  Mercantil  é Industrial  de  esta  corte  en  re- 
presentación de  la  misma  Sociedad  y de. las  Cámaras 
Agrícolas  y de  Comercio  de  Barbas  tro,  Burgos,  Car- 
tagena, Huelva,  Jerez  de  la  Frontera,  Lugo,  Málaga, 
Madrid,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla,  Tarrasa,  Ta- 
rragona, Yalladolid  y Zaragoza, 

De  ios  Círculos  Mercantiles  é Industriales  de 
Barcelona,  Cartagena,  Ecjja,  Gijona,  Madrid,  León, 
Pamplona,  Santiago,  Sevilla,  Tudela,  Valencia,  Vi- 
toria y Zaragoza, 

De  las  Sociedades  Económicas  áe  Huelva,  Mála- 
ga, Teruel  y Valencia. 

Y de  las  Asociaciones  de  agricultores  y Ligas  de 
propietarios  de  Alcañiees,  Brihuega,  La  Unión,  Gua- 
dalajara,  Madrid,  San  Fernando,  Málaga  y Valencia, 
en  que  piden  que  la  Comisión  se  sirva  oírles  sobre 
dicho  proyecto  de  ley,  que  tanto  interesa  A la  agri- 
cultura, á la  industria  y al  comercio  del  país. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasará  A la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  A dar  segunda  lectu- 
ra de  una  proposición  de  ley,» 

Dada  segunda  lectura  por  el  Sr,  Secretario  Se- 
ñor de  Rubianes  y Marqués  de  Aranda,  de  la  presen- 
tada por  el  Sr,  Conde  de  Esteban  Golfantes,  sobre 
adición  al  art.  15  de  la  ley  de  27  de  Agosto  de  1883 
para  el  régimen  y administración  de  las  provincias 
(Véase  el  Apéndice  2,°  al  Diario  num.  43),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Esteban  Callantes  para  apoyar  su  propo- 
sición de  Ley. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLL ANTES:  Seño- 
res Senadores,  muy  breves  palabras  habrán  de  bas- 
tar, entiendo  yo,  para  defender  la  proposición  de  ley 
que  he  tenido  el  honor  de  someter  á vuestra  alta 
consideración.  De  tal  manera  la  informa  el  espíritu 
de  justicia,  y de  tal  suerte  lo  que  en  ella  se  pide  está 
en  el  ánimo  de  todos  los  partidos  y de  todos  los  in- 
dividuos que  han  constituido  Gobierno  en  nuestro 
país,  que  casi  puede  decirse  que  esta  proposición  se 
defiende  por  sí  sola. 

Yo,  que  desde  hace  algunos  años,  cuando  tuve  el 
honor  de  ser  consejero  de  Estado,  pode  apreciar  de 
cerca  las  relevantes  condiciones  que  tienen  los  ofi-  j 
cíales  de  aquel  alto  Cuerpo,  la  vasta  y profunda  eru-  ; 
dicíóu  que  poseen,  su  conocimiento  profundo  de  toda 


ja  legislación  administrativa,  y muy  especialmente  de 
la  legislación  municipal  y provincial,  así  como  el  espí- 
ritu de  rectitud  y la  serenidad  de  juicio  que  revelan 
todas  las  so lucíones  que  ellos  proponen  en  los  expedien- 
tes; y que5  como  digo,  he  podido  apreciar  tan  nota- 
bles condiciones  desde  que  estuve  en  el  primer  Cuer- 
po consultivo  de  la  Nación,  concebí  la  idea  y formé 
el  propósito  de  procurar  que  los  oficiales  de  aquel 
alto  Cuerpo  pudieran  concurrir  ála  buena  adminis- 
tración de  las  provincias  facilitándoles  el  medio  de 
llegar  á ser  gobernadores;  y á este  efecto,  pensé  en 
presentar  esta  proposición  que,  como  habrá  obser- 
vado la  Cámara,  no  tiene  más  alcance  que  el  de  li- 
mitar á diez  años  de  servicio  el  período  de  quince 
que  se  exige  á todos  los  demás  funcionarios  de  la  ad- 
ministración, á fin  de  que  puedan  ser  nombrados 
gobernadores. 

Yo  hubiera  ido  más  allá  de  lo  que  alcanza  mi 
proposición,  si  no  fuera  porque  procuro  siempre  huir 
de  exageraciones  que  pueden  perjudicar  la  causa  que 
defiendo.  Así  es  que  no  he  querido  proponer  varia- 
ción respecto  A la  categoría  mayor  de  jefe  de  Nego- 
ciado de  tercera  clase  para  desempeñar  tales  cargos 
de  gobernadores  como  la  ley  requiere  para  los  fun- 
cionarios de  la  administración  general. 

Yo  espero  que  alguno  de  los  Sres.  Senadores  ha- 
brá de  presentar  enmiendas  que  tiendan  á supri- 
mir esta  cualidad,  porque  realmente  con  la  de  diei 
anos  de  servicios  como  oficiales  del  Consejo  de  Esta- 
do, basta  y sobra,  á mi  juicio,  para  poder  ser  bue- 
nos gobernadores. 

Sin  que  yo  éntre  en  comparaciones  entre  estos  y 
otros  funcionarios,  y entre  aquellos  á quienes  la  ley 
exime  de  las  condiciones  generales,  porque  toda 
comparación  es  odiosa,  ¿no  es  verdad,  Sres.  Senado- 
res, que  cuando  á los  dignísimos  secretarios  de  las 
Diputaciones  provinciales  no  se  les  exige  más  que 
cuatro  años  de  servicios,  por  el  hecho  de  haber  lie- 
gado  á aquel  puesto  mediante  una  oposición,  que 
realmente  requiere  conocimientos  vastos  y profun- 
dos de  administración;  no  le  parece  al  Senado  que 
á los  oficiales  del  Consejo  de  Estado,  que  tienen  que 
ingresar  por  medio  de  una  oposición  muy  rigurosa, 
en  la  que  tienen  que  demostrar  una  suficiencia  y 
poseer  un  conjunto  de  conocimientos  que  no  requie- 
ren los  demás  puestos  de  la  administración,  les  debe- 
rían bastar  esos  cuatro  años  que  se  señalan  á los  se* 
cretarios  de  las  Diputaciones?  Pues  no  obstante  esto, 
yo  quiero  tomar  un  término  medio  entre  los  cuatro 
años  que  se  fijan  á estos  funcionarios  y los  quince 
que  se  señalan  para  los  demás  de  la  administración, 
y tomo  un  promedio  en  cuanto  i estos  oficiales  del 
Consejo,  como  es  el  de  los  diez  años. 

Entiendo,  pues,  Sres.  Senadores,  que  un  espíritu 
de  justicia  y de  equidad  domina  é informa  esta  pro- 
posición que  he  defendido;  y como  quiera  que  cuan- 
do se  nombre  la  Comisión  correspondiente  y se  dis- 
cuta el  asunto  habré  de  explanar  estas  consideracio- 
nes y exponer  algunas  otras  si  fuese  necesario,  para 
no  molestaros  más  termino  rogándoos  que  prestéis 
vuestra  benevolencia,  á fin  de  que  pase  la  proposi- 
ción á las  Secciones,  siguiendo  los  trámites  debidos.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Señor  de 
Rubianes  y Marqués  de  Aranda  de  si  se  tomaba  en 
| consideración  la  proposición  de  ley  apoyada  por  el 
! Sr.  Conde  de  Esteban  Coilantes,  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara fué  afirmativo. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
acerca  del  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  López 
Martínez,» 

Leído  que  fué  por  el  referido  Sr.  Secretario  Señor 
Rubianas  y Marqués  de  A randa  {Véase*  el  Apéndice 
1°  al  Diario  núm  42\  y abierta  discusión,  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  PERALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PERALES:  Circunstancias  es- 
peciaUsimas  me  obligan  á pedir  la  palabra,  y estoy 
seguro  de  que  en  el  momento  que  estas  circunstan- 
cias sean  conocidas  el  Senado  me  habrá  de  dispensar 
la  pequeña  molestia  que  voy  á causarle. 

Se  acaba  de  leer  el  dictamen  de  la  Comisión  au~ 
torizando  el  procesamiento  del  Senador  Sr-  López 
Martínez,  y yo  no  be  de  negar  rai  voto  para  que  esto 
suceda;  pero  al  hacerlo,  Sres.  Senadores,  no  puedo 
menos  de  hacer  constar  la  profunda  pena  que  me 
causa. 

Por  merecimientos  propios  ocupó  la  presidencia 
de  la  Asociación  general  de  Ganaderos  durante  trein- 
ta y seis  años  el  Marqués  de  Perales  mi  querido  pa- 
dre; y por  cariño  á su  memoria  y por  respeto  á su 
nombre,  la  Junta  general  me  designó,  y el  Gobierno 
de  S.  M.  aprobó  mi  nombramiento  para  su  cede  de,  y 
desempeño  este  cargo  hace  más  de  siete  años. 

En  tan  largo  período  de  tiempo  el  Sr,  López  Mar- 
tínez ha  desempeñado  la  Secretaría  de  aquella  Cor- 
poración; lo  he  visto  todos  los  días,  todos  los  mo- 
mentos, y siempre  he  oído  de  él  alabanzas  merecí dí- 
siraas  por  su  inteligencia,  por  su  celo  y por  su  hon- 
radez nunca  desmentida. 

Ved,  pues,  Sres.  Senadores,  si  es  justo  que  sienta 
yo  honda  pena  en  el  corazón  al  tener  que  emitir  un 
voto  para  que  se  procese  al  que,  cuando  yo  era  casi 
un  niño,  me  enseñaba  á respetar,  y cuando  estoy  en 
los  umbrales  de  la  edad  madura  me  inspira  una  ili- 
mitada confianza. 

Todo  el  que  se  ha  ocupado  algo  de  la  ganadería 
y de  la  agricultura,  sabe  quién  es  D.  Miguel  López 
Martínez.  Trabajador  infatigable,  ha  ocupado  pues- 
tos importantísimos,  ha  sido  distinguido  periodista, 
y nunca  he  creído  que  nadie  haya  podido  sospechar 
de  él  El  Sr.  López  Martínez  puede  estar  equivocado; 
el  Sr,  López  Martínez  puede,  sin  duda,  cometer  un 
error  en  sus  actos;  pero  que  el  Sr.  López  Martínez 
proceda  de  mala  fe  en  ningún  asunto,  eso,  Sres.  Se- 
nadores, nadie  puede  creerlo. 

La  imparcialidad  y el  alto  espíritu  de  justicia  de 
nuestros  tribunales  espero  que  me  dará  la  razón, 
y porque  creo  en  esa  justicia  es  por  lo  que  voy  á 
votar  en  pro  del  dictamen  de  la  Comisión,  sujetán- 
dome en  esto  al  deseo  del  interesado. 

Comprenderéis,  Sres.  Senadores,  por  las  razouse 
expuestas,  que  yo  no  tenía  más  remedio  que  dares  - 
tas  explicaciones  para  que  se  pudiera  conocer  por 
qué  daba  yo  el  voto. 

Y en  vista  de  la  benevolencia  con  que  me  habéis 


escuchado,  espero  que  me  perdonaréis  el  tiempo  que 
os  he  hecho  perder  con  mis  palabras.  [Muy  bien,) 

El  Sr.  Conde  de  torrean  AZ;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORRE ANAZ:  No  pueden  ocul- 
tarse al  Senado  los  nobles  sentimientos  que  han  dic- 
tado las  palabras  del  Sr.  Marqués  de  Perales,  y por 
mi  parte  cuanto  S,  S.  ha  dicho  y pueda  decir  en 
abono  de  los  antecedentes  del  Sr.  López  Martínez  lo 
hago  mío  sin  reserva.  Como  S.  S,,  sé  que  el  Sr,  Ló- 
pez Martínez  tiene  toda  la  confianza  de  la  respetabi- 
lísima Asociación  de  Ganaderos;  le  he  encontrado  en 
Comisiones,  Consejos  y Juntas,  donde  se  ocupaba 
del  bien  público  desinteresadamente;  he  leído  sus 
trabajos  y he  aprendido  mucho  en  ellos.  Por  consi- 
guiente, yo  participo  de  todos  los  sentimientos  que 
acaba  de  expresar  el  Sr,  Marqués  de  Perales, 

Pero  la  Comisión  ha  tenido  que  sujetarse  á lo 
que  resulta  del  testimonio  remitido.  No  es  cosa  muy 
grave,  porque  si  de  la  gravedad  de  los  delitos  se  ha 
de  juzgar  por  la  gravedad  de  las  penas,  ésta  de  in- 
habilitación para  el  cargo  de  concejal  no  pasa  cierta 
mente  de  los  límites  de  una  mortificación  de  amor 
propio  para  una  persona  de  pundonor,  como  lo  es  el 
Sr.  López  Martínez, 

Algunos  individuos  de  la  Comisión  hemos  soste- 
nido doctrinas  sustentadas  también  en  otra  parte, 
conviene  á saber:  que  mientras  no  se  haga  una  ley 
que  clasifique  los  delitos  cuyo  conocimiento  debe  ir 
al  Tribunal  Supremo  cuando  son  cometidos  por  Se- 
nadores y Diputados,  y los  que  deben  abandonarse  á 
otras  jurisdicciones,  mientras  no  se  haga  esa  ley,  por 
una  interpretación  benévola  á favor  del  procesado, 
se  debe  preferir  aquella  jurisdicción  que  reúna  la$ 
mayores  garantías  de  acierto,  como  es  la  del  Tribu- 
nal Supremo.  El  delito,  si  delito  hay  en  el  caso  ac- 
tual, es  tan  leve  que,  al  ñn  y al  cabo,  puede  no  pa- 
sar de  un  acto  de  negligencia  ó de  un  momento  de 
descuido  ó de  ignorancia;  y realmente  no  era  la  es- 
pecie presente  á propósito  para  suscitar  aquella 
cuestión  en  este  sitio. 

En  resolución:  el  Sr.  Marqués  de  Perales  no  tie- 
ne que  preocuparse  de  los  antecedentes  del  Sr.  Ló- 
pez Martínez,  porque  crea  que  cuantos  conocen  á 
este  señor  saben  basta  qué  punto  llegan  su  inteli- 
gencia, laboriosidad  y honradez;  pidió  que  se  acce- 
diera al  suplicatorio,  y yo  espero  confiadamente,  y 
creo  que  lo  mismo  la  Comisión,  que  esto  podrá  con- 
cluir por  un  sobreseimiento  que  devuelva  al  Sr.  Ló- 
pez Martínez  el  sosiego  que,  como  persona  pundono- 
rosa, pueda  haber  perdido  con  tal  asunto. 

Esto  es  todo  lo  que  puedo  contestar  al  Sr.  Mar- 
qués de  Perales. 

El  Sr.  Marqués  de  PERALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PERALES:  He  pedido  la  pa- 
labra sólo  para  dar  las  gracias  al  dignísimo  señor 
presidente  de  la  Comisión,  porque  ha  traído  el  con- 
suelo á mí  ánimo,  al  ver  que,  tanto  S.  S,  como  los 
demás  Sres.  Senadores,  opinan  respecto  al  Sr.  López 
Martínez  lo  mismo  que  yo;  y además  para  decir  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Conde  de  Torreánaz  que  me 
bago  tai  cargo  de  las  razones  que  ha  expuesto,  que 
i he  creído  que  cuando  personas  tan  dignas  acordaban 
que  debía  accederse  al  suplicatorio,  era  porque  si  no 
| encontraban  delito,  podían  encontrar  ese  pequeño 
error  que  yo  indiqué  antes  (error  que  acaso  ha  mo- 
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tivado  la  petición  del  juez),  y una  vez  depurado, 
quedará  mi  querido  amigo  el  Sr.  López  Martínez  en 
el  lugar  que  le  corresponde.» 

Sin  más  debate  íué  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  en  votación  ordinaria. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  aclarando  el  art.  1 3 de  la  ley  electoral 
de  Sres.  Senadores.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  e¡  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm  44),  y abierto  debate  sobre  el  mismo,  sin 
ninguno  fué  aprobado  el  artículo  único  de  que  cons- 
taba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  votación  definitiva  de  este  proyecto  de  ley.» 

Formulada  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Se- 
ñor do  Rubianas  y Marqués  de  Aranda,  el  acuerdo 
fué  afirmativo. 

Acto  continuo  se  leyó  la  minuta,  y declarada 
conforme  con  lo  acordado,  quedó  aprobado  definiti- 
vamente en  votación  ordinaria  el  indicado  proyecto 
de  ley  sobre  aclaración  del  art.  13  de  la  ley  electo- 
ral de  Sres.  Senadores.  (Véase  el  Apéndice  2,°  al  Dia- 
rio núm.  44.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  de  va- 
rios proyectos  de  ley.» 

Leídas  las  respectivas  minutas,  y declaradas  con- 
formes con  lo  acordado,  fueron  aprobados  definitiva- 
mente los  proyectos  de  ley  sobre 

Modificación  y adición  de  la  vigente  ley  de  re- 
clutamiento y reemplazo  del  ejército.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.®  á este  Diario). 

Haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  infantería  de 
marina  que  se  halla  en  Cuba,  el  reglamento  de  re- 
compensas del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este 
Diario). 

Facultando  al  Gobierno  para  establecer,  bajo  el 
principio  de  reciprocidad,  las  relaciones  comerciales 
con  Alemania.  (Véase el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm  43). 


El  Senado  quedó  enterado  de  que  las  Comisiones 
que  han  de  dar  dictamen  acerca  de  los  asuntos  que  á 
coutinuación  se  expresan,  hablan  nombrado  respecti- 
vamente su  presidente  y secretario,  á saber: 


Real  decreto  de  8 de  Junio  de  1895  suspendiendo 
las  garantías  constitucionales  en  la  provincia  de 
Barcelona: 

Sres.  D.  Buenaventura  Abarzuza. 

Coude  de  Esteban  Collantes. 

Incluyendo  eu  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Villarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto-  Lápiche  & 
Ciudad  Real: 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco. 

D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Fuer to-Lá plebe  á Alcázar  de  San  Juan, 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco. 

D.  Joíé  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Argamasilla  de  Alba  d Alcázar  de  San  Juan, 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco. 

D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Criptana  á la  de  Bonillo  á Madridejos: 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco. 

D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedrabuena: 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco. 

D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Discusión  de  los  dictámenes 

Concediendo  á las  familias  de  los  individuos  del 
ejército  y de  la  armada,  fallecidos  en  la  isla  de  Cuba 
á consecuencia  del  vómito,  los  derechos  de  pensión 
de  orfandad  y viudedad  que  otorga  el  art.  5."  de  la 
ley  de  8 de  Julio  de  1860, 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Ararias  en  la  provincia  de  Málaga. 

Una  de  la  de  Sahagún  á Las  A mondas,  á la  de 
León  al  Campo  de  Caso. 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla. 

Una  de  Peraltilla  á Barbuñales,  y 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Má- 
laga á Alora. 

Sorteo  para  la  renovación  parcial  de  los  señores 
Senadores  elegidos  por  las  corporaciones  y provin- 
cias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y quince  minutos. 


¡OCHO  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NTJM.  45 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Málaga . 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Málaga, 
lo  ha  examinad  o;  y hallándose  conforme  con  lo  apro- 
bado por  dicho  Cuerpo  Co legislador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Se  incluye  eu  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Málaga  que,  arrancando  de  la  carretera  de 
la  de  Antequera  á Archidona  á Campillos,  en  la 
proximidad  del  puerto  de  Mataliebres,  continúe  por 
la  realenga  de  Esparteros,  y cruzando  y utilizando 
parte  de  la  carretera  de  Antequera  á la  estación  de 
Fuente  Piedra,  termine  en  el  pueblo  de  la  Alameda, 
con  un  ramal  desde  Los  Carvajales  á la  estación  de 
Fuente  Piedra. 

Art.  2.°  Se  incluye  también  en  el  referido  plan 
general  otra  carretera  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Antequera  á Archidona  á la  de  Loja 


á Torre  del  Mar,  termine  en  la  de  Antequera  á la 
estación  de  Fuente  Piedra,  cruzando  la  de  Anteque- 
ra á Archidona  por  junto  á su  primera  casilla  de 
peones,  y la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  en  la  in- 
mediación dol  Puente  de  Lacena,  sobre  el  río  Gua- 
dalhorce,  en  la  Vega  de  Antequera. 

Art.  3.“  Se  incluye  también  en  el  mismo  plan 
otra  carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de 
Málaga  á Almería  en  el  sitio  de  Torreladeada  y pa- 
sando por  Algarrobo  y Cómpeta,  termine  en  Canillas 
Albayda. 

i-i  Art.  4.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  de  25  de  Julio  de 
1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  carreteras  expresadas,  fiján- 
dose para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  señalado 
en  el  art.  6.°  de  dicha  ley,  á partir  de  la  publicación 
de  la  presente. 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  1898.=Félix 
Lomas,  presidente.=Leonardo  García  de  Leániz.»» 
Eduardo  de  Ibarra.  = Ricardo  Villalba.  = Antonio 
García  Ramos.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Joaquín 
Chinchilla,  secretario. 
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APÉNDICE  2,°  AL  NÚM.  45 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Sahagún  á ¿as  Arriondas  á la  de  León  á Campo 

de  Caso. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  de  Sahagún  á las 
Arriondas  á la  de  León  al  Campo  de  Caso,  lo  ha  exa- 
minado; y hallándose  conforme  con  lo  aprobado  por 
dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  la  de  Sahagún  á las  Arriondas,  en  el  cabecero 
izquierdo  del  puente  de  Entre-Oteros  (vulgo  Torte- 
ros), vaya  por  Burón  á unirse  en  el  puerto  de  Tarna 
con  la  de  León  al  Campo  de  Caso. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.  1 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  1896.=  Gabriel 
Fernández  de  Cadórniga,  presidente.=F.  Luque.=* 
El  Conde  de  la  Encina.=El  Marqués  de  Casa  Pa- 
vón. ¡=Félix  García  Gómez  de  la  Serna.=*  Wenceslao 
Martínez,  secretario. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  45 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Sevilla. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Sevilla,  lo 
ha  examinado;  y hallándose  conforme  con  lo  aproba- 
do por  dicho  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge-' 
neral  de  las  carreteras  de  tercer  orden  del  Estado 


las  siguientes  en  la  provincia  de  Sevilla;  una  que, 
partiendo  de  Puebla  de  Cazalla  y pasando  por  la  esta- 
ción férrea  de  Ojuelos,  termine  en  Lentejuela;  y otra 
que,  partiendo  de  Prima  y pasando  por  Algamitas, 
empalme  en  la  carretera  de  Ecija  á Olvera. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  i 8 96  ^Alejan- 
dro Groizard.=El  Conde  de  Peñaüor.=Mariano  Do- 
noso de  la  Campa.=Francisco  Botella.  =E1  Marqués 
de  Valdeterrazo,=Eduardo  Bushell,  secretario. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  46 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Peraltilla  á Barbuñales. 

AL  SENADO  rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 

do de  Peraltilla,  en  la  general  de  Huesca  í Monzón, 
La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley,  termine  en  el  pueblo  de  Barbuñales. 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge-  Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
neral  de  carreteras  del  Estado,  una  de  Peraltilla  á en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras-  públicas  en  el 
Barbuñales,  lo  ha  examinado;  y hallándose  conforme  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 8G6. 
con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Coiegislador,  tie- 
ne la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente  Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  i 896. ««Buena- 

ventura Abarzuza,  presidente.®  Fernando  O'Law- 
PROYEGTO  DE  LEY  lor.  = Felipe  Vallarino . = EL  Marqués  de  Casa- 

Jiménez.= Joaquín  Chinchilla.®  Salustiano  Sanz.  = 
Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  1 Miguel  Moya. 


APÉNDICE  6.“  AL  NÚM.  45 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


diclamen  de  la  Comismi  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ensanche  de  la  carretera 
de  Málaga  á Alora  en  la  parte  correspondiente  al  término  municipal  de  Málaga. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  et  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso  disponiendo  el  ensanche  de 
la  carretera  de  Málaga  á Alora,  lo  ha  examinado;  y 
hallándose  conforme  con  lo  aprobado  por  dicho  Cuer- 
po Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
Málaga  á Alora,  comprendida  en  la  ley  de  25  de  Ju- 


lio de  1892,  se  ensanchará  hasta  la  latitud  de  las  de 
segundo  orden,  en  la  parte  correspondiente  al  térmi- 
no municipal  de  Málaga,  con  arreglo  al  proyecto  que 
formen  los  ingenieros  del  Gobierno,  y se  apruebe  y 
ejecute  conforme  á las  prescripciones  de  dicha  ley, 
y siendo  de  cuenta  del  Estado  el  exceso  de  gasto  que 
produzca  el  ensanche. 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  1895.  = Félix 
Lomas,  presiden te.=Eduardo  Ibarra.=Ricardo  Vi- 
llalba.  = Antonio  García  Ramos.  = Leonardo  García 
de  Leaniz.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.  = Joaquín 
Chinchilla,  secretario. 


• ' * 
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APENDICE  0.B  AL  MÚM.  46 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  nueva 
demarcación  de  los  Registros  de  la  propiedad. 


i 


A LAS  CORTES 

Las  fundones  del  Registro  de  la  propiedad  re- 
claman modificaciones,  tanto  en  su  manera  de  ser 
formal  y reglamentaria,  como  en  lo  que  á los  dere- 
chos hipotecarios  se  refiere. 

Treinta  años  de  ejercicio  acusan  la  bondad  de 
una  ley,  cuando  en  tan  largo  espacio  no  se  ha  pro- 
cedido á su  .reforma ; pero  es  á la  vez  tiempo  bas- 
tante de  enseñanza  para  conocer  sus  deficiencias, 
principalmente  creadas  por  otros  cambios  y altera- 
ciones en  los  distintos  ramos  y aspectos  de  la  legis- 
lación vigente. 

No  entiende  el  Ministro  que  suscribe  que  urgen 
las  enmiendas  de  la  doctrina  legal,  pero  sí  que  se 
imponen  algunas,  debidas  al  mejor  servicio  público 
dentro  do  las  líneas  generales  que  actualmente  lo 
circunscriben,  y no  intentando  otra  cosa  que  algo 
délo  que  considera  conveniente,  limita  por  ahora 
su  aspiración  á los  términos  más  reducidos  y á la 
satisfacción  de  la  necesidad  más  apremiante. 

Pasan  de  80  los  Registros  cuyos  productos  no  al- 
canzan la  suma  de  3.000  pesetas,  insuficientes  para 
que  pueda  el  registrador  satisfacer  las  exigencias  de 
Ja  vida  más  modesta,  y son,* en  cambio,  muchos  los 
Registros  de  la  propiedad  cuyos  rendimientos  exce- 
den de  la  cantidad  equivalente  á los  sueldos  que  dis- 
frutan los  funcionarios  del  orden  judicial  á que  es- 
tán asimilados  los  registradores. 

Para  evitar  en  lo  posible  estas  desigualdades  fue- 
ron subvencionados  aquellas  Registros;  pero  última- 
mente fuó  suprimida  la  subvención  ante  el  sistema 
dominante  de  las  economías  y el  vivo  anhelo  do  la 
nivelación  del  presupuesto. 

Se  redujeron  los  medios  de  la  vida  para  el  fun- 
cionario, sin  reducir  el  trabajo  ni  el  número  de  las 


oficinas.  Acabó  ia  subvención,  pero  se  mantuvo  el 
servicio.  Y de  esta  manera  se  creó  en  SO  Registros  de 
la  propiedad  una  situación  que  pide  mejora  y cam- 
bio, y que  no  puede  modificar  el  Gobierno  sin  el  con- 
curso de  las  Cortes. 

No  es  posible  convocar  para  la  provisión  de  aque- 
llos Registros  que  vacaren  á un  cuerpo  de  aspiran- 
tes mediante  la  oposición  reglamentaria,  cuando  no 
se  puede  ofrecer  á sus  individuos  más  que  desti- 
nos de  gran  responsabilidad  y de  amplias  exigencias 
en  eL  conocimiento  del  derecho,  con  la  retribución 
de  los  oficiales  cuartos  y quintos  de  la  carrera  admi- 
nistrativa. Sin  aliciente  de  mejor  empleo,  sin  la  es- 
peranza á lo  menos  de  próxima  y favorable  reforma 
en  la  demarcación  de  los  Registros  modestos,  sería 
un  sarcasmo  llamar  á la  oposición,  que  tanto  val- 
dría como  ofrecer  al  necesitado  de  utilizar  su  ca- 
rrera y sus  conocimientos  el  cambio  de  una  mala 
situación  eventual  por  otra  no  mejor  situación  fija  y 
más  ó menos  duradera. 

No  procede  por  ninguna  razón,  en  sentir  del  ac- 
tual Ministro  de  Gracia  y Justicia,  suprimir  80  ofi- 
cinas det  Registro,  supresión  que,  al  mismo  tiempo 
que  privaría  á los  pueblos  y á las  personas  inte- 
resadas do  mayores  facilidades  para  la  inscripción 
de  sus  derechos,  vendría  con  la  agregación  de  terri- 
torios nuevos  á ampliar  excesivamente  y á extender, 
con  evidentes  perjuicios  en  el  servicio,  la  demar- 
cación de  los  Registros  que  hubieran  de  continuar 
existiendo. 

Y como  todo  es  más  aceptable  y fácil  que  el  res- 
tablecimiento de  la  subvención  suprimida,  en  la  ne* 
cesidad  de  alguna  solución  se  adopta  la  ya  indicada 
de  reformar  la  demarcación  existente  y la  división 
actual  de  los  Registros,  mediante  una  autorización 
reducida  á estos  puntos. 


2 


8 DE  JULIO  DE  1866 


En  vista,  pues,  de  las  consideraciones  expuestas, 
el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer 
á las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Madrid  8 de  Julio  de  1S1¿6.=EI  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Conde  de  Tejada  de  Valdosera. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  refor- 
mar la  demarción  territorial  de  los  Registros  de  la 
propiedad  en  aquellas  provincias  donde  los  honora- 
rios de  los  registradores  no  alcancen  la  suma  de  3.000 
pesetas  en  alguno  ó algunos  de  los  Registros  existen- 
tes, previos  los  informes  que  se  consideren  nece- 
sarios. 

Art.  2,°  La  reforma  de  !a  demarcación  se  hará 
conservando  el  mayor  número  posible  de  los  Regis- 


tros actuales,  suprimiendo  aquellos  á los  cuales  no 
pudieran  agregarse  pueblos  de  otros  Registros,  en  ar- 
monía con  los  fundamentos  de  estas  disposiciones,  man- 
teniendo la  capitalidad  de  los  Registros  que  no  sea 
necesario  suprimir  en  los  mismos  puntos  donde  ra- 
dica actualmente,  y no  estableciendo  la  nueva  de- 
marcación del  territorio  de  un  Registro,  sino  previo 
el  cese  legaL  del  registrador  que  sirva  en  aquel  que 
haya  de  sufrir  la  segregación  de  los  pueblos  reque- 
rida por  esta  ley. 

Art.  3.*  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dictará 
por  medio  de  la  Dirección  general  del  ramo  las  dis- 
posiciones que  crea  convenientes  para  el  cumpli- 
miento de  lo  preceptuado  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Madrid  8 de  Julio  de  I89G.=E1  Conde  de  Tejada 
de  Valdosera. 


APÉNDICE  7.®  AL  NÚM.  45 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  mo- 
dificación y adición  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército . 


PROYECTO  DE  LEY 

La  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
de  11  de  Julio  de  1885,  se  modificará  y adicionará 
en  la  forma  que  expresan  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i.®  Además  de  las  personas  que,  se- 
gún el  art.  44  de  la  ley,  deben  concurrir  á la  for- 
mación del  alistamiento  y,  según  el  75,  al  acto  de  la 
clasificación  de  soldados,  lo  bará  un  delegado  de  la 
Autoridad  militar  competente,  si  ésta  estimase  opor- 
tuno nombrarle, de  acuerdo  con  la  Autoridad  civil  de 
la  provincia.  El  delegado  de  la  Autoridadmilitar,que 
tendrá  los  mismos  deberes  y responsabilidades  que 
ios  individuos  del  Ayuntamiento,  firmará  también 
las  listas  rectificadas,  si  asistiera  á la  reunión  del 
Ayuntamiento  á que  se  refiere  el  art.  54. 

Art.  2.®  La  clasificación  de  los  mozos  para  el 
servicio  militar  será: 

1. ®  Excluidos  total  ó temporalmente  del  referido 
servicio. 

2. ®  Soldados. 

3. ®  Soldados  condicionales,  y 

4. ®  Prófugos. 

La  primera  categoría  comprenderá  á los  indivi- 
duos á quienes  se  haya  aplicado  los  artículos  63  y 
66  de  la  ley  vigente;  la  segunda,  los  que  no  disfruten 
excepción  alguna;  la  tercera,  los  que  gocen  loa  bene- 
ficios del  art.  69,  y la  cuarta,  los  que  dejen  de  con- 
currir á los  llamamientos  que  se  les  dirijan  antes  de 
ingresar  personalmente  en  las  cajas  de  recluta  ó de 
recibir  los  pases  y ser  enterados  de  la  legislación  pe- 
nal militar. 

Art.  3.®  Las  operaciones  del  reemplazo  anual  se 
verificarán  por  el  orden  y las  fechas  siguientes: 

L*  Alistamiento. — 1.®  de  Enero  y días  subsi- 
guientes. 


2. ®  Rectificación  del  alistamiento. — Ultimo  do- 
mingo de  Enero. 

3. ®  Sorteo. — Segundo  domingo  de  Febrero. 

4. °  Clasificación  y declaración  de  soldados. — Pri- 
mer domingo  de  Marzo,  resolviéndose  todas  las  in- 
cidencias durante  dicho  mes. 

5. ®  Revisión  ante  las  Comisiones  mixtas  de  reclu- 
tamiento.— Del  i.®  de  Abril  al  30  de  Jimio. 

6. ®  Ingreso  en  caja  de  los  mozos, — 1.®  de  Agosto. 

7. ®  Señalamiento  y distribución  del  contingente 
para  el  ejército  de  la  Península  y eL  de  Ultramar  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra. — í.®  de  Setiembre, 

8. ®  Incorporación  de  los  reclutas  en  las  cajas 
para  su  destino  á cuerpo  activo. — Desde  el  l.°de 
Noviembre,  cuando  lo  disponga  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  á menos  que  las  necesidades  del  servicio  exi- 
jan que  se  anticipen  los  plazos  antes  marcados,  de 
acuerdo  con  lo  que  dispone  el  art.  í 44  de  la  vigen- 
te ley. 

Art.  4.®  El  sorteo  se  verificará  en  los  Ayunta- 
mientos y por  pueblos  en  la  forma  que  establece  el 
capítulo  8.®  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  asis- 
tiendo á dicho  acto  un  delegado  de  la  Autoridad  mi- 
litar cuando  ésta  lo  estime  conveniente. 

Se  autoriza,  sin  embargo,  al  Gobierno  para  que, 
cuando  lo  crea  oportuno,  disponga  que  el  sorteo  por 
pueblos  se  verifique  en  la  cabecera  de  una  ó varias 
zonas,  con  asistencia  de  los  comisionados  del  Ayun- 
tamiento respectivo. 

Para  cubrir  las  bajas  de  los  ejércitos  de  Ultramar, 
cuando  no  haya  suficiente  número  de  voluntarios, 
se  destinarán,  además  de  los  prófugos  y mozos  su- 
jetos á la  penalidad  del  art.  30  de  la  ley  vigente,  los 
números  más  bajos  del  sorteo. 

El  repartimiento  del  contingente  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  se  hará  en  vista  del  total  de  mo- 
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ios  declarados  soldados  en  cada  zona  militar  por  las 
Comisiones  mixtas  de  reclutamiento^  con  arreglo  al 
capítulo  3,®  de  la  citada  ley  de  28  de  Agosto  de  1878, 
modificada  en  esta  parte  por  la  de  8 de  Enero  de 
1882. 

Para  los  efectos  de  dicho  repartimiento  se  con- 
siderarán soldados  todos  los  reclutas  que  el  día  t.® 
de  Setiembre  <5  el  señalado  en  su  caso  para  la  distri- 
bución del  contingente  tengan  recurso  pendiente  de 
resolución  ante  el  Gobierno. 

En  igual  forma,  y dentro  del  contingente  gene- 
ral, se  distribuirá  el  correspondiente  á Ultramar. 

Art.  5.°  Todos  los  mozos  incluidos  en  el  alista- 
miento anual,  aun  cuando  no  aleguen  enfermedad 
ni  defecto  físico  alguno,  serán  reconocidos  facultati- 
vamente en  el  acto  de  la  clasificación  y declaración 
de  soldados,  por  los  médicos  titulares  de  los  Ayun- 
tamientos, haciéndose  constar  el  resultado  de  dicho 
reconocimiento,  el  cual  se  tendrá  presente  para  los 
efectos  de  aquellas  operaciones. 

Los  mozos  que  se  hallen  ausentes  del  pueblo  en 
que  fueren  alistados,  podrán  ser  reconocidos  y talla- 
dos á solicitud  propia  ante  los  Ayuntamientos  de  la 
localidad  en  que  residan,  si  es  en  territorio  nacional, 
y en  los  Consulados  de  España  si  es  en  el  extranjero. 

Los  alcaldes,  ó Los  cónsules  en  su  caso,  remitirán 
de  oficio  una  certificación  en  que  conste  el  resultado 
de  dicha  talla  y reconocimiento,  á la  Autoridad  local 
del  pueblo  en  que  fué  ó deba  ser  alistado  el  mozo. 

Si  éste  resultase  tener  la  talla  legal  y ser  útil, 
el  Ayuntamiento  lo  dará  por  presente  á las  opera- 
ciones del  reemplazo  y lo  declarará  soldado,  dando 
cuenta  á la  Autoridad  militar,  para  que  en  su  día 
ingrese  en  caja  el  mozo  por  cuenta  del  cupo  co- 
rrespondiente. Pero  si  de  la  certificación  aparece  que 
la  talla  del  mismo  es  inferior  á la  de  un  metro  qui- 
nientos cuarenta  y cinco  milímetros,  ó que  tiene 
defecto  físico,  ó si  alega  alguna  excepción  legal, 
se  le  señalará  un  plazo  para  que  comparezca  á com- 
probar los  extremos  de  dicha  excepción  y ser  tallado 
y reconocido  definitivamente  ante  la  Comisión  mixta, 
si  bien  cuando  la  excepción  sea  de  las  que  se  deno- 
minan legales,  podrá  bastar  que  lo  represente  perso- 
na de  su  familia  ó apoderado  en  forma  suficiente. 

El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  conceder  derecho  á 
practicar  las  operaciones  del  reemplazo  á las  ofici- 
nas consulares  de  aquellos  puntos  del  extranjero  en 
que  la  colonia  española  sea  muy  numerosa,  en  la  for- 
ma que  lo  realizan  actualmente  los  de  Argelia  y Ma- 
rruecos. 

Art.  6.®  Quedan  derogados  los  arts.  31  y i 00  de 
la  vigente  ley. 

Todo  prófugo  aprehendido  ó presentado  que  in- 
grese en  filas,  se  abonará,  cualquiera  que  sea  su  nú- 
mero en  el  sorteo,  al  cupo  para  Ultramar  del  pueblo 
correspondiente,  si  pertenece  á alguno  de  ios  reem- 
plazos que  están  sobre  las  armas.  Y si  perteneciese 
4 reemplazos  anteriores,  se  abonará  al  primer  reem- 
plazo que  se  verifique. 

Si  así  se  cubre  el  cupo  para  Ultramar,  se  abona- 
rá al  de  la  Península,  sin  perjuicio  de  que  el  prófu- 
go pase  á aquellos  ejércitos  á cumplir  la  penalidad 
en  que  haya  incurrido. 

Los  prófufos  que,  sin  haber  acudido  al  acto  de  la 
clasificación  y declaración  de  soldados,  se  presenten 
para  el  ingreso  en  caja  y para  la  concentración  de 
reclutas  correspondiente  á su  reemplazo,  no  sufri- 


rán recargo  alguno  y servirán  en  la  situación  que 
su  suerte  haya  determinado;  pero  se  entenderá  que 
renuncian  á las  excepciones  legales  que  pudieran 
corresponderles. 

Art.  7.®  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dispon- 
drá una  escrupulosa  revisión  de  todos  los  expedien- 
tes de  fincas  rurales  beneficiadas  por  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1868,  y declarará  caducadas  las  concesio- 
nes que  no  se  ajusten  estrictamente  á los  términos 
legales. 

Para  poder  hacer  aplicación  de  los  beneficios  que 
concede  el  párrafo  11.®  del  art.  69  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  á los  mo- 
zos á quienes  en  el  mismo  se  comprende,  será  indis- 
pensable  que  esté  confirmada  por  el  referido  Minis- 
terio la  concesión  con  posterioridad  á la  presente 
ley  y que  este  caso  reúna  todos  los  requisitos  que  en 
el  citado  articulo  se  exigen. 

La  revisión  de  expedientes  á que  este  artículo  se 
refiere  la  ordenará  el  Ministerio  de  Fomento  dentro 
de  los  quince  días  siguientes  á la  promulgación  de 
esta  ley,  y cuidará  de  que  la  confirmación  ó caduci- 
das  de  cada  concesión  sea  precisamente  comunicada 
al  Gobernador  civil  de  la  provincia  respectiva  antes 
de  i.®  de  Marzo  de  Í897,  en  que  ha  de  tener  lugar 
la  primera  clasificación  y declaración  de  soldados 
con  arreglo  á esta  ley. 

Es  innecesaria  la  revisión  y confirmación  de  con- 
cesiones á que  este  artículo  se  refiere  respecto  de  las 
ya  confirmadas  á la  promulgación  de  esta  ley  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  á virtud  de  lo  mandado  en 
la  de  18  de  Junio  de  1885  y reglamento  de  30  de 
Setiembre  del  mismo  año. 

Art.  8.®  Todas  las  operaciones  del  reemplazo  y 
sus  incidencias,  conferidas  por  la  vigente  ley  de  re- 
clutamiento á las  Comisiones  provinciales,  se  efec- 
tuarán en  cada  provincia  bajo  la  inspección  y ante 
una  Junta  que  se  denominará  «Comisión  mixta  de 
reclutamiento»,  formada  de  la  siguiente  manera: 

Presidente. — El  gobernador  civil  de  la  provincia, 
y cuando  éste  no  asista,  el  vicepresidente  de  la  Go- 
misión  provincial. 

Vicepresidente. — El  coronel  jefe  de  la  zona. 

Si  existen  en  la  capitalidad  más  de  una  de  éstas, 
el  que  sea  más  antiguo  por  su  empleo  militar. 

Vocales. — Dos  diputados  provinciales. 

Los  jefes  de  zona  á quien  no  corresponda  la  vice- 
presidencia, si  hubiere  en  la  capitalidad  más  de  una 
de  aquellas. 

Un  jefe  de  caja  de  recluta,  un  delegado  de  la  Au- 
toridad militar  competente  de  la  categoría  de  jefe 
del  ejército. 

Un  médico  civil  nombrado  por  la  Comisión  pro- 
vincial. 

Un  médico  militar  nombrado  por  el  comandante 
en  jefe  dei  cuerpo  de  ejército  ó capitán  general  del 
distrito. 

Secretario. — El  de  la  Diputación  provincial. 

En  la  capitalidad  donde  no  exista  más  que  una 
zona  de  reclutamiento,  formará  parte  de  la  Comisión 
como  vocal  el  segundo  jefe  de  la  caja  de  recluta. 

Formará  también  parte  de  la  Junta,  con  voz, 
aunque  sin  voto,  como  secretario  de  la  Comisión, 
el  síndico  ó un  delegado  del  Ayuntamiento  del 
pueblo  cuya  revisión  se  practique,  sin  que  su  falta 
de  asistencia  por  causa  justificada  interrumpa  las 
deliberaciones  ni  acuerdos. 
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El  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  la  Comisión 
mixta  de  reclutamiento  lo  será  un  jefe  del  ejército, 
que  pertenecerá,  mientras  haya  excedente,  á la  es- 
cala activa,  y cuando  no,  á la  de  reserva,  y,  en  últi- 
mo caso,  á la  situación  de  retirado. 

La  diferencia  entre  el  sueldo  de  reserva  y el  de 
actividad  de  dicho  oficial  mayor  será  con  cargo  á 
los  fondos  provinciales. 

Los  trabajos  de  Secretaría  y de  detall  de  la  Comi- 
sión mixta  de  reclutamiento,  se  practicarán  en  la 
oficina  de  la  Comisión  provincial,  ya  sean  para  cum- 
plimentar los  acuerdos  que  adopten,  ya  para  prepa- 
rar los  trabajos  que  hayan  de  someterse  á su  deli- 
beración. 

El  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  la  Comisión 
mixta  despachará  cuanto  se  tramite  relativo  á los 
soldados  condicionales. 

Compete  á las  Comisiones  mixtas  de  recluta- 
miento, por  igual  procedimiento  y forma  que  actual- 
mente emplean  las  Comisiones  provinciales,  el  co- 
nocimiento de  los  recursos  que  se  promuevan  contra 
los  fallos  dictados  por  los  Ayuntamientos  de  su  pro- 
vincia con  motivo  de  las  operaciones  relativas  al 
reemplazo  del  ejército,  así  como  la  imposición  de  las 
multas  en  que,  con  arreglo  á la  ley,  hayan  incurrido 
los  individuos  de  aquellas  Corporaciones;  pero  no 
admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  inter- 
puestas en  el  tiempo  y forma  previstos  en  la  ley. 

La  Comisión  mixta,  si  al  confrontar  las  relacio- 
nes que  les  remitirán  los  Ayuntamientos  de  los  in- 
dividuos comprendidos  en  el  alistamiento,  con  las 
que  les  darán  los  curas  párrocos  y jueces  municipa- 
les, advirtiera  diferencias  entre  aquellos  y estos  do- 
cumentos, podrá  delegar  un  comisionado  civil  y otro 
militar  para  la  revisión,  con  tal  objeto,  de  los  regis- 
tros civil  y parroquial,  siendo  los  gastos  á cargo  del 
Ayuntamiento  donde  se  notare  la  falta. 

En  el  caso  de  discordia  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 1 1 3 de  la  vigente  ley  de  reclutamiento,  nom- 
brará un  tercer  facultativo  la  autoridad  militar. 

Informado  dicho  facultativo  del  caso  á presencia 
de  los  dos  que  hubiesen  practicado  el  reconocimien- 
to, y previa  la  ilustración  que  los  tres  consideren 
necesaria,  procederán  éstos  á votar  una  solución  que 
será  ejecutoria  si  obtuviese  mayoría  de  votos.  Si  cada 
facultativo  opinare  en  dicho  acto  de  distinto  modo, 
decidirá  la  cuestión  el  tribunal  médico  militar  del 
distrito  en  una  de  sus  reuniones  mensuales,  á cuyo 
efecto  se  le  pasará  copia  de  los  respectivos  informes. 

El  síndico  ó delegado  del  Ayuntamiento  que 
asista  á las  sesiones  de  la  Comisión  mixta,  será  el  en- 
cargado de  comunicar  las  resoluciones  de  la  misma 
á los  alcaldes  respectivos,  y éstos  las  harán  conocer 
i los  interesados  en  los  ocho  días  siguientes  á la  fe- 
cha de  haber  sido  expedidas,  dando  cuenta  á la  Co- 
misión por  medio  de  certificado  en  que  conste  ha- 
berlo asi  cumplido. 

Cuando  no  asista  á las  sesiones  el  síndico  ó dele- 
gado del  Ayuntamiento  cuya  revisión  se  practique, 
será  designado  un  oficial  de  la  Secretaría  de  la  Dipu- 
tación provincial,  á los  solos  efectos  de  comunicar 
ios  acuerdos. 

Art.  9.“  Las  Comisiones  mixtas  de  reclutamiento 
habrán  de  revisar  todos  los  expedientes  de  los  mozos 
que  en  el  acto  de  la  clasificación  y declaración  de 
soldados  por  el  Ayuntamiento  hayan  sido  considera-  i 
dos  como  excluidos  temporal  ó totalmente  del  servi-  j 


cío  militar,  así  como  de  los  declarados  soldados  con- 
dicionales, y al  efecto,  las  respectivas  Corporaciones 
municipales  les  remitirán  oportunamente  dichos  ex- 
pedientes, acompañados  de  las  relaciones  nominales 
debidamente  clasificadas. 

En  todos  los  casos  de  exclusión  total  ó temporal 
por  cortedad  de  talla  ó defecto  físico,  será  precisa  la 
comparecencia  de  los  mozos  ante  la  Comisión  de  re- 
clutamiento, para  ser  tallados  y reconocidos  defini- 
tivamente. 

El  certificado  de  que  habla  el  art,  63  de  la  ley 
vigente  no  será  expedido  por  el  Ayuntamiento,  sino 
por  la  citada  Comisión. 

Art.  10.  Se  reduce  á cuarenta  y cinco  días  como 
máximum  el  plazo  de  tres  meses  que  con  arreglo  al 
art.  41  del  vigente  reglamento  parala  declaración 
de  excepciones  de  servicio  en  el  ejército  y en  la  ma- 
rina por  causa  de  inutilidad  física,  puede  durar  el 
juicio  de  excepciones,  exigiéndose  la  responsabilidad 
prevista  en  el  art.  47  del  propio  reglamento  á los 
facultativos  que  diesen  por  útil  al  mozo  que  no  lo 
fuese. 

Art.  1 1.  Cuantas  excepciones  ocurran  con  poste- 
rioridad al  ingreso  en  caja,  en  todo  el  tiempo  que 
dure  la  obligación  de  servir  en  filas,  podrán  alegar- 
las los  interesados,  y previa  la  justificación  necesaria 
para  que  resuelva  la  Comisión  mixta  de  recluta- 
miento, se  tramitirán  por  conducto  del  jefe  del  cuer- 
po á que  pertenezca  el  reclamante,  y éste  podrá  acu- 
dir al  Ministerio  de  la  Guerra  cuando  no  se  conforme 
con  lo  acordado  por  aquélla. 

De  igual  modo  se  admitirán  y tramitarán  las  ex- 
cepciones que  aleguen  los  soldados  que,  sin  haberlo 
reclamado  al  tiempo  de  hacerse  la  clasificación  de  los 
mozos  para  el  servicio  militar,  probasen  que  existían 
en  aquella  época  y que  no  habían  podido  alegarla  en- 
tonces por  no  haber  llegado  á su  noticia  algún  acon- 
tecimiento indispensable  para  que  les  fuese  otorgada- 

Sólo  serán  atendidas  después  del  ingreso  en  caja, 
aquellas  excepciones  originadas  por  fuerza  mayor, 
como  fallecimiento  de  los  padres  ó hermanos  que  las 
produzcan,  ó inutilidad  de  los  mismos  sobrevenidas 
involuntariamente,  ó por  cumplir  las  edades  señala- 
das por  la  ley. 

Art.  12.  Los  individuos  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  á quienes  se  les  conceda  la  excepción 
solicitada,  serán  clasificados  como  soldados  condicio- 
nales y continuarán,  sin  embargo,  prestando  sus  ser- 
vicios en  activo  hasta  que  verifiquen  el  ingreso  en 
el  mismo  los  mozos  del  reemplazo  inmediato,  siendo 
entonces  baja  en  los  cuerpos  activos  y quedando  su- 
jetos á las  revisiones  correspondientes  según  el  tiem- 
po que  les  falte  para  pasar  á la  situación  de  primera 
reserva. 

Si  cesara  la  causa  de  excepción  y el  interesado 
no  hubiera  cumplido  en  filas  el  tiempo  que  ha  co- 
rrespondido á los  de  su  llamamiento,  volverá  á las 
mismas  hasta  extinguirlo  con  abono  de  lo  servido 
antes  en  ellas. 

En  igual  concepto  volverá  á las  filas  el  individuo 
que  desatienda  voluntariamente  la  obligación  que 
con  su  familia  contrae,  debiendo  vigilar  su  exacto 
cumplimiento  las  autoridades  civiles  y militares. 

Art.  13.  El  Gobierno  podrá  suspender  la  expedi- 
ción de  licencias  absolutas: 

1 .*  En  caso  de  guerra. 

2.’  En  circunstancias  extraordinarias. 
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La  suspensión  en  el  primer  caso  podrá  ser  por 
todo  el  tiempo  que  dure  la  campaña  ó se  reempla- 
cen las  liajas  sin  riesgo  de  ninguna  clase ; y en  el 
segundo,  mientras  las  referidas  circunstancias  lo 
exijan. 

Art.  14.  La  devolución  de  las  redenciones  á me- 
tálico á que  se  refieren  los  arts.  154,  155  y 156  de  la 
vigente  ley,  se  ordenará  en  lo  sucesivo  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  previos  los  trámites  que  en 
dichos  artículos  se  establecen,  así  como  también  la 
aplicación  de  los  depósitos  hechos  con  arreglo  al 
art.  33  de  dicha  ley,  cuando  los  mozos  que  los  hicie- 
ron no  se  presenten  á cumplir  sus  deberes  militares, 
ó si  presentándose  solicitan  redimirse  con  el  importe 
de  los  referidos  depósitos,  los  cuales  les  serán  reinte- 
grados con  arreglo  al  art.  154  si  resultasen  exceden- 
tes de  cupo  durante  dos  años. 

Art.  1 5.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  nom- 
brar comisarios  regios  de  la  clase  de  jefe  superior 
de  Administración  civil,  ó general  del  ejército,  á fin 
de  que  proceda  á inspeccionar  todas  las  operaciones 
relativas  al  reclutamiento  y reemplazo,  tanto  de  las 
encomendadas  por  la  ley  á las  Corporaciones  muni- 
cipales y provinciales,  como  á las  Comisiones  mixtas 
de  reclutamiento,  siempre  que  lo  crea  conveniente, 
para  cerciorarse  de  la  exactitud  y legalidad  con  que 
se  haya  procedido  en  ellas,  los  cuales  comisarios  irán 
acompañados  del  personal  facultativo  y auxiliar  que 
se  considere  necesario,  según  los  casos,  para  el  mejor 
desempeño  de  su  cometido. 


La  investigación  y nombramiento  de  estos  comi- 
sarios regios  podrá  ordenarse  para  las  operaciones 
correspondientes  ai  reemplazo  de  1896. 

Las  dietas  ó indemnizaciones  de  dichos  comisarios 
y personal  á sus  órdenes  se  abonarán  por  un  capí- 
tulo especial  deL  presupuesto,  ingresando  en  el  Te- 
soro las  multas  que  impongan. 

Art,  16.  Las  reclamaciones  contra  los  fallos  de 
las  Comisiones  mixtas  de  reclutamiento  se  somete- 
rán á lo  determinado  en  el  capítulo  13  de  la  ley  de 
li  (le  Julio  de  1885.  En  estos  casos  será  precisa  la 
asistencia  ai  Consejo  de  Estado  con  voz  y voto  del 
consejero  del  Supremo  de  Guerra  y Marina  que  ex- 
presa el  art.  1.a  del  Real  decreto  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  de  28  de  Julio  de  Í892,  en 
consonancia  con  el  art.  12  de  la  ley  de  17  de  Agosto 
de  1860. 

Art.  17.  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la 
Guerra dictarán  de  acuerdo  cuan  tas  disposiciones  sean 
necesarias  para  el  exacto  cumplimiento  deesta  ley. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones anteriores  sobre  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército  que  se  opongan  á la  presente  ley, 
quedando  subsistente  la  de  i 1 de  Julio  de  1885  en  la 
parte  que  por  la  misma  no  baya  sufrido  alteración, 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  i896.=José  El- 
duayen,  Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  la  Encina,  Senador  Secre- 
tario. 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Senado,  haciendo  extensivo  al 
Cuerpo  de  Infantería  de  Marina  el  reglamento  de  guerra  vigente,  sobre  recompen- 
sas en  la  actual  campaña  de  Cuba,  redactado  conforme  con  los  acuerdos  del  Senado. 

PROYECTO  DE  LEY  ! tas  pasarán  á la  resolución  del  Ministro  del  ramo, 

: inspector  general  de  dicho  Cuerpo* 

Artículo  único.  Mientras  los  batallones  del  Cuerpo  La  misma  legislación  se  aplicará  á las  compañías 

de  Infantería  de  Marina  operen  en  la  actual  campa-  de  desembarco  ó fuerzas  de  marinería  que  operen 
ña  de  Cuba  en  unión  del  ejército,  sus  jefes,  oficia-  | en  tierra  en  unión  de  las  fuerzas  del  ejército  míen- 
les, clases  é individuos  de  tropa,  sujetos  á sus  orde-  tras  dure  la  actual  campaña  de  la  isla  de  Cuba, 
aanzas  y reglamentos  de  campaña,  serán  recompen-  j Palacio  dei  Senado  7 de  Julio  de  l89G.=José  EL 
sados  con  arreglo  al  vigente  de  Guerra,  que  se  hace  duayen,  Presidente.=El  Señor  deRubianes,  Senador 
extensivo  á dicho  Cuerpo,  quedando  en  todo  su  vigor  Secretario.=El  Conde  de  la  Encina,  Senador  Secre- 
et  referente  al  ascenso  de  los  sargentos.  Las  propnes-  ' tario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  CONDE  DE  TORREÁNAZ  (VICEPRESIDENTE) 


SESIÓN  DEL  JUEVES 


SUMARIO 

Abierta  á las  tres  y quince  minutas,  se  aprueba  el  Ada  de  La  an- 
terior. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidenta  y secretario  de  las  Comisio- 
nes adicionando  el  arl.  'J.Q  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  ins- 
trucción pública,  é incluyendo  en  el  plan  general  dos  carreteras. — 
Envío  do  dos  telefonemas  de  la  Comisión  de  accionistas  y obliga- 
cionistas de  los  ferrocarriles  españoles  y del  Casino  Mercantil , 
Centra  de  contratación  y liquidación  de  tas  clases  de  valores  de 
Barcelona,  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto  de  millas  á tas  Em- 
presas de  ferrocarriles,  asi  como  de  una  nota  de  las  Compañías 
ferroviarias  que  pueden  percibir  derechos  de  carga  y descarga,  re- 
mitida por  ei  Sr,  Ministro  de  Fomenta.— Remisión  del  cipe-lien- 
ta y proyecto  del  ferrocarril  de  Retía  ven  te  á León. 

Lectura  de  varios  dictámenes  de  carreteras  y de  Ires  de  la  Comisión 
de  actas. 

Manifiesta  el  Sr.  Romero  Girón  que  la  minoría  liberal  presentará 
vota  particular  acerca  de  tas  actas  de  Almería  y Logroño. 

PREGUNTA:  Del  Sr.  Romero  Girón,  relativa  á las  láminas  de  la  deu- 
da que  han  de  entregarse  á los  Ayuntamientos  en  pago  de  sus  bie- 
nes de  propios. — Le  contesta  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


9 DE  JULIO  DE  1896 


incidente  con  motivo  de  una  pregunta  del  Sr.  Merelo  sobre  presen- 
tación y discusión  de  los  presupuestos. — Suscitase  un  incidente, 
en  el  que  toman  parte,  además  de  este  Sr.  Senador,  los  Sres.  Gar- 
da de  Leaniz,  San  i (D.  Salusliano),  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y Sr.  Vicepresidente  Marqués  de  Agilitar  de  Campeo. 

PROPOSICIONES  DE  LEV:  Se  loman  en  consideración,  y pasan  á tas 
Secciones,  la  del  Sr.  Moa  taro  Ríos  declarando  monumento  nacio- 
nal la  catedral  de  Santiago  de  Com póstela,  y la  dd  Sr.  Martínez 
del  Campo  incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera  de  Castíi  de 
Peones  á ta  de  Cerezo  á Borbudillo. 

ORDEN  DEL  DIA:  Se  aprueban  sin  discusión:  et  dictamen  concediendo 
a las  familias  de  los  individuos  del  ejército  y de  la  armada,  fa- 
llecidos eo  la  isla  de  Cuba  á consecuencia  del  vómito,  los  derechos 
de  pensión,  de  orfandad  y viudedad  que  otorga  el  art.  5.°  de  la 
ley  de  8 de  Julio  de  1360,  y cinco  dictámenes  relativos  á ca- 
rreteras. 

Verifícase  el  sorteo  para  la  renovación  de  la  parte  electiva  del 
Senado. 

Se  declara  urgente  la  discusión  de  ios  dictámenes  de  carreteras  leídos 
a primera  hora. 

ORDEN  DEL  DEA  PARA  MAS  ANA:  Discusión  de  varios  dictámenes  re- 
lativos a carreteras. 

Se  levanta  la  sesión  á tas  cinco  y diez  minutas. 


Abierta  la  sesión  á Las  tres  y quince  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fné  aprobada. 


El  Sr.  Romero  Girón  pide  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  ban  de  emitir  dictamen  acerca  de 
los  asuntos  que  á continuación  se  expresan,  habían 
nombrado,  respectivamente,  su  presidente  y secre- 
i taríos,  á saber: 
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Adicionando  d art.  9,*  de  la  ley  orgánica  del  Con- 
sejo de  instrucción  pública: 

Sres*  Marqués  de  Pida!. 

IX  Manuel  Iglesias, 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteras  de 
Badalona  á MolLet: 

Sres.  D,  Víctor  Balaguer. 

D,  Manuel  Planas. 

De  Vich  á Gironella  á San  Feliu  de  Saserra: 

Sres,  D.  Víctor  Balaguer. 

D.  Manuel  Planas. 


Pasaron  á la  Comisión  respectiva  los  siguientes 
telefonemas: 

«Barcelona  7 (8,38  noche).— Exorno.  Sr.  Presi- 
dente del  Senado:  La  Comisión  de  los  accionistas  y 
obligacionistas  de  loa  ferrocarriles  españoles  suplica 
á V.  E.  active  en  cuanto  pueda  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  de  ferrocarriles,  cuya  práctica,  al  par 
que  previene  la  total  é inminente  ruina  de  dichas 
Empresas,  será  beneficioso  á los  intereses  agrícolas 
é industriales  del  país  que  las  vías  férreas  comple- 
tan, y daría  á la  plaza  de  Barcelona  vigor  que  re- 
s ata  los  quebrantos  que  la  guerra  de  Cuba  le  pro- 
duce, haciendo  posible  su  concurso  á los  planes  finan- 
cieros del  Gobierno,  indispensables  para  mantener 
la  integridad  de  la  Patria  y el  honor  de  su  bande- 
ra,=Manuel  Arnés,  presidente  acciden|ál,=Ramón 
Rubio,  secretario». 

«Barcelona  8 (1 1,26  mañana.)— Excmo.  Sr.  Presi- 
dente del  Senado:  El  Casino  Mercantil,  centro  de 
contratación  y liquidación  de  la  de  clases  de  valores, 
ruega  á Y,  E,  que  interceda  desde  el  alto  sitial  que 
tan  dignamente  ocupa,  para  que  á la  mayor  breve- 
dad sea  aprobado  por  el  Senado  el  proyecto  de  auxi- 
lios que  tan  justa  protección  entraña  en  favor  de  los 
cuantiosos  capitales  invertidos  en  las  Empresas  ferro- 
viarias, y,  por  tanto,  ea  pro  del  fomento  de  la  rique- 
za nacional.  = El  presidente,  Venancio  Gamprodóa.» 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  el 
expediente  y proyecto  facultativo  del  ferrocarril  de 
Bena vente  á León,  que  remitía  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento* 


Quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los 
Sres.  Senadores,  una  nota  expresiva  de  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles  que  pueden  percibir  derechos 
de  carga  y descarga,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  quien  á la  vez  contesta  á los  ruegos  que 
le  dirigió  el  Sr.  Senador  D.  Amallo  Gímenoen  la  se- 
sión del  7 del  actual. 


Se  leyeron,  anunciándose  su  impresión  y reparto, 
los  dictámenes 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Criptana  á la  de  Bonillo  á Madridejos.  (Véase  el 
Apéndice  1.*  á este  Diario.) 

Villanal  ia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto -Lápicbe  á 
GluJad  Reali  (Véate  el  Apéndice  2,"  á este* Diario*) 


Estación  de  Argamasilla  de  Alba  á Arenas  de 
San  Juan.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Vich  á Gironella  á San  Feliu  de  Saserra.  (Véa&éel 
Apéndice  4*°  á este  Diario.) 

Puerto-Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San 
Juan*  (Véase  el  Apéndice  5.*  á este  Diario.) 

Ba  Jalona  á Moüét,  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario.) 

Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedrabuena. 
(véase  el  Apéndice  7,°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VXC EP RESIDENTE (Gopde  deTorreánaz): 
El  Sr.  Secretario  de  la  Comisión  de  actas  tiene  la 
palabra.» 

El  referido  Sr,  Secretario  D.  Julián  Casado  subió 
á la  tribuna  y leyó  los  dictámenes 

Admitiendo  al  ejercicio  del  cargo  de  Senador, 
por  tener  aprobada  su  acta  y haber  justificado  debi- 
damente su  aptitud  legal,  al 

Sr*  D.  Ramón  Despuig  y Fortuny,  Conde  de  Mon- 
tenegro, elegido  por  la  provincia  de  Ba- 
leares* 

Aprobando  el  acta  de  la  provincia  de  Almería, 
en  ia  que  se  observaron  las  prescripciones  legales,  y 
en  la  que  no  consta  que  en  el  acto  de  su  celebración 
se  formularan  protestas  ni  reclamaciones  de  ningu- 
na especie,  y por  la  que  resultan  proclamados  los 
Sres.  D.  José  González  Ganet,  D,  Antonio  Soler  Mar- 
qués y D.  Basilio  Augustin  Dávila.  (Véase el  Apéndice 
8.*  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  imprimirán  y reparti- 
rán, y se  señalará  día  para  su  discusión, 

El  Sr,  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Torreánaz); 
La  tiene  S.  8, 

Et  Sr.  HOMERO  GIRON:  Tengo  el  sentimiento 
de  anunciar  que  la  minoría  de  la  Comisión  de  actas 
se  propone  presentar,  dentro  del  plazo  reglamenta- 
rio, voto  particular  al  dictamen  que  se  acaba  deleer, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Torreánaz): 
Guando  se  presente  seguirá  el  curso  reglamentario.» 

Dada  también  lectura  por  el  señor  secretario  de 
la  Comisión  de  actas  del  dictamen  aprobando  la  elec- 
ción general  de  Senadores,  verificada  en  la  provin- 
cia de  Logroño,  por  donde  resultan  elegidos  ios 
Sres.  Marqués  de  Reinosa  y D.  José  Herreros  de  Te- 
jada (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario),  dijo 

El  Sr*  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Torreánaz): 
La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  ROMERO  GIRON:  Anuncio  también  res- 
pecto á este  dictamen  la  presentación  de  voto  par- 
ticular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Torreánaz): 
Seguirá  igualmente  los  trámites  qué  marca  el  Re- 
glamento, y el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión se  imprimirá  y repartirá,  señalándose  día  para 
su  discusión. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Tengo  pedida  la  pala- 
bra con  otro  objeto,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Torreánaz): 
Puede  S.  S.  hacer  uso  de  ella* 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Siento  que  no  se  halle 
presente  en  este  momento  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 
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Hace  ya,  creo  que  más  de  tres  legislaturas,  que 
vengo  reclamando  ciertos  antecedentes  que,  si  bien 
afectan  singularmente  á la  provincia  de  Cuenca,  pu- 
dieran quizá  ser  comunes  á todas  las  provincias  de 
España. 

Cuando  se  verificó  la  amortización,  por  la  ley  de 
1855,  todo  fueron  esperanzas  para  los  pueblos,  ha- 
ciéndoles ver  que  la  conversión  de  sus  bienes  inmue- 
bles, la  movilización  de  esta  especie  de  propiedad  de 
mam  muerta , que  venían  poseyendo  los  Ayunta- 
mientos y algunas  Diputaciones,  por  efecto  de  Las 
trasformaciones  y de  ios  cambios  de  la  riqueza,  ha- 
bría de  producir  un  bienestar  general  en  el  país, 
porque  estas  ñocas  y estos  inmuebles,  improductivos 
por  lo  general,  según  se  decía,  se  iban  á convertir 
con  una  breve  reducción  en  beneficio  del  Tesoro  pú- 
blico, en  valores  mobiliarios  de  mejor  y más  fácil 
administración  y de  más  seguros  rendimientos,  y á 
la  vez,  arrancando  de  las  Corporaciones  Ja  propiedad 
inmovilizada,  había  ésta  en  manos  del  interés  indi- 
vidual, de  producir  muchos  mejores  resultados  eco- 
cómicos. 

Yo  no  sé  si  en  el  desarrollo  económico  de  España 
desde  el  año  1855  acá,  tao  gallardas  esperanzas  se 
han  visto  realizadas  con  las  creces  que  creían  los 
autores  de  la  desamortización;  pero  sí  sé  que  las  Cor- 
poraciones municipales  han  sido  desposeídas  de  sus 
bienes  inmuebles,  y no  han  obtenido  los  rendimien- 
tos que  esperaban  de  la  conversión  en  bienes  y va- 
lores mobiliarios.  ¿Por  qué?  Yo  no  voy  á entrar  en 
el  desarrollo  amplio  de  esta  cuestión,  porque  no 
afecta  mi  pregunta  á responsabilidades  de  ningún 
Gobierno* 

Doy  por  supuesto  que  en  los  actos  verificados  por 
consecuencia  de  la  ley  de  desamortización,  se  ofre- 
cieran i los  pueblos  los  medios  de  mejorar  su  rique- 
za por  esta  trasformación  del  inmueble  en  riqueza 
mueble;  pero  como  en  este  país,  por  lo  común,  en 
cuanto  aparece  una  idea  saludable  y beneficiosa  para 
el  interés  general  sobreviene  una  bandada,  no  me 
atrevo  á decir  de  buitres,  pero  sí  de  personas  solíci- 
tas para  obtener  ganancias  sin  gran  trabajo  y á costa 
del  prójimo,  en  casi  todas  las  provincias,  y por  lo 
que  se  refiere  á la  mía  lo  tengo  arcb icomprobado, 
sobrevino  una  nueva  clase  social,  que  ha  tenido,  si 
yo  no  estoy  equivocado,  su  gran  desarrollo  en  la  es- 
fera política,  administrativa  y económica,  principal- 
mente en  nuestros  queridos  amigos  los  norteameri- 
canos. 

Me  refiero  á la  clase  de  los  intermediarios  que 
se  presenta  en  frente  de  dos  aspiraciones,  permíta- 
seme la  frase,  económicas,  la  una  que  beneficia  á 
esta  Corporación,  la  otra  que  beneficia  á estos  inte- 
reses particulares,  individuales  ó asociados,  y para 
establecer  la  relación  entre  ambas  aparecen  los  in- 
termediarios, que,  por  un  arte  mágico,  por  una  es- 
pecie de  juego  malabar,  resulta  que  toman  de  la  de- 
recha y toman  de  la  izquierda  y se  quedan  con  la 
mayor  parte, 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  en  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España,  y ha  tenido  un  singular  desarro- 
lló en  Cuenca,  porque  allí  se  ha  creado  una  especie 
de  Instituto  de  agentes,  favorecido  por  lo  común, 
rosólo  por  las  autoridades  gubernativas,  sino  hasta 
por  la  mi  rima  Diputación  provincial,  manteniéndo- 
los en  su  seDo;  agentes  que  se  han  apoderado,  en 
virtud  de  poderes  especiales,  So  todo  esto  de  la  ad- 


¡ ministración  de  las  láminas,  habiendo  ocurrido  que 
los  pobres  pueblos  que  esperaban  tener  un  alivio  en 
su  presupuesto  municipal,  harto  recargado  en  rela- 
ción con  sus  medios  de  riqueza,  han  perdido  la  ma- 
yor parte  de  los  intereses  de  las  láminas,  porque  se 
han  quedado  en  las  manos  de  los  intermediarios, 
yendo  quizá  después  á parar  á los  tapetes  verdes  de 
las  mesxs  de  juego,  que  es  otra  institución  constan- 
te en  Cuenca. 

Y asi  resulta,  que  la  Diputación  provincial  se  en- 
cuentra agobiada  porque  no  puede  realizar  su  con- 
tingente provincial,  puesto  que  se  anteponen  y so- 
breponen á sus  reclamaciones  y á sus  intereses  ios 
intereses  generales  del  Estado,  y que  los  pueblos  que 
debían  tener  intereses  uo  los  tienen,  porque  esos  in- 
tereses están  en  manos  de  terceras  personas,  que  no 
sólo  los  han  usufructuado,  sino  que  los  han  liquida- 
do y los  han  hecho  desaparecer. 

La  Diputación  de  Cuenca,  alarmada  en  presencia 
de  este  mal,  en  14  de  Noviembre  de  1895  tomó  un 
acuerdo  para  que  se  reclamase  de  la  Administración 
de  Hacienda  un  estado  comprensivo  de  todas  las  lá- 
minas que  se  habían  emitido  á favor  de  los  pueblos, 
su  fecha  é importe  de  los  intereses;  pero  como  á la 
sazón  se  estaba  ya  preparando  la  máquina  electoral, 
el  gobernador  entendió  que  el  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción provincial  era  demasiado  grave,  y como  no  po- 
día formar  juicio  (pues  no  estaban  todavía  puestos 
los  últimos  jalones  respecto  de  la  cuestión  electoral), 
de  sí  con  ello  podría  favorecer  los  intereses  de  los 
candidatos  ministeriales  ó de  los  de  oposición,  optó 
por  un  medio  singular.  Be  le  denuncia  un  hecho 
grave,  se  le  presenta  un  acuerdo  perfectamente  ie- 
debía  gal,  ó suspenderlo  ó dejarlo  pasar.  Pues  tomó 
un  término  medio,  y dijo:  «Visto»,  y visto  está  el 
acuerdo,  no  lo  suspendió  dentro  de  los  diez  días,  y el 
acuerdo  es  ejecutorio;  y,  sin  embargo,  no  se  cumple* 

Pues  bien;  yo  deseo,  dados  estos  antecedentes, 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y conjuntamente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  sirvan  adoptar  las 
disposiciones  necesarias  á fin  de  que  á la  Diputación 
provincial  de  Cuenca,  que  se  ha  tenido  que  encar- 
gar, en  beneficio  de  los  pueblos,  de  la  administración 
de  esas  láminas  que  han  quedado  y de  sus  intere- 
ses, se  le  facilite  un  estado  en  consonancia  con  el 
acuerdo  de  14  de  Noviembre  de  1895.  ¿Para  qué? 
Para  que  pueda  liquidar  las  cuentas  de  los  pueblos; 
y cuando  haya  liquidado  esas  cuentas  respecto  á este 
extremo,  se  observará  que  los  pueblos  no  han  perci- 
bido ni  el  i 0,  ni  el  15  por  i 00  de  esos  intereses,  y 
que  el  90  ó el  85  por  100  se  ha  quedado  en  poder 
de  los  agentes  protegidos  constantemente  por  los  Go- 
biernos, por  los  gobernadores,  por  los  delegados  y 
por  la  misma  Diputación  provincial. 

No  elimino  á nadie  de  esta  responsabilidad;  y ya 
que  estos  señores  agentes  han  podido  elevarse  de^ie 
la  nada,  desde  la  miseria,  á ser  ricos  propietarios, 
bueno  es  que  veamos  y examinemos  cómo  han  ad- 
quirido esa  propiedad,  porque  si  la  han  adquirido  á 
costa  de  los  intereses  de  los  pueblos,  hoy  perdidos, 
malamente  perdidos,  es  necesaria  una  reivindica- 
ción y una  sanción  penal,  porque  todos  esos  hechos 
envuelven  una  responsabilidad  criminal,  una  defrau- 
; dación  de  los  intereses  de  los  pueblos,  ó una  respon- 
sabilidad por  un  mandato  mal  cumplido,  que  deter- 
mina la  existencia  de  un  delito. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y 
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Gobernación,  que  se  sirvan  dar  órdenes  urgentes 
y enérgicas,  para  que  el  acuerdo  de  la  Diputación 
provincial,  que  es  ejecutorio,  tenga  su  debido  cum- 
plimiento, remitiendo  la  Delegación  de  Hacienda  los 
datos  necesarios  respecto  á la  administración  por  los 
pueblos  de  las  láminas  emitidas,  por  lo  menos,  des- 
de 1896,  y entonces  podría  la  Diputación  cumplir 
los  compromisos  á que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
le  apremia,  no  obstante  qne  le  debe  700.000  pesetas, 
y podrían  los  pueblos  reparar  sus  intereses  tan  ma- 
lamente administrados  por  los  agentes  á quienes  se 
encomendaron. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA: (Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Torreanáz): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Acabo  de  dejar  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  Congreso  contestando á unas 
preguntas  que  por  varios  Sres.  Diputados  le  han  sido 
dirigidas. 

Yo  be  oído  con  mucho  gusto  las  observaciones, 
atinadas  como  siempre,  hijas  de  un  estudio  profun- 
do de  las  necesidades  de  los  pueblos,  que  ba  hecho 
mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Romero  Girón;  y, 
sin  perjuicio  de  que  la  Mesa  ponga  en  conocimiento 
de  los  Sres-  Ministros  de  Gobernación  y de  Hacienda 
los  deseos  de  S*  S,,  yo,  dando  toda  la  importancia  que 
merecen  á esas  observaciones,  y al  plausible  celo  por 
los  intereses  de  los  pueblos  que  las  dicta,  llamaré  la 
atención  de  mis  compañeros  acerca  de  esos  datos,  y 
de  la  conveniencia  de  dar  pronta  satisfacción  á las 
indicaciones  y peticiones  del  Sr.  Romero  Girón, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Torreáoaz): 
El  Sr.  Merelo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MERELO:  Con  el  aplanamiento  consi- 
guiente á la  elevación  de  temperatura  que  estamos 
experimentando,  y con  el  fundado  receto  deque  mis 
excitaciones  sean  tan  estériles  como  Lo  vienen  sien- 
do hace  ya  algún  tiempo  sobre  el  asunto  de  que  me 
voy  á ocupar,  he  pedido  la  palabra.  Me  alegro  de  que 
el  Sr.  Presidente  no  me  baya  preguntado  para  qué, 
porque,  en  tal  caso,  me  hubiera  visto  en  un  verda- 
dero compromiso,  toda  vez  que  no  sé  si  acertaré  á 
precisar  el  objeto  con  que  me  levanto  á hablar. 

Para  que  los  Sres.  Senadores  formen  juicio  anti- 
cipado de  á dónde  me  dirijo,  empezaré  rogando  al 
Sr.  Presidente  tenga  la  bondad  de  ordenar  á un  se- 
ñor Secretario  la  lectura  de  los  arts.  19,  47  y 85  de 
la  Constitución  del  Estado,  y del  86  de  nuestro  Re- 
glamento; y una  vez  que  los  Sres.  Senadores  refres- 
quen su  memoria  con  dicha  lectura,  explanaré  unas 
cuantas  observaciones,  ya  que  tengo  ei  gusto  de  ver 
en  el  banco  del  Gobierno  á un  dignísimo  represen- 
tante de  éi,  siquiera  no  sea  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á quien  directamente  podía  ir  dirigido  mi 
ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Di- 
cen así: 

«Art.  1 9.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos 
Colegisladores  iguales  en  facultades:  el  Senado  y el 
Congreso  de  los  Diputados* 

Art*  42.  Las  leyes  sobre  contribuciones  y crédito 
público  se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Art.  85*  Todos  los  años  presentará  el  Gobierno 
á las  Cortes  el  presupuesto  general  del  Estado  para 


el  año  siguiente  y el  plan  de  contribuciones  y me- 
dios para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la 
recaudación  é inversión  de  los  caudales  públicos, 
para  su  examen  y aprobación. 

Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  día 
del  año  económico  siguiente,  regirán  los  del  ante- 
rior, siempre  que  para  él  hayan  sido  discutidos  y 
votados  por  las  Cortes  y sancionados  por  el  Rey*» 

Ei  Sr.  MERELO:  Con  la  lectura  que  acaba  de 
hacerse  por  el  Sr,  Secretario,  comenzarán  á apreciar 
los  Sres.  Senadores  el  sentido  del  ruego  ó manifes- 
tación  que  voy  á formular. 

Según  el  art.  19  de  la  Constitución,  las  Cortease 
componen  de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores,  Senado 
y Congreso,  Según  el  85  de  la  misma,  todos  los  años 
presentará  el  Gobierno  á las  Cortes  el  presupuesto 
de  gastos,  el  plan  de  contribuciones  y medio  de  lic- 
uar estos  gastos,  y la  cuenta  de  la  recaudación  é in- 
versión de  los  caudales  públicos,  para  el  examen  y 
aprobación  de  esta  cuenta  por  ambos  Cuerpos  Cole- 
gisladores.  Según  el  art.  42  del  citado  Código  funda- 
mental, el  pian  de  contribuciones  y todo  lo  que  al 
crédito  público  se  refiera,  deberá  presentarse  antes 
al  Congreso  de  Sres.  Diputados.  Y,  finalmente,  se- 
gún el  art*  86  de  nuestro  Reglamento,  la  Comisión 
de  presupuestos  de  esta  Cámara,  compuesta  de  21 
individuos,  elegidos  tres  por  cada  una  de  las  siete 
Secciones  que  la  constituyen,  entenderá  en  los  pre- 
supuestos desde  que  fueron  presentados  al  Congreso. 

Ahora  bien;  si  no  recuerdo  mal,  el  día  20  del  pró- 
ximo pasado  Jimio  presentó  el  Gobierno  los  presu- 
puestos al  Congreso  de  Sres.  Diputados*  La  Comisión 
de  presupuestos  de  este  alto  Cuerpo,  ¿está  entendien- 
do en  esos  presupuestos?  ¿Sí  ó no?  (El  Sr * García  Léa- 
nte pide  la  palabra,)  Yo  me  contesto  á mí  propio  que 
no;  porque  el  Gobierno  no  ha  presentado  los  presu- 
puestos al  Senado;  los  ha  presentado  al  Congreso;  y 
el  precepto  constitucional  dice  que  se  presenten  á 
las  Cortes,  definiendo  primero  que  por  Cortes  se  en- 
tiende el  Congreso  y el  Senado.  De  manera  que  el 
cumplimiento  de  este  precepto  constitucional  sólo 
lo  ha  sido  en  parte  presentándolos  al  Congreso. 

Ya  sé  yo  que  á eso  se  ha  de  decir  (porque  no  es 
la  primera  vez  que  he  tenido  el  honor  de  suscitar 
este  mismo  asunto  en  esta  misma  Cámara,  y por  eso 
he  pedido  la  lectura  del  artículo  correspondiente  de 
la  Constitución,  ó sea  el  42)  que  las  leyes  sobre  con- 
tribuciones y crédito  público  deben  presentarse  an- 
tes al  Congreso.  Nada  tendría  yo  que  manifestar  si, 
en  efecto,  se  hubiera  esto  verificado  por  lo  que  res- 
pecta al  presupuesto  de  ingresos,  ó á las  leyes  com- 
plementarias, para  Henar  el  presupuesto  de  gastos; 
pero,  según  la  Constitución,  el  Gobierno  tiene  ei  de- 
ber ineludible  de  presentar  á las  Corte  el  pr estípites 
to  de  gastos;  y esto  no  se  ha  verificado. 

Pues  bien;  aplicando  á estas  ligerísimas  conside- 
raciones {porque  siempre  siento  molestar  á la  Cáma- 
ra) el  art.  86  de  la  Constitución,  que  he  tenido  buea 
cuidado  de  rogar  se  leyera,  y que  dice  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos  del  Senado  entenderá  en  ellos 
desde  que  sean  presentados  por  el  Gobierno  al  Cou-* 
greso,  deduzco,  que  habiéndolos  leído  en  la  otra  Cá- 
mara el  20  del  pasado  mes,  debería  el  Senado  enten- 
der en  ellos  desde  entonces;  y mal  puede  estar  enten- 
diendo, cuando  ni  de  ellos  se  nos  ha  dado  cuenta,  ni, 
por  consiguiente,  se  nos  han  presentado.  Esto  es  in- 
contestable. 
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Sé,  porque  lo  he  oído  otras  veces,  que  se  ha  de 
decir  que  con  la  presentación  al  Congreso  es  bastan- 
te, que  sí  se  puede  dividir  ó no  la  ley  de  presupues^ 
tos,  si  son  uno  ó varios;  sobre  todo  lo  cual  no  he  de 
insistir,  porque  un  Sr,  Senador  ha  pedido  ya  la  pa- 
labra, y supongo  que  algún  otro  ilustrará  la  cues- 
tión, ensenándome  lo  que  ignoro,  lo  cual  deseo  y 
pido  humildemente.  Pero  siempre  resultará  que,  ó 
huelga  la  redacción  de  esos  artículos  constituciona- 
les, ó huelga  la  redacción  del  art.  8G  de  nuestro  Re- 
glamento; porque  mal  puede  un  individuo  ó una  co- 
lectividad entender  en  un  asunto  sobre  el  cual  no  se 
le  consulta  ni  se  le  presenta. 

Crean  los  Sres.  Senadores  que  no  me  anima  nin- 
gún espíritu  de  hostilidad  en  este  momento  ni  al 
Gobierno  de  S,  M,,  ni  al  Congreso,  ni  á nadie.  Cum- 
plo únicamente  un  deber  que  entiendo  ser  de  todo 
representante  del  país,  y yo  me  honro  con  este  nom- 
bre, para  llamar  la  atención  una  y otra  vez,  como 
vengo  verificándolo  hace  algunas  legislaturas,  sobre 
una  cosa  que  me  parece  grave,  cual  es,  la  de  que  se 
prescinda  fácilmente  de  la  intervención  del  Senado 
y que  lo  dejemos  pasar,  pues  á ello  nos  obliga  el  res- 
peto que  todos  debemos  á la  Constitución  del  Estado 
y al  Reglamento  por  el  cual  nos  regimos.  Y relacio- 
nada con  esto  está  íntimamente  la  queja  general  que 
en  todas  Jas  legislaturas  se  manifiesta  en  esta  Cá- 
mara, acerca  del  tiempo  de  que  podemos  disponer 
para  el  examen  y discusión  de  los  presupuestos. 

Quizá  en  ningún  año  sea  tan  fácil  eludir  eso  como 
en  el  presente,  pues  creo  (yo  no  sé  si  me  equivoco, 
pero  en  fín,  yo  soy  dueño  de  equivocarme  y de  man- 
tener mis  errores)  que  no  ha  de  haber  lugar  á ma- 
nifestar esas  quejas  en  esta  Cámara,  porque  muy  en 
breve  presumo  que  han  de  cesar  por  ahora  los  tra- 
bajos legislativos  y ya  no  tendremos  ocasión  de  re- 
cordar el  cumplimiento  de  este  precepto  constitucio- 
nal, que  hoy  recuerdo  con  respecto  al  Gobierno  como 
lo  be  recordado  en  legislaturas  anteriores  á otros 
Gobiernos  de  filiación  política  distinta,  con  los  cua- 
les me  unían  los  lazos  de  la  vida  política,  para  que 
se  ponga  alguna  vez  remedio  á este  que  yo  encuen- 
tro grave  mal;  y sí  no  se  pone,  yo  me  resignaré  á 
cumplir  con  mi  deber  cuantas  veces  pueda  estar 
sentado  aquí,  dejando  á los  demás  la  responsabilidad 
moral  de  no  cumplir  con  el  suyo.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguílar 
de  Gampoó):  El  Sr.  García  de  Leániz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  García  DE  LEANI2:  La  lie  pedido  como 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos.  No  ha 
sido  mi  ánimo,  al  solicitar  la  palabra,  usar  de  ella 
con  objeto  de  contestar  lo  fundamental  de,.,  no  sé 
cómo  caliiicarlo,  si  de  observación,  pregunta  ó in- 
terpelación, puesto  que  el  Sr,  Merelo  mismo  ha  di- 
cho que  no  sabía  cómo  contestar  si  la  Presidencia  le 
preguntaba  para  qué  pedía  la  palabra;  á fin,  digo,  de 
contestar  á lo  fundamental  de  las  manifestaciones 
de  8,  a,  sean  éstas  lo  que  fueren. 

Mi  objeto  no  ha  sido  otro  que  el  de  responder  á 
una  pregunta,  y con  mayor  motivo  cuando  el  mismo 
Sr,  Merelo  nos  preguntaba  si  la  Comisión  de  presu- 
puestos entendía  ó estaba  entendiendo  en  los  que  se 
han  presentado  al  Congreso,  y se  respondía  S.  S.: 
«No.» 

Yo,  el  último  de  los  individuos  de  esa  Comisión,  ¡ 
puedo  afirmar  ai  Senado  que  <tsl»  (Éí  Sr * San jt,  Bon 


Salustiano:  Pido  la  palabra.  A mí  nadie  me  ha  ci- 
tado para  eso.)  No  he  solicitado,  por  consiguiente,  la 
palabra  ni  para  defender  al  Gobierno,  ni  para  con- 
testar al  fondo  de  las  manifestaciones  del  Sr,  Mere- 
lo, ni  muchísimo  menos  para  ilustrar  á S.  S,,  ni  para 
enseñarle,  porque  yo  me  reconozco  en  condiciones 
de  tener  que  aprender  mucho  de  S.  S.  y de  todos  los 
Eres,  Senadores. 

Mi  intención  se  limitaba  á la  modestísima  esfera 
que  ya  he  indicado. 

El  art.  86  del  Reglamento  me  era  tan  conocido, 
que  al  citarlo  8,  S,  pudieron  escuchar  los  Sres.  Se- 
nadores que  están  á mí  lado  que  dije  lo  que  precep- 
túa el  citado  artículo,  y precisamente  me  había  ocu- 
pado de  él,  porque  siendo  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  comprendía  que  entraba  en  el  deber 
de-  todos  sus  vocales  el  de  ocuparse  en  el  estudio  de 
los  presentados  en  el  Congreso,  desde  que  fueron  allí 
leídos  el  día  22  de  Junio  último,  como  coa  toda 
exactitud  ha  dicho  S,  S.  Pero,  Sres.  Senadores,  con 
decir  que  preside  la  Comisión  de  presupuestos  el  se- 
ñor García  Barzanaliana,  cuya  competencia,  ilustra- 
ción y celo  es  de  todos  muy  reconocidos,  casi  dejo 
manifestado  que  no  fué  necesario  que,  por  mi  parte, 
ni  por  la  de  ningún  individuo  de  la  Comisión,  se  re- 
cordase el  art,  86,  porque,  en  efecto,  el  presidente  de 
esta  Comisión,  Sr,  Barzanaliana,  se  apresuró  á ma- 
nifestarnos, desde  que  fueron  presentados  los  presu- 
puestos en  el  Congreso,  que  la  Comisión  debía  en- 
tender de  ellos  y ocuparse  de  su  estudio,  y se  acordó 
reclamar  {sobre  lo  cual  se  dijo  por  un  Sr.  Senador, 
muy  experimentado  en  estos  asuntos,  que  había  cos- 
tumbre establecida),  reclamar  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda otros  tantos  ejemplares  como  número  de  vo- 
cales componen  la  Comisión  de  presupuestos,  á fin 
de  comenzar  el  estudio  de  éstos. 

En  efecto,  se  pidieron;  fueron  remitidos  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  y se  repartieron  á los  señores 
vocales,  y yo,  que  soy  el  más  insignificante  de  sus  in- 
dividuos, estoy  hace  días  entendiendo  ó tratando  de 
entender  de  ellos,  para  expresarme  con  propiedad. 
Así,  pues,  no  hay  completa  exactitud  en  la  afirma- 
ción del  Sr.  Merelo,  cuando  decía  que  no  se  ha  ocu- 
pado la  Comisión  de  presupuestos,  de  esta  Cámara, 
en  estudiar  y entender,  en  la  única  forma  en  que  hoy 
puede  hacerlo,  de  los  presupuestos  presentados  has- 
ta ahora  al  Congreso. 

Bien  comprenderá  el  Sr,  Merelo,  que  cuando  la 
Constitución  establece  de  una  manera  terminante  (y 
no  trato  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión}  que 
los  presupuestos  del  Estado  deben  someterse  al  exa- 
men, estudio,  informe  y aprobación  del  Congreso  de 
los  Sres.  Diputados  antes  que  al  del  Senado  (El  Sr . Me- 
relo: No  dice  eso),  no  ha  de  ir  esta  Cámara  á ocupar- 
se en  sus  deliberaciones  generales  de  discutir  Lo  que 
por  Reglamento  la  está  prohibido  tratar,  mientras 
en  el  otro  Cuerpo  Colegislador  se  esté  debatiendo,  no 
ya  un  asunto  como  éste,  en  el  cual  el  Congreso  tie- 
ne la  primacía,  sino  cualquier  otro  particular,  que, 
como  es  natural,  ha  de  exigir  que  se  observen  las  de- 
bidas relaciones  entre  ambas  Cámaras, 

Por  consiguiente,  aquí  no  podemos  tratar  abso- 
lutamente nada  de  presupuestos,  y la  Comisión  no 
puede  hacer  más  que  entender  de  ellos,  para  cuando 
se  remitan  al  Senado  estudiarlos  y emitir  su  dicta- 
men, Entonces  será  cuando  este  Cuerpo  podrá  ocu- 
parse de  ellos* 
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Para  concluir,  declaro  francamente  que,  aunque 
el  Sr,  Merclo  dice  que  ya  otra  vez  ha  tratado  de  esta 
cuestión,  en  las  ocasiones  en  que  yo  he  tenido  la 
honra  de  asistir  á estas  sesiones  ó de  pertenecer  á 
esta  Cámara  no  recuerdo  que  jamás  se  hayan  pro- 
movido incidentes  de  esta  naturaleza;  y diré  más:  que 
no  me  explico  cómo  en  el  huen  criterio  del  Sr.  Me- 
relo  haya  cabido  duda  acerca  de  epte  asunto.  El  pre- 
cepto constitucional  está  clarísimo;  nuestras  dispo- 
siciones reglamentarias  son  terminantes;  el  asunto 
es  de  por  sí  tan  sencillo,  que  no  presenta  duda  de 
ningún  género  ni  caben  suspicacias  ni  aun  cavilacio- 
nes. La  ley  ha  establecido  el  tiempo  dentro  del  cual 
el  Gobierno  ha  de  presentar  á las  Cortes  los  presu- 
puestos. Se  ha  dispuesto  que  vayan  primero  al  Con- 
greso, y á la  vez  nuestro  Reglamento,  previendo  pre- 
cisamente esa  determinación,  ha  dicho  que  el  Senado 
entiende,  de  la  manera  que  puede  entender,  de  los 
presupuestos,  por  medio  de  su  Comisión  desde  el  día 
en  que  se  hayan  presentado. 

Que  vienen  aquí  tarde,  yo  lo  lamento  tanto  como 
S,  S.  y como  todos  los  demás  Eres.  Senadores;  pero 
lo  mismo  han  hecho  los  demás  partidos.  Tal  vez  se 
evitara  esto  (y  voy  á hacer  una  indicación  algo  ex- 
traña al  asunto  que  en  este  momento  nos  ocupa,  aun- 
que quizá  sea  digna  de  tomarse  en  cuenta);  tal  vez 
se  evitara  esto  volviendo  á restablecer  el  año  eco  - 
nómico en  relación  y en  armonía  con  el  año  natural 
y corriente. 

He  concluido. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampoó):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sanz. 

El  Sr.  SAN2i  (D.  Salustiano):  He  pedido  la  pala- 
bra como  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos; 
pero  una  vez  que  el  Sr.  Merelo  la  ha  pedido  también 
con  objeto  de  rectificar,  tal  vez  para  el  orden  de  este 
ligero  incidente  sea  mejor  que  rectifique  antes  el  se- 
ñor Merelo. 

De  todas  maneras,  estoy  á la  disposición  del  se- 
ñor Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampoó}:  Quizá  fuera  mejor,  á juicio  de  la  Mesa, 
que  el  Sr.  Sanz  hablara  ahora,  porque  el  Sr.  Merelo 
podría  recoger  así  las  indicaciones  de  ambos  señores 
individuos  de  la  Comisión  para  contestarlas  después: 

El  Sr.  SANZ  (U.  Salustiano):  Entonces,  como  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  presupuestos,  tengo  el  ho- 
nor de  declarar  al  Senado  que  no  estoy  conforme  con 
todas  las  apreciaciones  del  Sr.  Senador  que  acaba  de 
hacer  uso  de  la  palabra. 

La  Comisión  de  presupuestos  se  ha  reunido  para 
constituirse,  se  ha  dividido  en  Secciones  y se  ha  re- 
unido asimismo  para  aprobar  un  crédito  supletorio 
que  era  necesario  aprobar  antes  de  terminarse  el  año 
económica;  pero  no  ha  hecho  lo  que  otros  años,  y el 
Sr.  Barzanallana,  nuestro  dignísimo  presidente,  lo 
sabe  muy  bien. 

Otros  años,  antes  de  estar  discutidos  los  presu- 
puestos en  el  Congreso  de  Eres.  Diputados,  se  reunía 
aquí  la  Comisión  de  presupuestos,  y esto  me  parece 
que  se  hizo  á propuesta  del  Sr.  Barzanallana,  que  es 
hoy  día  nuestro  presidente.  Se  discutían  las  seccio- 
nes dentro  del  seno  de  ia  Comisión,  y se  decía  que 
"para  abreviar  nuestro  trabajo,  se  discutirían  las  dife- 
rencias que  hubiera,  y cuanto  antes  fuese  posible  se 
presentaría  el  dictamen  á los  Cuerpos  Co legisladores* 

El  Sr.  García  Barzanallana  se  ha  ocupado  mu- 


chas veces  de  la  misión  que  debía  llenar  la  Comisión 
de  presupuestos  en  este  alto  Cuerpo  Colegislador,  y 
se  ha  acordado  algo  de  lo  que  yo  he  manifestado  al 
principio,  cuyos  acuerdos  uo  veo  realizados  en  estos 
momentos;  pero  yo  declaro  que  eso  no  hace  falta, 
porque,  según  las  indicaciones  del  Sr.  Merelo  y lo 
que  asegura  la  pública  voz,  dentro  de  poco  nos  ire- 
mos á nuestras  casas  sin  discutir  los  presupuestos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CONGHA  CASTAÑEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampoó):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Merelo. 

El  Sr.  MERELO:  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  García  de 
Leániz,  mi  antiguo  amigo,  no  se  proponía  darme  lec- 
ciones; si  se  lo  propusiera,  á imitación  de  lo  que  ha 
dicho  8*  S.,  las  recibiría  yo,  no  sólo  del  Sr.  Leániz, 
sino  de  cualquier  otro  Sr.  Senador;  pero  el  Sr.  Gar- 
cía  de  Leániz  se  ha  propuesto,  sin  duda,  rectificar, 
como  era  su  deber,  si  así  lo  entendía,  alguna  de  mis 
afirmaciones,  mezclando  esta  rectificación,  no  diré 
con  una  duda,  pero  sí  con  algo  parecido,  acerca  de 
si  era  ó no  la  primera  vez  que  se  trataba  aquí  este 
asunto  por  mí,  puesto  qne  ha  agregado  S.  S.  que  no 
recuerda  se  haya  tratado  antes. 

Como  me  propongo  rectificar  los  conceptos  que, 
en  mi  entender,  ha  expuesto  S.  S,  equivocadamente, 
recojo  lo  que  ha  manifestado  S*  S.  al  decir  que  le 
parecía  imposible  (y  prescindo  de  la  manera  como 
ha  caiifihado  mí  criterio,  dándole  por  ello  las  más 
expresivas  gracias)  que  yo  abrigue  la  más  ligera 
duda.  Pues  bien,  yo  siento  manifestar  á S.  S.  que, 
después  de  su  luminosa  explicación,  no  sólo  conti- 
núo abrigando  la  duda,  sino  que  me  afirmo  más  y 
más  en  ella. 

Por  último,  ha  citado  S.  S.  el  nombre,  respetable 
para  todos  los  Sres,  Senadores,  y acaso  para  ninguno 
tanto  como  para  mí,  del  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  como  si  yo  hubiera  querido, 
directa  ni  indirectamente,  de  cerca  ni  de  lejos,  diri- 
gir, ni  á dicho  señor  presidente  ni  á ninguno  de  loa 
individuos  de  1a  Comisión,  el  más  ligero  cargo. 

Vamos  á ver  si  consigo  desentrañar  esta  rectifi- 
cación de  concepto.  Su  señoría  ha  empezado  diciendo 
que,  con  arreglo  al  art.  S6  (que  ya  sabía  yo  que  co- 
nocía perfectamente  S.  S.,  ¿y  cómo  había  de  suponer 
lo  contrario  desde  el  momento  en  que  es  dignísimo 
individuo  de  ia  Comisión  de  presupuestos?),  la  Comi- 
sión cumple  con  io  que  en  el  Reglamento  se  esta- 
blece, y pronunciaba  estas  palabras  S.  S.  oponiéndo- 
las á la  negativa  rotunda  que  yo  había  manifestado, 
diciendo:  «¿Entiende  la  Comisión?  No.»  Y para  de- 
mostrarme, ó,  mejor  dicho,  para  demostrar  al  Sena- 
do (porque  á mí  con  pocas  palabras  me  demuestra 
S.  S.  lo  que  quiera,  y yo  defiero  siempre  á su  opi- 
nión) la  exactitud  de  lo  que  afirma,  ha  dicho  que, 
constituida  la  Comisión , se  recordó  el  contenido  de 
ese  art.  86,  que  se  dijo  que  era  costumbre  reclamar 
al  Ministerio  de  Hacienda  ejemplares  de  los  presu- 
puestos, que  se  reclamaron,  que  los  individuos  de  la 
Comisión  estudian  estos  presupuestos,  y que,  por 
consiguiente,  está  cumplido  el  precepto  reglamenta- 
rio establecido  en  el  art*  86. 

Permítame  S.  S.  que  le  diga  que  acaso  mi  falta 
de  inteligencia,  falta  que  yo  reconozco  y confieso 
paladinamente,  me  haga  creer  que  no  hay  tal  cosa; 
no  que  no  se  hayan  reclamado  esos  documentos, 
pues  basta  que  S,  S.  lo  diga  para  que  yo  lo  afirme; 
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no  que  8.  S.,  como  cualquier  otro,  y todos  los  indi-  | 
videos  de  la  Comisión,  estudian  los  presupuestos,  i 
no,  porque  esto  lo  dice  8.  S.,  y yo  lo  creo  y lo  afir- 
mo; pero  8.  S.  no  puede  prescindir  de  establecer  las 
diferencias  esenciales  y sustanciales  que  se  derivan 
del  contenido,  letra  y espíritu  del  art,  86,  el  cual  no 
se  limita  á decir  que  los  individuos  de  la  Comisión 
entenderán  y estudiarán,  sino  que  dice  que  cela  Co- 
misión entenderá».  Y yo  pregunto:  La  Comisión, 
^entiende  aceptando  que  cada  uno  de  sus  individuos 
estudie  ios  presupuestos? 

Señores  Senadores,  ¿cómo  ha  ele  entender  la  Co- 
misión si,  oficialmente,  no  han  pasado  á ella  ios  pre- 
supuestos? EL  estudio  que  privadamente  haga  cual- 
quiera de  los  individuos  de  la  Comisión,  como  cual- 
quiera de  los  Sres,  Senadores,  no  empece,  no  niega 
lo  que  consigna  el  art.  86,  que  es  que  «la  Comisión 
ha  de  entender));  pero  eu  el  presente  caso  no  puede 
entender  la  Comisión  en  un  asunto  que  no  se  ha  pa- 
sado todavía  á su  examen,  y los  presupuestos  no  han 
pasado  á examen  de  esa  Gomisióu.  Y si  han  pasado, 
como  mi  falta  de  memoria  puede  ser  suplida  por  la 
excelente  del  Sr.  García  de  Leániz,  S.  S.  tendrá  la 
bondad  de  decirnos  cuándo  se  ha  dado  cuenta  A esta 
Cámara  de  que  los  presupuestos  se  han  presentado 
al  Senado,  que  es  con  el  Congreso  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegiaiadores  constitutivos  de  las  Cortes,  á los 
cuales  dedeo  presentarse  los  presupuestos. 

Pero  el  Sr.  García  de  Leániz,  apurando  cou  envi- 
diable lógica  y con  una  dialéctica  que  yo  también 
le  envidio,  el  contenido  de  los  artículos  que  se  han 
leído,  hacia  este  argumento;  «Los  presupuestos  de- 
ben presentarse  á las  Cortes,  ciertamente.  Pero  el 
Sr.  Merelo  no  tiene  eu  cuenta  un  precepto  constitu- 
cional (que  no  hemos  de  repetir,  porque  ya  se  ha  leí- 
do) que  establece  que  se  presenten  primero  ai  Con- 
greso. 

«No,  Sr,  García  de  Leaniz,  el  precepto  constitu- 
cional no  dice  esto;  ei  precepto  constitucional  dice 
que  el  plan  de  contribuciones  y leyes  de  crédito  pú- 
blico se  presentarán  primero  al  Congreso;  pero  no 
dice  que  los  presupuestos  se  presenten  primero  al 
Congreso,  y el  presupuesto  de  gastos  no  es  plan  de 
contribuciones  ni  ley  de  crédito  público. 

Por  tanto,  resulta  evidenciado  que  deseando  to- 
dos los  Gobiernos  (de  eso  ahora  me  voy  á ocupar 
muy  ligeramente),  deseando  todos*  los  Gobiernos  y 
deseando  todos  los  Parlamentos  cumplir  los  precep- 
tos constitucionales,  y por  lo  que  á esto  Cuerpo  res-  ; 
pecta  el  de  su  Reglamento,  no  se  cumplen.  Cuando 
digo  que  no  se  cumplen,  no  es  porque  pretenda  yo— 
ya  lo  dije  al  principio— dirigir  acusaciones  de  nin- 
gún género  ai  Gobierno  actual,  y como  S.  S,  no  re- 
cuerda (no  tiene  nada  de  particular)  que  yo  haya  sus- 
citado esta  cuestión  alguna  otra  vez,  le  diré  á S.  8. 
que  la  lie  suscitado  ocupando  la  silla  presidencial, 
aunque  accidentalmente,  mi  querido  amigo  ei  señor 
Remero  Girón,  y que  la  he  suscitado  sosteniendo  este 
mismo  debate  con  el  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, 
siendo  éste  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Vea  8.  S.  cómo  yo  no  podía  ni  quería  dirigir  car- 
gos ni  censuras  ai  Gobierno  actual,  sino  olvidarme 
por  completo  de  mí  filiación  política;  olvidarme 
igualmente  de  la  filiación  política  de  la  mayoría  y de 
la  minoría  de  esta  Cámara,  y estimular  á unos  y á 1 
otros  para  que,  eu  cumplimiento  de  nuestro  deber  y 
procurando  que  aquí  trascienda  ese  escrupuloso  res- 


¡ peto  á los  preceptos  constitucionales  y reglamenta- 
i rios,  vayamos  deteniendo  algo  de  lo  que  significa  el 
desvía  que  hacia  el  régimen  parlamentario  se  suele 
sentir  por  ahí  fuera,  extrañando,  cuando  menos,  que 
nosotros  ios  legisladores  seamos  los  primeros  que 
guardamos  silencio  ante  esas  infracciones  constitu- 
cionales y parlamentarias. 

No  soy  yo,  ciertamente,  el  llamado,  ni  por  mi 
posición  humildísima  ni  por  mi  insignificancia  ma- 
nifiesta, á exponer  ei  procedimiento  que  podría  se- 
guirse, y eso  que  no  me  había  de  costar  gran  traba- 
jo exponerlo;  pero  no  es  esa  mi  misión  en  este  mo- 
mento. Por  eso  dije  que  no  era  interpelación,  ni  pre- 
gunta, ni  mego,  sino  simple  manifestación  de  un  re- 
presentante del  país,  y eu  tal  sentido  yo  no  quiero 
molestar  á la  Cámara.  Mantengo  lo  dicho;  espero,  si 
es  necesaria,  alguna  rectificación,  que  si  me  conven- 
ce yo  la  aceptaré,  y de  no  ser  así  llamo  la  atención, 
no  de  la  mayoría  ni  de  la  minoría,  sino  del  Senado 
español,  celoso,  como  debe  estar,  de  sus  glorias  y de 
sus  prerrogativas,  y sobre  todo  del  exacto  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  acerca  de  que  se  vea  un  me* 
dio  de  corregir  éste  como  tantos  otros  abusos,  ésta 
como  tantas  otras  corruptelas. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Águilar 
de  Campoó):  El  Sr.  Concha  Castañeda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  No  se  en- 
cuentra en  ei  salón. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pues  que  ei  Sr*  Concha  Cas- 
tañeda no  está  aquí  para  hacer  oir  su  autorizada  voz, 
creo  de  mi  deber  decir  algunas  breves  palabras  con 
motivo  de  esta  cuestión. 

El  Gobierno,  al  presentar  ai  Congreso  primero 
que  al  Senado  ios  presupuestos  de  gastos  y de  ingre- 
sos, se  con  forma  con  un  artículo  de  la  ley  fundamen- 
tal, y al  propio  tiempo  con  una  práctica  inveterada, 
que  consiste  en  presentar  los  gastos  y los  ingresos,  ó 
séase  ios  gastos  públicos  y los  medios  destinados  á 
cubrirlos,  al  Congreso  de  Diputados. 

La  práctica  es  tan  inveterada,  que  bien  puede 
decirse  que  es  autorizadísima  y que  nadie  está  en  el 
derecho,  y de  seguro  no  ha  hecho  uso  de  ese  dere- 
cho, si  le  tuviera,  el  Sr.  Senador  Merelo,  de  quejarse 
de  que  el  Gobierno,  al  propio  tiempo  que  ha  presen- 
tado el  plan  de  contribuciones,  ó séase  el  presupuesto 
de  ingresos  y el  de  gastos  al  Congreso,  no  haya  presen- 
tado al  Senado  un  ejemplar  del  presupuesto  de  gas- 
tos, á fin  de  que  la  ¿omisión  pudiese  conocer  de  esta 
última  parte  del  presupuesto  general  del  Estado,  con 
arreglo  á la  facultad  que  le  encomienda  el  art.  86  de 
su  Reglamento. 

Salvada,  pues,  la  responsabilidad  del  Gobierno, 
resta  una  sola  cuestión;  es,  á saber:  ¿puede  y debe  el 
Senado  hacer  efectivo  su  derecho  de  estudiar  el  pre- 
supuesto de  gastos  mientras  se  discute  eu  el  Congre- 
so? Yo  creo  que  ese  derecho  no  se  puede  estorbar  á 
la  Comisión,  y entiendo  que  sí  para  ejercitarlo  con 
la  plenitud  de  datos  necesarios  estima  la  Comisión 
dirigirse  al  Gobierno  pidiéndole  un  ejemplar  del 
presupuesto  de  gastos,  el  Gobierno  no  se  negaría  ni 
podría  negarse  á ello.  Es  esta,  pues,  una  cuestión  de 
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prerrogativa  interior.  La  Comisión  de  presupuestos  del 
Senado,  ¿quiere  ejercitar  la  facultad  de  conocimien- 
to que  le  da  la  disposición  del  art.  86  de  su  Regla- 
mento? Cuestión  es  esfa  de  la  prerrogativa  exclusiva 
del  Senado,  y,  por  decirlo  así,  del  eje  rcicio  interior 
de  esa  prerrogativa,  para  que  yo,  desde  el  banco  del 
Ministerio,  pueda  mezclarme  en  su  dilucidación  y en 
su  deliberación. 

Entiendo,  sin  embargo,  que  este  estudio  no  ha  de 
pasar  de  ser  un  estudio  previo  é incompleto,  porque 
como  quiera  que  al  mismo  tiempo  que  la  Comisión 
del  Senado  está  examinando  el  presupuesto  de  gas- 
tos tal  como  lia  sido  presentado  por  el  Gobierno  al 
Congreso,  éste  puede  hacer  en  él  tales  modificacio- 
nes que  requieran  un  nuevo  estudio,  el  que  ia  Co- 
misión del  Senado  haga  tiene  forzosamente  que  ser 
un  estudio  prematuro, 

Hé  aquí  ia  razón  por  la  cual  el  Senado,  sin  duda 
alguna,  no  se  ha  apresurado  á ejercitar  el  derecho 
que  hay  en  su  Reglamento  en  una  serie  de  legisla- 
turas tan  considerable,  que  yo  no  me  atrevo  á con- 
tarlas. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones,  á mí  no  me 
resta  más  sino  hacer  una  declaración:  el  Gobierno 
tiene  el  deseo  de  que  se  discuta  el  presupuesto  de 
gastos,  así  como  el  de  ingresos,  tanto  en  el  Congreso 
como  en  el  Senado,  para  que  se  ejercite  esta  necesa- 
ria intervención  de  las  Cortes,  que  sólo  en  casos  ex- 
traordinarios puede  dejar  de  hacerse  efectiva,  EL  Go 
bierno  no  abandonará  su  puesto  mientras  se  encuen- 
tren en  ambas  Cámaras,  y muy  singularmente  en  el 
Congreso,  que  es  el  que  ha  de  tomar  la  iniciativa,  el 
que  sienta  la  base  y fundamento  para  la  aprobación 
definitiva  de  los  presupuestos  en  el  Senado,  número 
suficiente  de  representantes  del  país;  mientras  la 
presencia  de  Sr es.  Diputados  en  el  Congreso,  y de 
Senadores  en  este  alto  Cuerpo,  permitan  votar  las 
leyes  y den  una  demostración,  una  apariencia,  una 
presunción  siquiera  de  que  quieren  aprobar  los  pre- 
supuestos del  año  económico  de  1896-97,  el  Gobier- 
no permanecerá  en  su  puesto  esperando  la  votación 
definitiva  de  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos. 

El  Sr.  MERELO:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S.  S.;  pero  me  permitirá  que  le 
haga  observar  que  este  debate  no  es  ni  acerca  de  una 
pregunta,  ni  acerca  de  una  interpelación,  como  S.  S, 
mismo  ha  dicho. 

Dejo,  pues,  á la  prudencia  reconocida  de  S.  S.  la 
latitud  que  haya  de  dar  á so  rectificación. 

Ei  Sr.  MESELO:  Agradezco  la  observación  del 
Sr.  Presidente  como  todas  las  que  parten  de  ese 
puesto  y de  la  digna  persona  que  en  este  momento 
le  ocupa;  y si  no  le  molestara,  le  diría  que  no  en- 
cuentro muy  necesaria  esa  observación,  porque  he 
empezado  reconociendo  que  no  sabía  qué  nombre 
dar  á este  debate;  por  consiguiente  no  intentaré 
prolongar  la  rectificación. 

Lo  que  sí  me  importa,  es  recoger  dos  afirmacio- 
nes (me  parece  que  han  sido  dos)  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  ó como  si  dijéramos,  del  Gobierno 
de  S,  M.,  porque  donde  está  uno  de  sus  dignísimos 
miembros  está  todo  el  Gobierno. 

EL  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  la  ha- 
bitual dialéctica  parlamentaria  á que  está  tan  acos- 
tumbrado, me  parece  que  ba  procurado  rehuir  la 
cuestión;  y en  mi  concepto  con  buen  acuerdo,  pues- 


to que  me  hace  la  debida  justicia.  Yo  he  dicho  y re- 
pito una  vez  más,  que  no  me  proponía  molestar  á na- 
die, ni  al  Gobierno,  ni  á la  Comisión,  ni  á ninguno  de 
sus  individuos.  Pero  decía  S.  S.:  «Una  prácLica  in- 
veterada.,.» Señor  Ministro,  demuéstreseme  que  la 
práctica  es  buena,  y sigamos  con  ella,  porque  cuan- 
do llegan  á ser  perjudiciales  ó malas  las  «prácticas 
inveteradas,»  dejan  de  ser  tales  prácticas. 

¿Es  ó no  cierto  que  el  art*  85  de  la  Constitución 
previene  que  los  presupuestos  se  presenten  «á  las 
Cortes»?  ¿Sí  ó no?  ¿Es  cierta  que  los  presupuestos,  m 
por  el  Gobierno  actual  únicamente,  sino  por  los  que 
le  han  precedido,  se  han  presentado  siempre  «al  Con- 
greso», el  cual  no  constituye  «las  Cortes»,  sino  en 
unión  con  el  Senado?  ¿Sí  ó no? 

Resulta,  pues,  que  «á  las  Cortes»,  ó sea  ai  Con- 
greso y al  Senado,  no  se  presentan  los  presupuestos; 
y aun  cuando  se  quiera  explicar  eso  como  ya  lo  ha 
intentado  hacer  mi  amigo  particular  el  Sr.  García 
Leaniz,  diciendo  que  el  precepto  constitucional  esta- 
blece que  se  presenten  antes  ai  Congreso,  yo  me  per- 
mito negar  esa  aseveración,  porque  lo  que  dice  el 
art,  42  de  la  Constitución  es,  no  que  el  presupuesto 
de  gastos,  sino  que  el  plan  de  contribuciones  y «las 
leyes  sobre  crédito  público»  se  presenten  primero  al 
Congreso  ^Eí  Sr,  Garda  de  Leaniz:  Pido  la  palabra.) 

Y puesto  que  hay  quien  pide  la  palabra,  y yo  ya 
he  molestado  bastante  á la  Cámara,  termino  mani- 
festando que,  sin  duda  por  mi  ignorancia,  por  mi 
falta  de  capacidad  y de  medios,  más  no  por  mí  falta 
de  voluutad,  que  siempre  es  completa  para  atender 
todas  las  observaciones,  me  quedo  en  la  misma  duda 
en  que  estaba. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Me  importa  hacer  dos  rec- 
tificaciones, siendo  la  primera  la  siguiente: 

En  materias  de  esta  naturaleza,  en  todos  los  paí- 
ses, pero  muy  singularmente  en  los  que  gozan  del 
régimen  parlamentario,  los  precedentes  tienen  una 
grandísima  importancia  para  la  interpretación  y 
ejercicio  de  las  leyes,  cuando  hay  alguna  duda  acer- 
ca de  si  están  mal  ó bien  ejercitadas;  y ios  preceden- 
tes todos  en  nuestro  país  son,  que,  con  arreglo  á un 
artículo  de  la  Constitución,  se  presente  el  plan  de 
contribuciones  primero  al  Congreso;  y con  arreglo  á 
otro  artículo  de  la  misma  Constitución,  que  se  acom- 
pañe á éste  el  presupuesto  de  gastos,  toda  vez  que  el 
artículo  á que  me  refiero  dice,  que  se  presentará  «el 
presupuesto  de  gastos  y el  plan  de  contribuciones  ne- 
cesarias para  cubrirlos»;  de  donde  se  deduce  que, 
constituyendo  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos 
un  todo  de  tal  naturaleza,  que  les  hace  inseparables, 
ambos  elementos  del  presupuesto  deben  presentarse 
primero  á aquel  Cuerpo  Golegislador,  que  en  esta  ma- 
teria tiene  la  preferencia  constitucional.  [Ei  sefior 
Merelo:  Pido  la  palabra*)  Esta  es  la  primera  rectifi- 
cación. El  Gobierno,  pues,  al  hacer  lo  que  ha  hecho, 
se  ha  ajustado  á los  precedentes,  y estos  precedentes 
están  fundados  en  una  interpretación  racional  de  la 
Constitución. 

Segunda  rectificación  que  me  importa  consignar: 

No  niego,  icómo  había  de  negad,  no  niego  al  Se- 
nado el  derecho  que  tiene. 
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Desde  el  momento  en  que  una  Gomisión  dfcv  su 
seno  quiera  cumplir  puntualmente  con  la  inculta rl 
de  tener  conocimiento  del  presupuesto  de  gastos  (fa- 
cultad que  le  da  un  artículo  del  Reglamento),  desde 
el  momento  en  que  el  Senado  lo  acuerde,  ó bien  la 
misma  Gomisión  por  iniciativa  propia,  quiera  ejer- 
citar ese  conocimiento,  puede  y tiene  el  derecho  de 
dirigirse  ai  Gobierno  pidiéndole  un  ejemplar  del 
presupuesto  de  gastos;  y el  Gobierno  no  se  lo  nega- 
ría si  tal  hiciese. 

Que  ese  derecho  no  se  lia  ejercitado,  paréceme  que 
es  indudable,  y además  tiene  fácil  explicación:  sería 
un  conocimiento  hasta  cierto  punto  incompleto  y en 
los  más  de  los  casos  estéril,  puesto  que  ese  conoci- 
miento no  puede  ejercitarse  más  que  sobre  oí  presu- 
puesto de  gastos,  tal  como  el  Gobierno  io  ha  presen- 
tado al  Congreso,  y cuando  viene  aquí  el  presupuesto 
de  gastos  para  su  discusión  y votación  definitiva 
puede  llegar  con  tales  enmiendas,  y,  en  efecto,  viene 
con  frecuencia  con  tales  adiciones  y supresiones,  que 
verdaderamente  aquel  estudio  que  haya  podido  ha- 
cer la  Comisión,  del  proyecto  de  presupuestos  del  Go- 
bierno, viene  á ser  enteramente  inútil,  puesto  que  es 
menester  completarlo* 

De  manera  que  sin  que  mis  afirmaciones  tengan 
otra  tendencia,  hé  aquí  las  dos  que  me  importa  que 
consten:  la  primera  es  reivindicar  para  ei  Gobierno 
una  absoluta  irresponsabilidad  en  el  procedimiento 
que  ha  seguido,  fondado  como  está  en  preceden- 
tes autorizadísimos,  siempre  dignos  de  tenerse  en 
cuenta  en  un  país  constitucional;  y la  segunda  ma- 
nifestar que,  si  la  Comisión  ó el  Senado  mismo,  en- 
cargando á la  Comisión  que  lo  hiciese,  quisieran 
desde  luego  tener  conocimiento  del  asunto,  el  proce- 
dimiento que  el  Gobierno  ha  seguido  no  sería  obs- 
táculo para  poder  realizarlo,  puesto  que  desde  el 
punto  y hora  que  pidiesen  al  Gobierno  un  duplicado, 
un  ejemplar,  una  copia,  llámese  como  se  quiera,  del 
trabajo  presentado  al  Congreso,  lo  tendrían  á su  dis- 
posición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguí  lar 
de  Campoó):  Tiene  la  palabra  el  Sr,  García  de  Lea- 
im  para  rectificar,  permitiéndome  hacera  S.  S,  la 
misma  observación  que  antes  hice  al  Sr,  Merelo,  á 
saber:  que  este  debate  tiene  algo  de  irregular  y que 
dejo  por  completo  á la  reconocida  prudencia  de  S.  S, 
la  extensión  que  haya  de  dar  <4  su  rectificación. 

EL  Sr,  GARCIA  LEAN  12:  No  tema  S,  S,  que  sea 
extenso;  y agradeciendo,  sin  embargo,  y acatando  co- 
mo debo  las  oportunas  indicaciones  de  S,  S.,  diré  á 
la  Cámara  que,  como  ha  manifestado  el  Sr,  Merelo, 
solo  por  un  deber  de  cortesía  he  pedido  la  palabra. 

Mi  único  propósito  ha  sido  dejar  en  el  lugar  que 
corresponde  á la  Comisión  de  presupuestos  á que 
tengo  el  honor  de  pertenecer,  pues  ya  dije  de  ante- 
mano que  no  trataba  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión. 

Yo  debo  reconocer  y declarar,  que  en  este  inci- 
dente, como  en  todos  los  que  promueve  el  Sr,  Mere- 
lo, aprecio  siempre  la  elevación  de  miras  con  que 
piensa  S.  S,,  la  buena  fe  y prudencia  con  que  discu- 
te y su  competencia  en  las  cuestiones  que  trata. 

Creo,  sin  embargo,  que  el  debate  queda  reducido 
á la  mera  interpretación  de  una  palabra,  la  de  si  la 
Comisión  está  ó no  entendiendo  de  los  presupuestos 
en  el  Senado.  Si  entender^  como  sabe  bien  el  Sr,  Mere 
lo,  es  *couocer  de  una  materia  y conocer  con  conjpe- 


j t encía»,  tanto  que  así  se  llama  en  materia  de  jurísdic- 
| ción,  creo  que  entendiendo  está  la  Comisión  desde  el 
i momento  en  que  ha  reclamado  los  ejemplares  del 
presupuesto  que  es  costumbre  enviar  á esta  Cámara, 
se  han  distribuido  entre  sus  individuos,  y todos  los 
estamos  estudiando  privadamente,  aunque  por  mi 
parte  con  escaso  fruto. 

En  estos  momentos,  la  única  manera  de  «enten- 
der», es  el  estudio  que  haga  cada  uno  de  sus  indivi- 
duos leyendo  ios  extensísimos  presupuestos  para  lue- 
go, una  vez  reunidos,  comunicarse  sus  ideas  y venir 
1 á un  acuerdo.  No  hay  otra  manera  de  entender . 

En  cnanto  á si  ha  cumplido  el  Gobierno  con  el 
precepto  constitucional  de  presentar  los  presupues- 
tos á las  Cortes  en  tiempo  oportuno,  á mi  modo  de 
ver  es  incuestionable  que  sí,  Sr*  Merelo,  y S,  S,  lo 
sabe  mejor  que  yo.  ¿Qué  dice  el  encabezamiento  de 
los  presupuestos  que  actualmente  está  discutiendo  el 
Congreso?  «A  las  Cortes»,  puesto  que  á las  Cortes  se 
presentan  aunque  se  llevan  primero  al  Congreso 
cumpliendo  ese  precepto  constitucional,  cuya  inteli- 
gencia, no  sé  por  qué  ofrece  dudas  al  Sr, Merelo.  Pues 
qué,  ¿deja  de  ser  el  presupuesto  en  su  fondo,  en  su 
esencia,  otra  cosa  que  un  «plan  de  contribuciones?» 
Pues  si  se  reconoce  esto,  claro  es  qoe  como  tal  plan 
de  contribuciones  «tiene  que  ir  primero  al  Con- 
greso.» 

No  seguiré  prolongando  por  más  tiempo  este  de- 
bate, pues  no  era  ese  mi  propósito;  mi  objeto  era 
únicamente  rectificar,  aclarar  y fijar  el  que  entien- 
do que  es  el  verdadero  sentido  de  los  hechos,  de  las 
! cosas  y de  las  palabras. 

Por  lo  demás,  puesto  que  el  Sr,  Merelo  ha  de- 
¡ clarado  terminantemente  que  esta  falta  que  S.  S, 
supone  que  existe,  se  ha  cometido  por  todos  los  Go- 
biernos, no  tenía  yo  necesidad  ninguna  de  defender 
| al  actual;  y,  por  tanto,  no  lo  he  pretendido,  ni  ha 
ha  sido  en  manera  alguna  ese  el  objeto  que  me  ha 
movido  á intervenir  en  el  debate  como  individuo  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  esta  alta  Cámara. 
No,  SreSü  Senadores,  no  es  eso.  Me  he  levantado,  re- 
pito, como  individuo  de  la  Comisión,  para  fijar  bien 
la  que  considero  que  es  la  verdadera  doctrina  cons- 
tantemente observada,  sin  que  jamás  se  hayan  pre- 
sentado en  esto  dificultades  de  ningún  género. 

Para  concluir,  manifestando  de  nuevo  ai  Sr,  Me-* 
rolo  la  consideración  y respeto  con  que  he  mirado 
Siempre,  no  sólo  su  persona,  sino  sus  opiniones,  diré 
qné  este  mal  que  se  viene  lamentando  por  tantos 
Sres,  Send  dores,  pudiera  tal  vez  evitarse,  así  como 
otros  análogos,  y la  dificultad  presente  de  discutir- 
los con  el  apremio  de  la  temperatura  que  nos  sofo- 
ca, sin  más  que  proponiendo  y resolviéndose  por  las 
Cámaras  que  se  prorrogaran  ios  actuales  presupues- 
tos hasta  Ün  del  año  natural  corriente  y rigiesen  los 
nuevos  desde  de  Enero  de  1897. 

De  ese  modo  podríamos  tener  nuevos  presupues- 
tos suficientemente  discutidos,  y lo  que  es  más  im- 
portante, podría  haberlos  en  lósanos  siguientes,  por- 
que á consecuencia  de  hallarnos  siempre  bajo  esta 
impresión  penosísima  que  en  otras  ocasiones  ha  la- 
mentado ei  dignísimo  actual  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  Sr.  García  Rarzanaliaua,  el 
Senado  en  realidad  no  discute  los  presupuestos;  se 
elude,  ciertamente,  aunque  sin  tal  intención  ni  propó- 
sito, pero  se  elude  en  realidad  la  intervención  de  este 
Cuerpo  en  el  examen  de  ios  ingresos  y gastos  del  Es- 
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tado,  ¿Cómo  se  podría  resolver  esto?  En  mi  sentir 
con  sólo  ajustar  los  años  económicos  á los  naturales, 
como  se  hizo  en  1882.  Crean  los  Sres.  Senadores  que 
de  esa  manera  tendríamos  salvadas  muchas  dificul- 
tades, y,  entre  ellas,  cuestiones  como  la  presente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Merelo* 

El  Sr,  HEREDO:  Muy  pocas*  poquísimas  be  de 
pronunciar,  y con  ellas  me  permito  contestar  á la 
vez  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y al  señor 
García  de  Leaoiz* 

El  Sr*  García  de  Leaniz  dice  que  los  presupues- 
tos se  presentan  por  los  Gobiernos  (repito  que  no  me 
dirijo  á ningún  Gobierno  determinado)  d las  Cortes;  y 
por  tanto,  que  se  cumple  el  precepto  constitucional, 
porque  en  el  encabezamiento  se  dice:  A las  Cortes * 

Esta  doctrina,  respetable  como  todas  las  de  S.  S*, 
para  mí  no  lo  es,  porque  si  el  día  20  de  Junio  se  ha 
presentado  un  proyecto  eu  el  Congreso,  encabezado 
con  el  epígrafe  *4  las  Cortes , y yo,  Senador,  no  le  co- 
nozco, porque  no  tengo  obligación  de  ir  a!  Gongreso* 
ni  siquiera  de  leer  Los  Apéndices  al  Diario  de  las  Se- 
siones del  Congreso,  no  sé  cómo  los  Gobiernos  cum- 
plen ese  precepto  constitucional  de  presentar  los  pre- 
supuestos d las  Cortes,  cuando  sabido  es  que  «las  Cor- 
tes no  son  única  y exclusivamente,  ni  el  Congreso  ni 
el  Senado,  sino  los  dos  Cuerpos.» 

Dice  también  el  Sr*  García  de  Leaniz  que  los  pre- 
supuestos no  son  más  que  un  «plan  de  contribucio- 
nes^ Permítame  S*  S*  que  yo  no  asienta  á esta  afir- 
mación* 

Por  lo  que  hace  al  presupuesto  de  ingresos,  lo 
entiendo  así;  pero  en  cuanto  al  de  gastos,  no;  y no 
debo  ir  descaminado  en  esta  inteligencia,  cuando  la 
misma  Constitución  (en  la  cual  no  he  tenido  el  ho- 
nor de  colaborar,  como  tampoco  he  tomado  parte 
en  la  redacción  de  nuestro  Reglamento)  hace  una 
distinción  clara  y explícita,  diciendo:  «Se  pretentará 
el  presupuesto  de  gastos  (no  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos),  el  plan  de  contribuciones  para  llenar- 
lo y la  cuenta  de  recaudación  é inversión»*  Y en  otro 
articulo  dice:  «El  plan  de  contribuciones  etc.  (no  el 
presupuesto  de  gastos  é ingresos)  se  presentará  pri- 
mero al  Congreso»*  Luego  lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo constitucional  [es  la  previa  presentación  al 
Congreso  (de  la  cual  yo  no  había  protestado  ni  ha- 
blado) del  plan  de  contribuciones,  ó sea  del  presu- 
puesto de  ingresos;  pero  del  de  gastos  no  dice  eso  el 
precepto  constitucional,  y no  diciéndolo,  es  posible 
que  nosotros  demos  interpretaciones,  sin  duda  muy 
acertadas,  pero  la  mía  es  que  no  continúe  la  invete- 
rada práctica  que  se  viene  siguiendo,  porque,  á mi 
modo  de  ver,  con  esa  práctica  se  lesiona  un  precepto 
constitucional*  No  digo  más* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Queda  terminado  este  incidente* 


El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Se  va  á dar  segunda  lectura  de  dos  pro- 
posiciones de  ley.» 

Leída  por  el  Sr*  Secretario  Conde  de  La  Encina 
la  del  Sr.  Montero  Ríos  declarando  monumento  na- 
cional la  Catedral  de  Santiago  de  Compostela,  y con- 
sultada la  Cámara  fué  tomada  en  consideración* 
(Véase  el  Apéndice  3*°  al  Diario  núm.  43 *} 


Leída  después  por  el  mismo  Sr*  Secretario  la  del 
Sr*  Martínez  del  Campo  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Gastel  de  Peones  á la  de 
Cerezo  á Barbad! lio  (Véase  el  Apéndice  d.°  al  Diario 
núm,  43),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aguilar  de  Campoó): 
Tiene  la  palabra  el  Sr*  Martínez  del  Campo  para  apo- 
yar su  proposición*  (Pa¿ís£i*) 

No  hallándose  presente  el  referido  Sr*  Senador, 
se  va  á consultar  á la  Cámara  si  dicha  proposición 
se  Loma  en  consideración*» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  repetido  Se- 
cretario Sr*  Conde  de  ia  Encina,  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara fué  afirmativo,  anunciándose  que  ambas  pro- 
posiciones de  ley  pasarían  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión* 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Discusión  del  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley,  concediendo  á las  familias  de  ios  indi- 
viduos del  ejército  y de  la  armada,  fallecidos  en  la 
isla  de  Coba  á consecuencia  del  vómito,  los  derechos 
de  pensión  de  orfandad  y viudedad  que  otorga  el  art.  5 * 
de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860*» 

Leído  diebo  dictamen  (Véase  el  Apéndice  L*  al 
Diario  núm * 44],  y abierto  debate,  fué  aprobado  sin 
ninguno* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación 
definitiva. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguüar 
de  Campoó):  Disensión  de  varios  dictámenes  relati- 
vos á carreteras.» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y 
abierto  debate  sobre  cada  uno  de  ellos,  sin  debate 
fueron  aprobados  sucesivamente  los  de 

Inclusión  en  el  plan  general  de  las  carreteras  si- 
guientes: 

Varias  en  la  provincia  de  Málaga*  el  Apén- 
dice I.°  al  Diario  núm.  45.) 

Una  de  la  de  Sahagún  á las  Arriendas  á la  de 
León  al  Campo  de  Caso*  (Véase  el  Apéndice  2."  al 
Diario  núm.  45.) 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla*  el  Apéndi- 

ce 3.°  al  Diario  núm , 45 J 

Una  de  Peraltilla  á Barbábales.  (Véase  el  Apén- 
dice 4*°  al  Diario  núm * 45,) 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Mála- 
ga á Alora.  (Véase  el  Apéndice  5-*  al  Diario  núm * 45] 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Quedarán  sobre  la  mesa  para  su  vo- 
tación definitiva. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Sorteo  para  la  renovación  parcial  de 
Sres*  Senadores  elegidos  por  las  Corporaciones  y pro- 
vincias* 

Se  va  i dar  lectura  de  lo&  arts.  36,  37  y 38. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Di- 
cen así: 

«Art,  36.  En  una  de  las  primeras  sesiones,  des- 
pués de  constituido  el  Senado,  se  hará  el  sorteo  para 
la  renovación  parcial  de  los  Senadores  electivos,  en 
esta  forma: 

1. °  De  las  diez  provincias  eclesiásticas  que  for- 
man los  Arzobispados,  correspondiendo  la  renovación 
á los  cinco  de  éstos  que  salgan  primero  de  la  urna. 

2. “  De  las  seis  Academias,  para  que  la  renovación 
tenga  lugar  en  tres,  de  la  misma  manera  que  en  el 
caso  anterior. 

3. °  De  las  once  Universidades,  para  que  las  cin- 
co primeras  que  salgan  de  la  urna  verifiquen  la  re- 
novación. 

4. °  De  las  seis  regiones  formadas  con  las  Socie- 
dades económicas,  para  que  la  renovación  se  haga 
en  las  tres  que  señalen  los  primeros  números. 

5. *  De  las  35  provincias  de  la  Monarquía  que  eli- 
gen tres  Senadores,  para  que  en  las  18  primeras  que 
■salgan  de  la  urna  tenga  lugar  la  renovación  de  dos. 

Renovarán  uno  las  otras  i 7,  así  como  las  2 1 pro- 
vincias restantes  que  eligen  dos  Senadores. 

Las  provincias  que  eligen  tres  y las  Universida- 
des alternarán,  para  la  renovación,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Siempre  que  la  renovación  haya  de  verificarse  en 
cinco  Universidades,  tendrá  lugar  la  de  dos  Senado- 
res en  18  provincias  de  las  que  elijan  tres,  y sola- 
mente en  1 7 de  éstas  cuando  se  verifique  en  seis  Uni- 
versidades. 

Art,  37.  Se  sortearán  además  los  Senadores  de 
cada  provincia  para  que  ocupen  los  números  del  I al 
3,  y en  la  renovación  salgan  el  primero  ó los  dos  pri- 
meros, según  el  resultado  del  sorteo  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior. 

Art.  38.  El  Presidente  y Secretarios  harán  el  es- 
crutinio de  estos  seis  sorteos  por  el  orden  en  que  es- 
tán indicados,  leyendo  en  alta  voz  uno  de  los  Secre- 
tarios las  papeletas  que  se  hubiesen  depositado  en  la 
urna,  pudiendo  todos  los  Senadores,  por  invitación  de 
la  Mesa,  acercarse  á comprobarlas.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Da  principio  el  sorteo.» 

Verificado  éste  (Véase  el  Apéndice  9.°  ó este  Dia- 
rio), dió  el  resultado  siguiente: 

toaron  aciones  A.  las  que  ha  correspondido  la  primera 

RENOVACIÓN. 

A rzobispados. 

Sevilla. 

Zaragoza. 

Toledo. 

Valencia. 

Santiago  de  Gompostela. 

.Reato  Academias. 

Ciencias  Físicas  Exactas. 

Española. 

Ciencias  Morales  y Políticas. 

Universidades. 

Valladolid. 

Santiago. 

Granada. 

Zaragoza. 

Madrid. 


Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  Pais. 

Madrid. 

Valencia. 

León. 

PROVINCIAS  k LAS  QUE  HA  CORRESPONDIDO  LA  RENOVACLÓN 
DE  DOS  SENADORES,  EN  LA  PRIMERA  QUE  HAYA  DE  VERI- 
FICARSE. 

Cádiz. 

Toledo. 

Granada. 

Gerona. 

Habana. 

Coruña, 

Badajoz. 

Tarragona. 

Murcia. 

Ciudad  Real. 

Lugo. 

Canarias. 

Málaga. 

Navarra. 

Burgos. 

Castellón. 

Oviedo. 

Puerto  Rico. 

SEÑORES  SENADORES  ELEOIDOS  POR  LAS  RESPECTIVAS 
PROVINCIAS,  CON  EXPRESIÓN  DE  LOS  NÚMEROS  DE  ORDEN 
QUE  LES  HAN  CORRESPONDIDO, 

t D.  Jenaro  Echevarría. 

2 Marqués  de  Urquijo. 

1 D.  Fernando  Núñez. 

2 D.  Miguel  López  Martínez. 

2 D.  José  María  Mantesa. 

3 D.  Francisco  Botella. 

1  D.  Angel  Fernández  Caro. 

1 D.  José  González  Canet. 

3  D.  Antonio  Soler. 

2 D.  Basilio  Augustín. 

2  D.  Isidro  Benito  Lapeña. 

1 Marqués  de  Cubas. 

2 D.  Baltasar  López  A ya  la. 

3 D.  Manuel  María  Albarrán, 
i D.  Rafael  Alvarez  Martínez. 

1 Marqués  de  la  Cenia. 

2 Conde  de  Montenegro. 

3 D.  Pedro  Font, 

3  D.  Federico  Nicolau. 

1 D.  José  Vilaseca  y Mogas. 

2 Marqués  de  Mont-Roig. 

2 D.  Julián  Casado. 

3 D.  Eduardo  Martínez  del  Campo. 
1 D.  Juan  Muguiro. 

1 D.  Pedro  García  Becerra. 

3  D.  Julián  de  Silva. 

2 D.  Vicente  Barrantes, 

2 D.  José  María  Lazaga. 

3 D.  Eduardo  J.  Genovés. 
i Conde  de  los  Andes. 


Alava 

Albacete, .... 

Alicante 

Almería 

Avila 

Badajoz 

Baleares 

Barcelona. . . . 

Burgos. 

Cáceres. . . . . . 

Cádiz. 
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Ganarías. 

Gasteirón. 
Ciudad  Real» . 
Córdoba  

Coruña 

Guanea ...... 

Gerona 

Granada. 

Guadalajara , . 
Guipúzcoa  . . * 

Habana*. . . , . 

Huel  va ...... 

Huesca. 

Jaén. ....... 

León. ....... 

Lérida 

Logroño 

Lugo 

Madrid ...... 

Málaga. 


2 Marqués  de  Villafuérte. 

3 D.  Leonardo  García  de  Leániz. 

1  D.  Joaquín  Maldonado. 

3 D,  Garlos  Navarro  Padilla. 

| 2 D.  Fernando  Escavías. 
i D.  Enrique  Bushell. 

3 D.  J.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega. 
2*  IX  Francisco  Laso. 

1  D.  Diego  María  Jarava. 

: 3 D.  Santos  de  Isasa, 
í (Vacante  por  opción.) 

! 2 D.  Antonio  Cari  jo. 

i  D.  Joaquín  Botana. 

I  2 Marqués  de  Santa  Cruz  de  Riva- 
I dulla. 

3 D.  Aurelio  Enriques. 

} 1 D.  Francisco  Gorrero. 

I  2 D.  Mariano  Catalina. 

r 2 Marqués deRobert, Conde deSerra. 
j 1 D.  Luis  María  Llauder. 

( 3 Marqués  del  Busto. 

/ 2 D.  Juan  Hurtado, 

3 Marqués  de  Dílar, 

( l Marqués  de  la  Hermida. 

[ 1 Conde  de  Mejorada  del  Campo. 

| 2 D.  José  Suárez  Guanes. 

j 2 D.  Ignacio  Mercader, 

[ i D,  Tirso  de  Otazábal, 

/ I Marqués  de  Pinar  del  Río. 
j 2 D.  Federico  Ochando. 

(g  3 Conde  de  la  Vinaza. 

i  2 Marqués  de  Nerva  y de  Oliva. 

( \ D,  Antonio  García  Ramos. 

i 2 D.  Buenaventura  Abarzuza. 

3 D.  Fernando  O Lawlor. 

1 D,  Miguel  Moya, 

t 3 Marqués  de  la  Merced. 

1 2 D.  José  de  Goello. 
v 1 D,  Victoriano  Hernández. 


Matanzas  .... 
Murcia. 

Navarra  

Orense * 

Oviedo. ...... 

Falencia. .... 
Pinar  del  Río. 

Pontevedra. . . 

Puerto  Prín- 
cipe.. , , . . . 

Puerto  Rico , . 

Salamanca, . . 
Santa  Clara . , 

Santander. . . . 

Santiago  de 
Cuba 

Segovia.  ..... 


2 

i 

3 


D.  José  Rodríguez  Vázquez. 

D,  Gabriel  Fernández  de  G&dór- 
niga. 

Marqués  de  Luque. 


Ssvilla 


í).  Antonio  Borrell. 

D.  Miguel  Agelet. 

D,  Arturo  Saforcada, 

Marqués  de  Reínosa. 

IX  José  Herreros  de  Tejada, 

D.  Casiano  Pérez  Batallón, 

D.  Marciano  Donoso  déla  Campa. 
D,  Vicente  Quiroga  Vázquez. 

Conde  de  Vilches, 
ü,  Francisco  de  Cortejarena, 

D,  Rafael  Reíg, 


Soria.. 

Tarragona  . . . 

Teruel * 

Toledo 

¡ Valencia, 


j 3 D.  Félix  Lomas, 
l 2 Marqués  de  Santa  Rosa. 
( 1 D,  Joaquín  Chinchilla* 


Valladolid.. . , 


1 D,  Pedro  Araézaga, 

2 D.  Luis  M.  de  Pando. 

1 1>.  Francisco  Zabálburu. 

3 D,  Rafael  de  Mazarredo. 

2 D.  Luis  Angosto. 

1 D.  Wenceslao  Martínez 

2 D.  Alberto  Larrea  do. 

3 D.  Teófano  Cortés, 

1 D.  Adolfo  Mereíles. 

2 D,  Ramón  de  Gampoamor. 

3 D.  Marcial  Tabeada. 

1 Conde  de  Canga-  Argüel  les. 

2 D,  Nicolás  Suárez  Inclán. 

* 3 Conde  de  Agüera. 

2  D.  Juan  Polanco. 

1 Marqués  de  FuenteüeL 

1 D.  Patricio  Sánchez. 

2 D.  Federico  Be  maído  de  Quirós. 

2 D.  Francisco  de  Gorostidi. 

1 D,  Manuel  Bárcena. 

3 Marqués  de  Riestra. 

í D.  Antonio  Batanero. 

2 D,  Manuel  Sánchez  Mira, 

3 Ü.  Pedro  Escudero. 

2 D.  José  Gallar t. 

1 D.  José  de  la  Torre  Villanueva. 

2 D.  Luis  Sánchez  Arjona. 

1 3 D,  Antonio  Moltó, 

1 Vizconde  de  Garci-Grande. 

, 2 Marqués  de  Polavieja. 

; i D.  Mauuel  Blanco  y Ramos, 

i t D.  Modesto  Martínez  y Gutiérrez 
Pacheco. 

' 2 Conde  de  Limpias. 

¡ 1 D.  Juan  Miguel  Herrera. 

[ 2 Conde  de  Galarza. 

j 2 Marqués  de  la  Pezuela. 

( 1 D.  José  Oñate. 

r 1 Conde  de  Valdeinfuntas, 

2 D,  Francisco  González  Al  vare*. 

j 3 Conde  de  Peüafl'or  de  Argama- 
silla. 

| i D.  Julián  Muñoz, 

| 2 Vizconde  de  los  Asilos, 

í 3 Marqués  de  Vistabella. 

t IX  Carlos  Martín  Murga. 

( 2 D.  José  Tomás  y Salvany. 

1 D.  Juan  J,  Gasea  Ballabriga. 

2 D.  Gustavo  Morales. 

¡ 3 Duque  de  la  Unión  de  Coba. 

i Conde  de  Casal, 

'■  2 D.  Ricardo  de  la  Huerta. 

II  D,  Frailan  Sa lazar. 

2 Marqués  del  Tremolar, 

3  D.  Manuel  Danvila. 

¡ 1 D.  José  de  la  Cuesta  Santiago, 
i 2 D,  Emilio  Calleja. 
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D.  Víctor  Chivarri. 

D.  Francisco  Martínez  Rodas. 

D.  Braulio  Rodríguez, 

I).  Rafael  Solís. 

D.  Tomás  Higuera. 

D.  Martín  Villar. 

D.  Estéban  Alejandro  Sala. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguí  lar 
de  Campoó);  Un  Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar 
ul  Senado  si  acuerda  declarar  urgente  la  discusión 
de  los  dictámenes  de  carreteras  leídos  á primera 
liora  en  la  sesión  de  hoy.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
de  la  Encina,  el  acuerdo  del  Senado  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó}:  Orden  del  día  para  mañana:  Discusión 
de  los  dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general  las 
siguientes  carreteras: 

üriptana  á la  de  Bonillo  á Madridejos, 


Víllarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Fuerto-Lápiche  á 
Ciudad  Real. 

Argamasilla  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan. 

Puerlo-Lúpiche  y Herencia  á Alcázar  de  San 
Juan. 

Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedrabuena. 

Badalona  á Mallet, 

Vich  á Gi  roñe  ¡la  á San  Fellu  de  Saserra. 

Votación  definitiva  de  I03  proyectos  de  ley  con- 
cediendo á las  familias  de  los  individuos  del  ejército 
y de  la  armada,  fallecidos  en  la  isla  de  Cuba  á con- 
secuencia del  vómito,  los  derechos  de  pensión  de  or- 
fandad y viudedad  que  otorga  el  art.  5.°  de  la  ley  de 
8 de  Julio  de  1860. 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Varias  en  la  provincia  de  Málaga. 

Una  de  la  de  Sahagún  á las  Arrionda3  á la  de 
Rfión  ai  Campo  de  Caso. 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla. 

Una  de  Peraltilla  á Barbuñales. 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Má- 
laga á Alora. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y diez  minutos. 


Vizcaya. 


Zamora. 


■■u 

1 1 

Zaragoza I 2 

3 


NUEVE  APENDICES 


S 


137 


- 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚH.  46 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dicamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Criptana  á enlazar  en  la  proyectada  de  Bo-> 

nillo  á Madrideños. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Criptana  á la  de  Bonillo 
i Madrideños,  lo  ha  examinado;  y hayándose  confor- 
me con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Golegislador, 
tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo 


de  la  villa  de  Criptana,  provincia  de  Ciudad  Real,  y 
pasando  por  los  Arenales  de  la  Moscarda,  enlace  con 
la  proyectada  de  Bonillo  á Madrideños,  en  el  sitio 
más  conveniente  para  facilitar  el  tráfico  entre  aque- 
lla villa  y la  del  Tomelloso. 

Arl.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  1896,=Modes- 
to  Martines  Pacheco,  presidente.=¡=El  Marqués  de 
Torrelaguna.®  Joaquín  Chinchilla.=Diego  María  Ja- 
rava.=Ricardo  de  la  Huerta,¡=*Francisco  Botella.» 
José  Gutiérrez  de  la  Yega,  secretario. 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  46 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  gene - 
raí  de  carreteras  una  de  Villarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerlo-Lápiche 

á Ciudad  Real. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Villa- 
rrubia de  los  Ojos  á la  de  Puerto- Lápicbe  4 Ciudad 
Real,  lo  ha  examinado;  ¡y  de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador , tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Queda  incluida  en  el  plan  general 


de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Villarrubia  de  los  Ojos  y pasando  por 
el  Turón,  termine  en  la  de  Puerto-Lápicbe  á Ciudad 
Real. 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  e3ta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  1896.=Uodes- 
to  Martínez  Pacheco,  presiden  te.=Miguel  Moya.= 
Francisco  Botella.»» Diego  María  Jarava.= Joaquín 
Chinchilla.aenRicardo  de  la  Huerta.a-José  Gutiérrez 
de  la  Vega,  secretario. 


APÉNDICE  3.“  AL  NÚM.  43 

DIAEIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyejido  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamansilla  de  Alba  á Arenas 

de  San  Juan. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  estación  de  Argaraasi- 
11a  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan,  lo  ha  examinado; 
y hallándose  conforme  con  lo  aprobado  por  dicho 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al 
Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasllla 
de  Alba,  sea  prolongación  de  la  de  este  punto  á Pe- 
dro Muñoz,  y pasando  por  Yillarta  de  San  Juan  ter- 
mine en  Arenas  de  San  Juan. 

Art.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  f 88 G dictando  reglas  para  la  eje- 
ción  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  i896.=Modesto 
Martínez  Pacheco,  presidente.=Diego  María  Jara- 
va.= Joaquín  Chinchilla.=Ri  cardo  de  la  Huerta.= 
El  Marqués  de  Castrofuerte.=Francisco  Botella.= 
José  Gutiérrez  de  la  Yega,  secretario. 


APÉKDICR  4.°  AL  WÚM.  46 


DIARIO 


DE  LAS 

DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Vich  d Gironella  á San  Telio  de  Saserra , 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  de  Vich  á Gironella  á 
San  Telio  de  Saserra,  lo  ha  examinado;  y hallándose 
conforme  con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Colegís- 
lador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Barcelona  que,  partiendo  de  la  ya  construida 
de  Vich  á Gironella  en  el  sitio  llamado  Casamiguela, 
y pasando  por  el  pueblo  de  Oristá,  termine  en  el  de 
San  Telio  de  Saserra,  empalmando  con  la  otra  del  Es- 
tado de  Sabadell  á Prast  de  Llusanés. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  1896,=Víctor  Ba- 
laguer,  presidente.  => Fernando  :Puig.  = Martin  de 
Zavala.=José  Maluquer.  s=s  El  Marqués  de  Magaz.=s 
Francisco  Botella. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  46 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

- - — "I : *~ EtC=KS^=S=l 

SENADO 


fíiclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  de  segundo  orden 
la  carretera  de  PuerlO’Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan . 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  declaran- 
do de  segundo  orden  la  carretera  de  tercero,  ya  cons- 
truida, de  Puerio-Lápiche  y Herencia,  á Alcázar  de 
fan  Juan,  lo  lia  examinado;  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Coiegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  ünieo.  Se  declara  de  segundo  orden  la 


carretera  de  tercero,  ya  construida,  de  Puerto-Lápi- 
ebe  y Herencia  á la  ciudad  de  Alcázar  de  San  Juan, 
en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y con  tal  carácter 
figurará  en  adelante  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  l896.*=Modes- 
to  Martínez  Pacheco,  presiden  le.=  Diego  María  Ja- 
rava.== Joaquín  Chinchilla, =Martía  Zavala.=R  ¡car- 
do de  la  Huerta.=Francisco  Botella. = José  Gutié- 
; rrez  de  la  Vega,  secretario. 


APÉNDICE  e,°  AL  NÚM.  46 


DIARIO 

DE  LÁS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Badalona  en  la  de  Madrid  á la  Junquera  á Mollel  en 

la  de  Barcelona  á Vich  y Puigcerdá. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso, indo  yendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carretieras  una  de  Badalona  á Mollefc,  lo 
ha  examinado;  y hallándose  conforme  con  lo  apro- 
bado por  dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  carretera  general  de  Madrid  á la  Jun- 
quera en  Badalona,  y pasando  por  los  pueblos  de 
Tiana  y San  Fausto  de  Gapcentellas,  termine  en  Mo- 
llet  á empalmar  con  la  carretera  de  Barcelona  í Yich 
y Puigcerdá. 

Art.  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
i en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
: Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  i896,=Víctor 
Balaguer,  presiden  te.=Fernando  Puig.=Martín  Za- 
vala.=José  Maluquer.=  El  Marqués  de  Magaz,= 
Francisco  Botella. 


APÉUBICS  I.9  AL  HÚM.  46 


DIARIO 


DE  LAS 


EJIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  pian  (/ene- 
ra i de  carreteras  una  de  Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedrabuena. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  par- 
tiendo de  Fuente  el  Fresno,  termine  en  la  de  Toledo 
á Piedrabuena.  lo  lia  examinado;  y de  conformidad 
con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Coiegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 


partiendo  de  Fuente  el  Fresno  (Ciudad  Real),  y pa- 
sando por  los  Cortijos  de  la  Fuente,  termine  en  la  de 
Toledo  á Piedrabuena,  lo  más  cerca  posible  de  la 
Roca  de  la  Torre. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción, de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  I896,=Modesto 
Martínez  Pacheco,  presiiente,=El  Marqués  de  To- 
rrelaguna.=DÍego  María  Jarava.=Joaquíu  Chinchi- 
lla.» Ricardo  de  la  Huerta.»,) osé  Gutiérrez  de  la 
Vega,  secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NtiM.  46 


DIARIO 

DE  LAS 


GOBTES 


SENADO 


Dictámenes  de  la  Comisión  de 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examioado  el  expediente  de  aptitud  legal  del  señor 
D,  Ramón  Despuig  y Fort  un  y,  Conde  de  Montenegro, 
elegido  Senador  por  la  provincia  de  Baleares,  y en- 
contrando aquélla  debidamente  justificada,  tiene  la 
honra  de  proponer  sea  admitido  dicho  señor  al  ejer- 
cicio del  expresado  cargo. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  í 89S.=Juan  de 
la  Concha  Castañeda,  presidente, = Vicente  Romero 
y GÍrón.=Alej andró  Groizard.=El  Conde  de  Este- 
ban Collantes.=El  Duque  de  Terranova.=F.  El  Con- 
de de  Guendulaín.=Julián  Casado,  secretario. 


La  mayoría  de  la  Comisión  permanente  de  retas 
y calidades  ha  examinado  el  expediente  de  elección 
general  de  Senadores  por  la  provincia  de  Almería,  y 
considerando  que  en  dicha  elección  se  observaron 
las  prescripciones  iegales,  que  no  consta  que  en  el 
acto  de  su  celebración  se  formularan  protestas  ni 
reclamaciones  de  ninguna  especie,  y que  la  oposi- 
ción que  con  posterioridad  se  ha  deducido  contra 
ella  se  funda  en  razonamientos  que,  estudiados  y 
meditados  por  la  Comisión  con  todo  detenimiento, 
co  destruyen,  á juicio  de  la  mayoría,  el  concepto  de 


acias  y examen  de  calidades. 


perfecta  legitimidad  que  de  la  referida  elección  ha 
formado,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Senado  se 
sirva  prestarla  su  aprobación  y proclamar  Senado- 
res por  la  provincia  de  Almería  á los  Sres.  D.  José 
González  Ganet,  D.  Antonio  Soler  Márquez  y D.  Ba- 
silio Agustín  Dávíla, 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  1 896-= Juan  de 
la  Concha  Castañeda,  p residen te,t»El  Conde  de  Es- 
teban CoI!antes.=F.  El  Conde  de  Guendulaín.=El 
Duque  de  Terranova.=Juliáu  Casado,  secretario. 


La  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  y calidades 
ha  examinado  con  todo  detenimiento  el  expediente 
de  elección  general  de  dos  Senadores  por  la  provin- 
cia de  Logroño,  del  que  resulta  que  eu  dicha  elec- 
ción se  ha  cumplido  con  todas  las  prescripciones  le- 
gales; y considerando  que  la  reclamación  hecha  por 
un  compromisario  ni  está  justificada,  ni  afecta  á la 
validez  de  la  elección,  la  precitada  mayoría  propone 
al  Senado  se  sirva  aprobar  el  acta  de  la  provincia  de 
Logroño  y proclamar  Senadores  electos  á los  señores 
Marqués  de  Reinosa  y D.  José  Herreros  de  Tejada. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  1 896.=Juan  de 
la  Concha  Castañeda,  presidente.=El  Conde  de  Es- 
teban Gollantes.=F.  El  Conde  de  Guendulaín.=El 
Duque  de  Ter rano va,= Julián  Casado,  secretario. 


' 

- 


APÉNDICE  e.°  AL  NÚM.  48 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Resaltado  de  los  sorteos  para  la  renovación  parcial  de  los  Sres.  Senadores  elecli 
vos , conforme  á lo  prevenido  en  los  artículos  56,  57  y 58  del  Reglamento. 


SEÑORES  SENADORES  Á QUIENES  CORRESPONDE 
LA  PRIMERA  RENOVACIÓN 


A rzobispados. 


Toledo J 

D.  Pedro  Casas  y Souto,  Obispo  de 
Plasencia. 

Sevilla j 

D.  Vicente  Calvo  y Valero,  Obispo 

de  Cádiz. 

Zaragoza. , , . . j 

D,  Antonio  Ruiz  Cabal,  Obispo  de 
Pamplona. 

Valencia j 

D.  Juan  Comes  y Vidal,  Obispo  de 
Mallorca. 

Santiago  del 
Cuba ( 

D.  Toribio  Minguella,  Obispo  de 
Puerto  Rico. 

Reales  Academias. 

Española 

Marqués  de  Valmar, 

Ciencias  exac*  1 
tas,  físicas  y [ 
naturales.. . J 

Duque  de  ia  Victoria, 

Ciencias  mora- 1 
les  y políti-  > 
cas ] 

D.  Juan  de  la  Cencha  Castañeda, 

Universidades. 

Madrid 

D,  Eduardo  Palou. 

Granada D.  Felipe  Sánchez  Román. 

Santiago D,  Francisco  Romero  Blanco. 

Valladolid,  ...  D.  Felipe  González  Vallarino. 
Zaragoza D.  Julián  Calleja. 

Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País. 
Madrid D.  Ricardo  Villalba. 


León D.  Salvador  Parga. 

Valencia D.  Mariano  Vergara. 

Provincias. 

Alava. ......  D.  Jenaro  Echevarría. 

Albacete. 0.  Fernando  Núñez  Robres. 

Alicante D.  Angel  Fernández  Caro. 

Almería D.  José  González  Canet. 

Avila Marqués  de  Cubas, 


( D.  Rafael  Alvarez  Martínez. 
Bail3J0z ( D,  Baltasar  López  Ayala. 

Baleares Marqués  de  la  Cenia. 

| Barcelona.  ...  D.  José  Vílaseca. 
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Burgos 

Cáceres., . . . . 
Cádiz 

Canarias 

Castellón 

Ciudad  Real, . 

Córdoba 

Cortina 

Cuenca 

Gerona  

Granada 

Guadalajara . . 
Guipúzcoa. . . . 

Habana.' 

Iíuelva 

Huesca 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño 

Lugo 

Madrid.  .'. . . . 

Málaga 

Matanzas 

Murcia 

Navarra 

Orense. 


I D.  Juan  Muguiro. 

[ D.  Julián  Casado. 

D.  Pedro  García  Becerra, 

j Conde  de  los  Andes. 

I D.  José  María  Lazaga, 

I D.  Joaquín  Maldonado  Macanas. 

[ Marqués  de  Villaíuerte. 

j D.  Enrique  Bushell. 

[ D.  Fernando  Escavias  de  Carvajal. 

I D.  Diego  María  Jarava. 

( D.  Francisco  Laso. 

(Vacante). 

i D.  Joaquín  Botana. 

| Marqués  de  Santa  Cruz  de  Ribadulla. 

D.  Francisco  Borrero. 

I D.  Luis  María  Llauder, 

I Conde  de  Serra. 

( Marqués  de  la  Hermida. 

1 D.  Juan  Hurtado. 

Conde  de  Mejorada  del  Campo. 

D.  Tirso  Olazábal. 

j Marqués  Je  Pinar  del  Río. 

I D.  Federico  Ochando. 

D.  Antonio  García  Ramos. 

D.  Miguel  Moya. 

D.  Victoriano  Hernández. 

D.  Gabriel  Fernández  de  Cadórniga 

D.  Miguel  Agelet. 

Marqués  de  Reinosa. 

j D.  Casiano  Pérez  Batallón, 
j D,  Vicente  Quiroga  Vázquez. 

D.  Rafael  Reig. 

j D.  Joaquín  Chinchilla. 

( Marqués  de  Santa  Rosa. 

D.  Pedro  Amézaga. 

j D,  Francisco  Zabálburu, 

( D.  Luis  Angosto. 

i D.  Wenceslao  Martinez. 

( D.  Alberto  Larrondo. 

D.  Adolfo  Merelles. 


Oviedo 

Palencia 

Pinar  del  Río. 

Pontevedra . . . 

Puerto  Prín- 
cipe  


Conde  de  Canga-ArgüeUes, 
D.  Nicolás  Suárez  Inclán. 

Marqués  de  Fuentcüel. 

D.  Patricio  Sánchez. 

D.  Manuel  Bárccna. 

D,  Antonio  Batanero. 


Puerto  Rico. 


,D.  José  de  la  Torre  y ViUanuova. 
D,  José  Gallart. 


Salamanca,  . . Vizconde  de  Garci-Grande. 

Santa  Clara., . D.  Manuel  Blanco  y Ramos. 
Santander. ...  1).  Modesto  Martínez  y G.  Pacheco. 

SaCubaS°  d6|  a Juan  MiSuel  Herrera. 

Segovia D.  José  Oña  te  y Ruiz. 

Sevilla Conde  de  Valdeinfantas. 

Soria D,  Julián  Muñoz. 

Tarragona  I D>  CarIos  Martín  Murga‘ 
iarraBona.. . . j D José  Tomás  y galvany. 

Teruel D.  Juan  José  Gasea. 


Toledo. 


Conde  de  Casal. 

D.  Ricardo  de  la  Huerta. 


Valencia D.  Froilán  Salazar. 

Valladolid. ...  D.  José  de  la  Cuesta  y Santiago, 

Vizcaya D.  Francisco  Martinez  Rodas. 

Zamora D.  Braulio  Rodríguez  Madroño. 

Zaragoza D.  Tomás  Higuera. 

SEÑORBS  SENADORES  k QUIENES  CORRESPONDE 
LA  SEGUNDA  RENOVACIÓN 


Granada , 


Arzobispados. 

D.  Maiimiano  Fernández  del  Rin- 
cón, Obispo  de  Guadix. 


San  tiago  de  j D.  Valeriano  Menéndez  Conde,  Obis- 
Compostela.  ( po  de  Tuy. 


Tarragona  . . . 

Burgos 

Valladolid., . . 


D.  Jaime  Catalá  y Albosa,  Obispo 
de  Barcelona. 

D.  Ramón  Fernández  Pierda,  Obis- 
po de  Vitoria, 

Fr,  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Sa 
lamanca. 


APÉNDICE  9°  AL  NÚM.  18 
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.Reate*  Academia*. 

Coruña 

Historia 

D.  Eduardo  Saavedra, 

Cuenca 

Bellas  Artes, , 

D,  Pedro  de  Madrazo, 

Gerona  

Medicina 

D.  Manuel  Iglesias, 

Granada ..... 

Universidades , 

Guadalajara . • 

Barcelona. . . . 

Marqués  de  Magaz. 

Guipúzcoa. . . * 

D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo. 
D.  Fermín  Hernández  Iglesias. 

Habana 

Salamanca . . . 

H EAJ3U. 

Sevilla 

D.  Manuel  Laraña. 

Huesca 

Valencia 

D.  Amalio  Gimeno. 

1 

f 

Habana 

D.  Rafael  María  de  Labra, 

Jaén 

Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País . 

León j 

Barcelona., . . 

D.  Joaquín  María  de  Paz. 

Sevilla 

D.  Francisco  Ruiz  Martínez. 

Lérida. j 

Habana 

D.  Elíseo  Giberga. 

Logroño ..... 

Provincias. 

Lugo 

Alava 

Marqués  de  Urquijo. 

Madrid i 

Albacete 

D.  Miguel  López  Martínez. 

1 

Málaga 

Alicante 

j D.  José  María  Manresa. 

( D.  Francisco  Botella. 

Matanzas.... . 

Almería j 

D.  Basilio  Augustín. 

Murcia.  ..... 

D,  Antonio  Soler. 

Navarra 

Avila 

D.  Isidro  Benito  Lapeña. 

Badajoz. ..... 

D.  Manuel  María  Albarrán. 

Orense. ......  j 

Baleares. . . . . J 

; Conde  de  Montenegro. 
; D.  Pedro  Font. 

Oviedo 

TiíUTíOnna 

Marqués  de  Mont-Roig. 

Palencia 

unltiQlUUCtt  .i.L 

D,  Federico  Nicolau, 

Pinar  del  Río . 

Burgos 

Cáceres j 

D.  Eduardo  Martínez  del  Campo. 
| D.  Vicente  Barrantes. 

Pontevedra. . . j 

| D.  Julián  de  Silva. 

Puerto  Prín  - 1 

Cádiz 

D.  Eduardo  J.  Genovés. 

cipe..*  **  * . j 

Canarias 

D.  Leonardo  García  de  Leániz. 

Puerto  Rico. . 

Castellón 

D.  Carlos  Navarro  Padilla. 

Salamanca. . . 

t 

Ciudad  Real , . 

D.  J.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Santa  Clara . . 

Córdoba 

1 D.  Antonio  Garijo. 

t | I t 1 

I D.  Santos  de  Isasa. 

Santander. . , . 

D,  Aurelio  Enriquez, 

D.  Mariano  Catalina, 

Marqués  del  Busto, 

Marqués  de  Dílar. 

D.  José  Suárez  Guanee. 

D.  Ignacio  Mercader. 

Conde  de  la  Vinaza. 

Marqués  de  Nerva  y de  Oliva. 

D.  Buenaventura  Abarzuza. 

D.  Fernando  0‘Lawlor. 

D.  José  de  Coello. 

Marqués  de  la  Merced, 

D.  José' Rodríguez  Vázquez. 
Marqués  de  Luque. 

D.  Arturo  Safocarda. 

D.  Antonio  Borrell. 

D.  José  Herreros  de  Tejada. 

D.  Marciano  Donoso  de  la  Campa, 

Conde  de  Vilches, 

D.  Francisco  de  Cortejarena. 

D.  Félix  Lomas  Martín, 

D,  Luis  M.  de  Pando. 

D.  Rafael  de  Mazarredo. 

D.  Teófano  Cortés. 

D,  Ramón  de  Campoamor. 

D.  Marcial  Taboada, 

Conde  de  Agüera. 

D,  Juan  Polanco. 

D.  Federico  Bernaldo  de  Quirós. 

D,  Francisco  de  Gorostidi. 

Marqués  de  la  Riestra. 

D.  Manuel  Sánchez  Mira. 

D,  Pedro  Escudero. 

D.  Luis  Sánchez  Arjona, 

D.  Antonio  Moltó. 

Marqués  de  Polavieja. 

Conde  de  Limpias. 
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Santiago  de 
Coba 

Conde  de  Galarza. 

Toledo . 

Valencia 

Duque  de  la  Unión  de’Cuba. 
¡ Marqués  del  Tremolar. 

Segovia 

Marqués  de  la  Pezucla. 

| D.  Manuel  Danvila. 

Sevilla.  .....  j 
Soria 

D.  Francisco  González  Alvarez. 
Conde  de  Peña  flor  de  Argoma  silla. 

Vizconde  de  los  Asilos. 

Valladolid...  . 

Vizcaya 

Zamora 

D.  Emilio  Calleja. 
D.  Víctor  Ghávam. 
D.  Rafael  Solís. 

Tarragona.  . . 

Marqués  de  Vistabella. 

Zaragoza 

D.  Martín  Villar. 

Teruel 

D.  Gustavo  Morales, 

! D.  Esteban  Alejandro  Sala. 
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DIA  RI(  * 

DE  LAS 

SESIONES  HE  COSTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  PIDA!  (VICEPRESIDENTE) 


SESIÓN  DEL  VIERNES 


SUMARIO 


Abierta  á las  tres  y veíale  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior» 

DESPACHO;  Remisión  de  telefonemas- y telegramas  de  Sociedades  de 
crédito  mercantil  y seguros  sobre  la  vida,  Banco  Híspano  Colonial 
y alcalde  constitucional  de  Barcelona,  pidiendo  se  apruebe  el  pro- 
yecto de  anillos  a tas  Empresas  de  ferrocarriles. 

Publicación  de  dos  leyes  cu  el  Senado. 

Lectura  del  dictamen  sobre  coucesíon  de  prorroga  al  ferrocarril  de 
Madrid  á San  Martin  de  Valdeigleslas. — í del  rolo  particular  de 
los  Sres,  Homero  Girón  y Groizard,  acerca  de  las  actas  de  Logroño 
y Almena. 

Incidente  con  motivo  de  la  presentación  de  los  presupuestos  en  el 
Secado,  en  el  que  loman  parte  los  Sres.  García  Banana  llana,  Sani 
(B.  Salnstiano)  y García  de  Leanii. 

Anuncia  y explana  el  $r.  Gutiérrez  de  la  Vega  una  interpelación  so 
bre  caducidad  de  créditos  que  se  consignan  en  la  ley  del  Sr.  Ca- 
inaeliü  del  año  i Ui* — Le  conlcsla  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Presenta  el  Sr.  Albarran  dos  cu  posiciones  de  vecinos  de  Sania  María 
de  los  Barros  y Malina  de  las  Torres  (Badajoz),  pidiendo  medidas 
protectoras  para  las  industrias  agrícola  y pecuaria. 


10  m JULIO  OE  1896 


PREGUNTAS:  Del  Sr.  Conde  de  Valdeitifatifas,  acerca  de  la  concesión 
de  plazos  para  liquidar  créditos  con  la  Hacienda.— te  contesta  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Del  Sr.  Obispo  de  Guádíi,  sobre  disposiciones  antitéticas  acerca  déla 
conmutación  de  las  capellanías  de  sangre.— Le  contesta  ei  Sr.  MU 
ni  siró  de  Hacienda. 

Del  Sr.  Muñoz  y Miguel,  sobre  el  número  de  expediciones  realizadas 
por  las  Empresas  de  ferrocarriles  en  cada  año. 

Del  Sr.  Donoso  de  la  Campa,  relativa  ai  envío  por  los  Ministerios  de 
la  Guerra  y de  Grada  y Justicia  de  las  Memorias  redactadas  sobre 
organización  del  Registro  de  la  propiedad  y del  servicio  notarla] 
en  nuestras  posesiones  del  Norte  de  Africa. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  tres  Comisio- 
nes referentes  á un  ferrocarril  y dos  carreteras. — Remisión  del 
espediente  y proyecto  del  ferrocarril  del  Arenan  á San  Pedro  de 
Gafdames.— Lectura  del  dictamen  sobre  concesióu  del  ferrocarril 
de  Renovante  á Lcóu. 

ORDEN  DEL  DIA  DE  HUÍ:  Se  aprueban  sin  debate  varios  dictámenes, 
relativos  á carreteras. 

Vótanse  definílivaraente  el  proyecto  de  ley  concediendo  derechos  á 
pensión  a las  familias  de  los  fallecidos  a consecuencia  del  vómito 
en  la  guerra  de  Cuba,  y varios üe  comieras, 

ORDEN  DEL  DÍA  PARA  MAÑANA:  Discusión  de  un  dictamen  de  La  Co- 
misión de  acias.— Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley,  y re- 
unión de  Secciones  para  nombrar  varias  Comisiones. 

Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cinco  minutos. 
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10  DE  JULIO  DE  IB2Q 


Abierta  la  sesión  á i as  tres  y veinte  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


Pasaron  á la  Comisión  correspondiente  los  si- 
guientes telefonemas  y telegramas: 

* Barcelona  9 (4T3Q  t.) — Exorno,  Sr*  Presidente  del 
Senado:  La  Sociedad  de  Crédito  Mercantil  ruega  á 
V.  E,  interponga  su  valiosa  iufluen'cia  para  que,  den- 
tro de  la  presente  legislatura,  sea  discutida  y vota- 
da la  ley  de  auxilios  á las  Compañías  ferroviarias, 
cuya  aprobación  tanto  interesa  á esta  provincia,  en 
que  numerosísimas  familias  tienen  invertidos  sus  ca- 
pitales en  valores  de  aquellas  empresas.^EL  admi- 
nistrador, Rafael  de  Plandolit.» 

«Barcelona  9 (6,30  t,)— El  Consejo  del  Banco  His- 
pano Colonial  ruega  á V*  E.  se  digne  influir  en  favor 
de  la  ley  de  auxilios  para  los  ferrocarriles,  y este 
ruego  obedece  á los  grandes  capitales  que  en  esta 
provincia  están  comprometidos,  no  sólo  en  los  ferro- 
carriles de  su  región,  si  que  también  en  otras  líneas 
de  la  Península^ Vicepresidente,  Manuel  Giroiia.= 
Secretario,  Arístides  Artiñano.» 

«Barcelona  9 (5,20  tj— Accediendo  á los  justifica- 
dos deseos  de  las  numerosas  ciases  interesadas  en  esta 
región  en  valores  ferroviarios  españoles,  y á la  no 
menos  conveniencia  de  que  las  líneas  férreas  puedan 
ser  auxiliares  de  las  producciones  agrícola  é indus- 
trial tan  vitales  en  Cataluña,  me  decido  á trasmitir 
á V.  E*  los  unánimes  deseos  de  la  expresada  clase,  de 
que  procure  ia  más  pronta  resolución  del  proyecto 
de  ley  de  auxilios  últimamente  presentado  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  cuya  aplicación  es  de  esperar  mejore 
la  situación  económica  de  Barcelona  cuando  las  cir- 
cunstancias exigen  la  unión  y el  patriotismo  de  to~ 
dos.=El  alcalde  constitucional,  José  M*  Nadal.» 

«Barcelona  10  (12,9  mj— Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Senado:  La  Sociedad  de  Seguros  sobre  la  vida  La 
Remisión,  ruega  á V.  E.  interponga  su  valiosa  influen- 
cia á ñn  de  que  dentro  del  presente  período  legisla- 
tivo sea  ley  eL  proyecto  de  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarril es;=El  administrador,  Simón  Ferrer.» 

«Barcelona  10  ( 1 2,40  t.)— Excmo.  Sr,  Presidente 
del  Senado:  Este  Banco  ruega  á V.  E,  interponga 
cerca  de  ese  alto  Cuerpo  toda  su  legítima  influencia 
para  que  á la  mayor  brevedad  sea  aprobado  el  pro- 
yecto de  auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles  que 
tanto  ha  de  contribuir  á evitar  la  ruina  de  los  cuan- 
tiosos intereses  nacionales  y extranjeros  que  en  ellos 
se  han  interesado,  levantando  al  propio  tiempo  el  cré- 
dito público*= Banco  de  préstamos  y descuentos.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
remitiendo  los  ejemplares  de  las  dos  leyes  sanciona- 
das últimamente  por  8*  M.,  las  cuales,  después  de 
publicadas  en  la  Cámara,  se  anunció  que  pasarían  al 
Archiva?  á saber' 


Autorizando  al  Gobierno  para  arbitrar  recursos 
con  que  atender  al  restablecimiento  de t orden  pxiblico 
en  1a  isla  de  Cuba,  (Véaseel  Apéndice  1*°  áeste Diario,) 
Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  Alemania*  (Véase  el  Apéndice  2.a  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Rubianas  y 
Marqués  de  Aranda,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  de 
dos  años  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Madrid  á 
San  Martín  de  YaldeigLesias  para  terminar  sus 
obras.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  PirIal):Se 
imprimirá  y repartirá,  y se  señalará  día  para  su  dis- 
cusíón.» 


El  mismo  Sr.  Secretario  leyó,  anunciándose  que 
se  imprimirían  y repartirían  á los  Sres.  Senadores, 
los  votos  particulares  de  los  Sres.  Romero  Girón  y 
Groizard  sobre  las  actas  de  Senadores  por  las  provin- 
cias de  Logroño  y Almería.  [Véase  el  Apéndice  4.*d 
este  Diario.)  - 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  parqués  de  Pidalj: 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  García  BarzanalJana. 

EL  Sr.  garcía  BARSAN ALLANA:  Señores  Se- 
nadores, ocupado  durante  la  primera  hora  de  la  se- 
sión de  ayer  en  imprescindibles  atenciones  del  ser- 
vicio público,  é ignorando  que  fuera  precisa  mi  pre- 
sencia en  el  'Senado,  pues  nadie  me  lo  adviertiera, 
me  fué  de  todo  punto  imposible  oir  e!  discurso  que 
tuvo  por  conveniente  pronunciar  el  Sr.  Merelo,  en 
defensa  de  una  tesis  que  ha  sostenido  ya  en  algunas 
Legislaturas  anteriores,  acerca  del  deber  que  en  bu 
concepto  tiene  el  Gobierno  de  8.  M*,  con  arreglo  á va- 
rios artículos  de  ia  Constitución,  que  pidió  á un  se- 
ñor Secretario  que  leyera,  de  presentar  ciertas  par- 
tes de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  ó séaae 
toda  la  relativa  ai  presupuesto  de  gastos,  en  el  Sena- 
do, al  mismo  tiempo  que  en  el  Congreso. 

En  concepto  de  S.  S,,  la  obligación  constitucio- 
nal de  presentar  cierta  parte  de  los  presupuestos  eu 
primer  término  en  la  Cámara  de  Diputados,  se  refiere 
exclusivamente  á los  ingresos,  ó ai  plan  de  contribu- 
ciones y de  medios  para  cubrir  los  gastos,  como  tam- 
bién á las  leyes  sobre  crédito  publico. 

No  es  esta  la  primera  ni  la  segunda  vez  que  he- 
mos tenido  el  gusto  de  oir  sostener  estos  princi- 
pios ai  Sr*  Merelo*  Recordaréis  perfectamente,  cuan- 
tos Cenadores  ilevan  largo  tiempo  en  este  sitio,  que 
ya  en  la  legislatura  anterior,  siendo  digno  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  presupuestos  el  Sr.  Rome- 
ro Girón,  y ocupando  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  el  Sr.  Sagas  la,  sostuvo  esta  misma  tesis  el 
Sr.  Merelo,  viéndola  impugnada  por  aquellos  dos  se- 
ñores, Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y presi- 
dente de  la  Comisión  de  presupuestos.  No  creo  sea 
esta  ocasión  apropiada  para  discutirla.  En  ocasión 
oportuna  no  tendría  dificultad  en  hacerlo. 

El  discurso  que  pronunció  ayer  tarde  el  Sr.  Me- 
relo, poi  *o  que  he  tenido  el  gusto  de  leer  en  el 
tracto  oílciat  de  las  sesiones,  no.se  dirigió  tanto  áexa 
minar  la  conducta  de  la  Oomisióu  de  presupuesta 
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ea  el  Senado,  como  ios  actos  dei  Gobierno  de  S.  M«t 
creyendo  que  no  había  éste  procedido  de  una  mane- 
ra acertada  al  proceder  de  la  manera  qne  lo  había 
verificado  en  La  Legislatura  actual,  y seguir  la  prác- 
tica de  legislaturas  anteriores,  qne  no  encontraba 
correcta,  y por  lo  mismo  no  debiera  continuarse  en 
concepto  de  S.  S. 

La  verdad  es  que  los  asertos  del  Sr,  Merelo  me- 
recieron que  un  dignísimo  individuo  de  la  Comisión, 
por  no  estar  yo  presente,  el  Sr.  García  de  Leau%  to- 
mase la  palabra  eu  defensa  de  los  actos  míos;  y yo, 
profundamente  agradecido,  le  doy  gracias  expresi- 
vas por  la  manera  brillante  como  S.  S.  lo  verificó,  si 
bien  no  puedo  dárselas,  por  impedirlo  mi  modestia, 
por  las  alabanzas  indebidas  que  me  dirigió  S.  mo- 
vido por  la  benévola  amistad  con  que  me  honra* 

No  fui  tan  afortunado  cuando  otro  señor  indivi- 
duo de  la  Comisión  de  presupuestos,  at  que  tengo  el 
gusto  de  ver  á mi  lado,  el  Sr.  IX  Salustiano  Sanz,  se 
creyó  en  el  deber  de  intervenir  también  en  este  de- 
bate, expresándose,  según  veo  en  el  Extracto  oficial, 
en  los  términos  siguientes:  «La  Comisión  de  presu- 
puestos se  ha  reunido  para  constituirse,  se  ha  divi- 
dido en  secciones  y se  ha  reunido  asimismo  para 
aprobar  un  crédito  supletorio  que  era  necesario 
aprobar  antes  de  terminarse  el  año  económico».  En 
esto  hay  una  pequeña  equivocación;  porque  no  se 
trató  en  la  Comisión  de  presupuestos  de  un  crédito 
supletorio,  sino  dei  proyecto  de  ley  que  declaraba 
prorrogados  los  pagarés  y obligaciones  qne  consti- 
tuían la  deuda  flotante  que  el  Banco  tiene,  y que 
como  terminaban  con  el  año  económico  que  acababa 
el  30  de  Junio,  era  necesario,  ó satisfacerlos  en  efec- 
tivo, ó prorrogarlos. 

Pero  esto  último  nada  tiene  que  ver  con  lo  que 
abora  discutimos. 

EL  Sr.  Sauz,  persona  á quien  aprecio  como  digní- 
simo amigo  particular  mío,  y que  debe  ser  muy  en- 
tendido en  esta  como  eu  otras  cuestiones  políticas  y 
reglamentarías,  puesto  que  en  La  legislatura  anterior 
tuvimos  el  gusto  de  verle  desempeñar  con  grande 
acierto  una  de  las  V ice  presidencias  de  esta  Cámara, 
seguía  diciendo:  aPero  no  ha  hecho  lo  que  otros  años ; 
y el  Sr.  Barzanallana , nuestro  dignísimo  presidente, 

LO  KXBE  MUY  BIEN.» 

Al  leer  esto  experimenté  gran  curiosidad  por  en- 
terarme de  qué  era  esto  que  yo  sabía  que  debía  ha- 
cerse; y,  sin  embargo,  no  había  consentido  que  se 
hiciera. 

Seguía  diciendo  S.  S.:  «Otros  años,  antes  de  estar 
discutidos  los  presupuestos  en  el  Congreso  de  seño- 
res Diputados,  se  reunía  aquí  la  Comisión  de  presu- 
puestos, y esto  me  parece  que  se  hizo  á propuesta 
del  Sr.  Barzanallana,  que  es  hoy  día  nuestro  presi- 
dente.» 

Declaro  que  no  Lo  recuerdo;  y creo  que,  ó hay 
una  equivocación  material  y evidente  de  los  señores 
taquígrafos,  ó el  Sr.  Sauz  no  recuerda  exactamente 
ios  hechos;  y como  esto  no  me  parece  probable,  más 
bien  debo  creer  lo  primero,  por  no  haber  sido  com- 
prendido claramente  el  pensamiento  del  Sr.  Sauz. 

Continúa  S.  S.  diciendo:  «Se  discutieron  las  sec- 
ciones dentro  del  seno  de  la  Comisión;  y se  decía  que 
para  abreviar  nuestro  trabajo  se  discutirían  las  di- 
ferencias que  hubiera.»  / 

¿Qué  diferencias  podía  haber  entre  el  presupues- 
to presentado  por  el  Gobierna  y el  que  había  de  dis- 


cutirse aquí,  que  era  el  que  habría  de  venir  del  Con- 
greso, si  en  el  Congreso  no  se  había  discutido  aún? 

Evidentemente  esto  es  una  equivocación,  y no 
puede  menos  de  serlo. 

Vuelvo  á decir,  que  no  recuerdo  que  esto  se  haya 
hecho  jamás;  tengo  el  gusto  de  manifestar,  que  he 
pertenecido  muchas  veces  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  del  Senado,  presidiéndola  la  mayor 
parte  de  ellas.  Insisto  en  que  no  lo  recuerdo,  decla- 
rando que  semejante  discusión  no  ha  tenido  lugar 
en  la  Comisión  antes  de  haberse  verificado  la  discu- 
sión en  el  Congreso. 

Lo  que  aquí  ha  sucedido  es,  que  la  forma  en  que 
han  venido  los  presupuestos  de  la  otra  Cámara  y la 
manera  como  han  sido  discutidos  en  ésta,  ha  tenido 
grandes  alternativas.  Unas  veces  han  venido  ios  pre- 
supuestos de  gastos  é Ingresos  reunidos;  otras  ha  ve- 
nido el  presupuesto  de  ingresos  por  una  parte  y el 
de  gastos  por  otra;  otras  ha  venido  el  presupuesto 
de  gastos  por  secciones,  ó séase  por  Ministerios,  y 
otras  se  ha  aguardado  por  el  Congreso  de  Diputados 
á que  viniesen  todos  reunidos. 

Pero,  ¿qué  ha  sucedido  cuando  han  venido  en  una 
ú otra  forma  al  Senado? 

Se  han  seguido  distintos  sistemas. 

La  Comisión  de  presupuestos  ha  tenido  y obser- 
vado diversos  criterios;  distintos  unos  de  otros. 

Al  principio,  no  solamente  se  discutían  las  sec- 
ciones, ó séase  los  Ministerios,  parcialmente,  por  los 
gastos  á cada  uno  correspondientes,  sino  que,  una 
vez  discutidos,  se  traían  á la  Cámara  y se  aprobaban 
después  de  discutidos;  pero  en  otras,  y esta  fué  la 
última  práctica  que  se  observó,  fué  la  de  que  des- 
pués de  discutidos  parcialmente  por  la  Comisión  se 
esperaba  á que  estuviesen  todos  ellos  en  disposición 
de  presentar  las  secciones  reunidas  en  el  Senado, 
formando  una  especie  de  proyecto  de  ley  general. 

Esta  es  ya.  repito,  la  última  práctica;  y,  en  mí 
concepto,  es  práctica  que  convendría  que  so  siguiese 
por  regla  general,  á pesar  de  que  el  primer  sistema 
es  mucho  más  fácil  y más  sencillo  de  ejecutar;  sobre 
todo  cuando,  como  en  la  época  actual,  y en  la  mayor 
parte  de  las  épocas,  el  Senado  tiene  qne  aprobar,  des- 
graciadamente, como  lo  he  lamentado  en  todo  tiem- 
po, los  presupuestos,  poco  menos  que  á la  carrera,  y 
sin  que  tengamos  tiempo  para  discutirlos  eu  la  for- 
ma y manera  que  ei  Senado  sabe  vengo  pidiendo  de 
muchos  años  á esta  parte. 

Mi  propósito  constante  en  dictámenes,  votos  par- 
ticulares, enmiendas  y hasta  en  dos  proyectos  de  ley 
especiales,  fué  el  de  que  esta  Cámara  tuviese  la  im- 
portancia, el  prestigio  y la  consideración  que  nece- 
sita tener  como  ei  primer  Cuerpo  legislativo  del  país 
que  es,  y que  debemos  procurar  que  siempre  sea. 

De  la  discusión  tenida  ayer,  á pesar  de  que  vuel- 
vo á decir  que  el  Sr.  García  de  Leaniz  defendió  per- 
fectamente la  conducía  del  presidente  de  laOoo;i- 
sión,  no  resultó  claro  (¿por  qué  decir  otra  cosa?)  si  el 
presidente  de  la  Comisión  cumplió  ó no  con  su  deber 
haciendo  que  los  presupuestos  parciales,  así  de  in- 
gresos como  de  gastos,  fuesen  examinándose  por  la 
Comisión. 

Yo  doy  poquísima  importancia,  porque  quiero 
hablar  con  toda  franqueza  y lealtad,  á que  se  entien- 
da el  artículo  de  nuestro  Reglamento  que  habla  de 
que  la  Comisión  entenderá  en  los  presupuestos  desde 
ei  momento  eo  que  se  presenten  en  el  Congreso,  en 
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el  concepto  de  suponer  que  el  verbo  entender  ha  de 
referirse  á la  Comisión  en  totalidad*  ó á los  indivi- 
duos de  la  misma  de  por  sí*  parcialmente  y aislados; 
pero  la  verdad  es,  que  las  Subcomisiones  eu  que  la 
Comisión  de  presupuestos  se  divide*  y creo  recordar 
perfectamente  los  hechos,  no  se  hayan  ocupado  en  el 
examen  de  los  presupuestos  parciales*  y mucho  me- 
nos la  Comisión,  sino  en  virtud  del  dictamen  que  de* 
hieran  emitir  acerca  de  los  presupuestos  que  aquí 
han  venido  del  Congreso , después  de  aprobados  por 
aquella  Cámara. 

Hasta  abora  no  ha  venido,  A pesar  de  que  hay  ya 
aprobados  algunos,  ningún  presupuesto  parcial;  y 
como  además,  si  bien  se  ha  pedido  el  detalle  de  los 
presupuestos*  con  todas  sus  menudencias  y en  la  for- 
ma en  que  otros  años  ha  sucedido,  no  ha  venido  to- 
davía, hecho  que  comprendo  perfectamente,  porque 
es  un  trabajo  ímprobo  que  tendrá  qhe  ocupar  á mu- 
chísimas personas  en  escribirlo  materialmente,  ha 
resultado  de  todo  este  conjunto  de  hechos,  que  la 
Comisión  general  de  presupuestos  no  ha  podido  ocu- 
parse más  que  en  examinar  lo  que  aparece  del  libro 
impreso  que  fie  nos  ha  repartido.  En  él  están  las  par- 
tidas del  presupuesto  clasificadas  por  secciones,  ca- 
pítulos y artículos,  pero  no  con  todos  los  detalles  y 
conceptos  que  comprenden  los  presupuestos  al  per 
menor  de  todos  los  respectivos  Ministerios. 

Por  lo  tanto,  y á pesar  de  que  estoy  seguro  de 
que  el  Sr.  Sanz,  mi  digoo  amigo,  no  ha  tratado*  con 
las  palabras  que  pronunció  ayer,  de  irrogar  ninguna 
molestia  ni  motivo  de  disgusto  al  Senador  que  en  es- 
tos momentos  se  dirige  á la  Cámara,  debo  declarar  y 
afirmar  que  en  el  año  actual  no  se  ha  hecho  nada 
que  no  se  haya  realizado  en  los  anos  anteriores;  y 
que  si  la  Comisión  de  presupuestos  no  se  ha  ocupado 
en  nada  que  afecte  al  presupuesto  de  gastos,  y mu- 
cho menos  al  de  ingresos,  es  porque  no  hemos  tenido 
ei  gusto  de  que  haya  venido  nada  en  forma  de  men- 
saje desde  la  otra  Cámara  como  aprobado  definitiva- 
mente. {El  Sr,  Sanz , D.  Salmtiano:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión.) 

Ceso  de  molestar  al  Senado,  porque  creo  que  con 
las  palabras  que  he  pronunciado  he  justificado  com- 
pleta y cumplidamente  la  conducta  del  presidente 
(aunque  indigno  de  ejercer  este  cargo)  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos.  Así  espero  lo  reconocerán  mis 
dignos  compañeros*  que  me  han  dispensado  su  bené- 
vola atención.  (Bien,  bien,) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  la  palabree]  Sr.  Sanz. 

El  Sr.  SANZ  (D*  Salustíanoj:  En  la  discusión  que 
tuvo  lugar  ayer  con  motivo  del  incidente  promovi- 
do por  el  Sr*  Merelo*  hubo,  sin  duda,  una  equivoca- 
ción, nacida,  en  mí  humilde  parecer,  de  que  el  se- 
ñor García  de  Leaniz,  al  oir  al  Sr.  Merelo  sostener 
nuevamente  una  tesis  que  va  había  mantenido  ante 
el  Senado  en  dos  diferentes  legislaturas,  sin  que  al 
apoyarla  se  refiriese  ni  de  cerca  ni  de  lejos  absolu- 
tamente en  nada  al  dignísimo  presidente  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  ni  á ninguno  de  los  indivi- 
duos que  la  componen,  creyó  que  había  una  alusión 
á uno  y á otros*  y usó  de  la  palabra,  en  mi  concepto, 
pasando  las  fronteras  de  su  ministerialismo.  (El  se- 
ñor García  de  Leaniz:  Pido  la  palabra.)  Y ahí  está  la 
equivocación. 

Yo  hablé  con  el  propósito  de  fijar  en  su  verdade- 
ro punto  lo  que  había  hecho  la  Comisión  de  presa-* 


puestos,  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer;  pero  de 
mis  labios  no  salió  una  palabra*  absolutamente  nin^ 
gima,  que  molestase  á ninguno  de  mis  compañeros, 
y mucho  menos  á su  presidente.  Nadie  conoce  mejor 
que  yo  las  condiciones  y circunstancias  del  Sr.  Gar- 
cía Barzanallana:  su  celo,  su  laboriosidad,  su  inteli- 
gencia, su  amor  á cuanto  tiene  que  resolver,  dejan 
satisfecho  á todo  el  mundo. 

Expuse  lo  que  ha  hecho  la  Comisión  de  presu- 
puestos; ni  más  ni  menos, 

Y respecto  á lo  que  ha  dicho  8*  Sn  mi  dignísimo 
amigo,  de  que  sin  duda  los  señores  taquígrafos  ha- 
bían tomado  mal  sus  notas  cuando  yo  hablé  ayer, 
debo  declarar  que,  si  hay  error,  será  porque  yo  no 
me  explícase  bien,  porque  los  señores  taquígrafos 
del  Senado  cumplen  siempre  á,  la  perfección  mi  co- 
metido y traducen  los  discursos  admirablemente.  Re* 
pito,  pues,  que  si  ha  habido  equivocación  será  por 
culpa  mía,  por  mi  falta  de  facilidad  de  palabra  para 
expresarme,  por  no  tener  las  condiciones  y circuns- 
tancias que  reúnen  muchos  Sres.  Senadores,  y muy 
especialmente  el  Sr.  García  Barzanallana* 

Relativamente  á lo  manifestado  por  S,  S.  acerca 
de  La  Comisión  de  presupuestos,  ha  dicho  absoluta- 
mente la  verdad;  nos  falta  una  copia  del  presupues- 
to* y antes  de  que  llegue  esa  copia  do  puede  hacerse 
nada.  Por  eso  el  Sr,  García  Barzanallana,  en  otras 
legislaturas,  rogó  á los  Ministros  de  Hacienda  que, 
después  de  leídos  los  presupuestos  en  el  Congreso, 
enviasen  lo  antes  posible  una  copia  al  Senado.  Algu- 
nos Sres.  Ministros  accedieron  á ese  ruego,  pues  sí 
no  recuerdo  mal,  la  última  vez  que  se  discutieron 
aquí,  al  cuarto  día  de  leerse  en  el  otro  Cuerpo  Colé- 
gislador,  ya  tenía  el  Sr.  García  Barzanallana  en  su 
poder  una  copia  de  aquellos  presupuestos.  (E2  señor 
García  Barzanallana:  Estaba  en  Secretaría,  á donde 
yo  iba  á menudo,  y tuve  ocasión  de  enterarme  de 
que  allí  existía.)  Porque  la  pidió  8*  S.,  é hizo  bien; 
y yo,  como  Vicepresidente  que  era  entonces  de  esta 
Cámara,  le  dije  que  haría  todo  lo  posible  porque  se 
enviase  cuanto  antes. 

Respecto  á las  palabras  que  S.  8.  me  ha  dirigido 
asegurando  que  yo  había  prestado  servicios  y que 
ellos  me  habían  elevado  á la  Vicepresldencia  del  Se- 
nado, cúmpleme  declarar  que  ei  primer  sorprendido 
; cuando  recibí  ese  alto  honor  fui  yo,  porque  creí  en- 
tonces y sigo  creyendo,  que  no  tengo  merecimientos 
para  haber  ocupado  ese  alto  puesto.  Por  eso,  cuando 
me  lo  comunicó  el  entonces  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  á la  vez  qne  le  di  las  gracias,  le 
manifesté  delante  de  una  porción  de  Sres.  Seuado- 
! res  que  yo  era  el  primer  sorprendido.  Yo  siempre  me 
he  considerado*  si  hay  aquí  último,  el  último  de  to- 
dos y de  cada  uno  de  los  Sres.  Senadores;  y con  eso 
estoy  contento,  porque  este  concepto  que  tengo  for- 
mado de  mí  mismo,  responde,  naturalmente,  á mi 
justificada  modestia  de  toda  mi  vida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal¡: 
El  Sr.  García  de  Leaniz  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ:  Habiéndome  diri- 
gido hace  poco  uno  de  los  Sres.  Secretarios,  y hon- 
rándome en  ello,  la  pregunta  de  si  pensaba  hacer 
uso  de  la  palabra,  le  manifesté  que  no,  porque,  en 
efecto,  no  estaba  en  mi  ánimo  volver  sobre  este 
! asento.  Y de  tal  manera  no  pensaba  usar  de  ella, 
' que,  aun  después  de  la  alusión  directísima  del  señor 
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Sanz,  sigo  creyendo  lo  mismo;  permanezco  en  el  pro- 
pósito de  no  volver  á tratar  esta  cuestión,  Pero  cuan- 
do se  dice  que  yo  entendí  inoportunamente  aludida 
la  Comisión  del  presupuesto,  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  y,  según  palabras  del  S§¿  Sanz,  rebasan- 
do los  límites  del  ministeriaUsmo  {El  Sr . Sanz:  No 
he  dicho  eso:  pasando  las  fronteras  del  ministeria- 
Hamo;  esa  es  mi  creencia),  no  puedo  menos  de  reco- 
ger esta  alusión,  que  no  dudo  será  la  creencia  de  S,  S,; 
pero  es  lo  cierto,  Sres.  Senadores,  que  cuando  fué 
aludida  de  una  manera  expresa,  directa  y grave  la 
Comisión  de  presupuestos,  haciéndola  el  cargo  de  que 
ao  entendía  de  los  presupuestos  presentados  en  el 
Congreso,  y haciéndola  sobre  este  punto  una  interro- 
gación que  el  mismo  Sr.  Merelo  contestaba  diciendo 
tino»,  no  es  extraño  que  me  levantase  yo  á oponer  el 
afirmativo  «sí». 

La  Comisión  de  presupuestos  se  está  ocupando  de 
la  manera  que  el  Reglamento  dispone,  entendiendo, 
no  examinando  ni  discutiendo,  de  ello*  ¿Se  ha  tras- 
pasado con  esto  las  fronteras  del  ministeriaUsmo? 
{El  Sr , Sanz:  Porque  no  podía  ocuparse  de  ello.)  Per- 
mítame el  Sr-  Sanz  que  á mi  vez  le  diga  que  quien 
traspasó  los  límites  ó fronteras  de  la  oposición  fué 
S.  S.;  porque  aquí  no  se  atacaba  á ningún  Gobierno, 
y no  tenía  que  levantarse  ningún  ministerial  á defen- 
der al  Ministro  de  Hacienda  ni  á ningún  Ministro, 
porque  do  se  le  había  dirigido  cargo  alguno*  Be  ha- 
bía becho  una  apreciación,  que  yo  entendí  que  afec- 
taba al  cumplimiento  de  los  deberes  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  y,  como  consecuencia,  i nuestro 
dignísimo  presidente* 

Ai  levantarme  á llenar  este  deber,  expresé  cla- 
ramente que  no  iba  á defender  al  Gobierno,  que  no 
iba  á entrar  en  la  cuestión  fundamental  de  si  se  ha- 
bían llenado  ó no  los  preceptos  constitucionales,  y 
me  limité  sólo  á demostrar  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos cumple  con  su  deber;  teniendo,  por  mi  par- 
te, la  vivísima  satisfacción  de  escuchar  de  los  auto- 
rizados labios  del  dignísimo  señor  presidente  de  la 
Comisión/ Sr.  García  Bar  zao  allana,  que  estimaba  en 
mucho,  aun  cuando  yo  declaro  que  no  valían  nada, 
mis  modestas  palabras. 

El  Sr.  Sanz,  en  vez  de  defender  á la  Comisión  de 
presupuestos,  habló  en  términos  que  el  citado  señor 
García  Birzanallana  ha  estimado  que  envolvían  has- 
ta cierto  punto  censuras,  ó cuando  menos  confirma- 
ción de  las  apreciaciones  del  Sr,  Merelo;  y cuando 
el  señor  presidentede  la  Comisión  de  presupuestos  me 
proporcionaba  la  satisfacción  de  aplaudir  mi  con- 
ducta, que  yo  sin  modestia  diré  que  temía  no  fuese 
oportuna,  resuLLa  que  el  Sr.  Sanz  quiere  que  venga 
yo  á recibir  el  golpe  que  no  venía  dirigido  á mí. 

Como  vocaL  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
entiendo  que  he  cumplido  un  deber;  el  dignísimo 
señor  presidente  de  la  misma  así  lo  ha  manifestado, 
y sin  que  me  debiera  gratitud  ninguna,  hasta  me  ha 
honrado  expresando  su  agradecimiento,  ¿Con  qué  tí- 
tulo, con  qué  autoridad,  fuera  de  la  que  yo  reconoz- 
co en  todo  Sr.  Senador  para  calificar  ó juzgar  mis 
actos,  dice  el  Sr.  Sanz  que  be  rebasado  las  fronteras 
del  mmisterialismo?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  miraste- 
rialismo,  de  que  me  jacto,  con  tratar  de  justificar  el 
proceder  de  una  Comisión  á la  que  se  tiene  la  honra 
de  pertenecer? 

Reconozca  S.  B.  que  ha  calificado  mi  proceder  in- 
justamente,  y no  quiero  emplear  otro  calificativo;  y 


abrigo  la  seguridad  de  que,  tanto  el  mismo  Sr,  Sanz, 
como  los  demás  Sres.  Senadores,  me  harán  la  Justicia 
de  creer  que  mis  pobres  palabras  de  ayer  no  tuvieron 
otro  objeto  que  el  de  cumplir  un  deber,  y no  el  de 
hacer  alardes  de  ministeriaUsmo  ni  rebasar  fronte- 
ras de  ninguna  especie. 

El  Sr,  SANZ  (D.  Salustíano):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  SANZ  (D.  Salustíano):  He  dicho  al  princi- 
pio, que  la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Merelo  no  se 
refería  absolutamente  en  nada  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos; y cuando  el  Sr.  Merelo  decía  en  su  dis- 
curso que  la  Comisión  de  presupuestos  no  se  ocupa- 
ba de  sus  funciones,  añadió  acto  continuo  que  era 
precisamente  porque  no  se  habían  presentado  á este 
alto  Cuerpo  Colegí siador  los  presupuestos.  De  consi- 
guiente, ¿á  qué  levantarse  un  individuo  de  la  Comi- 
sión y quejarse  de  que  se  la  hubiera  censurado?  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal}; 
El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GUTIERREZ  BE  LA  VEGA:  La  he  pedi- 
do para  anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que,  según  creo,  se  encuentra  dispues- 
to á contestarla  en  el  acto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

E l Sr.  Mioístrode  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tendré  mucho  gusto  en  contestar  inmediatamen- 
te la  interpelación  que  anuncia  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  siempre  que  1a  Mesa  me  conceda  su  ve- 
nia. Pero  antes  desearía  decir  dos  palabras,  si  el 
Sr.  Presidente  me  lo  permite. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
No  he  pedido  la  palabra  para  intervenir  en  el  in- 
cidente, ya  terminado,  promovido  por  el  Sr.  Rar- 
zanallana,  porque  los  puntos  fundamentales  de  él 
paréceme  que  quedaron  contestados  en  la  tarde  de 
ayer  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  la 
elocuencia  que  todos  le  reconocemos,  sino  porque 
me  ha  parecido  que  había  un  cargo  algún  tanto  ve* 
lado. 

A lo  menos  por  la  referencia  de  un  hecho  y por 
la  comparación  con  lo  ocurrido  el  año  anterior,  es- 
tablecida por  mi  amigo  el  Sr,  Sanz,  pudiera  parecer, 
si  yo  no  opusiera  una  levísima  rectificación,  que  el 
Ministro  de  Hacienda  no  ha  cumplido  en  el  ano 
actual  con  deberes  que  el  Sr.  Sanz  supone  que  tiene, 
y que  el  año  pasado  se  cumplieron.  (£¿  Sr,  Saras,  Don 
Salustíano:  No,  eso  no.)  Ha  referido  S.  S.,  que  en  el 
año  anterior,  á los  cuatro  días  de  leerse  los  presu- 
puestos en  el  Congreso,  había  en  el  Senado  un  ejem- 
plar, que  tenía  la  Comisión.  Pues  yo  debo  decir  á 
S,  S.  qué  en  el  año  presente  se  leyeron  el  día  20  de 
Junio  en  el  Congreso,  y el  día  24,  esto  es,  cuatro 
días  después,  había  en  el  Senado  150  ejemplares  del 
proyecto  de  presupuestos,  no  uno  solo.  {El  Sr\  Sanz: 
No  es  eso.)  Supongo  que  bastará  con  que  lo  afirme. 
{El  Sr , Sanz:  Sí,  jsi  lo  que  dice  S.  S.  es  verdad!)  Pero 
además  S.  S.  podrá  convencerse  de  ello,  porque  en  la 
Biblioteca  estarán  esos  ejemplares.  {El  Sr.  Sanz:  Sí, 
& 1» 
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lo  hemos  recibido  los  Sres.  Senadores;  pero  no  es  ese 
el  presupuesto  de  que  hablamos,  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  sino  del  presupuesto  completo,  de  lo 
que  vulgarmente  se  llama  las  tripas  del  proyecto.) 
B1  presupuesto  con  detalles  se  imprimía  antes  en 
el  Congreso  y se  enviaban  al  Senado  ejemplares; 
pero,  como  saben  los  Sres.  Senadores,  el  presupuesto 
en  esta  forma  es  muy  voluminoso  y su  coste  de  im- 
presión es  bastante  crecido,  por  lo  cual  ei  Congreso 
acordó  no  imprimirlos  el  año  pasado;  teniendo  ade- 
más eo  cuenta  que  la  utilidad  que  de  ello  se  sacaba 
era  realmente  muy  pequeña. 

No  se  ha  enviado,  pues,  porque  no  se  ha  impre- 
so, haciéndose  en  esto  lo  mismo  que  en  anteriores  y 
semejantes  ocasiones.  Lo  único  que  ahora  se  hace  es 
enviar  al  Congreso  un  ejemplar,  el  original,  que  es 
el  que  allí  se  archiva,  y después,  cuando  allí  se  aprue- 
ba con  las  variantes  que  en  dicho  Cuerpo  Coiegisla- 
dor  se  introducen,  viene  al  Senado.  Esto  es  ío  que 
se  ha  hecho  siempre  y lo  que  se  ha  hecho  también 
en  el  año  actual* 

Conste,  pues,  que  por  parte  del  Gobierno  y del 
Ministro  de  Hacienda  no  ha  habido  falta  ninguna, 
como  no  podía  haberla,  cuando  uno  y otro  profesan 
tan  altos  respetos  á esta  Cámara, 

El  Sr,  SANZ  (D.  Saiustíano):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  SANZ  (D.  Salustiano):  He  pedido  la  pala- 
bra para  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  he  tratado  de  censurarle. 

Hay  aquí  una  pequeña  equivocación,  que  ya  en 
voz  baja  indiqué  á S,  S, 

Lo  que  se  desea  y se  ha  deseado  siempre  aquí,  y 
lo  que  ha  gestionado,  teniendo  algunas  veces  un 
resultado  feliz,  el  Sr.  García  Barzanallana,  es  que  in- 
mediatamente después  de  leídos  los  presupuestes  en 
el  Congreso  se  envíe  siquiera  una  copia  completa- 
mente igual  á la  que  se  ha  leído  en  el  Congreso, 
para  que  los  Sres.  Senadores  puedan  ocuparse  de 
ello.  Ya  sé  yo  que  eso  es  difícil;  que  cuesta  muchlsi- 
mo  trabajo,  y que  por  una  rara  casualidad  (así  lo 
declaro,  porque  me  gusta  ser  justo)  una  vez  ha  ve- 
nido aquí  á los  cuatro  días;  pero  repito  que  es  muy 
difícil,  y reconozco  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  razón  en  lo  que  ha  manifestado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra  para 
explanar  una  interpelación  sobre  caducidad  de  cré- 
ditos que  se  consignan  en  ia  ley  del  Sr.  Camacho  del 
año  1881 . 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Ante  todo, 
Sres.  Senadores,  debo  declarar  que,  aunque  se  llama 
interpelación  la  forma  y manera  en  que  he  de  diri- 
gir algunas  observaciones  ai  Gobierno,  no  voy  área- 
fizar  un  acto  de  oposición.  En  los  momentos  actiia- 
, les,  lo  que  al  Gobierno  le  importa  es  arbitrar  recur- 
sos con  que  atender  á las  innumerables  necesidades 
publicas,  y todo  el  que  de  una  manera  directa  ó in- 
directa le  facilite  medios  de  atender  á esas  necesida- 
des, indudablemente  será  su  mejor  amigo. 

Nuestra  Administración  pública  tiene  graves  y 
grandísimos  defectos;  tan  graves,  que  en  materia  de 


contabilidad  administrativa,  en  materia  de  adminis- 
trar bien  ó administrar  mal,  de  saber  ó no  saber 
recaudar  y llevar  á las  arcas  del  Tesoro  los  sacrificios 
de  los  contribuyentes,  un  sencillísimo  dato  oficial  va 
á condensar  en  poquísimas  líneas  la  situación  pre- 
sente* 

En  la  cuenta  general  definitiva  del  primer  semes- 
tre de  1881-82  y cuentas  de  rentas  públicas,  había 
por  cobrar  en  fin  de  Diciembre  de  1881,  por  resulta 
de  ejercicios  cerrados,  las  siguientes  cifras,  que  figu- 
ran en  la  relación  de  todos  ios  presupuestos  porque 
no  han  variado  apenas: 

Dirección  general  de  Contribuciones,  182  millo- 
nes de  pesetas  en  números  redondos. 

Dirección  general  de  Impuestos,  52  millones. 

Dirección  general  de  Aduanas,  6 millones. 

Heñías  estancadas,  17  millones. 

Propiedades  y derechos  del  Estado,  28  millones. 

Tesoro  público,  6 millones. 

Total,  283  millones  de  pesetas. 

Esta  suma  de  293  millones  de  pesetas  por  cobrar, 
que  figura  en  la  cuenta  de  rentas  públicas  por  ejer- 
cicios cerrados  del  año  1881  hasta  la  fecha,  ha  de- 
bido realizarse  por  la  Administración  pública.  En 
efecto,  desde  aquella  fecha  á la  corrien  te  es  una  can* 
i idad  casi  inapreciable  la  que  se  ha  recaudado;  yo  he 
querido  comprobar  al  detalle  lo  recaudado  de  esa 
enorme  cifra,  y he  averiguado  que  es  una  cosa  tau 
pequeña  que,  realmente,  puede  decirse  que  no  tiene 
importancia  ninguna* 

Esto  arguye  una  gran  falta  de  administración 
que  no  se  puede  atribuir  ni  al  actual  Gobierno,  ni  al 
que  le  precedió,  ni  al  inmediatamente  anterior,  sino 
que  viene  siendo  un  defecto  general  de  toda  nuestra 
Kdmíaistraciúü,  Claro  está  que  el  inri , cuando  de 
nuestra  manera  de  administrar  se  trata,  consiste  en 
que  en  la  cuenta  de  rentas  públicas  vienen  figurando 
cantidades  que  consignan  todos  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, y,  sin  embargo,  no  se  sabe  quiénes  son  los 
deudores  de  esas  cantidades.  Esto  consiste  en  que  la 
Administración  no  aprieta,  por  decirlo  así,  todo  lo  que 
debiera,  y no  descubre  quiénes  son  esos  deudores, 

Muy  malo  es  para  nuestra  Administración  que 
existan  defectos  de  tamaña  importancia;  pero  para 
ei  objeto  concreto  i que  mi  interpelación  se  refiere, 
el  peligro  no  es  tan  grande,  porque  si  una  Adminis- 
tración descuidada  rige  en  este  período,  quizá  ma- 
ñana venga  otra  Administración  que  tenga  másme^ 
¡lios  de  acción,  más  energía,  que  cuente  con  más  per- 
sonal, que  reúna  mejores  condiciones,  y,  por  io  tanto, 
pueda  encontrar  á esos  deudores;  porque  al  fm,  como 
no  sabe  quiénes  son,  la  prescripción  no  se  inte- 
rrumpe, y,  eo  último  caso,  aunque  quisiera  presen- 
tarse una  relación  cualquiera  mandando  prescribir 
esos  créditos*  porque  casi  todos  ellos  prescriben  el 
30  de  Diciembre  del  corriente  año,  nos  encontraría- 
mos siempre  con  que  el  Tribunal  de  Cuentas  no  lo 
haría  aunque  el  Gobierno  lo  ordenara,  y siempre  esos 
créditos  estarían  en  condiciones  de  que  el  Tesoro  pu- 
diera hacerlos  efectivos. 

Pero  lo  más  grave  es  que  hay  una  porción  de 
créditos,  como  estos  que  se  hallan  en  la  lista  concre- 
ta que  he  leído,  que,  á pesar  de  los  quince  años,  van 
á expirar,  cuyos  créditos  era  necesario  reclamar  de 
los  deudores,  seguir  los  expedientes  por  todos  sus 
trámites  y verter  esta  riqueza  en  las  arcas  del  Te- 
soro. 
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En  estos  créditos  se  sabe  que  los  deudores  son  ¡ 
muchas  Compañías  importantes,  grandes  Sociedades,  j 
propietarios  y conocidas  personas  de  alta  posición  ! 
social;  el  plazo  de  la  prescripción  va  á expirar,  y por 
eso  me  he  adelantado  á hacer  estas  indicaciones,  á 
Ün  de  que  el  Tesoro  no  pierda  estas  cantidades,  como 
sucederá  sí  llega  el  30  de  Diciembre  sin  que  la  Ha- 
cienda haya  hecho  las  oportunas  reclamaciones. 

pues  bien;  yo  decía:  ¿de  qué  manera  puedo  actuar 
aquí  de  perfecto  ministerial?  Pues  siendo  más,  minis- 
terial que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y que  el  Go- 
bierno entero;  lo  que  importa  es  evitar  que  estos 
créditos  prescriban,  y sí  no  hay  actividad,  si  no  hay 
bríos,  si  no  hay  energías  para  hacer  que  estas  canti- 
dades se  viertan  pronto  en  las  arcas  del  Tesoro,  que 
se  haga  por  lo  menos  la  reclamación,  que  se  entablen 
los  embargos,  que  sigan  los  procedimientos  legales, 
que  se  aumente  el  personal,  que  haga  cuanto  quiera 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  que  evite  la  ver- 
güenza de  dejar  que  esos  créditos  prescriban;  porque 
es  verdaderamente  una  desdicha  que  en  un  país  que  , 
se  baila  en  las  condiciones  en  que  nos  encontramos; 
que  el  Tesoro  tiene  que  apelar  á los  recursos  extra- 
ordinarios; que  tiene  que  realizar  operaciones  en  el 
extranjero,  cuyo  reembolso,  sí  hubiera  de  hacerse  al 
dia,  ascendería  á más  del  70  por  100  de  interés;  que 
tiene  que  buscar  fondos  de  cualquier  manera;  ei  Te- 
soro de  la  Nación  deje  perder  793  millones  de  pese- 
tas por  no  reclamarlas  á tiempo,  por  no  tener  una 
Administración  que  vele  con  cuidado  por  los  intere-  1 
aes  públicos. 

Repito  que  esto  no  es  culpa  del  Gobierno  actual, 
sino  de  todos  los  Gobiernos,  que  se  han  ocupado  más 
de  cuestiones  puramente  políticas  y de  personal  que 
de  administrar  como  debieran  los  intereses  públicos. 

Mi  interpelación  se  reduce  á un  ruego,  súplica,  ó 
como  quiera  llamarla  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Ya  sé  que  S.  S.  tiene  energía,  actividad  y una  buena 
voluntad,  y,  por  lo  tanto,  ha  de  procurar  por  todos 
los  medios  imaginables  realizar  esos  créditos,  cuyos 
deudores  son  conocidos,  sean  quienes  fueren,  ya  se 
trate  de  Bancos  ó de  Sociedades  importantísimas,  ó 
de  propietarios  de  mayor  ó menor  altura:  lo  prime- 
ro es  el  Tesoro,  el  interés  nacional,  y después  las 
amistades  particulares.  Por  eso  me  permito  llamar 
ahora  la  atención  de  S.  S.,  puesto  que  todavía  no  he- 
mos llegado  al  30  de  Diciembre,  fecha  en  qne  pres- 
criben la  mayor  parte  de  esos  créditos. 

Ya  sé  yo  que  el  Tesoro  no  podrá  recaudar  la  to- 
talidad tratándose  de  esa  cifra  tan  importante;  pero 
si  no  toda,  una  buena  parte  se  puede  recoger;  y si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cobra  50,  60  ú 80  millo- 
nea, lo  que  quiera  que  sea,  esto  reportaría  un  gran 
desahogo  para  el  Tesoro;  además,  yo  creo  que  S.  S. 
me  ha  de  agradecer  esta  excitación,  porque  de  esta 
manera  puede  ser  cruel  con  los  deudores,  y puede 
decir  que  le  han  obligado  á serlo  las  excitaciones 
que  se  le  han  dirigido,  y aunque  quisiera  ser  tan 
dulce  como  los  demás  Ministros  de  Hacienda  desde 
el  ano  1881  acá,  do  puede,  aceptando  los  ruegos  de 
los  Senadores,  Si  yo,  directa  ó indirectamente,  por  este 
camino  contribuyo  á excitar  el  celo  de  S.  S.,  y á que 
recaude  una  cifra  más  ó menos  importante  para  el 
Tesoro,  habré  cumplido  con  mi  deber  y habré  pres- 
tado un  servicio  á mi  país  y al  Gobierno. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Debo,  en  primer  lugar,  agradecer  ai  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  su  interpelación,  por  la  patriótica  idea 
que  la  ha  informado  y,  además,  por  ia  forma  en 
que  acaba  de  desarrollarla;  porque  realmente  en 
todas  las  palabras  de  S.  S.  palpita  un  decidido  inte- 
rés por  el  Tesoro,  que  debe  agradecerlo  ei  Gobierno, 
y sobre  tocio  el  Ministro  que  en  este  momento  mo- 
lesta la  atención  del  Senado;  y es  de  tal  utilidad 
para  el  país,  que  con  la  advertencia  que  acaba  de 
hacer  S.  S.  le  ha  prestado  un  excelente  servicio. 

Es,  en  efecto,  importante  la  cuestión  promovida 
por  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega.  Arranca  su  funda- 
mento de  ia  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  en  la 
cual  el  ilustre  financiero,  Sr.  Camacho,  propuso  á 
las  Cortes,  éstas  votaron,  y la  Corona  sancionó,  la 
caducidad  á los  quince  años  de  los  créditos  que  el 
Estado  tuviera  contra  particulares  ó Corporaciones. 
El  plazo  va  á cumplirse  antes  de  seis  meses,  y el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  inspirado  en  sentimientos 
verdaderamente  patrióticos,  llama  la  atención  del 
Gobierno  acerca  de  las  consecuencias  que  esta  cadu- 
cidad podría  traer  respecto  los  de  créditos  acerca  de 
los  cuales  la  Administración  no  hubiera  todavía  in- 
coado expediente  ó hecho  reclamación  alguna  para 
interrumpir  ia  prescripción. 

Entiendo  que  esta  es  la  síntesis  de  la  interpela- 
ción que  acaba  de  desarrollar  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  y de  ahí  la  gratitud  que  yo,  en  nombre  del 
Gobierno,  le  he  manifestado  por  la  advertencia. 

Es  verdad  lo  que  ha  expuesto  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega:  en  todos  los  presupuestos  presentados  á las 
Cortes,  son  unos  300  millones  de  pesetas,  cifra  re- 
donda, los  que  aparecen  como  débitos  á favor  de  la 
Hacienda  pública.  Y decía  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega:  «Siempre  aparecen  esos  débitos  en  la  misma 
-“antidad,  próximamente.»  Y el  hecho  es  exacto,  y 
esto  me  obliga  á decir  que  todos  los  Gobiernos  ante- 
riores al  adual,  todos  los  Ministros  de  Hacienda  que 
me  han  precedido,  con  gran  ventaja  para  la  Nación, 
en  el  cargo  que  ahora  desempeño  por  la  confianza  de 
la  Corona,  todos  ellos  se  hau  ocupado  de  este  asun- 
to, y todos  ellos,  dentro  de  los  medíqs,  bastante  ex- 
casos, de  que  la  Administración  dispone,  han  procu- 
rado, en  obsequio  á los  intereses  del  Tesoro,  remo- 
ver los  obstáculos  que  se  presentan  para  fijar  defi- 
ní ti  vamen  te  esos  créditos. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  que  algu- 
nas de  las  partidas  que  ha  leído  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  por  ejemplo,  la  de  Aduanas,  que  si  no  re- 
cuerdo mal,  porque  la  retuve  al  oído,  aparece  con  6 
millones  de  pesetas,  vienen  renovándose  de  un  año 
para  otro,  porque  son  pagarés  garantizados  que  algu- 
nos comerciantes  dan  para  el  pago  de  derechos  Co- 
rrespondientes con  arreglo  á la  legislación  de  Adua- 
nas. También  en  el  ramo  de  propiedades,  según  ha 
leído  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  existen  créditos 
por  unos  28  millones,  efecto  de  que  los  pagarés  que 
se  van  cobrando  se  sustituyen  á su  vez  por  otros. 

Mis  ilustres  antecesores  han  hecho  esfuerzos  para 
recaudar  cuanto  ha  sido  posible  de  esa  suma  total 
de  créditos  á favor  del  Tesoro, 

En  lo  que  eL  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  com- 
pleta razón*  y todos  lo  lamentamos,  es  que  en  esos 
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300  millones  hay  una  huerta  parte  cuya  determina- 
ción es  difícil. 

Y,  sin  embargo,  siempre  se  consideró  obligación 
del  Poder  ejecutivo  agotar  todos  los  medios  para  de- 
clarar ante  Ja  Nación,  que  tiene  derecho  á la  clari- 
dad en  todas  las  cuentas  del  Estado,  qué  es  lo  que 
no  se  puede  considerar  líquido,  cuál  lo  que  no  debe 
figurar  ni  siquiera  como  esperanza  de  reintegro,  y 
cómo  en  aquello  más  ó menos  dudoso,  hay  medio  de 
realizarlo  en  totalidad  ó en  parte. 

En  esto,  repito,  tiene  razón  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega;  pero  permítanmelos  Sres.  Senadores  que  con- 
sídere  la  situación  de  la  Hacienda  publica  y de  la 
Administración  del  Estado  en  este  ramo  importan- 
tísimo por  lo  que  se  relaciona  con  la  exageración 
perjudicial  de  cierta  doctrina  de  las  economías  que 
lleva  á suprimir  empleados,  hasta  el  punto  de  que 
apenas  si  los  servicios  provinciales  de  la  Hacienda 
pública  pueden  atenderse  debidamente!  esto  sin  con- 
tar con  que  acaso  algunos  de  ellos  no  reúnen  las  con- 
diciones necesarias  para  suplir  la  pobreza  de  núme- 
ro. Gracias,  pues,  que  tengamos  (que  no  es  poco}  co- 
nocimiento quincenal  y mensual  de  las  recaudacio- 
nes, que  podamos  hacer  puntualmente  la  declaración 
de  los  créditos  y débitos  del  ejercicio;  y que  los  Mi- 
nistros de  Hacienda,  siempre  celosos  por  el  bien  del 
país,  hayan  podido  conseguir  que  el  día  l.°  de  Julio 
esté  presentado  el  presupuesto  del  año  próximo,  casi 
ultimada  la  liquidación  del  presupuesto  en  ejercicio, 
que  acaba  el  día  30  de  Junio,  y comprobadas  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  y ya  impresas,  las  del 
penúltimo  ejercicio. 

Gracias,  Sres,  Senadores,  gracias  ¿que  á pesar  de 
la  pobreza  y de  la  escasez  de  medios  de  que  dispone 
la  administración  de  Hacienda  pública,  hayamos  po- 
dido llegar,  repito,  por  el  esfuerzo  de  todos  mis  an- 
tecesores (ya  que  yo  no  pueda  tener,  y lo  siento  mu- 
cho, parte  alguna  en  esa  gloria)  á ésta,  que  si  no  es 
perfección  se  parece  mucho,  porque  es  un  adelanto 
que  hace  pocos  anos  se  consideraba  imposible  conse- 
guir en  España,  teniendo  ya  esto  menos  que  envi- 
diar á otras  Naciones  en  punto  á perfección  admi- 
nistrativa, 

Claro  está  que  por  atender  á esto,  han  quedado, 
en  verdad,  relegados  algunos  otros  servicios  tan  im- 
portantes como  el  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega  ha 
indicado  en  su  peroración;  pero  yo  debo  decir  tam- 
bién al  Senado,  que  el  Gobierno  actual,  lo  repito  y lo 
repetiré  mil  veces,  no  por  ser  más  ni  menos  celoso 
que  sus  antecesores  en  punto  á mirar  con  predilec- 
ción los  intereses  de  la  Hacienda  pública,  sino  por 
las  circunstancias  especiales  de  que  se  encuentra  ro- 
deado, ha  pensado  en  el  asunto  importantísimo  á que 
alude  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  y no  sólo  se  ha 
ocupado  de  él,  sino  que  ha  legislado  en  la  forma  que 
los  Sres,  Senadores  conocen,  y que  referiré  en  breví- 
simo resumen  por  no  molestaros. 

Desde  que  tuve  que  encargarme  de  la  ejecución 
del  presupuesto  del  año  último,  entendí  que  á dos  pun- 
tos de  grandísima  importancia  había  de  dedicar  to- 
das las  energías  y cuidados  de  la  administración. 
Gabalmcnte  eran  éstos  los  más  descuidados,  porque 
la  atención  del  Ministro  de  Hacienda  se  había  de- 
dicado á otros  muy  importantes  que  ya  no  necesita- 
ban del  mismo  trabajo  y labor. 

Eran,  y sOn  éstos  á que  mp  refiero,  todo  lo  concer- 
niente á propiedades  y derechos  del  Estado.  Estas 


palabras  de  «derechos  del  Estado»,  en  toda  su  am- 
plitud, comprenden  cabalmente  cuanto  se  contiene 
en  ;ios  números  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ha 
referido. 

No  había  más  que  dos  caminos  que  seguir  para 
alcanzar  una  acción  directa  del  poder  central  (ac- 
ción enérgica,  severa,  tal  como  la  desea  el  8r.  Gutié- 
rrez de  la  Vega,  y en  algunos  casos  dura,  con  todas 
las  durezas  que  hacen  muy  desagradable  el  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda),  para  que  llegara,  repito,  la 
acción  central  en  esta  forma  á los  últimos  ámbitos  del 
país,  y siguiendo  y persiguiendo,  si  fuera  necesario, 
á los  deudores  del  Estado. 

Coincidía  esto  con  la  ejecución  de  la  ley  llamada 
de  «moratorias»;  y aun  cuando  no  tuviera  para  la 
Hacienda  pública  otras  ventajas  que  la  liquidación 
general  de  deudas  y créditos  de  las  corporaciones 
provinciales  y municipales  á favor  del  Estado,  ha- 
bríamos conseguido  mucho  con  su  realización.  Ahora 
bien;  para  que  esa  acción  pudiera  ser  eficaz,  había 
que  aumentar  de  una  manera  considerable  la  acción 
misma  del  Fisco;  había  que  aumentar  en  las  provin- 
cias el  número  de  empleados,  procurando  principal- 
mente que  fueran  idóneos,  que  tuviesen  la  honradez 
y moralidad  necesarias  para  realizar  esta  misión  tan 
difícil;  y al  mismo  tiempo  era  preciso  que  no  creára- 
mos nuevas  ruedas  que  pudieran  servir  para  algo 
que  no  fuera  exclusivamente  la  administración  de 
los  intereses  de  la  Hacienda  pública,  ó que  poco  á 
poco  fuesen  impregnándose  de  esa  atmósfera  de  la 
política  (hay  que  decirlo  claramente),  que  impide 
muchas  veces,  y contraría  las  más  de  ellas,  los  bue- 
nos propósitos  de  los  Ministros  de  Hacienda. 

Confieso  que,  dadas  las  leyes  actuales,  necesitan- 
do presentar  al  Parlamento  el  proyecto  necesario 
para  estos  aumentos,  y temiendo  que  por  aquella 
exageración,  á que  antea  me  referí,  de  la  doctrina  de 
las  economías,  solamente  saludable  cuando  se  refie- 
ren á lo  superfino;  temiendo,  digo,  que  en  los  mo- 
mentos eu  que  se  aplica  el  presupuesto  de  gastos,  Ja 
exageración  de  la  doctrina  de  las  economías,  aplicada 
á ciertas  ruedas  administrativas,  podría  ser  perjudi- 
cial y contrariar  la  adopción  del  proyecto  que  yo 
presentara,  quise  obviar  esta  dificultad,  poniendo  en 
práctica  una  idea  que  en  la  administración  española 
no  era  nueva.  Esta  idea  consiste  en  trasformar  la 
acción  del  Esiado  (debilitada  y casi  olvidada  en  la 
mayor  parte  de  las  provincias,  respecto  de  los  bienes 
y derechos  del  Estado),  en  una  acción  en  que  la  par- 
ticipación que  tuviera  aquel  que  representase  al  Es- 
tado, fuera  suficiente  estímulo  para  darle  todas  las 
energías  que  necesitase,  á fin  de  aplicar  el  rigor  de 
Las  leyes  á los  deudores  del  Estado. 

Esto  fué  lo  que  hice  con  la  reforma  de  los  admi- 
nistradores de  los  bienes  del  Estado.  Nombrados  es- 
tán por  concurso  público,  fianza  tienen  todos  ellos, 
y el  día  l.°  de  Julio  en  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña, menos  en  una,  han  tomado  posesión;  sus  instruc- 
ciones están  claras,  en  la  Gaceta  han  aparecido,  y 
S,  S.  las  habrá  leído,  porque  una  de  las  partes  más 
importantes  que  comprenden  se  refiere  á esos  crédi- 
tos  acerca  de  los  cuales  S.  S.  ha  llamado  la  atención 
del  Gobierno  para  que  no  caduquen.  Yo  debo  decir 
al  Senado,  que  fío  muy  especialmente  en  esta  refor- 
ma administrativa,  cuyas  bases  fundamentales  han 
merecido  el  aplauso  de  la  mayor  parte  de  los  inteli- 
gentes en  este  linaje  de  asuntos,  y que  á los  diez  días 
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de  establecida  ha  podido  notarse  algún  beneficioso 
resultado. 

Citaré  sólo  uno  de  ellos:  había  en  ana  provincia 
anunciadas  para  dentro  de  este  mes  más  de  200  sa- 
lí as  tas  de  bienes  del  Estado.  Pues  bien;  posesionado 
de  su  cargo  el  administrador,  á los  cuatro  días  ha 
tenido  que  suspender  109  de  aquellas  subastas  por- 
gue se  verificaban  en  condiciones  no  completamente 
arregladas  á la  legalidad.  De  otra  manera,  no  puede 
estar  enterado  el  poder  central  de  todas  estas  cosas 
tan  importantes  para  el  Tesoro,  y si  lia  de  estarlo, 
necesita  tener  en  provincias  representantes  de  la  Ad- 
ministración verdaderamente  interesados  en  la  pro* 
piedad  de  la  Hacienda.  El  sistema  está  ya  planteado; 
la  organización  ya  está  funcionando,  la  acción  del 
poder  central  acude  á todos  los  ámbitos  de  la  Penín- 
sula coü  todas  las  energías  que  deben  desplegar,  no 
sólo  el  mismo  poder  central,  sino  el  provincial.  To- 
dos los  medios  del  poder  administrativo,  sin  alterar 
la  legislación  actual,  serán  aplicados,  y espero  que 
el  buen  éxito  corresponda  al  deseo  de  este  Gobierno, 
que,  como  el  de  todos  los  anteriores,  tiende  á conse- 
guir los  mayores  beneficios  para  el  Tesoro,  alean  zán* 
dolos  lo  más  rápidamente  posible. 

Resta  un  último  punto  que  tratar  de  la  interpe- 
lación de  mi  amigo  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Cinco  meses,  poco  más,  quedan  para  que  expire 
el  término  de  caducidad  fijado  en  la  ley  del  Br.  Ca- 
macho.  Atendiendo  á las  oportunas  indicaciones  del 
Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega,  el  Gobierno  fijará  prefe- 
rentemente su  atención  en  estos  asuntos;  y crean  el 
Senado  y el  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  no  serán 
perdidos  los  momentos  que  me  he  visto  obligado  á 
molestar  la  atención  de  la  Cámara, 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S*  S. 

El  Srf  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Muy  pocas 
he  de  decir,  porque  el  Sr*  Ministro  y yo  estamos 
completamente  de  acuerdo. 

Me  parece  muy  bien  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro 
ron  relación  á eaos  nuevos  funcionarios,  y estoy  de 
acuerdo  con  sus  indicaciones  sobre  las  mal  entendi- 
das economías,  porque,  realmente,  para  administrar 
bien  es  necesario  que  se  den  los  medios  de  hacerlo. 
No  dudo  de  que  esos  funcionarios  prestarán  buenos 
servicios,  sobre  todo  para  descubrir  algunos  de  los 
muchos  deudores  que  no  se  conocen,  ascendiendo  sus 
descubiertos  á una  enorme  cifra,  de  la  cual  se  debe 
procurar  recaudar  lo  más  posible;  pero  hay  también 
una  cifra  considerable  de  deudas,  respecto  á las  cua- 
les son  perfectamente  conocidos  los  deudores.  Exis- 
ten, pues,  dos  clases  de  deudas:  en  unas  los  deudo- 
res son  conocidos,  y en  otras  no* 

En  cuanto  á estas  últimas,  esos  funcionarios  de 
la  Administración  harán  cuanto  puedan  para  descu- 
brir á los  deudores,  lo  mismo  particulares  que  So- 
ciedades importantes,  y ruego  al  Sr.  Ministro  que 
tenga  presente  que  ese  plazo  expira  en  una  fecha 
muy  inmediata,  para  que,  sin  interrumpirse  la  pres- 
cripción, se  hagan  todas  las  reclamaciones  oportunas 
antes  del  SO  de  Diciembre;  porque  sería  lo  más  tris- 
te que  expirase  el  plazo,  que  esos  particulares  y So- 
ciedades poderosas  se  quedaran  con  una  porción  de 
Bullones  que  pertenecen  al  Tesoro,  y que  esto  suce- 
diera por  incuria  y abandono  de  la  Administración 
dsl  Estado, 


Para  evitar  esto,  que  venía  sucediendo  por  culpa 
de  deficiencias  de  personal,  ó por  lo  que  sea  (pues  lo 
cierto  es  que  los  Ministros  de  Hacienda,  aunque  ha- 
yan tenido  muy  buena  voluntad,  han  realizado  muy 
poco  de  esta  enorme  cifra  en  ios  quince  años  que  van 
á expirad,  es  para  lo  que  principalmente  me  dirijo  á 
S.  S*  dándole  la  voz  de  alerta;  S.  S*  está  en  guardia, 
hará  de  seguro  un  gran  esfuerzo,  y yo  creo  que  el 
mejor  servicio  que  puede  prestar  hoy  en  el  Gobier- 
no es  traer  fondos  para  levantar  tantas  atenciones 
como  pesan  sobre  el  Tesoro. 

Estoy  seguro  de  que  S*  S.  lo  ha  de  hacer,  y lo  ha 
de  hacer  bien. 

El  Br*  Conde  de  VALDEINFANTAS:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
¿Con  qué  objeto  la  pide  S,  S.? 

El  Br,  Goode  de  VALDEINF  ANTAS;  Para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á propósito 
de  la  interpelación  en  que  está  ocupándose  la  Cá- 
mara. 

EL  Br,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Puesto  que  es  para  un  a-sunto  relativo  á la  interpe- 
lación, y como  supongo  que  S.  S.  será  brevísimo, 
y no  coartará  el  derecho  de  los  demás  Brésí  Senado- 
res que  han  pedido  la  palabra  sobre  otros  asuntos, 
puede  usarla  S*  S. 

EL  Sr*  Conde  de  VALDEINF  ANTAS:  Señores 
Senadores,  se  me  alcanzan  muy  pocas  cosas  en  acha- 
ques de  Hacienda;  pero  como  todos  los  días  se  oyen 
quejas  de  los  pueblos  sobre  la  liquidación  de  la  parte 
que  les  corresponde  en  los  tributos  durante  la  época 
en  que  estuvo  encargado  de  su  recaudación  eí  Banco 
de  España,  y como  no  se  ha  tratado  de  este  punto  en 
la  interpelación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  se  me 
ocurre  hacer  presente  al  Sr.  Ministro  que  adelanta- 
ría mucho  La  Administración  concediendo  un  plazo  á 
los  pueblos  y á los  particulares  que  tengan  pendien- 
tes liquidaciones  con  la  Hacienda,  para  que,  sin  su- 
frir castigo  de  ninguna  clase  ni  persecuciones  por 
el  Fisco,  puedan  solventar  sus  deudas  con  el  Tesoro 
público. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter ) : 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  V.  S. 

El  Br.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Con  respecto  á las  últimas  palabras  del  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega,  quedarían  contestadas  repitiendo  lo 
que  antes  dije  al  Senado. 

Quien  está  dispuesto  á hacer  lo  más,  claro  es  que 
está  dispuesto  á hacer  lo  menos.  Si  estoy  dispuesto  á 
enviar  las  instrucciones  más  severas  para  que  antes 
de  31  de  Diciembre  se  hagan  todas  las  gestiones  po- 
sibles con  objeto  de  averiguar  hasta  ios  deudores 
desconocidos,  claro  es  que  todo  aquello  que  se  refiera 
á deudores  conocidos,  siendo  lo  más  fácil,  he  de  es- 
tar más  dispuesto  á hacerlo. 

Espero  que  con  estas  declaraciones  quedará  sa- 
tisfecho S.  S, 

En  cuanto  á mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Valdein- 
fantas,  debo  manifestar  que  no  es  lo  mismo  la  liqui- 
dación de  los  tributos  de  cuya  recaudación  estuvo 
encargado  el  Banco,  que  la  de  los  deudores  del  Es- 
tado más  ó menos  conocidos;  pero  como  de  todos 
modos  las  indicaciones  de  S,  B*  son  muy  útiles  para 
el  Ministro  de  Hacienda,  yo  ofrezco  tenerlas  en  cu  en- 
8 !4D 
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ta  y comunicar  á las  provincias  las  órdenes  opona- 
ñas,  no  para  conceder  nuevos  plazos  sobre  los  ya 
concedidos,  sino  para  hacer  saber  & los  deudores  del 
Estado  el  tiempo  que  tienen  para  hacer  las  reclama- 
ciones necesarias  ú oponer  á las  liquidaciones  he- 
chas por  la  Administración  lo  que  tengan  por  con- 
veniente. 

El  Sr,  Conde  de  VALDEINFANTAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pió  al): 
La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Conde  de  VALBEINF  ANTAS:  Doy  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  do  Hacienda  por  las  benévolas 
frases  que  me  ha  dedicado  y por  haber  acogido  las 
indicaciones  hechas  por  mí  en  las  pocas  palabras 
que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  al  Senado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr,  Aibarrán. 

El  Sr.  ALB  ABRAN:  La  he  pedido  para  presen- 
tar al  Senado  dos  exposiciones  que  dirigen  los  veci- 
nos de  Santa  Marta  de  los  Barros  y Medina  de  las 
Torres,  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz,  en  soli- 
citad de  medidas  protectoras  para  las  industrias 
agrícola  y pecuaria. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  ordenar  que  se  unan 
estas  exposiciones  á las  que  con  el  mismo  objeto  ha 
presentado  el  Sr.  Conde  de  Monte-Negrón, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pídal): 
Serán  satisfechos  los  deseos  de  S,  S,;  y en  cuanto  a 
las  exposiciones,  pasarán  á la  Comisión  correspon- 
diente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Pidal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Obispo  de  Gnadix. 

El  Sr.  Obispo  de  GU  ADIX:  La  he  pedido  para  di- 
rigir nn  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y como  veo  que  no  está  ya  presente,  suplico  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitírselo. 

Algunas  de  las  disposiciones  vigentes  acerca  de 
la  conmutación  de  capellanías  de  sangre,  parecen 
verdaderamente  antitéticas,  al  menos  en  mi  humilde 
juicio;  y yo  me  había  propuesto  suplicar  al  Sr»  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  tuviese  la  bondad  de 
fijarse  en  ellas,  porque,  confiando  en  su  rectísimo 
criterio  y en  su  sanísima  intención,  espero,  y conmi- 
go esperan  los  demás  Obispos  de  España  (que  ya  dife- 
rentes veces  han  reclamado  acerca  de  este  punto),  que 
S.  S.  adoptará  las  medidas  convenientes  á fm  de  evitar 
ios  graves  perjuicios  que  se  siguen  de  lo  que  hoy 
se  observa. 

El  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  $4  de 
Junio  de  1867  y la  instrucción  de  25  del  mismo  mes 
y año,  disponen  que  las  conmutaciones  se  hagan  por 
los  delegados  de  ios  Obispos,  ó por  los  Obispos,  sin  nin- 
guna clase  de  intervención  de  la  Administración  pú- 
blica; es  decir,  sin  que  se  llevase  á cabo  antes  ningún 
expediente  administrativo  para  poder  hacer  la  con- 
mutación. Desde  el  momento  {dicela  ley-convenio)  en 
que  las  familias  entreguen  los  títulos  de  la  deuda 
del  Estado  con  que  se  ha  de  hacer  la  conmutación, 
entrarán  en  la  propiedad  de  los  bienes,  y,  por  consi- 
guiente, se  podrán  inscribir  en  el  Registro.  Así  se 
vino  haciendo  desde  1 867  hasta  1871,  en  que  por  un 
decreto  (si  no  recuerdo  mal,  de  12  de  Agosto  de  di- 


cho año)  se  estableció  que  en  lo  sucesivo  se  siguiese 
un  expediente  administrativo  de  excepción,  para  que 
se  pudiera  proceder  á las  conmutaciones  de  los 
bienes. 

Sobre  los  gastos  que  esto  origina,  envuelve  defec- 
tos que,  á mi  juicio,  se  deben  subsanar.  En  primer 
lugar,  se  derogó  lo  establecido  en  ese  convenio,  que 
es  ley,  que  tiene  verdadera  fuerza  de  ley,  que  fui 
pactada  con  la  Santa  Sede  mediante  autorización  de 
las  Cortes  al  Gobierno  de  S.  M.,  y,  como  he  dicho, 
por  un  simple  decreto  se  derogó  indirectamente  lo 
establecido  en  esa  ley.  No  me  parece  muy  proce- 
dente el  que  un  Real  decreto  derogue  una  ley,  y mu- 
cho menos  una  ley  del  carácter  de  aquélla,  en  que, 
no  sólo  había  intervenido  la  suprema  potestad  civil, 
sino  la  suprema  potestad  eclesiástica.  Se  faltó  en  esto 
además,  á mi  juicio,  á las  conveniencias  que  se  de- 
ben observar  siempre  y tener  á la  vista,  tratándose 
de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede.  No  había  enton- 
ces  Nuncio  en  España,  es  verdad;  pero  esa  misma  ra- 
zón debió  ser  muy  poderosa  y debió  atenderse  para 
no  derogar  disposiciones  adoptadas  de  acuerdo  con  el 
romano  Pontífice,  derogación  que  había  de  herir  in- 
tereses muy  respetables  y lastimar  también  la  juris- 
dicción y los  derechos  de  los  Obispos. 

Desde  entonces  acá,  los  expedientes  de  excepción 
son  una  verdadera  traba  para  las  conmutaciones  de 
capellanías,  y para  que  las  familias  puedan  entrar 
en  posesión  de  los  bienes  á que  tienen  derecho.  Esto 
en  cierto  modo  vulnera  también  las  atribuciones  que 
por  aquella  ley  se  conceden  á los  Obispos,  y mi  ob- 
jeto era  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  se  digne  fijar  la  atención  en  esas  disposiciones. 
Yo  nada  concreto  pido,  porque  no  me  parece  esta 
ocasión  la  más  oportuna;  sólo  ruego  que  el  Sr.  Mi- 
nistro se  digne  fijarse  en  esto,  porque  si  una  vez  lo 
hace,  confío  en  que  adoptará  alguna  disposición  que 
deje  á salvo  los  derechos  de  la  Iglesia  y la  autoridad 
del  Soberano  Pontífice,  muy  lastimada  con  ese  de- 
creto de  12  de  Agosto  de  187  L 

Así  se  restablecerá  en  este  punto,  como  siempre 
lo  acostumbra  el  Gobierno  de  S.  M.,  la  buena  armo- 
nía y las  relaciones  íntimas  de  amistad  y de  concor- 
dia que  en  todo  caso  deben  mediar  entre  ambos 
Potestades,  subsanándose  al  propio  tiempo  defectos 
de  procedimiento  en  la  conmutación  de  capellanías; 
atendiendo  también  á las  familias  que  reclaman  los 
bienes;  evitando  gastos,  y,  en  una  palabra,  se  resta- 
blecerá la  ley  en  su  fuerza  y vigor;  ley  que,  con  el 
acuerdo  de  la  Santa  Sede,  por  tratarse  de  cosas  espi- 
rituales ó de  asuntos  mixtos  dependientes  de  ambas 
autoridades,  debe  regir,  como  estuvo  rigiendo  algu- 
nos años. 

El  Sr.  Ministro  deH ACIEND A (NavarroReverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro deHACIENDA  (NavarroReverter): 

Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conocimtenlo  de 
mi  compañero,  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  ruego  del  Sr,  Obispo  de  Guadix,  manifestándole  de 
antemano  que  sus  deseos  y los  del  Gobierno  se  ins- 
piran en  la  misma  idea  de  armonía  que  con  palabras 
tan  elocuentes  y con  tanto  aplauso  del  Senado  he- 
mos tenido  ia  satisfacción  de  oir  al  Sr.  Obispo  de 
Guadix. 

EL  Sr.  Obispo  de  GUADIX:  pido  la  palabra. 
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Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Obispo  de  GUADIX:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  la  cortesía  con  que  acaba  de 
contestar  á mis  humildísimas  palabras,  y por  La  pro- 
mesa que  me  hace  de  ponerlas  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


EL  Si1.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Muñoz. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y MIGUEL  (D.  Julián):  La  he  pe- 
dido para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, y puesto  que  no  se  halla  presente,  suplico  á ¡a 
Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

En  el  proyecto  de  ley  sobre  auxilios  Á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  hay  una  partida  por  la  que 
se  pretende  cobrar  por  cada  expedición  14  céntimos 
en  concepto  de  registro,  3 por  maniobras  de  en- 
trada y otros  3 por  maniobras  de  salida,  ó sea  en  jun- 
to 20  céntimos. 

Pues  bien;  yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirviera  remitir  al  Senado,  nota  detallada 
de  las  expediciones  realizadas  por  cada  Compañía  du- 
rante un  año,  en  pequeña  y gran  velocidad,  para  po- 
der apreciar  á cuánto  ascenderán  aproximadamente 
esos  derechos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Be  pondrán  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento los  deseos  del  Sr*  Senador  Muñoz. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidalr 
El  Sr.  Donoso  de  la  Campa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DONOSO  DE  LA  CAMPA:  La  había  pedi- 
do en  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicio, 
y dudaba  si  renunciarla  ahora  para  usarla  cuando 
estuviese  aquí  dicho  Sr.  Ministro;  pero  como  sólo  se 
trata  de  un  ruego,  que  podrá  Leer  en  el  Extracto  de 
la  sesión,  desde  luego  lo  indicaré. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  presenta- 
do al  Senado  un  proyecto  de  ley  sobre  nueva  demar- 
cación de  Registros  de  Ja  propiedad;  es  decir,  de 
autorización  al  Gobierno  para  proceder  á esa  nueva 
demarcación;  y como  yo  me  propongo  llamar  la  ¿ten- 
ción del  Sr.  Ministro  acerca  de  la  conveniencia  de 
qvie  esa  autorización  se  amplié  en  un  punto  deter- 
minado, no  creo  que  han  de  llevar  á mal,  ni  él  ni  el 
Gobierno,  el  que  yo  facilite  esta  acción,  puesto  que 
en  último  término,  si  no  creyera  precisa  enteramente 
la  autorización,  con  no  usarla  está  siempre  eo  su 
derecho. 

Hay  un  punto  de  la  Nación  española,  que  en  Lo 
relativo  á leyes  civiles  está  completamente  olvidado, 
sin  que  yo  quiera  dirigir  ningún  cargo  al  Gobierno 
actual  ni  á Los  anteriores.  Ese  punto  son  las  plazas 
y territorios  del  Norte  de  Africa;  Ceuta,  Melilla,  Cha- 
fariñas,  Alhucemas  y el  Peñón  de  Vélez  de  la  Go- 
mera. Ésos  territorios  y plazas  han  venido  siendo 
tratados,  no  diré  con  desdén,  porque  no  creo  que 
ningún  Gobierno  lo  haga  así,  pero  sí  omitidos  hasta 
cierto  punto  en  algunas  leyes. 

En  lo  referente  á Ultramar,  el  Departamento  que 
cuida  de  los  asuntos  civiles  es  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, reservándose  los  de  Guerra  y Marina  la  or- 
ganización y mando  de  fuerzas,  y el  de  Estado  la 


acción  diplomática.  {El  Sr*  Fernández  de  Cadórníga: 
Y también  dicho  Ministerio  de  Ultramar  se  ocupa 
de  asuntos  de  Hacienda,  Fomento,  etc.)  Efectivamen- 
te, tiene  razón  el  Sr.  Fernández  de  Gadórniga,  y bajo 
este  aspecto...  {El  Sr . Fernández  de  Cadórniga:  Pido 
la  palabra.) 

Gomo  yo  no  me  he  ocupado  más  que  de  lo  rela- 
tivo á Gracia  y Justicia,  iba  á tener  el  honor  de  de- 
cir al  Senado,  que  las  plazas  de  Africa  no  dependen 
de  este  Ministerio  nada  más  que  en  un  solo  punto, 
que  es  en  lo  relativo  á Registro  de  la  propiedad  y 
Notarías;  pero  efecto  de  que  la  jurisdicción  radica  en 
Guerra,  vienen  estos  servicios  algún  tanto  olvidados, 
y la  prueba  es,  que  tenemos  nada  menos  que  una 
comandancia  general  con  su  capitalidad  en  Melilla, 
y en  lo  referente  á Registros  de  la  propiedad  no  se 
ha  establecido  todavía  la  regularidad,  si  bien  se  dic- 
tó  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  una  Real 
orden,  haciendo  que  lo  referente  ai  Registro  de  la 
propiedad  en  Melilla  dependiera  del  Registro  de  la 
propiedad  de  Málaga.  Esa  Real  orden  es  de  i 8 de 
Abril  del  85;  y basta  con  indicar  esta  fecha  y poner- 
la en  relación  con  la*  de  la  ley  hipotecaria,  para 
comprender  que  aquello  ha  venido,  si  no  olvidado, 
por  lo  menos  algún  tanto  desatendido. 

Yo  me  propongo  que  ahora,  con  ocasión  del  pro- 
yecto de  ley  sometido  á la  deliberación  del  Senado, 
procuremos  salir  de  ese  olvido  relativo. 

Me  ha  movido  á hacer  el  ruego  que  voy  á diri- 
gir, que  en  una  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, que  lleva  la  fecha  de  16  de  Setiembre  de  1893, 
que  se  publicó  en  la  Colección  legislativa  del  ejército 
con  el  num.  319,  y que  se  dictó  al  establecerse  la 
Comandancia  general  independiente  de  Melilla,  en 
virtud  de  La  nueva  división  territorial  militar,  se 
dice,  que  mientras  la  Comisión  mixta  designada  por 
los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia 
termina  su  trabajo,  se  dictan  reglas  provisionales. 

Pues  bien;  el  ruego  que  yo  hago  á los  Bros.  Mi- 
nistros de  Gracia  y Justicia  y de  la  Guerra  es  el  de 
que  traigan  al  Senado  el  trabajo  de  esa  Comisión 
mixta. 

YF  para  evitar  buscas  que  puedan  ser  difíciles  en 
los  respectivos  Ministerios,  diré,  porque  fui  uno  de 
los  dos  individuos  nombrados  para  esa  Comisión,  que 
en  una  Real  orden  se  dice  que  se  recoja  el  trabajo 
hecho,  porque  esa  Comisión  fué  desempeñada  por  el 
oficial  Sr.  Escosura,  nombrado  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  y por  mí,  que  fui  designado  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  y que  todos  esos  trabajos  se 
reducen  á una  Memoria  que  cada  uno  de  nosotros 
presentó  ai  respectivo  Ministerio,  exponiéndole  la  si- 
tuación de  las  cosas,  porque  era  difícil  llegar  á una 
avenencia.  Yo  ruego,  pues,  á los  Sres.  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  la  Guerra,  que  se  sirvan  man- 
dar al  Senado  esas  Memorias,  para  que  la  Comisión 
y esta  Cámara  puedan  examinarlas. 

Y ya  que  estoy  eo  el  uso  de  la  palabra,  debo  ma- 
nifestar que  la  autorización  que  voy  á pretender  que 
se  dé  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que 
la  utilice  si  le  parece  oportuno,  ó para  que  no  la  uti- 
lice si  no  lo  cree  necesario,  descansa  precisamente 
en  evitar  lo  que  viene  sucediendo  de  tiempo  atrás. 
A Orán  fuimos  con  el  Cardenal  Gisneros  y Pedro  Na- 
varro; áOrán  volvimos  con  Santa  Cruz  de  Marcena- 
do; poseimos  á Gran  por  muchísimos  años,  y le 
abandonamos  voluntariamente,  porque  no  sabíamos 
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sacar  partido  de  él;  y hoy  Oráa  es  una  de  las  tres 
provincias  de  la  Argelia  colonizadas  precisamente 
por  españoles* 

Es  necesario  evitar  que  esto  se  pueda  repetir,  así 
como  también  que  nosotros  tengamos  esas  plazas  y 
territorios  del  Norte  de  Africa,  uo  diré  abandonadas 
por  completo,  porque  no  lo  están,  pero  sí  necesitadas 
de  atención  en  el  punto  que  indico* 

Y ya  que  empezamos  á ocuparnos  de  lo  que  se 
refiere  á Gracia  y Justicia,  en  lo  que  de  ella  depen- 
de, que  es  el  Registro  de  la  propiedad  y Notarías, 
porque  la  jurisdicción  no  la  tiene,  es  preciso  procu- 
rar que  se  haga  lo  necesario  para  que  la  riqueza  ten- 
ga en  esos  territorios  la  importancia  que  ie  da  la 
inscripción  en  los  Registros,  y á la  vez,  que  se  regu- 
le el  servicio  notarial  y que  las  casas  de  comercio  y 
propiedades  que  allí  existen  disfruten  los  beneficios 
de  esas  leyes  y de  todas  las  demás  civiles  españolas. 

El  Sr,  VICEFRESID EN TE  (Marqués  de  Pida!): 
Se  pondrá  en  conocimiento  de  Los  Sres*  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  la  Guerra  el  ruego  que  acaba 
de  hacer  S*  S.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  han  de  dar  dictamen  acerca  de 
los  proyectos  de  ley  que  A continuación  se  expresan, 
habían  nombrado,  respectivamente,  su  presidente  y 
secretario,  á saber: 

Inclusión  en  el  plan  de  general  de  las  carrete- 
ras de 

Moriera  á Gorbán: 

Sres.  D*  José  de  la  Torre  Villanueva. 

D.  Wesceslao  Martínez  Aquerreta* 

Jove  á la  provincial  de  Vivero  á Mondonedo: 

Sres*  Conde  de  la  Almina* 

D*  Marciano  Donoso  de  la  Campa. 

Concesión  de  un  ferrocarril  de  Benavente  á León* 

Sres.  D*  Gabriel  Fernández  Cadórniga. 

Conde  de  la  Encina* 


Pasó  á la  Comisión  correspondiente  el  expediente 
y proyecto  facultativo  sobre  concesión  del  ferroca- 
rril de  la  Estación  del  Arenao  al  barrio  de  San  Pe- 
dro de  Galdames,  que  remitía  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento* 

Se  leyó  por  el  Sr*  Secretario  Señor  de  Rubianes 
y Marqués  de  Aranda,  anunciándose  que  se  impri- 
miría y repartiría  á los  Sres*  Senadores,  y que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  el  dictamen  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferrocarril 
de  Benavente  á León*  (Véase  el  Apéndice  5*°  á este 
Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Discusión  de  varios  dictámenes  relativos  á carre- 
teras* 


Leídos  los  que  á continuación  se  expresan  y abier- 
to debate  sobre  cada  uno  de  ellos,  sin  ninguna  fue- 
ron aprobados  los  siguientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Griptana  á la  de  Bonillo  á Madridejos*  (Véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm * 46.) 

Yillarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto-Lápiche  á 
Ciudad  Real*  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm, 

Árgamasilla  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan*  (Véase 
el  Apéndice  3.a  al  Diario  núm,  46 .) 

Puerto-Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan. 
(Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  46.) 

Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedrabueoa* 
(Véase  el  Apéndice  1*  al  Diario  núm.  46.) 

Badalona  á Mollet.  (Véase  el  Apéndice  6."  al  Dia- 
rio núm.  46.) 

Vich  á Gironella  á San  Teiiu  de  Saserra.  (Vito  el 
Apéndice  4*°  al  Diario  núm.  46.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidafi: 
Quedarán  sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!)* 
Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  concedien- 
do á las  familias  de  los  individuos  del  ejército  y de  la 
armada,  fallecidos  en  la  isla  de  Cuba  á consecuencia 
del  vómito,  los  derechos  de  pensión,  orfandad  y viu- 
dedad que  otorga  el  art.  5.°  de  la  ley  de  8 de  Julio 
de  1860.» 

Leída  la  minuta  (Véase  el  Apéndice  1*°  al  Diario 
núm,  44),  y declarada  conforme  con  lo  acordado, 
quedó  aprobado  definitivamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Marqués  de  Pidal)- 
Yotación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  deca: 
rreteras.» 

Leídas  las  respectivas  minutas,  y declaradas  con- 
forme con  lo  acordado,  quedaron  aprobados  definiti- 
vamente los  proyectos  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  las  siguientes  carreteras: 

Varias  en  la  provincia  de  Málaga*  (Véase  el  Apén- 
dice L°  al  Diario  núm.  45.) 

Una  de  la  de  Sahagún  á las  A mondas  á la  de 
León  al  Campo  de  Caso*  (Véase  el  Apéndice  2.°  ai  Dia- 
rio núm * 45.) 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla.  (Véase  el  Apéndice 
3.*  al  Diario  núm . 45.) 

Una  de  Peraltilla  á Rarbuñales,  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  al  Diario  núm . 45.) 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Mála- 
ga á Alora*  (Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm * 45, \ 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Un  Sr.  Secretario  se  servirá  consultar  al  Senado  si 
acuerda  reunirse  en  Secciones  mañana  durante  las 
horas  de  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de 
Rubianes  y Marqués  de  A randa,  e!  acuerdo  del  Se- 
nado fué  afirmativo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Orden  éfú  día  para  mañana;  Diicuaíóid  del  dictfisne& 
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de  la  Comisión  do  actas  admitiendo  al  ejercicio  del 
cargo  de  Senador  al  Sr.  Conde  de  Montenegro,  elegi- 
do por  la  provincia  de  Baleares, 

Votación  definitiva  de  los  provectos  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  las  siguientes  carreteras: 

Criptana  á la  de  Bonillo  á Madridejos. 

Villarcubia  de  los  Ojos  & la  de  Puerto-Lápielre  á 
Ciudad  Real. 

Argomas  illa  de  Alb  á Arenas  de  San  Juan. 

Puerto-Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan. 

Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedrabuena,  I 

Badalona  á Moilet. 

Vicli  á Gironella  á San  Teliu  de  Saserra. 

Reunión  de  las  Secciones  para  nombrar  las  Co- 
misiones que  han  de  dar  dictamen  sobre  los  asuntos 
siguientes: 


Reformando  la  demarcación  de  los  Registros  de 
la  propiedad. 

Reconociendo  derechos  activos  y pasivos  á los  di- 
plomáticos y cónsules  nombrados  para  servir  las  pla- 
zas de  sus  carreras,  creadas  con  motivo  de  la  insu- 
rrección de  Cuba, 

Adición  á la  ley  de  29  de  Agosto  de  1882,  para 
el  régimen  y administración  de  Las  provincias. 

Descanso  dominical. 

Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal  vigente. 

Declarando  monumento  nacional  la  catedral  de 
Santiago  de  Gompostela. 

Inclusión  en  el  pian  general  de  la  carretera  de 
Castil  de  Peones  (Burgos)  á la  de  Cerezo  á Barbadillo, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cinco  y cinco  minutos. 


S 
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APÉNDICE  1."  AL  WÜH.  47 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  al  Gobierno  para  arbitrar  recursos  con 
que  atender  al  restablecimiento  del  orden  público  en  la  isla  de  Cuba, 


SeRora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  [único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
arbitrar,  mientras  no  estén  reunidas  las  Cortes,  los 
recursos  necesarios  con  cargo  á las  secciones  de  Gue- 
rra y Marina  del  presupuesto  general  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba,  durante  el  ejercicio  de  1896-97,  por 
la  cantidad  en  que  se  calculen  las  obligaciones  de 
carácter  extraordinario  que  se  originen  con  motivo 
de  la  actual  alteración  del  orden  público  en  aquella 
isla.  Los  gastos  extraordinarios  que  ocasionen  los 
íervicios  consulares  y diplomáticos  para  los  propios 
fines  de  esta  ley,  se  considerarán  comprendidos  en 
la  sección  de  Guerra. 

Por  virtud  de  esta  autorización  podrá  el  Gobier- 
no usar  del  crédito  público  y de  la  garantía  especial, 
si  fuera  preciso,  de  alguna  renta  ó contribución  de 
la  Nación  que  no  estuviera  particularmente  obliga- 
da cuando  se  hiciera  uso  de  la  autorización  pre- 
sente. 

La  operación  podrá  fraccionarse,  haciéndose  en 


varias  clases  de  efectos  ó valores  y en  distintos  tiem- 
pos y plazos. 

El  Consejo  de  Ministros  determinará  la  cantidad 
y condiciones  de  los  valores  que  representa  la  ope- 
ración, el  tipo  de  interés,  el  plazo  ó plazos  de  amor- 
tización y la  garantía  que  baya  de  afectarse. 

El  Gobierno,  dentro  del  primer  mes  de  reanudar- 
se las  tareas  parlamentarias,  dará  cuenta  detallada 
del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización,  proponien- 
do al  mismo  tiempo  el  aumento  de  ingresos  que  en 
el  presupuesto  ordinario  de  la  Península  se  conside- 
re necesario  para  cubrir  los  gastos  que  ocasione  el 
pago  de  intereses  y amortización  de  la  operación  de 
crédito  á que  se  refiere  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  i89G.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa , Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =En  Pa- 
lacio á 8 de  Julio  de  i 896.=sEl  Ministro  da  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  47 


MAR 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ley  sancioJiada  por  S.  M.,  facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el  prin- 
cipio de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales  con  Alemania, 


SbRora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con 
ceder  la  aplicación  de  la  segunda  tarifa  del  vigente 
Arancel  de  Aduanas  de  la  Península  y de  los  de  las  í 
islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  sin  otros  beneficios,  á los 
productos  del  suelo  ó de  la  industria  del  Imperio  de 
Alemania,  siempre  que  dicha  Nación  aplique  á los 
de  España  y sus  colonias  los  derechos  de  importa- 
ción de  su  Arancel  general,  sin  el  recargo  con  que 


en  la  actualidad  están  gravadas  determinadas  mer- 
cancías. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  1896.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. =E1 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Públíquese  como  ley.=María  Cristina. =En  Pa- 
lacio á 8 de  Julio  de  139G.=Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  3.°  AL  irdrM.  47 

DI  A RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para 
terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  concesión  de  prórroga 
para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á 
San  MaTtín  de  Valdeiglesias,  lo  ha  examinado;  y ha- 
llándose conforme  con  lo  aprobado  por  dicho  Guerpo 
Golegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  j 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  i la  Compañía  del 


ferrocarril  de  Madrid  áSan  Martín  de  Valdeiglesias 
una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  16  de  Ju- 
nio del  corriente  año,  en  que  termina  el  plazo  seña* 
lado  por  la  ley  de  ti  de  Julio  de  1894, 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1 896,=E1  Mar- 
qués de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  presidente*=José 
de  la  Torre  y Villanueva,=EL  Marqués  de  la  Peíne- 
la. = Luis  Angosto, — Francisco  de  Cortejarena,= 
Francisco  Botella,  ==RafaeL  Reig. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  47 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Votos  particulares  de  los  Sres.  Romero  Girón  y Groizard  relativos  á las  acias  de 
elección  general  de  Senadores  verificadas  por  las  provincias  de  Logroño  y Almería. 


AL  SENADO 

Presentan  las  actas  de  Logroño  dificultades  su- 
mas que,  por  lo  menos,  en  cuanto  á uno  de  sus  lu- 
gares, en  sentir  de  los  que  suscriben,  no  consienten 
la  total  aprobación. 

Si  después  de  lo  informado  ante  la  Comisión,  ésta 
se  hubiese  resuelto  á aportar  al  expediente  ciertos 
datos  muy  esenciales,  es  seguro  que  la  verdad  real 
de  las  cosas  hubiera  oscurecido  la  verdad  aparente. 
Con  el  sistema  de  indiferencia  seguido  tocante  á la 
amplitud  en  la  investigación,  es  notorio  que  se  des- 
deña la  realidad  para  otorgar  carta  de  naturaleza  d 
la  ficción,  por  cuyo  medio  la  voluntad  del  cuerpo 
electoral  se  falsea. 

Cabe,  por  un  esfuerzo  supremo  de  benevolencia, 
como  nato  del  interés  partidario,  tranquilizar  mo- 
mentáneamente este  criterio  por  demás  laso  y oca- 
sionado á errores,  cuando  las  diferencias  numéricas 
son  tales  que  permiten  eliminar  aquellos  votos  so- 
bre los  cuales  surge  la  duda  ó se  levanta  la  verdad 
aterradora  de  su  ilegalidad,  y aún  resta  un  coeficien- 
te tal,  de  los  indubitados,  que  permite  apreciar  ma- 
yoría positiva  y evidente. 

Es  ocasionado  á yerros  que  se  convierten  en 
agravio  del  derecho,  si  como  en  el  caso  presente 
acontece  las  diferencias  son  tan  exiguas  que  cual- 
quier insignificante  alteración  inclina  la  balanza  en 
pro  q en  contra  de  un  candidato. 

Esto  ocurre  precisamente  con  los  Sres.  Herreros 
de  Tejada,  proclamado  en  segun  do  lugar,  y el  Mar- 
qués del  Romeral,  que  le  fué  á los  alcances,  con  sólo 
la  diferencia  de  seis  votos. 

Por  lo  que  hace  al  Sr.  Marqués  de  Reinosa,  tam- 
bién perjudicado  por  los  hechos  que  vician  la  elec- 


ción del  Sr.  Herreros  de  Tejada,  esta  minoría  no 
abriga  duda  alguna  sobre  la  validez  de  su  elección, 
porque,  aun  dados  aquéllos,  todavía  resulta  con  ma- 
yoría de  votos  á que  no  llegó  el  segundo  proclama- 
do, en  cuyo  beneficio  resultan  los  actos  irregulares, 
viciosos  y basta  penables.  De  modo  que,  si  éstos  do 
hubiesen  tenido  lugar,  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  ha- 
bría alcanzado  posiblemente  mayor  número  de  votos 
de  los  que  se  colocan  á la  cabeza  de  la  elección,  y 
ésta,  con  ser  indubitada,  lo  habría  sido  más,  si  cabe 
decido. 

Y en  el  acta  de  constitución  de  las  mesas  interi- 
nas y definitiva  se  advierte  la  eliminación  de  tres 
compromisarios,  por  defecto  que  más  bien  parece 
emisión  involuntaria  ó defecto  de  copia.  Pero  en  el 
acta  de  elección  de  Senadores  se  hace  constar  un  he- 
cho de  violencia  grave  y punible,  como  es  la  deten- 
ción arbitraria,  por  el  gobernador  ó sus  agentes,  de 
tres  compromisarios  que,  por  tan  expeditivo  modo  de 
mantener  el  derecho  y asegurar  el  orden  electoral, 
fueron  privados  de  su  libertad,  y además  se  les  im- 
pidió emitir  su  voto. 

Y como  estos  aparatos  de  violencia  se  perciben 
pronto  y suelen  ser  de  efectos  decisivos  en  el  ánimo 
de  las  gentes,  bien  puede  asegurarse  que  ellos  pro- 
dujeron en  el  ánimo  de  no  pocos  compromisarios  el 
terror  consiguiente,  y sirvieron  de  saludable  adver- 
tencia para  que  buscasen  en  la  buida  un  antídoto 
contra  la  solicitud  paternal  del  gobernador,  que  pen- 
só evitarles  la  grave  molestia  de  emitir  su  voto. 

Siendo,  como  eran,  elecciones  empeñadas,  tiene 
difícil  explicación  el  hecho  de  que,  componiéndose  el 
cuerpo  electoral  de  210  votantes,  sólo  tomasen  parte 
en  la  elección  187,  cuando  según  todas  las  referen- 
cias acudieron  á la  capital  casi  todos  los  compromi- 
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sarios,  salvo  algunas  mermas  ilegales  de  que  se  hizo 
mérito  en  el  informe  ante  la  Comisión,  como,  por 
ejemplo,  en  el  caso  de  Arnedo.  De  todas  suertes,  el 
concurso  de  electores  parece  que  llegó  á 200,  y como 
del  acta  no  resultan  combinaciones  que  permitan  su- 
poner la  concurrencia  de  todos,  y además  se  hace 
constar  que  sólo  votaron  i 8 7,  no  es  aventurado  su- 
poner ni  temerario  afirmar  que  la  gallardía  del  go- 
bernador aprisionando  votos  produjo  la  desbandada 
y dió  por  tan  reprobable  medio  el  triunfo  al  Sr.  He- 
rreros de  Tejada. 

En  su  virtud,  tenemos  el  honor  de  proponer  al 
Senado  se  sirva  aprobar  la  elección  en  cuanto  al  se- 
ñor Marqués  de  Reinosa,  proclamándolo  Senador,  si 
acreditase  su  aptitud  legal,  y declarar  nula  la  elec- 
ción del  Sr.  Herreros  de  Tejada,  poniéndose  esta  de- 
terminación en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M., 
á los  efectos  oportunos. 

Palacio  del  Senado  i O de  Julio  de  Í896.=Yicente 
Romero  y Girón.=Alej  andró  Groizard. 


La  elección  de  Senadores  de  la  provincia  de  Al- 
mería entraña  tales  vicios  de  nulidad,  que  faltarían 
á sus  deberes  los  que  suscriben  si  no  opusieran  al 
dictamen  de  la  Comisión  permanente  de  actas  y ca- 
lidades, proponiendo  su  aprobación,  el  presente  voto 
particular,  encaminado  á procurar,  en  cuanto  está  de 
su  parte,  que  no  prevalezca  en  la  ocasión  actual,  la 
arbitrariedad  sobre  los  respetos  debidos  á las  leyes  y 
al  derecho  de  los  ciudadanos  por  ellas  capacitados 
para  el  ejercicio  del  sufragio. 

Designados  la  mayor  parte  de  los  compromisarios 
por  Ayuntamientos  interinos  nombrados  por  el  go- 
bernador de  la  provincia  de  una  manera  ilegal,  su 
representación  y mandato  carecen  de  la  legitimidad 
que  sólo  podrían  recibir  de  las  Corporaciones  muni- 
cipales, producto  del  voto  público,  y suspendida  de 


Real  orden  la  Diputación  provincial  por  un  procedi- 
miento inusitado,  y reemplazada,  habiendo  ya  empe- 
zado  á correr  el  período  electoral,  por  una  Diputa- 
ción interina  formada,  al  parecer,  para  servicio  de  loa 
directores  de  la  violenta  campaña  emprendida  para 
obtener  á todo  costa  el  triunfo  de  los  candidatos  mi- 
nisteriales,  resultan  evidentemente  falseadas  las  dos 
bases  sobre  que  se  asienta  todo  nuestro  sistema  de 
elección  de  Senadores. 

En  vano  los  diputados,  indebidamente  alejados 
del  ejercicio  de  sus  funciones,  y,  con  ellos  algunos 
compromisarios  representantes  de  ios  pocos  Ayun- 
tamientos que  en  la  provincia  no  habían  sido  sus- 
pendidos ó procesados,  protestaron  solemnemente  en 
el  acto  de  la  elección  de  Senadores  de  tan  graves  vi- 
cios  y de  otros  desmanes  importantes,  aunque  de 
menos  valoi;  el  presidente  de  la  Diputación  interina, 
y los  que  con  él  constituían  la  Mesa  electoral,  no 
sólo  no  admitieron  esas  protestas,  sino  que  llevaron 
su  altanería  y atrevimiento  hasta  silenciarlas  en  el 
acta  y no  mencionar  nada  de  lo  ocurrido  en  aquella 
ocasión,  á pesar  de  que,  con  todos  sus  detalles,  cons- 
ta su  gravedad  de  una  manera  fehaciente  por  acta 
notarial  de  presencia  que  obra  en  el  expediente,  dan- 
do con  su  conducta  aquéllos  motivo  para  que  pu- 
diera estimarse  que,  resultando  lo  sucedido,  habían 
faltado,  por  omisión,  á la  verdad  en  la  narración  de 
los  hechos  al  redactar  y autorizar  un  documento  pú- 
blico, poniéndose  así  al  alcance,  ó,  por  lo  menos,  cer- 
ca de  una  responsabilidad  exigible,  según  el  Código 
penal. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  los  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  proponer  al  Senado  que  se 
sirva  declarar  la  nulidad  de  las  últimas  elecciones 
de  Senadores  verificadas  en  la  provincia  de  Alme- 
ría, poniendo  este  acuerdo  en  conocimiento  del  Go- 
bierno de  S.  M.  á los  efectos  oportunos. 

Palacio  del  Senado  i O de  Julio  189(}.=Alejandro 
Groizard.=Vicente  Romero  y Girón. 
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IHVKK ) 

DE  LAS 

SESIONES  PE  COSTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Benavenle  á León. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Benavenle  á León,  lo  ha  examinado,  así 
como  el  expediente  facultativo  enviado  por  el  Minis- 
terio de  Fomento;  y encontrando  de  conformidad  la 
nota  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  con 
lo  propuesto  por  el  citado  Cuerpo  Coiegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M* 
para  otorgar  á D*  Julián  Fernández  Suárez  la  conce- 
sión por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  del 
EsladOj  de  un  ferrocarril  de  vía  ancha  que,  partien- 
do de  Benavente  en  la  línea  general  de  Malpartida 
de  Plasencia  á Astorga,  termine  en  León  en  la  del 
Noroeste,  conforme  á los  planos  y Memoria  que  tie- 
ne el  referido  D*  Julián  Fernández  presentados  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y sin  perjuicio  de  las  varia- 
ciones que  este  Centro  acuerde* 

Art*  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público,  y se  ajus- 


tará á la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1 877,  á su  re- 
glamento, á la  ley  de  6 de  Julio  de  1SS8  y demás 
disposiciones  vigentes* 

Art.  El  concesionario  dará  principio  á la  eje- 
cución de  las  obras  d ntro  del  plazo  de  un  año,  con- 
tado desde  la  fecha  de  la  concesión  y las  tendrá  ter- 
minadas en  ei  de  cinco,  á contar  desde  la  misma 
fecha* 

Art*  4*°  Dentro  de  los  dos  primeros  años,  á contar 
desde  que  comience  la  construcción  de  las  obras,  se 
ejecutará  el  30  por  100  del  presupuesto  de  las  mis- 
mas, acreditándose  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción con  las  formalidades  legales, 

Art*  5*°  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera 
de  las  cláusulas  consignadas  en  está  ley  lleva  con- 
sigo la  caducidad  de  la  concesión,  y con  ella  la  pér- 
dida del  importe  de  las  obras  ejecutadas  y de  la  fian- 
za en  beneficio  del  Estado*  Podrá  éste  entonces  anun- 
ciar concurso  para  Ja  completa  terminación  de  las 
obras,  y hacer  su  adjudicación  con  los  requisitos  y 
formalidades  legales. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  18 96*=  Gabriel 
Fernández  de  Cadórniga,  presi  den  te, =Manu  el  Ma- 
ría Albarrán.—Braulio  Rodríguez*— Benigno  Domín- 
guez Giit=El  Conde  de  la  Encina,  secretario. 
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DIARIO 

m LAR 

SESIONES  DE  CORTES 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 


SUMARIO 


Abierta  á las  tres  y cincuenta  minutos,  so  aprueba  el  Acta  de  k an- 
terior. 

DESPACilO:  Comunicación  del  Sr.  Borrell  y Folcb,  relativa  á su  renta 
de  Senador. 

Enrió  de  telefonemas  y telegramas  de  Sociedades,  Caraira  de  comer- 
cio y Caja  de  Ahorros  de  Barcelona,  pidiendo  se  apruebe  el  pro- 
yerto  de  tey  de  auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

I q mí  si  óo  de  una  nota  de  las  cantidades  recontadas  por  el  impuesto 
de  viajeros  y mercancías  eu  los  ferrocarriles,  y venta  a!  Estado 
M vapor  «San  Jacinto)),  surto  en  Almena. 

Urtura  do  dos  dictámenes  de  carreteras. 

PREGUNTAS:  Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á las  que 
formularon  en  La  sesión  de  ayer  los  Sres,  Obispo  de  Guada  y Do- 
noso de  la  Campa, 

Peí  Sr,  G bueno,  rogando  se  imprima  la  nota  relativa  á los  derechos 
de  carga  y descarga,  y acerca  de  unos  anlecelenícs  r “Clamados  al 
Sr.  Ministro  de  Fumen  lo  sobre  obligaciones  de  las  Empresas  fe- 
rroviarias, y pidiendo  a!  Sr.  Minirtro  de  Hacienda  tos  expedientes 
relativos  á ¡ns  cantidades  que  adeudan  dichas  Compilas  por  el 
servicio  de  inspección,  y e)  expedienté  que  se  refiere  á los  pagares 
no  cancelados  en  conmutación  de  la  franquicia  aduanera. 
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Del  Sr,  García  (íL  Diego)  rogando  se  pidan  iumcdU  timen  te  a!  señor 
Ministro  de  Tomen 'o  los  trabajos  relativos  á una  información  he- 
cha en  d año  82  para  depurar  sí  las  Compaña! s de  ferrocarriles 
cumplen  ó no  con  la  ley. 

PRESENTAN:  El  Sr*  Nirolau,  una  solicitud  del  sindicato  de  las  aso- 
ciaciones de  propiciarlos  de  Barcelona  y su  ensanche  en  aplauso 
del  proyecto  de  auxilios  de  los  ferrocarriles,  y 

El  Sr.  M miera  Ftios,  una  exposición  de  (a  Liga  de  con  tribu  y en  íes  y 
productores  de  Malaga,  puliendo  a]  Senado  niegue  su  aprobación  al 
proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Empreas  de  ferrocarriles, 

ORDEN  DEL  DH:  Se  aprueba  sin  debate,  ei  dic lamen  de  la  Comisión 
de  actas,  admitiendo  al  ejercicio  del  cargo  de  Senador  al  Sr,  Con- 
de de  Montenegro,  quien  queda  proclamado  en  La  Camara. 

Se  suspende  la  sesión,— Con li uña. 

DESPACHO:  Nombramientos  hertios  por  las  Secciones,  y de  presidente 
y secretario  de  cuatro  Comisiones.— Lectura  de  tres  proposicio- 
nes de  ley,  de  dos  dictámenes  de  acias  y del  relativo  al  proyecto 
de  ley  reconociendo  derechos  activos  y pasivos  a diplomáticos  y 
cónsules,— -Declárase  urgente  la  discusión  de  este  dictamen. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  EL  LUNES:  Discusión  de  los  votos  particulares 
y dictámenes  reía  Uvas  á las  actas  de  las  provincias  de  Logroño  y 
Almería. — De  los  dictámenes  reconociendo  (b  rochas  activos  y 
pasivos  á diplomáticos  y cónsules ; concediendo  prórroga  para 
terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  a San  Martin  de  ?a[- 
deiglesias,  y otorgando  la  concesión  del  de  Benaventc  a León. 

Se  levanta  la  sesión  á [as  cinco  y diez  minutos. 
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Abierta  á las  tres  y cincuenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  y examen  de  calida- 
des una  comunicación  del  Sr.  Senador  IX  Antonio 
Borrell  y Folch  pidiendo  autorización  al  Senado  para 
sustituir  la  renta  que  acreditó  al  ser  admitido  al 
ejercicio  del  cargo  de  Senador,  presentada  por  el  res- 
guardo de  depósito  de  100,000  pesetas  nominales  en 
Deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior,  por  la  corres- 
pondiente en  fincas  de  su  propiedad. 


Pasaron  á la  Comisión  de  auxilios  á las  Empresas 
de  ferrocarriles  los  siguientes  telefonema  y telegra- 
ma de  Barcelona: 

«Barcelona  1 0 {6,2  t.) — Exorno.  Sr.  Presidente  del 
Senado:  La  Junta  de  gobierno  de  esta  Sociedad  rue- 
ga á V.  E.  interponga  su  valiosa  influencia  para  que* 
á la  mayor  brevedad,  se  apruebe  el  proyecto  de  ley 
de  concierto  entre  el  Estado  y las  Compañías  ferro- 
viarias, por  la  alta  conveniencia  que  entraña  para  los 
intereses  i übLicos.=Gatalana  general  de  Crédito,  el 
administrador,  Domingo  VehiL» 

«Barcelona  10  (8,50  n.)— Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Senado:  Directiva  Cámara,  consecuente  con  escri- 
tos anteriores  favorables  auxilios  ferrocarriles,  envía 
exposición  apoyando  proyecto  ley  con  ligeras  mo- 
dificaciones beneficiosas  intereses  generales  y pue- 
den disminuir  oposiciones^Presidente,  Girona.=Se- 
cretario,  Espinos.* 

«Barcelona  11  (12  t.)— Excmo.  Sr.  Presidente  del 
Senado:  Caja  Ahorros  provincia  Barcelona,  por  inte- 
rés de  miles  de  sus  imponentes,  encarece  necesidad 
protección  á ferrocarriles  y consiguiente  aprobación 
proyecto  auxíüos.=Director,  Ibo  RomanL» 

«Barcelona  1 l (10,43  m.)— Excmo,  Sr.  Presidente 
del  Senado:  La  Sociedad  Gal  alana  de  Seguros  contra 
incendios  ruega  á V.  E.  muy  encarecidamente  que 
en  el  límite  de  sus  atribuciones  procure  que,  dentro 
de  la  presente  legislatura,  sea  discutido  y votado  el 
proyecto  de  ley  relativo  al  concierto  del  Estado  con 
las  Compañías  de  ferrocarriles,  por  entender  que  de 
su  aprobación  depende  la  suerte  de  aquellas  Empre- 
sas, ¡esenciales  complementos  de  la  industria  y de  la 
agricultura,  poderosos  auxiliares  de  la  riqueza,  y 
cuya  ruina  se  traduciría  en  grave  daño  del  país.=El 
director  gerente.  Fernando  de  Deiás,» 


Quedaron  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de 
los  Sres.  Senadores,  una  nota  de  las  cantidades  re- 
caudadas en  esta  provincia  por  cuenta  de  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  por  el  írrp'ieslo  de  viajeros  y 
mercancías  en  los  años  de  1894-05  y 95  96,  pedirla 
por  el  Sr.  Marqués  do  los  Castellón**  en  la  sesión 
de  G del  actual,  que  remitía  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y 

Los  documentos  que  le  fueron  reclamados  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  por  el  Sr.  Romero  Girón  en 


la  sesión  de  27  de  Junio,  referentes  á la  venta  al  Es- 
tado del  vapor  San  Jacinto > surto  en  el  puerto  de 
Almería. 


Se  leyeron,  anunciándose  su  impresión  y reparto 
y que  se  señalaría  d¡a  para  su  discusión,  los  dicta- 
menes  incluyendo  eu  el  plan  general  las  carreteras 
de  Jobe  á Ferrelra  (Véase  el  Apéndice  i.°  á este  Dia- 
rio), y Moriera  á Corbán  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario). 


EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  con  el  olí  jeto  de  satisfacer  á dos  pregun- 
tas, á dos  excitaciones  que  se  me  hicieron  en  la  tarde 
de  ayer,  después  que  yo  salí  de  este  recinto,  por  el 
Sr.  Obispo  de  Guadix  y por  el  Sr.  Donoso  de  la 
Campa. 

El  Sr.  Obispo  de  Guadix  me  excitó  á que  se  pu- 
siese en  vigor  el  convenio  con  Su  Santidad,  de  Jm 
nio  de  1867,  en  lo  que  se  refiere  á la  permutación  de 
bienes  con  la  Iglesia,  permutación  que  había  sido, 
á su  juicio,  aceptada  por  disposiciones  del  Gobierno, 
que  embarazan,  por  decirlo  así,  la  inteligencia  direc- 
ta y la  relación  libre  entre  el  Estado  y los  Obispos 
para  la  permutación  de  esos  bienes. 

Asunto  es  ese  que,  por  su  sola  enumeración,  real- 
mente revela  gravedad.  Yo  lo  estudiaré  con  todo  de- 
tenimiento, y cuando  baya  formado  un  juicio  de- 
terminado, podré  satisfacer,  tanto  ai  Sr.  Obispo  de 
Guadix  como  á cualquier  otro  Sr.  Prelado,  interesa- 
dos como  están,  ciertamente,  en  que  los  a n ven  ios 
que  se  celebren  con  la  Santa  Sede  no  sufran  pertur- 
bación ni  sean  desamparados. 

Por  lo  que  hace  á la  pregunta  del  Sr.  Donoso  de 
la  Campa,  esto  es,  á sí  estaba  dispuesto  á enviar 
ciertos  datos  á la  Cu  mis  ó n que  se  elija  y constituya 
para  enteud-  r en  la  nueva  organización  de  los  Re- 
gistros, que  determine  y promueva  un  proyecto  de 
ley  recién  presentado  por  mi,  tengo  el  gusto  de  ma- 
nifestar que,  enterado  de  que  existe  un  luminoso 
dictamen  de  una  Comisión  mixta  relativo  á los  ser- 
vicios de  la  nueva  Comandancia  de  Africa,  y que  en- 
tre esos  se  encuentran  ciertos  servicios  que  depen- 
den de  Gracia  y Justicia,  como  son  el  Notarial  y el 
de  Registro  de  la  propiedad,  experimentaré  el  ma- 
yor gusto  en  que  la  Comisión  se  ilustre  con  el  dic- 
tamen de  esa  Comisión  mixta  á que  S,  S.  se  refería 
en  lo  relativo  á la  organización  y división  de  los  Re- 
gistros, á ñu  de  que  el  dictamen  que  dé  en  su  día 
sea  tan  ilustrado  y amplio  como  es  de  desear. 

Hechas  estas  indicaciones,  y aplazando  para  des- 
pués de  un  detenido  estudio  dar  explicaciones  más 
amplias  d estas  preguntas,  limitóme  á lo  dicho,  que 
envolverá,  tanto  para  el  Sr,  Obispo  de  Guadix  como 
para  el  Sr.  Donoso  de  la  Campa,  la  certeza  de  que 
fijaré  mi  atención  en  los  dos  asuntos  mencionados 
que,  aun  cuando  de  diversa  índole  y ciertamente  de 
relaciones  distintas  con  el  Estado,  han  ocupado  á los 
dos  Sres.  Senadores  á que  me  acabo  de  referir,  en  la 
tarde  de  ayer. 
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El  Sr,  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Nicolau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  NICOLAU:  Para  presentar  al  Senado  una 
exposición  del  Sindicato  de  las  Asociaciones  de  pro- 
piel  arica  de  Barcelona  y su  ensanche,  el  cual,  dejan- 
do consignado  en  dicha  exposición  ei  mayor  aplau- 
so al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,  presentado  por  el  Gobierno  como  ne- 
cesario y conveniente  para  la  riqueza  pública,  apro- 
vecha la  ocasión,  sin  embargo,  para  llamar  la  aten- 
ción del  Senado  sobre  la  conveniencia  de  dejar  con- 
signado en  el  definitivo  proyecto  la  obligación,  por 
parte  de  Las  Compañías,  de  establecer  los  pasos  ne- 
cesarios en  todas  las  calles  por  donde  atraviesen  las 
líneas  férreas,  con  el  objeto  de  evitar  los  gravísimos 
perjuicios  que,  de  otra  suerte,  se  irrogaría  á la  pro- 
piedad le  las  poblaciones  en  que  sea  necesario  esta- 
blecerlos. 

Yo  ruego  á la  Presidencia  tenga  la  bondad  de 
pasar  á la  Comisión  de  aquel  proyecto  dicha  instan- 
cia, y suplico  á ésta  tenga  presente  en  sus  estudios 
esta  justa  y oportuna  indicación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE ; El  Sr,  Gimeno  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIMENO:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
aunque  tarde,  se  ba  dignado  ya  remitir  al  Senado 
parte  de  los  documentos  pedidos  por  mí  hace  días. 
Yo  cumplo  Con  un  deber  de  cortesía  dándole  las  gra- 
cias, si  bien  lamento  que  los  documentos  remitidos 
no  sean  todos  los  que  yo  solicité  de  su  bondad. 

Ruego  al  mismo  tiempo  al  Sr.  Presidente,  que 
dé  las  órdenes  oportunas  para  que  la  comunicación, 
acompañando  una  nota  relativa  á los  derechos  de 
carga  y descarga,  sea  publicada,  juntamente  con  la 
cota,  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 

Y á la  vez,  ya  que  estoy  de  pie,  voy  á permitirme, 
aunque  en  ausencia  delSr,  Ministro  de  Fomento,  in- 
dicarle que  uno  de  los  datos  acerca  del  cual  dice 
no  haber  antecedentes  en  el  Departamento  de  su  car- 
go, se  funda  en  un  hecho  erróneo,  porque  este  dato, 
que  se  refiere  á la  serie  de  obligaciones  emitidas  por 
las  Compañías  ferroviarias,  tiene  indudablemente 
ratees,  antecedentes  é informes  en  la  Sección  llama- 
da de  Comercio  de  la  Dirección  de  agricultura.  De 
modo,  que  allí  debe  haber  lo  que  yo  deseo. 

Ya  que  no  se  encuentra  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  ruego  también  al  Sr.  Presidente  tenga 
la  bondad  de  poner  en  conocimiento  de  dicho  señor 
Ministro  la  súplica  que  le  hago,  llamándole  la  aten-  ¡ 
ción  acerca  de  este  extremo. 

Y como  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  asegura  tam- 
bién en  su  comunicación,  que  parte  de  ln^  documen- 
tos ó notas  pedidas  por  mí  no  son  de  su  Departamen- 
to, y sí  del  de  Hacienda,  tengo  necesidad  de  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  este  ramo  que  los  remita  4 la  maT?or 
brevedad.  Estos  son  dos:  el  de  los  expedientes  rela- 
tivos á las  cantidades  que  adeudan  las  Compañías 
ferroviarias  por  el  servicio  de  inspección,  y el  expe- 
diente que  se  refiere  á los  pagarés  no  cancelados  en 
conmutación  de  la  franquicia  aduanera. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Gobierno  de  S.  M.  y se  imprimirá  en  el  Diario 


délas  Sesiones  el  documento  que  desea  S,  S,  (Véase 
el  Apéndice  3.°  á esle  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  D.  Diego  García 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  Eo  el  año  82  se  hizo 
una  información  en  el  Ministerio  de  Fomento  para 
depurar  si  las  Compañías  de  los  ferrocarriles  cum- 
plían ó no  con  la  ley*  A esa  Comisión  tuve  el  honor 
de  pertenecer.  En  ella  se  hicieron  bastantes  trabajos, 
que  ahora  podrían  tenerse  á la  vista  sí  se  imprimie- 
ran y repartieran,  porque  en  ei  Archivo  de  esta  casa 
no  hay  ningún  ejemplar  de  los  mismos. 

Como  es  urgente  examinarlos,  porque  esta  noche 
será  la  primera  sesión  de  información  respecto  al 
proyecto  de  ley  de  auxilios  á la  Compañías  de  ferro- 
carriles, ruego  á la  Mesa  se  pidan  inmediatamente  al 
Ministerio  de  Fomento  los  referidos  trabajos  para  que 
los  podamos  tener  á nuestra  disposición  esta  misma 
noche,  y se  verá  que  muchos  puntos  que  parecen  hoy 
dudosos,  fueron  ya  resueltos  entonces. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pedirán  al  Ministerio 
de  Fomen  to  los  documentos  que  ha  indicado  el  señor 
García  (D.  Diego). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Montero  Ríos. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Ruego  á la  Mesase  sir- 
va disponer  pase  á la  Comisión  que  ba  de  i u formar 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Empresas 
de  ferrocarriles,  una  exposición  que  presenta  la  Liga 
de  contribuyentes  y productores  de  Málaga,  pidien- 
do al  Senado  no  dé  su  aprobación  ai  mencionado  pro- 
yecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Pasará  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  asunto. 


El  Sr. PRESIDENTE:  El  Sr.  Donoso  de  la  Campa" 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  DONOSO  DE  DA  CAMPA:  Pedí  antes  la 
palabra,  cu  primer  término,  para  dar  las  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  poi  la  oferta  que 
ha  hecho  de  enviar  los  antecedentes  que  ayer  solici- 
té, á fin  de  tenerlos  presentes  al  discutirse  la  ley  de 
autorización  de  nueva  demarcación  de  los  Registros 
de  la  propiedad;  y en  segundo  término,  para  mani- 
festar á S.  S.  mi  reconocimiento  por  las  frases  lauda- 
torias que  ha  dirigido  á la  Comisión  mixta  de  que 
formé  parte;  declarando  yo  que,  por  lo  que  á mi  se 
refiere,  son  enteramente  inmerecidas. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  he  de  suplicar  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  á esos  antecedentes 
agregue  todos  los  que  produjo  la  Real  orden  de  18 
de  Abril  de  1885,  por  la  cual  se  dispuso  que  la  plaza 
de  Melilla  quedara  agregada  ai  Registro  de  la  pro- 
piedad de  Málaga;  porque  de  lo  que  precisamente  se 
trata  ahora,  es  de  ver  si  hay  forma  de  que  en  aquella 
plaza  de  Africa  haya  un  Registro  de  la  propiedad;  y 
siempre  será  oportuno  saber  los  motivos  que  deter- 
minaron agregar  Melilla  al  Registro  de  Málaga* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr., Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  EL  Sr,  Donoso  de  la  Campa 
será  complacido  en  esto  como  en  lo  demás. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Obispo  de  Goadix 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Obispo  de  GUABIX:  Xo  he  de  molestar 
mucho  la  atención  del  Senado.  Unicamente  deseo 
exponer  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mis  sen- 
timientos de  gratitud  por  haberse  dignado  contestar 
á mis  palabras  de  ayer,  y por  la  buena  disposición 
qne  demuestra  para  resolver  ios  conflictos,  ó mejor 
diré,  las  dificultades  que  se  encuentran  en  la  conmu- 
tación de  capellanías  de  sangre.  Conociendo  yo  esa 
excelente  disposición  dei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  no  me  atreví  ayer  á proponer  nada  concre- 
to, sino  únicamente  á rogarle  se  dignase  fijar  su 
atención  en  este  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  un  dictamen 
de  la  Comisión  de  actas, » 

Leído  el  de  admisión  al  ejercicio  del  cargo  de  Se- 
nador, por  tener  aprobada  su  acta,  y haber  justifica- 
do det  i lamente  su  aptitud  legal,  del  Sr.  Conde  de 
Montenegro,  elegido  por  la  provincia  de  las  Baleares, 
se  abrió  debate  y fué  aprobado  sin  ninguno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Sena- 
dor el  Sr.  Cunde  de  Montenegro. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Votación  de  varios  pro- 
yectos de  ley.» 

Leídas  Las  respectivas  minutas,  y declaradas  con- 
formes con  lo  acordado,  se  pusieron  á votación,  y 
fueron  aprobados  definitivamente,  ios  proyectos  de 
ley  incluyendo  en  ei  plan  generaL  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Griptana  á la  de  Bonillo  á Madrideños.  (Véase  el 
Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  46.) 

Villar  rubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto-Lápiche  á 
Ciudad  Real,  (Véase  el  Apéndice  2,°  al  Diario  núme- 
ro 46.) 

Argamasilla  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan.  (Véa- 
se el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  46.) 

Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Priedrabuena. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  46.) 

Badal rm a á Moliet.  (Véase  el  Apéndice  6,°  al  Dia- 
rio núm.  46. ) 

Yich  á (Pro^lla  ¿San  Feliu  de  Saserra  (Véase  el 
Apéndice  4,®  al  Diario  núm.  46);  y 

Declarando  de  segundo  orden  la  de  Puerto-Lá- 
piche  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan.  (Véase  el 
Apéndice  5.°  al  Diario  aüm.  46.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión,  y el 
Senado  pasa  á reunirse  en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y diez  minutos. 


A las  cuatro  y cincuenta  y cinco  minutos,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  deque 
las  Secciones,  en  su  reunión  del  día  de  hoy,  habían 
nombrado,  para  entender  en  los  asuntos  que  á conti- 
nuación  se  expresan,  las  siguientes 

comisiones 

Reformando  la  demarcación  de  los  Registros  de  la  pro- 
piedad. 

Sres.  Torreánaz  (Conde  de), 

Terra  no  va  (Duque  de). 

Casado  y Pardo. 

García  de  Leaniz, 

Martínez  del  Campo. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Hernández  Iglesias. 

Reconociendo  derechos  activos  y pastuas  d los  diplomá- 
ticos y cónsules  nombrados  para  servir  las  platas  dé 
sus  carreras  creadas  con  motivo  de  la  insurrección  de 
Cuba . 

Sres.  Aguilar  deCampóo  ¡Marqués  de). 
Terranova  (Duque  de). 

Casa- Pavón  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Sau  Saturnino  (Marqués  de). 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Romera  (Conde  de  la). 

Adición  á la  ley  de  29  de  Agosto  de  Í8S2  para  el  ré- 
gimen y administración  de  las  provincias , 

Sres.  Romero  Girón. 

Martínez  Aquerreta. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Fabié. 

Torre  y Villanueva, 

González  Vallarino. 

Esteban  Gollantea  (Conde  de) 

Descanso  dominical 

Sres.  Perales  (Marqués  de). 

Averbe  (Marqués  de). 

Pida!. 

Fabié. 

Groizard. 

Concha  Castañeda. 

Vístahermosa  (Duque  de). 

Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal  vigente 

Sres.  Romero  Girón. 

García  Martínez. 

Pallares  (Conde  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Valdeinfantas  (Conde  de). 

González  Vallarino. 

Merelo. 
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Declarando  monumento  nacional  la  catedral  de  San- 
tiago de  Compostela. 

Sres.  Lomas  Martín. 

Terrauova  (Duque  de}. 

Roca  (Duque  de  la). 

Ruinan  es  y Marqués  de  Aran  da  (Señor  de). 

Pai-ga, 

lí;i  lanero. 

Montero  Ríos. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  la  carretera  de  Castil 
di  Peones  { Burgos ) á la  de  Cerezo  á Barbadillo. 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Terrauova  (Duque  de). 

Casado  y Pardo. 

García  de  Leaniz. 

Martínez  del  Campo. 

Muñoz  (D.  Julián). 

Solía. 


También  lo  quedó  de  que  las  Secciones  habían 
autorizado  la  lectura  de  las  siguien tos  proposiciones 
de  ley: 

De  los  Sres.  García  Martínez  y Conde  de  Monte 
Negrórt,  prohibiendo  la  introducción  del  trapo  viejo 
de  lana,  con  ó sin  algodón,  en  la  Península.  {Víase  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  una  de  la  de  Ojedo  á Riaño  á la 
de  Sahagúu  á las  Arriondas.  (véase  el  Apéndice  5.*  á 
ate  Diario.) 

Del  Sr.  Sanz  (D.  Salustiano),  reconociendo  dere- 
cho á las  viudas  y huérfanos  para  pasar  revista  por 
medio  de  oficio.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Seguidamente  se  dió  primera  lectura  de  las  ex- 
presadas proposiciones  de  ley. 


Quedó  asimismo  enterada  la  Cámara,  de  que  las 
Comisiones  que  han  de  dar  dictamen  acerca  de  I03 
proyectos  de  ley  que  á con  ti  u nación  se  expresan, 
habían  nombrado,  respectivamente,  su  presidente  y 
secretario,  á saber: 

Reconociendo  derechos  activos  y pasivos  á los 
diplomáticos  y cónsules  destinados  á las  plazas  crea- 
das con  posterioridad  á la  promulgación  de  los  pre- 
supuestos de  1895-95: 

Sres.  Marqués  de  Aguí  lar  de  Campóo. 

Marqués  de  Casa- Pavón. 

Declarando  monumento  nacional  la  catedral  me- 
tropolitana de  Santiago  de  Compostela: 

Sres.  D.  Eugenio  Montero  Ríos. 

Señor  de  Rubianes,  Marqués  de  A rauda. 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Frómista  á Valdespina: 

Sres.  Marqués  de  Fuenteüel. 

Conde  de  la  Encina. 

Variando  la  denominación  de  la  de  Alar  del  Rey 
á Sotresgudo: 

Sres,  Marqués  de  Fuentefiel. 

Conde  de  la  Euciua. 


Se  leyerou,  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la 
Encina,  anunciándose  su  impresión  v reparto  á los 
Sres.  Senadores,  y que  se  señalaría  día  para  su  dis- 
cusión, los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  admi- 
tiendo al  ejercicio  del  cargo  de  Senador,  como  vita- 
licio, al  Sr.  Conde  de  Caspe,  comprendido  en  el  pá- 
rrafo 6.°  del  art.  22  de  la  Constitución,  y 

Como  electivo,  por  tener  aprobada  su  acta  y haber 
justificado  su  aptitud  legal,  al  Sr.  Marqués  de  Santa 
Rosa, elegid  o por  la  provincia  de  Málaga.  (Véase  el 
Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  Marqués  de  CASA-PAVON:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.» 

Seguidamente  el  Sr.  Marqués  de  Casa-Pavón  leyó, 
anunciándose  que  se  imprimiría  y repartiría  á los 
Sres.  Senadores,  el  dictamen  reconociendo  derechos 
activos  y pasivos  á los  diplomáticos  y cónsules  des- 
tinados á las  plazas  creadas  con  posterioridad  á la 
promulgación  de  los  presupuestos  de  1895-95.  (Véase 
el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Uu  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  al  Senado  si  dudara  la  urgencia  de 
la  discusión  de  este  dictamen. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  la  Encina,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el 

lunes: 

Discusión: 

De  los  votos  particulares  y de  los  dictámenes  re- 
lativos á las  actas  de  las  provincias  de  Logroño  y Al- 
mería. 

De  los  dictámenes: 

Reconociendo  derechos  activos  y pasivos  á los  di- 
plomáticos y cónsules  destinados  á ias  plazas  crea- 
das con  posterioridad  á la  promulgación  de  los  pre- 
supuesios  de  1895-99,  y con  motivo  de  la  insurrec- 
cióu  de  Cuba. 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras 
del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeigle- 
sias. 

Otorgando  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Be- 
navente  á LeÓD. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y diez  minutos. 


OCHO  APENDICES 


8 


í 4 3 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  48 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Jobe  á Ferreira,  en  la  provincial  de  Vivero  á Mondoñedo. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitiido  por  el  Congreso  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Jove  á Ferreira,  lo  ha 
examinado;  y hallándose  conforme  con  lo  aprobado 
por  dicho  Cuerpo  de  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
remitir  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras uBa  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 


blo de  Jobe,  en  la  del  Estado  de  Vivero  á Rivadeo, 
cruce  por  las  parroquias  de  La  Rigueira  y Monte  á 
enlazar  con  el  pueblo  de  Ferreira  en  la  provincial  de 
Vivero  á Mondoñedo. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1896.=E1 
Conde  de  la  Almina,  presiden  te. =E1  Marqués  de 
Trives.f=  Adolfo  Merelles.=Antonio  Vázquez  Quei- 
po.=Mariano  Donoso  de  la  Campa,  secretario. 


APÉNDICE  2,°  AL  TÜÚM.  48 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Moriera  á Corbán,  en  la  de  Santander 

á San  Román. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Moriera 
i Corbán,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Sonado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que,  partiendo  en  el  punto  más 
conveniente  del  pueblo  de  Moriera,  en  el  Ayunta- 


miento de  Piélagos,  y pasando  por  el  barrio  de  la 
Iglesia  del  de  Lien  eres  y por  el  de  Soto  de  la  Mari- 
na, termine  en  Corbán,  en  la  de  Santander  á San 
Román. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1888  para  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  189G.=José 
de  la  Torre  y Villanueva,  presidan  te,=Modesto  Mar- 
tínez Pacheco.=Mariano  Donoso  de  la  Campa.=El 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra.=El  Conde  de  Lim- 
pias.=Eduardo  Palou.»Wencenslao  Martínez  Aque- 
neta,  secretario. 


APÉNDICE  a."  AL  2JÚM.  48 


DIAHIO 


DE  LAS 


SESIONES 


SENADO 


Estado  referente  á los  derechos  de  carga  y descarga  de  los  ferrocarriles,  mandado 

imprimir  á instancias  del  Sr.  Gimeno, 

Lineas  en  que  se  cobran  derechos  de  carga  y descarga. 


LONGITUDES 

Kilómetro*. 


375,8 

21,7 

22,0 

135,2 

554,7 


70,7 


70,7 


COMPAÑÍAS 


LÍNEAS 


Zaragoza  á Barcelona. 


Norte. 


Tardienta  á Huesca 

Tudela  á Tarazona 

Almausa  á Valencia  y Grao. 


Ramal  de  contorno  de  Madrid. 
Andaluces..  Córdoba  á Bélmez 


340,7 

Madrid  á Zaragoza 1 

482,4 

, Madrid  á Alicante  y Toledo . j 

246,4 

L Albacete  A Cartagena f 

114,3 

Madrid  á Za- 

] Alcázar  á Ciudad  Real ! 

243,6  ' 

\ ragoza  y < 

; Manzanares  á Córdoba ) 

i 09,2  j 

AiicanLe. 

I Sevilla  á Huelva 1 

63,/) 

1 Almorehóu  á Bélmez 1 

63,0  1 

' Puente  Alarcón  á Cáceres. . . | 

7,8 

Ramal  de  Linares . . j 

Cuando  el  trayecto  recorrido  no  ex- 
ceda de  00  kilómetros. 

De  0 1 á 100  kilómetros 

De  10 1 á 150  kilómetros,. 

De  150  en  adelante 

Dentro  del  ramal 


1.670, 4 


Precio 

por 

toneladas . 
Pesetas. 


1,25 

1,25 

1 

1,25 


1,25 

1 


1,25 

1 

0,75 

» 

1 


Nota.  Estos  derechos  se  calcularán  sobre  el  recorrido  total  de  la  expedición  en  la  red  de  cada  Compa- 
ñía, teniendo  presente  que  se  cobran  las  dos  operaciones  de  carga  y descarga,  ó una  solamente,  según  que 
las  líneas  en  que  expidan  y reciban  las  mercancías  tengan  ambas  señaladas  dichos  derechos  ó solamente 
una  de  ellas.  Las  expediciones  que  atraviesen  en  tránsito  no  abonan  carga  ni  descarga. 


11  DE  JULIO  D3  1866 


2 


COMPAÑÍAS 

RESUMEN  TOTAL 
da  la  red. 

EXTENSIÓN 
de  las  lineas  en  que  «a 
cobran  derechos 
de  carga  y descarga 

3.7fi5,4 

554,7 

A * . 

1.034,2 

70,7 

Madrid  á Zaragoza  y á Alicante*.  

2.870.9 

1.070,4 

APáarmOB  í°  ai.  núm.  ís 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Proposición  de  ley  d e los  Sres.  García  Martínez  y Conde  de  Monte-Negrón,  prohi- 
biendo la  introducción  del  trapo  viejo  de  lana,  con  ó sin  algodón,  en  la  Península. 


AL  SENADO 

La  exposición  presentada  en  el  Senado,  firmada 
por  miles  de  ganaderos,  pidiendo  respetuosamente 
que  se  prohíba  la  introducción  de  trapo  viejo  de  lana 
por  los  grandes  perjuicios  que  produce  á la  salud 
pública,  y á la  ganadería,  y el  haber  presentado  los 
firmantes  dos  enmiendas,  en  la  legislatura  anterior, 
sobre  un  asunto  análogo,  se  creen  en  el  deber  de  ofre- 
cer á la  consideración  de  este  Cuerpo  Colegislador  la 
siguiente: 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  ! .*  Se  prohíbe  la  introducción  de  trapo 
viejo  de  lana,  con  ó sin  algodón,  en  la  Península  es- 
pañola. 


Art.  2."  Se  permitirá  la  introducción  en  España 
del  trapo  viejo  de  lana  de  nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar cuando  no  haya  ninguna  epidemia  contagio- 
sa en  ellas,  pero  pagando  los  derechos  arancelarios 
con  arreglo  á la  partida  1G8  de  la  ley  vigente  en  lu- 
gar de  la  251  por  la  que  hoy  adeuda. 

Art.  3.°  EL  trapo  de  hilo  y de  algodón  puro,  sin 
mezcla  ,'alguna  de  lana,  que  se  introduzca  de  cual- 
quier país,  formará  parte  para  el  adeudo  del  grupo 
primero  de  la  clase  octava,  aumentando  una  partida 
á la  i 96  y pagando,  por  la  unidad  do  100  kilogra- 
mos en  las  tarifas  i.“  y 2,B,  una  peseta. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  í896.=Diego 
García.sssEl  Conde  de  Monte-Negrón. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  4S 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  incluyendo  en  el  plan  de  ca- 
rreteras una  de  la  de  Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Arriondas. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Ojedo  á Riaño,  en  el  sitio  denomina- 


do Boca  de  Ormas,  pase  por  la  Collada  de  Saguas,  y 
termine  en  la  de  Sahagún  á las  Arriondas  en  el  puen- 
te de  San  José. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  por  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  í 836. 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  i896.=Gabriel 
Fernández  de  Cadórniga, 


APÉNDICE  6,°  AL  NÚM.  48 


DIARIO 

I 

BE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr.  SanzfD.  Salusliano),  reconociendo  derecho  á las  viudas 
y huérfanos  para  pasar  revista  por  medio  de  oficio. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Senado  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  viudas  y los  huérfanos,  tanto 


del  orden  civil  como  del  militar,  podrán  justificar  su 
existencia  ante  los  respectivos  jefes  de  Hacienda,  por 
medio  de  oficio,  al  que  habrán  de  adherir  una  póliza 
de  0,75  pesetas,  siempre  que  sus  maridos  ó padres 
tuvieren  por  su  elevada  categoría,  reconocido  igual 
derecho. 

Palacio  del  Senado  il  de  Julio  de  1896.=Salus- 
tiano  Sanz, 


APÉNDICE  7.”  AL  NÚM.  48 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examinado  el  expediente  de  aptitud  legal  del  señor 
D.  Eulogio  Despojo!  y Dussay,  Conde  de  Caspe,  nom- 
brado Senador  vitalicio  por  Real  decreto  de  12  de 
Mayo  último,  como  comprendido  en  el  párrafo  6.° 
del  arL  22  de  la  Constitución;  y reuniendo  dicho  se- 
ñor las  circunstancias  que  prescribe  el  mencionado 
artículo,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Senado  se 
sirva  admitirle  al  ejercicio  del  expresado  cargo* 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1896,=Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presiden  te.=  El  Conde  de 
Esteban  Collantes*=Alejandro  Gn>izard.=  Vicente 


Remero  y Girón.  — F.  El  Conde  de  Guendulain.  — 
El  Duque  deTerranova, — Julián  Casado,  secretario^ 


La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examinado  el  expediente  de  aptitud  legal  del  señor 
D.  Ricardo  Beimonte  y de  Cárdenas,  Marqués  de 
Santa  Rosa,  elegido  Senador  por  la  provincia  de  Má- 
laga; y encontrándola  debidamente  justificada,  tiene 
la  honra  de  proponer  su  admisión  al  ejercicio  del 
mencionado  cargo. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1896.=Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presidente.— El  Conde  de 
Esteban  Gollantes.= Vicente  Romero  y Girón.= Ale- 
jandro Groizard.=F.  El  Conde  de  Guendulain. =E1 
Duque  de  Terranova,=Julián  Casado,  secretario. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  48 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  reconociendo  derechos  activos 
y pasivos  á diplomáticos  y cónsules  destinados  á las  plazas  creadas  con  motivo 

de  la  insurrección  de  Cuba. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  p ara  informar  acerca  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M,, 
reconociendo  derechos  activos  y pasivos  á los  diplo- 
máticos y cónsules  destinados  á las  plazas  creadas 
con  posterioridad  á la  promulgación  de  los  presu- 
puestos de  1895-96,  la  ha  examinado-,  y hallándose 
conforme  con  lo  que  en  el  indicado  proyecto  se  pro- 
pone, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Las  plazas  del  Cuerpo  diplomático  y 
consular,  creadas  con  motivo  de  la  insurrección  de 
Cuba,  con  posterioridad  á la  promulgación  de  los 
presupuestos  generales  de  1895-96,  y las  que  por 
igual  causa  se  creen  en  lo  sucesivo,  cuyas  asignacio- 
nes se  satisfagan  con  cargo  á los  créditos  para  sofo- 
car la  insurrección  de  Guia,  se  considerarán,  para 


todos  los  efectos,  comprendidas  en  los  referidos  pre- 
supuestos generales  del  Estado  y en  los  de  los  años 
siguientes,  hasta  que  sean  incluidos  en  ellos  defini- 
tivamente. 

Art.  2,*  Los  diplomáticos  y cónsules  destinados  á 
las  plazas  de  que  trata  el  artículo  precedente,  adqui- 
rirán por  el  tiempo  que  las  desempeñen  los  mismos 
derechos  activos  y pasivos,  estarán  sujetos  para  to- 
dos los  efectos  á las  mismas  reglas,  y tendrán  las 
mismas  prerrogativas  que  conceden  las  leyes  orgá- 
nicas de  las  carreras  diplomática  y consular  á los  de 
su  clase,  cuyas  plazas  están  detalladas  en  los  presu- 
puestos respectivos,  siéndoles  asimismo  de  abono 
para  los  efectos  pasivos  el  tiempo  que  las  desem- 
peñen. 

Palacio  del  Senado  li  de  Julio  de  i896,=Ven- 
tura  García  Sancho,  presidente.=El  Vizconde  de 
Campo-Grande.=El  Duque  de  Terranova.=El  Con- 
de la  Rcmera.=El  Conde  de  las  Almenas.s=El  Mar- 
qués de  San  Saturnino.=El  Marqués  de  Casa-Pavón, 
secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COMES 

SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  LUNES  13  DE  JULIO  DE  1896 


SUMARIO 


fiarla  á [as  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  so  aprueba  el  Ada  do  la 
anterior, 

DESPACHO:  Lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Gama  Rarzanallana  al 
pr ojéelo  de  ley  relativo  á derechos  aclivos  y pasivos  de  ciertos 
funcionarios  de  las  carreras  diplomática  y coiisiilar, — Remisión 
per  el  Congreso  del  proyecto  de  ley  regulando  las  relaciones  co- 
merciales de  España  con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en 
vigor  convenios  directos  de  comercio. — Lectura  del  dictamen  de- 
clarando  monumento  nacional  la  catedral  de  Santiago  de  Compos- 
tela,  y de  los  relativos  á un  ferrocarril  y dos  carreteras. 

Juran  el  cargo  do  Senador  los  Sres,  Conde  de  Montenegro  y Marqués 
de  Pinar  del  Rio, 

PETICION  DE  BATOS:  Buega  el  Sr.  Conde  de  Gascón  so  remitan  un 
estado  de  los  dividendos  pasivos  que  han  cobrado  tos  accionistas 
de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  y otro  de  las  obligaciones  emi- 
tidas y fecha  de  su  amortización. 

Apoyada  por  el  Sr,  D.  Salustiano  Sanz,  se  toma  en  consideración  la 
proposición  de  ley  reconociendo  derecho  á las  viudas  yJ  huérfanos 
para  pasar  revista  por  medio  de  olido. 

Presenta  el  Sr.  Gimeno  gran  número  de  exposiciones  de  Sociedades  y 
Centros  mercantiles  en  contra  del  proyecto  de  auxilios  á las  Em- 
presas de  ferrocarriles,  y dirige  un  ruego  acerca  de  la  informa- 
ción abierta  sobre  dicho  proyecto. 


Presenta  el  Sr,  Sanz  (0,  Salustiano)  varios  documentos  relativos  á li 
elección  de  Senadores  por  Almería. 

CEDEN  DEL  DIA  DE  HOY;  Disensión  de  las  actas  de  ía  provincia  de 
Logroño.— Apoya  su  voto  particular  el  Sr,  Romero  Girón.— Le 
contesta  el  Sr,  Conde  de  Guendulain,— Discurso  del  Sr.  Herreros 
de  Tejada  —Manifestación  del  Sr.  Marqués  deReinosa. — Dedil- 
can  los  Sres.  Romero  Girón  y Conde  de  Guendulain.— No  se  loma 
en  consideración  el  voto  en  votación  nominal.— Se  aprueba  el 
dictamen. — Discusión  do  las  actas  do  la  provincia  de  Almería.— 
Apoya  sn  voto  particular  el  Sr.  Groizard.— Se  suspende  el 
débalo. 

Adhesiones  á la  votación  nominal. 

DESPACHA;  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  la  Comisión, 
y lectura  del  dictamen  de  la  misma,  relativo  á la  carretera  da 
Castil  de  Peones,— Lectura  del  dictamen,  cuta  discusión  se  de- 
clara urgente,  adicionando  el  art.  1567  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA. — Continuación  del  débalo  pendiente 
sobre  las  acias  de  Almería.— Discusión  do  los  dictámenes  admi- 
tiendo al  ejercicio  del  cargo  do  Senador  á Jos  Sres,  Conde  de  Cas- 
pe  y Marqués  de  Sania  Rosa. — Derechos  activos  y pasivos  de  di- 
plomáticos  y cónsules.— Reforma  de  un  artículo  da  tas  leyes  di 
enjuiciamiento  civil  para  la  Península  y Üllramar.—Perrocarriles 
de  Madrid  á San  Martin  de  Faldeiglesias  y do  Benavente  á León,— 
Inclusión  en  el  plan  general  da  dos  carreteras. 

Se  levanta  la  sesión  á Las  siete  y diei  minutos. 
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Abierta  la  sesión  á las  tres  y diez  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  faó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto,  una  enmienda  presentada 
en  Secretaría  por  el  Sr,  D.  José  García  Barzanalla- 
na,  al  proyecto  de  ley  reconociendo  derechos  activos 
y pasivos  á los  diplomáticos  y cónsules  destinados  á 
las  plazas  creadas  con  posterioridad  á la  promulga- 
ción délos  presupuestos  de  1305-96,  y con  motivo 
de  la  insurrección  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  l.°  á 
este  Diario.) 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso 
de  Sres.  Diputados,  regulando  las  relaciones  comer- 
ciales de  España  con  las  demás  Naciones  que  cele- 
braron y tienen  en  vigor  convenios  directos  de  co- 
mercio. (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  anunciándose  su  impresión  y reparto 
á los  Sres.  Senadores,  y que  se  señalaría  día  para  su 
discusión,  dos  dictámenes  relativos  á la  proposición 
y proyectos  de  ley 

Declarando  m o mi  monto  nacional  la  catedral  me- 
tropolitana de  Santiago  de  Com  póstela.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario.) 

Otorgando  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  la 
estación  del  Arenco  al  barrio  de  San  Pedro  de  Gal- 
dames.  (Véase  el  Apéndice  i.°  á este  Diario.) 

Variando  la  denominación  de  La  carretera  de 
Alar  del  Rey  á Sotresgudo.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Fió  mista  á Valdespina,  (Véase  el  Apéndice  6.°  á 
este  Diario.) 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  entrar  á jurar  un  se- 
ñor Senador;  dos  Sres.  Secretarios  se  servirán  acom- 
pañarle.» 

Juró,  en  efecto,  y tomó  asiento  en  el  Senado,  é 
Ingresó  en  la  Sección  sétima,  el  Sr.  Conde  de  Mon- 
tenegro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Rascón. 

El  Sr.  Conde  de  RASGON:  Deseo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente se  sirva  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
para  ilustrar  el  asunto  de  los  ferrocarriles,  que  pen- 
de en  esta  Cámara,  un  estado  en  que  se  expresen  los 
dividendos  pasivos  que  han  pagado  los  accionistas  de 
todas  las  Compañías  comprendidas  en  el  convenio,  y 
la  fecha  de  la  distribución  y del  pago  de  cada  dividen- 
do. Al  mismo  tiempo,  otro  estado  de  las  obligaciones 
emitidas  por  dichas  Compañías,  con  la  fecha  de  cada 
emisión,  ó parte  de  ella,  y la  fecha  de  su  amortiza- 
ción, ó sea  del  término  establecido  para  concluir  la 
amortización. 


Estos  son  datos  tan  indispensables  y precisos,  que 
sin  ellos  es  absolutamente  imposible  calcular  el  al- 
cance de  esa  parte  del  proyecto. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pedirán  al  Gobierno  de 
S.  M.  los  datos  que  ha  solicitado  el  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  segunda  lec- 
tura de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  D.  Salustiano  Sanz,  reconociendo 
derecho  á las  viudas  y huérfanos  para  pasar  revista 
por  medio  de  oficio  (Véase  el  Apéndice  6."  al  Diario 
ttúm.  48),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanz  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SANZ  (D.  Salustiano):  Diré  breves  pala- 
bras. En  la  proposición  que  se  acaba  de  leer  se  con- 
signa bien  concretamente  el  objeto  á que  tiende, que 
no  es  otro  que  el  de  que  las  viudas  y huérfanos, 
tanto  del  orden  civil  como  del  militar,  podrán  justi- 
ficar su  existencia  ante  los  respectivos  jefes  de  Ha- 
cienda por  medio  de  oficio,  al  que  habrán  de  adherir 
una  póliza  de  0,75  pesetas,  siempre  que  sus  maridos 
ó padres  tuviesen  por  su  elevada  categoría,  recono- 
cido igual  derecho. 

Deseo  que  el  Senado  la  tome  en  consideración, 
dada  su  benevolencia.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Vistahermosa,  de  si  se  tomaba  en  consideración  la 
proposición  del  Sr.  Sanz,  el  acuerdo  de  la  Cámara 
fué  afirmativo,  anunciándose  que  pasaría  á las  sesio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Gimeno  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIMENO:  Señor  Presidente,  tengo  en  mi 
poder  gran  número  de  telegramas  y telefonemas,  y 
ruego  á S.  S.  ordene  que  se  impriman  por  apéndice 
al  Extracto  y Diario  de  las  Sesiones,  y que  pasen  á la 
Comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  sobre  auxilios  á 
las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Permítame  el  Sr.  Presidente  que  lea  nada  más 
que  el  título  de  los  Círculos  y Corporaciones  cuyos 
presidentes  y secretarios  firman  dichos  telegramas. 

Estos  son: 

«Círculo  Mercantil  6 Industrial  de  Valladolid. — 
Idem  de  la  Unión  montañesa,  San  Fernando. — Socie- 
dad de  labradores,  Brihuega. — Centro  agrícola,  Alca- 
ñiz. — Círculo  Mercantil,  Cartagena. — Sindicato  de 
comerciantes  é industriales,  Zaragoza. — Centro  Mer- 
cantil, Sevilla. — Ateneo  Mercantil,  Valencia.— Cen- 
tro Mercantil,  Zaragoza.— Cámaras  de  Comercio:  Ta- 
rragona, Cartagena,  Jerez,  Huelva,  Tarrasa,  Santia- 
go, Lugo,  Valladolid,  Málaga,  Burgos,  Sevilla. — So- 
ciedades Económicas:  Huelva,  Málaga. — Cámara  agrí- 
cola, Barbastro. — Sociedad  Económica  de  Pontevedra 
y Asociación  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  León.» 

A estos  telegramas  y telefonemas  hay  que  aña- 
dir una  solicitud  de  la  Asociación  de  agricultores  de 
la  provincia  de  Guadalajara, 

Todos  ellos  manifiestan,  con  el  laconismo  propio 
del  telégrafo  y del  teléfono,  que  sus  remitentes  son 
contrarios  al  proyecto  aquí  presentado;  y tal  estado 
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de  la  opinión,  Sr.  Presidente,  apoya  el  ruego  que,  en 
nombre  de  todos  los  Sres,  Senadores  que  piensan 
como  yo  en  esta  cuestión,  me  voy  á permitir  dirigir 
á la  Mesa, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  ese  proyecto,  acordó  abrir  una  información. 
Veinticuatro  boras  después,  esta  información  se  ha 
abierto;  pero  es,  en  nuestro  concepto,  tan  limitado 
el  tiempo  que  se  concede,  puesto  que  no  ha  de  du- 
rar más  que  tres  noches,  que  no  ha  de  consentir  el 
necesario  desenvolvimiento  de  la  exposición  de  opi- 
niones contrarias  y favorables  á proyecto  tan  intere- 
sante. 

Teniendo  en  cuenta,  pues,  la  importancia  de  este 
asunto,  nos  permitimos  suplicar  á la  Mesa  se  digne 
indicar  al  presidente  de  la  Comisión  referida  ¡a  con- 
veniencia de  que  esa  información  sea  más  amplia, 
porque  asi  lo  demandan  los  in  tereses  del  país. 

Pero  si  esto  no  fuera  bastante,  me  permitiré  tam- 
bién exponer  dos  argumentos  á S.  S,  para  apoyar  este 
ruego;  y voy  á ser  breve. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  ruego  ya  lo  ha  hecho 
S.  S.,  pero  la  argumentación  no  cabe,  tratándose  de 
un  ruego. 

El  Sr.  GIMENO:  Pues  entonces  me  va  á permi- 
tir S.  S,  que  exponga  una  queja. 

En  algunos  periódicos  de  la  prensa  de  esta  capi- 
tal se  ha  publicado  un  suelto  en  que  parece  anun- 
ciarse que  las  Compañías  ferroviarias  van  á elevar  á 
la  tarifa  máxima  los  derechos  de  percepción,  si  el 
proyecto  no  se  aprueba;  y como  yo  creo  que  eso  cons- 
tituiría una  imposición  que  lastimaría  un  tanto  las 
prerrogativas  de  esta  Cámara,  entiendo  que  esto  es 
motivo  para  fundamentar  más  sólidamente  el  ruego 
que  hacemos  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  nombrada 
para  dictaminar  acerca  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Gobierno  de  S.  M„  concediendo  auxilios  á 
las  Compañías  de  ferrocarriles,  es  la  única  que  pue- 
de declarar  por  sí,  cuando  se  considere  suficiente- 
mente ilustrada,  y,  por  lo  tanto,  si  tiene  necesidad 
de  extender  una  información  solicitada  por  personas 
extrañas  á la  Cámara.  Ella  sólo  ha  de  formar  su  jui- 
cio; las  demás  opiniones  se  dirigen,  como  lo  ha  he- 
cho ahora  mismo  el  Sr.  Gimeno,  á la  Cámara  por 
medio  de  telegramas,  de  exposiciones,  de  la  prensa, 
de  folletos  y hasta  por  medio  de  libros.  La  Cámara, 
á su  vez,  no  tiene  más  medios  de  ilustración  que  los 
que  le  proporcione  el  debate  acerca  del  dictamen  que 
emita  la  Comisión  nombrada  al  efecto  por  el  Senado, 
y que  ha  sido  elegida  por  la  mayoría  de  los  Sres.  Se- 
nadores que  tomaron  parte  en  la  votación  verificada 
«n  las  Secciones. 

Por  consiguiente,  la  Presidencia  no  puede  en 
manera  alguna  acceder  á pedir  se  prolongue  una 
información  que  la  Comisión  estime  suficiente  para 
ilustrarse  acerca  del  asunto. 

El  Sr.  GIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEPTE:  ¿Para  qué  pide  la  pala- 
bra S.  S.? 

Et  Sr.  GIMENO:  Para  rectificar  brevemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  lia  atribuido  á S.  S. 
ningún  concepto  que,  creyéndolo  equivocado,  nece- 
site rectificar;  pero,  en  fin,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GIMENO:  Deseo  hacer  constar,  Sr.  Presi- 
dente, que  esa  ampliación  de  información  no  ia  pi-  ! 
den  solamente  los  individuos  que  firman  estos  tele- 


gramas y telefonemas;  la  piden  varios  Sres.  Senado- 
res que  han  escogido  mi  humilde  conducto  para 
hacer  la  súplica. 

Si  el  Sr,  Presidente  cree  que  el  acceder  á nues- 
tro ruego  no  está  en  sus  atribuciones,  lo  lamentamos 
profundamente,  aunque  yo  recuerdo  que  hay  un  ar- 
tículo del  Reglamento  que  faculta  á la  Presidencia 
para  excitar  á los  presidentes  de  las  Comisiones  eu 
sus  trabajos;  y claro  es  que  si  tiene  esas  atribucio- 
nes, también  las  podrá  tener  para  suplicar,  para  ha- 
cer entender  la  conveniencia  de  que  una  informa- 
ción de  esta  naturaleza  sea  más  amplia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  me  pide  S.  S.  es  lo 
coütrario  do  lo  que  dice  el  Reglamento.  Yo  no  puedo 
gestionar  que  una  Comisión  retrase  el  emitir  su  dic- 
tamen, privando  á los  Sres.  Senadores  de  hacer  uso 
de  uu  derecho  cuando  lo  estimen  conveniente. 

El  Sr.  GIMENO:  ¿De  modo  que  debemos  perder 
la  esperanza  de  que  el  Sr.  Presidente  nos  ayude  en 
este  asunto? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  hacer  nada  en 
el  sentido  que  S.  S.  desea. 


El  Sr.  SANZ  (D,  Salustiano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  SANZ  (D.  Salustiano):  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  á la  Mesa  varios  documentos  re- 
lativos á la  elección  de  Senadores  en  Almería,  y su- 
plico al  Sr.  Presidente  que  los  haga  pasar  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasarán  á la  Comisión  de 
actas;  pero  debo  advertir  al  Sr.  Sanz  que  se  encuen- 
tra en  i a orden  del  día  la  discusión  del  dictamen  re- 
lativo á esa  elección. 

El  Sr.  SANZ  (D.  Salustiano):  Los  documentos  que 
tengo  el  honor  de  presentar  se  refieren  á las  calida- 
des; por  consiguiente,  aún  hay  tiempo. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas,  relativo  á la 
elección  de  Senadores  verificada  eu  la  provincia  de 
Logroño.» 

Leído  dicho  dictamen  por  el  Sr.  Secretario  Duquo 
de  Vistahermosa  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diarie 
num.  46),  se  leyó  también  el  voto  particular  presen- 
tado al  mismo  por  los  Sres.  Romero  Girón  y Groi- 
zard.  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm,  47.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  Romero  Girón,  como  uno  de  los  firmantes, 
tiene  la  palabra  para  apoyarlo. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Como  firmante  del  voto 
particular,  y en  virtud  de  la  indicación  de  la  Presi- 
dencia, me  voy  á permitir  molestar  la  atención  del 
Senado  en  defensa  de  la  opinión  que  hemos  suscrito 
y estampado  el  Sr.  Groizard  y el  que  tiene  el  honor 
de  dirigirse  á la  Cámara. 

Yo  no  sé  si  el  caso  de  Logroño,  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  representación  del  Gobierno,  pudiera  tener 
semejanza  más  ó menos  próxima  con  ciertos  actos  de 
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gobierno  del  nunca  bien  celebrado  Sr.  Conde  de  Es- 
paña; porque  aconteció  con  este  gobernador  y capi- 
tán general  del  Principado  de  Cataluña,  que  se  de- 
leitaba y se  complacía  en  significar  que  él  había  po- 
dado antes  una  viña  blanca  y luego  iba  á podar  una 
viña  negra,  aludiendo  con  esto  á que  había  castigado 
firmemente  á los  realistas,  y entonces,  por  una  evo- 
lución que  había  practicado,  se  proponía  castigar  á 
los  liberales,  á los  cristinos,  como  entonces  se  llama- 
ban, mejor  dicho,  ¿ los  urbanos;  y en  efecto,  cumplió 
su  palabra,  porque  él  se  ensangrentó  bien  con  ios 
realistas  cuando  fusiló  á Bessieres,  que  estaba  en  la 
conspiración  con  él,  y se  ensangrentó  luego  con  los 
liberales  fusilando  á todos  los  que  cogía.  Yo  no  sé 
que  el  gobernador  de  Logroño  haya  fusilado  á nin- 
gún liberal;  no  sé  si  cuando  era  republicano  y des- 
pués liberal,  fusiló  á algún  conservador;  pero  por  las 
prácticas  puestas  en  juego  en  la  provincia  de  Logro- 
ño, asombrada  de  tanta  desenvoltura  gubernamen- 
tal, lo  que  sé  es  que  para  él  la  Constitución  y las  ga- 
rantías individuales  son  letra  muerta,  no  teniendo 
más  que  un  canon,  una  regla  de  fe:  «el  Gobierno  me 
ha  mandado  á ganarlas  elecciones;  pues  las  elecciones 
se  deben  ganar,  cualesquiera  que  sean  los  medios». 

Y con  tal  holgura  sostenía  este  criterio,  que,  si 
no  estoy  equivocado,  á alguno  de  los  Senadores  elec- 
tos se  lo  hubo  de  manifestar  con  una  franqueza  sin- 
gular, con  una  frescura  digna  de  una  responsabili- 
dad criminal,  á mi  juicio. 

En  efecto;  cuando  se  trató  de  la  elección  de  Se- 
nadores por  Logroño,  puso  en  juego  su  solicitud  á 
fin  de  que  los  candidatos  ministeriales  pudiesen  ob- 
tener el  triunfo,  cualesquiera  que  fuesen  los  medios 
que  hubieran  de  adoptarse  para  alcanzarlo. 

No  lo  pudo  conseguir  del  todo,  y se  quedó  con  un 
aparente  triunfo  á medias;  porque,  en  efecto,  no  obs- 
tante los  cuidados,  no  obstante  las  artimañas,  y no 
obstante  los  abusos  que  puso  en  juego  el  gobernador 
de  Logroño,  por  lo  pronto  el  Marqués  de  Reinosa  se 
le  escapó,  porque  obtuvo  un  número  de  votos  muy 
superior,  en  relación  con  los  emitidos,  al  que  ha 
servido  para  dar  el  acta  al  Sr.  Herreros  de  Tejada. 

Algo  debió  percibir  en  los  días  anteriores  á la 
elección  y en  los  preparativos  de  ella,  del  peligro  que 
corría  la  candidatura  ministerial,  y como  tenía  em- 
peño en  sostener  su  palabra  tan  públicamente  ma- 
nifestada, como  que  adherido  al  partido  conserva- 
dor en  no  remota  fecha,  era  preciso  acreditar  un 
neofitismo  exagerado  V hacer  méritos  para  demos- 
trar su  lealtad  reciente  á las  ideas  conservadoras, 
empezó  á desenvolver,  enfrente  de  esos  temores,  to- 
dos los  medios  con  que  cuenta  la  autoridad,  en  la  se- 
guridad de  que  todavía  no  se  tiene  noticia  en  este 
país  (y  eso  que  han  sido  muchos  los  abusos  electo- 
rales), de  que  ningún  gobernador  haya  ido  á presidio 
por  delitos  cometidos  en  las  elecciones;  en  la  com- 
pleta seguridad,  repito,  de  que  cada  día  se  va  ha- 
ciendo más  lugar,  y lo  que  fué  entonces  profecía  va 
tomando  los  visos  de  una  realidad  aterradora,  la  gra- 
ve manifestación  del  célebre  Donoso  Cortés,  tocante 
á los  modos  y medios  para  hacer  las  elecciones,  y 
cuyos  modos  y medios  se  derivaban  en  un  sistema 
corruptor  de  arriba  á abajo  y de  abajo  á arriba,  y uu 
descrédito  notorio  del  sistema  parlamentario. 

Yo  ya  sé  que  el  digno  individuo  de  la  mayoría 
de  la  Comisión,  que  me  hará  el  honor  de  responder 
i estas  observaciones,  probablemente  lanzará  el  pri- 


mero y fundameutal  de  sus  argumentos,  concebido 
en  estos  ó parecidos  términos:  «¡Si  el  acta  de  Logro- 
ño es  limpia  como  una  patena!  No  hay  en  ella  pro- 
testa alguna;  está  aceptado  el  número  de  votantes 
que  han  tomado  parte  en  la  elección;  la  constitución 
de  la  Mesa  se  hizo  legalmente;  la  votación  se  efec- 
tuó normalmente;  el  resultado  coincide  con  el  nú- 
mero de  votos  que  se  emitieron  en  cantidad  suficien- 
te para  dar  mayoría  y producir  la  proclamación; 
luego  todo  eso  que  está  diciendo  el  firmante  del  voto 
particular  tiene  todos  los  visos  de  un  romance.» 

Es  posible  que  aparezca  con  los  caracteres  y visos 
de  un  romance,  romance  que  se  va  reproduciendo  en 
todas  las  esferas  á que  alcanza  la  acción  del  Gobier- 
no, porque  este  período  parlamentario  voy  temiendo 
que  va  á señalarse  por  uua  condición  ó cualidad  sin- 
gular, singularísima. 

Sistema  parlamentario  significa  contradicción  de 
opiniones;  contradicción  de  opiniones  significa  con- 
junto de  datos  favorables  ó adversos  para  resolver  las 
cuestionas  que  se  ventilan  en  ei  Parlamento;  noticias, 
informaciones,  pruebas  para  juzgar  si  la  afirmación 
que,  por  ejemplo,  corresponde  al  partido  imperante 
está  comprobada  y justificada,  ó si  la  negación  que 
corresponde  al  derecho  de  crítica,  á los  partidos  de 
oposición,  está  igualmente  comprobada,  y sólo  de 
esta  contradicción  de  opiniones,  con  los  medios  ne- 
cesarios para  que  éstas  sean  fundadas,  puede  salir  la 
luz  que  espera  el  país  de  sus  venerables  padres  de 
la  Patria.  Y,  en  efecto,  por  vía  sólo  de  reminiscen- 
cia, se  discute  la  política  general,  total,  con  ocasión 
del  Mensaje  de  la  Corona  del  Gobierno  de  S.  M.;  se 
piden  documentos  respecto  á tales  ó cuales  cuestio- 
nes, y no  vienen;  se  plantea  una  cuestión  que  afecta 
á los  intereses  materiales  de  todo  el  país,  á derechos 
respetabilísimos  y á obligaciones  nuestras  para  el 
porvenir;  se  solicita  un  conjunto  de  pruebas,  de  da- 
tos, informaciones,  y,  en  efecto,  ni  pruebas,  ni  datos, 
ni  información  se  consienten. 

Y de  este  mal  de  la  situación  paréceme  á mi  que 
ha  adolecido,  por  lo  menos  en  las  actas  de  Logroño, 
la  mayoría  de  la  Comisión;  porque  es  lo  cierto  que 
el  Sr.  Marqués  de  Reinosa,  uno  de  los  electos,  soli- 
citó y obtuvo  el  ser  oído  por  la  Comisión;  el  Sr.  Mar- 
qués de  Reinosa  informó  á la  Comisión  respecto  de 
todos  los  hechos  que  habían  tenido  lugar  en  Logro- 
ño con  ocasión  de  la  elección  de  Senadores;  el  señor 
Marqués  de  Reinosa  se  refirió,  pues,  á actos  del  go- 
bernador que  habían  tenido  su  resonancia  eu  los 
tribunales  de  justicia;  se  refirió  á actas  y elecciones 
de  compromisarios  que  están  en  los  autos  que  han 
quedado  en  Logroño,  pero  que  aquí  no  se  han  que- 
rido traer,  y se  refirió  á otra  porción  de  anteceden- 
tes, dando  lo  que  literariamente  suelen  llamarse  las 
fuentes  de  donde  podían  derivarse  esas  pruebas  y 
esos  documentos. 

Pero  la  mayoría  de  la  Comisión,  enferma  de  ese 
mal  de  la  indiferencia  y del  silencio  ante  la  luz, 
ante  el  informe,  ante  la  investigación  y ante 
prueba,  ha  entendido  que  el  resultado  aparente,  que 
la  ficción  que  revelan  las  actas  de  Logroño,  podía 
anteponerse  y sobreponerse  á la  realidad  de  los  he- 
chos, y ha  dado  su  dictamen  proponiendo  la  aproba- 
ción de  las  actas  tal  cual  vienen,  y lastimando,  por 
consiguiente,  no  sólo  á la  ley  electoral,  sino  ¿ los  de- 
rechos derivados  de  la  ley  electoral  en  relación  eos 
i uno  de  los  candidatos.  Si  la  Comisión  hubiera  que- 
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rido  aportar  los  elementos  de  juicio  bastante  para 
dar  un  dictamen  acerca  de  cuyo  contenido  no  pu- 
diese temer  que  así,  en  algunos  momentos  de  paz 
estrapolítica  su  recta  conciencia  se  revelase  y dijese: 
«¿qué  pecado  hemos  cometido?»,  si  la  mayoría  de  la 
Comisión  no  hubiese  antepuesto  el  deber  del  parti- 
dario al  deber  del  justiciero,  hubiera  podido  acom- 
pañar al  acta  de  Logroño  antecedentes  que  demos- 
trarían de  una  manera  evidente  la  necesidad  de  que 
el  voto  particular  se  apruebe. 

Se  compone  el  cuerpo  electoral  para  Senadores 
en  la  provincia  de  Logroño,  si  no  recuerdo  mal,  de 
210  votos,  de  cuyos  210  votos,  20  son  de  diputados 
provinciales.  Hay  que  eliminar  de  estos  20  diputa- 
dos provinciales,  si  no  estoy  equivocado,  6;  uno  de  ellos 
era  un  diputado  provincial  perteneciente  al  partido 
liberal,  que  á la  sazón  se  encontraba  ausente  en  Za- 
ragoza; 4 pertenecían  al  partido  republicano,  que,  por 
virtud  de  un  acuerdo  de  ese  partido,  dejaron  de  to- 
mar parte  en  la  votación,  y el  sexto  era  precisamen- 
te el  candidato  Sr.  Herreros  de  Tejada,  el  cual,  no 
teügo  completa  seguridad  en  esta  noticia,  aunque  la 
creo  cierta,  buscó  su  capacidad  de  elegible  para  Se- 
nador siendo  jefe  del  ejército  en  activo  servicio  y ha- 
ciendo que  le  eligiesen  diputado  provincial.  Una  vez 
elegido  diputado  provincial,  parece  que  tomó  pose- 
sión... (El  Sr.  Herreros  de  Tejada  pronuncia  palabras 
que  no  se  oyen.)  ¿No  tomó  S.  S.  posesión?  (El  Sr.  He- 
rreros de  Tejada:  Era  supernumerario.)  Respecto  á 
eso  de  supernumerario,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
podrá  decir  á S.  S.  en  qué  calidad  se  encuentra. 

Toma  posesión  el  Sr.  Herreros  de  Tejada,  y por 
este  acto  singularísimo,  único  que  ha  ejecutado  como 
diputado  provincial,  aquí  lo  tienen  los  Sres.  Sena- 
dores capacitado  para  ser  elegido  Senador. 

Abstenidos,  pues,  los  6 diputados  provinciales, 
quedaban  204  votos.  Pero  llegó  la  constitución  de 
la  Mesa  y el  previo  examen  de  las  actas  de  los 
compromisarios,  y la  acción  del  gobernador  se  re- 
veló en  la  eliminación  de  3 compromisarios  que 
resultaban  elegidos,  cosa  singular  y fenómeno  raro, 
y dice  el  acta  que  no  aparecían  proclamados.  Esto 
es  lo  que  dice  el  acta;  que  fueron  anuladas  sus 
elecciones,  porque  dice  que  en  las  actas  de  compro- 
misarios no  aparecen  proclamados,  y,  sin  embargo, 
llevaban  las  credenciales  y estaban  allí  las  actas. 

Tenemos,  pues,  201  votos,  prescindiendo  de  lo 
que  significa  esta  eliminación  de  3 compromisarios 
infundada,  y á mi  juicio  ilegítima.  Aun  así,  el  go- 
bernador no  las  tenía  todas  consigo,  y se  encontró 
con  que  á las  ocho  ó las  nueve  de  la  noche  del 
dia  en  que  se  verificaba  la  elección  de  compro- 
misarios, recibía  un  oficio,  parte  ó aviso  del  alcalde 
de  Aldeanueva,  en  el  cual  le  decía  que  si  la  elección 
se  hacía  con  arreglo  á la  ley  (supongo  que  no  lo  di- 
ría así,  pero  yo  tengo  el  derecho  de  traducir  libre- 
mente, dados  los  hechos)  iba  á ser  elegido  el  candi- 
dato liberal. 

Manera  de  que  no  fuera  elegido  el  candidato  li- 
beral y de  que  saliera  triunfante  el  conservador,  que 
votaran  5 concejales  interinos.  Pues  que  voten,  or-' 
denó  el  gobernador;  y en  efecto  votaron,  y resultó  ele- 
gido el  conservador  en  lugar  del  liberal. 

El  secretario  de  Aldeanueva  era  un  hombre  que 
sabía  la  ley;  lo  que  no  sabía  era  cómo  las  gastaban 
el  gobernador  y su  delegado  el  alcalde,  y en  vista  de 
la  ilegalidad  cometida  para  que  votaran  los  5 con- 


cejales interinos,  le  dijo  al  alcalde:  «El  acta  la  firma- 
rá usted,  señor  alcalde,  porque  yo  no  quiero  con- 
traer esa  responsabilidad  y no  la  firmo.»  Jugó  el  te- 
légrafo y la  expeditiva  acción  del  gobernador,  y pasó 
lo  que  luego  verán  los  Sres.  Senadores  en  la  misma 
capital.  Le  dijo  el  gobernador  al  alcalde:  «Que  firme 
ese  secretario,  y si  no,  le  amenaza  usted  con  un  pro- 
ceso.» Ya  saben  los  Sres.  Senadores  lo  que  esto  sig- 
nifica; sobre  todo  si  recuerdan  el  dicho  de  un  célebre 
magistrado  francés  que  creía  posible  ser  molestado 
por  la  justicia  y procesado,  si  algún  día  le  acusaban 
de  haber  robado,  creo  que  la  cúpula  de  Nuestra  Se- 
ñora de  París. 

Si  esto  pensaba  el  célebre  magistrado  francés  que 
presidió  con  gloria  el  Tribunal  superior  de  Francia 
y dejó  unas  bases  saludables  para  la  administración 
de  justicia,  que  yo  quisiera  que  estuviesen  estampa- 
das en  bronce  como  las  Tablas  de  la  ley,  ¿qué  pensa- 
ría un  pobre  secretario  de  Ayuntamiento,  lleno  de 
familia  y de  necesidades,  encontrándose  con  el  avi- 
so, con  admonición  paternal  del  gobernador  de  la 
provincia,  por  conducto  del  alcalde,  diciendo:  «ó  fir- 
mas, ó te  proceso»;  fórmula  que  no  comparo  (no  quie- 
ro llegar  á tal  extremo),  pero  que  se  parece  mucho 
á las  fórmulas  usadas  por  los  que  salen  en  los  cami- 
nos á pedir  á propietarios  legítimos,  calificándolos 
de  ladrones,  que  entreguen  sus  caudales?  «O  la  ile- 
galidad, ó el  proceso».  Este  es  el  sistema  que  se 
puso  en  juego  con  el  secretario  de  Aldeanueva. 

Dirán  los  Sres.  Senadores:  ¿por  qué  va  haciendo 
esta  cuenta  tan  minuciosa  el  firmante  del  voto  par- 
ticular? Porque  se  necesita;  porque  aquí  no  se  trata 
de  una  elección  en  que  la  diferencia  de  votos  sea  co- 
losal, y pudiera  por  un  criterio  demasiado  benévolo 
y escasamente  justificado  admitirse  que  la  elección 
se  compone  de  un  conjunto  de  actos  sin  relación  nin- 
guna, en  vez  de  admitir  que  un  acto  vicioso,  aunque 
sea  insignificante,  en  una  elección  la  vicia  totalmen- 
te; no  se  trata  de  esto;  se  trata  de  una  elección  en 
que  la  diferencia  de  votos  es  tan  insignificante,  como 
que  no  pasa  de  6,  y por  eso  es  necesario  disputar 
en  todas  las  paralelas  los  vot03  que  ban  debido  ad- 
judicarse, estudiando  los  votos  que  no  se  ha  permi- 
tido emitir  para  determinar  si  ha  podido  obtener  el 
Sr.  Herreros  de  Tejada  mayoría,  ó si  ha  sido  procla- 
mado en  virtud  de  ilegalidades  que  no  se  pueden 
mantener. 

No  logró  el  señor  gobernador  de  Logroño  recibir 
noticias  agradables  del  pueblo  de  Arnedo,  el  cual, 
regido  por  un  Ayuntsmiento  que  se  compone  de  12 
concejales,  con  arreglo  á la  ley  ha  de  elegir  dos 
compromisarios;  pero  es  necesaria  una  operación  de 
sustracción  para  lograr,  por  lo  menos,  que  no  sea 
más  que  uno.  Por  accidente  resultaba  que  el  Ayun- 
tamiento de  Arnedo  tenía  dos  vacantes  de  conceja- 
les, y como  si  ese  estado  de  hecho  fuese  determinan- 
te del  estado  de  derecho,  el  gobernador  mandó  que 
no  se  eligiese  más  que  un  compromisario,  con  cuyo 
procedimiento  eliminaba  al  partido  liberal,  puesto 
que  liberales  eran  los  compromisarios,  un  voto;  y 
como  había  recogido  el  voto  de  Aldeanueva,  que  ad- 
judicó á los  conservadores,  se  convertía  el  perjuicio 
del  partido  liberal  en  dos  votos.  Vean  los  Sres.  Se- 
nadores cómo  va  saliendo  la  cuenta  exacta. 

Tenemos,  pues,  tres  votos  ilegales,  que  ya  dejan 
reducida  la  mayoría  del  Sr,  Herreros  de  Tejada  á 
tres  votos. 
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Llega  el  día  de  la  elección,  y se  encuentra  el  go- 
bernador con  que,  á pesar  de  todas  estas  medidas  in- 
dividuales, reducidas  en  número,  pero  suficientes 
para  darles  la  mayoría,  por  lo  menos,  á favor  de  uno 
de  sus  candidatos,  no  tenía  absoluta,  ni  mucho' me- 
nos que  absoluta,  probable  seguridad  de  obtener  el 
triunfo  en  la  elección.  Yo  uo  sé  si  el  gobernador  de 
Logroño,  precisamente  por  proceder  en  su  segunda 
evolución  del  partido  liberal,  quería  recordar  las 
atenciones  con  él  siempre  guardadas  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  pagándoselas  con  la  derrota  de  un  deudo. 

Yo  no  sé  si  allá  en  la  psicología  política  para  uso 
del  gobernador  de  Logroño  entraría  esta  considera- 
ción. No  me  quiero  meter  en  estas  honduras.  Pero 
llegó  el  día  de  la  elección  y se  encontró  con  esa  in- 
seguridad respecto  al  resultado,  y dijo:  «¿Couque 
inseguridad  respecto  á las  elecciones?  ¿Conque  león- 
titos  á mi?  ¿Conque  yo,  que  he  dicho  que  aun  cuando 
tengan  los  candidatos  los  votos,  las  actas  las  tendré 
yo,  voy  á ser  derrotado  en  las  elecciones  de  Sena- 
dores? Pues  no  voy  á ser  derrotado;  de  ninguna  ma- 
nera.» Y como  ya  no  tenía  medios  hábiles  para  im- 
pedir que  los  votos,  perfectamente  contados,  apare- 
ciesen ann  cuando  con  muy  reducida  mayoría,  á 
favor  del  candidato  liberal,  Sr.  Marqués  del  Rome- 
ral, toma  la  heroica  resolución  de  expedir,  no  órde- 
nes, porque  esas  no  son  órdenes,  parecen  ukases  ó 
determinaciones  marroquíes,  lanza  á los  agentes  de 
su  autoridad  y manda  prender,  entre  otros,  al  alcalde 
Gimileo.  Y ¿por  qué  lo  prende?  Porque  ese  alcalde 
compromisario  estaba  en  Logroño,  abandonando  su 
puesto,  y por  abandono  de  destino  le  prendió.  {Risas.) 

Tan  seguro  es  esto,  como  que  en  el  bolsillo  del 
Sr.  Marqués  de  Reinosa  existe  el  B.  L.  M.  del  señor 
gobernador,  dirigido  al  alcalde  de  Gimileo,  llamán- 
dole para  que,  como  compromisario,  fuera  á votar  la 
candidatura  ministerial;  y porque  no  la  votó,  le  pren- 
dió. Me  parece  que  es  buen  sistema.  El  Sr.  Marqués 
de  Reinosa,  repito,  tiene  en  su  poder  el  B.  L.  M.  (El 
Sr.  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto  Rico:  ¿Y  eso  lo 
consiente  la  Comisión? — El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega: 
¡Tener  quejas  de  Logroño,  cuando  está  dominado  en 
absoluto  por  los  fusionistas! — El  Sr.  Marqués  de  San 
Juan  de  Puerto  Rico:  ¡Vaya  una  razón!  ¡Dominado  por 
los  fusionistas! — El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega : En  ab- 
soluto.) ¡Qué  dominación  tan  suave  y tan  ineficaz, 
cuando  allí  la  garantía  personal,  la  seguridad  perso 
nal  de  los  electores  queda  al  arbitrio  del  gobernador! 

Lo  que  era  necesario,  cuando  se  habla  de  esa  do- 
minación de  una  provincia  por  los  fusionistas,  vol- 
ver la  vista,  por  ejemplo,  á Murcia,  Málaga  ó á cual- 
quier otra  provincia.  Lo  que  era  preciso,  cuando  se 
trata  de  esta  comparación,  es  saber  (y  no  hemos  de 
tomar  más  período  que  el  de  la  Restauración  acá, 
puesto  que  desde  la  Restauración,  salvo  la  introduc- 
ción del  sufragio  universal,  puede  decirse  que  el  sis- 
tema es  el  mismo,  y la  ley  constitucional  también  la 
misma,  afortunadamente),  es  saber,  digo,  si  cuales- 
quiera que  hayan  sido  los  intereses  puestos  en  juego 
en  las  elecciones  de  Logroño,  mandando  el  partido 
conservador  en  alguna  otra  ocasión,  ó mandando  el 
partido  liberal,  cuando  ha  mandado,  se  han  produ- 
cido hechos  tan  lamentables,  tan  escandalosos  y tan 
indignos  de  un  país  regido  constitucionalmente.  ¿Se 
ha  podido  tolerar  y se  puede  consentir  por  un  Go- 
bierno, no  sólo  la  arbitrariedad  cometida  por  el  go- 
bernador, sino  el  alarde  de  esa  arbitrariedad?  ¿Se  ha 
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podido  tolerar,  y se  puede  consentir  que  en  estos 
mismos  momentos  esté  haciendo  abuso  de  esas  fa- 
cultades arbitrarias,  que  se  ha  atribuido,  poniendo  ia 
provincia  de  Logroño  en  un  estado  de  perturbación 
que  jamás  se  ha  conocido?  Dentro  de  poco  vendrán 
aquí  las  pruebas  de  eso,  y el  Gobierno  de  S.  M.  ten- 
drá que  responder,  si  es  que  quiere  amparar  á ese  go- 
bernador, que  tiene  por  ley  su  capricho  y su  volun- 
tad y la  obediencia  ciega  á los  caprichos  y volun- 
tades del  Gobierno, 

Decía,  Sres.  Senadores,  que  le  faltaban  algunos 
elementos,  algunos  votos  para  obtener  la  mayoría,  y 
que  había  echado  mano  del  procedimiento  más  expe- 
ditivo y eficaz  para  impedir  que  los  electores  voten. 
Como  que  es  un  acto  personal,  personalísímo,  de  pre- 
sencia, en  el  momento  en  que  el  elector  está  sujeto 
á una  retención,  siquiera  sea  en  la  prevención  del 
Gobierno  civil  ó en  la  cárcel,  evidentemente  ya  no 
pueden  votar.  Y esto  sucedió  con  el  alcalde  de  Gi- 
mileo; pero  quedaban  otros  compromisarios  á los 
cuales  alcanzaron  estas  paternales  solicitudes  del  se- 
ñor gobernador  para  que  el  ambiente  no  les  molesta- 
se. Creyó,  sin  duda,  que  estaban  próximos  á coger 
algún  catarro  si  andaban  por  la  calle,  ó contraer  al- 
guna enfermedad,  y dijo:  «La  mejor  manera  do  li- 
brarles de  eso,  es  meterles  dentro  de  su  casa.»  Y, 
en  efecto,  señala  á un  número  de  5 ó 6 compro  - 
misarios  á sus  agentes  ó sabuesos,  y éstos,  no  suii- 
cientemente  enterados  respecto  á la  identidad  de  les 
mismos,  se  llegan  á un  grupo  de  5 y echan  mano  de 
los  5,  creyéndolos  compromisarios. 

No  resultaron  de  estos  cinco  más  que  dos  com- 
promisarios; pero  como  llevaban  la  lista  de  aquellos 
que  habían  de  prender,  y no  prendieron  más  que 
dos,  inmediatamente  corrió  la  noticia  de  que  iban  á 
prender  á los  demás,  y el  resultado  de  esto  fué  que 
dos  compromisarios  no  pudieron  votar,  porque  fue- 
ron á la  cárcel,  y algunos  otros,  temerosos  del  desen- 
fadado modo  de  proceder  del  gobernador,  tomaron  el 
heroico  recurso  de  la  fuga,  que  era  lo  que  aquél 
quería;  y así,  por  un  procedimiento  tan  sencillo  y 
tan  natural,  se  eliminaron  los  votos  suficientes  para 
que  el  Sr.  Herreros  de  Tejada  tuviese  mayoría  en- 
frente del  Sr.  Marqués  del  Romeral,  que  era  el  que 
tenía  la  majoría  verdadera. 

Pero  no  quedó  en  esto  la  gallardía  del  señor  go- 
bernador, porque  con  estos  votantes  á quienes  pren- 
dió, sucedió  lo  siguiente:  inmediatamente  hubo  quien 
dió  parte  al  Juzgado;  el  juez  de  primera  instancia, 
no  bien  se  le  dió  parte,  dirigió  una  comunicación  al 
gobernador  civil,  diciéndole:  «Tengo  noticias  y se  me 
lia  denunciado  este  hecho.  Ponga  usted  esos  presos  á 
mi  disposición,  si  es  que  han  cometido  delito»;  y el 
gobernador  civil  dió  la  callada  por  respuesta.  ¿Por 
qué?  Porque  no  se  había  celebrado  todavía  la  elec- 
ción. 

Insistió  el  Juzgado  con  una  nueva  comunicación. 
En  efecto,  el  gobernador  civil  siguió  callando,  y sólo 
cuando  ya  se  había  verificado  la  elección,  á reque- 
rimiento personal  del  Sr.  Marqués  de  Reinosa,  que 
le  fué  á reclamar  que  á lo  menos  contestase  al  Juz- 
gado de  primera  instancia,  puesto  que  se  habían  in- 
coado diligencias  judiciales,  respondió  el  goberna- 
dor: «Ya  los  he  mandado  poner  en  libertad— Sí,  pero 
después  que  se  ha  hecho  la  elección — Pues  claro  está; 
antes  no  podía  ser». 

Ya  van  viendo  los  Sres.  Senadores  qué  procedí- 
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míenlos  tenía  el  gobernador  de  Logroño  para  ganar 
las  elecciones. 

pues  bien;  de  todo  esto  conoce  en  la  actualidad 
el  Tribunal  Supremo,  en  donde  existe  la  denuncia  ó 
querella  presentada. 

¿No  hubiera  sido  mejor  que  la  Comisión  no  se  hu- 
biese apresurado  á dar  dictamen  respecto  al  Sr.  He- 
rreros de  Tejada  (á  quien  puede  afectar  esto  más  que 
ai  Sr.  Marqués  de  Reinosa),  y esperar,  por  lo  menos, 
la  resolución  del  Tribunal  Supremo  respecto  á los 
actos  tan  personalísimos  y de  tal  responsabilidad  por 
parte  del  gobernador,  que  pueden  merecer,  y de  se- 
guro merecerán  de  la  justificación  del  Tribunal  Su- 
premo, la  sanción  penal? 

Vean  ahora  los  Sres.  Senadores  si  cuando  se  trata 
exclusivamente  de  la  diferencia  de  6 votos,  no  hay 
aquí  elementos  bastantes  para  determinar  la  nulidad 
de  las  elecciones  en  lo  que  se  refiere  al  segundo 
lugar. 

Claro  está  que,  aun  cuando  esto  pudiera  afectar 
al  Sr,  Marqués  de  Reinosa  (que  ha  peleado  al  lado 
del  Sr.  Marqués  del  Romeral,  como  liberales  que  son 
ambos,  y todos  los  perjuicios  que  á éste  se  lo  causa- 
ran se  le  habían  de  causar  también  á aquél};  no 
obstante,  por  circunstancias  especiales  ha  tenido  la 
suerte  de  alcanzar  mayor  número  de  votos  que  el 
Sr.  Herreros  de  Tejada;  por  consiguiente,  no  le  podía 
afectar  en  ningún  caso  la  nulidad;  pero  le  afecta  al 
Sr.  Herreros  de  Tejada,  porque  habiendo  estas  dudas 
tan  grandes  respecto  á la  legitimidad  de  6 votos,  no 
admitidos  ó eliminados  estos  votos,  siempre  queda- 
ría en  minoría  el  Sr.  Herreros  de  Tejada. 

Bueno  es,  por  tanto,  que  la  nulidad  de  la  elec- 
ción se  proclame  y se  vea  de  nuevo  si  el  Cuerpo 
electoral  de  Logroño  está  más  por  el  Sr.  Herreros 
de  Tejada  que  por  el  Sr.  Marqués  del  Romeral,  siem- 
pre y cuando  haya  las  suficientes  y útiles  y eficaces 
admoniciones  del  Gobierno  de  S,  M.  al  gobernador, 
que  todavía,  felizmente,  nos  rige;  porque,  Sres.  Se- 
nadores, de  continuar  el  Sr.  Marqués  de  Salas,  ten- 
go por  cierto  que  si  por  una  ficción  que  establecié- 
semos aquí  quisiera  luchar  en  Logroño  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y no  era  el  candidato  admitido  por 
el  Gobierno,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sería  derro- 
tado á impulsos  de  la  eficacia  gubernativa  que  des- 
pliega en  las  elecciones  el  gobernador  de  Logroño;  y 
lo  mismo  digo  del  Sr.  Ü.  Práxedes  Mateo  Sagasta  ó 
del  propio  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  nos 
está  escuchando. 

Resulta,  pues,  Sres.  Senadores,  que  en  la  elección 
de  Logroño  se  han  producido  hechos  de  violencia 
material,  hechos  de  ilegalidad  notoria,  hechos  de  es- 
carnio de  la  ley  y de  la  moral  política,  para  arreba- 
tar indebidamente  el  acta  á un  individuo  que  la  te- 
nía legítimamente  ganada  por  la  voluntad  de  los 
electores.  Resulta  que  la  diferencia  de  votos  que 
acusa  esa  acta  es  insignificante,  y esa  diferencia  está 
notoriamente  compensada,  y aun  rebasada,  por  la  fal- 
ta de  aquellos  elementos  que  habían  de  votar,  puesto 
que  siendo  público  que  casi  todos  los  compromisa- 
rios votaron  (excepción  hecha  de  los  seis  diputados 
provinciales  á quienes  he  aludido  antes,  del  compro- 
misario de  Arnedo  que  faltó,  pues  á Arnedo  le  co- 
rresponden dos  compromisarios  y no  tuvo  más  que 
uno,  y de  tres  eliminaciones  que  se  hicieron  al  consti- 
tuirse la  Mesa)  todavía  quedaba  cuerpo  electoral  que 
no  corresponde  á la  cifra  de  187.  Los  electores  esta- 


ban en  Logroño,  no  votaron  tres  de  ellos  por  hallar- 
se indebidamente  en  la  cárcel,  y los  restantes  por- 
que, en  la  lucha  entre  defender  el  ejercicio  de  una 
función  pública  ó política  y defender  de  las  iras  gu- 
bernamentales su  propia  persona,  entendieron  que 
era  más  propio,  más  humano,  el  defenderse  á sí  mis- 
mos y no  encontrarse  complicados  en  una  detención 
cuyo  resultado  no  sabían. 

Esta  es  la  verdad,  esta  es  la  realidad  de  las  cosa3, 
¿Se  quiere  dar  paso  á la  ficción?  Sea  enhorabuena; 
por  este  camino,  á otras  decadencias  de  distinto  ca- 
rácter, se  irá  agregando  la  decadencia  de  estas  re- 
presentaciones en  el  sistema  parlamentario,  nos  ire- 
mos divorciando,  si  es  que  no  estamos  ya  divorciados, 
del  país,  y después,  Dios  sobre  todo.  He  dicho. 

El  Sr.  Conde  de  QUENDULAIN:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de  Agui- 
lar  de  Gampóo):  Va  á prestar  juramento  un  Sr.  Se- 
nador, á quien  se  servirán  acompañar  dos  Sres.  Se- 
cretarios.» 

Juró  y tomó  asiento,  ingresando  en  la  Sección 
primera,  el  Sr.  Marqués  de  Pinar  del  Río. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  El  Sr.  Conde  de  Guendnlain  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  Conde  de  GÜENDULAIN:  Señores  Se- 
nadores, poco  favorables  me  son  los  momentos  pre- 
sentes, en  que  por  vez  primera  tengo  el  honor  de  di- 
rigir mi  palabra  aT  Senado:  contender  sobre  cues- 
tiones de  actas  con  el  Sr.  Romero  Girón,  persona 
que  reúne  las  condiciones  de  un  insigne  juris- 
consulto y esclarecido  orador,  constituye  en  mí  una 
verdadera  temeridad,  disculpable  sólo  por  la  obliga- 
ción ineludible  en  que  estoy,  como  individuo  de  la 
Comisión  de  actas,  de  defender  las  elecciones  de  Lo- 
groño, llevadas  á cabo  con  toda  legalidad,  á pesar  de 
íos  injustísimos  ataques  que  contra  ellas  ha  lanzado 
el  Sr.  Romero  Girón,  inspirados  más  en  la  pasión  po- 
lítica que  en  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  las  mismas. 
En  este  duro  trance,  comprendo  la  dificultad  con 
que  he  de  luchar  para  convencer  á la  Cámara,  des- 
pués de  las  elocuentes  frases  pronunciadas  por  el 
Sr.  Romero  Girón. 

lie  de  manifestaros,  sin  embargo,  que  si  bien  ve- 
nia poseído  de  un  gran  temor,  la  carencia  total  de 
pruebas  en  lo  aducido  por  el  Sr.  Romero  Girón  me 
anima  hasta  el  punto  de  que,  contando  con  vuestra 
benevolencia,  espero  que  podré  llenar  con  facilidad 
mi  cometido. 

Vamos  á tener  que  descender  á una  cuestión 
verdaderamente  pesada,  como  es  la  cuestión  de  nú- 
meros, puesto  que  fundándose  en  ellos  el  Sr.  Rome- 
ro Girón,  ha  pretendido  en  una  parte  de  su  discurso 
convencer  al  Senado  de  la  ilegitimidad  de  la  elec- 
ción del  Sr.  Herreros  de  Tejada,  queriendo  hacer 
aparecer  en  segundo  lugar  al  que  ocupaba  el  ter- 
cero. 

En  primer  término,  es  cierto  que  el  Sr.  Marqués 
de  Reinosa  solicitó  y obtuvo  de  la  Comisión  una  au- 
diencia; pero  ninguno  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión que  aquí  estamos  recuerda  que  solicitase  lain- 
i formación  que  ha  indicado  el  Sr.  Romero  Girón. 
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Mas  deseando  yo  llevar  á esta  cuestión  la  mayor 
delicadeza  posible,  be  procurado  oír  detenidamente 
á todas  las  personas  que  ban  podido  intervenir  en 
esa  elección. 

Creo  poder  asegurar  que  las  cifras  que  ha  pre- 
sentado el  Sr.  Romero  Girón  suponen  pequeñas  di- 
ferencias con  las  nuestras;  pero  estas  pequeñas  dife- 
rencias son  las  suficientes  para  dar  por  completo  la 
razón  á lo  que  la  mayoría  de  la  Comisión  propone,  y, 
por  lo  tanto,  dar  el  triunfo  indiscutible  al  Sr.  He- 
rreros de  Tejada  sobre  su  contrincante. 

También  se  ba  referido  S.  S.,  aunque  no  ha  sido 
más  que  como  de  pasada,  á si  el  Sr.  Herreros  de  Te- 
jada había  sido  ó no  diputado  provincial.  Fué,  en 
efecto,  diputado  provincial  desde  el  año  1892  al 
1895,  y,  por  lo  tanto,  tiene  perfecto  derecho  para  as- 
pirar al  puesto  que  hoy  pretende  ocupar;  pero  como 
ahora  no  se  trata  de  la  aptitud  legal  ni  de  la  capaci- 
dad para  ser  Senadores,  no  creo  prudente  ni  necesa- 
rio discutir  una  cuestión  de  tanta  importancia  esta 
tarde:  podrá  esto  debatirse  en  momento  oportuno. 

Antes  de  ocuparme  de  la  cuestión  numérica,  ten- 
go que  hacer  una  pequeña  observación  que  el  señor 
Romero  Girón  no  ha  hecho  en  su  discurso. 

Existe  una  papeleta  y se  halla  adjunta  al  expe- 
diente, á disposición  de  todos -ios  Sres.  Senadores,  en 
la  cual,  el  nombre  del  Sr.  Marqués  del  Romeral,  que 
se  hallaba  impreso,  está  perfectamente  tachado  con 
lápiz,  y debajo  escrito,  con  lápiz  también  y letra  cla- 
ra, el  nombre  del  Sr.  Herreros  de  Tejada;  y esta  pa- 
peleta, examinada  por  la  Mesa,  no  solamente  no  se 
adjudicó  al  Sr.  Herreros  de  Tejada,  ni  tampoco  se 
declaró  nula,  sino  que  se  le  computó  al  Sr.  Marqués 
del  Romeral.  De  manera  que  en  esa  cuestión  exis- 
ten dos  votos  de  desventaja  para  los  candidatos.  Y 
téngase  presente  que  lo  que  motivó  esta  resolución 
íué  obedeciendo  á que  en  la  Mesa  la  mayoría  era 
hostil  al  partido  conservador. 

Respecto  á las  cuestiones  suscitadas  en  Arnedo 
y Aldeanueva,  han  revestido  tan  pequeña  impor- 
tancia, que  casi  no  merece  que  se  mencionen,  por- 
que en  Arnedo,  por  ejemplo,  no  existiendo,  como 
no  existían,  más  que  10  concejales,  y habiendo  dos 
vacantes  (puesto  que  el  Ayuntamiento  debían  cons- 
tituirle 12  concejales),  y no  creyéndose  el  alcalde  con 
atribuciones  suficientes  para  votar  dos  compromisa- 
rios, se  votó  uno,  y esto,  como  he  dicho  antes,  es  de 
poca  importancia,  pudiendo  únicamente  referirse  á 
si  el  nuevo  compromisario  pertenecía  al  partido  li- 
beral ó al  partido  conservador;  pero  no  alteraba  bajo 
ningún  concepto  la  esencia  de  las  elecciones. 

Vamos  á tratar  ahora  de  la  cuestión  numérica. 
Las  actas  presentadas  por  los  compromisarios  de  la 
'Diputación  provincial  fueron  i 85:  no  me  voy  á fijar 
en  el  número  de  votantes  ó que  tenían  derecho  á 
serlo,  sino  únicamente  en  los  que  presentaron  su  acta 
en  la  Diputación,  que  fueron,  como  acabo  de  decir, 
185;  de  éstas  hay  que  rebajar  tres  que  fueron  anula- 
das por  la  Mesa,  quedando  reducidos  á 182,  que  uni- 
dos á los  14  de  la  Diputación  provincial,  únicos  que 
tomaron  parte  en  la  elección,  forman  un  totai  de 
196  votantes  con  derecho  á serlo. 

Votaron  187;  pero  constad  toáoslos  señores  pre- 
sentes en  aquellos  momentos  que  algunos  de  los  com- 
promisarios que  habían  traído,  que  habían  presen- 
tado sus  actas,  siendo  aprobadas,  públicamente  dije- 
ron en  el  salón  donde  se  celebraba  la  elección,  que  no 


querían  emitir  su  sufragio  porque  no  les  inspiraba 
confianza  ninguno  de  los  candidatos  de  uno  y otro 
color  político.  De  ahí  viene  esa  diferencia  de  3 ó 
4 votos  más;  y eso  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  lo 
ha  oído  lo  mismo  que  todos  los  que  se  hallaban  pre- 
sente en  el  salón.  Yo  podría  citar  hasta  los  nombres 
de  los  compromisarios  que  no  quisieron  votar,  y que. 
teniendo  Jas  actas  aprobadas,  no  les  dió  la  gana  de 
usar  del  derecho  que  ostentaban.  Queda,  por  lo  tanto, 
reducida  la  cuestión  á la  exigua  cantidad  de  5 ó G 
votos. 

Pero  vamos  ahora  á la  parte  del  acta  que  más 
directamente  ha  censurado  el  Sr.  Romero  Girón. 

Parece  mentira  que  S.  S.,  con  su  larga  práctica 
parlamentaria,  haya  venido  á sospechar,  ni  por  un 
momento,  que  exista  en  el  año  presente  un  gober- 
nador que  se  atreva  á recurrir  á un  medio  tan  anti- 
cuado, tan  desechado,  casi  me  atrevería  á llamarle 
tan  cursi,  puesto  que  S.  S.  pretende  que  el  éxito  de 
la  elección  ha  consistido  en  el  encarcelamiento  de 
unos  cuantos  compromisarios. 

Es  necesario  probar  aquí  que  fué  todo  lo  contra- 
rio. Yo  comprendo  que  en  ese  caso  se  hubiera  en- 
carcelado á veinte  compromisarios;  pero  encarcelar 
sólo  á tres  no  sirve  de  nada  sino  para  venir  á sacar 
la  consecuencia  de  que  otros  tres  huyeron  y de  que 
otros  tres  se  quedaran  en  sus  casas.  Así  es  muy  fá- 
cil sacar  mayoría  á todos  los  que  no  la  han  tenido. 

Lo  que  pasó  es  bien  sencillo,  y la  culpa  que  se 
echa  aquí  ai  gobernador  civil  no  la  tiene  de  ningu- 
na manera,  sino  que  la  tienen  las  personas  que,  vi- 
niendo á Logroño  con  una  representación  altísima, 
no  la  supieron  apreciar  suficientemente,  y dieron 
lugar  con  su  falta  de  consideración  á la  autoridad 
á que  ésta  35  viera  precisada  á aprehender  á algunos 
de  ellos. 

Naturalmente  que  la  pintura  que  ha  hecho  S,  8. 
de  esa  especie  de  redada  que  hicieron  los  sicarios, 
no  recuerdo  cómo  ha  dicho  S.  S.,  ios  sabuesos  del 
gobernador,  dió  por  resultado  en  aquellos  momentos 
quedaran  presos  dos  compromisarios  y tres  ó cuatro 
que  no  lo  eran;  pero  el  tanto  de  culpa  se  pasó  antes 
de  las  veinticuatro  horas  al  Juzgado,  cumpliendo  es- 
trictamente lo  que  la  ley  dispone. 

En  cuanto  al  alcalde  de  Gimileo,  que  es  el  terce- 
ro que  verdaderamente  fué  aprisionado,  el  caso  ocu- 
rrió más  directamente  que  los  demás,  pues  el  des- 
acato fué  en  pleno  despacho  del  gobernador  civil;  de 
modo  que  éste,  celoso  por  su  autoridad  y deseando 
conservar  en  el  debido  lugar  la  altísima  representa- 
ción del  Gobierno  que  ostentaba,  no  podía  permitir 
que  se  iniciase  esa  especie  de  sublevación  atentato- 
ria contra  su  autoridad,  dando  lugar  á que  lo  que 
empezaba  á hacer  uno  en  su  despacho  se  hiciera 
luego  general. 

Estos  fueron  los  motivos  que  obligaron  al  gober- 
nador á tomar,  por  decirlo  así,  medidas  preventivas; 
pero  lo  cierto  es  que  al  siguiente  día  fueron  puestos 
en  libertad,  y que  el  alcalde  de  Gimiieo  pudo  ya,  des- 
pués de  presentarse  al  Sr.  Marqués  de  Reinosa,  hacer 
la  consiguiente  reclamación.  La  verdad  del  caso  es 
que  las  elecciones  de  Logroño,  aparte  de  esas  peque- 
ñas faltas  que  ocurren  en  casi  todas  las  elecciones, 
con  muy  pequeñas  excepciones,  reúnen  todas  las  con- 
diciones de  legalidad  posibles.  Lo  que  hay  es,  que 
S.  S.,  lleno  del  mejor  deseo  y de  la  mejor  buena  fe, 
ha  visto  con  cristales  de  aumento  lo  que  ocurrió) 
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porque  yo  he  examinado  uno  por  uno  todos  los  actos 
allí  ocurridos,  y no  he  hallado  osa  gravedad  que  en- 
contraba S.  S.,  haciendo  unos  presagios  muy  tene- 
brosos para  el  porvenir  de  la  vida  parlamentaria. 

Creo,  por  lo  tanto,  señores,  haher  demostrado  la 
legalidad  de  estas  elecciones;  pero  antes  de  terminar, 
voy  á hacer  una  pequeña  observación  respecto  á los 
compromisarios  que  dice  el  Sr.  Romero  Girón  huye- 
ron temerosos  ante  la  actitud  del  gobernador.  Como 
yo  he  vivido  largas  temporadas  en  aquel  país,  y co- 
nozco á fondo  su  carácter  y modo  de  proceder,  no 
puede  menos  de  ex  ruñarme  mucho  la  afirmación  de 
S.  S.  Lo  que  allí  ocurrió  fué,  que  algunos  de  los  com- 
promisarios, habiendo  adquirido  compromisos  polí- 
ticos y compromisos  personales,  no  queriendo  faltar 
á unos  y ¿ otros,  tomaron,  como  vulgarmente  se  dice, 
por  el  camino  de  en  medio,  y no  quisieron  votar. 
Esto  es  lo  que  ocurrió,  porque  allí  nadie  huye,  hasta 
el  extremo  de  que  allí  se  desconoce  esta  palabra. 
Siento,  señores,  que  no  se  encuentren  aquí  presentes 
los  señores  á quienes  S.  S.  aludió,  porque  ellos,  no 
yo,  serían  los  que  rechazarían  y protestarían  alta- 
mente de  esta  afirmación  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  El  Sr.  Herreros  de  Tejada  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HERREROS  DE  TEJADA:  Después  de  la 
brillante  defensa  que  ha  hecho  de  mi  elección  el  se- 
ñor Conde  de  Guendulaín,  mi  querido  y particular 
amigo,  digno  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  pu- 
diera muy  bien  ahorraros  la  molestia  de  escuchar- 
me, seguro  como  estoy  de  que  he  de  proporcionáros- 
la, en  primer  lugar,  porque  carezco  absolutamente  de 
facultades  oratorias,  y en  segundo  lugar,  porque, 
como  es  natural,  el  que  ha  consagrado  la  mayor  par- 
te de  su  vida  á la  carrera  de  las  armas,  no  ha  tenido 
ocasión  jamás  de  poder  probar  sus  fuerzas  en  las  li- 
des parlamentarías;  pero  os  prometo  ser  breve. 

No  usarla  de  la  palabra  si  no  me  viera  en  el  de- 
ber de  hacerlo,  á fin  de  subsanar  algunos  errores 
del  Sr.  Romero  Girón,  elocuentemente  pronunciados, 
pero  mal  fundamentados,  y,  además,  porque  creo  hay 
necesidad  de  tranquilizar  la  conciencia  del  digno  in- 
dividuo de  la  minoría  liberal  que  ha  tomado  á su  car- 
go la  defensa  de  este  voto  particular. 

Puede  estar  tranquilo  S.  S.;  si  el  Senado  me  ad- 
mite en  su  seno,  no  se  atropellará  la  ley,  y será  esta 
Cámara  fiel  intérprete  de  los  deseos  de  la  mayoría  de 
los  electores. 

Deseaba  con  anhelo  que  llegara  este  día  para  sa- 
lir de  la  situación  poco  airosa  en  que  se  halla  todo 
Senador  electo  cuya  acta  se  ha  declarado  grave. 
Aquí  estoy,  después  de  haberme  hecho  sufrir  una 
cuarentena  de  dos  meses  como  á los  coléricos  ó á los 
variolosos.  Ahí  me  habéis  tenido  por  esas  galerías  y 
ei  salón  de  conferencias  como  el  alma  de  Garibay, 
sin  saber  si  el  Senado  me  otorgaba  el  derecho  de  os- 
tentar la  representación  de  la  provincia  de  Logroño, 
í la  que  tanto  quiero. 

Pero  sea  á beneficio  de  unos  veinte  días  en  que 
be  disfrutado  de  las  brisas  del  Océano,  sea  porque 
Dios  quiere,  aquí  me  tenéis  bueno  y sano  y sin  esa 
gravedad  que  han  creído  encontrar  en  mi  acia  los 
doctores  del  partido  liberal  encargados  de  hacer  su 
disección.  Iloy  mismo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ro- 
mero Girón  habrá  dicho  para  si:  «¡Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza!»  al  exponer  su  ar- 


gumentación, que  demasiado  comprendía  S.  S.  que 
era  falsa. 

Empezó  S.  S.  por  prescindir  de  la  parte  flaca, 
lo  cual  no  me  extraña,  siendo,  como  es,  veterano  en 
estas  lides  parlamentarias. 

Empieza  S.  S.  por  suponer  que  no  había  más  que 
G votos  de  diferencia  entre  el  Sr.  Marqués  del  Rome- 
ral y yo;  siendo  así,  como  ha  demostrado  el  Sr.  Con- 
de de  Guendulaín,  que  hay  una  papeleta  en  la  cual 
está  tachado  el  nombre  del  Sr.  Marqués  del  Romeral 
y sustituido  por  el  mío.  Es  verdad  que  está  con  lá- 
piz; pero  esto  sólo  significa  que  no  había  tintero  á 
mano;  pero,  ¿no  está  expresada  claramente  cuál  fué 
la  voluntad  del  que  emitió  ese  sufragio?  Su  señoría, 
que  tan  puritano  so  lia  mostrado  esta  tarde  en  favor 
de  la  libre  emisión  del  sufragio,  ¿cómo  es  que  este 
voto  no  me  lo  ha  computado  á mí?  Este  voto,  pues, 
debe  desquitarse  al  Sr.  Marqués  del  Romeral  y con- 
társeme á mí,  con  lo  cual  los  91  por  97  se  convier- 
ten en  90  por  98,  y hay,  por  tanto,  8 votos  de  dife- 
rencia. 

Viene  la  cuestión  de  Aideanueva,  y yo  lealmen- 
te reconozco  que  aquella  elección  tal  vez  no  fuera 
legal.  Quiero  llevar  mi  generosidad  hasta  el  punto 
de  regalarle  ese  voto  al  Sr.  Marqués  del  Romeral. 
Vuelvo  á quitarme  el  que  me  había  dado,  y queda- 
mos otra  vez  en  9 1 por  97,  ó sean  6 votos  de  ma- 
yoría. 

Que  en  Arnedo  no  se  votó  más  que  un  compro- 
misario. No  existían  allí  más  que  10  concejales;  y 
aunque,  con  arreglo  á la  mayor  densidad  de  pobla- 
ción corresponda  elegir  12,  mientras  esto  no  se  de- 
termina en  forma  no  existen  más  que  10  concejales; 
luego  le  corresponde  un  compromisario.  ¿Pero  puede 
asegurar  S.  S.  que  si  hubiera  habido  otro  compromi- 
sario, éste  hubiera  votado  la  candidatura  liberal?  ¿No 
resultaron  en  Gervera  dos  compromisarios,  y uno  de 
ellos  votó  la  candidatura  liberal  y otro  la  conserva- 
dora? Bien  pudo  suceder  que  de  los  dos  compromi- 
sarios de  Arnedo  uno  hubiera  votado  la  candidatura 
liberal,  como  lo  hizo,  y otro  la  conservadora.  Luego 
ese  es  un  voto  imposible  de  tener  en  cuenta. 

Y voy  á entrar  en  la  cu  estipa  de  los  presos,  que 
parece  que  es  donde  S.  S.  encuentra  mayor  gravedad. 

Antes,  para  poner  en  antecedentes  á los  Sres.  Se- 
nadores que  me  escuchan,  y que  puedan  juzgar  per- 
fectamente del  resultado  de  la  elección,  manifestaré 
que  allí  había  una  candidatura  liberal  formada  por 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  y el  señor 
Marqués  del  Romeral,  y otra  conservadora  formada 
por  el  Sr.  Aldecoa  y mi  humilde  persona;  pero  había 
un  núcleo  de  12,  14  ó más  compromisarios,  personas 
independientes,  ajenas  á la  política,  y algunos  perte- 
necientes á partidos  extremos,  que  seguían  sus  incli- 
naciones y sus  simpatías  personales,  porque  no  se 
encontraban  ligados  por  compromisos  políticos  de 
ninguna  especie  ni  con  los  liberales  ni  con  los  con- 
servadores. Así  resulta  que  de  la  candidatura  liberal 
obtuvo  90  votos  el  Sr.  Marqués  del  Romeral  y 1 00  el 
Sr.  Marqués  de  Reinosa;  y de  la  candidatura  conser- 
vadora 88  votos  el  Sr.  Aldecoa  y 98  el  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra;  es 
decir,  que  superé  en  12  votos  á mi  compañero,  mien- 
tras que  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  superó  en  10  al 
suyo.  ¿A  qué  fué  debido  esto?  A esa  candidatura  mix- 
ta que  se  formó  con  el  nombre  del  Sr.  Marqués  de 
Reinosa  y con  el  mío, 
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Hecha  esta  pequeña  aclaración,  entro  de  lleno  en 
la  cuestión  de  los  compromisarios  presos. 

Creo  que  S.  S,  ha  extremado  mucho  sus  ataques 
contra  la  digna  autoridad  civil  de  la  provincia  de 
Logroño.  Há  tiempo  que  no  disfruta  la  provincia  de 
un  gobernador  más  integro  y más  celoso  de  todos  los 
prestigios  de  que  debe  estar  rodeada  la  autoridad; 
allí  se  ha  cortado  de  raíz,  no  sólo  el  vicio  del  juego, 
sino  otros  varios,  y un  ex-Ministro  del  partido  libe- 
ral, ligado  por  vínculos  de  parentesco  bien  cercanos 
á su  ilustre  jefe,  mi  amigo  particular  D.  Práxedes 
Mateo  Sagas ta,  decíale  un  día:  «Eso  es  ser  un  gober- 
nador; hombres  como  usted  debían  ser  gobernadores 
siempre,  mandaran  unos  ó mandaran  otros.»  De 
hombres  que  profesan  tales  ideas  no  se  puede  decir 
que  fué  el  primero  en  vulnerar  y en  atropellar 
la  ley. 

Ha  dicho  S.  S.,  mal  informado  sin  duda  alguna, 
que  lanzó  sabuesos,  esbirros  ó personajes  de  esa  clase, 
á cazar  compromisarios.  No  hay  tal;  la  caza  se  le 
vino  á la  mano.  {El  Sr,  Marqués  de  Reinosa:  Pido  la 
palabra.) 

Enfrente  del  Gobierno  civil  existía  un  local  donde 
parece  que  reunía  el  candidato  liberal  á sus  compro- 
misarios para  obsequiarlos  con  una  taza  de  café,  un 
purito,  etc.;  algunos  hubieron  de  excederse,  debieron 
copear  algo  más  de  lo  que  su  resistencia  física  les 
podía  permitir,  y salió  de  allí  un  grupo  de  14  ó 15 
individuos  vociferando,  alegres  y contentos,  y subían 
precisamente  por  delante  del  sitio  en  que  se  hallaba 
el  gobernador. 

El  gobernador,  á la  sazón,  iba  hacia  su  casa 
acompañado  del  Diputado  electo  por  Arnedo,  Sr.  Ló- 
pez Montenegro.  Este  se  adelantó  á consecuencia  del 
ruido  (había  una  distancia  de  25  ó 30  pasos),  y su- 
cedió que  se  encontró  al  comisario  de  policía  que  es- 
taba poniéndoles  en  orden,  y para  intimarles  les 
dijo:  «Si  no,  les  llevo  delante  del  señor  gobernador.» 
Parece  que  alguno  de  ellos  dijo  que  si  el  goberna- 
dor,... etc.;  en  fin,  que  le  enviaba  por  aquí  ó por  allá.., 
(fliías.)  Y entonces  aquel  inspector  de  policía  no  tuvo 
más  remedio  que  coger  un  grupo  de  cinco,  pues  los 
demás  huyeron. 

De  los  cinco,  resultó  que  dos  eran  compromisa- 
rios y tres  no  lo  eran.  ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  ¿Está 
escrita  también  en  alguna  ley  la  inmunidad  para  los 
compromisarios,  lo  mismo  que  la  inmunidad  parla- 
mentaria? Yo  creo  que  eso  no  existe.  Pues  bien;  sepa 
S.  S.  que  uno  de  esos  compromisarios  traía  en  el 
bolsillo  la  candidatura  mixta  del  Sr.  Marqués  de  Rei- 
nosa y la  de  mi  nombre.  Por  consiguiente,  no  era  un 
voto  que  había  de  quitárseme  á mí,  sino  un  voto  que 
se  nos  quitaba  á S.  S.  y á mí. 

Respecto  al  alcalde  de  Gimileo,  también  traía  la 
candidatura  mixta.  Es  verdad  que  el  gobernador  ci- 
vil le  llamó  á conferenciar  con  él,  no  sé  por  qué  ra- 
zón; pero  también  es  cierto  que  el  pobre  hombre,  tal 
vez  por  falta  de  costumbre  ó por  ignorancia  de  bue- 
nas formas,  le  faltó  al  respeto  con  alguna  palabra 
gruesa,  malsonante,  y alguna  actitud  no  muy  con- 
veniente, y entonces  el  gobernador  se  vió  en  la  ne- 
cesidad de  decirle  y recordarle  que  estaba  delante 
de  la  primera  autoridad  civil  de  la  provincia,  que 
no  podía  permitirle  esas  ofensas  á su  autoridad,  y le 
mandó  detener.  De  modo  que  de  esos  tres  votos,  dos  < 
no  se  pueden  adjudicar  de  ninguna  manera  al  señor 
Marqués  del  Romeral,  sino  que  hubieran  venido  á 


aumentar  el  número  de  los  obtenidos  en  favor  del 
Sr.  Marqués  de  Reinosa  y de  mi  persona.  Esto  mis- 
mo le  constaba  al  gobernador  civil  que  eran  votos 
para  mi,  y á pesar  de  eso  yo  no  quise  rogarle  que  se 
apartara  de  su  criterio  y del  cumplimiento  de  su 
deber  si  él  creía  que  en  esto  consistía.  Se  formó  un 
expediente  en  el  que  declararon  testigos  presencia- 
les como  el  alcalde  de  Calahorra,  persona  dignísima, 
el  Diputado  electo  por  Arnedo  y otras  personas  que 
estuvieron  presentes.  Después  de  terminado  no  se 
les  dió  libertad,  sino  que  se  pasó  tanto  de  culpa,  por 
si  la  bahía,  al  juez  de  instrucción. 

Por  consecuencia,  habiendo  yo  quedado  con  97 
votos  contra  91,  todo  lo  más  que  podríamos  agregar 
al  Sr.  Marqués  del  Romeral  seria  un  voto,  y,  por  con- 
siguiente, serían  92  voto3  por  97;  luego  siempre  lle- 
varía yo  5 votos  de  ventaja.  Decía  S.  S.  que  huyeron 
muchos.  A mí  me  faltaron  tres  ó cuatro  parientes  6 
amigos,  porque  se  durmieron  y no  cogieron  el  tren 
en  los  puebleciUos  inmediatos,  y tuve  que  confor- 
marme porque  así  lo  había  dispuesto  Dios. 

Para  concluir,  voy  á manifestar  á S.  S.  que  al  ir 
á la  lucha  electoral  fuí  con  la  lealtad  y nobleza  que 
presiden  todos  los  actos  de  mi  vida.  Yo  no  fui  á ver 
enemigos  enfrente,  yo  no  vi  más  que  adversarios,  y 
aquí  está  el  Sr,  Marqués  de  Reinosa  que  puede  ase- 
sorar si  antes  del  combate,  después  de  él  y aun  el 
mismo  día  de  la  lucha,  no  me  consideraba  yo  muy 
honrado  estrechando  la  mano  de  todos  ellos.  No  po- 
dían caber  en  mí  pequeñeces  ni  pensamientos  tales 
que,  por  deseos  vehementes  de  triunfar,  pudiera  yo 
aconsejar,  siquiera  á la  primera  autoridad,  cometie- 
ra atropellos  ó coacciones  de  alguna  especie.  Si  al- 
guna pudiese  haber  cometido  (que  lo  ignoro),  era  yo 
completamente  ajeno  á ella. 

Aquí  no  hay  más  que  una  gravedad,  señores;  y 
consiste  en  haber  tenido  yo  la  desgracia  de  que  el 
Sr.  Marqués  del  Romeral  no  hubiese  triunfado,  por- 
que el  Sr.  Marqués  del  Romeral  es  sobrino  carnal  de 
D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  y ha  habido  necesidad 
por  parte  de  la  minoría  liberal  de  hacerle  honras  y 
exequias  de  primera  dase.  Yo  me  hubiera  conside- 
rado muy  honrado  con  que  se  hubiese  sentado  en 
esta  Cámara  y á mi  lado  el  Sr.  Marqués  de  Rome- 
ral, lo  mismo  que  lo  va  á hacer  el  Sr,  Marqués  de 
Reinosa,  porque  es  persona  de  grandes  prestigios  en 
el  país  y de  grandes  condiciones.  Por  consiguiente, 
por  cualquier  motivo;  yo,  de  tener  conciencia  de  ha- 
ber vulnerado  y de  que  iba  á ostentar  aqui  una  re- 
presentación falsa,  créame  S.  S.,  yo  sería  el  primero 
en  venir  aquí  á denunciarla.  Por  lo  tanto,  B,  S.,  á 
quien  conozco  hace  poco  tiempo,  y de  quien  he  teni- 
do ocasión  de  apreciar  la  rectitud  y nobleza  de  sus 
sentimientos,  estoy  seguro  que  retirará  su  voto  par- 
ticular, y imirán  él  y sus  amigos  sus  votos  á los  de 
la  mayoría,  para  que,  cumpliendo  con  la  ley  y mar- 
chando de  común  acuerdo  con  los  votos  del  cuerpo 
electoral,  pueda  investirme  de  un  cargo  para  el 
cual,  si  no  tengo  méritos,  al  menos  trataré  de  co- 
rresponder con  arreglo  á mis  fuerzas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  El  Sr.  Marqués  de  Reinosa  ba  pedido  la 
palabra  sin  duda  para  alusiones  personales,  y en  ese 
concepto  no  me  es  posibln  concedérsela,  porque  sólo 
í es  Senador  electo;  pues  si  bien  con  arreglo  al  art.  21, 
el  Senador  electo  puede  intervenir  en  la  discusión 
del  acta,  no  es  8,  6,  el  interesado  que  puede  hacerlo, 
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desde  el  momento  que  el  voto  particular  que  se  dis- 
cute se  refiere  exclusivamente  al  Sr.  Herreros  de 
Tejada. 

El  Sr.  Marqués  de  REINOS  Al  Señor  Presidente, 
acato,  como  siempre,  todo  cuanto  emana  de  S.  S.  Yo 
iba  ¿ hablar  para  corregir  algunos  errores  de  apre- 
ciación qne  he  oido;  pero  puesto  que  S,  S,  mani- 
fiesta que  no  tengo  derecho  á hablar,  me  siento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Su  señoría  sabe  que  tiene  medios  regla- 
mentarios para  entrar  en  esta  discusión  más  adelan- 
te, cuando  se  discuta  el  dictamen  de  la  mayoría,  en 
el  cual  estará  comprendido  S.  8.  por  el  derecho  que 
le  concede  el  art.  21,  si  es  que  insiste  en  usar  de  la 
palabra. 

El  Sr.  Romero  Girón  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Cúmpleme,  ante  todo, 
aun  cuando  no  era  necesario,  manifestar  al  Sr.  He- 
rreros de  Tejada,  que  si  no  recuerdo  mal  (creo  recor- 
dar bien),  las  observaciones  que  ya  he  hecho  sobre  las 
actas  de  Logroño  no  han  ido  encaminadas  directa  ni 
indirectamente  á mezclar  á S.  S.  en  los  actos  de  la 
elección.  Como  no  me  constaba  que  se  hubiera  mez- 
clado, no  tenía  para  qué  aludirle  en  estos  momentos. 
Las  únicas  insinuaciones  que  yo  he  hecho,  han  sido 
las  relativas,  en  el  principio  de  mis  observaciones, 
á la  situación  por  virtud  de  la  cual  iba  á adquirir 
aptitud  legal  para  ser  Senador,  y las  necesarias  para 
indicar  que  S,  S.  era  el  proclamado  en  segundo  lu- 
gar; cuando  en  mi  sentido,  el  que  debía  haber  sido 
proclamado  y el  que  había  ganado  la  elección,  si  no 
se  hubieran  cometido  las  violencias  que  se  han  lle- 
vado á cabo,  era  el  Sr.  Marqués  del  Romeral.  No,  yo 
no  he  advertido  en  las  indicaciones  que  se  me  han 
hecho,  ni  en  los  datos  que  he  recogido,  nada  que 
pueda  afectar  á S.  S.  Y puesto  que  invoca  mi  recti- 
tud, creo  darle  una  prueba  de  ella  reconociendo  que 
en  los  antecedentes  y datos  que  yo  tengo  no  ha  ne- 
cesitado 8.  8.,  supuesto  que  hubiera  podido  ponerlos 
en  juego,  poner  medio  ninguno. 

Lo  que  hace  S.  S es  venir  ahora  á recoger  las 
consecuencias  de  las  arbitrariedades  del  gobernador; 
lo  cual  no  es  molesto  para  S.  S.,  puesto  que  no  le 
afecta  personalmente,  pero  es  molesto  para  el  Sena- 
do, en  ton' o en  cuanto  viene  á demostrarse  que  la 
elección  por  virtud  de  la  cual  S.  8.  ha  sido  procla- 
mado, no  reúne  aquellos  requisitos  de  pureza  é inte- 
gridad que  debía,  sin  que  esto  afecte  en  nada  á su 
persona. 

Yo  me  felicito  de  las  indicaciones  qne  hice  res- 
pecto al  gobernador  civil;  porque  ya  lo  habréis  oído, 
Sres,  Senadores,  tanto  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión directamente,  como  indirectamente  el  Sr.  He- 
rreros de  Tejada,  consideran  que  ios  actos  de  violen- 
cia perpetrados  por  el  gobernador  contra  los  electo- 
res tienen  muy  poca  gravedad  y muy  poca  impor- 
tancia, en  tanto  en  cuanto  decía  el  Sr.  Conde  de 
Guendulaín  no  se  hubieran  prendido  i 5 ó 20  indivi- 
duos. ¿Le  parece  poco  á S.  S.  que  fueran  3 ó 4?  Ahora 
resulta  de  las  frases  del  Sr.  Herreros  de  Tejada,  que 
de  ese  local  en  donde  parece,  según  S.  S.,  que  se  re- 
unieron los  electores  liberales,  salieron  14  ó 15  un 
poco  recargados  de  libaciones,  encontraron  al  ins- 
pector y se  profirieron  tales  ó cuales  frases;  y,  seño- 
res, nada  más  natural,  la  voz  de  12  ó 14  individuos 
hablando  á un  tiempo,  .y  más  si  estaban  un  poco 


j repletos  de  vino,  se  convirtió  en  un  tumulto,  en  una 
sublevación,  como  decía  el  Sr.  Conde  de  Guendulaín. 

Entonces  un  inspector,  instruido  por  el  goberna- 
dor en  tiempo  de  elecciones,  diría:  «Sublevación  te- 
nemos. Pues  fuera  elecciones;  éstos  á la  cárcel». 
Con  efecto,  el  inspector  cogió  á 5,  2 compromisa- 
rios, y los  otros  son  los  que  tomaron  el  heroico  re- 
curso de  la  fuga.  ¿Existe  ó no  una  violencia  bárbara, 
brutal,  cometida  por  el  gobernador  para  impedir  el 
ejercicio  del  voto  á pocos  ó muchos?  ¿Sí,  ó no? 

Y se  dice  á esto;  «Yo  no  conozco  artículo  de  la 
ley  que  impida  á una  autoridad  detener  al  que  la 
desacata».  ¡Ah!  lo  que  sería  necesario  averiguar  aquí 
es  en  qué  había  consistido  ese  desacato  frente  á fren- 
te el  gobernador  y el  alcalde  de  Gimileo,  porque 
aquí  para  el  gobernador  existe  un  cui  prodest  moral 
y político  que  no  existe  para  el  alcalde,  y bien  pu- 
diera suceder  que  ese  interés  del  gobernador  hubie- 
se obturado  su  sentido  de  rectitud.  Yo  le  ruego  al 
Gobierno  de  S.  M,  que,  si  por  un  accidente,  se  inuti- 
lizara el  digno  gobernador  que  tenemos  en  Madrid, 
trajese  aquí  al  de  Logroño  en  pago  de  esas  eleccio- 
nes, porque  podría  hacer  aquí  una  obra  como  la  que 
hizo  en  las  elecciones,  pues  ese  recto  gobernador, 
modelo  de  gobernadores,  las  hace  con  una  desenvol- 
tura sin  igual.  «Yo,  dice,  ¿para  qué  necesito  agentes 
electorales?  Yo  soy  el  agente;  visito  los  pueblos;  pon- 
go  los  jalones;  amenazo,  cohíbo,  determino,  resuel- 
vo, y de  esta  manera  se  hacen  muy  fácilmente  las 
elecciones».  Ojalá  viniese  á Madrid  y visitase,  no 
centros  electorales,  pero  sí  algunos  otros  centros  que 
alarman  bastante  á la  tranquilidad  pública,  en  lo 
que  se  refiere  á la  paz  de  las  familias  y á los  intere- 
ses, y visitase  algunas  corporaciones,  para  ver  si  po- 
díamos restablecer  un  poco  la  integridad  moral  de 
las  mismas;  pero  que  no  visitase  centros  electorales, 
ni  visitase  tampoco  los  pueblos  en  época  de  eleccio- 
nes, ni  buscase  los  votos  por  esos  procedimientos. 

De  modo  que  muy  bien  puede  ser  una  autoridad 
llena  de  rectitud  administrativa;  pero  lo  que  es 
rectitud  política,  no  tiene  ninguna,  puesto  que  aquí 
han  reconocido  los  Sres.  Herreros  de  Tejada  y Conde 
de  Guendulaín  que  poco  antes  de  la  elección  ha 
prendido  á los  electores.  {El  Sr.  Herreros  de  Tejada : 
Ha  apresado  alborotadores.)  ¿Ha  apresado  alborota- 
dores? Y luego,  cuando  se  le  exige  que  cumpla  la  ley 
y ponga  á los  alborotadores  á disposición  del  Juzga- 
do de  primera  instancia,  cuando  había  tiempo  sufi- 
ciente para  que  el  Juzgado,  viendo  que  no  se  había 
cometido  delito,  los  pusiese  en  libertad  y pudieran 
votar,  se  guarda  las  comunicaciones  dobles  del  Juz- 
gado y no  contesta;  de  esa  manera  respeta  á la  auto- 
ridad; y cuando  pasan  las  elecciones,  entonces  hace 
alarde  de  haber  tenido  presos  á esos  electores,  por- 
que se  trataba  de  la  elección,  y dice:  «Ahora  ya  pue- 
den estar  en  libertad.» 

Habiendo,  pues,  esta  violencia,  demostrada  y re- 
conocida, y,  quisiera  no  decirlo,  pero  casi  aplaudida, 
en  cuanto  le  parece  insignificante  á mi  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  Guendulaín,  que  echaba  de  menos  que 
no  hubiera  prendido  1 5 ó 20,  y no  estaba  satisfecho 
por  que  hubiese  prendido  solamente  3,  está  demos- 
trado el  vicio  de  las  elecciones  de  Logroño  y la  legi- 
timidad y la  legalidad  del  voto  particular  que  he  te- 
nido la  honra  de  suscribir  con  el  Sr.  Groizard, 

De  modo  que  yo  no  he  visto  las  cosas  con  crista- 
les de  aumento;  el  que,  por  lo  que  se  ve,  es  muy  dis- 
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puesto  para  eso,  es  ei  Sr.  Conde  de  Guendulaín;  y so- 
bre este  punto,  si  no  se  tratase  de  algo  tan  grave 
como  es  la  seguridad  personal,  verdaderamente  sería  ! 
cosa  de  echarlo  á risa,  Pero,  pocos  ó muchos,  3,  como  j 
antes  he  dicho;  20  , como  quería  el  Sr.  Conde  de 
Guendulaín;  con  uno  sólo  que  hubiera,  bastaba  para 
demostrar  que  La  acción  de  la  autoridad  ha  pesado  en 
la  elección  de  una  manera  arbitraría  e iajusta,  y en- 
frente de  esto  no  hay  excepción  dé  ninguna  especie. 

No  creo  necesario  volver  á insistir  en  lo  relativo 
á las  cuentas  de  votos,  porque,  como  realmente  el 
Sr.  Conde  de  Guendulaín  no  ha  venido  á rectificar 
ninguna,  siempre  resultará  que,  según  el  acta,  no 
existe  más  que  una  diferencia  de  6 votos.  EL  señor 
Marqués  del  Hornera!  ha  de  estar  sin  duda  muy 
agradecido  al  Sr.  Herreros  de  Tejada,  que  le  cede  un 
voto  á cambio  de  otro  que  declara  que  era  ilegítimo. 
Está  bien;  quedan  6,  3 compromisarios  presos...  (El 
Sr.  Herreros  de  Tejada:  Dos  votos  míos.}  ¿Quién  se  lo  ha 
dicho  á S.  S.?  Esto  es  lo  que  yo  esparaba;  no  hay  da- 
tos eficaces  y suficientes,  ni  por  parte  de  la  mayoría 
ni  por  parte  de  la  minoría,  para  juzgar  de  la  legiti- 
midad, y,  por  tanto,  hay  que  anular  esa  elección.  (Eí 
j Sr,  Conde  de  Esteban  Callantes : No  hay  que  anular  esos 
votos  á que  S.  S,  se  ha  referido,  porque  no  se  han 
emitido.}  Y ¿quién  le  dice  á S,  S,  que  porque  esos 
compromisarios  no  han  votado  resulta  que  lo  demás 
es  legal?  (El  Sr , Conde  de  Estiban  Collantes:  Es  claro.) 
La  claridad  no  la  veo.  Entonces  (y  es  una  novedad 
que  recomiendo  á las  oposiciones),  entonces  el  go- 
bernador de  Logroño  hace  las  elecciones  metiendo  en 
la  cárcel  á los  electores  ministeriales. 

Esto  es  lo  que  se  deduce,  pero  que  no  ha  querido 
ver  la  mayoría  de  la  Comisión;  y sobre  todo,  insisto 
en  que  no  es  cuestión  de  más  ni  de  menos,  y eso  que 
las  diferencias  son  tan  escasas,  sino  que  es  cuestión 
de  que  aparece  patente,  notoria,  una  violencia  de  ca- 
rácter personal  que  ha  podido  trascender  y que  ha 
trascendido  á gran  parte  del  cuerpo  electoral.  {El 
Sr . Herreros  de  Tejada:  ¿Dónde  está  eso  probado?)  En 
las  consecuencias  naturales  que  se  derivan  del  reco- 
nocimiento de  SS,  SS.T  de  que  se  han  hecho  prisiones 
arbitrarias.  ( Rumores  en  la  mayoría.— El  Sr . Herre- 
ros de  Tejada:  Nadie  lo  ha  dicho.— El  Sr,  Conde  de  Es- 
teban Callantes  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
entienden ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Senadores. 

El  Sr.  BOMBEO  GIRON:  Por  consiguiente,  in- 
sisto en  llamar  sobre  este  hecho  la  atención  de  los 
Sres.  Senadores.  Podrá  ser  que  la  mayoría  no  favo- 
rezca el  voto  particular,  está  bien.  El  Br,  Marqués 
del  Romeral  no  se  sentará  en  el  Senado  en  esta  oca- 
sión, perfectamente;  ocupará  el  puesto  el  Sr.  Herre- 
ros de  Tejada,  y cuando  le  ocupe,  de  seguro  que  su 
propia  rectitud  le  ha  de  desvelar  algún  tanto,  cuan- 
do comprenda  de  una  manera  ya  tranquila,  sosega- 
da, en  la  posesión  del  cargo,  que  éste  casi  lo  tiene  por 
asalto,  no  suyo,  sino  del  gobernador. 

Esto  es  quizá  lo  que  como  buen  militar  le  sedu- 
ce; aunque  él  no  ha  dado  la  batalla,  se  ha  dejado 
arrastrar  por  la  eficacia  de  un  asalto  que  et  gober- 
nador de  Logroño  dió  en  su  beneficio;  asalto  contra 
la  ley,  contra  la  seguridad  personal,  Que  le  haga 
buen  provecho  á S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  GUENDULAIN:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  8, 


El  Sr,  Conde  de  GUENDULAIN:  Dos  palabras 
tan  sólo  para  tranquilizar  al  Sr,  Romero  Girón,  no 
vaya  á creerse  que  yo  quiero  meter  en  la  cárcel  á 
todos  los  compromisarios  de  la  provincia  de  Logroño 
para  el  resultado  de  las  elecciones. 

Indudablemente  que  he  hablado  de  15  ó 20  com- 
promisarios presos,  pero  no  ha  sido  pretensión  mía 
que  se  llevase  á efecto  tanta  prisión  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  sino  que  era  como  dato,  como 
condición  que  yo  creía  que  podía  poner  para  deter- 
minar la  conducta  del  gobernador  para  el  triunfo  se- 
guro de  la  candidatura  que  se  proponía  hacer  preva- 
lecer, pero  no  se  comprende  que  si  el  gobernador  pre- 
tendía por  este  camino  el  triunfo  de  su  candidatura, 
se  contentase  con  encarcelar  sencillamente  á dos 
compromisarios  á quienes  prendió  en  la  calle  un  jefe 
de  policía,  y uno  que  se  vio  obligado  á detener  en 
su  mismo  despacho  el  gobernador,  por  desacato  ásu 
autoridad.  Es,  pues,  irrisorio  que  se  vaya  á acudir  á 
este  procedimiento  para  conseguir  el  triunfo  en  las 
elecciones.  Esta  es  la  aclaración  que  quería  hacer. 

He  visto  con  satisfacción  que  S.  S.  ha  invertido 
casi  todo  su  discurso  en  atacar  la  conducta  del  go- 
bernador de  Logroño,  habiendo  pasado  por  alto  la 
cuestión  numérica  de  las  elecciones,  y ba  venido  á 
reconocer,  por  lo  tanto,  el  triunfo  del  Sr.  Herreros 
de  Tejada;  pero  al  oir  á S.  S.  be  tenido  que  recordar 
lo  que  estábamos  tratando,  porque  en  realidad,  ha 
aludido  S.  8.  tan  gravemente  á las  elecciones  de  Lo  - 
groño, que  parecía  que  pretendía  demostrar  que  ha- 
bían existido  gravísimas  coacciones,  y que,  por  lo 
tanto,  venía  á echar  por  tierra  no  solamente  la  elec- 
ción del  Sr.  Herreros  de  Tejada,  sino  la  totalidad  de 
las  elecciones. 

Si  verdaderamente  han  existido  todas  esas  cosas 
que  S.  S.  nos  ha  referido,  ese  es  el  camino  que  pu- 
diera haberse  seguido  para  la  anulación  completa  de 
las  actas  de  Logroño. 

Por  lo  que  respecta  á los  ataques  que  ha  dirigi- 
do S.  S.  á todo  lo  ocurrido  en  estas  elecciones,  efec- 
tivamente, como  es  la  primera  vez  que  en  la  provin- 
cia de  Logroño  han  triunfado  algunos  candidatos 
conservadores,  no  puedo  menos  de  comprender  que 
no  haya  satisfecho  completamente  al  partido  liberal 
esta  especie  de  aurora  del  partido  conservador,  que 
principia  á resplandecer  por  aquel  país,  que  hasta  el 
presente  había  estado  para  el  partido  conservador 
completamente  á oscuras. 

Felizmente,  en  esta  ocasión  hemos  visto  algua 
nombre  de  candidatos  conservadores  en  los  distritos 
de  la  provincia  de  Logroño,  y esperamos  que  con  el 
tiempo  podremos  siquiera  tener  alguna  probabilidad 
de  triunfo. 

Para  terminar,  voy  únicamente  á recordar  que 
S.  S.  ni  siquiera  ha  hecho  mención  en  el  voto  parti- 
cular, dándole  proporciones  sumamente  nimias,  á la 
papeleta  que  está  á disposición  de  todos  los  Bros,  Se- 
nadores, papeleta  que,  como  he  dicho  antes,  se  anu- 
ló, Es  cuanto  tenía  que  decir,  y creo  que  la  razón 
está  completamente  de  parte  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Conde 
de  Yistahermosa,  de  si  se  tomaba  en  consideración 
el  voto  particular,  se  pidió  por  suficiente  número  de 
¡ Sres.  Senadores  que  la  votación  fuese  nominal,  y 
> verificada  ésta,  dió  el  resultado  siguiente; 
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Señores  que  dijeron  no: 

Azcárraga. 

Beránger, 

Villalba. 

Almenas  (Conde  de  lasj. 

Angosto. 

Lomas  Martín. 

García  Becerra. 

Alvarez  (D.  Rafael). 

Albarrán. 

Coello  y Quesada, 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 
Hernández  y García  Quesada. 
Solís. 

Limpias  (Conde  de). 

Donoso  de  la  Campa. 

Danvila. 

Bayo. 

Concha  Castañeda. 

Esteban  Collantes  (Conde  de). 
Guendulaín  (Conde  de). 

Casado. 

Terranova  (Duque  de). 

Pallares  (Conde  de). 

García  de  Leaniz. 

Busto  (Marqués  del). 

Higuera. 

Núñez  Robres. 

Monte-Negrón  (Conde  de). 

Casa- Jiménez  (Marqués  de). 
Borrell. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Vilches  (Conde  de). 

Cortejarena. 

Casal  (Conde  de). 

Pezuela  (Marqués  de  la). 

Velle  (Conde  de). 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Hurtado. 

Escavias  de  Carvajal, 

Monsalve  y Avendaño. 

Amézaga. 

Medina  de  Rioseco  (Duque  de). 
Rodríguez  Madroño. 

Botella  y Andrés. 

Fueuteüel  (Marqués  de), 

Casa- Pavón  (Marqués  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Miradores  (Marqués  de). 

Luque  (Marqués  de). 

Romera  (Conde  de  la). 

Manresa. 

San  Saturnino  (Marqués  de). 
Valdeinfantas  (Conde  de). 
Hernández  Iglesias. 

Unión  de  Cuba  (Duque  de  la), 
Peñaílorida  (Marqués  de). 
Torrelaguna  (Marqués  de). 
Torneros  (Marqués  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Laraña. 

Villafuerte  (Marqués' de). 

Chico  de  Guzmán. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Encina  (Conde  de  la). 
Vistahermosa  (Duque  de). 


Rubianes  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de). 
Si*.  Presidente. 

Total,  57, 

Señores  que  dijeron  si: 

Núñez  de  Arce. 

Castro-Fuerte  (Marqués  de). 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Romero  y Girón. 

Fernández  de  Cadórniga. 

Angulo. 

Montero  Ríos. 

San  Juan. 

Sanz  (D.  Salustiano). 

Parga. 

Garrió. 

Fernández  Caro. 

Castro  Serna  (Marqués  de). 

Torre  y Villanueva. 

Comas. 

Sánchez  Román. 

Mont-Roig  (Marqués  de)) 

García  (D.  Diego). 

Rascón  (Conde  de). 

Groizard. 

Merelo. 

Gimeno. 

González  Vallarino. 

Muñoz  y Miguel. 

Calleja  (D,  Julián). 

San  Juan  de  Puerto  Rico  (Marqués  de). 
Almina  (Conde  de  la). 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Total,  28. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Queda  desechado  el  voto 
particular. 

Abrese  discusión  sobre  el  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Senador  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  quedó  aprobado  el  dictamen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  las  actas  de 
elección  de  Sres.  Senadores  verificada  por  la  provin- 
cia de  Almería.» 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
{Véase  el  Apéndice  8,®  al  Diario  núm.  46),  se  leyó 
también  el  voto  particular  al  mismo,  suscrito  por 
los  Sres.  Romero  Girón  y Groizard  ( Véase  el  Apéndice 
4.®  al  Diario  núm.  47),  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  voto  particular. 

El  Sr.  GROIZARD:  Señores  Senadores,  voy  á en- 
trar sin  género  alguno  de  preámbulos  en  materia, 
porque  así  molestaré  menos  tiempo,  y haré,  hasta 
cierto  punto,  un  mérito  para  que  me  otorguéis  vues- 
tra benevolencia,  que  necesito  siempre  que  dirijo  mi 
palabra  al  Senado. 

En  estas  actas  de  Almería  hemos  tenido  los  in- 
dividuos que  formamos  parte  de  la  Comisión  y figu- 
ramos en  el  partido  liberal,  la  satisfacción  de  conve- 
nir con  nuestros  compañeros  de  Comisión  en  que  el 
acta  revestía  carácter  de  gravedad;  pero  una  vez  cons- 
! tituído  el  Senado,  la  discordia  ha  venido,  porque  para 
los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que  forman 
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su  mayoría,  estas  elecciones  son  un  cuadro  de  co- 
rrecta ejecución,  de  puras  líneas,  de  un  colorido  en 
el  que  no  hay  nada  reprochable. 

Por  el  contrarío,  para  nosotros  las  cosas  son 
completamente  distintas.  Las  elecciones  de  Almería 
constituyen  una  gran  ilegalidad,  son  unas  eleccio- 
nes verdaderamente  escandalosas. 

Afortunadamente  puedo  yo  discutir  estas  actas 
sin  siquiera  nombrar  á los  individuos  que  ban  sido 
en  ella  agraciados,  con  lo  cual  digo  (y  diciéndoio  me 
complazco),  que  nada  que  lastime  directa  ni  indi- 
rectamente A dichas  personas  necesito  yo  expresar, 
y,  por  consecuencia,  que  dejo  á salvo  todos  los  res- 
petos que  á todos  merecen,  y á mí,  aun  cuando  no 
he  tenido  hasta  ahora  el  gusto  de  conocerlas. 

Todo  nuestro  sistema  electoral,  en  cuanto  á los 
poderes  con  que  vienen  aquí  los  representantes  de 
la  Nación,  está  basado  en  dos  clases  de  Corporacio- 
nes: en  las  Diputaciones  provinciales  y en  los  Ayun- 
tamientos. Alterada  la  constitución  de  los  Ayunta- 
mientos de  una  provincia,  sustituidos  aquellos  que 
son  hijos  ó producto  del  sufragio  por  Ayuntamien- 
tos interinos,  que  no  tienen  más  razón  de  ser  que  la 
voluntad  de  los  Gobiernos  por  complacer  á lo.i  caci- 
ques de  las  provincias,  y destituida  una  Diputación 
provincial  y reemplazada  por  otra  interina,  el  cuer- 
po electoral,  hijo  y producto  de  la  ley,  queda  susti- 
tuido por  un  cuerpo  electoral  arbitrario  y herido  de 
muerte  bajo  el  punto  de  vista  de  la  legalidad,  el  re- 
sultado de  las  elecciones.  Pues  esto,  señores,  es  lo 
que  ha  acontecido  en  la  provincia  de  Almería. 

El  Sr,  Romero  Girón  ha  solicitado  del  Senado 
una  minuciosa  revisión  de  antecedentes  para  justifi- 
car la  gran  perturbación  que  se  había  experimenta- 
do en  la  provincia  de  Almería,  con  objeto  de  prepa- 
rar el  triunfo  de  los  candidatos  ministeriales.  Des- 
graciadamente, esos  datos  todavía  no  han  llegado  al 
Senado,  y con  pena  tengo  que  decir  que  la  mayoría 
de  la  Comisión  permanente  de  actas  no  ha  tenido  la 
paciencia,  no  ha  tenido  siquiera  la  cortesía  de  espe- 
rar que  esos  datos  viniesen,  para  poder  apreciar  con 
toda  exactitud  el  primer  aspecto  que  constituye  la 
ilegalidad  de  estas  actas,  referente  á la  sustitución 
de  casi  todos  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  por 
otros  interinos,  merced  á procesos  y á suspensiones, 
muchas  de  ellas  realizadas  dentro  del  período  elec- 
toral. Por  esta  razón,  yo,  que  vengo  ¿ discutir  con 
completa  lealtad  la  legalidad  de  esta  acta,  no  desco- 
nozco que  en  cuanto  á la  sustitución  de  los  Ayunta- 
mientos, únicos  que  legítimamente  podían  designar 
los  compromisarios,  hay  algunos  defectos  de  prueba 
que  no  existirían  si  la  Comisión  hubiese  creído,  como 
yo  entendía  que  era  de  su  deber,  que  estaba  en  el 
caso  de  esperar  la  remisión  de  esos  documentos. 

Por  eso  me  voy  á concretar  principalmente  á tra- 
tar el  segundo  punto  de  la  cuestión  y á demostrar 
la  evidente  nulidad  de  las  actas  de  Almería  por  con- 
secuencia de  haberse  suspendido  la  legítima  Diputa- 
ción provincial,  mediante  un  procedimiento  inusi- 
tado que  constituye  una  ilegalidad  en  el  fondo  y en 
la  forma. 

En  segundo  lugar,  he  de  demostrarque,  aun  cuan- 
do ese  procedimiento  no  tuviera  esos  vicios,  habién- 
dose realizado  comenzado  ya  el  período  electoral,  y 
no  habiéndose  suspendido  la  tramitación  del  expe- 
diente, esas  actas  adolecen  de  otra  nulidad  intrínseca 
que  no  *s  posible  que  ante  ella  cierre  los  ojos  el  Se- 


nado español,  En  último  término,  he  de  procurar, 
igualmente,  hacer  ver  que  aun  en  el  supuesto  de  qué 
no  se  resolviesen  los  dos  puntos  que  dejo  indicados 
en  el  sentido  que  propongo,  todavía,  no  habiéndose 
llamado  diez  días  antes  de  comenzar  la  elección  á 
desempeñar  sus  funciones  á la  Diputación  legítima 
y propietaria,  se  ha  cometido  una  ilegalidad  que  no 
puede  menos  de  impedir  que  se  les  abran  las  puer- 
tas de  este  recinto  á los  que,  con  poderes  tan  vicio- 
sos, piden  al  Senado  que  semejante  cosa  les  conceda. 

Váis  viendo  Sres.  Senadores,  por  estas  proposi- 
ciones, que  casi,  más  que  otra  cosa,  vengo  hoy  á de- 
fender un  pleito,  que  vengo  á tratar  cuestiones  con- 
cretas jurídicas,  y,  por  consecuencia,  espero  que  me 
habréis  de  dispensar  la  monotonía  necesaria  conque 
siempre  las  cuestiones  de  este  género  son  tratadas  y 
oídas  en  estos  Cuerpos. 

El  27  de  Febrero  se  dictó  la  Real  orden  de  sus- 
pensión de  la  Diputación  provincial  de  Almería.  AL 
día  siguiente,  28,  se  firmó  el  decreto  disolviéndolas 
Cortes,  y el  día  i.°  de  Marzo  se  insertaron  en  la  Ga- 
ceta el  decreto  de  disolucióu  de  Cortes  y la  Real  or- 
den suspendiendo  á la  Diputación  provincial  de  Al- 
mería. Ei  día  2 de  Marzo,  ó sea  tres  días  después  de 
comenzado  el  período  electoral,  se  hizo  la  notifica- 
ción para  que  cesaran  en  sus  puestos  los  diputados 
provinciales  de  Almería.  Hé  aquí  los  hechos,  acerca 
de  los  cuales  he  de  hacer  algunas  consideraciones  de 
derecho  que  el  desarrollo  de  mi  plan  exige. 

Sabe  perfectamente  el  Senado  que  es  atribución 
del  Gobierno  el  imponer  en  ciertos  casos  á las  Dipu- 
taciones el  castigo  de  la  suspensión;  pero  los  trámi- 
tes con  que  esto  se  lleva  á cabo  están  consignados 
en  los  arts.  138  y i 39  de  la  ley  provincial.  Por  pun- 
to general  se  hace  una  investigación  á la  Corpora- 
ción amenazada;  se  formula  uua  serie  de  cargos,  es- 
tos los  aprecia  el  gobernador,  vienen  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y allí  se  resuelve  lo  que  se  llama 
la  suspensión  provincial,  suspensión  que,  según  estos 
artículos  declaran,  hay  que  notificarla  con  sus  cau- 
sas á todos  los  interesados,  á los  cuales  debe  adver- 
tírseles que  tienen  el  derecho  de  alzada  y que  pue- 
den ejercitarlo  dentro  del  tercer  día  ante  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  porquelaley,  en  los  artículos 
que  acabo  de  indicar,  es  terminante  y de  una  manera 
definitiva;  sin  ser  oídos  no  pueden  ser  separados  de 
sus  cargos  ninguno  de  los  Diputados  provinciales. 
En  ese  segundo  expediente  es  indispensable  la  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado,  y solamente  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  puede  dispensar  esa  audiencia 
justificando  y declarando  la  necesidad  y la  urgencia 
de  una  pronta  resolución.  Tales  son,  en  suma,  los 
principales  trámites  que  para  garantía  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  están  marcados  en  la  ley. 

Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  se  hizo  en  el  caso  en 
cuestión?  Se  comenzó  el  expediente  en  el  mes  de  No- 
viembre y se  acumularon  contra  los  diputados  pro- 
vinciales de  Almería  una  serie  enorme  do  cargos, 
todos  injustos,  todos  improbados;  y por  esta  razón 
decía  yo  hace  un  momento  que  esa  Real  orden  era 
nula  en  su  fondo,  y después  demostraré  que  lo  era 
también  en  su  forma. 

¿Necesito  para  justificar  su  nulidad  en  el  fondo, 
su  injusticia  y su  inconveniencia,  entrar  á examinar 
uno  á uno  esos  cargos?  No,  Sres.  Senadores.  A mí 
me  basta  deciros  que,  seguido  el  período  natural,  y 
pasada  la  necesidad  política  de  atropellar  como  se 
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atropelló  ó la  Diputación  provincial,  lo  mismo  el  go- 
bernador de  la  provincia  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  tal  cumulo  de  ilegalidades  atribuía 
i la  Diputación  provincial,  vinieron  á reconocer  que 
no  había  cometido  íalta  de  ninguna  clase,  puesto 
que  se  la  ha  reintegrado  en  la  posesión  de  su  cargo, 
do  habiéndose  dictado  contra  ella  ni  auto  de  proce- 
so, ni  Real  orden  declarando  definitiva  la  suspen- 
sión; los  antiguos  diputados  provinciales  de  Al- 
mería están  hoy  ejerciendo  y desempeñando  su3 
cargos. 

Pero  he  dicho,  además,  que  esa  Real  orden  cons- 
tituía una  ilegalidad  por  su  forma,  por  el  procedi- 
miento y por  sus  declaraciones. 

y para  demostrar  esto  rápidamente  como  yo 
quiero  ir  tocando  las  cuestiones,  no  tengo  que  hacer 
otra  cosa  más  que  dar  cuenta  al  Senado  de  las  de- 
claraciones que  esa  Real  orden  contenía: 

«ti*  Se  suspende  en  su  cargo  á los  diputados 
provinciales»,  y los  nombra  uno  por  uno. 

«?.*  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el 
art.  138  (aquel  que  yo  antes  he  mencionado)  de  la 
ley  provincial,  se  concede  á los  suspensos  audiencias 
en  el  expediente  administrativo  en  los  términos  pre- 
venidos en  la  expresada  disposición». 

De  manera  que  es  evidente  por  estas  dos  decla- 
raciones, que  el  carácter  de  la  Real  orden  de  suspen- 
sión de  la  Diputación  de  Almería  no  es  la  resolu- 
ción de  un  expediente  definitivo,  sino  de  un  expe- 
diente de  suspensión  provisional,  por  lo  cual  esa 
Real  orden,  en  su  número  2.°,  declara  que  se  oiga 
á los  concejales  la  declaración  oportuna,  á fin  de  que, 
si  lo  estiman  conveniente,  puedan  entablar  la  re- 
clamación que  proceda,  no  olvidándose  de  que  ese 
art.  i 38,  después  de  abrir  ese  período  de  apelación, 
añade:  «Sólo  en  el  caso  de  que  los  interesados  no 
utilicen  en  el  plazo  indicado  esta  facultad,  se  resol- 
verá definitivamente  la  suspensión'  sin  oirlos». 

Asi,  pues,  es  innegable  que  no  se  trataba  de  otra 
cosa  en  esa  resolución,  sino  de  una  suspensión  tran- 
sitoria, sujeta  á ulterior  procedimiento,  que  en  virtud 
délos  apremios  sin  duda  alguna  de  los  muñidores  de 
elecciones  de  la  provincia  de  Almería,  se  vió  en  la 
necesidad  de  hacer  precipitadamente  el  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Esa  Real  orden  tiene  una  disposición  tercera,  la 
cual  dice  así! 

«Que  en  vista  de  los  cargos  que  resulten  de  las 
certificaciones  y documentos  que  obran  en  el  expe- 
diente, pase  V.  S.  desde  luego  los  antecedentes  á los 
tribunales  á los  efectos  que  proceda.» 

Las  personas  conocedoras  de  las  cuestiones  y pro- 
cedimientos administrativos  se  admirarán  de  seme- 
jante disposición,  porque  esa  disposición  no  se  toma 
nunca  ai  se  puede  tomar  sino  cuando  se  acuerdan 
definitivas  suspensiones  de  las  Diputaciones  provin 
cíales,  después  de  oir  á los  individuos  contra  los  cua- 
les se  produce  semejante  resolución. 

Pero  sin  duda  alguna  había  una  gran  necesidad 
política  de  ganar  las  elecciones  de  Senadores  en  Al- 
mería; sobre  todo,  de  hacer  imposible  que  alguna 
persona  que  tiene  un  grande  arraigo  pudiese  ocupar 
el  tercer  lugar,  y con  objeto  de  ver  si  entregando 
estas  armas  á los  que  han  dirigido  las  elecciones,  eso 
se  lograba,  se  puso  esa  tercera  disposición  que  yo 
icabo  de  leer,  en  la  seguridad,  á mi  juicio,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  si  se  contentaban 


con  eso,  bien  poco  les  daba,  porque  era  imposible  que 
en  el  estado  en  que  se  hallaba  el  expediente  produ- 
jese el  menor  resultado.  Y así  fué;  ¿cómo  habían  de 
proceder  los  tribunales  á formar  causa  por  un  expe- 
diente administrativo  que  no  estaba  ultimado?  Pues 
qué,  ¿no  se  le  dice  al  gobernador  que  se  lo  notificara 
á los  concejales  para  que  apelaran,  si  lo  tenían  por 
conveniente?  Si  se  mandó  á los  tribunales  algo,  allí 
estará  perpetuamente,  porque  como  ni  siquiera  se 
decía  que  se  mandaba  procesar  á ios  concejales,  sino 
que  fuesen  á los  tribunales  para  lo  que  hubiese  lu- 
gar, nada  han  creído  que  había  que  hacer,  y ninguna 
disposición  han  tomado. 

Es,  pues,  evidente,  que  no  sólo  por  su  parte  in- 
trínseca, sino  por  su  forma  y conclusiones,  esa  Real 
orden  constituye  una  verdadera  anomalía  y una  ile- 
galidad en  un  procedimiento  administrativo,  ilegali- 
dad que  han  querido  utilizar  ios  elementos  políticos 
de  Almería,  convirtiendo  esto,  que  no  era  más  que 
un  trámite  del  expediente,  en  resolución  definitiva, 
para  querer  arrancar  de  sus  sillas  á los  diputados 
provinciales  y poner  .en  su  lugar  á los  benévolos 
amigos  políticos  que  necesitaban  para  obtener  el 
triunfo  electoral. 

Y con  esto  voy  á pasar  al  segundo  punto,  ó sea 
á lo  que  sucedió,. una  vez  dictada  esa  Real  orden.  An- 
tes, sin  embargo,  he  de  hacer  observar  la  circuns- 
tancia de  que  no  se  oyó,  al  dictar  esa  Real  orden,  al 
Consejo  de  Estado,  lo  cual  también  demuestra  que 
dicha  Real  orden  tiene  carácter  provisional  y no  de- 
finitivo, puesto  que  para  las  definitivas  es  de  necesi- 
dad la  audiencia  del  Consejo  de  Estado. 

A pesar  de  esto,  hay  un  caso  de  excepción  en  la 
ley,  cuando  urge  sumamente  la  resolución,  y yo  no 
niego  que  en  los  considerandos  de  esa  Real  orden  se 
indique  lo  conveniente  de  esa  urgencia;  pero,  seño- 
res Senadores,  ¿qué  urgencia  había  de  haber  puesto 
que  esa  Real  orden  no  ha  producido  en  el  terreno  ad- 
ministrativo resultado  alguno,  si  no  se  han  depura- 
do los  cargos  que  contra  los  diputados  se  formu ta- 
laron, si  aquellos  vicios  que  se  atribuían  á su  admi- 
nistración, si  aquellos  desfalcos,  si  todas  aquellas  co- 
sas tremebundas  han  resultado  ilusorias?  Y si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dejado  pasar  des- 
de el  mes  de  Febrero  hasta  el  de  Junio  sin  resolver 
el  expediente,  y lo  ha  resuelto  á favor  de  los  propios 
concejales,  ¿qué  género  de  urgencia  había  para  dic- 
tar semejante  Real  orden  sin  audiencia  del  Consejo 
de  Estado?  Lo  que  tiene  es,  que  el  período  electoral 
se  echaba  encima,  que  comenzaba  el  día  28  de  Fe- 
brero y estábamos  á 27  de  Marzo,  y había  necesidad, 
atendiendo  á apremios  de  cierto  género,  de  todos  co- 
nocidos, de  dictar  esa  Real  orden  con  objeto  dé  ver 
si  alterando  las  condiciones  del  cuerpo  electoral  se 
podía  conseguir  lo  que  el  Gobierno  deseaba,  más  que 
el  Gobierno,  el  gobernador  de  la  provincia,  y lo  que, 
más  que  el  gobernador,  querían  los  caciques  de  las 
elecciones  de  Almería. 

Pero  he  dicho  que  aun  cuando  esa  Real  orden 
fuese  justa  y hubiese  urgencia  en  dictarla,  no  ha 
podido,  por  el  pronto,  producir  ningún  efecto  legal; 
y la  razón  es  evidente:  esa  Real  orden  no  pudo  de 
ninguna  manera  ejecutarse  sino  habiendo  comenza- 
do á correr  el  período  electoral;  y,  como  saben  todos 
los  Sres.  Senadores,  esto  de  ejecutar  providencias  del 
Gobierno  y de  la  autoridad  cuando  ya  ha  comen- 
zado el  período  de  garantía  de  las  elecciones,  *stá 
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reprobado  por  la  ley,  está  reprobado  por  la  práctica 
y por  la  doctrina  sostenida  por  toda  clase- de  Gobier- 
nos, así  pertenecientes  al  partido  liberal  como  al 
partido  conservador. 

Dice  en  su  último  párrafo  el  art.  91  de  la  ley 
electoral:  «Las  separaciones,  traslaciones  ó suspen- 
siones acordadas  y no  notificadas  á los  interesados 
antes  del  período  electoral,  no  podrán  llevarse  á cabo 
durante  dicho  período,  sino  en  los  casos  y en  la  for- 
ma definidas  en  este  número.» 

Este  artículo,  que  forma  parte  de  la  ley  electoral 
de  Diputados  á Cortes,  sabe  perfectamente  el  Senado 
que  es  de  rigurosa  aplicación  á la  elección  también 
de  Senadores,  porque  en  la  ley  electoral  nuestra  hay 
una  disposición  que  declara  que  el  título  6.°,  que  es 
el  que  contiene  las  sanciones  contra  las  faltas  y de- 
litos electorales,  es  aplicable  lo  mismo  á las  eleccio- 
nes de  Diputados  que  á las  elecciones  de  Senadores. 

Así,  pues,  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
dictó  en  27  de  Febrero  la  Real  orben  y ésta  no  se 
publicó  sino  en  la  Gaceta  del  día  i.’  de  Marzo,  es 
evidente  que  esa  Real  orden  no  podía  de  ninguna 
manera  notificarse  (sin  una  infracción  manifiesta  del 
texto  que  acabo  de  recordar)  á ningnno  de  los  dipu- 
tados de  la  provincia  de  Almería.  Aquí  no  caben  sub- 
terfugios ni  salidas  de  ningún  género:  estas  actas  no 
se  pueden  aprobar  sin  una  violación  clara  y Cagan- 
te de  ese  texto  de  la  ley,  explicado  en  el  sentido 
que  acabo  hacerlo  por  casi  todos  los  hombres  impor- 
tantes de  España  que  han  tomado  parte  en  estas 
discusiones  cuando  se  ha  tratado  de  apreciar  los 
efectos  de  las  suspensiones  de  Ayuntamientos  y de 
Diputaciones  provinciales,  y los  respetos  que  el  voto 
público  merece  en  contra  de  ese  voto  intruso  de  Di- 
putaciones y Ayuntamientos  arbitrariamente  elegi- 
dos en  perjuicio  de  los  designados  por  el  sufragio 
universal. 

Es,  pues,  una  cuestión  de  hecho  sencillísima. 
¿Cuándo  se  hicieron  estas  notificaciones?  Pues  en  el 
expediente  que  está  sobre  la  mesa  y que  ahora  los 
señores  de  la  Comisión  han  tenido  á bien  enviarme 
aquí,  consta  original  un  oficio  en  el  cual  el  goberna- 
dor, con  fecha  2 de  Marzo,  comunica  la  Real  orden, 
y tiene  hasta  la  nota  del  Registro  de  salida  del  día  2 
de  Marzo;  así,  pues,  no  se  puede  llevar  más  allá  el 
escándalo;  la  Diputación  provincial  de  Almería  ha 
sido  destituida  y reemplazada  por  otra  Diputación 
arbitrariamente  .elegida  á los  tres  días  de  haber  co- 
menzado á correr  el  período  electoral. 

¡Ah!  Sres.  Senadores:  si  sancionamos  esto,  si  I03 
señores  de  la  mayoría  pasan  por  este  gravísimo  de- 
fecto, yo, entiendo  que  están  definitivamente  heridas 
de  muerte  todas  las  elecciones  de  Senadores  que  se 
quiera  hacer,  sin  más  que  encontrar  un  Ministro  de 
no  grande  rectitud  que  se  preste  á ser  instrumento 
ó á ayudar  á los  instrumentos  de  las  provincias  que 
aspiran  constantemente  á poner  sus  voluntades,  sus 
pasiones  y sus  intereses  sobre  los  intereses  generales 
de  las  leyes. 

Yo  quisiera,  Sres.  Senadores,  no  dirigirme  en 
este  momento  á un  Cuerpo  político  con  una  mayoría, 
cuya  principal  aspiración  es  sostener  al  Gobierno,  y 
con  una  mayoría  que  no  ha  de  estar  nunca  dispues- 
ta tampoco  á desairar  á la  mayoría  de  la  Comisión 
de  actas  que  ha  salido  de  su  seno. 

Si  yo  me  dirigiese  á un  tribunal  de  justicia;  si  yo 
pudiera  dirigirme  individualmente  á vuestra  con- 


ciencia jurídica,  ¿cómo  había  yo  de  dudar  de  que  es- 
tas  actas  no  podrían  ser  aprobadas  por  el  Senado?  Es 
preciso  deshacer  esta  ley,  es  preciso  abrir  un  porti- 
llo á todas  las  malas  pasiones  que  se  desarrollan  en 
los  pueblos  y en  las  provincias  en  las  épocas  electo- 
rales; es  preciso  comprometer  el  éxito  de  todos  los 
prestigios  necesarios  en  los  mandatos  y en  los  pode- 
res con  que  aquí  se  presentan  los  elegidos  de  la  Na- 
ción. 

Los  diputados  provinciales  que  se  vieron  atro- 
pellados en  sus  derechos  y que  habían  celebrado  el 
día  29  una  sesión,  es  decir,  ya  dentro  del  periodo 
electoral,  esos  diputados  hicieron  dos  cosas:  una,  que 
ya  he  indicado,  apelar,  utilizar  el  recurso  que  les 
concede  el  art.  138  ante  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación; pero  hicieron  más,  acudieron  á la  Junta  ge- 
noral  del  Censo,  haciendo  presente  que  en  el  periodo 
electoral,  contra  un  texto  claro  de  la  ley,  habían  sido 
separados  de  sus  cargos,  á fin  de  que  la  Junta  del 
Censo  les  amparase  en  la  integridad  de  sus  dere- 
chos. ¿Y  qué  hizo  ésta?  Comprendió  que  no  podía, 
dentro  de  la  esfera  de  su  jurisdicción,  dejar  sin  efecto 
lo  resuelto  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  pero 
acudió  á la  defensa  de  sus  propios  derechos,  pasan- 
do el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  por  haber  he- 
cho notificaciones  á los  diputados  provinciales  den- 
tro del  período  electoral.  De  manera  que  no  sola- 
mente nos  encontramos  ya  con  la  ley,  que  es  ciara, 
sino  también  con  la  interpretación  que  á esa  ley  le 
ha  dado  la  respetabilísima  autoridad  de  la  Junta 
Central  del  Censo. 

Y es  tan  evidente,  es  tan  clara  y tan  justa  la 
doctrina  que  yo  vengo  defendiendo,  y tan  palpable 
la  atrevida  violación  que  de  ella  se  ha  hecho,  que  yo 
puedo  invocar  á mi  favor  una  autoridad,  que  para 
vosotros  quizá  es  aquella  á que  daríais  mayor  cré- 
dito: la  del  propio  Ministro  de  la  Gobernación,  la  del 
director  de  las  elecciones,  la  del  Sr.  Cos-Gayón;  la  del 
Sr.  Cos-Gayón,  que  aunque  hombre  político,  y,  por 
consiguiente,  obligado  á tener  en  cuenta  ios  intere- 
ses de  todos  ios  que  forman  en  su  partido,  como  ju- 
risconsulto, como  hombre  de  ley  no  se  ha  prestado 
á asociarse  á semejante  modo  de  pensar. 

En  ocasión  reciente,  en  30  de  Mayo  de  i 896,  de- 
cía en  el  otro  Cuerpo  Coíegislador  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  lo  siguiente: 

«Dice  el  Sr.  Gamazo,  formulando  sobre  esto  otro 
cargo:  la  ley  exige  que  las  separaciones  estén  notifi- 
cadas á los  interesados  antes  de  que  comience  el  pe- 
ríodo electoral,  y entiende  el  Sr.  Gamazo  que  están 
en  este  caso  los  concejales  en  las  mismas  circuns- 
tancias que  los  funcionarios  públicos  para  la  aplica- 
ción del  artículo  de  la  ley.» 

En  aquel  caso  se  trataba  de  concejales  y de  Ayun- 
tamientos, y el  Sr,  Gamazo  sostenía  que  los  conceja- 
les, bajo  el  aspecto  de  la  aplicación  del  derecho  elec- 
toral, eran  funcionarios  públicos,  como  lo  son  noto- 
riamente los  diputados  provinciales. 

Pero  añadía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
«Lo  que  se  le  ha  olvidado  al  Sr.  Gamazo  en  este  caso 
de  las  suspensiones,  es  probar  que  ha  habido  un  solo 
concejal  en  España  que  haya  sido  suspendido  sin  ha- 
bérselo notificado  antes  del  período  electoral.» 

De  manera  que  la  única  defensa  que  encontraba 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  era  decir:  «La  doctri- 
na es  exacta,  pero  no  hay  un  solo  concejal  en  Espa- 
ña á quien  se  le  haya  notificado  la  suspensión  den- 
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tro  del  período  electoral, » Lo  mismo  exactamente 
que  yo  vengo  sosteniendo. 

Y siguió:  «Porque  el  que  se  retrase  la  publica- 
ción de  ia  Real  orden  de  suspensión  de  un  Ayunta- 
miento porque  la  Gaceta  no  la  baya  podida  insertar 
á tiempo,  no  es  prueba  de  que  la  suspensión  no  es- 
tuviera comunicada  en  tiempo  á todos  y cada  uno  de 
los  concejales  suspensos.» 

Yo,  en  esto,  en  la  ley  bago  hincapié  y en  ella  me 
hago  firme:  «Tiene  razón  el  Sr.  G amazo  “añadía, — 
toda  separación  ba  debido  ser  notificada  al  separa- 
do antes  de  que  empezara  á correr  el  período  elec- 
toral; pero  creo,  mientras  otra  cosa  no  se  me  pruebe 
en  contrario,  que  en  todos  y en  cada  uno  de  los  ca- 
sos ha  sido  notificada  con  tiempo.» 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  pues,  ha  procla- 
mado en  el  Congreso,  á la  faz  del  puis,  que  en  el  pe- 
ríodo electoral  no  se  pueden  hacer  esas  notificacio- 
nes, ni  á concejales,  ni  á funcionarios,  ni  á Diputa- 
ciones; que  es  preciso  esperar  á que  concluya  el  pe- 
ríodo electoral  para  que  siga  el  plazo  corriendo,  y 
entonces  se  haga  esa  notificación. 

Yo  no  sé,  señores,  si  después  de  esto  aquí  va  á 
ser  derrotada  la  minoría  de  la  Comisión,  ó váis  á 
derrotar  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Y voy  á entrar  en  el  tercer  punto. 

Recordaréis,  Sres.  Senadores,  que  ese  tercer  pun- 
to consiste  en  que  suponiendo  que  todo  cuanto  yo 
acabo  de  decir  no  tuviese  importancia  alguna,  que 
la  Real  orden  fuese  justa,  que  estuviese  dada  á tiem- 
po, que  pudiera  notificarse  en  el  período  electoral, 
ahora  sostengo  que  diez  días  antes  de  que  la  elección 
tenga  lugar,  según  la  ley,  según  la  jurisprudencia, 
según  la  doctrina,  han  debido  ser  reintegrados  en 
sus  puestos  los  diputados  propietarios  y cesar  en 
sus  funciones  la  Diputación  interina,  la  Diputación 
intrusa. 

El  art.  36  de  la  ley  electoral  dice:  «No  podrán 
presidir  las  Mesas  electorales  los  alcaldes,  tenientes 
y regidores  que  desempeñen  sus  cargos  interinamen- 
te por  causa  de  suspensión  administrativa  de  los  pro- 
pietarios, cuando  contra  éstos  no  se  hubiere  dictado 
auto  de  procesamiento.»  Gomo  aquí  no  se  ha  dicta- 
do,.. { t/rt  Sí*.  Senador:  Eso  es  para  Diputados  á Cortes, 
no  para  Senadores.)  No  puedo  decir  todo  á un  tiem- 
po; tenga  S.  S.  un  poco  de  calma  y podrá  después 
impugnar,  no  una  parte  de  mi  pensamiento,  sino  mi 
pensamiento  entero,  cuando  haya  tenido  el  honor  de 
exponerlo  al  Senado.  «Las  suspensiones  administra- 
trativas  de  alcaldes  y concejales  contra  quienes  no 
se  haya  dictado  auto  de  procesamiento,  cesarán  diez 
días  antes  del  señalado  para  la  votación.»  De  mane- 
ra que  si  aquí  se  tratase  de  un  Ayuntamiento,  de 
concejales  suspensos,  es  evidente  que  no  habiéndose 
dictado  contra  ellos  auto  de  procesamiento  ó suspen- 
sión definitiva,  tendrían  derecho  A ser  reintegrados 
en  sus  puestos;  y si  no  lo  eran,  si  alguien  se  resistía 
á dejarles  sus  puestos,  tendrían  también  el  derecho 
de  promover  expediente  criminal  contra  los  que  esos 
puestos  les  usurpaban,  ¿No  es  esto  verdad?. 

Pues  ahora  bien;  ¿se  concibe,  en  el  terreno  del 
buen  sentido,  en  el  terreno  doctrinal,  que  lo  que  se 
fixige  respecto  del  último  de  los  empleados  y al  úl- 
timo de  los  funcionarios  de  un  Ayuntamiento,  no 
sea  aplicable  para  la  elección  de  Senadores,  cuando 
precisamente  las  Diputaciones  provinciales  son  la 
base  de  la  verdad,  de  la  libertad  y de  la  formalidad 


de  ese  género  de  elecciones?  Pues  qué,  ¿no  son  las  Di- 
putaciones las  que,  con  la  presidencia  de  su  jefe, 
tienen  una  intervención  decisiva  en  la  formación  de 
: la  Mesa?  ¿No  examinan  la  capacidad  de  los  compro- 
misarios? ¿No  son,  por  decirlo  así,  los  que  ponen  se- 
llo legal  al  cuerpo  de  electores  que  después  hacen  la 
elección?  ¿Se  concibe  una  legislación  que  tomase  tan- 
tas precauciones  contra  humildes  funcionarios,  con- 
tra Ayuntamientos  de  pequeños  pueblos  y que  deja- 
se sin  esas  garantías  á las  Diputaciones  provincia- 
les? Pues  qué,  ¿las  leyes  se  han  de  entender  de  esa 
manera  material?  Todos  los  principios  de  hermenéu- 
tica legal,  ¿no  están  conformes  en  creer  que  con  más 
razón  todavía  que  á ios  Ayuntamientos  es  aplicable 
este  texto  á las  Diputaciones  provinciales? 

Pero,  señores,  ¿es  cierto  que  en  nuestros  proce- 
dimientos electorales,  con  no  ser  buenos,  dominan 
la  doctrina  ó el  criterio  que  parece  desprenderse  de 
una  interrupción  que  se  me  ha  hecho?  ¿Es  esta  la 
primera  vez  que  se  quiere  hacer  extensiva  á las  Di- 
putaciones provinciales  lo  que  concretamente  dice 
la  ley  respecto  á los  Ayuntamientos?  No;  no  es  la 
primera  vez,  ni  era  posible  que  eso  sucediese. 

En  1886  hubo  en  este  recinto  una  discusión 
acerca  del  valor  de  los  votos  de  unos  diputados  pro- 
vinciales interinos. 

Se  trataba  de  la  provincia  de  Murcia.  Durante  el 
mando  del  partido  conservador  había  afligido  á 
aquella  provincia  el  cólera;  varios  diputados  provin- 
ciales no  habían  tenido  valor  para  cumplir  con  sus 
deberes  y se  habían  ausentado  de  la  capital.  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  entonces,  que  pertenecía  al 
partido  conservador,  teniendo  en  cuenta  las  excep- 
cionales circunstancias  en  que  estaba  la  provincia, 
suspendió  á aquellos  diputados  que  se  habían  ausen- 
tado y nombró  en  su  lugar  diputados  interinos.  Sin 
duda  alguna  (y  yo  en  esto  no  le  censuro),  atendidas 
las  extraordinarias  y calamitosas  circunstancias  en 
que  aquella  localidad  se  encontraba,  atendió  princi- 
palmente para  nombrarlos  á sus  sentimientos  bené- 
ficos y á lo  dispuestos  qne  estuvieran  á luchar  con- 
tra la  epidemia,  ó á la  influencia  que  pudieran  tener 
con  sus  conciudanos. 

El  hecho  es  que  aquellos  Diputados  interinosnom- 
bradus  entonces,  desempeñaron  por  bastante  tiempo 
el  cargo  que  les  fué  conferido  en  aquellas  tristes  y 
difíciles  circunstancias. 

Llegó  el  partido  liberal  al  poder;  estando  en  el 
poder  3e  aproximaron  unas  elecciones  (y  lo  mani- 
fiesto porque  be  de  decir  las  cosas  con  completa  exac- 
titud, ó al  menos  no  he  de  cometer  ningún  error  in- 
tencional), y entonces  se  encontró  el  partido  liberal 
con  que  se  dirigió  una  exposición  al  Ministro  de  la 
Gobernación  diciendo  que  aquellos  Diputados  pro- 
vinciales no  tenían  las  condiciones  que  marca  la 
ley,  porque  no  habían  pertenecido  á anteriores  Di- 
putaciones; que  esto  no  se  bahía  tenido  en  cuenta  en 
razón  á las  circunstancias  excepcionales  en  que  fue- 
ron nombrados;  pero  que,  normalizada  la  situación, 
no  podían  continuar  porque  carecían  de  la  aptitud 
legal  necesaria  para  ser  diputados  provinciales  in- 
terinos. 

Y,  con  efecto,  el  Ministro  de  la  Gobernación  del 
partido  liberal  suspendió  aquellos  diputados  provin- 
ciales y nombró  en  su  lugar  otros  interinos;  pero’el 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  consideró  que  no 
podía  desentenderse  de  una  petición  que  venís  erea- 
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minada,  al  parecer,  á restablecer  la  legalidad  en 
aquella  Diputación,  viendo  que  estaba  cerca  el  pe- 
ríodo electoral,  dispuso  en  esa  Real  orden  que  los 
diputados  interinos  que  nombraba  no  tomasen  de 
ninguna  manera  parte  en  la  cuestión  electoral  que 
estaba  ya  vecina.  Así,  pues,  en  conformidad  con  ese 
artículos  é interpretándole,  aceptó  la  suspensión  ad- 
ministrativa de  aquella  Diputación  interina,  pero 
dijo  terminantemente  la  Real  orden,  en  forma  reso- 
lutoria, que  no  tomasen  parte  en  las  elecciones.  (Ei 
Sr,  Conde  de  Esteban  Callantes:  Dijo  que  les  aconse- 
jaba que  no  tomasen  parte,  y,  en  efecto,  la  tomaron.) 
Está  S.  S.  equivocado:  difícilmente  me  va  S.  S.  á rec- 
tificar ningún  hecho;  luego  contestaré  á eso.  Por  aho- 
ra, quede  sentado  que  ei  Sr,  Conde  de  Esteban  Co- 
llantes  dice  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  les 
aconsejó , que  yo  digo  que  les  mandó , y ojalá  que 
todas  las  cuestiones  tuviesen  un  sí  ó un  no  tan  claro 
como  ésta,  porque  entonces  no  me  cabría  duda  de  la 
resolución  que  iba  á tomar  el  Senado.  Sigo,  pues, 
explicando  el  hecho,  y digo  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  mandé . 

Llegaron  las  elecciones;  hicieron  de  las  suyas  los 
caciques,  los  hombres  que  tienen  pasiones  exagera- 
das en  los  momentos  de  las  elecciones,  y que  viven 
en  todas  las  provincias  y en  todos  los  pueblos,  cuyas 
pasiones  no  debe  el  Senado  ni  los  Gobiernos  fomen- 
tar, sino  que  tienen  obligación  de  contener  y repri- 
mir; y llegadas  las  elecciones,  no  todos,  pero  siete 
de  aquellos  diputados  nombrados  ya  dentro  del  pe- 
ríodo electoral,  á despecho  de  lo  mandado  por  el  Mi- 
nistro, tomaron  parte  en  las  elecciones. 

Vinieron  aquí  las  actas;  la  Comisión  las  clasificó 
entre  las  leves,  entre  las  de  primera  lista,  y se  le- 
vantó aquí  una  persona  autorizadísima,  que  yo  creí 
que  estaría  en  ese  banco  (Señalando  al  del  Gobierno) 
para  asociarse  ahora  á mis  palabras  y para  demos- 
trar que  no  hay  más  remedio  que  dar  un  voto  de 
censura,  como  he  dicho  antes,  al  Sr.  Ministro  de  La 
Gobernación  y otro  at  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ó resolver  la  cuestión  como  yo  os  la  propongo. 
El  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  impugnando 
que  aquellas  actas  de  Murcia  se  pusieran  en  la  pri- 
mera lista  y no  se  llevaran  por  Lo  menos  á la  terce- 
ra hasta  esclarecer  bien  las  cosas,  decía  en  la  sesión 
de  18  de  Mayo  de  1886,  página  35  (que  señalo  para 
que  se  busque  más  pronto,  si  se  cree  que  no  soy 
exacto  en  la  cita): 

«El  hecho,  señores,  repito  que  es  grave,  porque, 
á mi  juicio,  háse  faltado  con  esa  intervención  (la  de 
esos  siete  Diputados)  á lo  que  requiere  el  sentido  le- 
gal, á lo  que  requiere  el  sentido  moral  y á la  obe- 
diencia debida  al  Gobierno.»  [El  Sr.  Conde  de  Esteban 
Coltantes:  ¿Y  qué  dijeron  á eso  los  liberales?)  Ya  lle- 
garemos también.  (1 lisas. — ÉÍ  Sr.  Conde  de  Esteban 
CoUantes:  Dirían  que  no  se  había  faltado  á la  ley, 
que  habían  hecho  bien  en  votar.)  No  eche  S.  S.  la 
cuestión  á broma  ó á lo  que  quiera. 

Yo  estoy  dispuesto,  cuando  trato  un  punto  de 
derecho  y un  punto  de  hecho,  á que  no  me  saquen 
del  terreno  en  que  quiero  moverme,  y ni  la  destreza 
ni  la  habilidad  de  S.  S.  han  de  separarme  de  él.  Des- 
pués que  yo  formule  mí  argumento  y pueda  cono- 
cerlo el  Senado,  tendré  también  mucho  gusto  en  que 
hablemos  de  lo  que  han  dicho  los  liberales  y los  con- 
servadores. (El  Sr.  Conde  de  Esteban  CoUantes:  Lo  decía 
para  conocer  el  criterio  jurídico  de  los  liberales.) 


Advierto  á S.  8*  que  tengo  también  acotado,  y lo 
leeré,  lo  que  han  dicho  los  liberales.  Por  de  pronto, 
si  con  esta  interrupción  ha  logrado  S*  S.  distraer  al 
Senado...  (Ki  Sr.  Conde  de  Esteban  Callantes:  Perdone 
S.  S.)  voy  á ver,  aunque  moleste  á la  Cámara,  si  res- 
tablezco un  poco  el  argumento. 

Sabemos,  pues,  que  contra  lo  ordenado  por  el 
Gobierno,  siete  Diputados  provinciales  tuvieron,  á 
mi  juicio,  la  audacia  de  presentarse  á votar. 

Vamos  á ver  qué  opinión  mereció  este  hecho  al 
hoy  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Ya  lo  ha  oído  el  ¡senado:  el  hecho  era  grave  por- 
que, á su  juicio,  se  había  faltado  con  ésa  intervención 
á lo  que  requiere  el  sentido  legal,  á lo  que  requiere 
el  sentido  moral  y á la  obediencia  debida  ai  Go- 
bierno, 

Esto  decía  un  conservador  autorizado.  ¿Decían  los 
liberales  lo  contrario?  Pues  mejor  para  mí,  porque 
con  esa  condición  S,  S,  votará  con  mucho  más  gusto 
lo  que  decía  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera, 
porque  S.  S.  hará  lo  que  una  persona  de  su  partido 
manifiesta,  y procederá  en  contra  de  lo  que  nosotros 
decíamos,  suponiendo  que  lo  dijéramos. 

Y seguía  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera  (y 
yo  leo  esto,  señores,  porqne  declaro  que  aunque  ha- 
blara dos  horas  sería  incapaz  de  poder  hacer  un  dis- 
curso, que  tenga  tanta  doctrina,  tan  condensada,  tan 
breve,  pero  tan  concluyente  como  la  que  resulta  de 
las  palabras  del  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia); seguía  diciendo  lo  siguiente:  «Al  sentido  legal, 
porque  ciertamente  no  es  el  ánimo  de  la  ley  provin- 
cial... (y  aquí  voy  á contestar  á la  interrupción  an- 
terior) en  su  art.  58,  que  aquellos  diputados  inte- 
rinos que  son  nombrados  para  gestionar  los  inte- 
reses de  la  provincia  en  defecto  de  los  propietarios, 
lo  sean  en  el  momento  y en  ei  tiempo  en  que 
pueden  venir  á pesar  en  el  resultado  de  una  elección 
y para  influir  quizás  de  un  modo  decisivo  en  ella. 
Al  sentido  moral,  porque  éste  repugna  que  des- 
pués de  haberse  consentido  el  que  15  diputados  pro- 
vinciales ejerzan  sus  cargos  sin  tener  las  condicio- 
nes debidas,  vengan  á ser  sustituidos  dos  ó tres  días 
antes  de  la  elección  por  otros  que  la  tienen,  obran- 
do sobre  los  elementos  que  constituyen  los  actos  de 
aquélla,  y,  por  consiguiente,  pudiendo  provocar  un 
resultado  distinto  de  aquel  que  se  hubiera  causado 
sin  su  intervención.  Y báse  faltado  á la  obediencia 
debida  ai  Gobierno,  porque  éste  dispuso  lo  que 
debía  disponer  y lo  que  estaba  perfectamente  de 
acuerdo  con  aquel  sentido  legal  y con  aquel  sentido 
moral,  procediendo  del  modo  más  correcto.  Sensible 
es  decirlo;  sin  embargo  de  esto,  fué  desoído  su 
mandato  como  si  no  existiera  tal  mandato  y las  con- 
secuencias que  envolvía.» 

Hé  aquí  la  doctrina  de  una  de  las  primeras  auto- 
ridades del  partido  conservador,  ¿Qué  dijeron  los  li- 
berales? Ahora  va  lo  de  los  liberales.  No  habló  más 
que  un  solo  liberal,  que,  allá  en  sus  primeros  tiem- 
pos, bebió  también  algo  de  aguas  conservadoras. 
(El  Sr,  Conde  de  Esteban  dallantes:  Así  tenéis  mu- 
chos.) Unos  y otros.  Pero,  en  fin,  bajo  ese  punto  de 
vísta  tienen  los  señores  de  enfrente  más  que  nos- 
otros. Han  ido  más  á ellos,  se  nos  ha  ido  más  gente. 
Pues  bien;  ese  señor  liberal  á quien  aludo,  que  era  el 
Sr.  Hernández  de  la  Rúa,  decía  lo  siguiente:  «El  he- 
' cho  que  acaba  de  exponer  el  Sr.  Gonde  de  Tejada  de 
Valdosera  acerca  de  la  última  Real  orden  que  ha  leí- 
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do  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ha  sido  preci- 
samente el  criterio  misino  de  la  Comisión,» 

Es,  pues,  indudable  que  este  liberal,  único  que 
aquí  llevó  la  voz  en  nombre  de  la  Comisión,  dijo  que 
ese  era  su  criterio,  y siguió  manifestando:  «En  la 
elección  de  Murcia  resulta  que  tomaron  parte  siete 
diputados  provinciales  interinos  que  no  tenían  dere- 
cho á votar,» 

De  manera  que  este  Senador  liberal  dijo  lo  mis- 
nio,  y no  era  necesario  que  lo  hubiera  dicho  la  Real 
orden,  sino  que  real  y verdaderamente  como  tales 
diputados  interinos  no  tenían  derecho  á votar,  y ya  ' 
lo  véis,  señores,  que  lo  repite. 

Así,  pues,  en  aquella  ocasión,  conservadores  y 
liberales  estuvieron  al  lado  de  esa  doctrina,  (Eí  Sr.  Con- 
de de  Esteban  Collantes:  Y en  la  actual  también,)  Pero 
ahora  viene  lo  que  va  á hacer  feliz  al  Sr,  Conde  de 
Esteban  Collantes,  y yo  podré  dejar  que  disfrute  S,  S, 
de  su  ventura,  quedándome  coo  la  integridad  de  mi 
doctrina.  Después  de  esto,  preguntaba  el  Diputado 
liberal:  a¿ Y qué  aconteció?»  Pues  dice  que  aconteció 
que  esos  siete  votaron,  y votaron  sin  derecho;  pero 
quecomo  no  eran  más  que  siete  y no  debía  producir  la 
ilegalidad  de  sus  votos  otro  resultado  que  restar  siete 
del  número  total  devotos  que  obtuvieron  los  candida- 
tos  elegidos...  [El  Sr.  Conde  de  Esteban  Callantes:  Pues 
eso  viene  á destruí  reí  criterio  dei  Sr,  Romero  Girón.) 

De  modo  que  esta  es  la  solución  que  invocaba 
ese  individuo  del  partido  liberal,  y,  por  tanto,  tene- 
mos como  claro  y evidente  que  el  partido  liberal,  lo 
mismo  que  el  conservador,  por  los  autorizados  labios 
del  Sr,  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera,  ha  aceptado 
esta  doctrina. 

Otra  autoridad  voy  á citar.  También  los  diputa- 
dos provinciales  de  Almería,  cuando  se  vieron  lan- 
zados de  sus  cargos  por  la  Real  orden  que  tantas  ve- 
ces he  mencionado,  acudieron  á la  Junta  del  censo, 
¿Y  qué  dijo  esa  Junta,  compuesta  de  personas  de  alta 
posición  política?  Estimó  que  era  una  violencia  que 
esos  d ipil  tadi  s provinciales,  m odian  te  una  Real  orden, 
que  se  quería  ejecutar  en  el  período  electoral,  deja- 
sen sus  puestos;  y sí  bien  respetó  las  atribuciones  del 
Poder  ejecutivo,  velando  por  las  suyas  propias  man- 
dó que  el  presidente  de  la  Diputación  provincial  y los 
cuatro  diputados  provincial  es  propietarios,  fuesen  los 
que  presidieran  la  Junta  del  censo  en  la  elección  de 
Diputados  á Cortes;  y,  con  efecto,  el  presidente  y los 
diputados  propietarios,  esos  son  los  que  han  presi- 
dido la  elección  de  Diputados  á Cortes  en  Almería, 

¿Se  quiere  mayor  absurdo?  ¿Dónde  está  la  legiti- 
midad? Pues  si  por  presidir  las  elecciones  de  Dipu- 
tados á Cortes  los  diputados  provinciales  propieta- 
rios esas  elecciones  han  sido  consideradas  legítimas 
por  la  Comisión,  por  presidir  la  de  Senadores  los  in- 
terinos ¿las  váis  á declarar  también  legítimas?  ¿Es- 
tará la  legitimidad  en  la  Junta  que  nombran  los  in- 
terventores, presidida  por  los  diputados  propietarios, 
ó en  la  Junta  que  nombran  los  compromisarios  para 
la  elección  de  Senadores?  ¿No  comprende  el  Senado 
que  esto  es  imposible,  que  vamos  de  absurdo  en  ab^ 
surdo,  por  haber  abandonado  la  doctrina  genuioa  y 
legitima  defendida  á un  tiempo  por  el  partido  con-  j 
servador  y por  el  partido  liberal?  (El  Sr , Casado : Pido  ] 
la  palabra,}  Y antes  de  reforzar  este  argumento  con 
una  nueva  autoridad,  todavía  de  mayor  eficacia,  y 
que  yo  no  sé  cómo  váis  á rechazar,  quiero  solventar 
una  deuda  de  hecho  que  tengo  contraída  con  mi 
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amigo  el  Sr.  Conde  de  Esteban  Collantes.  Siento  que 
no  se  halle  en  el  salón  en  este  momento,  [Vario s 
Sres,  Sanadores:  Está  presente. — El  Sr , Conde  de  Es- 
teban Collantes:  Yo  siempre  que  puedo  estoy  oyendo 
á S,  S,  con  muchísimo  gusto.)  Ya  sé  que  B,  S,  es  muy 
amigo  mío  y muy  cortés  con  todo  el  mundo* 

* Decía  el  Sl\  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  le- 
yendo la  Real  orden  en  aquella  sesión  de  que  antes 
lie  hablado:  «S*  M.  la  Reina  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido 
disponer  (y  es  la  cuarta  de  sus  disposiciones)  lo  si- 
guiente: Que  los  diputados  interinos  que  se  nom- 
bren no  deben  tomar  parte  en  la  elección  de  Sena- 
dores que  ha  de  verificarse  el  domingo  próximo.» 
Vea,  pues,  S,  B,  cómo  no  le  apuntaba  bien,  si  alguien 
le  apuntaba,  el  que  le  dijera  que  sólo  se  trataba  de 
consejo  y no  de  resolución.  En  los  considerandos, 
claro  está,  la  doctrina  parece  consejo;  pero  en  la  par- 
te dispositiva,  créame  el  Sr.  Conde  de  Esteban  Co  - 
llantes, aunque  yo  no  he  visto  el  original  de  la  Real 
orden,  he  creído  que  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Val- 
dosera,  al  decir  lo  que  decía  y al  poner  con  letra 
bastardilla  y subrayada  las  palabras  que  he  leído,  es- 
taba enterado  del  asunto. 

Decía,  por  último,  que  si  alguna  esperanza  tu- 
viese yo  (y  quizá  parezca  algo  de  candidez  política 
el  tener  esperanza  en  estas  cuestiones),  me  parece 
que,  dejando  como  lo  hago,  á un  lado,  los  argumen- 
tos relativamente  á la  situación  de  los  políticos  y 
procurando  hacer,  más  que  otra  cosa,  un  informe  de 
abogado,  no  creo  muy  difícil  el  que  pudiera  llegar 
á convenceros. 

Pues  bien;  la  mayor  autoridad  posible,  la  que 
más  podéis  desear,  para  apreciar  esta  cuestión,  la  te- 
néis. No  hace  muchos  meses,  en  la  Gaceta  de  ! 7 de 
Mayo,  el  Ministro  de  la  Gobernación  dirigió  una  cir- 
cular á los  gobernadores  relativa  á las  cuestiones 
electorales,  y muy  particularmente,  para  que  no  se 
cometieran  errores  acerca  del  asunto  de  las  notifica- 
ciones y que  no  dejasen  de  ser  llamados  con  diez 
días  de  anticipación  á las  elecciones  las  personas.,, 
(El  Sr , Conde  de  Esteban  Collantes  hace  signos  afirma- 
tivos.) Iba  á decir  otra  cosa;  pero  al  ver  á S,  S.  hacer 
esos  signos  he  dicho  las  personas  (y  esto  para  darle 
ahora  una  alegría  y más  tarde  un  disgusto)  que  tie- 
nen derecho,  como  propietarios,  á volver  á ocupar 
sus  puestos. 

Con  efecto,  dispone  que  oo  se  hagan  las  notifica- 
ciones, y luego  pone  una  disposición  tercera,  que 
dice  que  lo  que  ha  dicho  de  los  Ayuntamientos  es 
aplicable  á las  Diputaciones  provinciales, 

«Lo  propio,  dice,  se  observará  en  cuanto  á las 
suspensiones  de  diputados  y Diputaciones  provincia- 
les, en  los  casos  de  que  tratan  los  arts.  138  y 139 
de  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1882.» 

Es,  pues,  indudable,  incuestionable,  que,  según 
todos  los  textos  de  la  ley,  que  segúu  las  interpreta- 
ciones de  esa  ley,  que  segúu  loque  llamaba  el  señor 
Conde  de  Tejada  de  Valdosera  el  sentido  moral  y el 
sentido  legal,  esa  Diputación  intrusa  que  ha  tenido 
el  valor  de  ir  á depositar  sus  votos  eu  las  urnas  de 
Almería,  y que  se  ha  creído  autorizada  para  exami- 
nar la  capacidad,  sin  tener  ella  ninguna,  de  los  que 
constituyen  el  cuerpo  electoral,  ó sea  de  los  com- 
promisarios; esa  Diputación,  digo,  es  ilegal  y de  sus 
votos  no  puede  resultar  más  que  la  nulidad,  Pero  la 
mayoría  de  la  Comisión  de  actas  dice  una  cosa  que 
yo  no  acabo  de  explicarme,  y algunas  veces  pienso 
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si  cuando  se  ha  atrevido  á escribirla  no  habrá  exa- 
minado con  la  suficiente  escrupulosidad  el  expe- 
diente el  que  ha  tenido  la  ponencia.  Dice  que  en  el 
expediente  nada  consta  relativamente  á los  actos  á 
que  yo  acabo  de  aludir,  y que  no  hay  protesta  de 
ninguna  clase. 

Señores  Senadores*  este  es  quizá  el  aspecto  más 
doloroso  de  la  actual  cuestión,  porque  esos  diputa- 
dos provinciales  que  no  han  abandonado  ni  un  mo- 
mento la  defensa  de  sus  derechos,  que  han  seguido 
las  apelaciones  que  antes  he  indicado,  que  han  acu- 
dido á la  Junta  del  censo,  que  han  hecho  cuanto  es- 
taba de  su  parte  para  volver  á ocupar  sus  puestos 
desde  el  primer  momento  en  que  se  constituyó  la 
Junta  para  la  elección  de  Senadores,  refirieron  todos 
esos  hechos  uno  á uno  y protestaron  de  ellos,  y no 
protestó  uno  solo,  sino  24,  entre  diputados  y com- 
promisarios. 

Yo  no  sé  cómo  después  de  esto  se  dice  que  esas 
elecciones  están  sin  protestar.  Lo  que  hay  es  que, 
acumulando  audacias  sobre  audacias,  ese  presidente 
interino  les  dijo  que  no  admitía  la  protesta,  que  ésta 
no  se  consignaría  en  el  acta,  y los  arrojó  deL  salón; 
y,  en  efecto,  ese  funcionario,  cuando  ha  redactado  ei 
acta  ha  hecho  caso  omiso  de  todo  eso,  suponiendo 
que  allí  no  ha  pasado  nada  y que  todo  se  ha  hecho 
de  común  acuerdo. 

Pues,  Sres.  Senadores,  todo  lo  que  yo  afirmo 
consta  de  una  manera  fehaciente,  que  no  sólo  en  un 
cuerpo  que  delibera  siempre  en  forma  de  Jurado, 
como  es  el  Senado,  sino  ante  un  tribunal  de  justicia, 
haría  plena  prueba. 

Hay  un  acta  notarial  de  presencia  que  refiere 
todos  y cada  uno  de  esos  hechos  gravísimos  á que 
acabo  de  aludir.  Ei  notario,  cumpliendo  sus  deberes, 
empieza  por  pedir  autorización  al  presidente  para 
entrar  en  ei  sitio  de  la  elección  y poder  dar  fe  de  lo 
que  allí  ocurre;  entra  acompañado  de  24  electores, 
12  de  ellos  diputados  provinciales  y 12  compromi- 
sarios, y dice  así  el  acta  en  la  parte  esencial,  porque 
ya  que  mi  discurso  más  que  otra  cosa  parece  un  in- 
forme de  abogado  viejo,  lo  mejor  es  que  conozcan 
los  señores  que  hayan  querido  seguir  mis  razona- 
mientos las  declaraciones  del  notario: 

«Constituida  la  Mesa  y abierta  la  sesión  por  el 
Presidente,  el  requirente  Sr,  Ledesma  manifestó  pro- 
testaba de  la  nulidad  de  todas  las  operaciones  que  se 
verificaran  por  estar  presidida  esta  Junta  por  el  pre- 
sidente interino  de  la  Diputación  provincial,  en  vez 
de  serlo  por  el  presidente  en  propiedad;  por  no  ha- 
berse convocado  para  tomar  parte  en  la  elección  á los 
diputados  provinciales  en  propiedad  y sí  á los  inte- 
rinos: por  constituir  el  funcionamento  de  la  Diputa- 
ción interina  en  este  acto,  una  usurpación  de  fun- 
ciones, toda  vez  que  al  ser  notificada  la  suspensión  á 
la  propietaria  en  pleno  período  electoral,  resulta  nula 
eu  su  origen  y en  todas  sus  consecuencias,  no  po- 
diendo ejercer  estos  cargos  los  interinos,  sino  pasan- 
do por  encima  de  la  legislación  y jurisprudencia  es- 
tablecida, y faltando  sobre  todo  al  art.  31  de  la  elec- 
tora!, que  aun  no  teniendo  este  gravísimo  vicio  de 
origen  que  entraña  la  nulidad  de  todos  sus  actos,  no 
estando  la  Diputación  en  propiedad  suspensa  más 
que  de  sus  funciones  administrativas  y conservando 
las  electorales,  ínterin  no  se  dicte  contra  ella  auto 
de  proceamiento,  según  resoluciones  de  la  Junta  ge- 
neral dei  Censo,  sancionadas  por  ei  Gobierno,  han  ve* 


nido  sus  individuos  ejerciendo  los  cargos  electorales 
que  la  ley  les  confiere  y desempeñando  todas  sus  fun* 
cienes  en  la  Junta  provincial  del  Censo  y elección 
de  Diputados  á Cortes,  privándoles  de  este  derecho, 
sólo  ahora,  cuando  la  intervención  que  Les  da  la  ley 
es  más  directa,  y cuando  la  función  más  importante 
de  esta  elección  es  la  presidencia  del  acto,  que  en 
manera  alguna  puede  estar  encomendada  á un  inte* 
riño,  y mucho  menos  si  esta  interinidad  lleva  en  sí  el 
vicio  de  nulidad  y la  usurpación  de  funciones  antes 
expresada;  constituyendo  además  el  hecho  de  votar, 
tanto  el  presidente  como  los  diputados  interinos, 
una  falta  y una  trasgresióo  completa  de  la  ley.  Por 
figurar  además  como  compromisarios  en  su  mayor 
parte  individuos  cuyo  nombramiento  reviste  todos 
Los  caracteres  mayores  de  ilegalidad,  habiéndose  fal- 
tado en  su  nombramiento  A los  arts,  25  ai  35  de  la 
ley  electoral,  no  publicándose  en  sus  respectivos  pue- 
blos las  listas  de  los  Ayuntamientos  y mayores  con- 
tribuyentes, y no  pudiéndose,  por  tanto,  hacer  las  re- 
clamaciones que  autoriza  la  ley;  no  publicándose 
tampoco  las  listas  definitivas  del  art.  29,  no  eligién- 
dose los  compromisarios  con  el  número  de  concejales 
y contribuyentes  necesarios,  no  eligiéndose  en  algu- 
nos pueblos  para  compromisarios  persona  que  reúna 
condiciones  de  elegible,  conforme  al  art.  3 i , no  lle- 
nándose las  formalidades  que  prescriben  los  artículos 
32  al  35  de  la  ley,  y obteniendo,  por  consiguiente, 
credenciales  ilegales  y representación  falta  de  todo 
carácter  legitimo. 

El  presidente  de  la  Junta  no  permitió  al  Sr.  Le- 
ma consignar  la  anterior  protesta  y manifestaciones 
hechas,  por  no  referirse  ai  escrutinio,  donde  única- 
mente, según  él,  las  permitía  la  ley;  replicando  el 
Sr.  Ledesma  que  la  ley  no  las  prohibía  en  ningún 
caso,  negándose  nuevamente  el  presidente  á admi- 
tirlas, y ordenando  at  Sr.  Ledesma  y demás  diputa- 
dos provinciales  en  propiedad  salir  dei  salón.  El  se- 
ñor Ledesma,  reprodujo  su  protesta  ampliándola  res- 
pecto de  esta  medida,  privándole  el  presidente  del 
uso  de  la  palabra». 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Senador,  faltan  diez 
minutos  para  terminar  las  horas  reglamentarias.  Su 
señoría  verá  si  le  conviene  más  que  se  suspenda  ahora 
esta  discusión,  reservándosele  la  palabra  para  maña- 
na, ó si  cree  que  en  los  minutos  que  faltan  puede 
concluir  su  discurso.  La  Presidencia  lo  deja  á la  elec* 
ción  de  S.  S. 

EL  Sr.  GE0I2ARD:  Voy  á terminardentro  de  los 
pocos  minutos  que  faltan,  si  S.  S,  me  lo  permite,  por- 
que estoy  cansado,  y la  Cámara  molesta  por  tanto 
tiempo  como  he  abusado  de  su  benevolencia. 

Decía,  Sres  Senadores,  que  después  de  esta  acta, 
yo  no  acierto  á comprender  cómo  la  Comisión  dice 
que  no  hay  protestas  en  el  expediente;  hicieron  lo 
que  pudieron,  que  fué  pedir  que  constasen  en  el  acta; 
á esto  se  negó  ei  presiden  te  y ios  arrojó  del  salón:  ¿qué 
podían  hacer  esos  diputados  para  salvar  su  derecho, 
más  que  acudir  al  Senado  y traer,  entre  otros  docu- 
mentos, esta  acta  notarial  de  presencia? 

Pues  bien,  esta  parte,  que  es  quizás  la  más  pe- 
nosa, y la  que  debía  tener  más  calor,  voy  á ver  si  la 
trato  con  la  mayor  frialdad  posible. 

Hay  eu  la  ley  un  nüm.  1 i del  art,  68,  que  dice 
«que  serán  castigados  con  las  penas  que  señala  los 
qne  contribuyan  á que  se  falte  á la  verdad  en  mani- 
festaciones verbales  que  deben  hacerse  en  acta  elec* 
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toral,  ó que  por  cualquiera  acción  ü omisión  se  tien- 
da á evitar  ó dificultar  el  oportuno  conocimiento  de 
la  verdad  electoral»  ¿Puede  nadie  negar  que  no  in- 
cluyendo en  el  acta  las  manifestaciones  de  protesta 
que  constan  por  fe  del  notario»  se  ha  cometido  por 
ei  presidente  y los  secretarios  de  la  Mesa  el  delito 
definido  en  este  artículo?  Pero  hay  más;  hay  en  el 
Código  penal  un  artículo»  que  es  el  314,  que  castiga, 
y con  gravísima  pena,  ai  funcionario  que  falta  en  do- 
cumento público  á la  verdad  en  la  narración  de  los 
hechos,  ¿Pues  cómo  se  ha  de  admitir  que  ese  presi- 
dente y ese  secretario  que  han  si  Léñela  do  las  protes- 
tas» que  es  el  derecho,  el  amparo  y la  garantía  de 
todo  el  cuerpo  electoral,  uo  han  delinquido  por  omi- 
sión y no  están  dentro  del  alcance  del  Código  penal? 
Uno  ú otro  artículo  no  puede  dejar  de  aplicarse,  si 
en  algo  se  ha  de  estimar  el  respeto  al  derecho  de  los 
ciudadanos  en  las  elecciones,  y si  con  la  «aprobación 
de  actos  ilegales  de  este  género  no  quiere  estimu- 
larse indirectamente  A que  los  malos  fautores  de 
elecciones  contribuyan  A hacer  crecer,  cada  día  más, 
ú desprestigio  que  comienza  á caer  sobre  nuestras 
instituciones  electorales. 

Observando  que  ya  están  próximos  á terminar 
los  diez  minutos  que  he  debido  á la  cortesía  del  se- 
ñor Presidente,  concluyo  sin  hacer  resumen  de  mi 
discurso,  suplicando  alienado  me  dispense  por  la 
molestia  que  le  haya  causado,  pues  he  creído  de  mi 
deber  cumplir  hoy,  A la  vez  que  un  deber  político, 
un  deber  de  conciencia,  tratando  estas  cuestiones, 
principalmente  bajo  ei  punto  de  vista  jurídico,  y de- 
jando á un  lado  las  consideraciones  políticas’  á que 
se  prestaban. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión.» 

Varios  Sres,  Senadores  piden  la  palabra. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Sánchez  Bastillo 
Visee  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUSTIDLO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  adherir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la 
votación  que  hoy  ha  tenido  lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en 
el  Diario  de  tas  Sesiones . 

Tiene  k palabra  el  Si1,  Gorostidi. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  La  he  pedido  con  el  mismo 
objeto  que  el  Sr.  Bus  ti  lio. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Constará  en  el  Acta  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones.  » 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
!a  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  in- 


cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Cas  til  de  Peones  A la  de  Cerezo  á Barbadillo,  había 
nombrado  presidente  al  Sr.  Martínez  del  Campo  y 
secretario  al  Sr.  Deque  de  Terranova. 


Se  leyó»  anunciando  su  impresión  y reparto,  y 
que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  ya 
citada  de  Gastil  de  Peones.  (Véase  el  Apéndice  7.”  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.» 
Seguidamente  el  Sr,  Lomas  Martín  leyó,  anun- 
ciándose que  se  imprimiría  y repartiría,  el  dictamen 
de  la  Comisión  adicionando  los  arts,  1567  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  vigente  en  la  Península,  el 
1565  de  dicha  lev  para  Cuba  y Puerto  Rico,  y el 
1549  de  la  que  rige  en  las  islas  Filipinas,  el 

A peo  di  ce  8.°  d este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr,  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  discusión  de  este  dictamen,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Vizcon- 
de de  los  Asilos»  el  acuerdo  t'ué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  relativo  al  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  y voto  particular  de  los 
Sres,  Romero  Girón  y Groizard  acerca  de  las  actas 
de  elección  de  Sres.  Senadores  verificada  por  la  pro- 
1 vincia  de  Almería. 

Discusión  de  los  siguientes  dictámenes: 

Admitiendo  al  ejercicio  del  cargo  de  Senador 
• como  vitalicio  al  Sr,  Conde  de  Caspe,  y como  electi- 
j vo  al  Sr.  Marqués  de  Santa  Rosa, 

Reconociendo  derechos  activos  y pasivos  á los  di- 
: plomáticos  y cónsules  destinados  á plazas  creadas 
con  posterioridad  á la  promulgación  de  los  presu- 
puestos de  1 895-96. 

Adicionando  el  art,  156^  de  la  ley  de  eujucia- 
miento  civil  para  la  Península,  el  1565  de  dicha  ley 
vigente  en  Cuba  y Puerto  Rico,  y el  1549  de  la  que 
rige  en  Filipinas. 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras 
del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Val  de- 
iglesias. 

Concesión  de  un  ferrocarril  de  Benavente  á León. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

Una  de  Moriera  á Corbán,  y 

Otra  de  Jove  A Ferreira. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


s 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  40 


SENADO 


Enmienda,  presentada  en  Secretarla  por  el  Sr.  García  Barzanallana,  al  proyecto 
de  ley  relativo  á derechos  activos  y pasivos  de  ciertos  funcionarios  dependientes 

del  Ministerio  de  Estado. 


AL  SENADO 

Siendo  muy  necesario  que  el  contexto  de  las  le- 
jas no  dé  lugar  á dudas  ni  interpretaciones,  y pu- 
diendo,  en  sentir  del  Senador  que  suscribe,  introdu- 
cirse algunas  leves  variantes  en  el  referido  proyecto 
de  ley,  que  sin  modificar  su  fondo  mejoren  su  redac- 
ción, tiene  la  honra  de  proponer  que  los  dos  artícu- 
los del  mismo  se  formulen  en  los  siguientes  tér- 
minos. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .*  Las  plazas  del  Cuerpo  diplomático  y 
del  consular,  creadas  coa  motivo  de  la  insurrección 
de  Cuba,  posteriormente  á la  promulgación  del  pre- 
supuesto general  de  gastos  de  1895-96,  y las  que  por 
igual  causa  se  creen  en  lo  sucesivo,  cuyas  asignacio- 
nes se  satisfagan  con  cargo  á los  créditos  destinados 
* sofocar  aquella  insurrección,  se  considerarán,  para 


todos  los  efectos  legales,  incluidas  en  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  respectivos  á los  año3  eco- 
nómicos á que  se  refieran  y en  los  que  se  hayan 
prestado  los  servicios. 

Art,  2.°  Los  funcionarios  destinados  á las  plazas 
de  que  trata  el  artículo  anterior,  adquirirán,  duran- 
te el  tiempo  que  las  desempeñen,  los  mismos  dere- 
chos activos  y pasivos,  estando  sujetos  en  un  todo  á 
iguales  reglas,  y obteniendo  las  mismas  prerrogati- 
vas que  las  leyes  orgánicas  de  la  carrera  diplomáti- 
ca y de  la  consular  concedan  á los  individuos  de  su 
clase  respectiva  y cuyas  plazas  estén  detalladas  en 
ios  presupuestos. 

También  les  será  de  abono  para  los  efectos  pasi- 
vos el  tiempo  en  que  desempeñen  sus  cargos,  sin 
perjuicio  de  lo  que  prescribe  el  párrafo  i.°  del  art.  i 1 
de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1365. 

Palacio  del  Senado  12  de  Julio  de  i896.m-Joaé  G. 
Barzanallana, 


APÉITDIOE  2.°  AL  THJM,  48 


DIAWO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  regulando  las  rela- 
ciones comerciales  de  España  con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor 

convenios  directos  de  comercio. 

ríos  que  resultan  de  los  respectivos  tratados  y con- 
venios de  comercio  con  ellas  celebrados,  y que  se 
bailan  en  vigor,  siempre  que  las  mismas  otorguen 
recíprocamente  á las  mercancías  españolas  las  reba- 
jas y beneñcios  arancelarios  que  tengan  concedidos 
ó concedan  á un  tercer  país. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  espediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Viceprcsidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretar io.=Raíael  dq 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  ¡i  la  importación  en  España  de  los  productos  del 
suelo  y de  la  industria  de  Suiza.  Suecia,  Noruega, 
Países  Bajos  y Dinamarca,  se  apliquen  por  igual  y A 
cada  una  de  dichas  Naciones  los  beneficios  arancela- 


V 


■? 


t 
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APÉNDICE  3,"  AL  NÚ2Í.  40 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  sobre  concesión  de  un  ferro • 
cctrrií  entre  la  estación  de  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso,  de  concesión  de  un  ferro- 
carril de  la  estación  del  Arcnao  al  barrio  de  San  Pe- 
dro de  Galdames,  lo  lia  examinado,  así  como  el  ex- 
pediente y proyecto  facultativo  enviado  por  el  Minis- 
terio de  Fomento;  y encontrando  de  conformidad  la 
nota  de  la  Dirección  general  do  Obras  públicas  con 
lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i * Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San 
Julián  de  Musques  á Castro  Urdiales  y Traslaviña,  la 


concesión  y explotación  por  noventa  y nueve  años, 
.-'in  subvención  del  Estado,  de  un  ramal  entre  la  es- 
tación del  Arenao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galda- 
mes, con  arreglo  al  provecto  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  debida- 
mente autorizadas. 

Art.  2.“  Este  ramal  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años;  se  considerará  de  ulilidad  pública  para 
los  efectos  do  la  expropiación  forzosa,  y et  concesio- 
nario tendrá  derecho  á ocupar  los  terrenos  de  domi- 
nio público  y disfrutará  de  la3  demás  exenciones  y 
privilegios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Senado  i i de  Julio  de  I89d.=Gabriel 
Fernandez  de  Gadórniga,  pi,esidente.=sRicardo  Vi* 
llalba.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Ramón  de  Ca  Hi- 
peara or.=  Joaquín  Chinchilla.=Eduardo  de  íbarra. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  49 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  (a  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  declarando  monumento  na- 
cional la  Catedral  do  Santiago  de  Composte  la. 


AL  SENADO 

La  Comisión  encargada  de  informar  acerca  de  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Senador  D.  Eugenio  Mon- 
tero Ríos,  que  declara  monumento  nacional  ia  cate- 
dral metropolitana  de  Santiago  de  Compostela,  en- 
cuentra muy  justificadas  las  razones  que  dicho  señor 
Senador  aduce  al  objeto  expresado,  y tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l,8  Será considerada  como  monumento 


nacional  la  Catedral  metropolitana  de  Santiago  de 
Compostela, 

Art.  2.®  Los  gastosde  su  conservación,  reparación 
y embellecimiento,  estarán  á cargo  del  capítulo  des- 
tinado á las  atenciones  de  esta  clase  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado. 

Palacio  del  Senado  i l de  Julio  de  í89S.=Euge- 
nio  Montero  Ríos,  presidente, — Félix  Lomas.=Sal- 
vador  Parga.=El  Duque  de  Terranova.=El  Duque 
de  la  Roca.saaEl  Señor  de  Rubianas,  secretario. 


APÉNDICE  5.a  AL  NÚM.  49 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ütefamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  variando  la  denominación  de 

la  carretera  de  Alar  del  Rey  á Solmgudo. 


EL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  variando  la  denominación 
de  la  carretera  de  Alar  del  Rey  4 Sotresgudo,  lo  ha 
examinado;  y hallándose  conforme  con  io  aprobado 
por  dicho  Cuerpo  Colegislado r tiene  la  honra  do  so- 
meter al  Senado  el  siguiente 

F’ROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado  con  el  nombre  de  Alar  del 
Rey  á Sotresgudo,  se  continuará  por  las  inmediacio- 


nes de  VillanueVa  de  Odra  y Villahizán  de  Treviño, 
hasta  su  encuentro  en  Sasamón  con  la  del  Puente  de ' 
Astudilio  á Villadiego,  denominándose  en  lo  sucesi- 
vo carretera  de  Alar  del  Rey  A Sasamón. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  y cumplimiento  de 
e3la  ley  se  observará  lo  prescrito  sobre  construcción 
de  obras  publicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Palacio  del  Senado  Ü de  Julio  de  189G.=E1 
Marqués  deFuentefiel,  presiden tc.=íJuiián  Casado.= 
Gabriel  Fernández  de  Cadórniga,=Eduardo  Martínez 
del  Campo.=El  Conde  de  Esteban  Collantes.=Fran- 
cisco  I3otella.=El  Conde  de  la  Encina,  secretario. 


APÉNDICE  8.a  AL  NÚM  4fl 


DIARIO 

DE  LA.S 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  incluyendo  en  cí  plan  gené * 
■ral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Frómisla  tí  Valdespina  en  la  de  Villoldo 

á Baltanás . 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Frómista 
i Valdespina,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con 
lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Palencía, 
una  que,  partiendo  de  Frómista,  pasando  por  Tama- 
ra,  enlace  en  Valdespina  con  la  de  Villoldo  á Baí- 
tanás. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Julio  de  1 896.=E1  Mar- 
qués de  Fuenteflel,  p residen  te.=G:tb  riel  Fernández 
de  Cadórniga.=Ei  Conde  de  Esteban  Collantes.=» 
Martín  Za val  a.= Julián  Casado.=Fraucisco  Bateíta, 
El  Conde  de  la  Encina,  secretario. 


■ / 


1 


. 
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APÉNDICE  7."  AL  NÚM.  48 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Castü  de  Peones  á la  de  Cerezo  á Barbadillo. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  j 
ley  del  Sr.  Senador  D.  Eduardo  Martínez  del  Campo,  i 
relativa  á la  inclusión  en  el  plan  general  de  carre-  ¡ 
teras  de  una  en  la  provincia  de  Burgos,  lo  ha  exami- 
nado; y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por 
dicho  Sr.  Senador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Se- 
nado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  provincia  de 
Burgos  que,  partiendo  de  la  de  Madrid  á Irún  en 
Castil  de  Peones,  3e  dirija  tan  rectamente  como  sea 
posible  á cruzar  la  de  Burgos  á Logroño  entre  To- 


santos  y Belorado,  y por  la  orilla  izquierda  del  río 
Tirón  y San  Miguel  de  Pedroso,  se  una,  pasando  por 
el  sitio  llamado  Puente  del  Diablo,  á la  provincial 
de  Tormantos  á Pradoluengo,  y separándose  de  ésta 
en  la  Venta  de  Villagalijo,  continúe  por  esta  villa  y 
la  de  San  Vicente  del  Valle  á terminar  en  el  sitio 
más  próximo  de  la  proyectada  de  Cerezo  i Barba- 
dillo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  189S,=Eduar- 
do  Martínez  del  Campo,  presidente,= Julián  Mu- 
ñoz.=Rafael  de  Solís  y Liébana.= Julián  Casado.= 
Leonardo  García  de  Léaniz.=Gabriel  Fernández  de 
Cadórniga.=El  Duque  de  Terranova,  secretario. 


APENDICE  8.’  AIi  NÍSL  43 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  adicionando  los  arts.  1.567 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  para  la  Península;  el  1.565  de  dicha  ley  para 
Cuba  y Puerto  Rico , y el  1.549  de  la  que  rige  en  Filipinas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  eucaminado  A poner  coto  á las  injustifica- 
das dilaciones  que  litigantes  de  mala  fe  oponen  á la 
tramitación  de  los  juicios  de  desahucio,  abusando  del 
derecho  de  recusación,  no  sólo  estima  acertado  el  re- 
medio que,  de  acuerdo  con  la  Comisión  de  codifica- 
ción de  Ultramar,  se  ofrece,  sino  que  entiende  que 
debe  comprender  la  medida  todo  incidente  que,  sien- 
do admisible  con  arreglo  á la  ley  procesal,  produce 
de  hecho  el  retardo  de  pronunciar  la  sentencia  defi- 
nitiva ó en  su  ejecución. 

Tan  conveniente  estima  la  Comisión  la  reforma, 
que  no  ha  vacilado  en  extenderla  á la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  de  la  Península  y á la  de  Filipinas; 
y de  acuerdo  con  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y Ultramar,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Se- 
nado la  deliberación  y aprobación  del  siguiente 
PPOYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.*  Al  final  del  art.  1.567  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  vigente  en  la  Península,  se  adi- 
ciona el  siguiente  párrafo. 


«Lo  dispuesto  en  este  artículo  y en  el  que  le  pre- 
cede, se  aplicará  también  á las  cuestiones  de  compe- 
tencia por  inhibitoria  ó por  declinatoria,  á los  inci- 
dentes de  recusación  y á cualquier  otro  que  se  pro- 
mueva durante  la  sustanciación  del  juicio  de  dasahu- 
cio  y en  La  ejecución  de  la  sentencia  que  en  éi  re- 
caiga, si  fuese  condenatoria.  No  se  admitirá  el  inci- 
dente, cuando  lo  promueva  el  arrendatario  ó inqui- 
lino, si  al  interponerlo  no  acredita  tener  satisfechas 
las  rentas  hasta  entonces  vencidas,  y las  que,  con 
arreglo  al  contrato,  deba  pagar  adelantadas,  ó no  la3 
consigna  en  el  juzgado  ó tribunal;  y se  le  tendrá  por 
desistido  del  incidente,  cualquiera  que  sea  el  estado 
en  que  se  halle,  si  durante  la  sustanciación  del  mis- 
mo dejase  de  pagar  los  plazos  que  venzan  ó que  deba 
adelantar.» 

Art.  2.°  La  misma  adición  se  hará  al  art.  1.565 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  vigente  en  Cuba  y 
Puerto  Rico,  y al  1.549  de  la  que  rige  en  las  islas  Fi- 
lipinas. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1896.=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente.  = José  María  Manresa.= 
El  Marqués  de  Gasa-Pavón. =Marciano  Donoso  de  la 
Gampa.=Augusto  Gomas. =Félix  Lomas,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARGUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  MARTES 


SUMARIO 

Abierta  a Us  tres  y diez  minutos,  se  aprueba  el  Ada  de  la  anterior, 

APACHO;  Participa  su  marcha  de  esta  corte  el  Sr.  Marqués  de  San 
Saturnino.— Retira  su  enmienda  al  proyecto  de  ley  de  concesión 
de  derechos  activos  y pasivos  í diplomáticos  y cónsules  el  sedar 
García  Ban.anallana.— Nombramiento  de  presidente  y secretario 
de  la  Comisión  mista  inspectora  de  ta  deuda  publica, — Remisión 
de  documentos  relativos  á la  organización  det  Registro  de  la  pro- 
piedad j servicio  notarial  de  nuestras  posesiones  del  Norte  de 
Africa,  y de  un  ejemplar  de  las  tarifas  de  ferrocarriles. — Presen- 
tación de  una  solicitad  del  Cuerpo  provincial  de  agricultura,  in- 
dustria y comercio  de  la  Corulla,  pidiendo  se  imponga  el  grava- 
men de  una  peseta  por  cada  quintal  métrica  de  sal  destinado  á 
la  pesca;  y de  un  oficio  de  ta  Cámara  de  Comercio  de  Barcelona 
haciendo  observaciones  a/  proyecto  de  ley  de  auxilios  á [as  Em- 
presas de  ferrocarriles.— Lectura  del  dictamen  sobre  represión  de 
falsificaciones  verificadas  con  efectos  de  las  Naciones  obligadas  en 
el  Convenio  de  Unión  postal  internacional. 

0GDRN  BEL  DIA  DE  HOY:  Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  re- 
conociendo derechos  activos  y pasivos  á diplomáticos  y cónsules; 
aficionando  los  arls.  iS®7  de  la  [ey  de  enjuiciamiento  civil  para 
la  Península,  el  1505  h dicha  ley  pora  Cuba  y Puerto  Rico  y el 
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1549  de  la  que  rige  en  Filipinas,  y admitiendo  al  ejercicio  dil 
cargo  de  Senador,  como  vitalicio,  al  Sr,  Conde  de  Caspe,  y como 
electivo  al  Sr.  Marqués  de  Santa  Rosa,  quienes  quedan  proclama- 
dos en  ta  Cámara, 

Continúa  el  debate  relativo  á Las  actas  de  la  provincia  de  Almena. — 
Discurso  del  Sr.  Casado  y Pardo,  de  la  Comisión.— Rectifica  el  se- 
ñor Groiiard. — No  se  loma  en  consideración  el  voto  particular. — 
Se  aprueba  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 

Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  concediendo  prórroga  para  ter- 
minar Las  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Yalde- 
iglesias, — Concesión  de  un  ferrocarril  de  Benavente  á León,  é in- 
cluyendo en  el  plan  general  dos  carreteras. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  dos  Comisio- 
nes.—Lectura  de!  dictamen  adicionando  la  ley  de  29  de  Agoste 
de  1882  para  el  régimen  y administración  de  las  provincias. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Discusión  de  los  dictámenes  sobre 
represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y timbres  de  lis  Nacio- 
nes obligadas  en  et  Convenio  de  la  Unión  postal, — Declarando 
monumento  nacional  la  catedral  de  Santiago  de  Compostela.— 
Concesión  de  un  ferrocarril  y tres  relativos  i carreteras. — Vota- 
ción definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  i tas  cinco. 
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Abierta  la  sesión  á las  tres  y diez  minutos,  y leí- 
da el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Senador  Marqués  de  San  Saturnino  partici- 
paba su  marcha  de  esta  corte. 


También  lo  quedó  de  que  el  Sr.  D,  José  García 
Barzanallana  retiraba  la  enmienda  que  tenía  presen- 
tada al  dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyec- 
to de  ley  de  concesión  de  derechos  activos  y pasivos 
á los  diplomáticos  y cónsules. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada  la  enmien- 
da del  Sr.  García  Barzanallana. 


El  Senado  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
mixta  inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda  pú- 
blica había  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  Mar- 
qués de  Aguilar  de  Campóo,  y secretario  al  señor 
Diputado  Duque  de  Bailén. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de 
los  Sres.  Senadores: 

Los  documentos  que  remitía  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  relativos  á la  organización  del  Registro  de 
la  propiedad  y servicio  notarial  de  nuestras  posesio- 
nes del  Norte  de  Africa,  pedidos  por  el  Sr.  Senador 
D.  Marciano  Donoso  de  la  Campa  en  la  sesión  del 

10  del  actual,  y 

Un  ejemplar  de  las  tarifas  de  ferrocarriles,  remi- 
tido por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y reclamadas 
por  el  Sr.  Senador  D.  Diego  García  en  la  sesión  de 

1 1 del  actual. 


Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  del  Esta- 
do: una  exposición  del  Cuerpo  provincial  de  agricul- 
tura, industria  y comercio,  de  laCoruña,  suplicando 
al  Senado  que,  en  los  nuevos  presupuestos,  se  impon- 
ga el  gravamen  de  una  peseta  por  cada  quintal  mé- 
trico de  sal  destinado  á la  industria  de  ia  pesca,  en 
vez  del  que  en  aquéllos  se  propone;  y 

A la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  un  ofi- 
cio de  la  Cámara  de  Comercio,  de  Barcelona,  dirigido 
al  Sr.  Presidente  del  Senado,  haciendo  observaciones 
al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los  Asi- 
los, anunciándose  que  se  imprimiría  y repartiría  á 
los  Sres.  Senadores,  el  dictamen  de  la  Comisión  ha- 
ciendo extensiva  la  penalidad  establecida  en  los  ar- 
tículos 289,  307,  308  y 309  del  Código  penal  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y en  los  279,  297,  298  y 
299  del  de  Filipinas,  á iguales  hechos  verificados  con 
efectos  de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de 
Unión  postal  internacional.  (Véase  el  Apéndice  i á 
este  Diario). 

El  8r,  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  ¡>e  ser- 


virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  discusión  de  este  dictamen.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde 
de  los  Asilos,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
reconociendo  derechos  activos  y pasivos  á los  diplo- 
máticos y cónsules  destinados  á las  plazas  creadas 
con  posterioridad  á la  promulgación  de  los  presu- 
puestos de  1895-96,  y con  motivo  de  la  insurrección 
de  Cuba.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  i .*  ai 
Diario  núm.  43),  y abierto  debate,  fueron  aprobados 
sin  ninguno  los  dos  artículos  de  que  constaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  adicionando  los  arts.  i 587 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  para  la  Península, 
el  1565  de  dicha  ley  para  Cuba  y Puerto  Rico,  y el 
Í549  de  la  que  rige  en  Filipinas.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  8.*  ai 
Diario  núm.  49),  se  abrió  discusión,  y sin  niDguna 
resultaron  aprobados  los  dos  artículos  del  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  dos  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  Ips  de  admisión  al  ejercicio  del  cargo  de 
Senador, 

Como  vitalicio,  del  Sr.  Conde  de  Caspe,  y 

Como  electivo,  por  la  provincia  de  Málaga,  del 
Sr.  Marqués  de  Santa  Rosa  (Véase  el  Apéndice  7.*  al 
Diario  núm.  48), 

Se  abrió  debate,  y sin  ninguno  fueron  aprobados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Se- 
nadores los 

Sres.  Conde  de  Caspe,  y 

Marqués  de  Santa  Rosa. 


El  Sr,  PRESIDE ITTE:  Continuación  del  debate 
pendiente,  relativo  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  y voto  particular  de  los  Sres.  Romero  Gi- 
rón y Groizard,  acerca  del  acta  de  elección  de  Sena- 
dores por  la  provincia  de  Almería.  (Véanse  los  Apén- 
dices 8.’  al  Diario  núm.  46  y 4.a  al  Diario  núm.  47,  y 
el  Diario  núm.  49,  sesión  del  i 4 del  actual.) 

El  Sr.  Casado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASADO  T PARDO:  Os  ruego,  Sres.  Se- 
nadores, que  os  sirváis  desestimar  el  voto  particular 
de  los  Sres.  Groizard  y Romero  Girón  al  acta  de 
elección  de  Sonadores  por  la  provincia  de  Almería, 
y en  su  lugar  prestéis  vuestra  aprobación  al  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Me  ha  sugerido 
! esta  fórmula  forense,  para  iniciar  las  observaciones 


NÚMJBBO  60 


541 


con  que  voy  á tener  el  honor  de  impugnar  el  voto 
particular,  que  ayer  elocuentemente  defendió  mi  res- 
petable amigo  y compañero  de  Comisión,  Sr.  Groi- 
zard,  el  propósito  que  éste  manifestó,  y ciertamente 
realizó  con  la  brillantez  y la  suma  de  conocimientos 
consiguientes  á su  experiencia  y á su  altura,  de  dar 
á esta  discusión  el  giro  de  un  debate  forense,  de  un 
pleito. 

Decía  el  Sr.  Groizard:  «aquí  se  puede  prescindir 
ciertamente  de  Almería,  se  puede  prescindir  de  los 
nombres  y de  las  personalidades  de  los  señores  que 
lian  sido  elegidos  Senadores  por  aquella  provincia, 
porque  tratándose  de  cuestiones  legales,  concretas, 
que  pueden  ser  ventiladas  de  una  manera  jurídica, 
esto  viene  á resolverse,  en  definitiva,  en  un  pleito,  y 
como  pleito  voy  á tratarlo.» 

En  este  terreno,  para  mí  tan  simpático,  tan  con- 
forme con  mis  aficiones,  con  mi  .escasa  práctica  y 
con  mi  profesión,  voy  á procurar,  concretándome 
todo  lo  que  sea  posible,  y que  es  conveniente  al  tra- 
tarse de  cuestiones  tan  sencillas  como  en  definitiva 
lo  son  las  de  actas,  seguir  el  luminoso  discurso  con 
que  defendió  su  voto  particular  el  Sr.  Groizard.  Ha 
de  haber  el  inconveniente  de  que  yo  lucho  con  un 
jurisconsulto  eminente,  con  un  hombre  avezado,  no 
sólo  á esta  clase  de  lides,  sino  casi  aún  más  á las  que 
representan  las  leyes  que  se  ventilan  por  los  princi- 
pios en  leyes  jurídicas;  y,  por  consiguiente,  si  ayer 
tuvisteis  el  gusto  de  oir  á un  maestro,  hoy  váis  á 
tener  el  sentimiento  de  que  con  él  contienda  un  dis- 
cípulo. No  me  abona,  por  fortuna  mía  en  este  debate, 
otra  ventaja  que  la  justicia  y la  bondad  de  la  causa 
que  defiendo. 

Ayer  tuvo  el  Sr.  Groizard  el  buen  gusto  de  pres- 
cindir, al  defender  su  voto  particular,  de  todas  aque- 
llas minucias  de  que  tan  prolija  cuenta  se  nos  diera 
ante  la  Comisión  en  la  vista  pública  que  de  esta  acta 
se  celebró. 

Afortunadamente  no  lia  habido  necesidad  de 
ellas;  y si  no  las  ha  creído  oportunas  el  Sr.  Groizard, 
claro  es  que  ante  una  falta  de  impugnación  no  va  á 
venir  una  defensa,  que  resultaría  ociosa  é inútil  el 
que  se  convirtiera  este  hemiciclo  en  una  especie  de 
Spoíiariwm  de  lodos  los  gobernadores  que  han  repre- 
sentado las  provincias  cuyas  actas  se  discuten,  y de 
todas  esas  pequeñas  miserias  de  caciquismo,  de 
nombramientos  de  compromisarios,  de  números,  de 
regateos  de  votos  que,  afortunadamente,  si  en  algu- 
nas otras  actas  han  podido  conducir  á algún  fin  prác- 
tico, en  ésta  no  hay  necesidad  de  entrar  en  detalles 
de  esta  naturaleza. 

Pero  impórtame  el  recoger,  entre  las  eliminacio- 
nes que  de  una  manera  tácita  y expresa  hizo  el  señor 
Groizard,  todas  las  que  se  refieren  al  primer  funda- 
mento, á la  causa  primera  de  las  dos  en  que  los  se- 
ñores Groizard  y Romero  Girón  fundan  su  voto  par- 
ticular. 

Está  bien  que  prescindamos  de  todos  esos  peque- 
ños detalles  que  de  una  manera  tácita  el  Sr.  Groizard, 
asintiendo  ahora  de  una  manera  expresa  á lo  que  yo 
he  dicho,  considera  también  que  no  hay  aquí  nece- 
sidad de  exponer,  porque  ni  de  corea  ni  de  lejos  afec- 
tan en  lo  más  mínimo  á la  elección;  pero  el  voto  par- 
ticular se  funda  en  dos  motivos  que,  según  sus 
ilustrados  autores,  inducen  á la  consecuencia  de  con- 
siderar el  acta  de  Almería  como  nula,  sin  efecto,  sin 
realidad  legal. 


Primer  fundamento;  la  cuestión  de  los  Ayunta- 
mientos, y consiguientemente  del  nombramiento  de 
los  compromisarios;  segundo  fundamento:  la  cues- 
tión relativa  á las  Diputaciones  provinciales.  Y el 
Sr.  Groizard,  que  ha  sostenido  en  el  voto  particular 
que  el  acta  de  Almería  debe  ser  declarada  nula  por 
esos  dos  fundamentos,  eliminó  ayer  de  una  manera 
expresa,  categórica,,  el  primero  de  ambos,  y esto  es 
importante  que  se  consigne.  El  Sr.  Groizard  fundaba 
esta  pretensión  del  primer  fundamento  de  su  voto 
particular  eu  una  que  calificó  de  descortesía  de  la 
mayoría  de  la  Comisión  de  actas,  á la  cual  yo  tengo 
el  deber  de  defender  de  este  cargo,  por  infundado  y 
por  no  estar  de  completo  acuerdo  con  la  realidad  de 
los  antecedentes  que  sobre  este  particular  se  ban 
pedido. 

Ante  la  Comisión,  saben  los  dignos  firmantes  del 
voto  particular  que  se  produjeron  en  la  vista  pública 
copiosa  serie  de  supuestas  ilegalidades,  de  supuestas 
arbitrariedades,  que  inducían  á juzgar  esta  acta,  pri- 
mero como  grave,  después  como  nula.  De  entonces 
acá  han  trascurrido  cerca  de  d03  meses  y medio, 
tiempo  más  que  suficiente,  más  que  sobrado,  para 
que  aquellas  personas,  aquellas  entidades  ó aquellos 
individuos  que  se  consideraran  lastimados  por  el  dic- 
tamen que  pudiera  venir  de  esta  acta,  se  proveyesen 
de  todos  aquellos  documentos,  de  todas  aquellas  prue- 
bas y antecedentes  que  pudieran  convenir  á justifi- 
car su  protesta,  su  oposición. 

No  se  trata  de  nada  secreto,  de  nada  que  no  sea 
público,  de  nada  que  no  conste  en  oficinas  en  donde 
tienen  la  obligación  ineludible,  bajo  responsabilidad 
criminal,  de  facilitar  cuantas  certificaciones,  datos 
y antecedentes  se  les  pidan  y se  les  soliciten  de  una 
manera  legal  y formal.  Esto  ha  podido  hacerse,  pero 
no  se  ha  hecho;  y en  cambio  se  arguye  de  descorte- 
sía á la  Comisión,  porque  al  cabo  de  dos  meses  y 
medio,  y cumpliendo  un  acuerdo  de  la  Comisión  en 
pleno,  viene  á dar  dictamen  de  las  actas  de  tercera 
categoría,  inmediatamente  después  de  discutir  y vo- 
tar el  mensaje,  y no  inmediatamente  después,  sino 
al  cabo  de  ocho  ó diez  días  de  haberse  realizado  esta 
formalidad. 

Claro  es  que  ni  por  pienso  ha  pasado  por  las 
mientes  de  La  Comisión  de  actas  la  posibilidad  de  que 
una  persona  tan  respetabilísima  como  el  Sr.  Romero 
Girón  hubiese  de  utilizar  este  medio  subrepticio  para 
dilatar,  para  dejar  indefinidamente  sin  discusión  el 
acta  de  Almería.  No;  pero  la  Comisión  ha  tenido 
que  ver  algo  más  que  la  personalidad  del  Sr.  Rome- 
ro Girón  y la  del  Sr.  Groizard ; ha  tenido  que  ver  el 
precedente  que  sentaba,  y éste  hubiese  sido  funesto, 
lo  misma  tratándose  de  actas  que  de  otros  asuntos. 

jPues  dónde  iríamos  á parar  si  tratándose  de  ne- 
gocios que  son  públicos,  que  pueden  estar  al  alcan- 
ce de  cualquier  ciudadano,  porque  pedir  una  certi- 
ficación en  un  registro  público,  en  uDa  oficina,  como 
es  un  Ayuntamiento  ó una  Diputación  provincial, 
está  al  alcauce  de  todos,  hubiera  de  ser  motivo  para 
que  se  suspendiera  la 'discusión  de  un  debate,  para 
que  al  cabo  de  dos  ó tres  meses  se  pidiera  otro  docu- 
mento diciendo  que  el  que  había  venido  era  defi- 
ciente, y de  esta  manera  se  alargara  ad  calenda* 
grescas  la  resolución  de  un  negocio,  queriéndose 
acaso  evitar  su  resolución  definitiva! 

Conste,  pues,  que  no  ha  habido  semejante  descor- 
tesía, que  la  Comisión  ha  examinado  con  todo  de  te- 


542 


14  DE  JULIO  DE  1SB6 


nimiento,  dentro  de  la  armonía  que  en  la  misma  ha 
existido,  y que  por  fortuna  existe,  todo  cuanto  á la 
Comisión  se  le  ha  presentado  oportunamente;  pero 
que,  respecto  á lo  que  es  inoportuno  y que  podría 
sentar  un  precedente  funesto,  entiende  que  sin  des- 
cortesía alguna  ha  podido  perfectamente  negarse  á 
suspender  el  dictamen. 

El  Sr.  Groizard,  fundado  en  esta  falta  de  prueha, 
que  si  lo  es  puede  imputársela  á sí  propio  ó al  señor 
Romero  Girón,  dijo:  «No  es  posible  ocuparse  de  la 
situación  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Almería,  porque  no  tenemos  datos  ni  antecedentes,» 
Sólo  le  faltó  decir,  como  jurisconsulto:  «Como  á 
aquel  que  aürma  incumbe  la  prueba,  yo,  que  he  afir- 
mado que  uno  de  los  fundamentos  de  la  nulidad  del 
acta  de  Almería  estaba  en  el  vicio  con  que  habían 
sido  nombrados  los  compromisarios  por  Ayuntamien- 
tos ilegales,  retiro  este  fundamento,  porque  no  he 
podido  probarlo.»  Y como  la  mayoría  de  la  Comisión 
tiene  el  perfectisimo  derecho  de  considerar  legítimo  y 
legal  todo  aquello  que  es  una  presunción  de  derecho, 
ínterin  no  se  pruebe  lo  contrario,  la  Comisión  asien- 
ta, sin  temor  ninguno  de  poder  ser  desmentida,  que 
los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Almería  y los 
mayores  contribuyentes  que  con  ellos  se  reunieron 
en  sazón  oportuna  para  el  nombramiento  de  com- 
promisarios, obraron  con  arreglo  á la  ley,  que  las 
listas  eran  perfectas,  su  nombramiento  lícito,  el 
mandato  perfectamente  legal.  Por  consiguiente,  el 
primer  fundamento  del  voto  particular  queda  total- 
mente destruido  por  improbado,  según  confesión  del 
Sr.  Groizard. 

Conste,  por  tanto,  que,  en  definitiva,  toda  esta  le- 
yenda que  se  ha  formado  alrededor  del  acta  de  Al- 
mería, queda  reducida  á un  punto  único:  á si  los 
veinte  ó veintitantos  diputados  provinciales  que  vo- 
taron en  26  de  Abril  para  Senadores  á los  que  vie- 
nen proclamados,  tenían  personalidad  legal  ó no  para 
intervenir  en  aquella  elección;  cuestión  única  ¿ que 
queda  reducida  la  brillantísima  defensa  que  de  su 
voto  particular  hizo  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Groizard. 

Al  tratarse  de  la  Diputación  provincial,  distin- 
guió tres  cuestiones;  mejor  dicho,  la  cuestión  de  la 
Diputación  provincial  la  dividió  en  tres  períodos: 
cuestión  de  fondo,  cuestión  de  forma  y cuestión  de 
ejercicio. 

Cuestión  defondo.  En  el  mes  deNoviembrede  1895, 
parece  ser  que  debieron  producirse  quejas  gravísi- 
mas sobre  el  proceder  administrativo  déla  Diputación 
provincial  de  Almería.  El  Gobierno  ordenó  lo  que  es 
elemental:  una  visita,  para  depurar  la  exactitud  de 
los  cargos  que  se  hablan  formulado  contra  aquella 
corporación.  Me  parece  que  estarenjos  perfectamen- 
te de  acuerdo,  como  hombres  de  ley,  en  que  ésta  es 
una  facultad  inherente  al  Poder  ejecutivo.  Sin  llegar 
á radicalismos,  que  claro  es  que  ni  el  Sr.  Groizard  ni 
yo  profesamos,  viviendo  dentro  de  la  realidad  y de  la 
legalidad  vigente,  no  se  puede  negar  al  Poder  cen- 
tral, al  Poder  ejecutivo,  el  derecho  de  investigar  si 
las  quejas  que  contra  una  corporación  popular  se  for- 
mulan tienen  realidad,  son  exactas  ó no,  incluso  para 
deducir  de  oficio  una  querella  criminal,  puesto  que 
se  trata  de  funcionarios  públicos,  y puede  ser  en  este 
caso  el  delito  de  difamación  perseguido  de  oficio,  in- 
cluso, pues,  para  perseguir  de  oficio  como  difamador 
al  que  haya  deducido  esos  cargos  injustamente  y sin 
fundado  motivo. 


Estamos  conformes  en  ello;  creo  que  lo  estare- 
mos, El  gobernador,  como  delegado  dei  Gobierno 
por  encargo  y en  obediencia  debida  á órdenes  de 
éste,  pero  en  visita  personalmente  ó por  medio  de  un 
delegado  suyo,  toma  los  datos  que  juzga  oportunos, 
examina  todos  aquellos  expedientes  que  se  relacio- 
nan con  la  denuncia,  presenta  su  Memoria,  se  tra- 
mita el  expediente,  y resulta,  señores,  una  serie  de 
cargos  gravísimos  que  se  consignan  en  los  resultan- 
dos y en  los  considerandos  de  la  Real  orden  de  27  de 
Febrero  de  este  año. 

Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  arts.  130,  131, 
132  y 133  de  la  ley  provincial  vigente,  las  Diputa- 
ciones y Comisiones  provinciales  que  obran  bajo  la 
protección  del  Gobierno,  están  sujetas  á responsabi- 
lidad por  omisiones  ó por  infracciones;  la  cual  res- 
ponsabilidad tiene  el  carácter  de  administrativa  y 
puede  ser  corregida  con  apercibimiento,  multa  ó sus- 
pensión. 

El  Gobierno  examinó  los  antecedentes;  el  Gobier- 
no tuvo  ocasión  de  apreciar  lo  grave,  lo  apremiante 
de  los  cargos  y del  remedio  que  respectivamente  re- 
sultaba de  la  información  y que  era  preciso  aplicar, 
y,  en  consecuencia,  utiliza  el  recurso  y el  derecho 
que  le  otorga  el  art.  138  de  la  misma  ley  provincial; 
esto  es,  la  suspensión  gubernativa. 

Debieron  ser,  Sres.  Senadores,  de  mucho  peso  las 
razones  que  influyeran  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, tan  justamente  elogiado  ayer  por  el  señor 
Groizard  por  sus  procederes  como  Consejero  de  la 
Corona  y jefe  del  primer  Centro  administrativo  déla 
Nación;  debieron,  repito,  pesar  mucho  en  su  ánimo 
aquellas  consideraciones,  cuando  una  persona  tan 
circunspecta  acudió  al  recurso  extremo,  pero  legal, 
del  art.  139,  que  dice:  «El Gobierno,  para  procederá 
la  suspensión,  formará  el  oportuno  expediente  (lo 
formó},  oyendo  al  Consejo  de  Estado  (do  le  oyó)  en  los 
casos  de  urgencia  para  resolver  por  sí  y bajo  su  res- 
ponsabilidad sin  que  preceda  la  expresada  au- 
diencia.» 

¿Fué  legal  en  el  fondo  la  suspensión?  ¿Está  ajus- 
tada á la  ley?  Entiendo,  Sres.  Senadores,  que  no  es 
posible  que  con  presencia  de  estos  textos  se  niegue 
ia  perfecta  legitimidad  de  la  suspensión  decretada 
en  27  de  Febrero  de  este  año  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  contra  la  Diputación  provincial  de 
Almería. 

Porque  esta  es  la  tesis  para  la  Comisión  de  actas, 
y no  hay  otra.  No  entremos  á discutir  la  Real  orden 
eD  el  fondo;  esto  nos  llevaría,  ó á una  discusión  gra- 
vísima de  responsabilidad  ministerial,  ó de  aplauso 
á una  acertadísima  medida  de  administración,  ó nos 
llevaría  á un  amplio  debate  sobre  política  electoral, 

Pero  como  la  cuestión  es  mucho  más  ceñida  y 
concreta,  como  que  nos  estamos  ocupando  exclusiva- 
mente de  si  el  acta  que  hemos  examinado  en  la  Co- 
misión reúne  todas  las  condiciones  intrínsecas  y for- 
males, necesarias  para  que  se  declare  su  validez,  no 
necesitamos  pasar  más  allá,  que  averiguar  si  la 
suspensión  estuvo  decretada  por  quien  tenía  facultad 
para  ello,  y en  forma  que  resulte  ajustada  á los  pre- 
ceptos legales. 

Claro  es  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  tiene 
esta  facultad,  y que,  con  arreglo  al  art.  139  ya  cita- 
do, puede  en  casos  extremos  (y  extremo  debió  consi- 
derar el  de  la  provincia  de  Almería),  resolver  sin  oir 
al  Consejo  de  Estado;  tanto  más,  Sres.  Senadores, 
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cuanto  que,  en  definitiva,  se  trata  de  la  única  Dipu- 
tación provincial  que  lia  sido  suspendida  en  totalidad 
en  España;  porque  creo  que  sólo  unos  cuantos  dipu- 
tados de  Canarias  fian  merecido  también  este  co- 
rrectivo, que  yo  entiendo,  mientras  no  se  me  pruebe 
lo  contrario,  que  habría  sido  por  razones  fundadas. 

Respecto  de  la  forma,  el  Sr.  Groizard  hacía  una 
distinción  que  yo  declaro  lealmente  que  no  entendí; 
suspensión  provisional  y suspensión  definitiva.  Así 
me  parece  haber  oído  ayer  á S.  S.,  entendiendo,  ó yo 
entendí  al  menos,  que  éste  era  el  pensamiento  de 
S.  que  por  provisional  debiera  comprenderse  aque- 
lla suspensión  que  se  decretaba  sin  audiencia  del 
Consejo  de  Estado,  y que  definitiva  era  aquella  que 
llevaba  todos  los  trámites  del  art.  1 38,  distinguien- 
do entre  éste  y el  posterior,  y concediendo  el  carác- 
ter de  provisional  á las  que  se  decretan  con  arreglo 
al  citado  art,  139, 

Creo  que  esta  es  una  distinción  que  no  conduce 
á nada  práctico,  y que,  en  realidad,  no  arranca  de  los 
términos  de  la  ley;  porque  claro  es,  Sres.  Senadores, 
que  toda  suspensión  es  provisional,  y el  nombre  lo 
dice.  Suspender  á una  persona  ó á una  colectividad 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no  es  privarles  de 
ellas;  es  regular  algo  interino,  algo  provisional  que 
ha  de  tener  término  próximo  de  manera  definitiva. 
Por  consiguiente,  entiendo  que  todas  las  suspensio- 
nes son  provisionales  é interinas,  las  cuales  conclu- 
yen, como  todos  sabemos,  ó por  el  lapso  de  sesenta 
días,  si  durante  él  no  ha  venido  el  procesamiento,  ó 
el  auto  dictado  por  tribunales  competentes,  ó el  al- 
zamiento por  disposición  gubernativa,  por  haberse 
desvanecido  los  cargos  que  habían  motivado  la  sus- 
pensión interina. 

Todas,  pues,  sou  interinas;  y en  este  sentido,  la 
forma  en  que  fué  adoptada  la  resolución  del  Gobier- 
no respecto  de  la  Diputación  de  Almería  es  tan  per- 
fectamente legal  y legítima  como  lo  fué  para  los 
efectos  de  la  suspensión,  no  desviándose  de  ella  en 
cuanto  á su  legitimidad  en  el  fondo  y en  lo  que  ata- 
ñe á su  parte  intrínseca  y esencial. 

Pero  lo  importante,  lo  grave,  lo  que  á juicio  del 
Sr.  Groizard  da  una  importancia  decisiva  al  cargo  de 
que  la  Diputación  provincial  de  Almería  que  fun- 
cionó en  las  elecciones  para  Senadores,  el  26  de  Abril 
no  tenía  capacidad,  era  una  entidad  ilegítima,  repre- 
sentaba una  colectividad  que  no  tenía  derecho  para 
funcionar,  es  la  falta  de  notificación  de  la  Real  or- 
den de  27  de  Febrero  acordando  la  suspensión. 

En  esto  hizo  gran  hincapié  el  Sr.  Groizard,  con- 
siderándolo como  argumento  decisivo  y como  una 
de  esas  razones  que,  como  vulgarmente  se  dice,  no 
tienen  vuelta  de  hoja.  ¿No  se  notificó?  Pues  resolu- 
ción administrativa,  gubernativa,  de  cualquier  or- 
den que  sea,  que  no  se  notifica,  no  tiene  realidad, 
porque  no  ha  llegado  á conocimiento  del  interesado; 
7 claro  es  que  para  que  á alguien  le  pare  perjuicio 
por  una  disposición,  es  preciso  que  tenga  conocimien- 
to de  ella  y de  la  responsabilidad  que  contrae  si  no 
acata  aquello  que  ha  debido  serle  notificado. 

Pero  es  el  caso  que,  con  relación  á este  expedien- 
te, á los  diputados  provinciales  se  les  notificó  dos 
veces,  ó,  si  S.  S.  quiere,  tres,  y voy  á demostrar  que 
esas  tres  notificaciones  tuvieron  lugar  en  tiempo  y 
forma. 

Se  dictó  la  Real  orden  el  día  27,  mejor  dicho,  se 
acordó  el  día  26,  pero  materialmente  se  suscribió  el 


27;  este  mismo  día  salió  de  Madrid;  el  29  llegó  á Al- 
mería, y el  29,  según  consta  en  el  expediente,  se  co- 
municó á los  diputados  provinciales  la  suspensión, 
pues  hay  aquí  una  certificación  expedida  por  el  se- 
cretario de  la  Diputación  provincial  de  Almería,  en 
la  cual  se  expresa  que  el  día  29  de  Febrero  de  1896 
el  gobernador  civil  convocó  á la  Diputación  provin- 
cial para  darle  cuenta  del  oficio  que  había  recibido 
del  Ministro  de  la  Gobernación  suspendiendo  al  pre- 
sidente y á todos  los  diputados  provinciales.  (El  señor 
Groizard : No  es  exacto  que  convocara  á la  Diputa- 
ción para  eso.  Lo  que  se  hizo  fué  certificarse  de  que 
por  el  gobernador  se  había  pasado  un  oficio  al  pre- 
sidente, pero  no  convocó  á la  Diputación,  porque  La 
Diputación  propietaria  se  reunió  el  29.)  Es  perfecta- 
mente indiferente,  Sr.  Groizard;  pero  como  no  me 
gusta  afirmar,  sobre  todo  en  materia  de  hechos,  sin 
textos  que  confirmen  mis  palabras,  y como  lo  que  yo 
sostengo  es  que  el  29  de  Febrero  el  gobernador  civil 
de  Almería  notificó  á la  Diputación  provincial  la 
suspens-ón  decretada  por  Real  orden  de  27  de  Fe- 
brero, voy  á tener  la  honra  de  leer  al  Senado  la  cer- 
tificación que  obra  en  el  expediente.  (El  Sr.  Groizard: 
Pero  no  en  la  forma  que  establece  el  art.  138,  que  es 
como  se  hacen  las  notificaciones.)  Permítame  S.  S., 
iremos  á la  segunda  notificación  y después  á la 
tercera. 

Dice  así  la  mencionada  certificación; 

«Don  Rafael  Calatrava  y Guirado,  secretario  de  la 
Diputación  provincial, 

Certifico:  Que,  según  resulta  de  los  documentos 
que  obran  en  la  Secretaría  de  mi  cargo,  en  veinti- 
nueve de  Febrero  último,  el  señor  gobernador  diri- 
gió oficio  comunicándole  al  presidente  de  la  Diputa- 
ción la  suspensión  en  los  cargos  de  diputados  de  los 
propietarios  D.  Dionisio  de  Motos  y Serrano,  D.  Ni- 
colás María  Rodríguez  Company,  D.  Ramón  Ledesma 
Hernández,  D.  Enrique  Suárez  Enríquez,  D.  Lorenzo 
Gallardo  Tovar,  D.  Manuel  Peral  de  Cuevas,  D.  Ra- 
món Matíenjo  Capilla,  D.  Vicente  Mena  Mena,  D.  An- 
tonio Ganga-Argüelles  y Bravo,  D.  Francisco  García 
Roca,  D.  José  Castillo  Martínez,  D.  Luis  Rodríguez 
Carmona,  D.  Sebastián  Acuña  Gómez,  D.  Francisco 
Maldonado  Entrena,  D.  Agustín  de  Burgos  Cañizares, 
D.  Juan  Gassinello  y Cassinello,  D.  Antonio  Soler 
Márquez,  D.  Sebastián  Rico  Segura,  D.  Ramón  Lá- 
guez  Leal  de  Ibarra  y D.  Diego  María  López  del  Are- 
nal, cuya  comunicación  está  registrada  al  núm.  8 
del  de  entrada  de  esta  dependencia.  Igualmente  cer- 
tifico: Que  convocada,  etc.»  (EISr.  Groizard:  La  pro- 
pietaria.) La  propietaria,  que  recibió  el  día  29  de 
Febrero  la  comunicación  del  gobernador  trascri- 
biendo la  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
del  día  27,  con  tiempo  suficiente,  por  lo  tanto,  para 
ser  trasmitida  de  aquí  á Almería.  (El  Sr.  Groizard: 
Si  fué  por  telégrafo...}  Es  igual.  (El  Sr.  Groizard:  No 
es  igual.)  La  ley  no  dice  de  qué  manera  se  han  de 
comunicar  los  superiores  con  los  inferiores;  es  pre- 
ciso que  sea  de  una  manera  fehaciente,  y si  al  go- 
bernador de  Almería  le  constaba  que  la  comunica- 
ción telegráfica  era  fehaciente,  hizo  bien  en  cumplir- 
la, porque,  de  otra  manera,  hubiera  faltado  á sus  de- 
beres. 

Además  de  esta  notificación  colectiva,  ó corpo- 
rativa, porque  de  una  corporación  se  trataba,  hay  las 
notificaciones  parciales.  Estoy  conforme  con  8.  S., 
porque  á mí  no  me  duelen  prendas,  que  esas  notifi- 
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caciones  parciales  trascribiendo  el  oficio  que  com- 
prendía la  Real  orden  de  27  de  Febrero,  pudieron 
ser,  y algunas  fueron  trasmitidas  á los  diputados 
provinciales  con  posterioridad  al  día  l.*  de  Marzo  en 
que  apareció  en  la  Gaceta  el  decreto  de  disolución 
de  las  Cortes  anteriores  y la  convocatoria  de  las  ac- 
tuales. 

Pero  ya  llegaremos  á la  tercera  notificación;  por- 
que, por  ahora,  para  lo  que  vengo  sosteniendo,  im- 
pórtame sólo  consignar  el  hecho,  y el  hecho  lo  jus- 
tifico, respecto  á la  primera  notificación,  con  la  cer- 
tificación que  he  leído,  y respecto  de  las  notificaciones 
particulares,  con  las  mismas  manifestaciones  de  S.  S. 
y algunas  que  constan  en  el  expediente. 

Y vamos  á la  tercera  notificación.  Esta  es,  la  pu- 
blicación en  la  Gaceta  al  mismo  tiempo  del  decreto 
sobre  la  disolución  de  las  Cortes  anteriores  y convo- 
catoria de  las  actuales.  Esto  es  importantísimo,  por- 
que voy  ahora  á entrar  á discutir  el  art.  91  de  la  ley 
electoral,  y si  debe  ser  ese  artículo  interpretado  del 
modo  que  ayer  lo  fué  con  habilidad  suma,  pero  con 
la  estrategia  de  cierta  elase  de  eliminaciones,  por  el 
Sr.  Groizard. 

Impórtame,  ante  todo,  establecer  un  supuesto,  ó 
mejor  dicho,  un  antecedente  legal,  en  el  cual,  como 
en  todo  lo  que  sea  texto  expreso  de  la  ley,  claro  es 
que  hemos  de  estar  de  acuerdo  el  Sr.  Groizard,  el 
Senado  y yo. 

La  ley  electoral  de  Senadores  es  de  1877,  y la  de 
Diputados  del  90. 

Ambas  disposiciones  legislativas  se  refieren,  sí, 
á la  manera  de  constituirse  cada  uno  de  los  Cuerpos 
Colegislado  res,  pero  con  total  y absoluta  independen- 
cia, no  pudiendo  ser  aplicado  á una  más  que  aquello 
que  taxativamente  se  expresa  en  la  otra,  ó mejor  di- 
cho, pudiendo  ser  los  preceptos  de  una  aplicados  á 
la  otra  únicamente  en  el  caso  en  que  esté  preceptua- 
do en  la  otra. 

Esto  es  importante,  tanto  para  la  interpretación 
del  art.  91,  como  para  la  aplicación,  en  mi  concepto 
indebida,  que  ayer  hizo  el  Sr.  Groizard  de  algunos 
otros  preceptos  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes. 

La  ley  electoral  de  Diputados  á Cortes,  posterior 
en  algunos  años  á la  de  Senadores,  contiene  varias 
disposiciones  adicionales.  La  quinta,  cuya  doctrina 
es  importante  dejar  establecida,  como  jalón  para  pos- 
teriores disquisiciones  y razonamientos,  dice;  «Las 
disposiciones  del  título  8.°  de  esta  ley,  se  aplicarán 
á los  actos  ú omisiones  que  puedan  tener  lugar  con 
motivo  de  las  elecciones  de  Senadores  y en  relación 
con  las  disposiciones  de  la  ley  que  las  regula.» 

Yo  recuerdo  con  este  motivo  al  ilustre  juriscon- 
sulto Sr.  Groizard,  aquel  principio  que  cuando  estu- 
diábamos Derecho  procesal  nos  era  tan  familiar:  in - 
clussio  unius,  exclussio  alierius;  si  las  disposiciones 
del  título  6.®  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes  es  aplicable  á los  aclos  ú omisiones  que  pue- 
dan tener  lugar  con  motivo  de  las  elecciones  de  Se- 
nadores y en  relación  con  las  disposiciones  de  la  ley 
que  las  regula,  las  demás  disposiciones  de  la  ley 
electoral  de  Diputados  á Cortes  no  son  aplicables  á 
las  elecciones  de  Senadores,  que  tienen  una  ley  espe- 
cial que  las  regula. 

El  art,  91  que  ayer  comentó,  en  mi  concepto  con 
deficiencia,  el  Sr.  Groizard,  es  del  título  G.°,  el  cual 
se  ocupa  de  sanciones  penales,  es  decir,  de  I03  deli- 


tos, infracciones  y faltas  que  pueden  cometerse  con 
ocasión  de  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes;  y 
con  arreglo  á la  disposición  final  5.“,  estos  delitos, 
infracciones  y faltas  pueden  ser  igualmente  perse- 
guidos y penados  por  los  mismos  procedimientos  y 
en  virtud  de  las  mismas  reglas  cuando  se  refieren  á 
la  elección  de  Senadores,  porque  la  ley  electoral  de 
Diputados  del  año  90  se  retrotrae  para  estos  efectos 
al  año  1877. 

«Art.  91.  Cometen,  además,  delito  de  coacción 
electoral,  aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención 
de  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los  electores  ó in- 
curren  en  la  sanción  del  artículo  anterior... 

3.“  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Coro- 
na inclusive,  que  bagan  nombramientos,  separacio- 
nes, traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agen- 
tes ó dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  Admi- 
nistración, ya  corresponda  al  Estado,  á la  provincia 
ó al  Municipio,  en  el  período  desde  la  convocatoria 
hasta  después  de  terminado  el  escrutinio  general, 
siempre  que  tales  actos  no  estén  fundados  en  causa 
legítima  y afecten  de  alguna  manera  á la  sección, 
colegio,  distrito,  partido  judicial  ó provincia  donde 
se  verifique  la  elección.» 

Hasta  aquí  va  teniendo  razón  el  Sr.  Groizard,  en 
tanto  en  cuanto  se  parta  del  supuesto  de  que  la  no- 
tificación es  condición  ineludible  para  que  pueda 
surtir  efecto  la  orden  de  suspensión,  que  ya  veremos 
después  si  es  así.  No  debemos  perder  de  vista  que  la 
suspensión  se  decretó  el  27,  antes  del  período  elec- 
toral. Esto  es  evidente;  un  día  es  igual  que  un  mes 
ó un  año  para  estos  efectos;  todas  las  cosas  tienen  un 
término;  el  período  electoral  empezó  el  29;  si  se  quie- 
re, el  1.®  de  Marzo;  y cuando  se  publicó  en  la  Gaceta 
el  decreto,  hacía  días,  uno  por  lo  menos,  que  la  sus- 
pensión estaba  decretada.  Ño  voy  á insistir  sobre  lo 
relativo  á las  notificaciones,  pero  importa  continuar 
comentando  el  art.  91. 

«La  causa  de  la  separación,  traslación  ó suspen- 
sión se  expresará  precisamente  en  la  orden,  que  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid,  si  emanase  de  la 
Administración  central,  y en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  respectiva,  si  fuese  dictada  por  la  provin- 
cial ó municipal.  Omitidas  estas  formalidades,  se  con- 
siderará realizada  sin  causa.» 

Es  decir,  que  si  no  se  publica  en  la  Gaceta  si 
emana  de  la  Administración  central,  ó en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  si  fuese  adoptada  por  la  auto- 
ridad provincial  ó municipal,  se  considera  realizada 
sin  causa,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  se  considera  nula, 
ilegal,  injusta. 

«Se  exceptúan  de  estos  requisitos  los  Reales  de- 
cretos ú órdenes  relativas  á los  gobernadores  civiles 
de  las  provincias  y á los  jefes  militares.» 

Y viene  el  último  párrafo,  porque  las  leyes  hay 
que  examinarlas  en  su  totalidad;  no  hay  mayor  he- 
rejía que  empezar  el  Credo  por  el  Poncio  Pílalos. 

Pues  bien;  el  último  párrafo  del  art.  91  dice: 

«Las  separaciones,  traslaciones  ó suspensiones 
acordadas  y no  notificadas  á los  interesados  antes  del 
período  electoral,  no  podrán  llevarse  á cabo  durante 
dicho  período,  sino  en  los  casos  y en  la  forma  ex- 
cepcionales definidos  en  este  número.» 

¿Cuál  es  ese  número?  El  art.  91  de  la  ley  electo- 
ral para  Diputados  á Cortes.  ¿Y  qué  dice  el  art.  91? 
Que  las  disposiciones  de  suspensión  que  nu  se  publi- 
quen en  la  Gaceta  ni  en  el  Boletín  oficial , se  conside- 
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rarán  sin  cansa,  y que  las  separaciones,  traslaciones 
ú suspensiones  acordadas  y no  notificadas  á los  inte- 
regados  antes  dei  período  electoral,  no  podrán  llevar- 
se á cabo  sino  en  los  casos  y en  las  formas  excepcio- 
nales definidos  en  este  número. 

Es  así  que  aquí  ha  tenido  lugar  la  publicación  en 
la  Gaceta  de  Madrid , por  tratarse  de  una  suspensión 
acordada  por  el  Poder  central,  luego  nos  encontramos 
en  el  caso  excepcional  definido  en  el  art,  91  de  la  ley 
electoral. 

fia  causa  de  la  separación  dice  el  Sr.  Groizard 
que  es  la  que  se  ha  de  publicar  en  la  Gaceta,  y como 
la  causa  de  la  separación  de  la  Diputación  provincial 
de  Almería  consta  en  los  resultandos,  considerandos 
y resoluciones  de  la  Real  orden  de  27  de  Febrero,  á 
éso  es  á lo  que  se  refiere  el,  último  apartado  del  ar- 
tículo 91,  para  considerar  que  se  debe  llevar  á cabo 
aun  cuando  no  se  notifique. 

Hasta  ese  extremo  ha  querido  el  legislador  que 
se  respete  la  necesidad  que  el  Poder  central  tiene  de 
bailarse  revestido  del  prestigio  debido  y de  las  fa- 
cultades necesarias  para  que  haya  una  buena  mar- 
cha administrativa;  y es  natural.  Mucho  se  declama 
contra  los  abusos  del  poder  central.  ¿Cómo  los  he  de 
negar  yo?  Estamos  tratando  un  pleito;  estamos  tra- 
tando, no  del  acta  de  las  elecciones  de  Almería  veri- 
ficadas en  tiempo  de  los  conservadores  ó de  los  libe- 
rales, sino  de  una  cuestión  legal.  Mucho  se  declama, 
repito,  contra  los  abusos  del  Poder  central,  contra 
las  coacciones  y arbitrariedades  de  los  gobernadores, 
contra  los  amaños  con  que  se  procura  obtener  A todo 
trance  el  triunfo  de  los  candidatos  que  se  llaman 
adictos  ó ministeriales;  pero  hay  otra  clase  de  abu- 
sos, hay  otra  clase  de  arbitrariedades,  hay  otra  cla- 
se de  coacciones  que  es  preciso  que  el  Poder  central 
corrija,  so  pena  de  que  traigan  mayores  quebrantos 
que  aquellos  que  pueden  emanar  del  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Perturbador  es  el  caciquismo  de  arriba;  pero  es 
mucho  más  intolerable,  y suele  ser  más  perjudicial, 
porque  afecta  de  un  modo  más  eficaz  á los  intereses, 
el  caciquismo  de  abajo,  que  por  regla  general  se 
ejerce  con  mayor  conocimiento  de  causa  que  el  que 
viene  de  las  esferas  superiores,  que  ordinariamente 
no  se  ejerce  más  que  por  informaciones  recibidas,  y 
no  de  una  manera  directa.  ¡Pobre  pueblo,  pobres  ha- 
bitantes de  una  pequeña  zona  rural  que  se  encuen- 
tren bajo  el  predominio  de  esos  caciques  de  monte- 
rilía  ó de  campanario!  ¡Estos  sí  que  son  más  intole- 
rables que  las  Reales  órdenes  del  Ministerio  de  la 
Goberoacióol  Por  eso  la  ley  ha  tenido  que  proveer  á 
esta  necesidad  que  es  de  existencia,  á esta  necesidad 
que  es  de  vida,  y ha  previsto  en  el  art.  1 8 de  la  ley 
provincial:  en  casos  extraordinarios  de  vacantes  y 
ausencias,  el  Gobierno  tiene  la  facultad,  tiene  el  de- 
recho (esto  es  lo  normal),  de  cubrir  esas  vacantes; 
icón  quién?  con  personas  idóneas.  ¿Y  quiénes  se  con- 
sideran idóneas  para  cubrir  interinamente  las  vacan- 
tes que  puedan  ocurrir  entre  el  período  electoral  y 
la  falta  de  los  propietarios?  Aquellas  que  han  ejer- 
cido los  mismos  cargos  en  los  bienios  anteriores,  por- 
que se  considera  que  ya  obtuvieron  el  beneplácito,  la 
aquiescencia  y la  confianza  de  sus  electores;  y,  ade- 
más, se  les  considera  con  experiencia  y conocimien- 
tos suficientes  para  desempeñar  desde  luego  este 
cargo, 

Tenemos,  por  consiguiente,  en  virtud  de  estos  pre- 


ceptos legales,  funcionando  en  Almería  una  Diputa- 
ción compuesta  de  ex- diputados,  que  lo  habían  sido 
en  períodos  anteriores.  Empezó  á funcionar  el  29  de 
Febrero,  y desde  luego  tiene  que  ocurrir  una  de  tres 
cosas:  ó que  se  les  alce  la  suspensión  dentro  de  los 
sesenta  días  por  resultar  los  cargos  infundados,  ó 
que  dentro  de  este  período  se  les  procese,  en  cuyo 
caso  la  suspensión  se  convierte  en  definitiva,  ó en 
que  pasados  los  sesenta  días  sin  que  se  les  alce  la 
suspensión,  sin  que  se  les  procese,  vuelvan,  por  mi- 
nisterio de  lá  ley,  á ocupar  sus  puestos. 

¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido?  Nos  es  perfectamente 
indiferente,  Sr.  Groizard:  á la  mayoría  y á la  mino- 
ría de  la  Comisión  nos  basta  con  que  tengamos  el 
convencimiento,  que  por  lo  menos  tenemos  nosotros, 
de  que  hay  una  Diputación  interina  legal,  que  le- 
galmente funciona,  ¿hasta  cuándo?  Hasta  que  la  ley 
no  la  permita  continuar  actuando  por  alzamiento, 
por  procesamiento,  ó por  lapso  de  tiempo,  y en  este 
período  es  cuando  las  elecciones  se  verifican  en  la 
provincia  de  Almería. 

Llegamos  al  tercer  punto;  los  dos  primeros  han 
sido  legitimidad  fundamental  ó esencial  de  la  sus- 
pensión; legalidad,  que  forma  el  segundo  término,  y 
prescripción  de  funciones,  en  cuanto  al  tercero. 

¿Cuáles  son  las  funciones  que  desempeña  ó debe 
desempeñar  una  Corporación  popular  nombrada  in- 
terinamente para  sustituir  ó reemplazar  á una  Di- 
putación provincial  ó Municipio  en  suspenso? 

Apliquemos  los  principios  de  Derecho,  Sr.  Groi- 
zard, Lo  mismo  el  hombre  particular  que  las  colec- 
tividades, tienen  todos  aquellos  derechos  inherentes 
á su  cargo  ó á su  estado,  que  la  ley  no  les  priva. 
Esto  es  evidente;  el  que  se  halla  en  la  plenitud  de 
sus  derechos  civiles,  hay  la  presunción  de  hecho  de 
que  puede  hacer  todo  aquello  que  de  una  manera 
taxativa,  determinada  y concreta  no  le  está  prohibi- 
do expresamente. 

La  Diputación  provincial  de  Almería,  constitui- 
da el  día  29,  empezó  á funcionar,  y empezó  á fun- 
cionar ¿cómo?  en  la  plenitud  de  derechos,  de  facul- 
tades y de  atribuciones  que  la  ley  determina  y que 
confiere  á las  Diputaciones  provinciales.  Porque,  se- 
ñores, es  sumamente  curioso  el  que  por  este  sistema 
de  suspicacias  que  se  emplea  con  todo  lo  que  á las 
elecciones  se  refiere,  muchas  veces  se  influya  en 
nuestro  modo  de  pensar  y se  puedan  formular  argu- 
mentos peregrinos. 

Una  Diputación  provincial,  un  Ayuntamiento 
interino  nombrado  para  suplir  á un  propietario, 
puede  administrar,  puede  disponer  de  los  fondos, 
puede  admitir  empleados,  decretar  la  construcción 
de  obras  públicas,  puede  hacer  absolutamente  todo 
lo  que  constituye  el  conjunto  de  las  atribuciones  ad- 
ministrativas de  una  Corporación,  y no  puede  hacer 
lo  menos,  que  es  votar.  Es  decir,  no  puede  ser  caci- 
que, no  puede  ser  muñidor  electoral;  pero  sí  puede 
malgastar,  puede  derrochar,  puede  malbaratar  la 
hacienda  del  Ayuntamiento  ó Diputación  provincial 
que  interinamente  se  ha  puesto  en  sus  manos. 

No  es  ésta,  por  fortuna,  la  doctrina  legal  que, 
por  lo  que  se  refiere  á Diputaciones  provinciales,  se 
halla  vigente  en  nuestro  país,  y que  fuera  un  bien 
que  se  extendiese  á otras  corporaciones,  por  el  pres- 
tigio, por  la  autoridad,  por  la  representación  de  que 
debe  rodearse  á esas  corporaciones,  vengan  de  donde 
vengan. 
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La  ley  electoral  para  Senadores,  que  da  á los  di- 
putados provinciales  el  derecho  de  intervenir  en  las 
elecciones  de  Senadores  en  concepto  de  electores,  no 
hace  la  menor  distinción  entre  diputados  propieta- 
rios y diputados  interinos;  habla  del  presidente  y del 
que  haga  sus  veces,  habla  de  los  diputados  provin- 
ciales, y para  los  efectos  de  la  eficacia  y legitimidad 
de  su  voto  Ies  equipara  á los  compromisarios. 

Pero  viene  la  ley  electoral  para  Diputados  á Cor- 
tes, y ésta  prevé  el  caso  de  que  pueda  haber  Ayun- 
tamientos ó concejales  suspensos  en  el  período  elec- 
toral; y á virtud  de  fundamentos  ó de  razones  que  en 
el  orden  constituyente  merecerían  quizás  discusión, 
pero  que  no  son  ahora  del  caso,  establece  en  el  títu- 
lo 4.",  art.  62,  la  necesidad,  el  precepto,  mejor  dicho, 
de  que  los  concejales  y alcaldes  suspensos  recobren 
para  los  efectos  electorales  su  capacidad  administra- 
tiva diez  dias  antes  de  la  elección,  y vuelvan  en  ese 
tiempo  á ejercer  sus  funciones. 

Pero  por  lo  mismo  que  yo  reconozco  que  este  es 
el  precepto  de  la  ley,  he  insistido  tanto  antes  en  lo 
importante  que  era  dejar  establecido  el  jalón  de  la 
adicional  5.a  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes,  para  que  ahora  no  hagamos  una  extensión  á 
que  la  ley  no  nos  da  derecho,  porque  donde  la  ley  no 
distingue,  nosotros  no  tenemos  facultades  ni  derechos 
para  distinguir;  y aquello  que  el  legislador  entendió 
que  era  útil,  que  podía  ser  conveniente,  y por  las 
razones  que  fueran  entonces  del  caso,  podía  estable- 
cerse para  la  elección  de  Diputados  á Cortes,  no  se 
quiso  hacer  extensivo  á la  elección  de  Senadores. 

Yo  creo  que  penetrando  un  poco  en  el  espíritu 
del  legislador,  no  sería  difícil  encontrar  el  por  qué 
de  la  diferencia.  La  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes  so  funda  en  el  principio  del  sufragio  univer- 
sal, sufragio  emitido  en  las  pequeñas  localidades, 
porque  cada  Municipio  constituye,  por  lo  menos,  un 
colegio,  hasta  el  punto  de  subdividirse  en  varios,  y 
éstos  en  secciones,  allí  donde  el  número  de  habitan- 
tes es  considerable.  ¿Y  qué  duda  cabe,  Sr.  Groizard 
y Sres.  Senadores,  de  que  un  alcalde  ó concejal  ejer- 
ce una  grandísima  influencia  cerca  de  ese  pequeño 
núcleo  de  electores  que  vota  casi  dentro  de  su  pro- 
pia casa  con  ocasión  del  sufragio  universal,  á dife- 
rencia de  lo  que  ocurre  con  el  cuerpo  de  compromi- 
sarios, que,  por  regla  general  (y  mucho  más  cuando 
se  trata  de  provincias  como  las  del  Mediodía,  en  que 
la  población  es  importante),  cada  compromisario  re- 
presenta tanto  ó más  que  un  Diputado  provincial? 
Por  eso  la  Junta  Central  del  Censo,  cuya  opinión  in- 
vocaba ayer  S.  S.  en  cuanto  á la  reposición  del  pre- 
sidente y cuatro  diputados  provinciales,  para  los  efec- 
tos electorales,  limita  su  acuerdo  á las  elecciones  de 
Diputados  á Cortes,  por  la  congruencia  que  tienen 
las  funciones  de  la  Junta,  de  nombramiento  de  in- 
terventores, con  la  elección  de  los  Diputados;  pero 
no  lo  extiende  más  allá. 

Dice  la  Junta  Central  del  Censo:  «Los  presiden- 
tes suspensos  de  las  Diputaciones  provinciales,  y los 
diputados  provinciales  elegidos  por  ias  Diputaciones 
al  constituirse  para  formar  parte  de  las  Juntas  pro- 
vinciales del  censo,  deben  continuar,  el  primero, 
presidiendo  dichas  juntas,  y los  segundos,  pertene- 
ciendo á las  mismas.,,»  (como  vocales  natos,  natu- 
ralmente, porque  fueron  nombrados  por  la  persona, 
no  por  el  cargo),  «mientras  no  se  dicte  contra  ellos 
auto  de  procesamiento.» 


Para  los  efectos  de  las  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes,  es  la  misma  teoría  que  se  desenvuelve  en  la 
Real  orden  de  17  de  Mayo  último,  que  ayer  invocaba 
; 8.  S.  como  argumento  Aquües  y decisivo  al  final  de 
i su  brillantísimo  discurso. 

La  Real  orden  de  i 7 de  Mayo  se  refiere  exclusi- 
vamente á las  elecciones  populares,  no  á las  eleccio- 
nes de  segundo  grado;  y por  eso  el  art.  3.“,  al  hacer 
extensiva  á los  diputados  provinciales  la  doctrina  que 
en  él  se  asienta,  guarda  perfecta  congruencia  con  la 
resolución  de  la  Junta  Central  del  Censo  de  20  de 
Marzo,  y con  la  adicional  5.a  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  i Cortes. 

Además,  después  de  la  resolución  tercera,  en  la 
cuarta  se  establece  de  una  manera  implícita  que  esa 
Real  orden  viene  á resolver  dudas,  que  regirá  en  el 
porvenir  sin  tener  efectos  retroactivos,  como  no  los 
tiene  ninguna  ley  civil  ni  administrativa. 

Comprendo  que,  contra  mi  voluntad,  me  he  ex- 
tendido un  poco  más  do  lo  que  había  pensado,  y pue- 
do estar  fatigando  la  atención  de  la  Cámara  (Varios 
Sres.  Senadores:  No,  no);  y para  abreviar,  voy  á re- 
coger algunas  observaciones,  que  entiendo  son  perti- 
nentes, porque  presentadas  ayer  con  la  habilidad  ca- 
racterística eu  el  Sr.  Groizard,  pudieron  hacer  indu- 
dablemente mella  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Senadores, 
como  la  hace  todo  aquello  en  que  se  invoca  el  nombre 
respetable  de  una  entidad  ó de  una  personalidad  que 
puede  ejercer  influencia  ó tiene  relación  con  aque- 
llas personas  á quienes  va  dirigido  el  cargo  ó la  ob- 
servación. 

El  Sr.  Groizard  quiso  establecer  un  paralelo  entre 
lo  que  actualmente  ha  ocurrido  en  Almería  y lo  que 
sucedió  en  1886  en  Murcia;  y entiendo  que,  siendo 
la  cosa  completamente  distinta,  conviene  que  se  es- 
tablezcan las  debidas  diferencias,  para  que  se  deduz- 
can las  consecuencias  diametralmente  opuestas,  que 
de  precedentes  diversos  han  de  deducirse  de  una 
manera  lógica. 

En  1885,  y á consecuencia  de  la  situación  tristí- 
sima por  que  atravesaban  las  provincias  de  Levante 
con  motivo  del  cólera,  ya  fuese  por  muerte,  por  aban- 
dono de  destino  ó por  lo  que  quiera,  había  quedado 
en  cuadro  la  Diputación  provincial  de  Murcia;  y el 
Gobierno  hubo  de  proveer  á aquella  urgentísima  ne- 
cesidad, nombrando  15  ó 20  diputados  provinciales 
entre  otros  tantos  murcianos  caritativos  y de  buena 
voluntad  que  quisieron  prestar  ese  humanitario  ser- 
vicio, prescindiendo  de  si  habían  ó no  sido  diputados 
provinciales  en  el  bienio  anterior. 

Pues  bien;  después  que  aquellas  buenas  gentes 
prestaron  excelentes  servicios,  expusieron  su  vida  y 
estuvieron  al  lado  de  las  autoridades  en  aquellas  ca- 
lamitosas circunstancias,  cuando  á la  divina  Provi- 
dencia le  plugo  que  aquello  cesara,  y habiendo  un 
cambio  de  Gobierno  en  España  (y  aun  algo  más  que 
de  Gobierno,  puesto  que  le  hubo  desgraciadamente 
hasta  de  sumo  imperante),  convocadas  las  eleccio- 
nes generales,  y dentro  del  período  electoral,  cuando 
ya  no  había  cólera,  se  les  ocurrió  á algunos  señores 
de  Murcia  suponer  que  aquellos  diputados  provin- 
ciales que,  como  interinos,  hablan  prestado  tan  bue- 
nos servicios,  no  debían  continuar  porque  no  habían 
ejercido  el  cargo  en  los  bienios  anteriores. 

Y,  con  efecto,  dentro  del  período  electoral,  no  por 
suspensión,  sino  por  sustitución,  se  nombraron  15  ó 
16  Diputados  provinciales,  para  sustituir  á aquellos 
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que  no  podían  continuar;  y esto  sucedía,  digo,  dentro 
del  período  electoral,  disueltas  las  Cortes,  en  el  mes 
de  Abril,  debiendo  verificarse  á los  pocos  días  las 
elecciones,  [Él  Sr  Groizard:  Un  poco  antes  de  empe- 
zarse el  período  electoral;  pero  es  lo  mismo  para  el 
argumento,)  ¿Y  qué  pasó?  Que  algunos  de  esos  di- 
putados provinciales  votaron  [El  Sr.  Groizard:  Siete), 
que  se  discutió  aquí  el  acta,  y ocurrió  exactamente 
lo  mismo  que  está  pasando  ahora;  que  hubo  discon- 
formidad de  criterio,  porque  fundado  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  de  entonces  (perteneciente  al  par- 
tido del  Sr,  Groizard,  que  si  no  recuerdo  mal,  debió 
ser  el  Sr*  D.  Venancio  González,  primer  Ministro  de 
la  Gobernación  de  la  Regencia),  fundado  este  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  en  que  esos  diputados 
provinciales  entraban  á funcionar  después  de  abier- 
to el  período  electoral,  les  aconsejó  ó les  mandó  (que 
para  el  caso  es  igual)  que  no  tomaran  parte  en  las 
elecciones  de  Diputados  y Senadores;  pero,  con  efec- 
to, la  toman;  viene  la  cuestión  ai  Senado,  ¿y  qué  ocm 
rrió  entonces?  Pues  nada,  que  unos  Sres*  Senadores 
entendieron  que  la  Real  orden  era  obligatoria  y otros 
Sres.  Senadores,  entre  ellos  el  Sr*  Aldecoa,  entendie- 
ron que  las  Reales  órdenes  no  derogan  las  leyes.  (Un 
Sr*  Senador.  También  lo  entendió  así  el  Sr.  Hernán- 
dez de  la  Rúa,)  Pero  allí  había  una  circunstancia, 
allí  no  se  perseguía  un  fantasma,  sino  que  había  ha- 
bido lucha  y se  trataba  de  descontar  nueve  votos,  que 
podían  inüuir  de  una  manera  decisiva  en  el  resultado 
de  la  elección* 

Mas,  Sres.  Senadores,  lo  verdaderamente  extra- 
ordinario es  qne  se  discuta  el  acta  de  Almería;  por- 
que se  comprende  perfectamente  el  debate  que  ayer 
tuvo  lugar  aquí  respecto  al  acta  de  Logroño,  en  que 
se  decía:  «Tres  votos  más,  al  Sr*  Marqués  del  Rome- 
ral; tres  de  menos,  al  Sr.  Herreros  de  Tejada;  el  uno 
sube  y el  otro  baja,))  Es  evidente  que  todo  esto  tie- 
ne mucha  importancia*  ¡Pero,  señores,  si  en  el  acta 
de  Almería  no  consta  nada  que  ni  de  cerca  ni  de  le-' 
jos  se  refiera  á descuento  de  votos  ni  á lucha  algu- 
na! iSi  no  hay  más  votos  emitidos,  aun  cuando  con 
diferencia  de  número,  que  los  que  traen  como  título 
los  tres  que  han  venido  proclamados  por  la  Junta  de 
aquella  provincia!  jAhl  ¿Es  que  en  Almería  no  hay 
valor,  no  hay  virtud  cívica  suficiente  para  protestar 
contra  los  amaños,  contra  las  violencias  y para  con- 
trarrestar í a fuerza  que  pueda  desplegarse  por  un 
presidente  interino  de  Diputación? 

«i  Ah,  si! — decía  el  Sr.  Groizard, — ahí  está  el  acta 
en  la  cual  se  hace  constar  todo  esto  que  yo  manifies- 
to.)) Poco  á poco,  Sr*  Groizard:  por  lo  que  respecta  al 
acta  de  que  se  ocupa  la  Gomisión,  no  hay  absoluta- 
mente protesta  de  ninguna  clase,  ni  por  lo  que  se 
refiere  al  día  25  ni  al  20;  titulación  más  completa  y 
externamente  más  legal,  no  se  ba  presentado  ante  la 
consideración  y examen  de  esta  Cámara,  ni  en  las 
actuales  ni  en  las  anteriores  Cortes* 

Es  que  todo  ello  fué  una  violencia,  un  amaño; 
allí  no  hubo  más  qne  el  imperio  de  la  fuerza,  y fué 
preciso  contrarrestar  todo  esto  por  medio  de  un  acta 
de  presencia , en  la  cuál  un  notario  da  fe  de  todo  lo 
ocurrido*»  í Acta  de  presencial  Entendemos  por  acta 
de  presencia , los  que  de  cosas  de  leyes  nos  ocupamos, 
aquella  en  la  cual  el  depositario  de  la  fe  pública  tes- 
timonia actos  ó hechos  que  ha  presenciado;  y llama- 
dos acta  de  referencia , aquella  en  que  el  depositario 
de  la  fe  pública  testimonia  las  manifestaciones  que 


un  tercero  le  hace,  para  qne  las  consigne,  y esto  es 
lo  que  ha  pasado  en  Almería* 

Resulta  que  allí,  ante  el  notario  que  se  presenta 
en  el  local  de  la  elección,  comparece  un  Sr*  Ledes- 
ma,  que  no  figura  en  ninguna  lista  de  electores  ni 
para  la  Mesa  interina,  ni  para  la  definitiva,  ni  en 
ninguna  parte;  que  este  Sr*  Ledesma  le  cuenta  ai  no- 
tario todo  lo  que  ha  pasado  en  los  Ayuntamientos  de 
Almería,  para  la  formación  de  las  listas  y su  publi- 
cación en  los  Ayuntamientos,  que  le  dice  lo  que  ha 
hecho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.,*  (££  Sr  Groi- 
zari  Su  señoría  ó yo  estamos  equivocados,  y si  lee  el 
acta  nos  pondremos  de  acuerdo,  pues  resultará  esto 
mismo.)  Vamos  á ponernos  de  acuerdo. 

¿Es  exacto  que  Ledesma  comparece  en  la  Dipu- 
tación provincial  ante  el  notario,  y le  dice  que  le 
hace  referencia  ó le  manifiesta  que  las  listas  electo- 
rales (las  de  compromisarios)  no  han  sido  expuestas 
oportunamente  á las  puertas  de  los  Ayuntamientos 
de  muchos  pueblos?  ¿Es  esto  verdad  ó no?  [El  Sr  Groi- 
zard: Pero  delante  de  la  Diputación  provincial  ha- 
ciendo la  protesta.)  Justo*  [El  Sr  Groizard ; Lea  S*  S. 
el  acta  de  arriba  abajo,  y concluimos.)  Estoy  distin- 
guiendo entre  acta  de  presencia  y acta  de  referen- 
cia, [El  Sr . Groizard:  El  escribano  estaba  allí.) 
[Claro  está!  oyendo  á Ledesma.  (El  Sr * Groizard:  El 
Sr.  Ledesma  era  diputado  provincial  propietario.— El 
Sr  Conde  de  Esteban  Callantes:  Suspenso.)  Es  absolu- 
tamente imposible  que  un  notario  de  Almería,  ni  de 
ninguna  parte,  dé  fe  como  testigo  de  presencia,  el  27 
de  Febrero,  de  hechos  que  han  ocurrido  en  Enero. 

¿Cuándo  se  han  publicado  las  listas  de  compromi- 
sarios? Guando  han  debido  publicarse:  en  Eoero. 
¿Cuándo  han  debido  presentarse  las  reclamaciones  si 
las  listas  estaban  mal  hechas?  Antes  del  1 5 de  Fe- 
brero. 

Pues  bien;  Ledesma  le  dice  al  notario  que  dé  fe 
de  cómo  le  dice  esto,  lo  cual  es  un  acta  de  referen- 
ciaen  la  que  el  testimonio  del  notario  no  tiene 
más  valor  que  el  de  justificar  que,  con  efecto,  hay 
un  Sr*  Ledesma  que  dice  eso;  lo  mismo  que  pasa  en 
un  proceso  con  el  testimonio  de  un  actuario,  el  cual 
justifica  que  el  testigo  ha  declarado;  pero  eso  no  sig- 
niñea  que  aquello  que  ha  dicho  el  testigo  sea  ver- 
dad, sino  sencillamente  que  ha  declarado* 

Y continúa  Ledesma  en  su  protesta,  refiriéndose 
á la  Diputación  provincial  y haciendo  un  resumen, 
aunque  no  de  tan  brillante  manera,  de  lo  mismo  que 
dijo  el  Sr*  Groizard*  ¿Es  esto  acta  de  presencia?  (El 
Sr.  Groizard:  ¿Y  el  echarlos  de  allí?)  Ahora  voy  á 
eso*  Y la  única  acción,  el  único  acto,  el  único  hecho 
en  que  el  notario  da' fe  de  un  sucedido  que  él  dice 
que  presenció,  es  el  de  que  habiendo  querido  el  señor 
Ledesma  que  esto  que  él  había  contado  al  notario 
como  testigo  de  referencia  se  consignara  en  el  acta 
de  la  elección  de  Senadores,  le  dijo  el  presidente 
que  no  lo  consentía;  y yo,  defendiendo  á un  ausente, 
que  es  el  presidente  de  la  Diputación  provincial 
de  Almería,  en  aquel  momento,  digo  qne  hizo  per- 
fectamente, porque  el  Sr.  Ledesma  era  allí  un  ca- 
ballero particular,  todo  lo  diputado  propietario  que 
S.  S.  quiera,  pero  suspenso,  y que  tenía  en  aquel 
local  y para  aquel  acto  la  misma  intervención,  las 
mismas  facultades,  los  mismos  derechos  que  B.  S* 
y que  yo,  á quienes  hubiera  hecho  perfectamente 
, el  presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Alme- 
ría en  echar  del  local  si  hubiésemos  querido  inmis- 
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cuirnos  en  lo  que  no  teníamos  derecho.  {El  señor 
Groizard:  ¿Y  los  doce  compromisarios?)  Los  doce 
compromisarios  no  firman  el  acta.  (El  Sr,  Groizard : 
Si  S.  S.  hiciera  el  favor  de  leer  el  acta  íntegra,  yo 
no  hablaría  más.  Léala,  y ya  no  rectifico.)  No  ten- 
go inconveniente;  pero  entiendo  que  para  los  efectos 
de  la  información  que  estamos  obligados  á prestar  al 
Senado...  (El  Sr¿  Groizard:  Si  S.  S,  lee  el  acta  íntegra, 
yo  renuncio  á rectificar.)  ¡Ah,  Sr.  Groizard!  A costa 
del  sentimiento  de  no  tener  el  gusto  de  oir  á S.  S.,  no 
puedo  leer  el  acta.  (Risas.)  Pero,  en  ñn,  yo  soy  muy 
complaciente,  como  debe  serlo  el  secretario  de  la  Co- 
misión con  las  personas  que  tienen  más  autoridad 
que  él. 

«Número  217. — En  la  ciudad  de  Almería,  á las 
nueve  y media  de  la  mañana  del  día  26  de  Abril 
de  1886:  Ante  mí,  D.  Luis  Fernández  y González, 
notario  del  ilustre  colegio  de  Granada  y vecino  de 
esta  capital,  comparece  (en  singular)  el  Sr.  D.  Ramón 
Ledesma  Hernández,  mayor  de  edad,  soltero,  propie- 
tario y de  esta  vecindad,  cuyas  circunstancias  cons- 
tan de  su  cédula  personal  de  séptima  clase,  expedida 
con  el  núm.  20.233. 

»Y  hallándose  el  compareciente  con  la  capacidad 
legal  necesaria  para  solicitar  la  extensión  de  esta 
acta  de  consignación  de  hechos,  porque  así  Gon viene 
á su  derecho,  como  interesado  que  es  (esto  no  es  cier- 
to; empieza  por  faltar  á la  verdad,  porque  no  era  in- 
teresado), en  la  elección  de  Senadores  que,  con  arre- 
glo ¿ la  legislación  vigente,  ha  de  tener  lugar  en  esta 
capital  desde  las  diez  de  la  mañana  de  este  día,  y me 
requiere  para  que  me  constituya  en  el  colegio  electo- 
ral, establecido  en  el  Instituto  provincial  de  esta  ciu- 
dad, á fin  de  que  dé  fe  de  las  operaciones  é incidencias 
que  pueden  ocurrir,  y me  indique  ó me  pida  el  re- 
quirente que  consigne  siempre  que  no  se  oponga  al 
secreto  de  la  votación.  En  su  consecuencia,  previa 
comunicación  que,  con  arreglo  al  art.  30  del  regla- 
mento general  del  Notariado,  he  dirigido  al  señor  pre- 
sidente de  la  Mesa  electoral  para  Senadores,  D.  Mi- 
guel García  López,  participándole  mi  intervención 
profesional  en  los  actos  de  la  elección  y escrutinio, 
siendo  las  diez  de  la  mañana,  acompañado  del  requi- 
rente  y de  los  Sres.  D.  Manuel  Peral  y Cuevas,  Don 
Dionisio  de  Motos  Serrano,  D.  Ramón  Matienzo  Ca- 
pilla, D.  Ramón  Laynez  Leal  de  Ibarra,  D.  Nicolás 
María  Rodríguez  Campany,  D.  Francisco  García  Roca, 
D.  Sebastián  Acuña  Gómez  y D.  Agustín  Burgos  Ca- 
ñizares, como  diputados  provinciales...»  (podía  haber 
añadido  suspensos , porque  si  no  el  acta  induce  á 
error,  y un  notario  no  debe  dar  fe  de  nada  que,  con- 
signado en  documento  público  , pueda  inducir  á 
error  en  el  porvenir.  (El  Sr.  Groizard : ¿Y  los  com- 
promisarios?) Compromisarios  que  no  tuvieron  va- 
lor... (El  Sr.  Groizard:  Ahí  están  los  compromisarios.) 
Sigue  diciendo  el  notario  que  comparece  el  señor 
Ledesma;  que  le  requiere;  que  va  á la  Diputación 
provincial;  que,  con  arreglo  al  art.  30  de  la  ley  no- 
tarial, pide  permiso  para  entrar,  y que  entra  con  el 
requirente,  y,  además,  con  D.  Fulano,  D.  Menga- 
no, etc.,  diputados  provinciales,  suple  «¡ííjimsos,  y 
con  D.  Fulano,  D.  Mengano,  etc.,  compromisarios 
también,  suple  propietarios ; que  entra  en  el  salón,  y 
constituida  la  Mesa  y abierta  la  sesión,  se  presentó  el 
requirente,  Sr.  Ledesma,  único  que  habla,  y mani- 
festó... (El  Sr,  Groizard:  Al  presidente,  no  al  notario) 
«que  protestaba  de  la  nulidad  de  todas  las  operacio- 


nes que  se  verificaran,  por  estar  presidida  esta  Junta 
por  el  presidente  interino  de  la  Diputación  provin- 
cial en  vez  de  serlo  por  el  presidente  en  propiedad; 
por  no  haberse  convocado  para  tomar  parte  en  la 
elección  á los  diputados  provinciales  en  propiedad  y 
sí  á los  interinos.» 

Fíjense  los  Sres.  Senadores  y vean  si  esta  es  un 
acta  de  presencia.  Esto  es  un  alegato  que  el  Sr.  Le- 
desma hizo  al  notario.  (El  Sr.  Groizard:  Eso  fué  lo 
que  el  notarlo  presenció.)  Como  presencian  los  nota- 
rios todo  lo  que  se  les  dice. 

Y sigue  diciendo  el  acta:  «Por  constituir  el  fun- 
cionamiento de  la  Diputación  interina  en  este  acto 
una  usurpación  de  funciones,  toda  vez  que  al  ser  no- 
tificada la  suspensión  á la  propietaria  en  pleno  pe- 
ríodo electoral,  resulta  nula  en  su  origen  y en  todas 
sus  consecuencias,  no  pudieodo  ejercer  estos  cargos 
los  interinos,  sino  pasando  por  encima  de  la  legisla- 
ción y jurisprudencia  establecida,  y faltando,  sobre 
todo,  al  art.  31  de  la  ley  electoral,  que,  aun  no  tenien- 
do este  gravísimo  vicio  de  origen  que  entraña  la  nu- 
lidad de  todos  sus  actos,  no  estando  la  Diputación  en 
propiedad  suspensa  más  que  de  sus  funciones  admi- 
nistrativas y conservando  las  electorales,  ínterin  no 
se  dicte  contra  ella  auto  de  procesamiento,  según  re- 
soluciones de  la  Junta  general  del  Censo,  sanciona- 
das por  el  Gobierno,  ban  venido  sus  individuos  ejer- 
ciendo los  cargos  electorales  que  la  ley  les  confiere 
y desempeñando  todas  sus  funciones  en  la  Junta 
provincial  del  Censo  y elección  de  Diputados  á Cor- 
tes, privándoles  de  este  derecho,  sólo  ahora,  cuando 
la  intervención  que  les  da  la  ley  es  más  directa,  y 
cuando  la  función  más  importante  de  esta  elección  es 
la  presidencia  del  acto,  que  en  manera  alguna  puede 
estar  encomendada  á un  interino;  y mucho  menos  si 
esta  interinidad  lleva  en  sí  el  vicio  de  nulidad  y la 
usurpación  de  funciones  antes  expresadas;  constitu- 
yendo además  el  hecho  de  votar,  tanto  el  presidente 
como  los  diputados  interinos,  una  falta  y una  tras- 
gresión  completa  de  la  ley.» 

Y esto  es  lo  que  dice  el  presidente  que  no  quie- 
re que  se  consigne,  porque  no  concede  al  Sr.  Ledes- 
ma personalidad  en  aquel  acto  para  hacer  esta  clase 
de  manifestaciones  y ni  siquiera  para  estar  en  el  sa- 
lón. (El  Sr.  Groizard:  No  es  por  esa  razón;  S.  S.  no  ha 
leído  los  antecedentes.)  Puesto  que  el  Sr,  Groizard  tie- 
ne verdadero  empeño  en  privar  al  Senado  de  su  rec- 
tificación, y ¿ mí  de  la  satisfacción  de  aprender  en 
las  palabras  de  S.  S.,  que  siempre  son  para  mí  las  de 
un  jurisconsulto  respetable,  accediendo  á sus  deseos 
voy  á leer  toda  el  acta:  «Por  figurar  además  como 
compromisarios  en  su  mayor  parte  individuos  cuyo 
nombramiento  reviste  todos  los  caracteres  mayores 
de  ilegalidad,  habiéndose  faltado  en  su  nombramien- 
to á los  arts.  25  al  35  de  la  ley  electoral,  no  publi- 
cándose en  sus  respectivos  pueblos  las  listas  de  los 
Ayuntamientos  y mayores  contribuyentes,  y no  pu- 
diéndose, por  tanto,  hacer  las  reclamaciones  que 
autoriza  la  ley;  no  publicándose  tampoco  las  listas 
definitivas  del  art.  29,  no  eligiéndose  los  compromi- 
sarios con  el  número  de  concejales  y contribuyentes 
necesarios,  no  eligiéndose  en  algunos  pueblos  para 
compromisarios  persona  que  reúna  condiciones  de 
elegible,  conforme  al  art.  31,  no  llenándose  las  for- 
malidades que  prescriben  los  arts.  32  ai  35  de  la  ley; 
y obteniendo,  por  consiguiente,  credenciales  ilegales 
y representación  falta  de  todo  carácter  legítimo. 
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#E1  presidente  de  la  Junta  no  permitió  al  Sr,  Le- 
desma  consignar  la  anterior  protesta  y manifestacio- 
nes hechas,  por  no  referirse  al  escrutinio,  donde  uní-  ¡ 
carneóte,  según  él*  las  permitía  la  ley;  replicando  el 
Sr*  Ledesma  que  la  ley  no  las  prohibía  eu  ningún 
caso,  negándose  nuevamente  el  presidente  á admi- 
tirlas, y ordenando  al  Sr.  Ledesma  y demás  diputa- 
dos provinciales  en  propiedad  salir  del  salón.  EL  se- 
5or  Ledesma  reprodujo  su  protesta  ampliándola  res- 
pecto de  esta  medida,  privándole  el  presidente  del 
uso  de  la  palabra.  Por  D.  Francisco  García  Roca  se 
protestó  también  en  términos  análogos  y por  los  pun- 
tos abrazados  en  las  anteriores;  y á todas  las  refe- 
ridas protestas  se  adhirieron  los  demás  diputados 
provinciales  en  propiedad,  cuyos  nombres  figuran 
a la  cabeza  de  esta  acta,  haciéndolas  también  su- 
yas los  compromisarios,  cuyos  nombres  también 
quedan  expresados,  y saliendo  los  primeros  del  salón 
aiite  el  terminante  mandato  de  la  presidencia.  Por 
el  compromisario  del  pueblo  de  Instíución,  IX  Félix 
Ros  Alcázar,  que  se  halla  provisto  de  cédula  perso- 
nal de  9.*  clase,  expedida  con  el  núm.  266,  se  me  re- 
quirió para  que  continuara  presenciando  y diera  fe 
de  todos  los  actos  que  se  fueran  sucediendo,  hasta 
que  la  elección  terminara. 

»A1  practicarse  la  votación  y al  hacer  el  llama- 
miento á los  compromisarios  que  se  designan  al 
principio  del  acta,  se  expresó  por  cada  uno  de  ellos 
que  se  abstenían  de  votar  por  considerar  ilegal  el 
acto  que  se  estaba  verificando. 

»Ter minado  el  escrutinio  y proclamados  por  el 
presidente  Senadores  electos  D,  José  González  Oanet, 

1 ),  Antonio  Soler  Márquez  y D,  Basilio  Agustín  Dá- 
vila  por  el  citado  compromisario  D.  Félix  Ros  Alca- 
raz,  se  protestó  la  legalidad  de  la  elección  y la  capa* 
cidad  de  los  dos  proclamados  en  primer  término;  y 
como  el  presidente  le  privara  del  uso  de  la  palabra, 
por  no  referirse  las  protestas  al  escrutinio,  me  requi- 
rió, dicho  compromisario  para  que  hiciera  constar, 
rectificaba  la  protesta  hecha  por  D,  Ramón  Ledesma 
por  los  fundamentos  que  quedan  expresados,  y asi- 
mismo protestaba  la  capacidad  de  D.  José  González 
Canet,  por  estar  comprendido  en  el  art,  5,*  de  la  ley 
de 8 de  Febrero  de  1 877,  como  contratista  de  las  obras 
dei  dique  de  Levante  del  puerto  de  esta  capital;  de  los 
espartos  comunales  de  varios  pueblos  de  la  provincia, 
y arrendatario  de  consumos  de  otros;  y D.  Antonio  So- 
ler Márquez,  como  comprendido  en  el  art.  8.°  de  di- 
cha ley,  por  ser  diputado  provincial  suspenso  en  sus 
funciones,  cuya  dimisión  no  pudo  admitir  en  período 
electoral  una  Diputación  interina,  que  funcionaba 
ilegalmente,  y cuando  dicho  Sr.  Soler  estaba  suspen- 
so gubernativamente  en  dicho  cargo  y pasado  á los 
tribunales.  En  cuyo  estado  se  dió  por  terminada  esta 
acta,  ad virtiendo  yo  el  notario  á los  señores  requi- 
ntes de  su  derecho  á obtener  las  copias  que  tengan 
por  conveniente  pedir,  con  arreglo  al  art,  91  del  re- 
glamento del  Notariado.» 

Abora  echo  de  ver  en  este  acta  una  cosa  muy 
original,  y me  alegro  extraordinariamente  de  que  me 
la  haya  hecho  leer  toda  el  Sr.  Groizard.  Esta  acta 
tiene  un  vicio  de  nulidad;  no  está  otorgada  con  arre- 
glo á la  ley.  Resultan  como  requirentes  y firmantes 
los  no  comparecientes,  y todo  documento  notarial  ha 
de  otorgarse  en  un  acto.  Los  otorgantes  son  los  que 
comparecen;  ó no  es  verdad  el  encabezamiento,  Ó no 
ea  verdad  el  término  del  acta.  No  me  había  yo  lijado 


hasta  este  mismo  momento.  Resulta  un  otorgamien- 
to formalmente  nulo. 

Esto  es  lo  que  pasa  con  estas  dichas  actas  nota- 
riales en  materia  de  elecciones.  La  mayor  parte  de 
los  notarios  se  excusan  de  acudir  á esta  clase  de  lu- 
dias, que  ordinariamente  revisten  caracteres  de  vio- 
lencia y ordinariamente  suelen  ser  llamados  á de- 
clarar amigos  y personas  que  tienen  cierta  clase  de 
relaciones  políticas  con  los  interesados.  De  suerte 
que,  en  definitiva,  se  nos  ha  traído  un  acta  aquí,  que 
ésta  sí  que  es  nula,  y no  la  de  Almería, 

Como  he  molestado  mucho  al  Senado,  y yo  tam- 
bién estoy  muy  fatigado,  terminaré  con  la  fórmula 
forense:  os  dije  al  principio  que  os  sirviérais  deses- 
timar el  voto  particular,  y os  ruego  al  final  que,  des- 
pués de  desestimado,  aprobéis  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  El  Sr.  Groizard  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GROIZARD:  En  realidad,  no  me  levanto, 
como  hubiera  deseado,  á rectificar,  sino  á cumplir  una 
promesa.  He  dicho  que  si  mi  distinguido  amigo  y 
compañero  de  Comisión,  Sr.  Casado,  leía  el  acta,  re- 
nunciaba á rectificar,  y eso  que  la  rectificación,  se- 
gún las  notas  que  he  tomado,  tendría  que  ser  algo 
extensa.  Aunque  S.  S.  ha  leído  bastante  bajo,  me  doy 
por  sastisfeeho  con  la  lectura  del  acta,  porque  en  mi 
discurso  de  ayer,  si  bien  he  dicho  que  mis  palabras 
brotaban  directamente  de  mi  conciencia  y que  tenía 
esperanzas  de  que  aquellos  que  las  juzgaran  sólo 
bajo  un  criterio  jurídico  habían  de  estimarlas  en  el 
fondo  de  su  corazón  y de  su  mente,  he  dado  á cono- 
cer también  que,  dirigiéndome  á un  Guerpo  político, 
no  podía  abrigar  esperanzas  de  éxito  para  mi  voto 
particular.  Me  basta  que  esa  acta  conste  en  el  Diario 
de  i as  Sesiones , para  que  aquellos  que  tengan  interés 
en  saber  de  qué  modo  se  han  hecho  las  elecciones  de 
Senadores  en  Almería,  ia  lean,  y para  que  la  opinión 
pública  dé  en  esta  cuestión  un  fallo  que  pueda  en 
parte  subsanar  el  daño  que  por  la  aprobación  de  las 
actas  de  Almería  se  ha  de  seguir  al  prestigio  de 
nuestras  instituciones  parlamentarias  y al  prestigio 
de  nuestras  leyes  electorales. 

Y no  digo  más,  porque  otra  cosa  sería  faltar  á lo 
que  ofrecí. 

Añado,  pero  esto  ya  no  entra  en  la  rectificación, 
que  yo  estoy  muy  agradecido  á los  términos  lison- 
jeros con  que  S.  S.  se  ha  expresado  al  referirse  á mi 
persona.  No  ha  podido  decirme  cosa  más  exagerada 
para  elogiarme,  que  el  haber  declarado  que  yo  era  un 
maestro  y,  por  consiguiente,  que  8.  8.  era  mi  dis- 
cípulo. (El  Sr,  Casado:  Y me  considero  muy  honrado 
con  ser  discípulo  de  S.  S.)  Ya  véis,  Sres.  Senadores, 
que  es  bien  aventajado,  porque  es  de  aquellos  discí- 
pulos á los  cuales,  al  poco  tiempo  de  emanciparse 
del  maestro,  no  hay  que  enseñarles  nada,  porque  todo 
lo  que  necesitan  para  conseguir  su  propósito  lo  sa- 
ben poner  en  práctica;  es  de  aquellos  discípulos  de 
quienes  decían  nuestros  antiguos,  no  sé  si  dramáti- 
cos ó saineteros:  al  maestro,  cuchillada.  (Risas.) 

La  doy  por  recibida.  Su  señoría  tendrá  dentro  de 
poco  la  satisfacción  de  ver  aprobar,  no  sus  doctrinas, 
pero  sí  sus  conclusiones,  por  el  Senado,  y á mí  no 
me  quedará  más  que  el  triste  consuelo  de  creer  que 
en  esta  ocasión,  como  procuro  en  todas,  he  cumpli- 
do con  mi  deber  impugnando  las  actas  de  Almería, 
sin  faltar  á ninguna  de  las  consideraciones  que  me 
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merecen  los  Senadores  electos.  (Si  Sr.  Casado:  Mu  - 
chas gracias.)» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción el  voto  particular,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué 
negativo. 

Abierta  discusión  sobre  el  dictamen,  se  aprobó 
éste  sin  debate. 


El  Sr.  V ICEFRE  SI  DEN  TE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras 
del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Val- 
deiglesias.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  47),  y abierto  debate,  quedó  aprobado 
sin  ninguno  ei  artículo  único  de  que  constaba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  A lean  i- 
ces):  Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación  defi- 
nitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  concesión  de  un  ferrocarril  de  Benavente  á León.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm.  47),  y abierto  debate  sobre  la  totalidad, 
no  hubo  ningún  Sr.  Senador  que  usase  de  la  palabra 
en  contra;  y procediéndose  á deliberar  por  artículos, 
sin  discusión  fueron  aprobados  los  cinco  del  dic- 
tamen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcali- 
ces): Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación  defi- 
nitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Discusión  de  dictámenes  relativos  á carreteras.» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y abier- 
to debate  sobre  cada  uno  de  ellos,  sia  ninguno  lo 
fueron  los  de  inclusión  en  el  plan  general  de  las  si- 
guientes carreteras: 

Mortera  á Corbán.  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario 
núm.  48.) 

Jove  á Ferreira.  (Véase  el  Apéndice  1.°  ai  Diario 
núm.  48.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Quedarán  sobre  la  mesa  para  su  votación  defi- 
nitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Se  va  á consultar  á la  Cámara  si  acuerda  decla- 
rar urgente  la  votación  definitiva  de  los  dos  proyec- 
tos de  ley  aprobados  á primera  hora». 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde 
de  los  Asilos,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

Acto  continuo,  y revisados  ya  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  se  leyeron  las  minutas,  y de- 
claradas conforme  con  lo  acordado,  fueron  aprobados 
definitivamente  los  proyectos  de  ley 


Reconociendo  derechos  activos  y pasivos  á los  di- 
plomáticos  y cónsules  destinados  á plazas  creadas  con 
posterioridad  á la  promulgación  de  los  presupuestos 
de  1895-96.  (Véase  ei  Apéndice  8.®  al  Diario  núm.  48. \ 
Adicionando  el  art.  1567  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  para  la  Península,  el  1565  de  dicha  ley 
vigente  en  Cuba  y Puerto  Rico,  y el  1549  de  la  que 
rige  en  Filipinas.  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  nú- 
mero  49.) 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  sobre  adición  á la  de  29  de  Agos- 
to de  1882  para  el  régimen  y administración  de  las 
provincias,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  D.  Vi- 
cente Romero  y Girón  y secretario  al  Sr.  Conde  de 
Esteban  Collantes,  y la  que  ha  de  informar  acerca 
de  la  reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal  vigen- 
te,  había  designado  para  análogos  cargos  á los  seño- 
res D.  Vicente  Romero  y Girón  y Conde  de  la  Encina. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los  Asi- 
los, anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  seño- 
res Senadores,  el  dictamen  acerca  de  la  proposición 
de  ley  adicionando  la  de  29  de  Agosto  de  1882  para 
el  régimen  y administración  de  las  provincias,  (Véa- 
se el  Apéndice  2.°  á este  Diario). 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Orden  del  día  para  mañana:  Discusión  de  los  si- 
guientes dictámenes: 

Represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y tim- 
bres de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de  la 
Unión  postal. 

Declarando  monumento  nacional  la  catedral  de 
Santiago  de  Compostela. 

Otorgando  la  concesión  de  un  ferrocarril  entre  la 
estación  de  Arenao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Bal- 
dantes. 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Alar 
del  Rey  á Sotresgudo. 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteras  de 
Frómista  á Valdespina  en  la  de  Villoldo  á Saltanas; 

Castil  de  Peones  á la  de  Cerezo  á Barbadillo. 

Votación  definitiva  de  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras 
del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valde- 
iglesias. 

Concesión  de  un  ferrocarril  de  Benavente  á León. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Mortera  á Corbán,  y otra  de  Jove  á Ferreira. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


DOS  APENDICES 


APÉNDICE  1.a  AL  NÚM.  EO 


DIARIO 


DE  LAS 


SES 


CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  represión  de  las  falsi- 
ficaciones de  sellos  y timbres  de  las  Naciones  obligadas  en  el  Convenio  de  la  Unión 

postal. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  haciendo  extensiva  la  penalidad  estable- 
cidad  en  los  arts.  289,  307,  308  y 309  del  Código  pe- 
nal de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y en  los 279, 
297,  298  y 299  del  de  Filipinas  á iguales  hechos  ve- 
rificados con  efectos  de  las  Naciones  obligadas  en  el 
Convenio  de  Unión  postal  internacional,  lo  ha  exa- 
minado muy  detenidamente,  así  como  el  expediente 
instruido  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  en  virtud  do 
las  circulares  y comunicaciones  de  la  oficina  inter- 
nacional de  Berna,  referentes  á los  fraudes  de  sellos 
y timbres  de  correos, 

La  Comisión  que  suscribe,  no  sólo  acepta  la  re- 
forma propuesta  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
los  Códigos  vigentes  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto 
Hice  y Filipinas,  sino  que  cree  que  es  conveniente  y 
necesario  hacerla  extensiva  al  Código  penal  de  la  Pe- 
nínsula, dado  que  la  legislación  ultramarina  está 
basada  en  la  de  la  Metrópoli,  y tan  sólo' varía  en  las 
especialidades  y accidentes  propios  de  la  adaptación 
autorizada  por  el  art.  89  de  la  Constitución  española. 
Por  otra  parte,  el  Convenio  postal,  celebrado  en  Pa- 
rís el  i.°  de  Junio  de  1878,  y revisado  en  Viena  ol  4 
de  Julio  de  Í891,  es  obligatorio  para  España  con  sus 
colonias  como  una  de  las  Naciones  obligadas,  y la 
legislación,  en  cuanto  á este  particular,  debe  ser  una, 
tanto  para  la  Península  como  para  Ultramar,  puesto 
que, de  otra  suerte,  se  originará  una  falta  de  armonía 
inexplicable  ó inconcebible. 


Además,  por  el  art,  1 8 del  Convenio  internacio- 
nal, antes  mencionado,  las  altas  partes  contratantes 
se  obligan  á tomar  ó á proponer  las  medidas  nece- 
sarias, á fio  de  castigar  el  empleó  fraudulento,  para 
franquear  la  correspondencia  de  sellos  de  correos 
falsos  ó ya  servidos,  y asimismo  á tomaré  proponer 
las  disposiciones  necesarias  para  impedir  y reprimir 
las  operaciones  fraudulentas  de  fabricación,  venta, 
expedición  ambulante  ó distribución  de  viñetas  y 
sellos  en  uso  en  el  servicio  de  correos,  falsos  ó imi- 
tados de  tal  manera  que  pudieran  ser  confundidos 
con  las  viñetas  y sellos  expedidos  por  la  Adminis- 
tración de  uno  de  los  países  convenidos. 

En  suma:  que  estando  España  obligada,  como  lo 
está  por  sí  y sus  colonias,  á reprimir  y castigar  los 
heehos  verificados  con  efectos  de  las  Naciones  con- 
certadas en  la  Unión  postal  internacional,  es  con- 
veniente que  la  reforma  á que  se  refiere  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
al  Senado  se  haga  extensivo,  tanto  al  Código  penal 
de  la  Península  como  á los  de  sus  provincias  ultra- 
marinas. 

Por  todas  estas  razones,  y teniendo  en  cuenta  las 
consideraciones  expuestas  por  la  Comisión  de  Codi- 
ficaciones de  Ultramar  en  su  informe  de  3 de  Di- 
ciembre de  1895  aceptadas  por  el  Sr.  Ministro  del 
ramo,  la  Comisión  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Senado  la  aprobación  del  siguiente 
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en  loa  arta,  293,  31  1,  312  y 313  del  Código  penal  vi- 
gente en  España,  en  los  arta.  289,  307,  308  y 309 
del  que  rige  en  las  islas  de  Cuña  y Puerto  Rico,  y en 
los  arts,  279,  297,  298  y 299  del  aplicado  á las  islas 
Filipinas,  se  hacen  extensivas  á los  que  cometieren 
iguales  hechos  con  efectos  do  las  Naciones  obligadas 


en  el  Convenio  internacional  de  Unión  postal,  revi- 
sado en  Viena  el  4 de  Julio  de  1891, 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1898.*= Víctor 
Balaguero  Vi  lorian  o Hernández.s=Félix  García  Gó- 
mez.*=Rafael  de  Solís  Liébana.=Gustavo  Morales 
secretario, 


APÉSÍDIGE  3.°  AL  BTÚM.  60 


DE  LAS 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  adicionando  la  ley  de  29  de 
Agosto  de  1882  para  el  régimen  y administración  de  las  provincias. 


AL  SENADO 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
da  la  proposición  de  ley  adicionando  la  de  29  de 
Agosto  de  1882  para  el  régimen  y administración  de 
las  provincias,  lo  ha  examinado;  y hallándose  confor- 
me con  lo  que  eu  la  misma  se  propone,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Senado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  15  de  la  ley  de  29  de 
de  Agosto  de  1882  para  el  régimen  y administración 


de  las  provincias,  se  adicionará  al  final  con  el  si- 
guiente párrafo: 

«También  podrán  ser  nombrados  gobernadores 
de  provincia  los  oficiales  del  Consejo  de  Estado  que 
cuenten  diez  años  de  servicios  en  dicho  alto  Cuerpo, 
siempre  que  el  último  destino  en  el  mismo,  ó en  la 
Administración  general  del  Estado,  haya  sido  de  ca- 
tegoría superior  á la  de  jefe  de  Negociado  de  tercera 
clase.» 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  189S.=Vicen- 
te  Romero  y Girón,  presidente.™ José  Gutiérrez  de  la 
Vega.  =s Felipe  Vallarino.=Wencesbo  Martínez.™ 
EL  Conde  de  Esteban  Odiantes,  secretario. 
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SENADO 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO  SR.  MARCEES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 

SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  15  DE  JULIO  DE  1896 


SUMARIO 

Abierta  i tas  cuatro  y guinea  minutos,  se  aprueba  el  Ada  do  la  an- 
terior* 

DESPACHO:  Lectura  de  t arios  dictámenes  de  actas,  cuya  discusión  ic 
declara  urgente. 

lora  d cargo  de  Senador  el  Sr.  Marqués  de  Santa  Eosa. 

Pide  el  Sr.  Conde  de  Monle-Negron  se  dé  lectura  de  una  proposición 
de  ley. — Manifiesta  e)  Sr.  Presidente  que  do  es  posible,  porque 
h;jy  presentada  otra  igual  en  el  Congreso* 

PREGUNTAS:  Del  Sr.  Núüci  de  Arce,  rogando  se  imprima  la  infor- 
mación parlamentaria  sobre  auxilios  á tas  Empresas  de  ferro- 
carriles. 

Accede  á ello  el  Sr*  Presidente. — Le  da  gracias  el  Sr.  NMez  de  Arce. 

Del  Sr.  Romero  Girón,  pidiendo  se  remíla  un  estado  redi  fien  do  del 
recorrido  de  todas  y cada  una  de  las  líneas  que  figuran  en  el  pro- 
yecto de  auxilios  á Jas  Compañías  de  ferrocarriles,  y rogando  se 
amplíe  el  plazo  de  la  información  celebrada  ante  la  Comisión  que 
entiende  en  dicho  proyecto.— Le  contesta  d Sr.  Concha  Castañeda, 
nidifica  el  Sr.  Romero  Girón. 

Presenta  el  Sr.  Martínez  del  Campo  una  exposición  de  30  profesores 
é individuos  del  Claustro  universitario  de  Santiago  refiriendo  he- 


chos electorales  relativos  á U elección  de  Senador  por  aquella 
Universidad. 

ORDEN  DEL  DIA  DE  HOY:  Discusión  det  dictamen  sobre  represión  de 
las  falsificaciones  de  sellos  y timbres  de  las  Naciones  obligadas  en 
el  convenio  de  La  Unión  postal.— Discurso  del  Sr,  Martínez  del 
Campo,  primero  en  contra. — Le  ccnleslan  los  Sres.  Morales  (Dou 
Gustavo)  y Ministro  de  Gracia  y Justicia, — Recliikau  los  señores 
Martínez  det  Campo  y Morales, — La  Comisión  retira  el  dictamen. 
Queda  retirado. 

Se  aprueban,  sin  debate,  los  dictámenes  declarando  monumento  nacio- 
nal la  catedral  de  Santiago  de  Com poslela,  el  de  concesión  de  nn 
ferrocarril  y tres  relativos  á carreteras. 

Declarada  la  urgencia,  se  votan  definitivamente,  asi  como  tos  do  fe- 
rrocarriles y carreteras  anunciados  en  La  orden  det  día* 

Acuerda  el  Senado  reunirse  mañana  en  Secciones. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Discusión  de  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  actas  y det  relativo  a]  proyecto  de  ley  adicionando  la  de 
gi)  de  Agosto  de  1SS2  para  el  régimen  y administración  da  las  pro- 
vincias. 

A las  cuatro,  reunión  de  las  Secciones  para  nombramiento  do  dos  Co- 
misiones. 

Se  levanta  la  sesión  á las  eoíi. 


Abierta  La  sesión  á las  cuatro  y quince  minutos, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron,  anunciándose  su  impresión  y reparto 
á los  Sres.  Senadores,  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas: 

Autorizando  al  Sr,  Borrell  y Folch  para  retirar  de 
su  expediente  de  aptitud  legal,  el  resguardo  de  de- 
pósito de  valores  con  que  acreditó  parte  de  la  renta 
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necesaria  para  el  ejercicio  del  cargo  de  Senador,  jus- 
tificando dicho  señor,  con  otros  documentos  presen- 
tados, que  tiene  la  que  exige  la  Constitución. 

Admitiendo  al  ejercicio  del  cargo  de  Senador,  por 
tener  aprobadas  sus  actas  y haber  justificado  debi- 
damente su  aptitud  legal,  á los  señores 

D.  Joaquín  Garralda  y Oñate  (Marqués  de  Reino- 
sa),  de  la  provincia  de  Logroño. 

D.  José  Herreros  de  Tejada  y Castillejos,  de  la 
ídem  idem. 

D.  Francisco  González  Alvarez,  de  la  provincia  de 
Sevilla. 

Proponiendo  la  no  admisión  dei  Sr.  D.  José  Ro- 
dríguez Vázquez,  electo  por  la  provincia  de  León,  por 
hallarse  comprendido  en  el  art.  8.°,  párrafo  segundo 
de  la  ley  electoral  de  Sres.  Senadores,  y disponiendo 
se  ponga  este  acuerdo  en  conocimiento  del  Gobierno 
de  S.  M.  para  los  efectos  legales. 

Declarando  nula  la  elección  general  de  un  Sena- 
dor verificada  en  2 G de  Abril  último  por  el  Arzobis- 
pado de  Sevilla,  y que  se  comunique  esta  resolución 
al  Gobierno  de  S.  M.  para  los  efectos  que  previene  la 
ley  electoral  de  Sres.  Senadores.  (Véase  el  Apéndice  1 
á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  acuerda  declarar  urgente  la  discusión  de 
estos  dictámenes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Duque  de 
Vistahermosa,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Senador.  Dos  Sres.  Secretarios  se  servirán  acom- 
pañarle. » 

Juró,  en  efecto,  y tomó  asiento  en  el  Senado  é in- 
gresó en  la  Sección  segunda,  el  Sr.  Marqués  de  San- 
ta Rosa. 


El  Sr.  Conde  de  MONTE-NEGRON:  Pido  la  pala- 
bra para  apoyar  una  proposición  de  ley  que  tengo 
presentada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Senador,  la  Presi- 
dencia, con  harto  sentimiento  suyo,  no  puede  conce- 
der á S.  S.  la  palabra  para  apoyar  su  proposición, 
que  está  firmada  también  por  el  Sr.  D.  Diego  García. 
Este  señor  mostró  asimismo  deseos  de  apoyarla;  pero 
habiéndose  comunicado  desde  el  Congreso  que  allí  lo 
había  sido  ya  otra  igual  por  un  Sr.  Diputado,  no  me 
fué  posible  acceder  A su  petición.  Hace  poco  me  dijo 
S.  S.  que  reproducía  aquella  proposición  y que  que- 
ría apoyarla;  y ahora  observo  que  es  la  misma  del 
Sr.  D.  Diego  García.  Como  comprenderá  S.  8.,  no 
hay  medio  de  entender  en  un  asunto  que  se  baila 
pendiente  en  la  otra  Cámara,  estableciendo  una  es- 
pecie de  competencia  en  una  misma  materia  en  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Núñez  de  Arce  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Para  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Presidente.  La  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles, reconociendo  la  importancia  del  proyecto 


sometido  á su  estudio,  dispuso  abrir  una  informa- 
ción parlamentaria  por  espacio  de  tres  días,  la  cual 
terminó  anoche.  Dada  la  grandísima  trascendencia 
de  esto  proyecto  de  ley,  que  afecta  á toda  la  vida 
económica  del  país,  creo  que  conviene,  no  sólo  á la 
Comisión,  sino  á todos  los  Sres.  Senadores,  conocer 
la  opinión  de  los  Centros  industriales,  agricultores  y 
mercantiles  que  han  informado  en  este  asunto,  es 
decir,  oir  la  voz  de  ios  representantes  de  la  vida  total 
dei  país. 

La  Comisión,  al  disponer  que  asistiesen  á la  in- 
formación los  señores  taquígrafos  de  la  Cámara,  de- 
mostró evidentemente  que  abrigaba  el  deseo  de  que 
esta  información  fuese  conocida  de  todos,  y en  tal 
sentido  ruego  al  8r.  Presidente  se  sirva  mandarla 
imprimir  para  que  se  tenga  presente  cuando  se  dis- 
cuta el  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles. 

No  creo  que  ofrezca  gran  dificultad  acceder  á 
esta  petición  mía,  puesto  que  repetidamente  se  ha 
hecho  respecto  de  otras  informaciones,  á pesar  de  ha- 
ber tenido  mayor  extensión  que  la  que  se  ha  dado  á 
la  presento , como  sucedió,  según  recordarán  los 
Sres.  Senadores,  con  la  que  se  abrió  en  esta  Cámara 
al  presentar  á su  deliberación  el  tratado  con  Ale- 
mania. 

Por  lo  tanto,  ruego  de  nuevo  al  Sr.  Presidente 
que,  si  lo  tiene  á bien,  disponga  se  imprima  y repar- 
ta con  la  mayor  brevedad  posible  la  información  á 
que  me  refiero. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Con  el  mayor  gusto  accede 
la  Mesa  al  ruego  del  Sr.  Núñez  de  Arce;  de  tal  mo- 
do, que  habiendo  tenido  conocimiento  del  deseo  de 
que  se  imprimiesen  los  discursos  pronunciados  en  la 
información  hecha  por  la  Comisión  de  esta  Cámara, 
ha  dado  las  órdenes  convenientes  á fin  de  que  lo  más 
pronto  posible  puedan  quedar  en  poder  de  los  seño- 
res Senadores  esos  discursos,  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Para  dar  las  gracias 
ai  Sr.  Presidente  por  la  resolución  que  ha  adoptado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  del  Campo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  He  pedido  la 
palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Senado 
una  exposición  que  á esta  alta  Cámara  dirigen 
30  profesores  é individuos  del  Cláustro  universitario 
de  Santiago,  refiriendo  hechos  electorales  de  suma 
importancia.  Suplico  al  Sr.  Presidente,  si  á bien  lo 
tiene,  se  sirva  ordenar  que  pase  esta  exposición  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  acta  de  esa  Univer- 
sidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á la  Comisión  de 
actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Romero  Girón  tiene 
la  palabra. 

l El  Sr.  ROMERO  GIRON:  En  días  anteriores, 
por  algunos  Sres.  Senadores,  entre  ellos  el  Sr.  Mar- 
qués de  los  Castellones,  se  han  solicitado  del  Go- 
! bienio  ciertos  documentos  que  consideran,  en  su 
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sentir  y en  el  mío  también,  de  influencia  notoria 
para  estimar  debidamente  el  proyecto  de  ley  que  ha 
presentado  el  Gobierno,  referente  á los  auxilios  ó 
convenios  con  las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Estos  documentos  no, se  lian  remitido,  y yo  insis- 
to en  el  ruego,  dirigiéndome  ante  todo  i la  Mesa,  y 
en  segundo  lugar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  in- 
tentando, aun  cuando  no  lo  creo  necesario,  hacerles 
comprender  que,  tratándose  de  un  proyecto  de  tanta 
importancia,  como  que  afecta  á los  intereses  eco- 
nómicos de  todo  el  país,  no  estará  de  más  que  el  cono- 
cimiento que  ha  de  tomar  de  él  el  Senado  se  refuer- 
ce con  todo  el  conjunto  de  datos  que  sea  indispen- 
sable para  que  la  resolución,  favorable  ó adversa,  sea 
la  que  quiera  la  que  salga  de  este  alto  Cuerpo  Cole- 
giado r,  venga  revestida  de  toda  la  autoridad  que 
da  un  perfecto  conocimiento  de  causa. 

Además,  entiendo  yo  que  pudiera  ser  muy  im- 
portante, puesto  que  se  trata  de  una  cuestión  ínti- 
mamente relacionada  con  las  tarifas  que  aplican  las 
Empresas  de  ferrocarriles  en  lo  general,  establecidas 
sobre  la  base  del  trayecto  kilométrico,  ó sea  el  reco- 
rrido, y tomando  como  unidad  el  kilómetro  y reco- 
rrido para  imponer  el  precio  de  trasportes,  sea  tras- 
porte de  carácter  personal,  viajeros,  sea  trasporte  de 
mercancías,  no  estaría  de  más,  digo,  que  el  Senado 
conociese  si  la  rectificación  de  trayecto  acordada  en 
1882,  cuyo  punto  capitalísimo  se  hizo  constar  en  la 
Memoria  oficial  de  obras  pdblicas,  se  ha  verifica- 
do; porque  si  sucediese  que  la  Empresa  A figurase 
con  un  trayecto  de  100  kilómetros,  y el  recorrido 
efectivo  no  fuera  más  que  de  98,  si  durante  todo  el 
tiempo  trascurrido  ha  venido  cobrando  sobre  el  re- 
corrido de  100  kilómetros,  parece  que  hay  aquí  un 
gravamen  de  los  intereses  del  país  que  es  necesario 
depurar. 

Pido,  pues,  por  mi  parte,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  enviar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta,  y no  para  entrar  en 
consideraciones  acerca  del  asunto  de  que  se  ocupa. 

El  Sr.  HOMERO  GIRON:  Señor  Presidente,  he 
solicitado  la  palabra  para  hacer  un  ruego  y justifi- 
carlo; estaba  diciendo  que  pedía  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirviese  remitir  un  estado  rectificado  del 
recorrido  de  todas  y cada  una  de  las  líneas  que  figu- 
ran en  el  proyecto  como  convenidas. 

Ahora,  autorizado  por  el  Reglamento,  y si  el  se- 
ñor Presídeme  me  lo  consiente,  para  no  usar  dos 
veces  de  la  palabra,  me  voy  á permitir  dirigir  un 
ruego  á la  Comisión  que  entiende  en  dicho  pro- 
yecto. 

En  las  noches  en  que  se  ha  verificado  la  infor- 
mación oral,  á la  cual  hemos  tenido  el  gusto  de  asis- 
tir una  porción  de  Senadores,  el  Sr.  Montero  Ríos,  á 
quien  una  indisposición  impide  formular  hoy  esta 
súplica,  planteó  ante  la  Comisión  una  cuestión  que 
me  parece  de  notoria  justicia. 

So  han  sucedido,  como  ya  conoce  el  Senado,  no 
sólo  peticiones  de  diferentes  personas,  Corporaciones 
y entidades  de  Madrid,  sino  de  fuera  de  esta  capital, 
y el  Sr.  Montero  Ríos,  deseoso  de  que  la  informa- 
ción acordada  acumulase  todos  los  datos  de  esclare- 
cimiento é investigación  indispensables,  rogó  á la 
citada  Comisión  que,  sin  fijar,  ni  mucho  menos,  un 
plazo  indefinido,  indeterminado  (esto  hubiera  sido 
jnuy  poco  serio),  pero  siquiera  un  plazo  prudente 


(dentro  del  criterio  de  la  Comisión,  no  del  criterio 
del  que  hablaba  y pedía),  examinase  y,  en  conse- 
cuencia de  este  examen,  decidiese  si  esa  informa- 
ción se  podría  ampliar  por  el  tiempo  estrictamente 
necesario  á su  juicio,  á fin  de  que  los  informes  de 
personas  ó entidades  que  no  los  han  enviado  hasta 
ahora,  pudieran  remitirlos  por  escrito,  y constituir 
parte  de  la  indicada  información. 

Anoche,  por  no  hallarse  presente  el  Sr.  Montero 
Ríos,  reproduje  yo  dicho  ruego,  en  su  nombre  y en 
el  de  varios  Sres.  Senadores,  y la  Comisión  no  deci- 
dió nada  por  el  momento,  pero  acordó  deliberar  so- 
bre nuestra  petición  para  darnos  la  respuesta  co- 
rrespondiente. 

Me  permito,  pues,  suplicar  á cualquiera  de  los 
individuos  de  la  Comisión  que  se  encuentre  aquí,  se 
digne  manifestarnos  si  han  resuelto  ó no  ampliar  la 
información  en  los  términos  prudentes,  exquisita- 
mente prudentes  que  solicitaba  el  Sr.  Montero  Ríos, 
ó darnos  las  explicaciones  que  estime  convenientes 
acerca  del  particular. 

El  Sr.  CONCHA  CASTAÑEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  pre- 
sidente de  la  Comisión  á que  el  Sr.  Romero  Girón  ha 
dirigido  su  ruego,  para  que  se  sirva  contestarle. 

El  Sr.  CONCHA  CASTAÑEDA:  No  piense  el 
Sr.  Presidente  que  he  de  hacer  otra  cosa  que  res- 
ponder á la  pregunta  ó ruego  formulado  por  el  se- 
ñor Romero  Girón. 

Ya  sabe  S.  S.  que  la  noche  en  que  contesté  al 
Sr.  Montero  Ríos  le  dije  que,  con  mucho  sentimien- 
to, pues  le  aprecio  y considero  muy  de  veras,  no 
creía  posible  ampliar  la  información.  Eso  mismo  res- 
pondí anoche,  é igual  debo  manifestar  ahora  ante  el 
Senado.  Y no  diría  más  sobre  esto,  pero  voy  á aña- 
dir algunas  palabras. 

Las  informaciones  no  son  un  medio  ordinario  y 
constante  que  se  usen  en  estos  Cuerpos  para  dar  dic- 
tamen sobre  los  asuntos  de  que  entienden;  así  es  que 
son  muy  raras  las  que  se  han  acordado,  y es  com- 
pletamente discrecional  en  las  Comisiones,  según  el 
Reglamento,  abrirlas  ó no,  y darlas  más  ó menos 
latitud. 

Pues  bien;  la  Comisión  de  que  se  trata  se  ha  creí- 
do ya  bastante  enterada,  no  sólo  por  los  datos  apor- 
tados á la  información,  sino  por  lo  que  ha  estudiado 
en  los  Diarios  de  las  Sesiones,  en  los  cuales  constan 
los  debates  habidos  en  diversas  ocasiones  acerca  del 
mismo  asunto.  La  Comisión,  por  tanto,  estima  que 
no  necesita,  por  ahora,  de  más  información. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué?  Porque  el  señor 
Concha  Castañeda  ha  contestado  á la  pregunta  de 
S.  S.  y no  cabe  entablar  un  debate. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Voy  á hacer  una  lige- 
ra manifestación,  y no  tema  S.  S.  que  exceda  los  lí- 
mites de  la  prudencia,  porque  pensamos  en  este  asun- 
to, por  tratarse  de  interés  general  para  el  país,  ser 
excesivamente  prudentes. 

El  5r.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hacerla. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  No  he  puesto  en  duda 
las  facultades  discrecionales  de  la  Comisión  para  de- 
terminar que  se  abra  ó no  una  información.  De  mis 
palabras  ha  podido  deducirse  que  respetaba  y pro- 
clamaba esas  facultades.  Por  eso  me  he  limitado  á 
dirigir  un  ruego,  recordando  otro  hecho  en  el  mis- 
mo sentido.  El  señor  presidente  de  la  Comisión  ma- 
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nifiesta  que  antes  había  expresado  al  Sr.  Montero 
Ríos  que  no  creía  necesaria  más  información,  y que 
ahora,  en  respuesta  á mi  último  ruego,  declara  que 
no  estima  conveniente  ampliar  aquélla.  Me  basta  con 
esta  manifestación.  Conste  que  la  Comisión  ha  acor- 
dado que  la  información  no  continúe;  y yo  lo  único 
que  tengo  que  hacer  es  afirmar,  que  si  nosotros  nos 
creemos  asistidos  de  algún  derecho  respecto  de  este 
punto,  nos  reservamos  solemnemente  utilizarlo  den- 
tro de  las  prescripciones  parlamentarias. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  de  represión  de  las  falsi- 
ficaciones de  sellos  y timbres  de  las  Naciones  obli- 
gadas en  el  convenio  de  la  Unión  postal.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  i.*  al 
Diario  núm.  50),  dijo 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Al  entrar  hoy 
en  la  Cámara  me  he  encontrado  sorprendido,  pues 
no  había  tenido  antes  ocasión  de  ver  el  Diario  de  las 
Sesiones,  con  que  estaba  en  el  orden  del  día  el  pro- 
yecto cuya  discusión  se  inaugura  en  este  instante. 
No  conocía  de  él  sino  el  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que,  naturalmente,  dió  motivo 
en  las  Secciones  al  nombramientn  de  Cnmisión  y á 
la  breve  deliberación  que  en  estes  casos  suele  haber. 
En  aquel  momento  causóme  inpresión  de  relativa 
gravedad , y la  lectura  del  dictamen  de  la  Comisión 
me  ha  confirmado  en  que  no  es  ya  relativa,  sino  ab- 
soluta la  gravedad  que  este  proyecto  envuelve. 

Se  trata,  Sres.  Senadores,  de  que  por  convenios 
internacionales  que  nos  obligan  en  materia  de  cir- 
culación de  correspondencia,  se  ha  creído  que  no  es- 
taban suficientemente  garantidos  ciertos  intereses 
de  la  libre  circulación  de  la  propia  correspondencia, 
si  las  Naciones  convenidas  no  señalaban  una  pena- 
lidad especial  á ciertas  falsificaciones  , y á otros  he- 
chos que  no  son  falsificaciones;  y se  creyó  primero 
que  las  leyes  penales  españolas  estaban  tan  comple- 
tamente exhaustas  de  disposiciones  referentes  á esta 
materia,  que  era  necesario  que  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, anticipándose  á la  prudencia  con  que  gene- 
ralmente se  procede  en  el  de  Gracia  y Justicia,  se 
adelantara  á presentar  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  para  la  reforma  de  cuatro  ar- 
tículos de  los  Códigos  penales  de  Cuba,  Puerto  Rico 
y Filipinas. 

Entre  las  varias  cosas  que  pudieron  llamar  la 
atención  de  la  Comisión,  y la  llamaron  ciertamente 
al  examinar  aquel  proyecto,  fué  una  que  surgió  del 
proyecto  mismo.  ¿A  quién  no  se  le  ocurría  que  al 
tratarse  de  modificar,  por  virtud  de  obligaciones  in- 
ternacionales adquiridas  por  el  Estado  español,  la  le- 
gislación de  las  provincias  de  Cuba  y Puerto  Rico  y 
de  las  posesiones  de  Filipinas,  regidas  por  leyes  pe- 
nales que  no  son  tan  iguales  á las  de  la  Península 
como  se  pretende  (y  eso  lo  sabe  el  dignísimo  amigo 
mío  y compañero  de  aqoí  y de  otro  sitio,  que  se  sien- 
ta en  el  banco  de  la  Comisión),  al  tratarse,  digo,  de 
modificar  esas  leyes  penales  que  gobiernan  determi- 


nados territorios,  debiera  pensarse  en  modificar  tam- 
bién, si  había  lugar  á ello,  la  legislación  matriz,  la 
legislación  de  la  Península,  la  legislación  más  ge- 
nuina  y sinceramente  española?  Claro  es  que  esto 
surgía  de  la  propia  lectura  del  proyecto,  y los  seño- 
res individuos  de  la  Comisión  asi  lo  entendieron,  y 
de  aquí  mi  sorpresa;  aquel  proyecto  que  presentó  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  (y  que,  sin  duda,  no  cree 
necesario  venir  á sostener,  puesto  que  ahora  no  te- 
nemos el  gusto  de  verle  en  su  banco)  alcanza  á la  ju- 
risdicción del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

No  dice  el  dictamen  (me  lo  figuro  cuando  veo  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el  banco  azul), 
no  dice  el  dictamen  que  se  haya  obtenido  el  acuerdo 
y asentimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
no  lo  dice,  pero  lo  presumo;  y de  io  que  sí  estoy  se- 
guro es  de  que,  asi  como  este  proyecto  del  Ministro 
de  Ultramar  ha  venido  impulsado  por  la  Comisión 
de  Códigos  de  Ultramar  (Comisión  ciertamente  res- 
petable), este  acuerdo,  por  lo  que  toca  á la  Península, 
no  viene  siquiera  con  el  informe  de  la  antigua  Co- 
misión de  codificación  general  de  España.  A esa 
Comisión  no  se  la  ha  oido,  y cierto  estoy  que,  de  ha- 
bérsela oído  y guardado  esta  consideración  debida, 
siquiera  porque  el  proyecto  venía  á impulsos  de  otra 
Comisión  de  codificación,  hubiese  expuesto  algunas 
razones,  y quizá  se  habrían  hecho  varias  indicacio- 
nes á los  señores  individuos  de  la  Comisión  respecto 
á los  límites  de  la  reforma  que  proponen  al  Senado. 

Es  sensible,  por  otra  parte,  que  aquí,  que  con 
tanto  cuidado  se  pone  mano,  cuando  se  pone,  en  el 
intento  de  reformas,  porque  no  llegan  á más  por  lo 
general,  del  Código  penal  de  la  Península,  asi  como 
cosa  llana  y como  cosa  ordinaria  y corriente,  se 
venga  hoy  á poner  mano  en  cuatro  artículos  (no 
quisiera  decir  nada  que  pudiera  disgustar  á la  Co- 
misión), pero  no  sé  si  con  toda  la  meditación  que  el 
caso  requiere. 

Permítame  el  Senado  que  lea,  porque  es  bien  bre 
ve,  el  único  artículo  de  este  proyecto  de  ley  que  se 
debate.  Dice  asir 

«Las  penas  y multas  (como  si  las  multas  no 
fueran  penas),  establecidas  en  los  arts.  293,  311,31? 
y 313  del  Código  penal  vigente  en  España,  en  los 
arts.  289,  307,  308  y 309  del  que  rige  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto  Rico,  y en  los  arts.  279,  297,  298 
y 299  del  aplicado  á las  islas  Filipinas,  se  hacen  ex- 
tensivas (¡se  hacen  extensivas,  señores!)  á los  que 
cometieren  iguales  hechos  (¡iguales  hechos!)  con 
efectos  de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  in- 
ternacional de  Unión  postal,  revisado  en  Viena  el  4 
de  Julio  de  1891 .» 

No  tienen,  sin  duda,  la  culpa  los  dignos  é ilustra- 
dos miembros  de  la  Comisión  de  ésta,  á mi  modo  de 
ver — respetuosamente  lo  digo, — defectuosísima  re- 
dacción por  lo  de  penas  y por  lo  de  multas.  Nadie 
ignora— -cuesta  trabajo  decirlo  é impugnarlo— loque 
son  las  penas  y las  multas.  Las  penas,  querrá  decir- 
se, porque  las  multas  de  que  habla  ese  artículo  son 
penas;  todas  son  peDas,  y sobran  las  multas.  Y esto, 
bien  lo  saben  todos  los  Sres.  Senadores;  lo  saben  per- 
fectamente los  señores  individuos  do  la  Comisión;  lo 
saben  mis  queridísimos  compañeros,  mis  más  espe- 
cialmente compañeros:  esto,  para  la  degradación  de 
las  penas,  tendrá  una  grande  importancia,  ¡Se  degra- 
darían ó no  la3  dos  penas? ¿Se  degradaría  ó no  una  por 
esta  unión  de  penas  y de  multas? 
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Claro  está  que  no  voy  á hacer  un  estudio  técnico 
del  proyecto  que  nos  ocupa,  ni  á descender  á deta- 
lles que  fatigarían  la  atención  del  Senado  y que  son 
de  todos  perfectamente  conocidos.  Esto  de  cometer- 
se, de  hacerse  extensivas  las  penas  á los  que  come- 
tieran iguales  hechos  (iguales  hechos  querrá  decir 
que  los  previstos  en  nuestro  Código,  pero  cometerlos 
con  efectos  de  las  Naciones  obligadas),  me  parece  un 
poco  más  serio.  Cometer  hechos  no  es  una  locución 
propia.  Los  hechos  se  ejecutan;  los  delitos  son  los 
que  se  cometen;  pero  ejecutarlos  con  efectos  de  las 
Naciones  obligadas,  eso  sí  que  confieso,  Sres.  Sena- 
dores, que  si  no  fuera  por  el  preámbulo  no  sabría  á 
qué  podría  referirse;  y como  el  preámbulo  no  ha  de 
ir  al  Código,  y como  el  preámbulo  no  todos  los  que 
tengan  que  aplicar  la  ley  lo  leerán,  quedará  la  duda 
de  cuáles  han  de  ser  los  efectos  con  que  han  de  co- 
meterse los  delitos,  por  más  que  se  diga  que  sean 
efectos  de  las  Naciones  obligadas  por  la  Unión  postal; 
porque  lo  que  es  que  los  sellos  sean  efectos  de  esta 
Nación,  no  lo  dudo;  pero  que  esta  Nacióu  tenga  otros 
efectos  que  no  sean  sellos,  tampoco  lo  dudará  nadie. 

¿Cuáles,  pues,  son  esos  efectos?  ¿Qué  lia  querido 
el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  patrocina- 
do ahora,  según  presumo,  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
de y Justicia?  ¿Que  se  castigue  la  falsificación  de  los 
sellos  de  correos  que  usan  otras  Naciones?  ¿Ha  que- 
rido esto?  Pues  entonces  pudo  decirlo,  y quedaría 
más  claro. 

¿Se  supone  que  lo  ha  dicho?  ¡Qué  graves  cosas 
son  estas  suposiciones  en  materia  penal!  ¿Lo  implica 
el  hacer  una  referencia  hablando  del  convenio  de 
Viena?  Hacer  una  referencia  en  el  Código  penal  á este 
convenio  será  entonces  el  primer  caso  en  que  dispo- 
siciones del  Código  penal  bagan  referencias  de  este 
género.  El  Código  penal  podrá  hacer  referencia  á 
tina  ley  del  Estado,  pero  no  á un  convenio  en  la  for- 
ma que  aquí  lo  hace. 

De  modo  que  á los  tres  Códigos  que  rigen  á los 
españoles,  y á los  que  habitan  en  España,  se  va  á 
añadir,  como  materia  de  orden  penal,  un  convenio 
internacional.  Antes  de  estudiar  este  artículo,  los 
jueces  que  tengan  que  aplicarlo,  tendrán  que  estu- 
diarse todo  entero  el  convenio  internacional. 

Las  disposiciones  de  reciprocidad,  y,  si  pudiera 
hacerse  distinción  de  ellas,  las  de  orden  penal,  no 
están,  no  deben  estar,  en  buenos  principios,  y en  es- 
tos tiempos  ya  jamás  lo  están,  subordinadas  á con- 
venio alguno.  Las  Naciones  establecen  su  derocho 
primitivo,  el  ejercicio  de  su  soberanía,  obedeciendo 
á reglas  y principios  de  moralidad;  allí  donde  en- 
tienden que  esas  reglas  y principios  de  moralidad  se 
quebrantan  de  una  manera  perjudicial  al  derecho 
positivo,  allí  debe  venir  la  sanción  penal,  tanto  para 
las  Naciones  que  fueron  á Viena  como  para  las  que 
no  fueron.  Puede  discutirse  si  los  procedimientos 
son  materia  de  convinción,  no  hago  con  esto  alusión 
4 nadie;  pero  la  ley  penal  aplicable  á los  que  delin- 
quen en  el  territorio  nacional,  á los  ciudadanos  y á 
los  estantes  en  los  territorios  nacionales,  ¡ah!  esa  no 
está  subordinada  á condiciones  de  reciprocidad.  Ho- 
micida es  el  español  que  mata,  y homicida  es  el  ex- 
tranjero que  mata,  cualquiera  que  sea  la  Nación  en 
que  haya  nacido. 

¿Qué  es  lo  que  ha  querido,  pues,  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar?  Y protesto  de  mi  desconocimiento  del 
expediente  al  cual  se  hace  referencia  en  el  preámbu- 


lo del  dictamen  que  he  leído.  ¿Qué  ha  querido  que 
se  castigue?  ¿Qué  clase  de  falsificaciones  ha  querido 
que  sean  castigadas?  ¿La  falsificación  de  los  sellos  de 
otras  Naciones  cuando  esta  falsificación  se  realice  en 
España?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia',  Es  na- 
tural.) Pongamos  la  cosas  en  claro:  la  falsificación 
cometida  en  España,  porque  es  verdad  que  hay  algu- 
nos casos  en  que  la  jurisdicción  nacional  se  extrate- 
rritorializa.  Pero  paréceme  que  éste  no  es  uno  de  los 
casos  en  que  hay  un  interés  reconocido  por  las  Na- 
ciones para  que  en  ia  esfera  del  Derecho  internacio- 
nal penal  se  lleve  la  jurisdicción  nacional  más  allá 
de  sus  fronteras  cuando  no  sean  españoles  los  que 
delincan,  y,  sobre  todo,  cuando  no  sean  funcionarios 
públicos. 

¿Se  ha  querido,  simplemente,  castigar  la  intro- 
ducción de  estos  sellos,  el  uso  de  los  mismos  después 
de  haber  sido  marcados  con  señales  que  determinen 
su  uso  anterior,  antes  legítimo  y después  no?  Pues 
para  eso  no  hay  que  tocar  al  art.  293  del  Código  pe- 
nal; no  hay  que  hablar  siquiera  de  él,  ni  de  los  simi- 
lares de  los  Códigos  de  Filipinas,  Cuba  y Puerto  Rico. 

Los  Sres.  Senadores  me  perdonarán  que  yo  lea  el 
texto.  Dice  el  art.  293  dei  Código  penal,  que  es  uno 
de  los  que  se  citan,  y cuyas  disposiciones  se  dice  que 
se  aplicarán  á los  que  cometan  hechos  con  efectos 
de  las  Naciones  convenidas: 

«Art.  293.  Incurrirá  también  en  la  pena  de  arres- 
to mayor  y multa  de  125  á i.250  pesetas,  el  que  hi- 
ciere desaparecer  de  cualquiera  sello,  billete  ó con- 
traseña, la  marca  ó signo  que  indique  haber  ya  ser- 
vido ó sido  inutilizado  para  el  objeto  de  su  expedi- 
ción. 

»E1  que  usare  á sabiendas  de  esta  clase  de  sellos 
ó contraseñas,  incurrirá  en  la  multa  de  125  á 1.250 
pesetas.» 

Y lo  mismo  dicen  los  artículos  semejantes  á éste, 
de  los  otros  dos  Códigos. 

Cuando  se  hizo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el 
requerimiento  (por  quien  quiera  que  fuese,  que  yo 
lo  ignoro,  y no  sé  si  fué  por  la  vía  diplomática  ó de 
otra  manera)  suscitado  por  la  dificultad  en  que  Es- 
paña se  encontraba  de  que  sus  leyes  castigaran  este 
delito,  bien  pudo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  decir 
que  las  leyes  se  habían  anticipado  á castigarle,  y bien 
podía  hoy  decir  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  el  art.  293  castiga  este  hecho,  que  yo  presumo 
que  es  el  que  quiere  castigar  la  Comisión. 

¿Qué  necesidad  hay,  pues,  do  decir  que  se  apli- 
carán á las  falsificaciones  de  los  sellos  de  correos  la3 
disposiciones  del  art.  293,  si  ese  art.  293  las  casti- 
ga? (El  Sr.  Ministra  de  Gracia  y Justicia : ¿Qué  artícu- 
lo cita  S.  S.)  Ei  art.  293  del  Código  penal  de  la  Pe- 
nínsula. ¿Se  quiere  castigar  la  resurrección  del  sello 
de  correos  ó el  uso  á sabiendas  de  él?  Pues  por  el  ar- 
ticulo 293  está  castigado:  no  hay  que  dictar  ninguna 
otra  disposición.  ¿Es  que  puede  entenderse,  ó ha  po- 
dido entenderse  por  alguien,  que,  aunque  aquí  no  dice 
nada,  no  se  hablaba  de  sellos  de  otras  Naciones?  No 
ha  podido  entenderse  eso,  porque  ese  artículo  es  el 
último  de  la  sección  2/  del  capitulo  i.°,  título  4.°, 
del  libro  II  del  Código  penal,  que  habla  de  las  falsi- 
ficaciones de  sellos  y marcas,  tratando  primero  de  la 
falsificación  del  sello  del  Estado;  después,  de  marcas 
y sellos  de  fieles  contrastes;  luego,  de  los  de  sellos 
queusanlasautoridades,  corporaciones  oficiales,  etc.; 
después  de  los  sellos  que  se  usan  en  las  oficinas  del 
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Estado;  después,  de  los  sellos,  marcas  ó contraseñas 
que  usan  los  establecimientos  de  comercio;  y,  por  úl- 
timo, hace  aplicación  de  lo  más,  que  es  la  falsifica- 
ción del  sello  del  Estado,  ó lo  menos,  que  es  la  falsi- 
ficación de  sellos,  billetes  ó contraseñas,  en  el  último 
artículo  de  este  capítulo. 

De  consiguiente,  bien  puede  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  bien  puede  la  Comisión,  bien  puede  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  decir  que  esta  sin- 
gular satisfacción,  que  he  llamado  resurrección  del 
sello  legítimo  después  del  usado,  y el  simple  uso 
á sabiendas  en  España  están  castigados,  y no  hacía 
falta  decir  á las  Naciones  que  acudieron  á Viena 
para  hacer  el  tratado  de  la  Unión  postal,  que  nues- 
tras leyes  no  habían  pensado  en  esto,  que  no  casti- 
gaban este  delito,  cuando  tenemos  disposiciones  pe- 
nales para  él. 

No  sucede  lo  mismo  {yo  discuto  con  completa 
lealtad),  por  lo  que  toca  á los  otros  arts.  31 1,  312 
y 3 13,  porque  esos  se  refieren,  sin  duda,  á sellos  cuya 
expendición  está  reservada  al  Estado,  y claro  es  que 
al  Estado  no  está  reservada  la  de  sellos  de  correos. 
De  modo  que  si  pudieran  aplicarse  á estos  tres  ar- 
tículos disposiciones  referentes  á los  sellos  de  otras 
Naciones,  lo  que  es  la  referencia  que  se  hace  al  ar- 
tículo 293  es  completamente  baldía,  sólo  puede  ha- 
cerse bajo  el  supuesto  de  que  los  sellos,  billetes  ó 
contraseñas  sean  nacionales,  porque  entonces  resul- 
tará lo  siguiente:  que  quedará  limitada  la  compren- 
sión, hoy  ampiísima,  del  art.  293  del  Código  penal, 
toda  vez  que  el  que  haya  de  interpretarle  y aplicar- 
le, dirá:  «Si  para  aplicarlo  á los  sellos  de  las  Nacio- 
nes convenidas  ha  sido  menester  una  ley,  es  porque 
ese  artículo  del  Código  penal  no  se  ha  podido  apli- 
car á otros  billetes,  á otros  sellos,  á otras  contrase- 
ñas que  á los  que  sean  nacionales»;  y no  sé  si  algu- 
no añadirá:  «cuya  expendición  esté  reservada  al  Es- 
tado». 

De  modo  que  tiene  la  gravedad  de  limitar  los 
efectos  del  art.  293,  circunscribiendo  la  esfera  de  su 
alcance,  desde  el  momento  que  se  declara  en  una  ley 
que  se  comprenden  allí  los  sellos  á que  vengo  ha- 
ciendo referencia,  porque  en  cuanto  á los  de  otras 
clases  y que  no  sean  de  correos,  se  dirá  que  no  es- 
tán comprendidos,  y que,  por  tanto,  su  falsificación... 
no  sé  qué  palabra  emplear,  y el  uso  á sabiendas  que 
de  estos  mismos  sellos  se  baga,  eso  no  está  compren- 
dido en  el  art.  293  del  Código  penal. 

Ya  véis  si  me  asistía  razón  al  decir  que  el  asun- 
to tenía  alguna  gravedad  y merecía  la  meditación 
del  Gobierno  de  S.  M.  y la  de  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión. 

Otras  observaciones  pudiera  hacer,  pero  con  ello 
temería  molestar  más  de  lo  que  fuera  mi  propósito 
la  atención  del  Senado  [Varios  Sres.  Senadores : No, 
no),  la  del  Gobierno  de  S.  M.  y la  de  los  señores  de  la 
Comisión.  Espero  confiadamente  que  lean  de  nuevo 
la  parte  dispositiva  del  dictamen,  y que  si  no  les  sa- 
tisface su  redacción,  no  ya  en  el  mero  sentido  gra- 
matical, en  que  hay  algo,  y aun  mucho,  reparable, 
sino  en  el  contenido,  que  retíren  el  dictamen,  some- 
tiéndole á nueva  meditación,  y seguramente  que  de 
sus  manos  saldrá  la  obra  con  la  claridad  necesaria;  y 
además,  les  ruego  que  se  preocupen  de  otra  cosa. 

Ya  que  han  tocado  al  Código  penal  en  materia  de 
falsificación  de  sellos  de  correos,  ¿están  SS.  SS.  segu- 
ros de  que  se  hallan  garantidos  de  igual  manera  en 


; los  tres  Códigos  intereses  más  altos,  los  que  serefle- 
: ren  á la  falsificación  de  billetes  de  Bancos  de  otras 
Naciones  y á la  circulación  de  esos  billetes  falsos 
dentro  del  territorio  nacional?  ¿Están  seguros  de  que 
: las  disposiciones  de  los  Códigos  de  Cuba,  de  Puerto 
Rico  y de  Filipinas  están  inspiradas  en  el  propio 
sentido  que  las  del  Código  de  la  Península,  aun 
cuando  el  preámbulo  dice  que  casi  todo  es  igual,  me- 
nos  lo  que  ha  sido  necesario  cambiar  por  las  condi- 
ciones de  raza?  Ya  sé  que  me  contestarán  que  no, 
Pues  en  estos  tiempos  en  que  tan  prolíficamente  cir- 
culan los  valores  fiduciarios,  alguna  más  importan- 
cia tendría  poner  mano  en  esto  de  las  falsificaciones 
de  billetes  de  Bancos  de  otras  Naciones,  de  la  intro- 
ducción de  las  falsificaciones  exteriores  y de  las  in- 
teriores, que  el  atender  á esa  otra  que,  para  mí,  no 
era  una  urgente  necesidad;  porque  con  el  art.  293 
del  Código  penal  y sus  semejantes  de  las  otras  Na- 
ciones, paréceme  que  podían  estar  satisfechos  los 
países  con  venidos  en  el  tratado  de  Berna.  De  lo  que 
yo  no  estoy  seguro  (siu  duda  lo  estarán  los  señores 
de  la  Comisión),  es  de  si  sus  respectivas  leyes  pena- 
les castigan  todo  lo  que  nosotros  castigamos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ  (D,  Gustavo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcan- 
ces): La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ  (D.  Gustavo); 
Señores  Senadores,  ahora  va  á darse  una  vez  más  el 
caso  de  que,  aun  teniendo  razón  uno  de  los  conten- 
dientes, son  tan  distintos  los  medios  de  expresión, la 
autoridad  y el  saber,  que,  siquiera  esté  convencida 
la  Comisión  de  las  razones  que  abonan  el  dictamen, 
pueda  quedar,  en  cierto  modo,  aute  vuestros  ojos  la 
venda,  por  ser  yo  el  encargado  de  defender  este  pro- 
yecto. Ruego,  pues,  que  me  dispenséis  toda  la  bene- 
volencia que  necesito,  para  igualar,  en  cierto  modo, 
las  condiciones  que  me  constituyen  en  verdadero 
estado  de  inferioridad  al  contender  con  mi  amigo  el 
Sr.  Martínez  del  Campo. 

Este  asunto  tiene  una  historia  muy  larga.  La 
convención  de  Berna,  por  el  hecho  de  establecer  un 
servicio  común  para  las  diferentes  Naciones  (como 
se  estableció  en  la  convención  latina  para  Europa, 
que  no  rige  en  España),  estableció  en  cierto  modo 
que  los  documentos  especiales  de  comunicaciones  de 
cada  uno  de  los  países  convenidos,  tuviesen  carácter 
de  nacionales  en  los  demás;  y que  dichos  documen- 
tos pudieran  servir  para  que  cada  Nación  los  reco- 
nociese y utilizara  como  suyos  propios,  por  el  mero 
hecho  de  este  mismo  convenio. 

Por  consiguiente,  desde  el  momento  en  que  se 
ha  visto  que  el  legislador  no  tiene  medios  en  Espa- 
ña para  castigar  la  falsificación  de  los  sellos  extran- 
jeros, era  necesario  un  artículo,  una  modificación, 
una  reforma,  una  adición,  llámese  como  se  quiera, 
No  es  que  reformemos  el  Código  penal,  sino  que  so- 
lamente hacemos  una  pequeña  adición  en  un  punto 
concreto  y determinado,  para  explicar  el  hecho  de 
la  nacionalización,  digámoslo  asi,  de  los  sellos  de  las 
Naciones  convenidas,  para  los  efectos  legales  en  la 
nuestra. 

En  virtud  de  reclamaciones  presentadas  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  se  instruyó  un  expediente;  este 
expediente  duró  largo  tiempo,  informando  en  él  la 
Comisión  de  Códigos.  Ahora  bien;  la  Comisión  de 
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esta  alta  Cámara,  sobre  todo  por  lo  que  á mí  me 
toca,  que  había  de  ser  muy  respetuosa  con  los  infor- 
mes emitidos  por  los  Centros  técnicos,  si  ha  pecado 
de  algo  ha  sido  de  un  exceso  de  deferencia  y de  res- 
peto; pero  se  encontró  con  un  informe  de  la  Comi- 
sión de  Códigos  de  Ultramar,  aprobado  en  una  de 
sus  sesiones,  á que  asistieron  personas  tan  conocidas 
como  los  Sres.  Linares  Rivas,  Comas,  Vázquez  Quei- 
po,  Villaverde,  Durán  y Cuervo,  Fernández  Henes- 
trosa,  etc.,  los  cuales  han  encontrado  fácil,  llano  y 
sencillo  lo  que  nosotros  hemos  venido,  por  medios 
legislativos,  á proponer  á vuestro  acuerdo.  No  se 
trata,  por  consiguiente,  de  una  ligereza,  si  ligereza 
hubiese,  que  yo  creo  que  no  existe,  ni  se  ha  llegado 
á tocar  al  arca  santa  haciendo  una  trasformación  en 
el  Código  penal  que  pusiese  en  peligro  la  garantía 
de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  sino  que  se  trató 
este  asunto  durante  largo  tiempo  por  la  Comisión, 
mediante  un  informe  detenido,  examinado  por  la 
Comisión,  y traído,  por  último,  por  nosotros  á la 
aprobación  del  Senado, 

Acaso  nuestra  inteligencia,  sobre  todo  la  mía, 
haya  podido  hacer  que  caigamos  en  una  porción  de 
omisiones  y existan  hasta  errores;  pero  conste  que 
no  os  éste  de  aquellos  dictámenes  que  se  presentan 
en  veinticuatro  horas  para  su  aprobación,  sino  que  el 
asunto  ha  pasado  por  largos  trámites  y por  el  tamiz 
de  personas  competentes  en  la  materia. 

Pero  hay  más:  desde  luego  se  consideró  necesa- 
rio por  la  misma  Comisión  que  en  el  Código  penal  de 
la  Península  se  introdujese  una  modificación  en  con* 
sonancia  con  la  que  se  proponía  para  los  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y Filipinas,  y se  acudió  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y á la  Comisión  de  Códigos  ha- 
ciéndoles observar  la  omisión  que  se  notaba. 

Pasaba,  sin  embargo,  el  tiempo;  la  ponencia  ha- 
bía emitido  su  informe  hacía  más  de  un  año;  y,  en 
efecto,  como  no  llegaba  á resolverse  nunca  y no  he- 
mos considerado  el  asunto  tan  grave  (aun  cuando  se 
creyese  que  había  una  redundancia,  que  yo  demos- 
traré que  no  existe)  para  que  fuese  necesario  de- 
morarle por  más  tiempo,  se  ha  dado  el  dictamen. 
Había  dos  puntos  que  considerar:  uno,  el  de  ponerse 
de  acuerdo  los  dos  Ministros  con  las  Comisiones  de 
Códigos  y traer  aquí  estos  dictámenes;  y el  otro,  pres- 
cindir en  cierto  modo  de  alguno  de  ellos,  por  más 
que  hemo3  contado  con  el  digno  jefe  del  Departa- 
mento de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  y también,  por  lo  que  se  refiere  á los  de- 
talles que  pudieran  tener  relación  con  las  cuestiones 
diplomáticas,  hemos  contado  con  el  Ministerio  de 
Estado. 

Indico  todo  esto  para  demostrar  á mi  querido 
amigo  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  que  en  un  asunto 
tan  pequeño,  de  prolija,  de  minuciosa,  de  respetuo- 
sa, es  quizás  de  lo  que  ha  pecado  la  Comisión  de  que 
tengo  el  honor  de  formar  parte. 

Pues  bien;  entonces  r.os  encontramos  con  una  de 
estas  dos  cosas:  ó dar  dictamen,  ó aguardar  A que  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  con  el  informe  de  la 
Comisión  de  Códigos,  viniese  á proponer  lo  que  le  pa- 
reciera en  el  asunto,  dejando  sin  cumplimiento  lo 
que  el  Ministerio  de  Ultramar  tenía  obligación  de 
cumplir,  puesto  que  sobre  ello  se  le  había  llamado  la 
atención  por  el  Comité  internacional  de  Berna. 

En  cierto  modo  era  poco  airoso  que,  tratándose 
de  un  hecho  de  detalle,  recordado  ya  diferentes  ve- 


ces, no  se  supliera  esa  omisión  en  que  estaban  todos 
conformes;  y como  quiera  que  cualquier  demora, 
después  del  detenido  estudio  que  se  había  hecho  del 
asunto,  habría  dado  por  resultado  que,  cerradas  las 
Cortes,  hubiesen  quedado  por  unos  cuatro  ó seis  me- 
ses más  incumplidos  los  deseos  de  la  Comisión  inter- 
nacional de  Berna  y de  la  Comisión  de  Códigos  de 
Ultramar,  subsistiendo,  además,  la  falta  de  que  se 
trata  en  los  Códigos  penales  de  las  Antillas  y de  Fi- 
lipinas, por  todas  estas  consideraciones  la  Comisión 
dió  el  dictamen  que  estamos  discutiendo. 

Voy  á ocuparme  de  algunos  de  los  demás  pun- 
tos que  mi  amigo  el  Sr.  Martínez  del  Campo  ha  ex- 
puesto en  su  elocuentísimo  discurso. 

Uno  de  ellos,  y de  nuevo  me  siento  inclinado  á 
manifestar  mi  conformidad  con  S.  S,,  porque  tam- 
bién me  resulta  á mí  una  redundancia,  es  el  decir: 
«Penas  y multas»,  puesto  que  la  multa  es  una  pena, 
y la  pena  es  grave  cuanto  más  importante  es  la  mul- 
ta. Por  consiguiente,  creo  que  habría  suficiente  con 
decir:  «Las  penas». 

Respecto  de  otro  punto,  no  estoy  tan  conforme 
con  S.  S.,  ó séase  cuando  dice  que  en  el  Código  de 
la  Península  existe,  creo  que  en  el  art.  293,  especifi- 
cada la  pena  para  la  falsificación  de  sellos. 

Me  parece  que  ese  artículo  se  refiere  sólo  á los 
sellos  usados,  á aquellos  que  se  les  borra  el  sello  de 
inutilización  para  hacerlos  valer  de  nuevo;  pero  aun- 
que así  no  fuese,  todo  el  capítulo  viene  refiriéndose 
á documentos  nacionales  y en  ningún  caso  á docu- 
mentos de  carácter  extranjero,  y aquí  precisamente 
se  trata  de  documentos  de  carácter  extranjero  que 
se  han  nacionalizado. 

Es  verdad  lo  dicho  por  el  Sr.  Martínez  del  Cam- 
po respecto  de  los  billetes  de  Banco  que  se  ven  en 
casa  de  los  cambiantes;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  lo  que  dice  el  Estado  ai  extranjero  que  quie- 
re obtener  el  privilegio  de  una  marca  de  fábrica  para 
su  uso  exclusivo:  «Regístrala  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y después  de  nacionalizada  te  concederé  las 
franquicias  y derechos  de  las  leyes  españolas.»  ( El  se- 
ñor Martines  del  Campo:  Todo  eso  está  en  otro  ar- 
tículo del  Código.)  Lo  mismo  digo  de  los  sellos,  por- 
que los  sellos  de  las  Naciones  convenidas  están  na- 
cionalizados en  España.  Cuando  se  trata  de  una  fal- 
sificación de  sellos  nacionales,  para  apreciar  su  falta 
de  legitimidad  pueden  tener  muchísimos  compro- 
bantes los  tribunales,  por  medio  de  reproducciones, 
comparaciones  con  los  legítimos,  etc.,  lo  cual  no 
ocurre  con  los  sellos  extranjeros. 

Además  de  esto,  teníamos  nosotros  la  obligación 
que  se  desprende  del  art,  18  del  convenio  interna- 
cional de  Berna,  en  el  cual  se  dice:  «Las  partes  con- 
tratantes se  obligan  á tomar  las  medidas  necesa- 
rias»; y luego  nos  encontramos  con  el  informe  de  la 
Comisión  de  Códigos  de  Ultramar  (que  no  leo  por- 
que es  muy  largo,  y yo  deseo  abreviar,  por  lo  que 
iré  intercalando  sus  conceptos  según  sea  necesa- 
rio), en  el  cual  dice:  «Se  ha  llamado  la  atención 
porque  no  se  encuentra  en  los  tribunales  medios 
para  castigar  la  falsificación».  Luego  los  mismos 
tribunales  dicen  que  no  encuentran  medios  de  cas- 
tigar ésto?,  ( El  Sr.  Martines  del  Campo:  ¿Los  tribu- 
nales?) El  informe  de  la  Comisión  de  Códigos  respec- 
to de  los  hechos  punibles  que  se  dice  no  están  pre- 
vistos en  la  Península  ni  en  los  Códigos  de  Ultra- 
mar, así  lo  consigna. 
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De  manera  que,  en  cuanto  al  hecho,  viene  la  Co- 
misión diciendo:  el  hecho  punible  existe;  pero  en  la 
legislación  no  existen  los  medios  pera  castigarlo. 
Una  cosa  muy  pequeña  reconocerá  S.  S.,  y es,  la  de 
que,  por  lo  menos,  es  una  cuestión  dudosa  y no  evi- 
dente,cuando  han  dudado  todos  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión  de  Códigos,  no  habiendo  encontrado 
tan  claro  el  texto  que  hayan  podido  decir:  «aquí  está 
el  delito  y aquí  está  la  pena»,  y lo  que  han  dicho  ha 
sido;  «no  encontramos  modo  de  castigarlo». 

Pues  bien;  si  personas  tan  entendidas  en  estas 
materias  no  lo  han  encontrado,  creo  que  no  huelga 
que,  de  una  manera  clara  que  no  dé  lugar  á dudas, 
aparezca  esto  en  el  Código. 

En  cnanto  al  estilo,  á su  forma  más  ó menos  ele- 
gante, ya  he  dicho  antes  que  al  pasar  por  el  tamiz 
de  la  corrección  de  estilo,  todo  aquello  que  deba  re- 
formarse, se  reformará.  Y respecto  á las  multas  y á 
qué  Naciones  se  reílere,  para  no  tener  que  poner  una 
glosa  en  aclaración  de  este  concepto,  en  este  sentido 
creo  que  ha  prestado  un  gran  servicio,  como  siem- 
pre los  presta,  nuestro  digno  amigo  el  Sr,  Martínez 
del  Campo. 

Y excúsenme  el  Sr.  Martínez  del  Campo  y los  dig- 
nos individuos  del  Senado  si,  apenas  llamándome  Pe- 
dro en  asuntos  tan  difíciles,  he  molestado  su  ilustra- 
da atención  durante  cinco  minutos. 

El  Sr.  Ministro  de  OBACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  FBE SISENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GBACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Como  en  parte  importante, 
las  observaciones,  siempre  atinadas  é hijas  de  una 
ciencia  jurídica  que  nadie  pone  en  duda,  hechas  por 
el  Sr.  Martínez  del  Campo,  se  han  referido  al  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  cúmpleme  pronunciar  algu- 
nas breves  palabras,  no  solamente  en  defensa  de  la 
intervención  que  el  Ministro  ha  tenido  en  este  asun- 
to después  de  haber  sido  invitado,  sino  también  acer- 
ca de  la  bondad  del  proyecto. 

La  Comisión  del  Senado  se  dirigió  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y le  dijo:  «Estamos  dispuestos  á 
aceptar  un  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, mediante  el  cual  se  aplica  á los  sellos  y tim- 
bres de  correos  de  las  Naciones  convenidas  las  mis- 
mas penas  que  establecen  los  Códigos  ultramarinos 
para  los  sellos  nacionales  que  eu  aquellos  países  se 
usan,  cuando  son  falsificados,  ó de  alguna  manera  mal 
empleados  en  el  uso  público.  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  inconveniente  en  que  esta  doc- 
trina, estos  preceptos,  que  nosotros  creemos  que  es- 
tamos en  el  caso  de  aplicar  en  Ultramar,  relativa- 
mente á los  sellos  de  las  Naciones  convenidas,  se 
apliquen  también  á los  sellos  extranjeros  usados  en 
la  Península?» 

Yo  no  encontré  razón  alguna  que  lo  impidiese, 
desde  el  mismo  momento  en  que  se  invocaba  un  prin- 
cipio de  unidad  y armonía  entre  Códigos  que,  como 
es  sabido,  tienen  entre  sí  una  estrecha  relación,  por- 
que en  la  parte  de  que  estamos  hablando,  el  Código 
de  las  Antillas  y el  de  Filipinas  han  sido  literal- 
mente copiados  del  Código  de  la  Península,  salvo  en 
lo  que  se  refiere  á la  entidad  de  las  multas,  por  la 
diferencia  de  relación  de  la  moneda.  Ordinariamente, 
las  penas  que  en  reales  vellón  ó pesetas  aplica  el  Có- 
digo de  la  Península,  han  sido  graduadas  en  los  Có- 
digos de  Ultramar  á razón  de  reales  dobles  ó fuertes, 


por  reales  de  vellón  ó sencillos.  Digo,  pues,  que  á mí 
me  obligó  el  aceptar  el  pensamiento  de  unidad,  esa 
armonía,  esa  homogeneidad  que  debe  existir  entre 
los  Códigos  peninsulares  y ultramarinos  en  aquellos 
preceptos,  ó tratándose  de  aquellas  infracciones  que 
sod,  por  decirlo  así,  de  derecho  común,  y en  que  la 
legislación  ultramarina  no  ha  hecho  innovación  ó 
distinción. 

Me  pareció,  pues,  de  perlas  el  aplicar  á esta  ma- 
teria el  principio  de  la  unidad,  tanto  más,  cuanto  que 
la  Comisión  invocaba,  para  obrar  como  lo  hacía,  dos 
fundamentos  que  tiene  buen  cuidado  en  consignar 
en  su  preámbulo.  Es  el  primero,  que  la  Nación  espa- 
ñola, eu  virtud  del  convenio  de  Berna,  se  obligó  á 
ejercitar  la  potestad  penal  respecto  á las  infraccio- 
nes legales  cometidas  con  relación  á los  sellos  ó tim- 
bres de  correos;  y el  segundo  es  que,  con  efecto,  en 
Ultramar  se  han  cometido  con  frecuencia  esos  deli- 
tos, hasta  el  punto  de  producir  reclamaciones  de  las 
Corporaciones  creadas  en  el  convenio  á que  el  preám- 
bulo se  refiere. 

Invocados  estos  dos  principios  de  doctrina,  estos 
dos  preceptos  de  armonía  y unidad,  no  tuve  incon- 
veniente en  manifestar  que  prestaba  mi  franca  ad- 
hesión, teniendo  sólo  un  escrúpulo  diplomático,  que 
quedó  desvanecido  al  manifestarme  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  no  se  trataba  de  reclamaciones  diplo- 
máticas, sino  de  reclamaciones  de  las  Corporacio- 
nes interesadas  en  evitar  esos  fraudes  respecto  á los 
sellos.' 

• ¿Por  qué,  antes  de  prestar  mi  asentimiento,  no 
pedí  el  autorizado  dictamen  de  la  Comisión  de  Códi- 
gos de  la  Península?  Por  una  razón  de  orden  moral. 

Entiendo  que  en  todas  aquellas  reformas  legisla- 
tivas que  hace  el  Gobierno  por  conducto  del  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  debe  contarse  siempre  con 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  codificación  de  la 
Península,  siquiera  para  que  haya  en  esas  reformas 
aquella  unidad  que  representa  esa  sapientísima  Cor- 
poración; pero  cuando  se  trata  de  la  iniciativa  de  los 
Sres.  Diputados  ó Senadores,  ó de  otros  Ministerios, 
creo  que  no  está  obligado  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  á esperar  á que  dé  dictamen  una  Comisión 
como  esa,  lenta  en  sus  procederes,  y no  siempre  fá- 
cil de  reunir,  para  emitir  después  el  suyo  el  Mi- 
nistro. 

Creo  que  no  puede  exigirse  que  hasta  tal  punto 
se  rinda  tributo  de  consideración  y respeto  á la  uni- 
dad de  legislación  y á la  homogeneidad  y armonía 
de  los  cuerpos  legales  que  representa  la  Comisión  de 
Códigos,  que  haya  necesidad  de  llevar  esta  conside- 
ración á un  extremo  exagerado. 

Era  tanto  menos  necesario  en  este  caso,  cuanto 
que  había  sido  oída  y había  tomado  hasta  cierto  pun- 
to la  iniciativa  una  Comisión  homogénea,  paralela: 
la  de  codificación  ultramarina,  compuesta  de  juris- 
consultos distinguidos,  algunos  de  los  cuales  pertene- 
cen también  á la  Comisión  de  Códigos  de  la  Penín- 
sula. 

¿Era  conveniente  la  reforma?  Para  mí  era  indis- 
pensable. Se  trata  de  abusos  que  lo  mismo  pueden 
cometerse  en  Ultramar  que  en  la  Península;  se  trata 
de  un  respeto  á los  convenios  que  debemos  guardar 
lo  mismo,  por  decirlo  así,  en  las  manifestaciones  ul- 
tramarinas que  en  las  peninsulares,  y es  evidente 
que  si  el  fraude  se  ha  cometido  en  Ultramar,  puede 
cualquier  día  cometerse  eu  la  Península. 
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Cuatro  artículos  dedica  el  Código  penal  de  la  Pe-  : 
nínsula,  y otros  cuatro,  que  pud;éramos  llamar  sus 
similares,  el  de  Ultramar,  á los  fraudes  que  pueden 
cometerse  por  medio  de  los  sellos.  El  art.  203  pena 
al  que  haga  desaparecer  del  sello  la  marca  que  in- 
dica haber  servido  ya,  el  3 i t pena  al  que  falsifica 
(así,  redondamente)  el  sello,  ei  art.  312  castiga  á los 
que  A sabiendas  adquieren  sellos  falsos,  y el  art.  '313 
pena  al  que,  habiendo  adquirido  de  buena  fe  sello 
falso,  lo  expenda,  ya  ¿ sabiendas  de  que  es  falso,  y, 
por  consiguiente,  con  mala  intencíóo. 

Ds  estos  cuatro  artículos,  uno  solo  puede  admi- 
tirse que  quepa  invocar  para  castigar  ai  que  falsifica 
ó hace  circular  sellos  falsos,  ó que  han  servido  en  el 
extranjero:  el  293.  Los  demás,  evidentemente  por  el 
epígrafe  y concepto  de  la  parte  del  Gó'digo  en  que  es- 
tán, se  refieren  á los  sellos  nacionales. 

Pues  bien;  entiendo  yo  que,  aparle  de  las  consi- 
deraciones expuestas  por  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra 
(y  cuyas  consideraciones  demuestran  que,  por  lo  me- 
nos eu  la  práctica,  se  entiende  que  el  concepto  del 
indicado  articulo  se  refiere  á los  sellos  nacionales  y 
no  á los  extranjeros);  aparte,  digo,  de  esas  considera- 
ciones, entiendo  que  hay  otra  que  se  desprende  del 
concepto  mismo  de  uno  de  los  artículos  que  compren- 
de ía  sección  2.*,  título  4.°,  capítulo  l.°,  «De  las  fal- 
sedades», el  art.  284,  que  dice:  «El  que  falsificare  el 
sello  del  Estado  de  una  Potencia  extranjera  y usare 
de  él  en  España,  será  castigado  con  la  pena  de  presi- 
dio mayor,  y con  Ja  de  presidio  correccional  en  su 
grado  medio  al  máximo.» 

¿No  es  verdad  que  desde  el  momento  en  que  ese 
artículo  hace  relación  á la  falsificación  de  sellos  ex- 
tranjeros, debe,  por  una  buena  regla  de  hermenéuti- 
ca legal,  deducirse  que  los  demás  se  refieren  solo  á 
los  sellos  nacionales?  Por  lo  menos,  surge  la  duda,  y, 
surgida,  la  Comisión  ha  debido  resolverla  y rema- 
char el  clavo,  por  así  decirlo,  procurando  que  en  la 
reforma  del  art.  293  no  haya  lugar  á dudas. 

Escrupuliza  mi  digno  amigo  el  Sr,  Martines  del 
Campo,  que  al  traducirse  en  el  Código  penal  la  re- 
forma que  implica  este  proyecto,  aparezcan  concep- 
tos que  no  son  propios  de  un  Código  penal,  sino  que 
pertenecen  á un  convenio  internacional. 

Yo  puedo  decir  á S.  S.  que  no  encuentro  que  eso 
sea  una  incorrección  en  el  Código,  porque,  al  fin  y al 
cabo,  si  se  admite  en  la  legislación  penal  el  princi- 
pio de  la  reciprocidad  y que  puede  haber  necesidad 
de  castigar,  con  arreglo  á los  convenios,  delitos  que 
se  cometan  con  materias  elaboradas  ó venidas  del 
extranjero,  no  encuentro  razón  legal  alguna  para  no 
aplicarlo  á delitos  cometidos  en  la  Península,  siquie- 
ra no  sea  con  material  extranjero,  haciendo  sólo  ob- 
jeto de  la  pena  al  material  extranjero  y ejercitando 
sobro  él  la  potestad  penal. 

Es  fácil  corregir  las  incorrecciones  de  lenguaje 
que  S.  S.,  hábil  redactor  de  Códigos,  como  hábil  re- 
dactor en  toda  especie  de  materias  legales  por  efecto 
de  una  pericia  que  todos  le  reconocemos,  haya  po- 
dido encontrar  en  un  proyecto  de  ley  que,  por  la 
misma  razón  que  se  ha  modificado,  ampliando  á otros' 
conceptos  los  primitivos  del  proyecto,  quizás  hayan 
podido  escurrirse,  como  vulgarmente  se  dice. 

Respecto  á la  primera  incorrección,  ya  se  ha  an- 
ticipado á corregirla  mi  digno  amigo  el  Sr.  Morales, 
el  que  ha  manifestado  perfectamente  que  puede  de-  1 
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cirse:  las  penas  y penas  pecuniarias,  ó sencillamente 
las  penas,  como  quiera  que  la  multa  figura  al  filia 
de  las  escalas  como  una  de  las  penas. 

Por  lo  que  hace  á las  frases  que  envuelven  giros 
que  le  han  parecido  á S,  S.  un  poco  impropios, entien- 
do que  esa  dificultad  desaparecerá,  por  ejemplo,  si  que- 
dase eL  artículo  redactado  eu  esta  forma:  «Las  penas 
establecidas  eulos  arts.  293,  3 i 1,  3 1 2 y 3 1 3 del  Códi- 
go penal  vigente  en  España,  en  los  arts.  289,  307,308 
y 309  del  que  rige  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico, 
y en  los  arts.  279,  297,  298  y 299  del  aplicado  á las 
islas  Filipinas,  se  hacen  extensivas  á los  que  ejecuta- 
ren los  hechos  que  aquéllos  penan  con  efectos  de  las 
Naciones  obligadas  en  el  convenio,  etc.»  Esa  redac- 
ción ú otra,  que  puede  fácilmente  encomendarse  á 
la  Comisión  distinguida  que  ha  presentado  este  pro- 
yecto, me  parece  que  disipará  una  gran  parte  de  los 
escrúpulos  del  Sr,  Martínez  del  Campo,  el  cual  de- 
seo quede,  si  no  convencido,  por  lo  menos  satisfecho 
de  que,  tanto  en  la  Comisión,  como  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  ha  presidido  ia  más  recta  in- 
teución,  el  mejor  deseo  de  acierto;  y en  resumen,  que 
este  proyecto  es  evidentemente  una  reforma  no  des- 
preciable, antes,  por  el  contrario,  laudable,  de  núes 
tra  legislación  penal. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Estoy  tan  acos- 
tumbrado, Sres.  Senadores,  ¿ las  bondades  del  señor 
Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  que  cuantas  veces  he 
tenido  el  honor  de  discutir  con  S.  S,  (pues  no  es  esta 
ta  primera,  sino  que  en  muchas  ocasiones  he  tenido 
tal  honra),  he  comenzado  rindiendo  á S.  S.  un  tribu- 
to  de  consideración,  y además  de  gratitud,  por  esos 
juicios  lisonjeros  que,  como  digo,  estoy  acostumbra- 
do á oirle,  y siento  que,  siendo  S.  S.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  insista  en  esa  injusticia  con  que  siem- 
pre me  ha  tratado. 

Claro  es  que  yo  no  pongo  en  duda,  no  ya  la  rec- 
titud de  intención  del  Gobierno  de  S.  M.,  y singular- 
mente del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  ni 
la  de  los  individuos  de  la  Comisión. 

Por  fortuna,  no  es  esta  una  cuestión  de  esas  que 
nos  dividen  en  dos  campos;  es  una  cuestión  pura- 
mente técnica,  que  se  relaciona  con  el  modo  de  ser 
del  Estado;  pero  aquí  discutimos  en  terreno  más 
bajo,  más  llano,  sin  ninguna  clase  de  amor  propio. 

Yo  casi  me  siento  sin  fuerzas  para  rectificar,  no 
porque  no  tuviera  algo  que  decir  también  á mi  dig- 
no y querido  amigo  el  Sr.  Morales,  que  tan  bonda- 
dosamente me  ha  tratado,  sino  porque  realmente, 
desde  que  ha  conocido  S.  S.  que  la  redacción  de  este 
artículo  no  es  feliz,  como  aquí  estamos  para  hacer 
las  leyes  claras,  aquilatando,  como  decía  Bertham, 
cual  si  fuera  oro,  sus  palibras,  y como  ya  no  tengo 
otra  cosa  que  decir,  sólo  ruego  á SS.  SS.  que  retiren 
el  dictamen;  y la  redacción  que  SS.  SS.  den,  inspi- 
rándose. en  sus  sentimientos,  estaré  conforme  con 
ella;  y si  yo  he  podido  aportar  tan  sólo  un  grano 
de  arena,  con  que  lo  tomen  en  consideración  SS.  SS., 
me  daré  por  satisfecho.  Suplico,  pues,  á la  Comisión 
que  retire  el  dictamen,  y que,  puesta  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  lo  redacte  de 
nuevo. 

El  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ  (D.  Gustavo): 

1 Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alean  i- 
ces):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ  (D,  Gustavo): 
Yo  entiendo,  que  siendo  tan  ligeras  las  modificacio- 
nes que  se  han  de  introducir  en  el  dictamen,  podrían 
llevarse  á cabo  desde  luego,  máxime  cuando  púeden 
estar  comprendidas  en  tres  renglones;  porque  de  re- 
tirarse el  dictamen,  podrían  surgir  dificultades,  para 
que  quedase  terminado.  Desde  luego,  y contando  con 
la  anuencia,  que  esperamos,  del  Sr.  Martínez  del 
Campo,  podría  procederse  á redactare!  dictamen  en 
la  forma  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
tenido  la  bondad  de  expresar,  y con  la  cual  parece 
que  S.  S.  está  conforme;  es  decir,  poniendo  pena  en 
lugar  de  penas  y multas. 

Por  tanto,  estando  todos  completamente  de  acuer- 
do en  esa  redacción,  creo  que  desde  luego  podría 
proponerse  laaprobacíón  del  dictamen  en  dicha  forma. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcazu- 
ces): La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Encuentro  en 
io  que  propone  el  Sr.  D.  Gustavo  Morales  una  difi- 
cultad reglamentaria  que,  no  por  aplicarse  d este 
caso  y hallarnos  conformes  en  cuanto  á las  modifi- 
caciones aludidas,  deja  de  ser  grave.  (El  Sr.  Morales : 
Todos  estamos  de  acuerdo;  pero,  en  efecto,  como  el 
Reglamento  es  terminante  respecto  A lo  que  propone 
S.  S.,  mañana  presentaremos  el  dictamen  nueva- 
mente redactado.)  En  ese  caso,  no  tengo  ya  nada  que 
decir;  y,  preséntese  ó no  mañana  el  dictamen,  porque 
la  urgencia,  después  del  tratado  de  Berna,  no  me  la 
explico,  ¿cree  el  Sr,  Morales  que,  después  de  todo,  po* 
drá  este  proyecto  llegar  á ser  ley  en  los  pocosdíasque 
por  esta  temporada  han  de  estar  abiertas  las  Cortes?» 

Sin  más  debate  quedó  retirado  el  dictamen  para 
redactarlo  nuevamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcam- 
ces):  Discusión  de  varios  dictámenes,» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y abier- 
to debate  sobre  cada  uno  de  ellos,  sin  ninguno  lo  fue- 
ron los  relativos  á los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Declarando  monumento  nacional  la  catedral  de 
Santiago  de  Compostela.  (Véase  el  Apéndice  4.'  al 
Diario  núm . 49.) 

Concesión  de  un  ferrocarril  entre  la  estación  del 
Arenao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames.  (V¿£ue 
el  Apéndice  3. 5 al  Diario  núm.  49.) 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de 
Alar  del  Rey  á Sotresgudo.  {Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm.  49.) 

Incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  de  Fró  mista  á Vald espina  en  la  de 
Villoldo  á Saltanas.  (Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario 
núm . 46.) 

Otra,  también  de  tercer  orden,  de  Castii  de  Peo- 
nes á la  de  Cerezo  á Barbadille*  (Véase  el  Apéndice  7.° 
al  Diario  núm . 49r) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Al  Gañi- 
ces): Se  va  á consultar  a la  Cámara  si  acuerda  de- 
clarar urgente  la  votación  defmiva  de  estos  proyec- 
tos de  ley,» 

Formulada  La  pregunta  por  el  Sr.  Secretario, 
Duque  de  Vistahermosa,  el  Senado  así  lo  acordó. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  AfeañU 
eos):  Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.& 

Leídas  las  respectivas  minutas,  y declaradas  coi], 
forme  con  lo  acordado,  fueron  aprobados  definitiva- 
mente los  proyectos  de  ley  que  á continuación  se  ex- 
presa: 

Declarando  monumento  nacional  la  catedral  de 
Santiago  de  Compostela.  (Vétase  el  Apéndice  4.°  ai 
Diario  núm . 49.) 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras 
¿^ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeigle- 
sias.  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm . 47.) 

Concesión  de  los  ferrocarriles  de  Benavente  á 
León.  (Vtoe  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  47.) 

Estación  del  Arenao  al  barrio  de  San  Pedro  de 
Galdames.  (Véase  el  Apéndice  Z®  al  Diario  núm.  49,\ 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Alar 
del  Rey  á Sotresgudo.  (Véase  el  Apéndice  5.°  al  Dia- 
rio núm.  49.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras: 

Una  de  Hortera  á Corbán.  (Véase  el  Apéndice  V 
al  Diario  núm . 48.) 

Otra  de  Jove  á Ferreira.  (Véase  el  Apéndice  1.a  al 
Diario  núm.  48 ,) 

Otra  de  Frómista  á Valdespína  en  la  de  Villoldo 
á Baltanás  (Véase  el  Apéndice  i3.°  al  Diario  núm.  46\  y 

Una  de  Gastil  de  Peones  á la  de  Cerezo  á Bar- 
badillo.  (Véase  el  Apéndice  7,°  al  Diario  núm . 49.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcan- 
ces): Se  va  á consultar  á la  Cámara  si  acuerda  re- 
unirse mañana  en  Secciones  álas  cuatro  de  la  tarde,» 
Formulada  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Duque  de  Vistahermosa,  el  Senado  así  io  acordó.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Orden  del  día  para  manana:  Discusión  de  los 
dictámenes  de  actas: 

Autorizando  al  Sr.  Forrel!  y Bolch  para  retirar 
de  su  expediente  de  aptitud  legal  el  resguardo  de 
depósito  de  valores  con  que  acreditó  parte  de  la  rea- 
ta necesaria  para  el  ejercicio  del  cargo  de  Senador. 

Admitiendo  al  ejercicio  del  cargo  de  Senador,  á los 

Sres.  D.  Joaquín  Garralda  y Olíate,  Marqués  de 
Reinosa. 

D,  José  Herreros  de  Tejada;  y 
D.  Francisco  González  Aivarez. 

Proponiendo  la  no  admisión  del  Sr.  Rodríguez 
Vázquez,  electo  por  la  provincia  de  León. 

Declarando  nula  la  elección  general  de  un  Sena- 
dor verificada  por  el  Arzobispado  de  Sevilla. 

Discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  adicionando  la  de  29  de  Agosto  de  1882  para  e! 
régimen  y administración  de  las  provincias. 

A las  cuatro, reunión  de  las  Secciones  para  nom- 
brar las  Comisiones  que  lian  de  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  y proposición  de  ley  siguiente: 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  las  Naciones  conque  tiene  convenios  directos  de 
comercio. 

Reconociendo  á las  viudas  y huérfanos  el  dere- 
cho de  pasar  revista  por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 
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Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  lia 
examinado  los  documentos  que  acompañaban  á la 
instancia  presentada  por  el  Sr.  Senador  D.  Antonio 
BorreH  y Folch,  y justificándose  con  aquéllos  la 
renta  necesaria,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Sana- 
do se  sirva  conceder  la  autorización  que  dicho  se- 
ñor Senador  solicita  para  retirar  de  su  expediente 
de  aptitud  legal  el  resguardo  del  depósito  de  valo- 
res con  que  acreditó  parte  de  la  renta. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1896.=Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presiden te.=E i Conde  de 
Esteban  Collantes.=Vicente  Romero  y Girón.= Ale- 
jandro Groizaid.=F.  El  Conde  de  Guendulaíu.=El 
Buque  de  Terranova.= Julián  Casado,  secretario. 


La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examinado  los  expedientes  de  aptitud  legal  de  los  se- 
ñores D.  Joaquíu  Garralda  y Ouate,  Marqués  de  Rei- 
nosa,  y D.  José  Herreros  de  Tejada  y Castillejos,  ele- 
gidos Senadores  por  la  provincia  de  Logroño;  y en- 
contrándolas debidamente  justificadas,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Senado  se  sirva  admitirles  á los  ex- 
presados dos  señores  al  ejercicio  del  mencionado 
cargo  de  Senador. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1896.= Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presiden  te.  =E1  Conde  de 
Esteban  Collantes.=VÍcente  Romero  y Girón.==*Ale- 
jandro  Groizard.=F.  el  Conde  de  Guendulaín.=El 
Duque  de  Terranova.=Julián  Casado,  secretario. 


Da  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 


examinado  el  expediente  de  aptitud  legal  del  señor 
D.  Francisco  GouzáLez  Alvarez,  elegido  Senador  por 
la  provincia  de  Sevilla;  y encontrándola  debidamente 
justificada,  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Senado  se 
sirva  admitirle  al  ejercicio  de  dicho  cargo. 

Palacio  del  Senado  U de  Julio  de  i 896.=  Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  p residen  fe. = 13  L Conde  de 
Esteban  Collantes.=  Alejandro  Groizard.s=  Vicente 
Romero  y Girón.=El  Duque  de  Terrano va. = Julián 
Casado,  secretario. 


La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examinado  con  todo  detenimiento-  el  expediente  de 
la  elección  general  de  un  Senador  por  el  Arzobispado 
de  Sevilla,  verificada  en  26  de  Abril  último. 

De  este  examen  resulta  que  cinco  Sres.  Obispos 
han  delegado  su  representación,  sin  tener  en  cuenta 
que  la  ley  no  concede  este  derecho  á los  que  por 
su  dignidad  gozan  del  voto  directo;  y si  bien  en  al- 
gunos casos  este  Cuerpo  Colegí slador  ha  aprobado 
elecciones  con  análogos  defectos,  lo  bau  sido  después 
de  comprobar  que  dichas  delegaciones  no  alteraban 
el  resultado  de  la  elección  de  que  se  trataba. 

No  sucede  así  en  el  presente  caso,  puesto  que  de 
los  li  votos  emitidos,  5 eran  de  delegados  de  se- 
ñores Obispos;  y habiendo  obtenido  votos  tres  can- 
didatos distintos,  no  es  posible  determinar  cómo  se 
distribuyeron  los  seis  votos  legales  que  intervinie- 
ron en  la  misma,  que  son  los  que  solamente  pueden 
tomarse  en  cuenta  para  apreciar  el  resultado  de  la 
elección. 

En  su  vista,  la  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
proponer  al  Senado  se  digne  declarar  aula  esta  elec- 
ción, y que  se  comunique  esta  resolución  al  Gybiert 
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no  de  S.  M,  á los  efectos  que  previene  la  vigente  ley 
electoral  de  Senadores. 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  i 8 96,== Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presidente.  = Vicente  Ho- 
mero y GLrón,=El  Duque  de  Terranova.=ss Alejandro 
Groízafd.=Ei  Conde  de  Esteban  GolIantes.=JuLián 
Casado,  secretario. 


La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  lia 
examinado  el  expediente  de  aptitud  legal  de  D.  José 
Rodríguez  Vázquez,  electo  Senador  por  la  provincia 
de  León,  cuya  acta  de  elección  fué  aprobada  ante- 
riormente. 

Demostrándose  por  documentos  fehacientes  que 
dicho  señor  ejercía  el  cargo  de  presidente  de  la  Di- 
putación provincial,  y consiguientemente  ordenador 
de  pagos  de  la  misma,  no  sólo  durante  todo  el  perío- 
do electoral  y en  el  momento  de  la  elección  de  com- 
promisarios, sino  hasta  el  mismo  día  24,  víspera  de 
la  constitución  de  las  mesas  interina  y definitiva,  en 
cuya  fecha  han  de  ser  presentadas  las  credenciales  , 


de  aquéllos  para  proceder  i la  elección  de  Senadores' 

Demostrándose  igualmente  que  abierta  la  sesióii 
de  la  Corporación  provincial  en  el  mismo  día  24  bajo 
la  presidencia  de  dicho  Si\  D.  José  Rodríguez  Váz^ 
quez,  en  aquel  acto  renunció  al  cargo,  sin  que  de  la 
renuncia  admitida  por  el  señor  gobernador  civil  en 
et  mismo  día  24  aparezca  definitivamente  enterada 
la  Diputación  provincial  hasta  el  día  30  del  misino 
mes,  esto  es,  á los  cuatro  siguientes  de  la  elección  en 
la  cual  dicho  Sr.  Rodríguez  aparece  votado  para 
nador,  entiende  esta  Comisión  que  se  halla  compren* 
dido,  por  lo  que  toca  á su  aptitud  legal,  en  el  arh  8.a, 
párrafo  segundo  de  la  ley  electoral  de  Senadores,  y 
en  su  virtud  tiene  el  sentimiento  de  proponer  la 
no  admisión  de  D.  José  Rodríguez  Vázquez  ai  ejerci- 
cio del  cargo  d-¡  Senador  por  la  provincia  de  León,  y 
que  se  ponga  e^te  acuerdo  en  conocimiento  del  Go~ 
bierno  de  S.  M.  ú los  efectos  legales. 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  1896.=Jnan 
de  la  Concha  Castañeda,  presidente.  ==  Alejandro 
G coizará.  =E i Duque  de  Terranova.=Vicente  Rome- 
ro y GirÓn,=El  Conde  de  Esteban  Collantes.= Julián 
Casado,  secretario. 
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la  Comisión  del  Senado  que  ha  de  dar  dictamen 
auxilios  á tas  Compañías  de  ferrocarriles. 


Información  oral  practicada  ante 
acerca  del  proyecto  de  ley  de 

SESION  DEL  11  DE  JULIO  DE  1836 


Presidida  del  Bumo,  Sr.  IK  Juan  de  la  Goocha  Castañeda. 

EL  8r.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  señor 
D.  Ramón  Sainz, 

EL  Sr,  SAIN&:  Tengo,  señor,  en  nombre  dei  Cir- 
culo Mercantil  é Industrial  de  esta  corte  y de  50 
Cámaras  de  Comercio,  Centros  mercantiles,  indus- 
triales y agrícolas  de  las  regiones  más  importantes 
de  España,  á informar  ante  esta  Comisión;  y con  la 
pretensión  de  quet  inspirándose  en  su  recta  concien- 
cia, en  los  altos  intereses  de  la  Nación  y dejando  á 
un  lado  consideraciones  de  orden  político  y deberes 
de  partido,  dfttamine  en  contra  del  proyecto  some- 
tido á su  conocimiento,  sobre  auxilios  á las  Compa- 
ñías ferroviarias,  con  lo  cual  entienden  estos  Centros 
que,  además  de  servir  á La  justicia,  sirve  también 
esta  Comisión  los  altos  intereses  del  país. 

La  cuestión  que  aquí  se  ventila  no  es  cuestión  pe- 
queña y sospechosa;  no  es  hija  de  la  estrategia  de  un 
partido  político  para  perseguir  sus  ñnes  y disputar 
el  poder;  no  es  tampoco  la  pretensión  de  una  colec- 
tividad ó clase  que  defiende  sus  intereses  con  un  cri- 
terio egoísta  y estrecho,  pesado  únicamente  en  la  ba- 
lanza de  su  conveniencia;  se  trata  de  una  cuestión 
importante,  la  más  importante  quizá  que  se  ha  traí- 
do al  Parlamento  español  desde  hace  mucho  tiempo, 
cuestión  de  verdadero  carácter  nacional. 

Así  se  explica  cómo  el  solo  anuncio  de  ella,  ha 
arrancado  una  protesta  unánime  y espontánea  de 
todas  partes  y de  clases  muy  respetables,  y esta  pro- 
testa se  ha  traducido,  no  en  la  protesta  de  la  alga- 


rada y del  escándalo,  que  es  la  protesta  generalmente 
de  la  sinrazón,  sino  en  la  protesta  culta,  respetuosa 
y templada  en  la  forma,  pero  á la  vez  enérgica  en 
el  fondo,  que  es  la  que  yo  traigo  aquí  y la  que  me 
imponen  el  profundo  respeto  que  profeso  á esta  Co- 
misión y la  seriedad  de  la  causa  que  defiendo. 

Esta  protesta  ha  nacido  tan  espontánea  y unáni- 
me como  enérgica,  porque  la  opinión  ve  aquí  algo 
que  vulnera  el  derecho,  que  conculca  la  ley;  algo 
que  desconoce  la  equidad;  algo  que  no  se  inspira  en 
la  conveniencia  general;  y algo,  en  fin,  que  hiere  y 
lastima  la  dignidad  nacional.  Bajo  estos  tres  puntos 
de  vista,  prometiendo  ser  breve,  y contando  con  la 
benevolencia  de  la  Comisión,  entro  desde  luego  á 
examinar  tan  árduo  asunto. 

Los  motivos  que  ha  tenido  el  Gobierno  de  S.  M., 
según  expresa  el  preámbulo  del  proyecto,  para  pre- 
sentar éste  al  Senado,  son  dos:  el  primero,  mejorar 
la  situación  económica  de  la  industria  ferroviaria, 
teniendo  en  cuenta  las  difíciles  circunstancias  por 
que  viene  atravesando  desde  hace  tiempo;  y el  se- 
gundo afirmar  nuestro  crédito  en  el  extranjero,  para 
proseguir  esa  lucha  en  que  están  hoy  comprometidos 
el  honor  de  la  bandera  y la  integridad  del  territorio. 

Es  preciso,  pues,  estudiar  la  cuestión  bajo  esos 
dos  aspectos,  y al  tratar  de  ello  como  punto  de  par- 
tida, es  necesario  descomponerlos,  examinando  el 
primer  punto,  á su  vez,  bajo  otros  dos  puntos  de 
vista. 

Primero:  supeniendo  que  las  Compañías  ferrovia- 
rias tienen  derecho  para  pedir  auxilios  y el  Gobierno 
ei  deber  de  ejercer  esta  tutela  paternal,  ia  difícil  si- 
tuación por  que  atraviesa  la  industria  ferroviaria, 
¿es  producida  por  ella  misma?  ¿Qué  causas  la  lian 
I determinado?  Y suponiendo  que  sea  verdad  esa  diíí- 
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cU  situación,  ¿tienen  esas  Compañías  el  derecho  de 
pedir  auxilios,  y tiene  el  Gobierno  el  deber  de  am- 
pararlas? 

Yo  no  no  he  de  hacerme  eco  de  rumores  sospe- 
chosos que  por  ahí  circulan,  y,  por  tanto,  no  he  de 
fundar  en  ellos  afirmaciones  de  ninguna  clase,  por- 
que al  venir  á informar  ante  esta  Comisión  y á de- 
fender una  causa  tan  seria,  he  de  hacer  sólo  afirma- 
ciones, basadas  en  pruebas  irrefutables,  y que  estén 
en  el  convencimiento  y en  el  ánimo  de  la  Comisión 
misma. 

Las  Compañías  de  ferrocarriles  nacieron  en  Es- 
paña como  una  necesidad  para  el  desarrollo  del  co- 
mercio, de  la  industria  y de  todas  las  fuentes  de  ri- 
queza. 

Quizás,  como  me  dijo  el  otro  día  el  ilustre  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  nacieron  antes  de 
lo  que  debían  nacer,  porque  la  riqueza  del  país  no 
estaba  bastante  desarrollada,  no  había,  digámoslo 
así,  bastante  sangre  en  el  corazón,  para  que  las  ve- 
nas, las  arterias  y los  vasos  la  dífundierau  y lleva- 
sen á todos  los  extremos  del  organismo;  pero  lo  cier- 
to es  que  las  Compañías  de  ferrocarriles  nacieron,  y 
que  el  país  las  dió  vida,  imponiéndose  un  sacrificio, 
empezando  por  otorgarlas  un  monopolio  (y  todo  mo- 
nopolio es  siempre  odioso  y antipático),  concedién- 
dolas un  privilegio,  cual  es  el  de  trasportar  ellas 
únicamente  por  la  vía  de  hierro,  dándolas  750  mi- 
llones de  subvención,  terrenos  para  sentar  los  rails 
y construir  estaciones,  subvencionándolas  igualmen- 
te los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y concedién- 
dolas, por  último,  franquicias  en  la  Introducción  del 
material,  por  las  Aduanas,  á más  de  otros  beneficios 
que  después  las  ha  otorgado. 

Así  nacieron  las  Compañías  ferroviarias,  impo- 
niéndose aquella  generación,  ó mejor  dicho,  aquellos 
Gobiernos,  esta  carga  que  ahora  se  viene  soportan- 
do; pero  el  contrato  bilateral,  por  virtud  del  cual 
nacieron,  se  imponía  esta  carga  á una  de  las  partes 
contratantes,  imponía  á la  otra  la  obligación  de  en- 
tregar al  Estado  las  líneas  á los  noventa  y nueve 
años;  es  decir,  que  el  Estado  ha  empezado  por  hacer 
este  sacrificio  en  el  pasado  y en  el  presente  para  dar 
en  el  porvenir  una  riqueza  al  país. 

Ahora  bien,  Señor;  cuando  se  va  acercando  el 
plazo  de  obtener  esta  riqueza;  cuando  tenemos  un 
condominio  desde  el  principio  y algo  de  propiedad 
consolidada  en  el  trascurso  del  tiempo  en  que  éste 
contrato  se  va  desarrollando,  viene,  con  asombro  de 
todo  el  mundo,  á concederse  una  prórroga  que  hace 
este  contrato  completamente  ineficaz,  porque  por 
este  procedimiento,  y sentada  esta  jurisprudencia, 
esa  reversión  al  Estado,  esa  entrega  á que  tiene  de- 
recho el  Estado,  esa  cosecha  que  ha  de  recoger  el 
labrador  después  de  hecho  el  esfuerzo  para  la  siem- 
bra, nunca  vendrá. 

Pues  bien;  nacen  de  este  modo  las  Compañías 
ferroviarias,  y como  industria  que  nace,  como  indus- 
tria complementaria  de  la  extractiva  y de  la  fabril, 
en  lugar  de  pelear  en  el  campo  noble,  franco  y leal 
en  que  pelea  la  actividad  humana,  buscando  en  su 
propio  esfuerzo,  eu  su  propio  mérito,  en  la  mejor 
prestación  de  los  servicios,  la  atracción  del  público, 
estas  Compañías  informan  su  política  y su  línea  de 
conducta,  no  como  la  informan  todas  las  industrias, 
sino  siguiendo  otros  caminos  y otros  derroteros  que 
por  cierto  no  hacen  su  apología  en  son  de  encomio. 


En  vez  de  informar  su  conducta  y su  política  en  un 
criterio  práctico,  buscando  las  fuentes  de  riqueza 
para  ser  el  trasmisor,  mejor  dicho,  el  conductor  por 
donde  esa  riqueza  se  difunda  y vaya  á todas  partes 
eu  vez  de  buscar  estas  Empresas  et  favor  del  público 
sirviéndole  bien  y siendo  un  poderoso  auxiliar  del  co- 
mercio y de  la  industria,  las  Compañías  ferroviarias 
buscan  la  impunidad  en  la  manera  de  organizar  sus 
Consejos,  tan  innecesarios  como  bien  retribuidos,  y 
dirigiéndose  por  otros  derroteros  que  no  son  nobles 
ni  francos. 

Asi  es,  señores,  que  las  Compañías  ferroviarias 
empiezan  por  hacerse  antipáticas,  y la  prueba  está 
en  la  conciencia  de  todos.  Yo  siento  decirlo,  pero 
todo  el  mundo  huye  de  las  Compañías  de  ferrocarri- 
les; no  hay  comerciante  ni  industrial  que  necesiten 
de  ellas,  que  no  resulten  perjudicados,  y cuando  por 
desgracia  se  han  quejado  reclamando  justicia,  siem- 
pre las  han  encontrado  cubiertas  con  el  manto  de  la 
impunidad,  y bajo  esa  especie  de  coraza  que  las  de- 
fiende con  el  nombre  de  Consejos,  Consejos  formados 
por  personajes  que  son  legisladores  y gobiernos;  y 
ante  esta  impunidad  se  han  reído  del  país,  le  han  per* 
indicado,  y quizá  sea  esa  una  de  las  principales  caiu 
sas  de  la  crisis  terrible  porque  la  NaclÓD  atraviesa. 

En  lugar  de  hacer  lo  que  haría  cualquier  indus- 
trial, que  es  lo  elemental,  estudiar  las  necesidades 
del  país  y el  medio  de  atenderlas,  empiezan  las  Com- 
pañías por  crear  unas  tarifas  faltas  de  criterio  racio- 
nal y práctico,  tarifas  y organización  (c  caprichosa  <, 
que,  en  vez  de  desenvolver  la  riqueza,  la  han  mata- 
do en  muchas  partes. 

Muchos  ejemplos  podría  citar  como  prueba  d« 
esta  afirmación.  Comarca  ha  habido,  como  la  de  Gór- 
. doba,  capital  importante  de  la  región  andaluza,  en  la 
que  recuerdo  que  hace  años  había  una  fundición  de 
plomos,  que  tenía  que  traer  carbones  de  Belmez  m 
carretas  de  bueyes,  hasta  que  la  Compañía  ferrovia- 
ria se  convenció  de  que  lo  racional  y lo  lógico  era 
conceder  tarifas  adecuadas  para  el  arrastre  de  esoa 
carbones. 

Yro,  que  represento  muy  poco  en  el  concierto  so- 
cial, y que  exploto  una  pequeña  industria  en  la  Man- 
cha, he  tenido  que  mandar  recientemente  plomos  ar- 
gentíferos á fundir  á Líeja,  pues  á pesar  de  que  al 
lado  de  Almadenejos,  donde  radican  las  míuas  en 
Puerlollano,  había  una  fundición,  no  se  podía  fundir. 
¿Dónde  estaba  el  enigma?  En  las  tarifas  de  los  ferro- 
carriles, que  permitían,  primero  por  tierra  y luego 
por  mar,  llevar,  con  flete  más  barato,  á Lieja  los 
plomos  y fundirlos,  que  al  lado  de  casa,  en  Puerto- 
llano,  teniendo  fundición  y una  magnífica  cuenca 
carbonífera. 

Las  Compañías,  pues,  en  lugar  de  atraerse  la  opi- 
nión pública,  han  conseguido  alejarse  de  ella,  pues- 
to que,  como  todo  el  mundo  sabe,  en  España  es  co- 
rriente que  ninguna  mercancía  llegue  completa  á su 
destino,  y cuando  llega,  es  deteriorada. 

El  pobre  viajero  de  tercera  es  el  único  que  paga, 
y aun  alguno  de  segunda;  pero  el  de  primera,  casi 
nunca.  Los  de  tercera  y segunda  van  hacinados  en 
material  deteriorado  é inmundo,  y no  necesitamos 
más  que  bajar  cualquiera  de  estas  tardes,  en  que  ha 
dado  ya  principio  la  excursión  veraniega,  á la  esta- 
ción del  Norte,  para  ver  que  los  gastos  de  las  expe- 
diciones se  emplean  en  lujosos  y cómodos  carruajes, 
precisamente  para  los  que  viajan  de  balde. 
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El  viajar  con  billete  de  pago  parece  que  consti- 
tu  ye  como  un  padrón  de  ignominia,  y basta  el  pobre 
empleado  que  revisa  los  billetes  lo  ha  comprendido 
así,  y miran  con  desden  á los  que  llevan  billete  de 
pago,  dispensando  en  cambio  todas  sus  atenciones  á 
los  que  tienen  billetes  de  favor. 

Esta  es  la  consecuencia  de  la  mala  administra- 
ción de  las  Compañías;  vejando  a!  público;  dificul- 
tando y encareciendo  los  trasportes;  ahuyentándolo 
con  su  mala  organización  y con  sus  abusos,  y lle- 
vando, en  cambio,  su  política  por  otros  derroteros, 
buscando  siempre  la  impunidad  arriba,  en  los  per- 
sonajes que  son  legisladores  ó pueden  serlo.  El  pleito, 
pues,  está  siempre  prejuzgado* 

Esta  es  una  de  las  principales  causas  de  la  cri- 
tica situación  por  que  atraviesan  las  Compañías  fe- 
rroviarias, pues  no  han  hecho  más  que  distanciarse 
del  público  y echarse  en  brazos  de  esos  lujosos  Con- 
sejos de  administración,  que  no  son  necesarios  por 
que  aconsejen,  sino  por  lo  que  está  en  la  conciencia 
de  todo  el  mundo* 

Pero  siendo  esta  una  de  las  cansas,  que  es  culpa 
legítima  suya,  y que  si  algo  demanda  63  castigo  en 
lugar  de  auxilio;  si  hemos  de  ser  justos,  hay  que 
confesar  que,  al  lado  de  ésta,  hay  otra  causa  que  se 
encuentra  en  la  mente  de  todo  el  mundo;  una  causa 
que  todo  lo  abraza,  todo  lo  domina;  la  crisis  por  que 
atraviesa  el  país,  y que  da  lugar  á un  agotamiento 
de  todas  las  fuentes  de  la  riqueza,  por  tanto,  y de  la 
iudustria, 

España,  señores,  es  el  país  más  rico  del  mundo 
en  su  subsuelo»  en  minería,  porque  desde  Irun  ¿Cá- 
diz no  hay  un  pie  de  terreno  en  que  no  se  encuentre 
toda  la  variedad  del  reino  mineral,  desde  oro  basta 
carbón  de  piedra;  y España  da  Ja  nota  de  todos  los 
mercados  del  mundo,  puesto  que  sus  minerales  son 
típicos* 

Los  hierros  de  Vizcaya,  los  plomos  y platas  de 
Hiendelaencina  y Sierra-Almagrera,  el  azogue  de 
Almadén  y el  cobre  de  Riotinto  y Linares  son  carac- 
terísticos, como  lo  es  para  todo  el  mundo  en  cuanto 
al  tabaco,  el  mercado  de  la  Habana*  Pues  bien;  Es- 
paña, que  tiene  un  rico  subsuelo  y una  ímportahcia 
minera  grandísima,  ha  invertido  en  todas  esas  zonas 
que  he  citado  y otras  un  capital  de  mucho  más  de 
3.000  millones  que  se  apunta  como  capital  de  las 
Compañías  ferroviarias.  España  mantiene  en  esas 
zonas  mineras  millares  de  obreros  con  sus  familias, 
excusando  decir  la  importancia  que  da  esta  industria 
á la  Nación,  y la  ayuda  que  presta  á las  mismas 
Compañías  ferroviarias,  porque  el  trasporte  es  indis- 
pensable para  que  viva  esta  industria*  Los  plomos 
que  estaban  hace  años  á 23  libras  esterlinas  la  tone- 
lada en  el  mercado  inglés,  por  efecto  de  una  crisis 
que  nadie  se  explica,  han  bajado  hasta  0 libras.  La 
plata  ha  bajado  hasta  27  peniques  la  onza,  y ahora 
está  á 34*  Consecuencia  de  esta  baja  es,  que  infinidad 
de  minas  están  paradas,  como  sucede  en  Linares,  que 
se  cuentan  por  cientos  en  la  Mancha,  Extremadura 
y otras  comarcas,  habiendo  producido  la  ruina  y la 
emigración  de  la  población  obrera,  que  se  ha  mar- 
chado á Africa  y á América,  y,  sin  embargo,  cuando 
esto  ocurre,  aparece  un  Ministro  de  Hacienda  hace 
poco  tiempo,  y citaré  su  nombre,  elSr*  Gamazo,  por- 
que de  su  honradez  y amor  á la  producción  nacional 
nadie  puedo  dudar,  y este  Ministro,  que  tiene  que  re- 
partir las  cargas  del  presupuesto  para  nivelarlo,  este 


Ministro  encuentra  esta  industria  completamente 
agonizante,  <*y  obligado  por  las  circunstancias»,  ¿qué 
es  lo  que  hace?  Pues,  para  ampararla,  doblar  el  canon 
ó derechos  de  superficie  que  se  paga  por  hectárea; 
después,  doblar  el  impuesto  sobre  el  producto  bruto 
del  mineral  que  se  extrae;  y crear,  «por  último»,  un 
impuesto  de  explosivos,  que  es  primera  materia  para 
el  minero* 

Vamos  á otro  ejemplo  respecto  á los  vinicultores 
y viticultores*  Todos  sabéis  que  por  efecto  de  una 
crisis  transitoria  ocurrida  en  Francia»  por  una  pla- 
ga en  sus  viñedos,  tuvo  que  venir  á buscar  los  mos- 
tos españoles,  los  agrien!  lores  españoles,  obrando  quizá 
de  nn  modo  irreflexivo,  creyeron  que  esa  cansa  sería 
permanente;  ¿y  qué  ocurrió?  Que  empezaron  á rotu- 
rar terrenos  vírgenes,  ded  icano  una  gran  parte  del 
suelo  de  España  al  cultivo  de  viñas;  pero  vino  la 
reacción  y Francia  redobló  sus  viñedos,  se  cerraron 
las  Aduanas  para  exportar  los  caldos  españoles,  re- 
sultando que  el  i Q feliz  labrador  que  había  compro- 
metido todo  su  capital  en  aquel  cultivo,  se  encontró 
completamente  arruinado. 

Y en  efecto»  ¿qué  pasa  hoy?  Que  en  todas  esas 
comarcas,  los  labradores  y productores,  de  vinos  se 
hallan  en  la  miseria,  hasta  el  punto  de  que,  como 
todo  el  mundo  sabe,  hay  labrador  que  tiene  que  ver- 
ter el  caldo  que  guardaba  en  sus  bodegas,  porque  el 
precio  en  venta  no  le  compensa  el  coste  de  la  expor- 
tación ni  siquiera  los  gastos  de  envase  y almacenaje* 

Otro  ejemplo;  los  olivareros.  Se  trata  de  una  re- 
gión importantísima  que  comprende  desde  la  Man- 
cha hasta  loe  últimos  límites  de  Andalucía,  y prin- 
cipalmente, á más  de  otras  comarcas  de  España. 

Hace  algunos  años,  yo»  aunque  soy  jóven,  lo  he 
conocido,  que  el  tipo  clásico  del  olivo  era  una  onza 
de  oro,  pues  todavía  lo  había  en  España  y valía  60 
reales  pagados  en  oro  la  arroba  de  aceite*  Pues  hoy, 
por  los  rápidos  movimientos  de  la  vida  moderna  que 
han  hecho  que  no  nos  alumbremos  con  aceite»  sino 
con  la  electricidad,  que  se  guise  á estilo  de  la  coci- 
na francesa  (porque  somos  muy  aficionados  á todo 
lo  francés,  y hasta  este  proyecto  me  parece  francés) 
que  guisemos  á la  francesa  con  grasa  animal,  ó sea 
manteca;  que  en  la  industria  se  emplee  para  engrases 
la  grasa  mineral,  por  todo  esto  ha  venido  tal  depre- 
ciación del  aceite,  que  la  arroba  que  valía  60  reales, 
vale  boy  de  20  á 30;  y hasta  ha  ocurrido  alguna  vez 
que,  por  sus  condiciones  especiales,  se  ha  vendido 
á 1 0 reales. 

De  esto  resulta  que  los  productores  tienen  que 
acudir  á la  usura  para  poder  vivir»  y apelo  al  dig- 
nísimo presidente  de  esta  información  que,  como  go- 
bernador del  Banco  Hipotecario,  podría  referinos  los 
esfuerzos  que  dicho  establecimiento  de  crédito  tiene 
que  hacer  para  defenderse  de  las  peticiones  de  los 
olivareros,  y no  verse  obligado  á quedarse  con  toda 
la  propiedad  olivarera  española,  de  la  cual  tiene  ya 
una  gran  parte. 

Pues  bien;  cuando  esto  sucede  con  los  mineros, 
con  los  olivareros,  con  los  vinicultores,  con  todas  las 
clases  productoras  de  España,  á quienes  se  recargan 
los  tributos  porque  así  lo  exige  la  salud  de  la  Patria, 
¿hay  derecho  para  venir  aquí  con  este  proyecto,  que 
i es  un  verdadero  escarnio,  una  burla  para  el  país, 
creando  una  diferencia  de  clases,  de  castas  y de  razas, 
estableciendo  privilegios  y monopolios  en  perjuicio 
de  esas  desgraciadas  clases  productoras?  Pues  qué. 
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¿esos  olivareros,  esos  mineros,  esos  Vinicultores,  to- 
das esas  ciases  en  suma,  no  son  y significan  más  en 
cantidad  y calidad  que  esos  obligacionistas  extran- 
jeros de  los  ferrocarriles  á quienes  se  quieren  rega- 
lar esos  3 ó 4,000  millones?  Pues  si  son  más,  si  ade-  : 
más  son  cristianos,  comulgan  en  nuestra  misma  igle- 
sia, lo  cual  no  sucede  á otros,  si  tienen  todo  esto  á 
su  favor,  ¿es  justo  venir  con  este  proyecto  que  no  sólo 
les  perjudica,  sino  que  es  un  verdadero  Inri  puesto 
sobre  las  cabezas  de  esas  clases? 

Dejo  á la  ilustrada  consideración  de  la  Comisión 
el  apreciar  el  valor  de  este  argumento. 

Yo  entiendo,  señores,  que  demostrado  que  la 
crisis  por  que  atraviesan  las  Compañías  obedece  á 
una  causa  general  que  pesa  sobre  todas  las  indus- 
trias y sobre  todas  las  fuentes  de  riqueza;  y demos- 
trado, por  otra  parte,  que  en  esa  crisis  hay  mucho  de 
culpa  suya  (y  justo  es  que  el  que  tiene  la  culpa  su- 
fra las  consecuencias  de  ella),  no  hay  razón  alguna 
para  cometer  una  injusticia  y un  despojo,  porque 
verdadero  despojo  es  quitar  á esas  industrias  sufri- 
das lo  que  se  da  á estas,  bijas  del  privilegio  y del 
monopolio. 

Creo  haber  demostrado,  que  bajo  el  primer  mo- 
mento que  indica  el  preámbulo  del  proyecto,  el  Go- 
bierno no  tiene  el  deber  de  amparar  álas  industrias 
ferroviarias,  y paso  á ocuparme  del  segundo  motivo, 
ó sea  el  que  se  formula  diciendo,  que  este  proyecto 
ha  de  contribuir  á afirmar  nuestro  crédito  en  el  ex- 
tranjero, para  proseguir  esa  lucha  en  que  están  em- 
peñados el  honor  de  la  bandera  española  y la  inte- 
gridad del  territorio. 

Yo,  por  desgracia,  entiendo  todo  lo  contrario;  yo 
entiendo  que  el  mayor  padrón  de  descrédito  que 
puede  llevarse  á las  Bolsas  extranjeras,  donde  se  co- 
tiza el  dinero,  la  de  París,  la  de  Londres,  que  son 
las  grandes  potencias  financieras  del  mundo,  es  la 
aprobación  de  este  proyecto.  Voy  á demostrarlo  de 
una  manera  elemental 

Esas  potencias  financieras  tienen  perspicacia  é 
inteligencia.  El  dinero  no  tiene  entrañas,  ni  simpa- 
tías, ni  patriotismo;  no  busca  más  que  el  interés. 
Pues  bien;  esas  potencias  financieras  que  pertenecen 
á la  escuela  económica  de  Beutham  y de  Golbert,que 
ven  en  todo  la  utilidad  y el  interés,  discurren  como 
discurrimos  todos.  ¿Quién  nos  merece  crédito  en  la 
vida  privada?  El  hombre  modesto,  trabajador,  aquel 
que  cuida  de  su  fortuna,  que  no  comete  ligerezas  ni 
despilfarres,  que  es  buen  administrador  de  su  cau- 
dal Por  este  proyecto  se  van  á regalar  4.000  millo- 
nes (y  acepto  esta  cifra,  porque  la  Gaceta  de  los  Ca- 
minos de  Hierro,  órgano  ministerial  en  el  asunto, 
dice  que  3.960,  aunque  El  Impar cial  afirma  que  son 
4.800),  y digo:  cuando  se  ve  que  se  regala  esa  canti- 
dad nada  más  que  porque  sí;  cuando  esas  potencias 
financieras  vean  que  comprometemos  todo  lo  que  en 
España  vale,  ¿cómo  van  á concedernos  eré  lito?  ¿Qué 
idea  van  á formar  de  nuestra  reflexión,  de  nuestra 
madurez,  de  nuestra  prudencia  y del  modo  de  de- 
fender nuestro  capital? 

Luego,  si  empezamos  nosotros  con  ligerezas,  por 
tirar  esto  por  la  ventana,  ¿qué  resultará?  ¿Qué  hare- 
mos de  nuestro  crédito? 

.Pues bien;  yo  preguntaría  al  autor  de  este  pro- 
yecto: ¿Cómo  se  pretende  afirmar  nuestro  Crédito  en 
e i extranjero?  Aquí,  señor,  tengo  necesidad  de  re- 
cordar las  palabras  que  escuché  ai  ilustre  jefe  del 


Gobierno,  cuando  hace  días  le  visité  con  una  Comi- 
sión de  estos  mismos  centros,  encontrando  al  señor 
Cánovas  atento  y sincero,  dándonos  toda  clase  de  ex- 
plicaciones. 

Y me  refiero  á un  texto  de  mayor  autoridad  que 
este  proyecto,  porque  la  palabra  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  es  para  mi  de  mucho  más  valor  que  la  firma, 
por  respetable  que  sea,  del  Ministro  que  le  suscribe! 

Pues  bien,  decía  el  Sr.  Cánovas,  que  ante  los  pro- 
blemas que  tenemos  en  perspectiva,  ante  esa  terri- 
ble guerra  que  sostenemos  en  Cuba,  ante  las  contin- 
gencias que  puedan  venir  en  lo  futuro,  hay  necesi- 
dad de  preparar  recursos,  porque  eu  la  guerra  no 
basta  el  patriotismo  ni  la  sangre,  sino  que  hace  falta 
dinero,  y éste  se  va  agotando,  á juzgar  por  lo  ocu- 
rrido en  la  operación  que  se  ha  hecho  últimamente 
con  la  pignoración  de  las  Cubas. 

Es  preciso,  pues,  tener  bien  dispuestas  á esas  po- 
tencias financieras,  que  son  las  que  disponen  del  di- 
nero y que  son  tos  tenedores  de  la  mayor  parte  de  las 
acciones  y obligaciones  de  ferrocarriles. 

Presentada  la  cuestión  en  estos  términos,  ¿qué  re- 
sulta? Que  nosotros  vamos  á dar  una  realidad,  uoa 
cosa  que  es  dinero  contante  y sonante  por  una 
promesa  de  benevolencia;  vamos  á dar  lo  cierto,  lo 
real  por  lo  problemático,  Yr  yo  pregunto  al  distin- 
guido jurisconsulto  que  se  sienta  en  ese  sillón  (Sgtfa- 
lando  al  de  la  Presidencia),  ¿es  que  es  uno  de  aquellos 
contratos  de  do  ut  des  ó do  ut  facías?  Porque  yo  vea 
el  do  pero  no  veo  el  des  ni  el  facías;  veo  el  sacrificio 
de  3 ó 4.000  millones;  veo  la  entrega  de  una  cosa 
por  adelantado  á cambio  de  la  promesa  de  benevo- 
lencia para  el  porvenir.  ¡Ahí  ¡Promesa  de  benevolen- 
cia! ¡Parece  imposible  que  hombres  tan  perspicaces, 
tan  probados  en  las  luchas  de  la  vida,  y,  sobre  todo, 
que  tienen  el  conocimiento  de  la  historia  de  otros 
tiempos,  no  sepan  con  quiéoes  tratan  y no  conozcan 
la  sagacidad  y astucia  de  esas  tan  decantadas  poten- 
cias financieras. 

En  el  contrato  de  Almadén,  y este  es  otro  pro- 
yecto del  cual,  aun  cuando  comprendo  que  no  tengo 
derecho  á ocuparme,  sin  embargo  voy  á pronunciar 
algunas  palabras  con  permiso  de  la  Presidencia:  en 
el  contrato  de  Almadén,  sea  leonino  ó no  lo  sea,  se 
ve  por  lo  menos  un  contrato  real  y positivo,  porque 
hay  términos  fijos  y concretos,  y se  dice:  yo  te  doy 
la  prórroga  de  la  concesión  que  se  te  otorgó  ante- 
riormente, y con  ella  el  monopolio  del  azogue  en  los 
mercados  del  mundo,  pero  á cambio  de  un  adelanto 
de  100  millones  al  5 por  100.» 

Es  decir,  aquí  hay  do  ut  des . Pero  en  el  caso  de 
las  empresas  de  ferrocarriles,  yo  uo  veo  más  que  el 
do,  no  veo  el  des . ¿Es  práctico,  pues,  entregar  estos 
millones  á las  Empresas,  nada  más  que  por  una  pro- 
mesa de  benevolencia?  Yo  entiendo  que  eso  no  es 
prudente,  ni  puede  hacerse,  sin  adquirir  una  respon- 
sabilidad gravísima. 

No  se  puede,  no,  privar  á la  Nación  de  una  pro- 
piedad que  tiene  consolidada  en  los  ferrocarriles.  No 
se  puede,  no,  quitar  á la  Nación  un  patrimonio  que, 
adquirido  á costa  de  grandes  sacrificios  en  el  pasado 
yen  el  presente,  viene  á ser  una  esperanza  redento- 
ra para  el  porvenir.  El  labrador  que  ha  pasado  el 
año  soportando  los  gastos  de  la  siembra  y del  culti- 
vo, viviendo  en  la  estrechez  y la  miseria  durante  los 
rigores  del  invierno,  tiene  derecho  siempre  á recoger 
la  cosecha  de  su  trabajo  cuando  llega  el  Agosto,  y tí 
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Agosto  por  este  proyecto,  nunca  llegará  para  la  Na- 
ción española* 

No  he  de  molestar  á la  Comisión  extendiéndome 
en  largas  consideraciones  acerca  de  esas  pretendidas 
y ridiculas  concesiones  que  ofrecen  las  Empresas, 
como  la  rebaja  de  pasaje  á las  cuadrillas  de  infelices 
segadores  gallegos,  á quienes  se  trasporta  hacinados 
en  material  inmundo,  cual  esclavos  en  la  sentina  de 
on  buque  negrero,  ó piara  de  cerdos  en  vagón -jaula 
de  un  tren  de  mercancías;  rebaja  ilusoria,  puesto 
que  hoy  se  les  otorga,  la  mismo  que  á los  cómicos  y 
é,  los  toreros,  y á los  viajeros  de  tren  de  recreo,  por- 
que así  les  conviene  á las  Empresas,  Tampoco  he  de 
ocuparme  de  los  15  céntimos  del  nuevo  derecho  que 
se  establece  por  registro,  y que,  multiplicados  por  los 
cientos  de  miles  de  expediciones  que  en  grande  y 
pequeña  velocidad  se  verifican  durante  el  ano,  supo- 
nen para  las  Empresas  un  ingreso  de  consideración. 
No  he  de  examinar  lo  relativo  al  impuesto  de  carga 
y descarga  y de  maniobras,  extensivo  por  el  proyec- 
to á todas  las  líneas  y que  constituyen  un  recargo  de 
importancia  sobre  el  trasporte,  comparada  con  el 
coste  actual. 

Todo  esto,  así  como  la  rebaja  dei  trasporte  de  ce- 
reales, abonos,  etc.,  etc*,  y la  engañosa  unificación 
de  tarifas,  tomando  como  tipo  regulador  los  tipos 
más  altos  de  las  tarifas  actuales,  constituye  una 
burla  sangrienta,  preparada  con  habilidad  y astucia 
por  las  Empresas,  abusando  de  la  candidez  y supina 
ignorancia  que  en  estas  materias  revelan  los  autores 
del  proyecto.  Por  este  sistema  artificioso,  hecho  con 
meditado  estudio  por  los  poseedores  de  los  secretos, 
y cuyo  alcance  conocen  bien,  se  viene  en  definit  va  á 
ofrecer  como  favor  y beneficio  lo  que  en  realidad  son 
nuevos  recargos,  nuevos  gravámenes,  y que  al  final 
se  traducirán  en  algunos  millones  de  pesetas  para 
las  Compañías. 

Entiendo,  Señor,  y con  esto  voy  á terminar,  en- 
tiendo en  nombre  de  estos  cincuenta  respetabilísimos 
Centros  mercantiles,  industriales  y agrícolas  de  Es- 
paña, á quienes  aquí  represento,  que  este  proyecto 
es  il  gal  porque  desnaturaliza  y vulnera  el  contrato 
bilateral  celebrado  entre  la  Nación  y las  Compañías 
ferroviarias,  con  arreglo  á las  leyes  de  1855  y 1877* 
Entiendo  asimismo,  que  este  proyecto  ataca  las  con- 
veniencias generales  del  país,  porque  le  quita  ele- 
mentos de  vida,  de  defensa  y de  crédito  en  el  presen- 
te y en  el  porvenir.  Y entiendo,  por  último,  y esto  es  ; 
lo  más  triste,  que  este  proyecte  ofende  y hiere  la 
dignidad  nacional,  precisamente  en  los  momentos 
angustiosos  en  que  la  Patria  gime  bajo  el  peso  de  la 
desgracia.  Porque  en  estos  momentos  en  ¡que  peligra 
la  integridad  del  territorio;  enJ  que  sin  contempla- 
ción se  arranca  á la  agricultura  y á la  industria  esa 
juventud  que  es  el  elemento  productor  que  lleva  en 
sus  venas  la  savia  vivificadora;  en  que  sin  piedad 
desgarramos  Los  corazones  de  las  madres  españolas, 
atropellándolo  todo  y con  razón,  porque  la  Patria  es 
lo  primero;  cuando  no  reparamos  en  intereses  ni  sa- 
crificios ni  afectos,  y todo  el  mundo  tiene  fija  su  vis- 
ta y reconcentrado  su  pensamiento  en  los  campos  de 
Coba,  parece  como  que  venimos  á sucumbir  ante  im- 
posición humillante  y afrentosa,  que  por  venir  de 
extraños  tiene  algo  de  insurrección  mansa,  tan  re- 
pugnante y criminal  como  La  que  vive  en  la  mani- 
gua y anida  eu  el  capitolio  de  Washington. 

Al  contemplar  este  cuadro,  y ver  ¿ esos  mineros 


de  que  antes  hablaba,  abandonando  su  hogar,  emi- 
| grando  al  Africa,  ¿ las  Repúblicas  americanas  en 
: busca  de  pan;  á esos  olivareros,  vinicultores  y agri- 
cultores, todos  vivir  en  la  miseria  y perecer  entre 
las  garras  de  i a usura;  cuando  considero  que  esos 
capitales  exceden  con  mucho  á los  3*000  millones  de 
las  Empresas  ferroviarias,  y cuando,  por  último,  veo 
que  á esos  españoles  y hasta  cristianos,  que  comul- 
gan en  la  misma  iglesia  que  este  Gobierno,  se  les 
quiere  hacer  de  peor  condición  que  al  extranjero, 
siento  pena  grande  en  el  alma,  porque  me  parece  que 
de  este  modo  dárnosla  razón  á los  criminales  hijos 
de  España,  que  allende  el  Océano  pelean  por  sepa- 
rarse de  la  madre  Patria,  y entonces  me  acuerdo  de 
aquel  Méndez  Núñez,  que  «prefería  la  honra  á los 
barcos,» 

Concluyo,  Señor,  rogando  á los  individuos  de  esa 
Comisión,  que  al  emitir  dictamen  en  este  proyecto, 
se  acuerden  de  que  son  españoles* 

He  dicho* 

El  Sr*  PBESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Laííiítte  en  representación  de  la  Cámara  de  Comer- 
cia de  Madrid. 

El  Sr.  LAFíTTTE  (D*  Luciano):  Señores  de  la 
Comisión:  En  nombre  de  la  Cámara  de  Comercio  de 
Madrid,  y al  mismo  tiempo  en  representación  tam- 
bién de  algunas  Cámaras  de  provincias,  vengo  á in- 
formar en  contra  del  proyecto  de  auxilios  á las  Em- 
presas de  ferrocarriles  que  ha  tenido  á bien  presen- 
tar el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á la  deliberación  del 
Senado* 

He  de  examinar,  aunque  rápidamente,  algunas 
de  las  consideraciones  que  aprecia  el  Sr.  Ministro 
como  necesarias  para  conceder  estos  auxilios,  que 
yo  entiendo,  que  sin  duda  por  el  exceso  de  ocupacio- 
nes de  su  cargo  no  ha  tenido  tiempo  material  de 
examinar  con  detención,  porque  estoy  completa- 
mente seguro  que  si  lo  hubiera  hecho,  no  hubiese 
consignado  en  el  preámbulo  algunas  consideracio- 
nes que  ha  expuesto. 

Empiezo  haciendo  historia  de  lo  que  han  sido  tos 
dos  proyectos  anteriores,  proyectos  que  cayeron  por 
el  descrécito  eu  que  venían  envueltos,  puesto  que 
les  era  contraria  la  opinión  de  casi  todo  el  país,  por- 
que yo  creo  que,  fuera  de  escasísimas  personas  y de 
las  mismas  Empresas  de  ferrocarriles,  no  puede  ha- 
ber nadie  absolutamente  que  tenga  verdadero  cariño 
á proyectos  de  esta  índole. 

Se  dice  que  las  Compañías  de  ferrocarriles  van 
un  día  y otro  aumentando  constanlemente  el  déficit 
en  sus  balances*  Es  verdad:  hay  quien  ha  negado 
ese  déficit  en  los  balances  de  las  Compañías;  pero  yo 
me  permito  no  negarlo*  Las  Compañías  de  ferroca- 
rriles, y especialmente  una  cuyos  beneficios  pasan 
de  50  millones  al  año  (me  refiero  á la  Compañía  del 
Norte),  tiene  déficit,  y lo  tiene  por  su  mala  adminis- 
tración. A nadie  se  le  oculta  que  la  Compañía  de 
Caminos  de  hierro  del  Norte,  como  todas  las  demás, 
han  querido  emprender  un  negocio,  sin  capital  para 
él,  y claro  está,  el  que  emprende  un  negocio  sin  ca- 
pital toca  las  consecuencias. 

Nosotros,  como  hombres  de  mostrador,  más  que 
como  hombres  de  estudios,  podemos  comparar  este 
hecho  con  aquel  joven  dependiente  de  un  comercio 
que,  después  de  varios  años  de  trabajo,  ha  reunido 
un  pequeño  capital  y trata  de  establecerse;  pero  lle- 
vado do  sus  ilusiones,  m vez  de  establecerse  una 
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tienda  modesta,  sujetándose  exclusivamente  al  capi- 
tal que  tiene,  emprende  el  negocio  en  un  gran  al- 
macén con  grandes  gastos,  lo  cual  hace  que  pronto 
tenga  que  recurrir  al  préstamo*  Empieza  por  pedir 
dinero  á un  amigo,  pero  llega  Un  momento  en  que 
el  dinero  le  cuesta  más  caro,  y firma  el  recibo  de 
mayor  cantidad  que  la  que  se  le  entrega;  y sucede 
lo  que  es  natural,  que  si  los  intereses  son  mayores 
que  los  beneficios  que  puede  producir  el  negocio, 
aquella  casa  tiene  que  venir  á tierra. 

Esto  ocurre  con  las  Compañías  de  ferrocarriles, 
donde  se  da  el  caso  de  una  Compañía  que  no  quiero 
nombrar,  que  al  emitir  sus  obligaciones  ha  entrega- 
do 100  de  valor  nominal,  ha  recibido  8 valor  efec- 
tivo con  3 por  100  de  interés;  y,  naturalmente,  tie- 
ne que  venir  el  déficit  en  sus  ¿alances*  Si  ese  capi- 
tal de  millones  de  que  se  habla  fuera  efectivo,  no 
tendría  ese  déficit. 

Tengo  á la  vista  datos  oficiales  que  demuestran 
claramente  que  la  Compañía  del  Mediodía,  por 
ejemplo,  que  ha  emitido  obligaciones  por  valor  de 
742.696.755  pesetas,  ha  recibido  por  este  capital  so- 
lamente, 412.552.639-52  pesetas;  es  decir,  un  60  por 
100  del  importe  de  las  obligaciones;  de  donde  resul- 
ta que  el  Interés  es  pequeño,  el  3 por  100;  pero  que 
la  amortización  es  de  100  y no  ha  recibido  más  que 
60,  Asi  es,  que  le  sucede  á esta  Compañía,  que  te- 
niendo un  tráfico  bastante  crecido,  que  se  puede  cal- 
cular le  deja  un  beneficio  de  32,276.117  pesetas  al 
año,  ha  de  pagar  por  amortización  y por  intereses  de 
obligaciones  29  millones  de  pesetas,  y claro  está  que 
si  tiene  que  pagar  29  millones  y sus  beneficios  solo 
son  32,  no  es  una  gran  ganancia  la  que  obtiene. 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  todas  las  Com- 
pañías; pero  no  es  por  culpa  del  Estado,  el  cual  ha 
dado  á algunas  líneas  materialmente  lo  bastante  para 
construirlas  sin  necesidad  de  los  pequeñísimos  capi- 
tales que  han  empleado  los  accionistas. 

Entre  los  datos  que  traigo,  hay  algunos  que  de- 
muestran que  la  Compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y 
á Alicante,  con  una  red  cuyo  coste  fué  de  63 1 mi- 
llones de  pesetas,  tuvo  á bien  poner  solamente  un 
capital  de  172  millones  para  construir  esa  red,  así 
no  podía  hacer  frente  á los  compromisos  y obligacio- 
nes que  le  ocasionaba  el  tener  de  gastos  63 1 millones. 

De  aquí  el  déficit  de  esas  Compañía,  debido  á los 
grandes  intereses  que  han  tenido  que  pagar  por  las 
malas  condiciones  en  que  se  han  visto  precisadas  d 
buscar  el  dinero,  por  haberse  metido  en  un  negocio 
para  el  cual  no  contaban  con  el  capital  necesario. 
Además,  no  ha  sido  todo  ignorancia;  ha  habido  tam- 
bién algo  de  intención,  porque  al  principio  resulta- 
ba un  negocio  nuevo  eu  España  el  de  los  ferrocarri- 
les,  mientras  que  era  ya  algo  conocido  en  el  extran- 
jero, y es  de  creer  que  aquellos  que  venían  aquí  á 
construir  las  líneas  dijeran:  vamos  á emprender  un 
negocio  de  600,  empleando  sólo  100  y pico,  y en 
vez  de  ser  500  propietarios,  vamos  á procurar  ser 
1 00  nada  más.  Tamos  á buscar  dinero  á préstamo, 
con  los  mismos  beneficios  de  la  línea  amortizaremos 
esos  capitales  tomados  á préstamo,  y cuando  nos  ha- 
yamos deshecho  de  nuestros  acreedores,  seremos  due- 
ños absolutos  de  la  línea. 

De  aquí  el  déficit  de  esas  Compañías,  déficit  que 
estoy  seguro  que  podrían  aminorar  mucho  sin  nece- 
sidad de  acudir  á esos  auxilios  que  vienen  deman- 
dando de  una  manera,  á mi  juicio  poco  digna,  per- 


sonas que  alardean  de  grandes  capitales;  podrían 
aminorar  ese  déficit,  reduciendo  también  considera- 
blemente muchos  de  los  gastos  innecesarios  que  pa- 
gan.  Porque  á las  Compañías  españolas  no  les  suce- 
de lo  que  á las  extranjeras.  Estas  últimas  tienen, 
por  ejemplo,  en  un  año  160  millones  de  ingresos  y 
de  gastos  40;  pero  al  siguiente  año,  por  condiciones 
especiales,  el  tráfico  aumenta  hasta  120  millones,  y 
vemos  que  los  gastos,  en  vez  de  ser  40,  bou  41  ó 42. 
Pero  en  las  Compañías  españolas  cada  millón  de  au- 
mento en  los  ingresos  es  un  millón  de  aumento  tam- 
bién en  los  gastos.  ¿En  qué  consiste  esto?  Yo  creo 
que  la  contabilidad  de  las  Compañías  se  lleva  de  una 
manera  especial,  y me  permitiría  en  este  momento 
llamar  la  atención  de  la  Comisión,  para  que  ésta  á su 
vez  lo  hiciera  del  Gobierno,  y se  procurase  averiguar 
en  qué  consisten  ciertos  gastos  que  de  una  manera 
no  muy  comprensible  aparecen  en  las  cuentas  de 
las  Compañías  españolas  de  ferrocarriles. 

Dice  el  preámbulo  que  serían  grandes  las  respon- 
sabilidades si  llegara  á lograrse  que  las  Gompañías 
vinieran  á una  situación  tristísima  por  no  conceder 
á tiempo  el  auxilio.  ¿Responsabilidad  de  quién?  ¿Es 
que  el  Gobierno,  es  que  la  Nación  española  tienen  la 
culpa  de  la  situación  de  las  Compañías?  No;  pues  en- 
tonces ¿por  qué  va  á tener  la  responsabilidad  el  Go- 
bierno? ¿Es  que  el  Gobierno  las  administra?  ¿Es  que 
el  Gobierno  las  dice  cuáles  han  de  ser  los  gastos  y la 
forma  en  que  han  de  realizar  los  trasportes?  No;  el 
Gobierno  las  ha  dado  un  Reglamento  cuando  se  crea- 
ron, Reglamento  que  ellas  han  acatado  y aceptado; 
por  consiguiente,  no  pueden  quejarse,  bajo  ningún 
concepto,  de  las  condiciones  que  aquel  Reglamento 
tiene,  porque  fué  un  contrato  que  aceptaron  sin  vaci- 
lación alguna;  de  manera  que  la  responsabilidad  que 
puede  tener  el  país  porque  las  Compañías  lleguen, 
en  último  extremo,  aunque  sea  á la  quiebra,  no  sería 
ninguna;  antes  bien,  yo  creo  que  el  Gobierno  debe 
cruzarse  completamente  de  brazos  enfrente  de  las 
Compañías,  y decir:  «Vosotras,  que  os  habéis  metido 
en  donde  no  sabéis  salir,  buscad  medios  de  salida, 
pero  no  me  pidáis  lo  que  yo  no  puedo  daros.» 

¡Que  es  muy  patriótico!  Efectivamente,  lo  patrió- 
tico en  estos  momentos  sería  no  pedir  nada,  y aun- 
que me  vea  en  la  necesidad  de  repetir  algunas  de  las 
frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Sainz,  he  de  hacer 
constar  que  me  duele  muy  mucho  ver  (y  á las  Cor- 
poraciones que  represento  las  pasa  lo  mismo)  que  en 
los  actuales  momentos,  cuando  España  hace  todo  gé- 
nero de  sacrificios;  cuando  España  no  mira  para  nada 
la  sangre  y el  dinero;  cuando  impuesto  sobre  impues- 
to viene  el  comercio  y la  industria,  uno  y otro  día, 
sufriendo  gravámenes,  con  los  que  ya  no  puede; 
cuando  se  presentan  los  presupuestos  del  Estado  eo 
el  Parlamento  y cada  frase  que  allí  se  lee  es  una 
carga  nueva  que  se  establece;  cuando  hay  necesidad 
de  acudir  á toda  clase  de  monopolios  y hasta  se 
arranca  de  nuestras  manos  parte  de  la  riqueza,  des- 
truyendo nuestras  salinas  para  entregarlas  á un 
arrendatario,  arruinando  á la  mitad  de  la  industria 
española  sólo  por  unos  cuantos  millones,  ¿es  justo 
que  se  eche  so¿re  el  país  una  carga  pesadísima  que. 
seguramente,  y no  me  asusta  la  cifra,  estoy  seguro 
que  ha  de  pasar  de  30  millones  de  pesetas  que  se  van 
á regalar  á las  Compañías  de  ferrocarriles  de  España? 

Lo  antipatriótico,  lo  injusto,  lo  que  merece  toda 
clase  de  censuras,  es  que  haya  lina  persona  que  viva 
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bajo  el  pabellón  español,  sea  ó no  español,  que  lle- 
gue uu  momento  dado  y cuando  el  país  se  encuentra 
en  una  situación  tan  aflictiva,  venga  á arrancarle 
una  parte  de  su  riqueza  para  ir  á enriquecer  á cua- 
tro potentados  á quienes  no  les  hace  falta. 

porque  con  esto  del  auxilio  á los  ferrocarriles  su- 
cede una  cosa  muy  curiosa  en  estos  momentos,  y que 
yo  me  permitiré  compararla  con  io  que  sucede  á una 
pobre  familia  que  ha  ocupado  buena  posición.  Posee 
unas  tierras,  que  tiene  dadas  en  arrendamiento  á un 
colono,  y cuando  la  escasez  de  recursos  del  propieta- 
rio, por  la  muerte  de  un  pariente  ó por  enfermeda- 
des, obliga  á éste  á buscar  recursos  con  que  hacer 
frente  A sus  necesidades,  acude  al  colono,  el  que  se 
presta  á facilitarle  el  dinero  que  necesite,  pero  eu 
cambio  le  exige  ñrmar  un  contrato  por  tantos  ó 
cuantos  años,  ó la  cesión  de  las  tierras  en  compen- 
sación del  beneficio  que  le  ha  prestado.  Pues  esto  es 
lo  que  hacen  las  Compañías;  piden  una  prórroga  y 
solicitan  la  concesión  por  todo  el  tiempo  que  las  pa- 
rece conveniente. 

Las  ventajas  que  esto  nos  ofrece,  según  el  pro- 
yecto, son  muy  grandes.  Una  de  ellas  es  que  las 
Compañías  renuncian  generosamente  á la  franquicia 
que  les  concede  las  tarifas  1 y 2 del  arancel  vigente. 

Debemos  advertir  que  el  haber  estampado  aquí 
eso  de  las  tarifas  1 y 2 resulta  un  poco  inocente, 
porque  una  de  ellas  no  rige  hace  muchísimos  años, 
no  habiendo  ninguna  Compañía  en  España  que  tenga 
derecho  á ella;  pero  más  inocente  es  todavía  la  for- 
ma en  que  estas  Compañías  vienen  á renunciar  á 
esta  franquicia.  Renuncian  ellas  por  si,  pero  con  una 
condición:  que  en  las  bases  establecidas  han  empu- 
jado per  no  consignar  todas  las  líneas  que  tienen. 

Aquí  tengo  datos  relativos  á la  Compañía  del  Me 
diotiía,  la  cual  ha  dejado  de  incluir  la  línea  de  Sevi- 
lla á Hueiva,  con  una  extensión  de  109  kilómetros, 
concedida  en  20  de  Agosto  de  1 860;  Linares  á Los 
Salidos,  S kilómetros,  concedida  en  9 de  Abril  de 
1872;  Guadajoz  á Carmena,  13  kilómetros,  en  28  de 
Julio  de  187  5;  Puente  de  Aljucén  (Mérida)  á Cáceres, 
85  kilómetros,  it  de  Diciembre  de  1876.  Además 
pertenece  también  á esta  Compañía  la  línea,  en  cons- 
trucción, de  Puertollano  á Córdoba,  concedida  en  2 de 
Abril  de  1880,  126  kilómetros,  presupuestada  en  52 
millones. 

¿Cómo  no  ha  incluido  la  Compañía  del  Mediodía 
estas  líneas?  Pudiera  tener  alguna  parte  en  ello  esa 
franquicia,  á que  generosamente  renuncian  por  las 
líneas  ya  construidas,  y que  tienen  hace  años  en  ex- 
plotación). Además,  ¿á  qué  esta  renuncia,  si  se  les 
concede  á las  Compañías  un  plazo  dentro  del  cual 
pueden  introducir  todo  el  material  que  quieran,  si 
tienen  todas  las  líneas  abarrotadas  de  material;  y 
asusta  verdaderamente  ^el  introducido  con  franqui- 
cia por  la  frontera  en  los  diez  últimos  años?  ¿Qué  ne- 
cesidad tienen  de  comprar  hoy  ese  material,  ni  de 
favorecer  á esa  industria  siderúrgica,  que  no  favore- 
cerán en  absoluto? 

Repeeto  de  esto,  ha  habido  casos  muy  célebres, 
entre  ellos  el  de  que  costando  doble  en  el  extranjero 
cierta  clase  de  material,  lo  han  traído  de  allí,  lo  han 
introducido,  obligando  á pagar  al  contratista  los 
portes  hasta  el  punto  donde  á !a  Compañía  le  con- 
venía, de  modo  que  la  Compañía  tenía  que  pagar  ios 
portes  que  ella  se  embolsaba,  más  el  iuterés  del  di- 
nero qne  correspondía  por  aquellos  portes* 


Sí  estos  hechos  se  demuestran,  la  industria  side- 
rúrgica bilbaína,  que  sólo  y exclusivamente  por  esto 
viene  quizás  á ser  un  poco  benévola  con  el  proyecto, 
no  va  á encontrar  beneficio  de  ninguna  especie. 

Después  nos  hablan  aquí  de  las  tarifas  especiales 
que  se  han  hecho  y de  la  unificación  de  las  tarifas. 

Señores,  ¡eso  es  un  verdadero  sarcasmo  La  unifi- 
cación de  tarifas  por  las  Compañía;  es  el  sarcasmo 
más  granúe  que  ha  podido  ponerse  en  este  proyecto, 

¿Cómo  ha  podido  realizarse  esto?  Está  bien  claro; 
aquí  están  las  tarifas  de  la  Compañía  del  Mediodía, 
la  cual  ha  convertido  las  nueve  clases  de  tarifas  en 
seis.  ¿Cómo?  Suprimiendo  las  baratas  y elevando  los 
precios  de  las  mercancías  que  pagaban  por  las  últi- 
mas clases, 

Pero  hay  más  todavía.  La  Compañía  del  Mediodía 
tiene  dos  tarifas  distintas:  una  que  rige,  en  general, 
para  las  líneas  Zaragoza,  Alicante,  Toledo,  Cartage- 
na, Alcázar  á Ciudad  Real,  Córdoba,  Hueiva,  Mérida, 
Aljucén  á Cáceres  y ramal  de  Linares,  y otra  para 
las  líneas  de  Cuenca,  Sevilla,  Badajoz,  Ciudad  Real 
y ramal  de  Car  mona;  pues  bien,  ha  tomado  como 
tipo  el  más  elevado  y ha  unificado  las  tarifas  dando 
ese  precio  más  alto. 

Unificaciones  de  esta  índole,  cualquiera  sabe  ha- 
cerlas; pero,  en  cambio,  el  país  verá  lo  beneficiosas 
que  resultan,  pagando  los  portes  más  caros  que  los 
que  pagaban  antes. 

Y aquí  hay  un  punto  importante,  qne  no  debo 
dejar  pasar  por  alto.  Se  dice  que  á las  Compañías  se 
les  autoriza  para  hacer  un  concierto  con  sus  acree- 
dores, sin  cumplir  con  el  Código  de  comercio.  ¿Pero 
es  que  el  Código  de  comercio  se  ha  hecho  para  el  co- 
merciante sin  excepción,  y no  para  las  Compañías? 
Pues  qué,  si  una  Compañía,  por  condiciones  especia- 
les, por  una  desgracia  cualquiera,  como  puede  ocu- 
rrir á un  comerciante,  viene  á una  situación  de  sus- 
pensión de  pagos  ó quiebra,  ¿debe  dejar  de  cumplirse 
con  ella  el  Código  de  comercio  en  absoluto?  Creo  qne 
no  puede  haber  distinciones  entre  ricos  y pobres,  por- 
que aquí  ya  parece  que  se  viene  á la  división  en  cas- 
tas; potentados,  para  vosotros  no  rigen  las  leyes,  ni 
el  Código  civil,  ni  el  criminal,  ni  el  de  comercio;  no 
hay  más  que  vuestro  capricho;  y para  el  pobre  co- 
merciante, sí. 

Pero  hay  más  todavía:  se  les  autoriza  á que  ha- 
gan este  arreglo  sin  las  formalíddades  legales.  ¡Pero 
si  este  arreglo  lo  necesitan  hacer  las  Compañíasl  ¡No 
necesitan  la  prórroga  de  la  concesión  para  hacer  eso, 
si  todas  Las  emisiones  de  obligaciones  que  tienen  he- 
chas vencen  diez,  quince  ó veinte  años  antes  de  que 
termine  el  plazo  dalas  líneasl  Pues  qué,  si  necesi- 
tan hacer  la  prórroga,  ¿no  pueden  hacerla  de  la  obli- 
gación sin  necesidad  de  la  prórroga  de  la  concesión, 
y todavía  les  queda  plazo  bastante  para  amortizar 
ías  líneas? 

Pero  el  final  de  esta  condición  viene  á ser  un  po- 
quito más  grave.  Aquí  estamos  acostumbrados  á ver 
las  visitas  que  se  hacen  á los  comerciantes  é indus- 
tríales, por  insignificantes  que  sean,  y el  pobre  co- 
merciante ó industrial  que  recibe  la  visita  del  inves- 
tigador de  Hacienda,  y se  encuentra  con  que  en  al- 
gunas facturas  ha  prescindido,  por  olvido,  ó por  otra 
causa  cualquiera,  de  tres,  cuatro  ó cinco  sellos,  á ese 
comerciante  se  le  forma  expediente  calificándole  de 
defraudador,  se  le  obliga  á ir  á la  Administración  á 
defenderse,  y,  por  último,  se  le  castiga  imponiéndole 
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multas  que  á veces  le  arruinan,  Pero  viene  una  Com- 
pañía de  esta  índole  y celebra  un  contrato,  y se  le 
releva  del  derecho  de  timbre,  de  derechos  reales  y 
de  lodo.  Y,  señores,  ¿no  es  triste  que  el  país  presen- 
cie esto?  Creo  que  los  que  en  este  asunto  han  inter- 
venido deben  recapacitar  un  poco  acerca  de  este 
particular,  y la  Comisión  debe  también  examinar 
esto  detenidamente,  porque  la  justicia,  la  equidad  y 
hasta  la  dignidad  española,  se  impone  para  que  esto 
no  se  realice.  Si  las  Compañías  necesitan  hacer  nue- 
vos contratos,  canjear  sus  títulos,  deben  cumplir, 
como  todos  los  españoles,  con  ias  leyes,  deben  pagar 
los  derechos  reales,  el  impuesto  del  timbre,  como  á 
todos  se  nos  obliga  á pagar. 

Las  Compañías  nos  ofrecen  grandes  beneficios: 
unifican,  como  he  dicho,  las  tarifas  de  mercancías  y 
también  las  de  viajeros;  pero  en  la  tarifa  de  viajeros 
ya  se  bao  excedido  un  poquito,  ya  la  han  unificado 
peor  que  la  de  mercancías,  porque  de  ios  datos  que 
tengo  aquí  resulta  que  desde  el  billete  de  tercera 
clase  hasta  el  de  primera  todos  los  han  subido,  no 
habiendo  tomado  los  tipos  más  bajos,  sino  los  más 
altos.  La  Compañía  del  Mediodía  tiene  como  tipo  de 
percepción  en  todas  sus  líneas,  excepto  en  la  de  Mé- 
rida  á Sevilla,  10  céntimos  de  peseta  por  viajero  y 
kilómetro;  y en  la  línea  de  Herida  á Sevilla  tiene  1 L 
Pues  ha  unificado  su  tarifa  poniendo  todas  las  líneas 
á íí;  es  decir,  que  en  un  espacio  de  100  y pico  de 
kilómetros  tiene  como  tipo  de  percepción  1 í cénti- 
mos por  kilómetro  y en  el  resto  tiene  10. 

En  seguida  ios  tipos  ya  varían:  los  hay  de  775  mi- 
lésimas; de  7 3 /4  y 7 l¡%  céntimos,  y todos  los  ha  uni- 
ficado poniéndolos  á 8 céntimos.  Los  de  tercera,  ios 
hay  de  4 *!Á  Y 4 ya,  menos  una  sola  línea,  la  de  Mé- 
rida  á Sevilla,  de  6:  pues  los  ha  unificado  todos  á 5; 
de  esta  manera  ya  se  pueden  hacer  unificaciones. 

En  gran  velocidad  se  ha  hecho  igual,  unificando 
por  el  tipo  más  alto,  y estos  son  los  beneficios  que 
conceden. 

Pero  donde  raya  á mayor  altura  es  en  lo  relati- 
vo á carruajes,  en  Lo  cual  no  sólo  ha  escogido  los  ti- 
pos más  altos,  sino  que  los  ha  elevado  más  todavía. 

Por  último,  nos  encontramos  con  el  ganado. 

Un  caballo  pagaba  20  céntimos,  aquí  á 34;  dos 
caballos  ¿20  céntimos,  ahora  á '30;  tres  caballos  á 
20  céntimos,  ahora  ¿25. 

Ganado  mular,  asnal,  vacuno,  menos  terneras  que 
pagaban  20  céntimos,  pagarán  21  por  cabeza  y kiló- 
metro; terneros  y cerdos,  en  vez  de  7 */*  céntimos,  9; 
los  carneros,  ovejas  y cabras,  no  han  sufrido  varia- 
ción y se  mantienen  en  el  tipo  que  hoy  tienen,  de 
3 *Ji  céntimos  por  cabeza  y kilómetro;  corderos  y ca- 
britos, que  pagaban  2 7,  quedan  también  como  es- 
taban. 

Pero  en  cambio  de  esto,  vienen  los  célebres  im- 
puestos que  se  titulan  de  registro,  carga,  descarga  y 
maniobras;  es  decir,  que  estas  sou  unas  Compañías 
que  tienen  el  material  para  una  cosa,  y los  emplea- 
dos para  otra.  El  que  contrata  un  trasporte  con  estas 
Compañías,  no  sólo  tiene  la  obligación  de  entregarles 
ia  mercancía  en  su  casa,  sino  que  tiene  que  pagar  el 
personal  por  separado.  Se  dice  que  es  muy  pequeño  , 
el  importe,  pues  sólo  se  trata  de  15  céntimos  de  pe- 
seta por  cada  expedición.  Vamos  á ver  esa  pequenez. 
De  Madrid,  sólo  en  grao  velocidad,  puede  calcularse 
que  salen  1,000  paquetes  diarios;  de  modo  que  la 
plaza  de  Madrid  sola*  pagaría  130  pesetas  diarias. 


« Derechos  de  carga  y descarga.»  Con  este  nom^ 
bre  se  establece  un  derecho  de  15  céntimos  por  loo 
kilogramos  á la  salida  y otros  I 5 á la  llegada  sobre 
¡ las  mercancías  de  gran  velocidad,  y 7 y 7 en  las  de 
pequeña;  además  de  7 y 7 en  gran  velocidad  como 
gastos  de  maniobras,  y 3 y 3 en  pequeña;  tan  redu- 
cidos derechos  significan  un  derecho  considerable 
como  lo  demuestran  los  siguientes  datos:  Derechos 
de  carga  ¡á  la  gran  velocidad  sobre  170.000  tone- 
ladas 25  5.000  pesetas,  é igual  cantidad  á la  descar- 
ga que  hacen  en  junto  5Í0.000  pesetas;  derechos  de 
carga  sobre  2.234.200  toneladas  en  pequeña  veloci- 
dad, 1,563.940  pesetas. 

Hablo  sólo  de  la  Compañía  del  Mediodía  que  es 
de  la  que  tenemos  datos  más  completos. 

Como  los  derechos  de  descarga  son  los  mismos, 
resultan  duplicadas  las  cantidades;  vienen  luego  los 
gastos  de  maniobras,  los  que  representan  á la  salida 
789.200  pesetas,  é igual  suma  á la  llegada,  que  ha- 
cen en  junto  1.570.400  pesetas.  De  modo  que  esta 
Compañía  por  todos  conceptos  va  á percibir  nada  más 
que  5.216.280  pesetas. 

Además,  los  ganados  que  trasporta  esta  Compa- 
ñía dan  los  productos  siguientes:  «Caballos  y mu- 
las,  10,400  cabezas,  á una  peseta,  10.400  pesetas; 
bueyes  y vacas,  6.100  á una  peseta,  6.Í00  pesetas; 
terneros  y cerdos,  189.000,  á 10  céntimos,  i 8.960 
pesetas;  y finalmente,  643.700  cabezas  de  carneros  y 
corderos,  á 10  céntimos  una,  64.830  pesetas;  de  mo- 
do que  estos  ganados  producirán  á la  Compañía,  pe- 
setas 99,830.» 

Estas  son  esas  cosas  tan  pequeñas  que  piden  las 
Compañías.  No  reclaman  casi  nada:  desean  úüica- 
mente  una  pequeña  ayuda  que  permíta  aumentar 
los  dividendos;  pues  no  digo  yo  el  3 por  I 00  si  con- 
siguen esto,  podrán  dar  el  10  dentro  de  poco  tiempo, 
pero  será  á costa  de  todos  los  españoles. 

Después  vienen  una  porción  de  tarifas  que  me 
he  detenido  á estudiar.  Una  de  ellas,  que  citaré  como 
ejemplo,  es  la  de  cereales;  es  decir,  trigos,  harinas, 
salvados,  etc.,  la  cual  adolece  de  los  mismos  vicios 
que  todas  las  demás,  porque  todas  ellas  están  hechas 
para  favorecer  á unas  regiones  en  contra  de  otras. 

Es  justo  que  á mayor  recorrido  corresponda  me- 
nor precio;  pero  no  es  posible  que  ya  esto  llegue  á 
tal  extremo,  que  Madrid  no  pueda  mandar  una  mer- 
cancía á provincias,  porque,  por  ejemplo,  de  Barce- 
lona á Badajoz  pueden  ir  por  menos  dinero  que 
desde  Madrid,  Y se  da  el  caso,  señores,  que  el  co- 
mercio de  Madrid,  que  de  los  42  millones  de  pesetas 
que  paga  el  comercio  de  toda  España,  satisface  1 2, 
no  puede  exportar  sus  mercancías  porque  las  Com- 
pañías se  lo  prohíben. 

Pero  hay  algo  todavía  mis  célebre  que  esto.  Hay 
una  tarifa  para  cereales  en  el  proyecto  que  se  pre- 
senta como  novedad,  y es  la  misma  que  hoy  existe, 
tarifa  muy  digna  de  estudio. 

A Madrid  se  puede  traer  desde  Zaragoza  un  va- 
gón de  trigo  á razón  de  30  pesetas  la  tonelada;  pero 
si  el  vagón  es  de  harina,  entonces  paga  sólo  ¿ moa 
de  21,  para  que  no  puedan  vivir  los  harineros  ma- 
drileños. Es  de  advertir  que  en  esta  tarifa  se  dice: 
Desde  las  estaciones  siguientes  á la  de  Madrid , sin  re- 
ciprocidad. De  modo  que  los  fabr icantes  de  harinas 
de  Madrid  que  quieran  enviar  su  producto  á Zarago* 
za,  tienen  que  pagar  la  tarifa  general,  y los  de  Zaraj 
goza  para  enviar  á Madrid,  no, 
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La  única  novedad  que  se  encuentra  en  este  pun- 
ió es  la  que  se  refiere  al  trasporte  de  vino,  Eo  el 
proyecto  se  establece  un  precio  fijo  de  32,50  pesetas, 
que  sólo  servirá  para  las  grandes  distancias*  porque 
en  las  pequeñas  es  más  barata  la  tarifa  general. 
¡Pero  hay  que  proteger  á los  agricultores!,  y se  esta- 
blece una  tarifa  para  el  trasporte  de  abonos  que  es 
muy  pócemenos  que  la  que  hoy  existe  con  el  nom- 
bre de  especial  nára.  7;  y más  cara  si  se  agregan  los 
llamados  gastos  accesorios. 

Aparte  de  esto,  el  hablar  de  tarifas  generales  es 
sencillamente  perder  el  tiempo,  porque  hace  muchos 
años  que  las  Compañías  no  tienen  más  remedio  que 
aplicar  las  tarifas  especiales,  unas  veces  por  exigen- 
cias de  determinados  individuos,  otras  por  necesi- 
dades de  ciertas  regiones,  y las  más  de  ellas  por  ne- 
cesidades propias.  Y sí  no,  ahí  están  los  estados  de 
viajeros  de  la  Compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y Ali- 
cante de  los  años  1890  á 92  y de  1894  á 9G.  Exami- 
nadlos, y veréis  qué  diferencia  existe.  ¿Por  qué?  Por- 
que con  esos  trenes  á Sevilla,  costando  la  ida  y 
vuelta  15  pesetas;  con  esos  otros  á Alicante  por  10 
pesetas,  y ámenos  precio  también  ida  y vuelta,  han 
ingresado  en  las  arcas  de  la  Compañía  muchísimo 
más  dinero  que  con  los  billetes  ordinarios.  ¿Qué  de- 
muestra esto?  Ahí  tienen  las  Compañías  la  prueba 
de  que  precisamente  cuanto  más  bajas  sean  las  ta- 
rifas, más  se  aumenta  el  movimiento,  y,  por  tanto, 
más  aumentan  sus  beneficios. 

Voy  á concluir,  porque  realmente,  después  de  lo 
dicho,  y no  teniendo  datos,  como  no  los  tengo,  de  lo 
que  ia  Compañía  del  Norte  ofrece,  no  puedo  conti- 
nuar; pero  es  sensible  que  esta  información  se  haya 
abierto  (y  ahora  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra, 
he  de  hacerlo  constar  aquí)  sin  tiempo  y sin  datos, 
para  que,  conocida  la  convocatoria  con  anticipación, 
hubiesen  podido  venir  aquéllos  de  provincias  que 
están  muy  interesadas,  y que  podrían  decir  mucho 
más  que  yo,  porque  conocen  con  más  exactitud  sus 
necesidades,  aunque  yo  las  conozco  bastante.  Sensi- 
ble es,  repito,  que  esta  información  se  haya  abierto, 
anunciada  anoche  para  empegarla  hoy,  con  sólo  tres 
días  de  plazo,  y sobre  todo  que  se  haya  comenzado 
sin  publicarse  los  documentos  necesarios  para  poder 
tratar  de  estos  asuntos;  porque  hasta  el  momento 
actual  conocemos  una  parte  de  lo  que  dan  las  Com- 
pañías; pero  desconocemos  lo  principal,  lo  que  da  la 
del  Norte,  por  más  que  ya  sabemos  lo  que  nos  da  esa 
Compañía;  malas  razones  cuando  tenemos  que  tratar 
con  ella,  y malos  servicios  cuando  viajamos  en  sus 
trenes.  Pero  de  todos  modos,  las  Cámaras  de  Comer' 
ció  de  Madrid  y las  de  las  provincias  que  represen- 
to, hubieran  podido  contestar  aquí  á la  Compañía 
del  Norte  si  realmente  tuviésemos  ya  esas  tarifas  y 
pudiéramos  examinarlas;  mas  no  debemos  hablar  de 
memoria,  ni  decir  si  son  buenas  ó malas,  mientras 
las  desconocemos. 

Cuando  ni  la  prensa  ni  el  Senado,  creo  que  hasta 
boy  las  han  conocido,  ¿qué  vamos  á hablar,  si  real- 
mente ignoramos  lo  más  importante?  Las  demás  Com- 
pañías, ó sea  las  de  ios  ferrocarriles  Andaluces,  de 
Tarragona,  Barcelona  y Francia,  y esa  pequeña  Com- 
paüía  de  Zamora  á Orense  y de  Orense  á Yigo,  se 
encuentran  realmente en  el  mismo  caso  qué  las  otras. 
Su  situación  es  la  misma  por  efecto  de  los  mismos  vh 
dos,  sus  ofrecimientos  son  iguales,  y las  garantías 
que  nos  dan  ninguna. 


Por  tanto,  termino  rogando  á la  Comisión,  que 
en  el  momento  de  dar  dictamen,  medite  mucho,  exa- 
mine bien  las  cifras,  y vea  qué  es  lo  que  damos  á las 
Compañías,  y lo  que  ellas  nos  conceden;  porque,  real- 
mente, aquí  está  demostrado,  que  las  cuatro  no  nos 
dan  nada  y en  cambio  nosotros  las  damos  millones 
de  pesetas  al  año  en  efectivo,  representadas  por  esos 
recargos  que  se  las  autoriza  á cobrar;  y lo  peor  de 
todo  es  que  se  establezca  un  precedente  funesto,  pre- 
cedente que  no  se  debe  sentar  en  ninguna  Nación; 
porque  se  empieza  faltando  á un  contrato  firmado 
por  ei  Estado  y las  Compañías,  y el  primero  que  fal- 
ta, es  el  primero  que  pide  la  autorización  para  que 
se  conceda  á las  Compañías  lo  que  desean. 

Como  esa  falta  de  cumplimiento  del  contrato, 
puede  hacer  que  mañana  tan  funesto  precedente  dé 
logar  ¿ que  los  Bancos,  Sociedades  anónimas,  Em- 
presas de  crédito,  etc.,  que  se  hallen  en  relaciones 
directas  con  el  Estado,  vengan  solicitando  lo  mismo, 
de  seguir  así,  ¿qué  ocurriría  al  cabo  de  algunos  años? 
¡Ah,  señores!  no  demos  logar  d que,  cuando  lleguen 
aquellos  años  en  que  esas  líneas  debieran  ser  pro- 
piedad del  Estado,  nuestros  hijos  ó nuestros  nietos, 
puedan  maldecir  la  memoria  de  aquellos  que  entre- 
garon á Empresas  particulares  la  fortuna  de  la  Na- 
ción. He  dicho,  (Muy  bien,  muy  bien,) 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Montero  Ríos. 

El  Sr,  MONTERO  RIOS:  La  he  pedido  para  pre- 
guntar á ia  Comisión*  si  mañana  se  ha  de  celebrar  ó 
no  sesión.  Porque  si  esta  información  ha  de  respon- 
der á las  condiciones,  de  que  de  seguro  querrá  la  Co- 
misión que  esté  adornada,  si  ha  de  tener  además  el 
carácter  de  una  información  seriamente  hecha,  y 
más  seriamente  intentada,  job!  es  indispensable  que 
se  prolongue;  porque  vo  presumo  que  la  Comisión  ai 
abrir  la  información,  querrá  enterarse,  no  sólo  del 
juicio  que  merece  este  proyecto  á las  clases  mercan- 
tiles, industriales  y agrícolas  de  Madrid,  sino  á las 
clases  mercantiles,  industriales  y agrícolas  de  la  Pe- 
nínsula. 

Y no  es  posible  que  La  Comisión  se  entere  de  eso 
por  medio  de  una  información  acordada  ayer  y cele- 
brada hoy,  mañana  y pasado,  para  que  termíne  antes 
de  que  llegue  á conocimiento  de  esas  ciases  y de  esos 
intereses  á quienes  tanto  afecta  este  proyecto,  la  no- 
ticia de  la  información  que  ia  Comisión  ha  tenido 
por  conveniente  abrir.  No;  esto  creo  que  no  merece- 
ría siquiera  los  honores  de  la  información,  sino,  por 
el  contrario,  quizá  merecería  un  juicio  muy  severo. 
La  Comisión  ha  entendido  que  era  necesario  abrir 
una  información  sobre  este  punto,  para  oir  ios  inte- 
reses á quienes  este  proyecto  afecta,  como  he  dicho. 
No  hay  duda,  dada  la  seriedad  de  la  Comisión,  que, 
puesto  que  ha  estimado  conveniente  oir  todos  ios  in- 
tereses de  la  Nación,  ha  de  darles  el  tiempo  indis- 
pensable para  que  puedan  hacer  oir  su  voz,  ó,  por  lo 
menos,  manifestar  su  pensamiento,  razonándolo  por 
escrito.  De  otra  manera,  mejor  será  que  no  se  cele- 
bren más  sesiones,  porque,  por  lo  que  hace  á Madrid, 
hemos  oído  ya  aquí  á dos  dignísimos  representantes 
de  los  intereses  á quienes  afecta  el  proyecto,  los  cua- 
les nos  han  ilustrado  acerca  de  las  consecuencias 
que  ha  de  tener  para  el  comercio  y la  industria  de 
Madrid;  y,  por  desgracia,  ya  les  hemos  oído  lo  terri- 
bles que  han  de  ser  dichas  consecuencias.  Pero  teue- 
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mos  que  oír  también  el  juicio  que  ese  proyecto  me- 
rece á los  industríales,  comerciantes  y agricultores 
de  España;  que  España  no  está  reducida  solamente 
á su  capital;  y para  esto  hay  que  dar  términos  há- 
biles. 

Nosotros  no  pretendemos  una  información  inde- 
finida; no  aspiramos  á que  esta  información  dure 
tres  meses-  No;  no  es  eso;  este  proyecto  es  verdadera' 
meóte  importante;  y como  se  relaciona  coa  todas  las 
clases  de  la  sociedad  española  y con  todos  los  ele- 
mentos de  su  riqueza,  aspiramos  únicamente  á que 
la  Comisión  conceda  á esos  intereses  el  tiempo  que 
considere  suficiente,  nada  más  que  el  suficiente;  pero 
al  fin  el  plazo  necesario  para  que  puedan  hacer  oir 
sn  voz  y exponer  las  ratones  en  que  se  funden  al  opo- 
nerse al  proyecto.  Esto  es  de  justicia  elemental,  y 
entiendo  que  la  Comisión  loba  de  otorgar, 

Pero  hay  más:  no  sólo  por  los  informantes,  sino 
por  la  Comisión  misma  y por  los  individuos  de  esta 
Cámara,  que  tienen  también  perfecto  derecho  á co- 
nocer este  proyecto  y á afirmar  juicio  sobre  él,  se 
necesitan  datos  que  aquí  no  existen  y que  nosotros 
reclamamos  k la  Comisión,  rogándola  que  se  sirva 
pedirlos  á quien  los  tenga;  esto  es,  ai  Gobierno. 

Aquí  se  habla  de  nuevos  derechos  de  carga  y des- 
carga, de  registros,  etc.,  etc.;  pero  necesitamos  saber 
el  tonelaje  del  movimiento  de  todas  las  Compañías 
objeto  de  este  proyecto  de  ley;  porque,  según  ese  to- 
nelaje sea,  mayor  ó menor,  así  será  en  consecuencia, 
mayor  ó menor,  el  beneficio  que  se  las  otorga. 

Aquí  se  habla  de  la  prórroga  de  la  concesión,  y, 
por  lo  tan*  o,  necesitamos  saber  las  fechas  de  cada 
una  de  las  concesiones  que  se  prorrogan.  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

Necesitamos,  por  último,  saber  también  sí  algu- 
na de  las  Compañías  que  en  ese  proyecto  figuran, 
y que  parece  que  tienen  sus  condiciones  á perpetui- 
dad, quedan  sometidas  á esa  prórroga,  ó se  las  con- 
serva el  privilegio  de  i a perpetuidad,  además  de  los 
beneficios  que  eso  proyecto  les  concede. 

De  todos  estos  datos  carecemos,  y todos  ellos  son 
precisos  para  los  que  informamos  ante  esta  Comisión, 
defendiendo  los  intereses  de  nuestro  país.  Buega, 
por  tanto,  encarecidamente  á la  Comisión  que,  sin 
prolongar  indefinidamente  esta  información,  se  con- 
ceda el  tiempo  absolutamente  indispensable  para 
que  aquellos  que  deseen  informarla  acerca  de  este 
proyecto  de  tan  difícil  comprensión,  porque  es  muy 
complejo,  según  hemos  podido  empezar  á verlo  esta 
noche,  puedan  concurrir  aquí  á exponer  sus  deseos, 
que  son  los  mismos  seguramente  que  los  de  la  Co- 
misión; porque  si  esta  información  se  ha  abierto  con 
objeto  de  llevaría  á feliz  término,  y se  entiende  que 
para  esto  es  indispensable  que  aquellos  que  tienen 
interés  en  ese  proyecto  vengan  á exponer  las  razones 
que  tienen,  ya  para  apoyarlo,  ya  para  combatirlo,  re- 
pito una  vez  más  que  es  de  todo  punto  necesario  queá 
esos  se  les  conceda  el  tiempo  indispensable.  De  otro 
modo,  esto  se  parecería  ai  sistema  de  aquel  Empe- 
rador romano  que  promulgaba  las  leyes,  pero  que 
las  ponía  muy  altas  para  que  nadie  pudiera  leerlas. 

Por  tanto,  ruego  al  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión: primero,  que  se  sirva  decir  si  mañana  hay  se- 
sión; y segundo,  que  se  sirva  también  acordar  que 
el  término  fijado  se  prorrogue  por  el  tiempo  que  ra- 
cionalmente crea  indispensable;  porque  nosotros,  to- 
dos los  que  no  somos  partidarios  de  este  proyecto, 


no  tenemos  más  fin  ni  propósito  que  el  de  defender 
los  intereses  del  país,  que  están  amenazados,  y noel 
de  defender  intereses  políticos  de  ninguna  especie. 

La  Comisión  se  servirá  resolver  lo  que  le  parez- 
ca oportuno,  por  más  que  de  su  justificación  es  de 
esperar  qne  resuelva  de  acuerdo  con  mi  petición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montero  Ríos  ha 
hecho  dos  preguntas  á la  Comisión,  y una  de  ellas 
ha  sido  la  de  si  la  inform&cióu  continuará  mañana. 
Yo  á eso  no  tengo  que  hacer  gran  oposición,  porque 
me  es  indiferente  que  continúe  ó no  mañana,  y que 
loque  haya  de  hacerse  mañana  se  haga  ei  lunes,  ín- 
virtiendo  una  sesión  más,  la  del  martes;  pero  eso  de 
que  la  información  sea  por  el  tiempo  indispensable, 
es,  á mi  juicio,  lo  mismo  que  solicitar  una  informa- 
ción indefinida. 

Por  otra  parte,  yo  no  he  negado  importancia  á este 
proyecto;  pero  es  un  proyecto  que  no  viene  por  pri- 
mera vez  al  Senado,  puesto  que  ya  han  venido  oíros 
dos  análogos  y uno  de  ellos  fné  discutido  amplia- 
mente y aprobado  por  esta  Cámara;  de  suerte  que 
mucho  de  lo  que  se  pueda  decir  en  pro  ó en  contra 
del  proyecto,  consta  ya  en  los  Diarios  de  Sesiones, 
que  se  hallan  á disposición  de  todos,  y especialmente 
de  los  Sres.  Senadores. 

Este  proyecto  ha  venido  aquí,  no  como  se  me 
dijo  á mí  en  cierta  parte,  para  que  diéramos  dicta- 
men á las  veinticuatro  horas,  'me  hubo  quien  lo 
creyó  así,  á lo  cual  yo  no  me  hubiera  .prestado,  por- 
que ningún  individuo  de  la  Comisión  ha  pensado  en 
semejante  cosa;  pero  no  es  posible  negar  que  ea  un 
proyecto  que  tiene  alguna  urgencia,  no  para  que  se 
apruebe  y sancione,  sino  para  que  se  discuta,  como 
se  discutirá,  templada  y razonadamente,  sin  espíritu 
ninguno  político,  como  dice  el  Sr.  Montero  Ríos,  mi 
amigo,  y con  la  sensatez,  templanza  y extensión  que 
el  Senado  acostumbra  á discutir  todos  los  asuntos. 

Datos,  La  Comisión  ha  examinado  y está  exami- 
nando desde  el  día  que  se  la  nombró,  todos  los  datos 
que  el  Gobierno  ha  acompañado  al  proyecto;  hay 
otros  que  aquí  se  echan  mucho  de  menos,  como  son 
los  que  ha  indicado  el  Sr.  Montero  Ríos,  algunos  de 
los  cuales  yo  creo  que  los  mandará  el  Gobierno  si  se 
le  piden,  y otros  que  se  pueden  adquirir  muy  fácil- 
mente, Esto  último  ocurre,  por  ejemplo,  con  los  re- 
lativos á las  épocas  en  que  concluyen  las  concesio- 
nes de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  pues  todas  las 
Compañías  tienen  una  ley  que  se  encuentra  en  la 
Colección  legislativa,  en  la  cual  consta  la  época  en 
que  comienza  y en  que  termina  cada  concesión. 

Yo  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  que  ma- 
ñana no  haya  información;  pero  debo  decir  al  señor 
Montero  Ríos  que  esta  noche  se  ha  informado  aquí 
no  sólo  en  nombre  del  pueblo  de  Madrid,  sico  en  el 
de  cuarenta  y tantas  ó cincuenta  Cámaras  de  Comer- 
cio de  España,  lo  cual  prueba  que,  como  de  este 
asunto  se  ha  venido  hablando  hace  tiempo,  esas  Cá- 
maras de  Comercio  estaban  ya  preparadas  para  tra- 
tar de  él,  y ayer  mismo  se  ha  recibido  un  telegrama 
de  Murcia,  en  el  que  se  pide  una  audiencia  para  ma* 
nana;  yo  creo  que  el  que  la  pide  vendrá  á informar, 
y no  tendrá  inconveniente  en  que  en  lugar  de  maña- 
na se  le  oíga  el  lunes. 

No  puedo  prestarme  á más,  porque  la  Comisión, 
que  lia  estudiado  este  asunto  detenidamente,  desea 
lealmente  formar  su  opinión,  y que  luego  en  el  Se- 
nado lodos  los  Sres.  Senadores,  con  los  sobrados  me- 
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dios  qne  tienen  para  hacerlo,  deñendan  los  intereses 
del  país,  que  nosotros  ciertamente  no  liemos  olvida- 
do, ni  muchísimo  menos. 

Esto  es  todo  lo  que  tenía  que  decir  & mi  amigo 
el  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Ruego  al  Sr,  Presiden- 
te me  conceda  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  MONTERO  RIOS:  Doy  gracias  al  Sr.  Pre- 
sidente porque  ha  accedido  á mi  pretensión  de  que 
mañana  no  se  celebrase  información. 

Yo  no  sé  si  á ios  demás  individuos  de  la  Cámara 
que  aquí  se  hallan  presentes,  les  habrá  parecido  lo 
mismo  que  á mí;  pero  por  lo  que  á mí  toca,  declaro 
que  por  más  que  desde  hace  largos  años  vengo  pre- 
ocupándome bastante  de  esta  cuestión,  me  faltaba 
todavía  mucho  para  conocerla,  que  esta  noche  he 
aprendido  algunas  cosas  que  antes  ignoraba  por  com- 
pleto, y por  lo  que  ha  ocurrido  esta  noche,  compren- 
do cuanto  tengo  que  aprender  en  lo  sucesivo  de  todos 
aquellos  que,  como  los  señores  que  han  hablado  hoy, 
representan  intereses  á que  este  proyecto  afecta  y 
vienen  aquí  á decirnos  claramente  los  resultados  que 
para  la  riqueza  del  país  ha  de  traer  tal  proyecto 
de  ley. 

Sírvase  la  Comisión  tener  en  cuenta  que  éste  es 
un  proyecto  técnico  que  no  puede  ser  debidamente 
apreciado  y cuyas  consecuencias  no  pueden  ser  ver- 
daderamente valoradas,  sino  por  los  que  conozcan 
las  necesidades  de  la  agricultura,  de  la  industria  y 
del  comercio;  y que  los  Senadores  no  tenemos  por  la 
ley  fundamental  del  Estado,  ni  por  ninguna  otra  ley 
humana,  ni  aun  tampoco  por  ley  divina,  obligación 
de  conocer  á prior i todas  esas  necesidades  de  la  in- 
dustria, del  comercio  y de  la  agricultura. 

Por  eso  esta  información  no  es  sólo  para  la  Co- 
misión, es  para  la  Comisión  y para  los  Sres.  Senado- 
res, á fin  de  que  vayamos  todos  formando  nuestra 
conciencia,  nuestro  juicio»  con  arreglo  al  cual,  des- 
pués en  sesión  pública,  hemos  de  resolver  de  los  des- 
tinos de  la  fortuna  y de  los  intereses  de  nuestra 
Patria. 

Hay  muchas  Corporaciones  que  representan  esos 
intereses  que  están  ex  tendidos  por  toda  la  Penínsu- 
la, que  se  lian  apresurado  á acudir  á la  Comisión  y 
á individuos  del  Senado,  los  cuales  haráu  presentes  á 
la  Comisión  las  oportunas  observaciones  redamando 
contra  el  proyecto,  y por  lo  menos  estoy  completa- 
mente seguro  de  que  la  Comisión  tiene  vivísimo  de- 
seo de  informar  en  conciencia,  preguntando  á esas 
Corporaciones  que  representan  la  industria,  el  co- 
mercio y la  agrien  Hura  del  país,  qué  razones,  qué 
motivos  tienen  para  oponerse  á este  proyecto,  y hasta 
fara  manifestarse  airadas  con  su  presentación.  Esta 
es  una  necesidad  absoluta,  una  necesidad  que  se  ob- 
serva á simple  vista  y que  nosotros  no  creemos  que 
la  Comisión  ha  de  dejar  desatendida. 

Por  de  contado,  en  esta  noche  hacemos  constar 
nuestra  petición,  que  me  parece  que  es  la  de  todos 
aquellos  que  tienen  verdadero  deseo  de  que  este 
asumo  se  discuta  y resuelva;  claro  es  que  sin  que  in- 
tervenga en  la  discusión  y resolución  ningún  interés 
pasión  política,  pero  sí  con  el  criterio  de  justicia 
coa  que  merecen  ser  mirados  los  intereses  del  pueblo 
español  y la  riqueza  española,  porque  éstos  tienen 
predio  á sar  oídos  en  todas  partes  y á ser  defendi- 
dos por  iua  legítimos  representantes. 


Insisto,  pues,  y anuncio  al  Sr.  Presidente  que  be 
! de  continuar  insistiendo  en  las  sesiones  sucesivas,  en 
i que  esta  información  no  se  reduzca  á esos  tres  días 
en  que  de  primera  intención  se  ha  acordado  ence- 
rrarla, porqué  en  esos  tres  días  es  imposible  siquiera 
que  estén  en  Madrid  aquellos  que  han  pedido  ser 
oídos;  hay  que  concederles  el  término  indispensable. 
Yo  no  pretendo  que  ese  término  lo  fijen  los  que  han 
de  informar,  ni  tampoco  nosotros;  lo  puede  fijar  la 
Comisión  misma;  pero  que  sea  un  término  prudente 
y racional,  que  desde  luego  se  comprenda  que  es 
bastante,  sin  ser  excesivo  ni  superfiuo. 

No  queremos  prorrogar  indefinidamente  la  Infor- 
mación; pero  ya  que  se  ha  abierto,  queremos  que 
merezca  el  nombre  de  información  seria  y formal. 
Es  cuanto  tengo  que  decir  al  Sr,  Presi  dente  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ha  de  permitir  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  que  yo,  que  ie  aprecio  y le  respeto  mucho, 
diga  que,  al  insistir  tanto  S.  S.  en  que  quiere  una 
información  seria  y formal,  no  parece  sino  que  cree 
que  los  que  formamos  la  Comisión  hemos  pensado  ó 
estamos  acostumbrados  á hacer  cosas  que  no  sean 
serias  y formales. 

El  Sr,  MONTERO  RIOS:  Permítame  el  Sr,  Pre- 
Bidente  que  le  interrumpa  para  rectificar  ese  con- 
cepto; yo  no  pienso,  ni  remotamente,  semejante  cosa 
de  la  Comisión,  y así  lo  he  dicho;  pero  sí  afirmo  que, 
contra  la  intención  de  la  Comisión,  si  la  información 
se  reduce  á los  tres  días  señalados,  no  merece  el 
nombre  de  información  seria  y formal.  Esto  sucede- 
ría, desde  ahora  lo  afirmo  otra  vez,  contra  la  inten- 
ción de  la  Comisión,  pero  sobre  la  intención  de  la 
Comisión  está  la  realidad  de  los  hechos.  La  intención 
de  la  Comisión  es  muy  buena,  soy  el  primero  en  re- 
conocerlo; pero  lo  acordado  hasta  ahora  no  obedece 
á esas  condiciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  situación  de  la  Comi- 
sión es  aquí  un  poco  delicada,  porque  el  Sr,  Montero 
Ríos  y los  que  aquí  vienen  tienen  libertad  para  ha- 
blar, y la  Comisión  se  ve  precisada  á observar  una 
conducta  pasiva,  toda  vez  que  se  limita  á oir,  para 
resolver  después. 

Por  lo  demás,  yo  lie  oído  con  sumo  gusto  á los 
dos  señores  que  han  hablado  esta  noche;  pero  se  me 
ocurrirían  muchas  cosas  que  objetar  á bastante  de 
lo  que  aquí  se  ha  expuesto. 

Por  otra  par  Le,  estas  informaciones  yo  no  las  creo, 
ni  las  he  creído  nunca,  tan  necesarias  como  las  cree 
el  Sr.  Montero  Ríos.  Yo  soy  algo  antiguo  en  la  vida 
política  y parlamentaria;  porque  no  sé  si  hace  ya 
cuarenta  ó cincuenta  años,  que,  por  mi  desgracia, 
ando  en  ella;  pero  he  presenciado  pocas  informacio- 
nes, y he  visto  que  aun  tratándose  de  proyectos  de 
extraordinaria  gravedad  no  se  ha  verificado  infor- 
mación alguna.  ¿Por  qué  entonces— me  dirá  el  señor 
Montero  Ríos — se  ha  abierto  esta  información?  Pues 
se  lo  diré  á S.  S.  con  toda  claridad:  se  ha  abierto 
porque  algunos  de  mis  compañeros  de  Comisión  di- 
jeron en  las  Secciones  que  sí  era  necesario  se  abriría 
una  información  para  aquello  que  se  creyera  más  in- 
teresante, ó para  oir  alguna  opinión  autorizada. 

Pero  nadie  duda  que  en  el  Senado  están  especial- 
mente  representados  (no  digo  que  no  lo  estén  en  el 
Congreso,  porque  también  lo  están)  la  agricultura,  !a 
industria  y el  comercio  en  su  más  alta  significación 
é importancia,  como  lo  está  también  la  propiedad;  y 
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las  razones  en  defensa  ó en  contra  del  proyecto,  que 
no  salgan  de  labios  de  los  Sres.  Senadores,-  entiendo 
yo  (por  mucho  que  respete,  como  lo  respeto,  al  co- 
mercio, á la  industria  y á la  agricultura)  que  no  han 
de  salir  á§  esta  información. 

Allí  están  todas  las  personas  que  pueden  ilustrar 
la  cuestión  y la  ilustrarán,  y como  esta  es  una  cues- 
tión que  no  se  ha  de  discutir  en  veinticuatro  horas, 
pa réceme  que  todo  el  mundo  tendrá  ocasión  de  po- 
derla apreciar  y estudiar  perfectamente. 

Yo  acepto,  pues,  lo  de  que  mañana  no  haya  se- 
sión; pero  no  me  puedo  comprometer  a más,  porque 
no  me  gusta  hacer  concebir  esperanzas  que  luego  no 
se  bao  de  realizar;  tanto  más,  cuanto  que  la  Comi- 
sión lleva  ya  días  y días  estudiando  el  asunto. 

El  Sr.  Montero  Ríos  es  dueño  de  insistir  todas 
las  veces  que  le  plazca;  pero  yo  repetiré  siempre  lo 
que  he  dicho  hoy. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Yo  voy  teniendo  algu- 
na esperanza,  porque  el  Sr.  Presidente  no  niega  la 
petición;  dice  únicamente  que  no  puede  contraer  hoy 
compromiso  acerca  del  particular.  Permítame,  pues, 
que  continúe  esperando;  lo  digo  por  buen  deseo  de 
los  mismos  señores  de  la  Cdmisión,  seguramente,  y 
de  los  individuos  de  esta  Cámara,  que  venimos  aquí 
y deseamos  ilustrarnos;  añadiendo  que  no  es  tiempo 
perdido,  porque  cuanto  más  se  discuta  aquí  este  pro- 
yecto, menos  se  discutirá  allá;  y,  por  tanto,  el  tiem-  ; 
po  que  se  emplee  en  la  información,  se  economizará 
en  la  discusión  pública  del  Senado;  porque  muchos 
de  los  que  habremos  de  intervenir  en  ese  debate, 
quizá  por  lo  que  aquí  oigamos,  desvanezcamos  dudas 
en  que  estemos,  que  no  habrán  ya  de  ser  materia  de 
discusión. 

De  suerte  que  (too  por  mucho  madrugar  amanece 
mas  temprano»,  ni  «el  que  muc  io  abarca,  poco  aprie- 
ta», porque  me  parece  que  ia  importancia  de  este 
proyecto,  comparada  con  el  de  otros,  bien  merece 
que  sea  objeto  de  una  información  que  dure  poco 
más  de  tres  días,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
en  esta  información  tienen  derecho  á tomar  parte 
comerciantes,  industriales  y agricultores  de  toda  la 
Península,  y no  han  mediado  entre  la  apertura  de  la 
información  y la  celebración  de  la  primera  sesión, 
nada  más  que  veinticuatro  horas.  Si  siquiera  hubie- 
ran trascurrido  cuatro  ó seis  días,  de  suerte  que  los 
que  desean  concurrir  hubieran  podido  venir  á Ma- 
drid, se  comprende  que,  forzando  mucho  Las  cosas, 
se  hubiesen  señalado  las  tres  sesiones;  pero  repito 
que,  habiéndose  celebrado  la  primera  á las  veinti- 
cuatro horas  de  acordada,  no  era  posible  que  tuvie- 
ran noticia  siquiera  los  industriales  y comerciantes 
de  provincias. 

Como  mi  petición  me  parece  muy  razonable,  yo 
ruego  al  Sr,  Presidente  que  se  fije  mucho  en  ella; 
no  pretendo  que  se  prorrogue  por  cierto  y determi- 
nado número  de  días,  sino  únicamente  por  el  que 
S.  S.  y ia  Comisión  consideren  suficiente. 

líe  de  hacer  constar  además,  que  debajo  de  esta 
petición  no  se  oculta  ningún  otro  procedimiento; 
todo  lo  contrario;  el  único  deseo  á que  obedece  mi 
propuesta,  es  que  la  Comisión  forme  completo  y ca- 
bal juicio,  porque  por  mucho  que  haya  estudiado 
este  proyecto,  supongo  que  no  lo  habrá  hecho  en  to- 
talidad, porque  la  parte  esencial,  lo  principal,  no 
habrá  podido  estudiarla  sino  desde  esta  tarde,  toda 
vez  que  basta  hoy  no  ha  estado  impreso,  teniendo  el 


original  en  la  imprenta;  así,  pues,  sin  pretender  yo 
que  el  Sr.  Presidente  resuelva  hoy  nada,  le  ruego 
únicamente  que  medite  mucho  sobre  todo,  para  que, 
cuando  llegue  el  momento  oportuno,  resuelva  coa 
un  criterio  de  equidad,  y que  prorrogue  la  informa- 
ción por  el  tiempo  que  S.  S.  entienda  que  es  nece- 
sario. con  vista  de  las  reclamaciones  que  recibe  de 
las  personas,  corporaciones  ó intereses  á quienes  este 
proyecto  afecta  y desean  ser  oídas. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  he  dicho  ya  lo  que  me 
ha  parecido  conveniente,  y no  me  comprometo  á máa 
de  lo  que  he  dicho. 

Por  lo  demás,  ya  sé  que  S,  S.,  aun  cuando  se  haga 
el  prudente,  ei  reservado,  el  sumiso  y casi  ignorante, 
no  necesita  informaciones  para  este  proyecto  ni  para 
otros  de  mayor  importancia. 

El  Sr,  MONTERO  RIOS:  Desearía  que  el  Sr.  Pre- 
sidente estuviera  en  lo  cierto  en- esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  una  cosa  sobre  la  cual 
no  dudo. 

Ei  Sr.  MONTERO  RIOS:  Yo  puedo  afirmar  í 
S.  S.,  que  esta  noche  he  oído  por  primera  vez  cosas 
muy  interesantes,  y eso  que  he  venido  estudiando  este 
asunto  desde  hace  años. 

El  Sr,  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Dos  palabras. 
Me  he  dedicado  hace  cinco  ó seis  días  no  más,  á es- 
tudiar la 3 novísimas  cuestiones  que  plantea  el  pro- 
yecto de  ley  que  aquí  nos  ha  congregado.  Hay  algu- 
nas que  me  llevan  muchas  horas  de  atención,  y ape- 
nas si  puedo  pasar  de  una  primera  columna,  con  lo 
cual  quiero  decir,  que  esto  me  ha  sucedido  cuando 
he  abierto  las  tarifas  de  una  de  las  Compañías.  Yo 
creo  que  o o será  cosa  fácil  para  las  personas  que  no 
estén  acostumbradas  al  manejo  de  las  tarifas,  y yo, 
ciertamente,  no  lo  estoy,  el  sacar  de  ellas  datos  tan 
precioso ' como  alguuos  de  Los  que  aquí  he  tenido  el 
gusto  de  oir  esta  noche  á los  dignos  señores  que  han 
tenido  la  bondad  de  aportar  sus  conocimientos  sobre 
ia  materia.  La  Comisión  tiene  por  el  Reglamento 
atribuciones  que  yo  no  he  de  recordarla. 

¿No  cree  que  es  necesario,  que  es  absolutamente 
necesario  para  su  juicio,  como  ha  de  serió  mañana 
para  ei  juicio  del  Senado,  conocer  la  exactitud  de  las 
afirmaciones  que  aquí  han  hecho  estos  dos  ligaos 
señores  á quien  antes  he  aludido?  ¿No  cree  que  sería 
conveniente,  que  daría  una  prueba  de  imparciali- 
dad, que  no  por  dejar  de  tenerla,  sino  por  hacerla  más 
notoria,  sería  también  en  otro  orden,  convenienteque 
esta  Comisión  sometiera  al  estudio  de  personas  de 
todo  punto  imparciales  y por  todo  extremo  compe- 
tentes, ei  juicio  de  las  tarifas  que  el  proyecto  dice 
que  se  rebajan  y que  los  señores  informantes  han 
dicho  aquí  que  se  elevan? 

Comparar  las  tarifas  de  que  se  habla  en  el  pro- 
yecto cou  las  tarifas  consignadas  en  los  cuadernos 
de  que  se  sirven  las  Compañías,  yo  sé  que  es  una  la- 
bor penosa;  pero  es  menester  hacerla,  es  menester 
que  se  haga  aquí  ó en  el  salón  de  sesiones;  esa  labor 
la  pediremos  que  se  haga  aquí  ó en  el  salón,  porque 
es  necesario  que  el  país  sepa  si  se  trata  de  engañar- 
le suponiéndote  que  las  Compañías  se  obligan... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  le  díga 
que  en  ese  terreno  no  puede  continuar.  Yo  no  ven- 
go á engañar  á nadie;  la  Comisión  viene  aquí  á oír  y 
no  á discutir,  y la  certeza  ó no  de  esas  rebajas  se 
discutirá  en  el  salón  de  sesiones. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Yo  no  vengo 
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i discutir,  puesto  que  no  pido  contestación,  ni  á in- 
formar.*. (Un  Sr * Senador  de  la  Comisión:  Pues  enton- 
ces no  podemos  oir  á S;  S.j  Por  eso  me  he  referido 
ai  Reglamento*  (Un  concurrente:  Malas  cosas  son  las 
que  no  se  pueden  oir.) 

Pero  en  sustancia,  y quitando  á mis  observacio- 
nes toda  consideración  de  razonamientos,  porque  á 
la  ilustración  de  los  señores  que  componen  la  Comi- 
sión no  se  les  ha  de  ocul  tar  que  habrían  de  ser  quizá 
ineficaces  y probablemente  baldíos  los  que  yo  alega- 
ra, la  ruego,  uo  informando,  annque  si  fuera  necesa- 
rio, y á pesar  de  que  yo  quería  evitarla  esta  moles- 
tia, usando  de  un  derecho  que  el  Reglamento  conce- 
de, yo  vendría  á otra  sesión  que  la  Comisión  celebra- 
se; yo  la  ruego,  repito,  someta  á estudio  esas  tarifas, 
para  que  sepamos  si  son  ciertos  los  datos  aquí  adu- 
cidos ó son  inexactos. 

Es  un  juicio  que  hay  que  hacer,  es  una  compa- 
ración que  individualmente  podemos  hacer  difícil- 
mente, y creo  que  á Los  señores  de  la  Comisión,  á pe- 
sar de  su  ilustración  y conocimientos,  no  les  había  de 
ser  tarea  fácil;  pero  esto  facilitaría  mucho,  y el  que 
lo  hiciera  la  Comisión  por  sí,  nos  evitaría  el  solici- 
cUarlo  del  Senado  y que  la  Comisión  tuviera  después 
que  acordarlo.  Mí  petición,  pues,  se  reduce  á que  se 
haga  un  estado  comparativo  de  las  tarifas  que  acom- 
pañan ai  proyecto  y que  se  suponen  que  son  tarifas 
más  bajas  con  los  cuadernos  de  las  tarifas  vigentes, 
en  cada  una  de  las  seis  grandes  Compañías  á que  se 
refieren  los  servicios  que  vienen  con  el  proyecto.  La 
Comisión  accederá  ó no  á este  ruego,  pero  yo  creo 
haber  cumplido  con  mi  deber* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  acostumbra 
siempre  á no  dar  dictamen  sino  después  de  estudiar 
los  asuntos.  Cómo  los  ha  de  estudiar,  es  cuestión  de 
la  Comisión  y no  del  público. 

Se  levanta  la  sesión». 

Eran  las  doce* 
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Presidencia  del  Bienio,  Sr.  Ib  Juan  fie  la  Concha  Castañeda. 

Abierta  la  sesión  á las  nueve  y treinta  y cinco 
minutos,  y habiéndole  concedido  previamente  la  pa- 
labra el  Sr,  Presidente,  dijo 

El  Sr*  BALERIO  (D*  Gabriel):  Señores  de  la  Co- 
misión, el  proyecto  de  auxilio  á los  ferrocarriles, 
presentado  por  el  Gobierno  al  Poder  legislativo,  en- 
traña una  hondísima  trascendencia  dentro  del  orden 
co  del  país,  y ha  suscitado*  por  tanto,  apasionadas 
ecocómicontroversias  que  preocupan  la  atención  pú- 
blica. 

No  vengo  esta  noche,  en  mi  calidad  de  informan- 
te á impugnar  ni  á defender  ese  proyecto,  que  qui- 
zás responda  en  las  presentes  difíciles  circunstancias 
¿necesidades  supremasdel  interés  nacional;  vengo,  se- 
ñoresde  la  Comisión,  á exponer,  con  el  lenguaje  senci- 
llo de  la  verdad,  la  conveniencia  de  que  se  adicione  á 
aquél  una  reforma  de  poca  importancia  para  la  mu- 
cha que  entraña  el  proyecto*  pero  de  suma  trascen- 
dencia en  la  zona  esencialmente  agrícola  de  la  re- 
gión de  Levante,  acreedora  á participar  de  los  bene- 
ficios que  pueden  otorgarse  con  fórmulas  do  honra- 
ba y patriótica  transacción* 


n 


Oscuro  periodista,  que  vive  satisfecho  en  su  hu- 
mildad, he  procurado  recoger  en  la  región  agrícola 
levantina  los  lamentos  y quejas  que  sobre  las  tari- 
fas de  ferrocarriles  lanza  á diario  la  meritoria  clase 
labradora;  y á pesar  de  que  la  materia  es  árida  y 
harto  notoria  mi  incompetencia,  ofrezco  que  este  in- 
forme tendrá  el  mérito  de  la  brevedad,  sin  la  pasión 
que  ofusca  ni  las  prevenciones  que  casi  siempre  ex- 
cluyen todo  juicio  atinado;  quiero  cumplir  con  lo 
que  estimo  como  un  deber,  y espero  que  la  cultura 
y benevolencia  de  esa  digna  Comisión  acojan  con 
cariño  las  justas  pretensiones  de  los  agricultores  de 
la  región  de  Levante,  que  coa  la  brevedad  ofrecida 
voy  á dejar  expuestas.  * 

Las  tarifas  de  ios  ferrocarriles  para  las  frutas  y 
hortalizas,  en  ia  zona  del  valle  del  Segura,  es  una 
cuestión  profundamente  social*  Dicho  río  recorre 
una  longitud  de  207  kilómetros*  desde  su  nacimiento 
hasta  Guardara  a r,  midiendo  su  cuenca  15.877  kiló- 
metros cuadrados,  dedicada  casi  toda  ella  ai  regadío, 
que  es  muy  productivo  por  las  excelentes  condicio- 
nes de  su  suelo  y por  su  climatología  privilegiada* 

La  inmensa  mayoría  de  los  productos  agrícolas 
de  esa  zona,  no  puede  exportarse  por  la  enormidad 
de  las  vigentes  tarifas  de  los  ferrocarriles,  y de  ahí 
que  las  riquísimas  tierras  de  un  tan  importante  va- 
lle del  Mediodía  de  España  tengan  que  dedicarse  en 
una  mitad  á cereales;  lo  cual  es  una  í orneo sa  ruina, 
pues  por  aquella  tan  grave  imposibilidad  del  cultivo 
intensivo  sobran  braceros;  se  fomenta  la  aterradora 
emigración  que  allí  lamentamos;  los  terratenientes 
están  perdidos;  en  el  Registro  de  la  propiedad  se  ven 
muchas  fincas  roídas  por  la  hipoteca,  y á diario  se 
adjudican  muchas  de  éstas  al  Estado  por  falta  de 
pago  de  la  contribución. 

Hé  aquí  La  causa  de  por  qué  he  calificado  de 
cuestión  social  las  tarifas  de  los  ferrocarriles  en  lo 
que  concierne  á la  exportación  agrícola,  en  aquella 
tan  extensa  zona  que  sólo  vive  de  la  agricultura, 
pues  la  industria  no  ofrece  manifestación  alguna  , 
en  la  región  á que  me  vengo  refiriendo. 

De  nada  sirve,  en  contra  de  lo  que  algunos  creen, 
que  se  concierten  tratados  de  comercio  para  fomen- 
to de  la  riqueza  pública,  si  no  se  ponen  en  las  debí* 
das  condiciones  las  tarifas  de  irradiación  y de  pene- 
tración para  el  trasporte;  y con  más  motivo  cuando 
se  trata,  como  en  el  presente  caso,  de  productos  agrí- 
colas de  poco  valor  y fácil  avería.  No  necesitan  estos 
productos  de  la  tierra  mercados  extranjeros  para  su 
consumo;  los  hay  muy  adecuadas  en  la  Península, 
si  las  tarifas  de  los  ferrocarriles  permitieran  su  cir- 
culación, con  lo  que  aseguraba  así  una  compensa- 
ción racional  al  cultivador,  los  regadíos  serían  dedi- 
cados á cultivos  intensivoscon  el  consíguien  te  aumen- 
to de  brazos  y los  beneficios  que  á todas  partes  lleva 
el  tráfico,  vida  de  los  pueblos,  como  en  el  cuerpo  hu- 
mano es  vida  y salud*  la  circulación  de  la  sangre. 

Pudiera  citar  muchos  ejemplos  del  interés  que 
tanto  en  Francia  como  en  Italia  se  viene  mostran- 
do por  el  Poder  público  para  la  rebaja  de  las  tarifas 
de  los  ferrocarriles  en  beneficio  de  ia  agricultura* 
bien  penetrados  todos  los  economistas  más  eminen- 
tes de  que  ese,  y no  otro,  es  el  camino  de  sal- 
vación de  esta  riqueza  pública,  Sin  esas  rebajas,  no 
habría  podido  soportar  la  agricultura  italiana  el  rudo 
golpe  que  recibió  cuando  la  ruptura  de  relaciones 
comerciales  entre  Italia  y Francia,  ni  tampoco  sin 
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el  abaratamiento  de  los  trasportes  por  la  vía  marí- 
tima podríamos  ver  lioy  el  enorme  tráfico  que  se 
realiza  entre  Europa  y América,  y que  constituye 
actualmente  uo  imponderable  venero  de  beneficios 
para  la  humanidad. 

El  día  ansiado  en  que  se  consiga  la  reducción  de 
las  tarifas  de  ferrocarriles  para  la  exportación  de  los 
productos  de  la  tierra  en  la  región  de  Levante,  será 
allí  día  de  profundo  júbilo  y de  satisfacción  para  la 
Patria,  por  el  fomento  que  adquiriría  la  riqueza  agrí- 
cola, tan  importantísima  en  la  expresada  región,  do- 
tada por  Dios  de  cielo  y suelo  excelentes  para  pro- 
ducir con  abundancia  envidióle. 

Omito  las  muchas  consideraciones  que  podría  se- 
guir haciendo  sobre  este  punto  concreto,  baste  de- 
cir que  la  geografía  comercial  está  profundamente 
alterada.  Madrid,  Linares,  Bilbao  y otros  mercados 
de  consumo,  están  más  lejos  de  la  región  murciana 
que  Londres  y Nueva  York,  pues  á estas  capitales 
extranjeras  se  pueden  enviar,  y se  envían  boy,  con 
mayor  baratura,  los  frutos  de  la  tierra  que  á cual- 
quiera de  las  poblaciones  interiores  de  España;  tan 
excesivas  son  hoy  las  tarifas  de  trasporte  de  los  fe- 
rrocarriles, En  el  día  de  hoy  se  han  cotizado  los  to- 
mates en  Madrid  á 26  céntimos  el  kilo  y en  Murcia 
á 3 céntimos,  y sin  embargo  no  es  posible  á esos  pre- 
cios traer  el  tomate  murciano  al  mercado  madrile- 
ño, sin  riesgo  de  pérdida,  pues  el  trasporte  se  lleva 
el  80  por  100  de  la  cotización  de  Madrid* 

La  explotación  de  las  líneas  férreas  no  es  una  in- 
dustria particular:  por  su  íntima  conexión  con  la  ri- 
queza del  país  y por  la  influencia  que  sobre  la  mis- 
ma ejerce,  tiene  un  carácter  social  y público  que  jus- 
tifica la  intervención  del  Estado.  Este  garantiza  sus 
rendimientos,  hasta  un  interés  fijo,  á los  accionistas 
de  las  líneas;  ha  subvencionado  la  construcción  de 
éstas  y debe  cuidar  mocho  de  ponerlas  al  servicio 
de  la  riqueza  publica,  pues  sin  este  fin  nadie  po- 
dría explicarse  el  por  qué  de  los  sacrificios  inmensos 
que  viene  haciendo  el  Erario  nacional  para  terminar 
la  red  de  ferrocarriles,  red  de  arterias  que  lleva  la 
circulación  á los  pueblos,  que  los  aproxima  para  el 
fomento  de  sus  diversos  intereses  y que  constituye 
una  institución  económica  de  que  boy  no  podría pres- 
eludirse,  sin  traer  á las  sociedades  la  perturbación 
más  honda  que  se  ha  conocido  en  todos  los  tiempos, 

Al  estudiar  las  tarifas  á que  nos  venimos  reñ rien- 
do, hemos  visto  defender  la  unificación  de  las  mis- 
mas, lo  cual  no  puede  suceder  hasta  que  todas  las 
línéas  pertenezcan  al  Estado,  porque  sí  los  accionis- 
tas deben  ganar  un  Interés  fijo  y en  cada  ferrocarril 
se  ha  invertido  un  capital  distinto,  según  et  trazado, 
la  configuración  del  terreno  y otras  causas  fácilmen- 
te apreciable;  si  cada  kilómetro  de  una  línea  supo- 
ne un  gasto  de  construcción  distinto,  es  evidente  que 
distinta  debe  ser  la  unidad  de  percepción  por  tras- 
porte, y no  sería  lícito  por  tanto  rebajar  esta  unidad 
á los  que  por  kilómetro  invirtieran  mayor  capital,  ni 
tampoco  elevar  la  de  aquellos  que  gastaron  menos, 
únicos  medios  de  conseguir  la  unificación  de  tarifas. 

Es,  pues,  mejor  sistema  el  llamado  diferencial; 
cada  unidad  de  percepción  en  el  trasporte  debe  ser 
proporcional  á los  gastos  de  construcción  de  la  línea, 
y dentro  de  este  criterio,  más  equitativo  que  el  de  la 
unificación,  es  donde  se  acomodan  mejor  las  fórmu- 
las de  concordia  entre  los  opuestos  intereses  que  lu- 
chan dentro  de  tan  vastísimo  y complejo  problema. 


El  proyecto  de  auxilio  á los  ferrocarriles  sobre 
que  versa  esta  información,  otorga  á las  Empresas 
una  gran  concesión,  la  prórroga  del  plazo  de  explo- 
tación, prórroga  hoy  mismo  capitalizaba,  y ácam- 
¡ bío  se  concede  por  las  Empresas  ventajas  en  las  tari 
fas  de  trasporte  en  beneficio  de  la  industria,  de  la 
agricultura  y de  las  clases  jornaleras  que  se  ven  obli- 
gadas á buscar  trabajo  fuera  de  su  respectiva  resi^ 
dencia.  Es  en  realidad  este  proyecto  de  auxilio  una 
novación  de  contrato  entre  el  Estado  y las  Empre- 
sas, y por  tal  concepto  cabe  que  dentro  de  las  con- 
cesiones hechas  en  las  tarifas  y en  beneficio  de  la 
agricultura,  no  quede  excluida  la  de  favorecer  la  ex- 
portación de  los  frutos  de  la  tierra  en  la  región  de 
Levante, que  tanto  lo  necesita,  y que  por  el  inmenso 
y eficaz  auxilio  que  esto  habría  de  prestar  á la  ri- 
queza pública,  justificaría  más  el  que  el  Estado  otor- 
ga con  la  dicha  prórroga  de  la  explotación,  estimada 
por  algunos  como  ruinosa  para  la  Patria,  y qne  sólo 
puede  defenderse  con  las  ventajas  que  proporcione 
al  país;  armonizando  así  intereses  que  parecen  opues- 
tos, y que  son  realmente  compatibles  dentro  de  un 
criterio  elevado,  profundo  y sintético;  porque  los 
pueblos  necesitan  las  líneas  férreas  y éstas  necesitan 
de  ios  pueblos  para  mantener  el  tráfico,  y prestán- 
dose mutuo  auxilio  es  tcomo  únicamente  puede  tener 
¡ solución  fecunda  este  complicadísimo  problema,  hoy 
envenenado  con  pasiones  encendidas  y perturba- 
doras. 

La  importancia  de  la  pretensión  que  he  venido  á 
| mantener  para  la  región  de  Levante,  se  comprende 
prooto  con  saber  los  frutos  de  la  tierra  que  hoy  se 
exportan  |á  pesar  de  las  excesivas  tarifas  hoy  vigen- 
tes), y los  muchísimos  más  que  se  exportarían  con  la 
reducción  ansiada  de  aquéllas. 

Con  muchas  dificultades  logré  hacer  eu  1894  una 
estadística  de  la  exportación  de  esos  productos  en 
aquel  año;  y resulta  que,  aproximadamente,  se  ex- 
portaron del  término  municipal  de  Murcia  20  millo- 
nes de  kilogramos,  4 millones  de  Cieza,  otros  4 de 
Beniaján,  Cotillas,  Centí,  Alguazas  y Archena,  y 2V, 
millones  de  Blanca*  No  tengo  datos  exactos  de  la  zona 
de  Orihuela;pero  seguramente  que  la  exportación  ha- 
brá excedido  en  dicho  año  de  4 millones  de  kilos. 

¿A  cuánto  podría  elevarse  esa  exportación  con  la 
rebaja  de  tarifas  de  ferrocarriles  que  vengo  á defen- 
der y á solicitar  respetuosamente  á la  Comisión  del 
Senado  para  que  así  lo  proponga  á la  alta  Cámara? 

Para  continuar  en  el  orden  de  mi  argumentación, 

| necesito  exponer  aquí  las  tarifas  vigentes,  y he  de  ha- 
cerlo con  la  posible  brevedad,  sin  otra  consideración 
que  exponer  las  cifras,  pues  ellas,  por  sí  solas,  son 
harto  elocuentísimas. 

Una  tonelada  de  hortalizas  de  Murcia  á Madrid, 
en  pequeña  velocidad,  paga  hoy  (T.  General  2)63  pe- 
setas 25  céntimos,  y una  tonelada  de  frutas  (T.  Am- 
pliación 10)  paga  70  pesetas,  resultando  á Í5  cénti- 
mos por  tonelada  y kilómetro* 

Téngase  en  cuenta  que  esta  es  una  tarifa  espe- 
cial, pues  la  máxima  legal  es  completamente  prohi- 
bitiva. 

La  pequeña  velocidad  en  el  recorrido  de  los  470 
kilómetros  indicados,  tiene  cinco  días  de  itinerario; 
es  una  verdadera  pequeña  velocidad,  y tan  pequeña, 
que  resulta  á 4 kilómetros  por  hora,  lo  que  anda  un 
hombre  que  trajera  ai  hombro  el  bulto  de  la  fruta. 
Este  dato  nos  evita  todo  comentario* 
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Claro  es,  que  tratándose  de  una  mercancía  que 
sufre  tantos  riesgos  eu  cinco  días;  que  fermenta  y 
que  se  pudre,  no  puede  aceptarse  una  velocidad  de 
tortuga  para  el  trasporte  de  las  frutas  y hortalizas, 
y tienen  los  exportadores  que  aceptar  La  doble  pe- 
queña velocidad,  cuya  tarifa,  que  es  el  evadí  sima 
¡X  Especial  8),  impone  á razón  de  25  céntimos  de 
peseta  por  tonelada  y kilómetro,  ó sea  1 15  pesetas 
por  tonelada,  de  Murcia  á Madrid  (470  kilómetros), 
mucho  más  de  lo  que  vale  la  mercancía,  tarifa  irre- 
sistible y en  grandísima  parte  prohibitiva. 

Para  la  exportación  al  extranjero  hay  una  tarifa 
internacional  combinada  de  Murcia  á París,  que  im- 
pone 474  pesetas  por  tonelada,  y habiendo  un  reco- 
rrido de  LSGQ  kilómetros  por  Fort- Bou,  resulta  á 
0,254  milésimas  por  tonelada  y kilómetro. 

Ante  la  enormidad  de  esta  tarifa,  era  imposible 
la  exportación,  y las  Empresas  de  ferrocarriles  esta- 
blecieron una  tarifa  especial  para  las  naranjas,  li- 
mones, membrillos  y granadas,  que  impone  ia  suma 
de  105  pesetas  por  tonelada,  la  cual  resulta  á razón 
de  0,058  milésimas  por  tonelada  y kilómetro  eo  el 
dicho  recorrido  de  Murcia  á París,  por  Port-Bcm. 

Con  esta  última  tarifa  se  han  aumentado  extraor- 
dinariamente las  exportaciones  de  los  artículos  que 
comprende,  creando  por  sí  sola  nuevas  riquezas  de 
plantaciones  de  agrio  eu  pueblos  donde  casi  no  exis- 
tían, como  puede  verse  en  el  término  de  Totaua,  y 
en  otros  de  aquella  provincia  de  Murcia. 

Para  que  la  zona  agrícola  del  Valle  del  Segura 
envíe  sus  productos  al  Norte  de  España,  hay  una  ta- 
rifa especial  combinada  (N.  M.  A.  J.);  sobre  la  que 
llamo  muy  singularmente  ia  atención  de  ios  señores 
Senadores  que  me  escuchan. 

De  Murcia  á Hendaya,  por  ejemplo,  paga  cada 
tonelada  de  frutas  y hortalizas  82,50  pesetas  por  los 
1.438  kilómetros  de  recorrido,  de  cuya  suma  percibe 
la  línea  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante  58,51  pe- 
setas (470  kilómetros),  y la  del  Norte  23,99  por  968 
kilómetros. 

De  Murcia  á San  Sebastián  paga  la  tonelada  de 
los  dichos  productos  agrícolas  79,69  pesetas  por  el 
recorrido  de  1.4 1 9 kilómetros,  de  cuya  suma  percibe 
la  línea  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante  59,5 1 pese- 
tas (470  kilómetros),  y la  del  Norte  20,1 8 pesetas  por 
9 49  kilómetros. 

Con  arreglo  á esta  tarifa  resulta  una  percepción 
media  de  menos  de  6 céntimos  por  tonelada  y ki*óT 
metro,  que  hoy  se  viene  cobrando  por  esa  tarifa 
combinada,  y que*puede  darnos  la  solución  que  an- 
helamos, como  más  adelante  explicaré. 

Conviene  lijar  ahora  los  precios  de  las  tarifas  vi- 
gentes y sus  diferencias: 

Pesetas. 


De  Murcia  á Madrid,  por  tonelada  y kilóme- 
tro, en  doble  pequeña  velocidad 0,25 

De  ídem  id.  id.  id.  en  pequeña  velocidad. ...  0(í  5 

De  id.  id.  por  la  tarifa  combinada  (N.  M.  A.  J.) 
ídem  id ...... 6 


Claramente  se  ve  que  esta  última  tarifa  resulta 
muy  acepta  lile,  por  cuanto  reduce  á más  de  la  mitad 
el  precio  del  trasporte  de  los  artículos  á que  nos  ve- 
nimos refiriendo;  pero  como  es  combinada,  no  se  apli- 
ca al  recorrido  de  Murcia  á Madrid  sino  cuando  las 


mercancías  continúan  por  las  líneas  del  Norte,  lo 
cual  la  hace  completamente  ilusoria  para  la  red  del 
Mediodía  por  sí  sola. 

Sin  embargo,  si  todas  las  frutas  y hortalizas  que 
vienen  hoy  á Madrid  pagando  15  céntimos  por  tone- 
lada y kilómetro  continuaran,  para  el  Norte,  la  Em- 
presa del  Mediodía  cobraría,  en  vez  de  los  15  cénti- 
mos 6 céntimos,  lo  cual  es -un  hecho  muy  notable 
para  la  solución  que  más  adelante  proponemos. 

Ocupémonos  de  otros  extremos  relativos  á la  ex- 
portación de  frutas  y hortalizas  de  la  región  de  Le- 
vante, y que  merecen  tanta  importancia  como  los 
precios  del  trasporte. 

La  velocidad  actual  hay  que  reformarla;  en  pe- 
queña se  impone  hoy  un  plazo  que  resulta  á menos 
de  100  kilómetros  por  cada  veinticuatro  horas;  no 
llega  á 5 kilómetros  por  hora;  lo  que  anda  un  mal 
carro,  tirado  por  una  caballería  menor.  En  este  pun- 
ta no  tienen  razón  alguna  las  Empresas  de  ferro- 
carriles. 

La  velocidad  para  los  géneros  que  se  averian  es 
de  esencia,  y en  ningún  país  civilizado  se  puede  con- 
sentir que  se  trasporte  por  vía  férrea  á razón  de  4 ki- 
lómetros por  hora;  lo  que  anda  buenamente  el  que 
pasea. 

Lo  menos  que  deben  aceptar  las  Empresas  en  la 
pequeña  velocidad  para  géneros  que  do  pueden  estar, 
sin  averiarse,  un  largo  plazo  envasados,  es  de  250  ki- 
lómetros cada  veinticuatro  horas;  unos  10  kilómetros 
por  hora;  lo  que  andan  las  diligencias  de  las  carre- 
teras públicas;  nadie  puede  decir  que  esta  es  una 
pretensión  desatinada. 

Con  ella  no  habría  las  pérdidas  que  actualmento 
se  sufren,  y que  motivan  el  justificado  re trai miento 
de  los  exportadores,  en  daño  del  productor  y de  la 
riqueza  pública  eu  general. 

Las  judías  verdes,  las  frutas  sin  excepción,  las 
lechugas,  los  tomates  y otras  muchas  hortalizas,  no 
pueden  enviarse  á ningún  mercado  que  diste  más  dé 
100  kilómetros  de  Murcia  con  la  velocidad  actual 
de  cuatro  kilómetros  por  hora;  baste  decir  que  de 
Murcia  á la  inmediata  plaza  de  Cartagena  se  tras- 
portan hoy  los  productos  agrícolas  con  más  veloci- 
dad, y á menos  precio,  por  carros  ordinarios  que  por 
ferrocarril. 

Bueno  que  para  los  cereales  y otros  productos  que 
no  sufren  quebrantos  en  cuatro  ó seis  días  más  ó 
menos,  se  mantuviera  esa  velocidad  mínima;  pero 
resulta  ésta  de  todo  punto  inadmisible  para  todas  las 
frutas  y la  mayoría  de  las  hortalizas,  habiendo  al- 
gunos artículos,  como  las  brevas,  que  apenas  pueden 
tolerar  la  gran  velocidad  sin  averiarse  por  completo. 

La  velocidad  influye  muchísimo  en  la  exporta- 
ción de  los  géneros  á que  nos  referimos;  pura  aque- 
llos que  más  pronto  se  averian,  es  de  esencia. 

La  devolución  del  envase  en  gran  velocidad,  y 
por  lo  menos  á mitad  de  precio,  parece  también  ra- 
cional. 

EL  envase  para  esta  clase  de  tráfico  es  esencial; 
muchas  veces  las  banastas  valen  más  que  el  género 
que  contienen. 

Las  Compañías  exportadoras  tienen  que  hacer  un 
gran  desembolso  para  la  adquisición  de  ios  envases; 
con  la  pequeña  velocidad  en  el  trasporte  y en  la  de- 
volución, resulta  que  con  unas  mismas  seras  y 
banastas  apenas  si  pueden  hacerse  dos  expediciones 
en  cada  un  mes,  lo  cual  constituye  un  quebranto  de 
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entidad  que  tiene  que  ser  compensado  á costa  del 
negocio  mismo.  Esta  circunstancia  constituye  otra 
cauéa  para  que  se  pague  á menos  precio  todo  pro- 
ducto agrícola.  A poca  costa  y con  sólo  lo  expuesto, 
también  quedaba  satisfactoriamente  resuelta  esta 
cuestión. 

En  cuanto  á la  escasez  de  personal  y material,  á 
nadie  conviene  más  que  á fas  mismas  Compañías 
ferroviarias  subsanar  esta  deficiencia  de  orden  inte- 
rior,  que  tanto  iuiluye  en  perjuicio  del  público* 

Por  regla  general,  en  todas  las  estaciones  el  per- 
sonal es  muy  escaso  y no  bien  retribuido. 

El  Gobierno  tiene  la  facultad  de  revisar  ios  in- 
gresos que  perciben  fas  Empresas,  para  que  después 
de  garantido  el  interés  de  fas  acciones,  se  dedique  el 
sobrante  á la  rebaja  de  las  tarifas,  con  lo  cual,  tanto 
el  Estado  como  las  Empresas,  tienen  con%renida  la  re- 
ducción de  aquéllas  para  los  trasportes,  lo  cual  im- 
plica un  gran  argumento  á favor  de  la  tesis  que  ven- 
go defendiendo  en  este  informe* 

Así  está  taxativamente  prescrito  en  el  art,  35  de 
la  ley  de  ferrocarriles  de  1855;  en  el  art.  49  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y en  el  art.  27  del 
vigente  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878.  Estas  re- 
visiones se  han  intentado,  y parece  que  no  ha  habido 
medio  de  llevarlas  á la  práctica.  No  interesa  á mi 
propósito  indagar  los  motivos:  me  basta  con  dejar 
consignado  que  esa  ansiada  reducción  de  tarifas  es 
precepto  legal  vigente  aceptado  y convenido  en  el 
contrato  entre  ei  Estado  y las  Empresas  de  ferroca- 
rriles, pues  se  ve  que  el  espíritu  y letra  de  lo  le- 
gislado en  esta  materia  y lo  propuesto  en  el  proyec- 
to de  auxilio,  es  proteger  A las  Empresas,  para  que 
éstas,  rebajando  los  trasportes,  protejan  á su  vez  la 
agricultura,  la  industria  y el  comercio  de  la  Na- 
ción* 

Para  que  la  región  del  valle  del  Segura  tenga  ma- 
yor desgracia,  sufre  en  esto  de  las  tarifas  una  com- 
petencia grande,  realizada  con  gran  ventaja  por  la 
zona  valenciana. 

De  Valencia  á Madrid  (489  kilómetros)  hay  una 
tarifa  especial  (V*  M*,  N.M  I)  que  impone  122,50  pe- 
setas por  tonelada  y concede  nada  menos  que  la  gran 
velocidad,  lo  cual  es  una  inmensa  ventaja  para  las 
frutas  y hortalizas,  que  tanto  se  averian  estando  en- 
vasadas más  de  cuarenta  y ocho  horas. 

Valencia,  además  de  tan  estimado  privilegio, 
goza  del  gran  mercado  de  Barcelona,  A donde  envía 
sus  frutos,  sin  que  la  región  levantina,  por  mil  mo- 
tivos que  saltan  á la  vista,  pueda  hacer  allí  la  com- 
petencia. 

¿No  merece  la  región  cuyos  intereses  vengo  á 
defender,  se  la  ponga  siquiera  en  las  mismas  condi- 
ciones que  las  demás  de  España?  ¿Se  puede  admitir 
en  su  perjuicio  una  excepción  que  la  coloca  en  con- 
diciones de  segura  y ya  vista  ruina? 

La  ilustración  de  los  Sres*  Senadores  que  me  es- 
cuchan, hace  innecesaria  toda  argumentación  en  pro 
de  cuanto  tengo  ya  manifestado. 

Para  la  solución  del  problema  de  la  reducción  de 
tarifas  en  favor  de  la  agricultura  de  la  región  de  Le- 
vante, hay  un  medio  racional  y equitativo:  aplicar  ia 
percepción  de  la  tarifa  combinada  entre  las  líneas 
del  Mediodía  y la  del  Norte;  6 céntimos  por  tonelada 
y kilómetro,  lo  mismo  que  hoy  se  viene  cobrando  en 
el  contrato  de  la  combinación,  con  la  sola  diferencia 
de  que  se  aplique  el  mismo  tipo  de  percepción  en 


cada  línea  respectiva  y para  los  recorridos  que  por 
sí  comprenda  separadamente,  tanto  la  del  Mediodía 
como  la  del  Norte. 

Porque  si  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza  y Ali- 
cante cobra  6 céntimos  por  too  ciada  y kilómetro  eu 
su  recorrido  y por  la  tarifa  combinada,  ¿por  qué  ha 
de  cobrar  mayor  tipo  cuando  se  trate  de  una  éxpédU 
ción  que  no  continúa  por  la  línea  del  Norte?  ¿Qué 
más  le  da  á la  línea  del  Mediodía  que  las  frutas  y 
hortalizas  queden  en  Madrid  ó que  continúen  para  el 
Norte,  y ya  por  otra  línea  distinta  á la  suya? 

Si  las  hortalizas  y frutas  que  hoy  se  expiden  de 
Murcia  á Madrid  continuaran  para  el  Norte,  la  línea 
del  Mediodía  sólo  cobraría  6 céntimos  por  tonelada  y 
kilómetro,  que  es  el  tipo  que  pedímos  se  acepte  para 
las  expediciones  que,  pasando  de  200  kilómetros  de 
recorrido,  se  envíen  desde  la  región  de  Levante  á 
cualquiera  de  fas  estaciones  de  la  red  de  la  línea  en 
el  Mediodía. 

Nadie  juzgará  exagerada  esta  pretensión. 

Es  hora  ya  de  que  terminé,  pues  cuanto  solicito 
es  tan  justo  y de  tan  evidente  racionalidad,  que  no 
necesita  de  largos  discursos  en  su  apoyo,  ni  yo  tam- 
poco podría  hacerlo  por  mi  bien  visible  escasez  de 
facultades* 

Concreto  mis  súplicas  á la  digna  Comisión  con 
la  siguiente  fórmula: 

1.a  Que  quede  vigente  para  el  trasporte  de  fru- 
tas y hortalizas  en  fresco  la  percepción  que  hay  ac- 
tualmente establecida  por  cada  Compañía  en  la  tarifa 
combinada  más  barata  de  las  existentes,  siempre  que 
el  recorrido  exceda  de  200  kilómetros. 

2/  Que  en  la  pequeña  velocidad  para  las  frutas 
y hortalizas  en  fresco,  se  aumente  aquélla  basta  2 SO 
kilómetros  por  cada  veinticuatro  horas,  más  otras 
veinticuatro  por  carga  y descarga. 

3.p  Que  se  admita  la  devolución  de  envases 
para  las  frutas  y hortalizas  en  fresco,  pagando  por 
pequeña  velocidad  y conduciéndolos  por  gran  velo- 
cidad. 

No  creo  que  esta  fórmula  dañe  A fas  Empresas 
ferroviarias,  pues  la  reducción  de  tarifas  en  la  forma 
expresada  sería  compensada  con  el  extraordinario 
aumeno  del  tráfico,  y tengo  la  evidencia  deque,  por 
otra  parte,  se  había  redimido  la  zona  agrícola  de  la 
región  de  Levante,  al  gozar  de  ese  beneficio,  que  es 
hoy  ei  mayor  de  cuantos  se  pudieran  conceder* 

Ya  he  terminado,  Sres.  Senadores  de  la  Comisión; 
ya  he  terminado,  dejando,  gracias  á vuestra  benevo- 
cía,  satisfecho  un  vivo  deseo,  ei  de  defender  los  in- 
tereses de  los  agricultores  de  aquella  hermosa  región, 
en  donde  he  nacido  y á la  que  amo  tanto;  región  que, 
por  su  suelo  y por  su  cielo,  convida  á la  producción 
y á la  abundancia. 

Los  tiempos  son  de  lucha  formidable  entre  in- 
tereses que  resultan  indebidamente  opuestos;  la 
función  suprema  del  Poder  público  es  armonizarlos, 
poniéndolos  en  el  justo  equilibrio,  como  entre  las 
fuerzas  opuestas  se  determina  una  resultante.  Tened 
presente,  Sres.  Senadores,  en  ese  proyecto  de  ley  de 
auxilios,  á la  meritoria  clase  labradora  de  la  región 
de  Levante,  que  riega  la  tierra  con  su  sudor,  que 
mantiene  las  cargas  públicas,  que  siempre  ha  dado 
noble  y generosa  sus  hijos  para  la  defensa  de  la  Pa- 
tria. Esta  es  una  cuestión  de  conciencia,  de  patriotis- 
mo, de  amor  á los  grandes  ideales  humanos,  por 
cuanto  se  trata  de  favorecer  á ios  honrados  hijos  del 
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rudo  y penoso  trabajo  de  la  tierra.  Sed  previsores 
para  el  porvenir,  facilitando  compensanción  lícita  á 
una  masa  áe  trabajadores  que  sólo  pide  hoy  pan 
para  sus  hogares  y con  ello  se  satisfacen;  sed  justos, 
distribuyendo  atinadamente  I03  beneficios  que  para 
la  agricultura  puedan  obtenerse  con  esa  ley  de  auxi- 
lios; pensad  en  aquellos  honrados  colonos,  cuyas  vir- 
tudes son  el  orgullo  áe  la  reg'ón  de  Levante,  y otor- 
gando el  beneficio  que  solicito,  habréis  cumplido 
coo  la  más  alta,  con  la  más  digna  misión  del  legis- 
lador, con  la  de  expresar  fielmente  la  voluntad  so- 
cial, que  en  este  caso  está  al  lado  de  lo  que  dejo  su- 
plicado en  favor  de  los  agricultores  del  valle  del 
Segura. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  ¿Se  halla  presente  el  se- 
ñor Uruburu? 

El  Sr.  DIAZ  PORCADA:  Tendrá  mañana  á in- 
formar. Yo  también  asisto  á la  información  como 
delegado  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Día?.  Forcada. 

El  Sr.  DIAZ  PORCADA:  Señores  de  la  Comí- 
sido,  voy  á informar  eo  contra  del  proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno  de  S.  M.  y llamado  de  auxilios 
i las  Compañías  de  ferrocarriles,  en  nombre  de  la 
Camarade  Comercio  de  Madrid  y de  las  demás  que 
seban  adherido  á los  acuerdos  por  ella  reciente- 
mente tomados,  que  son  del  dominio  público,  á ex- 
cepción de  las  de  Bilbao  y Barcelona  que  han  mani- 
festado de  conformidad  al  proyecto  del  Gobierno  y de 
la  de  Sabadeil,  que  no  ba  dicho  una  palabra  en  el 
particular.  También,  señores  de  la  Comisión,  he  de 
hacerlo  en  nombre  de  la  Cámara  Agrícola  Oficial  de 
Salamanca,  del  Círculo  Industrial  y Mercantil  de 
Pamplona,  y en  el  de  la  importante  Sociedad  «Unión 
comercial,  fabril  é industrial  de  Vitoria»,  que  al 
honrarme  con  la  designación  de  representante  suyo 
para  asistir  á la  Asamblea  de  tolas  las  Asociaciones 
agrícolas,  industriales  y mercantiles  de  España,  re- 
cientemente celebrada  en  el  Círculo  de  la  Unión 
Mercantil  de  esta  corte,  me  ampliaron  el  mandato 
para  que  lo  realice  en  este  momento  ante  la  Comi- 
sión. 

He  de  procurar  ser  tolo  lo  breve  posible  en  este 
trabajo,  porque,  en  realidad,  no  me  obliga  á ser 
muy  extenso  desde  el  momento  que  le  tengo  reluci- 
do d demostraciones  numéricas;  y celebraría  eo  el 
alma  que  los  altos  representantes  do  Jas  Empresas 
que  yo  veo  aquí  esta  noche,  con  mucho  gasto,  se  dís- 
puieran  i contestar  dichas  cifras  con  otras,  porque 
es  hora  ya  de  que  ante  esta  Comisión  digan  algo 
aquellos  representantes  respecto  del  proyecto  de  au- 
xilios en  vez  de  manifestar  por  medio  de  la  prensa, 
como  lo  han  hecho  recientemente,  que  se  disponían 
á repartir  una  Memoria  en  apoyo  y aclaración  de 
sos  pretendidos  derechos  y de  dirigir  amenazas, 
como  las  contenidas  en  algunos  diarios  de  esta  corte, 
acerca  de  que  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  le 
haga  salir  victorioso,  tomarían  la  determinación  de 
suprimir  de  un  plumazo  todas  las  tarifas  especiales 
vigentes,  arrastrando  ai  país  á las  consecuencias  fu- 
nestísimas que  traería  para  él  la  aplicación  de  las 
tarifas  generales  ó máximas  legales. 

Esta  ridicula  amenaza,  señores  de  la  Comisión, 
ya  la  hizo  también  la  soberbia  Compañía  del  Norte 
ea  1194,  cuando  do  prosperó  el  proyecto  de  auxilios 


presentado  á la  deliberación  de  las  Cortes  por  el  par- 
tido liberal. 

Suprimió  las  tarifas  especiales,  pero  al  mismo 
tiempo  que  anunció  públicamente  tan  extraordina- 
rio acuerdo,  creó,  entre  otras,  la  tarifa  especial  fa- 
mosísima llamada  6 bis,  sin  autorización  de  nadie,  á 
precios  más  reducidos  aun  que  anteriormente,  y con 
dicha  tarifa  siguió  manteniendo  su  tráfico  más  im- 
portante, que  de  otro  modo  hubiera  irremisiblemente 
perdido,  como  ha  seguido  aplicándola  hasta  el  mes 
de  Abril  del  año  actual,  no  obstante  haber  desapa- 
recido en  esta  época  ia  competencia  suscitada  entre 
los  dos  colosos  que  se  llaman  Alicante  y Norte,  y ha- 
ber venido  á uoa  inteligencia  respecto  á sus  tarifas 
ó precios  de  trasportes  actuales,  inteligencia  estable- 
cida por  término  de  diez  años,  á contar  desde  L*  de 
Enero  del  presente. 

He  llamado  antes  ridicula  á la  indicada  amenaza 
y he  quedado  muy  corto  en  la  calificación:  la  Comi- 
sión, el  Gobierno  y el  país  apreciarán  muy  pronto, 
á pesar  de  que  no  prospere,  como  no  prosperará,  el 
presente  proyecto  de  auxilios  á las  ferroviarias,  que 
la  Compañía  del  Norte  no  llevará  á cabo  tampoco  en 
esta  ocasión  lo  que  indica  por  efecto  del  despecho 
que  lo  causa  ver  defraudadas  por  tercera  vez  sus  pre- 
tensiones, porque  ni  la  Compañía  del  Norte  ni  nin- 
guna otra  puede  prescindir  de  sus  tarifas  especiales, 
sobre  todo  en  aquellos  recorridos  donde  se  las  esta- 
blecerían competencias.  Esto  aparte  de  que  desde  que 
existen  sus  vías,  y en  la  mayor  parte  de  sus  recorri- 
das, en  que  nadie  puede  competir,  vienen  aplicando 
esas  escandalosas  tarifas  generales  con  grave  daño 
del  país  que  explotan,  y de  que  el  Gobierno  tampoco 
les  consentiría  llevar  á cabo  la  amenaza  de  la  indi- 
cada supresión  de  las  tarifas  reducidas. 

Dicho  esto,  comenzaré  por  hacerme  cargo  de  las 
concesiones  que  quieren  otorgarse  á las  Empresas  de 
ferrocarriles  en  general,  y en  particular  de  todo 
aquello  que  dentro  de  este  proyecto  de  ley  se  refiere 
á la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Alicante,  por- 
que respecto  de  la  del  Norte,  no  tengo  las  bases  de 
las  concesiones  que  demanda,  ni  los  anexos  que  á las 
mismas  se  acompañan,  cuyos  datos  no  han  venido 
tampoco  al  Senado  con  el  proyecto  de  ley,  sino  al- 
gunos días  después,  ó sea  el  viernes  último. 

La  prórroga  de  las  concesiones  para  la  Empresa 
de  Alicante  puede  fijarse,  señores  de  la  Comisión, 
en  veintiún  años,  por  término  medio.  A las  demás 
Compañías  también  puede  computárseles  casi  con 
perfecta  exactitud  este  promedio  do  ios  veintiún 
años;  no  obstante  que  he  de  hacer  una  distinción  ai 
ocuparme  de  las  prórrogas  que  se  solicitan  para  dos 
líneas  de  la  red  del  Norte,  ó sea  á las  llamadas  de 
Alar  á Santander,  y de  Tudela  á Bilbao,  para  la  pri- 
mera de  las  que  la  prórroga  significaría  un  plazo  de 
treinta  años  y para  la  segunda  de  veinticuatro. 

Y tomando  por  base  del  cálculo  que  voy  á hacer 
los  productos  líquidos  que  obtuvo  la  Compañía  de 
Alicante—;  cuente  la  Comisión  con  que  no  voy  á 
leer  aquí  ni  una  sola  cifra  comparativa  que  no  ten- 
ga carácter  oficial,  y que  no  sea  de  actos  ejecutados 
por  dicha  Empresa,  á fin  de  que  no  puedan  refutarse 
por  ella  ni  por  nadie, — tomando,  repi  to,  por  báse  los 
productos  líquidos  que  obtuvo  aquella  Empresa,  se- 
gún su  Memoria  de  1894— no  tocando  para  nada  la 
del  95,  que  fué  el  año  de  la  competencia  con  su 
compañera  la  del  Norte»  en  que  el  tonelaje  do  ani- 
B»  o- 
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bas  Empresas  subió  extraordinariamente,  merced  á 
la  baratura  de  los  trasportes,-— la  prórroga  de  las 
concesiones  oe  sus  líneas  representa  la  enorme  can- 
tidad de  i. 000  millones  de  pesetas  ea  cifras  redon- 
das, Reto  á los  altos  representantes  de  las  Compa- 
ñías que  me  están  escuchando,  á qae  prueben  ó con- 
tradigan coa  números  los  que  acabo  de  exponer  con 
esta  rotunda  afirmación  mia. 

En  conjunto,  la  prórroga  de  estas  concesiones,  y 
el  regalo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  quiere  otorgar  á 
nuestros  modernos  factores,  á costa  de  la  riqueza 
presente  y futura,  de  la  vida  y aun  de  la  bonra  de 
nuestra  desdichada  Nación,  significa  nada  menos  que 
la  cantidad  de  4.000  millones  de  pesetas;  cifra  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  calificado  de  quimé- 
rica en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  presentado 
á esta  alta  Cámara,  siu  tomarse  el  trabajo  de  demos- 
trar su  atrevida  afirmación,  y que  un  periódico  tan 
autorizado  como  ia  Gaceta  de  los  caminos  de  hierro, 
ha  dicho  estar  solamente  equivocada  en  43  millones 
de  pesetas,  al  ser  errónea  ia  base  de  donde  partían 
los  cálculos  hechos  y publicados  por  El  Imparcial  y 
por  El  Monitor  del  Comercio , bisomanario  de  mi  pro- 
piedad y dirección. 

Aguardamos  á que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
nos  demuestre  nuestra  quimera,  si  tiene  medios  há- 
biles para  ello;  y sobre  todo  esperamos  á que  lo  ve- 
rifiquen las  Empresas,  al  tener  éstas,  como  induda- 
blemente tendrán,  más  datos  y conocimientos  para 
ello. 

No  pienso  decir  una  sola  palabra  más  respecto  á 
lo  que  valen  y significan  las  prórroga?  de  las  conce- 
siones, y paso,  con  la  brevedad  posible,  á ocuparme 
de  lo  que  las  Compañías,  ó,  mejor  dicho,  de  loque 
el  Gobierno — puesto  que  éste  dice  que  las  Empresas 
no  han  pedido  nada,  sino  que  es  él  quien  quiere  dár- 
selo—ofrece  obtener  de  aquéllas  á cambio  de  ios 
auxilios  comprendidos  en  el  proyecto. 

Unificación  de  las  tarifas # 

En  la  unificación  de  las  tarifas  generales  en  to- 
das las  lineas  de  la  Compañía  de  Alicante,  compren- 
didas en  el  anexo  lfif  se  dividen  las  mercancías  en 
seis  grupos,  con  los  tipos  de  percepción  por  peaje, 
trasportes  y gastos  accesorios  que  se  consignan  en 
ios  cuadros  distinguidos  con  el  núm.  2,  también 
anexos  al  proyecto. 

Me  importa  consignar  en  este  instante,  que  al 
otorgarse  las  concesiones  á todas  las  Empresas  de 
nuestros  ferrocarriles,  se  estableció  en  las  tarifas 
por  ellas  presentadas  con  el  carácter  de  transitorias, 
la  base  más  perfecta  de  unificación,  ó sea  que  los 
trasportes  habrían  de  percibirse  con  arreglo  al  peso 
y recorrido  de  las  mercancías,  y que  la  unificación 
de  las  tarifas  es  el  bello  ideal  de  toda  mi  vida,  y por 
él  vengo  Luchando  hace  catorce  años  frente  á frente 
de  las  Empresas,  procurando  hacerlas  tascar,  en  este 
punto  y en  otros,  el  freno  de  la  ley, 

Y declaro  con  toda  lealtad  que  mi  sueño  en  esta 
parte  es  una  verdadera  quimera;  no  es  posible  uni- 
ficar las  tarifas  generales  de  nuestros  ferrocarriles 
tal  cual  convendría  á ia  producción  de  nuestro  sue- 
lo y al  hermoso  criterio  que  resplandece  eu  la  ley 
general  de  concesiones.  Y esto  no  lo  digo  yo  solo:  lo 
dice  y entiende  todo  el  mundo;  pero  sobre  todo,  lo 


dijo  de  una  manera  más  especial  y expresiva  la  Co- 
misión nombrada  por  Real  decreto  de  22  de  Junio 
de  1832,  ai  manifestar  en  su  lumia  oso  dictamen  que 
sólo  podría  hacerse  y sería  altamente  conveniente  h 
unificación  de  las  tarifas  generales  dentro  de  cada 
red,  para  hacerlas  luego  de  carácter  general  entre 
todas  las  Empresas. 

No:  la  unificación  es  imposible,  entre  otras  razo- 
nes, por  la  variedad  de  ios  tipos  de  contruccíón  de 
nuestras  líneas;  por  ello  tienen  también  distintas  ta- 
rifas de  percepción, 

¿Pero  qué  significa  esta  llamada  unificación  de 
Las  tarifas  generales  en  el  proyecto  de  auxilios  qne 
nos  ocupa? 

Significa  lo  que  ya  profeticé  en  la  Junta  general 
celebrada  el  í 8 de  Junio  último  en  el  Círculo  de  la 
Unión  Mercantil,  de  esta  corte,  sin  haber  visto  los 
anexos  y el  proyecto  que  estaba  en  poder  de  las  Gom* 
paulas  ó del  Gobierno.  Anuncié  que  si  esta  unifica- 
ción se  llevaba  á cabo,  sería  bajo  la  base  de  elevar 
ios  precios  más  reducidos  á los  más  elevados,  y,  por 
consecuencia,  que  dicha  unificación  no  redundaría  en 
beneficio  de  la  riqueza  del  país  sino  en  provecho  ex* 
elusivo  de  las  Empresas  de  ferrocarriles,  ocasionan- 
do mayores  quebrantos  á su  desarrollo  y perjuicios  A 
nuestras  clases  mercantiles  é industriales. 

Y mi  profecía  ha  quedado  plenamente  confirma- 
da, como  voy  á tener  ia  honra  de  demostrar  á los  se 
ñores  de  la  Comisión  con  la  elocuencia  de  los  núme- 
ros que  traigo  á esta  información. 

Véase,  pues,  de  qué  manera  propone  al  Gobierno 
de  8.  M.,  la  Compañía  de  Alicante,  unificar  sus  tari- 
fas generales  ó máximas  legales,  sin  perjuicio  de  que 
examinemos  el  proyecto  que  la  del  Norte  tenga  pre- 
sentado de  las  suyas  cuando  se  conozcan  las  bases 
que,  poco  más  ó menos,  serán  como  las  de  su  com- 
pañera. 

Excesos  de  equipaje. — Be  mantienen  los  mismos 
tipos  que  rigen  en  la  actualidad  para  todas  las  líneas, 
menos  para  la  de  Córdoba  á Sevilla;  y como  en  ésta 
son  un  50  por  100  mis  baratos,  se  procede  á la  uni- 
ficación, aumentándoles  ese  50  por  100  para  dejarlos 
á igual  altura  que  ios  de  las  restantes  líneas. 

Encargos. — Los  precios  de  la  línea  de  Córdoba  A 
Sevilla  sufren  un  aumento  de  100  por  (00,  y que- 
dan así  equiparados  á ios  de  las  otras  líneas,  en  las 
cuales  se  mantienen  los  que  hoy  están  en  vigor. 

Ganado  en  gran  velocidad.— Se  aumentan  los  pre- 
cios de  trasporte  por  kilómetro  y cabeza: 

En  14  céntimos  para  el  ganado  caballar. 

En  13  Vs  céntimos  para  el  asnal, 

Eu  1 Vi  céntimos  para  las  terneras  y cerdos. 

En  un  céntimo  para  el  ganado  mular  y vacuno. 

Para  el  lanar  y cabrío  siguen  los  mismos  pre- 
cios actuales. 

En  ios  trasportes  por  vagón  completo  tampoco 
sufren  éstos  alteración. 

Géneros  frescos^  pescados  y otros  comestibles , vola- 
tería.— Los  precios  que  actualmente  rigen  se  elevan 
eu  2 Vi  céntimos  por  tonelada  y kilómetro. 

Mercaderías  en  gran  velocidad.— lié  aquí  un  cua- 
dro comparativo  de  los  precios  actuales  en  cada  uno 
de  los  dos  grupos  de  líneas  en  que  se  dividen  las  ex- 
plotadas por  por  la  Empresa  del  Mediodía,  y de  loa 
precios  que  ahora  se  señalan  para  la  unificación: 
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CUSIS 
de  U 

Tirifi  £ftEU>riL 

POR  TONELADA  Y KILÓMETRO 

tilma  de  Zaraza», 
Alicante,  T o ledo, 
Cartagena,  Moflir 
i Ciudad  Real,  Cór- 
doba, Eneiva,  Mó- 
rida. 

timas  da  Cüoucji, 
Sevilla,  Badajos, 
Bilmas,  Midas  i 
Ciudad  Real,  ramal 
de  Carmojiñ. 

T I?  0 

do  nuifi'ajm 
para 

U9  lineal 
do 

la  Compañía. 

1/ 

0,45 

0,-325 

0,45 

2/ 

0,35 

0,30 

0,35 

3.a 

0,30 

0,25 

0,30 

4.a 

0,25 

0,20 

0,25 

0,20 

» 

0,20 

6* 

» 

» 

0,10 

De  ios  datos  anteriores  resulta  lo  que  ya  hemos 
dicho  antes,  ó sea,  que  en  una  agrupación  de  líneas 
se  mantienen  los  mismos  precios  que  hoy  están  en 
vigor,  y en  otra  se  aumentan  en  un  50  y en  un  i 00 
por  100  para  dejadas  ai  igual  de  las  más  elevadas* 
Fíjese  la  Comisión  en  las  demás  demostraciones 
que  voy  á permitirme  hacer  para  llevar  á su  ánimo 
el  convencimiento  de  que,  al  contar  las  Compañías 
coa  que  este  insensato  proyecto  de  ley  había  de  apro- 
barse, no  se  han  tomado  siquiera  el  trabajo  de  hacer 
una  cosa  seria,  sino  que  traen  los  mismos  precios 
que  vienen  aplicando  desde  hace  trece  anos* 

Mercancías  de  pequeña  velocidad 

La  unificación  resulta  aquí  verdaderamente  de- 
sastrosa para  el  público.  Veamos,  ante  todo,  lo  que 
aparece  de  una  comparación  de  precios  semejante  á 
la  que  hemos  hecho  más  arriba: 


CLISES 

deU 

Tarifa  general, 

POR  TONELADA  Y KILÓMETRO 

Lina.-iS  de  Zarigeia, 
i 1 liante,  Toledo, 
Cartagom,  Aloiiar 
i Ciudad  Roa  l,  iDr- 
doba,  Anal  ti,  Mó- 
ti  da. 

Líneas  da  Carnea , 
Se  Tilla,  Badajos, 
Boinui,  Midas  i 
Ciudad  RM,  ramal 
de  Carmana  * 

UPO 

da  uaiJld&dbn 

para 

todas  laa  lineas 
do  la 

Compañía  * 

i,1 

0.225 

0.1625 

0.225 

v 

0.175 

0.15 

0.175 

3.* 

0.15 

0.1375 

0.15 

4,‘ 

0.1375 

0.125 

0.125 

5.' 

0.125 

0.1 125 

0.10 

0* 

0.1 125 

0.10 

0.08 

7.* 

0.10 

0.0875 

» 

8.a 

0.0875 

0.075 

» 

D.‘ 

0.0  7i> 

0.0625 

» 

10.a 

0.0625 

0.05 

» 

11.* 

0.05 

» 

» 

Saltan  á la  vista,  en  el  examen  de  las  cifras  del 
cuadro  anterior,  los  grandes  amaños  realizados  al 
unificar  los  tipos  de  percepción  de  las  tarifas  gene- 
rales de  las  líneas  que  explota  la  Empresa  del  Me- 
diodía. 

En  el  primer  grupo  de  líneas  se  conservan  ios 
precios  actuales  á las  clases  i.\  2/  y 3."  y se  reba- 
jan  l V*  céntimo  á la  ciase  4.a,  2 Vi  céntimos  á la  5/, 

Y 37*  céntimos  á la  6.a  En  cambio  quedan  suprimi- 
dos ios  tipos  inferiores  al  de  la  última  clase  de  la 
UQiiicación,  ó sean  los  fijados  boy  á las  clases  9.\  I 


i 10/  y U/,  y las  mercancías  en  ellas  comprendidas, 
¡ así  como  en  la  8/,  pasan  á clases  superiores,  con  las 
| circunstancias  agravantes  que  más  adelante  indica- 
remos. 

En  el  segundo  grupo  de  líneas  es  más  grave  ano 
laque  ocurre;  pues  resultan  aumentados  los  precios 
en  6 céntimos  para  la  clase  l.\  en  2 Va  para  la  2/  y 
en  I Vi  para  la  3.%  apareciendo  sólo  rebajadas  en 
i V*  céntimos  la  5/  clase,  y en  2 la  6/ 

Pues  bien:  lo  mejor  de  todo,  lo  que  constituye  el 
conjunto  de  circunstancias  agravantes  á que  antes 
nos  hemos  referido,  es  que  las  rebajas  que  aparecen 
eu  las  comparaciones  de  los  tipos  de  ias  seis  prime- 
ras clases,  no  son  tales  rebajas:  ¡son  aumentos  be  mu- 
cha consideración! 

Y vamos  á demostrarlo  con  la  elocuencia  de  las 
cifras,  escogiendo  media  docena  de  ejemplos  entre 
los  quinientos  y pico  de  gasos  que  tenemos  señalados 
en  ia  nueva  clasificacióü  de  mercancías  que  consti- 
tuye el  anejo  núm.  3 al  convenio  de  referencia. 

Tome  nota  la  Comisión  de  lo  que  resulta  de  ia 
unificación  de  tipos  de  trasporte  en  los  ejemplos  que 
vamos  á presentar,  designando  solamente  siete  mer- 
cancías diversas,  de  las  uovcntay  tantas  comprendi- 
das en  la  primera  relación  alfabética* 

Abonos  de  todas  clases , — Pagan  ahora  en  el  pri- 
mer grupo  de  líneas  de  15  céntimos  á 0,075,  según 
recorrido,  y en  el  segundo,  de  0,125  á 0,75;  en  el 
proyecto  se  fijan  los  precios  á 0,15  céntimos. 

Es  decir,  que  la  tonelada  desde  Cuenca  á Aran- 
juez  devenga  en  la  actualidad  19  pesetas,  y después 
pagaría  22,80. 

Aceite  de  oliva*  —Tipo  actual,  en  el  primer  grupo, 
de  0,15  á 0,1 125,  y en  el  segundo,  de  0, 125  á 0,1 125; 
i según  el  proyecto,  á 0,15, 

Más  maro:  de  Sevilla  á Madrd,  tonelada  de  aceite 
de  oliva,  cuesta  pesetas  64,46;  costará  85,95. 

Acero  en  barras  ó en  lingotes. — Su  precio  en  la  ac- 
tualidad, primer  grupo,  de  0,15  á 0,075,  y en  el  se- 
gundo, de  0,125  á 0,075;  por  el  proyecto  se  le  asigna 
el  de  0,15. 

Coste  ahora  de  una  tonelada  de  acero  en  barras, 
desde  Sevilla  á Madrid,  42,97  pesetas:  y la  Compañía 
quiere  que  se  le  permita  cobrar  85,95,  ó lo  que  es 
igual,  un  i 00  por  100  más. 

Aguardientes,— Su  precio  de  trasporte  actualmen- 
te, primer  grupo,  de  0,15  á 0,10,  y eu  el  segundo  de 
0,1375  á 0,10;  por  ei  proyecto  pagarán  á 0,15  cén- 
timos. 

Cuesta  el  arrastre  de  este  artículo,  desde  Sevilla 
Madrid,  57,30  pesetas  tonelada;  y pareciendo  poco  á 
la  Empresa,  pretende  se  le  autorice  á cobrar  85,95 
pesetas* 

Aguas  minerales. — Fijan  las  tarifas  actuales,  para 
ei  primer  grupo,  de  0,175  á 0,125,  y para  el  segun- 
do el  precio  fijo  de  0,125  solamente*  Pues  por  el  pro- 
yecto se  estipula  el  de  0,175;  de  modo  que  de  Mar- 
molejo  á Madrid  pagan  ahora  56,25  pesetas,  y en  lo 
sucesivo  65,62. 

La  misma  mercancía  desde  Cuenca  á Áranjnez 
pega  ahora  19  pesetas  los  1.000  kilos,  y pagarán  por 
el  proyecto  26,60. 

Alambre  de  todas  clases.  -Su  precio  en  las  tarifas 
actuales,  primer  grupo,  de  0,15  d 0,1125;  segundo 
grupo,  de  0,125  á 0,1 125;  por  el  proyecto  se  designa 

I í 0,15. 
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De  Sevilla  á Madrid  paga  G4,46t  y pagará  í 85,95 
pesetas  los  L000  kilos; 

Alcohol  mineral  (galena),— Tiene  asignados  los  pre- 
cios de  0,1  375  á 0,0325  para  el  primer  grupo,  y de 
0,125  á 0,0625  para  el  segundo;  para  lo  sucesivo  se 
fija  el  de  Gr15. 

Es  decir,  que  cada  tonel&dade  mineral,  desde  Se- 
villa á Madrid,  paga  35,81  pesetas,  y por  el  proyecto 
pagará  85,93*  ó lo  que  es  igual*  50, 14  pesetas  de  au- 
mento. 

¿Verdad  que  son  suficientes  Las  anteriores  demos- 
traciones para  formar  idea  aproximada  de  la  magni- 
tud del  perjuicio  que  sufrirían  la  producción  y el 
comercio,  si  se  aplicaran  los  tipos  de  la  proyectada 
unificación? 

Pues  además  hay  que  tener  en  cuenta  que  nues- 
tras Compañías  de  ferrocarriles  no  están  autorizadas 
para  elevar  los  precios  de  las  tarifas  generales  ó le- 
gales, que  nuestros  Gobiernos  sólo  les  concedieron 
con  carácter  transitorio,  reservácdose  el  derecho  de 
modificarlas  y reducir  sus  tipos  en  el  arL  49  de  la 
ley  vigente:  que  son  un  60  por  100  más  caras  que 
las  mas  elevadas  de  Europa,  según  ios  cuadros  de 
percepción  que  tuve  la  honra  de  consignar  en  la  in- 
formación y Memoria  escrita  por  mí  en  el  año  1885 
por  encargo  de  la  Comisión  parlamentaria  designa- 
da para  hacer  un  estudio  de  la  unificación  de  las 
tarifas  generales,  de  cuya  Comisión  formaban  parte 
los  Excmos.  Sres.  D,  Germán  Gainazo,  D.  José  Muro, 
Alonso  Pesquera  y Verdugo;  y,  fio  ai  mente,  que  ni 
el  Gobierno  ni  nadie  se  lia  ocupado  hasta  el  día  de 
iütervenír  en  nada  los  actos  de  las  Empresas  para 
determinar  desde  qué  momento  se  excedían  los  pro- 
ductos que  obtuviesen  con  las  referidas  tarifas  tran- 
sitorias, para  que  las  rebajas  se  estableciesen  gra- 
dual y sucesivamente  desde  el  interés  legal  pactado 
con  las  Compañías. 

Resulta,  señores,  por  la  sola  relación  de  las  cifras, 
de  que  antes  me  he  ocupado,  !a  enormidad  de  este 
proyecto  de  auxilios  incalificable  que  se  presenta  á 
la  consideración  del  país,  por  las  consecuencias,  por 
la  lesión  grandísima  que  causaría  á toda  ia  riqueza 
de  nuestro  suelo,  y por  el  quebranto  incalculable 
que  ocasionaría  á todas  las  fuerzas  vivas  de  la  Na- 
ción * 

Con  la  lectura  de  tales  cifras,  verdaderamente 
aterradoras  y con  otra  media  docena  que  voy  á per- 
mitirme exponer  á la  Comisión*  verá  ésta  de  qué 
manera  quieren  continuar  nuestras  Empresas  el  fes- 
tín de  que  son  protagonistas  desde  los  comienzos  de 
la  explotación  de  sus  líneas,  y cómo  se  proponen  se- 
guir engañando  al  Gobierno  y al  p*ís  con  compensa- 
ciones que  no  son  sino  nuevos  recargos  y productos 
á su  desmedida  avaricia. 

Con  efecto,  nuestras  Empresas  ofrecen  en  el  pro- 
yecto la  aplicación  de  algunas  tarifas  especiales  con 
objeto  de  beneficiar  principalmente  á la  agricultura; 
pero  semejante  propósito  resulta  excesivamente  bur- 
do, y le  considero  imposible  de  hacerle  tragar  á na- 
die de  los  muchos  que  en  este  asunto  de  Compañías 
y tarifas  no  comulgan  hace  tiempo  con  ruedas  do 
molino. 

lié  aquí  la  especialidad  de  dichos  proyectos  espe- 
ciales: 


Por  el  anejo  nmn.  4 se  establecen  los  siguientes 
precios  por  tonelada  para  el  trasporte  de  cereales, 
harinas  y granos  de  pienso  entre  estaciones  de  las  lí- 
neas  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  Tarragona  á 
Barcelona  y Francia,  Norte  y Andaluces: 


Hasta  200  kilómetros*.  Pesetas  23 

Desde  201  á 220  id & 2 4 

» 221  á 250  id » 25 

» 251  á 270  id * * » 27 

» 27 i ¿290  id. . . * m 29 

» 29 1 á 300  id.. * » 


y así  sucesivamente  hasta  llegar  al  precio  máximo 
de  40  pesetas.  Resulta,  pues,  á un  promedio  de  oceío 
céntimos  tonelada  y kilómetro*  Pues  bien;  en  las  ta- 
rifas que  hoy  rigen  resulta:  las  relaciones  entre  Ali- 
cante y Tarragona  á 4 % céntimos;  entre  el  Norte  y 
Alicante  á 5 % céntimos,  y entre  el  Norte,  Alicante  y 
Andaluces  0,480  milésimas, 

EL  anejo  núm.  5 se  refiere  al  trasporte  de  ce- 
reales y harinas,  salvados,  habas  secas  y granos  de 
pienso,  y sus  precios  son: 

De  1 á i 00  kilómetros,  los  de  las  Larifas  gene- 
rales. 

De  tOl  ¿ 120 Pesetas  1 5 

» 121  á 1 30, ........  » 16 

» 131  á 140... » í 7 

y así  sucesivamente*  aumentando  una  peseta  par 
cada  10  kilómetros  hasta  los  200  de  recorrido,  y la 
misma  cantidad  por  distancias  que  unas  veces  son 
de  10,  otras  de  25,  otras  de  50  y otras  de  75  kilóme- 
tros,  excepción  hecha  de  los  trayectos  de  291  á 450 
kilómetros,  para  los  cuales  se  fija,  no  sabemos  por 
qué  razón,  un  tipo  uniforme  de  30  pesetas. 

Pues  bien;  los  precios  establecidos  en  el  anejo  de 
que  se  trata  son  los  mismos  os  la  tarifa  de  precios 
reducidos  ?or  un  axto  que  visne  rigiendo,  con  las  con- 
siguientes PRÓRROGAS  Y PARA  LAS  MENCIONADAS  MER- 
CANCÍAS* DESDE  1888, 

El  párrafo  segundo  del  anejo  número  5,  es  copia 

EXACTA  DE  LA  TARIFA  ESPECIAL  VIGENTE  NÚMERO  24,  V 

los  párrafos  tercero  y cuarto  concüer dan  perfecta- 
mente EN  SUS  PRECIOS  CON  LA  LLAMADA  AMPLIACIÓN  i 

LA  E.  24. 

El  anejo  número  6,  establece  para  loa  via:s  el 
precio  de  pesetas  32,50  por  tonelada*  ó sea  el  qce 
hoy  se  aplica,  con  arreglo  á la  concesión  número  ¡16. 

El  anejo  número  7,  ofrece  particularidades  se- 
mejantes. Se  fijan  en  él,  para  el  trasporte  de  abonos 
por  vagón  completo,  y según  recorrido,  precios  por 
tonelada  y kilómetros  que  varían  entre  7 */*  cénti- 
mos y 3;  y basta  examinar  la  tarifa  E.  8 que  está  en 
vigor  desde  1889  para  ver  que  entre  una  y otra  ta- 
rifa NO  HAY  DIFERENCIA  ALGUNA. 

Anejo  número  8,  para  el  trasporte  de  carbón  mi- 
neral.  Establece  la  tarifa  presentada  con  el  proyecto 
unas  bases  perceptivas,  algo  menores  que  las  boy 
vigentes  por  la  tarifa  E,  7,  pero  como  en  ambas 
existe  un  mínimum  de  percepción,  viene  á resultar 
á la  par  una  y otra  tarifa, — Para  más  claridad  se 
copia  á continuación  el  cuadro  de  precios  de  ambas: 
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Recorriendo  de  i á 100  kilómetros, 

De  101  á 200  id 

De  201  á 300  id. 

De  301  á 450  id . 

De  451  en  adelante, 

De  601  á 700 * 

De  701  en  adelante.,  . 


Se  crean  en  la  tarifa  del  proyecto  los  precios  de 
0,0325  y 0,03,  más  económicos  que  los  vigentes  en 
la  actualidad,  pero  al  aumentarse  el  mínimo  en  fe- 
setas  1,35  y 2,50,  hace  ilusoria  la  rebaja. 

Anejo  número  9,  Se  refiere  al  trasporte  de  instru- 
mentos agrícolas,  y no  contiene  más  que  esta  indica- 
ción: Diez  por  ciento  de  redacción  sobre  los  precios  apli- 
cables. ¡Asombrosa  rebaja!  Si  el  proyectóse  aprobara, 
el  agricultor  que  ahora  paga  por  el  trasporte  de  dos 
arados  siete  pesetas,  en  lo  sucesivo  sólo  satisfaría 
pesetas  6,30.  Sería  muy  conveniente  conocer  el  to- 
nelaje que  representa  la  facturación  anual  de  instru- 
mentos agrícolas,  para  averiguar  con  exactitud  el 
sacrificio  que  se  impone  la  Empresa;  pero  creemos 
im  parcial  mente  que  la  baja  que  cada  ano  podrá  ex- 
perimentar en  sus  ingresos  la  Empresa  del  Mediodía, 
por  virtud  de  la  reducción  concedida,  no  llegará,  ni 
con  mucho,  á 5,000  pesetas. 

El  anejo  número  10  lo  constituye  una  tarifa  para 
el  trasporte  de  ganados,  destinados  precisamente  A 
los  puertos  del  litoral. 

Esta  tarifa  que  se  presenta  con  el  proyecto,  esta- 
blece algunas  rebajas  sobre  la  E.  15  que  hoy  se  halla 
en  vigor;  pero,  como  se  dice  en  el  epígrafe,  sólo  pue- 
den DISFRUTAR  DE  ELLA  LAS  EXPEDICIONES  DESTINADAS  Á 
LOS  PUERTOS  DEL  LITORAL. 

Nada  se  hace  para  los  trasportes  por  el  interior. 

Son  harto  elocuentes  las  demostraciones  numé- 
ricas que  acabamos  de  presentar,  y no  es.  por  tanto, 
preciso  que  las  ampliemos  con  consideraciones  enca- 
minadas á poner  de  relieve  la  verdadera  significación 
de  lo  que  las  Compañías  conceden  A la  producción 
nacional  á cambio  de  los  miles  de  millones  de  pese- 
tas que  el  Gobierno  quiere  regalarles. 

De  manera  que  dejo  demostrado  que  las  tarifas 
de  ferrocarriles,  como  anuncié  en  el  Círculo  Mercan- 
til de  Madrid  el  18  de  Junio  último,  sólo  podían  uni- 
ficarse en  la  forma  y de  la  manera  que  lo  pretende 
la  Compañía  de  Alicante,  ó sea  elevando  precios  más 
reducidos,  y lo  que  es  más  grave,  haciéndolo  tam- 
bién de  los  tipos  legales  determinados  por  una  ley, 
de  la  cual  siquiera  no  se  habla,  aparentando,  por  el 
contrario, que  no  se  exceden,  y esto  no  es  posible  que 
se  realice  ni  se  consienta  por  la  Comisión. 

¿Cómo  se  pretenderá  unificar  las  del  Norte,  cu- 
yos anexos  desconozco  en  este  instante?  Pues  sin 
duda  alguna  de  la  misma  manera  que  pretende  ha- 
cerlo la  de  Alicante,  para  que  el  país  las  regale,  so- 
bre los  millones  que  importa  la  prórroga  de  sus  con- 
cesiones, la  vida  de  dos  generaciones. 

Yo  espero  confiadamente  que  los  datos  que  he 
tenido  la  honra  de  aportar  á esta  información,  pe- 
sarán en  el  ánimo  sereno  y en  el  juicio  imparcial  de 


p rec iog  v í ge nt es.  Prec ios  del  pr oy  te l o . 


Tarifa  general. 


0,08 

min. 

15,00 

= 0,065  mió. 

14,00 

0,06 

16,00 

= 0,06 

» 

16,25 

0,45 

18,00 

= 0,045 

18 

0,04 

20,25 

= 0,036 

» 

20,25 

» 

0,0325 

>í 

21,60 

» 

0,03 

y> 

22,75 

los  Brea,  Senadores  que  me  escuchan,  y repercuti- 
rán en  la  prensa  de  Madrid  y de  provincias  para 
que  lleguen  á conocimiento  del  Gobierno  que  ha  pa- 
trocinado este  proyecto  de  auxilios  (lo  declaro  noble* 
mente  y sin  ofensa  para  nadie),  con  un  perfecto  des- 
conocimiento de  causa,  muy  justificado,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  no  ha  tenido  tiempo  material  para  ha- 
cer un  detenido  estudio  de  las  bases  presentadas  por 
nuestras  Empresas,  ni  tampoco  los  elementos  indis- 
pensables para  venir  á conocer  en  todo  ni  en  parte 
la  trascendencia  de  las  peticiones  ferroviarias,  por- 
que si  así  no  io  creyera,  el  que  en  este  momento 
molesta  la  atención  de  los  Bres.  Senadores,  serían 
otras  muy  distintas  y muy  graves  las  apreciaciones 
que  hiciera. 

Espero  también  que  la  Comisión  eleve  estos 
datos  al  Gobierno,  y sobre  todo  evidencie  ante  el 
Exorno.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  la  necesidad  de 
que,  y en  absoluto,  se  denieguen  las  exageradas  exi- 
gencias de  las  Compañías. 

Y antes  de  terminar,  voy  á ocuparme  brevemen- 
te de  lo  que  significan  los  gastos  accesorios,  queade 
más  de  las  prórrogas  de  las  concesiones  se  deman- 
dan en  el  proyecto,  y que  á primera  vista  parece 
una  cosa  balad!,  significando,  sin  embargo,  ei  pro- 
ducto de  importantes  sumas,  ó sean  los  derechos  de 
registro  que  se  conceden  ahora  como  impuesto  es* 
peeialísimo,  pesetas  0,15  por  expedición  de  pequeña 
ó de  gran  velocidad,  otros  sobre  carga,  descarga  y 
maniobras,  que  en  junto  puede  considerarse  ascien- 
den á más  de  8 millones  de  pesetas  anuales  para  el 
Norte  y más  de  6 para  Alicante. 

Podrá  decírsenos  que  la  Compañía  de  Madrid  á 
Zaragoza  y á Alicante  es  la  única  que  cobra  en  la 
actualidad  derechos  de  carga  y descarga.  Es  verdad; 
pero  no  en  todas  las  líneas  que  explota.  Además,  el 
precio  máximo,  pesetas  1,25  por  tonelada,  que  tiene 
concedido,  sólo  se  aplica  á las  expediciones  que  re- 
corren cortas  distancias,  y según  aumenta  el  reco- 
rrido disminuye  aquel  precio,  como  sucede  cuando 
se  trata  de  determinadas  procedencias  y cargamen- 
tos determinados,  siendo  Ja  cifra  más  frecuente  de 
percepción  la  de  0,625  milésimas  por  tonelada. 

Me  parece  que  no  es  floja  la  diferencia  que  existe 
entre  dicha  cifra  de  62  y3  céntimos,  aplicable  actual* 
mente  y que  cobra  en  una  parte  sólo  de  sus  traspor- 
tes, tanto  de  grande  como  de  pequeña  velocidad  que 
circulan  por  las  líneas  en  que  tiene  derecho  á co- 
brar carg£  y descarga,  y el  tipo  de  2 pesetas  y 4,40 
respectivamente)  con  que  sé  le  autorizaría  ahora  á 
percibir  por  el  proyecto  en  todas  las  líneas  del  Me- 
diodía. 

Hé  aquí  el  regalo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  pre- 
tende hacer  extensivo  á todas  las  demás  Empresas,  y 
F.  6 
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cuyo  reglón  ello,  al  parecer  insignificante,  se  eleva,  j 
como  he  dicho  antes,  sólo  para  las  Empresas  de  Aii-  ! 
cante  y Norte,  á una  suma  que  pasa  de  10  millones 
de  pesetas  por  año. 

En  el  examen  comparativo  de  la  unificación  de 
las  tarifas  generales,  habrá  observado  la  Comisión 
que  sólo  he  mencionado  las  mercancías  que  se  en- 
cuentran clasificadas  dentro  de  la  letra  á>  Calcúlen- 
se las  monstruosidades  que  resultarán  cuando  se 
llegue  á la  letra  Z,  y lo  que  aparecerá  de  las  compa- 
raciones á que  se  presten  las  cifras  ó precios  que  á 
cada  mercancía  se  léñala  ahora  en  esa  llamada  uni- 
ficación de  tarifas,  cuyo  trabajo  he  de  continuar  has- 
ta despedazar  lo  que  hay  de  incógnito  en  el  maldito 
proyecto —perdonadme  la  fiase  que  se  me  ha  esca- 
pado—de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Yo  tendré  el  honor  de  remitir  á esta  Comisión 
mis  trabajos  sucesivos,  en  que  me  ocupe  de  los  ho- 
rrores que  contienen  las  bases  en  que  descansa  el  tal 
proyecto,  y que  publicaré  en  el  periódico  de  mi  pro- 
piedad y dirección  El  Monitor  del  Comercio,  para  que 
ella  los  examine,  si  tiene  tiempo,  antes  de  que  el  Se- 
nado le  di&cuta  y apruebe,  que  creo  firmemente  no 
se  aprobará,  porque  las  fuerzas  vivas  del  país,  de  que 
aquí  somos  ios  que  informamos  modestísimos  repre- 
sentantes, están  dispuestas  dentro  de  todos  los  re- 
cursos legales  de  que  disponen,  á ejecutar  un  acto 
más  enérgico  y decidido  y como  jamás  se  ha  hecho 
en  este  país. 

Y ahora  diré  dos  palabras  respecto  á la  oportu- 
nidad de  la  presentación  de  este  proyecto  de  auxilios. 

La  D imisión  recordará  que  la  primera  vez  que  las 
Compañías  nos  demandaron  fué  en  el  año  1892.  Eu 
aquel  proyecto,  presentado  á esta  alta  Cámara  por  el 
partido  conservador  y por  el  propio  Ministro  Sr,  Lina- 
res Rivas,  sólo  se  pedía  el  aumento  dei  12  por  109  so- 
bre la  gran  velocidad  (viajeros  y mercancías),  con  cuyo 
recurso  decían  las  Empresas  teñen  bastante  para 
subvenir  al  quebranto  que  Les  ocasionaba  el  situar 
los  fondos  en  el  extranjero  para  pago  de  los  cupones 
de  las  obligaciones  que  allí  tenemos  domiciliadas. 

El  segundo  proyecto  se  presentó  en  el  año  1894 
por  el  partido  liberal,  y en  él  se  pedía  con  el  propio 
fin  algo  más  que  lo  demandado  en  1892;  pero  en  este 
de  1395*  señores  de  la  Comisión,  pretende  el  Gobier- 
no y las  Compañías  que  se  les  dé  la  luna,  y la  luna 
no  se  la  puede  otorgar  ni  el  Gobierno  ni  nadie.  ¡Y  en 
qué  momentos!  Guando  estas  Empresas  tienen  un 
aumento  de  tráfico  y de  productos  que  se  eleva  á las 
cifras  siguientes: 

El  Norte,  desde  L°  de  Enero  hasta  el  16  de  Junio 
último,  pesetas  4.722.465. 

Alicante,  pesetas  3.604.495. 

Y pensando  en  la  situación  actual  de  los  campos 
(por  fortuna  sea  dicho)  y de  sus  productos  de  toda 
clase  que  se  esperan,  no  es  aventurado,  ni  quimérico, 
ni  temerario  suponer  que  aquellos  productos  han  de 
alcanzar  en  fio  de  Diciembre  próximo  á la  cifra 
de  10  millones  de  pesetas  para  la  Compañía  del  Nor- 
te, Y de  7 í¡t  millones  para  la  de  Alicante. 

Tienen  además  garantizado  ó arreglado  con  sus 
accionistas  extranjeros  el  pago  del  cupón  en  pesetas. 

Y sobre  todo,  señores,  el  proyecto  de  auxilios,  en 
estos  momentos  de  angustia  para  la  Nación  espa- 
ñola, se  presenta  á la  faz  de  todo  el  país  y del  man* 
do  entero  con  uo  quebranto  enorme  para  su  riqueza 
y con  uo  desconocimiento  de  causa  que  espanta; 


Eü  esta  cuestión  importantísima,  y dicho  sea  con 
todos  los  respetos  debidos,  ni  las  Compañías  proce- 
den de  buena  fe,  ni  sus  intentos  tienden  á beneficiar 
interetes  ajenos,  sino  propios,  ni  el  Gobierno  de  S.  M. 
sabe  el  alcance  y trascendencia  de  los  auxilios  que 
se  demandan,  especialmente  el  Sr.  Ministro  de  Fo^ 
meato,  en  cuya  ca^a,  y según  yo  tengo  aprendido 
hace  muchos  anos,  no  existen  siquiera  coleccionadas 
las  tarifas  de  nuestros  ferrocarriles. 

Termino  suplicando  á la  Comisión,  con  la  espe- 
ranza de  que  me  perdone  las  molestias  que  la  haya 
causado,  se  sirva  elevar  ai  Gobierno  de  S.  M.  las  ci- 
i' ras  y consideraciones  que  sobre  ellas  he  dejado  ex- 
puestas, rogándole  que,  no  sólo  no  se  apruebe  este 
proyecto  de  auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles, 
sino  la  conveniencia  de  que  no  se  permita  siquiera 
su  discusión  en  el  Senado, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
don  Laureano  de  Larramendi. 

El  Sr.  IiARBAMEJNDI  (D.  Laureano):  Señores  de 
la  Comisión  del  Senado:  La  Comisión  de  accionistas 
y obligacionistas  de  los  ferrocarriles  españoles  tiene 
el  honor  de  venir  á informar  ante  la  Comisión  del 
Senado  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno,  referente  al  concierto  entre  el  Es- 
tado y las  Compañías  de  ferrocarriles.  No  hay  que 
juzgar  de  la  importancia  de  los  intereses  que  repre- 
senta la  Comisión  citada  por  la  modestia  de  la  dele- 
gación que  ha  nombrado  para  venir  aquí  A informar, 
puesto  que  la  Comisión  de  ferrocarriles  españoles  es 
la  qne  se  creó  por  elección  en  el  mee#üg  que  tuvo 
lugar  en  Barcelona  el  17  de  Mayo  de  1894;  pasó  í 
Madrid,  y se  unió  con  representaciones  análogas  de 
los  interesados  de  la  corte,  de  Bilbao,  de  Valencia,  de 
Cádiz,  San  Sebastián  y Santander,  y juntos,  consti- 
tuyendo la  más  genuína  representación  do  los  inte- 
resados en  los  ferrocarriles  de  España,  significando 
una  inmensa  cuantía  de  intereses,  se  acercaron  eu  30 
de  Mayo  de  1894  al  Exorno.  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  pidiendo  que  se  pusiera  remedio  á 
ia  situación  angustiosa  que  atravesaban  las  Compa- 
ñías. Esta  es  la  colectividad  que  representamos  y qne 
viene  á tomar  parte  en  esta  información,  para  que 
se  sipa  lo  que  opina  del  proyecto  presentado. 

Que  no  es  insigo  i ficante  el  valor  que  representan 
los  interesados  eu  los  ferrocarriles  residentes  en  Es- 
paña, lo  demuestra  solamente  la  cifra  que  representa 
el  valor  de  lo  interesado  en  Cataluña  en  acciones  y 
en  obligaciones  de  ferrocarriles,  que  asciende  á la 
importante  suma  de  766.123.400  pesetas. 

Dadas  estas  ligeras  explicaciones,  que  considero 
indispensables  para  que  se  sepa  el  interés  que  re- 
presentamos, debemos  manifestar  que  á la  Comisión 
de  accionistas  y obligacionistas  no  se  le  hubiera 
ocurrido  presentarse  aquí  á informar  respecto  á este 
. proyecto  de  ley,  porque  creía  la  cosa  completamente 
innecesaria  desde  el  momento  que  el  preámbulo  que 
precede  á dicho  proyecto  de  ley  condena  todas  las 
razones,  todos  ios  Fundamentos  que  sirven  de  apoyo 
al  mismo;  no  hubiera  venido  á informar  aquí  la  Co- 
misión, repito,  si  no  hubiera  sido  impulsada  á ello 
por  la  noticia  de  la  oposición  que  de  varios  puntos 
de  la  Península  se  ha  levando  contra  este  proyecto 
y porque  he  creído  que  el  acto  que  viene  á realizar 
es  meramente  el  estricto  cumplimiento  de  su  deber. 

Be  dicho  que  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley 
condena  las  rabones  que  abogan  en  favor  de  una  ley 
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de  concierto  entre  el  Estado  y las  Compañías.  En 
efecto;  en  este  documento  se  ponen  de  manifiesto  coa 
absoluta  claridad  la  conveniencia  de  un  concierto 
que  resuelva  las  dificultades  presentes  y evite  la 
ruina  de  las  Compañías  por  el  íntimo  enlace  que  exis- 
te entre  el  crédito  de  tas  expresadas  Compañías  de 
ferrocarriles  y el  crédito  de  la  Nación;  en  éi  se  ex- 
plica también  de  un  modo  claro  el  alcance  de  los  ar- 
tículos que  componen  el  proyecto;  y después  de  ello, 
entendíamos  nosotros,  que  nada  que  no  fuese  la  na- 
tural y legítima  discusión  que  procede  cuando  se 
trata  de  un  proyecto  trascendental,  debía  ocurrir 
aquí  en  estos  momentos;  pero,  lejos  de  eso,  hay 
oposiciones,  apasionadas  unas,  intencionadas  otras,  é 
hijas  algunas  de  móviles  que  no  he  de  calificar. 

Y cuando  se  hace  una  oposición  violenta,  se  ter- 
giversan hechos,  se  deducen  falsas  consecuencias  y 
se  desvirtúan  beneficios,  hay  el  deber  de  venir  á le- 
vantar la  voz,  aunque  sea  modesta  como  la  nuestra, 
para  decir  algo  que  aclare  la  cuestión  y para  que  se 
conozca  perfectamente,  si  es  posible,  el  alcance  que 
tiene  el  proyecto  de  ley. 

No  es  nuestro  ánimo  molestar  la  atención  de  la 
respetable  Comisión  del  Senado  más*  tiempo  del  es- 
trictamente necesario;  hemos  de  condensar,  pues, 
nuestras  observaciones  y nuestros  argumentos,  por- 
que, en  otro  caso,  tendríamos  que  analizar  las  cir- 
cunstancias que  han  producido  el  mal  estado  de  las 
Compañías  de  ferrocarriles,  y esto  nos  llevaría  algo 
lejos.  Nos  concretaremos  á la  demostración  de  que 
los  artículos  del  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa,  le- 
jos de  constituir  una  amenaza  para  los  intereses  na- 
cionales, como  por  alguien  se  ha  pretendido,  consti- 
tuyen verdaderamente  un  beneficio  para  el  desarro- 
llo de  ios  intereses  públicos. 

EL  art.  L°  del  concierto  entre  el  Estado  y las 
Compañías,  comprende  ei  señalamiento  de  la  fecha 
de  l,u  de  Julio  de  1 980  para  la  reversión  de  las  lí- 
neas de  ferrocarriles  ai  Estarlo;  y ese  artículo  parece 
ser  el  que  ha  despertado  mayor  ensañamiento  en  ia 
oposición  que  hacen  personas  y entidades  que,  por 
convicción  ó por  sistema,  creen  que  aquí  se  hace  no 
regalo  á las  Compañías,  que  se  arruina  á la  Nación 
y que  se  pierden  una  infinidad  de  cosas  dignas  de 
conservarse.  Se  ha  llegado  á afirmar  que  el  prome- 
dio de  los  ocho  ó diez  años,  que  algunos  pretenden 
son  veinte,  pero  que  realmente  uo  son  más  que  ocho 
ó diez  de  prórroga  en  las  concesiones,  representa 
para  las  Compañías  un  valor  efectivo  deá.SÜOmi- 
liónesde  pesetas.  En  el  preámbulo  dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  analizando  este  punto,  que  el  valor 
mercantil  de  estas  concesiones  en  esta  fecha,  repre- 
senta cero  ó catea  parecida.  Sin  embargo,  aquilatando 
hasta  el  extremo,  si  valor  hay,  cuál  sea  éste,  resulta 
que  el  total  importe  de  los  ingresos  durante  el  pro- 
medio de  prórroga  en  las  concesiones  de  las  Com- 
pañías, dada  la  época  en  que  esos  ingresos  tendrán 
que  percibirse,  y haciendo  el  cálculo  con  la  rebaja 
de  intereses  que  es  lógico  deducir,  para  averiguar 
cuál  sería  boy  ei  valor  intrínseco  de  esa  prórroga, 
nos  encontraremos  con  que  no  llega  á la  cifra  de 
U millones  de  pesetas.  Este  es  el  valor  efectivo  que 
el  Estado  concede  boy  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles. 

Hay  que  averiguar  sí  este  es  un  sacrificio  que 
hace  el  Estado  gratuitamente,  ó si  este  sacrificio  vie- 
m compans&do  por  concesiones  de  las  Compañías, 


En  primer  lugar,  no  es  dudoso  que  ei  Estado  tie- 
ne interés  en  que  no  se  realice  ia  ruina  de  los  ferro- 
carriles de  España, 

Dejemos  aparte  sí  las  Compañías  son  acreedoras 
á alguna  consideración  por  haber  sido  ia  verdadera 
causa  del  desarrollo  que  ha  tenido  la  riqueza  del  país 
desde  que  existen  los  ferrocarriles,  y prescindamos 
también  de  la  obligación  moral,  y hasta  material,  si 
se  quiere,  que  tiene  el  Estado  de  proteger  á los  ca- 
pitales interesados  en  las  Compañías  ferroviarias, 
fijándonos  en  que  las  Cortes  de  1855  consignaron  en 
el  art.  \ 9 de  la  ley  general  de  ferrocarriles,  que  los 
capitales  extranjeros  que  se  empleasen  en  la  cons- 
trucción de  líneas  férreas  ó en  empréstitos  para  ese 
objeto  quedaban  bajo  la  salvaguardia  del  Estado. 
Haciendo  caso  omiso  de  estas  consideraciones  que 
deben  estimarse  como  de  alguna  importancia  eu  el 
problema  que  nos  ocupa,  fijémonos  solamente  eu  lo 
que  yo  llamaría  egoísmo  nacional.  Si  las  Compañías 
de  ferrocarriles  se  arruinasen,  es  decir,  si  los  que 
tienen  intereses  comprometidos  en  la  construcción 
de  los  ferrocarriles  se  arruinasen,  la  consecuencia 
inmediata  de  es  lo  sería  ahuyentar  á lodos  los  capita- 
les que  se  necesitan  para  ia  construcción  de  otros  fe- 
rrocarriles, y deberíamos  renunciar  á la  de  las  líneas 
que  han  de  servir  para  el  cumplimiento  de  la  red  ale- 
jando la  fecha  en  que  España  llegue  á obtener  el  d &- 
arrol  o natural  que  le  corresponde. 

Mediante  la  concesión  por  parte  del  Estado  de  la 
prórroga,  cuyo  valor  intrínseco  liemos  analizado,  y 
que,  repito,  representa  un  valor  efectivo  hoy  de  cer- 
ca de  íi  millones  de  pesetas,  se  obtendrá  el  que  las 
las  Compañías  puedan,  dentro  de  su  régimen  inte- 
rior, dentro  de  las  relaciones  que  existen  entre  Com- 
pañías y acreedores,  establecer  aquéllos  acuerdos  ne 
cesarlos  para  su  funcionamiento  normal,  y se  habrá 
resuelto  quizás  uno  de  los  problemas  más  importan- 
tes que  existen  hoy,  mediante  uu  sacrificio,  por  par- 
te del  Estado,  realmente  insignificante,  en  compara- 
ción con  el  alcance  que  para  ei  propio  Estado  tiene 
La  solución  del  conflicto. 

Vamos  á ver  si  efectivamente  esos  14  millones 
constituyen  un  verdadero  sacrificio  por  parte  del  Es- 
tado, porque  ia  Comisión  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar en  este  momento  cree  que  no  hay  tal 
sacrificio,  y que  mediante  las  disposiciones  que  com- 
pletan el  proyecto  de  que  nos  estamos  ocupando,  exis- 
te compensación  por  parte  de  las  Compañías,  merced 
á las  cuales  se  han  do  desarrollar  los  intereses  pú- 
blicos, produciéndose  un  aumento  de  ingresos  para 
el  Estado. 

Antes  de  pasar  á otro  punto  conviene  hacer  cons- 
tar que  el  mal  estado  de  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles no  proviene  de  causas  propias  de  las  mismas, 
no  proviene  (le  motivos  causados  por  ellas,  sino  do 
causas  ajenas  á su  voluntad. 

Estas  causas  las  conocemos  todos,  y no  es  este  el 
momento  de  analizarlas  ni  desmenuzarlas.  Sabemos 
perfectamente  que  la  elevación  de  los  cambios  ha 
obligado  á las  Compañías  á hacer  sacrificios  enormes 
para  el  pago  de  intereses  en  ei  extranjero,  y que  la 
depreciación  de  la  moneda,  la  falta  de  tráfico  inter- 
nacional y otros  perjuicios,  no  son  producto  de  la 
voluntad  de  las  Compañías,  Y no  se  diga  que  la  cri- 
sis que  atraviesan  procede  de  que  se  hallan  mal  ad- 
ministradas, porque  esto  no  es  cierto.  La  Comisión 
de  accionistas  no  tiene  la  misión  de  defender  la  ad- 
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ministración  de  las  Compañías,  ni  tiene  afinidad  con 
los  individuos  que  constituyen  sus  Consejos  de  admi- 
nistración; su  independencia  es  absoluta-  Pero  para 
ser  justos  no  podemos  dejar  pasar  sin  protesta  tales 
afirmaciones,  cuando  para  averiguar  si  las  Compa- 
ñías están  bien  ó mal  administradas,  tenemos  un 
dato  al  alcance  de  cualquiera:  el  coeficiente  de  gastos 
de  explotación  con  respecto  á los  productos  brutos, 

Y ese  coeficiente  de  gastos  de  explotación  con 
respecto  á los  productos  brutos,  está  representado 
para  las  Compañías  españolas  por  un  promedio  de 
13  \ por  100.  Téngase  presente  que  en  Francia,  en 
donde  el  tráfico  tiene  mayor  desarrollo,  y,  por  lo  tan- 
to, donde  podría  reducirse  ia  cifra  representativa  de 
la  proporción  de  gastos*  donde  el  combustible  cuesta 
13  francos  por  tonelada  puesto  sobre  ténder,  mien- 
tras en  España  cuesta  más  del  doble;  en  Francia,  re- 
pito, el  coeficiente  de  gastos  de  explotación  de  las 
Compañías  de  mayor  desarrollo  es  de  49  por  100. 
Pues  si  en  Francia  se  explota  al  49  por  100  y en  Es- 
paña al  43  por  100,  dicho  se  está  que  las  Com- 
pañías españolas  explotan  con  economía. 

La  unificación  de  las  tarifas,  la  subdivisión  de 
las  mercancías  en  seis  clases,  todo  eso,  por  más  que 
se  impugne,  por  más  que  se  ataque,  constituye  ver- 
daderas ventajas  para  el  tráfico  español,  y ha  de  re- 
dundar forzosamente  en  desarrollo  de  la  industria  y 
de  la  agricultura. 

No  es  la  misión  de  la  Comisión  de  accionistas  y 
obligacionistas  el  hacer  el  análisis  desmenuzado  de 
lo  que  representa  la  unificación  de  las  tarifas. 

Esta  ba  sido  una  aspiración  constante  de  todo 
aquel  que  ha  necesitado  del  trasporte  de  ferrocarri- 
les; si  se  logra,  como  indudablemente  será  un  hecho, 
en  el  caso  de  que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Ministerio  de  Fomento,  indudable- 
mente satisfará  así  las  aspiraciones  de  la  mayor  par- 
te de  los  cargadores,  con  beneficio  del  movimiento 
de  las  mercancías  en  el  país. 

El  anexo  núm,  5 del  concierto  para  trasporte  de 
cereales,  vinos,  ganados,  harinas  y carbones  de  pro- 
ducción nacional,  ba  de  fomentar  forzosamente  la  ri- 
queza pública.  Sin  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
no  se  aplicarán  las  que  en  él  se  comprende  ti,  con  me- 
noscabo de  las  facilidades  que  se  otorgan  al  tráfico 
de  los  productos  nacionales. 

Es  cierto  que  este  anexo  núm.  5 previene  que  se- 
rán vigentes  estas  tarifas,  durante  tres  años,  á no  ser 
que  los  accionistas  de  las  Compañías  perciban  un  in- 
terés del  3 por  100.  Si  el  proyecto  de  ley  de  que  se 
trata  comprendiese  en  realidad  las  enormes  ventajas 
que  se  le  atribuyen  en  beneficio  de  las  Compañías,  di- 
cho se  está  que  éstas  podrían  repartir  á sus  accionis- 
tas un  dividendo  mayor  del  3 por  1 00;  y en  este  caso 
quedarían  aseguradas  al  movimiento  de  mercancías 
nacionales  las  ventajas  que  comprende  el  anexo  nú- 
mero 5;  mas  si  no  es  así,  si  los  beneficios  para  las 
Compañías  no  fuesen  tales  que  permitiesen  tai  re- 
parto, dejará  de  aplicarse  el  anexo  núm.  5,  y enten- 
derlos que,  si  justo  es  que  se  atienda  á los  intereses 
del  agricultor  y de  los  industriales,  también  me  pa- 
rece justo  se  atienda  á los  intereses  de  aquellos  que 
han  invertido  los  suyos  en  la  construcción  de  ferro- 
carriles; y no  es  una  gollería  que,  después  de  haber 
pasado  muchos  años  sin  cobrar  nada  los  que  han  ve- 
nido á construir  ferrocarriles  contribuyendo  á au- 


¡ mentar  la  riqueza  del  país,  cobren  el  3 por  i 00  de 
su  capital. 

Forma  parte  también  del  proyecto  de  ley  que  nos 
ocupa  la  supresión  de  las  tarifas  i y 1 para  la  in- 
troducción de  material  para  las  Compañías  de  ferro- 
carriles,  siendo  este  uno  de  los  puntos  más  iotere- 
santes  que  abarca  el  proyecto. 

La  sustitución  de  esas  tarifas  por  otras,  cuyo 
cuadro  va  adjunto  en  el  proyecto,  indudablemente 
ba  de  colocar  á las  industrias  siderúrgicas  y á tas 
que  se  dedican  á la  construcción  de  materiales  para 
ferrocarriles,  cuyas  primeras  materias  están  en  Es- 
paña, en  el  caso  de  poder  competir  con  las  indus- 
trias similares  dei  extranjero;  y al  competir  con  és- 
tas, indudablemente  las  Compañías  habrán  de  sur- 
tirse en  España  del  material  que  necesiten  para  la 
explotación  y conservación  de  sos  líneas.  Es  induda* 
ble  que  esto  ha  de  favorecer  el  desarrollo  de  la  íq- 
dustria  española  y ha  de  proporcionar  jornales  á loa 
obreros,  que  por  cierto  están  bien  necesitados  de 
| ellos,  y,  por  lo  tanto,  ha  de  ser  causa  también  de  que 
florezcan  industrias  anexas  y de  que  se  aumenten  las 
fuentes  de  ingresos  para  tributación  al  Tesoro  na- 
cional. 

Después  forma  parte  del  proyecto  la  facultad  que 
se  concede  á las  Compañías  de  ferrocarriles  para 
canjear  los  títulos  actuales  por  otros  con  los  intere- 
sados; y si  esto  representa  algo*  representa  la  facili- 
dad,  que  ya  hemos  mencionado  antes,  de  resolvere! 
conflicto  que  hoy  existe  entre  las  Compañías  y sus 
acreedores,  sin  que  esto  quiera  decir  que  á estos 
acreedores  se  les  obligue,  desde  el  instante  que  no 
podrá  realizarse  tal  operación  sin  que  medie  previa* 
mente  la  conformidad  de  los  interesados.  Resulta, 
pues,  que  si  esta  facultad  significa  algo,  significa 
una  facultad  otorgada  á las  Compañías,  y de  ningu- 
na manera  una  imposición  á los  interesados;  y si  los 
interesados,  Ó sea  los  acreedores,  se  conforman  cob 
las  proposiciones  que  presenten  las  Compañías,  se 
habrá  resuelto  de  una  manera  definitiva  uno  de  loa 
problemas  que  amenazan  con  mayor  intensidad  al 
crédito  de  las  Compañías,  y,  por  ende,  el  crédito  pú- 
blico. 

No  deseo  molestar  la  atención  de  la  respetabilf- 
rna  Comisión  del  Senado,  y,  por  lo  tanto,  voy  á pro- 
curar terminar  lo  más  brevemente  que  me  sea  posi- 
ble Entiendo  que  queda  demostrado,  que  lejos  de 
producir  esos  inmensos  perjuicios  que  los  que  se 
oponen  al  proyecto  dicen  que  se  originarían,  si  se 
aprobase,  éste  es  beneficioso  positivamente  para  el 
desarrollo  de  los  intereses  públicos;  entiendo  que 
debe  procurarse  que  este  proyecto  prospere,  porque 
armonizará  los  intereses  de  todos;  y resulta  que  sí 
bien  se  mira,  si  bien  se  analizan  las  partes  de  este 
proyecto  en  todo  aquello  que  tiende  ai  desarrollo  de 
tos  intereses  dei  país,  al  aumento  de  la  industria  y i 
la  facilidad  de  los  trasportes,  viene  á producir,  no 
precisamente  un  auxilio  del  Gobierno  á las  Compa- 
ñías, sino*  propiamente  dicho,  un  auxilio  de  las  Com- 
pañías al  Gobierno*  ó un  auxilio  mutuo.  [Riimom.) 

Señores,  he  oído  con  paciencia  evangélica  todo 
cuanto  se  ha  dicho  por  ios  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra*  y creo  que  no  he  de  ser  yo  de 
peor  condición  que  ellos. 

¿Qué  sucedería  sí  este  proyecto  no  se  aprobase? 
Quedaría  en  pie  el  problema,  la  situación  de  las  Com- 
pañías no  se  habría  mejorado,  las  Compañías  ten- 
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dríaB  que  suplir  las  insuficiencias  procurando  au- 
mentos en  la  recaudación.  ¿Y  cómo  se  procvira  el 
aumento  en  la  recaudación  por  las  Compañías?  Pues 
sencillamente  elevando  las  tarifas  dentro  de  las  fa- 
cultades que  la  ley  les  otorga,  en  forma  que  el  au- 
mento se  armonice  con  las  conservaciones  del  tráfi- 
co, elevando  en  cuanto  se  pueda  y conservando  las 
actuales  tarifas,  en  donde  no  se  puede  aumentar; 
pero  esto  sería  un  perjuicio  para  todos  y cada  uno 
de  los  elementos  que  constituyen  la  agricultura,  la 
industria  y el  comercio  de  España. 

Quedaría,  como  he  dicho,  el  problema  en  pie,  y 
como  es  fácil  prever  el  problema,  se  resolvería 
siempre  en  detrimento  de  la  riqueza  pública  y del 
crédito  español.  Desde  el  momento  que  esta  es  la 
verdad,  desde  el  momento  en  que  este  proyecto  viene 
i facilitar  la  solución  del  conflicto  permanente  en 
en  que  se  hallan  las  Compañías,  y esto  con  beneficio 
de  los  intereses  generales,  debe  considerarse  como 
antipatriótico  todo  aquello  que  tiende  á impedir  el 
progreso  de  este  proyecto. 

Por  las  razones  expuestas,  y en  representación 
de  la  Comisión  de  accionistas  y obligacionistas  de  los 
ferrocarriles  de  España,  tengo  el  honor  de  suplicar 
á la  respetable  Comisión  del  Senado  que,  teniendo 
en  cuenta  estas  explicaciones,  informe  favorablemen- 
te el  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Apelando  á la  cortesía 
del  señor  informante  que  acaba  de  hablar,  desearía, 
Sr.  Presidente,  hacerle  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  mucho  tener  que 
manifestar  á S.  S.  que  en  estas  informaciones  no  está 
permitido,  ni  tampoco  es  costumbre,  entrar  en  dis- 
cusión de  ninguna  clase. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  No  trato  de  discutir, 
Sr.  Presidente,  sino  sencillamente  de  pedir  amplia- 
ción de  unos  datos,  si  el  señor  que  acaba  de  hablar 
tiene  la  bondad  de  acceder  á mi  deseo. 

El  Sr.  LARRAMENDI:  Con  mucho  gusto;  diga 
8.  S.  lo  que  desea. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Ha  dicho  el  señor  in- 
formante, si  no  recuerdo  mal,  que  venía  aquí  repre- 
sentando una  cifra  de  700  y tantos  millones  de  pe- 
setas de  obligacionistas  y accionistas.  ¿Podría  el  se- 
ñor informante,  para  ilustración  de  la  Comisión  y 
de  los  Senadores  que  asistimos  á estas  sesiones,  divi- 
dir esa  cifra,  dando  los  datos  de  lo  que  representa  en 
obligaciones  y en  acciones,  y supuesto  que  pueda 
hacerlo,  lo  que  representa  lo  desembolsado  en  accio- 
nes, sea  el  5,  el  1 0,  el  15,  el  30,  ó el  100  por  100  de 
lo  que  representan  las  acciones? 

El  Sr.  LARRAMENDI:  Con  mucho  gusto  voy  á 
complacer  á S.  S, , con  permiso  del  Sr.  Presi- 
dente. 

Capital  aproximado  que  representan  las  acciones 
y obligaciones  de  ferrocarriles  existentes  en  Cata- 
luña: 


pesetas. 


Caminos  de  hierro  del 
Norte 

Lérida  á Reus 

San  Juan  de  las  Abade- 
sas  

Tarragona  á Barcelona 
y Francia 


1 16.375.000 

‘/» de  les  emi- 
tidas. 

16.660.200 

V*  id. 

21.000.000 

Todas, 

1 16,420.950 

Idem. 

Fes  e tas. 


Medina  del  Campo  á 

Zamora  y Orense  á t 90  por  i 00 

Viga . 47.250.000  délas  emi- 

( tidas. 


Totalcapital  en  acciones  $17.706.150 


Ahora,  si  S.  S.  lo  desea f leeré  fo  que  representa 
el  capital  obligaciones  que  radica  ea  Cataluña. 

EL  Sr.  ROMERO  GUION:  Me  bastaría  el  capital 
efectivo  desembolsado  por  las  acciones. 

EL  Sr.  LARRAMBINDI:  Pues  es  el  capital  nomi- 


nal  que  represen  tan 

OBLIGACIONES 

Pésetas. 

Asturias,  Galicia  y León 

33.889.426 

j Vsdelasemi' 
( tidas, 

Barcelona  4 Pamplona. 
San  Juan  de  las  Abade- 

54.515.010 

V*  id. 

sas.  ..... 

35.200.500 

Todas. 

Yillalba  á Segovia .... 
Tarragona  á Barcelona 

17.341.800 

Idem. 

y Francia,  3 por  100. 

79.117.157 

Idem. 

[ Idem  menos 

Idem  id.  6 por  100,. . . 

36.786.500  ■ 

ÍLQQQ  en 
( cartera. 

Idem  id.  6 por  100  no 

hipotecarias 

30.000,000 

Todas, 

Valls 

14.496.25:0 

Idem. 

Valls  á Reas. ........ 

Almansa  á Valencia  y 

9.805.000 

Idem, 

Tarragona 

Medina  del  Campo  á Za- 

108.701,920 

90  por  100, 

mora  y Orense á Vigo. 

28.565.760 

Idem. 

Total  capital  en  obli- 

gaciones   

448.417.345 

~ 

RESUMEN 

Pesetas. 


Capital  acciones 3 1 7.700. 150 

Idem  obligaciones 448.4 1 7.345 

Aproximado  total. , . . 766.123.495 


El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Pido  á la  Presidencia 
que  se  sirva  tomar  acta  de  esta  manifestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará,  como  todo  lo  de- 
más, puesto  que  se  toman  notas  taquigráficas  de  los 
discursos;  pero  debo  hacer  observar  que  si  vamos  á 
coartar  la  libertad  de  los  informantes  no  va  infor- 
mar nadie. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Permítame  el  Sr.  Pre- 
sidente. Esta  información  tiene  por  objeto  ilustrar, 
no  sólo  á la  ComisióD,  sino  á todos  los  Senadores  que 
asistimos  á ella.  No  es  lícito,  ya  lo  sé,  discutir  con 
los  informantes,  pero  sí  hacerles  preguntas  sobre  du- 
das que  puedan  surgir  en  nuestro  ánimo,  sin  esta- 
blecer por  eso  discusión  de  ningún  género.  Esto  lo 
mismo  pueden  hacerlo  los  Sres.  Senadores  de  la  Co- 
S.  7 
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misión  que  los  demás  que  estamos  presentes.  Este 
este  es  un  derecho  primordial  elemental.  Si  la  Co- 
misión no  lo  ha  ejercitado,  habrá  sido  sin  duda  por 
que  los  informantes  anteriores  se  habrán  expresado 
con  tanta  claridad  que  habrán  convencido  á la  Co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  artículo  del  Reglamen- 
to dice  que  las  Comisiones  podrán  llamar,  para  que 
las  ilustren,  á cualquier  individuo  de  dentro  ó fuera 
de  la  Cámara-  Los  señores  informantes,  vienen  aquí 
llamados,  y no  puede  obligárseles  á decir  sino  aque- 
llo que  tengan  por  conveniente. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  No  se  obliga  á nadie, 
■i  no  que  se  pregunta  si  tienen  á bien  contestar.  Ten- 
ga en  cuenta  el  Sr.  Presidente  que  hay  un  artículo 
en  el  Reglamento  que  autoriza  á los  Senadores  para 
asistir  á las  Comisiones  y hablar  en  ellas;  para  todo 
menos  para  votar.  Por  lo  tanto,  los  Senadores  que 
aquí  asistimos  estamos  autorizados  por  el  Reglamen- 
to para  hablar,  y dentro  del  hablar  cabe  el  pregun- 
tar, sin  que  se  obligue  al  preguntado  á contestar, 
pues  está  en  su  derecho  si  no  quiere  hacerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  todas  maneras  no  po- 
demos establecer  una  discusión  de  este  género,  por- 
que es  evidente  que  la  pregunta  da  lugar  á una  con- 
testación, y de  aquí  puede  surgir  un  debata  que  no 
está  permitido  por  el  Reglamento. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Acato  la  autoridad  del 
Sr.  Presidente,  por  más  que  le  diré  que  no  hay  en  el 
Reglamento  ninguna  disposición  que  dé  á los  presi- 
dentes de  las  Comisiones  atribuciones  especiales  que 
no  correspondan  á las  Comisiones  mismas,  y yo  no 
he  visto  que  S.  S.  haya  consultado  en  este  caso  á la 
Comisión  que  preside;  pero  de  todos  modos,  deseo  que 
en  en  el  Acta  de  esta  sesión  que  la  Comisión  debe 
levantar,  conste  la  más  formal  protesta  que  como  Se- 
nador hago  en  pro  del  derecho  que  me  reconoce  el 
Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  D.  José  Pascual  Ga- 
yangos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  G- ATAÑOOS  (D.  José  Pascual  de):  Señores 
de  la  Comisión,  al  venir  aquí  en  nombre  de  la  indus- 
tria hullera  española,  no  para  hacer  un  discurso,  sino 
para  exponer  algunas  breves  consideraciones  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á los  ferrocarriles, 
sólo  trato  de  secundar  la  iniciativa,  y de  repetir  los 
argumentos  que  la  Liga  general  de  los  intereses  hu- 
lleros de  España  expuso  al  Gobierno  de  S.  M,,  cuan- 
do las  Compañías,  en  uso  de  su  derecho,  trataron  de 
suprimir  las  tarifas  especiales  para  el  trasporte  de 
mercancías,  á ñu  de  obtener  de  este  modo  un  aumen- 
to en  sus  ingresos  que  pudiera  salvarlas  en  la  difí- 
cil situación  en  quB  se  encuentran.  Parecería  ocioso 
repetir  aquellos  argumentos,  é inútil,  por  lo  tanto, 
molestar  la  atención  de  los  dignos  señores  de  la  Co- 
misión, como  seguramente  la  molestaré  por  lo  pobre 
de  mi  palabra,  si  no  se  hubiera  pretendido  demos- 
trar, si  no  se  hubiera  afirmado,  que  el  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á los  ferrocarriles  ocasionaría,  en  el 
caso  de  que  se  aprobase,  perjuicios  de  tal  considera- 
ción, á la  industria  general  del  país,  que  los  indus- 
triales y los  productores  todos,  debieran  protestar 
enérgicamente,  y oponerse,  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas, á la  aprobación  de  semejante  proyecto. 

Pero  lejos  de  ello,  lejos  de  ser  exacta  esta  afir- 
mación, existe  una  industria  importantísima,  una 


industria  como  la  hullera,  que  es  báse  de  casi  todas 
las  demás,  y de  cuyo  desarrollo  y desenvolvimiento 
depende,  en  gran  parte,  el  desarrollo  y el  desenvol- 
miento  de  todas  ellas,  que  necesita  imprescindible- 
mente, ó bien  que  mediante  la  aprobación  del  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  á los  ferrocarriles  puedan 
implantarse  las  tarifas  reducidas  para  el  trasporte 
de  carbones  que  al  proyecto  acompañan,  ó bien  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  se  preocupe,  como  lo  han  hecho 
los  de  otras  Naciones,  de  proteger,  en  la  medida  que 
lo  necesita,  una  industria  tan  importante  como  lo  es 
la  industria  hullera. 

Y no  se  pretenda  afirmar  que  la  industria  hulle- 
ra en  España  carece  de  importancia,  y que  no  debe 
concedérsele  tampoco,  por  lo  tanto,  á sus  manifesta- 
ciones y á sus  necesidades;  porque  apavte  de  que  esa 
industria  lleva  invertidos  en  nuestro  país  más  de 
208  millones  de  pesetas  para  la  explotación  délas 
minas  y de  que  proporciona  trabajo  á más  de  18.000 
obreros,  una  Nación  como  España,  en  la  cual  la  su- 
perficie que  ocupa  el  terreno  carbonífero  es  aún  algo 
mayor  que  en  Inglaterra;  un  país  como  el  nuestro, 
donde  ese  terreno  tiene  una  extensión  de  1 1.300  kiló- 
metros cuadrados,  mientras  que  en  Inglaterra  sólo 
llega  á 10.369,  dispone  de  los  elementos  indispensa- 
bles, teniendo  hierro  y carbón  habato,  para  conver- 
tirse en  una  Nación  industrial  de  primer  orden. 

Y justo  es,  por  lo  tanto,  que  se  proteja  y se 
atienda  á tas  industrias  que  pueden  proporcionar 
esos  elementos. 

Pues  bien,  señores  de  la  Comisión;  una  de  esas 
industrias,  la  hullera,  cuyo  desenvolvimiento  puede 
fomentar  tanto  y contribuir  de  una  manera  tan  pro- 
digiosa al  desarrollo  de  la  riqueza  del  país,  hállase 
hoy  en  una  situación  dificilísima  y angustiosa,  crea- 
da, de  una  parte,  por  la  situación  especial  en  que  se 
encuentra  dentro  del  régimen  arancelario  vigente, 
y de  otra,  por  lo  elevado  de  las  tarifas  para  el  tras- 
porte de  carbones  que  tienen  establecidas  actualmen- 
te las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Sin  entrar  ahora  á examinar  la  cuestión  arance- 
laria, limitándome  á hacer  notar  la  excepción  que 
para  nuestra  industria  establece  el  arancel  vigente, 
dentro  del  cual  no  se  halla  protegida  en  la  propor- 
ción que  todas  las  demás,  hablaré  sólo  de  la  necesi- 
dad de  rebajar  las  actuales  tarifas  de  trasportes,  ya 
que  trato  únicamente  de  hacer  alguna  indicación 
acerca  del  proyecto  dé  ley  de  auxilios  á los  ferroca- 
rriles. 

Las  tarifas  para  trasporte  do  carbones  en  la  ac- 
tualidad vigentes,  dificultan  á nuestra  industria,  y 
casi  puede  decirse  que  la  imposibilitan,  para  compe- 
tir en  los  mercados  del  litoral  con  los  combustibles 
ingleses.  Al  mismo  tiempo,  como  consecuencia  de  la 
carestía  de  los  trasportes  de  carbón  en  el  centro  de 
la  Península,  no  puede  desarrollarse  la  industria  en 
general  por  lo  elevados  que  resultan  los  precios  de 
los  combustibles, 

Paaa  demostrar  la  primera  afirmación,  es  decir, 
la  dificultad  que  encuentra  la  industria  hullera  en 
la  carestía  de  trasportes  terrestres  para  competir  en 
el  litoral  con  los  carbones  ingleses,  bastará  decir, 
que  mientras  en  la  cuenca  de  Bélmez,  por  ejemplo, 
para  ir  á Cádiz,  los  carbones  de  Penar  roya  tienen  que 
pagar  una  tarifa  de  18  pesetas  25  céntimos,  ios  bar- 
cos ingleses  aceptan  en  Cardiff  para  Cádiz  fletes  de  7 
y 8 pesetas.  Los  carbones  asturianos,  para  ir  á Bar- 
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celona,  tienen  que  pagar  una  tarifa  de  22  pesetas,  al 
paso  que  los  buques  carboneros  llevan  el  carbón  des- 
de Inglaterra  á Barcelona  cobrando  sólo  un  flete  de 
11,25  pesetas. 

para  ir  á Bilbao  los  carbones  asturianos  por  mar, 
tienen  que  pagar  un  trasporte  al  ferrocarril  basta  el 
puerto  de  embarque  de  3 pesetas,  y los  carboneros 
ingleses  van  á Bilbao  con  gasto  total  de  5 pesetas. 

En  estas  condiciones,  es  natural  que  la  industria 
bullera  no  pueda  adquirir  el  desarrollo  que  debiera 
tener,  encontrando  dificultades  para  competir  en  el 
litoral,  que  es  donde  se  bailan  en  España  los  grandes 
centros  de  consumo,  con  los  carbones  ingleses.  Para 
el  interior  de  la  Península  las  tarifas  de  trasporte  de 
carbones  son  tambiéntau  elevadas,  que  como  conse- 
cuencia de  ello  los  combustibles  resultan  carísimos 
y la  industria  necesariamente  ha  de  llevar  una  vida 
anémica  y difícil.  Téngase  presente  que,  en  Barcelo- 
na, el  carbón  inglés  vale  como  promedio  unas  29  pé- 
seselas y en  Bilbao  19,50;  en  Madrid,  por  ejemplo, 
cuesta  el  carbón  4 lo  menos  34  pesetas,  por  elevarse 
á 20  la  tarifa  de  ferrocarril  para  trasportarlo  desde 
Asturias. 

En  estas  condiciones,  la  industria  en  el  inte- 
rior de  la  Península  es  imposible  que  adquiera  el 
desarrollo  que  debiera  tener  un  beneficio  para  el 
país  en  general  y para  la  agricultura,  cuyos  produc- 
tos tendrían  fácil  y provechosa  salida  al  establecer- 
se centros  industriales  de  importancia  donde  hoy  no 
existen. 

Resulta,  pues,  indispensable  y urgente  la  reduc- 
ción de  las  actuales  tarifas  de  trasporte  de  carbones 
con  beneficio  para  los  intereses  de  la  Nación  toda. 
Pero  esto,  ¿cómo  puede  hacerse? 

Francia  se  ha  hallado  en  uua  situación  análoga 
á la  nuestra.  Allí  los  productores  de  hulla  nacional 
no  podían  tampoco  competir  con  los  combustibles 
ingleses  en  el  litoral,  á consecuencia  de  lo  elevado 
de  las  tarifas  de  ferrocarriles.  Pero  el  Gobierno  fran- 
cés, preocupándose  de  este  asunto,  y comprendiendo 
la  importancia  que  realmente  tiene,  impuso  á las 
Compañías  las  tarifas  necesarias  para  que  los  pro- 
ductores de  cabóc  nacional  pudieran  competir  con 
los  carbones  ingleses  en  el  litoral  de  la  República,  y, 
al  efecto,  hizo  que  se  aplicasen  en  favor  de  las  cuen- 
cas del  Norte  y del  Pas  de  Calais,  por  las  Compañías 
del  Norte,  Orleans,  Oeste  y Estado,  tarifas  cuya  base, 
variable  según  la  distancia,  oscila  entre  3‘/i  céntimos 
y un  céntimo  por  tonelada  y kilómetro.  Estas  tari- 
fas, para  600  kilómetros,  tienen  una  base  de  0,0218 
francos,  base  que,  para  recorridos  de  1.000  kilóme- 
tros, so  reduce  á 0,0171  francos. 

Para  facilitar  la  competencia  con  los  carbones 
ingleses  en  Marsella  han  establecido  las  Compañías 
de  Orleans  y de  París-Lyon-Mediterranée  una  tarifa 
con  base  de  0,027  francos. 

Para  la  exportación,  y con  objeto  de  competir  con 
los  carbones  ingleses  que  se  introducen  en  España 
porPasagcs  y Barcelona,  el  Gobierno  francés,  de  acuer- 
do con  las  Compañías  de  ferrocarriles,  ha  concedido 
desde  Carmaux  la  tarifa  de  2 céntimos  de  franco  por 
tonelada  y kilómetro  hasta  Irán  y Portbon. 

No  continuaré  molestando  á los  dignos  señores 
de  la  Comisión  en  la  exposición  completa  de  las  ta- 
rifas proteccionistas  francesas,  por  lo  largo  de  esta 
tarea,  limitándome  á llamar  la  atención  acerca  de 
ese  admirable  y bien  estudiado  conjunto  de  tarifas, 


obra  de  un  Gobierno  que  se  ha  preocupado  de  resol- 
ver un  problema  interesantísimo  para  todo  país,  como 
lo  es  el  de  lograr  que  desarrolle  y prospere  su  rique- 
za hullera. 

Alemania  tuvo  también  dificultades  para  alcan- 
zar ese  desarrollo  de  su  industria  carbonera,  y com- 
prendió, como  todos  los  Gobiernos  que  se  preocupan 
realmente  de  los  intereses  del  país,  que  era  indis- 
pensable protegerla;  y al  efecto,  en  un  proyecto  pre- 
sentado al  Reiehstag  por  el  canciller  del  Imperio 
alemán  se  establecen  tarifas  reducidas  con  base  kilo- 
métrica, que  varían  de  1,56  á 3,25  céntimos. 

Estas  tarifas,  desde  los  centros  productores  de 
Westfalia  y de  las  provincias  del  Rhin  (Ruhr,  Wurm 
y Yade),  son  las  siguientes: 

Para  proteger  la  competencia  con  los  carbones 
ingleses  y con  las  hullas  de  Bohemia,  así  como  la 
exportación  de  ios  alemanes,  la  base  de  las  tarifas 
establecidas  con  destino  á Hamburgo,  Lubeclí,  puer- 
tos del  Mecklemburgo,  del  Elba  y del  Weser,  Erus 
Hannover,  etc.,  es  de  1,06  á 2,62  céntimos. 

Para  favorecer  la  exportación  á Francia  y á Holan- 
da, se  establecen  tarifas  con  base  de  1,75  á.  2.75  cén- 
timos. 

Para  competir  con  los  combustibles  ingleses  en 
Dinamarca,  se  fijan  tarifas  de  1,87  céntimos  por  to- 
nelada y kilómetro. 

No  seguiré  señalando  las  tarifas  establecidas  des- 
de las  cuencas  del  Saar  y de  Alsacia-Lorena  para  el 
consumo  interior  y para  la  exportación,  por  tener 
bases  análogas  á las  citadas,  y porque  emplearía  en 
mi  información  mayor  tiempo  del  que  debo. 

Cooste  sólo,  pues  mí  propósito  es  ese,  que  los  Go- 
biernos de  otras  Naciones,  aub  A costa  de  sacrificios 
pecuniarios,  como  demostraré  después,  sacrificios  que 
no  se  solicitan  en  el  proyecto  de  auxilios  á los  ferro- 
carriles españoles,  han  procurado  á todo  trance  el 
establecimiento  de  tarifas  reducidas  para  el  traspor- 
te de  carbones. 

Si  en  España  se  estableciesen  tarifas  con  bases 
análogas  á las  que  tienen  en  vigor  las  Compañías 
francesas,  el  resultado  seria  el  siguiente:  para  Ma- 
drid, por  ejemplo,  la  tarifa  actual  que  desde  Asturias 
es  de  20  pesetas  por  tonelada,  se  reduciría  á pesetas 
12,55;  para  Valladolid  la  tarifa  actual  de  15  pesetas 
se  reduciría  á 9,49;  para  Burgos  se  cobrarían  sólo  pe- 
setas 10,09,  en  lugar  de  i 6,50  como  ahora;  para  la 
Rioja  pagaríamos  hasta  Haro  pesetas  i 2,  i 3 en  vez  de 
i 9,  y para  Zaragoza  nos  cobrarían  13,74  pesetas,  en 
lugar  de  20,00  que  ahora  pagamos. 

Como  consecuencia  de  ello,  en  Madrid  valdría  el 
carbón  7’/a  pesetas,  menos  de  lo  que  ahora  vale;  en 
Valladolid  costaría  5!/t  pesetas  menos  que  ahora;  en 
la  Rioja  cerca  de  8 pesetas,  y en  Zaragoza  más  de 
6 pesetas  menos. 

Resulta,  pues,  que  la  rebaja  de  tarifas  para  tras- 
porte de  carbones  en  la  proporción  concedida  en 
Francia  á cambio  de  los  auxilios  otorgados  á los  fe- 
rrocarriles, permitiría  en  Castilla,  en  Aragón,  en  la 
Rioja,  disponer  de  combustible  tan  barato  como  en  el 
litoral  de  España,  condición  indispensable  para  que 
en  el  interior  de  la  Península  nazca  y se  desarrolle 
la  industria  de  que  hoy  carece. 

Y no  creo  necesario  insistir  mucho  para  demos- 
trar la  importancia  que  este  hecho  tendría  y su  in- 
fluencia en  la  prosperidad  económica  de  toda  la 
Nación. 
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Pero  ¿puede  exigirse  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles, dada  su  situación  actual  y sin  concederle 
auxilios  de  ninguna  clase,  que  se  imponga  un  sa- 
crificio tan  oneroso  para  ellas  como  el  que  supondría 
]a  rebaja  de  las  tarifas  actuales? 

EL  Gobierno  de  Francia  pudo  hacerlo,  porque 
desde  1883,  el  Estado  francés  tiene  concedidas  á las 
Compañías  la  garantía  del  pago  de  los  intereses  y de 
la  amortización  de  las  obligaciones  emitidas;  y es 
más,  garantiza  también  un  dividendo  mínimo  á los 
accionistas,  que  varía  de  35,50  á 56  francos,  en  esta 
forma: 

A ios  accionistas  de  la  Compañía  del  Este  les  ga- 
rantiza un  dividendo  mínimo  anual  de  35,50  fran- 
cos, que  equivale  á un  interés  de  7,10  por  100  sobre 
el  valor  nominal  de  sus  acciones;  á las  de  la  Compa- 
ñía del  Ueste  les  garantiza  38,50  francos  de  dividen' 
do,  ó sea  un  7,70  por  100;  á ios  del  Mediodía  58  fran- 
cos, que  equivalen  á 10  por  10;  á los  accionistas  de 
la  Compañía  dei  Norte  les  garantiza  54  francos,  ó 
sea  un  13,50  por  100  sobre  el  valor  nominal  y de 
emisión  de  las  acciones,  que  fué  de  400  francos;  á 
los'  de  la  Compañía  de  Parí s-Lyón-Mediter ranée,  íes 
asegura  un  dividiendo  de  55  francos,  equivalente  A 
un  interés  del  13,19  por  100,  y,  por  último,  las  de 
la  Compañía  de  Orleans  tienen  asegurado  el  cobro 
de  56  francos  por  acción,  ó sea  un  11,20  por  100  de 
su  valor  nominal. 

En  España  la  situación  del  Tesoro,  y menos  en 
las  actuales  circunstancias,  no  permitiría  que  se  im- 
pusiese el  sacrificio  necesario  para  conseguir  de  las 
Compañías  de  ferrocarriles  la  rebaja  de  sus  tarifas 
mediante  la  concesión  de  esa  garantía  de  interés.  Ni 
siquiera  podría  nuestro  Tesoro  abonar  á las  Compa- 
ñías en  concepto  de  bonificación  el  importe  de  la  re- 
baja que  hiciesen,  á menos  de  que  el  mismo  Tesoro 
se  proporcionase  ingresos  extraordinarios,  como,  por 
ejemplo,  por  medio  de  la  elevación  arancelaria  sobre 
los  carbones  extranjeros,  para  destinar  una  parte  de 
ellos  á la  concesión  de  esas  bonificaciones. 

Para  demostrarlo,  baste  indicar  que  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  á ios  ferrocarriles  sometido 
á la  consideración  del  Senado,  y acerca  del  cual  de- 
ben emitir  su  ilustrado  dictamen  ios  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión  que  me  escuchan,  se  concede  una 
rebaja  para  el  trasporte  de  carbones  que  llega  al  10 
por  1 00  de  las  tarifas  actuales. 

Esta  rebaja  representa  para  las  Compañías  un 
menor  ingreso  anual  bastante  considerable. 

Tomando  como  ejemplo  la  Compañía  del  Norte, 
resulta  que  la  rebaja  de  un  10  por  100  en  las  actua- 
les tarifas  de  trasporte  del  carbón  supone  un  menor 
ingreso  anual  de  232.183  pesetas. 

Continuando  esta  rebaja  en  las  tarifas  durante 
los  setenta  y seis  años  que  faltan  como  promedio  para 
terminar  sus  concesiones,  resulta  que  el  menor  in- 
greso que  la  Compañía  del  Norte  tendrá  por  este  con- 
cepto llegará,  calculándolo  con  interés  anual  de  5 
por  100,  á 193,933.340  pesetas. 

¿Puede  pretenderse  que  el  Estado  indemnice  á 
las  Compañías  de  esta  rebaja  mediante  una  bonifica- 
ción equivalente  á su  importe?  Entiendo  que  no,  y, 
por  tanto,  la  industria  hullera  necesariamente  ha  de 
ser  favorable  á un  proyecto  que  permite  que  seme- 
jante rebaja  en  las  tarifas  se  efectúe  sin  desembol- 
sos para  el  Estado  y mediante  la  concesión  de  otros 


auxilios  que  no  suponen  para  el  Tesoro,  de  momen- 
to, ningún  sacrificio  pecuniario. 

Pero  hay  otra  cuestión  aún  más  importante  para 
nuestra  industria  y para  el  país.  Si  este  proyecto  no 
fuera  aprobado,  es  natural  ó probable,  á lo  menos  (y 
ya  se  ha  afirmado  aquí  algo  esta  noche  en  ese  sen- 
tido), que  las  Compañías,  á falta  de  auxilios  del  Go- 
bierno, tuvieran  que  acudir  á los  auxilios  que  tienen 
en  su  mano;  es  decir,  á la  supresión  de  las  tarifas 
especiales  y á la  adopción  de  tarifas  generales  que  le 
permiten  las  leyes  de  concesión  de  sus  lineas. 

En  este  caso,  en  lugar  de  pagarse,  como  hoy,  por 
el  trasporte  del  carbón  4,  3 ó 2 pesetas,  según  los 
recorridos,  por  cada  100  kilómetros,  sepagarían  12,50, 

Para  traer  entonces  á Madrid  carbón  de  Asturias, 
que  hoy  pagan  20  pesetas,  pagarían  desde  los  centros 
de  producción  asturianos  66,75  pesetas,  y una  tarifa 
aún  mayor  desde  los  puertos  por  donde  pudiera  in- 
troducirse el  carbón  inglés.  Para  Valladolid  se  pa- 
garían 36,50  pesetas  en  vez  de  i 5 pesetas  que  ahora 
se  pagan.  Para  Barcelona,  la  tarifa  actual  de  2!  pe- 
setas  se  elevaría  á 129  pesetas  por  tonelada. 

El  resultado  de  esta  elevación  es  fácil  de  señalar, 
y conste  que  la  elevación  para  todos  los  demás  pro- 
ductos sería  análoga  á la  que  he  fijado  para  los  car- 
bones; la  industria  hullera  necesariamente  habría  de 
sucumbirsi  se  estableciesen  semejantes  tarifas,  y las 
demás  industrias  que  tienen  como  base,  y que  nece- 
sitan el  carbón,  para  susmotoreB,  llevarían  una  vida 
dificilísima,  en  el  supuesto  de  que  pudieran  subsistir, 

Las  Compañías  de  alumbrado,  por  ejemplo,  las 
del  gas,  que  forzosamente  han  de  traer  el  combusti- 
ble del  extranjero  ó de  Asturias,  que  tienen  uu  con- 
sumo tan  importante,  y que  se  verían  recargadas  en 
el  precio  de  su  producción  con  más  de  40  ó 50  pese- 
setas,  si  bien  podrían  soportar  una  subida  arancela- 
ria de  5 ó 6 pesetas,  encontrando  compensación  en 
el  aumento  del  precio  de  venta  del  cok  que  produ- 
cen, no  podrían  vivir  con  el  recargo  de  50  pesetas, 
porque  á causa  de  los  contratos  que  tienen  celebra- 
dos con  los  Ayuntamientos,  no  podrían  hallar  la  in- 
dicada compensación  en  la  elevación  del  precio  de 
venta  de  su  principal  producto.  Y estoque  digo  res- 
pecto de  las  Compañías  de  gas,  puede  aplicarse  en 
general  A todas  las  demAs  industrias,  como  lo  demues- 
tra claramente  las  excitaciones  que  todas  ellas  diri- 
gieron al  Gobierno  de  S.  M.  en  favor  do  la  concesión 
fie  auxilios  á las  Compañías,  cuando  alguna  de  éstas 
suprimió  sus  tarifas  especiales. 

Llegada  esta  situación,  ¿qué  haría  el  Estado? ¿Tie- 
ne en  su  mano  el  Gobierno  un  medio  de  evitar  que 
las  Compañías  eleven  su 3 tarifas?  Y si  no  lo  tiene, 
como  parece,  ¿podría,  para  evitar  la  ruina  de  la  in- 
dustria, conceder  como  compensación  A las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles,  una  bonificación  equivalente  al 
perjuicio  que  tengan,  dejando  de  implantar  para  el 
carbón  sus  tarifas  generales  A fin  de  que  conserven 
las  que  hoy  están  en  vigor?  La  cantidad  que  el  Teso- 
ro tendría  que  abonar  á los  ferrocarriles  por  el  me- 
nor ingreso  que  les  supondría  no  elevar  las  actuales 
tarifas  para  trasporte  de  carbones,  sería  tan  respeta- 
ble, tendría  tanta  importancia,  que  no  podría  ha- 
cerla. Citando  sólo  como  ejemplo  á la  Compañía  del 
Norte,  resulta  que  el  menor  ingreso  para  ésta,  como 
consecuencia  de  conservar  la  actual  tarifa,  sería  de 
2.342.602  pesetas  al  año,  y si  la  Compañía  necesita- 
se mantener  la  elevación  de  la  tarifa  todo  el  tiempo 
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que  resta  para  concluir  la  concesión  de  sus  líneas, 
el  sacrificio  para  el  Tesoro,  es  decir,  el  menor  in- 
greso para  la  Compañía  que  habría  de  serle  compen- 
sado, ascendería  á 1.956.G83.444  pesetas. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Comi- 
sión, y me  limito,  por  lo  tanto,  á decir  que  un  pro- 
yecto que  permitirá  evitar  que  se  eleven  las  tarifas 
actuales,  y que  además  permitirá  que  se  rebajen  en 
un  iO  por  100  sin  que  el  Estado  garantice  un  divi- 
dendo á los  accionistas  como  en  Francia,  y sin  que 
tenga  que  desembolsar  las  importantes  sumas  cita- 
das, no  puede  menos  de  ser  favorable,  no  sólo  á la 
industria  hullera,  en  particular,  sino  en  general  á 
las  industrias  todas  del  país  que  necesitan  de  com- 
bustible barato;  y,  como  consecuencia  de  ello,  los 
productores  de  carbón  nacional  no  podrán  menos  de 
felicitarse  de  la  aprobación  de  un  proyecto  de  auxi- 
lios que,  como  antes  be  dicho,  permitirá  rebajar  las 
tarifas,  aunque  para  ello  sea  preciso  desatender  el 
capital  de  nuestros  nietos,  como  se  ha  dicho  por  al- 
gunos impugnadores  del  proyecto,  á fin  de  cuidar 
más,  y en  primer  término,  del  de  los  padres,  repre- 
sentado por  la  industria  y por  la  agricultura,  cuya 
vida  no  podrá  ser  próspera  y floreciente  mientras 
dure  la  actual  situación  de  las  Compañías,  y cuya 
ruina  seria  segura  é inevitable  si  se  vieran  arras- 
tradas en  su  caída  por  la  de  las  Compañías  de  ferro- 
carriles, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  once  y cuarenta  y cinco  minutos  de  la 
noche. 

SESION  DEL  DIA  14  DE  JULIO  DE  1836 


Presidencia  del  Eterno.  Sr,  Ü,  Juan  de  la  Concha  Castañeda» 

Abierta  á las  nueve  y treinta  y cinco  minutos, 
dijo: 

Se  remitirán  al  domicilio  del  8.  D.  Gaspar  Núnez 
de  Arce  las  cuartillas  de  su  discurso  en  la  informa- 
ción de  ayer  14  de  Julio  de  1896. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Concha  Castañeda):  Tiene 
la  palabra*el  Sr.  Urubiuu, 

El  Sr.  URUBURD  (D,  Julián  de):  Señores  de  la 
Comisión:  con  cierto  pesar  mío,  y contra  toda  mi  vo- 
luntad, vengo  A informar  en  un  proyecto  de  ley,  que 
desde  luego  creía  no  hubiera  llegado  A esta  altura, 
pues  antes  de  venir  aquí  era  de  presumir  había  sido 
anulado. 

Por  unánime  acuerdo  de  las  Cámaras  de  Comer- 
do  de  Madrid,  á la  que  han  otorgado  su  representa- 
ción las  de  Jeréz  de  la  Frontera,  Cor  una,  taragoza, 
Logroño,  Béjar,  Palma  de  Mallorca,  Tarrasa,  Reus, 
Málaga,  Sevilla,  Santiago,  Alicante,  Lugo,  Burgos, 
Valencia,  Yalladolid,  Palamós,  Yigo,  Tarragona,  Sa- 
lamanca, Cartagena,  Huelva,  Badajoz  y Granada;  y 
de  las  Cámaras  agrícolas  de  Salamanca,  Yalencia, 
Jerez  de  la  Frontera,  Albacete,  Rarbastro  y Medina 
del  Campo,  me  veo  en  la  precisión  de  molestar  la 
atención  de  los  señores  de  la  Comisión  para  hacer 
breves  observaciones.  Pocas  ban  de  ser,  seguramen- 
te, después  de  los  elocuentes  informes  pronunciados 
por  mis  compañeros,  que  lo  han  verificado  con  una 
brillantez  que  yo,  ciertamente,  no  podría  alcanzar. 

Las  Cámaras  de  Comercio  vienen  á informar,  á 
pesar  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  por  alguien,  sin  apa- 


sionamiento de  ninguna  especie,  sin  prejuzgar  cues- 
tiones de  ningún  género  y sin  permitirse  adelantar 
cálculos  que  no  consideren  perfectamente  exactos. 

Siendo  la  misión  de  las  Cámaras  de  Comercio  el 
remover  obstáculos  para  el  progreso  y desarrollo  da 
la  industria  y del  comercio,  claro  y evidente  es  que 
no  han  de  prejuzgar  absolutamente  nada,  sino  que 
han  de  meditar,  y meditar  muy  despacio,  todo  aque- 
llo que  hayan  de  exponer  ai  juicio  de  ios  señores 
de  la  Comisión,  para  que  éstos  decidan  lo  que  esti- 
men conveniente.  Yenimos.  pues,  convencidos  de 
que  este  proyecto  ha  de  causar  más  perjuicios  que 
beneficios  al  país. 

La  afirmación  que  se  ha  lanzado  aquí  por  algu- 
nos de  los  señores  informantes  de  que  las  Compa- 
ñías sólo  saldrían  beneficiadas  en  una  pequeñísima 
cantidad  de  14  millones  de  pesetas,  me  pareció  cuan- 
do la  oí  verdaderamente  inocente,  porque  en  reali- 
dad, por  14  millones  de  pesetas  las  Compañías  no 
hubieran  venido  á pedir  auxilios  al  Gobierno,  con 
mucha  más  razón  cuando  una  gran  mayoría  de  los 
individuos  que  forman  sus  Consejos  de  administra- 
ción podrían  haberlos  facilitado  perfectamente. 

Pero  no  es  solamente  la  inocencia  de  la  afirma- 
ción lo  que  me  produjo  mí  asombro,  sino  el  que  se- 
mejante aserto  se  hiciera  sin  aducir  prueba  ningu- 
na, concretándose  á decirlo  lisa  y llanamente. 

Mas  yo,  qne  creo  haber  aprendido  también  arit- 
mética, por  más  que  estoy  convencido  de  que  el  que 
informó  de  ese  modo  lo  sabía  también,  me  voy  á per- 
mitir probar,  examinando  algunos  números,  que  los 
que  informaron  antes  de  él  y aseguraron  que  la  can- 
tidad que  el  Estado  sacrificaba  en  pro  de  las  Empre- 
sas de  ferrocarriles  era  también  muy  importante  es- 
taban en  lo  cierto.  Las  líneas  de  Madrid  á Irún  y de 
Yenta  de  Baños  á Alar  fueron  concedidas  en  1856; 
la  de  Tudela  á Bilbao,  en  1857;  la  de  Alar  á Santan- 
der en  1 85  i ; la  de  Alsasua  á Barcelona  en  1 852  y 57. 
Tomemos  como  base  de  unificación  la  más  próxima, 
y tendremos  que  será  1857  el  punto  de  partida,  y, 
por  consiguiente,  el  año  de  reversión  al  Estado  1 956» 
La  prórroga,  por  tanto,  representa  veinticuatro  años. 
Los  productos  del  tráfico  de  esta  antigua  red  del 
Norte,  según  los  datos  oficíalos  (de  éstos  sí  que  de- 
searía se  tomara  buena  nota,  á fin  de  que  si  por  ca- 
sualidadyo  pudiera  estar  equivocado  en  alguno  de 
estos  datos  sería  siempre  de  muy  buena  fe,  pues  no 
pretendo  de  ninguna  manera  incurrir  en  error  á sa- 
biendas) Jos  productos  del  tráfico  de  esa  antigua  red 
dei  Norte  según  los  datos  oficiales,  repito,  son  de 
5 9. G 12.2 52  pesetas;  y siendo  los  gastos  24.916.334, 
resulta  un  beneficio  de  34,095.818;  Cifra  que  multi- 
plicada por  los  veinticuatro  años  de  prórroga  que 
disfrutaría  la  Compañía,  ascendería  á 818.299.612 
pesetas.  Luego  ya  no  son  ios  14  millones  que  nos 
decía  ayer  el  señor  informante. 

Si  hacemos  la  misma  operación  con  la  antigua 
red  del  Mediodía»  tendremos  que  la  línea  de  Madrid 
á Zaragoza  fué  concedida  en  1855  y í 856;  la  de  Ma- 
drid á Almansa  en  1859;  la  de  Albacete  á Cartagena 
en  el  mismo  año;  la  de  Alcázar  á Ciudad  Real  en 
1860;  la  de  Manzanares  á Córdoba  en  1863;  la  de 
Córdoba  á Sevilla  en  1 853;  la  de  Ciudad  Real  á Ba- 
dajoz en  Í859,  Unifiquemos  las  concesiones,  y resul- 
tará que,  partiendo  de  la  base  de  1859,  que  es  la 
unificación  de  todas  las  concesiones,  vendrá  la  re- 
8.  8 
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versión  al  Estado  en  1053,  ó sea  veintidós  años  de 
prórroga. 

Esta  parte  de  la  red  dió  como  iugresos  en  1894, 
48.348.708  pesetas,  y como  gastos,  18.029.853,  que- 
dando de>beneficio  30.317.855  pesetas,  que,  multi- 
plicadas por  los  veintidós  años,  resultarían  pese- 
tas, 666.992.810;  uniendo  esto  á lo  que  importan  las 
concesiones  al  Norte,  vemos  ya  aquí  una  cantidad 
de  1.485,292.422  pesetas.  De  aquí  resulta  que,  ha- 
ciendo el  cálculo  de  todas  las  lineas,  resultaría  una 
cantidad  aproximada  y seguramente  exacta  á la  can- 
tidad que  han  dicho  mis  compañeros  de  información 
en  los  días  anteriores.  Esto  sin  agregar  los  14  y1/» 
millones  que  las  Compañías  piden  de  más  por  las  me- 
cánicas de  que  luego  nos  ocuparemos. 

Claro  está  que  ni  el  Estado  ni  nadie,  ni  mucho 
menos  las  Cámaras  de  Comercio,  han  de  querer  la 
ruina  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  porque  de 
esta  ruina  no  hemos  de  sacar  nosotros  partido  nin- 
guno, absolutamente  ninguno.  Las  Compañías  y el 
Estado  perderían  muchísimo;  pero  si  las  Compañías 
vinieran,  por  efecto  de  los  auxilios,  á arruinar  el  co- 
mercio, la  industria  y el  tráfico,  claro  está  que  entre 
dos  males  habríamos  de  optar  siempre  por  el  mal 
menor;  y si  los  perjuicios  fueran  muy  grandes,  y e; 
comercio  y la  industria  se  arruinaran,  faltaría  oxí- 
geno á las  Compañías  de  ferrocarriles  y morirían  por 
consuncióu,  por  asfixia,  porque  no  habría  productos 
para  el  trasporte. 

Por  otra  parte,  es  también  verdaderamente  raro 
y parece  muy  original,  que  las  Compañías  vengan 
pidiendo  estos  auxilios  y en  la  forma  que  lo  hacen, 
puesto  que  dicen,  que  es  única  y exclusivamente  con 
el  objeto  de  entablar  negociaciones  con  los  accionis- 
tas y obligacionistas,  y procurar  por  este  medio  lle- 
gar á un  acuerdo  ó á una  prórroga  en  la  amortiza- 
ción. 

Esto  en  el  Código  de  Comercio  tiene  su  nombre; 
esto  se  llama  una  suspensión  de  pagos,  en  la  cual  las 
Compañías  de  ferrocarriles  piden,  ni  más  ni  menos, 
no  la  quita  pero  si  la  espera,  y,  por  consiguiente,  esto 
tiende  á evitar  que  ios  fondos  de  estas  Compañías  va- 
yan, como  sería  consiguiente,  á la  Caja  de  Depósitos, 
venga  una  liquidación  y un  perjuicio  gravísimo  para 
todos. 

Claro  está,  nosotros  no  deseamos  eso;  nadie  pue- 
de desearlo;  pero  es  necesario  que  no  se  desfiguren 
las  cosas  haciéndonos  creer  lo  que  realmente  no  po- 
demos de  ninguna  manera  admitir. 

Una  vez  manifestado  como  preámbulo  lo  que  aca- 
bo de  indicar,  me  voy  á permitir  hacer  un  pequeño 
análisis  de  las  líneas  del  Norte,  puesto  que  de  la3  del 
Mediodía  ya  se  ocupó  mi  querido  compañero  el  señor 
Porcada  ayer  con  muchísimo  lucimiento,  no  ocupán- 
dose de  las  del  Norte,  por  no  conocer  los  anexos  á 
ella  relativos.  Voy,  pues,  á concretarme  á los  datos 
que  he  podido  obtener  del  Norte. 

Las  líneas  que  explota  la  Compañía  de  caminos 
de  hierro  del  Norte  son  la  del  contorno  de  Madrid, 
concedida  en  Diciembre  de  1857;  la  de  Madrid  á 
Hendaya,  la  constituida  por  las  concesiones  de  Ma- 
drid á Valladolid,  de  Valladolid  á Burgos  y de  Bur- 
gos á Irán,  concedida  la  1.*  en  i 1 de  Julio  de  1856, 
la  2.1  en  2 3 de  Febrero  de  1856,  y la  3.*  en  18  de  Ju- 
lio de  1856  también. 

No  molesto  más  respecto  á estas  concesiones, 
porque  son  datos  oficiales  que  tendré  mucho  gusto 


i en  poner  á disposición  de  los  señores  taquígrafos 
para  que  tengan  la  bondad  de  insertarlos,  y de  esta 
manera  podrán  llegar  á conocimiento  de  todos,  cre- 
: yeudo,  además,  que  su  lectura  no  daría  resultado 
práctico  para  el  objeto  que  me  propongo. 

Además  de  las  líneas  que  están  aquí  detalladas, 
con  las  épocas  de  las  concesiones,  la  Compañía  deí 
Norte  tiene:  «la  concesión  de  la  línea  de  Segovia  á 
Aranda  de  Duero,  la  que  incluye  eu  convenio,  así 
como  también  consigna  las  líneas  de  San  Andrés  á 
San  Juan  de  las  Abadesas;  Valencia  á Utiel  y Medi- 
na del  Campo  á Salamanca,  las  que  dice  entrarán  en 
el  convenio  cuando  se  llegue  á consumar  su  adqui- 
ción;  en  lo  que  se  refiere  á la  línea  de  Medina  á Sa- 
lamanca es  conforme  la  indicación,  pero  no  así  en 
las  otras  dos  líneas,  las  que, según  estadísticas  oficia- 
les, pertenecen  al  Norte.  Utiel  á Valencia  desde  l.’de 
Enero  de  1893,  y San  Andiés  á las  Abadesas  desde 
1890.)*  Se  observa  eu  este  convenio  que  no  figuran  en 
él  líneas,  auu  cuando  pequeñas,  como  Molíet  á Cal- 
das de  Mombuy  y Villalba  á las  canteras  del  Berro- 
cal, ambas  pertenecientes  también  á la  Compañía  del 
Norte.  Por  consiguiente,  el  total  de  las  líneas  incluí- 
das  en  el  convenio  hacen  una  extensión  de  3.948  ki- 
lómetros, de  cuya  suma  deben  deducirse  214  kiló- 
metros por  trozos  en  construcción.  Resultando,  pues, 
que  quedan  3.734  kilómetros  á la  explotación.  Para 
la  construcción  de  estos  kilómetros,  el  Estado  ha 
contribuido  de  la  manera  siguiente:  «por  subvencio- 
nes ordinarias,  357.970  331,44  pesetas;  por  subven- 
ciones adicionales,  20.228.848,22;  por  auxilios  di- 
rectos, con  arreglo  á la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1867 
y Reales  decretos  de  22  de  Enero  y 5 de  Mayo  de 
1869,  con  14.510.044  pesetas,  que  hacen  en  junto 
392.709.223,75.»  Llamo  la  atención  acerca  de  que 
estos  kilómetros  explotados  estaban  tasados  para  su 
construcción  en  809.178.978  pesetas.  Resulta,  pues, 
que  se  han  gastado  en  las  construcciones  de  las  lí- 
neas á que  antes  me  referí,  por  subvención  del  Esta- 
do, 392.709.223  pesetas. 

El  capital  representado  por  las  acciones,  ó sea  la 
suma  con  que  los  accionistas  han  contribuido  á la 
construcción,  ha  sido  de  258.227.6! 6,58  pesetas,  de 
cu  ya  suma  ingresó  en  caja  un  total  de  2 5 8. 9 06. 5 5 1,58, 
y como  el  capital  de  los  accionistas  era  insuficiente 
para  la  construcción,  fué  preciso  acudir  al  préstamo 
emitiendo  obligaciones  hipotecarias  y amortizares, 
con  interés  que  varía  entre  el  3 y el  7 por  1 00. 

Se  emitieron  2.475.1 78  obligaciones  por  un  valor 
nominal  do  1.125.141.825  pesetas,  las  que,  negocia- 
das, dieron  un  ingreso  de  646.673.693,49  pesetas,  ó 
sea  el  57,48  por  100  del  valor  total  emitido. 

Me  permito  contestar  á una  afirmación  hecha 
anoche,  en  la  cual  se  dijo  que  había  ingresado  la  to- 
talidad de  las  obligaciones.  (Varios  señores  pronun- 
cian algunas  palabras  que  no  se  oyen. — El  Sr.  Presi- 
dente: Orden,  señores;  no  se  permite  interrumpir  al 
orador.)  No  me  molestan,  Sr.  Presidente,  las  inte- 
rrupciones, porque  esto  me  proporciona  la  ocasión 
de  aclarar  más  mis  datos. 

Conste,  pues,  que  han  ingresado  en  caja  sola- 
mente 57  y 48  por  100  de  las  obligaciones  emitidas, 
y ahora  vamos  á ver  esas  concesiones  de  que  alar- 
dean las  Compañías  de  ferrocarriles  y que  vo  me  ale- 
graría muchísimo  que  fueran  verdad,  porque  nada 
más  satisfactorio  para  mí  que  venir  á aplaudir,  y 
nada  más  molesto  que  venir  á censurar.  Yo  tengo  que 
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declarar  que  no  he  tenido  la  menor  relación  con  las 
Compañías  de  ferrocarriles,  porque  si  algo  soy,  me  lo 
debo  á mí  mismo  y nunca  he  disfrutado  sueldo  ó 
gratificación  do  las  Compañías. 

Me  voy  á permitir,  sin  embargo,  dar  un  resumen 
general  también  de  los  ingresos,  de  los  gastos  y ex- 
plotación durante  el  quinquenio  último,  porque  esto 
me  parece  pertinente  para  que  la  Comisión  pueda 
formar  juicio  exacto. 

«En  el  año  1890  los  ingresos  del  Norte  fueron  por 
trasportes  de  gran  velocidad,  31.354.250  pesetas; 
por  los  de  pequeña,  53.893.416;  lo  que  hace  un  pro- 
ducto total  de  85.247.667  pesetas,  y habiendo  sido  los 
gastos  37.747.574,  resulta  unbeneficiode  47.500.093; 
en  1891  los  productos  totales  fueron  de  91.558.510 
pesetas,  y los  gastos  39.080.042,  ó sean,  52,478.467 
de  beneficios,  á 86.731.310  ascienden  los  ingresos 
de  1892,  y á 36.905.952  los  gastos;  siendo,  por  tanto, 
el  beneficio,  de  49.825.957;  en  1893  obtuvieron  un 
ingreso  de  87.255.307  contra  un  gasto  de  37.570.682, 
ascendiendo  los  beneficios  á 49.684.624,  y finalmen- 
te, en  el  año  1894,  últimos  datos  oficiales  completos 
que  bemos  podido  obtener,  los  ingresos  fueron  de 
88.679.154  pesetas,  y los  gastos  38.328.517,  loque 
da  un  beneficio  de  50.352.636;  de  los  datos  leídos, 
resulta  que  el  término  medio  de  beneficio  ba  sido 
49.968.356  pesetas.» 

De  manera,  que  el  tanto  por  ciento  sobre  el  cos- 
te de  las  líneas,  resulta  á 6,17  por  100.  Esto  es  to- 
mado de  los  datos  suministrados  por  las  estadísticas 
oficiales  y por  las  Memorias  de  La  Compañía  del  Nor- 
te, á las  que  me  refiero. 

Antes  de  pasar  adelante,  haré  una  observación 
que  la  creo  pertinente;  anoche  se  dijo  aquí  que  re- 
sultaba en  un  43  por  100  la  diferencia  entre  el  coste 
y la  utilidad  de  las  Compañías,  siendo  así  que  en 
Francia  resultaba  un  49  por  i 00. 

Pues  bien;  los  aumentos  de  las  utilidades  en  las 
Compañías  no  guardan  relación  ninguna  con  los  gas- 
tos de  la  misma,  porque  mientras  vemos  que  el  año 
1890  tuvo  de  gastos  la  Compañía  dM  Norte  pesetas 
37.746.574,  el  año  91  tuvo  un  aumento  de  2 millo- 
nes, que  no  guarda  proporción,  por  el  sencillo  moti- 
vo de  que,  teniendo  hechos  los  gastos  generales,  no 
puede  resultar  semejante  aumento  por  la  diferencia 
de  tráfico;  ío  que  significa  que,  por  más  que  las  Ad- 
ministraciones estén  perfectamente  bien,  cosa  que 
no  pongo  en  duda,  resulta  algo  notahle,  sobre  lo  cual 
me  permito  llamar  la  atención,  porque  es  realmente 
un  dato  que  merece  la  pena  de  que  la  Comisión  se 
fije  sn  él. 

Una  vez  suministrados  estos  antecedentes,  me 
voy  á permitir  hablar  de  la  tarifa  especial  do  tras- 
porte de  cereales  y harinas  nacionales  en  pequeña 
velocidad,  por  vagones  completos  de  10.000  kilogra 
mos,  y aquí  vamos  á ver  una  cosa  muy  original. 
Esta  tarifa  ocupa  62  páginas  del  Apéndice  al  Diario 
te  las  Sesiones  del  Senado;  examinándola  detenida- 
mente, resulta  que  es  igual  á otra  que  figura  en  los 
cuadernos  de  la  Compañía,  señalada  con  el  núm.  8, 
la  que  lleva  la  fecha  de  Marzo  de  1 887,  y que  guar- 
da con  ésta  perfecta  analogía.  Por  esta  tarifa  cuesta 
hoy  un  vagón  de  trigo,  con  carga  de  1 0 toneladas, 
desde  Medina  del  Campo  á Madrid,  á razón  de  30  pe- 
setas tonelada,  ó sea  200  pesetas  el  vagón;  por  la  ta- 
rifa que  se  propone  costará  á razón  de  18  pesetas  to- 
nelada, ó sea  180  pesetas  el  vagón  completo;  es  de- 


cir, 20  pesetas  menos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  10  por 
100  de  bonificación;  pero  como  á esta  suma  hay  que 
agregar  15  céntimos  por  derecho  de  registro,  7 cén- 
timos de  carga  y 7 de  descarga  por  cada  100  kilo- 
gramos, que  hacen  14  pesetas  por  vagón,  y además 
3 céntimos  por  quintal  métrico  á la  salida  y otros  3 
á la  llegada,  derechos  de  maniobras  que  hacen  6 pe- 
setas, tendremos  que  la  expedición  costará  por  portes 
180  pesetas,  por  accesorios  20  pesetas  i 5 céntimos, 
tendremos  que  la  expedición,  después  de  todos  estos 
aumentos,  costará  200,15  pesetas,  es  decir,  15  cénti- 
mos más  que  por  la  tarifa  máxima  que  hoy  está 
rigiendo.  (Muy  bien.) 

En  las  expediciones  de  pequeño  recorrido  resulta 
más  caro,  porque  recargadas  éstas  por  los  que  pu- 
diéramos llamar  gastos  de  mecánica,  y siendo  los 
mismos  para  las  grandes  que  para  las  pequeñas  dis- 
tancias, claro  es  que  en  estas  últimas  tiene  que  cos- 
tar el  trasporte  mucho  más  caro  que  en  los  grandes 
recorridos. 

Estos  datos  son  suficientes  para  que  se  vea  que 
con  lo  que  propone  la  Compañía  del  Norte  no  se  nos 
hace  ningún  favor,  sino  que,  al  contrario,  se  nos  va 
á cobrar  1 5 céntimos  más. 

Voy  á ocuparme  ahora  del  anexo  núm.  2;  y aquí 
viene  la  unificación  de  las  tarifas.  Viajeros  de  pri- 
mera clase:  se  pone  11  céntimos  por  kilómetro  la 
unificación  hecha,  pero  hay  que  advertir  que  en  las 
que  actualmente  están  rigiendo,  de  Madrid  á Hen- 
daya  tienen  10  céntimos;  Medina  á Segovia,  Cas  te- 
jón á Bilbao,  Palencia  á Coruña  y Toral  á Villafranca, 
Alsásua  á Zaragoza  y Barcelona,  y Lérida  A Reus  y 
Tarragona  tienen  también  como  tipo  de  percepción 
10  céntimos  por  viajero  y kilómetro.  Tardienta  á 
Huesca  y Selgua  á Barbastro,  así  como  también  la 
línea  de  Almansa,  tienen  0,1 025  la  línea  de  Valencia 
á Tarragona  y las  procedencias  de  Gijón  9;  las  pro- 
cedencias de  Coruña  8;  tiene  11  céntimos  León  á Gi- 
jóu  y Oviedo  á Trubia,  y sólo  los  138  kilómetros  de 
Alará  Santander  12  céntimos;  todas  estas  Itneas  se 
han  unificado  al  tipo  común  de  1 1 céntimos  de  pe- 
seta; de  manera  que  resulta  que  la  primera  clase  ha 
sido  elevada.  Pero  todavía  pudiera  esto  pasar  por 
aquello  de  que  los  que  viajan  en  primera  clase,  es- 
tán en  condiciones  de  pagar  un  poquito  más,  y por 
un  centimito  más  ó menos  no  dejarán  de  viajar,  si, 
como  suponía  yo,  este  aumento  en  la  primera  y se- 
gunda clase,  porque  en  esta  última  sucede  lo  mismo, 
pues  se  elevan  los  tipos  de  75  y 77  V»  céntimos  hasta 
0,85  milésimas,  hubiera  redundado  en  beneficio  de 
los  viajeros  de  tercera,  para  ios  que  ya  que  tienen 
que  ir  en  las  peores  condiciones,  era  de  justicia  se 
hubiera  rebajado  algo  los  precios;  pero  lo  contrario; 
lejos  de  haberse  rebajado,  se  ha  unificado  en  toda  la 
red  bajo  la  base  de  5 céntimos  por  viajero  y kilóme- 
tro, siendo  así  que  los  actuales  son:  36  milésimas 
para  las  procedencias  de  Coruña,  43  */i  para  Valencia 
á Tarragona,  45  para  las  líneas  de  Irún,  Venta  Ba- 
ños á Alar,  Villalba  á Medina,  Alar  á Santander,  Cas- 
tejón  á Bilbao,  Palencia  á Coruña,  Alsásua  á Zara- 
goza y Almansa  á Valencia;  sólo  las  líneas  de  Oviedo 
á Trubia  y León  A Gijón  tienen  como  tipo  de  percep- 
ción 5 céntimos,  siendo  en  toda  la  red  del  Norte  las 
líneas  más  caras  Zaragoza  á Barcelona  y Lérida, 
Reus  y Tarragona,  que  tienen  como  tipo  55  milési- 
mas, ó sean  5 Va  céntimos.  Pues  ahora  todas  se  pa- 
nen  á 5 céntimos,  j Bonito  favor  nos  hacen! 
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Después  dicen  que  á los  obreros  agrícolas  les  ha- 
rán una  bonificación.  Efectivamente;  metiéndolos 
como  mercancías  en  un  vagón  de  ellas,  lo  mismo  que 
hacen  ahora,  se  les  rebaja  un  50  por  100,  siempre 
que  el  recorrido  sea  superior  á i 00  kilómetros;  y es 
notable  la  generosidad  de  la  Empresa  de  Medina  á 
Zamora,  que  dice  que  podrá  hacerse  esa  concesión, 
aunque  el  recorrido  no  sea  de  100  kilómetros.  ¡Ya  lo 
creo;  como  que  esa  línea  no  tiene  más  que  98! 

Vamos  á otras  concesiones  que  anuncia  la  Com- 
pañía del  Norte;  nos  vamos  á ocupar  de  lo  relativo  á 
los  encargos,  géneros  frescos,  pescados  y otros  ar- 
tículos. Sucede  con  esto  lo  que  con  lo  otro.  Los  han 
unificado  á 528  milésimas.  Pues  bien;  antes  pagaban 
475  milésimas:  Ir  un,  Venta  de  Baños  á Alar,  Vi  Ral- 
ba á Segovia,  Castejón  á Bilbao,  Corana  y AIsasua  á 
Zaragoza;  45  céntimos  Lérida  á Reus  á Tarragona,  y 
el  resto  de  la  red,  sin  excepción,  50  céntimos  de  pe- 
seta por  tonelada  y kilómetro.  Esto  sucede  en  los 
pescados,  geuéros  frescos  y comestibles  de  todas  cla- 
ses, aunque  se  quiera  alegar  que  en  otros  artículos 
han  bajado  algo.  Si  este  proyecto  se  aprueba,  no  sé  á 
cómo  vamos  á tener  que  pagar  en  Madrid  el  kilo  de 
pescado  traído  de  Coruña,  puesto  que,  según  estas  ta- 
rifas, sólo  de  portes  va  á costar  unos  50  céntimos  en 
kilogramo.  De  modo  que,  agregando  los  derechos  de 
consumos,  los  demás  gastos  y el  natural  beneficio  del 
vendedor,  vamos  á pagar  los  pescados  en  Madrid,  gra- 
cias á las  Compañías  de  ferrocarriles,  á precio  de  oro. 

Se  ve,  pues,  que  han  unificado,  pero  siempre  por 
la  tarifa  máxima;  lo  dicho  de  los  pescados  es  también 
aplicable  á los  encargos. 

Vamos  á la  tarifa  de  pequeña  velocidad. 

«Las  tarifas:  generales  para  el  trasporte  de  mer- 
cancías en  pequeña  velocidad  se  han  unificado  for- 
mando seis  grupos  ó clases,  asignando  como  tipos  de 
percepción  por  toneladas  v kilómetro:  á la  1.a,  2 3 cén- 
timos, á la  2.a,  16,  14  A la  3 A 12  á la  4 A 10  á la  5/ 
y 8 para  la  6 A excepto  la  línea  de  Zaragoza  á Bar- 
celona, que  dividía  sus  tarifas  en  cinco  grupos, y lasde 
Tardienta  á Huesca,  Selgua  y Barbastro  y Lérida  á 
Reus  y Tarragona,  que,  clasificaba  en  cuatro  agrupa- 
ciones todas  las  demás  líneas  de  la  red,  no  tienen  más 
de  tres  clasificaciones,  y aun  cuando  existan  algunas 
líneas  que,  como  Zaragoza  á Barcelona,  Tardienta  á 
Huesca  y Selgua  á Barbastro,  tengan  en  la  clase  L1 
como  tipo  32  V*  céntimos,  y otra  que  tiene  30,  Lé- 
rida á Reus  y Tarragona,  el  resto  tienen  como  má- 
ximum 16  */*  céntimos  precios  todos  que  se  han  uni- 
ficado bajo  el  tipo  de  23  céntimos.»  Los  precios  de  las 
clases  5.a  y 6."  sólo  son  aplicables  á unas  pocas  mercan- 
cías de  escaso  valor  y por  expedición  de  vagón  com- 
pleto. Ya  que  estamos  aquí,  me  voy  á per  mí  r hacer 
alguna  pequeña  consideración  sobre  lo  que  yo  creo 
candidez  de  algunos  centros  industriales,  que  han 
prestado  su  apoyo  y están  dispuestos  á prestar  su 
concurso  d la  elevación  de  las  tarifas.  Me  refiero  k 
mi  país,  á Vizcaya,  por  la  cual  siento  todo  género 
do  afecciones  y cariño. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Vizcaya  dice,  que  se 
deben  conceder  estos  auxilios  álas  empresas  de  fe» 
rroeamles,  y yo  estoy  verdaderamente  admirado  de 
esta  opinión,  porque  leyendo  las  tarifas  con  arreglo 
á las  proposiciones  que  presentan  las  Empresas,  y 
comparándolas  con  lo  que  se  viene  pagando  ahora, 
salvo  las  tarifas  especiales,  resulta  que  por  la  tarifa 
máxima  pagaba  el  exceso  desde  Bilbao  á Madrid 


62,67  pesetas,  y ahora  pagará  77,98.  Es  esta  una 
protección  á la  industria  siderúrgica,  que  verdade- 
ramente me  admira. 

Las  líneas  de  Almansa  á Valencia  y Tarrago- 
na, enlaciase  1A  unifican  también,  estableciendo 
23  céntimos  en  todas;  pero  si  bien  las  mercancías 
de  pequeña  velocidad  van  ganando  algo  eu  los  pe- 
queños recorridos,  porque  antes  tenían  325  milési- 
mas y ahora  225  las  de  los  grandes  recorridos,  so- 
bre todo  pasando  de  300  kilómetros  pierden,  porque 
tenían  16,75  y ahora  23,00.  De  manera,  que  resulta 
que  absolutamente  todas  las  tarifas  que  vamos  exa- 
minando, ya  de  pequeña,  ya  de  gran  velocidad,  sea 
perjudiciales  para  la  industria. 

Tratando  de  esto,  ha  venido  A mi  memoria  una 
ley  de  19  de  Diciembre  de  1879,  que  obligó  á reba- 
jar en  las  mercancías  destinadas  y procedentes  de  la 
Corana  y Vigo  un  20  por  100,  y en  las  destinadas  y 
procedentes  de  Gijón  10  por  100,  rebajas  que  bao 
venido  realizándose  hasta  hoy;  y gradas  á estos  nue- 
vos auxilios,  la  Coruña,  Vigo  y Gijón  perderán  este 
beneficio  que  venían  disfrutando.  Estos  serán  los  re- 
sultados que  para  esos  pueblos  traerá  la  unificación: 
por  eso  vienen  dándole  las  gracias  anticipadamente. 

De  igual  manera  y en  la  misma  forma  y propor- 
ción que  las  tarifas  que  acabo  de  mencionar,  están 
Jas  de  ganados.  Las  clases  1 A,  2A  y 3A,  de  Madrid  á 
Uendaya,  se  han  unificado  todas  á 22  céntimos  la  i.1, 
á 0,88  milésimas  la  2 A y á 0,66  la  3.*,  y antes  te- 
nían, 1A,  bueyes,  vacas,  toros  mansos,  caballos,  ye- 
guas, muías,  etc.,  de  18  á 2 i céntimos;  clase  2A,  ter- 
neras y cerdos  0,75  milésimas  y 3 A,  desde  V(h  á 5 cén- 
timos;  sólo  Alar  á Santander  tenía  para  la  i A,  3 í 5 mi- 
lésimas, 105  para  la  2A,  León  y Gijón  22  céntimos 
para  la  iA  y 9 céntimos  para  la  2A;  León  á Gijón, 
Zaragoza  á Barcelona,  Tardienta  á Huesca,  no  ha- 
biendo absolutamente  ninguna  en  la  clase  3 A quepa- 
sara  de  5 céntimos,  excepto  Lérida  á Reus  y Tarra- 
gona, que  tiene  7. 

De  manerr,  que  las  que  han  venido  á disminuir 
el  precio  del  trasporte  han  sido  Zaragoza  á Barcelo- 
na y Alar  á Santander;  todas  las  demás  lo  aumentan* 
Aun  cuando  no  se  expresa  en  el  exceso  si  la  clasifi- 
cación de  ganados  seguirá  siendo  la  misma  que  exis- 
tía ahora,  suponemos  que  sí. 

Las  tarifas  de  pequeña  velocidad  en  proyecto  se 
regulan,  como  se  regulaban  las  anteriores,  por  la 
mitad  de  precio  de  las  de  gran  velocidad. 

En  las  líneas  de  Almansa  á Valencia,  es  donde 
resulta  alguna  pequeña  rebaja  en  el  trasporte  de  ca- 
ballos, y en  esta  línea  y su  prolongación  á Tarrago- 
na obtienen  beneficio  los  trasportes  de  terneros  ec 
una  milésima  por  kilómetro  y cabeza  en  pequeña  ve- 
locidad, pero  en  cambio  se  elevan  los  precios  en  to- 
dos los  demás  ganados,  en  proporciones  tales  que  los 
cerdos,  cuyo  peso  sea  menor  de  80  kilogramos,  pa- 
garían en  pequeña  velocidad  0,44  müésimasen  vez  de 
0,1  T1/^  los  carneros  y cabras  0,33  en  lugar,  de  0,1 1% 
y los  corderos,  cabritos  y lechones  0,33  en  vez  de 
6, 12  Vi.  Como  ya  he  indicado,  en  los  caballos  se  ha 
hecho  baja,  pues  siendo,  cual  era,  el  tipomínimo  í2Vi 
y el  máximo  1 7 céntimos  por  kilómetro,  ahora  se  han 
unificado  todos  á i 1,  es  necesario  hacerle  esta  jus- 
ticia. 

Y vamos  á lo  que  seguramente  tiene  mayor  fin- 
.portancia  en  el  proyecto  y que  antes  califiqué  con  el 
nombre  de  mecánicas, 
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Se  perciben  O,  i 5 céntimos  por  cada  expedición  de 
grande  y pequeña  velocidad,  como  gastos  de  regis- 
tro, pero  ningún  cálculo  exacto  nos  atrevemos  á ha- 
cer sobre  este  ingreso,  desde  el  momento  que  el  nú- 
mero de  las  expediciones  se  desconoce.  Los  derechos 
de  carga  en  gran  velocidad  suponemos  que  seráu  so- 
bre 1,766.400  toneladas,  término  medio  de  los  tras- 
portes en  el  tiempo  que  hemo3  examinado,  y en  pe- 
queña velocidad  sobre  3.618.100  toneladas.  Partien- 
do de  esta  base,  resulta  que  los  derechos  de  carga  en 
gran  velocidad  ascenderían,  siendo  de  0,15  cénti- 
mos, á 264.060  pesetas,  y los  de  la  pequeña  veloci- 
dad á 2.532.670.  Los  de  descarga  sobre  igual  canti- 
dad equivalen  á la  misma  cifra;  los  de  maniobras 
ascienden  á 123.648  pesetas  en  grande  y 1,085.430 
en  pequeña  á la  salida  y llegada  á la  misma  suma  que 
hemos  indicado  antes.  De  modo,  que  eutre  los  dere- 
chos de  carga,  de  descarga  y de  maniobras  á la  salida 
y á la  llegada,  resultaría  al  cabo  del  año  un  total  pro- 
dac-to  de  8.013.416  pesetas.  Si  agregamos  la  percep- 
ción por  los  caballos,  por  las  muías,  por  el  ganado  va- 
cuno, por  el  ganado  cabrío  y por  el  de  cerda,  delosque 
los  primeros  pagan  á razón  de  2 pesetas  en  gran  ve- 
locidad y una  en  pequeña,  y además  á razón  de  0,1 0, 
resultará  un  importe  de  117.174  pesetas.  De  modo, 
que  la  suma  de  los  derechos  do  las  mercancías  y de 
ganados  sería  de  8.1  30,590  que,  unido  á lo  que  pro- 
duciría este  gravamen  en  el  Mediodía,  hace  unos  1 4 
millones.  Aquí  están,  pues,  á los  que  sin  duda  se  re- 
fería el  informante  de  anodhe;  pero  se  olvidaba  de 
que  lo  eran  por  cada  año  y durante  ochenta  años. 

De  la  lectura  de  las  tarifas  resulta,  que  las  Com- 
pañías, lejos  de  hacernos  concesión  alguna,  lo  piden 
todo  para  si.  Si  hubieran  sido  más  modestas  en  sus 
peticiones,  no  habrían  tenido  tanta  oposición  y las 
hubiéramos  apoyado,  á fia  de  que,  aunque  hubiéra- 
mos tenido  que  imponernos  algún  sacrificio,  euando 
menos  hubieran  salido  adelante;  pero  sus  ambicio- 
nes son  desmedidas,  y si  no  podemos  ya  con  nuestra 
carga,  es  evidente  que  no  hemos  de  echar  otra  nue- 
va encima  de  nosotros,  á trueque  de  reventarnos. 

Se  ha  dicho  que  las  Compañías  han  venido  á la 
situación  actual  por  la  falta  de  tráfico,  por  la  depre- 
ciación de  la  moneda  y por  la  elevación  de  los  cam- 
bios. En  primer  lugar,  el  comercio  todo  y la  indus- 
tria están  sufriendo  las  consecuencias  de  la  elevación 
de  los  cambios  y la  falta  de  negocios.  Todo  el  mun- 
do se  encuentra  en  esa  misma  situación;  si  compa- 
ramos los  negocios  que  se  hacen  hoy  con  los  que  se 
verificaban  hace  cinco  ó seis  años,  encontraremos 
una  diferencia  notable.  IJero  á esa  situación,  ¿no  ha- 
brán podido  cou  tribuir  por  su  parte  también  las 
Compañías,  por  esa  obligación  que  han  tenido  de  si- 
tuar el  importe  do  la  amortización  y de  los  intere- 
ses en  el  extranjero? 

Esto  es  claro;  es  una  ley  natural  en  el  comercio 
que,  á mayor  demanda  de  francos,  mayor  carestía, 
y,  por  lo  tanto,  es  evidente  que  las  Compañías  han 
podido  contribuir,  y quizás  en  no  pequeña  parte,  al 
estado  en  que  se  encuentran. 

Además,  durante  muchos  años  han  estado  las 
Compañías  ferroviarias  fijando  sus  intereses  y amor- 
tizaciones en  ei  extranjero  á 5,Í4,  5, 16,  5,1  8 5,20  y 
5,28  (á  este  último  cambio  los  he  conocido  yo);  de 
manera  que,  percibiendo  por  una  peseta  5 francos 
más  28  céntimos,  ó 24,  ó 16,  obtenían  una  utilidad, 
y entonces  no  pedían  nada;  pero  su  falta  de  previ- 


sión es  precisamente  lo  que  ha  traído  las  consecuen- 
cias inmediatas,  porque  como  ahora  la  prima  está  en 
favor  de  Sos  franceses,  en  lugar  de  estar  sobre  la 
peseta,  esto  ha  venido  á hacer  grandísimo  daño  á 
las  Compañías,  y por  ende  al  país  en  general. 

Nos  han  hablado,  además,  de  la  administración 
de  las  Compañías,  manifestando  que  era  perfecta- 
mente buena,  porque  el  coeficiente  de  los  gastos  en 
relación  con  los  ingresos  es  de  43  por  100  en  Espa- 
ña, mientras  que  en  Francia  resultaba  el  49  por  100, 
A esto  he  contestado  ya  antes,  y no  be  de  reprodu- 
cir ahora  mi  argumento. 

Respecto  á la  Admioistración,  además  de  la  ob- 
servación que  he  hecho,  de  que  guarde  relación  exac- 
ta el  importe  de  los  gastos  con  los  ingresos,  ¿no  po- 
dría suceder  que  hubiera  una  deficiencia  en  la  orga- 
nización del  personal  subalterno  de  las  mismas  Com- 
pañías, que  este  personal  sea  muy  escaso  y muy  mal 
retribuido  y que,  en  consecuencia,  mal  pagados  y 
faltos  de  descanso,  pudieran  ser  causa  de  sucesos  tan 
tristes  como  los  que  todos  recordamos  en  Cerro  Ne- 
gro y Quintanapalla,  en  la  provincia  de  Burgos?  Si 
los  empleados  estuvieran  en  mejores  condiciones  y 
mejor  retribuidos,  aun  disminuyendo  mucho  de  lo 
que  se  paga  al  Estado  Mayor,  ios  servicios  resulta- 
rían infinitamente  mejores,  y sobre  todo  más  ba- 
ratos. 

Yo  Hamo  la  atención  de  los  que  me  escuchan 
acerca  de  esto,  por  si  estuviera  en  mano  de  alguno 
el  poner  remedio  ó coto  á estos  males,  si  los  hubie- 
ra, porque  yo  no  hago  más  que  mencionarlo. 

Se  dice  también  que  los  accionistas  y obligacio- 
nistas no  pueden  descender  á desmenuzar  las  opera- 
ciones de  las  Compañías  para  averiguar  si  están  bien 
ó mal  organizadas.  Pues  yo  declaro,  que  el  día  en 
que  un  comerciante  ó industrial  no  pueda  echar  una 
ojeada  á su  casa  ó fábrica,  y puedan  dirigirla  en  las 
condiciones  que  conviene  á sus  intereses,  sucederá 
una  de  dos  cosas:  ó que  el  comerciante  es  excesiva- 
mente holgazán  y descuidado,  en  cuyo  caso  no  debe 
dedicarse  á ese  negocio,  ó,  de  lo  contrario,  excesiva- 
mente confiado  en  sus  administradores,  en  uno  como 
en  otro  caso  su  falta  de  cuidado  puede  traerle  las 
consecuencias  consiguientes  de  una  administración, 
no  diré  perturbadora,  pero  cuando  menos  deficiente, 

A esto  agregaba  el  informante  de  la  pasada  no- 
che, que  los  accionistas  y obligacionistas  tenían  per- 
fectísimo  derecho  á cobrar  el  interés  do  3 por  100 
del  capital.  ¡Ojalápudieran  cobrar  muchomásdel  3 por 
í 00?;  pero,  por  desgracia,  yo  tengo  alguna  propiedad, 
aunque  muy  insignificante,  y si  me  produjera  el  1 
por  100  estaría  muy  satisfecho;  desgraciadamente, 
en  la  mayor  parte  de  los  años  no  me  produce  nada. 

Yo  deploro  la  triste  situación  de  los  accionistas 
y obligacionistas  de  las  Compañías  de  ferrocarriles; 
pero  no  la  puedo  remediar,  y no  creo  que  por  el 
hecho  de  que  á mí  no  me  produzca  nada  mi  propie- 
dad, venga  el  Estado  y me  diga:  «Toma,  tú,  ya  que 
uo  te  produce  nada  tu  propiedad,  ahí  tienes  un  2,  un 
3 ó un  4 por  100  á costa  de  los  demás».  Esto  no  lo 
creo  yo  ni  justo,  ni  razonable,  y muchísimo  menos 
lo  considerarían  esos  mismos  accionistas  si  en  ello 
no  fueran  hoy  la  parte  principalmente  interesada. 

Por  medio  de  la  prensa,  aquí,  en  toáa3  partes  y 
en  todos  los  tonos,  se  dice  que  en  el  caso  deque  este 
proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  no  se 
1 apruebe,  éstas,  á su  vez,  elevarán  las  tarifas;  y yo 
S.  9 
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me  digo,  ¿qué  van  á hacer  con  elevar  las  tarifas  las 
Compañías?  ¿Van  á ser  suicidas?  Yo  creo  que  no;  yo 
creo  que  no  han  de  tener  tan  poco  juicio  y han  de 
estar  tan  faltas  de  sentido  común  que  realicen  un 
acto  de  esta  naturaleza,  puesto  que  entonces,  ademas 
de  arruinar  el  tráfico,  vendrían  á competir  los  ferro- 
carriles, ya  poco  les  falta,  con  la  arriería  y con  la 
carretería;  resultando,  por  consiguiente,  que  la  arrie- 
ría y los  carros  vendrían  á concluir  con  lo  que  las 
empresas  de  ferrocarriles  no  hubieran  concluido. 
Por  lo  demás,  si  esto  sucediera,  yo  creo  que  segura- 
mente habríamos  de  tener  un  Ministro  de  Fomento 
que  hiciera  cumplir  con  sus  deberes  á las  Compañías, 
y entre  ia  obligación  de  verificar  el  cerramiento  de 
las  líneas,  la  construcción  de  dobles  vías  y otras  in- 
finitas condiciones  de  la  ley  de  concesión,  incumpli- 
mentadas hasta  aquí,  claro  está  que  habría  medios 
más  que  suficientes  para  obligar  á las  Compañías  á 
tener  sus  tarifas  en  condiciones  convenientes  para 
los  intereses  generales  del  país. 

Otro  detalle  que  oí  ayer  con  verdadera  pena,  fué 
el  de  que  debía  considerarse  antipatriótico  todo 
aquello  que  viniera  á impedir  que  este  proyecto  se 
realizase.  Verdaderamente  me  dió  pena,  porque  oir 
esto  cuando  el  país  está  en  la  situación  en  que  todos 
sabemos,  y no  quiero  recordar,  cuando  tenemos  ene- 
migos acá  y allá  á quien  combatir  y estamos  hacien- 
do sacrificios,  todos  con  muy  buen  deseo,  para  lograr 
la  paz,  creo  que  venir  á pedir  sacrificios  de  esta  na- 
turaleza sobre  los  sacrificios  realizados  y que  esta- 
mos dispuestos  á realizar,  lejos  de  ser  considerado 
como  antipatriótico,  yo  volvería  la  oración  por  pasi- 


va, y así  como  ayer  no3  dijeron  que  es'e  proyecto  da 
ley  no  era  un  proyecto  de  auxilio  á las  Compañías 
sído  un  auxilio  de  las  Compañías  ai  país,  yo  digo  no 
son  autipatr iotas  los  que  lo  combaten,  sino  los  que 
Lo  apoyan  y patrocinan. 

Cuando  me  marché  de  aquí  anoche,  creía  franca- 
mente que  no  tendría  necesidad  de  informar  hoy, 
porque  me  pareció  que  eL  Sr.  Larrameudi  en  su  in- 
forme había  extendido  la  papeleta  de  defunción  para 
que  se  diera  sepultura  á este  proyecto. 

Y como  La  papeleta  de  defunción  está  extendida 
y lo  está  por  uno  de  los  que  defienden  el  proyecto, 
si  no  ha  sido  hoy  será  mañana,  pero  yo  creo  que  este 
proyecto  ui  tiene  condiciones  de  vida  ni  medios  para 
poder  respirar,  por  no  encontrar  nadie  absolutamen- 
te que  le  quiera  dar  el  aire  que  para  ello  necesita, 

Y termino  diciendo  que,  contra  la  opinión  pura- 
mente particular  de  que  el  proyecto  ha  de  producir 
grandes  beneficios  al  país  y que  con  él,  lejos  de  be- 
neficiar á las  empresas,  son  éstas  las  que  benefician 
al  país.  La  casi  totalidad  de  las  Cámaras  de  Comer- 
cio de  España,  después  de  bien  Estudiado  el  asunto, 
entienden  que  este  proyecto  perjudica  los  intereses 
nacionales,  y están  completamente  decididas  á com- 
batirlo por  cuantos  medios  estén  á su  alcance,  recu- 
rriendo á sus  respectivos  Diputados  y Senadores  para 
que  de  ninguna  manera  y por  ningún  concepto  vo- 
ten este  proyecto,  cuyas  consecuencias,  si  se  probase, 
no  solamente  habrían  de  ser  fatales  para  nosotros, 
sino  también  para  nuestros  hijos,  y seguramente  para 
nuestros  nietos. 

He  dicho. 
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LINEAS  QUE  EXPLOTA  ESTA  COMPAÑIA  Y FECHAS  DE  SU  CONCESION 


LINEAS 


KILÓMS.  METROS 


Venta  de  Baños  á Santander, 


Madrid  á írdn.  , . , 

Quintanilla  de  las  Torres  á Orbo  y Ba- 

mielo. . . . 

Vil  1 alba  á Medina  del  Campo  por  8e- 

govia • . - 

Tíldela  (Castejóo)  á Bilbao,.  

Alsásua  á Zaragoza  y Barcelona 


Tardienta  á Huesca. 

Lérida  á Reas  y Tarragona 

San  Martín  de  Provensats  d San  Juan 
de  las  Abadesas 


229  235 


648 

568 

13 

208 

155 

099 

249 

037 

587 

542 

21 

719 

i 02 

615 

119 

765 

l 


TROZOS 

l?EGHk  BE  COtfCKSIÓS 

San  Isidro  de  Dueñas  á Alar  del 

Rey. 

í 

Julio. . . . 

1856 

Alar  del  Rey  á Santander 

19 

Dicbre. . . 

185! 

(Madrid  á Valladolid  y contorno. 

18 

Octubre. . 

1856 

i Valladolid  á Burgos. 

23 

Febrero. . 

1856 

j Burgos  á Irúu  y ramal  á la  fron- 

( lera 

18 

Octubre. . 

1856 

Quintanilla  de  las  Torres  á Orbo. 

1 1 

Mayo..  . . 

1863 

Villalba  á Segovia.  

13 

Setbre. . . 

1884 

Segó  vía  á Medina  del  Campo.  . . 

i 1 

Agosto.  . 

1881 

Tudela  (Castejón}  á Bilbao 

6 

Setbre. . . 

1857 

Zaragoza  á Barcelona 

21 

Setbre., . 

1852 

ÍLas  Casetas  á Irurzun  y ramal  á 

\ Zaragoza. 

9 

Octubre. . 

1857 

(Irurzun  á Alsásua 

19 

Julio. . . . 

1862 

jTardienta  á Huesca 

27 

Setbre. . . 

1882 

/Reus  á Tarragona. 

30 

Setbre. . . 

i 8 5 1 

JMontblanch  á Reus 

23 

Dicbre, . . 

1857 

[Léñela  á Montblanch. ¡ 

12 

Nobrc. . . 

1862 

.'San  Martín  de  Provensals  á Lle- 

rona 

6 

Junio.  . . 

1883 

Gran  ollera  á San  Juan  de  las 

Abadesas 

18 

Mayo. . . . i 

1870 
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Selgua  á Barbastro * 

¿oltet  á Caldas  de  Montbuy 

Almansa  (Encina)  al  Grao  de  Valencia, 

Valencia  á Tarragona 

Ütiel  á Valencia.  * * . 

Falencia  á Goruña * 

Toral  de  los  Vados  á Viüafranca  del 

Yierzo,  ( * 

Soto  del  Rey  á Ciado  Santa  Ana.,  , , . , 

León  á Gijón , , . ... 

Oviedo  á T rubia.. 

Villabonaá  Avílés  y San  Joan  de  Nieva 
Villalba  á las  canteras  del  Berrocal,,  . 

Tndela  á Tarazona, ...... . . , . * 

Jáüva  A Aleoy  (parte  en  construcción) 
Carcagente  á Denia. 

Total  kilómetros 


KILÓMS.  METROS 

TROZOS 

FECHA,  BE  CONCE5IÓ2Í 

18  900 

Sfilgua  á Darbasíro 

10 

Set  h re.  . . 

1866 

15  150 

Mollet  A Caldas  de  Moutbuy,  . . * 

16 

Julio.  * . . 

1872 

i 1 7 a n 7 

¡Almansa  á Játiva,  ***,**.*.,, 

26 

Agosto.  . 

1 852 

11/  IrJ  i 

Jáliva  :il  Grao  da  Valencia 

13 

Liebre.*  . j 

1850 

272  046 

Toda  la  línea.  

21 

Mayo  . * . 

1861 

87  626 

Idem . 

24 

Marzo* . . 

1882 

c t 7 A 7 A ' 

'Falencia  á Pon  ferrada 

2'¡ 

Fel  rere.. 

1861 

o i u / o 

Pon  ferrada  á Cor  uña 

24 

-ctbre.  . , 

1864 

9 149 

Toda  la  línea 

16 

Liebre..  > 

1882 

21  258 

ídem 

23 

-\bril, . * , 

1890 

170  789 

Idem 

23 

Nobre  . * . 

1864 

12  916 

Idem . . . . 

4 

Febrero, . 

1880 

19  834 

Tuda  la  línea. 

3 

Setbre. . . 

1882 

11  053 

Idem*  , , , 

20 

Setbre,  * ■ 

1876 

21  156 

ídem. . 

1 5 

Setbre,  * . 

1883 

67  515 

Idem. . . 

18 

Julio.  , * , 

1888 

65  572 

Carcagente  k Gandía 

6 

Marzo . . . 

í 86 1 

Gandía  á Denia 

9 

Julio. . . . 

1862 

3.583  619 

ibra  el  Sr.  Za - 

junto,  voy  tratar  muy  especialmente  la  parte  del 

racondegui. 

El  Sr.  ZABACONDEGKJI;  Señores  de  la  Comí- 
bíód:  No  voy  á seguir  el  rumbo  que  me  han  marcado 
los  informantes  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra.  No  voy  á tratar  del  asunto  de  los  ferro- 
carriles en  toda  su  extensión  ni  al  detalle,  como  lo 
han  hecho,  en  general,  porque  considero  á la  digní- 
sima Comisión  que  me  escucha,  suficientemente 
ilustrada  en  la  cuestión  de  detalle,  por  los  lumino- 
sos informes  que  hasta  la  fecha  ha  oído  y por  los 
que  ha  de  oir  en  adelante,  tanto  en  pro  como  dn  con- 
tra del  proyecto.  Unicamente  diré,  que  el  problema 
que  se  ha  presentado  á la  deliberación  y estudio  de 
la  Comisión  debe  ser  tratado  con  amplitud  de  miras. 
Me  parece  que  si  la  industria  de  los  ferrocarriles, 
como  tal  industria,  necesita  la  protección  del  Go- 
bierno de  S.  M,,  éste  debe  dispensarla  aquella  que  en 
justicia  le  corresponda.  Con  este  fin  creo,  como  he 
dicho  antes,  que  tiene  la  Comisión  suficiente  infor- 
mación y datos  detallados  abundantísimos  para  po- 
der resolver  el  asunto. 

Aparte  de  esto,  la  cuestión  de  los  ferrocarriles 
ha  sido  ya  tratada  en  diferentes  aspectos;  directa  ó 
indirectamente,  el  Estado  ha  tenido  intervención  en 
la  industria  de  ferrocarriles,  en  Alemania,  Bélgica, 
Austria,  Hungría,  Italia  y Francia.  En  Francia  el 
Gobierno  lia  tenido  necesidad  de  tratar  con  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  bajo  dos  diferentes  aspectos: 
hay  una  red  importante  de  ferrocarriles,  con  la  cual 
el  Gobierno  ha  tenido  que  quedarse,  y hay  otra  por- 
ción de  Compañías  de  ferrocarriles,  á las  cuales  sub- 
venciona el  Gobierno  con  una  cantidad  fija,  cantidad 
que  no  es  tan  crecida,  según  los  informes  que  tengo, 
como  la  que  señaló  ayer  uno  de  los  señares  confe- 
renciantes; pero  en  esencia,  es  una  cantidad  deter- 
minada que  el  Gobierno  garantiza. 

Terminada  esta  parte,  que  puedo  llamar  de  con- 


proyecto que  está  relacionada  con  la  industria  side- 
rúrgica, á la  cual  tengo  el  honor  de  representar  como 
delegado  que  soy  é individuo  de  la  Junta  directiva 
de  la  Liga  vizcaína  de  productores.  Tanto  la  Comi- 
sión que  me  escucha  como  los  Sres.  Senadores  pre- 
sentes, conocen  el  régimen  especial  que  existe  para 
la  siderúrgica.  La  industria  siderúrgica  no  vive  ni  se 
ha  desarrollado  al  amparo  del  arancel.  Desgraciada- 
mente rige  para  ella  una  legislación  especial  que  le 
priva  de  los  principales  elementos  necesarios  para  su 
desenvolvimiento  natural,  compuesta  además  de  una 
gran  cantidad  de  leyes  especiales  de  las  franquicias 
y tarifas  especiales  para  la  introducción  de  material 
para  ferrocarriles,  de  la  ley  de  devolución  de  dere- 
chos á los  materiales  para  la  marina,  la  libre  intro- 
nucción  de  materiales  con  destino  á las  colonias 
agrícolas,  y antes  para  obras  públicas.  Esta  última 
dssa  pareció,  gracias  á una  moción  que  presentó  el 
Sr,  Duque  de  la  Roca,  al  cual  aprovecho  esta  ocasión 
psia  darle  .as  más  expresivas  gracias. 

La  legislación  de  ferrocarriles  en  España  data  de 
1844;  pero  el  régimen  verdaderamente  excepcional 
de  que  gozan,  puede  decirse  que  procede  del  año  1S55, 
en  que  se  dictó  el  3 de  Junio  una  ley  que  trataba 
«De  los  privilegios  y exenciones  que  se  otorgan  á las 
empresas  concesionarias.» 

Esta  ley  decía  lo  siguiente  en  su  art.  5.*:  «EL 
abono,  mientras  la  construcción  y diez  años  después, 
del  equivalente  de  los  derechos  marcados  en  el  Aran- 
cel de  Aduanas  y de  los  faros,  portazgos  y barcajes 
que  deben  satisfacer  las  primeras  materias,  efectos 
elaborados,  instrumentos,  útiles,  máquinas,  carrua- 
jes, maderas,  coke  y todo  lo  que  constituya  el  mate- 
rial íijo  y móvil  que  debe  importarse  del  extranjero, 
y se  aplique  exclusivamente  á la  construcción  y ex- 
plotación del  ferrocarril  concedido.» 

Con  posterioridad,  han  venido  dictándose  una  se- 
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ríe  de  leyes  y de  Reales  decretos  que  son,  puede  de- 
cirse, la  continuación  de  aquella  política  económica. 
Pasaron  ios  diez  primeros  años  para  la  inmensa  ma- 
yoría de  las  más  importantes  líneas  construidas,  y los 
ferrocarriles  entonces  debían  entrar  en  el  Arancel 
general,  como  era  obligación  de  ellas  por  la  ley  de 
concesión;  pero  buscaron  entonces  medios  para  que 
en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876-77 
se  incluyera  una  disposición  creando  un  tarifa  espe- 
cial, bajo  las  condiciones  siguientes; 

ley  de  presupuestos  de  1876-77. 

Art.  1 9.  Todas  las  empresas  de  caminos  de  hie- 
rro que,  aunque  tengan  la  declaración  de  utilidad 
publica,  no  disfruten  subvención  alguna  del  Estado, 
franquicia,  ni  anticipo  reintegrable,  satisfarán  por 
los  carriles  de  acero  y demás  material  de  construc- 
ción, conservación  y explotación,  exceptuando  los 
carriles  de  hierro , durante  el  período  de  construcción 
y diez  años  después,  el  5 por  100  fad  valor em.  como 
único  derecho  imponible,  excepto  aquellos  artículos 
gravados  con  menor  impuesto  en  el  Arancel  vigente. 

Esta  tarifa  especial  tuvo  poco  efecto,  porque  en 
la  ley  de  presupuestos  de  1877-78  se  creó  la  verda- 
dera tarifa  especial  que  rige  hoy  para  los  ferroca- 
rriles. Tarifa  insuficiente  del  todo,  porque  no  llega 
ni  siquiera  á los  derechos  fiscales  señalados  en  1869 
en  las  bases  para  la  reforma  del  arancel  del  Sr.  Fi- 
guerola. 

Es  decir,  que  no  llegan  los  derechos  impuestos 
por  esa  tarifa  al  15  por  100,  porque  la  ley  de  1877  78 
señalaba  el  10  por  100  de  derechos  solamente,  y re- 
sulta que  en  muchos  casos,  en  la  práctica,  ni  siquiera 
se  ha  llegado  á ese  10  por  100.  Esa  ley,  la  de  presu- 
puestos, y no  en  una  reforma  arancelaria  como  en 
buena  lid  debiera  haberse  buscado  la  solución,  es  en 
la  que  encajaron  las  Compañías  el  art.  34,  que  anuló 
el  Arancel  por  lo  que  á material  de  ferrocarriles  se 
refiere.  Dicho  artículo  dice  lo  siguiente: 

ccEn  lo  sucesivo,  todas  las  empresas  que  hayan 
disfrutado  de  franquicia  durante  la  construcción  y 
los  diez  primeros  años  de  explotación,  y las  que  no 
disfruten  subvención  alguna  del  Estado,  ni  franqui- 
cia, ni  anticipo  reíntegable , pagarán  un  derecho  de 
10  por  100  que  fijará  el  Gobierno  por  los  artículos 
siguientes  que  introduzcan  del  extranjero.)) 

(Aquí  la  relación  de  24  artículos  de  las  clases  2.a 
y 11/  del  Arancel,  productos  todos  ellos  de  la  indus- 
tria siderúrgica  exclusivamente.} 

Esta  es  la  legislación  que  viene  rigiendo.  Todos 
ios  ferrocarriles  españoles  se  han  acogido  á esta  le- 
gislación especial,  y ninguno  ha  pagado  derechos 
por  la  introducción  de  sus  materiales  por  el  Arancel 
general. 

Después  de  una  peregrinación  de  varios  años  por 
la  Corte  á fin  de  obtener  justicia,  conseguimos  por 
fin  que  el  Sr.  Linares  Rivas,  en  26  de  Marzo  de  1892, 
presentara  una  ley  cuya  disposición  primera  anu- 
laba las  tarifas  especiales,  números  1 y 2,  haciendo 
que  las  Compañías  entraran  en  el  Arancel  general, 
percrprevía  una  certificación  de  tarifas  á que  tu  vi» 
mos  que  amoldarnos* 

Aquella  ley  se  aprobó  en  el  Senado,  pero  des- 
pués eu  el  Congreso  no  siguió  igual  suerte,  porque 
á la  sazón  cayó  del  poder  el  partido  conservador. 
Continuaron  nuestras  gestiones.  El  Sr.  Groizard  pre- 
sentó en  el  Congreso  el  proyecto  referente  á ferro- 


carriles, y se  omitió  poner  la  paite  del  proyecto  que 
ahora  viene  como  protección  á la  industria  siderúr- 
gica. Entonces,  una  Comisión  de  industriales  vizcaí- 
nos dos  acercamos  al  Sr.  Sagasta,  quien  nos  ofreció 
que  iría  aparejada  á aquella  ley  la  reparación  que 
solicitábamos  para  la  industria  siderúrgica.  Aquella 
lev,  que,  como  otras  muchas,  quedó  archivada  en  el 
Congreso,  y no  se  dió  ni  siquiera  dictamen  de  ella 
resultando  una  vez  más  inútiles  nuestros  trabajos. 

Vino  después  la  reforma  arancelarla,  y varios 
Diputados,  pertenecientes  á diferentes  lados  de  la 
Cámara,  después  de  haber  consultado  la  mayor  par- 
te con  sus  respectivos  jefes,  presentaron  la  siguiente 

Enmienda  del  Sr . Marqués  de  Casa- Torres  al  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno 
reformando  la  segunda  columna  del  Arancel  de 
Aduanas  de  31  de  Diciembre  de  1891, 

(tLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  entre  los  arts.  l.°  y 2.°  del 
proyecto  de  ley  sobre  revisión  arancelaria  se  inter- 
cale otro,  redactado  en  los  siguientes  términos; 

a Artículo  2.°  La  revisión  arancelaria  se  hará 
extensiva  á las  tarifas  núms.  1 y 2 que  rigen  hoy 
para  el  adeudo  del  material  que  importan  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  y á la  cláusula  3.a  de  la  dis- 
posición 13  del  Arancel,  que  establece  la  devolución 
de  derechos  á los  materiales  que  se  introducen  del 
extranjero  para  la  construcción  y reparación  de  bu- 
ques, derogándose  dichas  tarifas  y la  disposición 
citada,  y rigiendo  para  lo  porvenir  única  y exclusiva- 
mente j sea  cualquiera  la  persona  ó entidad  de  que 
se  trate,  las  disposiciones  generales  del  Arancel.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1 894.= 
El  Marqués  de  Casa-Torres.=Gustavo  Ruiz.=Gm- 
ilermo  Joaquín  de  Osma.=El  Marqués  de  Mont-Roig. 
=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=  Emilio  Jnnoy.^ 
Fermín  Calbetón.» 

Pidiendo,  como  han  podido  apreciar  los  que  me 
escuchan,  que  desapareciera  el  régimen  de  privilegio 
de  que  disfrutan  las  empresas  de  ferrocarriles. 

Ni  ley  ni  enmienda  prosperaron,  y otra  vez  más 
quedaron  las  cosas  en  el  ser  y estado  de  antes.  Abo* 
ra  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  tenido  á bien  presentar 
un  proyecto  de  ley,  qne  es  el  que  actualmente  está 
sometido  al  estudio  de  la  dignísima  Comisión  que  me 
escucha,  y en  el  preámbulo  del  mismo  se  dice  lo  si- 
guiente: 

«Se  atiende  en  el  presente  (se  refiere  al  proyecto 
de  ley)  á los  justificados  clamores  de  la  industria  si- 
derúrgica española,  suprimiendo  el  favorecida  régi- 
men especial  aduanero  de  nuestros  ferrocarriles  á 
cambio  de  modificaciones  en  los  derechos  correspon- 
dientes á ciertas  partidas  del  Arancel  general.» 

Más  adelante,  la  ley  dice  lo  que  sigue: 

«Artículo  l.°  Los  derechos  que  el  Arancel  general 
de  31  de  Diciembre  de  1891  señala  paralas  partidas 
comprendidas  en  la  columna  primera  del  estado  ad- 
junto, serán  reemplazadas  por  los  que  expresa  la  co- 
lumna tercera  del  mismo,  á partir  de  1,°  de  Enero 
de  1897,  quedando  anuladas  en  la  misma  fecha  las 
tarifas  especíales,  números  í y 2,  para  el  adeudo  de 
los  derechos  correspondientes  al  material  que  im- 
porten las  Compañías  de  ferrocarriles  comprendidas 
en  los  artículos  34  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877, 
78  y 19  de  la  correspondiente  al  año  económico  do 
1876-77. 
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Quedan  anulados  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley  los  arts.  1.’  y 2.’  de  la  de  6 de  Julio  de 
1887.» 

A continuación  de  la  ley  figura  el  estado  á que 
hace  referencia  el  art.  1 .“,  y para  demostrar  lo  que 
la  reforma  arancelarla  que  esta  tarifa  anexa  al  pro- 
yecto que  nos  ocupa  significa,  he  hecho  un  pequeño 
estudio  comparativo  entre  esta  tarifa  con  la  del  úni- 
co país  en  Europa  que  tiene  señalados  los  derechos 
de  2,50  para  el  carbón. 


He  tomado  á Rusia,  que  es  la  Nación  á que  me  re- 
fiero, porque  hay  que  partir  de  una  base  en  condicio- 
nes similares  para  que  puedan  apreciarse  mejor  las 
diferencias,  y esta  Nación  es  la  única  quelo  tiene. 

Partida  33.— Después  de  demostrar  de  qué  dife- 
rente manera  están  gravados  los  productos  siderúr- 
gicos en  un  país  en  que  los  industriales  tienen  en  el 
producto  de  base  un  gravamen  similar,  voy  á compa- 
rar la  nueva  tarifa  con  la  segunda  columna,  la  más 
baja,  de  nuestro  arancel  general. 


Partida 

del 

Arancel  ge- 
neral- 


ARTICULOS 


Proyecto  Arancel 
actual.  de  1S02. 


Pesetas.  Pesetas. 


33 


35 


47 

55 

55 

270 

265 

275 

27G 

75 


Barras  carriles  de  hierro  y acero 

Placas  de  unión 

Traviesas  de  hierro  y acero,  tirantes  para  la  vía,  etc 

Hierro  y acero  en  aros  para  ruedas  de  locomotoras  y carruajes  de  ferro- 
carril, ejes  rectos  y muelles. 

Idem  id.  en  ruedas  de  más  100  kilogramos  para  ferrocarril,  montadas 

en  sus  ejes  ó sin  ellos 

Muelles  de  acero  de  todas  clases  para  locomotoras,  ténders,  coches  y 

vagones . . 

Tornillos,  tuercas,  escarpias  y tirafondos 

Cambios  de  vía  completos  de  hierro  y acero,  y las  piezas  para  los  mismos 
Topes  de  hierro  y acero  para  locomotoras,  ténders,  coches  y vagones. . 

Amarras  de  hierro  para  locomotoras,  idem  id 

Piezas  de  hierro  y acero  para  puentes,  armaduras  de  estaciones  y ta- 
lleres  

Bastidores  de  hierro  y acero  para  ténders,  coches  y vagones. 

Plataformas  giratorias 

Locomotoras,  ténders  y piezas  sueltas  no  expresadas  para  los  mismos. . 

Coches  de  primera,  y mixtos  de  primera  y segunda 

Idem  de  segunda,  y mixtos  de  segunda  y tercera 

Idem  de  tercera,  y mixtos  de  tercera  y furgón 

Vagones  de  todas  clases 

Cobre  en  tubos  para  ferrocarriles 


4,50 

6 

8 

10 

8 

10 

9 

10 

12 

10 

9 

10 

14 

21 

14 

13 

11 

13 

11 

13 

11,50 

17 

11,50 

17 

13 

15 

16 

24 

26 

36 

22 

30 

20 

26 

13 

24 

46,20 

58 
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Ara  ncel 
general 


ARTICULOS 


Arancel  de  Rusia. 

Proyecto  Tarifa  convencional 

actual,  con  Alemania. 


Pesetas.  Francas. 


33  Barras  carriles  de  hiero  y acero , 4,50 

I Placas  de  unión . . 8 

Traviesas  de  hierro  y acero,  tirantes  para  la  vía  y ios  platos,  rol- 

danos,  etc 8 

Hierro  y acero  en  aros,  para  ruedas  de  locomotoras  y carruajes  de 

ferrocarriles,  ejes  rectos  y muelles . 0 

Idem  id,  en  ruedas  de  100  kilogramos  para  ferrocarriles,  monta- 
das en  sus  ejes,  ó sin  ellos 12 

Muelles  de  acero  de  todas  clases,  para  locomotoras,  ténders,  coches 

y vagones. 9 

47  Tornillos,  tueicas,  escarpias  y tirafondos  para  la  vía 14 

¡Cambios  de  vía  completos  de  hierro  y acero,  y las  piezas  hechas 

para  las  mismas 14 

Topes  de  hierro  y acero  para  locomotoras,  ténders , coches  y va- 
gones  11 

Amarras  de  hierro  para  locomotoras,  ténders,  coches  y vagones. . 1 1 

S 


12,21 

34,18 

65,93 

195,36 

10 


n 


10  BE  JULIO  BE  18G0 


Partida 

del 

Arancel 

general. 


ARTICULOS 


Arancel  de  Rusta. 
Proyecto  Tarifa  convencional 

actual.  con  Alemania. 


Pesetas.  Pesetas. 


50 

270 

265 

275 
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75 


Piezas  de  hierro  y acero  para  puentes,  armaduras  de  estaciones  y 

talleres 

Bastidores  de  hierro  y acero  para  ténders,  coches  y vagones 

Plataformas  giratorias 

Locomotoras,  ténders,  y piezas  sueltas  no  expresadas  para  los 
mismos. 

Coches  de  1.*  y mixtos  de  i.*  y 2.* 

Idem  de  2.®  y » de  2.*  y 3." 

ídem  de  S."  y » de  3.“  y furgón 

Vagones  de  todas  clases 

Cobre  en  tubos  para  ferrocarriles 


1 1,50 
11,50 

13 


34,18 

34,18 


16 

26 

22 

20 

13 

46,20 


43,95 

3.*  1.200  i 

2.®  3,*  1.320  I c 
2.'  1.420  f 

i.‘  2.*  1.640  ¡2 
i.'  1.860  ! 

840  á 960 


He  leído  e3tas  cifras  para  demostrar  que  á los 
siderurgistas  se  les  impone  verdaderos  sacrificios, 
I03  cuales  están  dispuestos  á soportar  si  la  ley  no 
comprendiera  más  que  el  articulado  exacto;  pero 
aparte  de  esta  ley  hay  algo  en  los  convenios  que  no  i 
podemos  aceptar. 

En  el  convenio  hay  una  cláusula,  independien- 
temente de  la  ley, que  estimo,  y como  yo  las  grandes 
fábricas  siderúrgicas  que  se  dedican  á la  construc- 
ción de  materiales  para  ferrocarriles,  altamente  per- 
judicial á los  intereses  especiales  de  la  industria  si- 
derúrgica y á los  generales  de  la  Nación;  y que  la  ' 
cláusula  es  necesario  que  desaparezca  ó que  se  aclare 
en  términos  que  no -ofrezca  la  menor  duda  conforme 
ai  espíritu  y á la  letra  que  informan  el  proyecto  de 
ley,  porque  da  á las  Compañías,  tal  como  está  redac- 
tada, el  derecho  de  queno  podráel  Estado  modificar 
más  que  en  baja  la  tarifa  aneja  durante  ochenta  y 
cuatro  años;  es  decir,  que  se  crea  una  nueva  tarifa 
especial  petrificando  el  arancel  para  los  ferrocarriles 
durante  ochenta  y cuatro  año3,  término  por  ei  cual 
la  Nación  cede  su  soberanía  arancelaria.  Lo  demos- 
traré en  pocas  palabras: 

«Artículo  3.°  La  Compañía  asiente  á la  supresión 
de  las  tarifas  especiales  núms.  1 y 2 para  el  adeudo 
de  los  derechos  correspondientes  al  material  que  im- 
portan las  Compañías  de  ferrocarriles,  comprendidas 
en  los  arts.  34  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78 
y 19  do  la  correspondiente  al  año  económico  de 
1 876—77,  y asiente  igualmente  á la  anulación  de  los 
artículos  1.®  y 2.®  de  la  de  6 de  Julio  de  1888. 

Los  derechos  correspondientes  al  material  que 
haya  de  importaren  adelante  para  las  obras  y la  ex- 
plotación de  su 3 diversos  caminos,  serán  los  que  se 
expresan  en  el  cuadro  núm.  4 que  se  une  al  actual 
convenio;  debiendo  satisfacer  los  derechos  que  figu- 
ren en  el  arancel  general  de  Aduanas  por  todos  los 
artículos  no  comprendidos  en  ese  cuadro. 

Los  nuevos  tipos  de  adeudo  comenzarán  á regir 
al  mismo  tiempo  que  este  convenio,  excepción  hecha 
del  material  que  figure  ya  en  relaciones  que  estén 
aprobadas  para  su  introducción  en  el  presente  año  á 
la  fecha  de  este  convenio,  cuyas  relaciones  disfru- 
tarán del  régimen  actual,  siempre  que  dicho  mate- 


rial comprendido  en  ellas  se  presente  al  adeudo  en 
las  Aduanas  respectivas  hasta  3 1 de  Diciembre  pró- 
ximo inclusive. 

Si  los  derechos  del  arancel  general  ó los  que  ri- 
giesen por  virtud  de  tratados,  fueran  en  cualquier 
tiempo  inferiores  á los  de  todas  ó algunas  de  las  par- 
tidas comprendidas  en  el  referido  estado,  la  Compa- 
ñía se  atendrá  á los  derechos  resultantes  de  diabo 
arancel  ó tarifas  para  ei  comercio  en  general.  » 

Es  decir,  que  el  párrafo  segundo  del  artículo  fija 
ya  unos  tipos  para  el  adeudo  del  material  qu  e las 
Compañías  han  de  importar  en  adelante ; y,  en  el  últi- 
mo párrafo,  se  dice:  «Que  si  los  derechos  del  arancel 
general  ó los  que  rigiesen  por  virtud  de  tratados  fue- 
ran en  cualquier  tiempo  inferiores  á los  de  todas  ó 
algunas  de  las  partidas  comprendidas  en  el  referido 
estado,  las  Compañías  se  atendrán  á los  derechos  re- 
sultantes de  dicho  arancel  ó tarifas  para  el  comercio 
en  general».  Es  decir,  que  si  en  virtud  de  tratados 
de  comercio  ó reformas  arancelarias  se  hicieran  ba- 
jas, las  disfrutarán  las  Compañías;  pero  jamás  po- 
drán alcanzarles  las  abas. 

Creo  que  esto  que  no  se  halla  en  el  cuerpo  de  la 
ley  habrá  sido  nna  inadverteocia,  porque  no  puedo 
suponer  que,  hallándose  al  frente  del  Ministerio  de 
Fomento  el  Sr.  Linares  Uivas,  que  tan  atento  es 
siempre  con  nosotros,  y al  frente  del  Gobierno  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  al  cual  hemo3  merecido 
toda  clase  de  consideraciones,  no  hubieran  aceptado 
este  artículo  si  se  hubieren  fijado  en  él.  Mas  bien 
creo  que  las  muchas  y graves  preocupaciones  de  otro 
género  no  les  hayan  permitido  fijarse  en  este  deta- 
lle; de  lo  contrario,  yo  abrigo  el  convencimiento  que 
no  hubiera  prosperado  dicho  artículo  tal  como  se 
halia  redactado. 

Antes  de  terminar  me,  voy  á permitir  leer  al  dig- 
no Presidente  parte  de  un  documento  público  sus- 
crito por  él  á nombre  del  Gobierno  de  8.  M.,  enton- 
ces, como  ahora,  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  y que  sintetiza  la  justicia  de  su  causa.  No 
hago  esto  para  recordarle  la  promesa,  que  no  dudo 
la  tendrá  presente,  sino  para  demostrarle  la  con- 
fianza que  debe  inspirarnos  S.  S,  pensando  de  esa 
mpnera. 
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En  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley,  promul- 
gando el  arancel  de  31  de  Diciembre  de  1891,  decía 
el  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Concha  Castañeda,  lo  si- 
guiente: 

«Los  representantes  de  la  industria  siderúrgica- 
ban  solicitado  la  supresión  de  las  taril'as  especiales 
que  eximen  de  derechos  arancelarios,  en  todo  ó en 
parte,  el  material  manufacturado  de  hierro  que  se 
importa  para  los  ferrocarriles,  los  servicios  del  Es- 
tado y las  colonias  agrícolas.  Es  indudable  la  ratón 
que  les  asiste,  sobre  todo  por  lo  relativo  á las  Com- 
pañías de  caminos  de  hierro,  contra  cuyas  franqui- 
cias especialmente  dirigen  sus  reclamaciones.  La 
subvención  indirecta  concedida  en  la  forma  de  exen- 
ción ó devolución  de  los  derechos  arancelarios  co- 
rrespondientes al  material  de  hierro,  hace  recaer  so- 
bre una  sola  é importantísima  industria  española  el 
sacrificio  que  toda  la  Nación  en  general  debe  hacer 
para  facilitar  la  construcción  de  sus  obras  públicas. 
Sin  perjuicio  de  que  sean  respetados  los  compromi- 
sos contraídos  en  cumplimiento  de  leyes  vigentes,  es 
justo  limitar  su  extención  á lo  estrictamente  debido, 
y preparar  para  lo  venidero  otros  sistemas  equiva- 
lentes de  protección  á los  ferrocarriles,  si  todavía 
fuesen  necesarios». 

En  el  cuerpo  del  Real  decreto  se  decía,  además, 
lo  que  sigue: 

«Art.  4,°  Continuarán  rigiendo  las  adjuntas  tari- 
fas especiales  núms.  i y 2 para  el  adeudo  en  me- 
tálico de  los  derechos  correspondientes  al  material 
introducido  por  las  Empresas  de  ferrocarriles,  aco- 
gidas respectivamente  al  art.  19  de  la  ley  de  presu- 
puestos do  1876  á 77,  y al  34  de  la  de  1877-78. 

El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  oportunas 
para  que  la  liquidación  de  los  derechos  adquiridos 
por  dichas  Compañías,  se  complete  y termine  á la 
mayor  brevedad  posible,  á fin  de  que  las  franquicias 
y ventajas  de  estas  tarifas  especiales  en  ningún  caso 
duren  más  tiempo  ni  se  extiendan  á mayor  cantidad 
de  material  que  los  que  las  leyes  han  señalado,» 

Despufis  de  leído  esto,  no  me  queda  más  que  ro- 
gar á la  Comisión  que  suprima  el  art.  3.*  del  conve- 
nio con  las  Compañías  de  ferrocarriles,  ó que  le 
aclare  en  forma  tal  que  no  quede  duda  ninguna  de 
que  las  Compañías  de  ferrocarriles  entran  en  el  de- 
recho común  arancelario. 

Los  siderurgistas  hemos  hecho  el  sacrificio  de  ir 
S una  revisión  arancelaria,  para  que  las  Compañías 
vengan  al  derecho  común;  todos  los  demás  industria- 
les pagamos  los  derechos  que  marca  el  arancel.  Las 
Compañías  de  ferrocarriles  han  querido  que  les  hi- 
ciéramos una  rectificación  en  beneficio  suyo,  y he- 
mos hecho  el  sacrificio;  de  manera  que  no  es  justo 
que  ahora  se  nos  imponga  otro  sacrificio  nuevo,  el 
de  que  renunciemos  al  derecho,  como  industriales  y 
ciudadanos,  de  poder  legislar  durante  ochenta  y cua- 
tro años,  porque,  como  estos  contratos  son  un  pacto 
bilateral,  no  sucede  lo  que  con  una  ley  general  de  la 
Nación,  que  podría  rectificarse  con  otra  ley  cuando 
pluguiera  á los  Cuerpos  Colcgisladores,  sino  que  tene- 
mos que  aguardar  á que  la  otra  parte  contratante 
crea  conveniente  que  se  modifique  el  contrato  en  los 
términos  que  nosotros  deseemos,  y excuso  decir  á los 
Sres.  Senadores  lo  que  eso  significa. 

Vuelvo,  pues,  á suplicar  á la  Comisión  que  tonga 
en  cuenta  estas  observaciones,  y que  la  Liga  de  pro- 
ductores de  Vizcaya  espera  que  el  Gobierno  y la  Co- 


misión harán  justicia  á la  industria  siderúrgica.  He 
dicho.  ( Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cu  artero. 

El  Sr.  C CARTERO:  El  Círculo  Industrial  de  Ma- 
drid, cuya  representación  ostento,  no  viene  aquí, 
después  de  los  brillante  informes  pronunciados,  á 
traer  nuevos  datos  en  contra  de  este  funesto  proyec- 
to. Viene  únicamente  á decir  á los  Sres.  Senadores 
que  al  proyecto  se  oponen,  que  está  completamente 
á su  lado  y que  pueden  contar  en  absoluto  con  su 
modesto  apoyo. 

Hecha  esta  manifestación,  muy  poco  he  de  añadir. 

Dicen  las  Compañías  que  si  no  se  aprueba  este 
proyecto  de  auxilios  van  á declararse  en  quiebra.  Se- 
ñores Senadores,  preparaos  para  proteger  también,  en 
caso  de  aprobarlo,  á los  industriales  que  tendrán  que 
declararse  en  quiebra  si  el  proyecto  se  aprueba,  con 
la  diferencia  de  que  los  industriales  no  tienen  á su 
lado  Consejos  de  Administración  que  vengan  á defen- 
derles en  las  Cámaras,  sino  simplemente  modestos 
obreros  que,  á menudo,  tienen  que  dejar  la  herra- 
mienta para  ir  á defender  con  su  sangre  los  intere- 
ses de  esas  Compañías  que  mendigan  apoyo  y pro- 
tección. 

Una  de  las  cosas  que  como  recompensa  prometen 
las  Compañías  es  el  trasporte  á mitad  de  precio  de 
los  obreros  agrícolas.  Esta  promesa  nada  significa, 
pues  hace  tiempo  que  lo  vienen  haciendo,  por  ejem- 
plo, con  los  segadores,  siempre  que  vayan  en  cuadri- 
llas y en  un  recorrido  mayor  de  200  kilómetros. 

Además,  presente  está  un  Sr.  Senador,  el  Sr.  Ro- 
mero Girón,  que  sabe  que,  por  los  afluentes  del  Tajo, 
baja  gran  cantidad  de  madera  conducida  por  obreros 
especiales,  que  se  llaman  gancheros.  Pues  bien;  para 
conducirlos,  después  de  terminada  su  misión,  de 
Aranjuez  á Cuenca,  ó sean  1 5 1 kilómetros  nada  más, 
basta  una  mala  carta  al  director  de  la  Compañía,  y 
este  señor,  no  sólo  concede  en  el  acto  billetes  á mi- 
tad de  precio,  sino  que  trasporta  también  con  la  mis- 
ma baja  las  caballerías  que  conduzcan  su  equipaje. 
Luego  esto  que  prometen  ahora,  lo  están  haciendo 
hace  tiempo. 

Voy  á concluir,  para  cumplir  la  promesa  que  he 
hecho  al  principio  de  ser  breve,  diciendo  que  este 
proyecto  no  puede  ser  ley;  porque,  para  que  lo  fue- 
ra, habría  que  reformar  la  legislación  vigente,  pues 
se  oponen  á él  los  arta.  164,  806,  807  y 808  del  Có- 
digo civil. 

El  Sr.  presidente:  Don  José  María  de  Delás 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DELAS:  Es  para  hacer  una  simple  mani- 
festación. 

Como  individuo  de  la  Delegación  de  accionistas 
y obligacionistas  de  Barcelona,  nada  he  de  añadir  á 
lo  que  expuso  ayer  mi  dignísimo  compañero  Sr.  La- 
rramendí  en  pro  del  proyecto  de  ley  relativo  al  con- 
cierto entre  el  Estado  y las  Compañías  de  ferroca- 
rriles, y en  demostración  de  los  beneficios  que  pue- 
de reportar  á la  riqueza  nacional;  pero  me  creo  en  el 
deber  ineludible  de  hacer  constar  en  este  acto,  y asi 
lo  deseo,  que  no  son  tan  sólo  los  tenedores  de  valo- 
res de  ferrocarriles  los  que  se  hallan  directamente 
interesados  en  que  prospere  el  citado  proyecto,  sino 
que  lo  están  también  la  agricultura,  la  industria,  y 
el  comercio  de  la  región  catalana,  y así  lo  han  de- 
mostrado, ya  en  estos  actuales  momentos,  ya  en  el 
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año  94,  suplicando  al  Gobierno  que  acudiera  en  auxi- 
lio de  las  Empresas  de  trasporte,  que  son  elemento 
esencial  para  su  desarrollo  y prosperidad. 

En  su  prueba,  me  permitiré  citar  algunas  de  las 
má3  importantes  entidades  que  se  ban  pronunciado 
en  tal  sentido,  como  son  el  Instituto  Agrícola  Cata- 
lán de  San  Isidro,  la  Sociedad  Económica  Barcelo- 
nesa de  Amigos  del  País,  el  Fomento  del  Trabajo  Na- 
cional, la  Cámara  de  Comercio  de  Barcelona,  Dipu- 
tación provincial  de  Barcelona,  Liga  de  Cataluña, 
Cámara  de  Comercio  de  Sabadell,  La  Previsión,  Com- 
pañía de  Seguros  sobre  la  vida,  La  Catalana,  Socie- 
dad de  seguros  contra  incendios,  Casino  Mercantil 
de  Barcelona,  Sociedad  de  Crédito  Mercantil,  Socie- 
dad Catalana  general  de  Crédito. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  D.  Gregorio  San  se- 
gundo Azaya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAN  SEGUNDO  AZAYA;  Señores  de  la 
Comisión,  vengo  en  representación  de  la  Cámara  de 
Comercio  de  Jerez,  para  protestar  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles  que 
motiva  esta  información. 

Si  este  proyecto  no  tuvo  razón  de  ser  el  año  92 
ni  el  94,  lo  tiene  menos  en  la  actualidad,  no  sólo 
por  la  situación  precaria  que  el  país  atraviesa,  sino 
por  lo  ocurrido  con  la3  Empresas  de  ferrocarriles 
el  año  95.  En  lugar  de  haber  venido  el  Gobierno  de 
S.  M.  con  este  proyecto  de  auxilios,  ha  debido  exigir 
que  dichas  Compañías  entregaran  lo  que  de  derecho 
pertenece  ai  Estado  y que  no  ha  ingresado  en  sus 
cajas.  El  año  95,  con  motivo  de  la  competencia  sus- 
citada entre  esos  dos  colosos  llamados  Norte  y Me- 
diodía, los  precios  de  trasporte  para  estas  Empresas 
que  se  elevaban  hasta  105  pesetas  tonelada  para  el 
tráfico  Cataluña  á Madrid,  se  rebajaron  á 50  pesetas; 
pero  sin  autorización  previa  del  Gobierno,  sin  tari- 
fas publicadas  ni  anunciadas,  sino  contratando  par- 
ticularmente; y es  natural,  rebajado  el  precio  de 
trasporte,  el  ingreso  de  3 por  i 00  para  el  Tesoro 
dejó  de  percibirse. 

La  suma  que  con  arreglo  al  número  de  toneladas 
trasportadas  dejó  de  cobrar  el  Tesoro  el  año  95,  su- 
pone una  cantidad  enorme,  porque  bay  que  tener  en 
cuenta  que  el  término  medio  de  reducción  de  las  ta- 
rifas, hecho  particularmente  y sin  Dinguna  clase  de 
aprobación  oficial,  puede  calcularse  en  50  pesetas  to- 
nelada. Si  pues  se  trasportaron  4 millonesde  tonela- 
das de  mercancías  á 50  pesetas,  el  producto  repre- 
senta 200  millones  de  pesetas  que  las  Compañías  no 
cobraron  por  su  culpa,  pero  que  el  3 por  100  deesa 
suma  debiera  estar  en  las  arcas  del  Erario  público. 

Que  el  proyecto  de  ley  no  tiene  viabilidad,  lo  han 
demostrado  los  que  me  ban  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra  en  las  noches  anteriores,  y,  por  conse- 
cuencia, no  he  de  recargar  la  oposición  con  datos  to- 
mados de  esas  tarifas,  que  por  razón  de  mi  cargo 
estoy  usando  todos  los  días;  no  he  de  amontonar  nú- 
meros y cifras  sobre  ese  desdichado  proyecto,  porque 
sería  trabajo  pesado;  así  es  que  voy  en  extracto,  y 
sobre  lo  ya  dicho,  á demostrar  que  el  proyecto  no 
beneficia  absolutamente  á ninguna  de  la3  fuerzas 
vivas  del  país. 

Ya  se  han  detallado  aquí,  y constarán  en  las  no- 
tas taquigráficas,  los  aumentos  por  líneas  que  se 
pretenden  para  distintas  clases  de  mercancías,  de 
producción  nacional,  de  agricultura,  minería,  indus- 
trias siderúrgicas,  etc. 


Pues  bien;  se  acaban  de  construir  en  España  dos 
ferrocarriles,  el  directo  á Barcelona  por  Caspe  y el 
de  Ariza.  ¿Con  qué  traviesas  se  han  construido?  Digo 
esto  porque  hay  un  dato  importantísimo,  que  es  muy 
de  tener  en  cuenta.  Desde  Kochefort  hasta  Zaragoza, 
con  una  distancia  de  532  kilómetros,  el  precio  por  to- 
nelada para  el  trasporte  do  traviesas,  por  vagón  com- 
pleto, es  de  18  pesetas  50  céentimos.y  desde  la  puer- 
ta de  la  calle  hasta  la  vía  cuesta  más  en  España:  des- 
de Zumárraga  á Zaragoza,  con  una  distancia  de  200 
kilómetros  menos,  cuesta  23  pesetas  por  tarifa  espe- 
cial; que  con  arreglo  á la  que  se  presenta  en  el  pro- 
yecto, pagaría  42  pesetas. 

¿Es  que  en  España  no  hay  montes  de  donde  se 
puedan  sacar  traviesas  para  construir  los  ferroca- 
rriles? 

Tenemos  también  la  industria  de  carruajes.  Re- 
cientemente se  ha  demostrado  que  Madrid  puede 
competir,  y competir  con  ventaja,  con  sus  similares 
del  extranjero  en  la  construcción  de  los  carruajes  de 
lujo;  prueba  de  ello  es  la  famosísima  carroza  hecha 
para  la  representación  de  España  en  San  Petersbur- 
go  con  motivo  de  la  coronación  del  Czar.  Pues  vea- 
mos la  diferencia  que  hay  ca  el  trasporte  do  ambas 
Naciones. 

.,Un  carruaje  traído  desde  París  á Madrid  con  una 
distancia  de  1.451  kilómetros,  paga  287  pesetas;  dos 
carruajes,  368;  tres,  460,  y cuatro,  575.  Desde  Barce- 
lona á Madrid,  con  500  kilómetros  menos  de  recorri- 
do, cuesta  el  trasporte  de  un  carruaje,  330  pesetas; 
de  dos,  660;  de  tres,  990,  y de  cuatro  1.320,  ó loque 
es  lo  mismo,  que  un  solo  carruaje  de  Barcelona á Ma- 
drid paga  42  pesetas  más  que  de  París;  dos,  292;  tres, 
530,  y cuatro,  745.  He  aquí,  señores  de  la  Comisión, 
otro  dato  demostrativo  de  lo  que  este  proyecto  fa- 
vorece á la  industria  nacional. 

La  comarca  jerezana  hace  ya  algunos  años  que 
por  efecto  de  la  crisis  económica  y de  lo  elevado  de 
las  tarifas  no  puede  dar  salida  á sus  vinos,  los  cuales 
pagaban  antes  y pagan  en  la  actualidad  76  pesetas 
por  tonelada,  y por  el  proyecto  se  eleva  el  prcio  á 
102,85.  De  modo  que,  si  ahora  no  se  pueden  traspor- 
tar, mucho  menos  se  podrá  si  llega  á convertirse  en 
ley  ese  proyecto.  En  cambio,  desde  París  á Madrid, 
con  distancia  doble,  no  cuesta  más  que  73  pesetas. 

La  zona  jerezana,  no  pudiendo  dar  salida  á sus 
caldos,  cosa  que  constituye  la  principal  riqueza  de 
aquel  suelo,  creó  fábricas,  como  la  que  existe  en 
Manzanares,  para  hacer  aguardientes,  los  cuales  tam- 
poco pueden  trasportarse  con  el  desarrollo  necesario, 
por  la  sencillísima  razón  de  que  las  Compañías  dicen 
que  ese  aguardiente,  llamado  cognac  español,  no  es 
aguardiente  del  Reino. 

¡Que  el  aguardiente  que  se  elabora  en  Jerez  y 
Manzanares  con  el  producto  de  su  suelo  no  es  del 
Reino!  Ante  esto  vo  no  sé,  señores  de  la  Comisión,  si 
Jerez  y Manzanares  están  en  España  ó fuera  de  ella. 
Resultado  todo  esto  que  al  no  considerar  este  artículo 
como  del  Reino  no  puede  disfrutar  del  precio  de  15 
céntimos  por  tonelada  y kilómetro  que  las  tarifas  de- 
terminan, y van,  por  consecuencia,  á la  clase  primera 
con  arreglo  al  proyecto,  haciendo  imposible  su  tras- 
porte y quedando  por  esta  causa  una  industria  tan 
respetable  como  pueda  ser  la  de  los  ferrocarriles, 
muerta  precisamente  por  esa  protección  que  las  Com- 
pañías brindan  en  el  proyecto. 

Otra  de  las  protecciones  á la  industria,  de  las 
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cuales,  dicho  sea  de  paso,  no  he  visto  hasta  ahora 
ninguna,  es  la  de  carbones  de  producción  nacional, 
y esta  at  que  es  notable,  Gomo  la  Real  orden  de  1.® 
de  Febrero  de  1887  impedía  A las  Compañías  celebrar 
contratos  de  trasportes,  beneficiando  á unos  eu  per- 
juicio de  otros,  de  acuerdo  con  lo  que  la  ley  de  po- 
licía determinaba  sobre  el  particular;  á fin  de  prote- 
ger, no  á la  industria  hullera,  si  no  A una  persona- 
lidad que  todos  conocemos,  se  creó  una  tarifa  especial 
ndm.  0,  párrafo  tercero,  en  que  se  impone  como  con- 
dición la  de  que  se  cargaran  por  lo  menos  25  vago- 
nes en  cada  expedición,  estipulando  que  la  carga  se 
verificará  en  veinticuatro  horas,  y en  otras  tantas  la 
descarga.  ¿Quién  es  el  comerciante  que  puede  tras- 
portar cada  vez  25  vagones,  quién  el  que  tiene  local 
para  almacenar  esa  cantidad;  sobre  todo,  quién  es 
capaz  de  verificar  las  operaciones  de  carga  y descarga 
en  veinticuatro  horas?  Pues  sólo  quien  sea  dueño  de 
grandes  minas,  buques,  locales  y obreros;  pero,  sobre 
todo,  quien  tenga  la  seguridad  de  que,  tarde  más  ó 
menos  tiempo,  nada  han  de  cobrarle  por  almacenaje, 
mientras  que  A los  demás  comerciantes  por  cada  hora 
que  pase  de  las  veinticuatro  concedidas  sin  cargar  ó 
descargar,  se  le  exige  el  pago  de  0,25  céntimos,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  6 pesetas  diarias  por  vagón,  Y ténga- 
se presente  que  las  veinticuatro  horas  quedan  redu- 
cidas á doce,  puesto  que  los  despachos  se  abren  de  seis 
de  la  mañana  A igual  horade  la  tarde,  mientras  que  de 
pago  son  las  veinticuatro  efectivas,  por  no  haber  dis- 
tinción de  día  y noche.  Con  tales  gravámenes  le  re- 
sulta al  comerciante  mucho  más  cara  esta  tarifa  que 
las  demás, quesólo  exigen  el  cargamento  de  un  vagón. 

Asi  se  protege  á una  personalidad  muy  conocida 
de  todos— y en  cuyo  nombre  se  ha  informado  en  este 
sitio  en  pro  del  proyecto  — con  evidente  perjuicio 
para  el  comercio  en  general.  Y véase  la  diferencia  de 
precios  entre  una  y otra  tarifa: 

De  Hieres  á Bilbao,  1 1 pesetas  el  párrafo  tercero 
y 23  el  resto;  de  Mieres  á Barcelona,  i 8 y 27  respec- 
tivamente. 

Los  señores  accionistas  y obligacionistas  de  las 
Compañías,  en  lugar  de  venir  á pedir  al  Gobierno  esa 
desmedida  protección  que  hasta  ahora  no  se  ha  con- 
cedido en  España  A nadie — y,  por  desgracia,  son  mu- 
chos los  que  la  han  necesitado; — estos  señores  accio- 
nistas debieran,  ya  que  esa  es  su  obligación,  obser- 
var las  cansas  que  motivan  el  estado  de  las  Empre- 
sas y corregirlas,  atacando  para  ello  los  tres  puntos 
capitales,  que  son:  altos  puestos  y Consejos  de  admi- 
nistración, billetaje  de  favor  y servicio  contencioso. 
Estas  son  las  tres  plagas  de  las  Compañías. 

Atendiendo  al  primor  punto,  debe  suprimirse 
toda  esa  falange  de  jefes  adjuntos;  porque,  señores, 
ahora  que  las  Empresas  van  A menos,  sus  jefes  van 
gradualmente  A más.  Antes,  cuando  las  Compañías 
estaban  en  un  estado  próspero,  no  había  más  que  un 
director,  un  jefe  de  movimiento,  de  intervención,  etc.; 
pero  ahora  hay  un  director,  con  otro  director  adjun- 
to, para  ayudar  el  uno  al  otro,  y los  dos,  sin  duda, 
para  no  hacer  nada  (Etjas);  hay  un  jefe  de  la  inter- 
vención con  su  adjunto;  existen  una  serie  intermi- 
nable de  inspectores  generales  con  sus  respectivos 
adjuntos;  y,  en  fin,  señores,  que  las  ganancias  que 
obtienen  las  Compañías  se  las  llevan  esos  altos  em- 
pleados que  cobran  sus  sueldos  por  miles  de  duros. 

Los  Consejos  de  Administración , en  este  mismo 
capítulo,  se  llevan  también  gran  parte  de  los  rendi- 


mientos que  obtienen  las  Empresas.  Pues  bien;  ¡por 
qué  la  Junta  de  accionistas,  que  es  la  llamada  á de- 
fender sus  intereses  y administrarlos,  no  forma  sus 
Consejos  de  Administración  gratuitos  como  otras 
Empresas  los  tienen,  y cuando  las  utilidades  sean 
bastantes,  lucrarse  de  esos  trabajos  que  han  prestado 
en  beneficio  de  sus  propios  intereses?  Parece  induda- 
ble que,  el  que  posee  capital  para  invertirlo  en  ac- 
ciones, no  necesite  se  le  dé  un  sueldo  por  ir  A defen- 
der esos  mismos  intereses  suyos. 

Constituyase  la  Junta  de  accionistas  en  esa  for- 
ma; suprima  todos  los  Consejos  de  Administración  y 
grandes  sueldos  inútiles,  y tendrá  una  partida  muy 
respetable  á deducir  de  los  gastos. 

Billetes  de  favor.  — Este  es  otro  renglón  que  es 
forzoso  mirarlo  muy  despacio. 

En  España,  donde  el  indigente  que  lo  necesita 
tiene  que  recurrir  para  conseguir  el  mal  llamado  bi- 
llete de  caridad,  que  no  es  gratuito,  desde  la  parro- 
quia hasta  el  Gobierno  civil , A fin  de  adquirir  las 
certificaciones  que  ha  de  presentar  á la  Empresa, 
pregonando  de  este  modo  la  pobreza  por  todos  los  si- 
tios, tenemos  en  cambio  que  salen  los  trenes  expresa 
de  Madrid  con  veinticuatro  carruajes  de  primera 
clase,  á tres  departamentos  por  coche,  y todos  llenos, 
sin  devengar  mil  pesetas. 

Ahí  tienen  los  Srcs.  accionistas  en  lo  que  deben 
intervenir:  en  suprimir  todo  ese  billetaje  de  favor, 
que  no  se  sabe  A qué  conduce. 

El  tercer  punto  que  deben  reformar  los  accionis- 
tas es  lo  que  se  llama  servicio  contencioso,  causa  de 
que  las  Compañías  paguen  mucho  dinero  por  no  con- 
fesar un  error,  por  amor  propio  ó por  soberbia  de  los 
que  en  tal  servicio  se  bailan. 

- Se  da  el  caso  de  ocasionar  perjuicios  por  cual- 
quier causa,  pérdida  de  equipajes,  mercancías,  fal- 
tas, retrasos,  excesos  de  porte,  avería,  etc.,  y cuando 
el  perjudicado  reclama,  se  le  dice:  «Se  forma  expe- 
diente»; pasa  tiempo  y tiempo  sin  resolverse  nada, 
se  recuerda  la  reclamación,  y entonces  se  niega  todo 
abono  por  los  represen lantes  de  la  Empresa,  obli- 
gando al  interesado  A acudir  á los  tribunales. 

Entonces  pasa  el  expediente  A lo  Contencioso,  y 
yo  no  lie  visto  todavía  asunto  alguno  resuelto  por 
dicho  servicio  sin  dar  lugar  al  fallo  judicial,  que  en 
la  mayoría  de  los  casos  es  obligando  al  pago  de  la 
cantidad  reclamada  y al  de  la3  C03tas. 

Para  juzgar  de  su  importancia,  baste  saber  que  año 
hubo,  el  1889,  en  que  sólo  en  el  Juzgado  de  Palacio 
de  esta  corte  pasaron  do  600  las  demandas  presenta- 
das contra  una  sola  Empresa.  La  Compañía,  por  ter- 
quedad, por  no  querer  confesar  su  error,  á pesar  de 
los  fallos  judiciales,  tuvo  que  devolver  Ó pagar  un 
millón  de  pesetas  próximamente. 

Y no  cito  más  casos  por  no  molestar  la  atención 
de  los  señores  que  me  escuchan,  solicitando,  por  úl- 
timo, y en  nombre  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Je- 
rez, que  bajo  pretexto  alguno  se  apruebe  el  proyecto 
de  auxilios  A los  ferrocarriles,  adhiriéndose  dicha 
Cámara  en  un  todo  A lo  pedido  por  las  demás  Corpo- 
raciones análogas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  ha  oído  con 
mucho  gusto  A los  señores  que  han  tenido  la  bondad 
de  tomar  parte  en  esta  información,  y les  da  las 
más  expresivas  gracias. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Señor  Presidente,  de- 
! seaba  dirigir  á la  Comisión  algunas  palabras. 

S tí 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  El  día  anterior  el  señor 
Montero  Ríos  dirigió  un  ruego  á la  Gomisiód  refe- 
rente á este  acto  que  se  está  verificando  y que  ahora 
va  á dar  por  terminado  el  Sr.  Presidente. 

En  la  sesión  pública  algunos  Sres.  Senadores  han 
presentado  documentos  y telegramas  de  diversos  pun- 
tos que  acusan  un  movimiento  bastante  considerable 
en  contra  de  este  beneficioso  proyecto  que  el  Gobier- 
no se  ha  servido  someter  á nuestra  deliberación;  de 
cuyos  documentos  se  deduce  el  deseo  de  que,  tratán- 
dose de  una  cuestión  tan  compleja,  como  que  afecta 
á todo  el  conjunto  de  relaciones  económicas  enlaza- 
da con  la  cuestión  de  trasportes,  que  han  venido  á 
modificar  por  su  desarrollo,  por  su  continuidad,  por 
su  extensión  toda  la  vida  económica  de  todos  los  paí- 
ses, parece  indispensable  que  su  cediéndose  sin  cesar, 
ora  las  protestas,  ora  las  reclamaciones  en  pro  (yo 
quiero  ser  en  esto  imparcial  como  en  todo),  la  Comi- 
sión que  ha  de  informar  al* Senado,  y los  Senadores 
que  hemos  tenido  suma  satisfacción  en  cumplir  con 
el  elemental  deber  de  informarnos  también  para 
nuestras  resoluciones  ulteriores,  adquiramos  todas  ¡as 
noticias  que  son  menester  para  definir  con  concien- 
cia respecto  de  un  asunto  tan  trascendental  como  éste. 

Ya  el  Sr.  Montero  Ríos,  para  no  dar  lugar  á que 
tomen  carta  de  naturaleza  antecedentes  perniciosos, 
por  su  extensión  y por  su  falta  de  fundamento  quizás, 
indicaba  á la  Comisión  que  nuestras  pretensiones  no 
eran  de  carácter  indefinido,  no  eran  de  condición  ar- 
bitraria, sino  que  se  sometían  á la  prudencia  de  la 
misma  Comisión;  pero  que  ésta  debía  considerar,  en 
su  sentir  y en  sentir  de  todos  nosotros,  si  habiendo 
tantas  peticiones  y tantas  reclamaciones  podía  optar- 
se por  la  amplitud  de  la  información  oral,  hacién- 
dose de  esta  manera  pública,  ó por  las  manifestacio- 
nes que  pudieran  efectuarse  en  el  Senado,  ó por  las 
de  la  prensa;  ó si  la  Comisión  lo  consideraba  más 
hacedero,  que  esta  información  podía  ser  hasta  de 
carácter  escrito,  oyendo  en  comunicaciones  á todas 
las  personas  ó Corporaciones,  y dándoles  la  posibili- 
dad de  que  dentro  de  un  plazo  prudencial  mandaran 
sus  informes. 

A nada  se  comprometió,  es  verdad,  el  Sr.  Presi- 
dente al  contestar  al  Sr.  Montero  Ríos;  pero  parece 
que  quedó  la  cuestión  á resolver  por  la  Comisión,  y 
yo  deseo,  en  primer  término,  saber  si  ésta  ha  toma- 
do resolución  acerca  del  particular,  anticipando  que 
si,  por  desgracia  para  ella,  para  nosotros  y para  el 
país,  y,  sobre  todo,  para  la  respetabilidad  del  Sena- 
do, en  el  cual  tiene  puesto  sus  ojos  en  la  mayoría  de 
la  opinión  en  España  en  estos  momentos,  hubiese  to- 
mado el  acuerdo  de  finiquitar  esta  información;  nos- 
otros los  Senadores  (que  bien  conocidos  somos),  que 
nos  oponemos  á este  proyecto,  que  hemos  de  hacer 
todos  los  esfuerzos,  dentro  de  nuestro  derecho  y del 
Reglamento,  para  que  no  prospere,  tenemos  que  for- 
malizar, sin  perjuicio  de  ulteriores  determinaciones, 
la  más  solemne  protesta  respecto  de  este  acuerdo  de 
la  Comisión.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Otro  punto  me  queda  que  indicar.  Yo  que  he 
asistido  á esta  Pascua  de  información,  que  á veces 
ha  tenido  el  carácter  de  Carnaval,  por  la  burla  que 
resulta  contra  los  intereses  del  país,  cada  día  que  he 
recibido  el  Diario  de  las  Sesiones  me  he  apresurado 
á hojearlo,  para  ver  si  los  datos  que  se  han  tomado 
taquigráficamente  por  acuerdo  de  la  Comisión,  lle- 


gaban á conocimiento  de  los  Sres.  Senadores;  y me 
he  encontrado  con  que  el  Diario  de  las  Sesiones  está 
ayuno  por  completo  de  este  trabajo.  ¿Rara  qué  se 
han  tomado  notas  taquigráficas?  Yo  recuerdo  que 
cuando  esta  Cámara  se  ocupó  del  tratado  con  Ale- 
mania, y se  produjo  aquella  maravillosa  informa- 
ción (cuyas  consecuencias,  en  lo  que  se  refiere  á la 
dignidad  del  país  y á la  integridad  del  territorio  ae 
están  quizá  sintiendo  en  estos  momentos),  aquella 
Comisión,  no  ya  por  reclamaciones,  sino  por  un  mo- 
vimiento espontáneo,  y por  sus  buenos  deseos  ha- 
cia la  proteción,  á lo  que  entonces  se  quería  prote- 
ger, acordó  que  vinieran  taquígrafos,  y los  señores 
taquígrafos  vinieron  A la  información,  y su  trabajo 
ss  imprimió,  repartiéndose  á los  Sres,  Senadores 
hasta  encuadernado  con  lujo. 

Señores,  ¿es  que  esta  información  que  se  ha  he- 
cho tan  comedida  por  el  plazo  otorgado,  á lo  que  pa- 
rece, por  la  Comisión,  va  á ser  un  documento  que  ha 
de  quedar  en  los  Archivos  secretos  del  Vaticano  (Si- 
sas), ó sea  del  Senado,  para  que  sólo  los  carJenales 
de  la  Comisión  sean  los  que  conozcan  de  él?  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Concha  Castañeda):  Ruego 
al  Sr.  Romero  Girón  que  medite  lo  que  dice,  porque 
yo  no  puedo  permitir  que  S.  S.  crea  que  estamos  ha- 
ciendo aquí  una  cosa  poco  seria  y poco  formal. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  He  buscado  la  com- 
pa ración  que  menos  pudiese  molestar  á la  Comisión; 
poro  de  todas  maneras,  si  le  molesta  téngala  por  no 
hecha:  mas  siempre  quedará  el  residuo  de  que,  ha- 
biéndose solicitado  por  un  número  determinado  de 
Sres.  Senadores,  haciéndose  eco  de  la  opinión,  que 
la  información  se  practique;  habiéndose  acordado  la 
información,  más  ó menos  extensa,  por  la  Comisión; 
habiéndose  hecho  venir  ahí  á los  señores  taquígrafos, 
resulta  que  los  Sres.  Senadores  no  están  todavía  en- 
terados de  sus  trabajos.  ¿Es  que  se  han  ofrecido,  por 
ventura,  dificultades  de  los  señores  taquígrafos,  yaque 
tanto  trabajan,  y tan  bien  trabajan  siempre  en  el  Se- 
nado? No  lo  creo.  ¿Se  han  ofrecido  dificultades  por  la 
Comisión  de  gobierno  interior?  Yo  aseguro  que  no. 
¿Dónde  están,  pues,  las  dificultades? 

No  puedo  creer  que  estén  más  que  en  ía  indife- 
rencia de  la  Comisión,  que  no  se  ha  sewido  dar  las 
órdenes  necesarias  á fin  de  que  esos  trabajos  impre- 
sos se  hallen  ya  en  poder  de  los  Sres.  Senadores.  Y 
si  esto  continúa,  tengo  también  el  profundo  disgusto 
(bien  lo  sabe  el  Sr.  Presidente  que  me  cuesta  gran 
esfuerzo  decir  estas  cosas)  de  formular,  en  nombre 
de  los  Sres.  Senadores,  sin  perjuicio  de  sus  resolu- 
ciones ulteriores,  de  formular  también  una  protesta 
para  que  conste  en  estos  antecedentes. 

Y no  tengo  más  que  decir  por  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Concha  Castañeda):  La  Co- 
misión señaló  tres  días  para  la  información,  y como 
esos  tres  días  han  pasado,  yo  la  be  declarado  termi- 
nada; pero  la  Comisión,  en  vista  de  todo  lo  que  aquí 
se  ha  oído,  deliberará  lo  que  considere  más  conve- 
niente. 

Respecto  á la  impresión  del  trabajo  que  han  he- 
cho y hacen  los  señores  taquígrafos,  diré  á S.  S.  que 
la  Comisión  no  tiene  facultades  para  mandar  impri- 
mirlo, como  tampoco  lo  mandó  la  otra  Comisión. 
Ese  es  un  acuerdo  que  cuesta  dinero,  poco  ó mucho, 
y nosotros  carecemos  de  atribuciones  para  disponer 
de  fondos  del  Senado. 
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Por  mi  parte,  no  habrá  inconveniente  ninguno 
en  que  se  imprima.  Así  es  que  8.  S.  no  ha  podido 
ver  que  se  haya  repartido  con  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes la  traducción  de  las  notas  taquigráficas,  porque 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  no  se  imprime  más  que  lo 
eme  pasa  en  el  salón  de  sesiones  de  esta  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  JUAN  DE  PUERTO 
RICO:  Señor  Presidente,  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Concha  Castañeda):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  JUAN  DE  PUERTO 
BICO;  La  he  pedido  nada  más  que  para  suplicar  que 
se  impriman  y nos  repartan  los  trabajos  hechos  por 
los  señores  taquígrafos  en  estas  sesiones  de  informa- 
ción. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Concha  Castañeda):  Con- 
testo á S.  S.  lo  que  ya  he  manifestado  al  Sr.  Rome- 
ro Girón  respecto  á este  punto. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Señor  Presidente,  se 
ha  señalado  hasta  la  hora  de  las  doce  para  dar  por 
terminada  la  información.  Esa  hora  no  ha  llegado 
aún,  y ruego  á S.  S.  tenga  la  bondad  de  concederme 
la  palabra  antes  de  que  la  sesión  se  levante. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Como  no  había  nadie  que 
quisiera  usar  de  la  palabra  para  informar  ante  la 
Comisión,  y sólo  quedaba  esta  audiencia  para  que 
informaran  los  que  io  tuvieran  por  conveniente,  la 
Comisión  creía  que  podía  darla  por  terminada;  tanto, 
que  esta  noche  se  hallaban  inscritos  dos  señores  que 
no  han  concurrido  á informar. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Esos  señores 
estaban  en  su  derecho,  pues  pueden  venir  hasta  las 
doce. 

El  Sr.  presidente  (Concha  Castañeda):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Núñez  de  Arce. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  porque  me  mantiene  en  mi  derecho. 

Señores,  hace  mucho  tiempo  que  no  se  ha  pre- 
sentado á las  Cámaras  un  proyecto  que  afecte  tanto 
como  éste  á la  vida  total  de  la  Nación,  porque  se  re- 
fiero á lo  que  podríamos  llamar  el  sistema  circulato- 
rio del  país.  Toda  la  vida  económica  de  las  Naciones 
contemporáneas  depende  de  sus  vías  de  comunica- 
ción, y especialmente  de  las  vías  férreas,  por  donde 
corre,  como  por  las  grandes  arterias  del  cuerpo  hu- 
mano corre  la  sangre,  toda  la  riqueza  de  los  pueblos 
en  sus  manifestaciones  agrícola,  industriaí  y co- 
mercial. 

Este  proyecto  ha  venido  aquí  en  circunstancias 
especiales.  Se  ha  presentado  de  improviso;  y gracias 
á los  esfuerzos  que,  en  uso  de  su  derecho  y dentro  del 
Reglamento,  hicieron  algunos  Sres.  Senadores,  pudo 
evitarse  que,  de  repente  también  y sin  preparación 
alguna,  aquel  mismo  día  ó al  siguiente  pasara  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 

Puedo  afirmar  al  Sr.  Presidente,  respondiendo 
á sus  signos  negativos,  que  cuanto  digo  es  exacto. 


(El  Sr.  Presidente:  Si  yo  no  hago  signos  ni  digo  nada.) 
Me  había  parecido  que  S,  S.  negaba  mi  aserto  con  un 
movimiento  de  cabeza;  pero,  puesto  que  me  he  equi- 
vocado, no  hay  para  qué  insistir  má.s  en  este  asunto. 
Sólo  diré  que  hice  al  Sr.  Presidente  del  Senado  varias 
observaciones  acerca  de  este  particular  á que  me  re- 
ñero, y que  accedió  á mi  deseo,  sin  duda,  porque  lo 
creyó  justo. 

No  se  habían  repartido  hasta  entonces  ni  siquie- 
ra los  aoexos,  que  son  las  hases  del  proyecto.  Sólo 
acompañaban  al  proyecto  de  ley  los  convenios  con 
las  Empresas  ferroviarias  sobre  los  que  se  funda,  y 
tuvimos  que  reclamar  con  insistencia  que  se  publi- 
caran los  anexos  para  que  así  lo  hiciera;  no  habién- 
dose repartido  los  últimos  relativos  alferroc  rril  del 
Norte,  sino  ei  sábado  por  la  mañana,  es  decir,  el 
mismo  día  en  que  comenzó  la  información. 

Hemos  pedido  repetidas  veces  datos,  documentos 
oficiales,  para  ilustrar  nuestro  juicio,  y esos  docu- 
mentos no  han  venido  ni  tienen  trazas  de  venir.  Yo 
no  haré  la  ofensa  al  Gobierno  de  mi  país  de  sospe- 
char, porque  no  peco  de  receloso,  que  quiere  hacer 
pasar  este  proyecto  á oscuras  y con  la  rapidez  de  un 
tren,  es  decir,  de  un  tren  extranjero,  porque  siendo 
español  no  habría  razón  para  acusarle  de  andar  muy 
deprisa.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Esto  nó  puede  ser;  en  que  no  suceda  se  halla  in- 
teresado el  crédito  del  Senado,  el  del  Gobierno  y el 
de  la  Nación  española,  y por  esta  causa,  ruego  al 
señor  presidente  y á todos  los  individuos  de  la  Comi- 
sión que  se  unan  á nosotros  para  que  tal  acto  no  se 
consume,  para  que  se  examine  este  proyecto,  que, 
según  he  dicho,  afecta  á la  vida  íntegra  de  la  Nación, 
como  debe  ser  examinado:  para  que  el  país,  bien  en- 
terado del  sacrificio  que  se  le  exige,  dé  sobre  él  su 
opinión,  en  la  forma  en  que  puede  daría,  por  medio 
de  las  Corporaciones  que  eu  todas  las  esferas  de  la 
actividad  social  representan  los  intereses  de  la  Patria. 
Se  lo  suplico  encarecidamente  al  señor  presidente  de 
la  Comisión  y á sus  compañeros,  porque  queremos 
vivir  dentro  del  reglamento,  porque  no  nos  mueve 
ningún  espíritu  de  ciega  intransigencia,  porque  aún 
tenemos  la  esperanza  de  que  la  misma  Comisión,  ins- 
pirándose en  sentimientos  de  justicia,  salga  al  en- 
cuentro de  nuestros  deseos  y presente  un  dictamen 
contrario  á este  funestísimo  proyecto;  y,  finalmente, 
porque  en  estos  momentos,  cuando  la  Nación  atra- 
viesa por  circunstancias  tan  graves  y pavorosas, 
cuando  la  riqueza  pública  se  halla  tan  amenazada, 
empequeñecida  y maltrecha,  me  resisto  á creer  que 
haya  quien  se  atreva  con  esta  ley  de  privilegio  á au- 
mentar la  angustia  y la  carga  que,  como  digo,  pesan 
sobre  los  débiles  hombros  de  la  riqueza  nacional. 
(Muy  bien). 

El  Siv  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  once  y cuarenta  y cinco  minutos  de  la 
noche. 


NÚMERO  52 


561 


DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 

DE  COHTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  JDEVES 


SUMARIO 

Abierta  a las  tres  y treinta  minutos,  se  aprueba  el  Acia  de  la  an- 
terior. 

DESPACHO:  ¡leal  decreto  nombrando  Señalar  vitalicio  al  Sr,  Zabáibu- 
ru*— Lectura  de  una  enmienda  del  sr,  Mirlinez  del  Campo  al  dic- 
tamen de  l.i  Comisión  do  ízínt  relativo  á la  aptitud  del  Sr,  Rodrí- 
guez Vázquez,  elegido  por  la  provincia  de  León.— Comunicacio- 
nes de  ia  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  participando  el 
traslado  de  SS.  MM.  y Real  familia  a San  Sebastian,  y de  la  In- 
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Fomenta  relativa  á la  petición,  hecha  por  el  Sr,  tiimeuo  sobre  emi- 
sión de  obligaciones  de  las  Compañías  de  ferrocarriles. 

PREGUNTAS:  De!  Sr.  Romero  Girón,  reiterando  el  enviude  documen- 
tos que  pueden  afectar  a hi  capacidad  legal  de  uno  de  ios  Senado- 
res electos  por  La  provincia  de  Almería. 

Del  Sr.  Garda  Martínez,  rogando  se  pida  á Jos  Ministros  de  Hacienda 
y Fomento  un  estado  per  años  do  lo  que  son  en  deber  al  Estado 
jas  .Compañías  de  ferrocarriles. 

Frésenla  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo*  proyectos  de  ley  concedien- 
do abono  de  años  por  razón  do  estudios  a los  capellanes  castren- 
ses, y eximiendo  de  todo  impuesto  los  titules  de  Jas  cruces  que  se 
concedan  par  méritos  de  guerra. 

URDK\  DEL  BU  U3  HOY;  Se  aprueban,  sin  debate,  los  dictámenes  de 
actas  autorizando  al  Sr.  Rorrell  y Foleh  para  retirar  uu  resguardo 
de  depósito  de  valores  con  que  acreditó  parte  de  Ea  reñía  necesa- 
ria para  el  ejercicio  del  cargo  de  Senador,  y admitiendo  como  elec- 
i™  á ios  Sres,  Marqués  de  Ruinosa,  Herreros  de  Tejada  y Gom- 
iei  Airares,  quienes  quedau  proclamados  en  la  Cámara. 
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Juran  el  cargo  los  Sres.  Marques  de  Reiuosa  y Herreros  de  Tejada. 

Discusión  del  dictamen  proponiendo  la  no  admisión  del  Sr.  Rodríguez 
Vázquez. — -Apoya  su  enmienda  el  Sr.  Martínez  del  Campo. 

Se  suspende  el  debate  y Ea  sesión  para  reunirse  el  Senado  en  Seccio- 
nes.— Goulmúa. 

DESPACHO:  Nombramientos  hechos  por  las  Secciones,  y de  presidente 
y secretario  de  dos  Comisiones. — Lectura  de  tres  proposiciones  do 
ley  y de  uu  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  cuya  discusión  se 
declara  urgen  le. —Dase  cuenta  del  fallecimiento  deí  Sr,  Marqués 
de  Trives. — Manifestación  de  pésame  del  Vicepresidente  Sr,  Mar- 
qués de  Pidol,  y acuerdo  unánime  del  Senado. 

Continúa  el  debale  sobre  la  capacidad  lega!  dfd  Sr.  Rodríguez  Váz- 
quez,—bis  curso  del  Sr.  Casado  y Pardo,  de  la  Comteióu. 

Redi  Dean  los  Gres.  Martüez  del  Campe  y Casado.— Queda  re  lirada  la 
enmienda  y aprobado  el  diclamen. 

Es  aprobado,  sin  discusión,  el  dictamen  de  actas  declarando  nula  la 
elección  de  un  Senador  por  el  Arzobispado  de  Sevilla. 

DESPACHO:  Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  relativa  á 
dalos  pedidos  por  ei  Sr,  Romero  Girón  referentes  al  Sr.  González 
Canet,  Senador  electo  por  la  provincia  de  Almería, 

Lectura  de  los  dictámenes  reformando  el  art.  6|  de  la  ley  municipal 
y concediendo  abouo  de  tiempo  al  clero  castrense,™ Se  declara 
urgente  la  discusión  de  ambos. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Discusión  de  los  dictámenes  sobre 
admisión  como  Senador  vitalicio  del  Sr.  Malbiiru. — Adición  a la 
ley  de  30  de  Agosto  de  Í%U  para  el  régimen  y administración  da 
las  provincias.— Reforma  del  art,  R3  de  la  ley  municipal.™ Abono 
de  tiempo  por  estudios  al  personal  del  Cuerpo  eclesiástico  del 
ejército. 

Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y quince  minutos. 
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16  CE  JULIO  DE  IS08 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y treinta  minutos,  y ¡ 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fue  aprobada. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  una  comunicación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  trasla- 
dando el  Real  decreto,  expedido  en  15  del  actual, 
nombrando  Senador  vitalicio  al  Excmo.  Sr.  Senador 
don  Francisco  Zabálburu  y Basabe,  en  la  vacante  pro- 
ducida por  defunción  del  Sr,  Duque  de  Almodóvar. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  do 
actas,  una  enmienda  del  Sr.  Martínez  del  Campo  al 
dictamen  que  propone  la  no  admisión  del  Sr.  Rodrí- 
guez Vázquez,  electo  por  la  provincia  de  León. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  expresado  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  trasladando  la  del  jefe  superior 
de  Palacio,  en  que  participa  que  SS.  MM.  el  Rey  y la 
Reina  Regente,  y SS.  AA.  RR.  la  Princesa  de  Astu- 
rias é Infanta  D."  María  Teresa,  salen  para  San  Se- 
bastián á las  siete  y tres  cuartos  de  la  tarde  del  día 
de  boy,  acompañándoles  S.  A.  R.  la  Infanta  Doña 
María  Isabel  hasta  la  estación  de  Villalba,  desde  cuyo 
punto  se  dirigirá  al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso. 


También  lo  quedó  de  que  la  Comisión  nombrada 
para  emitir  dictamen  acerca  de  la  proposición  de 
ley  sobre  descanso  dominical  había  nombrado  pre- 
sidente al  Sr.  Marqués  de  Pidal  y secretario  al  señor 
Duque  de  Vistahcrmosa,  y la  que  ha  de  entender  en 
el  proyecto  de  ley  reformando  la  demarcación  de  los 
Registros  de  la  propiedad,  había  designado  para  aná- 
logos cargos,  respectivamente,  á los  Sres.  Conde  de 
Torreánaz  y Duque  de  Terranova. 


Lo  quedó  asimismo  de  tres  comunicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  remitiendo  los 
ejemplares  originales  de  las  leyes  sancionadas  últi- 
mamente por  S.  M.,  las  cuales,  después  de  publica- 
das en  el  Senado,  se  anunció  que  pasarían  al  Ar- 
chivo: 

Haciendo  extensivos  á las  familias  de  los  indivi- 
duos del  ejército  y armada  fallecidos  á consecuencia 
del  vómito,  los  beneficios  del  art.  5.°  de  la  ley  de  8 
de  Junio  de  1860.  {Véase  el  Apéndice  l.°  á este 
Diario.) 

Declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de  ter- 
cero de  Puerto-Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San 
Juan.  {Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Disponiendo  el  ensanche  de  la  carretera  de  Má- 
laga á Alora.  (Véase  el  Apéndice  3,°  & este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Radalona  á Mollet  (Véase  el  Apéndice  4,°  á este 
Diario); 


Vich  á Gironella  á San  Feliu  de  Saserra  [Véase  ti 
Apéndice  5,°  á este  Diario); 

Vil  lar  rubí  a de  los  Ojos  á la  de  Puerto-Lápiche  á 
Ciudad  Real  (Véase  el  Apéndice  6,°á  este  Diario); 

Griptana  á la  de  Bonillo  á Madri dejos  { Véase  ti 
Apéndice  7.“  á este  Diario); 

Peraltilia  á Barbuñales  {Véase  el  Apéndice  8.°  ¡¿ 
este  Diario); 

Dos  en  la  provincia  de  Sevilla  {Véase  el  Apéndice 
9.°  á este  Diario); 

Sahagún  á las  Arriondas,  á la  de  León  al  Campo 
de  Caso  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario); 

Tres  en  la  provincia  de  Málaga  (Véase  el  Apén- 
dice 1 1 .°  á este  Diario); 

Argamasilla  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan,  v 
(Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario,) 

• Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedrabuena, 
(Véase  el  Apéndice  1 3.°  á esle  Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los 
Sres.  Senadores,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  manifestando  que,  para  satisfacer  el  pe- 
dido del  Sr.  Senador  D,  Amalio  Gimeno,  hecho  en  la 
sesión  de  19  de  Junio,  último,  referente  á la  emisión 
de  obligaciones  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  se 
están  examinando  los  numerosos  documentos  de  cada 
expediente,  y que,  terminada  que  sea  esta  operación, 
remitirá  al  Senado  la  nota  solicitada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Girón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  El  día  27  de  Junio  me 
permití  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirvie- 
se remitir  á esta  Cámara  algunos  documentos  que 
pueden  afectar  á la  capacidad  de  uno  de  los  Senado- 
res electos  por  la  provincia  de  Almería;  y no  ha- 
biéndolos enviado,  reitero  el  ruego,  para  que  la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  ponerlo  en  conocimiento  de  di- 
cho Sr.  Ministro,  á fin  de  que  quede  desembarazada 
la  acción  de  la  Comisión  de  actas  para  poder  dar  dic- 
tamen acerca  de  la  capacidad  de  ese  Sr.  Senador, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  pondrá  en  cono- 
cimiento del  referido  Sr.  Ministro  la  petición  que  ha 
reiterado  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  (D.  Diego). 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Mi  objeto  es  rogar 
á la  Mesa  pida  á los  Ministerios  de  Hacienda  y de 
Fomento  un  estado  por  años  de  lo  que  son  en  deber 
las  Compañías  de  ferrocarriles  al  Estado,  para  poder 
probar  con  esos  datos,  que  siempre  ha  habido  una 
extraordinaria  deferencia  en  favor  de  las  Compañías; 
pues  mientras  á cualquier  contribuyente  que  adeude 
alguna  cantidad  al  Tesoro  se  le  exigen  el  G y el  ¡2 
por  i 00  de  intereses  de  demora,  á las  Compañías  no 
se  les  ha  exigido  nada,  sin  embargo  de  que  ya  en  el 
año  i 883,  según  documentos  oficiales  que  hay  en  la 
Secretaría  de  esta  Cámara,  sólo  por  inspección  facul- 
tativa debían  7.889.266  pesetas,  porque  lo  deven- 
gado eran  1 1.086.754,50,  y habiendo  satisfecho 
3.197.488,50  resultaba  que  hace  trece  años  debían 
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ya  los  citados  7.589.266.  Es  de  creer  que  hoy  ya  se- 
rán 10,  12  ó más  millones  de  pesetas  lo  que  sólo  por 
este  concepto  adeudan. 

Esto  puede  afirmarse  con  seguridad,  porque  las 
liquidaciones  oficiales  de  los  Ministerios  están  en  la 
Secretaría  de  esta  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento 
la  petición  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
teilones  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Había 
pedido  la  palabra  para  dirigir  una  excitación  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  pero  como  no  se  halla  en 
su  banco,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  reservarme  la  pa- 
labra para  cuando  esté  presente  dicho  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S.  la 
palabra,  según  desea. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  ( Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.» 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
dió  lectura  de  los  Reales  decretos  que  siguen: 

«De  acuerdo  coa  el  Consejo  do  Ministros;  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
ai  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á las  Cor- 
tes el  adjunto  proyecto  de  ley,  exceptuando  de  todo 
impuesto  á los  títulos  de  las  distintas  Ordenes  de 
cruces,  así  civiles  como  militares,  que  se  concedan 
por  mérito  de  guerra  á los  individuos  del  ejército  y 
de  la  armada,  que  no  llevan  anexa  ninguna  clase  de 
pensión. 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Julio  de  í896.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Marcelo  de  Az- 
cárraga.=Es  copia.=Marcelo  de  Azcárraga.» 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XXXI-,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  presentar  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  concediendo  abono  de  tiempo  por 
razón  de  estudio  á los  capellanes  castrenses  que  ha- 
yan ingresado  ó ingresen  en  ei  Cuerpo  por  oposición. 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Julio  de  1 8%.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Marcelo  de  Az- 
cárraga. =Es  copia. =Marcelo  de  Azcárraga.» 

Seguidamente  el  expresado  Sr.  Ministro  leyó  los 
proyectos  de  ley: 

Proponiendo  que  los  títulos  de  las  distintas  Or- 
denes de  cruces,  así  civiles  como  militares,  que  se 
concedan  por  mérito  de  guerra  á los  individuos  del 
ejército  y armada,  queden  exentos  de  todo  impuesto, 
siempre  que  no  sean  pensionadas.  (Véase  el  Apéndice 
14."  á este  Diario.) 

Concediendo  abono  de  cuatro  y seis  años,  por  ra- 
zón de  estudios,  á los  capellanes  castrenses  ingresa- 
dos por  oposición  en  el  Cuerpo  eclesiástico  del  ejér- 
cito. (Vea.se  el  Apéndice  i 5.°  <i  este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasarán  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  dictámenes 
de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan  ( Véase 
el  Apéndice  ¡.°  al  Diario  núm.  Si),  y abierto  debate, 
sin  ninguno  fueron  aprobados  los  siguientes: 

Autorizando  al  Sr.  Borell  y Folch  para  retirar  de 
su  expediente  de  aptitud  legal  el  resguardo  de  depó- 
sito de  valores  con  que  acreditó  parte  de  la  renta  ne- 
cesaria para  el  ejercicio  del  cargo  de  Senador. 

Admitiendo  al  ejercicio  del  cargo  de  Senador  á 
los  Sres.  Marqués  de  Reinosa,  Herreros  de  Tejada  y 
González  Alvarez,  elegidos,  respectivamente,  por  las 
provincias  de  Logroño  y Sevilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Se- 
nadores los 

Sres.  D.  Joaquín  Garralda  y Oñate,  Marqués  de 
Reinosa. 

D.  José  Herreros  de  Tejada,  y 
D.  Francisco  González  Alvarez, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á prestar  juramento 
dos  Sres.  Senadores,  á quienes  se  servirán  acompañar 
dos  Sres.  Secretarios.» 

Juraron,  tomaron  asiento  en  el  Senado  é ingre- 
saron, respectivamente,  en  las  Secciones  segunda  y 
tercera  los 

Sres.  D.  José  Herreros  de  Tejada,  y 

D.  Joaquín  Garralda  y Oñate,  Marqués  de 
Reinosa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
actas  proponiendo  la  no  admisión  del  Sr.  Rodríguez 
Vázquez,  electo  por  la  provincia  de  León. 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  Si),  se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  Mar- 
íaez  del  Campo  que  decía  así: 

«Al  Senado. — El  Senador  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  proponer  que  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  y calidades  referente  á la  aptitud  legal  de 
D.  José  Rodríguez  Vázquez,  se  enmiende,  sustituyendo 
á sus  últimas  palabras:  «á  los  efectos  legales»,  las  si- 
guientes: «.para  cumplimienlo  de  lo  dispuesto  en  eí  se- 
gundo párrafo  del  art.  22  de  la  ley  electoral. » 

Palacio  del  Senado  i 6 de  Julio  de  1896,=E.  Mar- 
tínez del  Campo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vizconde  de  los  Asilos): 
Es  segunda  lectura,  y la  Comisión  se  servirá  mani- 
festar si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CASADO  Y PARDO:  La  Comisión  no 
acepta  la  enmienda  que  como  adición  presenta  el 
Sr.  Martínez  del  Campo  al  dictamen  de  que  se  acaba 
de  dar  lectura. 
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10  DE  JULIO  DE  1886 


El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  HOMERO  GIRON:  Como  individuo  de  la 
Comisión,  me  veo  obligado  á declarar  que,  por  parte 
de  la  minoría  de  la  Comisión,  se  considera  admisible 
la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Martínez  del 
Campo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martínez  del  Campo,  autor  de  la  enmienda* 

EL  Si\  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Como  babrá 
podido  observar  el  Senado,  una  parte  de  la  Comisión 
admite  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, y otra  la  rechaza.  Yo  supongo  (y  si  no  fuere 
así  me  rectificarían}  que  la  mayoría  de  la  Comisión 
es  la  que  no  acepta  la  enmienda;  pero  necesito  sa- 
saberlo.  {El  Sr,  Concha  Castañeda : La  mayoría  es  la 
que  no  la  admite*) 

El  Sr.  CASADO  Y PARDO:  Si  él  Sr.  Presidente 
me  lo  permite  contestaré  al  Sr*  Martínez  del  Campo, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Casado  y Pardo, 

El  Sr*  CASADO  Y PARDO:  Cuando  eo  la  Comi- 
sión de  actas  se  discutió  la  capacidad  del  Sr*  Rodrí- 
guez Vázquez,  hubo  perfecta  unanimidad,  tanto  por 
lo  que  se  refiere  á la  resolución  que  había  de  some- 
terse á la  deliberación  del  Senado,  cuanto  por  lo  que 
afecta  á la  manera  de  expresar  esta  resolución;  de 
tal  modo,  que  suscribimos  el  dictamen  los  indivi- 
duos de  la  mayoría  y de  la  minoría,  con  excepción 
de  un  señor  de  la  mayoría  que  se  hallaba  ausente 
de  Madrid,  y que,  por  esta  circunstancia,  no  podía 
suscribirlo* 

Si  entonces  hubiese  sido  manifestado  á la  Comi- 
sión el  criterio  que  en  este  momento  acaba  de  sus- 
tentar el  Sr.  Romero  Girón,  es  evidente  que  hubiera 
habido  un  voto  particular*  Sr,  Romero  Girón : Pido 
la  palabra,)  Porque  si  S.  S.,  en  su  nombre,  y es  pro- 
bable que  en  el  del  Sr.  Groizard,  acepta  la  enmienda 
del  Sr.  Martínez  del  Campo,  es  claro  que  no  están 
conformes  con  el  dictamen  de  la  Comisión;  pero 
como  S*  S,  lo  suscribió,  de  ahí  que  ahora  ésta  haya 
podido  decir  que  no  admite  la  enmienda  del  Sr*  Mar- 
tínez del  Campo. 

Yo  no  pongo  en  duda  el  derecho  del  Sr*  Romero 
Girón  á aceptar  la  indicada  enmienda;  pero  á mí  me 
cumple,  por  encargo  de  mis  demás  compañeros,  ma- 
nifestar que,  al  decir  que  la  Comisión  no  admitía  la 
referida  enmienda,  me  fundaba  en  el  dictamen  sus- 
crito por  los  Sres*  Romero  Girón  y Groizard.  Las  mi- 
norías de  las  Comisiones  formulan  votos  particu- 
lares, no  enmiendas,  lo  cual  es  atribución  de  los 
Sres*  Senadores  que  no  forman  parte  de  aquéllas* 

El  Sr.  ROMERO  GEKON:  He  pedido  la  palabra 
porque  be  sido  aludido* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  lo  único  que  ha 
hecho  ha  sido  manifestar  su  disentimiento  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  que  es  la  que  resuelve,  y como 
ésta  no  ha  aceptado  la  enmienda  del  Sr*  Martínez  del 
Campo,  S*  S*  no  tiene  en  este  momento  personalidad 
para  intervenir  en  el  debate*  Ahora  sólo  puede  ha- 
cer uso  de  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda  el 
Sr.  Martínez  del  Campo*  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señor  Presi- 
dente, ha  resultado  una  cosa  de  que  yo  no  sé  si  S*  S* 
se  ha  enterado  con  todo  el  detalle  preciso.  Al  hacerse 
la  pregunta  reglamentaria  á la  Comisión  de  si  acepta- 
ha  ó no  la  enmienda  que  be  tenido  el  honor  de  pre- 


sentar, dos  dignos  individuos  de  aquélla  han  contes- 
tado contradictoriamente*  En  vista  de  esto,  cuando  e} 
Sr*  Presidente  me  ha  concedido  la  palabra,  he  nece- 
sitado saber,  y be  preguntado,  sí  era  la  mayoría  de 
la  Comisión  la  que  no  admitía  la  enmienda,  ó era  la 
minoría;  y mí  digno  amigo  el  Sr*  Casado  ha  dicho 
que  es  la  mayoría*  Ha  añadido  algo  más,  referente  í 
mi  querido  correligionario  el  Sr.  Romero  Girón,  que 
éste  recogerá  y contestará,  si  hay  medio  reglamen- 
tarlo para  ello,  y eu  lo  cual  á mí  no  me  toca  interve- 
nir directamente. 

Pero  todavía  queda  en  pie  una  dificultad  regla- 
mentaria, que  yo  pongo  en  mauos  del  Sr,  Presídeme 
para  que  la  resuelva,  y lo  que  resuelva  S*  S*,  de  an- 
temano tiene  mi  asentimiento  y aceptación* 

Yo  no  tengo  el  gusto  de  ver  eu  el  banco  déla 
Comisión  más  que  á tres  dignísimos  individuos  de 
ella*  La  enmienda  la  he  presentado  al  comenzar  la 
sesión,  usando  del  derecho  que  me  concede  el  Regla- 
mento, por  haberse  declarado  urgente  este  dictamen* 
Confidencialmente  he  tenido  elhouor  de  acercarme 
al  señor  presidente  de  la  Comisión,  dándole  previo 
conocimiento  de  la  enmienda,  y no  tengo  noticia  de 
que  la  Comisión  se  baya  reunido. 

Si  cree  el  Sr*  Presidente  que  los  tres  individuos 
de  la  Comisión  de  actas  y calidades  que  se  hallan 
presentes.*.  {El  Sr , Conde  de  Esteban  Callantes  toma 
asiento  en  el  banco  de  la  Comisión)  cuatro  en  este  mo- 
mento, constituyen  la  mayoría  de  la  Comisión,  la 
que  el  Sr.  Presidente  diga  es  como  si  lo  dijera  la  ley. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Hay  cuatro  señores  indi- 
viduos de  la  Comisión;  por  consiguiente,  está  en  su 
puesto  la  mayoría  de  la  misma  y puede  S*  S*  hacer 
uso  de  la  palabra. 

EL  Sr,  MARTINEZ  DEL  CAMPO;  Estoy  confor- 
me, Sr*  Presidente,  en  que  es  la  mayoría;  y es  más, 
Sres*  Senadores,  yo  estoy  conforme  con  el  dictamen 
y con  que  no  se  admita  al  cargo  de  Senador  al  señor 
Rodríguez  Vázquez,  y que  de  este  acto,  que  invalida 
la  elección  verificada,  se  dé  conocimiento  al  Gobier- 
no de  S*  M,  para  los  efectos  legales.  La  discrepancia 
que  puede  haber  entre  los  señores  individuos  de  1$ 
Comisión  y el  Senador  que  en  este  momento  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Senado,  no  es  otra  sino 
la  de  averiguar  cuáles  son  esos  efectos  legales* 

Si  yo  hubiese  sido  individuo  de  ia  Comisión,  hu- 
biera suscrito  el  dictamen,  como  lo  han  suscrito  mis 
respetables  amigos  particulares  y políticos  los  seño- 
res Groizard  y Romero  Girón,  No  hay,  pues,  aquí 
contradicción,  á mi  entender,  entre  los  que  pueden 
afirmar  que  los  efectos  legales  para  los  cuales  se 
comunica  al  Gobierno  la  falta  de  un  Senador  por  la 
provincia  de  León,  sean  unos  ó sean  otros. 

¿Guales  son  los  efectos  legales?  Puede  ser  que  los 
individuos  de  la  Comisión  y yo  no  estemos  de  acuer- 
do, pero  lo  que  importa  saber  es  quién  tiene  razón. 

Realizóse  la  elección  general  en  la  provincia  de 
León,  como  en  las  demás  del  reino,  y dió  por  resultado 
la  proclamación  de  tres  Senadores  electos.  La  elec- 
ción no  adoleció  sustancialmente  de  vicio  ninguno 
de  carácter  externo,  en  cuanto  á la  designación 
de  los  electores,  en  cuanto  á la  designación  por 
éstos  de  la  Mesa  electoral,  y en  cuanto  al  acto  de  la 
emisión  de  votos,  del  escrutinio  y de  la  proclama- 
ción.  Por  eso  se  aprobaron  las  actas  de  aquella  pro- 
vincia. 

Habían  obtenido  votos  y sido  proclamados  Beua- 
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dores,  tres  dignísimos  señores.  Dos  se  sientan  ya  en- 
tre nosotros;  pero  el  que  más  votos  obtuvo,  candi- 
dato de  última  hora,  de  último  momento,  candidato 
de  cuarenta  y ocho  horas  antes,  y acaso  menos,  ese 
era  presidente  de  la  Diputación  provincial. 

El  Si\  PRESIDENTE:  No  se  discute  el  acta  de 
León,  que  está  ya  aprobada,  sino  la  capacidad  de  uno 
de  los  elegidos. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  No  discuto  el 
acta,  Sr.  Presidente;  y precisamente  porque  discuto 
la  capacidad  de  uno  de  los  elegidos,  es  por  lo  que 
tengo  que  decir  que  era  presidente  de  la  Diputación 
provincial,  porque  en  este  hecho  funda  la  Comisión 
la  causa  de  incapacidad  en  el  dictamen  que  estamos 
discutiendo. 

Era  presidente  de  la  Diputación  provincial,  y por 
serlo  con  esa  inmediación  á la  elección  que  yo  digo,  y 
que  la  Comisión  misma  consigna  en  su  dictamen,  ha 
entendido  la  Comisión,  y ha  entendido  acertadamen- 
te á mi  juicio,  que  no  podía  ser  mantenida  la  procla- 
mación de  ese  señor  como  Senador  por  dicha  provin- 
cia, porque  á esto  equivale  el  que  la  Comisión  de 
actas  y calidades,  resolviendo,  no  sobre  la  calidad, 
sino  sobre  la  capacidad,  que  no  es  la  calidad,  reco- 
nozca que  esa  situación  que  tenía  el  Sr.  Rodríguez 
Vázquez  en  la  Diputación  provincial  de  León  le  pri- 
va de  capacidad  para  ser  Senador  por  aqnella  pro- 
vincia. 

Esto  es,  cualesquiera  que  sean  las  fórmulas  que 
se  hayan  empleado  y las  que  puedan  emplearse  para 
decirlo,  lo  que  en  realidad  de  verdad  hay  en  este 
asunto.  El  Sr.  Rodríguez  Vázquez  no  ha  debido  ser 
elegido  Senador  por  la  provincia  de  León,  y así  lo 
dice  la  Comisión  en  su  dictamen,  porque,  aun  cuan- 
do los  razonamientos  no  son  absolutamente  con- 
gruentes con  la  disposición  legal  que  invoca  y apli- 
ca, es  lo  cierto  que  esa  falta  de  capacidad  la  funda 
la  Comisión  en  el  art.  8.°  de  la  ley  electoral  de  Sena- 
dores, cuyo  art.  8.°,  en  su  párrafo  segundo,  no  dice 
que  son  incapaces,  que  no  tienen  calidad,  sino  que 
no  pueden  ser  elegidos  Senadores  los  diputados  pro- 
vinciales por  la  provincia  en  que  se  hace  la  elección. 
Esta  es  la  disposición  legal  que  la  Comisión  invoca 
y aplica,  y cuya  aplicación,  en  definitiva,  solicita  del 
Senado. 

Resulta,  pues,  que  la  elección  de  la  provincia  de 
León  ha  quedado  incompleta.  Los  electores  de  esta 
provincia  tenían  derecho,  obligación  pudiera  decirse 
que  tenían,  á elegir  tres  Senadores;  los  electores  de 
esa  provincia  no  podían  elegir  á los  diputados  pro- 
vinciales de  la  misma;  tenían  derecho  para  elegir  á 
lodos  los  españoles  no  incapacitados  por  otros  moti- 
vos; á quienes  no  podía,  por  expresa  indicación  de  la 
ley,  elegir,  era  á los  diputados  provinciales  por  aque- 
lla provincia,  según  establece  el  párrafo  regundo  del 
art.  8."  de  la  ley  electoral,  el  cual  dice  que  no  po- 
drán ser  elegidos  Senadores  los  diputados  provincia- 
les. Pues  como  no  han  podido  ser  elegidos,  no  han 
debido  ser  proclamados,  y el  Sr.  Rodríguez  Vázquez 
no  ha  podido  ni  puede  ser  admitido  al  cargo  de  Se- 
nador. Y no  puede  serlo,  no  porque  se  halle  en  nin- 
guno de  los  casos  que  pueden  concurrir  en  cualquier 
otro  ciudadano,  ó porque  no  acredite  las  calidades 
que  señala  el  art,  22  de  la  Constitución,  sino  porque 
estaba  inhabilitado,  porque  la  ley  prohíbe  que  fuera 
elegido.  Y como  esta  prohibición  existe  de  esta  ma- 
nera expresa  en  la  ley,  los  electores  que  pusieron  en 


la  urna  sus  votos  á favor  del  Sr.  Rodríguez  Vázquez, 
hicieron  una  cosa  lícita  y legítima  en  la  forma,  pero 
en  su  esencia  y en  su  fondo,  y en  lo  intrínsico  del 
voto,  ilícita  y prohibida  por  la  ley. 

Por  conguiente,  hace  bien  la  Comisión  en  no  ad- 
mitir como  Senador,  aunque  haya  sido  proclamado 
por  la  Junta  electoral,  á aquel  señor  diputado  pro- 
vincial que  la  ley  prohibía  que  fuera  elegido. 

Los  Sres.  Senadores  lo  saben:  la  Constitución  de 
una  parte,  la  ley  electoral  de  otra,  exigen  un  con- 
junto de  condiciones  y de  circunstancias  personales, 
y aun  diré  de  carácter  social  también,  para  poder 
tomar  asiento  en  estos  escaños:  hay  circunstancias 
que  es  menester  reunirías  en  el  momento  de  la  elec- 
ción; hay  otras  que  basta  tenerlas  en  el  instante  de 
tomar  asiento  en  el  Senado. 

Por  distinciones  que  la  ley  ha  hecho,  por  prácti- 
cas de  este  alto  Cuerpo,  siempre  respetables,  como 
suyas,  pero  en  esta  materia  verdaderamente  consti- 
tutivas de  jurisprudencia,  digna  del  mayor  respeto, 
unas  veces  la  edad,  otras  la  posesión  de  la  renta,  no 
se  han  exigido  sino  en  el  momento  de  prestar  jura- 
mento y sentarse  en  estos  bancos,  porque  se  ha  en- 
tendido que  era  esta  cualidad  cosa  distinta  de  iaa 
prohibiciones  expresas  de  la  elección,  y que  cuando 
la  ley  las  prohíbe  terminantemente,  con  la  historia, 
que  ciertamente  es  conocida  de  los  Sres.  Senadores, 
que  ha  tenido  este  precepto  legal,  cuando  la  ley  pro- 
híbe que  se  elija  un  Senador,  el  que  lo  elige  no  hace 
nada  eficaz:  tanto  vale  elegir  á quien  la  ley  prohíbe 
que  se  elija  como  no  elegir  á nadie. 

Pues  aquí  se  eligió  al  Sr.  Rodríguez  Vázquez,  de 
quien  dice  la  Comisión  (y  dice  bien  y no  podía  decir 
otra  cosa,  porque  la  ley  lo  ha  establecido)  que  no 
puede  tomar  asiento  en  el  Senado  porque  no  ha  po- 
dido ser  elegido,  así  lo  expresa  la  Comisión,  y si  no 
emplea  estas  palabras,  basta  con  la  invocación  del 
art.  8.”  de  la  ley  electoral. 

No  han  hecho,  pues,  nada  eñeaz,  porque  ha  sido 
contra  la  ley  lo  que  han  hecho,  aquellos  electores 
que  dieron  sus  votos  al  Sr.  Rodríguez  Vázquez.  Si 
los  dieron  bajo  coacción  ó no,  no  he  de  entrar  en 
discutirlo;  lo  desconozco;  no  quiero  entrar  á discutir 
tampoco,  sí  no  es  absolutamente  necesario,  la  razón 
que  haya  tenido  la  ley  para  establecer  esc  precepto 
del  párrafo  segundo  del  art.  8.°;  lo  que  sí  digo  es,  que 
esas  papeletas  que  contenían  el  nombre  del  Sr.  Ro- 
dríguez Vázquez,  valen  tanto  como  si  fueran  blan- 
cas, como  si  no  estuvieran  escritas. 

¿Qué  debe  hacerse  en  este  caso?  Si  el  acto  elec- 
toral se  halla  revestido  de  las  formalidades  legales, 
pero  en  lo  puramente  externo,  y contiene  una  mani- 
fiesta iofracción  de  ley  en  lo  intrínseco  de  laeLección, 
en  lo  esencial,  porque  no  se  ha  ajustado  á esa  con- 
dición precisa,  ¿qué  hacer?  Reconocer  que  la  elec- 
ción de  la  provincia  de  León  es  una  elección  incom- 
pleta; que  allí,  donde  debieron  elegirse  tres  Senado- 
res, sólo  se  han  elegido  dos,  y la  representación,  por 
tanto,  está  mermada;  que  la  provincia  de  León  tiene 
derecho  á tres  representantes  en  elección  general, 
porque  la  elección  general  no  ha  adolecido  de  otro 
vicio  que  de  este  intrínseco  á que  me  refiero. 

Pues  si  esto  es  así.  resulta  en  sustancia,  por  de- 
claración competente,  que  es  la  del  Senado,  que  si 
la  Junta  de  escrutinio  hizo  la  proclamación  de  las 
tres  personas  que  habían  obtenido  mayor  numero  de 
votos,  porque  á ella  no  le  incumbía  juzgar  sobre  la 
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capacidad  de  esas  mismas  personas,  no  podía  hacer 
otra  cosa  que  el  recuento  de  los  votos  y proclamar  : 
al  que  obtuviera  mayor  número  de  ellos;  hoy  quien 
es  competente,  que  es  el  Senado,  que  juzga  sobera- 
namente la  legalidad  de  las  elecciones  que  le  intere- 
san directamente  y la  capacidad  de  sus  miembros  ó 
de  los  que  aspiran  & sbrlo,  declara  que  en  aquella 
elección  no  ha  habido  más  que  dos  Sres.  Senadores 
elegidos  válidamente. 

Queda*  pues,  el  tercer  lugar,  queda  un  puesto,  y 
en  ese  sentido  le  Mamo  tercero.  Que  hay  que  llenar 
este  puesto,  parece  de  todo  punto  indudable.  ¿Quién 
va  á elegir  ese  tercer  Senador  de  la  provincia  de 
León?  La  Diputación  provincial,  con  los  compromi- 
sarios que  nombren  los  Ayuntamientos  y los  contri- 
buyentes de  la  provincia.  Pero  la  Diputación  pro- 
vincial es  un  cuerpo  permanente,  duradero;  los 
compromisarios  reciben  un  mandato  efímero,  limi- 
tado* pero  no  tan  limitado  que  no  les  permita  ele- 
gir, cuando  le  gal  mente  sean  para  ello  convocados,  el 
número  de  Senadores  que  á la  provincia  correspon- 
de, Fueron  convocados  legítimamente  para  elegir 
tres;  no  eligieron  válidamente  más  que  dos;  deben 
elegir  el  tercero,  ¿Quién?  Los  mismos  compromisa- 
rios; el  mismo  cuerpo  electoral,  dentro  de  las  con- 
diciones que  la  ley  establece*  ¿Cuáles  son  estas  con- 
diciones? EL  arL  22  las  establece,  y los  precedentes 
de  esta  Cámara  lo  dicen.  Fueron  como  baldías,  ya 
he  tratado  de  demostrarlo*  como  inútiles,  como  in- 
eficaces* así  lo  declara  la  Comisión*  las  papeletas  que 
contuvieron  el  nombre  dei  Sr.  Rodríguez  Vázquez; 
si  iban  acompañadas  de  otros*  éstas  fueron  válidas; 
el  nombre  del  Sr.  Rodríguez  Vázquez,  como  si  no  es- 
tuviera  puesto;  así  lo  dice  la  ley. 

Lucharon  en  la  candidatura  dos  señores:  los  ac- 
tualmente ya  compañeros  nuestros;  otro,  la  digna 
persona  á quien  vengo  aludiendo,  el  Sr*  Rodríguez 
Vázquez*  y otros  dos  señores,  los  cuales  obtuvieron 
algunos  votos  menos  que  los  elegidos.  Si  fueron  mu* 
chos  ó pocos  los  votos*  no  importa  nada;  Lo  que  im- 
porta es  reconocer  que  no  pueden  ser  proclamados 
Senadores  en  una  elección*  sino  aquellos  que  obtie- 
nen la  mayoría  absoluta  de  votos  emitidos*  Los  dos 
Sres.  Senadores  que  ya  están  entre  nosotros  obtuvie- 
ron esa  absoluta  mayoría*  y,  por  lo  tanto,  fueron 
proclamados  debidamente.  Otros  dos  señores  queda- 
ron por  bajo  de  esa  mayoría  absoluta*  aunque  algu- 
no muy  próximo  á ella.  Pues  bien;  el  arL  22  de  la 
ley  dice  que,  cuando  alguno  de  los  candidatos,  de  los 
elegidos,  de  los  votados*  no  haya  obtenido  esa  mayo- 
ría absoluta*  se  procederá  á nueva  elección  por  el 
mismo  cuerpo  electoral  entre  aquellas  personas  que 
hayan  alcanzado  mayor  número  de  votos;  sí  falta  que 
elegir  uno*  entre  dos;  si  hay  que  elegir  dos*  entre 
cuatro* 

Queda*  pues*  el  respeto  á la  ley,  que  exige  que  quede 
excluida  de  esa  elección*  aquella  persona  que  no  tuvo 
capacidad  para  recibir  los  votos  emitidos  á su  favor. 
Es  tanto  como  si  se  hubiera  votado  á un  extranjero 
óá  una  persona  inexistente;  pero  los  otros  votos  están 
dados  á personas  que  tenían  capacidad  para  recibir- 
los* y esos  dos  compañeros  nuestros*  bien  están  aquí; 
los  otros  dos*  que  no  lo  son,  los  otros  dos  que  les  si- 
guieron en  orden*  tienen  un  derecho  adquirido  para 
aquella  eleccióu*  para  entrar  en  competencia  uno  con 
otro,  porque  la  elección  debe  completarse,  y sólo  se 
completará  siendo  los  electores  los  mismos,  y termi- 


nándose el  acto  electoral  cual  si  las  papeletas  emi- 
tidas en  favor  del  Sr.  Rodríguez  Vázquez  no  se  hu- 
bieran emitido  ó fueran  blancas. 

Por  opinar  que  todo  esto  es  una  consecuencia  le* 
gítima  y directa  de  la  aplicación  de  las  disposiciones 
de  la  ley,  aquellos  de  mis  amigos  particulares  y po- 
líticos que  bau  firmado  el  dictamen*  entendiendo  que 
debe  darse  conocimiento  del  acuerdo  que  adopte  el 
Senado  al  Gobierno  de  S.  M.*  para  los  efectos  legales, 
dijeron  bien,  dijeron  loque  debían  decir.  Suspicacias 
naturales  en  esta  clase  de  asuntos  han  podido  hacer 
creer  que  se  pretendía  (claro  es  que  en  esto  para  nada 
entraba  la  Comisión  de  actas)*  que  se  pretendía  hacer 
una  nueva  elección  por  ios  mismos  ó por  distintos 
compromisarios,  por  aquellos  mismos  compromisa- 
rios elegidos  bajo  la  autoridad  dei  presidente  de  la 
Diputación  provincial,  que  hoy  se  dice  que  por  eso 
es  incapaz,  ó por  otros  nuevos  compromisarios,  como 
para  sancionar  un  principio  mediante  el  cual  se  bur- 
laría lo  más  esencial  y fundamental  de  este  Cuerpo, 

¿Por  qué  tío  ha  querido  la  ley  electoral  del  Be- 
nado  que  tenga  capacidad  para  recibir  votos  que  lea 
traigan  á esta  Cámara  las  personas  constituidas  en 
determinadas  jerarquías  de  autoridad?  Por  recelo* 
por  suspicacia,  por  natural  desconfianza*  por  garan- 
tía de  la  libertad  del  voto.  ¿Qué  sucedería  si  fuera  lí- 
cito, si  pudiera  darse  como  bueno  que  quien  era  in- 
capaz el  día  28  de  Marzo  de  este  año  para  recibir  los 
votos  electorales  que  le  enviaran  al  Senado*  tuviera 
esa  capacidad  para  recibirlos*  dos,  tres  ó cuatro  me- 
ses después*  habiendo  ya  logrado  él  propósito  de  ei* 
cluir  á un  candidato  que,  sin  tacha*  se  presentaba 
ante  el  cuerpo  electoral  solicitando  sus  votos? 

¿Qué  sería  de  la  libertad  de  las  elecciones*  si  fue- 
ra posible  que  en  las  provincias,  en  la  primera  elec- 
ción de  carácter  general,  se  presentasen  candidatos* 
á pesar  de  su  incapacidad,  el  gobernador  civil,  el  ca- 
pitán general  y el  Obispo  de  la  diócesis?  ¿Qué  resul- 
taría? Pues  resultaría  que  con  esto  se  alejaría  ó po- 
dría alejarse  (si  los  electores  no  tienen  entereza*  que 
nuestro  cuerpo  electoral  no  puede  asegurarse  sin 
miedo  de  error*  que  la  tenga  siempre),  se  excluiría, 
se  alejaría  de  las  urnas  á quienes  sin  Invocar  títulos 
ni  tenerlos  de  autoridad  legítima  ó que  pudiera  ejer- 
cer posibles  coacciones,  aspiraran  á ser  elegidos  Se- 
nadores. 

¿No  es  verdad*  Sres.  Senadores,  que  de  esta  ma- 
nera, en  la  primera  elección  quedarían  excluidos  to- 
dos menos  los  que  no  podían  ser  elegidos*  y que  lue- 
go, ya  realizada  la  coacción  legal  (yo  no  sé  si  otras 
coacciones,  porque  como  es  una  hipótesis  no  puedo 
seguir  adelante  en  ella  para  afirmar  hechos);  noea 
verdad*  Srea.  Senadores,  que  en  esta  segunda  eleccidn 
habría  que  reconocer  que  tenían  la  misma  tacha, 
la  misma  dificultad  que  tuvieron  al  principio*  porque 
burlando  la  ley  no  es  posible.*.  (El  Sr * Conde  de  Es- 
teban Callantes:  No.)  Es  una  opinión  muy  respetable 
la  del  Sr.  Conde  de  Esteban  Golfantes,  por  ser  suya, 
y yo  la  respeto;  pero  tengo  otra  distinta.  (El  Sr . Conde 
de  Esteban  Callantes:  Ya  lo  sé.)  Pues  por  eso  la  estoy 
exponiendo.  Decía  que  esto  sería  una  burla  de  la  ley 
y de  la  legitimidad  de  la  representación  popular. 

Siento*  Sres*  Senadores,  haber  quizá  expresado 
lo  que  me  proponía  con  más  prolijidad  de  lo  que 
los  respetos  que  os  debo  me  aconsejaban*  Entiendo 
que  las  razones  legales  á que  se  refiere  el  dictamen 
de  La  Comisión  no  pueden  ser  otras  que  las  que  P 
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he  dicho-.,  [ün  Sr.  Senador  pronuncia  algunas  pata- 
5ra5  que  no  se  ogen,)  No  he  entendido  la  interrup- 
ción... (Pausa.— El  Sr . Conde  de  Esteban  Callantes: 
Para  tranquilidad  de  S,  S.,  aunque  no  lie  sido  yo 
quien  le  ha  interrumpido,  le  diré  sencillamente  que 
lo  que  se  había  dicho  de  eso  es  lo  que  decimos  nos- 
otros que  lo  decida  el  Gobierno.)  Entiendo  que  los 
efectos  legales  no  son,  no  pueden  ser  sino  los  que  yo 
he  dicho;  por  eso,  al  comenzar  á molestar  la  aten- 
ción del  Senado,  estaba  dispuesto  á decir,  y lo  he  in- 
dicado, que  si  la  Go misión  entiende  io  que  yo,  no 
necesitaba  hacer  aclaraciones  y no  hubiera  tenido 
necesidad  de  apoyar  mi  enmienda. 

No  queda  más  que  una' cuestión,  de  la  que  voy  á 
decir  sólo  dos  palabras:  la  iniciada  en  este  momento 
por  mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  Conde  de  Este- 
ban Golfantes, 

Quién  ha  de  decir  esto,  el  Senado  ó el  Gobierno. 
Si  he  entendido  bien  al  Sr.  Conde  de  Esteban  GolLan- 
tes,  el  Gobierno;  yo  entiendo  que  el  Senado  es  el  que 
debe  decidir,  porque  al  Senado  compete  la  prerroga- 
tiva constitucional  de  juzgar  soberanamente,  sin  ape- 
lación á poder  alguno,  de  las  elecciones  y de  la  capa- 
cidad de  los  elegidos,  de  la  forma  en  que  las  elec- 
ciones se  realizan.  Esta  elección  nueva  puede  hacerse 
de  dos  ó tres  maneras;  basta  que  pueda  hacerse  de 
dos:  pnede  hacerse  por  el  anterior  cuerpo  de  com- 
promisarios; puede  hacerse  por  un  nuevo  cuerpo  de 
compromisarios.  El  Gobierno  puede  acordar  uno  ú 
otro  medio;  puede  creer  que  ei  derecho  electoral  re- 
side en  el  antiguo  cuerpo  electoral  ó en  ei  nuevo. 
¿Es  verdad,  Sres.  Senadores,  que  nosotros  no  bajaría- 
mos la  cabeza,  como  no  la  ha  bajado  esta  Gámara, 
ante  la  declaración  del  Gobierno,  si  creyéramos  que 
esa  declaración  no  era  la  debida?  ¿Es  ó no  verdad 
que,  verificada  la  elección  por  unos  compromisarios, 
nosotros  podríamos  aquí  votar,  y votar  con  eficacia, 
que  la  elección  debían  haberla  hecho  los  otros  com- 
promisarios? Esto  es  axiomático;  no  merece  los  ho- 
nores do  la  discusión. 

Pues  si  todo  esto  puede  hacer  el  Senado  después; 
si  puede  decir,  según  los  casos,  que  la  elección  es  ó 
no  válida  por  haberse  realizado  por  tal  ó cual  cuerpo 
electoral,  por  haber  elegido  6 no  á una  persona  que 
podía  ó no  ser  elegida,  por  haberse  guardado  los  pre- 
ceptos legales  ó por  haberse  infringido,  ¿es  que  no 
puede  hoy  la  Gámara,  Sres.  Senadores,  interpretar  su 
propia  ley,  la  ley  de  su  vida,  y decirle  al  Gobierno 
íen  el  cual  no  reconoce  ni  el  arbitrio  ni  la  facultad 
para  decidir  que  las  elecciones  se  hagan  de  un  modo 
ú otro);  decirle,  repito,  de  qué  modo  debe  subsanarse 
la  falta  cometida  en  la  elección  general  de  la  pro- 
vincia de  León?  Me  parece  esto  indiscutible.  De  todas 
suertes,  estoy  seguro  de  que  os  reservaréis  el  derecho 
de  declarar,  después  de  la  elección,  si  se  ha  procedi- 
do ó no  iegaimente. 

Señores  Senadores,  dejémonos  ya,  en  esta  materia 
como  en  tantas  otras,  de  convencionalismos  y ritua- 
lismos que  no  producen  ningún  efecto.  Si  podemos 
hacerlo  después,  es  indudable  que  podemos  y debe- 
mos hacerlo  ahora;  y por  el  momento,  no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  CASADO  T PABDO;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  reunirse  el  Senado  en  Secciones,  según  se  acor- 
dó ayer.))  Eran  las  cuatro  y cuarenta  minutos. 


A las  cinco  y treinta  y cinco  minutos  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Continúa  la  sesión.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  nom- 
brado, para  entender  en  los  asuntos  que  á continua- 
ción se  expresan,  las  siguientes 

comisiones 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España  con 
las  Nacionas  con  que  tiene  convenios  directos  de 
comercio . 

Sres.  Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Terranova  (Duque  de), 

Gasa-Pavón  (Marqués  de). 

Gorostidi. 

Calvo  y Martín. 

Gampo-Crande  (Vizconde  de), 

Yiana  (Marqués  de). 

Reconociendo  d las  viudas  y huérfanos  el  derecho 
de  pasar  revista  por  medio  de  oficio. 

Sres,  Fernández  de  Cadórniga, 

Iglesias  (D,  Manuel). 

Rascón  (Gonde  de). 

Sauz  (D,  Salustiano.) 

Castrofnerte  (Marqués  de). 

González  Vallarino. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Exención  de  impuesto  á los  títulos  de  cruces  sin  pen- 
sión concedidas  por  mérito  de  guerra . 

Sres.  Estéila  (Marqués  de). 

Herrera  (D.  Juan  Miguel). 

Pallares  (Conde  de). 

Campa. 

Manresa. 

Maceda  (Gonde  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Abono  de  tiempo  por  razón  de  estudio  al  personal  del 
cuerpo  eclesiástico  del  ejército . 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Fuentefiel  (Marqués  de). 

Casado. 

Gorostidi. 

Yergara, 

Maz  arredo. 

Goelio, 


También  lo  quedó  de  que  las  Secciones  habían 
autorizado  la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones 
de  ley: 

Del  Sr,  Lomas  Martín,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  Dona  María  (Alme- 
ría) á la  de  Gador  á Laujar,  (Títase  el  Apéndice  16.°  d 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  sobre  inclusión 
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en  dicho  plan  de  una  carretera  del  empalme  de  la  de 
Ortiguera  á Jarrio  con  la  de  Yillalba  á Oviedo  ¿ 
Goaña.  (Véase  el  Apéndice  IV  á este  Diario.) 

Seguidamente  se  dio  primera  lectura  de  las  ex- 
presadas proposiciones  de  ley. 


El  Senado  quedó  enterado  de  que  las  Comisiones 
que  han  de  dar  dictamen  acerca  de  los  proyectos  de 
ley  que  á continuación  se  expresa,  habían  nombra- 
do respectivamente  su  presidente  y secretario,  á 
saber: 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor 
convenios  directos  de  comercio: 

Sres.  Marqués  de  Aguilar  de  Gampóo. 

Marqués  de  Gasa-Pavón. 

Abono  de  tiempo  por  razón  de  estudio  al  perso- 
nal del  Cuerpo  eclesiástico  del  ejército: 

Sres.  Marqués  de  Fuentefiel, 

T).  Francisco  Gorostidi. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los  Asi- 
los, anunciándose  su  impresión  y reparto  á Los  seño- 
res Senadores,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas 
admitiendo  al  ejercicio  del  cargo  de  Senador  como 
vitalicio,  por  hallarse  comprendido  en  el  párrafo  i 1 
del  art.  22  de  la  Constitución,  al  Sr.  D.  Francisco  Za- 
bálburu  y Basabe,  (Ye'ase  el  Apéndice  18/  á este 
Diario.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Se  va  á proponer  al  Senado  se  sirva  declarar  urgen- 
te la  discusión  de  este  dictamen.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Conde  de  Los  Asilos,  ei  acuerdo  fué  afirmativo. 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Mar- 
qués de  San  José,  participando  el  fallecimiento  del 
Senador  vitalicio  Sr.  Marqués  de  Trives,  ocurrido 
el  día  de  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Ciertamente,  Sres.  Senadores,  que  si  nunca  puede 
ser  una  vana  fórmula  la  expresión  del  sentimiento 
con  que  oímos  aquí  frecuentemente  la  noticia  del 
fallecimiento  de  uno  de  nuestros  compañeros,  me» 
nos  lo  ha  de  ser  en  la  ocasión  actual,  cuando  se  tra- 
ta de  una  personalidad  tan  distinguida  como  la  del 
Sr,  Marqués  de  Trives,  en  la  que  todo  concurría 
para  hacemos  más  sensible  y dolorosa  su  pérdida. 

Hace  pocos  días  le  vimos  aquí  rozagante,  lleno 
de  salud  y en  la  plenitud  de  la  vida,  tomando  parte 
en  las  discusiones  más  importantes  de  la  Cámara  y 
haciéndolo  siempre  con  aquella  mesura,  con  aquella 
cortesía,  con  aquel  profundo  convencimiento  de  las 
ideas  que  sostenía  y con  el  carácter  verdaderamente 
doctrinal  que  daba  á todos  sus  discursos,  en  los  que 
resplandecían  también  ios  hermosos  sentimientos  de 
su  alma. 

Lo  distinguido,  como  digo,  de  esta  personalidad 
su  larga  vida  política,  durante  la  cual  ha  ocupado  un 


lugar  preeminente  en  las  Cortes  españolas,  tanto  en 
el  Congreso  como  en  el  Senado;  lo  inesperado  de  su 
muerte;  el  celo  con  que  asistía  á todos  nuestros  de~ 
bates,  y,  lo  que  es  más,  cuando  sabía  unir  al  cumpli- 
miento de  estos  deberes  públicos,  con  aquel  celo  que 
todos  en  él  admirábamos,  el  recuerdo  de  sus  virtu- 
des domésticas  y privadas,  todo  ello  hace,  estoy  se- 
guro, que  el  Senado  entero  se  asocie  con  profunda 
amargura  y sinceridad  al  sentimiento  de  su  pérdi- 
da, y elevará,  ciertamente,  sus  votos  a!  Altísimo  para 
que  le  conceda  eterno  descanso.  (Muy  Um,  muy  bien.) 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar  á la  Cá- 
mara si  acuerda  haber  oído  con  sentimiento  el  óbi- 
to del  Sr,  Senador  Marqués  de  Trives.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  el  Senado  acordó  que  constara  así 
por  unanimidad,  anunciándose  también  que  se  pon- 
dría en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M,  la  va- 
cante. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal  |: 
Continuación  del  debate  pendiente  acerca  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  actas  relativo  á la  capaci- 
dad del  Sr.  Rodríguez  Vázquez.  El  Si%  Casado,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASADO  Y PARDO:  Señores  Senadores, 
se  trata  de  una  ligera  y sencilla  cuestión  de  derecho, 
que  de  un  modo  breve  voy  á procurar  esclarecer,  con 
el  fin  de  llevar  al  ánimo  del  Senado  el  convencimien- 
to de  que,  lo  que  todos  creíamos  dictamen  unánime 
de  la  Comisión  de  actas,  y que  con  sentimiento  de  la 
mayoría  de  ésta  ha  resultado  sólo  dictamen  parcial, 
obtenga  la  sanción  del  Senado. 

Se  verificaron  las  elecciones  de  León  al  mismo 
tiempo  que  las  de  las  demás  provincias  de  la  Penín- 
sula, y con  número  legal,  en  sazón  y formas  oportu- 
nas, los  diputados  provinciales  y los  compromiso 
ríos,  reunidos  en  la  capital  el  26  de  Abril,  eligieron, 
en  uso  de  un  perfectísimo  derecho,  á tres  personas 
para  representar  en  esta  alta  Cámara  los  intereses 
del  país  y los  de  aquella  provincia. 

Los  electos  presen  ¡aran  sus  credenciales  en  la 
Secretaría  del  Senado,  que  fueron  examinadas  por  la 
Comisión  de  actas.  En  ella  hubo  ocasión  de  apreciar 
que  las  elecciones  de  León  eran  perfectamente  legí- 
timas, perfectamente  válidas,  reunían  todas  las  con- 
diciones internas  y externas  que  se  requieren,  y la 
Comisión  tenía  e!  deber  de  apreciar,  para  poder  dar 
dictamen  sobre  su  perfecta  legitimidad. 

Suscitóse  en  vista  pública  ante  la  Comisión  una 
que  podemos  llamar  cuestión  segunda:  capacidad  de 
uno  de  los  tres  señores  elegidos,  y la  Comisión,  por 
unanimidad,  entendió  que  estas  eran  dos  cuestiones 
distintas:  primera,  elección;  segunda,  capacidad  de 
los  electos;  por  eso  somos  Comisión  de  actas  y cali- 
dades, y por  eso  cada  uno  de  los  que  aquí  nos  senta- 
mos vamos  precedidos  de  dos  dictámenes:  uno  en  el 
cual  se  declara  que  la  elección  de  tal  provincia,  Cor- 
poración ó entidad,  se  ha  verificado  legalmente;  otro, 
en  el  que,  bajo  este  supuesto  y precediendo  necesa- 
riamente estos  antecedentes,  se  declara  que  el  Se- 
nador electo  ha  justificado  plenamente  su  aptitud 
legal. 

Primera  parte  de  la  elección  de  León:  legitimi- 
dad y validez  de  la  elección  de  León.  Esta  es  com- 
pletamente indiscutible;  sobre  esto  hay  fallo  ejecu- 
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torio  del  Senado,  precedido  de  una  ligera  disensión 
que  acerca  de  so  alcance  sostuvimos  el  Sr.  Fernán- 
dez de  Gadórniga  y yo,  y en  donde  quedó  sentado,  sin 
contradicción  de  nadie,  qué  es  lo  que  significaba 
aquel  dictamen. 

En  efecto;  aquel  dictamen  significaba  que  las 
elecciones  de  León  habían  sido  válidas,  y que  reunían 
todas  las  condiciones  necesarias  para  que  el  Senado 
le  prestara  su  aprobación,  y que  cuando  entráramos 
en  el  examen  de  las  condiciones  de  los  elegidos,  que 
eran  los  Sres,  Gadórniga,  Marqués  de  Luque  y Ro- 
dríguez Vázquez,  veríamos  si  estos  señores  tenían  35 
años,  eran  españoles,  acreditaban  la  renta  necesaria, 
justificaban  algún  título  que  les  concediera  derecho 
para  aspirar  al  cargo  de  Senador,  etc.,  y así  quedó 
sentado  en  el  acuerdo  tomado  en  la  sesión  del  22  de 
Mayo  de  este  año,  en  donde  quedó  perfectamente  de- 
terminado que  el  Senado  proclamaba  Senadores  efj&c* 
tos  al  Sr,  Rodríguez  Vázquez,  ai  Sri  Marqués  de  Ru- 
que y al  Sr.  Fernández  de  Gadórniga,  y Senadores 
electos  quedaron  proclamados. 

Se  ha  tratado  después  de  ver  si  estos  Senadores 
electos  cuya  elección  había  aprobado  el  Senado,  jus- 
tificaban su  aptitud  legal.  Con  efecto,  la  han  justifi- 
cado los  Sres,  Fernández  de  Gadórniga  y Marqués  de 
Loque,  y son  Senadores. 

Hemos  entrado  á examinar  la  documentación  del 
Sr,  Rodríguez  Vázquez,  y nos  hemos  encontrado  con 
que  este  señor  reúne  todas  las  condiciones  persona- 
les y todas  las  condiciones  económicas  necesarias 
para  ser  Senador;  pero  ejerciendo  ei  cargo  de  dipu- 
tado provincial  en  los  di  as  en  que  se  verificó  la  elec- 
ción (porque  si  bien  es  verdad  que  renunció  el  día 
24,  y aun  le  fué  admitida  la  renuncia,  ésta  no  causó 
efecto  hasta  el  día  30,  y ya  ei  período  electoral  para 
la  elección  de  Senadores  podíamos  considerarle  abier- 
to desde  los  días  18  ó 19,  por  los  ocho  días  de  que 
habla  la  ley  para  el  nombramiento  de  compromisa- 
rios), la  Comisión,  en  pleno  y por  unanimidad,  rin- 
diendo un  culto,  no  diré  que  exagerado,  pero  sí  com- 
pletamente estricto  á la  letra  de  la  ley,  ha  entendi- 
do, con  profundo  sentimiento,  que  el  Sr,  Rodríguez 
Vázquez  se  encontraba  desgraciadamente  incapaci- 
tado los  días  24  ó 26  de  Abril  del  96  para  ser  Se- 
nador. 

He  ofrecido  ser  breve,  y voy  á procurar  serlo; 
pero  ¡qué  ocasión  tan  oportuna  para  que  yo  pudiera 
hacer  aquí  alguna  manifestación,  exclusivamente 
personal,  y por  mi  cuenta  y riesgo,  respecto  á lo  que 
significa  y vale,  y á lo  que  debiera  significar  y valer 
en  el  terreno  constituyente  la  prohibición  de  la  ley! 
Todos  los  que  vienen  á esta  Cámara  tienen  títulos; 
todos  son  dignísimos;  pero,  señores,  que  el  título  de 
teniente  general,  el  de  consejero  de  Estado,  el  de  ca- 
tedrático de  una  Universidad  literaria,  sea  suficiente 
garantía  para  una  provincia,  y que  no  lo  sea  el  de 
venir  representando  en  la  Diputación  durante  veintí- 
tantos  años  á sus  conciudadanos,  es  en  el  terreno 
constituyente  una  verdadera  iniquidad;  porque  si  los 
que  tenemos  el  honor  de  ser  Senadores  electivos  y 
venimos  aquí  á representar  los  intereses  de  los  pue- 
blos no  pudiéramos  ostentar  con  tanto  orgullo  como 
el  que  más  el  titulo  de  representantes  populares  de 
nuestras  provincias,  realmente  podría  suprimirse  de 
la  (Constitución  alguno  de  los  títulos  que  nos  dan  de- 
recho para  venir  á estos  bancos.  Pero,  en  fin,  esto  es 
en  el  terreno  constituyente,  porque  nos  encontramos 


con  que  la  ley  dice:  «No  pueden  ser  elegidos  Sena- 
dores los  Diputados  provinciales  por  sus  respectivas 
provincias.»  ¿Y  qué  quiere  decir  que  no  pueden  ser 
elegidos?  ¿Que  los  compromisarios,  como  de  algunas 
palabras  de  mi  digno  compañero  y querido  paisano 
se  desprende,  van  á ir  examinando  los  antecedentes 
y las  condiciones  de  los  candidatos  que  aspiran  á sus 
sufragios?  Esto  es  completamente  imposible.  ¿Qué 
saben  los  compromisarios  de  Constitución,  ni  de  le- 
yes, ni  de  reglamentos,  ni  de  otra  porción  de  sutile- 
zas? Lo  que  deben  apreciar  los  compromisarios  es  las 
condiciones  morales  y sociales,  las  condiciones  poli- 
cas,  los  méritos  y los  títulos  que  tiene  el  que  aspira 
á representar  una  provincia.  ¿Dónde  iría  á parar,  en 
otro  caso,  la  libertad  con  que  debe  emitir  su  sufragio 
el  cuerpo  electoral? 

ccNTo  pueden  ser  elegidos  Senadores  por  sus  res- 
pectivas provincias  los  diputados  provinciales.»  ¿Qué 
es  esto?  Pues  sencillamente  uu  motivo  de  incapaci- 
dad, como  no  tener  35  anos,  como  no  acreditar  la 
renta  de  20  000  pesetas  con  dos  años  de  antelacióo, 
como  no  haber  sido  alcalde  de  capital  de  provincia, 
como  no  ser  español,  como  estar  procesado,  como 
ser  deudor  del  Estado,  como  ser  contratista  de  obras 
públicas,  etc,;  y nosotros,  interpretando  de  una  ma- 
nera estricta  y rigurosa,  coo  profundo  sentimiento, 
el  texto  de  la  ley,  decimos:  dignísimo  S mador  sería 
el  Sr.  Rodríguez  Vázquez;  profunda  pena  nos  causa 
que  no  sea  nuestro  compañero;  pero  la  ley  lo  manda, 
y debemos  declarar  que  no  tiene  condiciones.  En  la 
provincia  de  León  han  elegido  una  persona  incapaz, 
como  podían  haber  elegido  á uu  joven  de  25  años,  ó 
á una  persona  que  no  tuviera  título  ninguno,  ó á una 
persona  dignísima  que  no  tuviera  medios  de  fortuna 
para  justificar  20  000  pesetas  de  renta  con  dos  años 
de  antelación;  ahí  va  el  dictamen;  que  el  Gobierno  de 
S,  M.  declare  la  vacante,  y estamos  todos  de  acuerdo. 
Y dice  el  Sr,  Martínez  dei  Campo:  pero  es  que  se 
debe  añadir,  «á  los  efectos  del  art.  22  de  ia  ley  elec- 
toral para  Senadores.»  Dice  ese  artículo  que,  verifi- 
cándose la  elección  en  la  forma  establecida  en  los 
artículos  anteriores,  se  llegará  al  escrutinio,  y con- 
cluido el  escrutinio,  si  algún  individuo  reuniera  ma- 
yoría absoluta  devotos,  será  proclamado  Senador:  la 
mayoría  absoluta  es  la  mitad  más  uno  del  cuerpo 
electoral  que  tiene  derecho  á elegir  Senadores.  Si 
ninguno  hubiese  reunido  la  mayoría  absoluta,  se  pro- 
cederá á nueva  elección  entre  los  individuos  que  hu- 
bieran obtenido  mayor  número  de  votos,  observándo- 
se las  mismas  formalidades  y proclamando  Senador 
al  que  tenga  mayoría  de  votos,  sea  éste  el  quiera:  en 
caso  de  empate,  decidirá  la  suerte. 

¿Tiene  algo  que  ver  con  el  caso  de  León  el  art.  22 
de  la  ley  electoral  porque  nos  regimos?  ¡Si  son  dos 
cosas  completamente  distintas!  Se  verifica  la  elec- 
ción; acuden  á ella  4,  6 ó 10  candidatos;  hay  50  com- 
promisarios y diputados  provinciales;  la  mitad  más 
uno,  son  26;  hay  un  candidato  que  tiene  30  votos, 
otro  que  tiene  28,  otro  22  y otro  i 8;  y para  este  caso 
dice  la  ley  que  se  proclamará  al  de  los  30  y al  de  los 
28  votos,  pero  que,  respecto  del  tercero,  como  no  hay 
mayoría  absoluta,  se  repita  la  votación  con  los  mis- 
mos compromisarios  y en  el  mismo  acto,  sin  solu- 
ción de  continuidad;  y como  ya  se  ha  manifestado  el 
pensamiento',  la  tendencia  del  cuerpo  electoral  en 
aquel  momento,  en  aquel  acto  y para  tal  fin,  no  se 
permite  que  entren  en  nueva  elección  más  que  los 
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dos  que  han  obtenido,  en  ei  ejemplo  que  vengo  pre- 
sentando para  mi  argumentación,  22  y 18  votos, 

Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  esto,  Sres.  Senadores,  con 
el  caso  de  una  vacante  extraordinaria,  que  ha  ocu- 
rrido cuando  ya  han  pasado  dos  meses  y medio  ó tres 
después  de  verificada  la  elección,  como  podía  haber 
ocurrido  á los  seis  ó siete  meses  por  una  muerte,  in- 
capacidad ó cualquier  otro  motivo?  ¿Es  que  el  cuer- 
po de  compromisarios  es  una  institución  permanen- 
te, que  dura  todo  el  tiempo  que  están  abiertas  las 
Gortes  para  las  cuales  han  sido  elegidos?  Eso  no  pue- 
de sostenerse.  ¿Dónde  íbamos  á parar? 

Pues  qué,  ¿responde  el  Si\  Martínez  del  Campo  de 
que  la  .opinión  eu  la  provincia  de  León  sea  la  misma 
en  Julio  ó Agosto  de  1896  que  cuando  se  verificaron 
las  elecciones?  ¿Responde  de  que  existan  los  mismos 
compromisarios?  ¿Responde  de  que  aquellas  actas 
que  sirvieron  para  la  elección  de  la  Mesa  y votación 
existen  hoy  y no  se  han  roto,  porque  surtieron  ya  to- 
dos sus  efectos  y eran  un  papel  completamente  mo- 
jado? ¿Puede  sostener,  en  tesis  de  derecho,  el  Sr.  Mar- 
tínez del  Campo,  que  el  ejercicio  del  cargo  de  com- 
promisario subsiste  después  de  verificada  la  elección, 
hecha  la  proclamación  y levantada  el  acta?  Pues  con- 
tra su  respetabilísima  opinión  sostengo  la  mía,  que 
creo  que  es  la  de  la  Comisión:  sostengo  que  el  cargo 
de  compromisario  termina  en  el  momento  eu  que 
concluye  la  elección, 

Pero  hay  más,  Sres,  Senadores:  ¡si  parece  impo- 
sible que  una  persona  tan  ilustrada,  un  jurisconsulto 
tan  experto,  no  haya  caído  eu  una  dificultad  (porque 
no  quiero  usar  palabras  duras)  legal  que  de  la  tesis 
que  ha  sostenido  se  tiene  lógicamente  que  deducid 

Dice  el  Srt  Martínez  del  Campo:  «Se  le  debe  decir 
al  Gobierno  que  anuncie  la  vacante  de  León,»  A los 
efectos  del  art.  22,  ya  hemos  comentariado  ese  artí- 
culo, y resulta,  que  si  pudiera  admitirse  esto,  que  no 
puede  admitirse  porque  es  una  limitación  de  facul- 
tades del  Gobierno,  es  contrario  á la  libertad  electo- 
ral deque  debe  disfrutar  la  provincia  de  León  como 
todas;  pero  si  pudiera  admitirse  esto,  ¿qué  resulta- 
ría? Que  se  llamaría  á esos  compromisarios,  supo- 
niendo que  existen,  porque  alguno,  como  es  proba- 
ble, ha  podido  morir,  y se  daría  el  absurdo  de  veri- 
ficarse en  unos  pueblos  y en  otros  no,  Y prescinda- 
mos de  que  tengan  ó no  las  credenciales,  que  pro- 
bablemente no  las  tendrán:  ¿y  qué  es  lo  que  iba  á 
suceder?  Que  vienen  á León,  y se  les  dice:  <tá  votar» 
¿Y  á votar  á quién?  A los  dos  que  obtuvieron  votos 
después  del  Sr.  Rodríguez  Vázquez,  del  Sr.  Gadórni- 
ga  y del  Sr,  Luque.  ¿Y  responde  S.  3.  de  que  son 
personas  capaces  las  que  obtuvieron  votos  después 
del  Sr.  Rodríguez  Vázquez,  del  Sr,  Cadórniga  y del 
Sr,  Luque?  Porque  si  los  electores  el  26  de  Mayo  de* 
bieron  haber  averiguado  si  los  tres  ó cuatro  ó cinco 
candidatos  tenían  condiciones,  se  da  por  supuesto,  al 
obligarles  y encerrarles  dentro  de  tan  estrecho  círcu- 
lo, que  hay  costumbre  de  que  tengan  que  entrar  en 
estas  averiguaciones  previas. 

Pero  prescindamos  de  otra  serie  de  razonamien- 
tos que  la  Comisión  se  ha  procurado  eu  vista  de  la 
enmienda  que  inopidameote  se  le  ha  presentado  esta 
tarde;  prescindamos  del  caso  de  Avellán...  (El  señor 
Martínez  del  Campo  pronuncia  palabras  que  no  se 
oyen.)  Con  legalidad,  reglamentariamente;  pero  en 
fin,  así  y todo,  claro  es  que  aquí  estamos  improvi- 
sando, al  menos  por  mi  parte;  pero  prescindiendo. 


digo,  del  caso  de  Avellán,  que  si  yo  fuera  á relatar- 
; le  con  todos  sus  detalles,  dejaría  pasmado  ai  Seriado, 
porque  es  este  mismo  caso,  con  la  circunstancia  deque 
allí  en  el  primer  dictamen  se  declara  ia  nulidad  de 
la  elección,  mientras  que  aquí  se  declara  la  validez; 
sin  embargo,  puesto  el  acuerdo  en  conocimiento  del 
Gobierno  para  los  efectos  legales  (porque  hemos  co- 
piado en  esto  del  dictamen  de  1884  á 8 5 en  lo  refe- 
rente á la  forma),  se  nombraron  nuevos  compromi- 
sarios, ¿qué  duda  cabe?  Es  evidente,  exactamente  lo 
mismo  que  sucedería  si  nuestro  malogrado  y querh 
dísimo  amigo  Sr.  Marqués  de  Trives  (Q.  E.  P.  D.j, 
que  si  no  hubiese  sido  Senador  vitalicio,  sino  Sena- 
dor por  Cádiz,  eí  Gobierno,  á los  efectos  legales,  hu- 
biera convocado  á nuevas  elecciones,  se  hubieran 
nombrado  compromisarios,  y ante  ellos  y ante  los 
diputados  provinciales  hubieran  ido  todos  aquellos 
españoles  que  se  hubieran  considerado  con  títulos  y 
méritos  para  representar  la  provincia  de  León, 

De  suerte  que,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  mi- 
re, desde  el  punto  de  vista  legal,  examinando  el  ar- 
tículo 22,  desde  el  punto  de  vista  de  la  libertad  del 
sufragio  y del  derecho,  que  no  puede  menos  de  re- 
conocerse á los  pueblos,  para  que  envíen  á los  man- 
datarios que  consideren  oportunos  en  cada  sazón  y 
tiempo,  sin  limitación,  nada  más  que  la  subsistente 
por  la  ley,  y por  las  consideraciones  que  he  tenido  el 
honor  de  exponer  ante  el  Senado,  aunque  de  una 
manera  poco  ordenada,  ruego  á la  Cámara  que 
apruebe  nuestro  dictamen  sin  enmiendas,  adiciones 
ni  modificaciones  de  ninguna  clase.  He  dicho. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.;  pero  le  nie- 
go considere  que  el  Reglamento  sólo  da  derecho  i 
apoyar  la  enmienda,  pero  no  á hacer  un  nuevo  dis- 
curso. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  El  reparo  que, 
al  parecer,  muestra  el  Sr.  Presidente  á concederme 
la  palabra  para  rectificar,  me  obliga  de  tal  suerte, 
que  voy  á decir  sólo  dos  palabras. 

A ios  precedentes  que  ha  invocado  mi  querido 
amigo  y paisano  el  Sr,  Casado,  podría  yo  oponer  otros 
establecidos  durante  ei  mando  del  partido  liberal  y 
durante  también  el  del  partido  conservador.  Me  re- 
fiero á unas  elecciones  que  se  verificaron  en  Avila, 
figurando  por  cierto  en  ellas  persona  tan  respeta- 
ble y de  tan  grata  memoria  como  el  Sr.  D.  Manuel 
Silvela;  y á otras  celebradas  en  la  provincia  de  Bar- 
celona. en  las  que  tomaron  parte  los  propios  compro- 
misarios vivos  y los  que  reemplazaron  á los  muertos. 
Es  seguro  que  la  Comisión  conoce  estos  precedentes, 
como  asimismo  la  larga  discusión  á que  dió  lugar 
en  esta  Cámara  en  el  año  de  1882  la  elección  de  Bar- 
celona, hecha  por  los  mismos  compromisarios,  y en 
la  que  lucharon  los  dos  que  no  habían  obtenido  nú- 
mero suficiente  de  votos  para  ser  proclamados.  La 
decisión  del  Senado  se  tomó  entonces  en  una  vota- 
ción nominal. 

No  invoco,  pues,  cosas  raras  ni  extrañas,  sino 
los  propios  precedentes  de  esta  Cámara  en  casos  de 
relativa  semejanza,  no  digo  de  absoluta  identidad, 
con  el  que  ahora  discutimos. 

No  he  venido  yo,  con  mi  enmienda,  á otra  cosa 
que  á promover  una  cuestión  de  verdadera  impor- 
tancia por  lo  que  toca  á las  prerrogativas  del  Se- 
nado. 
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Yo  entiendo  (y  tengo  que  decirlo,  pues  por  hu- 
milde que  sea  mi  opinión,  estoy  en  la  obligación  de 
exponerla  tal  como  la  siento),  yo  cutiendo  que  no  es 
el  Gobierno  el  regulador  de  estas  segundas  eieccio- 
nes.  que  ia  prerrogativa  Constitucional  áet  Senado 
bo  puede  ponerse  eo  manos  del  Cobieráo,  y que  el 
que  ha  de  juzgar  en  definitiva  de  la  legalidad  de  la 
elección  y de  las  capacidades  de  los  miembros  ele- 
gidos  soberanamente,  ese  es  el  que  tiene  la  potestad 
de  señalar  la  forma  en  que  haya  de  realizarse  la  re- 
novación de  una  elección. 

Este  era  el  objeto  de  mi  enmienda;  el  Gobierno, 
según  el  dictamen,  y no  segúo  mi  enmienda,  adop- 
tará el  camino  que  le  parezca  justo;  nosotros  cree- 
mos que  ha  -de  adoptar  el  camino  señalado  por  el 
Senado  en  lSS2en  un  acuerdo  que  combatió  tan 
elocuentemente,  como  siempre  acostumbra  á hacer- 
lo, el  S r.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  que  no  ocu- 
paba entonces  aquel  banco  {Señalando  al  ministerial ) 
sino  éstos  {Señalando  á los  de  la  oposición ),  Nosotros 
nos  reservamos  juzgar  la  elección  venidera  según  el 
criterio  de  cada  cual;  nosotros  votaremos  lo  que  ten- 
gamos por  conveniente;  y como  creo  que  éste  es  e! 
pensamiento  de  la  totalidad  de  los  señores  fie  la  Co- 
misión por  las  muestras  de  asentimiento  que  me 
dispensan  la  boudad  de  hacer,  yo,  que  no  quería  lo- 
grar otra  cosa,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada.» 

Leído  de  nuevo  el  dictamen  y abierto  debate,  fué 
aprobado  sin  ninguno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Gobierno  de  S.  M. 


El  Sr,  PRESIDENTE  : Discusión  del  dictamen 
declarando  nula  la  elección  de  Senadores  verifica- 
da por  el  Arzobispado  de  Sevilla  » 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  !/  al  Día- 
rio  num>  5D,  y no  habiendo  ningún  Sr,  Senador  que 
usara  de  la  palabra  en  contra,  fué  aprobado  sin  debate. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Gobierno  de  S.  M.» 


Pasaron  á la  Comisión  de  actas  y examen  de  ca- 
lidades, dos  certificaciones  que  remitía  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda:  de  la  fianza  impuesta  por  el  Sr,  Gon- 
zález Canet,  para  responder  deL  arrendamiento  de 
consumos  de  Almería  á favor  de  D,  Antonio  Martí- 
nez Fernández;  y manifestando  que  no  existe  en  la 
Sección  de  recaudación  de  la  Dirección  general  del 
Tesoro,  antecedente  alguno  que  pruebe  se  haya  in- 
terpuesto demanda  conteocioso-administratíva  con- 
tra la  Rea!  orden  de  10  de  Julio  de  1894:  datos  pe- 
didos por  el  Sr,  Senador  D.  Vicente  Romero  y Gi- 
rón en  la  sesión  de  27  de  Junio  último. 


Be  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los 
Asilos,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los 
Sres.  Senadores,  los  proyectos  de  ley 

Reformando  el  art,  52  de  la  ley  municipal  de 
2 de  Octubre  de  1879  modificado  por  la  de  9 de  Junio 
de  1889  ( Véase  el  Apéndice  19/  á este  Diario),  y 
Concediendo  abono  de  tiempo  por  estudios  ai  per- 
sonal del  Cuerpo  eclesiástico  del  ejército.  (Véjase  el 
Apéndice  20/  á este  Diario-} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  acuerda  declarar  urgente  la  discusión  de  es- 
tos dictámenes.» 

Hecha  ia  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde 
de  loa  Asilos,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Discusión: 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  admitien- 
do al  ejercicio  del  cargo  de  Senador  vitalicio  al  señor 
Zabálburu; 

De  los  relativos  á los  proyectos  de  ley  adicionan- 
do la  de  29  de  Agosto  de  1882  para  el  régimen  y ad- 
ministración de  las  provincias; 

Reformando  el  art,  62  de  la  ley  municipal,  y 

Concediendo  abono  de  tiempo  por  estudios  al  per- 
sonal del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y quince  minutos. 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  B2 


DIARR  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  aplicación  á las  familias  de  los  individuos  del 
ejército  y de  la  armada,  fallecidos  á consecuencia  del  vómito  durante  la  actual 
campaña  de  Cuba,  de  los  beneficios  que  concede  el  arl.  5.°  de  la  ley  de  8 de  Julio 

de  1860, 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  A contar  desde  el  día  24  de  Fe- 
brero de  1895,  y mientras  dure  la  actual  campaña  de 
Cuba,  se  aplicarán  á las  familias  de  los  individuos 
del  ejército  y de  la  armada,  fallecidos  á consecuen- 
cia del  vómito,  los  derechos  á pensión  de  orfandad  y 
viudedad  que  concede  el  art.  5.°  de  la  ley  de  8 de 
Julio  de  1860, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  189G.=®Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.asJosé  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secreta  rio. =E1 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.  =E1 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.:=E)  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  1896,=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  52 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  Mi , declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de  Puerto 


Lápiche  y Herencia  á 


Seüotlk:  Las  Cortes  han  aprobado  él  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  de  segundo  orden  la 
carretera  de  tercero,  ya  construida,  de  Puerto-Lápi- 
che  y Herencia  á la  ciudad  de  Alcázar  de  San  Juan, 
en  la  provine- a de  Ciudad  Real,  y con  tal  carácter 
íl^urará  eu  adelante  en  el  plan  general  de  carreteras 
dd  Estado, 


Alcázar  de  San  Juan, 


Y e!  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  1 1 de  Julio  de  1896  — Seño- 
ra: A L,  R,  P.  de  Y,  M.— José  Elduayen,  Presiden- 
te«=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretar  i o=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Seeretario,=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secrelario.=Ei  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Publíquese  eoruo  ley,=Mam  Cri$tina.=^En  Pa- 
lacio á 14  do  Julio  de  1896  =£1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


AFfiHDICE  3.°  AL  MTÚM.  53 


DIARIO 


OE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


ley  sancionada  por  S.  M. , sobre  ensancha  de  ia  carretera  de  Málaga  á Alora  en  la 
parle  correspondiente  al  término  municipal  de  Málaga. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  La  carretera  de  tercer  orden  de 
Málaga  á Alora,  comprendida  en  la  ley  de  25  de  Ju- 
lio de  1892,  se  ensanchará  hasta  la  latitud  de  las  de 
segundo  orden,  en  la  parte  correspondiente  al  térmi- 
no municipal  de  Málaga,  con  arreglo  al  proyecto  que 
formen  los  ingenieros  del  Gobierno,  y se  apruebe  y 
ejecute  conforme  á las  prescripciones  de  dicha  ley, 


y siendo  de  cuenta  del  Estado  el  exceso  de  gasto  que 
produzca  ei  ensanche. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1 89G.=Se5o- 
ra:  A L.  R*  P.  de  V.  M.=José  Eíduayen,  Presiden- 
te*=Ei  Señor  de  Bubianes,  Senador  Secretario*=El 
Duque  de  Yistahermosa,  Senador  Secretario*  = El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario,=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina*=En  Pa- 
lacio á Í4  de  Julio  de  1 896. =El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada* 


APÉNDICE  AL  NÚM.  53 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.t  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Madrid  á la  Junquera  á Mollel. 


SkAoaa:  Las  Cortes  bao  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  carretera  general  de  Madrid  á la  Jun- 
quera en  Badalona,  y pasando  por  los  pueblos  de 
Tiana  y San  Fausto  de  Gapcentellas,  termine  en  Mo- 
Uet  i empalmar  con  la  carretera  deDarcelona  á Vicb 
y Puigcerdá. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Seuado  i i de  Julio  de  1896.=Seño- 
ra:  A.  L,  R.  P.  de  V.  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=sEl 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Seeretario.=Ei  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  1896. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada, 


APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  62 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M. , incluyendo  en 
de  Vich  á Gironella  á 

SeSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Barcelona  que,  partiendo  de  la  ya  construida 
de  Vich  á Gironella  en  el  sitio  llamado  Casamiguela, 
y pasando  por  el  pueblo  de  Oristá,  termine  en  el  de 
San  Feliú  de  Saserra,  empalmando  con  la  otra  del  Es- 
tado de  Sabadell  á Prast  de  Llusanés. 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
ea  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
San  Feliú  de  Saserra. 

Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Julio  de  1896,=Seño- 
ra:  A.  L,  R.  P.  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario. =E1 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  1896. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  6S 

DIARIO  ' 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Vi - 
llarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto  Lápiche  á Ciudad  Real. 


SeSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Queda  incluida  en  el  pian  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Villarrubia  de  los  Ojos  y pasando  por 
el  Turón,  termine  en  la  de  Puerto- Lápiche  á Ciudad 
Real. 

Art.  2. 8 Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1896.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=José  EIduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Yistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  1896.«=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


i 


APÉNDICE  7.“  AL  NÚM.  52 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ler 
cer  orden  de  Criplana  á enlazar  en  la  proyectada  de  Bonillo  á Madridejos. 


SeRora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

* PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo 
déla  villa  de  Criptana,  provincia  de  Ciudad  Real,  y 
pasando  por  los  Arenales  de  la  Moscarda,  enlace  con 
la  proyectada  de  Bonillo  á Madridejos,  en  el  sitio 
más  conveniente  para  facilitar  el  tráfico  entre  aque- 
lla villa  y la  del  Tomelloso, 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  ejecu- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1896.  =Se— 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistabermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio i 14  de  Julio  de  189G,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  62 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Peraltilla  á Barbuñales. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Peraltilla,  en  la  general  de  Huesca  á Monzón, 
termine  en  el  pueblo  de  Barbuñales. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1866. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Julio  de  l896.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=José  ¡Elduayen,  Presíden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  1 896, =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  9.“  AL  NÚM.  52 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  genera!  de  carreteras  dos  en  la 

provincia  de  Sevilla . 


Señora:  Las  Cortes  kan  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i."  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  las  carreteras  de  tercer  orden  del  Estado 
las  siguientes  en  la  provincia  de  Sevilla:  una  que, 
partiendo  de  Puebla  de  Cazalla  y pasando  por  la  esta- 
ción férrea  de  Ojuelos,  termine  en  Lentejuela;  y otra 
que,  partiendo  de  Prima  y pasando  por  Algamitas, 
empalme  en  la  carretera  de  Ecija  á Olvera, 

Art.  2.'  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Jnlio  de  1896.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presideute.= 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretar-io.=El  Du- 
que de  Vistahermos;,,  Senador  Secretario.=El  Con- 
de de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizconde 
de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Maríá  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  i 896.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  52 

DIARIO 

DE  DAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en 
de  Sahagún  á las  Arriondas  á 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  3iguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
parras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  de  Saliagdn  á las  Arriondas,  en  el  cabecero 
izquierdo  del  puente  de  Entre-Oteros  (vulgo  Torte- 
ros), vaya  por  Burón  á unirse  en  el  puerto  de  Tarna 
con  la  de  León  al  Campo  de  Caso. 

Art.  2.’  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
la  de  León  á Campo  de  Caso. 

Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  pdblicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  i O de  Julio  de  1896.=Seño- 
rat  A L,  R,  P.  de  V.  M.=Jose  E'duayen,  Presi  dente.  = 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Du- 
que de  Vistahermosa,  Senador  SecretarÍo.=El  Con- 
de de  la  Encina,  Senador  Secretario.=Ei  Vizconde 
de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  1896.=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


t 


APÉNDICE  ll.‘  AL  NÚM,  58 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  dos  en  la 

provincia  de  Málaga . 


Sekoka:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Málaga  que,  arrancando  de  la  carretera  de 
la  de  Antequora  á Arch idona  á Campillos,  en  la 
proximidad  del  puerto  de  Mataliebres,  continúe  por 
la  realenga  de  Esparteros,  y cruzando  y utilizando 
parte  de  la  carretera  de  Antequera  á la  estación  de 
Fuente  Piedra,  termine  en  el  pueblo  de  la  Alameda, 
con  un  ramal  desde  Los  Carvajales  á la  estación  de 
Fuente  Piedra. 

Art.  2.°  Se  incluye  también  en  el  referido  plan 
general  otra  carretera  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  la  do  Antequera  á Archidona  á la  de  Loja 
á Torre  del  Mar,  termine  en  la  de  Antequera  á la 
estación  de  Fuente  Piedra,  cruzando  la  de  Anteque- 
ra á Archidona  por  junto  á su  primera  casilla  de 
peones,  y la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  en  íain- 
mediación  del  Puente  de  Lucena,  sobre  el  rio  Gua- 
dalhorce,  en  la  Vega  de  Antequera. 


Art.  3."  Se  incluye  también  en  el  mismo  plan 
otra  carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de 
Málaga  á Almería  en  el  sitio  de  Torreladeada  y pa- 
sando por  Algarrobo  y Cómpeta,  termine  en  Canillas 
Albayda. 

Art.  4."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  de  25  de  Julio  de 
1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  carreteras  expresadas,  fiján- 
dose para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  señalado 
en  el  art.  6.°  de  dicha  ley,  á partir  de  la  publicación 
de  la  presente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Junio  de  I896.=Seño- 
ra:  A L,  R,  P.  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te,.=E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa , Senador  Secretario.=El 
Condé  de  la  Encina,  Senador  Secretar io.«*sEl  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de,, Tejada. 


APÉNDICE  1R.°  AL  NÚM.  5S 

DIARIO 

Dfí  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
eslación  del  ferrocarril  de  Argamasilla  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan. 


SeSora:  Laa  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla 
deAlba,  sea  prolongación  de  la  de  este  punto  á Pe- 
dro Muñoz,  y pasando  por  Villarta  de  San  Juan  ter- 
mine en  Arenas  de  San  Juan. 

Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 


3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  eje- 
ción  de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  li  de  Julio  de  1896.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  Í896.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  13.®  AL  NÚtt.  53 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M , incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras  una  de 
Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedr  abuena. 


SbSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que1 
partiendo  de  Fuente  el  Fresno  (Ciudad  Real),  y pa- 
sando por  los  Cortijos  de  la  Fuente,  termine  en  la  de 
Toledo  á Pied  rabilen  a,  lo  más  cerca  posible  de  la 
Boca  de  la  Torre. 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1896.  = Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
le.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=Ei 
Duque  de  Vistabermosa,  Senador  Secretario.  =E1 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=EL  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 14  de  Julio  de  189G.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  U.°  AL  NÓM.  53 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 

SENADO 


Proyectó  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  proponiendo  que  los 
títulos  de  cruces  que  se  concedan  por  méritos  de  guerra  queden  exentos  de  todo 
impuesto , siempre  que  no  sean  pensionadas. 


A LAS  CORTES 

La  manera  de  recompensar  en  forma  ostensible 
y satisfactoria  los  extraordinarios  servicios  que  lle- 
guen i prestar  los  individuos  del  ejército  y la  ar- 
mada, especialmente  aquellos  que  se  realizan  sobre 
el  campo  de  batalla,  lia  sido  siempre  objeto  de  pre- 
ferente atención  para  el  Gobierno  de  S.  M. 

Así  se  explican  las  sucesivas  modificaciones  in- 
troducidas en  el  sistema  general  de  recompensas, 
que  ba  venido  con  el  trascurso  del  tiempo,  y adap- 
táüdose  á las  exigencias  de  la  organización  de  los 
ejércitos  modernos,  á establecer  la  debida  separación 
entre  las  que  pueden  obtenerse  por  trabajos  cien  tí- 
ñeos ó servicios  especiales  en  tiempos  de  paz,  y las 
que  deben  considerarse  como  justo  premio  á las  fa- 
tigas y peligros  qne  ocasiona  el  estado  de  guerra, 
quedando  graduada  la  recompensa  en  uno  y otro  caso 
al  mérito  contraído. 

De  este  modo,  la  simple  enunciación  de  la  gra- 
cia concedida  indica  la  importancia  del  trabajo  rea* 
tizado  por  el  oficial,  ó la  pericia,  el  valor  y basta  el 
heroísmo  demostrado  en  los  diversos  accidentes  del 
combate. 

Es  indudable  que  el  vigente  reglamento  de  re- 
compensas en  tiempo  de  guerra,  al  señalar  el  pre- 
mio más  ó menos  ventajoso  á que  se  haga  acreedor 
el  militar,  en  razón  del  peligro  arrostrado,  las  pena- 
lidades sufridas  ó los  actos  de  arrojo  realizados  y 
que  se  determinan  por  ascensos  y cruces  de  distintas 
órdenes,  algunas  de  ellas  sin  pensión,  no  trato  de  per* 
judicar  los  intereses  de  aquellos  que  exponen  su  vida 
y el  porvenir  do  sus  familias  en  defensa  de  la  Pa- 
tria; antes  al  contrario,  se  inspiró  en  el  laudable 
propósito  de  sostener  vivo  y constante  el  sentimiento 
de  sus  sagrados  deberes  y el  entusiasmo  por  el  Bor- 
ato de  las  armas, 


No  resulta,  por  lo  tanto,  justo  ni  equitativo  que 
el  oficial  que  á tanta  costa  obtiene  una  de  esas  con- 
decoraciones, siempre  honrosa,  pero  sin  ventaja  algu- 
na pecuniaria,  se  vea  precisado,  para  poder  ostentar- 
la sobre  su  pecho,  á satisfacer  el  importe  que  estable- 
ce en  sus  arts.  74,  75  y 76,  la  ley  del  timbre  del  Es- 
tado, de  i 5 de  Setiembre  de  1892,  por  la  expedición 
del  título  correspondiente. 

Nada,  pues,  más  contrario  al  espíritu  que  infor- 
ma dicho  reglamento  de  recompensas,  que  el  ocasio- 
nar gravamen,  sea  cualquiera  su  importancia,  al  que 
se  considerara  digno  de  ser  favorecido  por  sus  servi- 
cios; y es,  por  lo  tanto,  indiscutible  que  será  un 
acto  do  ve  verdadera  justicia  exceptuar  del  pago  del 
referido  impuesto  á los  oficiales  del  ejército  y de  la 
armada  que  obtengan  por  mérito  de  guerra  condeco- 
raciones que  no  lleven  anexa  el  disfrute  de  pensión. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro 
que  suscribe,  previa  la  venia  de  S.  M.,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  de  las  Gorte3  el  adjunto  proyec- 
to de  ley. 

Madrid  16  de  Julio  de  1 86S.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Marcelo  do  Azcárraga. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  títulos  de  las  distintas  órde- 
nes de  cruces,  así  militares  como  civiles,  sea  cual- 
quiera su  categoría,  que  se  concedan  por  méritos  de 
guerra,  precisamente  á loa  individuos  del  ejército  y 
de  la  armada,  quedan  exentos  de  todo  impuesto,  siem- 
pre que  no  lleven  anexas  aquellas  condecoraciones, 
ninguna  clase  de  pensión. 

Madrid  16  de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  la 
Guerra,  Marcelo  de  Azcárraga. 


/ 


APENDICE  16,"  AL  NÚM.  62 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  concediendo  abono 
de  años  por  razón  de  estudios  á los  capellanes  castrenses  que  hayan  ingresado  ó 

ingresen  en  el  cuerpo  por  oposición. 


A LAS  CORTES 

El  cuerpo  eclesiástico  del  ejército  venia  disfru- 
tando de  antiguo,  como  otros  cuerpos  auxiliares,  los 
beneficios  de  abono  do  tiempo  por  razón  de  estudios, 
los  cuales  habían  sido  otorgados  por  la  ley  de  30  do 
Marzo  de  1860,  hasta  que  fueron  suprimidos  con  ca- 
rácter general  por  el  art.  1 i de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1865-66. 

Posteriormente  se  han  ido  restableciendo  esos 
derechos,  así  en  lo  civil  como  en  lo  militar,  por  dife- 
rentes disposiciones  legislativas,  y últimamente  se 
hizo  para  los  cuerpos  de  Sanidad  y Jurídico  militar, 
según  el  art.  23  de  la  ley  de  presupuestos  de  30  de 
Junio  de  1895.  Con  estos  antecedentes,  y conside- 
rando que  la  justicia  y la  equidad  aconsejan  el  de- 
volver á los  capellanes  castrenses  los  beneficios,  que, 
como  los  demás  citados,  disfrutaron,  el  Ministro  que 
suscribe,  previa  la  venia  de  S,  M.,  y de  acuerdo  con 


el  Consejo  de  Ministros,  tiene  ei  honor  de  someter  á 
la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto  proyecto 
de  ley. 

Madrid  16  de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Marcelo  de  Azcárraga. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  A los  capellanes  castrenses  in- 
gresados por  oposición  y que  hoy  sirven  en  el  cuer- 
po eclesiástico  del  ejército,  así  como  á los  que  en  lo 
sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  se  abonarán  cua- 
tro años  por  razón  de  estudios,  con  el  solo  objeto  de 
regular  sus  sueldos  de  retiro,  y seis  años  á los  que 
fueren  licenciados  en  sagrada  teología  ó en  derecho 
civil  ó canónico. 

Madrid  16  de  Julio  de  i896.=El  Ministro  de  la 
Guerra,  Marcelo  de  Azcárraga. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM,  62 


DIARIO 


DE  LAS 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Si\  Lomas  Martín,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Doña  María  ( Almería J á la  de  Gador  á Laujar. 


AL  SENADO 


El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Senado  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 


Artículo  I.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  estación 


de  Dona  María,  en  el  ferrocarril  de  Almería  á Lina- 
res, y pasando  por  OcaSa,  Puerto  de  Santillana,  Oáa- 
nes,  Canjayar,  Padules,  Almócita  y Beires,  enlace 
con  la  carretera  proyectada  de  Gador  á Laujar. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diembre  de  188G, 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1 89 6.=Félix 
Lomas. 


’.\  v TI.  , . Ái-J  ■ . 


APáKDIOS  17. 5 AL  ITÚM.  63 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Proposiáón  de  ley  del  Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  sobre  inclusión  en  el  plan  ge» 
neral  de  carreteras  de  una  que , partiendo  del  punió  de  empalme  de  la  de  Orli . 

güera  á J arrio,  termine  en  Coaña. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  suplica  al  Senado  que  se 
sírva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  !.*  Se  incluya  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Oviedo  que,  partiendo  del  punto  de  empalme 


de  la  de  Ortiguera  á Jarrio  con  la  de  Villalba  á Ovie- 
do, termine  en  Coaña,  pasando  por  Fol güeras,  La  Ei- 
freita  y Meiro. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuanta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
do  188(3. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1895.  «Ga- 
briel Fernández  de  Cadórniga. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM  52 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examinado  el  expediente  de  aptitud  legal  del  señor 
D.  Francisco  Zabálburu  y La  sabe,  nombrado  Senador 
vitalicio  por  Real  decreto  de  15  del  actual,  como 
comprendido  en  el  párrafo  II  del  art.  22  de  la 
Constitución,  el  cual  se  halla  desempeñando  el  cargo 
como  elegido  por  la  provincia  de  Murcia;  y encon- 


trándola debidamente  justificada,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Senado  se  sirva  admitirle  al  ejercicio  de 
dicho  cargo  en  concepto  de  vitalicio. 

Palacio  del  Senado  i 6 de  Julio  de  í896.=Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presidente.=*El  Conde  de 
Esteban  Collan t es. = Vicente  Romero  y Girón. =E1 
Duque  de  Terranova.= Alejandro  Groizard.*  Julián 
Casado,  secretario. 


i 


APÉNDICE  19,°  AL  NÚM.  62 

DIARIO 

DE  LA.S 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  el  arl.  62  de  la 

ley  municipal. 


AL  SENADO  * 

Respeta  nuestro  amplio  sistema  electoral  en  sus 
diversas  aplicaciones  el  principio  de  la  libérrima 
voluntad  del  elector  para  otorgar  su  confianza,  salvo 
escasas  restricciones  por  incapacidad,  derivadas  de 
serios  motivos  morales  ó de  fundados  recelos  que  po- 
nen óbice  á la  independencia,  imparcialidad  y recti- 
tud del  elegido.  Toda  limitación  á esta  regla  lastima 
menos  las  fundadas  esperanzas  ó las  justas  aspira- 
ciones del  mandatario  que  los  soberanos  derechos 
del  mandante.  Después  de  todo,  la  ley  supone  apti- 
tud y criterio  suficientes  en  el  elector  para  discernir 
lo  que  concierne  á sus  intereses  en  materia  tan  de- 
licada y le  brinda  el  medio  útil  de  corregir  el  error, 
si  lo  padece,  ó el  de  perseverar  en  la  manifestación 
de  su  voluntad  si  ella  ha  respondido  cumplidamente 
á sus  deseos  y aspiraciones. 

Cierto  que,  dolorosas  y reiteradas  experiencias, 
ponen  de  manifiesto  en  orden  á las  elecciones  muni- 
cipales, quizá  en  la  demás  también,  que  en  la  zoología 
político-municipal  ha  sobrevenido  una  nueva  espe- 
cie: la  de  los  concejales  de  oficio,  cuyas  hazañas  y al- 
tos fechos  alarman,  con  justicia,  á la  opinión,  y han 
sido  fuente  de  inauditos  escándalos. 

Cierto  que,  inteligencias  superiores  y conciencias 
sanas,  frente  al  mal  señalado  con  mayor  intensidad 
en  determinados  Ayuntamientos,  de  servicios  múl- 
tiples y complejos,  creyeron  hallar  tópico  adecuado 
con  la  ley  de  9 de  Junio  de  1889.  Por  desgracia,  tan 
lisonjeras  esperanzas  han  hecho  bancarrota,  y re- 
cientes sucesos  lo  demuestran. 

Aparte  que  tal  ley  es  de  excepción,  y,  por  serlo, 
ha  traído  como  consecuencia  ineludible,  amén  de  su 
ineficacia  demostrada,  el  daño  de  crear  sendos  obs- 


táculos á la  vida  normal  y posible  de  Municipios  de 
menor  cuantía,  ya  en  sus  renovaciones  ordinarias, 
ya  en  las  que  pueden  originarse  por  causas  de  inca- 
pacidad, entre  otras,  no  cabe  desconocer  que  es  un 
remedio  empírico  que  no  ataca  la  enfermedad  en  sus 
causas  reales  y eficientes. 

Residen  éstas,  á lo  menos  las  principales,  en  los 
modos  y procedimientos  electorales  intoxicados  de 
violencia,  de  fraude  y de  abuso,  y en  la  ausencia  to- 
tal de  una  responsabilidod  no  tanto  de  orden  penal 
como  de  orden  civil  inexorablemente  exigida  y rec- 
tamente aplicada. 

En  cuanto  á los  Municipios  de  grandes  poblacio- 
nes, cuya  vida  administrativa,  por  la  cuantía  y nú- 
mero de  servicios  resulta  de  gran  complicación,  se 
agrega  la  necesidad,  por  todos  sentida,  de  someterlos 
á régimen  especial  que,  sin  mermar  su  necesaria 
autonomía,  ordene,  normalice  y vigile  con  singular 
eficacia  su  vida  y acción  que  por  necesidad  se  dila- 
tan en  espacios  desconocidos  en  poblaciones  de  es- 
caso vecindario. 

Preferible  fuera  este  medio  al  ideado  con  exce- 
siva generosidad,  por  la  ley  de  9 de  Junio  de  1839. 
La  Comisión  no  habría  vacilado  en  proponerlo,  si  las 
circunstancias  lo  consintiesen  y no  pareciera  un  ex- 
ceso de  iniciativa  sobre  materia  que  siempre  entre 
nosotros  originó  luchas  empeñadas. 

Se  limita,  reduciendo  mucho  el  alcance  de  la 
ley  citada,  cuya  eficacia  parece  dudosa,  y cuyos  in- 
convenientes, en  gran  número  de  casos,  son  notorios 
á insinuar  la  conveniencia  de  acometer  la  empresa, 
estableciéndola  como  supuesto  necesario  de  la  ini- 
ciativa del  poder  público. 

Fundadas  en  las  precedentes  consideraciones, 
tiene  el  honor  de  someter  al  Senado  el  siguiente 


2 


16  BE  JULIO  BE  1896 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  62  de  la  ley  municipal 
de  2 de  Octubre  de  1877,  modificado  por  la  de  9 de 
Junio  de  1889,  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  62.  Entretanto  que  el  Gobierno  no  prepa- 
re un  proyecto  de  ley  para  el  régimen  especial  de 
los  Ayuntamientos  en  poblaciones  que  excedan  de 
100.000  almas,  según  el  censo  oficial,  los  concejales 
de  las  mismas  no  podrán  ser  reelegidos  basta  cua- 
tro años  después  de  haber  cesado  en  el  cargo  por 
cualquier  causa. 

Igual  incompatibilidad  tendrán,  durante  el  mismo 
plazo  de  cuatro  años,  los  que  hayan  de  ser  nombra- 
dos concejales  interinos  en  las  poblaciones  á que  se 


refiere  el  párrafo  anterior  si  ocurrieren  los  casos 
previstos  en  los  arts.  46  y 193  de  esta  ley. 

En  las  demás  poblaciones  que  no  excedan  de 
i 0 0.000  almas,  lo  mismo  que  en  los  Ayuntamientos 
constituidos  por  agregación,  con  arreglo  al  art.  3,’ 
de  esta  ley,  podrán  ser  reelegibles  los  concejales. 
Son  asimismo  reelegibles  en  todas  partes  los  voca- 
les asociados. 

Lo  mismo  los  concejales  que  los  individuos  de  la 
Asamblea  de  asociados,  dejarán  de  ser  reelegibles  si 
incurrieren  en  alguno  de  los  casos  de  responsabi- 
lidad.» 

Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  1896.=Yi- 
cente  Romero  y Girón,  presidente.=El  Conde  de  Pa- 
llares.—Felipe  González  Vallarino.=Diego  García,® 
El  Conde  de  Valdeinfantas.=Manuel  Merelo.saE] 
Conde  de  la  Encina,  secretario. 


APÉIíDIGü  20.”  AL  iTÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  abono  de  tiempo 
por  estudios  al  personal  del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército. 


AL  SENADO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  sobre  el  abono  de  tiempo  por  razón  de  es- 
tudio al  personal  del  Cuerpo  eclesiástico  del  ejérci- 
to, lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Gobierno  de  S,  M„  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobac  ión  del  Senado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  A los  capellanes  castrenses  in- 


gresados por  oposición  y que  hoy  sirven  en  el  Cuer- 
po eclesiástico  del  ejército,  así  como  ¿ los  que  en  lo 
sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  se  abonarán  cua- 
tro años  por  razón  de  estudios,  con  el  sólo  objeto  de 
regular  sus  sueldos  de  retiro,  y seis  años  á los  que 
fueren  licenciados  en  Sagrada  Teología  ó en  Dere- 
cho civil  ó canónico. 

Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  Í896,=E1  Mar- 
qués de  Fuenteüel,  presidente.=Mariano  Yergara.= 
José  Coello  y Quesada.=Gabriel  Fernández  de  Cadór- 
niga,= Julián  Casado.— Francisco  Gorostidi,  secre- 
tario. 
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fflúaoilso  58 


573 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  VIERNES 


SUMARIO 


Abierta  alas  Eres  y cincuenta  minutos,  se  aprueba  el  Ada  de  (a  an- 
terior, 

DESPACHO;  Lectura  de  una  adición  al  proyecto  de  ley  concediendo 
abono  por  estudios  al  cuerpo  eclesiástico  de!  ejército,  y del  dic- 
tamen regulando  tas  relaciones  comerciales  de  España  con  las  Na- 
ciones que  tienen  en  vigor  convenios  directos  de  comercio  nue- 
vamente redactado,  cuya  discusión  se  declara  urgente. 

Apoyada  por  el  Sr.  Fernández  de  Cadórníga,'  se  loma  en  considera- 
ción la  proposición  do  ley  sobro  inclusión  en  el  plan  general,  de 
una  carretera  en  la  provincia  de  Oviedo. 

Pide  el  Sr.  Marqués  de  los  Gasfellones  se  remita  al  Senado  una  nota 
expresiva  de  los  consejeros  de  Administración  desde  1893,  de  las 
Sociedades  de  ferrocarriles,  de  las  de  seguros  é incendios,  Com- 
pañías de  eleclricidad,  Crédito  mobiliario  español,  Tabacalera, 
Trasatlántica  y Banco  Hipotecado. 

Anuncia  y explana  el  Sr,  Calleja  (B.  Emilio),  una  interpelación  á los 
Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Ultramar,  por  las  graves  acusacio- 
nes que  se  le  lian  hecho  con  motivo  de  su  mondo  en  la  isla  de 
Cuba, — Le  contesta  el  Sr.  Ministro  de  ta  Guerra.— Rectifica  el 
Sr,  Calleja. — Manifestaciones  de  tos  Sres.  Rabié,  Fernández  de 
Cadórníga  y Pando. 

ORDEN  DI  L DIA  HE  HOY:  Se  aprueban,  sin  debate,  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  admitiendo  al  ejercicio  det  cargo  do  Senador 
como  vitalicia  al  Sr,  Zabálliuru,  quien  queda  proclamado  en  la  Cá- 
mara; y tos  dictámenes  adicionando  la  ley  de  29  de  Agosto  de 
1882  para  el  régimen  y administración  de  las  provincias,  y refor- 


17 DE  JULIO  DE  1896 


mando  el  ari.  62  de  ía  ley  municipal,— Quedan  estos  proyectos 
sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva. 

La  Comisión  retira  el  dictamen  de  abono  de  tiempo  por  estudios  ai 
clero  castrense. 

Da  lectura  el  Sr.  Duque  de  Terranova  del  dictamen  concediendo  auxi- 
lios á las  Empresas  de  ferrocarriles,— Pide  el  Sr.  Núilez  de  Arce 
ta  lectura  de  dos  artículos  del  Reglamento,  y,  después  de  leídos, 
usa  de  la  palabra  dicho  Sr.  Senador,  á quien  contesta  el  Sr.  Pre- 
sidente,—Pide  la  palabra,  en  contra,  el  Sr,  Rayo, 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  tas  Comisio- 
nes referentes á la  exención  de  impuesto  á ías  cruces  concedidas  por 
mérito  de  guerra,  y reconociendo  derechos  á las  viudas  y huérfanos 
para  pasar  revista  por  medio  de  oficio. — Remisión  por  el  Congreso 
de  ios  presupuestos  de  Guerra  y Marina.— Lectura  de  los  dictáme- 
nes, cuya  discusión  se  declara  urgente,  sobre  represión  de  las  fal- 
sificaciones de  sellos  y timbres,  nuevamente  redactado;  exención 
de  impuesto  á Eos  títulos  de  cruces  sin  pensión  concedidas  por 
méritos  de  guerra,  y abono  de  tiempo  por  estudias  al  personal 
del  cuerpo  eclesiástico  del  ejercí  Lo,  también  redactado  de  nuevo. 
Protesta  del  Sr.  Núiiez  de  Arce  contra  la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles.— Manifes- 
tación del  Sr.  Presidente. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Discusión  de  ios  dictámenes  sobre 
los  proyectos  regulando  las  relaciones  comerciales  de  España  con 
las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor  convenios  directos 
de  comercio. — Represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y timbres. 
Exención  del  impuesto  por  cruces  concedidas  por  méritos  de  guerra. 
Abono  de  tiempo  por  estudios  al  personal  del  cuerpo  eclesiástico 
del  ejército  y armada.— Votación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley- 
Se  levanta  la  sesión  a tas  seis  y cinco  minutos. 
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Abierta  la  sesión  í las  tres  y cincuenta  minutos* 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  A la  Comisión 
que  entiende  en  el  asento,  anunciándose  su  impre- 
sión y reparto,  una  adición  del  Sr.  IX  Julián  Calleja 
al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo 
abono  por  estudios  al  cuerpo  eclesiástico  del  ejér- 
cito, {Véase  el  Apéndice  1,*  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  el  Si\  Secretario  Duque  de  Vis  tañer- 
mosa,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  se- 
ñores Senadores,  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  las  Ilaciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor 
convenios  directos  de  comercio.  (Véase  el  Apéndice 
7.“  á este  Diario.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Un  Sr.  Secretario  se  servirá  consultar  á la  Cá- 
mara si  acuerda  declarar  urgente  la  discusión  de  este 
dictamen.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Duque  de  Vistahermosa,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  TORRE  V VILLANUEVA:  Pido  la  pala- 
bra en  contra  de  este  proyecto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alean  b 
ces):  Se  va  á dar  segunda  lectura  de  una  proposición 
de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Fernández  de  Gadórniga  (Véase 
el  Apéndice  íl.°  cd  Diario  núm*  52),  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  de  una 
de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Oviedo,  que  par- 
tiendo del  punto  de  empalme  de  la  de  Qrtiguera  á 
Jarrio  con  la  de  Villalba  á Oviedo,  termine  en  Goaña, 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aicañi- 
ces):  Tiene  la  palabra  el  Se.  Fernández  de  Gadórniga 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  GADORNIGA:  Señores 
Senadores,  si  bien  es  cierto  que  la  proposición  de  ley 
que  se  acaba  de  leer  lleva  la  firma  del  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  á este  alto  Cuerpo  Go le- 
gislador, dicha  proposición  no  le  pertenece;  está  re- 
dactada por  uno  de  los  más  ilustres  literatos  de  Es- 
paña, honra  de  las  buenas  letras  españolas.  En  el 
ocaso  de  la  vida,  aún  se  acuerda  de  Asturias,  suelo 
fecundo  en  grandes  hombres,  y A Asturias  consagra, 
digámoslo  así,  el  Sr.  Campoamor,  tal  vez  el  ultimo 
recuerdo  de  su  vida.  (El  Sr.  Fabié : Ha  de  vivir  toda- 
vía muchos  años.)  ¡Ojala  los  viva,  Sr.  Fabié!  Nadie 
como  yo  desea  que  se  prolongue  esa  vida,  por  la 
amistad  tan  íntima  y cariñosa  que  nos  une  desde 
hace  muchos  años. 

Celebro  que  S.  S.  pida  también  A la  Providencia 
que  alargue  la  existencia  de  esa  gloría  española. 

La  carretera  de  que  me  ocupo  es  de  grande  inte- 
rés, porque  tiende  á fomentar  los  de  una  región  im- 
portante* y de  un  puerto  que,  si  hoy  es  pobre,  en 


cuanto  se  terminen  las  obras  que  en  él  se  ejecutan 
habrá  de  adquirir  gran  desarrollo.  Por  tratarse,  pues 
de  esta  proposición  y de  su  autor,  que,  como  he  di- 
cho, es  el  S.  D.  Ramón  Campoamor,  yo  ruego  al  Se- 
nado dé  un  testimonio  de  su  estimación  A la  provin- 
cia de  Oviedo,  y de  consideración  y respe  to  á un  hom- 
bre que  ha  consagrado  toda  su  vida  al  cultivo  de  las 
letras,  y cuyas  obras,  traspasando  la  frontera,  han 
sido  en  el  extranjero  aceptadas  y encomiadas  como 
ellas  se  merecen.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Secretario 
Sr.  Conde  de  Vistahermosa  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración la  proposición  que  acababa  de  apoyar  el 
Sr.  Fernández  de  Gadórniga,  el  acuerdo  fué  afirma- 
tivo, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Alcaui- 
ces):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  los  Caste- 
llón es. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  No  ha- 
llándose presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  supli- 
co á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  el  ruego  siguiente: 

Deseo  remita  al  Senado  una  nota  expresiva  de  los 
consejeros  de  administración,  desde  1893,  de  las  So- 
ciedades de  ferrocarriles,  de  las  de  seguros  é incen- 
dios, Compañías  de  electricidad,  Crédito  Movilíarío 
Español,  Tabacalera,  Trasatlántica  y Banco  Hipote- 
cario. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ai  serle  pedi- 
da en  días  anteriores  otra  lista  análoga,  contestó 
que  no  tenía  para  qué  conocer  los  Consejos  de  admi- 
nistración de  las  Compañías,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda entiendo  yo  que  sí  tiene  para  qué  conocerlos, 
puesto  que  los  sueldos  de  los  señores  consejeros  figu- 
ran en  las  nóminas  de  las  Compañías,  y como  todos 
ellos  pasan  de  1.500  pesetas,  están  sujetos  á im- 
puesto. 

Ruego,  pues,  que  á la  mayor  brevedad  se  remita 
dicha  nota,  puesto  que  parece  se  va  avecinando  de- 
masiado la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  auxilios 
á los  ferrocarriles,  y conviene  que  estemos  enterados 
de  una  porción  de  datos  que,  por  cierto,  no  ha  en- 
viado aún  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Por  tanto,  rei- 
tero mi  súplica  al  citado  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcani- 
ces):  Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Hacienda  y Fomento  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE^Marqués  de  Aicañb 
ces):  Tiene  la  palabra  el  señor  general  Calleja. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  para  anunciar  una  interpelación 
á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  U Llamar,  por 
las  graves  acusaciones  que  recientemente  se  haü 
hecho  acerca  de  la  gestión  de  mi  mando  en  Cuba, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  ALcaiíi- 
ces):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  El 
Ministro  de  la  Guerra  acepta  la  interpelación  anun- 
ciada por  el  Sr.  Calleja,  y no  tiene  incoo  venían  le  en 
que  desde  luego  la  explane  3.  S- 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aleam- 
os): La  tiene  fe.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Por 
mi  parte,  tampoco  tengo  inconveniente  en  contestar 
enseguida  á la  interpelación  del  Sr.  Calleja. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aicañi- 
ces):  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Calleja  para  explanar  su 
interpelación* 

El  Sr,  CALLEJA  (D.  Emilio):  Señores  Senadores, 
un  ineludible  deber  me  obliga  en  este  momento  á 
dirigir  la  palabra  al  Senado.  Seré  tan  breve  cnanto 
pueda  y cuanto  lo  permita  la  magnitud  del  asunto. 

Sin  consideración  ni  respeto  á la  generosidad  con 
que  en  mí  discurso  de  los  días  3 y 4 del  mes  actual 
pasé  por  alto  las  injurias  y calumniosas  imputacio- 
nes vertidas  durante  mi  ausencia,  éstas  lian  sido  re- 
producidas recientemente,  coníiando,  por  las  trazas, 
-sn  que  cabía  explotar  mi  silencio  para  faltar  á debe- 
res y para  repetir  los  asaltos,  por  sorpresa,  á la  opi- 
nión pública. 

La  importancia  no  está  en  las  ofensas:  porque  ni 
la  verdad  puede  desaparecer,  ni  hay  calumnia  que 
pueda  salir  del  fango  de  la  pasión  para  constituir  un 
hecho  digno  de  rectificación.  Tampoco  estriba  su  im- 
portancia en  la  de  los  que  hayan  sido  verdaderos  ó 
primeros  autores  de  la  difamación  y de  la  injuria, 
porque  ambas  empequeñecen  al  más  grande. 

La  importancia  depende  de  la  del  lugar  donde 
el  desenfado  ha  hecho  que  se  agoten  las  inven- 
tivas y las  falsedades,  ya  que  sin  invenciones  y sin 
falsedades  no  se  podría  hacer,  no  digo  cargos,  sino 
ceosuras  á determinados  actos  de  la  gestión  de  mi 
mando. 

Y voy  directamente  al  asunto  ó asuntos  que  me 
han  obligado  á usar  de  la  palabra,  omitiendo  todo 
juicio,  porque  éstos  se  han  de  formar  por  sí  mismos 
ante  la  realidad  de  las  cosas  y ante  las  pruebas  de 
las  malévolas  inexactitudes  con  que  los  sucesos  han 
sido  descritos  y comentados. 

Ante  todo,  debo  declarar  y afirmar  que  ninguno 
de  los  tres  partidos  legales  que  luchan  en  la  arena 
política  de  la  isla  de  Cuba,  y que,  como  días  pasados 
dijo  muy  bien  el  Sr.  Batanero,  están  los  tres  com- 
puestos de  españoles  leales,  ninguno,  repito,  es  ca- 
paz de  ofender  la  bandera  de  la  Patria  puesta  en 
mano  del  representante  de  la  Nación,  Tampoco  creo 
que  ningún  partido,  sino  unas  cuantas  personalida- 
des muy  contadas,  haya  iniciado  en  la  prensa  la  cie- 
ga y funesta  campaña  de  insulto,  de  difamación  y 
de  desprestigio  hecha  contra  mis  actos  de  gobierno 
en  Cuba, 

Para  mayor  y más  lamentable  daño,  encontra- 
ron quien  en  el  Parlamento  fuese  consignatario  de 
tos  odios  y de  ios  excesos  de  aquella  oposición;  quien, 
con  insistencia  bien  censurable,  fuese  eco  furioso  de 
los  desafueros  contra  la  verdad  patente  y contra  los 
prestigios  de  la  autoridad. 

Ya  dije,  en  las  manifestaciones  que  hice  días  pa- 
sados, cuáles  lazos  me  sujetaron  para  callar  mien- 
tras fui  gobernador  general,  cuánta  generosidad  tuve 
para  la  ofuscación,  cuánto  desdén  y conmiseración 
para  la  ceguedad.  Abrigaba  la  esperanza  de  que  el 
tiempo,  secando  las  fuentes  de  la  malignidad,  des- 
virtuase errores  y me  hiciera  unánime  justicia,  ya 
que  la  justicia  general  la  tenía  favorable  de  parte  de 


la  gran  mayoría  del  país,  que  era  testigo  presencial 
de  mi  conducta  y de  los  procedimientos  de  mis  de- 
tractores. (El  Sr . Fabié:  Yo  supongo  que  el  señor  ge- 
neral Calleja  no  me  alude  á mí,  que  tuve  la  honra  de 
ocuparme  en  esta  Cámara  de  su  gestión;  pero  por  si 
acaso,  pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  No 
he  aludido  áS.S,(F¿  St\  Fabié:  Su  señoría  ha  dicho:  en 
el  Parlamento , y precisamente  en  esta  Cámara  me  he 
ocupado  yo  de  esta  cuestión.)  No  he  aludido  á S.  S. 
(El  Sr.  Fahié:  Aquí  tengo  todo  lo  que,  respecto  áS.  S., 
he  dicho  en  el  Senado.)  Ya  he  dicho  á S.  S.,  y repito, 
que  no  le  he  aludido. 

Las  esperanzas  que  abrigué  de  que  se  me  hiciera 
justicia  unánime,  no  se  realizaron.  Mi  silencio  ha 
alentado,  por  lo  visto,  la  acometividad  de  mis  contra- 
rios, sin  tener  presente  siquiera  las  circunstancias 
por  que  atraviesa  el  país.  En  vista  de  esto,  be  de  res- 
tablecer la  verdad;  lo  siento,  porque  sí  bien  en  ello 
nunca  hay  daño,  puede  haberlo  en  las  circunstancias 
y en  el  tono  á que  se  me  obliga. 

Be  me  imputó  parcialidad  política  y abuso  de  fa- 
cultades en  el  nombramiento  de  alcaldes.  Hasta  la 
saciedad  ha  sido  desmentida  esta  imputación,  y ya 
dije  en  otra  ocasión  con  cuánta  equidad  política  cu- 
brí las  pocas  vacantes  de  alcaldes  que  ocurrieron 
durante  mi  mando. 

Se  me  han  atribuido  suspensiones  y destitucio- 
nes de  Ayuntamientos  y de  alcaldes,  Ningúa  Ayun- 
tamiento recuerdo  que  fuese  suspendido  durante  mí 
mando.  Las  suspensiones  ó destituciones  de  muy 
contados  alcaldes  y tenientes  de  alcalde,  fueron  re- 
sultados de  expediente,  y á propuesta  bien  razonada 
y fundada  de  los  gobernadores.  [El  Sr . Pando:  Y lue- 
go han  salido  absueltos.)  Unas  fueron  levantadas  por 
mí,  otras  fueron  confirmadas  siempre  en  justicia,  y 
si  alguna  duda  hubiera  de  ello,  puede  reclamarse  el 
envío  de  esos  expedientes  al  Senado,  y se  verá  la  jus- 
ticia con  que  se  ha  procedido.  Ha  llegado,  Sres.  Se- 
nadores, la  ocasión  de  las  pruebas.  (El  Sr.  Pando:  Del 
alcalde  de  Holguín.)  Ya  hablaré  de  ello,  (El  Sr . Pan- 
do: Pido  la  palabra.) 

Toda  acusación  sin  prueba  oficial  de  hecho  la 
rechazo  y la  denuncio  al  país  como  una  calumnia. 

Se  me  ha  atribuido  responsabilidad  porque  auto- 
nomistas como  los  Sres.  Belhancourt  y Tamayo,  que 
después  han  sido  deportados  por  sospechosos,  fueran 
elegidos  diputados  provinciales,  aparte  de  que  lo  ve- 
nían siendo  desde  antes  de  que  yo  me  encargase  del 
mando.  Es  necesario  tener  en  cuenta  que  pertene- 
cían ai  partido  autonomista,  ni  más  ni  menos  que 
otros  muchos  miembros  de  dicha  agrupación  legal, 
que  han  desempeñado  honradamente  los  cargos  que 
se  les  han  confiado,  y continúan  manteniéndose  lea- 
les y adictos  á la  soberanía  de  España;  pero,  seño- 
res* ¿con  qué  derecho  ó por  cuáles  artes  debe  ó pue- 
de el  representante  del  Gobierno,  y el  llamado  a ser 
primer  cumplidor  de  las  leyes,  impedir  las  conse- 
cuencias del  procedimiento  electivo  y del  sufragio 
popular? 

Preséntase  ahora  la  cuestión  del  nombramiento 
de  otro  diputado  provincial,  el  Sr.  Yero,  para  la  Co- 
misión permanente  de  la  Diputación  provincial  de 
Santiago  de  Cuba. 

Fué  elegido  diputado  provincial  por  Baracoa, 
donde,  como  es  sabido,  el  autonomismo  tiene  abru- 
madora mayoría  en  el  censo  electoral. 

En  aquella  Diputación  provincial,  renovada,  co- 
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mo  todas,  pocos  días  después  de  encargarme  del 
mando;  existían  cuatro  diputados  autonomistas,  tres 
de  los  cuales  eran  los  Sres.  Bethancourt,  Tamayo  y 
Yero.  La  condición  terminantemente  marcada  en  el 
art.  55  de  la  ley  provincial,  en  el  cual  se  establece 
que  no  podrán  ser  nombrados  para  la  Comisión  per- 
manente dos  individuos  del  mismo  partido  judicial, 
unida  á la  conveniencia  política  de  ponderar  las 
fuerzas  en  dicha  Comisión,  nombrando  un  represen- 
tante del  partido  autonomista,  determinaron,  en  con- 
junto, ei  nombramiento  del  Sr,  Yero,  qnien,  repito 
que,  como  autonomista,  había  sido  elegido  y figura- 
ba en  la  Diputación  provincial.  La  de  Santiago  de 
Cuba  resultó  compuesta  de  dos  derechistas  de  unión 
constitucional,  dos  izquierdistas  reformistas  y un 
autonomista. 

Ahora  bien,  Sres.  Senadores,  ¿cuál  concepto  debía 
formarse  de  quienes,  después  de  dedicarse  al  triste 
oficio  de  rebuscadores  ó forjadores  de  inculpaciones 
tan  infundadas  como  graves,  dan  por  hechas  su- 
puestas complicidades,  debilidades  ó imprevisiones, 
y qué  concepto  puede  formarse  de  quienes  se  prestan 
ciegamente  para  cooperar  á tan  malhadada  obra?  ¿Se 
me  ha  ocurrido  á mí,  ni  á alguien  que  sea  español 
y que  sea  respetuoso  con  las  instituciones,  suponer, 
y menos  decir,  que  el  siempre  respetable  y patriota 
partido  de  unión  constitucional  fuese  cómplice,  débil 
ó imprevisor  por  dar  albergue  en  la  redacción  de  su  ! 
periódico  órgano  doctrinal,  á Varona  Murías,  y por 
admitir  su  cooperación  en  su  campaña  política?  Ni 
yo  cometí  jamas  tal  injusticia,  ni  nadie  puede  come- 
terla. Sin  embargo,  Varona  Murías  tenía  proceden- 
cia separatista,  lo  mismo  que  Yero,  Es  indudable  que 
los  dos  resultaron  comprometidos  para  la  insurrec- 
ción. Varona  Murías  tenía  acreditada  su  filiación 
porque,  según  noticias,  estuvo  con  la  insurrección 
durante  la  guerra  de  los  diez  años;  Varona,  lo  mis- 
mo que  Yero,  ha  ido  á la  insurrección;  Yero,  desde 
Santo  Domingo  donde  estaba  deportado,  se  marchó 
á ios  Estados  Unidos,  según  dijeron  ios  periódicos,  y 
Varona  Murias  desde  la  Habana,  donde  había  sido 
colaborador  del  periódico  Unión  Constitucional , y en 
la  insurrección  ha  sido  fusilado  por  uno  de  los  cabe- 
cillas, según  las  correspondencias  publicadas  en  la 
prensa. 

No  quiero  citar  otros  casos;  me  basta  con  éstos 
para  consignar  que  todos  ellos  son  de  dolo,  de  trai- 
ción y de  infamia.  Al  corazón  español  honrado,  sólo 
le  es  permitido  moverse  para  deplorarlos  y para  la- 
mentar que  quepan  tan  repugnantes  premeditaciones 
y tan  criminales  alevosías,  lo  mismo  en  Yero  al  ex- 
plotar infamemente  una  representación  recibida  del 
sufragio,  que  en  Varona,  al  hacer  traición  á un  par- 
tido tanto  y tan  noblemente  confiado  en  él  como  para 
darle  pan  y para  admitir  sus  servicios. 

Pero  hay  más:  asegura  que  el  gobernador  gene- 
ral  entregaba  su  confianza  en  Oriente  á Yero  (á  quien 
yo  ni  siquiera  conocía},  significa  lanzar  acusación 
tremenda  sobre  las  autoridades  de  Santiago  de  Cuba, 
que  eran  las  que  merecían  y disponían  de  mi  con- 
fianza, Afirmar  que  la  autoridad  civil  de  Santiago  de 
Guba  se  prestaba  á delegar  en  Yero  para  engañar  á 
la  opinión  pública,  equivale  á acusar  al  gobernador 
civil  de  una  ductilidad  infamante  y de  una  abdica- 
ción vergonzosa.  ¿Y sabéis,  Sres.  Senadores,  quién  era 
el  gobernador  civil  de  Santiago  de  Cuba?  Pues  era  el 
Sr#  Gapriles,  el  esforzado  y dignísimo  oficial  de  nues- 


tra armada,  á cuyas  altas  dotes,  entereza  y patriotis- 
mo, hace  justicia  y mérito  España  entera;  es  decir 
España  entera,  no;  España  entera,  excepto  el  ó los  que 
nada  respetan,  en  su  afán  de  demoler  prestigios  y de 
dañar  reputaciones.  Yo  reivindico  para  el  celoso  v 
pundonoroso  Sr,  Capriles  la  buena  fama  y alto  con- 
cepto merecidos  por  sus  relevantes  servicios  á la  Pa* 
tria.  (#t  Sr.  Pando:  ¿No  pudo  estar  engañado?) 

Tergiversando  maliciosamente  los  hechos,  se  ha 
supuesto  posible  que  yo  autorízase  la  formación  de 
expedientes  á las  autoridades  civiles  y militares  de 
Santiago  de  Guba,  por  denunciar  agitación  en  épo- 
cas de  alarma. 

¡Señores,  es  hasta  donde  se  pueden  alterar  los 
hechos  más  ostensibles! 

Por  una  de  esas  anomalías  que  ocurren  con  fre- 
cuencia en  días  de  agitación,  una  distinguida  auto- 
ridad militar  de  Santiago  de  Guba  dió  conocimiento 
al  comandante  general  de  aquella  provincia  de  que, 
según  sus  noticias,  se  notaba  alguna  agitación,  y el 
comandante  general  comisionó  al  jefe  de  Estado  Ma- 
yor para  que  se  enterase  de  lo  que  hubiese  de  cierto 
en  la  noticia.  El  gobernador  civil  (á  quien  pidió  no- 
ticias el  jefe  de  Estado  Mayor)  era  el  Sr.  Capulíes,  y 
éste  se  dirigió  al  comandante  de  la  Guardia  civil, 
preguntándole  si  bahía  ocurrido  novedad;  la  contes- 
tación fué  negativa. 

Al  tener  yo  noticia  del  caso,  ordené  que  se  de- 
puraran ios  hechos,  resultando  de  la  información 
abierta  y de  nuevas  confidencias,  que  lo  ocurrido 
carecía  de  importancia.  ¿Qué  intervención  ni  qué 
reclamaciones  cabían  en  el  jefe  de  Estado  Mayor, 
ante  un  gobernador  general  cuyas  relaciones  son 
exclusivas  con  las  autoridades  locales  civil  y militar! 

Se  ha  hablado  bastante  de  los  desmanes  de  la 
prensa  en  Cuba,  y se  ha  citado  un  periódico  que  se 
ilamabaña  Protesta . Este  periódico  fué,  durante  al- 
gún tiempo,  uno  de  tantos  periódicos  políticos  de  la 
Habana  sin  color,  matiz  ó manifestaciones  separa- 
tistas. De  repente  se  pronunció  en  este  sentido;  pero 
no  tardó  en  ser  suspendido  gubernativamente  (en 
Octubre  ó antes  de  Octubre  de  1894),  sustituyéndo- 
le otro  titulado  La  Verdad . Uno  y otro  periódico,  con 
diferente  título,  defendían  la  misma  causa;  uno  y 
otro  fueron  denunciados  diferentes  veces,  según  cons- 
ta en  los  antecedentes  dados  por  la  Audiencia  de  la 
Habana,  y según  consta  (porque  yo  me  remito  á prue- 
bas) en  los  partes  decenales  que  el  gobernador  ge- 
neral daba  al  Ministerio  de  Ultramar  de  los  perió- 
dicos denunciados,  suspendidos  ó suprimidos;  y re- 
cuerdo que  dos  de  los  redactores  de  este  periódico 
sufrían  prisión. 

El  24  de  Febrero,  ai  día  siguiente  de  publicara 
el  bando,  fueron  suprimidos  Los  siete  periódicos  se- 
paratistas que  veían  la  luz  pública  en  Guba.  (El  je- 
ñor  Conde  de  EsteMn  Collantes : Nunca  es  tarde  si  la 
dicha  es  buena;  el  24  ya  había  estallado  la  revolu- 
ción.) El  24  estalló  la  revolución;  el  23  se  publicó  el 
bando  y el  24  se  suprimieron  todos  los  periódicos 
separatistas,  que  recuerdo,  vuelvo  á repetir,  que  eran 
siete. 

¿Qué  nombre  merece,  Sres.  Senadores,  el  hecho 
de  afirmar  que  dicho  periódico  gozaba  de  escandalo- 
sa impunidad,  y que  no  desapareció  hasta  después 
de  embarcar  el  gobernador  general  el  16  de  Abril? 
Los  datos  oficiales  lo  califican  por  sí  mismos;  el  Se- 
nado y la  opinión  pública  juzgarán  y formarán  pa- 
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trón  para  creer  ó para  desconfiar,  según  la  proce- 
dencia de  determinados  y graves  asertos. 

Se  dice  que  este  periódico  publicó  mi  retrato  y 
me  elogió.  Ignoro  si  lo  hizo;  pero,  de  todas  maneras, 
no  podía  yo  impedirlo,  no  tenía  medios  para  evitar 
que  se  publicase  mi  retrato;  todos  los  días  y eu  toda 
clase  de  periódicos  se  están  publicando  aquí  carica- 
turas y retratos,  sin  que  ello  tenga  importancia  ni 
se  prohíba. 

Pero  voy  á hacer  algunas  consideraciones  gene- 
rales sobre  la  prensa,  aunque  ya  apunté  algunas  en 
mi  discurso. 

Yo  recuerdo  que  en  el  mes  de  Noviembre  del 
año  1890...  (El  Sr.  Fabié:  En  ese  año  era  yo  Ministro, 
y me  conviene  mucho  tenerlo  en  cuenta.)  En  1890, 
el  fiscal  de  S.  M.  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dió 
un  notable  y luminoso  informe  sobre  los  delitos  de 
separatismo  cometidos  por  medio  de  la  prensa,  cuyos 
desmanes  iban  visiblemente  creciendo  desde  que  se 
abolió  la  ley  especial  de  imprenta  (creo  que  era  de 
Enero  de  1879),  y se  estableció  que  los  delitos  de 
imprenta  se  castigasen  por  el  Código  penal  de  la  Pe- 
nínsula, hecho  extensivo  á la  isla  de  Cuba  con  pe- 
queñas variaciones.  | SI  Sr.  Fabié:  Como  lo  fué  tam- 
bién la  ley  especial  de  imprenta  de  la  Península.) 

Pues  bien,  no  sé  qué  resultado  tuvo  este  lumino- 
so informe,  obra  del  fiscal  de  S.  M,¡  lo  que  sé  es  que, 
más  tarde,  habiendo  preparado  el  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Puerto  Príncipe  un  recurso  de  casación  con- 
tra un  auto  de  sobreseimiento  de  la  Audiencia,  en 
causa  seguida  por  defensa  de  las  ideas  separatistas, 
el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  desistió 
del  recurso  por  considerar] usta  la  doctrina  de  la  Sala 
de  Puerto  Príncipe.  Y,  como  si  esto  no  fuera  bastan- 
te, en  Diciembre  de  1891  se  dictó  sentencia  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  causa  seguida  con- 
tra el  mulato  Juan  Gualberto  Gómez  (por  causa  de 
la  misma  índole,  ó sea  por  defender  las  ideas  separa- 
tistas), y en  el  segundo  considerando  se  decía  que  la 
defensa  de  las  ideas  separatistas  no  tenía  sanción 
penal  en  nuestro  derecho  positivo.  Al  precedente  de 
dicha  sentencia  se  atenían  iñfiexiblemenle  las  Au- 
diencias. Por  lo  tanto,  no  se  culpe  á las  autoridades 
de  Cuba,  sino  á los  Gobiernos,  pues  que  permanecie- 
ron impasibles  ante  tan  criminal  propaganda,  no 
procurando  evitar,  mejor  dicho,  suplir  las  deficien- 
cias del  Código  para  la  persecución  de  esos  delitos.,, 
{El  Sr.  Fabié:  Ya  dije  en  otra  ocasión  que  yo  no  ha- 
bía estado  impasible.  Pido  la  palabra  de  nuevo  para 
varias  alusiones  personales.  El  año  1890  mandé  yo 
una  circular  á todos  los  fiscales,  no  obstante  la  opi- 
nión del  Supremo, paraque  persiguieran  el  delito  que 
consiste  en  defender  la  doctrina  separatista.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Alcañi- 
ces):  Su  señoría  tiene  pedida  la  palabra,  y cuando  se 
ie  conceda,  será  ocasión  de  que  diga  S.  S.  lo  que  ten- 
fa  por  conveniente. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio);  Gomo  decía,  no  se 
culpe  ¿ las  autoridades  que  se  encontraban  con  las 
manos  atadas,  ante  las  dificultades  que  la  ley  y los 
precedentes  ofrecían. 

Cúlpese,  repito,  á los  Gobiernos  que,  bien  por 
cuestiones  políticas,  ó sea  por  lo  que  fuere,  no  han 
dado  medios  para  impedir  los  desmanes  separatistas 
inferiores  á la  excitación  directa  á la  rebelión,  que 
M lian  suplido  las  deficiencias  del  Código,  y no  han 
evitado  publicaciones  que  se  fundaban  solamente 


para  denostar  á la  Patria,  insultar  á los  españoles  y 
defender  las  ideas  separatistas.  (El  Sr.  Pando:  Como 
qne  era  delito  allí  ser  español.)  Siguiendo  el  exa- 
men de  las  inculpaciones,  la  indignación  sube  de 
punto  ai  oir  y leer  las  supercherías  con  que  se  han 
relatado  y comentado  mis  relaciones  de  amistad  con 
un  doctor  llamado  Antigas.  En  1887,  siendo  yo  go- 
bernador general  de  la  isla  de  Cuba,  Antigas  era  un 
niño  desamparado,  y recuerdo  que  me  fué  presenta- 
do por  su  madre  con  una  carta  de  recomendación  del 
rector  del  colegio  de  Belém,  el  cual  me  lo  recomen- 
daba como  muchacho  de  un  gran  talento,  aplicado  y 
aprovechado  en  sus  estudios,  á fin  de  que  lo  soco- 
rriese, porque  sabía  que  otros  estudiantes  habían 
sido  auxiliados  por  mí  con  el  pago  de  las  matrícu- 
las. Tales  elogios  me  hizo  de  Antigas,  que  le  socorrí 
dándole  lo  necesario  para  el  pago  del  título  de  ba- 
chiller y para  que  se  matriculara  en  el  primer  año 
de  la  Facultad  de  Medicina. 

No  me  arrepiento  de  haber  hecho  bien  á quien 
entonces  llevaba  la  envoltura  de  hombre  honrado,  y 
por  quien  abogaban  una  madre  y una  familia,  por 
más  que  luego  se  haya  venido  á descubrir  que  ani- 
daba una  víbora  donde  debía  latir  un  corazón. 

Pero,  ¿desde  cuándo  la  ingratitud  y la  perfidia 
del  protegido,  convertido  en  traidor,  puede  inspirar 
otra  cosa  que  anatema  para  el  criminal  y respeto 
para  el  que  desinteresadamente  le  hizo  el  bien,  eu 
nombre  de  la  caridad,  y en  virtud  de  las  lágrimas 
de  una  madre? 

Eu  i 893,  al  volver  yo  á la  isla  de  Cuba  de  gober- 
nador general,  Antigas  había  terminado  la  carrera  de 
medicina,  y la  había  terminado  con  tal  aplicación  y 
aprovechamiento,  que  oí  celebrarle  á los  profesores 
de  la  Universidad  de  la  Habana,  como  el  primer  es- 
tudiante universitario,  como  una  legítima  gloria  de 
aquella  Universidad,  pues  toda  la  carrera  la  había 
hecho  ganando  las  matrículas,  y hasta  el  grado  de 
doctor,  como  premio  en  las  oposiciones;  hasta  los  li- 
bros le  fueron  regalados  en  recompensa  á su  aplica- 
ción. 

Teniendo  en  consideración  que  era  médico  nue- 
vo, y,  por  consiguiente,  sin  clientela,  y escuchando 
indicaciones  unánimes  de  personas  sin  distinción  de 
partidos,  y también  de  la  prensa,  le  adjudiqué  la 
plaza  de  médico  del  hospital  de  San  Lázaro,  retri- 
buida, según  creo,  con  80  ó 100  pesos  mensuales. 
Mas  esos  haberes  se  le  pagaban  con  algún  retraso, 
por  ser  bastante  malo  el  estado  de  aquel  hospital  en 
lo  tocante  á recursos;  además,  la  circunstancia  de 
visitar  un  hospital  de  lazarinos  quitaba  clientela  al 
médico,  por  las  aprensiones  i que  esto  da  lugar.  Es- 
tas fueron  las  razones  en  que  Antigas  fundó  la  re- 
nuncia del  referido  cargo;  así  me  lo  manifestó  y así 
era,  efectivamente. 

Ni  Antigas  fué  médico  mío,  ni  de  mi  familia,  ni 
siquiera  creo  que  tomase  el  pulso  ni  á un  ordenanza 
de  la  Capitanía  general.  Sabido  es  por  todos,  que  el 
médico  de  la  Capitanía  general  y de  mi  familia  lo  fué 
constantemente  el  muy  distinguido  del  cuerpo  de  Sa- 
nidad militar,  Sr.  Semprúm. 

Ni  Antigas  tuvo  tampoco  el  trato  frecuente  con- 
migo que  se  quiere  suponer:  venía  de  vez  en  cuando 
como  hombre  agradecido,  y en  alguna  ocasión  se  sen- 
taba á mi  mesa,  como  otros  muchos  que  concurrían 
á mi  casa.  Pero  Antigás  nunca  me  habló,  ni  habló 
delante  de  mí,  de  política,  ni  menos  de  separatismo» 
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He  guardaba  el  debido  respeto,  y no  podía  atreverse  á 
cosa  semejante*  Jamás  pude  oirle  ninguna  conversa- 
ción en  que  se  refiriera  al  separatismo;  mas  llegó  un 
día,  Sres.  Senadores,  ea  que  me  habló  de  ello.  Filé  á 
mi  casa  (dos  ó tres  días  después  de  haber  estallado 
la  insurrección},  y con  visible  emoción  me  dijo  que 
venía  á pedirme  protección,  porque,  según  tenía  en- 
tendido, dos  hermanos  suyos  que  vivían  bajo  su  tu- 
tela y amparo,  inducidos  por  malas  compañías;  que- 
rían marchar  á la  manigua;  refirióme  que  les  había 
interrogado,  y que  de  sus  reservas  deducía  motivos 
para  confirmar  sus  sospechas  y convencerse  de  la 
exactitud  de  sus  noticias,  porque  las  tenía  acerca  de 
los  propósitos  de  sus  hermanos. 

El  doctor  Antigás  debía  emprender  viaje  al  día 
siguiente,  porque  era  médico  de  uno  de  los  vapores 
de  la  Compañía  Sobrinos  de  Herrera  (si  mal  no  re- 
cuerdo)) y esta  su  próxima  ausencia  era  razón  mayor 
para  denunciarme  lo  que  pasaba  y para  pedirme  que 
detuviese  A sus  dos  hermanos,  hasta  tanto  que  él  los 
pudiese  enviar  á Méjico,  Di  inmediatamente  órdenes 
ai  jefe  de  policía,  se  les  buscó,  fueron  detenidos  y 
llevados  á la  jefatura  de  policía,  todo  como  resulta- 
do de  la  denuncia  que  se  me  acababa  de  hacer. 

Ai  cabo  de  veinte  ó veinticinco  días,  y hallándo- 
se navegando  el  doctor  Antigás,  su  madre  me  pidió 
que  les  pusiera  en  libertad,  á fin  de  que  pudiesen 
embarcarse  al  día  siguiente  para  Méjico.  Ni  aun  esto 
quise  conceder,  y oo  decreté  la  libertad  basta  el  mis- 
mo día  que  debían  embarcar, 

■ He  aquí,  señores,  la  historia  sobre  la  cual  se  ha 
forjado  una  novela  inverosímil. 

Con  incomprensible  insistencia  se  ha  afirmado 
que  yo  vivía  rodeado  de  separatistas  y que  los  col- 
maba de  favores.  ¿Quiénes  eran?  ¿Cuáles  son  sus 
nombres?  ¿Dónde  están  las  pruebas?  No  los  presen- 
tarán, á no  ser  que  la  lista  empiece  con  ei  doctor 
Antigas  y concluya  con  Antigas  el  filibustero.  ¿Es 
que  la  maledicencia  se  atreve  á dar  patentes  de  es- 
pañolismo al  gobernador  general  y á sus  servidores 
que  llevan  el  honroso  uniforme  militar?  Si  así  fuese, 
habríamos  tropezado  coa  algo  más  repugnante  que 
la  misma  calumnia.  (El  S*\  Fernández  de  Cadórniga: 
Pido  la  palabra  para  defender  á un  ausente.)  No  he 
hecho  alusión  á nadie.  (El  Sr.  Fernández  de  Cadórni- 
ga: ¿Pero  quién  ha  dicho  eso,  porque  alguien  habrá 
sido?)  Yo  he  dicho  que  eso  es  más  repugnante  que  la 
misma  calumnia.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla.— El  8rt  Fernández  de  Cadórniga:  ¿Quién  ha 
atribuido  ó quién  ha  dicho  eso  de  S*  S.)  ¡Si  yo  uo  digo 
nada  de  eso!  O yo  no  me  explico,  ó no  se  me  quiere 
entender.  (El  Sr , Jorre  y vuianueva:  Siga  S.  S,  ¿Por 
qué  interrumpen?—  El  Sr.  Fernández  de  Cadórniga: 
Pues  S.  S.  está  también  interrumpiendo. — El  señor 
Conde  de  Esteban  Collantes:  Es  que  hay  cosas  que  no 
se  pueden  oir  con  tranquilidad*—®  Sr . Torre  y Vi- 
Uanueva:  Pues  se  pide  la  palabra.—®  Sr , Fernández 
de  Cadórniga:  Yo  la  he  pedido  para  defender  á ua 
ausente.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  He  dicho  que  dón- 
de están  esos  nombres  y quiénes  eran  esos  separa- 
tistas que  rodeaban  al  gobernador  general,  á no  ser 
— agregué — que  la  lista  empezase  con  el  doctor  An- 
tigás y concluyera  con  Antigas  filibustero.  Y ahora, 
repito:  pero  ¿es  que  la  maledicencia  puede  dar  pa- 
tente de  españolismo  al  gobernador  general,  puesto 


que  se  duda  de  su  lealtad  y de  su  patriotismo?  ¿Se 
puede  suponer  esto,  que  es  mas  repugnante  que  la 
misma  calumnia? 

Bepito  que  es  más  repugnante  que  la  misma  ca- 
lumnia el  suponer  eso  de  los  que  llevamos  escrito  so- 
bre el  traje  militar  el  compromiso  de  verter  nuestra 
sangre  por  la  Patria.  No  se  puede  tolerar  que  ni  aun 
de  soslayo  se  nos  infiera  semejante  injuria. 

Respecto  á la  tramitación  que  han  tenido  algu~ 
nos  expedientes  de  orden  gubernativo  sobre  suspen- 
sión ó destitución  de  alcaldes,  ba  habido  tres  casos 
acerca  de  tos  que  se  ha  hablado  mucho.  Uno  es  el 
del  alcaide  de  Cimarrones;  otro  el  del  alcalde  de  San 
Antouio  de  Río  Blanco,  y otro  el  dei  alcalde  de  HoU 
guío  (El  Sr . Pando:  El  que  le  acusó  el  juez  Yero) 
está  en  la  insurrección,  mientras  que  el  otro  ha  per- 
dido toda  su  fortuna  por  ser  español.  Con  un  juez 
así,  ¿qué  había  de  suceder?  (El  Sr . Presidente  agita  la 
campanilla.) 

Lo  de  Cimarrones  fué  á consecuencia  de  irse  allí 
á constituir  el  comité  reformista,  (El  Sr . Fernández 
de  Cadórniga:  [Para  negros  cimarrones  estamos  aquí!) 

El  juez  municipal  dió  parte  al  gobernador  civil 
de  qne  había  habido  algún  desorden,  porque  se  ha- 
bía preparado  una  especie  de  contramaoifeslacióo 
por  los  dei  partido  de  unión  constitucional.  El  go- 
bernador civil  pidió  antecedentes  sobre  el  asunto,  y 
suspendió  al  alcalde  porque,  al  parecer,  no  le  había 
dado  parte  de  los  desórdenes;  vino  ese  expediente  á 
mí,  y como  en  aquellos  días  había  sido  nombrado  go- 
bernador civil  de  Matanzas  el  dignísimo  Sr.  Golma- 
yo,  esperé  á que  tomase  posesión  del  mando. 

Este  señor  había  sido  vocal  de  la  Junta  directiva 
del  partido  unión  constitucional,  pero  su  delicadeza 
estuvo  siempre  á la  altura  de  su  rectitud  y grandes 
merecimientos;  cuando  llegó  á la  Habana,  lo  prime- 
ro que  hizo  fué  renunciar  al  cargo  que  tenía  en  la 
Junta  directiva;  tomó  posesión  de  su  gobierno  y pro* 
cedió  con  toda  imparcialidad  y justicia.  Entonces  ss 
le  mandó  al  Sr.  Golmayo  el  expediente  de  Cimarro- 
nes; el  Sr.  Golmayo  informó  que,  á sn  juicio,  no  ba- 
hía motivo  para  suspender  al  alcalde  de  Cimarronea. 

En  vista  de  esto,  mandé  dicho  expediente  al  Con- 
sejo de  Administración;  éste  informó  que  había  mo- 
tivo para  destituir  á ese  alcalde;  pero  hubo  nn  voto 
particular  del  Sr,  González  Mendoza,  en  que  no  se 
daba  importancia  i lo  ocurrido;  y conformándome 
yo  con  el  parecer  del  Sr*  González  Mendoza,  fué  le- 
vantada la  suspensión  al  mencionado  alcalde,  que 
pertenecía  al  partido  unión  constitucional. 

El  expediente  de  San  Antonio  de  Río  Blanco  se 
instruyó  con  motivo  de  otra  reunión  política  ó mee- 
Ung . Se  atribuía  al  Sr.  Fernández  de  Castro  haber 
empleado  cierta  viveza  de  lenguaje,  y haber  dicho 
algo  atentatorio  contra  los  sentimientos  nacionales. 

Se  formó  el  oportuno  expediente,  y se  tornaron 
declaraciones  al  alcalde,  al  comandante  de  ia  Guar- 
dia civil  y á varias  vecinos  de  todos  los  partidos  po- 
líticos; mas  no  se  comprobaron  los  primeros  denun- 
ciados por  ia  prensa,  razón  por  la  cual,  yo,  estudiado 
bien  el  asunto  y bien  asesorado,  no  hallé  razón  para 
destituir  al  alcalde* 

Este  expediente  de  San  Antouio  de  Río  Blanco  so 
encuentra  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  pues  fué 
reclamado,  creo  que  en  la  pasada  legislatura,  porun 
Sr.  Diputado.  Yo,  al  afirmar  una  cosa,  me  fundo  en 
datos  oficiales. 
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Vamos  al  expediente  del  8r.  Na  tes.  No  quisiera 
ocuparme  de  ese  asunto,  pero  no  puedo  prescindir 
de  traerlo  ai  debate. 

La  Diputación  provincial  de  Santiago  de  Cuba 
mandó  una  Comisión  á girar  una  visita  al  Ayunta- 
miento de  Holguín*  El  Sr.  Nates  tenía  una  gran  his- 
toria como  buen  español  [El  Sr . Pando : Ese  fué  su 
delito),  y había  prestado  grandes  servicios  á la  Pa- 
tria. Se  instruyó  un  expediente  y se  observó  que 
había  habido  mala  administración.  [El  sr.  Pando: 
Lo  acordaron  los  Diputados  que  se  han  ido  luego  á 
la  manigua,— El  Sr.  Fernández  de  Cadórniga : Y Ta- 
mayo  que  vino  aquí*}  Gethencourt,  (El  Sr.  Fernán- 
dez de  Cadórniga:  Ese  fué  uno  de  los  que  faltaron  á 
su  palabra.)  Puede  enterarse  el  Senado  con  más  de- 
tención, porque  traigo  aquí  las  pruebas,  (££  Sr.  Pan- 
do: Ese  expediente  lo  pedí  yo  en  el  Senado  en  la  le- 
gislatura anterior,)  Pasó  el  asunto  al  Gobierno  civil, 
y éste  informó  que  procedía  la  destitución  de  ese  al- 
caide, Gomo  el  asunto  era  muy  delicado,  porque  se 
le  daba  cierto  carácter  político,  envié  el  expediente 
al  Consejo  de  Administración,  que  era  al  que  debía 
oir  el  gobernador  general  en  casos  administrativos 
de  esa  gravedad. 

Pues  bien;  el  Consejo  de  Administración  informó, 
por  gran  mayoría,  que  había,  no  sólo  grandes  irre- 
gularidades en  la  administración  municipal  de  que 
se  trataba,  sino  que  era  necesario  pasar  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales. 

La  resolución  de  ese  expediente  está  en  la  Gaceta 
de  la  Habana  del  2 l de  Febrero  de  18%,  que  entre- 
garé á los  señores  taquígrafos  para  que  se  inserte  lo 
referente  a!  mismo  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  á fio 
de  que  todos  los  Sres,  Senadores  puedan  enterarse; 
en  la  misma  Gaceta  está  también  el  de  Cimarrones, 
cuya  inserción  interesa  también;  en  cuanto  al  expe- 
diente de  Río  Blanco,  ya  he  dicho  que  se  encuentra 
en  el  Ministerio  de  ULtramar.  (El  Sr.  Fernández  de 
Cadórniga:  ¿Hubo  voto  particular  en  ese  informe  del 
Consejo  de  Administración1?)  No  lo  hubo.  (El  Sr.  Pan- 
do: Pero  no  hubo  unanimidad  y los  tribunales  lo  ab* 
solvieron.) 

Yo  deploro,  señores,  traer  aquí,  y que  figure  en 
el  Diario  de  las  Sesiones , por  tratarse  de  un  hecho 
que  convendría  no  fuese  público,  pues,  como  be  di- 
cho, se  refiere  á un  hombre  honrado  y patriota,  y 
declaro  que  yo  fui  el  primero  y el  que  más  sintió  el 
caso.  Di  todas  las  dilaciones  posibles  al  expediente 
para  evitarlo;  pero  el  informe  del  Consejo  de  Admi- 
nistración incluido  en  el  acuerdo  y resolución  inser- 
tos eo  la  Gaceta  de  la  Habana , no  dejaba  lugar  á du- 
das, aun  cuando  no  las  ofrecía  asunto  de  tal  natura- 
leza, en  el  mero  bocho  de  haber  sido  informado  en 
igual  sentido  por  el  dignísimo  gobernador  regional. 
Otro  tanto  digo  respecto  al  expediente  de  Cimarro- 
nes, cuyo  acuerdo  está  en  la  misma  Gaceta , y lo  en- 
trego á fin  de  que  Íntegros  figuren  á continuación 
ambas  acuerdos  en  el  Diario  de  las  Sesiones , medio 
el  mejor  para  formar  concepto  acerca  de  tan  debati- 
dos asuntos. 

«Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba, — Secreta- 
ba general.— 'Sección  central  de  Gobierno  y Archivo , — 
Agotamiento. — El  Consejo  general  de  Administra- 
ción, en  sesión  de  29  de  Noviembre  próximo  pasado, 
aprobó,  por  unanimidad,  la  siguiente  consulta:  * 

Excmo.  Sr.:  Con  atento  oficio  de  íü  del  corrien- 
te se  ha  servido  V*  E,  remitir  ai  Consejo  para  que 


informe,  todos  los  antecedentes  y cuaderno  de  notas 
de  ese  Gobierno  general,  relativos  á la  separación  del 
alcalde  de  Holguín,  D.  Manuel  Nates,  propuesta  por 
el  gobernador  de  la  región  oriental. 

De  los  expresados  antecedentes  resulta:  «que  la 
Diputación  provincial  de  Santiago  de  Cuba,  comisio- 
nó al  Diputado»  D.  Alfredo  Betancourt  y Manduley, 
para  girar  una  visita  de  inspección  al  Ayuntamien- 
to de  Holguín,  y á consecuencia  de  la  misma  se  formó 
el  oportuno  expediente,  compuesto  de  259  folios,  en 
el  que  aparecen  las  actas  de  visitas,  varios  documen- 
tos, y por  último,  el  informe  del  delegado. 

Que  éste  terminó  proponiendo,  «en  vista  de  las 
grandes  informalidades,  infracciones  é irregularida- 
des cometidas  por  el  Ayuntamiento  de  Holguín  y por 
el  alcalde  municipal  D.  Manuel  Nates»,  la  suspen- 
pensión  de  todos  ellos,  y que  se  pase  el  tanto  de  cul- 
pa á los  tribunales. 

«Después  de  una  instancia  dirigida  á Y.  E.  por 
dos  vecinos  de  la  ciudad  de  Holguín,  reducida  á pe- 
dir que  se  resuelvan  en  definitiva  las  graves  infrac- 
ciones y desmanes  del  alcalde  municipal»,  se  halla 
el  informe  de  la  Gomidón  especial  nombrada  por  la 
Diputación  Contrario  ai  del  que  giró  la  visita,  porque 
asienta  que  ó no  son  exactos  los  cargos  que  se  hacen 
al  alcaide  y Ayuntamiento,  ó carecen  de  gravedad  y 
pueden  remediarse  fácilmente,  y que  no  se  ha  oído  á 
los  interesados,  como  previene  el  art.  4 1 del  regla- 
mento provincial  para  la  ejecución  de  la  ley  de  19 
de  Octubre  de  1887. 

El  Negociado  respectivo  de  la  secretaría  del  Go- 
bierno regional  y de  la  provincia  de  Santiago  de 
Cuba,  en  su  nota,  que  mereció  la  aprobación  de  aqué- 
lla, propuso  que  'se  decretara  la  inmediata  suspen- 
sión del  alcalde  municipal  de  Holguín,  dando  cuen- 
ta á Y.  E.  y proponiendo  la  destitución  del  indicado 
función  aario. 

«Entiende  el  Negociado»  que  la  Diputación  in- 
terpretó torcidamente  el  art.  72  de  la  ley  provincial, 
y que  éste  comprende  no  sólo  los  defectos  é irregu- 
laridades de  actualidad,  sino  también  los  anteriores; 
por  lo  que  resulta  que  el  alcalde  municipal  Sr.  Na- 
tes, que  lo  ha  sido  durante  varios  bienios,  debe  res- 
ponder de  ellos,  pues  ni  en  sus  actos,  ni  en  sus  dis- 
posiciones, se  encuentra  la  huella  de  una  administra- 
ción celosa  é inteligente  de  los  intereses  á su  pericia 
encomendados. 

Que  prescindiendo  de  multitud  de  hechos  mere- 
cedores sólo  de  una  amonestación  más  ó menos  se 
vera,  «los  graves  y de  trascendencia»  son  los  si- 
guientes: 

í.°  Que  existen  á favor  del  Ayuntamiento  crédi- 
tos ascendentes  á 90.179  pesos,  por  concepto  de  re- 
partimientos, ascensos,  capellanías  é imposiciones, 
sin  que  para  su  realización  se  hayan  tomado  las  me- 
didas necesarias. 

2. a  Que  D.  Ramón  Parrant,  concejal  y teniente 
alcalde  en  repetidos  bienios,  en  la  actualidad  ejer- 
ce en  el  poblado  donde  reside  la  industria  de  «Alam- 
bique de  destilación  de  aguardiente  de  caña,»  sin 
que  satisfaga  al  Estado  ni  al  municipio  la  crecida 
cuota  que  le  corresponde,  «fraude  que  se  comete  no 
ignorándolo,  seguramente,  el  señor  alcalde  munici- 
pal», velador  avanzado  de  los  intereses  de  ambas  en- 
tidades. 

3, °  Que  en  el  ejercicio  económico  de  1889  á 90, 
acordó  el  Ayuntamiento,  siendo  presidente  el  señor 
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Nates,  adjudicar  por  tres  meses,  «y  á razón  de  10.000 
pesos»,  al  rematador  en  el  año  anterior,  el  produc- 
to del  arbitrio  de  consumo  sobre  artículos  de  co- 
mer y arder,  «cuando  estaba  presupuesto  en  18.000 
pesos»,  concesión  que  duró  nueve  meses,  á pesar  de 
lo  acordado,  efectuando  la  recaudación  por  adminis- 
tración, durante  el  último  trimestre  del  ejercicio, 
habiendo  ella  arrojado  un  resultado  correspondiente 
y proporcional  á la  cantidad  fijada  en  presupuesto, 
«cometiéndose,  por  tanto,  un  fraude  á los  fondos  mu- 
nicipales, á ciencia  y paciencia  del  alcalde  presi- 
dente.» 

4. “  Que  sólo  en  el  casco  de  la  población  existen 
sin  licencia  52  estatablecimientós,  5 más  como  falli- 
dos, y además  2 1 alcaldías  de  barrio  en  que  se  ex- 
pende carne  y «que  no  están  inscritas  en  ei  subsidio 
industrial.» 

5. °  Que  en  las  expediciones  de  pases  y certifica- 
dos de  inscripción  de  animales,  en  la  alcaidía  del  ba- 
rrio de  la  Cárcel,  en  vez  de  sellos  del  Estado,  se  han 
empleado  municipales  de  más  valor,  con  perjuicio  de 
aquél  y de  los  interesados,  lo  cual  constituye,  hasta 
cierto  punto,  una  exacción  ilegal. 

6. "  El  total  abandono  en  que  se  encuentran  los 
terrenos  del  egido,  que  tanto  beneficio  pudiera  re- 
portar al  Municipio  en  buena  administración,  ali- 
viando con  sus  ingresos  á los  demás  contribuyentes 
del  término. 

7. '  Que  existen  cantidades  salidas  de  la  caja  mu- 
nicipal por  orden  del  Sr.  Nates,  y que  figuran  en  el 
acta  de  arqueo  con  el  epígrafe  «pagos  á formalizar,» 
sin  que  algunas  tengan  consignación  en  presu- 
puesto. 

8. °  Que  desde  1883  á la  fecha,  en  que  los  alcal- 
des de  barrio  tenían  á su  cargo  la  cobranza  de  los 
arbitrios,  documentos  de  vigilancia,  venta  de  anima- 
les, matadero  y mercado,  consumo,  espectáculos  pú- 
blicos y cédulas  personales,  «no  han  rendido,  en  su 
mayoría,  las  cuentas  oportunas,»  ni  por  la  presiden- 
cia se  han  adoptado  las  medidas  conducentes  á obli- 
garles á ello,  siendo  hasta  hoy  por  demás  difícil,  por 
cuanto  se  carece  de  base  sólida  que  sirva  de  punto 
de  partida  para  hacerles  la  reclamación,  pues  no  se 
dotó  á aquellos  alcaldes,  en  tiempo  oportuno,  de  los 
correspondientes  talonarios. 

9. ®  Que  en  el  presupuesto  de  1885  á 86,  aparece 
incluido  el  ingreso  de  «Resello  de  pesas  y medidas» 
que  venían  cobrando  los  Ayuntamientos  hasta  que 
en  Enero  del  último  año  se  establecieron  lo$  fielatos 
almotacenes,  debiendo,  por  tanto,  suspenderse,  el  co- 
bro del  otro  impuesto  del  segundo  semestre  del  ejer- 
cicio económico;  pero  en  vez  de  hacerse  así,  se  pro- 
cedió á su  cobro  íntegramente.  Al  formalizarse  el 
presupuesto  siguiente  de  86  á 87,  volvió  á consig- 
narse aquel  ingreso,  cobrándose  hasta  que,  por  re- 
clamación de  algunos  contribuyentes,  acordó  el 
Ayuntamiento  la  devolución  de  lo  recaudado  en 
ambos  años,  sin  resolver  la  suspensión  del  cobro  ni 
dar  de  baja  los  recibos  pendientes. 

10.  Que  en  1883  á 84  se  procedió  á la  cobranza 
del  repartimiento  de  fincas  rústicas  aprobado  por 
este  gobierno;  pero  creyéndolo  demasiado  crecido, 
dispuso  el  Ayuntamiento  que  lo  estudiara  su  Comi- 
sión de  hacienda,  y opinando  ésta  la  rebaja  que  de- 
bía efectuar,  sobre  la  cual  acordó  la  ilustre  Corpo- 
ración, cuyo  presidente  era  el  Sr.  Nates,  que  los 
contribuyentes  sólo  pagasen  el  50  por  100.  Esta 


operación  fué  desestimada  por  este  gobierno,  en  el 
cual  estado  quedó  el  referido  impuesto  sin  haberse 
ordenado  su  cobranza.  Aún  hay  otras  infracciones 
en  este  asunto.  Antes  de  proponerse  las  mencionadas 
rebajas,  efectuáronse  algunos  cobros;  después  de 
acordadas,  también  se  hicieron;  á los  contribuyentes 
que  reclamaban  se  les  rebajaba  lo  acordado;  á los 
que  no;  no,  y los  morosos  no  han  satisfecho  nada 
por  haber  quedado  en  suspenso  el  cobro  de  aquel  ar- 
bitrio. 

1 1.  Que  aparece  comprobado  que,  formado  el  re- 
partimiento de  84  á 85,  y antes  de  ser  sancionado 
por  este  Gobierno,  se  cobró  á los  contribuyentes  á 
cuenta  de  lo  que  pudiera  corresponderles  por  indus. 
tria  y comercio,  «la  cantidad  de  G 4 1 pesos  27  centa- 
vos». Este  repartimiento  fué  desaprobado  por  este 
Centro,  por  no  venir  eu  presupuesto,  y «sólo  se  ha 
devuelto  á los  que  reclamaron,  la  suma  de  21  pesos 
un  centavo,  y posterior  á esta  devolución  consta  que 
se  ban  cobrado  cantidades  por  este  mismo  concepto; 
todo  lo  cual  constituye  una  verdadera  coacción 
ilegal». 

12.  Que  el  abandono  del  Hospital  Civil  es  tal  y 
tan  grande,  que  realmente  ese  solo  hecho  motivarla 
la  destitución  del  funcionario  encargado  de  su  cui- 
dado y mejoramiento.  Según  el  acta  levantada  por  el 
visitador,  en  aquel  piadoso  asilo  falta  todo,  y sólo  so- 
bra una  deuda  flotante  de  2 1.2 18  pesos  381/,  centavos. 

1 3.  Que  el  Sr.  Nates,  al  tomar  posesión  del  cargo 
de  alcalde  municipal,  nombró  al  del  barrio  de  Ba- 
ñes, siendo  éste  una  persona  que,  además  de  no  ser 
elector,  ni  llevaba  los  dos  años  de  residencia  que 
para  el  desempeño  de  ese  puesto  exigen  las  disposi- 
ciones de  esa  materia,  era  el  que  lo  fué  de  Bijarl,  en 
1885  á 86,  que  no  había  rendido  la  cuenta  de  varios 
arbitrios  municipales  que  tuvo  á su  cargo. 

Prosigue  el  Negociado  diciendo  que  á todo  lo  an- 
teriormente expuesto  hay  que  agregar  la  tardanza 
en  la  formación  del  presupuesto  adicional  del  92  á 
93,  y otras  muchas  infracciones  legales,  y por  últi- 
mo, estima  que  en  el  expediente  no  hay  más  que  uu 
solo  ó inmediato  responsable  de  todos  los  hechos  que 
denuncia  aquel,  y este  responsable  es  el  Sr.  Nates; 
que  á su  tiempo  se  exigirán  á los  demás  concejales 
las  responsabilidades  pecuniarias  á que  dieran  lugar 
sus  errores;  y que  el  art.  41  de  la  ley  de  19  de  Octu- 
bre de  1889  no  es  aplicable  á este  caso,  porque  el 
Diputado  Sr.  Betancourt  no  era  en  I-Iolguín  delegado 
del  Gobierno  civil,  y no  podía  convocar  al  Ayunta- 
miento á sesión,  aparte  de  que  en  el  mismo  expe- 
diente constan  los  descargos  del  Sr.  Nates. 

«El  gobernador  de  la  región  oriental  y de  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  Cuba,  en  acuerdo  de  9 de  Agos- 
to próximo  pasado,  decretó  la  suspensión  del  alcalde 
municipal,»  presidente  del  Ayuntamiento  deHolguio, 
D.  Manuel  Nate3  Bolívar,  y en  comunicación  de  la 
propia  fecha  lo  participó  á V.  E.  y propuso  la  desti- 
tución del  expresado  Nates. 

«El  Negociado  de  Ayuntamientos  de  la  Secreta- 
ría de  V.  E.,  con  cuya  nota  se  muestra  conforme  la 
Sección  central,»  después  de  relatar  los  hechos  que 
constan  del  expediente  y la  razón  en  que  descansa  la 
responsabilidad  imputada  á D.  Manuel  Nates,  dice: 
«que  la  medida  dictada  por  el  gobernador  debe  apro- 
barse por  V.  E.,  así  como  también  acordarse  la  des- 
titución que  propone  del  Sr.  Nate3»  en  el  cargo  de 
alcalde  de  Holguln. 
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Habí  en  do  propuesto  la  Secretaría  que  se  oyera  el 
parecer  del  Consejo,  lo  ordenó  así  V.  E.,  remitiendo 
todos  los  antecedentes  del  asunto. 

El  Consejo,  Excmo.  Sr.,  «opina  como  el  Gobierno 
regional»  y civil  de  Santiago  de  Cuba,  que  la  sola  re 
Iación  de  los  cargos  comprendidos  en  el  cuaderno  de 
notas  de  dicho  Gobierno,  da  una  cabal  y triste  idea 
del  absoluto  abandono,  del  ningún  celo,  de  la  deplo- 
rable incuria  del  alcalde  municipal  de  Holguin,  Don 
Manuel  Nales,  en  las  funciones  que  le  estaban  enco- 
mendadas, por  lo  que  juzga  inútil  detenerse  á enca- 
recer su  gravedad  excepcional. 

«Mas  importa  advertir  que,  aparte  de  las  muchas 
irregularidades,  informalidades  y deficiencias  de 
todo  género  que  el  expediente  revela,  existen  hechos 
que  revisten  los  caracteres  de  delito»  y que  no  pue- 
den ni  deben  quedar  impunes,  tales  como  el  de  «de- 
fraudación al  Estado  y Municipio,  exacciones  ilega- 
les y otros»,  que  cumple  á los  tribunales  ordinarios 
de  justicia  depurar  y corregir. 

En  efecto;  no  sólo  se  descubre  á cada  paso  en  la 
gestión  del  alcalde  municipal  una  negligencia  puni- 
ble, con  grave  perjuicio  de  los  intereses  municipales, 
como  acontece  con  el  abandono  de  toda  acción  ó re- 
clamación para  exigir  el  pago  de  las  gruesas  sumas 
de  pesos  que  al  Ayuntamiento  se  adeudan,  sino  que 
se  advierte  en  varios  casos  «el  fraude  consentido  por 
dicha  autoridad,  en  provecho  de  unos  y daño  del 
Municipio  y del  Estado».  Y además,  dicho  alcalde  ha 
permitido  que  el  Ayuntamiento  acordara  la  adjudi- 
cación del  arbitrio  de  consumos  sobre  artículos  de 
comer  y arder  por  tres  meses  y en  8.000  pesos  me- 
nos de  lo  presupuestado,  y,  como  si  esto  no  fuera 
bastante,  ha  tolerado  que  la  recaudación  se  prolon- 
gase por  otros  nueve  meses. 

El  escándalo  sube  de  punto  al  considerar  que 
existen  en  el  casco  de  la  población  cincuenta  y dos 
establecimientos  sin  licencia,  y que  eu  veintiuna 
Alcaldías  de  barrio  se  expende  carne,  sin  que  tal  ex- 
pendio se  baya  inscrito  eu  el  subsidio  industrial. 

Por  último,  y para  no  repetir  cargos  que  cons- 
tan claramente  del  expediente  de  visita  y de  la  nota 
antes  referida,  por  orden  del  alcalde  Sr.  Nates  se 
han  sacado  cantidades  de  la  caja  del  Ayuntamiento 
con  el  epígrafe  de  «Pagos  á formalizar,»  sin  que  mu- 
chas de  ellas  tuvieran  consignación  en  el  presu- 
puesto. 

Así,  pues,  y «sin  perjuicio  de  las  responsabilida- 
des pecuniarias  en  que  puedan  haber  incurrido  los 
concejales  por  sus  actos  ú omisiones,  entiende  el 
Consejo  que  el  culpable  en  primer  término  de  la  pé- 
sima gestión  del  Ayuntamiento  y del  abandono  de 
todos  los  servicios  municipales,  así  como  de  los  que 
pertenecen  al  Estado,  es  el  alcalde  municipal  D.  Ma- 
nuel Nates,»  y que  en  su  consecuencia  procede:  1.* 
«Aprobar  la  suspensión  del  mismo,  decretada  por  el 
gobernador  de  la  región  Oriental»  y de  la  provincia 
de  Santiago  de  Cuba.  2.a  «Destituir  á dicho  D.  Manuel 
Nates  del  cargo  de  alcalde  municipal  de  Holguin.  3.° 
«Ordenar  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribu- 
nales, por  revestir  caracteres  de  delito  algunos  de 
los  hechos  denunciados.» 

Y teniendo  en  cuenta  que  el  segundo  de  los  mo- 
tivos en  que  se  funda  el  Excmo.  Consejo  para  propo- 
ner la  destitución  del  alcalde,  es  el  de  haber  consen- 
tido que  D.  Ramón  Parrant,  que  ha  sido  y es  tenien- 
te alcalde  del  Ayuntamiento  que  aquél  preside, 


venga  ejerciendo  en  el  poblado  donde  tiene  su  resi- 
dencia la  industria  de  «Alambiques  de  destilación 
de  aguardiente  de  caña»,  sin  pagar  al  Estado  ni  al 
Municipio  la  crecida  cuota  que  corresponde;  y que, 
si  por  la  tolerancia  y el  encubrimiento  del  fraude  se 
castiga  al  alcalde,  justo  es  que  la  pena  alcance  tam- 
bién al  que  comete  y utiliza  la  defraudación  hacien- 
do mal  uso  del  cargo  de  teniente  de  alcalde,  en  daño 
de  los  intereses  municipales  y de  la  Hacienda,  dan- 
do además  mal  ejemplo  y despojándose  con  ello  de  la 
autoridad  moral  que  necesita  para  cumplir  las  obli- 
gaciones y ejercitar  las  funciones  de  aquél:  que  otros 
de  los  aludidos  motivos  ó cargos  contra  el  alcalde, 
siquiera  no  sean  los  más  importantes  y graves,  con- 
sistentes en  negligencias  ú omisión,  de  que  resulta 
perjuicio  á los  intereses  y servicios  municipales, 
cuales  son  los  señalados  por  el  Consejo,  tomándolo 
de  la  nota  del  Negociado  correspondiente  de  la  se- 
cretaría del  gobierno  regional  de  Cuba,  con  los  nú- 
meros 1.a,  6.a,  8.a  y 12.a,  alcanzan  también  á la  Cor- 
poración municipal,  mereciendo  por  eso  alguna  co- 
rrección, y que  otros,  y algunos  de  éstos  de  grave- 
dad notoria,  son  imputables  á Ayuntamientos  ante- 
riores, contándose  entre  ellos  los  cargos  marcados 
con  los  números  3.a,  8.a,  ya  citado,  9.a,  10,°  y i t,*,  de 
los  que  pueden  resultar  responsabilidades  civiles,  ad- 
ministrativas y quizá  judiciales,  que  se  hace  preciso 
depurar,  precisar  y exigir. 

El  excelentísimo  señor  gobernador  general,  en 
acuerdo  de  4 del  que  cursa,  se  ha  servido  resolver,  de 
conformidad  con  la  preinserta  consulta,  disponiendo 
además  que  á los  tres  artículos  que  comprenden  las 
conclusiones  de  dicho  dictamen  se  añadan  los  si- 
guientes: 

4. a  «Destituir  igualmente  del  cargo  de  quinto  te- 
niente de  alcalde  del  mismo  Ayuntamiento  á D.  Ra- 
món Parrant.» 

5. °  «Amonestar  á la  Corporación  municipal»  y 
excitar  su  celo  para  que  supla  y subsane  en  breve 
tiempo  las  negligencias  y omisiones  que  en  los  car- 
gos enumerados  por  el  Negociado  de  la  Secretaría 
del  Gobierno  regional  de  Cuba  y por  el  Consejo  ge- 
neral de  administración  se  señalan  con  los  números 
1.a,  6.a,  8.a  y 11.a 

6. a  «Disponer  que  el  Gobierno  de  la  región  orien- 
tal y provincial  amplíe  el  expediente»  instruido  al 
objeto  de  depurar  las  responsabilidades  civiles,  ad- 
ministrativas ó de  otro  orden,  que  puedan  derivarse 
de  los  cargos  tercero,  octavo,  noveno,  décimo  y un- 
décimo, determinando  las  personas  á quienes  afec- 
tan, y resolviendo  ó proponiendo  á este  Gobierno  ge- 
neral lo  que  proceda,  una  vez  ultimado  dicho  expe- 
diente; y 

7. a  Dar  conocimiento  á la  Intendencia  general  de 
Hacienda,  para  los  efectos  oportunos,  de  lo  que  re- 
sulta de  este  expediente,  según  los  cargos  marcados 
con  los  números  2.a,  4.a  y 5.a 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  publica  en  la  Gaceta 
para  general  conocimiento. 

Habana  i 9 de  Febrero  de  1895.=E1  secretario 
general,  Estanislao  de  Antonio.» 


«El  Consejo  general  de  administración,  en  sesión 
de  i 3 de  Diciembre  último,  aprobó  por  mayoría  la 
siguiente  consulta,  anunciando  voto  particular  los 
Sres.  González  de  Mendoza,  Melgares  y Herrera: 
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Exorno.  8r.:  Con  atento  oficio  de  23  de  Noviem- 
bre próximo  pasado,  se  ba  servido  Y-  E,  remitir  al 
Consejo*  para  que  informe,  todos  los  antecedentes  y 
cuaderno  de  notas  de  ese  Gobierno  general,  relativos 
al  expediente  promovido  sobre  suspensión  del  al- 
calde de  Cimarrones,  por  los  desórdenes  ocurridos  eu 
dicho  pueblo  con  motivo  de  una  reunión  del  partido 
reformista. 

Resulta  de  los  expresados  antecedentes,  que  el 
día  15  de  Julio  último  recibió  el  gobernador  déla 
región  central  y de  la  provincia  de  Matanzas  un  te* 
legrama  del  juez  municipal  concebido  en  los  siguien- 
tes términos-  «En  estos  momentos  manifestación 
añilados  unión  constitucional,  eo  sentido  provoca- 
tivo y pareciendo  querer  perturbar  ó impedir  mani- 
festación legal  reformista,  notándose  falta  autoridad 
y agentes  conservación  del  orden,  impidiendo  cual- 
quier colisión  de  grave  trascendencia  á pesar  pru- 
dencia de  parte  de  los  que  legalmente  tratan  de  re- 
unirse. Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
Y*  S.  L,  salvando  responsabilidad  en  todo  caso.» 

Que  el  gobernador,  en  la  propia  fecha,  telegrafió 
al  alcalde  municipal  de  Jovelianos  para  que  dijese 
con  toda  urgencia  al  de  Cimarrones:  «Que  con  la 
mayor  prudencia  y medios  de  que  dispusiera,  se  es- 
forzase á todo  trance  en  mantener  el  orden  y prote- 
ger en  sus  derechos  á los  manifestantes  amparados 
por  la  ley,  y de  no  ser  posible  el  mantenimiento  del 
orden,  suspendiese  la  reunión.» 

Que  en  la  misma  tarde  se  recibió  un  despacho 
telefónico  del  alcalde  de  Cimarrones  que  decía  así: 
«Ai  ilustrísimo  señor  gobernador  de  Matanzas,  el 
alcalde  de  Cimarrones:  a Acabo  de  recibir  telegrama 
de  V*  S.  y en  contestación  debo  manifestarle  se  aca- 
ba de  terminar  reunión  de  reformistas  sin  haber  al- 
teración del  orden.»  Cimarrones,  15  de  Julio  de  1894, 
Miguel  Llano. 

Que  en  17  de  Julio,  «y  en  vista  de  las  noticias 
publicadas  por  la  prensa  periódica,  el  referido  gober- 
nador» ofició  al  alcalde  de  Cimarrones,  diciéndole 
que  extrañaba  no  hubiese  dado  cuenta  de  tales  su- 
cesos, y que  á fin  de  subsanar  su  falta  de  celo  y di- 
ligencia, le  diese  conocimiento  inmediatamente  de 
lo  ocurrido,  sin  omitir  particular  alguno  que  pudie- 
ra contribuir  al  esclarecimiento  de  la  verdad. 

«Que  la  misma  Superior  Autoridad,  al  siguiente 
día,  dispuso  que  el  jefe  de  policía  de  la  provincia, 
asistido  de  uno  de  los  función  arios  del  ramo,  como 
secretario  de  la  actuación,  se  trasladase  inmediata- 
mente á Cimarrones,  á fin  de  instruir  expediente 
gubernativo  en  averiguación  de  los  expresados  suce- 
sos,» y que  con  fecha  Í9  del  propio  mes  de  Julio, 
ofició  ai  señor  teniente  coronel  primer  jefe  de  la 
Comandancia  de  la  Guardia  civil,  á cuya  jurisdic- 
ción corresponde  el  térmico  de  Cimarrones,  pidién- 
dole le  comunicara  los  detalles  que  conociese  de 
aquellos  hechos,  reclamándolos,  caso  de  no  tenerlos, 
al  jefe  del  puesto  de  Cimarrones, 

Que  en  el  citado  expediente  declaró  el  alcalde 
municipal  de  Cimarrones,  D.  Miguel  Liaño,  textual- 
mente lo  que  sigue:  «Que  si  bien  es  cierto  se  verificó 
la  reunión  parala  constitución  del  partido  reformis- 
ta, no  hubo  nada  que  alterase  el  orden  publico,  «sien- 
do lo  único  ocurrido  la  aparición  de  un  grupo  com- 
puesto de  25  ó 30  hombres,  todos  vecinos  ríe  las  in- 
mediaciones, con  varias  banderas  en  que  se  leían  le- 
treros que  decían:  ¡Yxva  España!  [Viva  Apezteguíat 


i Viva  Romero  Robledo!  ¡Ahajo  las  reformas!»  Que  el 
declarante,  sin  embargo  de  que  dichos  individm^ 
que  estaban  unos  á pie  y otros  á caballo,  conserva' 
ban  toda  la  actitud  pacífica  posible,  al  ver  que  se  ha- 
bían parado  frente  á la  casa  donde  se  verificábala 
reunión  reformista,  temiendo  cualquiera  impruden- 
cia, se  dirigió  á ellos  requ  i riéndolos  para  que  se  fue- 
ran de  allí,  toda  vez  que  el  presidente  de  la  reunión, 
denotando  algún  temor,  lo  llamó  para  que  viera  lo 
que  pasaba;  que  entonces  el  que  declara  consiguió 
que  se  marcharan,  ofreciéndole  ai  presidente  de  la 
reunión  no  tuviese  ningún  cuidado,  que  él  le  res- 
pondía del  orden;  que  después  continuaron  por  las 
calles  dando  los  mismos  vivas  de  que  se  hace  ya  re- 
ferencia, sin  que  el  que  había  considerara  de  impor- 
tancia esto,  puesto  que  siempre  vió  que  hubo  tran- 
quilidad y nada  que  alterase  el  orden  publico.» 

Preguntado  para  que  designase  ó dijera  los  nom- 
bres de  las  personas  que  venían  en  el  grupo  á que 
se  ha  referido,  contestó:  «Que  de  ios  que  recuerda, 
son:  D*  José  Cata,  D.  José  Mantecón,  residentes  en  el 
i o genio  « Luisa»,  de  este  término;  D#  Juan  Delgado 
del  ingenio  «Granja»;  D.  José  Torres  y D.  Braulio 
Guarrán,  vecinos  de  este  pueblo,  y algunos  más  que 
venían  con  los  mencionados  ya,  del  ingenio  «Luisa.* 
Preguntado  para  que  manifestase  las  medidas  que 
tomara  referente  á policía  y demás  autoridades  del 
pueblo,  contestó:  «Que  a>í  que  vió  lo  que  pasaba,  pasó 
un  oficio  al  cabo  comandante  del  puesto  de  la  Guar- 
dia civil  de  ésta,  para  que  con  las  fuerzas  á sus  ór- 
denes viniera  ai  lugar  de  la  reunión,  viniendo  en  el 
acto  el  citado  cabo  con  una  pareja,  así  como  también 
las  dos  municipales  que  estaban  en  el  pueblo  y un 
sereno  de  la  localidad,  estando  todos  estos  á su  lado 
y constantemente  en  la  más  exquisita  vigilancia,  sin 
que  hubiese  procurado  más  fuerza  por  creerla  in- 
necesaria.» 

Ampliando  su  declaración,  á fojas  19,  se  lee  lo 
que  sigue:  Preguntado  «si  los  manifestantes  afectos 
al  partido  de  Unión  Constitucional,  pidieron  á su  au- 
toridad el  permiso  á que  se  refiere  el  art.  3/  de  la 
ley  de  Reuniones  vigente,  para  llevar  á efecto  la 
que  realizaron  el  domingo  15  último,  dijo  que  no  ha 
dado  tal  permiso,  ni  tampoco  se  lo  pidieron.»  Pregun- 
tado en  qué  forma  cumplió  ó intentó  cumplir  el  de- 
ber de  disolver  dicha  manifestación,  desde  que  la  vió 
ó tuvo  conocimiento  de  ella,  dijo  que  sólo  Ies  signi- 
ficó que  no  alteraran  el  orden,  y que  creyó  no  deber 
emplear  otros  medios,  puesto  que  se  limitaban  ÚQi- 
camente  á dar  vivas  á personalidades,  á las  del  mee- 
ting  reformista  que  se  celebraba.  Preguntado  si  los 
manifestantes  del  partido  constitucional  llevaban  ar- 
mas, en  caso  afirmativo,  cuáles  eran  estas,  contestó: 
«que  no  vió  que  ninguno  portara  arma.»  «Pregun- 
tado si  los  manifestantes  del  partido  reformista  ha- 
bían pedido  el  permiso  para  celebrar  su  reunión»  el 
indicado  domingo,  dijo  que  si,  por  comunicación  que 
le  pasó  D,  José  Rivas. 

Preguntado  por  qué  habiendo  los  manifestantes 
de  unión  constitucional  celebrado  su  reunión  en  las 
Galles  públicas  sin  llenar  el  requisito  del  art.  3,5  de 
la  ley  de  reuniones,  no  procedió  á cumplir  lo  que  le 
ordenaba  el  arL  5.°  de  la  propia  ley,  dijo  que  los  re- 
quirió para  que  se  retiraran;  pero  como  á su  juicio 
no  venían  en  mala  forma,  no  empleó  otros  medios, 
«si  Meo  es  verdad  que,  á pesar  de  sus  exhortaciones 
¡ no  obedecieron.» 
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preguntado  si  á pesar  de  lo  qne  ha  manifestado 
bo  observó  el  declarante  que  alguno  de  los  concu- 
rrentes ó manifestantes  del  partido  unión  constitu- 
cional portaran  machete,  dijo  que  no  recuerda  haber 
visto  á nadie  que  portara  machete. 

£¡L  cabo  comandante  del  puesto  de  la  Guardia  ci- 
vil de  Cimarrones  declara  ser  cierto  que  el  juez  mu- 
nicipal, acompañado  de  cuatro  individuos  más,  se 
presentó  en  el  cuartel  á las  once  y media  de  la  ma- 
ñana del  domingo  último,  con  el  fin  de  pasar  un  des- 
pacho al  capitán  de  la  compañía  pidiéndole  fuerzas 
para  el  sostenimiento  del  orden,  contestándoles  que 
estaban  y t complacidos,  pues  con  fecha  del  día  an- 
terior tenia  pedido  el  auxilio  por  escrito  del  alcalde 
municipal.  Que  en  este  momento  se  presentó  el  al- 
calde muni  .ipál,  manifestándole  que  necesitaba  el 
auxilio  de  una  pareja,  siendo  acompaña  io  por  ei  de- 
clarante y dicha  pareja  hasta  el  paradero  donde  se 
encontraban  dos  grupos,  uno  en  el  mismo  paradero 
y otro  á la  parte  opuesta,  como  de  20  ó 35  hombres 
i caballo,  todos  dando  vivas  á España,  y cuando  el 
partido  reformista  gritaba:  «Viva  Maura  y vivan  las 
reformas»,  contentaban  los  de  la  unión:  «Abajo  Mau- 
ra, abajo  las  reformas»,  eootinuando  en  tal  si  fun- 
ción basta  la  llegada  del  tren  de  Matanzas.  Que  como 
á la  hora  y media  se  presentó  el  referido  grupo,  pa- 
rándose frente  á la  casa  donde  se  celebraba  la  re- 
unión, y «cuando  los  refot  mistas  gritaban  vivas  á 
Maura  y á las  reformas,  ellos  gritaban:  abajo  Maura, 
abajo  las  reformas.»  Que  un  partido  tenía  banderas  ó 
estandartes  con  letreros  de  viva  España,  Pertierra, 
Apezteguía,  Homero  Robledo,  abajo  las  reformas»;  y 
el  otro:  «Viva  España,  viva  Maura  y vivan  las  refor- 
mas», y que  vió  un  pnsquío,  sin  que  se  enterara  de 
bu  contenido.  EL  alcalde  de  barrio,  D,  Ramón  Fer- 
nández y Valdés,  declaró  que,  á las  once  del  día, 
acompañó  al  alcalde  municipal  á la  estación  del  ferro- 
carril y observó  que  en  aquel  lugar  había  reunidos 
unos  300  ó 400  hombres  á caballo  ó á pie,  de  ambas 
razas,  que  unos  gritaban  «viva  Maura,  vivan  las  re- 
firmas», y otros  decían  «viva  Becerra,  viva  Apezte- 
guía, viva  el  Rey»,  sin  que  se  notara  nada  que  alterase 
el  orden;  que  unos  y otros  llevaban  estandartes,  en 
los  que  decía:  «¡Viva  Apezteguía!  ¡viva  PerLierra!»,  y 
en  otro  «¡Viva  Mauraí  ¡vivan  las  reformas!»;  que  vió 
que  habían  colocado  pasquines,  ignorando  lo  quedi- 
jeran  ni  quién  los  pusiera;  que  llegó  hasta  el  frente 
de  ia  casa  donde  se  celebraba  la  reunión  y vió  que 
los  contramanifestantes  estaban  también  allí  por  la 
parte  de  afuera,  y que  decían:  «ahajo  las  reformas», 
cuando  la  reunión  reformista  decía  «¡viva  Maura  ó 
vivan  las  reformas!»,  y que  ignoraba  si  el  alcalde 
había  autorizado  la  contramanifestación,  asi  como 
también  si  había  tomado  alguna  medida  para  repri- 
mir lo  que  sucedía.  Otros  testigos  convienen  en  lo 
sustancial  de  cuanto  se  deja  expuesto,  y «el  gober- 
nador de  la  región  central»,  por  acuerdo  de  2t  de 
Julio,  teniendo  en  cuenta  lo  que  preceptúan  los  ar- 
tículos 1/  y 3,®  de  la  ley  de  Reuniones,  y «que  el 
alcalde  de  Cimarrones,  D*  Miguel  Liaño,  no  sólo  fal- 
tó á su  deber  al  no  disolver  dicha  manifestación, 
sino  también  no  dándole  cuenta  conforme  determina 
el  art.  4.°  de  la  propia  ley  de  reuniones,  suspendió  á 
dicho  Liaño  del  cargo  de  alcalde  municipal  de  Ci- 
marrones, y propuso  á V.  E.  la  destitución  del  mis- 
mo. A propuesta  de  la  secretaría  se  sirvió  V.  E.  or- 
denar que  ae  devolviera  ei  expediente  al  gobierno  de 


la  región  central  de  Matanzas,  á fin  de  que  se  obtu- 
viera y uniese  el  informe  del  jefe  de  la  Guardia  ci- 
vil, y expresara  el  alcalde  en  su  defensa  lo  que  esti- 
mara conveniente  con  cuanto  más  pareciese  oportu- 
no al  dicho  gobierno  para  la  más  perfecta  depura- 
ción de  los  sucesos,  debiendo  remitir  nuevamente  el 
expediente  al  gobierno  general  con  nuevo  informe. 

De  la  ampliación  dei  expediente  resulta:  que  el 
alcalde  municipal  de  Cimarrones  contestó  el  pliego 
de  cargos  que  se  le  pasó  negándolos  todos  y asegu- 
rando: que  no  ocurrió  que  ciudadanos,  reunidos  en 
número  de  20,  impidieran  en  formp,  alguna,  reunión 
reformista  ni  perturbaran  á Lps  que  más  ó menos 
espontáneamente  aparecían  aquel  día  como  partida- 
rios del  Sr,  D,  Antonio  Maura;  que  no  realizó  es- 
fuerzos, lo  que  se  supone  manifestación  tumultuosa 
por  ia  sencilla  razón  de  que  no  hubo  tal  manifesta- 
ción punible  ni  tumulto  disoluble;  que  á su  juicio  no 
era  de  darse  cuenta  al  Gobierno,  porque  en  ei  pue- 
blo no  habla  ocurrido  ninguno  de  los  hechos  que  se~ 
ñala  el  art.  5.°  de  la  ley  de  reuniones;  que  no  había 
ocultado  hechos  de  ninguna  especie  ni  falseado  la 
verdad;  y,  por  último,  que  se  condujo  con  la  pruden- 
cia y tacto  y moderación  requerida  entre  hombres 
cultos  y pacíficos,  y que  sólo  la  pasión  de  un  grupo 
de  desairados  que  no  encuentran  en  la  opinión  los 
entusiasmos  que  pretenden,  ha  movido  con  intencio- 
ues  aviesas  un  hecho  simple  que  no  ha  dado  motivo 
para  algazara  alguna  y que  es  corriente  y repetido 
en  la  historia  de  los  pueblos  constitucionales.  El 
teniente  coronel,  primer  jefe  de  la  Guardia  civil,  con 
fecha  25  de  Julio,  traslada  al  Gobierno  regional  el 
informe  del  capitán  de  la  primera  compañía  en  don- 
de se  dice  que  se  había  enterado  de  que  el  cabo  y la 
fuerza  dei  puesto  habían  cumplido  perfectamente 
con  su  deber,  viéndoseles  siempre  tratando  de  evitar 
choques  entre  los  grupos  de  las  dos  tendencias  polí- 
ticas, Acompaña  copia  de  una  comunicación  del  co- 
mandante del  puesto,  de  la  que  resulta  que  ia  fuerza 
no  vió  que  se  tratase  de  hacer  uso  de  anua  alguna 
ni  por  unos  ni  por  otros,  si  bien  pudo  suceder  á no 
estar  presentes  ios  individuos  dei  puesto,  Y concluye 
de  esta  suerte:  «Debiendo  hacerle  presente,  por  ul- 
timo, que  el  cabo  comandante  del  puesto,  hombre  ve- 
terano y de  algunos  años,  me  merece  muy  buen  con- 
cepto y no  dudo  que  ha  cumplido  con  su  deber  con 
toda  imparcialidad,  pues  que  si  el  alcalde  tenía  ó no 
dado  permiso  para  que  se  celebrase  la  contramani- 
festación que  se  llevó  á cabo  por  los  conservadores, 
este  asunto  que  no  le  incumbía  al  cabo,  y menos  si  se 
tiene  en  cuenta  «que  el  alcaide  no  requirió  al  grupo 
su  disolución,  lo  cual  Indicaba  una  autorización  tá- 
cita y la  seguridad  que  tenía  dicho  alcalde  de  que  no 
habría  de  ocurrir  desgracia  alguna,  como  así  suce- 
dió.» EL  gobernador  regional,  «separándose  del  crite- 
rio sustentado  por  su  antecesor»,  entíendeque  la  falta 
es  de  orden  interior  y si  bien  debe  ser  objeto  de  al- 
gún correctivo,  no  es  proporcional  la  imposición  de 
la  mayor  de  las  penas  disciplinarías  que  es  la  sus- 
pensión. El  Negociado  de  Ayuntamientos,  con  cuya 
nota  se  mostró  conforme  ia  Sección  central,  entien- 
de que  los  hechos  ocurridos  en  Cimarrones  no  revis- 
ten el  carácter  de  gravedad  que  á raíz  de  su  aconte- 
cimiento se  le  atribuyó  por  la  autoridad  de  la  pro- 
vincia, y opina  que  por  no  haber  dado  cuenta  el  al- 
calde al  gobernador  de  lo  ocurrido,  oportunamente 
y en  términos  explícitos,  procede  que  V.  B,  se  sirva 
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acordar  una  amonestación  severa  por  la  conducta 
observada,  con  apercibimiento  de  destitución,  y lo 
demás  que  corresponda,  caso  de  reincidencia,  «A  pro- 
puesta de  la  secretaría  se  ha  servido  V.  E*  ordenar 
que  se  oyera  el  parecer  de  este  Consejo,  y al  intento 
se  le  han  remitido  todos  los  antecedentes  del  asunto. 

Ahora  bien;  el  gobernador  regional  no  atribuyó 
á los  sucesos  ocurridos  en  Cimarrones,  como  asienta 
el  Negociado,  mayor  ó menor  gravedad,  «sino  que 
movido  por  un  telegrama  del  juez  municipal  de  di- 
cho pueblo  y por  las  noticias  publicadas  por  la  pren- 
sa periódica,  dispuso  la  formación  del  expediente;  y 
apareciendo  de  éste  la  culpabilidad  del  alcalde  y la 
indisputable  gravedad  de  los  mencionados  sucesos, 
decretó  la  suspensión  de  aquél».  Tampoco  es  exacto 
que  la  ampliación  del  expediente  desvirtúa  ó amino- 
ra las  responsabilidades  del  alcalde  ni  puede  el  in- 
forme det  nuevo  gobernador  regional  ser  parte  á 
que  los  hechos  se  desnaturalicen  y pierdan  su  carác- 
ter propio.  Conviene  en  asuntos  como  el  presente 
proceder  siempre  sin  amor  y sin  odio,  consultando 
sólo  el  tenor  de  la  ley,  el  prestigio  de  la  autoridad  y 
el  bien  de  los  pueblos. 

Un  alcalde  municipal  es  el  presidente  del  Ayun- 
tamiento y como  tai  tiene  las  facultades  que  la  ley 
municipal  le  concede;  pero  es  también  y al  mismo 
tiempo,  el  delegado  del  Poder  ejecutivo,  y tiene  á su 
cargo  hacer  que  se  cumplan  las  leyes  y reglamen- 
tos, Para  evitar  competencias  y rozamientos,  y á fin 
de  evitar  mayores  gastos,  el  legislador  no  ha  qu ari- 
que en  cada  término  estuviesen  divididas  las  funcio- 
nes municipales  de  las  ejecutivas,  y ba  preferido  que 
ambas  fuesen  desempeñadas  por  una  misma  perso- 
na, Importa,  pues,  averiguar  si  el  alcalde  delegado 
del  Gobierno  y encargado  de  cumplir  y hacer  cum- 
plir las  leyes,  acertó  á llenar  su  cometido  en  el  pue- 
blo de  Cimarrones  el  día  15  de  Julio  último;  si  se 
mostró  débil  ó negligente  en  el  desempeño  de  su 
misión,  ó si  hizo  causa  común  con  los  alborotadores, 
dando  al  olvido  sus  más  elementales  deberes,  Y lo 
primero  que  urge  poner  en  claro  es  lo  ocurrido  en  1 
Cimarrones  el  citado  día  15  de  Julio  próximo  pasa- 
do, Resulta  del  expediento,  y así  lo  dice  explícita- 
mente el  alcalde  municipal  D.  Miguel  Liaño:  «que  en 
el  citarlo  día  se  celebraba  una  ¡reunión  pública  del 
partido  reformista,  agregando  á fojas  19,  vuelta,  que 
habían  pedido  permiso  para  celebrar  dicha  reunión 
por  comunicación  que  le  pasó  D.  José  Rivas* 

De  suerte  que  los  reformistas  ejercitaban  el  de- 
recho que  á los  españoles  concede  el  art.  13  de  la 
Constitución,  en  el  modo  y forma  que  preceptúa  el 
artículo  1,*  de  la  ley  de  reuniones  de  15  de  Junio 
de  1880,  Para  conocer  lo  que  pasó  después  y formar 
juicio  exacto  de  lo  sucedido,  prescindirá  el  Consejo 
de  todas  las  declaraciones  que  obran  en  el  expedien- 
te prestadas  por  personas  que  pudieran  ser  afectas 
á las  ideas  reformistas,  y sólo  apreciará  y dará  valor 
y fuerza  á las  que  emanan  del  mismo  alcalde  muni- 
cipal, del  alcalde  de  barrio  D,  Ramón  Peroández  Yal- 
dés,  que  es  hechura  de  aquél  y delegado  suyo,  y del 
cabo  de  la  Guardia  civil,  extraño  por  completo  á todo 
partido  político  ó bandería.  El  alcalde  municipal,  fo- 
jas cuatro*  confiesa  que  lo  único  ocurrido  fué  la  apa- 
rición de  un  grupo  compuesto  de  25  á 30  hombres,  i 
todos  vecinos  de  las  inmediaciones,  con  varias  ban- 
deras en  que  se  leían  Letreros  que  decían:  j i V iva  Es- 
paña!! ¡¡Viva  Apezteguíaü  ¡¡Yiva  Pertierraü  ¡¡Yiva 


Romero  Robledo!!  ¡¡Abajo  las  reformas!!;  que  estos 
individuos  se  bailaban  unos  á pie  y otros  á caballo 
conservando  toda  la  actitud  pacífica  posible,  y qu¿ 
al  ver  que  se  habían  parado  frente  á la  casa  donde 
se  celebraba  la  reunión,  «los  requirió  para  que  se 
fueran  de  allí  y que  continuaron  por  las  calles  dar^ 
do  los  mismos  vivas  ya  referidos,» 

A fojas  19  declara  «que  no  dio  permiso  á los  de 
unión  constitucional  para  reunirse,  ni  tampoco  se  lo 
pidieron,  y que  los  requirió  para  que  se  retiraran' 
pero  como,  á su  juicio,  no  venían  en  mala  forma,  do 
empleó  otros  medios,  si  bien  es  verdad  que  á pesar  de 
sus  exhortaciones  no  obedecieron.  $ 

AL  ampliarse  el  expediente  y contestar  el  pliego 
de  cargos,  ha  querido  el  alcalde  desvirtuar,  explicar 
y atenuar  los  hechos;  mas  no  parece  que  su  defensa 
pueda  desvirtuar  sus  propias  terminantes  declara- 
ciones* 

El  alcalde  del  barrio,  fojas  17,  afirma  que  acGm* 
panó  al  alcalde  municipal  á la  estación  del  ferroca- 
rril; que  había  allí  sobre  300  á 400  hombres,  á pie 
y á caballo,  gritando  unos  ¡viva  Maura!  ¡viva  Bece- 
rra! ¡viva  Apezteguía!;  que  unos  y otros  llevaban  es» 
tanda  ríes  con  letreros  análogos  á los  vivas  ya  men- 
cionados; que  vió  efectivamente  que  se  habían  pegado 
pasquines,  ignorando  lo  que  dijeran  ni  quién  los  pu- 
siera; que  frente  á la  casa  donde  se  celebraba  la  re- 
unión reformista,  vió  á los  contramanifestantes,  y 
que  cuando  los  de  la  reunión  decían  ¡viva  Maura! 
¡vivan  las  reformas!,  aquéllos  decían  ¡abajo  las  re- 
formas !t  y que  ignoraba  si  el  alcalde  había  autoriza- 
do la  contra  manifestación  y si  tomó  alguna  medida 
para  reprimir  lo  que  sucedía* 

El  cabo  de  la  Guardia  civil,  D*  Antonio  Angel 
Ruiz,  que  acompañó  al  alcalde  á la  estación  del  fe- 
rrocarril, vió  allí  dos  grupos  dando  los  mismos  vivas 
á las  reformas,  y en  contrario  sentido  á éstos,  uno  de 
ellos  de  20  á 25  hombres  á caballo*  basta  la  llegada 
del  tren  de  Matanzas;  que  el  grupo  opuesto  á los  re- 
formistas se  paró  en  la  acera  frente  á la  casa  donde 
se  celebraba  la  reunión,  y cuando  los  de  ésta  daban 
vivas  á Maura  y á las  reformas,  gritaban  ellos  ¡abajo 
Maura!  ¡abajo  las  reformas!;  que  un  partido  llevaba 
estandartes  con  letreros  de  ¡viva  España!  ¡viva  Apez- 
teguía,  Per  tierra,  Romero  Robledo!  y el  otro  partido 
con  lemas  que  decían:  ¡viva  España!  ¡viva  Maura! 
¡vivan  las  reformas!,  y que  vió  un  pasquín,  sin  ente- 
rarse de  su  contenido* 

En  la  ampliación  del  expediente,  obra  el  oficio 
del  jefe  de  la  Guardia  civil,  y Y.  E.  ba  podido  ver  que 
termina  asegurando  «que  el  alcalde  no  requirió  al 
grupo  para  que  se  disolviera*  lo  cual  indicaba  una 
autorización  tácita*.» 

Dados  estos  antecedentes  es  indudable  que  el  al- 
calde, delegado  del  Gobierno  y encargado  de  hacer 
cumplir  las  leyes,  ó ba  obrado  de  acuerdo  con  los  al- 
borotadores ó no  ha  querido  reprimir  el  desorden. 

Aunque  el  alcalde  asevera  que  algunos  llevaban 
machetes,  el  Consejo  prescinde  de  la  circunstancia 
de  si  portaban  ó no  armas  los  factores  del  desorden, 
porque  no  tiene,  á su  juicio,  la  importancia  que  le 
atribuye  el  nuevo  gobernador  regional* 

Lo  que  importa  esclarecer  y consta  ya  esclareci- 
do, es  si  el  grupo  de  contramanifestantes  tenía  li- 
cencia del  alcalde  para  reunirse,  y se  ha  visto  que 
no  la  tenía,  y el  cálculo  más  modesto,  que  es  el  del 
cabo  de  la  Guardia  civil,  lo  hace  ascender  de  20  i 
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25  hombres,  cae,  pues,  bajo  la  jurisdicción  de  los  ar- 
tículos 3.°  y 4*°  de  la  ley  de  reuniones,  y el  alcalde 
no  pudo  consentirlo  y debió  disolverlo  con  la  fuerza 
pública,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  confiesa  éi 
mismo  que  no  le  obedecieron* 

No  bay  que  olvidar  los  notables  conceptos  que 
encierra  la  Real  orden  de  8 de  Octubre  de  1888* 

«Su  propósito,  dice,  sin  embargo,  es  de  mayor 
trascendencia,  puesto  que,  fundándose  en  ella,  tanto 
los  que  convocan  como  los  que  presiden  las  reunio- 
nes públicas,  adquieren  pleno  derecho  á ser  auxilia- 
dos por  la  autoridad,  no  sólo  para  hacer  respetar  es- 
trictamente los  fines  de  la  convocatoria,  sino  para 
alejar  la  responsabilidad  que  pudiera  alcanzarles  si 
se  falta  al  objeto  de  la  reunión  ó se  desconoce  la  auto- 
ridad del  presidente  por  cualquier  interesado  en  im- 
pedir  ó perturbar  la  reunión* 

«Los  que  en  el  pueblo  de  Cimarrones  concurrie- 
ron á la  reunión  reformista,  vieron  desconocidos  y 
atropellados  sus  derechos  y no  hallaron  en  la  auto- 
ridad local  el  amparo  y protección  que  les  eran  de- 
bidos,» 

El  cielo  quiso  que  los  sucesos  no  revistieran  un 
carácter  más  grave  y que  un  derecho  tan  inocente 
como  elde  reunión  pacífica  no  concluyese  de  un  modo 
cruento;  pero  es  fuerza  confesar  que  el  alcalde  nada 
hizo  para  lograr  tan  feliz  resultado* 

Es  por  tanto,  indudable,  que  tuvo  razón  el  ante- 
rior gobernador  regional  al  sustentar  que  la  contra- 
manifestación carecía  del  permiso  exigido  por  ios 
arts*  I * y 3.°  de  la  ley  de  reuniones  y que  debía  re* 
pillarse  comprendida  en  el  art*  177  del  Código  penal; 
que  el  alcalde  municipal  de  Cimarrones  D.  Miguel 
Liana,  no  sólo  faltó  á sus  deberes  al  no  disolver  di- 
cha manifestación,  sino  también  no  dándole  cuerna 
de  lo  sucedido;  y que  ha  incurrido  en  responsabili- 
dad, conforme  al  precepto  del  art.  176  de  la  ley  mu- 
nicipal, por  su  negligencia  y omisión  en  asunto  tan 
importante  como  el  de  orden  público* 

De  Real  orden  fecha  30  de  Setiembre  de  1880, 
dirigida  á los  gobernadores  de  provincias,  decía  á 
éstos  el  Ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, lo  que  sigue: 

«A*  V,  S.,  que  toca  inspeccionar  la  conducta  de 
todas  las  autoridades  gubernativas  de  esa  provincia, 
corresponde  cuidar  con  exquisito  esmero  deque  nin- 
guna de  ellas  se  salga  de  la  esfera  de  acción  que  le 
traza  la  ley  ni  sea  omisa  en  la  defensa  de  los  sagra- 
dos intereses  que  le  están  confiados,  debiendo  Y.  S. 
tener  presente  la  facultad  de  suspender  á los  alcal- 
des por  causas  graves  que  concede  al  Gobierno  el 
art.  183  de  la  ley  municipal. 

No  hay  entre  todas  las  camas  graves  que  pueden 
motivar  el  uso  de  aquella  facultad,  ninguna  que  lo  sea 
tanto,  en  concepto  del  Gobierno , como  mostrar  hostili- 
dad ó siquiera  abandono  en  la  defensa  de  la  Constitu- 
ción y en  el  cumplimiento  délas  leyese 

En  su  consecuencia,  el  Consejo  opina  que  puede 
V.  E.  servirse: 

1*  «Aprobar  la  suspensión  del  alcalde  munici- 
pal de  Cimarrones»,  D*  Miguel  LiaFio,  acordada  por 
el  gobernador  de  la  región  central;  y 
2*ú  «Decretar  la  destitución  del  mismo  del  refe- 
rido cargo*» 

Y*  E.  resolverá* 

En  sesión  de  20  del  actual  se  leyó  el  voto  parti- 


cular anunciado  por  los  Sres,  González  de  Mendoza, 
Melgares  y Herrera,  el  cual  dice  así: 

Excmo*  Sr*:  Los  consejeros  que  suscriben  forman 
voto  particular,  porque  á diferencia  de  la  mayoría, 
dan  sobre  todo  importancia  al  informe  del  gobernador 
regional,  quien,  separándose  dei  criterio  de  su  ante- 
cesor y después  de  extractar  los  datos  del  expediente, 
opina  que  el  cargo  dirigido  al  alcalde  se  funda  en  el 
hecho  de  no  haber  solicitado  y obtenido  permiso  los 
manifestantes;  pero  que  habiendo  sido  tantos  los 
concurrentes,  así  riel  vecindario  de  Cimarrones  como 
de  los  pueblos  inmediatos,  que  acudieron  en  gran 
número  al  paradero  con  distintos  objetos,  y muchos 
como  meros  espectadores  indiferentes,  era  difícil  dis- 
tinguir, en  la  mezcla  y la  confusión  de  tanta  gente, 
cuáles  eran  las  personas  determinadas  que  constituían 
una  reunión  pública  ilícita  que  pudiera  estar  com- 
prendida en  uno  de  los  incisos  del  art.  5/  de  la  ley 
de  reunión  vigente,  y viendo  después  á dos  grupos 
tomar  distinta  dirección,  pudo  creer  que  los  que  per* 
tenecían  á los  de  unióo  constitucional  se  retiraban  á 
su  domicilio,  y aunque  después  apareció  un  grupo 
frente  á la  casa  donde  se  efectuaba  la  reunión,  pro- 
rrumpiendo en  gritos  contrarios  á ios  que  daban  los 
de  dentro,  no  hubo  insultos  personales,  coacciones, 
amenazas,  y,  por  último,  se  retiraron  sin  que  ocu- 
rriera desgracia  alguna. 

Agrega  que  tal  vez  pudiera  tacharse  de  débil  la 
conducta  del  alcalde  por  no  haber  usado  de  la  fuer- 
za pública  para  disolver  los  grupos;  pero  sería  bien 
aventurado  asegurar  cuáles  hubieran  sido  las  conse- 
cuencias, y que  en  tales  situaciones  no  se  presenta 
fácil  el  camino  y norma  que  debe  seguirse,  siendo 
el  resu  tado,  bueno  ó malo,  lo  que  sirve  de  guía  para 
juzgar  el  procedimiento,  y que,  en  esta  ocasión,  el 
éxito  ha  sido  favorable  al  alcalde;  de  modo  que  en 
todo  caso  su  falta  no  puede  calificarse  de  tan  grave 
que  justifique  su  separación  del  cargo  popular  para 
el  que  fué  elegido.  Que  respecto  á la  portación  de  ar- 
mas de  los  manifestantes,  hay  diversidad  de  in- 
formes, y que  el  cargo  de  no  haber  dado  cuenta  de 
lo  ocurrido  al  Gobierno,  pierde  algo  de  su  importan- 
cia, puesto  que  no  hubo  contiendas,  amenazas,  ni 
desgracias  personales,  y conviniendo  en  que  era  de- 
ber del  alcalde,  conforme  á la  ley  de  reuniones, 
dar  parte  de  lo  ocurrido  á su  superior  jerárquico,  es- 
ta es  una  falta  de  orden  interior  que  puede  ser  obje- 
to de  algún  correctivo,  pero  no  de  la  mayor  de  las 
penas  disciplinarias,  que  es  la  separación;  y,  por  úl- 
timo, que  si  en  la  causa  criminal  apareciese  otra  cosa 
de  lo  que  resulta  del  expediente,  y principalmente 
en  lo  relativo  á la  portación  de  armas,  ese  hecho,  ni 
la  penalidad  consiguiente,  deben  influir  en  la  califi- 
cación de  la  conducta  del  alcalde,  que  se  manifestó 
ignorante  de  tal  extremo* 

Et  Negociado  de  Ayuntamientos  en  ia  Secretaría 
de  Y.  E*  informa  en  igual  sentido  que  el  Gobier- 
no regional,  proponiendo  una  amonestación  severa 
por  la  falta  de  no  haber  dado  cuenta  al  Gob:erno,  con 
apercibimiento  de  destitución  y lo  demás  que  corres- 
ponda  en  caso  de  reincidencia* 

«Y  los  autores  de  este  voto  particular  creen,  de 
conformidad  con  los  dos  últimos  pareceres,  que  no 
procede  la  destitución  del  alcalde  de  Cimarrones, 
sino,  por  el  contrario,  alzar  la  suspensión  que  venía 
sufriendo,  porque  las  reglas  de  la  prudencia  no  pue- 
den estar  escritas,  y es  necesario  respetar  el  criterio 
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de  quien,  en  momentos  de  conflicto,  logra  salir  airo- 
so, evitando  las  fatales  consecuencias  que  hubiera 
podido  ocasionar  el  propósito  de  usar  de  la  fuerza 
pública,  empezando  á derramar  sangre  cuando  pa- 
recían tan  excitadas  las  pasiones,  porque  no  es  posible 
prever  , como  dice  con  razón  el  Gobierno  regional 
de  Matanzas,  las  consecuencias  de  un  acto  semejante.» 

Además,  si  olvidando  que  no  sólo  la  equidad,  sino 
aun  la  justicia,  imponen  esta  indulgencia,  se  emplea 
el  rigor  con  los  que  ejercen  cargos  de  elección  popu- 
lar, será  muy  difícil  que  haya  personas  de  algún  va- 
ler dispuestos  á ejercerlos;  y esta  consideración,  uni- 
da á la  que  el  alcalde  de  Cimarrones  ha  sufrido  ya 
la  pena  de  suspensión,  siquiera  sea  interinamente, 
influye  en  el  ánimo  de  los  que  suscriben  para  con- 
cluir informando  á V.  E.  «que  debe  alzarse  la  sus- 
pensión decretada  contra  el  alcalde  de  Cimarrones 
por  el  Gobierno  regional  de  Matanzas»  en  21  de  Ju- 
lio último. 

Y en  la  propia  sesión  de  20  del  actual  la  mayo- 
ría del  Consejo  manifestó  que  excusaba  la  refutación 
del  voto  particular,  por  dos  razones:  primera,  por  no 
demorar  el  despacho  del  expediente;  y segunda,  por- 
que en  su  informe,  de  todo  punto  ajustado  á los  da- 
tos de  aquél,  se  bailan  desvirtuados  los  fundamentos 
en  que  descansa  dicho  voto.» 

Resultando  que  está  fuera  de  toda  duda,  prime- 
ro: que  al  mismo  tiempo  que  varias  personas  añila- 
das al  partido  reformista  celebraban  en  el  pueblo  de 
Cimarrones,  el  15  de  Julio  último,  una  reunión  pú- 
blica con  todos  los  requisitos  legales,  apareció  en  la 
estación  dei  ferrocarril  de  la  misma  población,  y lue- 
go frente  al  local  donde  Ja  reunión  indicada  se  veri- 
ficaba, y recorriendo  algunas  calles  un  grupo  de  más 
de  veinte  personas  que  ostentaban  banderas  con  ins- 
cripciones y proferían  gritos  y vivas  contrarios,  de 
todo  en  todo,  á las  inscripciones,  á los  gritos  y á los 
vivas  de  los  concurrentes  ála  reunión  mencionada; 
segundo:  que  esta  segunda  reunión  no  había  sido 
autorizada  previamente  por  el  alcalde  municipal,  si 
bien  parece  que  dijo  á los  aludidos  contramanifes- 
tantes, que  se  retirasen,  no  reiteró  sus  órdenes  con 
la  insistencia  y energía  que  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias reclamaba;  y cuarto:  que  tampoco  dió 
conocimiento  al  gobernador  de  la  provincia,  ni  de 
que  había  mandado  disolver  la  contramanifestación 
expresada,  ni  siquiera  de  la  celebración  de  ésta,  ni 
del  peligro  para  el  orden  público  que  tai  hecho  en- 
. trañaba;  siendo,  por  tanto,  evidente  que  el  referido 
alcalde  municipal  faltó  á sus  deberes  y que  merece 
por  eso  corrección  ó castigo; 

Resultando  que  si  en  lo  que  precede  convienen 
sustancialmente  todos  los  que  en  el  asunto  han  in- 
formado, hay,  en  cambio,  diversidad  de  apreciacio- 
nes respecto  á cuál  sea  el  castigo  merecido; 

«Resultando  que  el  que  era  gobernador  al  ocurrir 
los  sucesos,  suspendió  al  alcalde  y propuso  su  desti- 
tución: que  ampliado  el  expediente  y pedido  informe 
á la  autoridad  provincial,  el  gobernador  actual,  dis- 
tinto de  aquel,  después  de  preguntar  cómo  debe  ca- 
lificarse la  falta  del  alcalde,  y cuál  es  su  grado  y 
qué  reprensión  merece,  se  limita  á contestar  que,  en 
su  concepto,  aquélla  es  de  orden  interior»,  y,  si  bien 
debe  ser  objeto  de  algún  correctivo,  no  es  proporcio- 
nal la  mayor  de  las  penas  disciplinarias,  que  es  la 
separación;  que  el  Negociado  de  Ayuntamientos  de 
la  Secretaría  de  este  gobierno,  con  el  que  3e  mani- 


festó conforme  ia  Sección  central  de  Gobierno,  opina 
que  procede  amonestar  severamente  al  alcalde,  con 
apercibimiento  de  destituirle  y lo  demás  que  corres- 
ponda, caso  de  reincidencia,  y con  recomendación  de 
que  en  lo  sucesivo  procure  llenar  mejor  su  deber  en 
cuanto  á dar  á la  autoridad  de  la  provincia  conoci- 
miento inmediato  y detallado  de  cualquier  hecho 
anormal  é inusitado  que  se  relacione  con  la  seguri- 
dad’del  vecindario  y alteración  del  orden  público. 

Resultando  que  el  Consejo  general  de  Adminis- 
tración «ha  emitido  dictamen  por  mayoría,  propo- 
niendo que  se  apruebe  la  suspensión  del  alcalde  y 
que  se  le  destituya»,  y una  minoría,  formada  por 
tres  señores  consejeros  «ha  formulado  voto  particular 
eu  el  sentido  de  que,  habiendo  sufrido  ya  el  alcaide 
la  pena  interina  de  la  suspensión,  debe,  sin  más,  le- 
vantarse ésta,  solución  que  califica  de  indulgencia», 
si  bien  expresando  que  ésta  la  impone  no  sólo  la 
equidad  sino  también  la  justicia;  y 

Considerando,  ante  esta  diversidad  de  criterios, 
que  si  bien  el  alcalde  incurrió  en  las  faltas  arriba 
señaladas,  es  lo  cier  to  que  se  esforzó  en  procurar  que 
el  orden  no  se  alterara,  hallándose  siempre  presente 
en  los  lugares  y momentos  en  que  esto  podía  ocurrir, 
por  lo  cual  resultaría  excesivamente  rigurosa  la  im- 
posición de  la  mayor  pena  gubernativa,  que  es  la  des- 
titución; 

El  Excmo.  Sr.  Gobernador  general,  en  acuerdo  da 
7 del  que  cursa,  vistos  los  expresados  informes,  se 
ba  servido  resolver  lo  siguiente: 

«Primero,  aprobar  la  suspensión  impuesta  por  el 
Gobierno  regional  y provincial  de  Matanzas  al  alcal- 
de  municipal  de  Cimarrones  1),  Miguel  Llano,  por  su 
conducta  en  los  sucesos  dei  día  15  de  Julio  último, 

»Segundo,  levantar  la  suspensión  mencionada  y 
disponer  que  dicho  Sr.  Liaño  vuelva  ai  ejercicio  de 
su  cargo,»  y 

Tercero,  apercibirle  de  que  si  reincidiera  en  fal- 
tas análogas  será  inmediatamente  destituido. 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  publica  en  la  Gaceta 
para  general  conocimiento. 

Habana  19  de  Febrero  de  I895.s=El  Secretario 
general,  Estanislao  de  Antonio.» 

Sobre  otros  hechos  se  ha  hablado  también  con 
insistencia.  Se  ha  asegurado  que  con  motivo  de  un 
viaje  que  yo  hice,  cumpliendo  con  mi  deber,  para 
recorrer  las  provincias,  se  habían  dado  muchas  ve- 
ces gritos  subversivos.  Aparte,  señores,  de  lo  ya  di- 
cho por  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal  sobre  ta- 
maño horror,  yo  puedo  manifestar  al  Senado  que  i 
mí  nunca  me  dolieron  los  oídos,  como  se  ha  dicho 
porque  nunca  oí  más  grito  que  el  de  «iviva  España!*, 
ni  tampoco  pudieron  dolerme  los  oídos  por  escuchar 
alguna  vez  durante  mi  viaje  «¡Vivan  las  reformas!» 
ó «¡viva  Maura!»,  porque  las  reformas  eran  un  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno  á las  Cortes  y pen- 
diente de  la  decisión  de  las  mismas,  y el  Sr.  Maura 
era  el  autor  de  ese  proyecto,  que,  según  su  criterio, 
lo  consideró  como  la  solución  salvadora.  Después  las 
Cortes  lo  modificaron  como  lo  consideraron  conve- 
niente, para  los  altos  intereses  de  la  Patria,  con  la 
gran  garantía  de  la  cooperación  y aquiescencia  de 
todos  los  partidos  peninsulares  é insulares. 

También  se  ha  insistido  en  que,  cuando  llegaba 
á la  Habana  algún  prohombre  de  los  partidos  políti- 
cos, lo  mismo  del  de  unión  constitucional,  que  del 
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reformista,  que  del  autonomista,  y la  Juuta  directi- 
va  respectiva,  acompañada  de  otros  muchos  indivi- 
duos del  partido,  salían  á esperarle  y hacían  una 
maDÍíestación  política  en  honor  de  su  jefe  ó de  su 
correügionario,  yo  cerraba  los  halcones  de  palacio 
cuando  pasaban  los  de  unión  constitucional  gritando 
aYiva  España»,  y los  abría  cuando  los  autonomis- 
tas gritaban  «Viva  Cuba  libre».  Prescindo  de  lo  de 
los  gritos,  puesto  que  autes  he  consignado  que  el  úl- 
timo jamás  fuó  proferido  en  mi  presencia,  y menos 
por  el  partido  autonomista. 

Nunca  me  ocupé  ni  me  preocupé  de  esas  mani- 
festaciones políticas;  mi  único  interés  era  que  se  hi- 
ciesen con  orden,  y recomendaba  prudencia  y co- 
rrección á todos;  jamás  me  ocurrió  el  abrir  ni  ce- 
rrar los  balcones.  ¡Pues  estaba  yo  divertido  si  cada 
lunes  y cada  martes  había  de  asomarme  al  balcón 
para  ver  Jas  manifestaciones  que  pasabanl  Ni  para 
uno  ni  para  otro  partido  lo  hice  jamás;  eso  no  hu- 
biera sido  serio  ni  propio  en  un  gobernador  general, 
y mucho  más  que  impropio  hubiese  sido  asomarse 
para  unos  y no  hacerlo  para  otros;  por  consiguiente, 
la  manera  de  ser  igual  para  todos  era  no  hacer  de- 
mostración á ninguno;  mi  deber  estaba  en  mi  des- 
pacho, donde  tenía  ocupaciones  cuya  importancia  y 
gravedad  superaban  á las  de  las  manifestaciones  pa- 
cíficas de  los  partidos  en  honor  de  sus  jefes  ó de  sus 
cmTeligionanos. 

Comentando  incidentes  del  antes  citado  viaje,  se 
inventó  otro  motivo  de  censura  y de  crítica  con  la 
historia  del  brindis  del  alcaide  de  Sancti-Spíritus, 
respecto  al  cual  se  dijo  si  había  brindado  por  el  «caba- 
llero Calleja»,  ó por  el  «general  Calleja»,  ó por  el  re- 
preséntame de  la  Nación.  Esto  se  discutió  en  el  Parla- 
mento hace  tiempo  y se  desmintió  basta  la  saciedad: 
se  trataba  de  D.  Marcos  García,  cuya  apología  está 
hecha  con  sólo  decir  que  cuando  yo  fui  por  primera 
ve*  á la  Habana  como  gobernador  general  el  año 
S 885,  me  le  encontré  ya  nombrado  alcalde  de  Sanctí- 
Spíruus  (nombrólo  el  general  Fajardo},  y desde  aque- 
lla fecha  no  ha  cesado  de  ser  alcalde  de  Sancti-Spí ri- 
tas; es  un  hombre  inteligente,  honrado,  probo,  celoso, 
entendido  en  la  administración  municipal,  y por  eso 
está  muy  bien  querido  en  toda  la  jurisdicción,  por 
cuya  tranquilidad  y prosperidad  ha  velado  siempre 
sin  descanso  y con  provecho;  ese  alcalde  de  Sancti- 
Spí  ri  tus,  del  cual  no  puedo  menos  de  hacer  muy  bue- 
nas y merecidas  ausencias.,.  (Kí  Sr.  Fernández  de  Ca~ 
dómiga:  ¿Y  la  carta?)  Ya  hablaré  de  la  carta.  [El  señor 
Fernández  de  Cadórniga:  En  ella  habla  mal  de  los  es- 
pañoles.} Tan  pronto  como  se  enteró  por  los  telegra- 
mas de  los  periódicos,  del  desacato  que  se  le  impu- 
taba, dirigió  el  10  de  Julio  de  1894  el  telegrama  si- 
guiente ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 

«Ministro  de  Ultramar.  — Madrid. — Ruego  des- 
mienta terminantemente  en  mi  nombre  afirmación 
Romero  Congreso  sobre  mi  brindis  en  Trinidad  honor 
general  Calleja  como  representante  Nación. 

El  nombre  del  digno  gobernante  y mi  historia 
pública  desde  el  Zanjón,  están  muy  por  encima  de  la 
calumnia  engendrada  por  la  falta  de  honradez  polí- 
tica.^Marcos  García.» 

Este  telegrama  se  publicó  en  los  periódicos  de 
Cuba.  En  11  de  Julio  del  mismo  año  1894,  dirigió 
al  Ministro  de  Ultramar,  que  era  el  Sr.  Becerra,  la 
siguiente  carta: 

«Muy  respetable  señor  mío:  Ratifico  en  todos  sus 


extremos  el  siguiente  cablegrama  que,  desde  esta 
ciudad,  y en  vista  de  los  de  Madrid,  publicados  por  la 
prensa  de  la  Habana,  dirigí  á V.  E.  con  fecha  de  ayer. 

«Ruego  desmienta  terminantementeá  minombre 
afirmación  Romero  Congreso  sobre  mi  brindis  Tri- 
nidad honor  general  Calleja  como  representante  Na- 
ción. El  nombre  del  digno  gobernante  y mi  historia 
política  desde  el  Zanjón,  están  muy  por  encima  de 
la  calumnia  engendrada  por  la  falta  de  honradez  po- 
lítica. 

»Iiaee  un  momento  recibí  del  Gobierno  general, 
la  siguiente  contestación  de  V.  E: 

«El  Ministro  de  Ultramar  al  gobernador  general. 
Diga  V,  E.  ¿ Marcos  García,  que  en  Parlamento  y 
prensa  serán  atendidos  sus  deseos,  desmintiendo  afir- 
maciones referentes  á su  brindis, 

«Sólo  me  resta  expresar  ¡i  V.  E.  mi  profundo  agra- 
decimiento por  la  bondad  y eficacia  con  que  han  sido 
satisfechos  mis  deseos,  en  reivindicación  de  la  ver- 
dad ultrajada..*,  etc.» 

Luego  sigue  tratando  el  asunto,  pero  ello  no  hace 
al  caso.  No  creo  necesaria  la  insistencia  para  des- 
mentir los  hechos  supuestos. 

Después  de  todas  estas  cosas,  de  todas  estas  su- 
percherías forjadas  sobre  gritos  subversivos,  balcones 
cerrados  ó abiertos  y otras  mil  imputaciones  tan  ma- 
liciosas como  inverosímiles  contra  quien  ha  ejercido 
autoridad  en  Cuba,  yo  declaro  que  nadie  tiene  dere- 
cha para  pensar  ni  para  inferir  gratuitamente  tales 
ofensas  á quien  viste  el  honroso  uniforme  del  solda- 
do español,  y proclamo  también  mi  derecho  de  con- 
signar, que  quien  tales  cosas  piensa  y diga  á impul- 
sos de  su  pasión,  demuestra  no  haberse  detenido  para 
adquirir  la  más  elemental  noción  de  lo  que  son  y á 
lo  que  obligan  el  honor  militar  y la  dignidad  mi- 
litar. 

Se  ha  hablado  también  de  los  orígenes  de  la  gue- 
rra. Yo  voy  á coadyuvar  á esa  empresa  de  investi- 
gación, leyendo  at  Senado  algunas  líneas  publicadas 
en  un  periódico  militar  de  Madrid,  La  Corresponden- 
cia Militar , en  1892, 

Dice  así: 

«En  Guba  se  han  envalentonado  los  elementos 
separatislas,  aparentando  una  pasividad  diabólica, 
porque  creen  que  los  mismos  españoles  darán  ai  fin 
el  grito  de  ¡Viva  Cuba  libre!» 

Luego  habla  del  asunto  de  loterías  y de  otros  ma- 
nejos poco  edificantes,  y sigue  después; 

«No  se  puede  pintar  con  más  vivos  colores  la  si- 
tuación de  la  isla  de  Cuba. 

Sin  ejército;  sin  fuerza  moral  las  autoridades;  con 
el  disgusto  que  á aquellos  espíritushallevadoel  señor 
Romero  Robledo  sobre  la  amargura  que  ya  sufrían, 
creemos  que  ha  llegado  el  momento  de  pensar  seria- 
mente en  abandonar  tin  territorio  que  sólo  sirve  para 
envilecer  á muchos  españoles  y para  aumentar  las 
vergüenzas  de  nuestra  inmoral  administración.» 

Y después  dijo: 

«A  la  vista  de  los  desórdenes  cubanos,  de  los 
desenfrenos  de  Romero  y su  gente,  de  tanta  inmo- 
ralidad no  castigada,  de  tauta  perfidia  permitida,  de 
I tantas  vergüenzas  sufridas,  la  desesperación  más 
| aguda  tiene,  por  fuerza,  que  invadir,  como  terrible 
■ epidemia,  á los  españoles  honrados,  que  para  curarse 
j necesitarían  de  remedios  enérgicos.» 

Estos  no  son  escritos  separatistas;  son  trozos,  re- 
pito, de  un  periódico  madrileño  y militar. 
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Ya  ven  SS.  SS.  la  diferencia  que  hay  entre  unos 
y otros  pareceres,  sin  que  pueda  decirse  que  unos  d 
Otros  se  aproximan  á la  verdad. 

Se  ha  hablad  o también  de  los  rebajados  en  el  ejér- 
cito de  Cuba.  Yo  tengo  aquí  los  telegramas  de  los 
gobernadores  militares.  El  de  Santiago  de  Cuba,  don- 
de había  siete  batallones,  lamitad  del  ejército,  me  dijo 
en  Octubre  que  convenía  se  incorporasen  la  mitad  de 
los  rebajados,  y yo  le  contesté  que  se  incorporasen 
todos  ío mediatamente;  y un  mes  ó dos  antes  de  la 
rebelión  di  esa  misma  orden  á todos  los  gobernado- 
res militares.  Es  más:  uoos  días  aotes  de  la  revolu- 
ción, dispuse  que  530  hombres  de  caballería  exce- 
dentes de  presupuestos,  y que  no  tenían  haber,  se 
incorporasen  también  á filas,  puesto  que  bahía  falta 
de  gente  por  los  licenciados  cumplidos  que  habían 
venido  á la  Península,  y cuyo  licénciamiento  nunca 
puede  retrasarse  sin  una  disposición  superior.  Era 
preciso,  además,  dar  tiempo  á la  llegada  de  los  reem- 
plazos que  habrían  de  cubrir  bajas. 

No  sé  si  me  queda  algún  otro  punto  que  tratar. 
Me  he  levantado  con  objeto  de  dar  un  mentís  á todas 
las  maliciosas  imputaciones  de  que  be  sido  objeto,  y 
he  presentado  documentos  para  justificar  mi  dicho; 
tengo  mayor  número  de  datos  oficiales;  poseo  toda 
mi  correspondencia  oficial  y particular,  y si  llega  el 
caso  de  que  sea  necesario,  estoy  dispuesto  á autori- 
zar la  publicación  de  muchos  de  esos  documentos, 
para  que  todo  el  mundo  vea  la  diafanidad  de  mi  ges- 
tión y de  mis  actos. 

Concluyo  por  preguntar  al  Gobierno  de  S.  M.  si, 
en  vista  de  las  acusaciones  cuya  improcedencia  aca- 
bo de  demostrar,  el  Gobierno  participa  de  las  opinio- 
nes que  he  rebatido;  si  fuere  preciso,  estoy  dispuesto 
á ahondar  en  la  cuestión  de  Cuba,  porque  no  me  due- 
len prendas  en  esto  ni  en  ningún  asunto  que  con  mi 
deber  se  relacione. 

Asi  lo  dije  cuando  llegué  á Madrid  y me  presen- 
té á los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Ministro  de  Ultramar  y Ministro  de  la  Guerra.  Ven- 
go aquí,  les  manifesté,  á responder  de  mis  actos  para 
todo  cuanto  se  desee.  No  necesitaba  estar  más  que 
dos  días  en  Madrid,  y estuve  catorce  para  responder 
si  se  me  llamaba;  se  me  oyó  en  una  larga  conferen- 
cia y no  se  me  volvió  á preguntar  más. 

Expuesto  el  objeto  de  mi  interpelación,  ruego  al 
Gobierno  que,  en  vista  de  ella,  se  sirva  manifestarme 
sus  impresiones  respecto  á las  acusaciones  graves 
cuya  revista  be  hecho  en  la  tarde  de  hoy,  y que  son 
conocidas  por  su  antigüedad  y por  la  prodigalidad  é 
insistencia  con  que  han  sido  publicadas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Se- 
ñores Senadores;  á no  ser  por  las  palabras  pronun- 
ciadas, al  terminar  su  discurso,  por  mi  amigo  el  señor 
general  Calleja,  no  sabría  explicarme  la  fórmula  que 
había  adoptado  S.  S.  para  dirigir  al  Gobierno  una 
interpelación.  Llevado,  como  es  natural,  de  un  sen- 
timiento noble,  poseído  del  deseo  de  cumplir  sus  de- 
beres, y guiado  de  la  más  recta  intención,  ha  usado 
S.  S.  de  la  palabra  por  haber  oido  y leído  en  una  ú 
otra  parte  que  se  le  han  hecho  los  cargos  que  mi- 
nuciosamente ha  detallado,  y de  los  cuales  se  ha  de- 
fendido, justificando  su  conducta.  En  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  y creo  que  tampoco  en  el  Ministerio  de 


Ultramar,  no  existen  datos  relativos  á mucha  parte 
de  lo  que  S.  S.  ha  expuesto;  pero  no  podrá  menos  de 
reconocer  el  señor  general  Calleja  que  el  Gobierno 
no  ha  dado  el  menor  motivo  para  que  S.  S.  pueda 
considerarse  agraviado. 

No  ha  salido  de  labios  de  ninguno  de  los  Minis- 
tros de  la  Corona  que  actualmente  ocupan  el  banco 
azul  palabra  alguna  que  pueda  lastimar  en  lo  más 
mínimo  la  honra  del  señor  general  Calleja;  y cuando 
se  discutió  el  mensaje,  recordará  S.  S.  que  en  las 
pocas  palabras  que  dirigí  á la  Cámara,  después  del 
discurso  que  S.  S.  pronunció  explicando  lo  ocurrido 
en  Cuba  desde  la  época  de  la  paz  del  Zanjóo,  y en  el 
cual,  por  consiguiente,  tampoco  había  nada  en  con- 
tra del  Gobierno,  manifesté,  como  oyó  el  Senado,  que 
el  Ministerio  coostituído  en  23  de  Marzo  del  año  ao. 
tenor,  época  en  que  el  señor  general  Calleja  se  ha- 
llaba al  frente  de  la  isla  de  Cuba,  había  dejado  á S.  S, 
en  el  ejercicio  de  aquel  importante  maDdo  hasta  la 
llegada  del  señor  general  Martínez  Campos;  y que 
dui  anie  el  tiempo  que  lo  desempeñó  (puede  decirse 
que  relevado  ya),  cumplió  fielmente,  con  lealtad  y 
con  celo  cuantas  disposiciones  so  dictaron  por  el  Go- 
bierno; y en  lo  referente  á la  dirección  de  las  opera- 
ciones de  campaña,  dados  ¡os  elementos  de  que  dis- 
imula, hizo  cuantos  esfuerzos  humanamente  eran  po- 
sibles á fio  de  reprimir  la  insurrección  que  entonces 
comenzaba  y que  no  se  podía  calcular  el  alcance  que 
después  ha  tenido. 

Respecto  á las  demás  manifestaciones  que  S,  S. 
ha  hecho,  yo  de  ningún  modo  dudo,  ni  puedo  dudar, 
de  su  veracidad,  porque  me  basta  su  palabra,  siem- 
pre honrada,  en  su  larga  y brillante  historia  militar. 
Para  mí  no  era,  pues,  necesario  que  S.  S.  presentara 
los  documentos  que  ha  leído;  pero  una  vez  presenta- 
dos y habiendo  de  constar  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 
entiendo  que  S.  S.  ha  conseguido  su  objeto,  que  era 
defenderse  de  los  ataques  que,  no  en  esta  Cámara, 
sino  en  la  prensa  ó en  otra  parte,  le  hayan  dirigido 
á S.  S. 

Considero,  por  consiguiente,  que  quedará  satis- 
fecho de  mis  manifestaciones,  las  cuales  vienen  áser 
una  reiteración  de  lo  que  ya  otra  vez  tuve  el  honor 
de  exponer.ante  el  Senado. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Solamente  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  sus 
bondadosas  apreciaciones,  que  yo  no  podia  menos  de 
esperar,  no  sólo  de  su  rectitud,  sino  de  la  buena 
amistad  que  siempre  me  ha  dispensado. 

Solamente  me  resta  por  consignar  una  cosa  rela- 
tiva á mi  cese  en  el  mando,  punto  al  que  las  últimas 
palabras  de  S.  S.  han  hecho  referencia.  Al  dejar  el 
poder  el  partido  liberal,  todos  mis  actos  fueron  apro- 
bados; y cerca  de  aquí  está  el  dignísimo  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  de  aquella  época,  mi  muy  querido  y 
buen  amigo  el  señor  general  López  Domínguez,  con 
quien  sostuve  una  constante  correspondencia,  lo 
mismo  que  con  el  Ministro  de  Ultramar.  De  sus  la- 
bios podéis  oir  que  jamás  fueron  censurados  mis  ac- 
tos, sino  que  todos  ellos  merecieron  espontánea  y 
honrosa  aprobación  del  Gabinete  liberal,  al  retirarse 
del  Gobierno. 

Serví  después  con  igual  celo,  con  idéntico  deseo 
y con  la  misma  lealtad  ai  Gobierno  conservador,  que 
me  rogó  esperase  en  la  Habana  la  llegada  del  gene- 
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ral  Martínez  Campos,  toda  ves  que  yo  merecía  la 
completa  confianza  de!  Gobierno  de  S.  M. 

Al  entregar  el  mando  recibí  estos  dos  telegra- 
mas, cuya  lectura  van  á oir  los  Sres.  Senadores* 
Primer  telegrama:  del  Ministro  de  la  Guerra  (y 
éste  lo  circulé  porque  en  él  se  hablaba  de  los  demás 
institutos): 

a Siendo  problable  que  en  todo  el  día  de  hoy  lle- 
gue á esa  isla  el  general  Campos,  y antes  de  que  V.  E. 
le  haga  entrega  del  mando  de  ese  ejército,  tengo  el 
gusto  de  participarle  que  S.  M.  la  Reina  Regente  está 
muy  satisfecha,  así  como  su  Gobierno,  de  la  activi- 
dad, celo  y acierto  con  que  ha  dirigido  V.  E.  las  ope- 
raciones militares,  y también  de  la  bizarría  de  las 
clases  todas  de  ese  ejército,  marina,  voluntarios  y 
bomberos,  que  tan  satisfactorios  resultados  han  con- 
seguido sobre  el  enemigo,  particnlarmente  en  los  úl- 
timos combates.» 

Esto  fué  lo  que  me  dijo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  está  presente,  ai  entregar  yo  ei  mando*  {El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Y está  conforme  con  lo 
que  yo  he  manifestado)* 

El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  me  dijo: 

«Ministro  de  Ultramar  á general  Calleja. — Ha- 
bana.—Cumplo  grato  deber  manifestando  á V*  E,  que 
el  Gobierno  de  que  formo  parte  queda  completamen- 
te satisfecho,  y en  nombre  de  intereses  patrios  agra- 
decido al  celo  y á la  eficacia  con  que  lia  secundado 
V*  E.  las  instrucciones  eu  el  mando  que  acaba  de  re- 
signar.» 

Esta,  señores,  es  la  historia  concisa  de  este  corto 
período  de  mi  mando.  EL  Gobierno  del  Sr.  Sagas t a 
había  cerrado  laüei  largo  período  anterior.  No  ten- 
go que  decir  las  felicitaciones  y plácemes  que  recibí 
de  todos  los  Sres.  Ministros,  así  como  les  estoy  muy 
agradecido  por  la  eficacia  con  que  atendieron  en  los 
últimos  momentos  á las  necesidades  de  la  campa- 
ña de  Cuba. 

Una  cosa  me  ha  faltado  manifestar  antes,  y es, 
que  se  ha  dicho  que  yo  no  di  importancia  á la  insu- 
rrección y no  pedí  recursos  con  urgencia*, 

Pedí  ocho  batallones  con  toda  urgencia,  como  in- 
dispensables, y con  tanta  urgencia  los  pedí,  que 
habiéndolos  reclamado  el  27  á mi  digno  amigo  el 
entonces  Ministro  de  la  Guerra,  Sr.  López  Domín- 
guez, ya  en  4 del  mes  siguiente  estaban  embarcando 
en  diferentes  puertos  de  la  Península;  prueba,  repi- 
to, de  que  fueron  reclamados  con  toda  urgencia; 
pedí  recursos  al  dignísimo  Ministro  de  Ultramar, 
mi  muy  amigo  el  Sr.  Abarzuza,  é inmediatamente 
me  fué  girado  para  las  atenciones  pendientes  en 
Cuba,  porque  había  tres  meses  de  atrasos  en  las  pa- 
gas al  ejército  y cuatro  en  las  clases  civiles;  era  ne- 
cesario, además,  atender  al  equipo  de  los  ocho  bata- 
llones que  allí  iban.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Calleja  ha  expla- 
nado la  interpelación  que  ha  contestado  el  Gobierno 
de  S,  M.;  y según  el  Reglamento  no  puede  tomar  ya 
parte  en  el  debate  ningún  otro  Sr.  Senador.  Queda 
terminada  esta  interpelación. 

El  Sr.  FABIE:  Yo  había  pedido  la  palabra  para 
alusiones  que  han  sido  muy  claras;  pero  si  la  Mesa 
cree  que  no  puedo  hablar,  me  resignaré,  aunque 
pudiera  pedir  y consumir  otro  turno  en  la  interpe- 
lación; mas  no  tengo  gran  necesidad  ni  interés  de 
hablar.  He  callado  mucho  tiempo,  y continuaré  ca- 
llando. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  había  pedido  la 
palabra  el  Sr*  Fernández  de  Cadó  roiga? 

El  sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  La  ha- 
bía pedido,  Sr,  Presidente,  para  defender  á un  au- 
sente; pero  como  creo  que  todavía  no  se  ha  dis- 
cutido, como  debía  debatirse,  la  gestión  de  ciertos 
generales  en  la  isla  de  Cuba,  cuando  llegue  ese  de- 
bate yo  tomaré  parte  en  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  el  señor 
Pando  ha  pedido  también  la  palabra.  ¿Coa  qué  obje- 
to? Porque  sobre  la  interpelación  uo  puede  S.  S.  ha- 
cer uso  de  ella* 

El  Sr.  PANDO:  Pues  nada,  Sr.  Presidente.  En 
vista  de  las  observaciones  de  B.  S,,  me  basta  con  las 
interrupciones  hechas  por  mí. 

Mi  objeto  al  pedir  la  palabra,  era  sólo  y exclusi- 
vamente el  demostrar  que  las  primeras  autoridades 
de  la  isla  de  Cuba  han  solido  estar  como  prisioneros 
de  honor,  y,  por  consiguiente,  que  ni  el  Sr,  Calleja, 
ni  ningún  oLro  general,  es  responsable  de  muchas 
cosas  que  allí  ocurren  á consecuencia  del  sistema 
que  se  sigue.  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿Qué  sis- 
tema?) El  sistema  de  que  uo  hay  autoridad  cuando 
más  se  necesita,  pues  resulta  que  hay  muchas  auto- 
ridades, todas  sobre  las  demás,  y sin  embargo  no 
hay  autoridad* 

Mañana  lo  demostraré* 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  un  dictamen 
de  ia  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  de  admisión  al  ejercicio  del  cargo  de 
Senador  como  vitalicio  por  hallarse  comprendido  en 
el  párrafo  i 1 del  art.  22  de  la  Constitución,  del  se- 
ñor D,  Francisco  Zabálbum  y Basabe  {Véase  el  Apén- 
dice t.°  al  Diario  núm.  52) i y abierta  diecusión,  fué 
aprobado  sin  debate. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Sena- 
dor ei  Sr.  D,  Francisco  Zabálburu* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  adicionando  la  de  29  de 
Agosto  de  1882,  para  el  régimen  y administración  de 
las  provincias*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  2**  al 
Diario  núm.  50 ),  y abierto  debate  sobre  él,  fué  apro- 
hado,  sin  ninguno,  el  artículo  único  de  que  constaba* 
EL  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
formando el  art.  62  déla  ley  municipal.» 

Leído  el  mencionado  dictamen  (Véase  el  Apéndice 
1 9*°  al  Diario  núm , 5£),  se  abrió  debate,  y fué  apro- 
bado sin  discusión  el  articulo  único  que  contenía. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 
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El  ir.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
concediendo  abono  de  tiempo  por  estudios  al  perso- 
nal del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército.» 

Leído  el  susodicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  20.a 
al  Diario  núm.  53),  dijo 

El  br.  Marqués  de  FUENTEFIEL:  Pido  la  pa- 
labra como  presidente  de  la  Comisión  que  ha  dado  el 
dictamen  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  br.  Marqués  de  F LT SNTEFIEL:  Señor  Presi- 
dente, la  Comisión  desea  retirar  el  dictamen  para  in- 
troducir en  él  algunas  modificaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  secretario  de  la 
Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles 
se  servirá  dar  cuenta  de  dicho  dictamen.» 

Se  leyó  por  el  señor  secretario  de  la  expresada 
Comisión  Sr.  Duque  de  Terranova,  el  dictamen  rela- 
tivo ai  proyecto  de  ley  determinando  las  condiciones 
pava  conceder  auxilios  á las  empresas  de  ios  ferro- 
carriles. (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  53, | 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  imprimirá,  repartirá  y 
señalará  día  para  su  discusión.» 

Los  Sres.  Núñez  de  Arce  y Bayo  piden  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Núñez  de  Arce. 

El  Sr.  NüÑSZ DE  ARCE:  La  he  pedido  para  ro- 
gar á la  Mesa  se  sirva  dar  lectura  de  los  arts.  97  y 
99  del  Reglamento,  y para  que,  después  de  leídos, 
tenga  la  bondad  de  concederme  la  palabra  acerca  .de 
ellos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Duque  de  Vista  hermosa): 
Dicen  así: 

«Art,  971  Será  obligación  del  Secretario  tomar 
nota  de  los  espedientes  y documentos  que  se  le  pa- 
sen, y de  los  que  se  le  devuelvan,  así  como  de  las 
resoluciones  que  se  adopten;  redactar  el  dictamen 
que  la  Comisión  acuerde,  cuando  de  ello  no  se  haga 
cargo  otro  individuo,  y dar  cuenta  á la  Secretaría 
del  Senado  del  día,  hora  y local  donde  se  reúna  la 
Comisión,  para  que  lo  haga  poner  en  un  cuadro  y 
puedan  tener  conocimiento  de  ello  todos  los  Sena- 
dores. 

Art.  99.  Solamente  los  Ministros  y los  Senadores 
podrán  asistir  sin  voto  á las  Comisiones,  así  como 
las  personas  que,  por  acuerdo  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  fuesen  llamadas  á su  seno  ó autorizadas 
para  concurrir  á sus  sesiones.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Núñez  de  Arce  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Graves  quejas  tienen 
muchísimos  Senadores  respecto  á la  conducta  obser- 
vada por  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  sobre  auxilios  á los  ferrocarriles,  porque  esta 
Comisión,  en  concepto  de  muchos,  y yo  soy  uno  de 
ellos,  no  ha  cumplido  como  debía  con  los  preceptos 
reglamentarios,  ni  ha  tenido  con  los  individuos  de 
este  Cuerpo  Colegislador  que  hemos  asistido  á las 
Juntas  de  información  por  aquélla  celebrada  ningún 
género  de  consideraciones, 

Pero  esto  se  tratará  á su  tiempo;  hoy  teDgo  que 
reclamar  contra  una  infracción  palmaria  del  Regla- 


mento, que  priva  á los  Sres.  Senadores  de  un  dere- 
cho consignado  en  el  Reglamento  mismo. 

La  Comisión,  después  de  haber  abierto  la  infor- 
mación, y debo  advertir  que  sólo  en  este  sentido... 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Su  señoría  ha  pedido  la 
lectura  de  unos  artículos  del  Reglamento.  Ahora  no 
se  está  discutiendo  el  dictamen  que  se  acaba  de  leer. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Perdóneme  el  Sr,  Prt¿ 
sidente,  á quien  ruego  tenga  conmigo  las  considera- 
ciones que  yo  guardo  siempre,  como  es  debido,  á S,  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  tendré  con  S.  S.  toda 
la  consideración  que  de  mí  dependa,  pero  dentro  del 
Reglamento. 

EL  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Yo  no  tengo  la  culpa, 
si  por  las  condiciones  de  mi  voz  el  Sr.  Presidente  no 
me  oye.  No  estoy  discutiendo  ei  proyecto,  sino  de- 
fendiendo et  derecho  de  los  Sres.  Senadores,  atrope- 
llado por  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S,  tiene  que  decir 
algo  de  ia  Comisión,  conoce  las  formas  reglamenta- 
rias para  hacerlo. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Permítame  S.  S.:  ésto 
podrá  resultar  de  las  explicaciones  que  me  dé  la  Co- 
misión, para  lo  cual  considero  indispensable  el  pe- 
dirlas, así  como  creo  que  el  Sr.  Presidente  está  en  el 
deber  de  ampararme,  y más  si  tiene  en  cuenta  que 
sólo  reclamo  la  observancia  de  nuestro  Reglamento 
en  esta  ocasión,  á mi  juicio,  quebrantado.  La  Comi- 
sión, después  de  la  información  parlamentaria,  no  se 
ha  reunido,  no  ha  anunciado... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  siento  mucho,  Sr.  Nú- 
ñez de  Arce;  pero  ese  debate  no  lo  puedo  establecer 
sobro  un  artículo  del  Reglamento;  tiempo  llegará, 
cuando  empiece  la  discusión,  en  que  S.  S.  pueda  ex- 
poner lodas  las  quejas  y todos  los  cargos  que  estime 
hacer  á la  Comisión. 

El  Sr.  NUÑSZ  DE  ARCE:  Triste  es,  Sr.  Presi- 
dente, que  se  plantee  la  cuestión  en  este  terreno  de 
intolerancia.  Repito  que  estoy  discutiendo  la  vulne- 
ración de  un  derecho  que  nos  corresponde,  y no  hay 
razón  para  que  la  Presidencia  no  me  consienta  ex- 
presar cómo  y por  qué. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estamos  en  la  orden  del 
día,  y no  puedo  consentir  que  se  entable  un  debate 
sobre  un  asunto  que  no  es  de  los  señalados  en  la 
misma. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Pues  para  cuando  se 
termine  el  orden  del  día,  y antes  de  que  se  levante 
la  sesión,  pido  se  me  reserve  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BAYO:  Señor  Presidente,  he  pedido  la  pa- 
labra oportunamente  para  manifestar  que  deseo  un 
turno  en  contra  del  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  deque 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
exención  de  impuesto  á los  títulos  de  cruces  sin  pen- 
sión, concedidas  por  mérito  de  guerra,  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Marqués  de  Estella  y secre- 
tario al  Sr.  D.  Marciano  Donoso  de  la  Campa;  y la 
que  ba  de  informar  acerca  de  la  proposión  de  ley  re- 
conociendo derecho  á viudas  y huérfanos  para  pasar 
revista  por  medio  de  oficio,  había  designado  para 
análogos  cargos  al  Sr.  D.  Salustiano  Sanz  y al  señor 
: D,  Manuel  Iglesias, 
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Pasó  ó la  Comisión  de  presupuestos  generales  del 
Estado  los  correspondientes  al  de  gastos  de  los  Mi- 
nisterios de  Guerra  y Marina  para  el  año  económico 
de  1896-97.  ( véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  anunciándose  su  impresión  y reparto 
á los  Sres.  Senadores,  los  dictámenes  relativos  á los 
proyectos  de  ley  sobre  so  presión  de  las  falsificacio- 
nes de  sellos  y timbres  de  las  Naciones  obligadas  en 
el  convenio  de  la  Unión  postal,  nuevamente  redac- 
tado. (Víase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Exención  de  impuesto  á los  títulos  de  cruces  sin 
pensión,  concedidas  por  mérito  de  guerra  (Véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario);  y 

Concediendo  abono  de  tiempo  por  estudios  al 
personal  del  Cuerpo  eclesiástico  det  ejército,  también 
nuevamente  redactado.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  á este 
Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  discusión  de  estos  dictámenes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde 
de  los  Asilos,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Arce  ha 
pedido  la  palabra:  ¿para  qué? 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Para  reclamar  el 
cumplimiento  de  los  artículos  del  Reglamento  que  se 
han  leído  á instancia  mía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Difícil  es  ya  su  cumpli- 
miento, puesto  que  se  ha  leído  el  dictamen. 

El  Sr.  NÜÑEZ  DE  ARCE:  Pues  para  protestar 
del  atropello  cometido  por  una  Comisión  de  esta  Cá- 
mara contra  el  derecho  siempre  respetable  de  los 
Sres.  Senadores.  Y si  el  Sr.  Presidente  me  concede 
la  palabra,  probaré  la  justicia  de  nuestra  queja  y el 
fundamento  de  nuestra  protesta. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  este  el  momento 
oportuno,  ni  la  forma  de  lograrlo  la  que  S.  S.  emplea 
ahora.  Su  señoría  ha  hecho  la  protesta;  consignada 
queda  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y ocasión  vendrá 
en  que  S.  S.  pueda  explicarla, 

EL  Sr.  NÜÑEZ  DE  ARCE:  Pero,  Sr.  Presidente, 
¿pretende  S.  S.  que  las  minorías  queden  indefensas? 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  no  deja  á 
nadie  indefenso. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Es  decir,  que  á cen- 
cerros tapados,  sin  necesidad,  infringiendo  las  dispo- 
siciones reglamentarias,  la  Comisión  á que  me  reñe- 
ro, acuerda  y lee  un  dictamen  tan  importante  como 
el  que  hemos  oído,  y la  única  razón  que  da  el  Sr.  Pre- 
sidente para  no  ampararnos  en  nuestro  agravio,  es 
contestar:  aya  está  consumado  ei  acto;  ya  no  pueden 
SS.  SS.  hacer  nada»,  francamente,  no  creo  que  de 
esta  manera  sea  fácil  mantener,  como  deseamos  to- 
dos, y particularmente  la  minoría,  las  buenas  rela- 
ciones que  deben  existir  entre  ios  distintos  elementos 
del  Senado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Permítame  S.  S.  le  diga 
que  á ningún  Sr.  Senador  se  le  ha  privado  por  la 
Mesa  el  uso  de  ningún  derecho.  Lo  que  S.  S.  no  tiene 
en  este  momento  es  objeto  de  debate;  busque  la  oca- 
sión oportuna,  que  pronlo  se  le  ofrecerá,  de  formu- 
lar esos  y los  demás  cargos  que  estime  conveniente, 
porque  en  el  momento  actual  no  cabe  más  que  la 
protesta,  y queda  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Me  resigno  ante  la 
autoridad  del  Sr.  Presidente;  pero  no  ante  la  sinra- 
zón con  que  me  priva  del  uso  de  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Discusión  de  los  dictámenes: 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor 
convenios  directos  de  comercio. 

Represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y tim- 
bres de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de  la 
Unión  postal. 

Exención  de  impuesto  á los  títulos  de  cruces  sin 
pensión  concedidas  por  mérito  de  guerra. 

Abono  de  tiempo  por  estudios  al  personal  del 
Cuerpo  eclesiástico  del  ejército  y armada. 

Votación  definitiva  de  ¡os  proyectos  de  ley 
Adicionando  la  de  29  de  Agosto  de  1882  para  el 
régimen  y administración  de  las  provincias. 
Reformando  el  art.  62  de  la  ley  municipal. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cinco  minutos. 


SIETE  APENDICES 
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DIARIO 


DE  LAS 


ONES  BE  CORTE 


SENADO 


Enmienda  del  Sr.  I).  Julián  Calleja  al  proyecto  de  ley  concediendo  abono  de  tiempo 
por  estadios  al  personal  del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército , 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Senado  que  sea  adicionado  como  último  pá- 
rrafo al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  conce- 
diendo abonos  de  tiempo  por  estudios  ai  cuerpo  ecle- 
siástico tlel  ejército,  el  siguiente: 


«A  los  individuos  del  cuerpo  de  veterinaria  mi- 
litar que  hayau  ingresado  ó que  en  lo  sucesivo  in- 
gresen por  oposición,  se  abonará  cinco  años  por  ra- 
zón de  estudios  con  el  mismo  objeto  marcado  en  el 
precedente  párrafo.» 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  1896.= Julián 
Calleja. 


APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  58 

DIARIO 


DE  LAS 

SIGNES  BE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  regulando  las  relaciones  co- 
merciales de  España  con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor  cotivenios 

directos  de  comercio. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
de  aplicación  de  los  beneficios  arancelarios  concer- 
tados para  nuestras  relaciones  comerciales  con  Sui- 
za, Suecia,  Noruega,  Países  Bajos  y Dinamarca,  re- 
mitido por  la  otra  Cámara,  lo  ha  examinado,  y de 
acuerdo  con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del 
Senado,  en  igual  forma,  el  susodicho 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Gobierno  para 
que  A la  importación  en  España  de  los  productos  del 


suelo  y de  la  industria  de  Suiza,  Suecia,  Noruega, 
Países  Bajos  y Dinamarca,  se  apliquen  por  igual  y á 
cada  una  de  dichas  Naciones  ios  beneficios  arancela- 
rios que  resultan  de  los  respectivos  tratados  y con- 
venios de  comercio  con  ellas  celebrados,  y que  se 
hallan  en  vigor,  siempre  que  las  mismas  otorguen 
recíprocamente  á las  mercancías  españolas  las  reba- 
jas y beneficios  arancelarios  que  tengan  concedidos 
ó concedan  á un  tercer  país. 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  1896.= Ven- 
tura García  Sancho,  presidente,=El  Vizconde  de 
Campo-Grande,=José  Calvo  y Martín.=Francisco 
Gorostide,=El  Duque  de  Terranova.=El  Marqués 
de  Viana.=EL  Marqués  de  Casa-Pavón,  secretario. 


APÉNDICE  3.®  AL  NÉM.  63 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Diclamen  Je  Ja  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  determinando  las  condicio • 
ne$  para  conceder  auxilios  á las  Empresas  de  los  ferrocarriles. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  por  esta  Cámara  para 
emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y que  determina  los 
auxilios  que  deben  prestarse  á las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles, lo  ha  examinado  con  el  detenimiento 
que  su  importancia  reclama. 

lía  consultado  los  antecedentes  parlamentarios 
de  este  asunto  y que  revelan  análoga  tendencia  en 
todos  los  partidos  políticos  y en  los  Gobiernos  que 
los  representaron  durante  los  años  últimos,  pues 
esta  es  la  tercera  vez  que  se  plantea  ante  las  Cáma- 
ras y con  análogos  propósitos  la  misma  cuestión. 

Ha  abierto  pública  información  para  ilustrarse 
sobre  los  complejos  problemas  que  el  proyecto  susci- 
ta, y ha  recogido  con  cariñoso  interés  las  observa- 
ciones hedías  por  cuantos  significaron  deseos  de  ex- 
ponerles sus  particulares  opiniones. 

Y ha  sabido  con  reconocimiento,  que  la  Presi- 
dencia de  la  Cámara,  dando  expresivo  y oficial  testi- 
monio de  sus  vivos  desees  de  ilustrar  problema  tan 
debatido,  prometió  la  impresión  y circulación  de  la 
información  practicada. 

Esevidente  que  el  estado  económico  de  las  Com- 
pañías explotadoras  de  los  ferrocarriles  españoles  ha 
llegado  á una  situación  alarmante,  y que  demanda 
por  igual  estudio  y remedio  de  todo  Gobierno  previ- 
sor. Se  ha  progresado  mucho  en  la  construcción  de 
las  vías  férreas,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  técnico 
como  en  el  concepto  económico;  pero  es  innegable 
que,  como  en  Inglaterra  y Francia,  las  primeras 
construcciones  consumieron  sumas  enormes  en  Es- 
paña, y que  aquí,  como  en  otros  muchos  países,  es 
poco  afortunada  le  situación  de  tales  Empresas.  Sus 


memorias,  estados  y balances  lo  prueban  de  modo 
elocuente.  Las  reclamaciones  de  los  accionistas  y de 
los  obligacionistas,  lo  lian  hecho  notorio  en  la  opi- 
nión pública, 

Pero  no  es  menos  cierto  que  todas  las  industrias, 
la  extractiva  como  la  agrícola,  la  fabril  como  la  mer- 
cantil, atraviesan  crisis  difíciles,  de  que  acaso  pu- 
dieran salvarlas  ó atenuar  al  menos  sus  efectos,  las 
Empresas  explotadoras  de  los  ferrocarriles. 

En  su  conjunto,  el  conflicto  toma  cada  día  pro- 
porciones más  alarmantes,  y con  mayor  urgencia  de- 
manda remedio.  Las  necesidades  crecen,  los  aparos 
se  complican,  y ácada  paso  se  siente  con  más  apremio 
la  necesidad  de  fortalecer  nuestro  crédito  dentro  y 
fuera  de  la  Nación.  Todos  los  hombres  pensadores  y 
que  por  el  bien  de  la  Patria  se  interesan,  estudiaron 
con  afán  y procuraron  implantar  soluciones  de  ar- 
monía y de  concordia. 

Ya  en  1876,  y por  Real  decreto  de  13  de  Agosto, 
se  creó  una  Comisión  encargada  de  estudiar  las  ta- 
rifas legales  aplicadas  por  las  Compañías  de  ferro- 
carriles, y como  no  diera  resultados,  l'ué  reorganiza- 
da por  Real  decreto  de  26  de  Junio  de  1882,  y al  año 
siguiente  redactó  interesantes  informaciones,  que 
fueron  impresas  por  cuenta  del  Estado  en  1884;  y en 
21  de  Marzo  de  1892  y en  28  de  Junio  de  1894,  el 
Ministerio  de  Fomento  presentó  á las  Cortes  proyec- 
tos de  tendencia  análoga  al  que  ahora  se  examina. 

Fuera  tarea  impropia  de  la  ilustración  de  esta 
Cámara,  disertar  sobre  las  ventajas  generales  y por 
todos  reconocidas  de  la  scomunicaciones  ferroviarias, 
que  igualan  la  condición  de  lodos  los  hombres  en 
sus  respectivos  estados,  contribuyen  de  modo  pode- 
roso á la  unión  de  las  Naciones,  se  relacionan  ínti- 
mamente con  todas  las  otras  manifestaciones  del  pro* 


<> 
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greso  moral  y material  de  los  pueblos,  y fomentaron 
de  manera  excepcional  el  desarrollo  de  España  en 
los  últimos  años. 

Es  además  notorio  que  las  respectivas  Empresas, 
por  su  obligada  y legal  constitución,  tienen  compro- 
metida cifra  enorme  de  capitales  nacionales  y extran- 
jeros. Y la  propiedad  que  administran  ó usufructúan 
reúne  especialísimas  y delicadas  condiciones. 

Con  estos  precedentes,  y movida  por  ellos,  la  Co- 
misión, sistemáticamente  alejada  de  todo  interés  de 
partido  y de  toda  preocupación  de  escuela,  vé  con 
dolor  que  los  apuros  de  las  Empresas  y de  las  indus- 
trias que  con  ellas  más  se  relacionan,  han  tomado 
proporciones  alarmantes  en  dias  de  luto  para  la  Pa- 
tria, se  declara  convencida  de  la  imperiosa  necesidad 
de  venir  en  auxilio  de  unas  y de  otras,  y cree  apro- 
piado á este  objeto  el  sistema  adoptado  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  y desenvuelto  en  el  proyecto 
de  ley  que  se  examina. 

Los  procedimientos  de  la  garantía  de  interés,  de 
las  subvenciones  directas  y otros  tan  recomendados 
en  mejores  días  por  estadistas  y hombres  de  nego- 
cios, no  son  compatibles  con  los  grandes  compromi- 
sos del  Tesoro  público. 

El  proyecto  que  examinamos  no  olvida  esta  gra- 
vísima dificultad,  y cede  antes  bien  á ella,  recaba 
grandes  ventajas  comunes  con  la  unificación  de  las 
tarifas  legales  dentro  de  cada  red  de  ferrocarriles, 
obtiene  beneficios  especiales  para  la  industria  side- 
rúrgica, de  extraordinaria  importancia  nacional,  y 
mejora  y abarata  los  trasportes  de  más  interés  indus- 
trial, los  trasportes  de  cereales,  harinas,  vinos,  car- 
bones y ganados  de  procedencia  nacional  y de  ins- 
trumentos de  agricultura,  abonos  y jornaleros, 

Y,  de  contrario,  concede  á las  Empresas  recursos 
que,  en  el  entender  de  la  Comisión,  no  han  de  llevar 
graves  perturbaciones  al  estado  económico  del  país, 
porque  se  limitan  al  aumento  de  las  tarifas  de  gran 
velocidad,  á los  gastos  accesorios  de  registro,  carga, 
descarga  y maniobras,  aceptados  de  antiguo  en  otros 
pueblos  y conocidos  en  parte  del  nuestro,  á la  pró-  I 


rroga  uniforme  y de  inciertas  y eventuales  ventajas 
de  las  respectivas  concesiones,  y ¿ las  exenciones  de 
ciertos  poco  importantes  tributos. 

La  Comisión  que  suscribe,  fundada  en  estas  con- 
sideraciones y en  las  expuestas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y de  acuerdo  con  el  mismo,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  del  Senado  el  siguiente 

t 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í .*  Los  derechos  que  el  arancel  general 
de  31  de  Diciembre  de  1891  señala  para  las  partidas 
comprendidas  en  la  columna  primera  del  estado  ad- 
junto, serán  reemplazados  por  los  que  expresa  la  co- 
lumna tercera  del  mismo,  á partir  de  l.°  de  Enero 
do  1897,  quedando  anuladas  en  la  misma  féchalas 
tarifas  especiales,  números  1 y 2,  para  el  adeudo  de 
los  derechos  correspondientes  al  material  que  im- 
porten las  Compañías  de  ferrocarriles  comprendidas 
en  los  artículos  34  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877, 
78  y 19  de  la  correspondiente  al  año  económico  de 
1876-77. 

Quedan  anulados  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley  los  artículos  1."  y 2.°  de  la  de' 6 de  Ju- 
lio de  1888. 

Art.  2.°  Se  confirman  y aprueban  los  adjuntos 
convenios,  pactados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  respec- 
tivamente con  cada  una  de  las  Compañías  de  ferro- 
carriles del  Norte,  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alican- 
te, Andaluces,  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 
de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vlgo. 

Art.  3.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  pactar  con- 
venios análogos  á los  expresados  en  el  artículo  pre- 
cedente, y sobre  las  mismas  bases  que  aquéllos,  con 
las  demás  Compañías  ferroviarias  españolas  que  lo 
soliciten. 

Palacio  del  Sonado  17  de  Julio  de  1896.=Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presidente.=Manuel  Gon- 
zález Longoria.=Leonardo  García  de  Leániz.=El 
Conde  de  Pallaces.=Ferimn  Hernández  Iglesias.= 
Ei  Duque  de  Terranova,  secretario. 


APÉNDICE  4,°  AL  NÚN.  58 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres,  Diputados,  relativo  al  presu * 
puesto  de  gastos  correspondientes  á los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  para  el  año 

económico  de  1896-97. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha 
aprobado  los  adjuntos  presupuestos  de  gastos,  corres- 
pondientes á los  Ministerios  de  Guerra  y Marina, 
-ara  el  año  económico  de  1 896-97;  y los  pasa  al  Se- 


nado, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo 
prescrito  en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de 
1837, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1896.  = 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


17  DE  JULIO  DE  1896 


SECCION  CUARTA 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


Oipituta.  Mala.  DESIGNACIÓN  DB  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  amonios.  Por  oa piídos. 


Administración  central 


Personal, 


Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Secciones 

Dependencias  afectas  al  Ministerio 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina..  . 

J unta  Consultiva  de  Guerra 

Aumentos  y bajas  del  capítulo.  

Material. 


30.000 

1.068.030 

626.986 

327.625 

531.700 

512.875 

3.097.216 


Gastos  é impresiones  de  la  Subsecretaría  y Secciones 


del  Ministerio 146.000 

Idem  de  las  dependencias  afectas  al  Ministerio 2 1,000 

Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 20.000 

Idem  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra 20.900  > 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra 1 1 0.000 

318.500 

Administración  provincial. 


Personal. 


Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares., 1.917.036 

Oficinas  y establecimientos  de  los  Cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincia] 7.949.580 


Material. 

Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  226.300 

Oficinas  y establecimientos  de  los  Cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincial 128.007 


Cuerpos  permanentes,  reclutamiento,  comisiones 
y excedentes. 


9.866.616 


354.307 


Cuerpos  permanentes  del  ejército 64.251.633 

Reclutamiento  del  ejército 130.000 

Generales  sin  destino  determinado  y en  situación  de 

cuartel  y reserva 3.062.678 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.  . . . 1.742.800 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y exce- 
dentes  616.726 

Establecimientos  de  instrucción  militar 2.268.376,86 


72.072.213,86 


Establecimientos  penales, 


85.955,32 


Suma  y sigue 


85.794.808,18 


APÉNDICE  4.°  AL  NÉM.  63 


3 


3ifí  lulos.  Ar  ¡lautos . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  p,r  artl„,„.  PtI  „p¡u„. 


Suma  anterior 


85.794.808,18 


Servicios  administrativos. 


1. °  Subsistencias  militares 12.561.607 

2. ”  Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible 1.734.628 

3. °  Campamento 50.000 

4. "  Hospitales 2.706,931 

17. í 13.1G6 


8. ”  Unico.  Trasportes  militares » 1.031.000 

9. °  m Cria  caballar  y remonta » 2.090.579 

10  » Material  de  Artillería,  » 5.599.562 

11  » Idem  de  Ingenieros » 5.068.480 

12  » Gastos  diversos  é imprevistos » 325.000 

13  » Cruces  pensionadas » 266.750 

14  » Premios  de  enganche  y reenganche . » 5.000.000 

15  » Alquileres  de  edificios  militares. » 268.057,92 


122.557.403,10 


Guardia  civil. 


16 


17 

18 


( *•* 

2." 

I 3.° 

Unico. 

x 


Personal  de  la  Dirección  general 136.500 

Idem  de  planas  mayores  y tercios 16.050.171 

Colegios  de  oficiales  de  la  Guardia  civil 77.948,54 


Material  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil.. . » 

Provisión  de  pienso  y utensilios » 


16.264.619,54 

0.750 

903.975 


17.175.344,54 


Ejercicios  cerrados. 

19  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 497.313,37 

ADICIONA,  DES 

i.5  Unico.  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército » 4.000 


2.‘  » Material  extraordinario  de  Artillería  6 Ingenieros  y 

de  los  servicios  administrativos . » » 

4.000 


RESUMEN 


Servicio  general  de  Guerra 122.557.403,10 

Guardia  civil 17.175.344,54 

Ejercicios  cerrados 497.313,37 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 4.000 


140.234.001,01 


Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1896.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la 
Viesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  4.®  AL  WÚM.  63  5 

SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 

Ci  Diluios.  Artículo, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  I.OS  GASTOS  „ A,,. 

Administración  central. 


i.®  Unico. 

Personal*  * 

» 

582.750 

2.°  » 

Material . . . . . 

Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  flota* 
Personal . 

» 

112.750 

/ i.° 

Fuerzas  navales 

2.342.710 

i 2-° 

Infantería  de  Marina 

658.197 

\ 3.® 

Departamentos  y Arsenales 

498.724 

1 4 0 

q 11  ^ ■ 

0.  \ r <* 

i 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 

289.183 

Academias  en  tierra 

13Í.60Q 

1 G.° 

Hospitales*  * * * * « 

900 

7.® 

Premios  de  enganches 

389.396 

\ 8.® 

Cuerpos  de  la  armada  y subalternos  de  planta  fija. . . 
Material. 

7.1 99.965 

lí. 510.675 

i." 

Fuerzas  navales 

2.544.051 

1 2.° 

Infantería  de  Marina . . . . 

485.030 

1 ^ * 

4 a * 

'•  , 4. 

Departamentos  y Arsenales 

4.552.741 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 

225.496 

5.® 

Academias  en  tierra* , , , * 

52.132 

[ 6.® 

Hospitalidades  ..,**»*.* 

Establecimientos  científicos* 

250.693 

8.11 0.143 

5."  Unico. 

Personal * 

» 

313.2Í5 

6,°  » 

Material 

Varios  servicios. 

ti 

96.366 

7*  » 

Personal  afecto  á otros  Ministerios 

» 

197.745 

8,®  » 

Oficiales  generales  en  situación  de  reserva 

Guardacostas. 

n 

603.000 

9,®  » 

Personal 

ti 

873.293 

10  » 

Material 

Ejercicios  cerrados. 

ti 

744.250 

i i Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

ti 

289.753,6' 

23,433.940,62 


Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1896.— B1  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretar  io.=Rafael  de  la 
Viesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  5.®  AL  NUM.  53 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y timbres  de  las  Naciones  obligadas  en  el 

convenio  de  la  Unión  postal. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y tim- 
bres de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de  la 
Unión  postal,  tiene  la  honra  de  someterlo  & la  deli- 
beración del  Senado,  redactado  nuevamente  en  los 
siguientes  términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  penas  establecidas  en  los  ar- 
tículos 293,  31  1,  312  y 313  del  Código  penal  vigen- 


te en  España,  en  los  arts.  289,  307,  308  y 309  del 
que  rige  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y en  los 
arts.  279,  297,  298  y 299  del  dictado  para  las  islas 
Filipinas,  serán  aplicables  á ios  que  en  los  respecti- 
vos territorios  ejecutaren  los  hechos  á que  dichos 
artículos  se  refieren  con  sellos  de  correos  ó viñetas 
en  uso  de  las  Naciones  obligadas'en  el  convenio  in- 
ternacional de  Unión  postal,  revisado  en  Viena  el  4 
de  Julio  de  1891. 

Palacio  del  Senado  i 7 de  Julio  de  1896.= Víctor 
Balaguer,  presidente.=  Félix  García  Gómez  de  la 
Serna.=Iíafael  de  Solís  Li¿bana.= Victoriano  Her- 
nández,=Gustavo  Morales,  secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NUM.  53 


DE  LAS 


SHSI9ISS 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  proponiendo  que  los  títulos 
de  cruces  que  se  concedan  por  méritos  de  guerra,  queden  exentos  de  todo  impuesto, 

siempre  que  no  sean  pensionadas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  sobre  exención  del  impuesto  á los  títulos 
de  cruces  sin  pensión  concedidas  por  méritos  de  gue- 
rra, lo  ha  examinado;  y conforme  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.(  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Senado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  títulos  de  las  distintas  órde- 


nes de  cruces,  así  militares  como  civiles,  sea  cual- 
quiera su  categoría,  que  se  concedan  por  méritos  de 
guerra,  precisamente  á los  individuos  del  ejército  y 
de  la  armada,  quedan  exentos  de  todo  impuesto,  siem- 
pre que  no  lleven  anexas  aquellas  condecoraciones 
ninguna  clase  de  pensión. 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  1896.=Fer- 
namlo  Primo  de  Rivera,  presidente^  Ei  Conde  de 
Pallares,=El  Conde  de  Maeeda.=*Juan  Miguel  He- 
rrera.=Jasé  María  ManresasMarciano  Donoso  de 
la  Campa,  secretario. 


APENDICE  7.°  AL  NUM.  68 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  relativo  al  proyecto  de  ley  con- 
cediendo abono  de  años  por  ra  zón  de  estadios  al  personal  del  Cuerpo  eclesiástico 
del  ejército  y armada  que  hayan  ingresado  ó ingresen  en  el  cuerpo  por  oposición, 

AL  SENADO  gresados  por  oposición  y que  hoy  sirven  en  el  cuer- 

po eclesiástico  del  ejército  y armada,  así  como  á los 
Retirado  en  la  sesión  de  hoy  por  la  Comisión  co-  que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  se  abo- 
respondiente  ei  dictamen  relativo  al  proyecto  de  narán  cuatro  años  por  razón  de  estudios,  con  el  solo 
ley  concediendo  abono  de  tiempo  por  estudios  al  per-  objeto  de  regular  sns  sueldos  de  retiro,  y seis  años  á 
sonal  del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército,  á fin  de  los  que  fueren  licenciados  en  Sagrada  Teología  ó en 
redactarlo  nuevamente,  la  Comisión  tiene  la  honra  Derecho  civil  ó canónico, 
de  someterlo  á la  deliberación  y aprobación  del  Se-  ' 

nado  en  los  términos  siguientes:  Palacio  del  Senado  i 7 de  Julio  de  t B91=E1  Mar- 

qués de  Fuentefiel,  presiden  te*=Gabriel  Fernández 
PROYECTO  DE  LEY  de  Gadórniga.=José  Coello  y Quesad  a —Julián  Ca- 

sado*=Mariano  Ye rgara.=Fran cisco  Gorostídi,  se- 
Artículo  único,  A los  capellanes  castrenses  in-  cretario* 


NÚMERO  64  593 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  SÁBADO  18  DE  JULIO  DE  1896 


SUMARIO 


Híerli  a tas  tres  y quince  minutos,  se  aprueba  el  Ac La  de  la  an- 
terior. 

DE5PAGÍS0;  Lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Lomas  Martin  ai  pro- 
yecto de  auxilios  á Jas  Empresas  de  ferrocarriles.— Publicación 
de  varias  leyes.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  dé  Fomento  con- 
testando á La  petición  de  datos  del  Sr.  It omero  Girón  sobre  con- 
réalos pactados  entre  el  Gobierno  y tas  Compañías  do  ferroca- 
rriles* 

íliétiffTíS:  Del  Sí.  Pando,  acerca  de  ia  necesidad  de  que  en  tiempo 
de  guerra  actúen  todas. tas  autoridades  como  delegados  de  [a  mi- 
litar.—Le  contesta  el  Sr,  Ministro  dq  Marina. 

Del  Sr.  Merelo,  rogando  se  foíme  una  Lista  de  las  fechas  de  presen- 
tación de  tos  presupuestos  en  el  Senado,  desde  la  promulgación 
de  Ja  Constitución  actual.— Le  contesta  el  Sr.  Presidente. 

M Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  acerca  de  la  presen lación  del  dicta- 
men sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Gorrero,  y respectó 
i los  deportados  cubanos.— Le  can  testan  el  Sr,  Vicepresidente 
Marqués  de  Aguilar  de  Campóo  y Ministro  de  Ultramar,— Mani- 
festación del  Sr.  Sanz. 

poyada  por  el  Sr,  Lomas  Martin,  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  genero]  de  Carreteras  una 
de  Dona  Marín  á la  de  Dador  á Laujar, 

ÜBDEN  DEL  DIA  DE  HOY:  Discusión  del  dictamen  regulándolas  reía— 
cienos  comerciales  de  España  con  las  Naciones  que  celebraron  y 
tienen  m vigor  conreo  ios  directos  de  comercio. — Discurso  del  se- 
ñor Torre  y Villauuevi,  primero  eu  contra, — Le  contesta  el  señor 


Vizconde  de  Campo-Grande.— Rectifican  ambos  señores.— Alusión 
del  Sr,  Maluquer. — Se  aprueba  ei  dictamen. 

DESPACHO:  Se  lee  una  enmienda  del  Sr,  Fernández  de  Gadórniga  al 
proyecto  de  lef  ciim  leudo  de  ledo  impuesto  las  Cruces  concedidas 
per  méritos  de  guerra. 

ORDEN  DEL  DIA  DE  ROY:  Continuándola,  se  aprueba,  sin  debate,  el  de 
represión  por  las  falsificaciones  de  sellos  y timbres  de  las  Naciones 
obligadas  eu  el  convenio  de  la  Unión  postal. 

Se  aprueban,  asimismo,  el  de  exención  de  impuesto  á los  títulos  de 
cruces  sin  pensión  concedidas  por  méritos  de  guerra,  después  de 
admitir  una  enmiendo  del  Sr,  Fernández  de  Gadórniga,  y 

El  de  concesión  de  abono  de  tiempo  por  estudios  a]  personal  del  cuer- 
po eclesiástico  del  ejército  y armada,  siendo  admitida  también  una 
enmienda  propuesta  por  el  Sr.  Calleja  (D,  Julián). 

Declarada  la  urgencia,  vétense  definitivamente  estos  proyectos  de  ley 
y los  de  adición  á la  ley  de  29  de  Agosto  de  1882  para  el  régimen 
y administración  de  las  provincias,  y reformando  el  art.  02  de  la 
ley  municipal, 

DESPACITO:  Presentación  dé  las  creileucialés  dél  Sí.  Silazar  y Ríves, 
y de  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  segoviana  en  con  ira 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Empresas  de  los  ferrocarri- 
les.— Lectura  del  dictamen  y voto  particular,  sobre  autorización 
á las  viudas  y huérfanos  pata  que  paseo  revista  por  medio  de 
oficio. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  EL  HARTES:  Discusión  del  dictamen  sobre 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles,  y del  dictamen  y vote 
particular  autorizando  á fas  viudas  y huérfanos  para  qué  pasen 
revista  por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarenta  minutos. 


S 
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18  DE  JULIO  DE  1890 


Abierta  ia  sesión  á las  tres  y q o ince  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto,  anunciándose  que  se  im- 
primirá y repartirá,  una  adición  del  Sr.  Lomas  Mar- 
tín ai  art.  2*°  del  proyecto  de  ley  determinando  las 
condiciones  para  conceder  auxilios  á las  Empresas  de 
loa  ferrocarriles.  [Véase  el  Apéndice  1/  á este  Diario.) 


El  Senado  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  remitiendo  lo 
ejemplares  originales  de  las  leyes  sancionadas  últi- 
mamente por  S*  M.,  las  cuales,  después  de  publica- 
das en  el  Senado,  se  anunció  que  pasarían  al  Archi- 
vo, á saber; 

Concesión  de  ios  ferrocarriles  de  BenaventeáLeón, 
(Véase  el  Apéndice  i*á  este  Diario,) 

Arenan  al  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames,  (San- 
tander). {Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferrocarril 
de  Madrid  á San  Martín  de  Yaldeigiesias,  (Véase  el 
Apéndice  4,*  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general,  las  carreteras 
siguientes: 

Jüve  á Ferreira  (Lugo),  (Véase  el  Apéndice  5.°  á 
este  Diario.) 

Moriera  á Corbán  (Santander),  (Véase  el  Apéndice 
6/  d este  Diario.) 

Frómísta  á la  de  Villoldo  á Baltanás  en  Valdes- 
pina  (Valencia).  (Véase  el  Apéndice  1°  á este  Diario.) 

Variando  la  denominación  déla  carretera  de  Alar 
del  Bey  á Sotresgudo,  por  la  de  Alar  det  Bey  á Sa- 
samón.  (Véase  el  Apéndice  S*  á este  Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los 
Sres.  Senadores,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  participando  al  Senado  que  los  datos  pe- 
didos por  ei  Sr.  Senador  D.  Vicente  Romero  Girón, 
en  la  sesión  del  día  15,  obran  ya  en  este  Cuerpo  Co- 
lé gislador,  en  los  anejos  á los  convenios  pactados 
entre  el  Gobierno  y las  Compañías  de  ferrocarriles. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Agilitar 
de  Gampóo);  El  Su,  Pando  tiene  [apalabra, 

Ei  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra,  Sr,  Presi- 
dente, para  dirigirme,  en  la  modesta  forma  de  rue- 
gos y preguntas,  úuica  que  yo  puedo  usar,  á los  seño- 
res Ministro  de  Ultramar,  y más  aún  ai  de  Marina. 

Yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y esto 
concuerda  con  mis  ultimas  palabras  de  ayer,  mani- 
festara si  ha  llegado  el  caso  de  satisfacer  la  necesi- 
dad que  se  siente  en  Cuba  de  que  cesen  tantos  go- 
biernos de  todas  clases  como  hay  allí,  cuando  en 
tiempo  de  guerra  no  debiera  haber  más  autoridades 
que  las  militares.  Sin  embargo,  y ya  que  es  costum- 
bre que  funcionen  otras  autoridades  de  orden  a&mi* 


nistrativo,  jurídico,  gubernativo,  etc,,  debiera  pro- 
curarse que  lo  hicieran  siempre  como  delegados  de 
la  autoridad  militar. ' 

No  sé  si  aún  se  sigue  con  el  afáu  de  la  división 
de  mandos,  que  tan  deplorables  consecuencias  ha 
traído  á Guba,  é ignoro  si  el  actual  general  en  jefe 
tiene  toda  la  acción  que  debe  tener  sobre  los  gober 
nadores  regionales,  ó si,  por  el  contrario,  éstos  aún 
se  dirigen  ó pueden  dirigirse  directamente;  y pres- 
cindiendo dei  general  en  jefe,  á autoridades  superio- 
res á él,  Lo  único  que  sé  decir  es,  que  hasta  ahora, 
no  ya  los  gobernadores  regionales,  sino  los  de  pro- 
vincia, estaban  siendo  no  sólo  independientes,  sino 
superiores  á la  autoridad  militar  de  su  comandante 
en  jefe  de  cuerpo  de  ejército,  dentro  de  la  región  de 
su  mando  en  campaña. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  AguL 
<ar  de  Gampóo):  Señor  Pando,  S.  S.  ha  pedido  la  pa- 
(abra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Mari* 
na.  Suplico,  por  tanto,  á S.  S.,  que  por  ahora  se  ciña 
* ese  ruego. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  se  halla  presente, 
y se  me  figura  que  la  cuestión  que  está  8,8,  iniciando 
no  se  relaciona,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  con  el  De- 
partamento de  Marina, 

El  Sr.  PANDO:  Señor  Presidente,  creo  haber  di- 
cho que  pedía  la  palabra  para  dirigir  algunos  me- 
gos y preguntas,  en  forma  modesta,  como  yo  puedo 
hacerlo,  á los  Sres  Ministros  de  Ultramar  y de  Ma- 
rina. 

Desde  luego,  el  primero  de  ellos  no  es  el  cau- 
sante, ni  mucho  menos,  de  los  hechos  de  que  iba  á 
ocuparme,  y voy  á terminar  de  dirigirme  á él,  for- 
mulando otro  ruego,  si  la  Presidencia  me  lo  per- 
mite. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguüar 
de  Gampóo):  Continúe  8,  S.  La  Mesa  pondrá  encono- 
cimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  preguntas 
que  S.  S.  tenga  á bien  dirigirle;  pero  le  ruego  no  dé 
á sus  preguntas  la  extensión  y forma  de  discurso, 
porque  eso  me  obligaría,  con  gran  pesar  mío,  á vol- 
ver á llamar  la  atención  de  8.  S,  para  que  se  ciñera 
á formular  aquéllas. 

El  Sr.  PANDO:  Procuraré  hacerlo,  por  más  que 
tenga  muy  pocos  medios  para  ello. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  cree 
que  ha  llegado  el  caso  de  que  las  comunicaciones, 
elemento  muy  importante  de  la  guerra  y de  gobier- 
no, estén  en  manos  españolas,  empezando  por  los 
cables,  cosa  que,  en  mi  sentir,  podría  hacerse  muy 
bien,  y terminando  por  las  vías  férreas. 

Y no  digo  más  respecto  al  Departamento  de  Ul- 
tramar, aun  cuando  mucho  más  podría  decirse,  si 
bien  no  en  la  forma  en  que  lo  hago  ahora. 

Voy  á dirigir  mis  ruegos  y preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina. 

Yo  estoy  altamente  reconocido  al  cuerpo  de  la 
armada,  que  hoy  presta  sus  servicios  en  aquella 
Antilla;  muy  reconocido  de  antes  y de  ahora,  pues 
debo  á la  marina  de  guerra  acaso  mi  modesta  repu- 
tación, ya  que  sin  su  auxilio  seguramente  la  hubie- 
ra perdido  cuando  estuve  en  la  isla  de  Cuba  en  otra 
GCasión. 

Ahora  también  hace  todo  lo  que  humanamente 
puede  hacer;  lo  que  hay  es  que,  no  sé  por  qué,  van 
allí  nuestros  marinos,  precisamente  á ser  mártires, 
con  palma  y todo-  Alguien  pregunta  por  aquí  qué  Sí* 
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lo  que  hace  la  marina  en  Cuba,  Pues,  señores,  hace.*, 
pepito  que  lo  que  humanamente  puede  y le  penni- 
ten  hacer. 

Yo  y á exponer  un  hecho  que  creo  lo  conocerá  el 
Sr.  Ministro  de  Marina;  pero  si  no  le  conociera  y tu- 
viese alguna  duda  de  ello,  dígamelo  8¿  3*,  porque  yo 
podría  darle  todos  los  antecedentes. 

Conocida  la  salida  y dirección  de  un  barco  fili- 
bustero, un  comandante  en  jefe  de  cuerpo  de  ejér- 
cito pide  al  general  en  jefe  dos  barcos  de  guerra,  ó 
siquiera  uno,  para  apresar  á aquél;  los  barcos  ó bar- 
co no  se  le  conceden,  y ese  comandante  en  jefe  no 
puede  disponer  de  los  que  tiene  á su  vista,  porque,  en 
cumplimiento  de  instrucciones  superiores,  tienen  que 
prestar  un  servicio  especial,  muy  próximo  á la  costa, 
y sus  comandantes,  bien  á su  pesar,  carecen  de  atri- 
buciones para  hacer  otro  servicio  que  el  prevenido. 
En  caso  tan  anómalo  y difícil,  aquella  expedición,  sin 
embargo,  no  pudo  desembarcar  y volvió  al  sitio  de 
donde  había  salido,  gracias  á ios  barcos  mercantes  y 
al  ejército  de  tierra;  pero  no  fué  apresada,  con  gran 
sentimiento  de  la  marina  y de  aquel  comandante 
en  jefe. 

El  Sr.  Ministro  recordará  que  ya  en  otra  ocasión 
manifesté  aqui  que,  dada  la  extensión  de  las  costas 
de  Cuba,  no  es  posible  guardarlas  ni  aun  con  la  es- 
cuadra de  Inglaterra,  pues  creo  que  hasta  esta  mis- 
ma frase  empleé*  Sería  un  error  pretenderlo,  y he  de 
aplaudir  al  Sr,  Ministro  de  Marina  y al  Gobierno, 
porque  tratan  ahora  de  evitar  eso,  y ya  veo  que  nues- 
tros barcos  operan  algo  más  allá  de  las  costas  de 
Cuba*  Y aplaudo  también  al  Gobierno  y al  Sr.  Minis- 
tro do  Marina,  porque  buscan,  no  sólo  barcos  coste- 
ros, sino  aquellos  otros  que  pudiéramos  Llamar  de 
altura*  Ya  sabe  S.  S,  que  yo  tengo  la  idea  de  que  un 
barco  de  guerra  es  tanto  mejor,  cnanto  mayor  andar 
tiene*  Su  señoría  conoce,  como  conocemos  todos,  por 
lo  que  ba  sucedido  en  otras  épocas,  dónde  se  forman 
las  expediciones,  y yo  pregunto:  ¿por  qué  no  van  allí 
algunos  barcos  de  guerra,  ó siquiera  á alta  mar,  pero 
cerca  de  aquellos  sitios?  Ahora  empieza  ¿ hacerse 
algo,  y por  ello  reitero  mi  aplauso  á S*  S.;  pero  re- 
pito que  no  sé  por  qué  causa  hasta  el  presente  no  lo 
han  hecho  ó no  se  les  ha  permitido  que  lo  hagan;  tal 
vez  porque  otro  servicio  se  lo  impidiera* 

Pero  es  claro  también,  ¡para  qué  habían  de  ir, 
habiendo  barcos  como  el  Galicia , que  sabe  3*  S*  que 
puede  andar  de  i 4 á 16  millas,  y yo  le  lie  visto  re- 
ducido á no  poder  andar  más  que  7,  por  tener  sucios 
los  fondos! 

Así  hubiera  sido  imposible,  porque  claro  está  que 
el  barco  que  haya  de  escoltar  á otro  en  el  mar,  debe 
andar  más  que  el  escoltado* 

Yo  espero  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  tratará 
de  adquirir  cuantos  barcos  pueda,  porque  si  bien  en 
algunas  ocasiones  quizá  no  nos  hagan  falta,  en  cam- 
bio son  muy  necesarios  en  otras  muchas* 

¿Oree  el  Sr*  Ministro  de  Marina  que  debemos  te- 
ner demasiada  prudencia  con  alguien,  que  no  citaré, 
pero  que  se  juzga  que  es  de  un  orden  superior?  Pues 
yo  considero  que  ese  alguien  á que  aludo,  ni  por  su 
estado  en  el  interior,  ni  por  sus  fuerzas  actuales,  ni 
por  la  situación  de  su  erario,  nos  puede  hoy  hacer  ni 
siquiera  una  formal  resistencia*  ¡Guardar  prudencia! 
¿Qué  miedos  son  esos?  No  sé  lo  que  el  Gobierno  piensa 
acerca  de  esto,  ni  tengo  por  qué  saberlo;  pero  yo  me 
retiofG  á algunas  corrientes  con  las  que  no  estoy 


conforme,  porque,  ¿á  qué  han  de  existir  esos  miedos, 
si  nosotros  nos  sobramos  para  que  caigan  por  su  ba- 
se? Y aunque  no  fuera  así,  ¿no  sabe  ei  Sr,  Ministro 
de  Marina  que  á mi,  cuando  España,  y hablo  en  hi- 
pótesis, dejase  á Goba,  porque  no  le  conviniese,  no 
por  otra  cosa,  que,  como  repito,  la  sobran  fuerzas 
para  sostener  su  derecho;  no  saben,  tanto  el  Sr*  Mi- 
nistro como  el  Gobierno,  mejor  que  yo  indudable- 
mente, que  de  muy  antiguo,  desde  í S40,  pensadores 
ilustres  de  Inglaterra,  de  Francia  y de  otras  Nacio- 
nes, han  augurado  que,  tarde  ó temprano,  el  dominio 
de  los  mares  se  ha  de  resolver  en  ei  mar  de  las  An- 
tillas? ¿Qué,  va  á dejarse  abandonada  siempre  á Es- 
paña... 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguí  lar 
de  Campóo):  Llamo  la  atención  del  señor  general 
Pando  acerca  de  la  forma  que  está  dando  á sus  pre- 
guntas* En  sentir  de  la  Mesa,  parecen  más  bien  el 
comienzo  de  una  interpelación  que  preguntas,  y rue- 
go á S.  S*  nuevamente  se  ciña  á lo  que  ba  anuncia- 
do, Para  fundarlas  me  parece  que  con  lo  que  lleva 
dicho  hay  suficiente,  y espero  que  S*  S*  se  ajustará, 
como  digo,  á dirigir  preguntas,  para  lo  cual  tiene 
concedida  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Trataré  de  ajustarme  á la  pre- 
gunta, Tiene  mucha  razón  el  Sr*  Presidente*  ¿No 
cree  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  tan  práctico  en  estas 
cuestiones,  que  pudiera  hacerse  mucho  más  de  lo 
que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  sumando  perfecta  y 
conjuntamente  los  esfuerzos,  los  servicios  del  ejér- 
cito de  mar  y tierra,  que  no  permaneciendo  comple- 
tamente aislados,  y,  por1  tanto,  sin  esa  compenetra- 
ción tan  necesaria? 

¡Oh!  El  Sr*  Ministro  de  Marina  lo  sabe,  no  nece- 
sita que  yo  se  lo  diga;  pero  le  ruego  á S,  S*  que,  así 
como  en  una  ocasión  en  que  era  S*  S.  la  primera  am 
toridad  de  marina  en  la  isla  de  Cuba,  durante  aque- 
lla guerra,  que  indebidamente  se  ha  llamado  chica , 
puesto  qne  ha  debido  calificarse  de  corta^  supo  poner 
en  tierra  suficientes  fuerzas  de  mar  para  atender  á 
servicios  que  lo  requerían,  trate  de  que  hoy  se  haga 
lo  mismo,  ya  que  tan  preciso  es  adoptar  ese  medio. 
¿Por  qué  no  lo  verifica  S,  S<?  El  Sr*  Ministró  de  Ma- 
rina no  necesita  que  le  dé  detalles,  pues  conoce 
aquella  isla  mucho  mejor  que  yo;  pero  sabe  que  las 
1.300  millas  de  costa  pueden  reducirse  á 600  y aun 
á 240  en  ia  parte  considerada  corno  peligrosa,  si  se 
aúnan  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  en  vez  de  tener- 
las dispersas  ó divorciadas. 

Termino  de  formular  mis  ruegos  respecto  á la 
marina,  mandándoles,  no  ya  el  testimonio  de  mi  ad- 
miración, sino  mi  aplauso,  y más  que  nada  mi  reco- 
nocimiento. Algo  pudiera  decir  por  el  estilo,  referente 
ai  ejército,  que  no  se  mueve  allí  como  es  debido  por 
ciertos  inconvenientes  que  no  he  de  enumerar  ahora. 

Yo  tengo  que  aplaudir  al  ejército,  empezando  por 
su  general  en  jefe  y concluyendo  por  el  último  sol 
dado,  por  las  amarguras  que  allí  están  pasando  po 
causas  ajenas  á ellos,  por  causas  que  no  están  allír 
por  causas,  en  fin,  que  yo  no  sé  donde  están* 

También  rogaría  al  Sr*  Ministro  de  Marina  que 
viera  si  encuentra  medios  de  evitar  los  inconvenien- 
tes, que  no  hago  más  que  señalar,  y que  se  oponen 
á que  los  honrados  y patrióticos  voluntarios  sean 
considerados  como  io  que  son,  y para  que  cese,  has- 
ta si  se  puede  decir,  la  desconfianza  con  que  parece 
1 se  les  mira,  cuando  han  dado  todo  lo  que  tenían  y 
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están  dispuestos  á dar  lo  que  Ies  resta.  Esto  se  lo 
ruego  á Sp  S.*  para  que  por  su  parte  vea  de  conseguir 
el  térmico  de  estos  inconvenientes,  y á fin  de  que  se 
acabe  la  guerra*  que  puede  acabarse  mucbo  antes  de 
lo  que  se  cree*  al  menos  en  una  gran  parte  de  la 
isla. 

Por  último,  ¿cree  S.  S.  que  aquel  que  al  darse 
cuenta  de  esos  inconvenientes  se  crea  impotente  para 
vencerlos*  no  tendrá  que  confesar  que  son  sus  fuer- 
zas muy  limitadas*  ó que  es  muy  escasa  su  fortuna? 

Antes  de  sentarme*  debo  manifestar  que  agradez- 
co mucbo  que  en  la  otra  Cámara  se  haya  levantado 
alguien  para  defender  á quien  no  ha  sido  atacado, 
que  yo  sepa*  al  general  Marín, 

Yo  lo  aplaudo,  porque  lo  mismo  hubiese  hecho 
yo*  de  haberlo  oído  aquí)  pero  debo  de  manifestar 
que  cuestiones  particulares  no  hay  ninguna,  ni  yo 
las  trataría  aquí;  y las  que  no  lo  sean  y se  refieran 
á dicho  general,  las  trato  bajo  mi  firma  y de  oficio. 

El  que  quiera  saber  lo  que  pueda  yo  decir  del 
general  Marín,  porque  yo  no  hiero  á nadie  por  la 
espalda,  vaya  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pues  yo 
voy  siempre  de  frente,  y no  sé  si  conmigo  se  habrá 
hecho  lo  propio. 

El  Sr.  Ministro  de  MABITA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  los  ruegos  ó preguntas  que 
al  principio  de  su  discurso  le  ha  dirigido  el  señor 
Pando. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Senadores:  Voy  á contestar  con  mucho  gusto  á los 
ruegos  y preguntas  que  se  ha  servido  hacerme  mi 
querido  amigo  el  distinguido  general  Sr.  Pando;  pero 
antes  de  todo*  he  de  manifestarle  mi  gratitud,  no 
solamente  como  Ministro  de  Marina  y jefe  del  Cuer- 
po, sino  como  vicealmirante  de  la  armada,  por  las 
nobles  palabras  que  S.  S.  ha  manifestado  acerca  de 
la  gestión  de  la  marina  en  la  actual  campaña  de  la 
isla  de  Cuba,  palabras  que  son  tanto  más  de  agrade- 
cer y que  tienen  más  significación*  cuanto  que  éstas 
manifestaciones  las  hace  un  general  tan  bravo  y dis- 
tinguido como  el  Sr.  Pando*  que  precisamente  viene 
de  aquella  guerra. 

Es  cierto  que  los  servicios  déla  marina  son  pe- 
nosos y continuamente  expuestos*  pero  lo  peor  que 
tienen,  es  que  son  poco  lucidos.  Sabemos  las  expedi- 
ciones que  llegan  á desembarcar*  pero  no  conocemos 
las  que  los  cruceros  evitan  que  desembarquen;  y 
este  es,  por  desgracia*  el  mal  que  padece  boy  nuestra 
ilota  en  la  isla  de  Cuba. 

En  cuanto  á lo  que  ha  manifestado  el  señor  ge- 
neral Pando  respecto  á la  unión  completa  que  debe 
existir  entre  los  ejércitos  de  mar  y tierra*  debo  decir 
á S.  S.  que  esa  unión  existe*  y que  si  no  la  hubiera 
tan  completa  como  es,  no  podría  haber  defensa  con- 
tra los  enemigos  de  la  Patria. 

El  gobernador  general  tiene  el  mando  supremo* 
omnímodo*  de  los  ejércitos  de  mar  y tierra;  el  co- 
mandante general  del  apostadero  no  es  más  que  un 
subordinado  suyo*  recibe  sus  órdenes*  y con  arreglo 
á ellas  distribuye  las  fuerzas  de  mar. 

Cualquier  general  de  división  que  esté  fuera  de 
la  capital  y que  necesite  uno  ó dos  buques,  no  tiene 
que  pedírselos  al  comandante  general  sino  al  gene- 


ral en  jefe*  y yo  estoy  seguro  que  inmediatamente  los 
tendría  á sus  órdenes  cuando  se  tratara,  como  ha 
dicho  S.  S,*  de  una  expedición  que  iba  á desembarcar, 
Además,  yo  recomiendo  siempre  al  comandante 
general  de  aquel  apostadero,  aunque  no  necesita  ca- 
tas recomendaciones  porque  es  una  persona  de  talen- 
to y comprende  sus  deberes  perfectamente,  que  esté 
siempre  en  la  mejor  armonía  con  el  capitán  general 
y con  todos  los  organismos  que  no  pertenezcan  á la 
marina.  (El  Sr.  Pando : Lo  está.)  Pues  me  alegro  de 
que  así  suceda. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  relativo  á que  el 
Galicia,  que*  por  falta  de  limpieza,  en  lugar  de  10  mi- 
llas no  andaba  cuando  estaba  á sus  órdenes  más  que 
7,  y,  por  lo  tanto,  estaba  casi  inútil  para  la  persecu- 
ción de  las  expediciones  filibusteras*  yo  debo  decir  á 
S.  S.  que  precisamente  se  han  instalado  en  la  isla  de 
Cuba  cuatro  varaderos*  dos  al  Norte  y dos  al  Sur*  para 
que  no  suceda  eso  á los  barcos  y para  que  éstos  puedan 
ser  mandados,  cuando  sea  preciso,  á prestar  el  servi- 
cio que  les  está  encomendado*  que  es  la  persecución 
délas  expediciones  filibusteras. 

Creo  que  he  contestado  á todas  las  preguntas  y 
ruegos  que  se  ha  servido  hacerme  el  señor  general 
Pando;  pero  si  mi  distinguido  amigo  cree  que  be  de- 
jado de  contestar  á alguna  pregunta*  tendré  mucho 
gusto  en  volver  á levantarme  para  usar  de  la  pala- 
bra* porque  es  mi  deseo  que  quede  complacido  en 
todo  el  señor  general  Pando. 

EL  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  ¿Para  qué  pide  la  palabra  S.  S.? 

El  Sr.  PANDO:  Para  hacer  una  ligerísima  rec- 
tificación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Con  motivo  de  dirigir  preguntas  no 
cabe  pronunciar  discursos  y entablar  un  debate*  se- 
gún dispone  el  Reglamento. 

El  Sr.  PANDO:  No  pido  la  palabra  para  estable- 
cer una  discusión,  sino  para  rectificar  un  concepto 
que  creo  que  he  expresado  mal*  ó que  ha  sido  enten- 
dido equivocadamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Llamo  á 8.  S.  la  atención  sobre  el  he- 
cho de  que  el  art.  185  del  Reglamento  prohíbe  la 
discusión  en  casos  de  esta  índole.  Enterado  8.  5* 
del  contenido  de  este  articulo*  puede  usar  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Muchas  gracias*  Sr.  Presidente- 

He  pedido  la  palabra  para  dar  las  más  expresi- 
vas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y para  otor- 
garle un  aplauso  más  por  lo  de  los  varaderos*  por- 
que ¿quién  duda  de  que  hacían  muchísima  falta? 

Tengo  que  hacer  también  una  pequeñísima  rec- 
tificación. Yo  no  he  querido  decir*  ni  remotamente, 
que  no  exista  unión  entre  el  ejército  y la  marina. 
Estoy  intimamente  persuadido  de  que  se  hallan  uni- 
dos en  espíritu;  lo  que  yo  queda  decir*  es  que  hay 
absoluta  necesidad  de  que  la  organización  de  los  ser- 
vicios de  las  fuerzas  de  mar  y tierra  se  auné  de  tal 
manera,  que  dé  los  resultados  que  debe  dar. 

Yo  no  me  be  referido  á la  isla  de  Cuba,  al  hablar 
de  la  procedencia  de  ciertas  dificultades;  no  creo  que 
estén  allí  sino  en  otro  lado.  Creo  haber  dicho  ante- 
riormente, que  no  me  parece  que  estén  allí*  porque 
entonces  hubiera  resultado  un  cargo  para  el  gene- 
ral en  jefe*  y no  ha  sido  mi  ánimo  dirigírselo,  pues 
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ya  sé  que  el  general  en  jefe  tiene  que  obedecer  las 
instrucciones  que  se  le  den* 

Esto  es  lo  único  que  tenía  que  rectificar:  que  ni 
he  censurado  á nadie,  ni  he  dicho  que  el  ejército  y la 
marina  estén  desunidos.  Están  hoy  totalmente  uni- 
dos, gracias  á Dios;  pero  realmente  no  lo  está  el  ser- 
vicio  que  prestan,  y esto  es  un  grave  inconveniente 
para  aquella  guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  El  co- 
mandante general  del  apostadero  en  la  isla  de  Cuba, 
antes  de  distribuir  las  fuerzas  de  su  mando,  recibe 
instrucciones  del  gobernador  general,  y cada  trimes- 
tre, si  hay  variación,  envía  á Madrid  una  nota  expre- 
siva de  los  puntos  en  que  están  los  buques  que  exis- 
ten en  Cuba,  De  suerte  que  cuando  ocurre  un  des- 
embarco, el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
sabe,  por  los  planos  remitidos  aquí  por  el  comandan- 
te general  del  apostadero,  el  crucero  ó buque  que  es- 
taba destinado  al  punto  donde  desembarcó  una  expe- 
dición, pues  repito  que,  cada  tres  meses,  si  hay  varia- 
ción en  la  distribución  de  las  fuerzas,  después  de  apro- 
bada por  el  gobernador  genarai,  remite  á Madrid  el 
comandante  general  de  aquel  apostadero  los  estados 
en  que  se  consignan  esas  variaciones* 

Por  lo  tanto,  entre  el  ejército  y la  marina  existe 
esa  unión  completa  que  desea  mi  distinguido  amigo 
el  señor  general  Pando. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Merelo. 

Ei  Sr*  MERELO:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar á la  Presidencia,  puesto  que  parece  próxima  la 
discusión  de  los  presupuestos,  se  sírva  disponer  que 
por  la  Secretaria  se  ponga  sobre  la  mesa,  y á disposi- 
ción de  los  Sres*  Senadores,  insertándose  como  apén- 
dice en  el  Diario  de  las  Sesiones  de  esta  alta  Gámara, 
una  nota  expresiva  de  las  fechas  en  que  han  sido 
presentados  los  presupuestos  al  Senado  desde  la  pro- 
mulgación de  la  Constitución  vigente  de  1876  hasta 
la  fecha,  consignando  en  esa  nota  los  números  del 
Diario  de  las  Sesiones  en  que  consta  la  presentación 
de  esos  presupuestos  á este  Cuerpo  Golegislador. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  Mesa  procurará,  á la  mayor  brevedad 
posible,  complacer  al  Sr*  Merelo, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  El  Sr*  Fernández  de  Cadórniga  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  FERNANDEZ  DE  CADORNIOA:  Como 
losSres.  Senadores  recordarán,  antes  de  constituirse 
esta  alta  Cámara,  se  leyeron  desde  esa  tribuna  dos 
comunicaciones  relacionadas  con  el  envío  de  dos  su- 
plicatorios: el  uno,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar á un  dignísimo  Senador,  cumplido  caballero,  el 
Sr*  López  Martínez,  sobre  cuyo  suplicatorio  recayó  el 
dictamen  de  la  Comisión  correspondiente,  acordan- 
do el  procesamiento;  pero  el  otro,  que  es  relativo  al 
teniente  general  Sr*  Herrero,  todavía  duerme  el  sue- 
no inquieto  de  la  duda  en  el  seno  de  la  Comisión, 
Todos  sabéis  perfectamente  que  un  suceso  la- 


mentable, del  cual  no  he  de  ocuparme  ahora,  quizá 
en  tiempo  oportuno  lo  haga,  fue  el  que  motivó  ei 
procesamiento  de  dicho  señor  teniente  general,  ade- 
más Senador  electo;  que  á consecuencia  del  suceso 
en  cuestión,  que  nadie  como  yo  lamenta  tanto,  el 
expresado  señor  teniente  general,  mi  buen  amigo, 
fué,  relevado  del  mando  en  jefe  del  sexto  cuerpo;  que 
como  consecuencia  también  de  aquel  acontecimien- 
to, se  le  comunicó  por  la  autoridad  militar  corres- 
pondiente un  arresto  que  duró  veinticuatro  días* 
Treinta  y cinco  hace  que  está  el  suplicatorio  remi- 
tido por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en 
este  alto  Cuerpo  Golegislador,  y todavía  no  se  ha 
emitido  dictamen. 

La  situación  de  ese  teniente  general,  en  cuya  ca- 
tegoría concluye  la  carrera  militar,  porque  los  ca- 
pitanes generales  no  son  sino  dignidades  de  la  mi- 
licia, la  situación,  repito,  de  ese  ilustrado  teniente 
general  es  hoy  de  tal  suerte  irregular,  que  no  pue- 
de ni  tener  mando,  ni  comisión,  ni  desempeñar  un 
cargo,  porque  pesa  sobre  él  un  entredicho;  se  en- 
cuentra sujeto  y no  sujeto  á un  proceso*  ¡Cosa  más 
anómala! 

Semejante  situación  irregular  no  puede  conti- 
nuar más  tiempo,  sin  perjuicio  del  Senador  electo  y 
del  teniente  general.  Yo  llamo  la  atención  de  los  se- 
ñores  que,  vistiendo  el  honroso  uniforme  del  ejér- 
cito, ocupan  un  asiento  en  estos  bancos*  para  que 
consideren  la  situacióu  en  que  se  encuentra  un  com- 
pañero suyo,  y yo  excito  á la  Comisión  que  conoce 
de  ese  suplicatorio  para  que  cuanto  antes  evacúe  su 
cometido,  en  un  sentido  ó en  otro,  de  manera  que 
por  el  dictamen  que  en  justicia  emita  venga  á re- 
solverse y á fijarse  la  situación  de  un  teniente  ge- 
neral que,  en  su  conciencia,  entiende,  como  entiendo 
yo,  que  no  ha  faltado  á las  leyes  del  deber  y del  ho- 
nor. Puede  estar  un  militar  sometido  á un  proceso; 
pero  vejado,  no. 

Y ahora  voy  á dirigirme  al  Gobierno  de  S,  M., 
porque  no  sé  si  podría  hacerlo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  En  casi  todos  los  correos  procedentes  de 
Cuba,  llegan  deportados  á la  Península,  enemigos 
más  ó menos  encubiertos  de  la  Patria,  Esos  depor- 
tados van,  generalmente,  conducidos  á Ceuta;  Ceuta 
es  una  plaza  fuerte,  y allí  están  en  libertad,  porque 
la  población  es,  digámoslo  así,  la  prisión  para  todos 
esos  deportados.  La  aglomeración  de  tanto  enemigo 
de  la  Patria  en  una  plaza  tan  importante  como  esa, 
vecina  ó un  territorio  con  el  cual  hemos  sostenido, 
si  do  constantes,  por  lo  menos  algunas  guerras,  y 
hemos  sido  objeto  de  varías  agresiones,  es  realmente 
un  peligro*  Esos  enemigos  de  la  Patria  no  deben  es- 
tar en  Ceuta,  Si  algunos  vienen  condenados  por  los 
tribunales  militares  ó civiles,  no  es  precisamente 
Ceuta  donde  deben  cumplir  su  condena*  Tal  vez  sea 
Burgos,  acaso  Santoña,  buen  clima  para  invierno, 
sobre  todo  para  esos  caballeros  que  dicen  que  ellos 
tienen  para  España  el  patriota  en  Cuba , que  así  lla- 
man ellos  al  vómito. 

Entiendo,  pues,  que  el  que  no  venga  í cumplir 
condena  de  cadena  perpetua,  sino  sólo  como  depor- 
tado, debe  ir  á Fernando  Póo  ó á las  Marianas,  rer0 
jamás  á Ceuta;  y si  vienen  condenados  por  los  tribu- 
nales, deben  ir  á cumplir  la  pena  que  esos  tribuna- 
les les  hayan  impuesto  al  presidio  que  les  corres- 
ponda, pero  jamás,  vuelvo  á decir*  á Ceuta*  porque 
son  un  peligro  allí, 
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Llamo,  por  consiguiente,  la  atención  del  Gobier- 
no de  S(  M.,  y no  me  dirijo  directamente  al  8r,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  porque  no  sé  si  corresponde  á 
S.  8.  el  conocimiento  de  este  asunto,  para  que  medi- 
te sobre  él.  Me  dice  un  querido  compañero  que  esta 
cuestión  atañe  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y á 
S*  S.  me  dirijo,  acerca  del  destino  de  los  deportados 
de  Cuba,  porque  si  únicamente  son  deportados,  en- 
tiendo, repito,  que  á Ceuta  no  deben  ir  por  Las  cir- 
cunstancias especiales  de  esa  plaza.  {El  Sr.  Pando: 
Están  en  Madrid  algunos/)  Faltando  á su  palabra  de 
honor,  como  el  Sr.  Tamayo;  y los  que  vengan  conde- 
nados por  los  tribunales  de  Cuba,  deben  ir  á cumplir 
su  condena  á ios  presidios  correspondientes* 

Por  lo  tanto,  si,  como  me  dicen  aquí,  sobre  todo 
persona  tan  caracterizada  como  el  Sr*  Fabíé,  es  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  quien  tiene  que  conocer  de 
esto,  llamo  su  atención  sobre  el  particular,  y entien- 
do que  S*  S,  cumplirá  en  esta  ocasión,  como  en  todo 
con  su  deber,  como  yo  acabo  de  cumplirlo,  excitando 
el  celo  de  la  Comisión  que  conoce  del  suplicatorio  en- 
viado para  procesar  al  señor  general  Porrero,  y acer- 
ca del  asunto  sobre  que  acabo  de  llamar  la  atención 
del  Sr*  Ministro  de  Ultramar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguí  lar 
de  Gampóo}:  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  la 
Comisión  que  entiende  en  ese  asunto  ia  excitación 
que  la  ba  dirigido  el  Sr.  Senador  Fernández  de  Ca- 
dórniga,  y que  se  refiere  á la  dilación  en  presentar 
dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Se- 
nador electo  señor  general  Porrero. 

El  Sr*  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo}:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Doy 
gracias  al  Sr*  Presidente,  é insisto  en  que  procede  I 
que,  cuanto  antes,  emita  dictamen  ia  Comisión,  por- 
que puede  haber  un  general  sumariado;  pero  un  ge- 
neral que  ante  la  opinión  pública  aparezca  como 
perseguido,  eso  no  puede  ser. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano}: 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar  ! 
de  Gampóo):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ul-  j 
tramar* 

EL  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Ten- 
go el  guato  de  manifestar  al  Sr.  Fernández  de  Cadór- 
niga,  que  los  que  vienen  de  la  isla  de  Cuba  senten- 
ciados por  los  tribunales,  van  á los  presidios  que  les 
corresponde,  según  la  condena  impuesta,  y aquellos  1 
que  van  á Ceuta  á cumplir  condena  es  porque  están 
sentenciados  á cadena  perpetua,  y les  corresponde 
cumplirla  en  aquel  penal* 

En  cuanto  á los  deportados,  el  Gobierno  dejó  ja 
libertad  que  entendía  que  debía  dejar  al  gobernador 
general  de  la  isla  de  Guba  para  señalar  ios  puntos  de 
destino.  Así  es  que  ha  designado  la  isla  de  Piaos 
para  aquellos  que,  ea  un  sentir,  tienen  menos  com- 
plicidad ó conexión  con  la  insurrección;  á otros  les 
ha  señalado  distinta  residencia,  y,  en  efecto,  se  han 
enviado  algunos  á Ceuta;  y en  ios  momentos  actua- 
les, no  solamente  van  á ir  á Ceuta,  sino  que  van  á ir 
también  á Fernando  Póo,  porque  el  gobernador  ge- 
neral pidió  autorización  para  extender  los  puntos  á 
donde  deben  ser  deportados  aquellos  cuya  presencia 
entendiera  qué  era  perjudicial  en  la  isla  de  Cuba,  y 


se  le  autorizó  para  que  enviara  á Fernando  Póo  á los 
que  creyera  que  debían  ir  á aquella  isla. 

Estas  son  las  últimas  disposiciones  que  el  Go- 
bierno ha  adoptado  en  este  particular,  lo  cual  no 
obsta  para  que  puedan  ser  destinados  á las  islas 
Chafarinas,  á la  da  Pinos  ó á Ceuta,  aquellos  otros 
que  el  gobernador  general  considere  que  no  tienen 
tanta  complicidad  ni'  conexión  con  ia  insurrección* 
Estas  son  las  disposiciones  adoptadas,  rogando  á S*  S. 
que  dispense  la  brevedad  con  que  be  tenido  que  ma- 
nifestárselas, por  encontrarme,  como  ve  S*  S.,  com- 
pletamente afónico* 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  La  tiene  S*  S. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Celebro 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cumpliendo  las 
prescripciones  del  Código  penal,  haya  destinado  á los 
presidios  correspondientes  á los  condenados  por  sen- 
tencia firme  dictada  por  los  tribunales  de  la  isla  de 
Guba,  y que  haya  destinado  también  á Fernando  Póo 
á algunos  de  esos  deportados;  pero  es  preciso  ir  par- 
tiendo también  uu  poco  los  campos,  y no  vendría 
mal  que  algunos  de  esos  sujetos  fueran  también  á 
las  islas  Marianas.  EL  clima  de  Fernando  Póo  y el 
de  las  islas  Marianas  se  parece  algo  al  clima  de  Cuba 
para  los  europeos;  y justo  es  que  sufran  en  las  Ma- 
rianas y en  Fernando  Póo  las  consecuencias  del  cli- 
ma de  Fernando  Póo  y de  las  Marianas  esos  cobar- 
des enemigos  de  la  Patria,  que  no  tienen  valor  bas- 
tante para  ir  á la  manigua  á batirse  como  van  nues- 
tros nobles  y valerosos  soldados,  que  tan  bravamente 
soportan  las  consecuencias  del  mortífero  clima  de 
la  isla  de  Cuba* 

El  Sr.  PANDO:  Babia  pedido  la  palabra,  Sr*  Pre- 
sidente, para  alusiones  personales;  pero  en  realidad 
no  era  más  que  para  unirme  en  todo  á lo  manifes- 
tado por  el  Sr.  Fernández  de  Cadórniga* 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo}:  Se  va  á dar  segunda  lectura  de  una  pro- 
posición de  ley*» 

Leída  la  del  Sr*  Lomas  Martín,  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Doña  María 
(Almería)  á la  de  Gador  á Laujar  {Véase  el  Apéndice 
! G*°  al  Diario  núm * 52 ),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo}:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Lomas  Martín 
para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr,  LOMAS  MARTIN:  Señores  Senadores,  ia 
proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse,  aunque  sus- 
crita por  mí,  no  es  de  iniciativa  mía,  sino  del  señor 
Senador  D.  José  González  Canct,  celoso  defensor  de 
los  intereses  de  la  provincia  de  Almería,  que,  no 
habiendo  aún  jurado  su  cargo  y tomado  asiento  en* 
tre  nosotros,  no  ba  querido  retardar  actos  que  con- 
duzcan á dar  satisfacción  á las  necesidades  de  dicha 
provincia,  donde  se  deja  sentir  de  modo  notorio  la 
falta  de  vías  de  comunicación* 

Efectivamente,  señores,  mientras  que  hay  pro- 
vincias en  España  cruzadas  en  todas  direcciones  de 
carreteras,  al  extremo  de  que  apenas  se  conocen  ya 
los  antiguos  caminos  llamados  de  herradura,  la  pro- 
1 vincia  de  Almería,  y singularmente  los  importantes 
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pueblos  que  en  la  proposición  se  citan,  comunican- 
seT  cuando  los  temporales  de  invierno  no  lo  impiden, 
por  sendas  tortuosas,  empinadas  y de  tan  pésimas 
condiciones,  que  sólo  la  absoluta  necesidad  | la  cos- 
tumbre hacen  que  los  moradores  de  aquella  región 
las  usen. 

En  tales  circunstancias,  ios  productos  agrícolas 
de  aquel  país  tienen  forzosamente  que  reducirse  á 
ios  del  propio  consumo,  pues  ia  dificultad  de  ios 
trasportes  les  imposibilita  de  competir  en  mercado 
alguno  con  sus  similares  de  otros  puntos;  y mayo- 
res inconvenientes  ofrece  toda  explotación  minera 
que  tan  abundante  pudiera  ser  en  aquel  suelo  olvi- 
dado. 

A subvenir  á todas  esas  necesidades  tan  elemen- 
tales cuanto  importantes,  tiende  la  proposición  de 
ley  que  en  este  momento  tengo  el  honor  de  apoyar, 
y que  hice  mía,  íntimamente  persuadido  de  que,  si 
mi  decidida  afición  á que  existan  muchas  vías  de 
comunicación  está  basada  en  ei  convencimiento  de 
que  con  ellas  puede  desarrollarse  la  agricultura,  ia 
industria  y el  comercio,  que  sin  ellas  es  imposible, 
es  claro  que  tan  pronto  como  he  conocido  que  exis- 
te una  agrupación  de  pueblos,  como  son  Ocaña,  Puer- 
to de  Sautillaua,  Ohanes,  Ganjayar,  Paduies,  Airnó- 
cita  y Beires,  cuyos  laboriosos  y honrados  habitan- 
tes calcen  de  tan  preciso  elemento  para  comerciar 
con  sus  uvas  y demás  productos,  no  debía  ni  podía 
yo  negarme  á prestar  mi  modesto  concurso  á las 
iniciativas  del  digno  amigo  Sr,  González,  que  darán 
como  resultado  el  que  esos  pueblos  se  pongan  en 
comunicación  fácil  por  ferrocarril  y carretera  con 
el  puerto  de  Almería,  con  el  resto  de  España  y con 
el  mundo  entero,  si  el  Senado  se  digna  tomar  en 
consideración  esta  proposición  de  ley,  como  yo  se  lo 
ruego.» 

Hecha  la  pregunta,  por  el  Sr.  Secretario  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  acerca  de  si  el  Senado  tomaba  en 
consideración  la  proposición  dei  Sr.  Lomas  Martín, 
ei  acuerdo  fué  afirmativo. 

BI.Br.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguüar 
de  GampÓo):  Pasará  á las  Secciones  para  nombra* 
miento  de  Comisión, 

El  Sr.  SANZ  (D.  Salustiano}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguüar 
de  Gampóo):  La  tiene  8.  8. 

Ei  Sr.  S ANZ  (D.  Salustiano}:  He  pedido  la  pala- 
bra para  unirme  al  ruego  formulado  por  el  Sr.  Fer- 
nández de  Gadómiga,  respecto  ai  suplicatorio  del  se- 
ñor general  Borrero,  y para  rogar  á los  Sres.  Sena- 
dores que  forman  parte  de  la  Comisión  que  entiende 
en  este  asunto,  si  se  halla  alguno  de  ellos  presente, 
se  levante  á dar  explicaciones  sobre  este  particular, 
porque  son  demasiados  días  los  trascurridos  para  no 
dar  dictamen  en  una  cuestión  tan  importante* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  La  Mesa  pondrá,  igualmente,  en  conoci- 
miento de  la  Comisión,  que  es  todo  lo  que  puede  ha- 
cer, por  ahora,  la  excitación  que  acaba  de  dirigirle  su 
señoría. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
regulando  las  relaciones  comerciales  de  España  con 


las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor  con- 
venios directos  de  comercio.» 

Leído  el  expresado  dictamen  (Véase  el  Apéndice 
V al  Diario  núm.  53),  y abierto  debate,  dijo 

El  |r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  El  Sr.  Torre  Villanueva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRE  Y VILLANUEVA:  Señores  Sena* 
dores,  antes  de  entrar  en  este  debate,  solicito  de  vos- 
otros un  poco  de  atención  y algo  de  cortesía,  aten- 
ción y cortesía  que  siempre  ine  habéis  dispensado,  y 
en  cambio  de  este  favor  yo  os  ofrezco  dos  cosas:  pri- 
mera, ser  muy  breve,  limitando  mis  observaciones 
á las  puramente  precisas  para  defender  mi  tesis;  y 
segunda,  no  citar  guarismos  á pesar  de  tratarse  de 
las  relaciones  mercantiles  entre  España  y varias 
Potencias,  en  cuyas  cues  Lio  n es  las  estadísticas  ocu- 
pan un  lugar  preferente  por  regla  general;  me  limi- 
taré exclusivamente  á razonar* 

Uu  Senador  de  la  minoría  liberal,  en  ia  última 
discusión  del  mensaje,  el  Sr.  D.  Pío  Gullón,  con  la 
ganalura  de  su  frase,  en  la  cual  se  combinan  mara- 
villosamente U finida  z con  la  energía,  dijo  aquí  que 
al  Gobierno  actual  se  le  puede  llamar  el  Gobierno 
de  las  rectificaciones,  y aun  ei  Gobierno  de  las  tris- 
tezas. 

Triste  es,  en  efecto,  cuanto  nos  rodea;  pero  no 
cometeré  la  injusticia  de  achacar  al  Gobierno,  imi- 
tando lo  que  se  hizo  con  nosotros  en  otra  ocasión,  la 
responsabilidad  de  sucesos  que  surgen  en  determi- 
nadas épocas  como  enfermedad  del  cuerpo  social;  y 
aludo  al  sangriento  suceso  dei  Liceo  de  Barcelona* 
No  he  de  achacar,  repito,  al  partido  conservador  la 
responsabilidad  de  un  suceso  parecido  ocurrido  hace 
poco  tiempo  en  la  misma  capital  de  Cataluña. 

He  de  expresar,  sí,  queme  ha  causado  una  im- 
presión dolorosa  el  hecho  acaecido  en  estos  días  en 
la  capital  de  Aragón  con  la  manifestación  intentada 
por  algunas  madres  de  familia,  porque  sin  dejar  de 
comprender  su  tribulación  ante  ei  peligro  de  sepa- 
rarse de  sus  hijos,  tal  hecho  reviste  caracteres  que 
redundan  en  desdoro  del  patriotismo  de  la  Nación 
entera.  Y no  son  menos  censurables  los  hechos  que 
he  visto  denunciados  en  la  otra  Cámara,  de  que  aquí, 
en  la  capital  de  ia  Monarquía,  existen  centros  de 
conspiración  filibustera,  para  cuya  extinción,  ó al 
menos  para  cuyo  castigo  aparecen  y resultan  por  lo 
visto  impotentes,  así  las  autoridades  superiores,  como 
la  acción  tutelar  del  Gobierno. 

En  este  punto  importante  de  las  rectificaciones 
de  conducta  por  parte  del  Gobierno  conservador, 
existe  una  en  el  orden  económico  que  me  apena  mu- 
cho por  el  retroceso  que  significa  en  la  marcha  fa- 
vorable de  nuestros  presupuestos,  y es  aquella  que 
se  deriva  de  haberse  apartado  ese  mismo  partido 
conservador  de  una  tradición  sumamente  laudable, 
como  era  la  disminución  de  los  gastos  para  llegar 
á la  suspirada  nivelación;  y en  justicia  debo  decir 
que,  iniciado  este  progreso  por  nuestro  respetable 
compañero  el  Sr.  Concha  Castañeda,  Ministro  de  Ha- 
cienda conservador  en  los  presupuestos  de  1892-93, 
no  ha  sido  acentuado  ni  proseguido  en  esta  nueva 
etapa  por  el  Gobierno  que  actualmente  nos  rige,  y 
eso  que  el  criterio  entonces  establecido  fué  riguro- 
samente continuado  y hasta  aplicado  con  verdadera 
saña  en  ios  presupuestos  de  1893-94  y en  los  de 
1894-95.  Por  desgracia  aquí  se  ha  hecho  punto,  y 
hoy  se  vuelve  á las  malas  prácticas  de  otros  tiempos. 
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Bien  se  me  alcanza,  y me  anticipo  al  argumento, 
que  yo  no  soy  de  ios  que  creen  que  la  Hacienda  de 
una  Nación  se  mejora  exclusivamente  con  el  castigo 
de  los  gastos*  Entiendo  que  para  llegar  á ese  desiderá- 
tum que  debe  constituir  la  aspiración  común  de  todos 
los  hombres  públicos,  es  necesario  ocuparse  mas  en  el 
presupuestó  de  ingresos  que  en  el  de  gastos;  pero  he 
de  manifestar,  á la  vez,  que  hoy  más  que  nunca  pre- 
cisa castigar  con  mano  firme  los  gastos,  porque  sólo 
de  esta  suerte,  cuando  se  pidan  nuevos  sacrificios  al 
país,  el  contribuyente  que  levanta  las  cargas  del  Es- 
tado tendrá  el  ánimo  preparado  para  soportarlos* 

Hay  otra  rectificación  también  en  el  Gobierno  en 
lo  relativo  al  arriendo  de  las  rentas  del  Estado* 

Todavía  resuenan  en  nuestros  oídos  los  dicterios 
de  todo  género  con  que  el  partido  conservador  se 
opuso  al  arriendo  de  la  renta  de  tabacos.*.  Sr.  Fa - 
hié\  Se  atacó  con  vigor;  yo  fui  uno  de  ellos;  pero  no 
hubo  dicterios.  Esa  palabra  tiene  en  el  Diccionario 
una  acepción  que  no  podemos  admitir,  porque  no  es 
aplicable  al  caso  á que  se  refiere  S.  S.)  El  Sr,  Fabié, 
una  de  las  personas  más  conspicuas  del  partido  con- 
servador, declara,  y declara  en  alta  voz,  que  él  fué 
uno  de  los  que  dirigieron  á aquel  proyecto  censuras 
más  acres.  (El  Sr * Fabié:  Acres,  no;  censuras  racio- 
nales, fundadas  en  doctrinas  y en  principios  lógicos.) 
Sea  lo  que  quiera,  censuras  hubo,  y muy  acentuadas, 
y.  sin  embargo,  hoy  se  viene  con  un  proyecto,  según 
el  cual  ese  arrendamiento  debe  hacerse  por  veinti- 
cinco años,  sumando  con  los  veintidós  de  la  prórro- 
ga los  tres  que  faltan  del  contrato  en  curso*  (El  Sr*Fa- 
Mé:  Consecuencia  inevitable  del  primer  arriendo.  El 
error  estuvo  en  el  primer  arriendo.) 

Yo  ahora,  como  entonces,  sin  perjuicio  de  discu- 
tir en  su  tiempo  las  cláusulas  de  ese  contrato,  he  de 
manifestar  que,  según  antecedentes  que  he  podido 
recoger,  aquel  arriendo  fué  muy  beneficioso*  Aparte 
de  la  cuestión  primordial  á que  debe  subordinarse 
esta  clase  de  negocios,  cuestión  en  la  que  hay  que 
dilucidar  el  significado  del  arriendo  de  una  renta 
por  el  Estado,  que  para  mi  no  significa  otra  cosa, 
fuera  de  casos  excepcionales,  sino  impotencia  y de- 
bilidad por  parte  de  la  Administración;  aparte  de 
esto,  repito,  no  hemos  de  olvidar  que,  según  los  an- 
tecedentes á mi  poder  llegados,  aquella  renta  no  ha- 
bía producido  jamás,  libre  de  todo  gasto,  que  75  ó 
77  millones  de  pesetas,  y el  arriendo  se  hizo  por 
90  millones* 

Llamóseia  con  razón  en  aquel  debate  la  perla  de 
las  rentas , y he  de  añadir  que,  si  el  nombre  cuadra 
perfectamente,  yo  no  encontraría  en  el  Diccionario 
qué  apelativo  dar,  con  qué  expresión  calificar  á una 
propiedad  que  ahora  se  pretende  arrendar;  porque 
en  puridad  de  verdad,  rentas  de  tabacos  existen  en 
todas  ó en  casi  todas  las  Naciones  de  Europa,  pero 
propiedades  como  las  minas  de  Almadén  sólo  se  en- 
cuentran, con  su  portentosa  riqueza  nativa,  en  Es- 
paña, hasta  el  punto  de  ser  la  envidia  de  propios  y 
extraños,  por  carecer  de  rival  en  el  mundo;  así  es 
que  yo  consideraría  el  arriendo  de  estas  minas,  si 
desgraciadamente  llegara  á efectuarse,  como  una 
desdicha  nacional.  {El  Sr.  Fabié:  Gracias  «al  que  nos 
tr.vjo  las  gallinas»,  es  decir,  al  contrato  que  hoy  exis- 
te, hecho  en  1889  por  correligionarios  de  S*  S*)  En 
otras  circunstancias,  Sr,  Fabié* 

Pero,  Sres*  Senadores,  voy  á tratar  de  la  inconse- 
cuencia, del  cambio  de  ideas  que  observo  en  este  Go- 


bierno, con  relación  á otra  materia  sumamente  in- 
teresante, y es,  á saber:  la  inconsecuencia  arancela- 
ria, la  rectificación  en  las  ideas  que  sobre  este  punto 
comparándolas  con  las  desenvueltas  en  este  proyec- 
to, en  discusiones  todavía  no  olvidadas,  demostró  el 
partido  conservador. 

Por  el  proyecto  que  tenemos  á debate,  vuelve  á 
ponerse  en  vigor  la  histórica  cláusula  (histórica  has- 
ta cierto  punto)  de  Nación  más  favorecida]  y no  en 
un  sentido  restrictivo,  es  decir,  en  el  sentido  que  se 
dio  por  los  señores  del  partido  conservador  cuando 
se  discutieran  los  convenios  celebrados  con  Suiza, 
Suecia,  Noruega  y Países  Bajos.  No  en  ese  sentido 
restrictivo,  porque  entonces  sólo  se  concedía  en  par- 
te la  cláusula  de  Nación  más  favorecida , con  relación 
á las  tablas  anexas  que  llevaba  cada  uno  de  los  tra- 
tados; pero  por  este  proyecto  que  discutimos  se  esta- 
blece y surge  nuevamente  en  toda  su  desmide^  con 
toda  su  gravedad,  la  cláusula  de  Nación  más  favo- 
recidaj puesto  que  á todas,  y á cada  una  de  las  Na- 
ciones convenidas,  se  las  da  la  tarifa  convencional 
resultante  de  todos  los  tratados.  Y hay  más:  entre 
estas  Naciones  convenidas  se  halla  Holanda,  que  en 
el  proyecto  se  llama,  porque  es  lo  más  técnico*  Países 
Bajos.  A esta  Nación,  por  ei  convenio  con  ella  ajus- 
tado, se  la  dio  una  tarifa  convencional  á cambio  de 
su  tarifa  mínima,  lo  cual,  á mí  juicio,  entrañaba  una 
infracción  del  mismo  Real  decreto  por  el  que  se  au- 
torizó el  arancel  de  1891;  toda  vez  que  en  aquél  no 
se  consentía  que  nuestra  tarifa  convencional  se  cam- 
biara por  la  tarifa  mínima  con  ninguna  Nación* 

Pues  bien,  Sres*  Senadores,  aprobado  que  sea  este 
proyecto,  resultará  que  esa  Nación,  que  se  llama 
Países  Bajos,  va  á obtener  á cambio  de  su  tarifa  mí- 
nima, la  convencional,  que  ya  se  le  dió  al  contratar, 
más  la  convencional  que  resulte  de  todos  los  conve- 
nios que  constan  en  este  proyecto  de  ley* 

Dije  antes  que  no  siempre  se  había  llamado  Na- 
ción más  favorecida  aquella  á que  se  otorgaba  este  pri- 
vilegio, puesto  que  tal  denominación  es  relativa- 
mente moderna,  porque  creo  que  desde  el  tratado  de 
Utrech  hasta  principios  de  este  siglo  siempre  sedla- 
mó  cláusula  de  Nación  la  más  amiga . Pero  entonces 
se  añadía  una  cosa  que,  por  lo  que  acabo  de  exponer, 
se  ha  tenido  en  estos  convenios  bien  poco  presente; 
se  decía,  con  la  compensación  suficiente. 

Yo  pregunto  á los  señores  de  la  Comisión:  ¿que 
compensación  se  ha  dado  por  Holanda,  para  recibir 
una  tarifa  convencional  tan  extensa?  Yo  no  la  en- 
cuentro, ni  existe* 

Todos  los  oradores  del  partido  conservador,  cuan- 
tos intervinieron  en  aquellos  debates  á que  dió  lugar 
el  modas  vivendi  con  Francia— y fueron  muchos- 
todos  ellos  nos  manifestaron  una  y otra  vez,  siu  una 
sola  excepción,  que  las  concesiones  que  se  hicieran 
á cualquiera  de  las  Potencias  con  las  cuales  se  cele- 
braba un  convenio,  sólo  se  otorgaban  individualmen- 
te á aquella  con  la  cual  se  contrataba*  Y esto  es  tan 
cierto,  que  ese  fué  el  argumento  que  aquí  se  esgrimió 
en  uua  sesión  muy  movida,  en  la  cual  se  habló  de  los 
compromisos  adquiridos  por  el  Gobierno  español,  y 
en  su  nombre,  por  la  representación  más  alta  de  ese 
mismo  Gobierno,  en  conferencias  celebradas  con  un 
embajador  extranjero* 

Señores  Senadores  y señores  de  la  Comisión:  es 
tan  cierto  que  el  criterio  del  partido  conservador  fué 
siempre  el  de  que  las  concesiones  y ventajas  otorga- 
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¿as  á la  Nación  con  la  cual  se  convenía  no  habían 
¿je  trascender  y extenderse  á otra  Potencia,  que  en 
todos  los  tratados  se  dijo  «que,  para  la  aplicación  del 
convenio,  no  se  tendrían  en  cuenta  sino  las  conce- 
siones individualmente  hechas*))  ¿Por  qué?  Porque  no 
ec  hacían  ni  sa  otorgaban  esos  convenios  sobre  la 
base  de  Nación  más  favorecida . 

Por  tanto,  tomando  como  ejemplo  el  tratado  de 
Suiza,  á esta  Nación  se  le  hicieron  concesiones,  entre 
otras  varias  partidas  del  arancel,  en  tejidos  é hila- 
dos; y habiéndose  reclamado  por  la  industria  cata- 
lana contra  esas  ventajas  que  se  otorgaban  á Suiza, 
se  contestó  que,  «puesto  que  Suiza  no  era  país  que 
tenía  gran  desarrollo  fabril,  las  concesiones  que  se 
hicieran  á la  Confederación  Helvética  no  podían  per- 
judicar ni  dañar  en  gran  manera  á la  industria  ca- 
talanas 

Sobre  este  particular,  llamo  la  atención  de  los 
gres.  Senadores  catalanes  (por  si  alguno  está  aquí); 
porque  si  se  fijan  en  la  contextura  de  este  proyecto, 
observarán  que,  contra  lo  dicho  entonces  por  el  par- 
tido conservador,  esas  ventajas  concedidas  á Suiza 
en  atención  á que  no  era  Potencia  que  pudiese  hacer 
competencia  en  su  industria  fabril  á Cataluña  (por 
cuya  razón  no  debían  alarmarse  los  fabricantes  ca- 
talanes, considerando  que  los  perjuicios  no  serían 
importantes),  ahora  se  conceden  ó se  hacen  extensi- 
vas á todas  estas  Naciones  que  se  citan  en  el  proyec- 
to; de  modo  que  el  peligro  no  viene  ya  de  Suiza,  sino 
de  todas  estas  otras  Naciones  á cuyo  favor  se  otorgan 
todas  estas  ventajas* 

Insisto  en  hacer  constar  que  era  tan  densa  ia  opi- 
nión hecha  en  este  sentido,  era  tan  fírmela  constancia 
con  que  el  partido  conservador  defendía  esta  tesis  de 
que  las  concesiones  eran  individuales  para  la  Po- 
tencia con  que  se  trataba,  que  yo  recuerdo  que  des- 
de este  sitio  (Indicando  el  que  ocupa  la  minoría)  una 
persona  ilustradísima,  que  nos  merece  respeto  así 
por  su  saber  en  la  ciencia  jurídica,  como  en  las  cien- 
cias morales  y económicas,  el  &r*  Durán  y Bas,  decía 
en  esa  misma  discusión  que  no  veía  peligro  en  que 
á una  Nación  que  no  fabricara  productos  similares  á 
los  de  España,  se  le  hicieran  ciertas  concesiones, 
puesto  que  de  allí  no  había  de  venir  la  competencia. 

Pero  el  Sr.  Durán  y Bas  y los  Sres.  Senadores 
catalanes  no  contaban  con  esta  rectificación  del  Go- 
bierno conservador,  según  la  cual  las  concesiones  no 
son  individuales,  sino  que,  como  resultante  de  todas 
las  hechas  á las  diversas  Potencias,  se  forma  una  ta- 
rifa convencional,  y esa  tarifa  convencional  se  les  da 
á todas  ellas. 

Había  desde  luego  alguna  contradicción  en  las 
explicaciones  que  se  daban  respecto  á la  cláusula  de 
Nación  más  favorecida,  porque,  á mi  juicio,  para  lle- 
gar á esta  cláusula  hay  dos  caminos:  uno  franco,  de- 
recho, que  es  el  del  proyecto,  diciendo  desde  luego: 
«Gomo  resultante  de  todas  las  concesiones,  se  hace 
una  tarifa  convencional  y se  le  otorga  á toda  Poten- 
cia que  trate  conmigo»;  y otro,  tortuoso,  subrepti- 
cio, que  consiste  en  ese  lujo  de  tablas  anejas,  que  se 
agregan  como  parte  integrante,  y la  más  principal 
de  los  mismos,  á los  convenios  ajustados  con  las  Na- 
ciones citadas,  y por  virtud  de  cuyas  tablas  se  vino 
á resucitar  y se  estableció  la  cláusula  de  Nación  más 
favorecida  con  respecto  á los  artículos  y partidas  que 
en  esas  mismas  Labias  constan, 

Creo  que  sobre  este  punto  no  puede  caber  duda 


ninguna,**  (El  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande:  Todo 
lo  contrario);  no  puede  caber  duda,  digo,  sobre  las 
declaraciones  que  en  esta  Cámara  repetidas  veces 
oímos  acerca  del  criterio  del  partido  conservador  en 
esta  materia,  puesto  que  no  hubo  uno  solo  de  los  in- 
dividuos que  aquí  se  levantaron  que  manifestase  opi- 
nión contraria;  y no  he  querido  traer  los  textos,  por- 
que el  hecho  es  tan  reciente  y notorio  y fué  la  opinión 
tan  unánime,  que  si  los  leyera  me  parecería  moles- 
tar, sin  necesidad  ninguna  para  mi  argumentación,  á 
la  Cámara  que  en  este  momeo  to  me  escucha. 

En  aquella  discusión  quedó  establecido,  por  de- 
claraciones solemnes,  sin  que  nadie  las  contradijera, 
que  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida  bahía  des- 
aparecido, quedaba  abolida;  y,  además,  que  las  con- 
cesiones que  se  hicieran  en  ios  tratados  fueran  ex- 
clusivamente para  las  Naciones  con  las  cuales  se  con- 
trataba. (El  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande:  No  hace 
S.  S.  más  que  repetir  lo  que  yo  he  dicho.)  Me  alegro. 

He  prometido  al  principio  de  mis  manifestacio- 
nes ser  breve,  y voy  á terminar. 

Es  costumbre,  á la  cual  yo  no  he  de  sustraerme, 
pedir  algo  á la  Cámara  cuando  uno  concluye  las  ob- 
servaciones (porque  no  quiero  llamar  discurso  á las 
palabras  que  he  pronunciado)  que  se  ofrecen  á su 
consideración.  ¿Puedo  yo  recomendar  á la  Cámara 
que  rechace  este  proyecto?  (El  Sr,  Vizconde  de  Campo - 
Grande:  No).  Efectivamente  que  no,  puesto  que  yo 
siempre  he  creído,  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
que  una  Nación  que  se  estime  no  puede  admitir  las 
tarifas  diferenciales,  y esta  es  la  tesis  que  siempre 
sostuve,  tesis  contraría  á la  sostenida  por  S*  S.  y sus 
correligionarios;  pero  si  por  este  motivo  no  puedo 
pedir  que  se  rechace  este  proyecto,  sí  pido  que  la  Cá- 
mara deplore  conmigo  que  de  esta  suerte  se  venga, 
no  sólo  á rectificar  ideas  admitidas,  sino  á causar  un 
perjuicio  irremediable  al  país;  porque  si  al  discutir- 
se y al  ajustarse  estos  convenios  se  hubiera  sabido 
que  las  concesiones  que  se  hacíau  á cada  una  de  las 
Potencias  las  iban  á disfrutar  todas  ellas,  obteniendo 
las  ventajas  que  separadamente  alcanzaron  las  Na- 
ciones que  habían  contratado  con  España,  entonces 
se  hubiera  mirado  con  más  detenimiento  ese  punto 
de  las  concesiones,  porque,  por  ejemplo,  las  concesio- 
nes que  se  hacían  á Suiza  no  se  hubieran  otorgado  á 
Holanda;  las  otorgadas  á Holanda  no  alcanzarían  á 
Dinamarca;  las  hechas  á Dinamarca  no  se  extende- 
rían á Suecia,  etc.,  etc.,  mientras  que  hoy  resulta 
que,  por  ese  quid  pro  quof  por  ese  modo  de  obrar,  por 
ese  criterio  incierto  y vacilante,  hemos  venido  á 
acordar  una  cosa  que  seguramente  perjudicará  al 
país,  consistente  en  que  cada  una  de  esas  Potencias 
disfrute  de  los  beneficios  concedidos  á todas  ellas.  He 
dicho. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  MALUQUER:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguí  lar 
de  Campóo):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande, como  de  la  Comisión. 

"El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Mi  que- 
rido amigo  el  orador  que  acaba  de  hablar,  ha  pedi- 
¡ do  la  palabra  en  contra  del  dictamen  que  se  discute, 
y ha  terminado  por  decir  que  lo  aprueba.  ¿Cuál  ha 
[ podido  ser,  por  tanto,  el  objeto  del  discurso  de  S.  S.? 
En  primer  lugar — y lo  aplaudo,— mostrar  nos  sas  Co- 
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cocimientos  en  la  materia,  y que  no  ha  pasado  en 
vaco  por  el  difícil  puesto  de  subsecretario  de  Hacien- 
da; después  ha  querido  adelantar  ciertas  ideas,  que 
sin  duda  llevará  á la  Comisión  de  presupuestos,  como 
digno  individuo  que  es  de  ella,  y nos  ha  hablado  de 
aumento  de  gastos. 

Aumento  de  gastos,  ¿cómo  y por  qué?  En  la  tota- 
lidad de  los  presupuestos,  ¿no  resulta  una  rebaja? 
Luego  continúa  el  movimiento  de  descenso  en  los 
gastos  iniciado  por  el  partido  conservador,  acaso  con 
peligro  de  algunos  servicios,  porque  suele  suceder 
que  cuando  se  quiere  hacer  el  presupuesto  de  la  paz 
se  hace  el  presupuesto  de  la  impotencia,  quiza  más 
peligrosa  que  la  guerra  misma. 

Después,  siempre  en  este  terreno  de  los  presu- 
puestos, habló  S.  S.  del  arrendamiento  de  las  rentas 
y de  ciertos  proyectos  que  discutiremos  á su  tiempo, 
lo  cual  también  me  parece  que  es  adelantar  dema- 
siado las  ideas. 

Lo  que  el  Sr.  Torre  y Villanueva  buscaba  era  in- 
consecuencias en  el  partido  conservador,  y 8.  S.  par- 
tía de  la  inconsecuencia  de  hablar  en  contra  de  un 
proyecto  que  había  de  aprobar.  Esta  gimnasia  parla- 
mentaria, que  consiste  en  volver  la  vísta  atrás,  la 
tengo  por  muy  peligrosa,  porque  es  ocasionada  á la 
pasión,  y ésta  á la  exageración.  Aquí  solemos  echar- 
nos en  cara  inconsecuencias  y falta  de  cumplimiento 
de  lo  anunciado  en  la  oposición,  y hasta  de  falta  de 
lealtad  en  los  procedimientos,  y de  esta  manera  unos 
y otros  no  nos  cubrimos  de  gloria,  apareciendo  á 
los  ojos  de  los  profanos  mucho  peores  de  lo  que  so- 
mos; y los  jóvenes  de  la  prensa,  viendo  que  nos  tra- 
tamos con  esa  falta  de  caridad,  se  contagian  y hacen 
lo  mismo  con  nosotros,  siendo  muchos  los  que  rom- 
pen su  primera  lanza  contra  la  reputación  de  un 
hombre  público.  Por  lo  tanto,  creo  que  debe  haber 
mucha  moderación  en  esta  clase  de  discusiones,  que 
por  un  lado  no  tienen  resultado  práctico,  y por  otro 
desconceptúan  á los  que  están  ó han  de  estar  al  fren- 
te del  pais,  y hasta  desconceptúan  el  Gobierno  re- 
presentativo por  aquellos  que  no  han  conocido  las 
excelencias  del  Gobierno  absoluto. 

Yo  quisiera  que  muchos  de  los  que  ahora  hablan 
de  los  defectos  de  esta  clase  de  Gobiernos,  única  po- 
sible en  la  época  actual,  me  hubieran  acompañado 
en  el  Reino  de  Nápoles,  á mediados  de  este  siglo,  bajo 
el  imperio  de  la  policía  secreta,  que  lo  mismo  pro- 
labe toda  clase  de  libros,  folletos  y periódicos,  que 
obligaba  á los  ciudadanos  á afeitarse  los  bigotes. 

Pero  vengamos  ya  á la  inconsecuencia  que  en- 
cuentra el  Sr.  Torre  y Villanueva  en  el  partido  con- 
servador con  respecto  á materias  arancelarias.  El 
partido  conservador  adoptó  desde  luego  el  sistema  de 
la  reciprocidad  en  los  tratados,  y con  este  sistema 
celebró  convenios  con  Suiza,  Suecia,  Noruega  y Paí- 
ses Rajos;  y de  tal  manera  fueron  recíprocas,  y de 
tal  manera  fueron  sencillas  estas  concesiones,  que  á 
Suecia  no  se  le  hizo  una  sola  rebaja,  sino  tablas  de 
productos  que  no  pagarían  más  que  las  de  otro3  paí  - 
ses;  y las  rebajas  de  los  demás  fueron  insignificantes, 
y no  promovieron  absolutamente  la  menor  queja. 

En  Suiza  hubo  algunas  mayores  concesiones,  pero 
no  pasaron  de  35.  ¿Por  qué?  Porque  Suiza  dió  el  gran 
ejemplo  que  necesitábamos  entonces,  y que  necesi- 
tamos ahora,  de  tarifar  sumamente  bajo,  como  nin- 
guna otra  Nación,  nuestros  vinos  á 3,50  francos  el 
hectolitro,  motivo  por  el  cual  muchos  industriosos 


catalanes  aumentaron  sus  despachos  de  vino  en  las 
principales  ciudades  de  Suiza,  y hoy  se  ha  cuadru- 
plicado la  exportación  que  allí  hacemos.  Pero  yo  no 
recuerdo  (alguna  participación  lie  tenido  en  estas 
cosas),  no  recuerdo  esas  quejas  de  nadie  con  respecto 
á esos  convenios;  lo  que  recuerdo  son  los  plácemes 
que  de  todas  partes  llegaron  á aquel  Gobierno;  lo  que 
recuerdo  es  que  hace  muy  pocos  días,  el  Consejo  de 
Aduanas  y Aranceles,  compuesto  de  individuos  de 
todas  las  opiniones  económicas,  acaba  de  publicar 
una  Memoria  en  la  que  se  demuestra  que  el  conve- 
nio con  Suiza  fué  sumamente  beneficioso  para  el 
país,  y que  una  vez  terminado  debe  continuar.  Esto 
ha  dicho  al  Gobierno  en  súplica,  estaudo  {presente 
la  representación  numerosa  é importante  que  la  in. 
dustria  fabril  de  Cataluña  tiene  allí. 

Bajo  el  sistema  de  reciprocidad,  ¿qué  sucedía? 
Que  cada  Nación  tiene  Jos  beneficios  que  resultaa  de 
sus  propios  tratados  y no  de  ningún  otro,  que  es  la 
gran  diferencia  entre  el  sistema  de  tarifa  convencio- 
nal ó de  Nación  más  favorecida  y el  sistema  dife- 
rencial ó de  reciprocidad,  y esto  todo  el  mundo  lo 
reconoce.  La  cláusula  de  Nación  má  a'  favorecida  hace 
que,  el  que  la  disfrute,  obtenga  inmediatamente,  y 
sin  compensación,  todo  lo  que  la  Nación  que  se  lo 
otorgó  conceda  á los  demás,  y resultan  cosas  tan  ra- 
ras como  aquella  que  resultó  del  tratado  de  1883 
entre  Alemania  y España,  Alemania  no  había  tenido 
ningún  inconveniente  en  hacer  á España  la  conce- 
sión de  que  el  centeuo  pagase  tan  sólo  un  marco  por 
los  100  kilos;  ¿y  qué  resultó?  Que  España  no  llevó 
centeno;  pero  Rusia,  que  tenía  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida,  inundó  con  su  centeno  á Alemania; 
y esto  allí  es  muy  importante,  porque,  como  todos 
los  Sres.  Senadores  saben,  es  el  pan  que  ordinaria- 
mente se  consume,  siendo  el  pan  blanco  una  especie 
de  pan  de  postres.  Vino  Alemania,  y dijo;  «Señores, 
he  padecido  la  equivocación  de  conceder  á ustedes  el 
pago  de  un  solo  marco:  ustedes  no  traen  este  pro- 
ducto; háganme  el  favor  de  prescindir  de  él,  porque 
si  no  Rusia  me  inunda.»  Y como  todo  aquello  que 
puede  producir  un  gran  bien  á los  demás  y no  nos 
hace  perjuicio  no  hay  inconveniente  en  concederlo, 
España  lo  concedió,  y Alemania  nos  dió  en  recipro- 
cidad la  rebaja  de  otros  artículos  de  grande  impor- 
tancia; pero,  en  ñn,  siempre  de  alguna  mayor  que 
aquélque  de  nada  nos  servía,  con  gran  contentamien- 
to suyo. 

El  Sr.  Gamazo  confirmó  nuestras  ideas  en  26  de 
Diciembre  de  181(3,  porque  durante  su  Ministerio  se 
dieron  por  la  Dirección  de  Aduanas  instrucciones 
para  la  aplicación  de  los  convenios  que  el  partido 
conservador  había  celebrado,  y en  ellos  se  decía: 
«i.*  No  habiéndose  tomado  como  base  para  la 
celebración  de!  convenio  con  Suiza  el  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida,  las  ventajas  que  se  conceden  á 
la  Confederación  Helvética,  en  virtud  del  mismo,  no 
podrán  aplicarse  á ninguna  otra  Nación  que  no  las 
haya  alcanzado  en  sus  arreglos  comerciales  con  Es- 
paña.» 

Y los  tres  restantes  convenios  tenían  la  misma 
cláusula;  es  decir,  cada  uno  lo  suyo. 

Esta  era  la  doctrina;  esto  era  lo  que  nosotros  ha- 
bíamos establecido  y lo  que  quiso  plantear  el  señor 
Gamazo,  ¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  á los 
cinco  días  de  haberse  dado  esas  instrucciones,  aquel 
Ministerio,  en  que  continuaba  el  6r.  Gamazo,  baya 
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concedido  i todas  las  Naciones  importantes  de  Euro- 
pa, que  con  nosotros  comercian,  el  trato  diferencial 
(fue  teníamos,  ó sea  el  de  la  Nación  más  favorecida? 
Aquí  sí  que  está  la  inconsecuencia  que,  por  cierto, 
hice  patente  cuando  esto  se  discutió. 

Aquí  está  la  Gaceta  de  1."  de  Enero  de  1894,  dada 
á los  cinco  días  de  las  instrucciones  del  Sr.  Gamazo, 
que  contiene  el  decreto  de  la  Presidencia  del  Consejo 
del  día  anterior,  y dice: 

«Artículo  l.°  Desde  1 de  Enero  próximo,  y 
mientras  las  Cortes  deliberen  sobre  el  proyecto  de  ley 
que  les  será  inmediatamente  presentado,  se  aplicará 
á los  productos  del  suelo  y de  la  industria  de  Ale- 
mania, Austria-Kungría,  Dinamarca,  Francia,  Gran 
Bretaña  y sus  colonias  é Italia,  los  derechos  más  re 
lucidos  y las  ventajas  arancelarias  que  resulten  de 
los  convenios  comerciales  concertados  con  Suiza, 
Suecia,  Noruega  y los  Países  Bajos,  en  las  mismas 
condiciones  con  que  se  otorguen  estos  beneficios.» 

Como  era  natural,  nosotros  liemos  combatido 
este  decreto,  no  cuando  se  publicó,  porque  estaban 
cerradas  las  Cortes,  sino  cuando  se  trajo  á las  Cortes 
para  convertirlo  en  ley;  y lo  hemos  combatido,  pri- 
mero, porque  había  necesitado  un  Mi  de  indemni- 
dad, puesto  que  usurpó  atribuciones  de  las  Cortes; 
segundo,  porque  rompía  nuestra  tradición  y nuestros 
propósitos  de  ceiebar  tratados  de  reciprocidad,  y 
nada  más  que  de  reciprocidad,  y tercero,  porque  no 
estaba  bastante  claro  qué  era  lo  que  esas  Naciones 
nos  concedían  á nosotros. 

Después  de  discutido  mucho,  hemos  logrado  por 
medio  de  una  enmienda  mejorar  esta  ley,  enmienda 
que,  si  no  recuerdo  mal,  fué  presentada  por  el  señor 
Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  y decía: 

«Para  que  se  entiendan  subsistentes  dichos  be- 
neficios, será  indispensable  que  las  Naciones  á las 
que  se  hayan  concedido  apliquen  á los  productos 
del  suelo  y de  la  industria  de  España  sus  tarifas 
más  reducidas.» 

Antes  ni  siquiera  se  exigía  esto. 

Y,  cosa  rara:  el  venir  á establecer  la  cláusula  de 
más  favorecida  con  todas  las  Naciones  que  tienen  co- 
mercio importante  con  España,  fué  defendido  por  el 
Sr.  Torre  y Villanueva,  individuo  de  aquella  Comi- 
sión. Es  verdad,  porque  me  gusta  ser  justo  en  todo, 
que  S.  tí.  lo  defendía  á medias,  pretendiendo  que  el 
6»!  de  indemnidad  no  era  necesario  porque  el  par- 
tido conservador  habia  contraído  con  Francia  el 
compromiso  de  concederle  esto  mismo. 

Pues  aquello  se  debatió  mucho,  tomaron  partici- 
pación bastantes  Sres.  Senadores  y Ministros  en 
aquel  debate,  y quedó  (no  lo  negará  S.  S.),  quedó  re- 
suelto que  era  una  opinión  particular  de  S.  S.;  por- 
que decía  el  entonces  Ministro  de  Estado,  Sr.  Moret: 
«Guando  hemos  venido  á pedir  un  Mil  de  indemni- 
dad, es  porque  estamos  convencidos  de  que  no  tenía- 
mos facultad  para  hacerlo  de  otra  manera.»  Y con 
respecto  á compromisos  del  Gobierno  conservador, 
declara:  «Este  Gobierno,  como  el  Gobierno  de  en- 
tonces, no  es  cierto  que  tuviera  ningún  compro- 
miso para  conceder  á Francia  estos  beneficios.»  Esto 
lo  decía  el  Sr.  Moret  contra  el  individuo  de  la  Comi- 
sión Sr.  Torre  y Villanueva,  que  había  afirmado  lo 
contrario. 

Por  consiguiente,  culpa  fué  de  este  decreto,  con- 
vertido después  en  ley,  el  haber  extendido  los  bene- 
ficios de  aquellos  cuatro  convenios  á todas  las  Na- 


ciones que  hacen  el  comercio  importante  con  nos- 
otros; culpa  fué  de  S.  S.  el  haber  convertido  el  sis- 
tema de  reciprocidad  que  nosotros  teníamos,  por  el 
sistema  convencional  ó de  Nación  más  favorecidas, 
que  S.  S.  no  aplaude,  ni  el  Sr.  Moret  tampoco;  por- 
que el  Sr.  Moret  ha  votado  contra  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida  en  la  información  arancelaria 
que  presidió. 

¿Dónde  están  las  contradicciones?  ¿De  qué  se  tra- 
ta hoy?  Pues,  sencillamente,  de  que  que  haya  un  solo 
sistema  en  España.  Hoy  día  existen  dos  sistemas:  el 
de  reciprocidad  para  Suecia,  Suiza,  Noruega  y los 
Países  Bajos;  es  decir,  que  estos  cuatro  países  que 
han  celebrado  con  nosotros  convenios  y nos  han  he- 
cho concesiones,  no  tienen  cada  uno  de  ellos  más  que 
las  concesiones  de  su  propio  convenio,  y no  las  de 
los  otros  tres  que  disfrutan  por  regalo  vuestro,  casi 
todos  los  demás,  concedidas  por  los  señores  que  die- 
ron el  decreto  de  3 i de  Diciembre  de  1893.  Hoy  se 
propone  lo  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  á la  importación  en  España  de  los  productos  del 
suelo  y do  la  industria  de  Suiza,  Suecia,  Noruega, 
Países  Bajos  y Dinamarca,  se  apliquen  por  igual  y á 
cada  una  de  dichas  Naciones  los  beneficios  arancela- 
rios que  resultan  do  los  respectivos  tratados  y con- 
venios de  comercio  con  ellas  celebrados  y que  se 
hallan  en  vigor;  siempre  que  las  mismas  otorguen 
recíprocamente  á las  mercancías  españolas  las  reba- 
jas y beneficios  arancelarios  que  tengan  concedidos 
ó concedan  á un  tercer  país.» 

Este  conjunto  de  concesiones  tiene  poco  valor 
para  ellos  con  respecto  á las  importaciones  que  hacen 
en  España,  y no  puede  causar  daño  alguno.  Porque, 
repito,  ¿han  de  estar  en  peor  lugar  que  todas  aque- 
llas que  no  han  celebrado  con  nosotros  ningún  con- 
venio y que  nada  nos  han  concedido?  A los  demás 
países,  vuelvo  á decir,  por  ese  malhadado  decreto  de 
3 i de  Diciembre , se  les  ha,  dado  todo  lo  que  á esas 
cuatro  Naciones  en  conjunto  se  les  había  otorgado, 
y cada  una  de  esas  cuatro  Naciones  quedan  tan  sólo 
con  lo  que  tenían. 

Lo  justo,  lo  natural,  es  destruir  este  absurdo 
arancelario,  y la  destrucción  de  un  absurdo  nunca 
puede  llamarse  inconsecuencia,  sino  que  es  la  con- 
secuencia de  lo  que  vosotros  habéis  establecido. 

Explicado  ya  lo  que  esto  significa,  y en  la  segu- 
ridad de  que  S.  S.  va  á dar  su  voto  aprobatorio,  no 
quiero  volver  atrás  la  vista,  porque  recuerdo  lo  que 
sucedió  á la  mujer  de  Loth,  y si  bien  sería  más  có- 
modo para  nosotros  convertirnos  en  estatuas  de  hie- 
lo, ya  que  no  de  sal,  porque  el  hielo  templaría  los 
ardores  que  estamos  sufriendo,  no  encuentro  nin- 
guna ventaja  en  imitar  á esa  bíblica  mujer. 

Creo  que  con  lo  dicho  basta  para  demostrar  al 
Sr  Torre  y Villanueva  que  este  dictamen  que  ahora 
discutimos  no  es  más  que  la  consecuencia  lógica  y 
natural  del  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  TOREE  Y VILLANUEVA:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TORRE  Y VILLANUEVA:  Voy  á rectifi- 
car muy  brevemente. 

Dejemos  á un  lado,  aunque  tengo  el  gusto  de  ver 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  banco  azul,  mi  dis- 
tinguido amigo  particular,  lo  relativo  i presupues- 
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tos,  y principio  sincerándome  de  haber  pedido  la  pa- 
labra en  contra  de  este  proyecto.  No  tenía  otra  ma- 
nera reglamentaria  de  intervenir,  y á ella  había  da 
atenerme. 

Ha  repetido  S.  S.,  y si  S.  S.  no  lo  ha  dicho  antes 
lo  dice  mucha  gente,  que  ha  sido  nociva  y digna  de 
censura  la  idea  que  se  resume  en  la  frase  «presu- 
puesto de  la  paz.» 

Esta  locución  salió,  como  sabe  8.  8.,  de  los  labios 
de  uua  persona  muy  eminente,  á la  que  todos  respe- 
tamos con  razón,  y que,  alejado  del  Parlamento,  aun- 
que con  asiento  en  él,  fué  la  mayor  gloria  de  la  tri- 
buna española. 

Pero  he  de  decir  á 8,  S.,  que  si  con  ese  recuerdo 
ha  querido  indicar  que  una  persona  con  la  que  me 
ligan  vínculos  estrechos,  pudo  desatender  algunas 
obligaciones  relativas  á los  Ministerios  de  las  armas, 
ó sea  Guerra  y Marina,  no  lo  admito,  porque  no  está 
justificado,  ni  tal  sospecha  fundada  en  razón. 

Si  no  recuerdo  mal , en  ese  presupuesto  de 
1 89 3-y 4,  en  que  tanto  se  castigaron  los  gastos,  se 
incluyeron  nádamenos  que  1.500.000  ó 1.700.000 
pesetas  para  atenciones  extraordinarias  de  guerra, 
de  fortificaciones,  etc.;  atenciones  ¿ que  luego  se  ha 
subvenido  con  recursos  extraordinarios;  pero  no  creo 
que  en  los  ordinarios  figuren  cantidades  de  esa  im- 
portancia para  esa  clase  de  servicios. 

Es  una  base  muy  admisible  para  las  negociacio- 
nes de  un  tratado,  la  de  la  reciprocidad.  Yo  no  la  re- 
chazo, la  acepto.  Pero  me  ha  de  conceder  S.  S.  que 
algunos  de  esos  convenios  se  hicieron  sin  esa  base,- 
como  fué,  por  ejemplo,  el  celebrado  con  los  Países 
Bajos,  en  el  cual  se  concedió  á esta  Nación  una  tari- 
fa convencional,  no  muy  extensa,  lo  confieso,  por  su 
tarifa  mínima,  sin  contar,  y no  lo  dije  antes  por  no 
embarazar  más  la  discusión,  con  que  además  se  con- 
cedieron á esa  Nación  importantes  ventajas  en  el 
arancel  de  Cuba. 

Mi  argumentación  anterior,  que  ahora  reproduz- 
co, consiste  en  manifestar  que  yo  no  rechazo  la  su- 
posición de  que  en  tos  convenios  celebrados  por  el  Go- 
bierno español  con  estas  Potencias,  se  aquilataran 
bien  las  cosas,  de  modo  que  se  diera  tanto  como  se 
recibía;  pero  no  es  menos  cierto  que  estas  mismas  Po- 
tencias salen  hoy  mejoradas,  merced  al  cambio  de 
ideas  operado  en  el  partido  conservador.  No  es  argu- 
mento, Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  el  que  S.  S. 
hizo  al  citar  la  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de 
1893,  en  la  que  se  dice  que,  no  haciéndose  los  con- 
venios bajo  la  base  de  Nación  más  favorecida,  no  se 
otorgarían  á las  Naciones  con  las  cuales  se  ajustaran, 
más  que  lo  que  en  esos  convenios  constara. 

No  es  argumento  que  esa  Real  orden  la  firmara 
el  Sr.  Gamazo,  porque  recientes  e3tán  en  la  memo- 
ria de  todos  las  discusiones  que  aquí  hubo  con  mo- 
tivo del  bilí  de  indemnidad  en  las  que  el  Sr.  Moret 
decía,  con  mucha  razón,  contestando  al  S.r.  Duque 
de  Tetuán:  «La  situación  que  8.  8.  ha  creado  con  re- 
lación á Francia,  yo  no  la  puedo  echar  por  la  ven- 
tana. ¿Me  dice  S.  S.  que  no  se  ha  comprometido  con 
Francia  á que  cuaodo  haya  una  tarifa  convencional 
se  la  conceda?  Pues  yo  lo  acepto,  porque  los  Gobier- 
nos no  se  interrumpen,  ni  entre  ellos  hay  solución 
de  continuidad.» 

En  este  sentido  firmó  el  Sr.  Gamazo  esta  Real 
orden,  que  no  era  sino  una  reproducción  de  lo  que 
se  había  hecho  al  ajustar  esos  convenios,  pues  ya  se 


había  dicho  al  ajustarlos  que  á las  Naciones  con  las 
cuales  se  convenía,  se  las  otorgaba  una  tarifa  con- 
vencional, que  sólo  la  disfrutarían  las  mismas,  no 
las  demás. 

Por  consecuencia,  apoyándose  aquel  distinguido 
Ministro  en  el  espíritu  de  la  Real  orden  menciona- 
da, trabajaba  por  ocupar  un  terreno  más  firme  y 
ventajoso  para  seguir  tratando.  Por  lo  demás,  ya  sa- 
bemos que  hay  criterios  diversos.  Yo  no  tengo  íare- 
presentación  del  Sr.  Gamazo  en  este  momento,  aun- 
que me  honraría,  mucho  con  ella;  pero,  por  mi  par- 
te, sé  decir  que  en  aquellas  discusiones,  varias  ve- 
ces manifesté  la  creencia,  y esa  creencia  expuse 
cuando  se  trató  del  modus  vivendi  con  Francia  y del 
bilí  de  indemnidad,  de  que  una  gran  Nación,  con  cla- 
ra noción  de  sus  derechos  y deberes  (yo  creo  que  eso 
lo  pensarán  los  individuos  de  la  Comisión  y S.  S, 
también),  no  consentiría  Las  tarifas  diferenciales;  y, 
por  consiguiente,  no  es  extraño  que  nosotros  haya- 
mos visto  con  cierta  impasibilidad  la  desaparición  de 
las  tarifas  diferenciales  para  las  Naciones  con  quie- 
nes tratábamos.  Pero  contra  eso  SS.  SS.  habían  re- 
clamado constantemente,  al  menos  los  individuos  que 
tomaron  parte  en  aquellas  discusiones. 

Efectivamente  (y  esto  es  retrospectivo,  y sobre 
ello  voy  á decir  dos  palabras),  quizás  contra  la  opi- 
nión del  Gobierno  de  aquella  época,  que  era  el  de 
mi  partido,  pero,  en  fin,  por  la  independencia  que  á 
uno  le  da  el  no  tener  una  personalidad  de  relieve, 
yo  sostuve  en  aquella  ocasión,  y sigo  creyéndolo  de- 
fendible de  buena  fe,  que  era  muy  dudosa  la  nece- 
sidad del  de  indemnidad,  porque  yo  hacía  uq 
argumento,  que  repetí  muchas  veces  entonces:  á mi 
me  parecía  ilógico  y antigramatical  que  3e  hablara  de 
una  tarifa  mínima  y de  otra  convencional  más  baja 
que  la  mínima.  ¿No  es  esto  un  contrasentido?  ¿Puede 
existir  una  mínima  y otra  inferior  á la  mínima? 

No  puede  haber  más  que  una  tarifa  mínima,  y 
ésta  desaparece  cuando  surge  la  convencional,  que 
viene  á ocupar  su  lugar.  Y yo  decía,  ¿qué  es  lo  que 
se  necesita,  con  arreglo  á la  ley  de  3 1 de  Diciembre 
de  1891,  para  que  España,  otorgue  á cualquier  Na- 
ción la  tarifa  convencional?  Se  necesita  una  ley. 
Para  conceder  la  mínima  está  facultado  el  Poder 
ejecutivo.  Pues  bien,  desde  el  momento  en  que  una 
ley  ha  cambiado  en  tarifa  convencional,  la  mínima, 
que  constaba  en  el  arancel,  ya  traspasada  esa  facul- 
tad del  Poder  legislativo  al  ejecutivo,  no  hay  nece- 
sidad, en  mi  juicio,  de  apelar  nuevamente  á una  ley 
para  otorgar  la  tarifa  convencional  que  se  ha  susti- 
tuido á la  mínima. 

Y en  apoyo  de  mi  tesis  hacía  entonces  argumen- 
tos de  dentro  y de  fuera  de  España.  Decía  que  eso 
había  sucedido  en  Francia  y en  España;  que,  no  bien 
puesto  en  vigor  el  arancel  de  1891,  se  rebajaron  los 
derechos  sobre  el  bacalao,  y se  dijo:  puesto  que  está 
rebajado,  esa  es  la  tarifa  mínima  con  la  rebaja;  y el 
Gobierno  español  se  creyó  en  condiciones  de  otorgar 
la  ventaja  á todas  la3  Naciones  á cambio  de  tarifas 
mínimas.  Y lo  mismo  hizo  Francia  respecto  4 ciertas 
partidas  que  había  rebajado  en  su  convenio  con  Rusia. 

Pero,  en  fin,  e3tas  son  cuestiones  que  nos  alejan 
de  nuestro  propósito,  y concluyo  dando  gracias  al 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  por  la  cortesía  con 
que  se  ha  servido  contestarme. 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  Pido  la 
palabra. 


NÚMEBG  54 


605 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Vizconde  ele  CAMPO-GRANDE:  Yoy  á 
rectificar  con  brevedad,  porque  no  tengo  enfrente  de 
mí  más  que  las  opiniones  particulares,  las  particu- 
larísimas, diremos  así,  del  Sr.  Torre  y Villanueva, 

He  recordado  que  cuando  esto  se  discutió,  estaba 
S.  S.  sólo  en  la  apreciación  de  ciertos  compromisos 
y de  la  necesidad  del  MU  de  indemnidad.  Hoy  tiene 
S,  S.  la  opinión  particular  de  que  ninguna  Nación 
que  se  estime  aceptará  derechos  diferenciales,  pues 
nosotros  hemos  convenido  con  cuatro  Naciones,  y 
con  los  derechos  diferenciales.  Luego  ya  tiene  el  se- 
ñor Torre  y Villanueva  cuatro  Naciones  que  se  esti- 
man y que  aceptan  los  derechas  diferenciales.  Ade- 
más, no  creo  que  España  prescinda  de  continuar  ha- 
ciendo tratados,  por  el  sistema  de  reciprocidad,  para 
e vitar  los  escollos  del  trato  de  Nación  más  favo- 
recida, si  las  demás  Naciones,  aceptan  nuestro  sis- 
tema. 

Mas  el  Sr.  Torre  y Villanueva  ha  citado  como 
argumento,  no  muy  claro,  una  rebaja  que  hemos 
hecho  en  algo  que  hasta  me  repugna  pronunciar:  en 
el  bacalao;  hemos  rebajado  los  derechos  del  bacalao, 
no  por  ninguna  concesión  á ninguna  Nación;  lo  he- 
mos rebajado  por  propia  voluntad  en  el  arancel.  Por 
tacto,  eso  no  ha  sido,  de  ninguna  manera,  motivo  de 
cláusula  de  Nación  más  favorecida.  {El  $r.  Torre  y 
Villanueva:  No  era  ese  mi  argumento.)  Porque  S,  S., 
tan  ilustrado  en  esta  materia,  sabe  distinguir  entre 
la  tarifa  mínima  y la  convencional.  La  tarifa  míni- 
ma es  una  tarifa  libre  que  el  Gobierno  puede  variar 
cuando  le  acomode,  y la  tarifa  convencional  es  es- 
clava mientras  duran  los  compromisos  que  en  ella 
se  han  contraído* 

Por  último,  el  Sr.  Torre  y Villanueva  manifiesta 
también  un  sistema  particular,  que  yo  en  cierto 
modo  le  agradezco,  que  es  el  do  combatir  un  dicta- 
men y luego  darle  su  respetable  voto  favorable.  Y no 
digo  más. 

^ El  Sr.  MALUQUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MALUQUER:  Mi  amigo  el  Sr.  Torre  y 
Villanueva  ha  tenido  la  bondad  de  aludir  á los  Se- 
nadores catalanes.  Y al  hablar  de  éstos,  ha  dicho  al- 
gunas palabras  en  el  sentido  de  que  este  proyecto 
perjudicaba  á ciertas  industrias  catalanas.  Como  yo 
no  veo  aquí,  en  este  momento,  á ninguno  de  los 
Sres.  Senadores  aludidos,  voy  á tener  la  honra  de 
exponer  lo  siguiente  acerca  de  lo  que  ha  indicado  el 
Sr.  Villanueva. 

Se  reunieron  los  Diputados  catalanes  en  el  Con- 
greso, cuando  se  presentó  en  dicha  Cámara  el  pro- 
yecto de  ley  de  relaciones  comerciales,  para  acordar 
si  debían  ó no  oponerse  al  mismo,  y dos  de  dichos 
Diputados  eran  el  presidente  del  Fomento  del  Tra- 
bajo Nacional,  de  Barcelona,  y el  secretario  de  la 
misma  Sociedad,  que  velan  por  los  intereses  indus- 
triales. Después  de  estudiado  el  asunto,  acordaron 
no  oponerse  al  proyecto,  porque  estimaron  que  no 
perjudicaba  á los  aludidos  intereses. 

Pues  si  esos  señores  dijeron  que  el  proyecto  no 
perjudicaba  á la  industria,  yo,  como  Senador  cata- 
lán, nada  diré  en  contrario, 

Pero  he  recibido  dos  telefonemas  del  ilustrado 
Sr.  Zuloeta,  presidente  de  la  Liga  de  productores  del 
Principado  catalán,  que  tanto  se  distingue  por  su  ac- 
tividad en  defensa  de  la  producción  nacional,  en  cu- 


yos telefonemas  se  manifiestan  ciertos  temores  para 
cuando  se  baga  uso  de  las  autorizaciones. 

Para  entonces  es  cuando,  según  dicen,  se  debe 
llamar  la  atención  del  Gobierno,  á fin  de  que  con- 
sulte previamente  ios  antecedentes  y las  aspiracio- 
nes del  país  productor. 

La  Liga  de  productores  de  Sabadell  ha  dirigido 
también  un  telefonema  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  dice  así: 

«Presidente  dei  Consejo  de  Ministros.— Madrid. — 
La  Liga  de  productores  de  Sabadell  y su  comarca, 
reunida  en  junta  general  extraordinaria,  acordó  su- 
plicar á V.  E.  no  haga  uso  de  la  Jey  de  autorizacio- 
nes tratado  Alemania  y relaciones  comerciales  sin 
consultar  antes  la  opinión  del  país,  y se  adhiere  á la 
protesta  contra  las  cartillas  evaiuatorias  del  Institu- 
to de  San  Isidro,  de  la  Liga  de  productores  del  Prin- 
cipado y propietarios  del  Valles, =El  presidente, 
Marger  at» 

No  dice  más.  Por  tanto,  así  como  el  Sr.  Torre  y 
Villanueva,  según  ba  dicho  el  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande,  no  se  ha  opuesto  á este  proyecto,  ni  ha 
hecho  petición  alguna  acerca  del  mismo,  el  Senador 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara 
no  hace  tampoco  petición  ninguna  ¿ la  Comisión,  y si 
tan  sólo  al  Gobierno  de  S*  M,,  ó al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  si  quiere  manifestar  algo  respecto  al  par- 
tieular,  y se  lo  agradeceré  mucho. 

ElSr.Ministrode  HACIENDA  (Navarro Reverter}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S/S* 

ElSr,  Ministrode  HACIENDA  (NavarroReverter): 
Sin  duda  el  telefonema  de  la  Liga  de  productores  de 
Sabadell,  que  acaba  de  leer  mi  amigo  particular  se- 
ñor Maluquer,  no  se  refiere  al  asunto  que  estamos 
tratando,  puesto  que  en  el  actual  no  tiene  el  Gobier- 
no nada  que  hacer,  aparte  de  lo  que  taxativamente 
se  ha  propuesto  en  él. 

En  este  proyecto  de  Ley  (y  ya  lo  ha  explicado  con 
su  habitual  elocuencia  mi  amigo  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  y el  Sr,  Torre  Villanueva  lo  ha  co- 
rroborado en  el  discurso  que  ha  pronunciado,  que, 
fuera  de  algún  incidente  que  podría  parecer  un  pa- 
réntesis, ha  sido  un  discurso  en  pro  del  dictamen  de 
la  Comisión)  se  trata  de  desvanecer  una  verdadera 
injusticia  y una  situación  de  desigualdad  que  perju- 
dica á los  que  antes  habían  tratado  con  nosotros  y 
pactado  con  la  mejor  buena  fe. 

No  es  este,  sin  duda,  el  tema  á que  se  refiere  y 
ei  objeto  que  entraña  el  telefonema  de  Sabadell,  sino 
que,  como  ha  dicho  muy  bien  S.  S.,  no  trata  de  nada 
que  pueda  contestar  la  Comisión,  sino  de  algo  sobre 
que  el  Gobierno  pueda  manifestar  su  opinión. 

El  ruego  del  Sr.  Maluquer  va  á tener,  por  parte 
del  Gobierno,  una  contestación  breve,  clara  y deci- 
siva, como  requiere  este  linaje  de  asuntos  de  tanto 
interés  nacional 

Votada  y promulgada  la  ley  relativa  á las  rela- 
ciones con  Alemania,  el  Gobierno  se  propone  hacer 
uso  de  ella  en  plazo  brevísimo,  y puedo  adelantar 
que  están  ya  canjeadas  las  notas,  y dentro  de  muy 
pocos  días  probablemente  se  pondrá  en  práctica  la 
ley  votada  por  el  Parlamento  y sancionada  por  la 
Corona,  sin  que  haya  habido  ocasión  ni  motivo  para 
hacer  consulta  ninguna  previa  á los  Centros  produc- 
tores de  España;  porque  es  tan  claro,  tan  definido  el 
texto  de  la  ley,  y se  refiere  sólo  á la  tarifa  mínima 
S ÍG7 
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de  que  esta  tarde  se  ha  hablado  ya  repetidas  veces 
en  este  recinto,  que  no  necesitaba  consulta  de  nin- 
guna clase,  porque  no. introduce  novedad  alguna  en 
el  régimen  arancelario  general  de  España. 

Tratárase  de  otra  cosa;  tratárase  de  nuevos  con- 
venios comerciales;  tratárase  de  alterar  en  cualquier 
forma  esa  tarifa  mínima  general  para  convertirla 
en  parte  en  una  tarifa  pactada,  convencional,  y el 
Gobierno,  cumpliendo  con  su  deber,  por  una  par- 
te, consultaría  á las  Cámaras  de  Comercio;  y cum- 
pliendo con  el  programa  que  siempre  ha  mantenido 
el  partido  conservador  de  consultar  á los  producto- 
res en  todo  cuanto  pueda  afectar  á la  riqueza  gene- 
ral del  país,  los  consultaría  también. 

Tengo,  pues,  la  satisfacción  de  ofrecer  al  Sr.  Ma- 
luquer  que,  cuando  se  trate  de  este  asunto,  el  Gobier- 
no conservador,  como  lo  ha  hecho  siempre,  consul- 
tará á los  Centros  oficia! es  que  la  ley  señala,  y con- 
sultará á los  Centros  productores,  á los  cuales  rinde 
en  este  punto  todo  el  respeto  que  ellos  merecen. 

El  Sr.  MALUQUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MALUQUER:  He  pedido  la  palabra  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la 
molestia  que  se  ha  tomado  contestando  á mis  obser- 
vaciones. 

El  telefonema  á que  yo  me  he  referido  es  de  la 
Liga  general  de  productores  del  Principado,  y el  tele- 
fonema que  he  leído  es  de  la  de  Sabadell,  y viene 
dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y se  refiere  de  una  manera  clara  y concreta  á la  ley 
de  relaciones  comerciales,  que  es  de  lo  que  estamos 
tratando. 

De  todas  maneras,  en  vista  de  las  explicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  agradezco  su  contestación, 
y me  siento  para  no  molestar  más  al  Senado.», 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Senador  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  fué  aprobado  el  articulo  úni- 
co del  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa  para 
su  votación  definitiva. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto,  una  enmienda  del  señor 
Fernández  Cadórniga  al  proyecto  de  ley  eximiendo 
de  todo  impuesto  á las  cruces  que  se  concedan  por 
méritos  de  guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen, 
nuevamente  redactado,  sobre  represión  de  las  falsi- 
ficaciones de  sellos  y timbres  de  las  Naciones  obli- 
gadas en  el  convenio  de  la  Unión  postal.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice.  5.®  al 
Diario  núm.  53 1,  y abierto  debate,  sin  ninguno  quedó 
aprobado  el  artículo  único  de  que  constaba  el  men- 
cionado dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa  para 
su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
sobre  exención  de  impuesto  á los  títulos  de  cruces 
sin  pensión  concedidas  por  méritos  de  guerra, » 


Leído  el  mencionado  dictamen  ( véase  el  Apén- 
dice 6.°  al  Diario  núm.  53 j,  se  leyó  también  la  si- 
guiente enmienda: 

aEl  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  pro- 
poniendo  exención  de  todo  impuesto  ¿las  cruces  que 
se  conceden  por  méritos  de  guerra. 

Después  de  las  palabras  «exentos  de  todo  impues- 
to», se  añadirá:  «incluso  el  de  timbre  del  Estado». 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  18%,s=Gabriel 
Fernández  de  Cadórniga.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vizconde  de  los  Asilos): 
La  Comisión  se  servirá  decir  si  admite  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  DONOSO  DELA  CAMPA:  La  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Doy  las 
gracias  á la  Comisión  por  haber  tenido  la  bondad  de 
admitir  la  adición  que  he  propuesto  al  articulo  que 
se  discute.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  artículo  úni- 
co del  dictamen  con  la  enmienda  admitida  por  la 
Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  La  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
nuevamente  redactado,  concediendo  abono  de  tiempo 
por  estudios  al  personal  del  cuerpo  eclesiástico  del 
ejército  y armada.» 

Leído  el  susodicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice 
7.°  al  Diario  núm.  53),  leyóse  también  la  siguiente 
enmienda  del  Sr.  Calleja. 

«A  los  individuos  del  cuerpo  de  veterinaria  mili- 
tar que  hayan  ingresado  ó que  en  lo  sucesivo  ingre- 
sen por  oposición,  se  abonará  cinco  años  por  razón 
de  estudios  con  el  mismo  objeto  marcado  en  el  pre- 
cedente párrafo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vizconde  de  los  Asilos): 
La  Comisión  tendrá  la  bondad  de  manifestar  si  acep- 
ta ó no  la  enmienda  que  se  acaba  de  leer. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  De  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  S.  M.,  la  Comisión  tiene  el  gusto  de  admitir  !a 
enmienda  suscrita  por  el  Sr.  Calleja,  sin  más  modi- 
ficación, por  cuestión  de  equidad,  que  rebajar  á cua- 
tro el  número  de  años  de  estudio  que  han  de  abo- 
narse á los  veterinarios,  puesto  que  se  trata,  lo  mis- 
mo que  para  el  cuerpo  eclesiástico,  del  restableci- 
miento de  un  derecho  y no  de  la  creación  de  un 
privilegio. 

El  Sr.  CALLEJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calleja,  autor  de  la 
enmienda,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALLEJA:  La  he  pedido  para  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión  y al  Gobierno  de  S M.,  que  han 
tenido  la  bondad  de  aceptar  la  enmienda  en  cuatro 
de  sus  cinco  quintas  partes.  Yo  quisiera  que  hubie- 
sen tenido  absoluta  generosidad,  porque  esto  impli- 
caba también  absoluta  justicia,  puesto  que  se  trata- 
ba de  restaurar  derechos;  pero  del  agua  vertida,  algo 
cogida,  y les  quedo  agradecido.» 

Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  con  la  en- 
mienda admitida,  y no  habiendo  quien  hiciera  uso  de 
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la  palabra,  quedó  aprobado  el  artículo  único  del  pro- 
vecto de  ley- 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  acuerda  declarar  urgente  la  votación  defi- 
nitiva de  los  cuatro  proyectos  de  ley  aprobados  hoy. a 
Hecha  |a  pregunta  por  el  Sr.  Secretarlo  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  de  va- 
rios proyectos  de  ley.» 

Leídas  las  respectivas  minutas,  y declaradas  con- 
formes con  lo  acordado>  fueron  aprobados  definitiva- 
mente los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Adicionando  la  de  59  de  Agosto  de  1885  para  el 
régimen  y administración  de  las  provincias.  ( Véase  el 
Apéndice  2.*  al  Diario  núm . 50.) 

~ Reformando  el  art.  6 5 de  la  ley  municipal  {Véase 
ti  Apéndice  19/  al  Diario  núm . 53.) 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor 
convenios  directos  de  comercio.  {Véase  el  Apéndice  2/ 
al  Diario  núm , 53.) 

Represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y tim- 
bres de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de 
la  Unión  postal  (Véase  el  Apéndice  5/  al  Diario  nú- 
mero 53.) 

Exención  de  impuesto  á los  títulos  de  cruces  sin 
pensión  concedidas  por  méritos  (de  guerra.  (Véase  el 
Apéndice  9/  d este  Diario.) 

Concediendo  abono  de  tiempo  por  estudios  al  per- 
sema!  del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército  y armada. 
[Véase  el  Apéndice  i 0/  á este  Diario. ) 
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Pasaron: 

A la  Comisión  de  actas  y calidades,  ks  creden- 
ciales del  Sr.  Salazar  y Rives,  elegido  Senador  por  la 
provincia  de  Valencia;  y 

A la  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles 
una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  segoviana 
de  Amigos  del  País,  en  contra  del  mencionado  pro- 
yecto, por  creerlo  ruinoso  para  la  agricultura. 


Se  leyó  por  el  Sr,  Secretario  Vizconde  de  los  Asi- 
los el  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley  au- 
torizando á las  viudas  y huérfanos  que  reúnan  cier- 
tas condiciones,  para  que  pasen  revista  por  medio 
de  oficio.  (Véase  el  Apéndice  1 1/  á este  Diario.) 

El  Sr.  IGLESIAS  (D.  Manuel):  Siendo  individuo 
de  la  Comisión  que  ha  formulado  ese  dictamen,  y no 
hallándome  conforme  con  él,  anuncio  la  presenta- 
ción de  un  voto  particular. 

Leído  ei  expresado  voto  (Véase  el  Apéndice  12.°  á 
este  Diario),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  referido  dictamen  y el 
voto  particular  se  imprimirán,  repartirán  y se  seña- 
lará día  para  su  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el 
martes,  por  no  haber  asuntos  en  estado  reglamenta- 
rio que  puedan  discutirse  el  lunes: 

Discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 
Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
: vo  al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones,  para  que 
pasen  revísta  por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y cuarenta  minutos. 


DOCE  APÉNDICES 


APÉNDICE  2°  AL  NÚM.  S4 


DE  LAS 


COSTES 


SENADO 


ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Benavenle  á León. 


Las  Cortes  han  aprobado  eL  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  otorgará  D.  Julián  Fernández  Suárez  la  conce- 
sión por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  ancha  que,  partien- 
do rie  Recávente  en  la  línea  general  de  Malpartida 
de  Plasencia  á As  torga  termine  en  León  en  la  del 
Noroeste,  conforme  á los  planos  y Memoria  que  tie- 
ne el  referido  IX  Julián  Fernández  presentados  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y sin  peí  juicio  de  las  varia- 
ciones que  este  Centro  acuerde. 

Art,  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  ¿ la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público,  y se  ajus- 
tará á la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  á su  re- 
glamento, á la  ley  de  ó de  Julio  de  1888  y demás 
disposiciones  vigentes. 

ArL  3.*  EL  concesionario  dará  principio  á la  eje- 
cución de  las  obras  d ntro  del  plazo  de  uu  ano,  con- 
tado desde  la  fecha  de  la  concesión  y las  tendrá  ter- 
minadas en  el  de  cinco,  á contar  desde  ia  misma 
fecha. 


Art,  A*  Dentro  de  los  dos  primeros  años,  á contar 
desde  que  comience  la  construcción  de  las  obras,  se 
ejecutará  el  30  por  i 00  del  presupuesto  de  las  mis- 
mas, acreditándose  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción con  las  formalidades  legales, 

Art.  5,*  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera 
de  las  cláusulas  consignadas  en  esta  ley  lleva  con- 
sigo la  caducidad  de  la  concesión,  | con  ella  ia  pér- 
dida del  importe  de  las  obras  ejecutadas  y de  la  fian- 
za en  beneficio  del  Estado.  Podrá  éste  entonces  anun- 
ciar concurso  para  la  completa  terminación  de  las 
obras,  y hacer  su  adjudicación  con  los  requisitos  y 
formalidades  legales. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  18S6.==Seño- 
ra:  A L.  R.  P,  de  V.  M.=José  EEduayen,  Presíden- 
te.=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.*=EI 
Duque  de  Vista  hermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.  =*Eo  Pa- 
lacio a 16  de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirce  de  Tejada. 
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APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  64 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  entre  la  estación  de 
Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galdamcs. 


SfAora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San 
Julián  de  Mosquea  á Castro-Urdiales  y Traslaviña  la 
concesión  y explotación  por  noventa  y nueve  años, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ramal  entre  la  es- 
tación del  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galda- 
mes,  con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  debida- 
mente autorizadas. 

Art,  2.*  Este  ramal  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  se  considerará  de  utilidad  pública  para 


los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y el  concesio- 
nario tendrá  derecho  á ocupar  Í03  terrenos  de  domi- 
nio público  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y 
privilegios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1896. «Seño- 
ra: A L.  R.  P.  de  V.  M.=José  Elduaven,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretar ¡o.=* El 
Duque  de  Vistahermost , Senador  Secretario.» SI 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Pubiíquese  como  ley.=María  Cristina.««En  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  1896.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirra  de  Tejada. 


APÉNDICE  4,*  AL  NÉM.  54 


DIARIO 

m 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras  del  fe- 
rrocarril de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 


SxSoea;  Lafi  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias 
una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  Í6  de  Ju- 
nio dei  corriente  año,  en  que  termina  el  plazo  seña- 
ado  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1804. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 
Palacio  dei  Senado  15  de  Julio  de  1896.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  Ai.=Jüfé  Eldnayen,  Presidente. 
El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario.=El  Du- 
que de  Vistahennosa,  Senador  Secreta rio,==El  Conde 
de  la  Encina,  Senador  Secretario,s=EI  Yixconae  de 
los  Asilos,  Senador  Secretario, 

PulJíquese  como  ley.=María  Gristina.=Eu  Pa- 
lacio á lfi  de  Julio  de  Í896.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada, 


APENDICE  6.*  AL  NÚM.  SA 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  deJobe 

á Ferreira. 


Sxftexj.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Jobe,  en  la  del  Estado  de  Vivero  á Rivadeo, 
cruce  por  las  parroquias  de  La  Rigueira  y Monte  á 
enlazar  con  el  pueblo  de  Ferreira  en  la  provincial  de 
Vivero  á Mondoñedo. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 


de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1 8 SI>. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1896.=Seño- 
ra:  A L.  R,  P,  de  V.  M.=José  Elduayen,  P residen  - 
te.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. —El 
Duque  de  Vistahermosa-,  Senador  Secretario.— El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.— El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cristina.— En  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  El  Ministro  de  Gracia 

y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  l.°  AL  IÍUM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Adición  del  Sr.  Lomas  Martín  al  arl,  i 
condiciones  para  conceder  auxilios 

El  Senador  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner ai  Senado  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á 
las  Compañías  de  los  ferrocarriles: 

Al  final  del  art.  2.®  se  añadirá  lo  siguiente:  «pero 
con  la  modificación  de  que  los  tipos  de  percepción 
que  se  consignan  en  los  cuadros  núm.  2,  anejos  á 
los  convenios,  sean  idénticos  para  cada  una  de  las 
seis  clases  de  mercancías,  fijando  todas  las  Compa- 
ñías, para  las  clases  i.*,  2.*  y 3.a,  los  adoptados  por 
la  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y Orense  á Yigo; 
y para  las  clases  4.*,  5/  y 6,’,  los  designados  por  las 
de  los  Andaluces  y Norte,  y haciéndose  una  sola 


.*  del  proyecto  de  ley  determinando  las 
á las  Empresas  de  los  ferrocarriles. 

clasificación,  anejo  núm.  3,  de  modo  que  idénticas 
mercancías  correspondan  á la  misma  clase  ó grupo, 
y teniendo  además  como  norma  al  reformar  los  cua- 
dros, anejo  núm.  3,  que  las  mercancías  se  compren- 
dan en  la  clase  más  favorable,  ó sea  de  tipo  de  per- 
cepción más  bajo  en  que  cualquiera  de  las  Compa- 
ñías convenidas  las  haya  incluido  en  los  repetidos 
anejos  núm.  3;  pero  incluyendo  precisamente  en  la 
clase  6.a,  las  frutas  frescas  y secas,  pasas,  legumbres 
frescas,  hortalizas  y patatas  y los  pescados  frescos». 

Palacio  del  Senado  i 8 de  Julio  de  i896,=Félix 
Lomas  Martin, 


APÉNDICE  7."  AL  1TÉM.  64 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  •¥.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
' cer  orden  de  Frómisla  á la  de  Vilioldo  á Baltanás. 


¡sEfieRA.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Palencia, 
una  que,  partiendo  de  Frómista,  pasando  por  Tama- 
ra,  enlace  en  Yaldespina  con  la  de  Vilioldo  á Bal- 
tanás, 

Art,  l,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  i 88G. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  i 5 de  Julio  de  1898.s=Seño- 
I ra:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=Tosé  Elduayen,  Presiden- 
| te.=sEl  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.==Et  Viacon- 
de  de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio A 16  de  Julio  de  Í896.=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Agnirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  8.*  AL  KTJM.  54 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  prolongando  hasta  la  del  Puente  de  Astudillo  á Villa- 
diego la  carretera  incluida  en  el  plan  general  con  el  nombre  de  Alar  del  Rey  á 

Sotresgudo. 


SsSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado  con  el  nombre  de  Alar  del 
Rey  á Sotresgudo,  se  continuará  por  las  inmediacio- 
nes de  YUlauueva  de  Odra  y Villahizán  de  Treviño, 
hasta  su  encuentro  en  Sasamón  con  la  del  Puente  de 
Astudillo  á Villadiego,  denomiu dudóse  en  lo  sucesi- 
vo carretera  de  Alar  del  Rey  á Sasamón. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  y cumplimiento  de 
lita  ley  se  observará  lo  prescrito  sobre  construcción  , 


de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  i 886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 5 de  Julio  de  i896.¡=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te.—El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.s=EI  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á (6  de  Julio  de  1836.=*E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada, 


APENDICE  9.*  AL  NÚM.  54 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Coleyislador,  proponien- 
do que  los  títulos  de  cruces  que  se  concedan  por  méritos  de  querrá  queden  exentos 


de  todo  impuesto,  siempre 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Los  títulos  de  las  distintas  órde- 
nes de  cruces,  asi  militares  como  civiles,  sea  cual- 
quiera su  categoría,  que  se  concedan  por  méritos  de 
guerra,  precisamente  á los  individuos  del  ejército  y 
de  la  armada,  quedan  exentos  de  todo  impuesto,  in- 


que no  sean  pensionadas. 


cluso  el  del  Timbre  del  Estado,  siempre  que  no  lle- 
ven anexas  aquellas  condecoraciones  ninguna  clase 
de  pensión. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=E1  Du- 
que de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.=El  Viz- 
conde de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  lo.0  AL  NTJM.  64 

DIARft ) 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  esle  Cuerpo  Colegislador,  concedien- 
do abono  de  años  por  razón  de  estudios  al  personal  del  cuerpo  eclesiástico  del 
ejército  y armada  que  hayan  ingresado  ó ingresen  en  el  cuerpo  por  oposición. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  A los  capellanes  castrenses  in- 
gresados por  oposición  y que  hoy  sirven  en  el  cuer- 
po eclesiástico  del  ejército  y armada,  asi  como  á I03 
que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  se  abo- 
narán cuatro  años  por  razón  de  estudios,  con  el  solo 
objeto  de  regular  sus  sueldos  de  retiro,  y seis  años  á 


los  que  fueren  licenciados  en  Sagrada  Teología  ó en 
Derecho  civil  ó canónico. 

A los  individuos  del  Cuerpo  de  Veterinaria  mi- 
litar que  hayan  ingresado  ó que  en  lo  sucesivo  in- 
gresen por  oposición,  se  abonará  cuatro  años  por 
razón  de  estudios  con  el  mismo  objeto  marcado  en  el 
precedente  párrafo. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  I89S.=E1  Du- 
que de  Vistaher acosa,  Senador  Secretario.=El  Viz- 
conde de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  Xl.°  AL  NTJM.  64 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos,  que  reúnan  derlas  condiciones,  para  que  pasen  revista  por  medio  de 

oficio. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca déla  proposición  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que 
pasen  revista  por  medio  de  oficio,  lo  ha  examinado; 
y de  conformidad  con  dicha  proposición,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  deliberación  y aprobación  de  este 
Cuerpo  Colegislador,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Las  viudas  y los  huérfanos,  tanto 


del  orden  civil  como  del  militar,  cuyos  maridos  ó 
padres  tuvieren  por  su  elevada  categoría  el  derecho 
de  justificar  su  existencia  ante  los  respectivos  jefes 
de  Hacienda,  por  medio  de  oficio,  podrán  hacer  uso 
de  la  misma  facultad,  adhiriendo  una  póliza  de  75 
céntimos. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  Í$9G.=S&lus- 
tiano  Saaz,  presidente.— El  Marqués  de  Castrofuerte. 
Joaquín  Ghmchilla.=El  Conde  de  Rascón ,=Gahriel 
Fernández  de  Cadórniga>=Felipe  Yallarino. 


' 


\ 


APÉNDICE  la."  AL  NÚM.  64 


DIARIO 

í>E  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Voto  particular  del  Sr.  D.  Manuel  Iglesias  al  diclamen  de  la  Comisión , relativo  al 
proyecto  de  ley,  autorizando  á las  viudas  y huérfanos,  que  reúnan  ciertas  condi- 
ciones, para  que  pasen  revista  por  medio  de  oficio . 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  ei  sentimiento  de 
disentir  de  sus  dignos  compañeros  de  Comisión  que 
han  emitido  dictamen  acerca  de  la  proposición  de 
ley  presentada  por  el  tír,  Senador,  D.  Saltístiano 
üauz,  reconociendo  d ciertas  viudas  y huérfanos  el 
derecho  de  pasar  revista  por  medio  de  oGcio. 

Cree,  ante  todo,  el  que  disiente  de  la  opinión  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  que  el  asunto  de  la  pro- 
posición de  ley  á que  se  hace  referencia  no  corres- 
ponde, según  la  Constitución,  i las  facultades  de  las 
Cortes,  siuo  á las  del  Rey,  que  conforme  al  art,  54, 
punto  primero  del  Código  fundamental,  expide  los 
decretos,  reglamentos  é instrucciones  que  sean  necesa- 
rios ó conducentes  para  la  ejecución  de  las  leyes ; corres- 
pondiendo también  á la  autoridad  Real,  por  el  caso  8.° 
del  mencionado  artículo,  el  derecho  de  conceder  ho- 
nores y distinciones  de  todas  clases , con  arreglo  á las 
leyes. 

Por  otra  parte,  la  ley  que  estableció  la  revista  de 
las  clases  pasivas,  que  fué  la  de  presupuestos  de 
« de  Julio  de  1855,  dice,  entre  las  disposiciones 
é que  se  refiere  el  art.  18  de  la  misma  y en  la  sec- 
ción 5.*,  titulada  «Clases  pasivas»,  lo  siguiente: 

«4.*  Con  el  fin  de  precaver  ocultaciones  ó frau- 
des en  las  percepciones  de  los  haberes  de  las  clases 
pasivas,  dispondrá  el  Gobierno  revistas  periódicas  de 
presente  que  le  aseguren  de  la  existencia  de  los  in- 
dividuos en  la  provincia  donde  radican  sus  pagas, 
asi  como  de  no  haber  sufrido  alteraciones  el  estado 
de  las  personas  que  funda  en  él  el  derecho  que  dis- 
frutan, 

Se  ve,  por  tanto,  que  la  mencionada  ley  impuso 


i al  Gobierno  la  obligación  de  disponer  revistas  perió 
dicas  de  precepto  que  le  aseguren  de  la  existencia  de 
los  individuos  pertenecientes  á las  clases  pasivas;  y 
es  lo  cierto  que,  cumpliendo  el  Poder  ejecutivo  sus 
deberes  constitucionales,  La  publicado  las  disposi- 
ciones que  ha  juzgado  convenientes  á los  fines  de  la 
ley  de  25  de  Julio  de  1855;  hallándose  vigente  sobre 
el  particular  la  Instrucción  de  25  de  Febrero  de 
1885,  en  cuyo  art.  14  se  autoriza  á determinados  in- 
dividuos, investidos  de  cierta  categoría,  para  pasar 
la  revista  á que  están  obligados  por  pertenecer  á las 
clases  pasivas,  por  medio  de  oficio,  escrito  y firmado 
de  su  puño. 

Habiendo,  pues,  dependido  del  exclusivo  arbitrio 
del  Gobierno  cuanto  basta  ahora  se  ha  dispuesto 
acerca  de  la  manera  de  realizarse  las  revistas  perió- 
dicas que  ordena  la  ley  de  25  de  Julio  de  1855,  es 
evidente  qne  una  proposición  de  ley  en  que  se  mo- 
dificara la  Instrucción  vigente  sobre  revistas  de  cla- 
ses pasivas,  podría  estimarse  como  una  invasión  de 
las  Cortes  en  prácticas  reglamentarias,  que,  según  la 
Constitución,  corresponde  sólo  á la  autoridad  Real, 
representada  por  sus  Ministros  responsables. 

También  podría  darse  el  caso  de  llegar  á ser  ley 
la  proposición  de  que  se  trata,  que  en  tanto  que  al 
Rey  conservaba  íntegras  sus  facultades  reglamenta- 
rias en  lo  referente  á cesantes,  jubilados  y retirados, 
para  ordenar  lo  que  juzgara  acertado  al  mejor  cum- 
plimiento de  la  ley  de  presupuestos  de  1855,  se  le 
privaba  de  dichas  facultades  en  lo  referente  á viu- 
das y huérfanos,  que  quizás  pudieran  exigir,  por  las 
enseñanzas  de  la  práctica,  medidas  muy  diferentes 
de  las  preceptuadas  en  el  proyecto  de  ley. 

Por  todo  lo  expuesto,  y á fin  de  que  las  Cortes  y 


2 


18  DE  JULIO  DE  1886 


el  Rey  ejerzan  las  facultades  que  por  la  Constitución 
les  corresponde,  sin  confusión  ni  invasión  de  ningún 
género,  el  Senador  que  suscribe,  inspirándose  en  lo 
preceptuado  en  el  art.  132  del  Reglamento  de  esta 
Cámara,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Senado  la 
adopción  del  siguiente  acuerdo: 


Queda  desechada  la  proposición  de  ley  presenta- 
da  por  el  Sr,  Senador  D,  Salustiano  Sanz,  y que 
tiene  por  objeto  que  ciertas  viudas  y huérfanos  pue- 
dan pasar  revista  por  medio  de  oficio. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=Manuei 
Tglesias  y Díaz, 


APÉNDICE  6.'  AL  NÚH  54 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer orden  de  Moriera  á Corbán, 


Rf.ñora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que,  partiendo  en  el  punto  más 
conveniente  del  pueblo  de  Hortera,  en  el  Ayunta- 
miento de  Piélagos,  y pasando  por  el  barrio  de  la 
Iglesia  del  de  Liencres  y por  el  de  Soto  de  la  Mari- 
na, termine  en  Corbán,  en  la  de  Santander  i San 
Homán. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1896.=Seño- 
ra:  A L R.  P.  de  V.  M.=;José  Elduayeu,  Presiden- 
te.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El 
Duque  de  Vis'tahermosa,  Senador  Secretar  lo,=El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.  =En  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  1 896. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


NÚMERO  es 
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OTARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


PRESIDENCIA  DEL  EXGIO.SR.  MAROÜES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  MARTES  21  DE  JULIO  DE  1806 


SUMARIO 


Abierta  a las  tres  y dio*  minutas  tío  la  Larde,  su  aprueba  el  Acta  de  te 
anterior* 

DEUMjU  );  Kuusa  su  asistencia  el  Sr.  Conde  ile  las  Almenas.— Bis- 
Irlbucióo  á los  Sr  es.  Sanadores  del  interine  sobra  proJííccióá  y 
consumu  del  trl^D  en  España. 

Lectura  de  73  enmiendas  ó ad Lelilíes  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á ' 
las  Empresas  de  feWoeiríiles.— Misión  por  el  Congrego  de  va-  i 
t'm  proyectos  de  tey  rotativos  á ios  muelles  del  puerto  de  Malaga, 
easmub  de  Alicante,  prorroga  da  un  ferrocarril  y carteleras, — 
Ikntíunicadofies:  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cotí  testando 
al  ruego  ttel  Sr.  Carnpi,  sobro  organización  del  Degisten  de  la 
propiedad  ydei  ¡Votarla lo  en  nuestras  posesiones  del  Norte  de 
Africa;  y del  Sr*  Ministro  de  íljcianda,  coates  Lando  al  pedido  he* 
cfto  p)r  eí  Sr.  Gimen»,  acerca  de  los  descubiertos  á favor  del  Te- 
soro qio  lie  iaQ  las  Lomantes  de  ferrocarriles,— Exposición  de  ia 
Junte  directiva  alai  fjjjiJULo  del  Trábalo  Nacional  de  Barcelona, 
luciendo  observaciones  al  provéelo  de  ley  sobre  auxilios  a las  Em-  ¡ 
presas  de  ferrocarriles. 

Apoyada  por  el  Sr,  FcniánJsu  de  Gadórnigi,  se  turna  en  consideración 
la  proposición  de  ley  incluyente  en  el  plan  de  carreteras  una  de 
k de  O jado  á Rteñu  a ia  do  Salugún  á ¡as  Arriendas* 

fXTEHPEUCIí)^:  Eipliin  el  >r.  M irpís  do  les  GastftIJones  una  re  - 
árenle at  ferrocarril  de  Adarga  á iatem i neo.—  Le  conteste  el  se 
rior  HiuUtyo  de  Fa.rteu  lo*  — Ratifican  ambas  señores* 

Aplana  el  Sr.  Gimen  o alra  rotativa  á la  compra  hecha  por  h Repú- 
blica Argentina  do  un  bjtgste  ijuo  iba  á alq¡iinr  España*— Le  can- 
teste  el  Sr.  Ministra  de  Harina, — Reelijan  orabas  señores. 


PEGUNTAS:  Conteste  el  Sr.  Danvíte  a las  preguntes  que  se  dirigie- 
ron á la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  para  procesar  al 
Sr,  Gorrero.— Rectifican  los  Gres,  Fernandez  deC-iiórniga,  Banvila 
y San?,  (íl  Salnsíteno), 

Del  Sr.  Al  va  reí,  sobre  te  turbia  del  Lozoya  y eonstr  urdan  del  tercer 
deposito  del  canal  de  Isabel  II.— Le  conteste  el  Sr.  ¡rlmislro  de 
Fomente. 

Del  Sr*  González  Y¡Jteriuo,  rogando  dé  dictamen  la  Comisión  de  pre- 
supuestos lo  antes  posible,— Le  contesta  el  Sr.  García  Pqjjaua- 
nallana. — Rectifican  ambos  señores. 

DESPACHA  Peiuj§jóa  por  el  Congreso  del  ¡Tresupuesí  t de  gallos  co- 
rrespondientes a Jas  Obligaciones  genera  les  del  Estado,  Presiden- 
cia del  Confio  de  Ministros  y H|óistorías  de  Estado  y Gracia  y 
Justicia* 

Lectura  de  mi  dictamen  de  te  Comisión  de  actas  cuya  discusión  se 
declara  urgente. 

Juran  el  cargo  de  Senador  los  Sres*  González  Alvares  y Conde  de 
Sorra  y San  t -Iscle. 

ORDEN  BEL  DEA  BE  IteT:  Comienza  el  debate  sobre  el  provecí  o de 
ley  de  auxilios  á tes  Compañías  de  terncarntes.— Discurso  del 
Sr-  Bayo,  primero  en  contra,— Le  conteste  el  Sr  Buque  do  Te- 
rrahova,- — Itediítaan  ambos  señores,— Se  le  reserva  la  palabra 
para  mailnio  al  Sr.  tiimeoo. — Se  suspende  el  debate. 

DESPACHO:  Lectura  de]  dictamen  de  bases  para  te  rectificación  délas 
cari  illas  evalúa  Lurtes* 

ORDEN  BEL  Oí  A PARA  MÜ.AXt:  Continuación  del  debate  sobre  auxi- 
lios i tes  Corneantes  de  ferrocarriles.— Iliscu  don  de  na  dictamen 
de  acias,  y de!  dictamen  y vote  pülieuter  aulomamte  a ¡as  viu- 
das y huérfanos  para  que  paseo  revista  por  medio  íé  oficio. 

Se  levan  La  la  sesión  a tes  seis  y cuarenta  y cinco  minutos* 


8 


168 


610 


21  BE  JULIO  DES  1896 


Abierta  La  sesión  á las  tres  y diez  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y ei  Senado  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  excusaba  su  falta  de 
asistencia  á las  sesiones  por  encontrarse  enfermo. 


Se  recibieron  con  agrado,  y se  acordó  distribuir 
á los  Sres.  Senadores,  400  ejemplares  del  «Informe 
acerca  de  la  producción,  comercio  y consumo  del 
trigo  en  España»,  redactado  por  la  Dirección  general 
do  Aduanas,  y que  de  Real  orden  remitía  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto,  anunciándose  su  im- 
presión y reparto,  las  siguientes  adiciones  y enmien- 
das al  proyecto  de  ley  determinando  las  condiciones 
para  conceder  auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarri- 
les, suscritas  por  los  señores  que  á continuación  se 
expresan  en  unión  de  otros  Sres,  Senadores,  á saber: 

Del  Sr.  Montero  Ríos,  proponiendo  una  adición 
al  art.  1/ 

Del  Sr.  Nüñez  de  Arce,  una  enmienda  y una  adi- 
ción al  citado  artículo. 

Del  Sr.  Romero  y Girón,  tres  adiciones  al  artícu- 
Jo  I/t  una  enmienda  al  2/,  y presentando  uu  ar- 
tículo adiciona!  al  proyecto  de  ley. 

Del  Sr.  Martínez  del  Campo,  cuatro  adiciones  al 
artículo  1/ 

Del  Sr.  Duque  de  la  Roca,  dos  enmiendas  al  ar- 
tículo !/,  otra  al  2.°  y una  á cada  uno  de  los  artícu- 
los í/,  6.*  y 7/  del  convenio. 

Del  Sr,  González  Yallarino,  cuatro  enmiendas  y 
cuatro  adiciones  al  art.  i.\  dos  enmiendas  al  artícu- 
lo 2,*  y cuatro  al  3.° 

Del  Sr,  Domínguez  (D,  Lorenzo),  dos  adiciones 
al  art.  1* 

Del  Sr.  Marqués  de  Reinosa,  seis  adiciones  ai 
art.  1.a  y 12  enmiendas  ai  convenio, 

Del  Sr.  Gimeoo,  nueve  adiciones  al  art.  1/  y una 
enmienda  al  convenio. 

Del  Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  dos  enmiendas 
al  convenio. 

Del  Sr,  Conde  de  Rascón,  una  enmienda  al  art.  1/, 
otra  al  2.°  y una  al  convenio. 

Del  Sr.  Parga,  una  al  convenio. 

Del  Sr,  Marqués  de  los  Castellones,  una  enmien- 
da al  art.  i/T  una  adición  al  2/  y una  enmienda  á 
cada  uno  de  los  arts.  4.°  y 5.* 

Del  Sr,  García  (D,  Diego),  al  proyecto  de  ley.  (Véa- 
se el  Apéndice  1/  á este  Diario.) 


Pasaron  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley,  remitidos 
por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  á saber: 

Autorizando  ai  Ministro  de  Fomento  para  deter- 
minar la  zona  de  servicio  de  los  nuevos  muelles 
del  puerto  de  Málaga.  (Véase  el  Apéndice  2/  á este 
Diario.) 


Declarando  aplicable  al  ensanche  de  la  ciudad  de 
Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1392.  (Véate  a 
Apéndice  3,*  á este  Diario.) 

Prorrogando  por  dos  años  el  plazo  de  ejecución 
de  las  obras  del  ramal  de  ferrocarril  de  la  estación 
al  puerto  de  Yigo.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario,} 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Puente  sobre  el  río  Bodión  á la  carretera  de  San 
Juan  del  Puerto  á Gáceres.  (Wíise  el  Apéndice  5/  á 
este  Diario.) 

De  la  de  Orense  á Portugal  á terminar  en  Porte- 
ladome.  {Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Una  que,  partiendo  en  el  término  de  Yilamitjana, 
enlace  con  la  carretera  provincial  de  Viliahueva  de 
Meyá  á Alcurtqru  y Artesa  de  Eégre.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°  & este  Diario.) 

Santa  Colonia  de  Parnés  á la  de  Yich  á San  Hila- 
rio, en  el  confín  de  la  provincia  de  Gerona,  {Véase  el 
Apéndice  8,°  á este  Diario,) 

Higuera  la  Real  á Encina  Sola.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 9,*  d este  Diario.) 

Tres  en  la  provincia  de  Córdoba:  una  de  la  esta- 
fen de  Espiel  á la  carretera  de  Córdoba  á Almadén; 
otra  de  Pozoblanco  á enlazar  con  la  general  de  Cór- 
doba á Almadén,  y otra  de  Córdoba  á ViUaviciosa, 
con  un  ramal  á la  Cuesta  de  la  Traición.  (Véase  el 
Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Bande  (Orense),  á la  estación  de  Frieira.  (Véate 
el  Apéndice  1 1/  á este  Diario.) 

Camprodón  (Gerona)  á Soleases.  (Véase  el  Apén- 
dice 12/  á este  Diario.) 

Montiel  á Pepés,  en  la  carretera  de  Albacete  á 
Jaén,  (Véase  el  Apéndice  13/  á este  Diario.) 

Hostalrich  á San  Hilarión  de  Sacalm  (Gerona)  á 
la  de  Batí  Loria  (Barcelona).  (Véase  el  Apéndice  Í4,°d 
este  Diario.) 

Agost  (Alicante)  á la  de  Arcliena  á Pinoso.  (Véa- 
se el  Apéndice  15/  á este  Diario.) 

Puerto  de  Mugía  (Goruna)  á Negreira.  (Véase  el 
Apéndice  16/  d este  Diario,) 

Cabeza  la  Yaca  á Monesterio.  (Véase  el  Apéndice 
í 7/  á este  Diario.) 

Venta  de  Gervera  á la  de  Taraceua  á Urdax,  ó 

Ventas  de  Gervera  á Arnedo,  termíne  en  Igea 
(Logroño).  (Véa se  el  Apéndice  18/  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de  ios 
Sres.  Senadores  dos  comunicaciones:  una  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  contestando,  al  ruego  que 
le  dirigió  en  la  sesión  del  día  10  del  actual  el  señor 
Senador  D.  Marciano  Donoso  de  la  Campa,  que  en 
dicho  Ministerio  no  existe  ninguna  Memoria  sobre 
la  organización  del  Registro  de  la  propiedad  y del 
notariado  en  nuestras  posesiones  del  Norte  de  Afri- 
ca, y sí  un  expediente  sobre  agregación  del  territo- 
rio de  Melilla  al  registro  de  la  propiedad  de  Alge- 
ciras;  y otra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestan- 
do al  pedido  hecho  por  el  Sr.  Senador  D,  Amaño  Gi- 
meno,  en  la  sesión  del  II  del  actual,  acerca  délos 
descubiertos  á favor  del  Tesoro  que  tienen  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  por  gastos  de  inspección  y de- 
rechos  arancelarios. 
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Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto, 
una  exposición  de  la  Junta  directiva  del  Fomento  del 
Trabajo  Nacional  de  Barcelona,  haciendo  observa- 
ciones y proponiendo  reformas  al  proyecto  de  ley  de 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  segunda  lee- 
lura  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Fernández  de  Gadómiga,  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  una  de  la  de  Ojedo  á 
Riaño  á la  de  Sahagun  á las  A v Hondas  {Véase  el 
Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fer- 
nández de  CadÓi-niga. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADORNIG  A:  Es  de  mu- 
cha importancia,  Sres.  Senadores,  la  carretera  á que 
hace  referencia  la  proposición  de  ley  que  se  acaba 
de  leer,  y lo  es,  sobre  todo,  para  la  montaña  de  León, 
abandonada  basta  ahora,  en  cuanto  á obras  públi- 
cas, pues  á pesar  de  ser  rica  en  su  suelo,  no  puede 
exportar  sus  productos  por  falta  de  comunicaciones. 

Si  el  Senado  tiene  la  bondad  de  tomarla  en  con- 
sideración, se  lo  agradeceré  mucho». 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Rubianas  y 
Marqués  de  Aranda  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración  la  proposición  de  ley  que  acababa  de 
ser  apoyada,  la  Cámara  así  lo  acordó,  anunciándose 
que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  los  GasteÜones. 

El  Sr.  Marqués  de  los  OASTELLONES:  Voy  ó 
hacer  una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Cuando  el  día  7 tuve  la  honra  de  preguntar  á 
S,  S.  acerca  del  estado  del  ferrocarril  de  Astorga  á 
Plasencia  y me  llamaba  la  atención  que  le  hubiera 
S.  S.  dado  por  inaugurado  sin  estar  completamente 
terminadas  sus  obras,  me  contestó  S.  S.  que,  efecti- 
vamente, ese  ferrocarril  se  hallaba  en  explotación. 

Yo,  que  doy  crédito  en  absoluto  á todo  lo  que 
oigo  de  S.  S.,  le  doy  tanto,  sin  embargo,  á otras  per- 
sonas que  me  inspiran  la  misma  confianza,  y una  de 
ellas  es  un  dependiente  de  mi  casa  que  mandé  á As- 
torga  al  día  siguiente  de  dirigir  yo  á S.  8.  esa  pre- 
gunta, para  que  hiciera  una  expedición  de  mercan- 
cías á Salamanca  y tomase  él  también  un  billete,  á 
fin  de  trasladarse  á aquella  capital. 

Pues  bien;  ha  regresado  di  ciándome  que  no  le 
aceptaron  la  expedición  porque  carecían  de  tarifas, 
y no  le  dieron  billete  porque  carecían  también  de 
ellos. 

Esto  no  me  parece  que  es  bailarse  en  explota- 
ción una  línea.  Sin  embargo,  en  la  tarde  del  9 se 
recibió  en  la  estación  de  Astorga  un  telegrama  de 
S.  S,,  ó por  lo  menos  del  Ministerio  de  Fomento  (á 
nú  me  afirmaron  que  de  8.  8.,  pero  eso  yo  no  lo  he 
visto,  yt  por  consiguiente,  no  lo  aseguro),  en  que  se 
decía  que  aquel  día,  ó al  siguiente  lo  más  tarde,  sin 
excusa  de  ningún  género,  se  abriera  ai  público  esa 
línea;  lo  cual  demuestra  que  en  el  Ministerio  se  sa- 


bía que  no  estaba  abierta;  y mal  podía  estarlo  cuan- 
do, de  resultas  de  ese  telegrama  del  Sr.  Minis- 
tro, se  pusieron  á toda  prisa  (según  me  ha  mani- 
festado el  dependiente  de  mi  casa),  no  en  la  estación, 
porque  allí  no  hay  estación,  ni  siquiera  una  mala 
barraca,  sino  en  las  entrevias,  á limpiar  los  discos, 
faroles  de  mano,  etc.,  colocando  además  un  cartel  al 
publico,  que  era  una  verdadera  mofa,  porque  allí 
no  había  ni  tarifas,  ni  billetes,  y,  sin  embargo,  se 
anunciaba  ia  salida  del  tren  para  el  día  siguiente, 
equivocando,  por  cierto,  hasta  los  nombres  de  las  es- 
taciones de  ia  línea*  De  tolo  esto  se  reían  allí  las 
gentes,  porque,  en  efecto,  lo  que  allí  sucedía  no  era 
lo  que  debía  suceder. 

Además,  aunque  ese  ferrocarril  estuviera  en  ex- 
plotación (y  ahora  le  aseguro  á S.  S.  que  ese  día  no 
lo  estaba,  porque,  como  digo,  no  había  allí  ni  bille- 
tes ni  tarifas  y se  han  negado  á admitir  una  expe- 
dición y á dar  billetes  de  pasaje);  aunque  se  hubiera 
inaugurado  al  público  en  esa  fecha,  de  todas  mane- 
ras era  ya  tarde,  porque  S.  S.  sabe  perfectamente  que 
la  concesión  hacía  ya  uu  mes  había  caducado,  ó sea 
el  1S  de  Junio  último,  según  el  estado  general  de  las 
líneas  que  yo  puedo  leer  á S.  S.;  porque  lo  tengo 
aquí,  y aunque  no  he  de  leer  aquello  que  moleste  á 
8.  8.  personalmente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la 
palabra  pava  dirigir  una  pregunta. 

El  Sr,  Marqués  de  los  OASTELLONES:  He  dicho 
que  la  pedía  para  hacer  una  excitación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y me  parece,  Sr.  Presidente,  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  sólo  con- 
siente dirigir  preguntas  y ruegos,  así  como  anunciar 
Interpelaciones,  y explanar  éstas  cuando  el  Gobierno 
las  acepta. 

EL  Sr.  Marqués  de  los  OASTELLONES:  Señor 
Presidente,  yo  no  puedo  quedar  bajo  una  contesta- 
ción equivocada  como  la  que  me  dió  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  sin  duda  por  estar  mal  enterado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  eso  lo  puede  hacer 
S.  S*  por  medio  de  una  interpelación. 

EL  Sr.  Marqués  de  los  OASTELLONES:  Es  ver- 
dad, y yo  se  la  anuncio  desde  luego  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  pues  ya  veo  que  aquí  no  se  puede  ha- 
blar nada  de  ferrocarriles. 

He  dicho  antes  que  no  quiero  leer  nada  que  se 
refiera  á ataques  ¿ su  persona;  pero  lo  que  sí  leeré 
es  aquello  que  se  refiere  á este  punto  concreto  de  la 
inauguración  de  la  línea  que  nos  ocupa.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  Puede  S*  S.  leer  también  esos  ata- 
ques que  dice  se  me  dirigen.)  Yo  siento  que  la  pren- 
sa dirija  ataques  personales  á S.  S.,  y repito  que  no 
los  leeré  porque  no  quiero  darle  ningún  mal  rato  por 
palabras  que  salgan  de  mis  Labios.  Así,  voy  á leer 
sólo  lo  que  dice  un  periódico  de  Astorga,  relativa- 
mente á la  línea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vuelvo  á decir  á S.  S.  que 
no  puede  leer  documento  alguno  porque  no  lo  con- 
siente el  Reglamento  al  dirigir  preguntas. 

El  Sr.  Marqués  de  los  OASTELLONES:  El  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  dicho  que  lea  esos  docu- 
mentos; pero  si  el  Sr,  Presidente  no  me  autoriza 
para  ello,  no  los  leeré. 

EL  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pero  ¿por  qué 
no  hemos  de  tener  los  liberales  ahora  la  misma  lati- 
tud de  que  disfrutaron  los  conservadores  cuando  se 
hallaban  en  la  oposición? 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Mesa  concede  á todos 
igual  latitud,  siempre  que  do  se  falte  al  Reglamento, 
de  cuya  fiel  observancia  está  encargada. 

El  Sr.  GONZALEZ  V ALL AEINO:  ¿Y  cuando  S.  S, 
interrumpía  á los  demás  hallándose  en  los  bancos  de 
la  oposición? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  soy  el  encargado  de 
hacer  cumplir  el  Reglamento,  y procuraré  no  faltar 
á mi  deber* 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Solamen- 
te que  cuando  S.  S.  estaba  aquí,  no  era,  ciertamente, 
el  que  más  respetaba  ese  Regla  mentó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ahora,  como  Presi- 
dente, desempeñando  las  funciones  que  corresponden 
á este  cargo,  mi  propósito  es  que  se  cumpla  el  Re- 
glamento. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Pues  re- 
cordando aquella  benevolencia  con  S.  S.,  bien  podía 
S.  S,  tenerla  ahora  conmigo  y con  las  oposiciones. 
(El  Sr,  González  Vallarim:  Vamos  á llegar  á la  invio- 
labilidad.) Si  el  Sr.  Presidente  no  quiere  que  hable, 
me  sentaré;  pero  conste  que  aquí  no  se  puede  decir 
nada  que  afecte  á ferrocarriles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  no  impide 
á S.  S.  que  use  de  la  palabra;  lo  que  hace  es  llamar* 
le  la  atención  para  que  lo  haga  con  sujeción  al  Re- 
glamento, y,  al  efecto,  puede  anunciar  una  interpe- 
lación. 

El  Sr.  Marqués  de  los  OASTELLONES;  Pues  ya 
la  be  anunciado;  pero  ei  Sr.  Ministro  ha  dicho  que 
diera  lectura  de  esos  documentos  que  me  disponía  á 
leer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  quien  dirige  las  dis- 
cusiones es  ei  Presidente. 

Eí  Sr.  Marqués  de  los  CfASTELLONES:  ¿Tiene 
S.  S.  inconveniente  en  que  lo  que  pensaba  decir  lo 
exponga  en  forma  de  interpelación? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ningún  inconveniente  si 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acepta  la  interpelación  y 
se  halla  dispuesto  á contestarla  en  el  acto. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivasj:  Yo 
tampoco  tengo  inconveniente,  y acepto  desde  luego 
la  interpelación. 

EL  Sr.  Marqués  de  los  CA3TELLDNE3;  Pues 
pido  la  palabra  para  explanar  una  interpelación  re- 
ferente al  ferrocarril  de  Astorga  á Salamanca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  con 
ese  objeto. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLON  ES:  Voy  á 
leer  al  Se.  Ministro  lo  que  dijo  la  prensa  de  Astor- 
ga  en  ese  día  mismo  en  que  S.  S.  me  contestó  aquí 
á la  pregunta  que  dirigí  entonces: 

«Sería  una  temeridad  hacer  un  viaje  desde  Sala* 
manca  á Astorga  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuen- 
tra dicho  trozo,  y que  por  gran  les  que  sean  los  es- 
fuerzos de  la  Compañía  para  terminarlo  completa- 
mente, no  es  posible,  á juicio  de  persona  inteligen- 
tes, abrirlo  A la  explotación  hasta  el  p -óxion  Enero. 
Sin  embargo,  lejos  de  comprenderlo  así,  trata  la 
Compañía  de  comenzar  ia  explotación  eu  mto  antes, 
pese  A quien  pese,  como  lo  prueba  el  hecho  de  bi- 
liar se  autorizada  para  surtirse  de  agua  en  las  tomas 
de  La  estación  del  Norte,  no  por  carecer  de  ella  el 
lugar  destinado  á la  nueva  estación,  sino  por  no  en- 
contrarse en  fas  condiciones  que  se  requieren  para 
alimentar  la  máquina;  así  es  que  en  previsión  de  lo 
que  mañana  pudiera  ocurrir,  damos  la  voz  de  alerta 


A nuestros  lectores  y al  público  en  general,  pues  no 
creemos  que,  por  ahora,  á excepción  de  algún  igno- 
rante, nadie  se  decida  á colocar  su  vida  en  manos 
de  ese  Mr.  Varilla  y demás  Varillas  del  Oeste.»  [ei 
Sr,  Ministro  de  Fomento:  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  com 
migo?)  Eso  prueba  que  3.  S,  pasó  aquella  línea  muy 
á la  ligera,  ¿fía  visto  S.  S,  la  doble  vía  ni  la  obra  de 
fábrica?  (El  Sr . Ministro  de  Fomento:  Ya  le  contesta- 
ré á S.  S.)  Lo  creo  que  no  pueda  contestarme,  por- 
que no  está  hecha. 

Pues  bien;  la  ley  de  ferrocarriles, f dice:  «Los  fe- 
rrocarriles podrán  construirse  con  una  ó dos  vías,  ó 
combinando  estos  sistemas»;  y refiriéndose  A esto 
mismo,  el  arL  li.°  del  pliego  de  condiciones  dice  que 
«la  vía  estará  sentada  en  todas  las  obras  de  fábrica», 
y en  otras  disposiciones  se  ordena  ei  establecimiento 
de  la  doble  vía,  cuando  las  necesidades  del  tráfico  lo 
exijan,  y ni  hay  establecida  en  ninguna  la  doble  vía 
ni  sentada  en  las  obras  de  fábrica. 

¿Estaba  ya  construida  en  la  línea  de  Astorga  á 
Plasencia  que  S.  S,  ha  recorrido?  En  este  caso,  creo 
que  hayan  informado  mal  á S.  S.,  aunque  es  ei  res- 
ponsable, puesto  que  es  ei  jefe. 

Artículo  8/  de  la  ley  de  policía  de  ferrocarriles: 
«Los  caminos  de  hierro  estarán  cerrados  en  toda  su 
extensión  por  ambos  lados.» 

En  vista  de  que  las  Empresas  no  llenaban  esta 
condición,  ei  16  de  Noviembre  del  64  la  Dirección 
general  de  Obras  públicas  dictó  una  circular  conce- 
bida en  estos  términos: 

«En  vista  de  que  la  generalidad  de  las  Empresas 
concesionarias  de  ferrocarriles  no  dan  cumplimiento 
á lo  que  terminantemente  está  prevenido  sobre  el 
cerramiento  de  las  líneas,  y considerando  que  con  la 
carencia  de  tan  importante  accesorio,  no  sólo  se 
compromete  la  seguridad  de  ia  marcha  de  los  trenes, 
sino  también  de  los  ganados  y personas  encargadas 
de  la  custodia  de  aquéllos,  dando  Lugar  con  este  re- 
prensible abuso  á diferentes  y fundadas  reclama- 
ciones, S.  M,  la  Reina  ha  tenido  á bien  disponer:  L\ 
que  se  exija  el  establecimiento  del  cierre  como  cir- 
cunstancia necesaria  para  autorizar  la  explotación.» 

Aquí  vienen  las  demás  instrucciones,  y en  la  ci- 
tada circular  se  decía,  finalmente,  lo  que  sigue: 

«Es  ia  voluntad  de  S,  M.  se  excite  ei  celo  de  to- 
dos* y muy  especialmente  el  de  las  Empresas  conce- 
sionarias de  las  líneas,  haciéndolas  entender  que  ia 
morosidad  ó falta  de  cumplimiento  á lo  quo  ordena, 
con  el  fin  de  garantir  la  seguridad  del  público,  se- 
gún lo  prescrito  en  la  legislación  vigente,  será  ua 
motivo  de  grave  responsabi  lidad,  dado  el  caso  de  qne 
ocurriese  algún  siniestro  por  carecer  el  camino  de 
un  accesorio  tan  indispensable.» 

El  9 de  Diciembre  dei  85  se  aprobaron  cuatro 
clases  de  cerramientos;  pero  como  si  se  hubieran 
aprobado  cuatro  millones,  porque  ninguno  se  ha  he- 
cho. Y de  esto  soy  testigo  de  mayor  excepción,  por- 
que raro  es  ei  año  que  no  soy  víctima  de  esa  falta. 

Todos  ios  años  me  están  matando  en  upa  dehesa 
de  Andalucía,  que  atraviesa  la  línea  férrea,  bastan- 
tes anímales;  y,  asómbrense  los  Brea.  Senadores,  me 
han  hecho  pagar  urea  indemnización  para  ese  ferro- 
carril, lo  cual  no  sucederá  en  adelante. 

De  modo  que  ya  ve  S,  S.  cómo  ha  pasado  por  la 
línea  de  Astorga  sin  ver  más  que  lo  que  la  Compañía 
quería  que  viese,  sin  tener  en  cuenta,  además,  que 
ei  plazo  de  concesión  está  caducado  el  18  de  Junio. 
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No  diré  más,  porque  sería  interminable  la  lista  ¡ 
de  las  faltas  que  cometen  las  Empresas;  pero  sí  ten- 
go que  hacerle  á S.  S.  una  pregunta:  ¿se  ha  ocupado 
S*  S.  de  las  sumas  á disposición?  La  Compañía  del 
Norte,  por  este  motivo  (y  8.  S.  lo  sabe  mejor  que  yo), 
en  este  concepto,  ó sea  cantidades  cobradas  de  más 
en  las  tarifas,  hasta  el  75,  once  años  después  de  em- 
pezar su  explotación,  no  había  consignado  nada. 

Y con  este  motivo  ruego  á 8.  S.  se  sirva  mandar- 
me todas  las  Memorias  de  Las  Compañías  de  ferroca-  ' 
mies,  desde  las  concesiones  de  las  lineas;  suplican- 
dolé  además  que  se  entere  bien  de  estos  asuntos,  por^ 
que  le  suelen  enterar  mal,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  que,  en  conversación  particular  sostenida  con  S.S., 
he  tenido  el  honor  de  oirle  decir  que  me  había  man- 
dado los  documentos  que  le  he  pedido,  y,  efectiva- 
mente, resulta  que  no  ha  mandado  ni  uno  siquiera, 

á pesar  de  que  algunos  se  podían  enviar  bien  fácil- 
mente, como  las  tarifas  impresos  que  le  pedí  el  día 
7,  y que  S,  S.  me  prometió  estarían  aquí  al  siguiente, 
sin  que  todavía  hoy,  que  estamos  á 21,  hayan  veni- 
do al  Senado.  Los  otros  documentos  que  he  solicita- 
do tienen  más  importancia,  porque  son  comproban- 
tes de  defraudaciones  al  Estado  de  una  porción  de 
millones,  como  probaré  en  ocasión  oportuna. 

Pues  bien;  la  Compañía  del  Norte,  once  años  des- 
pués de  comenzar  la  explotación,  no  había  consig- 
nado nada  por  las  sumas  á disposición.  EL  año  1875 
consignó  200.000  pesetas;  el  80,  cinco  años  des- 
pués próximamente,  lo  mismo;  pero  un  año  después, 
y sin  haber  entregado  nada,  consignó  4.500,000  pe- 
setas. La  diferencia,  como  ven  los  Sres.  Senadores, 
es  enorme,  y no  se  concibe  que  en  cinco  anos  no  hu- 
biera dado  nada  la  Compañía  por  ese  concepto,  y 
diera  tanto  en  un  ano.  Pero  lo  más  extraño  es  que 
m los  años  de  1881  al  85  no  había  más  que  l. 735. 000 
pesetas.  ¿Dónde  había  ido  lo  demás? 

Los  ferrocarriles  del  Mediodía  sólo  confesaban 
lj.759.QGij  pesetas;  y en  los  años  sucesivos  ascendió 
esa  suma  á 8 millones  de  pesetas,  cantidad  que,  ca- 
sualmente, coincide  con  lo  que  ha  costado  la  estación 
nueva  construida  en  Atocha. 

No  quiero  extenderme  más  acerca  de  este  asunto, 
porque  como  la  discusión  del  proyecto  de  convenios 
rm  la  Empresas  de  ferrocarriles  hade  ser  curiosa  y 
larga,  en  ella  nos  ocuparemos  más  detenidamente  de 
estos  particulares* 

Y como  yo,  habiéndoseme  concedido  la  palabra 
para  una  interpelación,  he  podido  hacer  á S.  S,  la 
excitación  que  deseaba,  no  molesto  más  á la  Cá- 
mara. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Será  poca  práctica  mía,  pero  el  hecho  es  que  me  ha  ¡ 
causado  verdadera  extrañosa  la  interpelación  de  S.  S. 

Sr,  Marqués  de  los  Castellón  es:  No  la  llame  S.  S,  in- 
terpelación.)  Lo  que  quiera  que  sea,  pregunta  ó ex- 
citación. me  ha  causado  verdadera  extrañeza;  porque 
después  de  todo,  como  habrán  observado  los  Sres.  Se- 
nadores, S.  8*  me  dice  muy  serio:  «Yo  estoy  seguro 
de  que  en  el  camino  de  hierro  de  Plasencia  á Astor- 
ga  apenas  hay  nada  que  se  pueda  utilizar...  (El  señor 
Marqués  de  los  Castellones : No  he  dicho  eso)  y,  sobre 
todo,  no  está  la  linca  en  condiciones  de  poderse  abrir 
al  servicio  público,  y tengo  una  prueba  decisiva:  he 


enviado  mi  criado...»  Srt  Marqués  de  los  Castellaa 
nes:  No  he  dicho  criado.)  Si  ba  dicho  S,  S.  otra  cosa, 
rectificaré.  (El  Sr.  Marqués  de  los  Castellones:  He  di- 
cho un  dependiente.)  Pues  bien;  dice  S*  S.;  «He  en- 
viado un  dependiente  mío;  ha  tomado  todos  los  apun- 
tes y notas  que  le  ha  parecido  conven iente,  y esos 
apuntes  y notas  los  traigo  á la  Cámara.»  (El  Sr.  Mar- 
qués de  los  Castellones;  No  he  dicho  eso.)  Será  culpa 
de  mi  inteligencia,  no  de  S.  S.;  pero  he  entendido  que 
todo  el  fundamento  de  las  observaciones  que  ha  te- 
nido S.  8.  la  bondad  de  dirigirme,  coosiste  en  la  fe 
de  uno  que  yo  creí  criado  y resulta  dependiente 
de  S.  8. 

¿Cómo  se  le  puede  decir  eso  á un  Ministro  de  Fo- 
mento que,  enfrente  de  ese  dependiente,  aunque  sea 
un  Salomón,  tiene  sus  ingenieros,  su  personal  facul- 
tativo... (Et  Sr.  Marqués  de  los  Castellones:  Ingeniero 
es  también  ese  dependiente  mío.)  No  comprendo  la 
interrupción.  (El  Sr.  Marqués  de  los  Castellones:  Le  he 
dicho  á 8.  S.  que  es  ingeniero,  para  que  no  lo  des- 
precie tanto.)  Pues  con  eso  tendrá  mucha  autoridad; 
pero  decir  á la  Cámara  que  8.  S.  ha  enviado  un  de- 
pendiente, y pretender  que  por  el  testimonio  de  ese 
dependiente  baya  de  juzgar,  paréceme  una  cosa  ver- 
daderamente impropia.  Yo  no  tengo  intención  nin- 
guna de  lastimar  á ese  señor;  pero,  después  de  todo* 
resulta  que  su  testimonio  es  un  testimonio  indivi- 
dualísimo que  no  puede  merecer  aprecio  ninguno 
ante  la  Cámara. 

Además,  todo  nace  de  una  equivocación  de  8.  8., 
y en  estas  cosas  importa  mucho,  para  no  errar,  en- 
terarse* El  día  que  S.  S:  se  sirvió  dirigirme  unas  pre- 
guntas en  esta  Cámara,  yo  no  le  dije  que  estaba 
abierta  al  servicio  publico  la  línea  de  Plasencia  á 
Astorga,  sino  que  se  iba  á abrir.  No  Je  podía  decir  á 
8.  8.  otra  cosa,  porque  acababa  de  llegar  de  mi  viaje, 
que  era  simplemente  de  inspección,  y se  habían  de 
cumplir  las  formalidades  necesarias  para  poderla  abrir 
al  público;  pero  como  se  iba  á hacer  eso  inmediata- 
mente, no  me  creí  en  el  caso  de  decirle  á S*  S.  que 
no  se  iba  á abrir.  En  efecto;  una  vez  llenadas  todas 
las  formalidades  técnicas  y facultativas,  y además 
las  administrativas,  se  ha  puesto  al  servicio  publico 
latinea,  sin  que  haya  motivo  para  sospechar  que  no 
puede  marchar  de  una  manera  regular  y ordenada. 

Así,  pues,  cuando  fué  el  dependiente,  el  ingenie- 
ro, el  encargado  de  8.  S.,  claro  es  que  no  estaba  abier- 
ta al  público  la  línea,  y,  por  lo  tanto,  no  le  podía  dar 
billete,  ni  facturar  mercancía  alguna,  ni  nada  abso- 
lutamente; pero  si  hubiera  ido  pocos  días  después, 
cuando  ya  se  llenaron  esas  formalidades  técnicas,  fa- 
cultativas y administrativas,  hubiera  podido  decir  á 
8.  S.  que  la  línea  estaba  en  explotación  con  toda  re- 
gularidad* 

Me  parece  que  esta  explicación  es  bastante  am- 
plia y satisfactoria,  para  que  B.  S.  comprenda  que  lia 
sido  objeto  de  una  alucinación. 

Fuera  de  esto,  ¿qué  quiere  8*  B.  que  le  diga  res- 
pecto á ios  datos  que  me  ha  suministrado?  ¿Que  todas 
las  líneas  de  España  no  están  cerradas?  Eso  lo  sabe 
S*  S*  como  yo.  ¿Es  que  quiere  8*  S.  que  eso  se  cum- 
pla al  pie  de  la  letra,  antes  de  abrirse  á la  explota- 
ción, para  la  línea  de  Plasencia  á Astorga?  (El  señor 
Vaüarino:  No;  seria  injusta  esa  excepción.)  Es  claro* 
(El  Sr.  Vallar ino:  Lo  natural  es  lo  que  S.  8.  ha  hecho.) 
No  es  eso,  Sr*  Vallar  ico;  yo  creí  que  S.  S,  hablaba 
seriamente,  y por  lo  visto  hablaba  en  sentido  iróni- 
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co;  pero  do  siempre  la  ironía  está  al  alcance  de  los 
que  tienen  tan  puco  entendimiento  como  yo,  y queda 
la  ironía  fina  y aguda  para  S.  S*  exclusivamente.  Yo 
entendía  que  era  uu  argumento  para  un  hombre  de 
gobierno  y de  administración  el  saber  que,  por  las 
dificultad  s que  existen  en  todas  partes,  ese  requisi- 
to, aunque  prescrito  por  la  ley,  no  se  ha  cumplido 
nunca.  El  Sr*  Marqués  de  los  Gaste liones  entiende 
que  eso  no  puede  ser  una  disculpa;  quédese  S.  8*  con 
su  criterio  y yo  rae  quedo  coa  el  mío.  Esa  es  una  cosa 
á que  hay  que  obligar  á las  Compañías,  sobre  todo 
cuando  sea  posible;  pero  hacerme  un  cargo  por  haber 
permitido  que  se  abriese  á la  explotación  esa  línea 
no  estando  cerrada,  paréceme  que  es  singularizar  las 
Cosas  de  tal  modo,  que  á mí,  por  lo  meaos,  no  me  cau- 
sa efecto. 

También  le  dije  al  Sr.  Marqués  de  los  Gastello- 
nes,  que  no  se  había  abierto  absolutamente  ninguna 
línea  ni  en  España,  ni  en  el  mundo  entero,  que  tu* 
viera  absolutamente  todas  sus  obras  terminadas;  pero 
el  8r.  Marqués  de  los  Castellón  es,  siguiendo  el  crite- 
rio del  S v*  Vallarme,  quiere  que  en  este  caso  se  haga 
una  excepción,  y que  estén  terminadas  todas  las 
obras.  Gomo  yo  no  participo  de  ese  criterio,  y tengo 
facultades  para  hacer  lo  que  he  hecho,  asumiendo 
la  responsabilidad  de  mis  actos,  claro  es  que  no  ten- 
go otra  explicación  que  dar 'sino  la  de  que  he  cum- 
plido con  todos  loa  requisitos  de  la  ley,  y que  estoy 
seguro,  por  todos  los  medios  humanos  de  certeza,  de 
que  esa  línea  no  ofrece  dificultades  serias  para  el 
movimiento,  siendo  de  esperar  que  no  ocurra  des- 
gracia ninguna;  si  la  hay,  lo  lamentaré;  pero  abrigo 
la  seguridad  de  que  no  será  por  vicios  de  la  cons- 
trucción, sino  por  uno  de  tantos  accidentes  como 
acaecen  en  esas  vías* 

Es  de  esperar,  tengo  casi  la  seguridad,  tengo  la 
confianza,  de  que  eso  no  ha  de  suceder,  corroboran- 
do así  la  prudencia  con  que  se  ha  procedido  y la 
cantidad  bastante  de  datos  para  ilustrarme  al  deter- 
minar que  se  abriese  la  lineadla  explotación  publica* 

De  los  demás  extremos  me  permitirá  S.  S.  que 
no  bable:  el  Sr.  Marqués  de  los  Gastellones  se  ha 
referido  á todas  las  líneas  en  general,  y para  eso  no 
venía  yo  preparado;  pero  como  S.  S*  tiene  amplío 
margen  y campo  abierto  para  tratar  cuanto  quiera 
en  ia  próxima  discusión,  allí  nos  entenderemos. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONE9:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Dice  S*  S. 
que  no  es  serio  hacer  cargos  á un  Ministro  por  las 
referencias  de  un  criado.  Yo  acepto  esa  palabra;  pero 
no  se  trata  de  un  criado;  yo  nunca  lo  llamé  así,  por* 
que  necesitaba  para  dar  crédito,  mandar  allí  á una 
persona  de  otra  cultura  y que  rae  inspirase  una  clase 
de  confianza  que,  en  cierto  terreno,  nunca  puede  ins- 
pirar un  criado.  Da  la  casualidad  de  que  la  perdona 
que  yo  envié  posee  un  título  de  ingeniero;  pero  aun 
cuando  hubiera  sido  un  criado,  si  ha  dicho  La  verdad, 
verdad  es,  sea  dicha  por  quien  sea.  Yo  he  manifes- 
tado á S.  S,  ios  medios  de  que  me  había  valido  sin 
tener  necesidad  de  ello;  bastaba  con  haberle  expuesto 
el  hecho  sin  decir  por  quién  lo  sabía;  y sin  que  esto 
sea  motivo  (k  censura,  y mucho  menos  de  usar  un 
arma  impropia,  como  viene  á dar  á entender  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 


Puede  S.  8.  llamar  dependientes  á todos  los  em~ 
picados  del  Ministerio  de  Fomento  que  dependen  de 
su  autoridad,  sean  más  ó menos  elevados,  y los  hay 
elevadísimos;  en  mi  casa,  y con  la  modestia  natural, 
tengo  yo  también  dependientes  de  todo  género;  pero 
repito  que  yo  he  mandado  una  persona  que  me  me- 
rece completo  crédito,  tanto  como  S.  S*,  y S.  S.  me 
lo  inspira  en  absoluto. 

Repito  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  no  estuvo 
en  lo  cierto  cuando  ai  contestarme  días  pasados  me 
decía  que  aquella  línea  se  pondría  en  breve  á la  ex- 
plotación; S,  8.  afirmó  que,  si  no  para  viajeros,  esta- 
ba explotándose* 

«En  cuanto  á lo  demás  (decía  S,  S.),  tengo  todos 
los  datos  necesarios  para  salvar  mi  responsabilidad, 
porque  de  los  informes  competentes  resulta  que  se 
puede  abrir  la  línea,  como,  en  efecto,  se  ha  autoriza- 
do la  apertura*» 

En  otro  párrafo  decía:  «En  cuanto  á todas  esas 
faltas  de  discos,  plataformas,  etc,,  creo  que  le  han 
informado  mal  (en  esto  yo  sostengo  que  esá  8*  S*  á 
quien  han  informado  mal,  mis  i □ formes  son  exactos), 
porque  si  fuera  cierto,  no  sería  posible  verificar  nin- 
guna explotación,  y hace  mucho  tiempo  que  esa  línea 
se  está  explotando,  aunque  no  para  viajeros.» 

Yo  pregunto  á S.  S*:  ¿á  qué  llama  8,  8*  explotar 
una  línea,  aunque  no  para  viajeros?  ¿A  que  circulen 
únicamente  trenes,  como  ha  tenido  ocasión  de  obser- 
var ese  dependiente  mío,  para  el  servicio  de  la  Em- 
presa, puesto  que  en  uno  de  ellos  iba  un  Mr.  Rcuet 
con  mobiliario  que  repartía  en  las  estaciones?  ¿Pue- 
de decirse  que  la  línea  está  abierta  á la  explotación 
pública,  cuando  no  se  admite  una  facturación  de  una 
mercancía? 

Pues  S*  8*  ha  dicho  que  estaba  on  explotación 
desde  el  día  7,  y hoy  ha  afirmado  que  se  iba  á inau- 
gurar. [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  He  dicho  que  se 
había  autorizado  la  apertura,  y entre  la  autorización 
y ia  apertura  medían  bastantes  requisitos.)  «Ea 
cuanto  á todas  esas  faltas  de  discos,  decía  S,  8.,  pla- 
taformas, etc*,  que  S.  S.  supone,  creo  que  le  han  in- 
formado mal,  porque  si  fuera  cierto,  no  sería  posible 
verificar  ninguna  explotación,  y hace  mucho  tiempo 
que  esa  línea  se  está  explotando,  aunque  no  para 
viajeros.» 

Yo  sostengo  que  estaba  8.  S,  equivocado  cuando 
dijo  (y  hoy  que  estará  mejor  informado  lo  rectifica) 
que  á los  pocos  días  se  puso  en  exploi ación,  parque 
yo  sostengo  que  el  día  0 no  admitieron  una  expedi- 
ción, confesando  que  no  tenían  ni  billetes  ni  tarifas. 
En  cuanto  á los  billetes,  puede  decir  8.  8.  que  ya  lo 
indicó  aquí  que  no  era  para  viajeros;  pero  en  cnan- 
to á las  tarifas  de  mercancías,  claro  está,  y lo  com- 
prenderá todo  el  mundo,  que  esa  línea  no  estaba  en 
explotación. 

En  cuanto  á los  demás  asuntos,  me  reservo  tra- 
tarlos cuando  nos  ocupemos  de  uno  que,  por  cierto, 
es  importante,  y que  hemos  de  discutir  pronto:  me 
refiero  á ese  proyecto  de  ley,  que  es  una  especie  de 
contrato  bilateral,  en  que  S*  S.  va  á dejar  en  la  bis- 
loria  la  gloría  de  tratar  (desde  el  banco  azul,  y for- 
mando parte  del  Gobierno)  como  de  potencia  i po- 
tencia con  las  ambiciosas  Empresas  de  ferrocarriles, 
causa  de  muchas  de  las  ruinas  que  sufre  nuestro 
país,  como  aquí  se  demostrará. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra* 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Positiva  mea  te,  ni  antes  ni  ahora  he  logrado  expli- 
carme bien  para  que  S*  S*  me  entienda* 

Cuando  yo  he  empleado  la  palabra  «explotación)), 
sjn  distinguir  entre  viajeros  y mercancías,  fué  con- 
testal) do  á lo  que  d-jo  8,  8*  respecto  á que  aquello 
estaba  inseguro;  que  no  podía  circular  ningún  tren,  1 
y que  no  había  forma  de  que  se  realizara  con  regu- 
laridad ninguna  expedición. 

En  cuanto  á eso,  he  dicho  á S*  8*  que  estaba  en 
explotación,  aunque  no  para  viajeros;  y que  circula- 
fran  los  trenes  con  mucha  frecuencia  y con  toda  se- 
guridad* Este  es  ei  sentido  de  mis  palabras;  pero 
como  8*  S.  ha  Leído  sólo  unas  cuantas  y no  todas, 
resulta  el  sentido  algo  truncado*  Siendo  cierto  cuan- 
to acabo  de  decir,  queda  en  su  Lugar  la  verdad  de 
las  cosas. 

Yo  debo  decir  además  á 8.  8*,  aunque  ya  lo  be 
indicado  eu  una  interrupción,  que  no  he  negado 
que  hubiese  dado  autorización  para  abrir  la  línea; 
pero  desde  que  el  Ministro  da  la  autorización  hasta 
que  se  lleva  A cabo  hay  que  cumplir  muchos  trámi- 
tes; entre  otros,  por  ejemplo,  que  Los  gobernadores 
de  las  provincias  den  las  necesarias  pnra  que  pueda 
empezar  la  explotación;  así  es  que  el  Ministro  da 
hoy  la  autorización  y hasta  dentro  de  tres  ó cuatro 
días  no  se  empieza  á ejecutar;  por  consiguiente,  aun- 
que haya  pasado  ese  pequeño  tiempo,  no  había  yo  de, 
decir  á S.  8,  que  no  estaba  la  línea  para  explotarse, 
cuando  yo,  por  mi  parte,  había  hecho  lo  necesario 
para  que  se  pusiera  en  explotación. 

EL  Si\  Marqués  de  los  CASTELLON  ES:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pídal): 
La  tiene  V*  S, 

Ei  Sr.  Marqués  de  ios  CASTELLONES:  Si  cuan- 
do fué  S,  8.  á examinar  esa  línea  no  tenía  por  único 
y exclusivo  objeto  ver  si  estaba  eu  absoluto  ya  en 
condiciones  para  abrirse  á la  expío  [ación,  ¿A  qué  fué 
S.  S.?  Y ya  que  fué,  si  encontró  que  no  se  habían 
llenado  los  requisitos  legales,  ¿no  faltó  8.  8*  A su  de- 
ber al  abrir  la  explotación  sin  haberse  cumplido 
esos  requisitos? 

Pues  yo  sostengo  que  aunque  8,  8.  haya  dicho 
como  defensa,  que  ninguna  de  las  líneas  tiene  ce- 
rramientos y doble  vía,  esa  no  es  una  razón,  porque 
si  se  ha  faltado  hasta  ahora  á las  leyes,  S.  8.  está  en 
el  banco  azul  para  impedir  que  en  lo  sucesivo  se 
siga  faltando  A ellas,  toda  vez  que  esto  afecta,  no 
sólo  á intereses  respetables,  sino  á la  vida  de  mu- 
chísimas personas,  ocasionando,  además,  molestias 
sin  cuento* 

Sabido  es  por  todos  cuán  desgraciado  es  el  que 
tiene  que  tratar  algo  con  esas  Gompafiías,  porque 
ya  se  demostrará  aquí  que  mucho  mejor  qne  la  red 
de  las  aranas  para  coger  moscas,  es  la  gran  red  ds 
esas  Compañías  y sus  Consejos  de  administración 
para  coger  A los  infelices  que  viajan  por  las  líneas  ó 
tienen  que  ventilar  algún  asunto  con  las  Empresas 
de  ferrocarriles. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!): 
Queda  terminada  la  interpelación* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!}: 
¿Con  qué  objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr*  Dan  vi  la? 

El  Sr*  DANVILA:  Para  contestar  A preguntas  y 
excitaciones  que  en  la  sesión  del  sábado  se  dirigieron 
por  los  Sres,  Senadores  Fernández  de  Cadórniga  y 
Sauz  á la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio 
para  procesar  A D*  Francisco  Borrero, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Recordaré  A 8*  8.  qne,  según  el  art*  168  del  Regla- 
mento, los  lunes  son  los  días  destinados  A hacer  pre- 
guntas: de  modo,  que  si  S*  8.  piensa  ser  algo  extenso, 
yo  le  rogaría  que,  no  tratándose  de  una  cosa  de  la 
mayor  urgencia,  reservase  para  el  lunes  la  contesta- 
ción A esas  preguntas. 

El  Sr,  DANVILA:  Estoy  siempre  A Las  órdenes 
de  la  Presidencia;  pero  deseo  hacer  constar  que  en 
el  día  de  hoy  me  hallaba  en  mi  puesto  para  dar  la 
contestación  debida  A mis  apreciables  compañeros 
los  Sres,  Sauz  y Fernández  de  Cadórniga.  Ahora  bien; 
si  la  Mesa  entiende  que  otros  negocios  de  mayor  im- 
portancia deben  tratarse  en  el  acto,  yo  hablaré  cuan- 
do la  Presidencia  meló  ordene, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
No  bago  más  que  recordar  el  artículo  reglamentario, 
dejando  lo  demás  á la  prudencia  de  S*  S,  Por  tanto, 
si  no  le  urge,  ó si  piensa  ser  algo  extenso,  puede  re- 
servarlo para  el  lunes;  y en  ei  caso  de  concretar  sus 
observaciones  á reducidos  términos,  tiene  S*  S.  la 
palabra* 

Ei  Sr.  DANVILA:  Voy  á ser  muy  breve*  La  pre- 
gunta ó excitación  que  hicieron  mis  dignos  amigos 
Sres.  Fernández  de  Cadórniga  y Sanz,  en  La  tarde  del 
sábado,  se  encaminaba  á excitar  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  suplicatorio  enviado  á esta  alta  Cá- 
mara por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
para  decidir  si  procede  ó no  el  procesamiento  del  se- 
ñor D.  Francisco  Borrero,  Senador  electo  por  lapro- 
: víncia  de  Cuenca.  (El  Sr * Fernández  de  Cadórniga:  Y 
teniente  general.)  Si  el  Sr*  Fernández  de  Cadórniga, 
en  observancia  del  articulo  reglamentario  que  auto- 
riza para  dirigir  estas  excitaciones  á los  individuos 
de  las  Comisiones,  se  hubiera  limitado  sencillamen- 
te á consignar  su  pregunta,  yo  le  contestaría  facilí- 
si  mam  en  te;  pero  como  el  Sr,  Fernández  de  Gadórni- 
ga  acompañó  su  pregunta  con  comparaciones,  exci- 
taciones á las  altas  clases  militares  y algunas  califi- 
caciones, tengo  necesariamente  que  ocuparme  de 
Lodo  esto  para  protestar  de  ello,  y también,  en  pri« 
mer  término,  para  negar  la  paridad  que  quiso  esta- 
blecer entre  ei  procesamiento  del  Senador  electo  por 
la  provincia  de  Albacete,  D,  Miguel  López  Martínez, 
y el  procesamiento  del  Senador  electo  por  la  provin- 
cia de  Cuenca,  Sr,  D.  Francisco  Borrero*  Las  actas  de 
la  provincia  de  Albacete  vinieron  á la  alta  Cámara 
sin  protesta  de  ninguna  especie,  y fueron  aprobadas 
eo  sesión  de  16  de  Mayo,  Además,  la  Comisión  que 
entendía  en  el  suplicatorio  para  procesar  á D.  Miguel 
López  Martínez,  Senador  electo  por  la  provincia  de 
Albacete,  recibió  una  comunicación  de  aquel  Sena- 
dor, manifestando  que  estaba  confórme  en  que  se 
otorgase  permiso  para  procesarle;  y,  en  su  virtud,  se 
emitió  aquel  dictamen.  El  Sr*  Fernández  de  Cadór- 
niga y el  Senado  habrán  de  comprender  que  las  ac 
tas  de  la  provincia  de  Cuenca,  que  son  las  únicas  que 
existen  ya  en  poder  de  la  Comisión  correspondiente, 
y que  han  merecido  la  calificación  de  graves,  no 
pueden  compararse  con  las  actas  de  la  provincia  de 
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Albacete,  que  vinieron  sin  protesta,  y en  el  presente 
caso,  el  Sr.  D.  Francisco  Borrare  no  ha  imitado  la 
conducta  de  D,  Miguel  López  Martínez,  ignorándose, 
hasta  hoy,  si  su  voluntad  es  que  se  otorgue  ó que  se 
deniegue  el  procesamiento. 

De  lo  demás,  la  Comisión  no  tiene  que  ocuparse 
sino  para  protestar  de  que  por  su  parte  no  ha  tra- 
tado de  perseguir  o i vejar  á nadie.  ( El  Sr.  Fernández 
de  Cadórniga:  Pues  lo  parece.)  Pues  le  parece  al  se- 
ñor Fernández  de  Cadórniga  muy  mal,  {El  Sr . Fer- 
nández de  Cadórniga:  Pues  me  parece  muy  bien.)  La 
Comisión  no  ha  realizado  acto  ninguno,  y mal  podía 
vejar  ni  perjudicar  cuando  no  ha  hecho  más  que 
estudiar  este  asunto,  desde  el  día  en  que  se  le  enco- 
mendó, en  los  diversos  aspectos  que  tiene,  y que  por 
lo  visto  desconoce  el  Sr.  Fernández  de  Cadórniga. 

Tiene  el  asunto  de  que  me  ocupo  su  aspecto  cons- 
titucional, porque  hay  que  resolver  si  el  Senador 
electo  tiene  derecho  á gozar  de  la  inmunidad  parla- 
mentaria {Ei  Sr.  Fernández  de  Cadórniga:  Lo  tiene); 
su  aspecto  jurídico,  que  desconoce  por  completo  el 
Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  cuando  tratándose  de  la 
apreciación  de  los  términos  y palabras  de  un  docu- 
mento resulta  que  este  documento  no  existe  en  la 
Comisión  ni  se  le  ha  remitido,  y es  más,  el  autor  de 
este  documento  no  le  ha  reconocido  hasta  ahora. 

Y después  de  todo,  por  aquellas  razones  de  pru- 
dencia á que  en  muchísimas  ocasiones  se  someten 
los  impulsos  generosos  del  corazón  humano,  entien- 
de la  Comisión  que,  mientras  no  se  defina  la  situa- 
ción parlamentaria  del  Sr,  D.  Francisco  Borrero,  no 
es  posible  anticicipe  un  juicio  que  podría  ser  ri- 
dículo. Porque  aquí  no  caben  más  que  dos  términos: 
conceder  el  procesamiento  ó negarlo.  De  concederlo, 
podría  resultar  que  viniera  después  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas  y el  voto  de  la  Cámara  decla- 
rando nula  el  acta  de  Cuenca,  yt  en  este  caso,  j bonito 
papel  había  hecho  la  Comisión  que  entiende  en  el 
suplicatorio,  y bonito  papel  había  hecho  el  Senado, 
anticipándose  á establecer  una  inmunidad  y una 
prerrogativa  que  no  podían  existir  porque  á Don 
Francisco  Borrero  no  se  le  proclamaba  Senador, 
Y si  en  vez  de  concederlo  se  denegaba  ei  procesa- 
miento, el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  do 
tenía  más  remedio  que  sobreseer  el  proceso,  y podría 
acontecer  muy  fácilmente  que,  sobreseído,  viniera 
después  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  y en 
su  virtud  declarase  el  Senado  nula  la  elección  de  la 
provincia  de  Cuenca,  y resultaría  que  el  Senado  y la 
Comisión  se  habrían  anticipado  á conceder  una  pre- 
rrogativa respecto  áuna  personalidad  parlamentaria 
que  no  podía  existir. 

Son  estas,  pues,  cuestiones  sumamente  graves, 
que  la  Gomiaión  ha  estudiado  y estudia  con  gran  de- 
tenimiento; para  ello  se  ha  reunido  varias  veces,  y 
se  reunirá  todas  las  que  sea  preciso,  y yo  ofrezco  á 
S.  S.  que  la  reuniré  nuevamente  dentro  de  breves 
días,  continuando  el  estudio  del  asunto  y emitiendo 
el  dictamen  que  Le  dicten  su  conciencia  y el  respeto 
á la  ley. 

El  Sr.  FERNANDEZ  US  CADORNIGA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!}: 
La  tiene  V.fS, 

EL  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Ya  lo 
ha  oído  el  Senado:  el  presidente  de  la  Comisión,  que 
conoce  del  suplicatorio  para  procesar  ó no  ai  tenien- 


te general  Sr.  Barrero,  prejuzga  las  opiniones  déla 
Comisión  de  actas.  {El  Sr.  Danvila:  EstáS.  S.  equivo- 
cado.) Estoy  en  lo  firme,  Sr.  Danvila. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal); 
- Ruego  á S.  S.  que  se  limite  á rectificar,  que  es  para 
lo  que  tiene  ia  palabra;  pues,  de  otro  modo,  se  pro- 
movería un  debate  que  no  es  oportuno  en  este  roo- 
: mentó. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Roga- 
ría al  Sr.  Presidente  que  me  concediera  cierta  liber- 
tad, de  que  lio  aburaré,  pues  de  lo  contrario  ven- 
dríamos á parar  á una  proposición  incidental  qno 
presentaría,  y entonces,  como  S.  S.  comprende,  el 
debate  sería  rnás  extenso.  Procuraré  concretar  mu- 
cho mi  pensam  lento  defiriendo  á la  indicación  de  &s. 

Ya  se  ve  claro  lo  qire  hay  aquí.  Se  trata  de  que 
la  Comisión  de  actas  dé  dictamen  en  el  sentido  indi- 
cado por  el  Sr.  Danvila,  es  decir,  anulando  la  elec- 
ción de  Cuenca,  y entonces,  como  quedaría  anulado 
el  suplicatorio,  entregar  al  teniente  general  Borrero 
al  brazo  secular  de  la  justicia:  al  procesamiento;  esto 
está  claro;  hé  aquí  la  persecución. 

Por  lo  demás,  ei  Sr.  Danvila  debe  recordar  que 
en  la  otra  Cámara  mi  hombre  público  impórtame 
del  partido  conservador  ha  sostenido  lo  contrario 
que  S.S.  ha  sostenido:  que  la  inmunidad  parlamenta- 
ría empieza  el  día  en  que  reciben  el  acta  el  Diputado 
ó ei  Senador  electos;  de  tal  suerte  que,  habiendo  ido 
allí  un  suplicatorio  para  procesar  á un  Diputado 
cuya  acta  luego  se  anuló,  ese  Diputado  no  fué  some- 
tido á ios  tribunales  porque  se  denegó  el  suplicato- 
rio: esa  teoría  es  la  que  yo  sostengo  ahora  y siempre. 

No  hay  aquí  ninguna  cuestión  constitucional:  lo 
que  hay  aquí  es  otra  cosa  que  yo  indiqué  en  líneas 
generales  el  otro  día,  y ahora  resulta  comprobada. 
Hay  una  influencia  que  se  oculta  en  la  sombra, 

El  teniente  general  Sr.  Borrero  ha  ocupado  un 
asiento  en  esta  Cámara;  es  más,  ha  tomado  parte  en 
varias  votaciones;  es  un  Senador  electo  que  goza  de 
toda  la  inmunidad.  No  es,  pues,  posible,  tenerle  en 
esa  situación  como  Senador  electo  y como  teniente 
general,  porque  esa  situación  es,  cuando  menos,  de 
duda  ante  la  opinión  pública,  con  la  cual  vivimos 
todos,  porque  esa  situación  perjudica  grandemente  al 
citado  teniente  general,  que  mientras  esté  en  ese  es- 
tado anormal,  inexplicable,  no  puede  obtener  ni  un 
cargo,  ni  un  mando,  ni  una  comisión.  ¿Es  que  se  va 
á tener  á uoa  tan  dignísima  persona  que  ocupa  una 
al  ta  posición  militar,  y que  tiene  un  acta  aquí,  no  sé 
sí  grave  ó leve,  una  investidura  parlamentaria,  en  esa 
situación?  ¿Es  que  se  necesita  que  el  Senador  eleclo, 
Sr.  Borrero,  ponga  una  comunicación  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  suplicatorio  pidiendo  que  se  le 
procese?  ¿Qué  jurisprudencia  es  esta,  qué  costumbre 
es  esta  de  que  habla  el  Sr.  Danvila?  ¿Se  pretende  pro- 
cesar al  señor  general  Borrero?  ¿Es  eso  Lo  que  piensa 
la  Comisión?  Taiga  el  valor  de  decirlo. 

Si  el  Sr,  López  Martínez,  por  motivos  siempre 
dignos  de  respeto,  estimó  que  debía  pasar  esa  comu- 
nicación, ¿qué  supone  eso?  ¿qué  precedentes  sienta? 
¿Es  qué  van  á estar  las  Comisiones  pendientes  de  la 
voluntad  de  las  personas  á quienes  se  refiera  ó se  diri- 
ja un  suplicatorio?  \El  St\  Presidente  agita  la  campa- 
nilla.) Basta,  Sr.  Presidente,  renuncio  á la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  DANVILA:  Sencillamente  para  decir  que 
frente  á la  opinión  del  Sr.  Fernández  de  Gadórniga, 
lia  presentado  recientemente  en  el  Congreso  una  pro- 
posición de  ley  D.  Rafael  Serrano  Alcázar,  con  objeto 
de  que  se  declare  que  los  Diputados  v Senadores 
electos  pueden  gozar  de  la  inmunidad  parlamentaria, 
lo  cual  quiere  decir  que  dentro  de  la  ley  sucede  la 
contrario* 

La  jurisprudencia  de  esta  Cámara  es  que  desde 
í 87G,  en  que  se  publicó  la  ley  constitucional  vigen- 
te, no  se  ha  presentado  un  solo  caso  de  reclamarse  el 
procesamiento  de  un  Senador  electo. 

Lo  demás  sería  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
y tenga  el  Sr,  Fernández  de  Gadórniga  la  seguridad 
de  que  pronto  se  presentará  el  dictamen  (El  Sr . Fer- 
nández de  Cadómiga:  Cuanto  antes),  y entonces  dis- 
cutiremos esas  cuestiones  enunciadas  por  S.  S. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  PidaL): 
Tiene  la  palabra  el  Sr,  Sanz  (D.  Salustiano). 

El  Sr,  SANE  (D.  Salustiano):  He  pedido  la  pala- 
bra porque  he  sido  aludido  por  el  Sr.  Danvila,  puesto 
que  la  contestación  que  este  Sr*  Senador  ha  dado  al 
Sr,  Fernández  de  Gadórniga  iba  también  dirigida  á 
mí*  Voy,  pues,  á usarla  muy  brevemente,  y sólo  para 
suplicar  al  Sr,  Dan  vi  la  y al  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  actas  que  se  dejen  de  esas  etiquetas  que 
hay  de  presidente  á presidente,  porque  no  están  en 
armonía  con  la  alta  sabiduría  del  Senado* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gimeno. 

El  Sr.  0IMENO:  Celebro  que  ocupe  el  banco  azul 
el  Sr,  Ministro  de  Marina,  porque  voy  á dirigirle  unas 
preguntas,  con  permiso  de  la  Presidencia, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tengo  que  repetir  á S.  S.  la  indicación  que  he  hecho 
antes. 

El  Reglamento  consigna  que  ios  días  destinados  á 
preguntas  son  los  lunes.  Por  una  tolerancia  de  la 
Presidencia,  si  piensa  formular  sus  preguntas  breve- 
mente, puede  hacerlo;  pero  si  no,  yo  le  rogaría  que 
las  reservara  para  el  lunes. 

El  Sr,  QIMENO:  Esté  seguro  el  Sr,  Presidente  de 
que  no  he  de  abusar  de  su  benevolencia. 

En  el  ano  1895,  temiendo  la  República  Argentina 
la  proximidad  de  una  guerra  con  Chile,  encargó  á un 
astillero  de  Génova  un  buque  acorazado,  al  astillero 
Orlando;  y el  agente  de  otra  casa  constructora,  la 
casa  Ansaldo,  con  la  cual  parece  está  en  tratos  el 
Gobierno  de  S.  M,  para  la  compra  de  otro  buque  de 
combate  que  agregar  á nuestra  marina  de  guerra, 
ofreció  en  lugar  de  aquel  buque,  que  se  llamaba  el 
faresse,  otro  por  18  millones  de  francos,  algo  peor 
y más  caro.  ¿Quiere  decirme  el  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina, si  para  ello  tiene  antecedentes  que  se  lo  permi- 
tan, si  ese  mismo  buque  ofrecido  por  el  Sr.  Per  roen  e 
al  Gobierno  de  la  República  Argentina  en  nombre  de 
la  casa  Ansaldo  por  1G  millones  de  francos,  es  el 
mismo  que  nos  ofrecen  á nosotros  por  2L500.000? 

Otra  pregunta:  ¿puede  decirme  el  Gobierno  de 
S.  M,,  ó el  Sr*  Ministro  de  Marina,  que  es  el  más  le- 
gítimo representante  de  él,  cuando  de  estas  cuestio- 
nes se  trata,  y el  más  competente,  si  el  buque  Gari- 
todi,  de  la  casa  Ausaldo,  comprado  por  el  Go- 
bierno argentino  hace  tiempo,  es  el  mismo  que  esa 


casa  nos  ofrece,  por  cierto  á costa  de  un  precio  mu- 
cho más  elevado  que  aquel  por  el  cual  se  vendió  al 
Gobierno  de  la  República  Argentina?  ¿Puede decirme 
también  el  Sr.  Ministro  de  Marina  si,  á consecuencia 
do  las  gestiones  de  nuestro  Gobierno,  la  casa  Ansaldo 
ha  pedido  ía  rescisión  del  contrato  hecho  con  el  de 
Buenos  Aires?  ¿Quiere,  ó puede  decirme  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  si  todavía,  á pesar  de  eso,  el  Go- 
bierno de  la  República  Argentina  insiste  en  que  el 
buque  es  suyo,  y si  tiene  noticia  de  que  hace  muy 
poco,  el  19  de  Junio,  la  prensa  de  Buenos  Aires  pu- 
blicó un  telegrama  de  Genova,  en  el  que  se  consig- 
naba que  se  habían  hecho  pruebas  en  Muggiano  con 
la  artillería  del  crucero  argentino  Garibaldtf 

Nada  más  por  ahora,  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  La 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Voy  á 
contestar  á las  preguntas  que  se  lia  servido  dirigir- 
me el  Sr.  Gimeno:  pero  be  de  manifestar  á S.  S.  que 
es  costumbre  inveterada  en  esta  Cámara,  aun  en  las 
oposiciones  más  radicales,  poner  previamente  en 
conocimiento  del  Ministro  la  pregunta  que  se  le  va  á 
hacer,  para  que  pueda  estudiar  el  asunto  y contestar 
cumplidamente  en  cuanto  le  sea  posible;  mas  S,  S, 
no  ha  tenido  la  bondad,  á pesar  de  ser  amigo  parti- 
cular mío,  de  acercárseme  manifestarme  que  iba  ¿ 
hacer  esas  preguntas,  á pesar  de  lo  cual,  y con  el 
mayor  gusto,  %roy  á contestar  concretamente  á todas 
las  que  me  acaba  de  dirigir.  En  primer  lugar,  debo 
manifestar  que  el  Gobierno  español  no  tiene  absolu- 
tamente nada  que  ver  en  este  asunto  con  la  Repú- 
blica Argentina. 

Una  casa  respetable  de  Génova,  la  Sociedad  An- 
saldo, cuyo  presidente  es  un  Senador,  propuso  la 
venta  de  dos  acorazados.  El  Gobierno  de  S.  M.  envió 
á Italia  una  Comisión  facultativa,  compuesta  de  dos 
distinguidos  jefes  de  la  armada:  un  ingeniero  y un 
capitán  de  navio. 

Esa  Comisión  inspeccionó  y reconoció  minucio- 
samente los  buques  y los  consideró  superiores,  así 
en  poder  defensivo  como  ofensivo,  y con  todos  los 
adelantos  modernos.  Entonces  se  le  dirigió  un  tele- 
grama á fm  de  que  trataran  la  cuestión  de  precio.  El 
Gobierno,  en  vista  del  informe  técnico  de  esa  Comi- 
sión, consideró  los  barcos,  como  es  verdad,  muy  su- 
periores á todos  los  de  su  clase  construidos  hasta  eí 
día,  con  mayor  razón  cuando,  como  ya  expuse  en  la 
Otra  Cámara,  el  Almirantazgo  Inglés  había  declarado 
que  esos  buques,  de  7,000  toneladas,  con  dos  caño- 
nes de  25  centímetros  y SO  toneladas,  montados  en 
barbetas  cubiertas,  con  ese  reducto  central,  con  ar- 
tillería de  15  centímetros  y 40  calibres,  batían  á to- 
dos los  cruceros  que  tiene  Inglaterra  de  14.000  to- 
neladas, y que  el  Gobierno  inglés  ordenó  se  pusiese 
inmediatamente  la  quilla  á varios  cruceros,  dispo- 
niendo que  en  la  construcción  se  observara  el  mismo 
sistema  que  el  de  esos  buques  de  la  Sociedad  An- 
saldo,  porque  los  estimó  muy  superiores.  El  Go- 
bierno español,  repito,  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
República  Argentina,  sino  con  una  Sociedad  respe- 
table que  le  lia  propuesto  la  adquisición  de  esos 
buques. 

En  viáta  del  informe  de  la  Comisión  técnica,  el 
Gobierno  trató  en  principio  de  comprarlos,  y,  al 
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efecto,  telegrafió  á Génova  para  que  la  casa  Ansaldo 
enviase  un  representante,  autorizado  con  toda  clase 
de  poderes,  á ño  de  tratar  con  el  Gobierno  español* 

Llegó  aquí  ese  representante,  que  además  es  so- 
cio de  la  casa  Ánsaldo,  y se  ha  entendido  con  una 
Comisión  nombrada  por  el  Ministerio  de  Marina, 
compuesta  de  un  contralmirante,  presidente,  del  in- 
tendente general,  un  general  de  Artillería,  otro  de 
Ingenieros,  un  capitán  de  navio  y torpedista,  como 
secretario.  La  Comisión  presentó  unas  bases,  se  de- 
batieron, y por  ambas  partes  fueron  aceptadas,  y 
aprobadas  por  el  Consejo  de  Ministros,  el  represen- 
tante se  lia  tomado  diez  días  para  contestar,  después 
de  consultar  á sus  poderdantes;  y en  tal  situación  se 
halla  el  asunto  en  estos  momentos* 

No  voy  á entrar  en  la  cuestión  de  precio  porque 
tiene  varias  fases,  y una  de  ellas  es  si  conviene  a Es- 
paña aumentar  en  estos  momentos  y circunstancias 
su  poder  naval  en  1 4,000  toneladas  de  buques  con 
todos  los  adelantos  modernos*  ¿Es  conveniente,  ó no? 
Sí  es  conveniente,  el  precio  debe  ser  lo  de  menos; 
pero  yo  afirmo  que  el  precio  es  razonable,  porque 
estos  buques  no  resultan  más  caros  que  los  construi- 
dos en  Bilbao, 

Esto  es  cuanto  tengo  que  manifestar  al  Sr,  Gi- 
men o respecto  de  este  asunto.  Hasta  ahora  no  están 
más  que  aprobadas,  en  principio,  unas  bases  que  es- 
tán á consulta,  como  ya  lie  dicho,  de  la  casa  Ansal- 
do, y sobre  ellas  podrá  hacerse  el  contrato.  De  todas 
f umas,  el  Gobierno,  repito,  no  tiene  nada  que  ver 
respecto  de  esta  cuestión  cou  la  República  Argenti- 
na, y reconoce  que  la  casa  Ansaldo,  con  la  que  hasta 
ahora  ba  venido  tratando,  es  seria  y de  gran  capital 
y crédito. 

El  Sr,  GlMENO;  Pido  la  palabra  para  rectificar 
brevemente* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S,  S. 

EL  Sr,  GlMENO:  He  de  contestar  primeramente 
á un  cargo  ó á algo  que  parece  cargo*  [El  Sr,  Minia  - 
tro  de  Marina:  No  es  cargo,  es  una  queja,  un  senti- 
miento*) Ni  siquiera  debe  ser  queja,  porque  el  mis- 
mo Sr.  Ministro  ha  contestado  por  mi*  ¿Sabe  S,  S. 
por  qué  no  he  cumplido  con  la  costumbre  de  anun- 
ciar con  alguna  anticipación  la  pregunta,  costumbre 
que  no  es  ningún  precepto  reglamentario?  Por  lo  que 
S*  S*  mismo  ha  dicho:  porque  le  consideraba  tan  en- 
terado de  todo  cnanto  á esto  se  refiere,  que  tenía  la 
seguridad  de  que  en  cualquier  momento  y en  cua- 
lesquiera condiciones  en  que  yo  le  dirigiera  una  pre- 
gunta, podría  contestarla  cumplidamente.  Considero, 
pues,  injustificada  la  queja  que  respecto  de  mí  ha 
formulado  S*  S. 

Lo  que  creo  un  poco  extraño,  es  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  asegure  que  el  Gobierno  de  que  for- 
ma parte  no  tiene  nada  que  ver  con  la  República 
Argentina;  pero  dejemos  esto:  sería  inoportuno  tra- 
tarlo, Yo  no  quiero  obligar  á S*  S,  á que  sobre  esto 
dé  más  explicaciones;  pero,  eo  cambio,  desearía  que 
me  contestara  de  un  modo  terminante,  si  realmente 
ese  barco,  que  nosotros  pretendemos  comprar,  es  el 
que  parece  comprado  antes  por  la  República  sud- 
americana á que  me  be  referido. 

No  tiene  nada  de  particular  que  me  empeñe  en 
saberlo. 

Sí  el  caso  fuera  cierto,  permítame  S,  S,  que  le 
recuerde  que  la  República  Argentina  es  uo  Gobier- 


no con  el  cual  mantenemos  buenas  y cordiales  rela- 
ciones, y por  esto,  y aun  por  algo  más,  el  Gobierno 
de  S*  M,  se  encontraba  en  ia  obligación  de  acudir  4 
nuestra  Legación  de  Buenos  Aires  (si  es  que  ésta, 
cumpliendo  antes  con  su  deber,  no  ha  informado]  y 
enterarse  de  io  que  respecto  de  este  punto  hay;  por- 
que, en  primer  lugar,  sería  lamentable  que,  á pro- 
pósito del  asunto  de  la  compra  de  los  citados  acora- 
zados, hubiera  rozamientos  con  un  Gobierno  amigo;  y 
en  segundo  lugar,  sería  uo  menos  lamentable  para 
nuestro  Tesoro  el  que  un  barco  que  á ia  República 
Argentina  ha  costado  J7  ‘/a  millones,  llegara  á tener 
para  nosotros  un  coste  de  21. 

Por  consiguiente,  yo  me  atreverla  á rogar  de 
nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  me  contestara 
concretamente  á estas  preguntas:  ¿Es  ó no  el  cruce- 
ro Garibaldi  el  que  nosotros  queremos  comprar? 
¿Sabe  el  Gobierno  de  S*  M*  si  ese  buque  ba  sido  com- 
prado anteriormente  por  el  Gobierno  do  ia  República 
Argentina?  Y si  io  sabe,  ¿puede  decirnos  también  el 
precio  á que  aquélla  lo  compró,  que  es  bastante 
inferior  al  que  pide  la  casa  Ansaldo  aL  Gobierno 
de  S.  M,? 

EL  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Beránger);  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Beránger);  Sin 
duda  me  he  explicado  maL,  y por  eso  no  me  ha  com- 
prendido el  Sr,  Gimeuo.  He  dicho  clara  y terminan- 
temente, que  el  Gobierno  no  sabe  nada  de  que  ese 
buque  sea  de  la  República  Argentina,  y que  lo  único 
que  sabe  es  que  una  Sociedad  respetable  de  Génova, 
presidida  por  un  Senador,  y á la  cual  pertenecen 
otros  varios  Diputados,  ha  propuesto  esa  compra  al 
Gobierno  de  S,  M* 

En  cuanto  al  precio,  debo  decir  ai  Sr.  Gimeno 
que  con  esto  ocurre  en  el  Ministerio  de  Marina  lo 
que  en  todos  los  Ministerios  que  tienen  que  com- 
prar en  el  extranjero,  y es,  que  hay  que  cargar  al 
precio  estipulado  la  diferencia  que  resulta  del  cam- 
bio de  moneda,  ó sea  de  la  peseta  al  franco.  Si  S.  S. 
toma  el  precio  sin  tener  en  cuenta  el  cambio,  claro 
es  que  resultará  menos;  pero  eso  no  es  ganancia 
para  La  Sociedad.  La  Sociedad  podrá  pedir  esos  mi- 
llones que  dice  S.  S. , y el  Gobierno,  si  estuviera  el 
cambio  á la  par,  no  pagaría  más  que  lo  que  se  esti- 
pula; pero  repito  que  esa  diferencia  no  es  ganancia 
para  ia  Sociedad,  y es  cuanto  sobre  este  particular 
tengo  que  contestar  á S*  S* 

El  Sr*  GlMENO:  Pido  la  palabra  para  rectificar 
y hacer  al  mismo  tiempo  un  ruego. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  t ene  S.  S. 

EL  Sr*  GlMENO:  Ya  tenemos  conocimiento  de 
que  el  Gobierno  no  sabe  una  palabra  acerca  de  la 
compra  de  esos  acorazados  hecha  por  el  Gobierno  de 
la  República  Argentina, 

Pues  bien;  yo  se  lo  denuncio  al  Gobierno  con  el 
testimonio  de  la  prensa  argentina,  que  da  por  com- 
prados esos  buques,  con  la  circunstancia  de  que  re- 
sulta lastimoso  lo  hecho  por  nosotros;  pues  el  Go- 
bierno argentino  ha  adquirido  el  Garibaldi  por  17  l/> 
millones  en  oro;  de  modo  que  no  cabe  hablar  de 
cambio,  porque  ya  está  incluido  en  esc  precio. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  ^ 
palabra. 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  3, 

El  Sr,  Ministra  de  MARINA  (Beránger):  Muy 
respetable  es  la  denuncia  del  Sr.  Gime  rao;  pero  S.  S, 
comprenderá  que  no  tiene  otro  fundamento  ni  otra 
base  que  lo  dicho  por  algunos  periódicos,  no  por 
ningún  documento  justificativo  que  demuestre  que 
esos  buques  son  del  Gobierno  argentino,  y mientras 
gj  S.  no  presente  esos  documentos  y pruebas  demos- 
trativas, por  muy  respetable  que  sea  la  opinión  de 
a S,(  el  Gobierno  español  nada  puede  hacer,  EL  Go- 
bierno, repito,  debe  atenerse  á Los  compromisos  que 
contrae  la  Sociedad  respetable  que  le  propone  la  ven- 
ta de  esos  acorazados,  y no  á la  versión  de  los  pe- 
riódicos, que  pueden  resultar,  á pesar  de  su  buen 
deseo,  mal  informados. 

El  Sr.  GIMELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  GIMENO:  Cualquiera  que  sea  el  origen  por 
el  cual  he  podido  adquirir  esos  conocimientos  {El 
Sr.  Ministro  de  Marina:  No  bastan),  yo,  Senador  del 
Peino,  bago  ai  Gobierno  de  S,  M.  esa  denuncia;  y el 
Gobierno  tiene  la  obligación,  por  conducto  de  nues- 
tra Legación  en  Buenos  Aires,  de  eu tararse  de  la 
exactitud  de  los  hechos  por  mí  señalados.  La  cosa 
afecta  bastante  á los  intereses  deL  país,  para  que  el 
Gobierno  deje  de  tomarse  esa  molestia. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Si  fue- 
ra cierto  eso,  hubiera  habido  la  queja  de  nuestro 
embajador  en  Buenos  Aires.  Por  consiguiente,  ya  ve 
S.  S.  cómo  puede  ser  una  ilusión  ó mala  información 
de  un  periódico  no  enterado  de  que  eso  perteneciera 
á la  República  Argentina. 

Dicha  Nación  hubiera  sido  la  primera  interesa- 
da en  dar  cuenta  al  Gobierno  español  de  que  se  le 
iba  á ve  odor  uü  buque  por  nna  entidad  ó persona 
qne  no  era  su  propietario,  ¿tía  reclamado  la  Repú- 
blica Argentina?  Pues  entonces,  ¿quiere  8.  S.  que 
vayamos  á preguntárselo? 

Además,  si  eso  fuera  cierto,  esté  tranquilo  S.  SM 
porque  aquel  Gobierno  se  habría  apresurado  á re- 
clamar. 

El  Sr.  GIMEIfO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  GIMQWO:  La  he  pedido  para  anunciar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  una  interpelación  sobre  este 
asunto,  puesto  que  no  me  ha  satisfecho  del  todo  iu 
que  acaba  de  manifestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  El  Go- 
bieruo  está  dispuesto  á contestar  en  el  acto  la  inter- 
pelación anunciada  por  8.  8. 

El  8r.  GIME  NO:  Pido  la  palabra  para  explanar 
la  interpelación,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina se  halla  dispuesto  á contestarla  inmediata- 
mente. 

El  Sr.  VIO ?PRE BIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S,  8. 


El  Sr.  GIME  a O:  Me  permite  el  cumplmuenfo  de 
este  precepto  reglamentario  ser  un  poco  más  exten- 
so de  lo  que  me  obliga  el  ceñirme  á úna  simple 
pregunta,  ó excitación,  ó ruego;  pero  no  témala  Cá- 
mara que  yo  abuse  de  esta  relativa  amplitud  que  me 
concede  el  Reglamento,  porque  no  voy  á hacer  otra 
cosa  más  que  ampliar  algún  tanto  las  indicaciones 
que  de  una  manera  brevísima  he  hecho  antes/ 

Hay  en  todo  este  asunto  de  los  acorazados  de 
Genova  algo  acerca  de  lo  cual  debiera  pensar  seria- 
mente nuestro  Gobierno.  Asegúranos  el  Sr.  Ministró 
de  Marina  que  no  sabe  una  palabra  oficialmente 
(pues  oficiosamente  debo  saberlo,  ya  que  lá  prensa 
de  Madrid  se  ha  ocupado  en  ello)  de  la  compra  ó ad- 
quisición hecha  por  el  Gobierno  argentino;  píiés  yo, 
apoyándome  en  datos  é informes  particulares  que 
tengo,  y en  la  lectura  de  artículos  y sueltos  de  pe- 
riódicos respetables  y 'autorizados  de  la  capital  de 
aquella  República,  puedo  afirmar  á 8.  8*  que  él  he- 
cho es  cierto. 

He  dicho  antes  que,  hostigado  el  Gobierno  dé  la 
República  Argentina  por  el  temor  de  una  gueri*a 
con  Chile  á últimos  del  ano  1895,  encargó  lá 
compra  de  buques  de  alto  bordo,  de  gran  tonelaje; 
de  buques  de  combate;  y existiendo  en  Genova  003 
Sociedades  constructoras,  ambas  respetables,  que 
8.  S.  conoce  mejor  que  yo,  la  casa  Orlando  y la 
casa  Ansaldo,  dirigióse  ¿ la  primera  en  busca  de  un 
boque,  ei  Varesse,  que  parecía  ser  de  superiores  con- 
diciones marineras  y de  excelentes  medios  para  la 
ofensa  y la  defensa  en  una  guerra  marítima  inter- 
nacional. Entonces,  el  representante  de  la  casa  An- 
saldo, que  S.  8.  conoce  personalmente,  llamado  Pe~ 
rrone,  parece  ser  que  mezcló  en  este  trato  sus  bue- 
nos servicios,  ofreciendo  al  Gobierno  de  la  República 
Argentina  otro  buque  de  peores  condiciones  que  el 
Vares  se  (de  la  casa  Ansaldo),  pero  de  superior  precio; 
y claro  está  que  no  siendo  posible  la  competencia 
entre  el  Varesse , de  condiciones  sobresalientes,  y el 
otro  nuevamente  ofrecido  por  Perrone,  bastante  peor 
y más  caro,  que  parece  ser  uno  de  los  proporciona- 
dos ú ofrecidos  á nuestro  Gobierno  ahora,  únicamen- 
te por  torpes  manejos  podía  dejar  de  comprar  la  Re- 
pública Argentina  el  huque  primitivamente  en 
tratos. 

Y esos  manejos  se  pusieron  en  planta;  la  prensa 
de  Buenos  Aires,  de  la  cual  puedo  citar  tres  ó cua- 
tro periódicos  autorizadísimos  de  gran  circulación  y 
de  gran  crédito,  como  La  Nación , La  Tribuna , El  Dia- 
rio, El  Argentino,  etc.,  el  día  10  de  Abril  del  presen- 
te año  dio  cuenta  del  regreso  á América  de  un  inge- 
niero naval  argentino,  Sr.  Carmena,  llamando  la 
atención  que  toda  la  prensa  se  ocupara  luego  en  la 
llegada  de  dicho  ingeniero  con  ciertas  reticencias, 
las  cuales  tenían  su  explicación,  porque  en  poder  de 
los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  de  aquella 
República  se  hallaban  copias  fotográficas  de  una 
carta  dirigida  al  Sr.  Carmonapor  la  casa  Orlando,  pre- 
tendiendo sobornarle  para  la  compra  del  Varesse. 

El  hecho  era  grave;  pero  el  Gobierno  argentino 
pudo  luego  probar  la  corrección  del  Sr.  Car  mona  en 
todo  el  asunto  del  Varease,  y adivinar  la  sospechosa 
conducta  y los  m&nejus  incalificables  de  algún  agen- 
te de  otra  casa  que  tenía  especial  interés  en  desacre- 
ditar á la  de  Orlando  para  dar  salida  á otro  barco 
peor  que  el  Varease,  y que  si  Dios  no  lo  remedia 
va  á venir  á nuestras  manos. 
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Sucedía  lo  anteriormente  citado  el  i 0 de  Abril, 
y pocos  días  más  tarde  empezó  la  misma  prensa  ar- 
gentina á descorrer  eí  velo  de  los  dichos  manejos  del 
citado  agente,  de  quien  se  suponía  que  era  el  que  ha- 
bía mandado  á los  Ministros  de  Marina  y de  la  Gue- 
rra las  copias  fotográficas  de  las  cartas  de  soborno, 
no  tanto  por  poner  en  situación  difícil  á un  ilustra- 
do oficial  argentiuo,  cuanto  por  desacreditar  á la 
casa  Orlando.  ¿No  encontráis,  Sres.  Senadores,  aun- 
que lejano,  algo  que  pueda  servir  de  enseñanza  á 
nuestro  Gobierno? 

Añádase  ahora  á esto  otra  cosa:  allá  en  ol  Sur 
de  América,  como  aquí , se  ha  podido  saber  de  una 
manera  palmaria  y clarísima,  que  un  buque,  llama- 
do Garibaldí,  para  cuya  adquisición  ó compra  estaba 
en  tratos  el  Gobierno  español,  era  el  mismo  que  ha- 
bía comprado  4 la  casa  Ansaldo,  no  Orlando,  el  Go- 
bierno de  la  República  Argentina,  Esto  lo  sabe  todo 
el  mundo  allí,  y no  solamente  lo  sabe,  sino  que  todo 
el  mundo  también  ha  manifestado  públicamente  la 
estrañeza  de  que  el  Gobierno  español  se  dejara  lle- 
var por  el  representante  de  la  casa  Ansaldo,  puesto 
que  esta  misma  casa  no  hace  mucho  había  pedido  la 
rescisión  del  contrato  con  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Esta  rescisión  se  explica,  porque  entre 
das  Gobiernos,  el  argentino,  que  había  comprado  el 
Garibaldí  por  i 7.500.000  francos,  ó sea  pesetas  en 
oro,  y el  español,  que  ofrecía  21  millones,  claro  está 
que  la  ventaja  es  tan  considerable  que  bien  permitía 
la  rescisión  con  indemnización  de  daños  y perjuicios. 

Estos  hechos  no  los  he  inventado  yo;  se  han  pu- 
blicado, han  corrido  por  las  columnas  de  la  prensa 
de  Buenos  Aires,  y son  conocidos  por  cuantos  han 
querido  leerla;  lo  que  es  merecedor  de  extrañeza  es 
que  S.  S.,  que  tiene  más  obligación  que  nadie  de  es- 
tar bien  enterado,  asegure  que  no  sabe  una  palabra 
de  todo  ello.  Pues  bien;  yo  se  lo  digo  á S.  S.,  y ahora 
sí  que  está  S,  S.  obligado  á procurar  por  todos  los 
medios  enterarse  y ver  si  efectivamente  es  cierta 
afirmación  tan  rotunda. 

¿Para  qué,  Sres.  Senadores,  mantenemos  repre- 
sentantes de  España  en  el  extranjero?  ¿Para  qué  sos- 
tenemos una  Legación  en  Buenos  Aires?  ¿Qué  hace 
allí  el  representante  de  S.  M.  Católica?  ¿Para  qué  nos 
sirve  si  no  es  para  evitarnos  situaciones  difíciles  con 
sus  informes  y sus  avisos;  situaciones  que  pueden 
ser  causa  de  graves  quebrantos  en  nuestros  intereses 
al  pagar  2 i millones  de  pesetas  por  el  mismo  buque 
que  la  República  Argentina  ha  comprado  en  i G'A  mi- 
llones de  francos? 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  cómo  la 
cosa  es  sobradamente  interesante  para  llamar  su 
atención:  ya  ve,  pues,  cómo  se  impone  la  obligación 
imprescindible  de  que  el  Gobierno,  antes  de  cerrar 
del  todo  el  trato  con  la  casa  Ansaldo,  sepa  si  es  Ó no 
verdad  que  ese  acorazado,  llamado  Garibaldí,  que 
pretendemos  comprar,  es  el  acorazado  comprado  ya 
por  el  Gobierno  de  la  Argentina,  y si  el  otro  buque 
que  el  representante  de  la  casa  Ansaldo  ofreció  al 
expresado  Gobierno  por  i 6 millones,  en  vez  del  Va- 
resse,  va  á costamos  lo  mismo  que  ei  Garibaldí. 

Me  parece  bastante  lo  dicho  y suficientemente 
grave  para  justificar  mis  preguntas  y mi  interpe- 
lación. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 

palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA.  (Beránger):  Tengo 
que  reproducir,  aunque  con  sentimiento,  los  mismos 
argumentos  que  he  aducido  al  contestar  á las  pre- 
guntas de  S.  S. 

Ei  Sr,  Gimeno  ha  mezclado  con  la  casa  Ansaldo, 
otra,  la  de  Orlando,  con  la  cual  nada  tiene  que  ver  eí 
Gobierno  español,  puesto  que  ni  ha  tratado  con  ella, 
ni  ésta  le  ha  propuesto  venta  alguna. 

Respecto  del  precio,  ya  he  indicado  que  cuando 
el  Gobierno  tenga  aprobado  el  contrato  será  el  mo- 
mento de  discutir  esa  cuestión.  (Un  Sr.  Senador : En- 
tonces no  hay  remedio.)  Hay  remedio,  porque  para 
eso  está  la  responsabilidad  del  Gobierno  si  ío  baca 
mal;  pero  no  puede  exigí rsele  á un  Gobierno  que 
traiga  á las  Cámaras  un  expediente  que  no  está  con- 
cluido. (El  Sr.  Gimeno:  Pero  se  le  puede  exigir  que  se 
entere.)  Eso  es  lo  que  estoy  haciendo.  Existen,  como 
he  manifestado  antes,  unas  bases  para  el  contrato,  eu 
las  cuales  se  estipula,  en  principio,  el  precio  y otras 
condiciones,  y mientras  no  haya  contrato,  nada  pue- 
de decirse  en  definitivo  respecto  al  precio. 

Dice  el  Sr.  Gimeno,  que  la  casa  Ansaldo  pide 
ahora  más  precio  por  el  barco  que  aquél  por  el  cual 
le  tenía  vendido  al  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Eso  lo 
hemos  de  discutir  en  su  día,  y se  verá  si  es  exagera- 
do el  precio  que  S.  S.  supone,  que  no  es  ese  ni  con 
mucho;  volviendo  á repetir  que  estos  buques  son 
más  baratos  que  los  que  se  han  construido  en  Bil- 
bao, y eso  que  tienen  mejores  condiciones  defensi- 
vas y ofensivas.  (Eí  Sr.  Gimeno:  Pero  ¿cuánto  piden 
por  ellos?)  Ya  se  lo  diré  á S.  S.  el  día  que  venga  el 
expediente,  (El  Sr,  Gimeno:  Cuando  estén  compra- 
dos.) No;  cuando  el  Gobierno  tenga  hecho  el  contra- 
to y venga  á pedir  á ésta  y á la  otra  Cámara  el  cré- 
dito necesario  para  el  pago,  será  el  momento  opor- 
tuno de  entrar  en  la  cuestión  del  precio.  (í7«  señor 
Senador:  Pues  cuando  esté  hecho  el  contrato,  la  cosa 
ya  no  tendrá  remedio.)  Siempre  queda  la  responsabi- 
lidad del  Ministro.  Hay  que  pedir  un  crédito,  porque 
el  contrato  no  se  hace  mientras  no  haya  crédito  para 
el  pago. 

Aquí  loque  sucede  es  que  todo  el  país  ha  pedi- 
do barcos  y barcos,  cuesten  lo  que  cuesten,  han  dicho 
los  periódicos.  Sin  embargo,  el  Gobierno  ha  sido  muy 
prudente  en  esa  cuestión.  Quiere,  sí,  aumentar  el 
poder  naval  del  país,  porque  á todos  consta  que  eso 
constituye  boy  una  necesidad  indiscutible;  pero  sabe 
el  Sr.  Gimeno,  porque  tiene  un  claro  entendimiento, 
que  los  buques  de  guerra  no  están  á la  venta  como 
cualquier  artículo  de  consumo  corriente.  Es  muy 
difícil  encontrar  buques  de  buenas  condiciones  ofen- 
sivas y defensivas  que  se  puedan  comprar.  Afortu- 
namente  para  el  Gobierno  español,  hubo  esos  dos 
barcos,  y el  informe  técnico  de  la  Comisión  no  pudo 
ser  mejor. 

Dice  S.  S.  que  la  casa  Ansaldo  ofrece  un  barco 
que  no  le  pertenece.  ¿Cómo  he  de  poder  yo  creer  que 
una  Sociedad  tan  respetable  y de  tanto  crédito  como 
la  de  Ansaldo,  viniese  á proponer  al  Gobierno  espa- 
ñol la  venta  de  un  barco,  no  siendo  suyo?  Si  estuvie- 
ra construyéndose  para  el  Gobierno  de  la  República 
Argentina,  ¿no  hubiera  ese  Gobierno  reclamado  in- 
mediatamente? Pero  no  ha  formulado  reclamación 
alguna,  y público  es  y de  toda  notoriedad  que  Espa- 
ña ha  estado  pactando  con  la  casa  Ansaldo. 
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No  lo  ha  hecho  el  Gobierno  español  con  el  señor 
perronne,  sino  con  el  presidente  de  esa  Sociedad,  y 
éste  manifestó  que  enviaba  A uno  de  los  represen- 
tantes de  la  casa*  autorizado  con  poderes  amplios 
para  que  pudiera  entenderse  con  el  Gobierno;  luego 
al  tratar  con  el  Sj\  Per  ron  ne  trataba  con  la  Sociedad. 
Ya  ve  S.  S,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  las  com- 
pras y ventas  que  se  hayan  hecho  en  uno  y otro  lado, 
con  el  trato  que  tenia  iniciado  et  Gobierno  con  la 
casa  Ansa  Ido. 

Et  Gobierno,  después  de  teuer  á la  vista  los  infor- 
mes de  la  Comisión,  encontró  que  esos  barcos,  como 
buques  militar  es,  por  su  poder  ofensivo  y defensivo 
mn  superiores  á los  construidos  hasta  el  día,  y,  por 
lo  tanto,  de  conveniencia  suma  su  adquisición.  Que- 
da, pues*  la  cuestión  de  precio,  y ya  se  verá  en  tiem- 
po oportuno  si  los  barcos  son  tan  caros  y llegan  á la 
exagerada  cifra  que  S.  S.  ha  supuesto. 

Yo  puedo  asegurar  que  mientras  esté  al  frente 
del  Ministerio  de  Marina  he  de  mirar  por  les  inte- 
reses del  país,  Como  es  mi  deber,  y aunque  tengo 
gran  entusiasmo  por  el  aumento  de  nuestro  poder 
naval,  por  el  convencimiento  íntimo  de  que  una  Na- 
ción esencialmente  marítima  como  la  nuestra  y cu- 
yas más  ricas  provincias  son  islas  situadas  en  todos 
los  mares,  su  grandeza,  prosperidad  y defensa  está 
en  sus  escuadras,  al  propio  tiempo  tengo  una  gran 
prudencia  para  que  no  se  gaste  más  de  lo  debido. 

El  Sr.  GIME  NO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal); 
La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  GIMENO:  A esa  prudencia  apelo,  (El Sr.  Mi- 
nistro de  Marina:  La  tendrá  S.  S*)  El  Sr,  Ministro  de 
Marina  no  me  ha  entendido  bien;  es  muy  posible  que 
cuando  el  Gobierno  de  S,  M,  compre  esos  barcos  no 
sean  de  la  República  Argentina;  pero  fíjese  S.  5.  bien: 
es  que  como  el  Gobierno  español  ofrece  mayor  pre- 
cio que  aquel  otro  Gobierno  estaba  comprometido  á 
dar,  claro  está  que  la  casa  constructora  Los  cederá 
de  mejor  gana  al  Gobierno  español  que  al  Gobierno 
de  ia  República  Argentina;  de  modo  que,  créame 
S,  8.,  repito  que  es  muy  posible  que  cuando  llegue 
el  caso  de  qm  no  tenga  en  todo  esto  nada  que  ver 
la  República  Argentina  en  1a  propiedad  de  tales  bu- 
ques sea  cuando  nuestro  Gobierno  vaya  á obtenerlos. 

Ese  buque  Garibáldi  era  uq  barco  construido  para 
el  Gobierno  italiano,  y por  los  temores  de  guerra 
próxima  con  Chile,  el  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gén ti  o a pudo  conseguir  del  italiano  su  cesión.  Pues 
bien,  Sr.  Ministro  de  Marina,  cuando  el  Gobierno  es- 
pañol está  en  tan  buenas  relaciones  de  amistad  con 
el  de  la  República  Argentina,  ¿por  qué  no  hace  con 
él  lo  mismo  que  éste  hizo  con  el  Gobierno  italiano,  y 
en  vez  de  contratar  directamente  con  la  casa  Ansal- 
do, corriendo  la  exposición  de  gastar  mayor  suma, 
no  se  entiende  directamente  con  el  Gobierno  sud- 
americano, para  que  éste  tenga  la  galantería  de  ce- 
demos ese  buque,  y de  esta  manera  nos  veamos  sus 
dueños  con  menos  dinero? 

El  Sr.  Ministro  de  M AHINA  (BerAnger):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VIOEPHESI DENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Berátiger):  No  me 
he  explicado  bien:  al  Gobierno  no  le  consta  que  esos 
buques  pertenezcan  á la  República  Argentina.  Éstos 
buques  han  sido  construidos  para  la  venta,  y por 


planos  de  uoo  de  ios  más  ilustres  ingenieros  navales 
de  Italia,  y por  eso  llevan  todos  los  adelantos  moder- 
nos; pero  al  Gobierno  español,  cuando  en  estos  mo- 
mentos trata  de  aumentar  su  poder  naval,  ¿quién  le 
propuso  la  adquisición  de  esos  buques?  La  casa  An- 
saido,  El  Gobierno,  vuelvo  á decir,  ¿podía  dudar  de 
mía  casa  tan  respetable  como  esa?  ¿Cómo  había  de 
pedir  á la  República  Argentina  la  venta  de  esos  bu- 
ques cuando  no  le  constaba  ni  le  podía  constar  que 
el  barco  fuese  de  aquel  Gobierno?  Trató  cóu  quien 
se  presentó  como  dueño  de  esos  buques,  y con  esa 
casa  se  han  efectuado  todas  las  negociaciones  que  se 
han  llevado  á cabo  hasta  el  día,  y nada  más,  porque 
si  se  hubiera  dirigido  el  Gobierno  al  de  ia  República 
Argentina,  hubiese  entendido  que  era  cosa  más  difí- 
cil vender  en  estas  circunstancias  un  buque  de  Na- 
ción á Nación.  Pero  repito  que  no  hay  nada  de  esto; 
es  una  Sociedad  particular  la  que  vende  ese  barco, 
y el  Gobierno  español  el  que  trata  de  adquirirlo.  Com- 
prenderá S.  S.  que  eso  de  exigir  que  una  Nación  ven- 
da buques  militares  al  Gobierno  español  no  puede 
suceder  ni  es  costumbre,  porque  las  Naciones  no  ven- 
den nunca  sus  buques  militares. 

El  Sr.  GIMENO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S,  S. 

EL  Sr.  GIMENO:  ¿Puede  prometerme  ql  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  que  prontamente,  en  breve  plazo  y 
por  telégrafo,  va  á enterarse  el  Gobierno  de  S.  M,,  por 
conduelo  de  nuestra  Legación  en  Buenos  Aires,  de 
si  eso  es  ó no  verdad?  (Eí  Sr . Ministro  de  Marina:  No 
tengo  nada  que  decir.)  Entonces,  empieza  con  esto  el 
Gobierno  de  8,  M,  ó ser  responsable  desde  este  mo- 
mento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Queda  terminada  la  interpelación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal) 
Tiene  la  palabra  el  Sr,  D.  Manuel  María  Alvarez, 

EL  Sr,  ALVAREZ  (D,  Manuel  María):  Me  propo- 
nía dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y con  objeto  de  no  perder  tiempo  y dejar  al  Señado 
en  libertad  de  tratar  otros  asuntos,  aun  cuando  no 
está  presente  el  Sr.  Ministro,  haré  la  súplica  que 
constará  eu  el  Diario  de  las  Sesiones.  (El  Sr , Minis- 
tro de  Fomento  ocupa  su  puesto  en  el  banco  azul.} 

En  17  de  Noviembre  de  I89i  tuve  la  honra  de 
pedir  al  entonces  Ministro  de  Fomento  que  tomase 
las  convenientes  medidas  para  evitar  un  conflicto 
que  en  esta  capital  podría  sobrevenir  con  motivo  de 
las  aguas  turbias  del  canal  del  Lozoya.  Todos  los 
Sres.  Senadores,  sin  distinción  de  opiniones,  mani- 
festaron que  tenía  yo  razón;  que  era  indispensable 
activar  la  terminación  del  tercer  depósito  de  aguas, 
porque  cuantos  en  este  momento  me  están  dispen- 
sando la  honra  de  concederme  su  atención,  verán  en 
sus  casas,  si  se  fijan,  que  en  vez  de  agua  clara  tienen 
barro  negro,  y es  absolu Lamente  imposible  que  esto 
continúe. 

La  administración  de  la  Sociedad  del  canal  del 
Lozoya  está  bien  llevada;  ia  Compañía  tiene  atencio- 
nes con  todo  el  mundo,  y ayuda  cuanto  puede  en  el 
momento  que  se  presentan  los  apuros;  pero  esto  no 
basta,  y repito  que  es  absolutamente  indispensable 
que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  (que  tiene  carácter, 
S 171 
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actividad  grande,  y que  cuando  se  propone  una  cosa 
no  repara  en  medios  para  llevarla  á cabo,  siempre 
dentro  de  los  términos  legales},  tome  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  se  termine  ese  tercer  depósito,  por- 
que, de  lo  contrario,  el  día  menos  pensado  vamos  4 
vernos  en  grave  conflicto. 

Los  antiguos  viajes  de  agua  de  Madrid  son  exce- 
lentes; pero  no  bastan  para  el  consumo  de  la  pobla- 
ción, y repetidamente  habrán  visto  ios  Sres.  Sena- 
dores que  apenas  vienen  turbias  las  aguas  del  Lozo- 
ya,  hay  momentos  en  que  no  se  puede  andar  por  las 
calles  ni  aproximarse  á esas  fuentes  de  los  viajes 
a litigaos,  cerca  de  las  cuales  se  forma  gran  cola;  y, 
la  verdad,  es  una  vergüenza  que  esto  suceda  en  ta 
capital  de  la  Monarquía. 

Yo  no  hago  más  que  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y es  éste:  que  si  personalmente 
juzga  que  yo  tengo  razón  al  reclamar  lo  que  pido, 
atienda  mi  ruego,  para  bien  de  la  capital;  y en  esa 
confianza,  suplico  á S.  S.  que  haga  un  esfuerzo  para 
que  ese  tercer  depósito  se  termine,  pues  Madrid  se 
lo  agradecerá  mucho,  como  yo  agradezco  á los  sebo* 
res  Senadores  la  atención  que  me  han  prestado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!}: 
La  tiene  S¿  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Sin  duda  no  ignorará  el  Sr,  Alvarez  que,  aunque  de 
una  manera  modesta,  he  empleado  toda  la  eficacia 
que  be  podido  para  activar  las  obras  del  tercer  de- 
pósito de  aguas.  No  he  tenido  la  fortuna  de  poder 
acordar  la  inmediata  ejecución  de  las  obras  ni  de 
terminar  el  plazo  en  que  deben  verificarse;  de  suerte 
que  ahora  me  encuentro  eso  hecho,  y no  tengo  más 
remedio  que  someterme  á lo  que  se  ha  ordenado; 
pero  dentro  de  este  círculo  á que  me  veo  reducido, 
yo  le  ofrezco  á 5.  S,  y á la  Cámara  que,  convencido 
como  estoy  de  la  necesidad  de  esa  mejora  para  Ma- 
drid (necesidad  preferente  y absoluta},  haré  todo  lo 
posible  para  que,  sin  dilaciones  ni  estorbos  extraor- 
dinarios, puedan  llevarse  á debido  efecto  esas  impor- 
tantes obras. 

El  Sr,  ALVAREZ  (D.  Manuel  María):  Doy  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  creo  que  todos  los 
Sres,  Senadores  habrán  oído  con  gusto  las  palabras 
de  S.  S.,  y mayor  gusto  tendremos  cuando  llegue  el 
momento  de  que  se  sepa  que  efectivamente  ya  está 
construido  el  tercer  depósito. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
El  Sr,  González  Val  lar  i no  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLA  RIÑO:  Para  rogar  á la 
Comisión  de  presupuestos  que  dé  lo  más  pronto  po- 
sible dictamen  sobre  los  que  ya  han  venido  al  Sena- 
do. Las  Comisiones  muestran  gran  actividad  algunas 
veces,  como  ha  sucedido  en  la  que  ha  entendido  en 
el  proyecto  de  ley  que  se  va  á discutir;  otras  Comi- 
siones que  representan  intereses,  no  sólo  de  carácter 
más  general,  sino  que  piden  soluciones  inmediatas, 
marchan  más  lentamente;  y después  de  lodo  esto,  re- 
sulta que  se  da  el  caso  de  que  la  Comisión,  que  tiene 
todos  los  antecedentes  para  estudiar  un  presupuesto, 
invierte  en  su  estudio  unos  cuantos  días  ó unas 
cuantas  semanas,  y los  Senadores,  que  carecen  de 


esos  antecedentes  y de  ese  examen,  que  podemos  Lla- 
mar directo,  tenemos  sólo  veinticuatro  horas  para 
cada  presupuesto. 

Estas  consideraciones,  á las  que  no  quiero  dar 
mayor  ensanche  para  que  no  se  crea  que  los  que  no 
pertenecemos  á la  Comisión  tenemos  una  superior 
inteligencia,  cuando  más  bien  reconocemos  esa  su- 
perioridad en  los  señores  que  forman  la  Comisión, 
podrían  conducir  á que  algunos  creyesen  que  votá^ 
¿amos  los  presupuestos  sin  enterarnos.  Veugan,  pues, 
los  presupuestos  á medida  que  van  llegando  al  Se- 
nado, que  así  se  ha  hecho  otras  veces,  si  no  me  eü 
infiel  la  memoria,  para  que  podamos  discutirlos,  y 
á ver  sí  quiere  Dios  que  no  se  cumpla  la  amenaza 
de  que  pasemos,  para  probar  nuestro  patriotismo  y 
nuestra  fortaleza,  todo  el  mes  de  Agosto  con  las  Cá- 
maras abiertas.  Y sí  las  Cámaras  están  abiertas  para 
la  discusión  de  los  presupuestos,  cosa  indispensable, 
se  lo  explicará  el  país;  pero  si  resultara  que  estaban 
abiertas  para  discutir  intereses  laterales,  que  pueden 
ser  intereses  y contraintereses,  si  se  me  permite  la 
frase  algo  exageradamente  retórica,  ¿qué  explicación 
tendría  esto?  Ruego,  pues,  á la  Comisión  de  presu- 
puestos que,  para  que  tenga  la  discusión  de  éstos  la 
altura  que  su  importancia  reclama,  dé  una  prueba 
más  de  actividad  sobre  las  muchas  que  tiene  ya  da- 
das á esta  alta  Cámara.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr,  GARCIA  B ARZAN  ALLANA : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BARZANALLANA:  No  Creía 
yo,  en  verdad,  que  como  presidente  indigno  que  soy 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  había  de 
verme  hoy  en  el  caso  de  contestar  á una  censura 
que  se  ha  dirigido  á ta  Comisión  (El  Sr*  González 
Vallar  ino:  Pido  la  palabra),  en  et  concepto  de  remi- 
sa en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Aquí  se  habla 
mucho  de  que  vienen  al  Senado  los  presupuestos 
desde  la  Cámara  popular,  pero  se  detienen  en  la  Co- 
misión del  Senado. 

No  es  cierto  que  hayan  venido  antes  del  día  de 
hoy  más  presupuestos  que  los  de  ios  Ministerios  de 
Guerra  y de  Marina,  los  cuales  están  examinados  ya 
por  la  Subcomisión  respectiva  y hasta  por  la  Comi- 
sión general.  Lo  que  ha  sucedido  es  que,  aun  cuaa- 
do  los  estábamos  esperando,  no  han  venido  hasta  la 
tarde  de  hoy  el  presupuesto  de  Obligaciones  gene- 
rales del  Estado,  el  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Míuistros  y los  de  los  Departamentos  de  Estado  y 
Gracia  y Justicia.  Ni  la  Comisión,  ni  las  Subcomi- 
siones respectivas,  han  podido  entender  en  el  exa- 
men de  estos  presupuestos  que  desconocía  cómo  ha- 
bían venido.  Cuando  han  llegado,  he  dispuesto  que 
boy  mismo  se  reuniesen  las  Subcomisiones  para  exa- 
minar esos  presupuestos  parciales,  y que  si  no  lo 
r hiciesen  hoy,  lo  verifiquen  mañana  por  la  mañana, 
á fin  de  proceder  á su  estudio.  ¿Demuestra  esto  que 
la  Comisión  general  de  presupuestos  del  Senado,  ni 
su  presidente,  sean  remisos  en  el  cumplimiento  de 
su  deber? 

La  Comisión  no  piensa  detener  un  momento  más 
de  los  que  sean  necesarios  el  examen  de  estos  pre- 
supuestos; pero  tampoco  quiere  que  se  la  censure 
de  ligera,  como  se  ha  censurado  á la  de  la  otra  Cá- 
mara, por  haberse  presentado  el  dictamen,  no  á las 
1 poca^  horas,  sino  4 los  pocos  días  de  leída  La  ley  d* 


NÚMERO  55 


* 


Los  presupuestos,  así  de  ingresos  como  de  gastos,  por 
ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Aseguro  al  Sr.  Senador  que  acaba  de  hablar,  que 
bo  necesito  excitaciones  de  ninguna  clase  para  el 
cumplimiento  de  mis  deberes;  y que  tan  pronto  como 
se  crea  procedente,  serán  presentados  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  al  Senado  para  que  resuelva  so- 
bre ellos,  bien  en  la  totalidad  de  las  secciones,  ó bien 
sobre  éstas,  parcialmente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal):  El 
Sr*  González  Yáltarlno  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINQ;  Siento  mucho 
que  el  respetable  Sr<  Barzanallana  se  haya  incomo- 
dado por  mi  ruego.  (El  Sr,  García  Barzanallana:  No 
ba  sido  ruego,  sino  una  excitación  á mi  celo,  la  cual 
do  necesito.)  A todos  nos  viene  bien,  Si\  Barzanalla- 
na,  y todos  necesitamos  algo,  aunque  creamos  que 
no  necesitamos  nada* 

En  primer  lugar,  no  sabía  yo  que  el  Sr*  Barza- 
naUáua  presidía  la  Comisión;  pero  si  lo  hubiera  sa- 
bido me  hubiera  extrañado  todavía  más  ese  retraso, 
puesto  que  muchas  veces  he  oído  á S.  S*  desde  la 
punta  de  ese  banco  hacer  análogas  excitaciones,  (El 
Sr * García  Barzanallana:  A la  Comisión  de  presu- 
puestos no  recuerdo  habérselas  hecho  jamás,  porque 
si  no  la  he  presidido  yo  la  ha  presidido  el  Sr.  Ro- 
mero Girón,  que  tampoco  necesita  que  exciten  su 
celo,— El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla.)  ¿Es  po* 
sible,  Sr.  Presidente,  que  el  Sr.  Barzanallana  tenga 
derecho  para  interrumpirme,  y hasta  para  defender 
á un  ausente  sin  que  yo  le  haya  atacado? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
He  indicado  al  Sr.  Barzanallana  que  no  interrumpa 
á S.  S*,  y ruego  á S*  S*  que  se  limite  á rectificar* 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARXNO:  Ayer  pregun- 
té aquí  qué  presupuestos  habían  venido,  y me  dije- 
roa  que  seis  presupuestos  parciales,  (El  Sr,  García 
Barzanallana:  Se  equivocó  terminantemente  el  que 
tal  dijo).  Pues  si  aquí  nos  equivocamos  todos  menos 
S.  S.,  resulta  que  toda  discusión  es  imposible;  pero 
haya  ó no  en  esto  equivocación,  reconocerá  S.  S*  que 
yo  procedo  de  buena  fe,  puesto  que  se  me  dijo  que 
estaban  aquí  esos  presupuestos. 

De  todos  modos,  hay  aquí  hace  días  dos  presu- 
puestos votados  y enviados  ya  por  el  Congreso*  ¿Por 
qué  no  se  están  discutiendo  ya?  Es  cuanto  tenía  que 
decir;  y termino,  porque  no  quiero  que  el  Sr.  Barza- 
nallana se  incomode  una  vez  más, 

Ei  Sr.  GARCIA  BARZANALLANA:  Lo  Único 
que  tengo  que  decir,  Sr.  Presidente,  es  que  refiero  á 
los  Sres*  Secretarios  para  que  digan  si  en  el  despa- 
cho del  día  de  hoy  han  dado  ó no  cuenta  de  haber 
venido  del  Congreso  los  presupuestos  parciales  de 
Obligaciones  generales  del  Estado,  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  del  Ministerio  de  Estado  y 
del  de  Gracia  y Justicia.  No  han  podido,  por  lo  tan- 
to, estar  en  el  Senado  estos  presupuestos  en  el  día 
de  ayer,  y mucho  menos  examinarlos  la  Comisión 
basta  ahora.» 

Ocupó  la  tribuna  elSr,  Secretario  Señor  de  Rubia- 
nes  y Marqués  de  Aranda,  y leyó,  anunciando  que  pa- 
sarían á la  Comisión  general  de  presupuestos,  los  de 
gastos  correspondientes  á las  Obligaciones  generales 
del  Estado,  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y 
Ministerios  de  Estado  y Gracia  y Justicia,  remitidos 
por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados.  (Véase  el  Apén- 
dice 20/  á este  Diario.) 


El  Sr*  GARCIA  BARZANALLANA:  Se  ha  dado 
cuenta  de  ellos  hoy,  y los  presupuestos  á que  se 
alude  fueron  votados  definitivamente  anoche,  des- 
pués de  las  ocho,  en  el  Congreso. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Rubianes  y 
Marqués  de  Aranda,  anunciándose  que  se  imprimiría 
y repartiría  á los  Sres.  Senadores,  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  admitiendo  al  ejercicio  del  cargo 
de  Senador  por  tener  aprobada  su  acta  y haber  jus- 
tificado debidamente  su  aptitud,  al  Sr.  D.  Antonio 
Soler  y Márquez,  elegido  por  la  provincia  de  Al- 
mería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  discusión  de  este  dictamen.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de 
Rubianes  y Marqués  de  Aranda,  el  acuerdo  fué  afir- 
mativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal) 
Van  á entrar  ajorar  dos  Sres*  Senadores.  Dos  seño- 
res Secretarios  se  servirán  acompañarlos*» 

Juraron,  en  efecto,  tomaron  asiento  en  el  Sena- 
do, é ingresaron  en  las  Secciones  cuarta  y quinta, 
respectivamente,  los  Sres.  1).  Francisco  González  Al- 
vares y Conde  de  Serra  y Sant-Iscle* 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  de 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  3/  al 
Diario  núm,  53),  y abierto  debate  sobre  la  totalidad, 
dijo 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pklal}; 
Tiene  la  palabra  el  Sr*  Bayo  para  consumir  el  pri- 
mer turno  eu  contra, 

EL  Sr*  BAYO:  Señores  Senadores,  no  habréis  ol- 
vidado que  cuando  se  presentó  el  último  proyecto 
relativo  á los  ferrocarriles,  no  pude  votarle  á pesar 
de  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  que  le  votara. 

Yo  creía  que  aquél  era  un  proyecto  sumamente 
perjudicial  para  la  Nación,  pero  éste  es  dañino;  éste, 
no  hay  palabras  bastantes  con  que  poderle  calificar; 
es  un  proyecto  que,  más  bien  que  de  auxilios  á los 
ferrocarriles,  es  de  suicidio  nacional* 

Debo  empezar,  Sres*  Senadores,  manifestando  que 
no  comprendo  el  criterio  del  Gobierno  que  repres  en- 
ta las  leyes,  al  do  ver  que  es  un  privilegio  el  que  tie- 
nen las  Compañías  de  ferrocariies;  al  do  ver  que  el 
país  ha  dado  750  millones  de  subvención  á esas  G-  m- 
pañías,  que  tienen  subvenciones  de  los  pueblos,  de 
las  Diputaciones,  etc.,  que  hace  subir  lo  recibido  por 
ellas  á más  de  i. 000  millones,  para  venir  ahora,  poco 
monos  que  vertiendo  lágrimas,  en  favor  de  esas  des- 
dichadas Compañías,  que  quizás  dejen  sin  comer  á la 
mayor  parte  de  sus  accionistas* 

No  es  posible,  cuando  tan  poco  se  hace  en  favor 
de  la  agricultura,  hoy  abandonada,  que  se  invoque 
su  mejoría  en  el  porvenir*  Ese  proyecto  envuelve  un 
amaño,  porque  se  lanza  al  público  una  porción  de 
promesas  que^  como  ya  hemos  visto  en  Ui  informa- 
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ción,  y antes  habíamos  observado  los  que  pensába- 
mos tomar  parte  en  el  debate,  se  quedan  en  prome- 
sas, toda  vez  que  esas  tarifas  do  son  beneficiosas 
para  los  viajeros,  para  la  agricultura,  para  la  indos- 
tria  ni  para  nadie* 

Y digo  esto,  porque  es  indudable  que  se  ha  de 
probar  en  el  curso  del  debale.  Debo  manifestar  que 
siento  en  el  alma  corno  español,  y al  mismo  tiempo 
por  las  personas  dignísimas  que  han  presentado  este 
proyecto  de  Ley,  que  no  hayan  tenido  la  calma  de 
hacer  de  antemano  una  especie  de  investigación  se- 
ria para  ver  lo  que  realmente  había  dentro  de  las 
Compañías  respecto  de  su  administración  y de  otros 
conceptos,  no  ya  para  concederles  lo  que  piden,  sino 
sencillamente  á ün  de  demostrar  que  no  tienen  de- 
recho á elLo;  porque  de  haberse  estudiado  este  asun- 
to, habría  resultado  lo  que  necesariamente  tendrá 
que  resultar  en  este  debate, 

Pero  como  algunos  están  conformes  con  el  pío- 
yecto  (muy  pocos,  porque  la  opinión  del  país  le  es 
completamente  contraria,  por  más  que  en  esta  Cá- 
mara, desgraciadamente  no  lo  sea,  y demasiado  sien- 
to yo  que  así  suceda),  es  preciso  que  se  dé  aquí  un 
testimonio  evidente,  que  se  pruebe  hasta  qué  punto 
este  proyecto  será  gravísimo  en  el  porvenir,  y es  ne- 
cesario que  se  medite  y examine  la  situación  en  que 
hoy  se  encuentra  el  país,  sobre  todo  en  la  cuestión 
económica.  Al  efecto,  me  váis  á permitir  que  me  ex- 
tienda algo  en  ciertas  consideraciones  que  estimo 
útiles  para  poder  después  entrar  en  e!  fondo  del 
asunto,  por  más  que  no  me  propongo  desmenuzar  la 
cuestión  de  tarifas  ni  pienso  entrar  en  detalles,  sino 
reflejar  únicamente  mi  opinión  respecto  á ese  crite- 
rio de  que  se  ha  de  proteger  á todo  trance  por  el 
país,  (á  pesar  de  la  situación  crítica  en  que  se  encuen- 
tra, á esas  Compañías  que  no  tienen  de  ninguna  ma- 
nera derecho  para  ello. 

Cuando  esas  Compañías  solicitaron  la  concesión 
de  las  líneas,  lo  hicieron  bajo  unas  cláusulas  y con- 
diciones determinadas,  entre  las  cuales,  ciertamente, 
no  figuraba  la  de  que  en  el  día  de  mañana  habrían 
de  mejorar  las  condiciones  del  contrato  por  tal  ó cual 
motivo.  Esas  líneas  se  subastaron  sencillamente  bajo 
un  pliego  de  condiciones,  y,  por  tanto,  si  hubiera 
habido  ana  promesa  de  que  se  diese  alguna  conce- 
sión más,  de  que  se  les  viniera  á proteger  de  otra 
manera,  entonces  creo,  como  creerán  todos  los  seño- 
res Senadores,  que  las  condiciones  y resultados  de  la 
subasta  habrían  sido  mucho  más  favorables  para  el 
país*  Eso  me  parece  lógico,  Pero,  no;  á pesar  de  las 
subvenciones  y de  los  auxilios  que  después  se  les  han 
dado,  á pesar  de  entrar  libres  de  derechos  el  mate- 
rial fijo  y móvil  y de  no  haber  hecho  las  estaciones 
más  que  cuando  lo  han  tenido  por  conveniente,  á 
pesar  de  tantas  y tantas  cosas  de  que  realmente  han 
abusado  y que  siempre  ha  sido  en  su  favor,  todavía 
hoy  se  pretende  que  el  Estado  venga  á sacrificar  su 
porvenir  en  obsequio  á ellas,  y no  un  porvenir  leja- 
no, porque  estimo  que  es  posible  que  mucho  antes 
de  lo  que  se  piense  habremos  de  tocar  las  consecuen- 
cias funestas,  dado  caso  que  este  proyecto  se  vote, 
porque  tiene  que  causar  hondos  perjuicios,  y no  con- 
siste en  la  fórmula  que  el  Sr.  Ministro  en  el  preám- 
bulo, y la  Comisión  en  el  dictamen,  expresan. 

Paso  ahora  á ocuparme  de  la  situación  económi- 
ca de  España.  Hace  ya  mucho  tiempo,  que  no  sola- 
mente se  acabaron  los  recursos  extraordinarios  que 


tenía  e!  país,  y que  radicaban  en  los  bienes  nacíona* 
les,  que  de  tantos  y tantos  apuros  nos  sacaron,  sino 
que  todas  las  cajas  especiales  y una  porción  de  re- 
cursos que  había  en  los  Montepíos,  todo  eso  se  ha 
apurado'  ya  por  el  Estado,  y no  sólo  han  desaparecí 
do  todos  esos  recursos,  sino  que  ya  no  existe  toda 
la  riqueza  que  podía  haber  en  reserva,  y que  era  la 
única  que  para  el  porvenir  nos  quedaba,  por  más 
que  algunos  la  han  despreciado  y dicho  que  no  ha- 
blan de  vivir  el  día  que  hubieran  de  echar  mano  de 
ella  y que  no  valía  nada.  Mas  yo,  en  mi  humilde  opi- 
nión, unida  á la  de  una  persona  muy  respetable  (que 
siento  no  se  halle  presente,  pues  es  un  Senador  qne 
actualmente  está  sufriendo  una  gravísima  enferme- 
dad), diré  lo  que  pienso  acerca  de  esto. 

Reconocido  por  todos  está  que  no  tenemos  abso- 
lutamente ningún  recurso  de  que  echar  mano,  pues 
los  Gobiernos  que  han  representado  al  país  han  he- 
cho toda  clase  de  contratos  agotándolo  todo,  por  mas 
que,  al  fin  y al  cabo,  cuando  se  trata  de  los  intereses 
de  la  Nación,  creo  que  se  deben  hacer  esos  contratos 
ó empréstitos,  y que  á estas  operaciones  se  les  debe 
dar  todavía  preferencia  mayor  cuando  se  llevan  á 
cabo  para  atender  á una  guerra. 

Pero  lo  cierto  es  que  hemos  venido  avanzando; 
la  desgraciada  guerra  de  Cuba  nos  ba  obligado  á ha* 
cer  inmensos  gastos,  y ¡ojalá  que  ahí  pare  la  cosa] 
porque  después  de  todo  es  evidente  que  el  Gobierno 
ha  adquirido  mucho  crédito.  El  modo  de  ser  de  Es- 
paña, ese  vigor  que  ha  demostrado  en  poco  tiempo 
poniendo  en  Cuba  un  ejército  numeroso,  todo  eso  ha 
influido  para  que  hayamos  adquirido  un  crédito 
enorme,  y para  que  España  se  haya  colocado  en  una 
altura  tai,  que  ha  sido  admirada  por  todo  el  mundo 
ante  su  modo  de  proceder. 

Mas  en  vista  de  que  ahora  se  necesitan  induda- 
blemente medios  de  vida,  y no  sería  yo,  ciertamente, 
el  que  negara  al  Gobierno  mi  voto  en  todos  aquellos 
proyectos  que  presentase  para  poder  atender  á las 
necesidades  que  fuesen  precisas,  por  muchas  que  por 
desdicha  sean,  yo  creo  que  el  dictamen  de  que  ahora 
me  ocupo,  si  liega  á aprobarse  y á prevalecer,  podrá 
dar  lugar  el  día  de  mañana  á perjuicios  muy  gran- 
des para  el  país. 

Hasta  ahora  han  podido  ir  aumentándose  los  im- 
puestos; la  agricultura  es  una  de  las  fueutes  que  de 
una  manera  más  violenta  y exagerada  ha  venido  con- 
tribuyendo con  las  cuotas  que  ha  satisfecho,  y esto 
coincide  precisamente  con  el  mayor  aumento  de  sub- 
venciones á las  Compañías  de  ferrocarriles,  subven- 
ciones que  en  gran  parte  ha  pagado  el  país,  y que 
hoy  están  en  poder  de  esas  mismas  Compañías. 

EL  ano  70  pagaba  el  territorial  19  por  100;  el  71 
el  24  por  100,  y el  76  25  por  100,  incluso  el  premio 
de  cobranza.  El  presupuesto  sobre  lo  territorial  el 
54,  no  excedía  de  75  millonea  de  pesetas,  y en  1887 
pagaba  377  millones  de  pesetas. 

Esto  prueba,  Sres.  Senadores,  que  realmente  los 
tributos  agobian  á los  agricultores,  porque  había  una 
porción  de  tributos  que  hoy  hay,  y con  muchísima 
justicia  exigidos,  que  no  se  pagaban  anteriormente. 
Ahora  se  ha  conocido  que  no  es  posible  ir  recargan- 
do á la  masa  agrícola,  que  no  tiene  con  qué  pagar, 
pues  los  agricultores  están  arruinados,  y es  preciso 
ir  echando  mano  de  otros  recursos  é impuestos  in- 
directos, algunos  con  aplauso  mío,  pero  que  no  luía 
bastado  para  subvenir  á todos  Los  gastos  necesarios. 
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Pues  bien;  en  tal  situación,  cuando  tenemos  to- 
dos  ios  recursos  agotados,  se  presenta  este  proyecto, 
para  que  produzca  efecto  inmediato,  contra  nues- 
tro crédito,  y luego  efectos  desastrosos  en  el  por- 
venir para  la  Nación,  lo  cual  no  es  posible  consen- 
tirlo, porque  si  algunos  ciudadanos  creen  que  no  tie- 
nen el  deber  de  contribuir  con  algo  para  la  posteri- 
dad, yo  creo  que  en  ellos  no  late  el  corazón  ni  el  es- 
píritu patrio. 

Cada  uno  puede  contribuir  al  bien  de  su  Patria 
de  distinta  manera;  lo  mismo  el  industrial  que  el 
agricultor  ó el  hombre  de  ciencia.  El  deber  de  todos 
es  que  cada  uno  ponga  algo  de  su  parte  para  que  el 
porvenir  sea  lisonjero  y puedan  nuestros  hijos  aplau- 
dir siquiera  á sus  antecesores. 

De  esta  manera  sucederá  lo  contrario.  No  vamos 
á dejar  más  que  ruinas  y miserias,  y la  desespera- 
ción sobre  todo  de  aquellos  que  han  luchado  toda 
su  vida  por  mantener  á su  familia,  y ven  que  cuan- 
do podían  encontrarse  con  recursos  enormes  y con- 
siderables vienen  sus  sucesores  á perderlo  completa- 
mente todo  considerando  que  aquello  no  vale  la  pena 
ni  tiene  ningún  valor.  Ese  es  el  grandísimo  error 
que  ha  guiado  á los  Sres.  Ministros  para  presentar 
aquí  el  proyecto  de  que  se  trata,  y,  como  he  dicho 
antes,  en  peores  condiciones  que  los  otros  proyectos 
que  tenían  presentados;  porque,  según  el  proyecto, 
habrán  de  vencer  todas  las  concesiones  el  año  1 OSO, 
y como  para  algunas  de  las  más  importantes  debía 
vencer  mucho  antes  su  plazo,  mucho  antes  también 
vendría  Ja  Nación  á disfrutar  las  ventajas  que  re- 
sultarían de  retrotraer  al  Estado  ó al  país  esos  ferro- 
carriles. 

Se  dice  que  estos  ferrocarriles  no  sirven  de  nada, 
ó,  por  lo  menos,  que  el  Estado  no  podría  sacar  de 
ellos  el  producto  que  pueden  sacar  los  particulares. 
Yo  creo  que  esto  no  es  exacto  y creo  también  que 
en  la  época  en  que  los  utilizaría  el  Estado  serian  aún 
mucho  mayores  que  ahora  los  beneficios  que  obten- 
dría. ¿Cómo  es  que  en  otras  Naciones  importantísi- 
mas los  ferrocarriles  del  Estado  son  base  de  los  em- 
préstitos más  fáciles  de  obtener  y más  baratos,  pues- 
to que  á ellos  acuden  con  preferencia  los  que  pres- 
tan dinero  Ó los  que  reciben  valores  en  los  emprésti- 
tos que  se  hacen? 

Tengo  aquí  una  nota  respecto  al  particular,  y de 
ella  resulta  lo  siguiente:  En  el  Imperio  alemán,  y 
contaré  por  millas  y libras  esterlinas,  porque  estos 
datos  son  tomados  de  un  libro  inglés...  Sr . Mar- 

qués de  tuque*.  Hay  datos  alemanes  oficiales  que  es- 
tablecen la  unidad  kilométrica,  y no  había  necesidad 
de  hacer  la  reducción.)  En  el  Imperio  alemán,  digo, 
hay  2,979  millas  pertenecientes  á las  Compañías  par- 
ticulares y 23.978  que  pertenecen  al  Estado.  (El 
Sr.  Marqués  de  tuque:  Son  más.)  Estos  datos  son  del 
año  1890,  y es  muy  posible  que  hoy  haya  aumenta- 
do el  número  de  millas.  {Eí  Sr.  Marqués  de  tuque: 
No  posible,  seguro.)  En  Bélgica,  el  año  1891  existían 
2.018  millas  pertenecientes  al  Estado.*.  (El  Sr , Mar- 
qués de  tuque:  Son  más),  y 792  pertenecientes  á Em- 
presas particulares.  [El  Sr.  Marqués  de  tuque : Son 
menos.)  Todo  esto  puede  haber  variado,  porque  son 
datos  de  1890.  (El  Sr.  Marqués  de  tuque:  Yo  me  re- 
fiero á los  datos  oficiales.)  Estos  datos  son  casi  ofi- 
ciales. 

En  Italia  había  8,227  millas  en  totalidad,  de  las 
cuales  i.000  eran  del  Estado  y el  resto  de  particula- 


res. (El  Sr . Marqués  de  tuque:  Digo  lo  propio  de  Bél- 
gica.) Importa  poco  que  sean  más  Ó menos;  para  mi 
argumentación  me  es  indiferente*  Pues  todas  esas 
Compañías  ferroviarias  han  hecho  empréstitos  sobre 
esas  líneas,  y varías  de  ellas  han  convertido  después 
en  otro  papel  del  Estado  sus  valores,  habiendo  alguna, 
como  la  de  Wurtemberg,  que  las  tres  cuartas  partes 
de  los  rendimientos  lo  ha  debido  á la  parte  de  ferro- 
carril perteneciente,  no  ya  á la  colectividad  del  Im- 
perio alemán,  sino  al  Estado  de  Wurtemberg. 

Para  probar  que  ya  se  había  pensado  en  la  utili- 
dad de  la  reversión  al  Estado  en  su  día  de  los  cami- 
nos de  hierro,  en  una  discusión  habida  en  esta  Cá- 
mara con  motivo  de  una  interpelación  del  Sr,  Fabié 
al  Ministro  de  Hacienda  entonces,  D,  Venancio  Gon- 
zález, sobre  cuestiones  económicas,  decía  el  Sr.  Gon- 
zález lo  siguiente: 

«¿Pues  no  tenemos  boy,  que  aparecemos  á los 
ojos  de  mucha  gente  que  no  profundiza  es  ras  cues- 
tiones como  un  país  casi  insolvente,  como  un  país 
arruinado;  no  tenemos  hoy,  digo,  una  riqueza  consi- 
derabilísima, importante,  que  ha  de  venir  á repre- 
sentar un  día  una  cifra  enorme,  de  la  cual  se  ha  de 
poder  sacar  un  gran  patido? ¿No  tenemos  hoy  una  ri- 
queza formada  por  los  gastos  que  hemos  ido  adelan- 
tando? ¿No  tenemos  hoy  lo  que  representa  la  multi- 
tud de  obras  públicas  que  hemos  hecho,  principal- 
mente deaie  la  desamortización  acá?  Y,  sobre  todo, 
¿uo  tenemos  la  cifra  considerable  que  representa  el 
dominio  del  Estado  sobre  los  caminos  de  hierro  en 
el  tiempo  trascurrido  desde  las  respectivas  concesio- 
nes, cifra  boy  respetable  é importante,  que  se  han 
de  encontrar  los  que  nos  sucedan,  que  son  los  lla- 
mados á apoderarse  de  ese  dominio  consolidado,  de 
esa  propiedad  del  Estado? 

Esto  está  al  alcance  de  todo  el  mundo,  y en  ello, 
como  en  lo  que  he  expuesto  anteriormente,  no  digo 
yo  ni  dice  nadie  cosa  que  merezca  calificarse  de  no- 
vedad.» 

De  modo  que  á una  persona  tan  respetable  y tan 
ligada  á las  Compañías  de  ferrocarriles,  no  se  le 
ocultaba  que  esos  caminos  pueden  constituir  una 
riqueza  importantísima  el  día  de  mañana,  sobre  todo 
para  un  país  tan  pobre  como  España. 

Por  estas  consideraciones,  estando  agotados  todos 
los  recursos  del  país  y teniendo  que  trascurrir  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  nos  podamos  nivelar  en  la 
cuestión  económica,  aunque  tuviéramos  la  suerte  de 
que  Ja  guerra  de  Cuba  acabase  pronto,  uo  es  posible 
que  vengamos  á prescindir  de  un  elemento  tan  im- 
portante de  riqueza,  siquiera  sea  en  una  fecha  leja- 
na, que  cuando  se  trata  de  una  Nación  no  hay  nada 
lejano,  porque  el  tiempo  pasa  para  las  generaciones 
con  mucha  más  facilidad  que  lo  que  se  cree,  y aun 
podemos  juzgar  por  nosotros  mismos  que  el  tiempo 
corre,  casi  vuela.  Por  tanto,  no  demos  lugar  á que  el 
día  de  mañana  causemos  perjuicios  á la  posteridad, 
privándola  de  grandes  recursos. 

Es  verdad,  Sr.  Ministro,  que  no  nos  pertenece; 
pero  por  las  razones  que  antes  he  expuesto  de  que 
debemos  teoer  en  cuenta  todos  los  intereses  de  la 
Patria  para  el  porvenir,  creo  que  son  dignas  de  to- 
marse en  consideración. 

Tenemos  además  un  aumento  colosal  en  el  pre- 
supuesto de  Glasea  pasivas:  hasta  tal  punto,  que  pa- 
gando el  año  1850  la  cantidad  de  34*934.000  pese- 
tas* en  el  proyecto  de  presupuesto  del  actual  aña 
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económico  de  1396-97  dicha  suma  asciende  á pese- 
tas 5G.2 14,630,  únicamente  por  este  concepto. 

Este  aumento  ha  de  conlmuar3  pues  la  guerra 
no  nos  lia  de  dejar  más  que  lágrimas,  y estos  com- 
promisos, á los  cuales  tenemos  que  atender  con  pre- 
ferencia, porque  asi  es  licito;  y,  sin  embargo,  nos  ha 
de  ser  muy  difícil  que  podamos  sacar  de  los  recur- 
sos ordinarios  la  cantidad  suficiente  que  se  necesita 
para  satisfacerlos.  Tiene  el  Gobierno  ciertos  proyec- 
tos, que  es  indudable  que,  eo  más  ó menos  tiempo, 
se  hau  de  volar,  proyectos  que  nadie  le  negará  su 
apoyo  y que  le  proporcionarán  los  recursos  de  vida 
necesarios,  ¿Por  qué,  pues,  viene  con  esa  precipita- 
ción hoy  para  una  cosa  que  no  es  del  día,  y,  sobre 
todo,  cuando,  en  mi  juicio,  este  proyecto  es  alta- 
mente perjudicial  para  el  país,  cuando  es  ao  tí  patrió- 
tico, y perdóneme  el  Sr.  Ministro,  y no  digo  que  la 
Comisión,  porque  ésta  no  ha  hecho  más  que  seguir 
los  pasos  del  Sr,  Ministro,  encontrando,  sin  embargo, 
la  falta  de  esas  expresiones  tan  lastimeras  para  las 
Compañías  de  Caminos  de  hierro,  que  se  consignan 
en  la  exposición  del  proyecto,  y que  vienen  á reflejar 
las  intenciones  que  animan  ai  Sr,  Ministro.  Es  tan 
grave  esta  cuestión,  que  yo  tengo  la  esperanza  de 
que  el  Gobierno  se  arrepentirá  cuando  llegue  á pen- 
sarlo bien  y retirará  el  proyecto. 

No  se  comprende  el  empeño  que  tiene  el  Gobier- 
no en  sacar  adelante  este  proyecto,  cuando  realmen- 
te  no  ha  de  producir  efecto  alguno;  es  una  promesa 
para  el  día  de  mañana,  y las  promesas  no  son  nada 
en  este  caso.  ¿Es  que  nos  facilitarán  las  Compañías  el 
dinero  que  se  necesita  sobro  La  prórroga?  Pues  si  no 
io  dan,  vale  mucho  más  que  el  Gobierno  no  baga 
uso  de  esos  medios  para  venir  á privarse  en  el  día  de 
mañana  de  un  recurso  que,  como  he  dicho  antes,  e* 
de  muchísima  importancia,  pues  se  calcula  que  du- 
rante los  veinticinco  años  ascenderá  á muchísimo 
más  de  LÜÜO  millones  de  pesetas. 

Yo  no  podría  dejar  de  hacer  uso  de  la  palabra, 
no  pára  contrariai  ios  deseos  del  Gobierno,  sino  para 
cumplir  un  deber  de  conciencia,  y,  como  dije  antes,  un 
deber  de  buen  español. 

Eo  realidad,  no  podemos  ser  indiferentes  ante  lo 
que  ocurre.  El  95  por  100  de  nuestros  hermanos  que 
en  Cuba  están  vertiendo  su  sangre  ó muriendo  de  en- 
fermedad, pertenecen  principalmente  á nuestra  po- 
bre clase  agrícola  (porque  muy  pocos  serán  los  que, 
por  proceder  de  otras  clases  sociales  más  desahoga- 
das  hayan  podido  librarse  del  servicio  militar  redi- 
miéndose á metálico),  y dejan  eo  ia  miseria  á sus  fa- 
milias aquí  en  España;  y por  más  que  el  Gobierno 
trate  de  auxiliarles,  aunque  quisiera  no  puqde  ha- 
cerlo en  la  escala  necesaria;  y todavía,  Sres.  Senado- 
res, triste  es  decirlo,  en  el  día  de  mañana  serán  mu- 
cho mayores  los  perjuicios  y más  grande  la  dificul- 
tad de  que  el  Estado  Ies  preste  auxilio.  Además,  no 
veo  que  de  este  proyecto  resulte  nada  en  favor  de  la 
agricultura,  y ya  se  demostrará. 

Lejos  da  haber  ventajas,  es  un  recargo  continua- 
do para  la  agricultura;  y aun  cuando  en  algún  pro- 
yecto de  Haciéndase  fijan  6 millones  para  favorecer 
la  agricultura,  de  ninguna  manera  llegarán  ai  pobre 
agricultor  los  6 millones  que  se  destinan  en  el  pre- 
supuesto; pues  el  verdadero  beneficio  y la  ventaja 
práctica,  resultaría  de  realizar  una  baja  á prorrata 
en  la  contribución  terri  oríal;  y será  lamentable  que 
esa  cíase  p gritóla  venga  injustamente  á sufrir  el 


castigo  de  culpas  que  no  ha  cometido,  porque  ella  no 
tiene  la  culpa  de  las  desgracias  y del  porvenir  tristí- 
simo que  tiene  que  llegar  para  España. 

Convencido  estoy  de  que  no  tengo  el  don  de  la 
palabra,  ni  puedo  guardar  un  orden  metódico  en  la 
exposición  de  mis  ideas. 

Si  por  fortuna  mía  contara  con  ambas  condicio- 
nes, mucho  sería  lo  que  os  dijera;  pero  de  todas  suer- 
tes, vengo  á hacer  oir  mi  voz  en  cumplimiento  tic  mx 
deber  de  conciencia;  y si  mis  palabras  no  pueden  te- 
ner el  eco  que  vo  desearía,  cumplo,  lo  repito,  un  de- 
ber  sagrado,  manifestando  al  Gobierno,  como  repre- 
sentante dei  país,  que  el  proyecto  de  que  se  trata  es 
gravísimo,  y que  si  se  aprueba  puede  traer  serios 
trastornos  el  día  menos  pensado. 

No  hay  causa  alguna  moral  que  lo  justifique,  y, 
por  otra  parte,  á ninguna  Sociedad  puede  colocarse 
eu  mejores  condiciones  que  á otra,  y mucho  menos 
á aquellas  Sociedades  que  ya  bao  sido  auxiliadas  con 
tanta  generosidad,  y que  no  pueden  quejarse  al  Go- 
bierno ni  á nadie,  porque  si  su  estado  económico  m 
malo,  la  culpa  será  de  esas  mismas  Empresas  que 
no  han  sabido  administrar  bien  su  capital. 

Por  otra  parte,  todos  sabemos  que  este  asunto  ha 
sido  y es  objeto  de  especulación;  y no  hablo  de  Fu- 
lano ni  de  Mengano:  me  refiero  á lo  que  sucede  eu 
Bolsa;  pues  allí,  donde  va  el  papel  anónimo,  por  de- 
cirlo así,  son  objeto  de  especulación  constante  laa 
acciones  de  ferrocarriles  de  toda  España, 

Por  consiguiente,  si  han  bajado  los  valores,  si  ha 
habido  algunas  personas  que  han  tenido  la  suerte  de 
comprar  cuando  ocurrían  esas  bajas,  y después,  al 
vender,  han  ganado,  y sí,  por  el  contrario,  otros  com- 
praron á tipo  alto  y á causa  de  la  baja  han  sufrido 
perjuicio,  esa  no  es  razón  para  proteger  ¿ las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  porque  tales  quebrantos  loa 
suele  padecer  todo  el  mundo» 

¿Quién,  que  tenga  papel  del  Estado,  no  ha  creído 
que  iba  á obtener  ganancias,  unas  veces  comprando 
y otras  vendiendo?  Y,  sin  embargo,  le  ha  resultado 
lo  contrario.  ¿Es  que  por  esto  el  Estado  tiene  obli- 
gación de  protegerle?  Bueno  que  esto  ocurra;  pero 
aquí  no  debemos  venir  á amparar  á ninguna  Socie- 
dad determinada,  y,  sin  embargo,  todavía  se  dice  en 
el  di  linio  art  ículo  dei  proyecto  que  otras  Sociedades 
pueden  venir  á reclamar  del  Gobierno  las  mismas 
ventajas;  de  modo  que  para  el  porvenir  ya  se  sabe 
que  existe  cierta  elasticidad  que  nos  ha  de  acarrear 
mayores  perjuicios. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr»  Ministro  de  Fomento  que 
tenga  en  cuenta  todas  estas  consideraciones  y retire 
el  proyecto,  con  lo  cual,  á mi  juicio,  y en  seatir  de 
La  opinión  general  del  país,  se  cubriría  de  gloria; 
porque  en  vista  de  las  condiciones  económicas  en  que 
nos  encontramos,  en  vista  de  que  vamos  apurando 
todos  los  recursos  que  teníamos  para  lo  porvenir  y 
que  á nuestra  vista  no  se  presentan  más  que  mayo- 
res quebrantos,  mayores  impuestos  y mayores  difi- 
cultades tara  la  vida,  debemos  hacer  desaparecer 
esta  nueva  desgracia  que  significa  este  proyecto. 

No  hay  quien  me  haga  creer  que  porque  este  pro- 
yecto no  se  lleve  á cabo  de  una  manera  injusta,  vio- 
lenta, arbitraría  y excepcional,  haya  de  ocurrir  n\n- 
gúu  conflicto,  porque  al  fin  y al  cabo,  así  como  en  la 
Constitución  se  dice  que  todos  los  españoles  debemos 
contribuir  con  arreglo  á nuestros  haberes  á sostener 
las  cargas  del  Estado  y á la  defensa  de  la  Patria,  yo 


HÚMERO  55 


627 


creo  que  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  está  que 
todas  las  Sociedades  deban  estar  en  iguales  condicio- 
nes, que  no  debe  existir  ningiin  privilegio;  y claro  es 
que  si  el  privilegio  recae  sobre  una  Sociedad  que  ya 
de  antemano  fué  beneficiada,  que  lia  arruinado  al 
país  por  el  importe  de  las  subvenciones  pagadas,  y 
que  si  ha  venido  á mal  estado  ha  sido  por  su  mala 
administración,  el  privilegio  se  hace  más  odioso, 
hasta  el  punto  de  no  poderlo  sufrir.  Esta  es  mi  opi- 
nión. Ya  sé  que  no  todos  piensan  de  la  misma  ma- 
nera, porque  si  los  señores  de  la  Comisión  no  hubie- 
ran tenido  opinión  distinta  no  hubieran  emitido 
dictamen* 

Había  pensado  en  extenderme  mucho  más;  pero 
he  de  concluir  manifestando  que,  así  como  en  Cuba 
pelean  nuestros  hermanos  por  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, aquí,  todo  el  que  sea  buen  español,  debe  pelear 
por  la  integridad  económica,  en  contra  de  la  usura 
yen  favor  de  la  Patria. 

El  Sr*  Duque  de  TERRANOVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóoj:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Duque  de  TERBANOVA:  Señores  Sena- 
dores, siento  mocho  tener  que  molestar  la  atención 
del  Senado;  pero  no  puedo  menos  de  dejar  consigna- 
do desde  el  principio  de  mi  discurso  que  hay  pun- 
tos comunes  entre  lo  expuesto  por  el  Sr*  Biyo  y lo 
que  sustenta  la  Comisión.  Entre  otros,  este  último 
que  empiezo  por  indicar  es  precisamente  uno  de  los 
más  esenciales,  el  relativo  al  esfuerzo  generoso  de  La 
Patria  dando  medios  y procurando  facilidades  á aque- 
llos valientes  soldados  españoles  que  luchan  enGuba. 

Cuando  se  ha  tratado  aquí  de  empréstitos,  cuan- 
do se  ha  discutido  sobre  negociaciones  de  Hacienda, 
lo  primero  que  se  ha  echado  en  cara  al  Gobierno  es- 
pañol ha  sido  que  no  ha  cumplido  sus  compromisos, 
que  no  ha  estado  en  condiciones  de  ello  ó se  le  han 
presentado  dificultades.  Esta  es  una  de  ellas.  Y,  des- 
graciadamente, ¿hasta qué  punto  pueden  tener  razón? 
Para  probarlo  voy  á remontarme  nada  más  que  ai 
año  55,  y he  de  advertir  al  Sr.  Bayo  y al  Senado  que, 
personalmente,  nada  me  importan  las  Compañías  de 
ferrocarriles.  Si  lo  hubiera  de  declarar  ingenuamen- 
te, estoy  más  á su  lado  que  al  del  proyecto,  por  la 
sencilla  razón  de  que  soy  contribuyente  en  Andalu- 
cía, en  Madrid,  Zaragoza  y en  Galicia.  Pero  no  se 
trata  aquí  de  mi  persona,  que  es  bien  insigniñeau- 
te  en  este  debate,  al  lado  de  intereses  más  importan- 
tes y sagrados. 

Aquí  hay  también  intereses  encontrados,  no  sólo 
de  personalidades  y representaciones,  sino  también 
de  unas  provincias  con  otras.  Hace  escasamente  dos 
años  se  abrió  la  línea  de  Valladolid  á Ariza,  porque 
Valtadolid,  cuyo  sueño  dorado  era  llevar  sus  trigos  á 
Barcelona,  se  quejaba  de  las  tarifas  de  la  Compañía 
del  Mediodía.  Guando  se  abrió  ai  público,  aquí  vinie- 
ron las  quejas  de  Santander.  Aquí  está  el  docu- 
mento. 

¿Es  que  es  ley  de  la  humanidad  la  de  la  cons- 
tante competencia?  No  lo  sé,  ni  se  trata  ahora  de 
averiguarlo. 

En  el  año  54  se  formó  el  proyecto  de  la  red  ge- 
neral de  ferrocarriles,  ¿Qué  comunicaciones  había 
entonces  en  España? ¿Qué  medio  de  exportar  los  pro- 
ductos de  la  agricultura,  industria  y comercio? 

El  Sr.  Bayo  no  ha  traído  documentos,  y yo  tam- 
poco he  de  traerlos.  He  de  contestarle  en  ludia  leal 


y f rauca;  no  aportaré  ninguno,  y dejo  á la  alta  dis- 
creción del  Senado  forme  im  parcial  juicio  sobre  nues- 
tras mutuas  apreciaciones.  Buena  falta  me  hará  des- 
pués; pero  me  conviene  sentar  esta  base  de  discu- 
sión. EL  Gobierno  no  tenía  medios  de  comunicación. 
Aparte  de  una  línea  férrea  entre  Mataré  y Barcelona 
y ía  de  Madrid  á Áranjuez,  que  vino  después,  no  ha- 
bía otra  vía  férrea  en  1854;  eran  las  dos  únicas  que 
existían.  Así  lo  creo,  y si  me  equivoco,  me  alegra- 
ría que  me  rectiñcaran,  porque  en  todas  las  cuestio- 
nes procedo  siempre  de  bueua  fe. 

El  país  estaba  sin  comunicaciones,  repito,  y el 
Estado,  creyendo  que  la  situación  de  Europa  no  per- 
mitía, que  aquella  situación  continuara,  dedicó  sus 
esfuerzos  á hacerla  cesar. 

España  contribuyó  con  io  que  tenía;  mas,  desgra- 
ciadamente, España  podrá  tener  un  subsuelo  muy 
rico,  para  el  cual  se  necesitan  inmensos  capitales,  y 
tieue  una  capa  terrestre  casi  virgen;  pero  carecía  de 
recursos  suficientes  para  obra  tan  colosal*  EL  Gobier- 
no hizo  un  llamamiento  á los  capitales  españoles 
para  construir  las  vías  férreas,  pero  éstos  no  llega- 
ron á cubrir  el  presupuesto:  las  garantías  ofrecidas 
por  el  Estado  español  justificaron  los  ingresos  de 
fondos  extranjeros,  y,  de  otro  lado,  hay  que  advertir 
que  el  presupuesto  era  uno,  y luego  el  coste  de  las 
obras  fué  muy  superior,  porque  como  el  Sr.  Bayo 
sabe  mucho  mejor  que  yo,  una  cosa  es  la  cantidad 
presupuestada  para  cualquier  obra,  y otra  la  que 
siempre  se  emplea  en  su  ejecución. 

Si  en  todos  Los  países  hay  esa  diferencia  entre  el 
presupuesto  y la  realización  de  una  obra,  ¿por  qué 
no  las  había  de  haber  en  España,  donde  la  naturale- 
za del  suelo,  las  exageraciones  de  los  propietarios  y 
otra  porción  de  causas,  han  impedido  que  más  de  un 
trazado  no  se  realizara?  Dígame  S.  S.  si  tratándose  de 
una  Línea,  por  ejemplo,  como  la  del  Norte,  esas  cir- 
cunstancias no  harían  que  se  aumentara  el  capital 
necesario  para  su  construcción  en  proporciones  fa- 
bulosas. Eso  es  de  todo  punto  indudable  é inevitable. 

Ha  dicho  el  Sr.  Bayo  que  este  es  un  proyecto  de 
suicidio  nacional.  No  puedo  menos,  en  nombre  de  la 
Comisión  y en  el  mío  propio,  que  rectificar  esta  afir- 
mación en  eL  momento  mismo  en  que  yo  puedo  ha- 
cerlo. 

¿Qué  entiende  el  Sr.  Bayo  por  suicidio  nacional? 
El  suicidio  equivale  á la  muerte  voluntaria.  ¿Es  que 
entiende  S.  S.  que  con  este  proyecto  se  va  á compro- 
meter absolutamente  toda  la  vida  del  Estado?  ¿Es  que 
cree  que  se  van  á comprometer  todas  las  rentas?  ¿Es 
que  cree  que  va  á ser  la  causa  de  nuestra  ruina? 
Pues  la  Comisión  entiende  que  la  ruina  estaría  pre- 
cisamente en  la  no  aprobación  del  proyecto. 

Decía  S.  S.  al  terminar  su  discurso  que  había 
que  ayudar  á ios  que  combatían  en  Cuba;  y yo  he 
indicado,  al  principio  del  mío,  que  este  ha  sido  uno 
de  los  motivos  principales  que  la  Comisión  ha  tenido 
en  cuenta  al  dar  su  dictamen,  porque  cuando  se  trata 
de  empréstitos  no  so  pueden  olvidar  obligaciones 
precisas  y concretas  como  las  establecidas  en  1855 
con  capitales,  no  sólo  nacionales,  sino  también  ex- 
tranjeros, que  vinieron  á España  ai  amparo  de  la  ley. 

Comprenda  S.  S.  que,  teniendo  esto  en  cuenta, 
cae  por  su  base  el  argumento  que  ha  empleado. 

En  1855  hizo,  como  decía,  el  Gobierno  un  llama- 
miento á los  capitales  nacionales  y extranjeros,  Los 
cuales  acudieron,  más  ó menos  presurosos,  pero  en 
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cantidad  suficiente  para  que  pudiera  hacerse  más 
de  una  línea* 

Con  esas  Empresas  que  se  formaron  apareció  ya 
casi  desde  el  segundo  año  un  producto  inmediata  \ ■ 
para  el  Estado;  pero  pasaron  años,  vinieron  nuevas 
Empresas,  nuevos  capitales;  vinieron,  como  es  na- 
tura! que  vengan,  como  acude  el  agua  del  manantial 
cuando  se  le  llama,  y acude  presuroso  por  la  senci- 
lia  razón  de  que  se  le  da  salida,  y en  ese  momento,  no 
sólo  el  Tesoro  recauda,  no  sólo  el  ingreso  para  el  Te- 
soro es  evidente  por  la  riqueza  rústica,  sino  que  au- 
mentan las  relaciones  comerciales  que  unen  á dife- 
rentes zonas.  Si  fuéramos  á ver  lo  que  produjo  cada 
trazado,  á pesar  de  no  entrar  ahora  en  detalles,  pues 
más  adelante  habrá  tiempo  para  ello  y personas  más 
elocuentes  que  yo  lo  haran;  si  fuéramos  á ver  la  di- 
ferencia que  existe  en  el  valor  de  las  ñucas  rústicas* 
según  se  hallen  ó no  cerca  de  la  vía  férrea,  aunque 
no  tengan  comunicación  con  ella,  nos  convencería- 
mos de  que  sólo  por  esta  circunstancia  el  Estado  ha- 
bía aumentado  sus  seguros  rendimientos* 

Pero  no  es  eso  sólo,  sino  que  hay  mucho  más: 
como  todo  esto  que  me  refiero  es  como  preliminar 
para  entrar  á fondo  en  la  cuestión,  no  hago  más  que 
ligeras  apreciaciones  para  que  vea  3.  S.  que  la  Co- 
misión ha  dado  á este  proyecto  toda  la  importancia 
que  se  merece,  y ha  tenido  buen  cuidado  de  apre- 
ciarlo todo  en  su  justa  y precisa  medida* 

Yo,  en  este  momento,  puedo  ofrecer  al  Sr*  Bayo 
un  dato  que  tengo  aquí,  relativo  á la  importación  y 
exportación,  dato  que  indudablemente  habrá  recibi- 
do S*  S*  al  mismo  tiempo  próximamente  que  el  pro- 
yecto que  se  discute* 

De  1 850  á 54  se  importaron  por  razón  de  9 i i mi- 
llones de  pesetas;  y de  1 S90  á 94,  4*589  millones;  es 
decir,  que  se  cuadruplicó  la  importación* 

La  exportación  en  1850  á 54  fué  de  850  millones,  1 
y de  1890  á 94  (y  me  fijo  más  en  esta  fecha,  por  la 
razón  que  luego  he  de  indicar  á 3*  3*},  la  exportación 
fué  de  4*000  millones,  y,  por  tanto,  también  se  quin- 
tuplicó. 

Yo  no  voy  á entrar  aquí  en  la  cuestión  de  si  los 
ferrocarriles  han  sido  un  elemento  que  respondiese 
á la  manera  de  ser  de  la  Nación  entonces,  porque  la 
Nación  necesitara  exportar  sus  productos,  cosa  que 
creo  indudable  hasta  cierto  punto;  pero,  por  otro  lado, 
si  se  atiende  al  consumo*  creo  que  es  dudoso,  toda 
vez  que,  según  las  estadísticas,  tenemos  28  millones 
de  hectolitros  de  consumo  en  España,  y no  produci- 
mos más  de  23  millones,  faltándonos,  por  tanto,  5 
millones* 

¿De  dónde  viene  esta  cantidad  que  nos  falta? 
Pues  necesariamente  tiene  que  venir  de  fuera;  y 
para  eso,  ¿tenemos  alguna  solución?  Las  tarifas  al  li- 
toral hacen  la  competencia  á todo  lo  que  pase;  mas 
como  esto  es  capítulo  aparte,  vamos  siguiendo  la 
ilación. 

Hoy  resulta  que  el  Gobierno,  encontrándose  con  ' 
este  modo  de  proceder,  como  siempre  ha  sucedido  á 
todos  (me  refiero  á todos  los  Gobiernos,  no  bago  ex- 
cepción ninguna},  todos  los  Gobiernos  han  ido  aten- 
diendo á las  necesidades  según  se  han  presentado,  y 
es  indudable  que  en  el  año  1855  se  encontraron  con 
esas  tarifas,  de  las  cuales  podían  las  Compañías  ha- 
cer libérrimo  uso,  sin  que  por  su  aplicación  estricta 
pudieran  incurrir  en  caso  de  responsabilidad  ni  ellas  j 
ni  el  Gobierno,  puesto  que  eran  base  de  la  concesión,  ■ 


Es  claro  que,  dentro  de  una  industria,  el  propie- 
tario de  ella,  el  industrial,  puede  hacer  sus  rebajas 
y de  ahí  surge  otra  cuestión,  cuyas  deducciones  sa- 
caré después*  Sucede  que,  así  como  las  tarifas  máxi- 
mas las  emplearon,  pudieron  no  emplearlas;  y la  con- 
veniencia, al  par  que  la  competencia,  debieron  ser  el 
límite  prudencial,  dentro  del  beneficio,  para  la  tarifa. 
Este  es  el  único  error  que,  del  cual,  en  mi  juicio, 
ha  partido* 

Ha  dicho  el  Sr.  Bayo,  que  las  subvenciones  han 
sido  tales,  si  mal  no  recuerdo,  que  van  á sacrificar 
el  porvenir  de  la  Nación*  Pnes  ahora  me  permitiré 
ofrecer  á S*  S.  un  dato  que  me  parece  ha  de  ser  de- 
cisivo, porque  dentro  del  criterio  de  la  Comisión,  y 
en  cuyo  espíritu  está  el  ser  lo  más  lacónico  posible, 
yo,  modestísimo  individuo  de  ella,  he  de  correspon- 
der al  deseo  de  la  misma,  siempre  y cuando  (aparte 
de  la  cortesía  que  el  Sr.  Bayo  me  merece)  logre  res- 
ponder á las  indicaciones  que  S*  S*  ha  hecho.  Me  per- 
mitiré, pues,  leer  á S.  S.  un  simple  documento,  para 
que  forme  juicio  de  cómo  se  ha  pensado  en  estas  co- 
sas y se  han  estudiado. 

En  el  ano  1 894,  el  estado  de  las  Compañías  gene- 
rales era  el  siguiente,  y conste,  Sr.  Bayo,  que  estos 
datos,  para  no  entrar  en  cuestión  de  más  ó de  menos, 
están  tomados  bajo  un  criterio  imparcial  y desintere- 
sado, porque  en  esto,  créalo  S*  3*,  ya  dije  bastante  al 
principio.  [El  Sr.  Bayo:  Lo  creo  por  completo.)  En  1 894, 
como  digo,  era  el  estado  de  las  Compañías  el  que 
sigue: 

«La  del  Norte,  con  una  extensión  de  3.656  kiló- 
metros, tenía:  en  obligaciones,  759.019.936  pesetas; 
en  acciones,  232*750.000  pesetas,  y en  subvenciones 
abonadas,  152*104*659  pesetas:  la  de  Madrid,  Zarago- 
za y Alicante,  con  2*927  kilómetros,  tenia,  además 
del  capital  social,  442*035.432  pesetas  en  obligacio- 
nes, y 169.605,849  pesetas  en  acciones,  y se  le  había 
abonado,  en  concepto  de  subvención,  56*226*740  pe- 
setas; los  ferrocarriles  andaluces,  con  una  red  de 
896  kilómetros,  tenia,  además  de  su  capital  social, 
acciones  por  valor  de  30  millones  de  pesetas,  obliga- 
ciones por  141,501*647,  habiendo  recibido  en  con- 
cepto de  subvención  8.431*086  pesetas.  Tarragona, 
Barcelona  y Francia,  con  700  kilómetros  de  exten- 
sión, tenía,  sin  contar  con  su  capital,  en  obligacio- 
nes, 176.653*162;  en  acciones,  1 16,420*950  pesetas, 
y recibido  6 millones  y pico  por  subvención  abona- 
da; y Medina  del  Campo  á Zamora  y Orense  á Vigo, 
con  un  recorrido  de  295  kilómetros,  tenía  por  obli- 
gaciones, 31.757,000  pesetas;  y por  subvención,  pe- 
setas 27.965.064  próximamente,  además  de  su  capí* 
tai  social.)> 

Ahora  ruego  á s.  3.  que  se  fije  en  este  dato,  que 
es  importante* 

El  resultado  total  de  todas  estas  cantidades  viene 
á ser  cL  de  2.403  millones,  y conste  que  estos  datos 
son  tomados  del  Anuaria  del  año  94  ó 95,  sí  no  re- 
cuerdo mal;  pero  refiriéndose  al  estado  de  dichas 
Compañías,  el  31  de  Diciembre  de  1894,  para  que  se 
vea  cómo  no  voy  buscando  datos  de  las  Compañías, 
ni  datos  del  Ministerio,  porque  ambos,  en  esta  cues- 
tión litigiosa,  pudieran  parecer  sospechosos  (por  más 
que  no  lo  sean  para  mí);  pero  en  fin,  busco  los  tér- 
minos hábiles  para  que  inspíren  absoluta  confianza* 

Pues  bien,  vamos  al  caso. 

Este  producto  es  el  resultado  de  las  cinco  Com- 
í pabias  contratantes  hoy  con  el  Gobierno,  las  cualei 
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en  31  de  Diciembre  del  94  habían  recaudada  del  Go- 
jieruo,  por  razón  de  subvención,  la  cantidad  de  250 
millones  de  pesetas;  pero  aportaron  la  friolera  de 
2,152,144  como  capital,  con  lo  cual  equivale  la  sub- 
vención del  Estado  al  1 1,14  dei  capital. 

Esto  trae  en  seguida  la  idea  de  que,  realmente,  si 
el  Estado  tuvo  en  aquel  momento  (es  decir,  cuando 
bizo  aquel  proyecto  de  subvención)  la  idea  de  un 
préstamo  anticipado  , créalo  el  Sr,  Bayo  que  lo  hizo 
muy  bien,  como  no  lo  podía  hacer  ni  con  carreteras 
ni  con  otra  clase  de  industrias,  porque  calculando  al 
6 por  109  en  los  noventa  y nueve  años  de  la  conce- 
sión de  todas  las  líneas,  vendría  á ^resultar  al  año 
15,054,459  pesetas;  lo  cual  hace  que  esta  cantidad, 
como  rédito  del  G por  100  durante  los  noventa  y 
nueve  años,  multiplicada  por  el  mismo  factor  de  99, 
vendría  á resultar  1,490  millones  de  pesetas.  Por 
consiguiente,  aun  cobrado  ese  anticipo  del  Estado  á 
todas  las  vías  férreas  contratantes  (porque  parto  de 
esa  base)  todavía  le  quedaría  un  sobrante  de  pesetas  ¡ 
661.752.981,44. 

¿Le  parece  á 8,  8.  mal  negocio  el  hecho  por  el 
Estado  en  aquella  época?  (El  Sr.  Bayo:  Yo  no  lo  en- 
tiendo como  S.  8.,  pero  esos  datos  no  dudo  que  son 
completamente  exactos.)  Será  apreciación  de  S,  8. 

Yo  no  he  de  entrar  aquí  á detallar  las  demás  per- 
cepciones del  Estado,  porque  no  es  el  momento  opor- 
tuno, y sólo  tengo  que  atenerme  á los  términos  del 
debate,  (El  Sr . Bayo:  ¿Quiere  3.  S.  repetir  el  último 
párrafo  de  su  discurso?)  Con  respecto  al  último  pun- 
to, he  dicho  que  estos  datos  los  había  tomado  del 
Anuaria  de  ferrocarriles  del  94,  si  no  recuerdo  mal, 
y que  por  eso  me  alegraría  que  3,  S.  rectificara  cual- 
quier dato  que  hubiera  equivocado,  y añadía  que  no 
había  de  entrar  en  la  explicación  do  los  demás  ren- 
dimientos que  tuviera  el  Estado  por  otros  conceptos, 
porque  no  habiendo  hablado  3.  S,  acerca  del  parti- 
cular, no  me  creía  yo  obligado  á ocuparme  de  él. 

De  manera  que  cuando  se  desmembre  dicha  can- 
tidad de  los  4.800  y pico  de  millones  de  que  tanto 
se  ha  hablado,  y acerca  de  los  cuales  se  discutirá, 
sin  contar  con  el  valor  de  las  líneas  perpetuas  que 
habían  de  ingresar  en  arcas  del  Estado  el  dia  de  ia 
rescisión  en  1980  y otros  productos  que  por  diferen- 
tes conceptos  representan  también  un  ingreso,  será 
necesario  tenerlos  en  cuenta,  para  hacer  La  reduc- 
ción correspondiente.  Y estos  datos  sólo  se  refieren 
í la  Compañía  del  Norte, 

Pero  eo  fio,  no  quiero  entrar  en  más  detalles  so- 
bre este  punto,  porque,  como  antes  decía,  no  lo  creo 
necesario.  Lo  que  sí  conviene  á la  Comisión  hacer 
constar  est  que  en  este  proyecto  comienza  por  de- 
cirse que  se  trata  de  una  ley  de  auxilios.  ¿Oree  3,  S. 
que  sí  el  Gobierno  de  8,  M.  hubiera  creído  que  se 
trataba  de  un  contrato  sencillo,  cualquiera  que  fue- 
se, hubiera  dicho  que  era  una  ley  de  auxilios? 

El  Sr,  Bayo,  por  lo  tanto,  tiene  que  reconocer 
que,  al  menos  por  parte  del  Gobierno  de  S.  se 
ha  procedido  leal  y noblemente  declarando  el  ca- 
rácter de  la  ley,  puesto  que  dice  que,  aparte  dei  3- 
por  100  como  rédito  para  las  Compañías,  pero  con- 
dicional* que  luego  ha  de  ser  base  de  discusión,  y 
que  es  lo  que  se  trata  de  buscar  siempre,  para  los 
accionistas  y obligacionistas  del  Norte,  las  Gom pa- 
ulas han  de  vivir  con  holgura;  y ruego  al  8r,  Bayo 
que  se  fije  en  esto,  porque  capacidad  tiene  y volun- 
tad también  para  que  vea  la  espontaneidad  con  que 
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el  Ministro  de  Fomento  y la  Comisión  misma  han 
aceptado  ese  proyecto.  ¿Es  que  quisiera  S.  B,  que 
fuera  mejor?  Yo  también  tengo  los  mismos  deseos 
de  8.  8.;  pero  en  las  circunstancias  actuales  es  im- 
posible, ó por  Lo  menos  muy  difícil.  Para  conseguir- 
lo, sería  precise»  tener  las  fronteras  abiertas,  tos  tra- 
tados concluí  dos  en  buenas  condiciones.  Noy  por  hoy, 
no  es  posible  aplazar  las  cosas  tanto  como  3,  3* 
quiere. 

Hay,  pues,  que  contentarse  con  lo  que  sea  más 
aceptable,  dentro  de  Lo  posible,  no  solamente  en  las 
lineas  generales,  sino  también  en  los  detalles,  y tran- 
sigir con  los  defectos,  porque  nadie  puede  presumir 
que  obra  humana  sea  obra  perfecta. 

Termino  mis  observaciones,  rogándole  única- 
mente á 8.  S.,  que  si  hubiese  dejado  de  hacerme  car- 
go de  alguna  de  sus  observaciones,  aunque  creo  que 
en  las  notas  que  he  recogido  están  abarcadas  todas, 
no  lo  tome  á descortesía;  pero  si  me  lo  advierte,  ten- 
dré mucho  gusto  en  contestarle  á todo  aquello  que 
desee. 

El  Sr.  BAYO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  8. 

El  Sr,  BAYO:  Ante  todo  doy  gracias  al  Sr,  Du- 
que de  Terranova  por  los  términos  con  que  se  ha  ser- 
vido contestar  á mis  modestas  observaciones. 

Yo  no  he  entrado  en  el  análisis  de  ciertos  extre- 
mos que  S.  8,  ha  tenido  á bien  poner  de  manifiesta 
ante  el  Senado,  como  los  referentes  ¿ la  importación 
y á la  exportación  y á las  ventajas  que  el  país  ha  ob- 
tenido de  los  ferrocarriles.  No  he  de  negar  que  el 
país  haya  logrado  esos  beneficios;  pero  mi  principal 
objeto  al  usar  hoy  aquí  de  la  palabra,  era  hacer  re- 
saltar la  disparidad  que  resulta  entre  el  modo  de 
tratar  á todas  las  Sociedades  españolas  y lo  que  se 
pretende  hacer  con  las  Empresas  ferroviarias. 

Yo  insisto  en  que  io  que  se  pretende  en  favor  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles  es  una  verdadera  ile^ 
galidad;  paréceme  que  es  no  sólo  violentar  las  leyes, 
sino  casi  casi  infringir  la  Constitución  del  Estado." En 
ese  terreno,  yo  me  quejaba  de  los  procedimientos 
que,  según  este  proyecto,  se  piensa  seguir  con  las 
Compañías  de  ferrocarriles. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  muchas  de  las 
manifestaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Duque  de  Te- 
rranova. Los  datos  que  ha  aducido,  viniendo  de  3.  S, 
y de  cualquiera  de  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión, sé  que  son  ciertos,  como  sacados  de  docu- 
mentos auténticos,  ó al  menos  de  que  todo  el  mundo 
hace  caso;  pero  yo  no  me  proponía  tampoco  discutir 
esas  cuestiones;  yo  principalmente  venía  á probar 
aquí  que  estaba  preterido  el  país  en  todas  sus  partes 
menos  en  lo  que  se  refiere  á las  Compañías  de  hie- 
rro, que  son  las  únicas  favorecidas,  las  mimadas, 
aquellas  que  tienen  derecho  á violentar  la  situación 
económica  y financiera  de  este  país  y hasta  venir  á 
perjudicar  á España  en  lo  porvenir,  porque  no  va  á 
quedar  nada  de  que  poder  echar  mano  el  día  de  ma- 
ñana, como  no  sea  que  el  Estado,  el  día— que  al  paso 
que  vamos  no  está  muy  lejano — en  que  las  fincas  de 
los  agricultores  estén  embargadas  todas,  realice  con 
el  extranjero  un  empréstito,  comprometiendo  nues- 
tra nacionalidad.  Quién  sabe  si  puede  llegar  ese  caso, 
porque  los  gobernantes  de  entonces  tengan  esas 
ideas.  Del  propio  modo  que  nuestros  antepasados 
vendieron  la  fortuna  que  representan  para  nuestro 
país  los  ferrocarriles,  acaso  digan  ellos:  iraquí  teñe- 
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mos  estas  fincas,  de  las  cuales  podemos  sacar  algo.» 
De  alú  que  prefiera  uno  no  llegar  á aquella  época, 
pues  por  el  camino  que  vamos  quizás  llegue  ese 
caso,  que  da  miedo,  señores,  de  que  perdamos  en  lo 
porvenir  nuestra  nacionalidad. 

Quizá  sea  yo  exagerado;  pero  realmente  al  ver 
esa  preferencia  y al  ver  la  insistencia  con  que  se  de* 
Rende  el  proyecto  de  auxilios  á los  ferrocarriles,  yo 
declaro  que  no  encuentro  razón  ninguna  moral,  ni 
conveniencia  económica  alguna,  ni  conveniencia  po- 
lítica de  ningún  género  que  abone  la  premura  con 
que  queréis  aprobar  este  proyecto.  AL  contrario,  el 
día  de  mañana,  cuando  el  proyecto  sea  ley,  es  cuan- 
do empezará  nuestro  descrédito;  porque  ya  sabemos 
lo  que  son  los  hombres  dedicados  á los  negocios;  en- 
tonces dirán;  «Los  tenemos  en  nuestro  poder;  Espa- 
ña es  una  Nación  de  gran  seriedad,  condescendiente 
y bondadosa,  que  hace  todos  los  sacrificios  imagina- 
bles para  cumplir  sus  obligaciones;  pero  es  grande- 
mente imprevisora;  ¿cómo  vamos  á dar  crédito  á una 
Nación  que,  al  mismo  tiempo  que  empeña  las  ren- 
tas públicas,  abona  una  crecidísima  cantidad  á las 
Empresas  de  los  ferrocarriles,  con  perjuicio  eviden- 
te de  todas  las  industrias?» 

Esto  pudiera  suceder;  y,  por  consiguiente,  yo  lo 
lamento  mucho.  En  este  terreno  es  en  el  que  yo  he 
hablado,  Sr.  Duque  de  Terranova. 

Por  lo  demás,  ha  estado  muy  oportuno  S.  S.  en 
todo  lo  que  ha  dicho  aquí  respecto  á los  beneficios 
que  ha  obtenido  el  país  en  general:  los  estados  que 
S.  S.  ha  leído,  indudablemente  los  considero  verídi- 
cos. De  esta  cuestión  de  tarifas,  de  cálculos,  de  des- 
embolsos, de  avalorar  más  ó menos  lo  que  ha  dado 
el  Gobierno  y compararlo  con  las  subvenciones  de 
las  Compañías,  y con  las  emisiones  de  obligaciones 
que  se  han  hecho;  los  dignísimos  Sres.  Senadores  que 
han  de  tomar  parte  en  la  discusión,  es  indudable 
que  se  han  de  ocupar  analizando  todas  estas  cosas,  y 
la  Comisión  entonces  podrá  apreciar  quién  tiene  ra- 
zón. Yo  sostengo  lo  que  dije  al  principio,  que  la 
agricultura  es  la  que  sale  perdiendo  con  este  pro- 
yecto; y esto  es  una  verdad. 

Se  ha  verificado  una  información  pública,  en  la 
cual  han  sido  oídos  por  la  Comisión  los  señores  que 
han  informado,  y á pesar  de  no  haber  venido  á de- 
fender el  proyecto  más  que  dos  señores  interesados 
en  las  mismas  Compañías,  los  señores  que  han  hecho 
uso  de  la  palabra  en  defensa  de  los  intereses  gene- 
rales de  la  Nación  han  demostrado,  con  pruebas  ma- 
nifiestas, que  por  las  tarifas  que  las  Empresas  de 
ferrocarriles  presentaban  (analizadas  perfectamente 
por  las  personas  peritas)  quedaban  gravados  todos  los 
trasportes  y todas  las  tarifas  de  viajeros.  Siendo  esto 
verdad,  ¿no  hay  motivo  para  decir  con  fundamento 
que  esas  tarifas  se  han  presentado  de  una  manera 
que,  realmente,  no  ha  sido  franca?  Yo  no  puedo  decir 
que  lo  hayan  hecho  á propósito,  pero  citaban  una  ta- 
rifa como  base  de  la  unificación  de  todas  ellas,  y 
luego  ha  resultado  que,  por  la  tarifa  aplicada,  se  per- 
judicaban todos  los  productos  objeto  de  trasporte. 

Por  esta  razón  es  por  la  que  he  molestado  al  Se- 
nado para  hacer  la  manifestación  que  he  tenido  el 
honor  de  exponer,  declarando  que  considero  este  pro- 
yecto como  fatal  y de  graves  consecuencias  para  el 
país.  Por  lo  demás,  yo  he  tenido  mucho  gusto  en  estar 
conforme  con  el  Sr.  Duque  de  Terranova  en  muchos 
de  los  puntos  que  ha  tratado  en  su  discurso. 


El  Sr.  Duque  de  TERRANOVA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Duque  de  TERRANOVA:  Mucho  me  agra. 
da,  y es  la  mayor  recompensa  que  puede  tener  una 
Comisión,  tratándose  de  un  proyeccto  tan  debatido 
que  una  personalidad  tan  importante  como  el  señor 
Bayo,  reconozca  la  exactitud  de  parte  de  las  afirma- 
ciones que  acabo  de  hacer,  y cuya  declaración  reco- 
jo, no  rólo  con  gusto,  sino  con  cierta  vanagloria. 

Pero  ha  sentado  ciertas  premisas  que  yo  nece- 
sito rectificar,  rogando  á S.  S me  perdone  que  me 
tome  esta  libertad,  tratándose  de  S.  S.,  que  para  mí 
tiene  tanta  autoridad  siempre. 

Dice  S.  S.  que  no  se  han  presentado  las  tarifas. 
¿Quiere  S.  S.  que  se  presenten  más?  En  el  momento 
que  vinieron  aquí,  se  mandó  imprimir,  se  repartió  ¡L 
los  Sres.  Senadores  y se  aprovechó  el  tiempo,  no  so- 
lamente para  oir  á los  que  tuvieran  que  hacer  ob- 
servaciones al  proyecto,  sino  para  que  todos  pudie- 
sen estudiarlo.  ¿Quiere  más  el  Sr.  Bayo? 

Por  otra  parte,  tengo  la  seguridad  de  que  para 
muchos- Sres.  Senadores  á quienes  se  han  repartido 
estas  tarifas,  habrá  pasado  por  completo  desaperci- 
bido lo  que  son  por  no  entretenerse,  dado  su  inmen- 
so volumen,  á examinarlas;  pues  para  eso  se  necesi- 
ta un  conocimiento  técnico  y una  obligación  espe- 
cial, que  únicamente  la  experiencia  ó la  necesidad 
pueden  dar;  y por  lo  que  corresponde  á la  Comisión, 
tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Bayo  reconocerá  que 
ésta  ha  hecho  lealmente  cuanto  ha  podido.  {El  señor 
Bayo;  Estoy  conforme.)  ¿Ye  S.  S.  cómo  estamos  com- 
pletamente conformes?  Pues  vamos  á otro  punto. 

Yoy  recogiendo  los  argumentos  de  S,  S.  en  orden 
inverso  al  en  que  ha  tenido  la  bondad  de  exponerlos. 

Dice  el  Sr.  Bayo  que  la  agricultura  sale  perdien- 
do con  estas  tarifas,  y va  á permitirme  S.  S.  que,  como 
agricultor  que  soy  yo  también,  le  arguya  respecto  á 
este  punto.  ¿Es  cierto  que  los  carbones  no  se  reba- 
jan? De  rebajarse,  ¿no  encuentra  S.  S.  abaratados  el 
riego  y las  trilladoras  y todas  aquellas  máquinas  que 
se  nutren  del  carbón?  En  cuanto  á la  tarifa  para  jor- 
naleros (que  solamente  en  Andalucía  supone  por  fa- 
nega ó aranzada  cantidad  respetable,  por  venir  á pie), 
¿no  tiene  ya  S.  S.  rebajado  eso  con  la  tarifa? 

Por  consiguiente,  cae  por  su  base  el  argumento 
del  Sr.  Bayo,  porque  es  cierto  que  antes  costaba, 
pero  ahora  cuesta  menos.  ¿Que  ahora  se  exigen  cier- 
tas condiciones?  ¡Ya  lo  creol  Yo  soy  el  primero  que 
las  exijo,  tanto  con  relación  á mí  como  á los  demás, 
porque  no  quiero  que  haya  una  concesión  que  pueda 
servir  de  base  al  fraude,  fraude  que  es  muy  fácil  tra- 
tándose de  Compañías  cuyos  intereses  difícilmente  se 
pueden  vigilar. 

Dice  el  Sr.  Bayo,  que  yo,  en  mi  discurso,  he  traí- 
do á cuento  datos  de  importación  y de  exportación. 
Efectivamente,  los  he  traído  con  toda  intención,  por- 
que S.  S.  comprende  mejor  que  yo  que  nuestro  país 
no  tenia  medios  de  dar  salida  á sus  productos  antes 
de  que  existieran  las  vías  férreas,  y que  era  preciso 
ese  intermedio  que  facilitara  el  movimiento  de  im- 
portación y de  exportación  de  los  productos  del  suelo. 

Esta  ha  sido  toda  la  base  de  la  primera  parte  de 
mi  discurso;  pero  si  ahora  se  tiene  en  cuenta  que  no 
se  trata  de  intereses  locales  ni  regionales,  sino  de 
intereses  nacionales,  tanto  de  los  litorales  como  de 
las  fronteras  terrestres,  por  decirlo  así,  la  base  de 
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nuestro  criterio  habrá  de  ser  necesariamente  la  im- 
portación y la  exportación,  y en  ese  sentido  compa- 
ré lo  que  resaltaba  en  los  años  delS50á54  y de' 
1895  á 96. 

El  Sr.  Bayo  me  perdonará  que  no  me  extienda 
Hiás,  porque  ios  límites  de  la  rectificación  son  tan  es- 
trechos que  no  me  consienten  entrar  en  mayores  de- 
talles. 

Dice  el  Sr.  Bayo  que  se  trata  de  ((diferente  mane- 
ra á las  Sociedades  de  ferrocarriles  que  á las  demás, 
que  esto  era  violento,  y por  eso  se  quejaba»,  Yo 
no  sé  en  qué  puede  8,  S*  fundar  este  aserto,  y tengo 
la  seguridad  de  que  más  de  una  ocasión  se  ha  de 
presentaren  que  quede  completamente  desvirtuado 
su  argumento.  Sin  ir  más  lejos,  puedo  asegurar  que 
aquí  hubo  en  el  mes  de  Marzo  de  1895,  ó sea  hace 
poco  más  de  un  año,  un  debate  en  el  cual  intervino 
una  persona  muy  competente;  y,  como  ya  indiqué 
antes,  precisamente  se  nos  hizo  ver  entonces  lo  que 
significan  esas  competencias  naturales  que  surgen 
cuando  se  abre  á la  explotación  una  línea  nueva,  com- 
petencias que,  después  de  todo,  son  la  lucha  por  la  exis- 
tencia de  una  población,  de  una  provincia  ó de  un  te- 
rritorio, con  relación  á otras  provincias  Ó comarcas. 

Se  había  abierto  la  línea  de  Valiadolid  á Ariza,  y ¡ 
se  quejaba  Santander  de  que  los  trigos  de  Castilla 
marchaban  i Barcelona  en  lugar  de  ir  á Santander; 
yeía  queja  de  Santander  era  porque  hasta  entonces 
tenía  el  monopolio  del  trigo.  Ruego  á 8,  S,  que  vea 
la  discusión  que  entonces  tuvo  logar,  porque  inter- 
vino en  ella  una  persona  muy  conspicua,  que  es 
también  Senador  actual  mente,  el  Sr,  Marqués  de  La- 
que, si  no  recuerdo  mal,  y precisamente  vino  á de- 
mostraren unión  con  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que 
lo  que  perjudica  á unos  beneficia  á otros, 

Pero  vamos  ahora  á la  cuestión  que  se  discute. 
¡Es  que  en  ei  fondo  se  ha  tratado  más  benévolamen- 
te á las  Compañías  de  ferrocarriles  que  á las  demás 
Compañías  é industrias?  ¿No  tienen  unas  bases  co- 
munes todas  ellas?  Es  más:  yo  rogaría  á 8.  8.  que  me 
dijera  qué  industrias  tienen  sus  capitales  al  amparo 
del  Estado:  ni  una  sola,  fuera  de  aquellos  mismos 
intereses  que  realmente  son  del  Estado* 

Pues  todas  las  ventajas,  todos  los  privilegios  que 
se  concedan  á estos  intereses,  podrán  ser  odiosos,  no 
me  meto  en  eso;  pero  producen  como  resultado  un 
beneficio  para  el  país  desde  el  momento  que  favore- 
ce la  riqueza,  y,  por  consiguiente,  y en  esto  no  me 
va  á mí  personalmente  nada,  toda  ventaja  que  se 
otorgue  es  poca;  porque  crea  S.  8*  que,  como  agri- 
cultor, lo  mismo  que  yo,  seremos  los  primeros  que 
resultaremos  beneficiados. 

Dice  8.  S.  que  mientras  estas  Compañías  están 
favorecidas,  los  agricultores  están  embargados.  Esta 
es  una  cuestión,  no  digo  extemporánea,  y permíta- 
me 8.  8*  la  calificación,  pero  sí  extraña  al  punto  que 
se  debate;  porque  hay  muchas  razones  para  que  exis- 
tan embargos  en  la  agricultura  que  no  tienen  abso- 
lutamente nada  que  ver  con  la  cuestión  de  ferroca- 
rriles, y por  tanto,  repito,  no  debe  traerse  aquí  esta 
cuestión,  [El  S?\  Bayo:  Yo  no  hice  más  que  conside- 
raciones relacionadas  con  esto.)  Pues  con  esa  rectifi- 
cación de  8.  S*  me  basta  para  probar  mi  aserto,  pues- 
to que  8,  S.  reconoce  que  podrá  haber  algunas  fincas 
embargadas;  pero  que  eso  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  cuestión  de  los  ferrocarriles;  y,  por  consiguiente, 
nada  tengo  que  decir* 


Voy  al  ultimo  punto  que  lia  tratado  8.  8*,  ó sea 
el  de  que  no  hay  razón  política  ni  razón  económico 
que  aconseje  esta  medida*  Como  comprende  el  señor 
Bayo,  los  límites  de  una  rectificación  son  estrechos, 
y,  por  lo  tanto,  sólo  puedo  tratar  del  punto  econó- 
mico, que  es  muy  sencillo;  el  desarrollo  vendrá  des- 
pués. 

El  punto  económico  es  el  siguiente:  si  boy  á unos 
accionistas  y obligacionistas,  por  cuyo  capital  ha  re- 
sultado desarrollada  en  ese  grado  que  ha  visto  8*  8* 
la  importación  y la  exportación, no  se  les  atiende,  yo 
quisiera  ver  aplicado  exactamente  el  mismo  criterio 
del  Estado  á todas  y cada  una  de  las  industrias  par- 
ticulares con  igual  intervención,  porque  entonces  no 
se  necesitaría  venir  con  un  complemento  del  Código 
de  comercio  en  lo  relativo  á quiebras,  como  se  está 
votando  en  el  otro  Cuerpo  Golegislador;  esto,  en  pri- 
mer lugar*  En  segundo,  este  capital  que  han  aporta- 
do, no  solamente  los  españoles,  sino  también  los  ex- 
tranjeros, pasa  de  3,000  millones* 

¿Qué  i ndu  siria  en  España  representa  capital  igual? 
Después  de  todo,  de  las  informaciones  que  hemos  te- 
nido el  gusto  de  oir,  y de  las  que  tengo  datos  muy 
preciosos  á disposición  de  8.  8*,  no  resultan  indus- 
trias que  representen  100  y pico  ó 200  millones* 
Aunque  pongamos  400  ó 500,  queda  todavía  una 
gran  diferencia  hasta  3.000. 

¿Es  justo  no  atender  á un  capital  de  esta  impor- 
tancia, que  beneficie,  no  sólo  al  país,  sino  ai  propio 
Estado?  Este  es  otro  de  los  puntos  de  vista  que  hay 
que  tomar  aquí.  ¿Es  justo  perjudicar  estos  cuantio- 
sos capitales  en  esas  condiciones? 

El  Gobierno  debe  ser  el  padre  de  todos,  el  direc- 
tor absolutamente  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  país; 
tiene  que  llevar  las  riendas  del  Estado  con  la  misma 
firmeza,  que  el  timonel  el  timón,  y debe  hacer  que 
todos,  cada  uno  dentro  de  su  esfera,  contribuyan 
con  sus  esfuerzos  á lograr  el  ñn  común,  que  es  el  de 
sostener  los  recursos  y el  crédito  de  la  Nación,  con 
lo  cual  pueden  conseguirse  resultados  brillantes* 
como  el  realizado  por  esta  pobre,  pobrísima,  según 
algunos,  España,  que  ha  hecho  lo  que  ninguna  otra 
Nación  en  estos  diez  meses  de  lucha  en  Cuba* 

El  Sr.  BAYO:  Cuando  he  hablado  de  la  desigual- 
dad de  tarifas,  no  me  he  referido  al  examen  que  haya 
podido  hacer  de  ellas  la  Comisión,  sino  al  escrupuloso 
que  han  hecho  las  personas  que  han  tomado  parte 
en  la  información,  las  cuates  han  sostenido  que  esas 
tarifas  resultan  más  bien  recargadas  que  favore- 
cidas. 

Respecto  á los  intereses  de  las  Compañías,  debo 
manifestar  que  no  comprendo,  según  he  dicho  antes, 
cómo  después  de  tantas  subvenciones  y auxilios  como 
han  recibido  del  Estado,  de  los  Municipios,  de  Us 
Diputaciones  provinciales,  etc.,  todavía  se  dice  aho- 
ra que  hay  que  proteger  á esos  accionistas  á quie- 
nes se  ha  hecho  tomar  á la  fuerza  las  acciones,  y casi 
á palos,  y sin  embargo  han  podido  negociarlas  en 
Bolsa  como  han  tenido  por  conveniente.  Es  raí  opi- 
nión, pues,  que  no  se  deben  conceder  á esas  Empre- 
sas beueucíos  que  no  tienen  las  demás  industrias, 
que  no  por  ser  menos  importantes  dejan  de  tener 
derecho  á ser  protegidas 

No  he  hecho  más  que  aclarar  algunos  conceptos 
del  Sr*  Duque  de  Te rr anova  que  yo  suponía  equivo- 
cados. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  S.  8.  en  los  be- 
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neficios  producidos  por  los  caminen  de  hierro,  por 
más  que  si  sólo  produjeran  perjuicios,  es  claro  que 
no  se  les  hubiera  subvencionado  tan  espléndidamen- 
te como  se  ha  hecho. 

El  Sr.  GIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  ti  TE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIMENO:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  de  la  to- 
talidad del  dictamen  puesto  á discusión;  pero  en 
vista  de  lo  avanzado  de  la  hora,  agradecería  á S.  S. 
que  suspendiera  el  debate  y me  reservara  el  uso  de 
la  palabra  para  mañaua. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto. 

Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  GIMENO:  Muchas  gracias,  Sr.  Presidente.» 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Señor  deRubianes  y 
Marqués  de  A randa,  anunciándose  que  se  imprimi- 
ría y repartiría  á los  Sres.  Senadores  el  dictamen  re- 


lativo al  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  rectifica- 
ción de  las  cartillas  evaluatorias  y formación  del  ca- 
tastro agronómico  y del  Registro  fiscal  de  predios 
rústicos  y de  la  ganadería.  (Véase  el  Apéndice  21,“  ¿ 
este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
ña:  Continuación  del  debate  acerca  del  proyecto  de 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Discusión: 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  admitien- 
do al  ejercicio  del  cargo  de  Senador  al  Sr.  D.  Anto- 
nio Soler  y Márquez. 

Del  dictamen  y voto  particular  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á las  viudas  y huérfanos 
que  reúnan  ciertas  condiciones,  para  que  paseD  re- 
vista por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


VEINTIUN  APENDICES 
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SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


■ Enmienda*,  presentadas  por  varios  Sres. 

á las  Compañías 

Del  Sr.  MONTERO  RIOS: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Los  beneficios  de  este  artículo  no  serán  aplica- 
bles á las  Empresas  de  ferrocarriles  respecto  á aque- 
llas lineas  de  que  no  hubieran  sido  concesionarias,  y 
cuya  construcción  ó explotación  hubieran  adquirido 
por  fusión,  arrendamiento  ó cualquier  otro  título  de 
• derecho». 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  Í896.=Euge- 
nio  Montero  Bíos.=Fernando  0‘Lawlor.=El  Mar- 
qués de  San  Juan  de  Puerto  Rico.— Joaquín  Chin- 
chilla.» Vicente  Romero  y Girón. 


Del  Sr.  NUÍÍEZ  DE  ARCE: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.*  del  pro- 
yecto de  ley  determinando  las  condiciones  para  con- 
ceder auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles: 

En  lugar  do  los  derechos  señalados  por  la  colum- 
na tercera  del  estado  adjunto  á este  artículo,  se  fija- 
rán en  é lias  cantidades  siguientes:  8,  10,  16,  18,  24, 
18,  23,  28,  22,  22,  23,  23,  26,  32,  52,  44,  40,  26  y 
92,  «40.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896»Gas- 
par  Núñez  de  Arce.=Vicente  Romero  y Girón. =E1 
Marqués  de  Reinosa.=Felipe  G.  Vallarino. 


Del  Sr.  MUj&OZ  (D.  Julián): 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  artículo  í.°  delpro- 


Se nadores,  al  proyecto  de  ley  de  auxilios 
de  ferrocarriles, 

yecto  de  ley  determinando  las  condiciones  para  con- 
ceder auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles: 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«No  gozarán  de  los  beneficios  de  este  artículo 
aquellas  Compañías  que  tengan  á su  cargo  el  servi- 
cio de  obligaciones  emitidas  para  la  construcción  de 
otras  líneas  distintas  de  las  que  actualmente  posean, 
ó que  aunque  actualmente  sean  de  dichas  líneas  po- 
seedoras, hubieran  sido  posteriormente  construidas 
por  cuenta  de  nuevas  emisiones  de  acciones  ú obli- 
gaciones.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  189S.=Julián 
Muñoz» Gaspar  Núñez  de  Arcc»Ei  Marqués  de 
Reinosa. 


Del  Sr.  ROMERO  GIRON: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  1 ."  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«El  material  que  utilice  cada  una  de  las  Compa- 
ñías será  marcado  de  modo  especial,  y no  se  permi- 
tirá el  uso  permanente  de  él  á otra  que  aquélla  que 
lo  baya  introducido.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=Vicen- 
te  Romero  y Girón»Jnlián  Muñoz. = Joaquín  Chin- 
chilla»José  de  la  Torre  y Villanueva. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  i.®  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ¡ferrocarriles. 
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Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si-  ; 
guíente: 

«Los  derechos  de  arancel  que  habrán  de  satisfacer 
las  Empresas  de  ferrocariles  por  el  material  que  im- 
porten del  extranjero,  serán  los  señalados  en  la  pri-  . 
mera  columna  del  arancel  de  3 í de  Diciembre  de 
í 891.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Ju  lio  de  1896,=Vicen- 
te  Romero  y Girón. =Ainalio  Gimeno.=  Felipe  G. 
Vallarino. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  I.°  del  proyec- 
to de  ley  determinando  las  condiciones  para  conce- 
der auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Para  gozar  los  beneficios  de  este  artículo  habrán 
de  presentar  previamente  las  Empresas  de  ferroca- 
rriles al  Gobierno  cuenta  justificada  de  las  acciones 
y obligaciones  emitidas  para  cada  una  de  las  líneas 
de  que  sean  poseedoras,  haciendo  constar  las  fechas 
de  las  emisiones  de  unas  y otras  y la  parte  del  capi- 
tal de  las  mismas  que  realmente  haya  entrado  en  la 
caja  social.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  I896.=Vicen- 
te  Romero  y Girón. =Lorenzo  Domínguez.=Amalio 
JÍmeno.=F.  Sánchez  Román. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  que  determina 
las  condiciones  para  conceder  auxilios  á las  Empre- 
sas de  ferrocarriles: 

«Art.  2.°  Se  confirman  y aprueban  los  adjuntos 
convenios,  pactados  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  res- 
pectivamente, con  cada  una  de  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles del  Norte,  de  Madrid  á Zaragoza  y á Ali- 
cante, Andaluces,  de  Tarragona  á Barcelona  y Fran- 
cia, de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á 
Vigo,  siempre  que  acrediten  haber  construido  den- 
tro de  los  plazos  legales  las  demás  concesiones  que 
tienen  otorgadas.» 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1896.= Vicen- 
te Romero  y Girón.=Felipe  G.  Vallarino. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Senado  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  proyecto  de  ley  que  determina  las 
condiciones  para  conceder  auxilios  á las  Empresas 
ferrocarriles: 

« Artículo  adicional.  Los  convenios  á que  se  refie- 
re el  art.  2.°  de  la  presente  ley,  y ios  que  puedan  ve- 
rificarse en  lo  sucesivo,  no  se  llevarán  á efecto  en- 
tretanto que  una  Comisión  parlamentaria,  compuesta 
por  cinco  individuos  de  cada  una  de  las  Cámaras,  y 
auxiliada  por  el  personal  administrativo  y técnico 
que  sea  necesario,  no  proceda  al  examen  y compro- 
bación de  la  medida  kilométrica  exacta  de  cada  una 
de  las  líneas  férreas,  para  que  esta  medida  y rectifi- 
cación sirva  de  base  para  la  percepción  de  los  pre- 
cios de  trasporte  y aplicación  de  tarifas,» 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  189Q.=Vicen- 
te  Romero  Girón.=Felipe  G.  Vallarino. 


Del  Sr.  Duque  de  la  BOCA: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  art,  i,° 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de 
ferrocarriles: 

«Las  Compañías  no  tendrán  derecho  á franquicias 
si  no  cumplen  con  ios  requisitos  establecidos  en  la 
vigente  ley  de  28  de  Julio  de  1895,  por  lo  que  hace 
á la  introducción  de  materiales  en  la  forma  que  en 
ella  se  establece. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=E1  Du- 
que de  la  Roca.=E.  Montero  Ríos.=El  Marqués  de 
Castrofuerte.=Felipe  G.  Vallarino. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  consideración  del  Senado  la  siguiente 
enmienda  al  art.  í.°  del  proyecto  de  ley  de  auxilio  á 
las  Compañías  de  ferrocarriles: 

«El  Gobierno  no  podrá  celebrar  ningún  pacto  ni 
convenio  ni  prestar  auxilio  alguno  á las  Empresas, 
sin  que  éstas  previamente  tengan  liquidadas  con  el 
Estado  las  obligaciones  contraídas  y no  satisfechas.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=ElDu- 
que  de  la  Roca.=E.  Montero  Rios.=Marqués  de  San 
Juau  de  Puerto  Rico, 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Senado  la  siguiente  enmienda  ai  art.  2.* 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de 
ferrocarriles: 

«No  se  aprobarán  los  convenios  de  las  Compañías 
generales  á que  se  refiere  este  artículo,  sin  que  pro- 
ceda el  acuerdo  ó conformidad  de  las  lineas  fusio- 
nadas con  las  que  figuran  en  el  convenio.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1886,=E1  Du- 
que de  la  Roca.=Eugenio  Montero  Ríos.=Juliin 
Muñoz,=Salvador  Parga. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo í.°  del  convenio  celebrado  entre  el  Gobierno  de 
S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles : 

«El  tiempo  de  duración  de  la  prórroga  que  se  con- 
cede á las  Compañías  será  igual  al  de  la  rebaja  en 
las  tarifas  que  las  Compañías  conceden.  » 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  189G.=Et  Du- 
que de  la  Roca.  = Amalio  Gimeno.  = E,  Montero 
■Ríos.=El  Marqués  de  Castrofuerte. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  articu- 
lo 6.°  del  convenio  celebrado  entre  el  Gobierno  de 
S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles: 

«Los  títulos  que  emitan  las  Compañías,  sean  ó no 
nuevos,  se  sujetarán  á lo  que  establece  la  ley  del 
timbre  para  las  demás  Sociedades.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1 896.=E1  Du- 
que de  la  Roca,  = Amalío  Gimeno.  ==E.  Montero 
Ríos,=F.  Sánchez  Román. 
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Los  Secadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 7/  del  convenio  celebrado  entre  el  Gobierno  de 
g,  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles: 

«Los  convenios  que  celebren  las  Compañías  esta- 
rán sujetos  al  impuesto  de  derechos  reales,  y á to- 
dos los  que  se  exigen  por  la  legislación  vigente  en 
tales  casos*» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896. =EL  Du- 
que de  la  Rüca,=E.  Montero  Ríos.^F.  Sánchez  Ro- 
mán,=Amalio  Gimeno. 


Del  Sr,  MARTINEZ  DEL  CAMPO: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de  , 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  t.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Para  gozar  de  los  beneficios  concedidos  por  este 
artículo  á las  Empresas  de  ferrocarriles,  será  indis- 
pensable que  éstas  sometan  anualmente  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  los  cuadros  del  personal  destinado 
á la  explotación  y se  declare  suficientes  por  éste,» 
Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=E.  Mar- 
tínez del  Campo.^Gaspar  Nüñez  de  Arce,=F,  Sán- 
chez Román.=Amalio  Gimeno* 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art,  l.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Para  gozar  de  los  beneficios  concedidos  por  este 
artículo  á las  Compañías  de  ferrocarriles,  éstas  re- 
nunciarán á todo  derecho  por  la  circulación  de  la 
correspondencia  pública,» 

Palacio  del  Senado  1 8 de  Julio  de  1 896.^E.  Mar- 
tínez del  Campo.=Gaspar  Nüñez  de  Arce,=Amalio 
Gimeno*=FeIipe  G*  Vallarjnü. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art,  i,°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Guando  se  eleven  los  derechos  del  arancel  ge- 
neral, se  aumentarán  en  la  misma  proporción  los 
que  señala  este  artículo,» 

■ Palacio  del  Senado  1 8 de  Julio  de  1896.=E*  Mar- 
tínez del  Campo,=Gaspar  Nüñez  de  Arce.=F.  Sán- 
chez Román.=Amalio  Gimeno.=Julián  Muñoz, 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  ai  art,  1,°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 


«No  disfrutarán  las  Empresas  de  ferrocarriles  de 
los  beneficios  de  este  artículo,  mientras  no  hayan 
cumplido  por  su  parte  todas  las  obligaciones  que  le 
impusieren  las  leyes  de  concesión  y las  dictadas  pos- 
teriormente.» 

Palacio  del  Senado  1 8 de  Julio  de  1896.=E.  Mar- 
tínez del  Gampo.=Gaspar  Núñez  de  Árce.=F.  Sán. 
diez Román.^Amalio Gimeno*^= Joaquín  Chinchilla- 


Del  Sr,  GONZALEZ  VALLABINO: 

Los  Senadores  que  suscriben  proponen  al  Senado 
la  deliberación  de  la  enmienda  siguiente  al  art,  L° 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de 
ferrocarriles. 

Se  adicionará  el  expresado  artículo,  consignando 
en  párrafo  separado:  que 

«Sólo  obtenida  la  previa  aceptación  por  todas  las 
Compañías  de  caminos  de  hierro  de  la  Península  de 
los  adjuntos  convenios,  tendrá  lugar  la  aplicación  de 
lo  dispuesto  en  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=FeIipe 
G.  Vallarino.WVicenteRomero  Girón,=EduardoBer-. 
müdez  Reina.=El  Marqués  de  Reinosa* 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  deliberación  del  Senado  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles* 

El  art,  1/  se  redactará  en  esta  forma: 

«Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M* 
para  concertar  con  los  representantes  de  las  indus- 
trias siderúrgicas  y las  de  las  Compañías  de  ferro- 
carriles, la  reforma  de  la  actual  legislación  arance- 
laria, en  cuanto  se  refiere  á ios  derechos  de  impor- 
tación de  material  de  caminos  de  hierro  y car- 
bonee.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=Felipe 
G,  yaUarino.^Vicente  Romero  y Girón. =Eduardo 
Bermúdez  Reina, =E1  Marqués  de  Reinosa. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Senado  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  y su  art.  i ,9 

El  párrafo  2.*  del  referido  art,  l.°  se  redactará 
en  esta  manera: 

«Quedan  anulados  en  absoluto,  para  todas  las 
Compañías  de  caminos  de  hierro,  desde  la  promul- 
gación de  la  presente  ley,  los  arts.  t.°  y 2°  de  la  de 
6 de  Julio  de  1887,» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  i896,=Felípe 
G.  Val larioo,= Vicente  Romero  y Girón*=Eduardo 
Bermúdez  Reina.  =*Ei  Marqués  de  Reinosa, 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Senado  la  enmienda 
siguiente  al  art,  1.*  del  proyecto  de  ley  de  auxilios- 
á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

El  art,  í.°  se  adicionará  con  un  tercer  párrafo 
que  dirá  así: 

«Si  los  derechos  de  arancel  referentes  á la  intro- 
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ducción  de  material  de  ferrocarriles  fueran  en  cual- 
quier tiempo  inferiores  á las  de  todas  6 algunas  de 
las  partidas  comprendidas  eu  el  cuadro  número  4 á 
que  se  refiere  el  convenio  anexo,  dicho  cuadro  sufri- 
rá las  alteraciones  conducentes  á mantener  hasta 
1980  la  protección  que  la  presente  ley  concede  á 
las  industrias  siderúrgicas.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=Foüpe 
G.  Vallarino.=  Vicente  Romero  y Girón. =Eduardo 
Bermúdez  Reina.=El  Marqués  de  Reinosa. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Despuésdel  último  párrafo  se  añadirá  el  siguiente: 
«Para  gozar  de  los  beneficios  concedidos  por  este 
artículo  á las  Empresas  de  ferrocarriles,  tendrán  és- 
tas obligación  de  trasportar  gratuitamente  á todos 
los  funcionarios  públicos  que  viajen  para  el  desem- 
peño de  sus  funciones  y dentro  del  territorio  donde 
ejerzan  las  mismas,  así  como  la  de  trasportar,  por 
el  25  por  i 00  de  la  tarifa  establecida,  á todos  los  fun- 
cionarios públicos  que  sean  trasladados  de  sus  car- 
gos y cuyo  sueldo  sea  inferior  á 1.500  pesetas  anuales.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  iS96.=Felipe 
G.  Vailarino.=Amalio  Gimeno.=El  Marqués  de  Rei- 
nosa.=Joaquín  Chinchilla. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  i. “del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«No  gozarán  de  los  beneficios  concedidos  por 
este  artículo  aquellas  Empresas  de  ferrocarriles  que 
tengan  aún  sin  cancelar  pagarés  expedidos  por  in- 
troducción de  material.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  i896.=Felipe 
G.  ValIarino.=Amalio  Gimeno,»»  Julián  Muñoz.= 
José  de  la  Torre  y Villanueva. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto 
de  ley  de  terminando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Los  beneficios  de  este  artículo  no  serán  efecti- 
vos hasta  tanto  que  se  haya  practicado  liquidación 
general  entre  el  Estado  y las  Empresas  de  ferroca- 
rriles de  sus  respectivos  créditos  y saldados  los  que 
resulten  en  favor  dei  Estado,  incluso  el  pago  de  los 
intereses  de  demora.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.™Felipe 
G.  Vallarino  ==Lorenzo  Domínguez.=Joaquín  Chin- 
chilla.=Vicente  Romero  y Girón. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  1 .*  del  proyecto 
do  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 


«No  disfrutarán  de  los  beneficios  concedidos  por 
este  artículo  á las  Empresas  de  ferrocarriles,  aque, 
lias  cuyo  personal  de  administración  central,  por  ra- 
zón de  sueldos,  gratificaciones  ú otros  conceptos,  ex- 
cedan del  ñ por  100  del  total  coste  del  personal  des- 
tinado á la  explotación.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1 896 ,=Pelipe 
G.  Vallarino.=Lorenzo  Domínguez.  = Amalio  Gi- 
meno. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Senado  la  enmienda 
del  art.  2.1*  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  en  la  forma  que  se  expresa  á 
continuación: 

«Art.  V Se  confirmarán  y aprobarán  los  adjun- 
tos  convenios,  pactados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con 
las  Compañías  de  ferrocarriles  que  los  suscriben, 
respectivamente,  si  fueren  aceptadas  sus  tarifas  por 
la  mayoría  de  las  Cámaras  de  Comercio,» 

Palacio  del  Senado  1 8 de  Julio  de  1 896.=Felipe 
G.  Yallariuo.=Vicente  Romero  y Girón.¡=»Eduardü 
Bermúdez  Rciua.=El  Marqués  de  Reicosa.=Amalio 
Gimen  o. 


Los  Sonadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Senado  la  enmienda 
del  art.  2.6  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  en  la  forma  que  se  expresa 
á continuación: 

«Art.  2.’  Previa  una  información  practicada  por 
representantes  de  los  Cuerpos  Go legisladores,  y,  sien- 
do de  resultados  favorables,  podrá  el  Gobierno  de 
S.  M.  confirmar  y aprobar  los  convenios  adjuntos,» 
Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=Felipe 
G.  Val  larino.==  Vicente  Romero  y Giróo.=Eduardo 
Bermúdez  Reiuosa.=El  Marqués  de  Reinosa. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Senado  la  enmienda  del 
art.  3.'  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles,  adicionando  dicho  art.  3.°  con 
el  siguiente  párrafo: 

«Los  beneficios  concedidos  en  el  último  apartado 
del  adjunto  convenio  á las  Compañías  de  ferrocarri- 
les serán  extensivos  á toda  otra  Sociedad  industrial 
ó mercantil  que  sustituya  ó renueve  sus  títulos,  aun 
cuando  estén  poseídos  por  españoles.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  i896.=Felipe 
G.  YalIarino,=Vicente  Romero  Girón.=El  Marqués 
de  Reinosa. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Senado  la  enmienda 
del  art.  3.“  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  adicionando  dicho  artículo 
con  el  párrafo  siguiente: 

«Las  Compañías  que  disfruten  de  los  beneficios 
de  esta  ley,  quedarán  sometidas,  durante  el  término 
de  la  concesión  y sus  prórrogas,  al  Estatuto  real  y 
al  sistema  monetario  de  España,  en  sus  relaciones 
con  sus  acreedores  y deudores  y con  el  Estado.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1 896.*=Feli' 
pe  G.  Yallarino.=Vicente  Romero  y Girón. =E.  Ber- 
múdez Reina.=El  Marqués  de  Reinosa, 
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Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  a la  deliberación  del  Senado  la  enmienda 
del  art.  3.°  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  A las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  adicionando  dicho  artículo 
con  el  siguiente  párrafo: 

«Quedan  sometidas,  para  la  ejecución  de  la  pre- 
sente ley,  las  Compañías  de  ferrocarriles  á la  actual 
legislación,  á menos  que  sus  acreedores  y deudores, 
de  común  y unánime  acuerdo,  las  sustituyan  por 
convenios  especiales.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1 898. «Felipe 
G.  Vallarino.=Yicente  Romero  y Girón,=Eduardo 
Be r mudez  Reina.=El  Marqués  de  Reinosa, 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Senado  la  enmienda 
del  art,  3,°  del  proyecto  do  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles  adicionando  el  referido  artículo  del 
proyecto  de  ley  con  el  párrafo  que  sigue: 

«Si  en  el  término  de  seis  meses  no  mejorasen 
los  cambios  sobre  la  plaza  de  París  en  un  50  por  100 
comparados  con  el  tipo  oficial  del  descuento  que  su- 
fren en  esta  fecha,  no  serán  aplicables  á las  Compa- 
ñías convenidas  las  concesiones  que  la  presente  ley 
les  otorgan.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  189G.=Felipe 
G.  ValIarino.=Vicente  Romero  y Girón.=Eduardo 
Bcrmúdez  Reina. 


Del  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo): 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art. ) .°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«No  gozarán  de  los  beneficios  de  este  artículo 
aquellas  Empresas  de  ferrocarriles  cuyo  capital  no- 
minal de  acciones  y obligaciones  sea  superior  al  ca  - 
pital  efectivo  desembolsado  por  los  accionistas  y 
obligacionistas  de  las  mismas.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896. «Lo- 
renzo Dom£nguez,= Vicente  Romero  y Girón.«Ma- 
nuel  Sánchez  Mira,  =Felipe  G.  Vallarino.  = Joaquín 
Chinchilla. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  í.°  del  proyec- 
to de  ley  determinando  las  condiciones  para  conce- 
der auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Los  beneficios  de  este  artículo  no  se  concederán 
á las  Empresas  de  ferrocarriles  que  lleven  más  de 
diez  años  en  la  explotación  de  sus  caminos.» 

Palacio  del  Senado  18  deJuliode  189G.=Loren- 
zo  Domínguez.=Amalio  Gimeno  «Vicente  Romero 
y Girón.sssEl  Marqués  de  Castrofuerte. 


Del  Sr.  Marqués  de  HEINOSA: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  1,°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 


Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Las  ventajas  concedidas  á las  Empresas  de  fe- 
rrocarriles por  este  artículo,  no  se  aplicarán  desde  el 
momento  en  que  perciban  por  trasportes  derechos 
superiores  ¿ los  que  por  tarifas  generales  ó parciales 
perciban  en  la  actualidad.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  í896.=El 
Marqués  de  Reinosa.=Julián  Muñoz. «Felipe  G.  Va- 
llarino.=Amalio  Gimeno. 


Los  Senadores  que  suscriben  tiene  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  1.'  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«No  gozarán  de  los  beneficios  concedidos  por  este 
artículo  aquellas  líneas  de  ferrocarriles  que  hasta  el 
presente  hubieran  hecho  el  servicio  del  correo  en 
trenes  mixtos  de  viajeros  y mercancías.» 

Palacio  del  Senado  íS  de  Julio  de  i896.=El 
Marqués  de  Reinosa. «Julián  Muñoz. «Felipe  G.  Va- 
llarino. 


El  Senador  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner la  siguiente  adición  al  art.  í.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  ias  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Para  disfrutar  de  los  beneficios  concedidos  en 
este  artículo,  presentarán  las  Cumpañías  de  ferroca- 
rriles una  relación  del  material  existente  en  su  po- 
der á que  se  refiere  este  artículo,  y el  presupuesto 
del  que  semestralmente  puedan  necesitar  para  el  ser- 
vicio.» 

Palacio  del  Senado  1 8 de  Julio  de  189G.=E1  Mar- 
qués de  Reinosa.=Julián  Muñoz.=Felipe  G.  ValLa- 
rino.=José  de  la  Torre  y Villanueva. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Las  Compañías  que  no  tengan  construidos  todos 
los  edificios  y obras  de  fábrica  á que  están  obligadas, 
lo  harán  en  el  término  de  un  año,  y pasado  éste  siu 
realizarlas,  lo  efectuará  el  Estado  á costa  de  las 
mismas,» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896. «El 
Marqués  de  Reinosa.=Amalio  Gimeno. «Vicente  Ro- 
mero y Girón.«Joaquín  Chinchilla. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 
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«No  gozarán  de  los  beneficios  de  este  artículo 
sino  aquellas  Empresas  de  ferrocarriles  que,  previo 
un  riguroso  examen  de  su  material  y de  la  explota- 
ción que  hicieran  de  sus  caminos,  resulte  que  han 
cumplido  con  todas  las  obligaciones  que  las  imponen 
el  reglamento  de  policía  y demás  disposiciones  vi- 
gentes.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1S96.=E1 
Marqués  de  Reinosa.=  Amalio  Gimeuo.  = Salva- 
dor Parga.= Vicente  Romero  y Girón.  = Fernando 
0‘Lawlor. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  aüadirá  el  si- 
guiente: 

«No  gozarán  de  los  beneficios  de  este  articulo, 
aquellas  Empresas  de  ferrocarriles  que  en  el  último 
quinquenio  hayan  obtendo  nn  producto  líquido  me- 
dio ni  de  10.000  pesetas  por  kilómetro.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  Í896.=E1  Mar- 
qués de  Reinosa,=Amalio  Gimeno.=Julián  Muñoz. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm.  2, 
anexo  núm.  2,  del  convenio  celebrado  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles: 
«Las  tarifas  de  las  seis  clases  en  que  se  dividen  las 
mercancías,  serán  precisamente  iguales  en  todas  las 
líneas,  y no  distintas  como  aparecen.» 

Palacio  del  Senado  i 9 de  Julio  de  1890.  = El 
Marqués  de  Reinosa.=E.  Montero  Ríos.= Julián  Ca- 
lleja.=E.  Bermúdez  Reina. 


Los  Sonadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm.  2, 
anexo  núm.  2 del  convenio  celebrado  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles: 
«Admitidos  como  justos  los  pagos  de  almacenaje, 
tendrán  obligación  las  Compañías  de  fijar  en  los  ta- 
lones ó cartas  de  porte  la  fecha  de  la  llegada  de  la 
expedición,  para  que  el  consignatario  pueda  recoger- 
la; abonando  la  Compañía  103  perjuicios  que  se  le 
originen  de  no  haber  llegado  la  mercancía  á su  de- 
bido tiempo,  salvo  un  caso  de  fuerza  mayor  debida- 
mente justificado.» 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  189G.=E1 
Marqués  de  Reinosa.=Eduardo  Bermúdez  Reina.= 
Eugenio  Montero  Ríos. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm.  2, 
anexo  núm.  2 del  convenio  celebrado  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y las  Compamasde  ferrocarriles: 
«Las  tarifas  de  almacenaje  se  unificarán  en  todas 
las  líneas  de  ferrocarriles. » 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1896.  = El 
Marqués  de  Reinosa.  = E.  Martínez  del  C-tmpo.== Ju- 
lián Calleja. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm,  3 
del  convenio  celebrado  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y 
las  Compañías  de  ferrocarriles: 

«Se  exigirá  á todas  las  Compañías  que  clasifi- 
quen las  diversas  mercancías  ea  la  misma  serie  y uo 
en  diferente  como  ahora  lo  hacen.» 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1S9G.=EL  Mar- 
qués do  Reinosa.=Eügenío  Montero  Ríos.=Jul¡ua 
Calleja. =EdUardo  Bermúdez  Reina. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  convenio  celebra- 
do entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles: 

«No  constando  en  este  convenio  que  la  Compañía 
del  ferrocarril  del  Norte  haya  entrado  en  más  con- 
cierto que  el  trasporte  por  una  tarifa  especial  de  los 
cereales,  harinas,  liabas  secas  y granos  de  pienso,  no 
puede  admitirse  á esta  Compañía  en  el  convenio  ge- 
neral y,  por  lo  tanto,  se  la  considera  fuera  de  él.» 

Palacio  del  Senado  í 9 de  Julio  de  Í896,=E1 
Marqués  de  Reinosa,=E.  Martínez  del  Campo. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm.  2, 
anexo  núm.  2 del  convenio  celebrado  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles: 
«Se  suprimirán  los  gastos  accesorios  de  registro 
y maniobras,  quedando  los  de  carga  y descarga  cuau- 
do  no  los  hagan  por  su  cuenta  los  consignatarios  y 
cargadores. » 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  do  Í896.=E!  Mar- 
qués de  Reinosa.=E.  Montero  Ríos.=Gaspar  Núñez 
de  Arce.=Eduardo  Bermúdez  Reina.=Jul5áu  Ca- 
lleja. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm.  2, 
anexo  núm.  2 del  convenio  celebrado  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles: 
«El  trasporte  de  viajeros  que  presenta  la  Compa- 
ñía de  ferrocarril  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante, 
será  igual  al  de  las  líneas  de  Medina  del  Campo  á 
Zamora  y de  Orense  á Vigo.» 

Palacio  del  penado  19  de  Julio  de  1 89G.=E1 
Marqués  de  Reinosa.  = Eugenio  Montero  Ríoí.= 
Eduardo  Bermúdez  Reina.=Iulián  Calleja.=Gaspar 
Núñez  de  Arce. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm.  3 
del  convenio  celebrado  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y 
las  Compañías  de  ferrocarriles: 

«Las  mercancías  se  clasificarán  en  once  series, 
como  estaban  antes,  y no  en  las  sois  que  ahora  se 
hace.» 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1 898.=EI  Mar- 
qués de  Reinosa.=Eugenio  Montero  Ríos.=E.  Ber- 
múdez Reina. 
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Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm.  5, 
anexo  núm.  5,  del  convenio  celebrado  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles: 
a No  habiendo  razón  ninguna  para  que  una  mer- 
cancía cueste  un  precio  al  ser  conducida  de  un  pun- 
to á otro,  y lo  tenga  diferente  al  hacer  el  recorrido 
en  sentido  inverso,  se  unificarán  por  el  tipo  más  bajo 
los  cuadros  2.®  y 3.*  de  este  anexo.» 

palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1896.=El  Mar- 
qués de  Reinosa.=E.  Martínez  del  Campo.=E.  Ber- 
múdez  Reina. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cuadro  núm.  2, 
anexo  núm.  2,  del  convenio  celebrado  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y las  Compañías  de  ferrocarriles: 

«En  las  estaciones  que  no  sean  de  primer  orden 
se  habilitarán  para  facturar  en  pequeña  velocidad 
las  mismas  horas  que  actualmente  tienen  para  el 
facturado  en  grande.» 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1896.=E1 
Marqués  de  Beinosa.=Eugenio  Montero  Ríos.=Gas- 
par  Núñez  de  Arce.=Eduardo  Bermúdez  Reina. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Cámara  la  siguiente  en- 
mienda al  convenio  entre  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles y el  Estado,  anexo  al  art.  2.’  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á dichas  Compañías. 

Se  añadirá  el  siguiente  párrafo  al  art.  l.°  del  con- 
venio. 

«Quedan  subsistentes  y en  todo  su  vigor  los  de- 
rechos que  al  Estado  corresponden  por  la  ley  de  23 
de  Noviembre  de  1877  sobre  reversión  de  las  líneas 
al  pleno  dominio  público.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1895. =E1 
Marqués  de  Reinosa.=Gaspar  Núñez  de  Arce.=El 
Marqués  de  Castrofuerte.  = Fernando  0‘Lawlor.™ 
F.  Sánchez  Román. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Senado 
la  siguiente  enmienda  al  convenio  entre  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles  y el  Estado,  anexo  al  art.  2.°  del 
proyecto  de  ley  de  auxilios  á dichas  Compañías: 

«El  plazo  fijado  en  el  art.  1,°  del  convenio  cele- 
brado entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y las  Compañías  de 
ferrocarrilles  á que  se  refiere  este  proyecto,  se  redu- 
cirá al  día  l.°  de  Julio  de  1960,  renunciando  las 
Compañías,  cuyo  término  de  concesión  excediera  de 
esta  fecha,  á la  diferencia  que  resultara  ásu  favor.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1S96.=EI 
Marqués  de  Reinosa.=Manuel  Sánchez  Mira.=Ju- 
lián  Muñoz.=Joaquín  Chinchilla. 


Del  Sr.  GIMENO  (D.  Amalio): 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.'del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 


Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«El  pago  de  los  derechos  arancelarios  se  hará 
siempre  al  contado  en  la  Aduana  respectiva.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1898.=Ama- 
lio  Gimeno.=Felipe  G.  Vallariuo.=F.  Sánchez  Ro- 
mán,==Joaqum  Chinchilla. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  i."  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Las  Compañías  á quienes  sea  aplicable  este  ar- 
tículo, habrán  de  prestar  gratuitamente  al  Estado, 
durante  el  tiempo  de  su  concesión,  el  servicio  de 
trasporte  de  indigentes,  presos  y penados,  y en  tiem- 
po de  guerra,  además,  el  de  las  fuerzas  militares.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  í 896.= Ama- 
lio  Gimcno.=Julián  Muñoz.=Felipe  G.  Vallarino.™ 
Vicente  Romero  y Girón. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adicióu  al  art.  1.®  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Los  derechos  señalados  en  este  artículo,  serán 
aplicables  á todos  los  introductores  del  material  á 
que  el  mismo  se  refiere.  » 

Palacio  del  Senado  Í8  de  Julio  de  1896.=Ama- 
lio  Gimeno.=Gaspar  Núñez  de  Arce-=F.  Sánchez 
Román.=Felipe  G.  Vallarino. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.®del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Las  Compañías  de  ferrocarriles,  obligadas  á es- 
tablecer la  doble  vía,  podrán  redimir  esta  obligación 
mediante  apreciación  pericial  de  su  valor  y su  pago.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  i896.=Ama- 
lio  Gimeno,s=  Vicente  Romero  y Girón.™ Joaquín 
Chinchilla. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  1.®  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  ei  si- 
guiente: 

«Para  gozar  de  los  beneficios  de  este  artículo 
será  condición  precisa  que  las  Empresas  de  ferroca- 
rriles tengan  satisfecho  el  coste  de  la  inspección  fa- 
cultativa á que  la  obliguen  sus  contratos  con  el 
, Estado.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  I896.=Ama- 
lio  Gimeno,=El  Marqués  de  Reinosa.=Gaspar  Nú- 
ñez de  Arce. 
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Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art,  1.a  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  lo  si- 
guiente: 

«Los  derechos  de  Aduanas  que  habrán  de  satis- 
facer las  Compañías  de  ferrocarriles  desde  1 .*  de  Ene- 
ro de  1897,  según  este  artículo  quedarán  reempltza- 
dos  en  l.°  de  Enero  de  1898  por  los  determinados  en 
el  arancel  general  de  31  de  Diciembre  de  1891.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1 896.= Ama- 
lio  6imeno.=Felipe  G.  Vallarino.=Joaquín  Chinchi- 
lla.=El  Marqués  de  Reinosa. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«El  cierre  total  de  las  vías  se  realizará  por  las 
Empresas  en  el  término  de  un  año,  y pasado  éste  sin 
ejecutarlas,  ei  Estado  las  llevará  á cabo  á costa  de 
las  mismas.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  l896.=Ama- 
Uo  Gimeno.=  Julián  Muñoz. =Felípe  G.  Vallarino. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  1.a  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Para  gozar  de  los  beneficios  concedidos  por  este 
artículo  á las  Empresas  de  ferrocarriles,  deberán  és- 
tas presentar  previamente  al  Gobierno  la  cuenta  jus- 
tificada del  coste  de  construcción  de  las  lineas  de 
que  fueran  poseedoras.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  189G,=Ama- 
lio  Gimeno.=El  Marqués  de  Reinosa.= Julián  Muñoz. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  ai  art.  i.*  del  proyecto 
de  ley  determinando  las  condiciones  para  conceder 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Después  de  su  último  párrafo  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

No  gozarán  de  los  beneficios  concedidos  por  este 
artículo  las  líneas  de  ferrocarriles  que  hubieran  te- 
nido hasta  el  presente,  en  sus  trenes  correos,  una 
marcha  inferior  por  término  medio  á 40  kilómetros 
por  hora. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  189G,=Ama- 
lio  Gimeno.=Felipe  G.  Vallarino.= Joaquín  Chin- 
chilla. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Cámara  la  siguiente 
enmienda  al  convenio  entre  las  Compañías  de  ferro- 
carriles y el  Estado,  anexo  al  art,  2.a  del  proyecto  de 
auxilios  á dichas  Compañías, 


Al  art.  2.a  del  convenio  se  añadirá  el  siguiente 
párrafo: 

«En  ningún  caso  las  Compañías  convenidas  po- 
drán exigir  á los  remitentes  y consignatarios  canti- 
dad alguna  por  derechos  de  carga  y descarga,  regis. 
tro,  maniobras  ni  otro  concepto  más  que  el  de  peaje 
ó trasporte.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  Í8,96.=Ama- 
lio  Gimeno.=El  Conde  de  Rascón.=Emilio  Calle- 
ja^ Julián  Muñoz.= Joaquín  Chinchín  a.  =El  Conde 
de  la  Almina. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  conve- 
nio entre  las  Compañías  de  ferrocarriles  y el  [Estado, 
anexo  al  art,  2.a  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á di- 
chas Compañías. 

El  art.  2.a  del  convenio  se  redactará  en  la  forma 
siguiente: 

«Las  Compañías  convenidas  unificarán  sus  tari- 
fas legales  en  todas  las  líneas  de  que  actualmente 
son  poseedoras,  como  si  formaran  todas  ellas  una 
sola  red,  dividiendo  sus  mercancías  y clasificándolas 
en  el  mismo  número  de  grupos  ó clases  que  conven- 
gan con  el  Gobierno,  con  los  tipos  de  percepción  que 
úticamente  han  de  cobrar  por  pasaje  y trasporte. 

Palacio  del  Senado  Í8  de  Julio  de  1896.=Ga- 
briel  Fernández  de  Cadórniga.=Manuei  Sánchez 
Mira.=Julián  Muñoz. 


Los  Senadores  que  suscriben  tiunen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Cámara  la  siguiente 
enmienda  al  convenio  entre  las  Compañías  de  ferro- 
carriles y el  Estado,  anexo  al  art.  2.a  del  proyecto  de 
auxilio  á dichas  Compañías. 

Se  añadirá  al  art.  i.°  del  convenio  el  siguiente 
párrafo: 

«Quedan  subsistentes  y en  todo  su  vigor  lasatri 
buciones  que  al  Estado  corresponden  por  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877  sobre  reducción  de  ta- 
rifas.» 

Palacio  del  Senado  1 8 de  Julio  de  Í89G.=G,  Fer- 
nández de  Cadórniga.=F.  Sánchez  Román.=El  Mar- 
qués de  Reinosa. =Manu el  Sánchez  Mira.= Julián 
Muñoz. =E1  Conde  de  la  Almina. 


Del  Sr.  Conde  de  RASCON: 

Ei  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  art.  I.*  del 
dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  auxilios  á los  ferrocarriles: 
«La  unificación  de  las  tarifas  de  mercancías  esti- 
pulada entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y las  Compañías, 
deberá  realizarse  de  modo  que,  respecto  á ninguna 
clase,  el  precio  más  elevado  sea  superior  al  precio 
medio  de  la  misma  fijado  en  las  tarifas  actuales  para 
aquella  linea  y para  las  demás  convenidas.» 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1 89 G.=E1 
Conde  de  Rascón. 
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El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar al  Senado  la  siguiente  adición  al  art.  2,"  del 
dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  informar  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  auxilios  á los  ferrocarriles: 
«Estos  convenios  no  empezarán  á tener  vigor, 
respecto  á cada  Compañía,  sino  cuando  haya  cons- 
truido todas  las  obras  de  fábrica  de  Ja  doble  vía,  en 
el  caso  de  que  se  hubiera  obligado  á ello  al  obtener 
la  concesión.» 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  189  6. «El  Con- 
de de  Rascón. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Cámara  la  siguiente 
enmienda  al  convenio  entre  las  Compañías  de  ferro- 
carriles y el  Estado,  anexo  al  art.  2.°  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á dichas  Compañías. 

Al  art.  2.“  del  convenio  se  añadirá  el  siguiente 
párrafo: 

«La  diferencia  de  los  precios  de  trasporte  habrá 
de  ser  siempre  proporcionada  á la  distanciare  modo 
que  no  se  perciba  por  un  recorrido  menor  cantidad 
superior  ála  correspondiente  á un  recorrido  mayor 
ni  aun  en  tarifas  especiales.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896, «El 
Conde  de  Rascón.  =Vicente  Romero  y Girón.=El 
Marqués  de  San  Juan  de  Puerto  Rico.=Fernando 
0‘Lawlor.  «Salvador  Parga. 


Del  Sr.  PARGA: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Cámara  la  siguiente 
enmienda  al  convenio  entre  las  Compañías  de  ferro- 
carriles y el  Estado,  anexo  al  art.  2.*  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á dichas  Compañías: 

«Se  suprimirá  el  art.  i .°  del  convenio  citado.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=Salva- 
dor  Parga. «Felipe  G.  YaUarino.=Gaspar  Núuez  áe 
Arce. «Joaquín  Chinchilla. «Juan  deDios  San  juán.= 
Santiago  de  Angulo. 


Del  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.° 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañíasde 
ferrocariles,  que  quedará  redactado  en  los  siguientes 
términos: 

«Artículo  i.”  El  Gobierno  de  S.  M,  abonará  como 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles  1 4 millo- 
nes de  pesetas. 

Asimismo  el  Gobierno  de  S.  M.  renuncia  á favor 
de  las  Compañías  todas  las  ventajas  que  por  modifi- 
cación de  tarifas  y otros  conceptos  cedían  éstas  en 
beneficio  de  la  industria,  comercio  y agricultura. 

Las  expresadas  Compañías  se  obligan  ai  cumpli- 
miento inmediato  más  estricto  de  todos  los  compro- 
misos adquiridos  por  las  leyes  de  concesión  y Reales 
órdenes  vigentes,  así  como  al  pago  de  todas  las  can- 
tidades que  deben  al  Estado. » 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896. «El 
Marqués  de  los  ünstoliones.«Amalio  Gimeno.» Ju- 
lián Muñoz, 


Los  Sanadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles: 

El  art.  4.°  quedará  redactado  en  la  siguiente 
forma: 

«Art.  4.’  Las  Compañías  aplicarán  al  trasporte  de 
cereales,  harinas,  vinos,  ganados,  carbones  de  pro- 
ducción mineral,  así  como  á los  instrumentos  de 
agricultura  y toda  clase  de  abonos,  las  tarifas  redu- 
cidas anejas  núm.  5 al  presente  convenio.  No  po- 
drán elevarse  estas  tarifas  durante  el  tiempo  de  este 
Convenio. 

Queda  suprimido  de  las  condiciones  principales 
de  aplicación  del  anejo  núm.  5,  el  doble  plazo  de  ex- 
pedición y trasporte;  debiendo  ser  éste  el  actual  de 
las  tarifas  generales.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1 89G.=E1  Mar- 
qués de  los  Castellones.=El  Conde  de  la  Almina.= 
E.  Montero  Ríos.=Juan  de  Dios  Sanjuán.=Fernan- 
do  O'Lawlor. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles. 

El  art.  5.°  se  redactará  así: 

«Art,  5.°  La  Compañía  reducirá  hasta  el  50  por 
100  el  precio  de  los  billetes  que  utilicen  los  jornale- 
ros del  campo.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896.=EL  Mar- 
qués de  los  Gastetlones  — E.  Montero  Ríos.=F.  Sán- 
chez Román.=Amalio  Gimeno, «Salvador  Parga. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Senado  la  siguiente  adición  al  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles. 

Al  final  del  art.  2.°  se  añadirá: 

«Las  Compañías  se  obligan  á que  la  clasificación 
de  mercancías  sea  igual  en  todas  las  líneas,  y á que 
para  disfrutar  de  las  clases  4.*,  5.a  y 6.a  no  sea  nece- 
sario mínimum  de  tonelaje.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  189G.«E1 
Marqués  de  los  Castellón es.=Amalio  Jimf  no. «Vi- 
cente Romero  y Girón. «Salvador  Parga. 


Del  Sr.  GARCIA  (D.  Diego): 

EL  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles: 

«El  proyecto  de  ley  redactado  por  la  Comisión  se 
sustituirá  por  otro  de  conformidad  con  las  conclu- 
siones del  dictamen  emitido  por  la  Comisión  creada 
por  Real  decreto  de  26  de  Junio  de  1882,  para  el 
estudio  de  las  tarifas  que  aplican  las  Compañías  con- 
cesionarias de  ferrocarriles  y demás  puntos  com- 
prendidos en  el  informe.» 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  18 96. «Diego 
García, 
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APENDICE  2.“  AL  NUM.  55 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  determinación 
de  la  zona  de  servicio  de  los  nuevos  muelles  del  puerto  de  Málaga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.'  El  Ministro  de  Fomento  determina- 
rá por  los  trámites  reglamentarios  la  zona  de  servi- 
cio de  los  nuevos  muelles  del  puerto  de  Málaga,  po- 
niendo la  resolución  en  conocimiento  del  Ayunta- 
miento de  aquella  capital,  que  tendrá  la  obligación 
de  presentar,  dentro  délos  dos  meses  siguientes  para 
formar  el  expediente,  el  proyecto  completo  de  dis- 
tribución de  los- terrenos  ganados  al  mar  con  los 
muelles  del  «Marqués  de  Guadiaro»,  «Cánovas  del 
Castillo»  y «Heredia»,  pudiendo  comprender  además 
el  desmonte  del  pie  de  la  Alcazaba  para  que  quede 
bien  enlazada  la  parte  nueva  con  la  antisrua.  Dicho 
proyecto  detallará  y presupondrá  las  obras  de  expro- 
piación, explanaciones  y derribos,  pavimentos,  al- 
cantarillado, alumbrado,  jardines  y demás  servicios 
de  las  nuevas  calles  y paseos,  así  como  los  recursos 
que  cree  ó pueda  crear  para' hacerles  frente,  ó bien 
ejecutarlas  por  concesión  á Sociedad  ó particular  que 
la  solicite  y obtenga  mediante  las  formalidades  le- 
gales. 

Art.  2°  La  tramitación  del  proyecto  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  será  la  prevenida  por  las 
disposiciones  vigentes;  pero  se  oirá  además  á la  Jun- 
ta de  obras  del  puerto,  y se  someterá  dicho  proyecto 
necesariamente,  en  cuanto  á trazado  y circuntancias 
de  las  nuevas  vías  y condiciones  técnicas  de  la  ur- 
banización, á la  aprobación  del  Ministro  de  Fomento, 


oyendo  á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 

puertos. 

Art.  3.°  Será  condición  indispensable  del  proyec- 
to, en  cuanto  se  refiere  á ios  terrenos  del  muelle  del 
«Marqués  de  Guadiaro»,  que  se  prolongue  la  Alame- 
da principal  con  toda  su  latitud  hasta  el  paseo  de  la 
Farola,  destinando  además  á jardines  la  faja  resul- 
tante entre  la  prolongación  de  la  línea  actual  de  fa- 
chadas del  lado  Sur  y la  zona  de  servicio,  así  como 
los  espacios  que  queden  entre  la  prolongación  de  las 
fachadas  del  lado  Norte  y las  fachadas  actuales  de 
la  Cortina  del  muelle. 

Art.  4,°  Los  jardines,  paseos,  plazas  y calles  que 
queden  definidos  en  el  proyecto  formulado  con  arre- 
glo á esta  ley,  una  vez  aprobado,  serán  urbanizados 
en  la  forma,  en  los  plazos  y por  los  medios  que  se- 
ñale dicho  proyecto,  quedando  gratuitamente  en  fa- 
vor del  Ayuntamiento  de  Málaga,  y como  compen- 
sación de  sus  desembolsos,  la  propiedad  de  dichos 
terrenos  dedicados  á vía  pública,  así  como  la  de  los 
solares  situados  en  la  haza  baja  de  la  Alcazaba,  que 
habrán  de  estar  limitados  por  las  líneas  Norte  del 
paseo  en  proyecto  y Sur  de  la  Alcazaba  misma,  des- 
pués de  ejecutada  la  explanación.  Los  demás  solares 
edificables  resultantes  en  los  terrenos  de  los  muelles 
de  «Cánovas  del  Castillo»  y «Lleredia»,  continuarán 
como  de  la  propiedad  de  la  Junta  de  obras  del  puer- 
to, para  los  fines  á que  están  destinados  ó se  desti- 
nen por  el  Gobierno.  El  proyecto  aprobado  lleva  con- 
sigo la  utilidad  pública  para  ios  efectos  de  la  expro 
piacióu  forzosa. 

Art.  5. 3 El  Ayuntamiento  podrá  acogerse  á la  ley 
de  ensanche  de  poblaciones  ó á la  especial  de  Madrid 
y Barcelona  de  1 892,  sometiendo  á la  aprobación  del 
Gobierno  las  reglas  para  adaptar  á dichas  leyes  este 
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caso,  y pudiendo  de  todos  modos  ejecutarse  por  se- 
parado  ó independientemente  bajo  todos  sus  aspec- 
tos io  correspondiente  á cada  uno  de  los  tres  mue- 
lles de  que  se  ha  hecho  mención. 

Art.  6.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  convenir  con  el  Ayuntamiento  de  Málaga 
la  forma  eo  que  ha  de  hacerte  la  cesión  de  las  fincas 
que  de  aquél  dependen,  y la  compensación  que  ha 
de  otorgársele  ai  ramo  de  Guerra. 

ArL  7*  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y Fo- 
mento quedan  autoriza  Jos  también  por  su  parte  para 


dictar  todas  aquellas  disposiciones  que  exija  el  cunb 
plimiento  de  esta  ley,  incluso  las  medidas  necesa- 
rías  para  los  fines  del  art.  5/ 

Y el  Congreso  de  los  Dipu  tados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1 8 96.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden  te.==EL  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretano,=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  86 


DIAJVIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  haciendo  extensiva  al 
ensanche  de  la  población  de  Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t .*  Se  declara  aplicable  al  ensanche  de 
la  ciudad  de  Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892, 
Art.  2.°  La  Comisión  encargada  de  entender  en 
todos  los  asuntos  propios  del  ensanche  con  arreglo 
al  art.  7.'  de  dicha  ley,  la  compondrán,  además  del 
alcalde,  que  ejercerá  las  funciones  de  presidente, 
cinco  concejales  nombrados  por  el  Ayuntamiento, 
dos  diputados  provinciales  vecinos  de  la  capital  de- 
signados por  la  Comisión  de  la  diputación,  el  co- 
mandante de  Marina,  el  director  de  Sanidad  y el  in- 
geniero encargado  de  las  obras  del  puerto,  si  lo  hu- 
biere, y en  su  defecto  el  ingeniero  jefe  de  Obras  pú- 
blicas de  la  provincia. 


Desempeñará  las  funciones  de  secretario  el  voca 
á quien  la  Junta  confiera  dicho  encargo. 

Art.  3."  Las  obras  se  ajustarán  en  un  todo  á los 
planos  y proyecto  de  ensanche  aprobados  por  Real 
decreto  de  7 de  Abril  de  1893,  de  conformidad  con 
los  dictámenes  de  las  Reales  Academias  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  y de  Medicina  y Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos. 

Art.  4.°  La  Comisión  de  que  habla  el  art.  2.°  so- 
meterá en  el  término  de  tres  meses  á la  aprobación 
del  Gobierno  un  reglamento  que  regule  su  fácil  y 
eficaz  funcionamiento. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  i 896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  WÚM.  65 

DIARIO 

BE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  prorrogando  por  dos 
años  el  plazo  concedido  para  la  construcción  del  ramal  del  ferrocarril  de  la  esta- 
ción al  puerto  de  Vigo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  dos  años,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  esta  ley,  el  plazo  concedido 
por  la  de  14  de  Enero  de  í 887  á la  Compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de 


Orense  á Yigo,  para  la  construcción  dei  ramal  de 
bajada  de  la  estación  al  puerto  en  La  ciudad  de  Yigo, 
con  los  derechos  y obligaciones  que  resultan  de  la 
expresada  ley  de  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.=An- 
tonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,*=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  5.°  AL  NÚM,  S5 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Valencia  del  Ventoso  á Valverde  de  Barguillas . 


AL  SENADO  i 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que,  desde  el  puente  sobre  el  rio  Bo- 
dión  en  la  proyectada  de  la  estación  de  Bienvenida  á 
Cumbres  de  San  Bartolomé,  y pasando  por  Valencia 
del  Ventoso,  termine  en  la  carretera  de  San  Juan  del 


Puerto  á Cáceres,  en  punto  comprendido  entre  los 
dos  puentes  de  Ardila  y Bodión. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  tenT 
drá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena^ 
do  con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  í 8 37 . 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.=* 
Francisco  Bergantín,  Vicepresidente^  El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,'  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6.a  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una  de  la  de 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i ,*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  punto  más 
conveniente  de  la  de  Orense  á Portugal  y pasando 
por  Lobios,  termine  en  la  frontera  portuguesa  en  el 
sitio  de  Porteladome. 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
Orense  á Portugal  á Porteladome. 

Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  prescrito  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente^  El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7.'  AL  NÚM.  55 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Lérida. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  provincia  de  Lérida,  una  de 
tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Tremp  á San 
Salvador,  en  el  término  de  Yilamitjana,  y recorrien- 
do los  distritos  de  este  último  y San  Cerní,  vaya  á 
terminar  en  Villanueva  de  Meyá,  pasando  por  las  in- 
mediaciones de  Fontragrada,  Gabet,  mansos  de  San 
Cerní,  mansos  de  Himiana,  San  Cristóbal  de  la  Valí, 
San  Martín,  San  Miguel,  Matasoiana,  Hostal  Roig, 
aproveche  la  cortadura  del  llamado  Pas-non,  yendo 
á terminar  á Villanueva  de  Meyá  hasta  enlazar 
con  la  carretera  provincial  que  va  de  esta  villa  i 
Alcutorn  y Artesa  de  Segre. 


ArL  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo 
de  Tremp  y pasando  por  los  términos  de  Claret,  Eró- 
les, Figols  y Castisent,  vaya  á empalmar  en  Puente 
de  Montañana  á la  de  tercer  orden  que,  en  i.°  de  Ju« 
nío  del  83,  se  incluyó  en  el  plan  general  de  las  de 
la  provincia  de  Huesca,  desde  el  Puente  de  Pesordi 
al  dicho  de  Montañana,  pasando  por  Barazona,  To- 
rres del  Obispo,  Benabarre,  Tolva  y Yiacamp. 

Art.  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  i 896. :==F rao- 
cisco  Bergamín,  Yícepresidente.=El  Gonde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
San  Luís,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  8.*  AL  NÚ2E.  BB 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  d plan 
general  de  carreteras  una  de  Sania  Coloma  de  Farnés  á la  de  Vich  á San  Hilario 

de  Sacalm. 


AL  SENADO 

El  Congreso  do  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  villa  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  pase  por 
San  Hilario  de  Sacalm  y empalme  con  la  carretera 


de  Yich  i San  Hilario,  en  el  conffn  de  la  provincia 
de  Gerona. 

Art.  2.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9."  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Julio  de  1896.=Fran- 
cisco  Bergamío,  Vicepresidente.=sEl  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  8ecretario.=sEl  Conde  de 
San  Luis.=Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  9.*  AL  NÚM.  55 

DIARIO 

Dfi  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Higuera  la  Real  á Encina  Sola. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Higuera  la  Real  y pasando  por  el  Angel 
y Pielana,  termine  en  Encina  Sola,  provincia  de 
Hueiva. 


Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden te.=EL  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario,=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


r 


» 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

t 

BE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  varias 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes: 

i .*  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción del  ferrocarril  de  Espiel,  enlace  con  la  carrete- 
ra general  de  Córdoba  á Almadén. 

2.“  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Pozo- 
blanco,  y pasando  por  los  pueblos  de  Añora  y Dos 
Torres,  enlace  en  las  inmediaciones  del  de  El  Viso 
con  la  misma  carretera  general  de  Córdoba  á Al- 
madén. 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
en  la  provincia  de  Córdoba. 

3.a  La  de  tercer  orden  que*  partiendo  de  Córdoba 
y pasando  por  los  Arenales,  termine  en  Villavif  iosa, 
con  un  ramal  que  la  comunique  con  el  camino  anti- 
guo en  la  cuesta  de  la  Traición, 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1386  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  art,  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1 8 96,=Fran 
cisco  Rergamín,  Yicepresidente.=El Conde  delMoral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario.^EI  Conde  de  Saa 
Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  11.*  AL  WÉM.  65 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Bande  á la  estación  de  Frieira. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Bande  en 
la  de  Orense  á Portugal,  y pasando  por  San  Cipriano 
de  Padrenda,  termine  en  la  estación  de  Frieira  del 
ferrocarril  de  Orense  á Vigo. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.=Fran- 
cisco  Bergamín,  Vicepresiden te.=El  Conde  del  Moral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario, =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  12.a  AL  HTJM.  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Camprodón  á Setcases. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  I 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Cam- 
prodón, provincia  de  Gerona,  termine  en  Setcases, 
pasando  por  Llamás  y San  Martin  de  Yilialonga. 


i Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten* 
| drá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  Í88G. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergantín,  Vicepresiden te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. =E1  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  13.'  AL  NÚK.  56 

I )IA  Ri< ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una  de 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  su3  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Montiel,  provincia  de  Ciudad  Real,  pase  por 
Villanueva  de  la  Fuente  y termine  en  la  Venta  de 
Pepés,  enlazando  con  la  carretera  de  Albacete  á Jaén. 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
Montiel  á la  Venta  de  Pepés. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  í896.=Frac- 
cisco  Bergamín,  Vicepresiden te.=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
San  Luis.=Diputado  Secretario. 


APENDICE  14.*  AL  NUM.  D5 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm,  á la  de 

Ballloria. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  ya 
construida  de  Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm 
(provincia  de  Gerona),  vaya  por  la  villa  de  Breda  y 


su  estación  á empalmar  con  la  carretera  de  Batllo- 
ria,  de  la  provincia  de  Barcelona. 

Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 7 de  Julio  de  i S96.=Fran- 
cisco  Bergamln,  Vicepresidente.  =E1  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretario. =*E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  15*  AL  HTÚM.  65 

DIARIO 

-DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Agosl  á la  de  la  estación  de  Archena  á Pinoso. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 * Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  pueblo  de  Agost  (provincia  de  Alicante),  en- 
lace con  la  de  la  estación  de  Archena  á Pinoso,  pa- 
sando lo  más  cerca  posible  de  la  estación  férrea  de 


Gabarrera  (Mon forte)  y por  los  pueblos  de  Monforte, 
Aspe  y Hondón  de  las  Nieves. 

Art.  2.”  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten* 
drá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  '837. 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamin,  Vicepresideote.=Ei  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  18.'  AL  NÉM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una  del 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  ordeu,  en  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  que,  empezando  en  el  puerto  de 
Mugía,  y pasando  por  Berdoyas,  termine  en  Ne- 
greira. 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
puerto  de  Mugía  á Negreira. 

Art.  2.®  Para  el  curaplimeinto  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1885. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretar Lo.=El  Con- 
de de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  17,'  AL  NÚM.  65 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Cabeza  la  Vaca  á Monesterio. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Cabeza  la 
Vaca  y pasando  por  La  Calera,  termine  en  Moues- 
terio. 


Art.  1."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  obstrucción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  (898,= 
Francisco  Bergamín,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.  =E1  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  18.*  AL  NÚM.  65 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  las  Venias  de  Cervera  á la  de  Taracena  á Ur - 
dax  ó de  la  de  las  Venias  de  Cervera  á Arnedo  á Igea. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  !.“  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de  las 
Ventas  de  Cervera  á la  de  Taracena  á Urdax,  ó de  la 
carretera  de  la3  Ventas  de  Cervera  á Arnedo,  termi- 
ne en  Igea,  pasando  por  las  Casas,  en  la  provincia  de 
Logroño. 


Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896, “Fran- 
cisco Rergamin,  Vicepresidente.=El  Conde  del  Moral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  19.®  AL  NTJM.  55 


MARI*  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados , relativo  al  presupues- 
to de  gastos  de  «Obligaciones  generales  del  Estado »,  «Presidencia  del  Consejo  ds  Mi- 
nistros» y « Ministerios  de  Estado»  y « Gracia  y Justicia »,  para  el  año  económico  de 

1896-97. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sider ación  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  los  adjuntos  presupuestos  de  gastos  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado/),  «Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros»  y «Ministerios  de  Estado» 
y «Gracia  y Justicia»,  para  el  ano  económico  de 


1896  á 97,  y los  pasa  al  Senado,  acompañando  el  ex- 
pediente, conforme  á lo  prescrito  en  el  art*  9/  de  ia 
ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1896*= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden  te. =E  i Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario* 
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SI  DE  JULIO  DE  1806 


ESTADO  LETRA  Á 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1898-97 


GR  K DITOS  P R E9UP U ESTOS 


Oajiinloi*  Afílenlos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Per  artículos*  Por  oap&rioa. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL 


1. “ 

2. “ 

3. " 

4. * 

5. ° 

6. a 


i . 

3.a 

9.a 


Unico  Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

» Idem  de  S.  A.  R,  la  Princesa  de  Asturias 

d Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  Isabel.  . 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana. 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda . 

o Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

» Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 


7.1)00.000 

500.000 
¡50.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

9.500.000 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISL ADORES 


Senado. 


1. a  Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Senado . 

2. a  » Material  de  idem  id 


316.602.50 

300.682.50 

617.285 


Congreso. 

Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso . 
» Material  de  idem  id 


510.750 

510.050 

1.020.800 


RESUMEN 


Sonado. . . 
Congreso. 


617.285 

1.020.800 

1.638.085 


APENDICE  I0.°  AXi  ITCJM,  55 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


Por  cammlos. 


V 


4.° 


7* 

V 

ST 

(U 


SECCION  TERCERA,— DEUDA  PUBLICA 

PARTE  PR DIERA, — DEUDA  DEL  ESTADO 

Deuda  consolidada . 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  105  reco- 
nocida á los  Estados  Unidos  de  América. , . » 

1. °  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior. , , . 78.846.040 

2. u  ídem  id,  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á 

favor  de  Corporaciones  civiles  94.032.332 

Idem  en  equivalencia  de  la  venta  de  bienes  enajenados 

por  virtud  de  la  ley  de  M de  Julio  de  1356 » 

Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 

por  la  permutación  de  sus  bienes » 

Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada * 

Deuda  amortizadle . 

Intereses  de  la  deuda  amortizable  al  4 por  100,. ... . 64.224.050 

Amortización  de  ídem  id 37,230.070 

Comisión  de  í V*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 
servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  los  valores  creados  por  las  leyes  de  9 de 
Diciembre  de  188!  y 14  de  Julio  de  1891 1.2GG.300 

Acciones  de  Obras  públicas. 

1. °  Intereses * * , í 0.750 

2/  Amortización 91*145 

Acciones  de  carreteras* 

L°  Intereses , 4.600 

2. °  Amortización . 55.658 

Unico.  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal.. , . . » 

» Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  1 00  amortizable . » 

» ídem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas » 

» Para  atender  al  quebranto  que  ocasione  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de 
la  deuda  exterior 


3." 


Unico. 


L“ 

2.° 

3." 


172.878.372 

1.000 


102.720,350 


101.896 


60.258 

10,000 


12.000.000 


PARTE  SEGUNDA. — DEUDA  DEL  TESORO 


287.771,876 


1 1 Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rotlisclnld  sobre  la  venta  de  azogues.-. . . 
1?  » Intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Sociedad 

Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco  con  destino  á la  construcción  de  la  es- 
cuadra  

13  » Para  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro. 

14  » Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 

gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  SO  por  100  de 
propios . * 


5.500.000 


3.000.000 

18,539.870 


3.800.000 
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21  CE  JULIO  DE  1608 


flantillos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  capitalos.  Por  ártica  lr,s. 


Ejercicios  cerrados. 


15 


Unico. 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


100.929,19 


Unico. 


RESUMEN 


Parte  prim era.— Deuda  del  Estado 287.771.876 

Idem  segunda.— Deuda  del  Tesoro 30.3.19.870 

Ejercicios  cerrados i 0 0 . 9 2 9, 1 0 


318.212.675,19 

SECCION  CUARTA. — CARGAS  DE  JUSTICIA 


9 0 

3.a 


Obligaciones  corrientes. 


Oficios  y derechos  enajenados 380.023,97 

Recompensas  por  salinas 15.822,64 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 192.404,-64 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 402.000 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 23.607,68 

Condonaciones 450.000 


1.463.858,93 

1.463.858,93 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 
Obligaciones  corrientes. 


• 

1. °  Pensiones  remuneratorias 334.000 

2. “  Regulares  exclaustrados * 115.000 

i 3.°  Legiones  extranjeras 2.000 

j 4.°  Convenidos  de  Vergara, . . .' 630 

1 5.°  Montepío  militar 12.130,000 

Unico.  / 6.a  Idem  civil 8.529.000 

j 7.°  Mesadas  de  supervivencia 50.000 

f 8.“  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 28.225.000 

| 9.°  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 5.645.000 

1 10  Cesantes  de  idem  id.  y excedentes  do  Gracia  y Justicia.  1,175,000 

\ 1 1 Pensiones  de  secuestros 9. 100 

' 56.214.730 


56.214,730 

RESUMEN 


Sección!.* — Casa  Real 9.500.000 

Idem  2.*— Cuerpos  Colcgisladorcs 1.638.085 

Idem  3.* — Dotada  pública 318.212.075,10 

I dem  4 .*■ — Cargas  dé  justicia 1.463.858,93 

Idem  5." — Clases  pasivas 56.214.730 


387.029.349,12 


Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1 895. 


AtfKSjQICB  i 9.°  Al¡  iVÚM.  B8 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  PRIMERA 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


(topíialtá . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos . 


Por  capítulos. 


í.* 


Personal. 

L,f  Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 
terial, y gastos  de  representación. . 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia.  ..... 

Material . 

L*  Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecre- 
taría de  la  Presidencia 

7.”  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  renovación  y 
compostura  del  mob iliar io,  alumbrado,  y combus- 
tible, etc.  . . 

Unico.  Para  la  reparación  y conservación  del  edificio  del  Pa- 
lacio de  la  Presidencia. .... ... . . 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso' 
administrativo. 

Personal . 

T nico.  Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 
teucioso-administrativo 

Material. 

Unico.  Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  con- 
servación del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Com 
sejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-admi- 
nistrativo. 

Gastos  diversos, 

f Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adquisición  de  li- 
bros, encuadernaciones,  etc 

2."  Para  el  alumbrado  del  edificio  del  Consejo. 

RESUMEN 

Presidencia  del  Consejo 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo 


45.000 

63.250 


50.000 

14.500 


1.000 

2.000 


108,250 


64.500 

5.000 


177.750 


677,500 


77.550 


3,000 


708.050 


% 


APÉNDICE  IB,8  AL  NÚM.  66 


SECCION  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


Qapitüioa.  Articulo* . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  MtioiÚO!. 


Por  «pimíos. 


3.’ 


5." 

(5.* 


Administración  central. 

Personal. 

1. ’  Sueldo  del  Ministro 30.000 

5.*  Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asig- 
nado á la  Secretaría  y Secciones  del  Ministerio. . . . 228.000 

3.8  Idem  de  la  carrera  de  intérpretes 49.500 

4. “  Cuerpo  administrativo 71.500 

5. "  Correos  de  gabinete  dei  exterior G.000 

6. ”  Portería 45.500 

Material. 

1.8  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas. 

Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 

viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafeta fifi, '2 6 7 

2. "  Asignación  para  condecoraciones,  según  estatutos. . 15.000 

Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

Personal. 

1.8  Cuerpo  Diplomático 

5.8  Idem  Consular 

Material. 

1 . "  Cuerpo  Diplomático 

2. "  Idem  Consular 

Tribunal  de  la  Bota. 

Unico.  Personal 

» Material ® 


1.359.150 

812.125 


95.975 

223.075 


430.500 


S1.967 


2.171.275 


319.050 


140.500 

9.500 


3.152.092 


8 

ai  ¿de  j gxio  ;.e  isas 

CHÉDITG3 

PRESUPUESTOS 

Capí™  lúa,  Artküú*. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  articula 

Por  rútilos, 

Swna  anterior 


Gastos  diversos. 


Gastos  de  viajo  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación.. 
Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  é impre- 
siones oficiales,  y suscriciones  á la  Gaceta  y prensa 

extranjera 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero.  

Exploraciones  geográficas,  Insti  tu  tos  lingüísticos  y sos- 
tenimiento de  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  ex  Iranjero 
Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los 
hospitales  y repatriaciones,  con  arreglo  á los  con- 
venios internacionales 

Para  gastos  de  administración  y publicación  del  Bole- 
tín oficial  del  Ministerio  de  Estado 

Para  gastos  de  la  Conferencia  antiesclavista  de  Bruselas. 


» 


350.000 

'200.000 

00.000 

134.850 

20.000 
i 00.000 

60.000 

8.370 

1.000 


Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalén. 

1 Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande.  . . 28.250 

2.®  Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio  . ...  8.000 


0.®  Unico.  Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el 
Grande,  de  la  Conservaduría  y de  la  Hospedería  del 
expresado  edificio » 

Servicios  á cargo  do  los  Misioneros. 


1 .*  Colegios  de  Santiago  y de  Chipiona 

i 2.®  -Misiones  de  Tierra  Santa 

\ 3.®  Idem  de  Marruecos 

■ 4.®  Servicio  de  la  iglesia  de  Argel .... 


189.000 
80.000 

120.000 
14.000 


3.152,092 


964.220 


36.250 

16.500 


403.000 


1 1 Unico.  Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía » 6.000 

12  » Gastos  diversos  y eventuales,  y extraordinarios  del  Pa- 

tronato  » 136,450 


4.714.512 


APENDICE  I©.0  AL  NÍM.  55 


SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


flípitalot.  Artículo!. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


Por  capitulas. 


2.' 


3.a 


4.“ 


1.* 

2.* 

3.* 


í.' 

2.a 

3.° 


1.* 

2.° 

3. ° 

4. " 

5. ° 

6. * 


1.* 

2.° 

3. " 

4. ° 

5. " 

6. ” 


1.* 

2/ 

3.* 


Obligaciones  civiles. 

Administración  central. 

Personal , 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Subsecretaría  y Dirección  general  de  Establecimientos 

penales. . 394.050 

Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de  ia  propie- 
dad y del  Notariado 95.083,32 

Material . 

Asignación  para  la  Subsecretaría . 90,000 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  Establecimien- 
tos penales 22,000 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 
y de  la  propiedad  y del  Notariado.  20*000 

Administración  de  justicia* 

Personal 

Tribunal  Supremo ...............  498.7  i 3 

Audiencias  territoriales. . , . - i. 27 3.76 7 

Idem  provinciales. 3.392.235 

Juzgados - 2,201.820 

Médicos  forenses. 31.000 

Laboratorios  médico- legales ......  14.000 

Material . 

Tribunal  Supremo 30.500 

Audiencias  territoriales * * . * * . . i 02.800 

Idem  provinciales. 9 1,400 

Juzgados* . * i í 5.900 

Laboratorios  médico-legales*.  * * * 2.000 

Gastos  de  autopsias * • ■ * * 3.000 

Gastos  comunes  á la  Administración  central  y á los 

Tribunales . 

Gastos  de  viaje,  comisiones  y visitas  por  funcionarios 
judiciales  ó dependientes  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  indemnizaciones  a testigos  y peritos,  y pago 

de  dietas  á jurados. * * * * i. 5 80.000 

Idem  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  ex- 
tranjero, análisis  químicos  y ejecución  de  sentencias.  25.000 

Obras  necesarias  en  edificios  destinados  á la  admi- 
nistración de  justicia,  alquileres  y mobiliario  de  las 

salas  de  justicia ****** * . 45,000 

Gastos  eventuales  é imprevistos  20.000 

Suma  y sigue > r 


519,733,32 


132.000 


7.411.535 


345.600 


1.670.000 

10*078,868,32 

3 
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21  DE  JULIO  DE  188B 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


CspííuloB.  Articulo*. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


Por  capitules. 


6.® 


10 


11 

12 

13 


14 


15 


1 6 


Suma  anterior 

Gastos  diversos. 

1. *  Gastos  de  papel,  impresión  y encuadernación  de  libros 

talonarios  para  los  Registros  de  la  propiedad.  

2. *  Asignación  para  el  Registrador  de  la  propiedad  deCeuta. 

3*  Auxilio  á la  Escuela  de  reforma  para  jóvenes  y asilo 

de  corrección  paternal 

Establecimientos  penales. 

Unico.  Personal 

Unico.  Material 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Persona!. 

Unico.  Personal  del  culto  y clero  y religiosas  en  clausura. . . . 

Material. 

Unico.  Güito,  administración,  visita  y enfermería  de  los  con- 
ventos  

Unico.  Asignación  para  Seminarios  y Bibliotecas 

Unico.  Congregaciones  religiosas 

Obras  y alquileres. 

1. ®  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación 

de  templos  en  las  Juntas  diocesanas 

2. °  Para  atender  á la  construcción  y reparación  extraor- 

dinaria de  templos  parroquiales,  conventos,  cate- 
drales, seminarios  y palacios  episcopales 

3. ®  Subvención  para  la  construcción  del  templo  catedral  de 

la  Almudena  de  Madrid 

4. "  Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz 

y Vitoria. 

Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  militares. 
Unico.  Personal 

Gastos  diversos. 

/ 1.®  Asignación  para  el  santuario  deMonserrat 

J 2,®  Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús 

\ 3.®  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 

( 4.®  Imprevistos  y eventuales  en  general 


10.078.868,32 


44.000 

1.500 

■10.000 


29.750 

700.000 

100.000 
4.080 


14.875 

4.250 

12.318 

25.000 


55.500 


401.623 

2.874.100 


28.465,50 

13.438.556,82 


29.600.552,34 


8.810.568,78 
1. 125.612,50 
95.412,50 


833.830 


10.000 


56.443 


Suma  y sigue. 


39.762.419,12 


APENDICE  10."  AL  HÚM.  5B  11 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


O***-  A“‘  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Poroto.  Por  capitulo!. 


Suma  anterior » 39.762.419,15 

Ejercicios  cerrados. 

i 7 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 113.447,24 

40.645.866,36 

RESUMEN 


Obligaciones  civiles 
Idem  eclesiásticas.. 


13.438.556,85 

40.645,866,36 


APÉNDICE  SO."  AL  NtfM.  53 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examinado  el  expediente  de  aptitud  legal  del  señor 
D,  Antonio  Soler  y Márquez,  elegido  Senador  por  la 
provincia  de  Almería;  y encontrándola  debidamente 


justificada,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Senado  se 
sirva  admitirle  al  ejercicio  del  mencionado  cargo. 
Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1898,= Juan  de 
la  Concha  Castañeda,  presidente.=EL  Conde  de  Es- 
teban Collantes.=EI  Duque  de  Terranova.= Vicente 
Romero  y Girón.=Julián  Casado,  secretario. 


APá-WDIOB  21,*  AL  1TÚH.  55 

DIARIO 

líE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  rectificación 
de  las  cartillas  evalualorias  y formación  del  catastro  agronómico,  y del  registro 

fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  basea  para  la  rectificación  de 
las  cartillas  evalúa t Orias  y formación  del  catastro 
agronómico  y del  Registro  fiscal  de  predios  rústicos 
y de  la  ganadería,  remitido  por  el  Congreso  de  los 
Diputados,  ba  examinado  el  asunto  con  todo  el  de- 
tenimiento que  su  importancia  merece,  y no  obs- 
tante bailarse  conforme  con  sus  prescripciones , ha 
creído  muy  conveniente  ampliar  y enmendar  ligera- 
mente el  contexto  de  algunos  de  sus  artículos;  por  lo 
cual  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del 
Senado  el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.'  El  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art.  2.°  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  de 
cada  término  municipal  un  bosquejo  planimétrico, 
Bobre  el  cual  se  determinarán  las  masas  de  cultivo  y 
la  calidad  de  los  terrenos. 

Art.  3.*  Estos  bosquejos  se  formarán  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico, por  el  Cuerpo  de  topógrafos,  ampliando  con 
el  personal  técnico  temporero  necesario  para  que 
los  tratados  puedan  quedar  terminados  dentro  'del 
plazo  de  tres  años. 

Se  determinará  la  línea,  límite  de  los  términos 
muuicipales,  reconociendo  la  línea  de  los  mojones 


de  la  posesión  de  hecho  que  deberán  estar  colocados 
ó se  colocarán  en  la  forma  que  disponen  los  Reales 
decretos  de  30  de  Agosto  de  1889  v 13  de  igual  m s 
de  1895. 

Á esta  operación  asistirán  uno  ó más  delegados 
del  Ayuntamiento  respectivo,  y de  ella  se  extenderá 
y firmará  el  acta  correspondiente.  Cuando  no  sea 
posible  fijar  ninguna  línea  divisoria  entre  los  dos 
términos  de  dos  municipalidades,  los  empleados  del 
Instituto  trazarán  sobre  el  terreno  una  línea  con- 
vencional, sin  otro  efecto  que  el  de  la  mediación  pla- 
nimétrica. 

Dentro  de  cada  perímetro  se  fijará  directamente 
el  curso  de  los  ríos  y canales  de  navegación  ó de 
riego,  los  arroyos  principales,  de  las  líneas  comuni- 
cación, sean  ferrocarriles,  carreteras  ó caminos  rura- 
les importantes,  y la  situación  del  pueblo,  ó edificio 
residencia  del  Ayuntamiento,  así  como  de  los  grupos 
de  población  que  excedan  de  diez  edificios,  y las  co- 
lonias y explotaciones  agrícolas,  cuya  importancia  ó 
extensión  lo  requieran. 

Para  abreviar  estos  trabajos,  todas  las  oficinas  y 
dependencias  del  Estado  facilitarán  al  Instituto  Geo- 
gráfico cuantos  datos  existan  en  los  itinerarios,  pla- 
nos y estudios  que  posean. 

La  conservación  y modificación  de  los  trabajos 
planimétricos  estarán  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico. 

Art.  4.’  La  formación  de  las  cartillas  evaluato- 
rias y de  los  bosquejos  agronómicos,  en  los  cuales 
se  determinará  la  extensión  de  las  diversas  masas 
de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á 
cabo  por  ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y 
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demás  personal  auxiliar  de  esta  especialidad,  en  el 
número  que  fuere  necesario. 

Se  utilizarán  para  este  objeto  los  trabajos  plani- 
métricos ya  realizados  por  el  Instituto  Geográfico  en 
varias  provincias  y términos  municipales,  rectifican- 
do y poniendo  al  día  los  datos  en  ellos  consignados. 

La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos,  en  relación  y con  dependencia  inmedia- 
ta del  delegado  de  Hacienda  de  la  respectiva  provin- 
cia, en  el  modo  y forma  que  los  reglamentos  deter- 
minen. 

Art.  5.°  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
cesarias para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación 
de  las  cartillas  evaluatorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  al  capítulo 
primero,  art.  2.°,  sección  9.*  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
cada  término  municipal  serán  incluidos  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmueblas  del  mismo, 
como  recargo  transitorio,  sobre  el  cupo'  que,  en  tal 
concepto,  babrá  de  pagar  á consecuencia  de  la  refor- 
ma catastral,  sin  que  el  tipo  de  gravamen  pueda  ex- 
ceder del  2 por  i 00  sobre  la  riqueza  rústica  durante 
el  año  ó años  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  que  en 
ningún  caso  se  aumente  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
muebles. 

Art.  6.®  Tan  luego  como  se  hallen  aprobados  el 
catastro  de  cultivo  y la  cartilla  evaluatoría  corres- 
pondientes á cada  término  municipal,  el  Ayunta- 
miento respectivo,  bajo  la  inspección  de  los  ingenie- 
ros agrónomos,  formarán  el  registro  fiscal  de  predios 
rústicos  y de  la  ganadería,  coa  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  7.°  La  Dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  se  refiere  la  presente  ley  estará  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación  y catastro,  que 
presidirá  el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras 
públicas,  y de  Agricultura,  industria  y comercio,  y 
el  de  los  Registros  de  la  propiedad. 


El  general  jefe  de  la  sección  de  ingenieros  mili, 
tares  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  presidentes  de  la  Asociación  de  ganaderos  del 
Reino  y de  las  Juntas  consultivas  agronómicas  y de 
montes. 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra. 

Un  inspector  general  de  Hacienda. 

El  inspector  general  de  Montes,  jefe  de  e3te  ser- 
vicio en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 

El  director  del  Depósito  Hidrográfico. 

El  jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos  más  caracteri- 
zado. 

Dos  vocales  del  Consejo  superior  de  agricultura 
designados  por  el  mismo  Consejo. 

El  director  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII. 

Dos  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  Jun- 
ta consultiva  agronómica. 

Cuatro  personas  de  reconocida  competencia  que 
sean  ó hayan  sido  presidentes  de  Sociedades  agronó- 
micas, geográficas  ó económicas  de  Amigos  del  país, 
inspectores  generales  de  Caminos,  Minas  ó Montes,  ó 
individuos  de  la  Academia  de  ciencias  exactas,  físi- 
cas y naturales,  designados  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Siete  individuos  de  la  Comisión  central  designa- 
dos por  el  presidente,  formarán  una  subcomisión  per- 
manente, á cuyo  cargo  estará  el  despacho  de  los  asnil- 
los ordinarios. 

La  secretaría  de  la  Comisión  central  de  ia  eva- 
luación y catastro  se  compondrá  del  personal  técni- 
co y administrativo  que  fuese  necesario,  y sus  ha- 
beres, que  se  computarán  como  gastos  de  formación 
del  catastro  de  cultivos  para  los  efectos  del  reinte- 
gro al  Teroro,  serán  satisfechos  con  cargo  al  capitulo 
primero,  art.  2.“,  sección  9."  del  presupuesto. 

Art.  8.®  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley,  dando  á las  municipalidades  la  intervención 
que  juzgue  oportuna  en  las  operaciones  de  formación 
y modificación  del  catastro. 

Palacio  del  Seuado  21  de  Julio  de  1896.s=El 
Marqués  de  Estella,  presidente.=El  Conde  de  Palla- 
res.=Eduardo  Saavedra,«El  Marqués  de  Yiana.=* 
El  Conde  de  la  Encina,  secretario. 
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SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  22  DE  JULIO  DE  1896 


SUMARIO 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  an 
tenor 

DESPACHO:  Presenta  su  credencial  el  Sr.  Aldccoa. — Lectura  de  dos 
enmiendas  del  Sr.  García  (D.  Diego),  a]  proyecto  de  ley  de  bases 
para  la  rectificación  de  las  cartillas  «valuatorias;  de  la  Memoria 
de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública;  de  un  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas  y de  otro  de  la  de  peticiones. — Comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  demiento  contestando  al  ruego  del  señor 
D.  Diego  Garda,  acerca  de  ¡o  que  deben  las  Compaüias  de  ferroca- 
rriles al  Tesoro. 


ORDEN  DEL  DIA  DE  DOY:  Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  ía 
Comisión  de  actas  admitiendo  at  ejercicio  del.  cargo  de  Senador  al 
Sr,  Soler  y Marques,  quien,  después  de  proclamado  en  la  Cámara, 
presta  juramento. 

Continúa  el  debate  sobre  el  proyecto  de  auxilios  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,— Discurso  del  Sr.  Gimeno,  segundo  en  con  Ira  de 
la  totalidad.— Se  le  reserva  Ea  palabra  para  la  sesión  próxima  al 
Sr.  García  de  Leaniz,  de  la  Comisión.— Se  suspende  el  debate, 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Continuación  del  debate  sobre  auxi- 
lios á las  Compañías  de  ferrocarriles.— Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  relativos  al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viu- 
das y huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que  pasen 
revista  por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cincuenta  y cinco  minutos. 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  y examen  de  calida- 
des la  credencial  presentada  en  Secretaría  por  el  se- 
ñor D,  José  de  Aldecoa  y Villasante,  nombrado  Se- 
nador por  3 a provincia  de  Córdoba,  en  la  elección 
parcial  verificada  el  día  19  de  Julio  de  1896. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto,  anunciándose  su 


impresión  y reparto  á los  Sres.  Senadores,  dos  en- 
miendas del  Sr,  García  (D.  Diego!  á los  arts.  2.a  y 5.° 
del  proyecto  de  ley  fijando  bases  para  la  rectificación 
de  las  cartillas  evacuatorias,  y formación  del  catas- 
tro agronómico  y Registro  fiscal  de  predios  rústicos 
y de  la  ganadería  (Véase  el  Apéndice  1 * & este  Diario.) 


Se  acordó  igualmente  la  impresión  y reparto  á 
los  Sres.  Senadores  de  la  Memoria  ordinaria  de  la 
Comisión  mixta  inspectora  de  la  deuda  pública,  co- 
rrespondiente al  período  á que  se  ha  extendido  su 
mandato,  que  comprende  desde  1*°  de  Diciembre  de 
S 174 
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1 894  á fin  de  Junio  último,  que  remitía  á la  Cáma- 
ra dicha  CorhisiÓD  [Véase  el  Apéndice  2.°á  este  Diario*} 


El  St\  Secretario  Conde  de  la  Encina  leyó,  anun- 
ciándose que  se  imprimirían  y repartirían,  y que  se 
señalaría  día  para  su  discusión: 

Un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  admitien- 
do al  ejerciclcio  del  cargo  de  Senador,  por  tener  jus- 
tificada su  aptitud  legal  y haber  sido  va  aprobado  el 
expediente  de  elección  por  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba,  al  Sr*  Conde  de  Galarza  (Véase  el  Apéndi- 
ce 3*°  á este  Diario*) 

Los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  re- 
lativos á las  señaladas  con  los  núms.  i,  2 y 3,  de  va- 
rios pueblos  de  diferentes  provincias,  acerca  de  la 
entrada  en  España  del  trapo  de  lana  pura  ó con  mez- 
cla de  algodón  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario*) 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  partici- 
pando, en  contestación  al  ruego  que  le  dirigió  el  se- 
ñor Senador  D*  Diego  García  en  la  sesión  del  día  16 
del  actual,  que  el  estafo  por  años  de  lo  que  deben 
las  Compañías  de  ferrocarriles  al  Tesoro,  correspon- 
de formarle  al  Ministerio  de  Hacienda* 


ORDEN  DEL  DÍA 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  deuu  dictamen 
de  la  Comisión  de  actas  admitiendo  al  ejercicio  del 
cargo  de  Senador  por  la  provincia  de  Almería  al  se 
ñor  Soler  y Márquez». 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  20.p  al 
Diario  núm.  55),  se  abrió  debate,  y no  habiendo  quien 
usase  de  la  palabra,  fué  aprobado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Sena- 
dor el  Sr*  D,  Antonio  Soler  y Márquez. 

Ya  entrar  á jurar  un  Sr.  Senador.  Dos  Sres.  Se- 
cretarios se  servirán  acompañarle*» 

Juró,  en  efecto,  tomó  asiento  é ingresó  en  la 
Sección  sexta,  ei  Sr.  D*  Antonio  Soler  y Márquez. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  acerca  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á 
las  Compañías  de  ferrocarriles.  ( Véase  el  Apéndice  3/* 
al  Diario  núm.  53  y el  Diado  nmn.  55,  sesión  del  2 i 
de  J Ltlio.) 

El  Sr.  Gimeno  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr,  GIMENO:  Señores  Senadores,  pocos  pro- 
yectos de  ley  podrán  presentarse  de  la  importancia 
de  este  que  actualmente  discutimos;  pero  pocos 
también  creo  que  habrán  llegado  á este  sitio  con  tal 
carácter  de  intransigencia  y de  parcialidad*  Conviene 
hacer  en  breves  palabras  la  historia  de  lo  sucedido 
en  estos  últimos  días  para  justificar  clara  y plena- 
mente esta  afirmación. 

El  día  9 de  Junio  levantóme  yo  á dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y entonces  por 


vez  primera  en  esta  legislatura  se  habló  de  éste,  que 
yo  califico,  malhadado  proyecto  de  auxilios  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles. 

Más  bien  que  una  pregunta,  era  una  pregunta 
acompañada  de  un  ruego;  pregunta  que  tenía  por 
objeto  saber  si  efectivamente  eran  ciertos  los  rumo- 
res que  circulaban  por  la  prensa,  y que  habían  sido 
causa  de  alarma  en  el  país,  á propósito  de  la  enton- 
ces próxima  presentación  de  un  proyecto  de  ley  de 
auxilios  á las  Compañías  ferroviarias;  y ruego  al 
mismo  tiempo,  ruego  que  había  de  seguir  á la  afir- 
mativa, en  el  caso  que  la  hubiera  tenido  de  labios 
de  S.  S,  (y  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
se  halla  aquí  presente),  de  que  remitiera  á la  mayor 
brevedad  á esta  Cámara,  para  su  examen,  varios  da- 
tos que  yo  juzgaba  del  todo  necesarios,  absolutamen- 
te precisos,  para  una  discusión  serena,  detenida  é 
inteligente  de  dicho  proyecta 

No  fui  yo  el  único  Senador  que  pidió  datos  aná- 
logos; otros  me  acompañaron  en  esta  tarea,  que,  des- 
pués de  todo,  resultó  casi  inútil,  pero  siempre  ingra- 
ta en  el  fondo,  puesto  que  no  fuimos,  y no  hemos  sido 
del  todo  complacidos,  ni  por  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento ni  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Presentóse  á los  pocos  días  el  proyecto  de  ley,  an- 
tes de  lo  que  todo  el  mundo  presumía,  á juzgar  por 
lo  que  había  asegurado  oficiosamente,  ó en  particu- 
lar, el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Creyóse  que  las  Sec- 
ciones iban  á reunirse  acto  seguido,  y tomáronse 
precauciones  contra  esta  reunión  (que  nosotros  con- 
siderábamos prematura  y precipitada),  por  parte  del 
digno  jefe  de  la  minoría  liberal  D.  Eugenio  Montero 
Ríos. 

Necesitábase  para  cumplir  un  artículo  dei  Re- 
glamento que  exige  que  las  Secciones  se  enteren 
antes  bien  de  las  materias  objeto  de  discusión  y 
acerca  de  las  cuales  hay  que  nombrar  individuos  de 
la  Comisión  que  dictamine  acerca  de  ellas;  necesi- 
tábase, digo,  la  impresión  de  los  proyectos  de  ley 
para  los  convenios  con  las  Compañías  ferroviarias  y 
sus  anejos;  y como  esta  impresión  no  se  había  he- 
cho, claro  está  que  la  reunión  de  Secciones  no  podía 
verificarse  si  había  de  cumplirse  el  artículo  del  Re- 
glamento queá  esto  se  refiere. 

El  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  accedió  á los  rue- 
gos del  t r.  Montero  Ríos,  y las  Secciones  no  se  re- 
unieron hasta  que  tuvimos  impreso  el  proyecto  de 
convenios  y los  anejos,  exceptos  los  correspondieü- 
tes  á la  Compañía  del  Norte,  que,  por  su  particular 
textura,  por  su  carácter  especialísimo,  necesitaban 
algunos  días  más  para  su  impresión. 

Hasta  aquí  la  cosa  no  tenía  mucho  de  particular 
respecto  á la  explicación  de  lo  que  yo  he  empezado 
por  afirmar  en  lo  que  se  refiere  á lo  que  yo  creo  ser 
carácter  de  dureza  y de  intransigencia;  pero  después 
de  estos  sencillos  hechos  de  exposición  vinieron  otros 
aún  más  significativos. 

Yo  pedí  un  día  aquí,  al  presentar  diferentes  tele- 
gramas firmados  por  presiden  tes  y secretarios  de  Cor- 
poraciones respectivas,  Cámaras  de  comercio  y Aso- 
ciaciones de  agricultores  de  casi  todo  el  país,  que  es- 
tos telegramas  fueran  impresos  é insertos  y publica- 
dos en  el  Extracto  de  las  Sesiones;  y con  gran  estrañeza 
mía,  á pesar  de  que  el  Sr.  Presidente  así  lo  prometió, 
esta  impresión  no  se  hizo,  contrastando  esto  conque 
pocos  días  antes  habían  aparecido  en  e!  citado  Ex- 
tracto los  telegramas  presentados  aquí  por  el  señor 
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Nicolau,  que  ciar  lamente  no  eran  contrarios,  sino  fa- 
vorables al  proyecto  de  ley  de  auxilios  i los  ferroca- 
rril es. 

Añádase  á esto  que  tampoco  fué  atendida  mi  pe- 
tición de  que  se  imprimieran  los  pocos,  escasísimos 
datos  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  dignó  al  ño, 
después  de  repetidas  excitaciones,  mandar  á la  Cá- 
mara; y añádase,  por  último,  lo  conocido  y sucedido 
por  todos  respeclo  á la  célebre,  porque  así  puede  lla- 
marse, información,  abierta  por  la  Comisión  que  ha- 
bía de  dictaminar. 

Trátase  de  un  proyecto  de  alcance  superior,  de 
importancia  grandísima,  que  puede  afectar,  y afecta, 
á todos  los  intereses  industriales,  agrícolas  y comer- 
ciales del  país,  que  tiene  hondas  raíces  en  lo  que  se 
refiere  al  crédito  nacional,  que  puede  modificar  la 
vida  económica  de  España,  y claro  está  que,  ante  la 
magnitud  de  este  proyecto,  algo  había  que  exigir  de 
la  Comisión,  algo  teníamos  derecho  á esperar  de 
ella;  y ese  algo  era  que,  á semejanza  de  lo  sucedido 
en  ocasión  igual,  ó,  por  lo  menos  análoga  {y  no  hay 
que  remon  tarse  mucho  para  recordar  lo  sucedido  aquí 
con  motivo  del  tratado  de  comercio  con  Alemania), 
esa  información,  á la  que  al  fin  se  había  accedido, 
hubiera  tenido  toda  la  amplitud,  toda  la  toleran- 
cia y los  extensos  límites  que  merecía  por  su  tras- 
cendencia. 

No  sucedió  así;  con  la  particularidad  de  que  la 
información  se  abrió  sólo  por  tres  días,  ó,  mejor  di- 
cho, sólo  por  tres  noches,  á las  veinticuatro  horas 
después  de  haberla  acordado  la  Comisión,  sin  dar  lu- 
gar á que  los  innumerables,  que  así  pueden  llamar- 
se, Centros  que  representan  la  vida  económica  y ma- 
terial del  país,  pudieran  venir  á informar  y á demos- 
trar con  argumentos  la  opinión  expresada  con  el  la- 
conismo telegráfico  m los  partes  aquí  presentados. 

A los  repetidos  ruegos  y excitaciones  hechos  por 
nosotros  en  el  seno  de  la  Comisión,  y aquí  mismo  en 
el  salón  de  sesiones,  la  Comisión,  por  órgano  autori- 
zado, por  boca  de  su  digno  presidente,  se  negó  de  una 
manera  rotunda  y terminante  á ampliar  la  informa- 
ción, quedando  nosotros  con  el  desconsuelo  natural, 
en  el  que  había  de  acompañarnos  también  el  país, 
de  que  un  proyecto  de  tamaña  importancia  se  viera 
reducido,  en  los  fundamentas  racionales  de  exposi- 
ción de  agravios  y quejas,  á unos  cuantos  cortísimos 
discursos  de  los  señores  que  tuvieran  á bien  ilustrar- 
dos  y pudieron  aprovechar  la  ocasión  de  esa  reduci- 
da información. 

No  pára  aquí  esta  exposición  que  yo  pudiera  lla^ 
mar  de  resentimientos  que  de  la  Comisión,  que  al  fin 
ha  dictaminado,  tenemos  todos  los  Senadores  opues- 
tos al  proyecto. 

Habíamos  rogado  á su  digno  presidente  que  no 
olvidara  el  deseo  que  habíamos  manifestado  de  apro- 
vechar la  facultad  ó el  derecho  reglamentario  de 
aistir  á sus  sesiones;  y claro  está  que  no  debían 
entenderse  por  sesiones  solamente  aquellas  que  se 
referían  á la  información  pública,  á las  cuales,  lo 
mismo  que  todos,  podíamos  utilizar  el  derecho  de 
asistir,  sino  aquellas  otras  íntimas,  por  decirlo  así, 
particulares  de  la  Comisión,  en  cuyo  seno  había  de 
discutirse  ampliamente  el  proyecto  en  cuestión;  y 
una  vez  terminada  esa  información,  sin  que  nosotros 
recibiéramos  aviso  particular,  sin  que  se  cumpliera 
el  artículo  del  Reglamento  que  manda,  que  ordena 
que  el  secretario  de  la  Comisión  anuncie  en  el 


tracto  de  las  Sesiones  el  día,  el  local  y la  hora  en  que 
la  Comisión  ha  de  reunirse:  sin  que  se  cumpliera  y 
llenara  éste  requisito,  nos  vimos  sorprendidos  con  la 
lectura  del  dictamen  ya  redactado,  firmado  y pre- 
sentado; y á la  protesta  viril  y enérgica  de  un  indi- 
viduo de  esta  minoría,  de  grandísima  autoridad  par- 
lamentaria, se  opuso  la  negativa  rotunda  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara  á que  siguiera  exponiendo 
los  argumentos  que  necesariamente  había  de  adu- 
cir para  demostrar  que  el  artículo  reglamentario  ha- 
bía quedado  incumplido. 

Todo  esto  demuestra  un  afán  precipitado  por 
parte  de  la  Comisión  (y  no  quiero  decir  por  parte  del 
Gobierno,  no;  aunque  pudiera  decirlo,  porque  cono- 
ciendo i a mecánica  de  los  convencionalismos  parla- 
mentarios, todo  el  mundo  sabe  que  una  Comisión 
compuesta  solamente  de  individuos  de  la  mayoría  no 
ha  de  ser  más  que  el  eco  fiel,  el  intérprete  del  pen- 
samiento del  Gobierno;  y bien  pudiera,  por  lo  tanto, 
decir  el  Gobierno  de  S.  M.  al  mismo  tiempo  que  digo 
la  Comisión);  todo  esto  demuestra,  repito,  por  parte 
de  la  Comisión,  un  afán  precipitado  de  someter  á la 
discusión,  en  circunstancias  de  todos  conocidas  que 
hacen  muy  difícil  ésta,  el  proyecto  de  auxilios  á las 
Compañías  ferroviarias. 

Y yo  pregunto:  ¿á  qué  esa  prisa?  ¿Por  qué  ese  apre- 
suramiento? ¿Es  que  la  aprobación  de  este  proyecto 
es  de  tal  entidad  para  la  salud  pública,  de  tal  impor- 
tancia para  los  altos  intereses  del  Gobierno  en  la 
actualidad,  en  el  preciso  momento  en  que  nos  encon- 
tramos, que  se  hace  imprescindible  discutir  y apro- 
bar ese  proyecto  antes  de  que  el  calor  nos  obligue  á 
abandonar  este  sitio?  ¿Qué  significa  este  proyecto,  qué 
encierra  dentro  de  sí,  qué  tiene  en  su  seno  de  particu- 
lar, que  no  se  ve  A la  luz  del  día,  para  que  pueda 
justificar  este  apresuramiento  y esta  precipitación? 

Si  hubierais  sido  del  todo  francos,  lo  que  en 
nuestro  cerebro  liega  á ser  nn  esfuerzo  de  adivina- 
ción hubiera  sido  en  vuestros  labios  una  confesión 
paladina  de  lo  que  este  proyecto  significa.  Ya  de 
cierta  manera  lo  decís:  en  el  preámbulo  que  precede 
al  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y en  el  que  precede  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión, ya  se  trasluce;  habláis  de  la  necesidad  de  le- 
vantar el  crédito  nacional,  habláis  de  la  casi  impres- 
cindible necesidad  de  fomentarlo,  de  sostenerlo  de 
todas  las  maneras,  y creéis  que  el  crédito  nacional 
está  íntimamente  ligado  al  de  las  Compañías  ferro- 
viarias, 

Pero,  ¿es  que  io  hacéis  sólo  por  esto?  ¿Es  que  tras 
de  esta  necesidad  de  afianzar,  de  sostener  y fortale- 
cer el  crédito  nacional . esperáis  algo  de  ese  fortale- 
cimiento? Indudablemente,  y hay  que  decirlo  á la 
faz  del  país  con  noble  lealtad,  siempre  de  agrade- 
cer en  ocasiones  solemnes  como  esta.  Es  que  necesi- 
táis dinero,  es  que  el  país  lo  necesita,  es  que  creéis 
que  aprobando  este  y otros  proyectos  presentados  en 
la  otra  Cámara,  váis  ¿encontrar  el  dinero  más  fácil- 
mente. ¿Es  eso?  Pues  decidlo,  y de  ese  modo  la  dis- 
cusión podrá  colocarse  en  un  terreno  de  franqueza 
que  nosotros  tenemos  derecho  á exigir, 

Pero,  en  fin,  el  proyecto  está  aquí,  y vamos  á dis- 
cutirlo serenamente,  sin  ningún  apasionamiento,  sin 
odios  de  ninguna  ciase,  sin  hostilidad  manifiesta  ú 
oculta  á las  Compañías  ferroviarias,  que  son  (me 
apresuro  á declararlo)  uno  de  los  elementos  más 
importantes  de  la  vida  económica  de  todo  país  mcí- 
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cierno;  vamos  á discutirlo  sin  obstrucción  de  ningu- 
na dase;  pero  ¿ha  llegado  ya  el  momento  en  que  es 
necesario  explicar  lo  que  por  obstrucción  se  entiende? 

No  hay  ningún  partido  que  se  llame  guberna- 
mental que  pueda  ser  obstruccionista;  no  hay  nadie 
que,  teniendo  en  cuenta  Las  próximas  responsabili- 
dades del  poder,  quiera  embarazarse  ei  camino  futu- 
ro con  obstáculos  que  él  mismo  se  busca  y opone  á 
su  marcha;  y,  ¿cómo,  todos  los  Senadores  pertenecien- 
tes á la  minoría  liberal,  que  comulgan  en  mis  pro- 
pias ideas  respecto  á la  oposición  á este  proyecto,  y 
algunos,  pocos  por  desgracia  (¿por  qué  no  decirlo?}, 
correspondientes  á esa  mayoría,  que  también  nos 
acompañan  en  esta  manera  de  pensar,  hemos  de  pro- 
ponernos ser  obstruccionistas,  ni  respecto  de  este 
proyecto  de  ley  ni  respecto  de  otro  cualquiera  que 
proceda  del  Gobierno?  Claro  está  que  la  obstrucción 
habría  que  llevarla  á los  límites  de  un  proyecto  que 
fuera  realmente  de  tal  importancia  para  la  vida  na- 
cional que  dependiera  ésta  de  su  aprobación  ó de  su 
no  aprobación;  pero  éste,  á pesar  de  toda  la  grave- 
dad que  encierra,  puede  discutirse  con  tranquilidad, 
sin  que  llegue  á alcanzar  7as  proporciones  de  un  pro- 
yecto de  aquella  naturaleza* 

No  vamos,  pues,  á ser  obstruccionistas,  y repito 
que  no  nos  lleva  animosidad  ninguna  contra  las  Com- 
pañías ferroviarias,  añadiendo  que  creemos  que  la 
vida  económica  de  estas  Compañías  hay  que  prote- 
gerla, hay  que  auxiliarla,  hay  que  apoyarla,  hay  que 
fortalecerla  por  todos  los  medios  posibles,  siempre 
que  estos  medios  sean  compatibles  con  otra  clase  de 
intereses  no  menos  respetables  y atendibles  en  el 
país*  Esa  es  la  diferencia  entre  nuestro  modo  de  pen- 
sar y el  vuestro:  que  nosotros  creemos  lastimados 
profundamente  esos  intereses  á que  me  refería  últi- 
mamente, y vosotros  los  creéis  favorecidas;  vosotros 
afirmáis  que  con  este  proyecto  atendéis  igualmente  á 
unos  y otros  intereses,  y nosotros  creemos  de  una 
manera  firmísima  que  este  proyecto  atenta  á ios  de 
la  industria,  del  comercio  y de  la  agricultura  nacio- 
nales, y,  sin  embargo,  no  favorece  de  la  manera  que 
debería  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Tampoco  me  anima  en  esto,  ni  creo  que  aníme  á 
ninguno  de  mis  compañeros,  cierta  hostilidad  hacia 
la  raza  semítica  (porque  bueno  es  hablar  de  todo), 
hacía  la  alta  banca  judía,  que  está  directamente  in- 
teresada en  todo  lo  que  á esto  se  refiere* 

Por  fortuna,  nuestro  país,  tachado  de  reacciona- 
rio, de  fanático,  de  cruel,  de  sanguinario,  de  inqui- 
sitorial en  otros  tiempos,  es  ahora  en  la  moderna 
Europa,  y,  mejor  dicho,  en  el  mundo  contemporáneo, 
uno  de  los  países  más  transigentes  respecto  á esto* 
Aquí  no  hay  antisemitismo,  como  hay  en  la  culta 
Francia;  no  hay  IrnsPUdad  á la  raza  semítica,  como 
existe  en  Rusia  y Alemania;  aquí  se  mide  por 
igual,  por  el  mismo  rasero,  á los  judíos  que  á los  que 
no  lo  son.  No  se  trata  de  eso;  se  trata  de  otra  cosa 
más  útil  y que  no  puede  inspirarse  en  móviles  tan 
ruines,  ni  siquiera  de  algo  que  pudiera  servir  de 
arma  enfrente  de  los  capitales  extranjeros,  contra  los 
cuales  podrá  haber,  en  ciertas  capas  sociales,  alguna 
hostilidad:  bien  venidos  han  sido  ellos,  porque  en  otros 
tiempos,  y hasta  ahora  mismo,  han  acudido  á exci- 
tar energías  nacionales,  á inyectar  sangre  que  hacía 
f alta  y á animar  las  obras  públicas,  á crearlas  y á 
sostenerlas.  ¿Qué  hostilidad  nos  ha  de  excita^,  res- 
pecto de  esto?  ¡Sí  precisamente,  sin  pecar  de  ingrati- 


tud, no  podríamos  hacerlo?  Si  cuando  la  vida  del  país 
estaba  apagadísima  hace  cincuenta  años,  han  venido 
á despertarla,  han  venido  á traer  elementos  de  pro- 
greso, de  fertilidad,  de  riqueza  por  todas  partes,  §enu 
brando  el  oro,  aunque  desgraciadamente  aquella 
siembra  no  haya  sido  bastante  aprovechada  como  de- 
biera haberlo  sido,  ¿cómo  los  hemos  de  hostilizad  Ni 
lo  uno  ni  lo  Otro  puede  ser  nunca  impulso  ni  móvil, 
pretexto  ni  motivo  para  una  oposición  de  este  gé- 
nero. 

Pero  vamos  á ver,  Sr.  Ministro  de  Fomento  y se- 
ñores de  la  Comisión:  este  proyecto,  ¿es  realmente 
un  proyecto  de  auxilios?  No  es  inútil  la  pregunta, 
porque  yo  tengo  bastante  buena  memoria  (y  Dios  mi 
la  conserve),  y recuerdo  que  ese  día  9 de  Junio  á que 
antes  me  refería,  al  contestarme  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  me  decía:  «Llámese  así  el  proyecto,  puesto 
que  el  dictado  vulgar  tiene  que  aceptarse  al  fin  y al 
cabo;  pero  yo  demostraré  en  su  día  que  ese  nombre 
no  es  el  más  justificable  ni  el  más  justificado».  ¿Es 
que  cree  S.  S.  que  éstos  no  son  auxilios?  ¿Quiere  S,  S* 
llamarlos  compensaciones,  tal  vez?  Pues  yo  llamaría 
realmente  otra  cosa  al  proyecto:  lo  llamaría  el  pro- 
yecto del  abandono  de  la  fortuna  nacional,  del  des- 
pojo de  la  fortuna  nacional;  del  despilfarro  de  la  for- 
tuna nacional. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  adivinaba  yo,  y 
con  las  cuales  se  nos  ha  intentado  cerrar  el  paso  (y 
ahí  está  como  ejemplo  el  elocuente  discurso  de  mi 
querido  amigo  ei  Sr.  Duque  de  Terranova  en  la  tar- 
de de  ayer),  ha  sido  el  ensalzar  las  ventajas  que  debe- 
mos á los  ferrocarriles*  ¿Quién  lo  duda?  ¿Quién,  que 
sea  amigo  del  progreso,  puede  ser  al  mismo  tiempo 
enemigo  de  un  elementóle  un  factor  tan  importante 
de  la  vida  moderna,  que  de  tai  manera  ha  fecun- 
dado la  riqueza?  ¡Si  precisamente  ei  progreso  en  to- 
dos los  tiempos  se  ha  caracterizado  por  la  sustitu- 
ción de  la  fuerza  humana  y por  el  aumento  de  esta 
mí  sin  a fuerza! 

Primeramente,  la  mano  ayudada  del  hacha  que 
contribuyó  á abatir  loa  árboles  que  cerraban  ei  paso 
por  los  bosques;  ó la  palanca  que  apartaba  la  roca  que 
estorbaba  en  ei  camín . ; más  tarde,  la  vela  hinchada 
por  el  viento,  que,  después  de  todo,  forma  de  palanca 
fué,  y con  la  cual  se  pudo  surcar  las  aguas;  poste- 
riormente, las  ruedas  del  molino  que  servían  para 
triturar  el  trigo  en  harina  y llegar  á la  fabricación 
del  pan;  por  último,  aquellos  instrumentos  que  hm 
aumentado  la  potencia  de  nuestros  sentidos,  la  lente, 
el  microscopio,  y,  en  fin,  eL  teléfono,  la  electricidad 
en  todas  sus  formas,  el  vapor  también;  y esas  mate- 
rias, que  parecían  poco  dispuestas  á ser  manejables 
por  el  hombre  y sí  sólo  por  el  Todopoderoso,  el  tiem- 
po y la  distancia,  casi  las  hemos  suprimido  por  el  te- 
légrafo y los  ferrocarriles*  No  se  concibe  la  vida  mo- 
derna sin  una  cosa  y sin  otra. 

Es  inútil,  pues,  que  os  esforcéis  en  demostrar  las 
ventajas  de  los  ferrocarriles:  nadie  las  niega.  No  hay 
más  que  comparar  la  España  de  ahora  con  la  de  hace 
cincuenta  años. 

España,  hace  cincuenta  años,  era  un  relativa- 
mente extenso  territorio,  poblado  por  mucha  menos 
gente  de  la  que  correspondía  á su  extensión,  atra- 
vesado por  unas  cuantas  cintas  de  carreteras  polvo- 
rientas, á veces  intransitables;  el  comercio  y la  in- 
dustria entregados  á los  carros  y galeras  aceleradas; 
los  viajes,  á los  coches  de  postas;  comarcas  enteras 
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dedicadas  al  soñoliento  laboreo  que  recordaba  el  tra- 
bajo de  siglos  anteriores,  y sin  comunicaciones  ape- 
nas, sin  más  que  las  precisas  para  poder  mantener 
el  espíritu  nacional.  Comparad  aquello  con  esto,  y 
veréis  cómo  dos  sencillísimas  líneas  de  hierro  para- 
lelas, fundadas  en  robustas  traviesas,  han  permitido 
una  trasformación  con  laque  no  podíamos  soñar, cru- 
zando las  extensas  llanuras  casi  solitarias  de  ia  me- 
seta  central  de  nuestra  Península,  bordeando  las  cos- 
tas risueñas  de  nuestro  litoral,  serpeando  por  la  falda 
de  todos  ios  montes,  horadándolos  cuando  no  han  po- 
dido vencerlos  de  otra  manera,  comunicándonos  con 
las  Naciones  vecinas,  llevando  por  todas  partes  ele- 
mentos fecundantes  de  riqueza,  contribuyendo  en  alto 
grado  á concentrar  y robustecer  el  poder;  y de  tal 
modo  han  trasformado  este  país,  que,  si  somos  algo 
en  España,  es  merced  á los  ferrocarriles. 

Es  inútil,  pues,  repetir  todo  esto,  porque  nadie  lo 
niega*  Tienen  los  ferrocarriles  tres  aspectos,  cuyas 
ventajas  caen  por  su  propio  peso.  El  aspecto  político 
robustécelos  medios  de  gobierno  llevándonos  á la  uni- 
dad, El  aspecto  económico,  aportando  fácil  y rápida- 
mente la  mano  de  obra  al  capital,  contribuyendo 
más  poderosamente  que  ninguna  otra  cosa  á aura  en- 
lar el  valor  de  un  terreno,  del  cual  se  apoderan  la 
ciencia  y el  trabajo,  haciendo  progresar  la  agricul- 
tura y la  industria,  regulando  las  relaciones  comer- 
ciales, suprimiendo  los  intermediarios  y convirtien- 
do al  país  entero  en  un  Inmenso,  perpetuo  y perma- 
nente mercado.  Bajo  el  aspecto  social,  distribuyendo 
el  ambiente  de  las  ideas,  dentro  del  que  nos  move- 
mos todos  en  la  sociedad  moderna,  y contribuyendo 
á la  difusión  del  pensamiento  y á la  orientación  del 
espíritu  humano  en  todos  los  países.  De  consiguien- 
te, razón  tenían  los  que,  hace  ya  muchos  años,  como 
en  i 832  Chevalier,  el  romántico  del  Sansimonismo, 
aseguraban  que  los  ferrocarriles  eran  la  palanca  más 
poderosa  del  progreso. 

No  hablemos,  pues,  de  esto,  y no  hagan  esfuerzos 
los  señores  de  la  Comisión  para  convencernos  de  una 
cosa  de  la  que  todos  estamos  convencidos;  y claro  es 
que,  hasta  cierto  punto,  esto  excusa  felizmente  lo 
que  pueda  yo  decir  luego  de  hostil  á las  Compañías 
de  ferrocarriles,  y si  no  lo  excusa,  lo  explica,  ó,  mejor 
dicho,  lo  defiende. 

Las  Compañías  de  ferrocarriles  hace  algún  tiempo 
que  vienen  quejándose  de  males  interiores,  que  ellas 
pretenden  que  no  son  incurables,  y que  tienen  reme- 
dia posible.*  Aseguran  que  grandes  sumas,  que  consi- 
derables capitales,  extranjeros  principalmente,  vinie- 
ron hace  años  á constituir  las  Empresas;  pero  que  la 
construcción  empezó  siendo  más  cara  de  lo  que  en 
un  principio  pudo  creerse;  que,  después  de  esto,  las 
condiciones  particulares  del  país,  las  vicisitudes  po- 
líticas, las  crisis  económicas,  las  han  llevado  á un 
estado  de  penuria  grandísimo.  Dicen  que  tuvieron 
una  ley  monetaria,  la  del  Sr.  Figuerola,que  fué  causa 
de  una  depreciación  monetaria  qne  vienen  consig- 
nando en  sus  balances  anualmente;  que  la  guerra 
carlista  les  produjo  perjuicios  considerables;  las  con- 
diciones climatológicas  y geográficas  del  país  las  ori- 
ginan accidentes  que  cuestan  muchos  miles  de  pese- 
tas y de  duros;  que  las  subvenciones  pagadas  por  el 
Gobierno  han  sido  una  gota  de  agua  que  apenas  ha 
humedecido  el  arenal  ardierte  de  sus  pérdidas;  que 
todos  los  auxilios  recibidos  del  Gobierno  no  han  hecho 
más  que  favorecer,  mitigar  un  poco  esas  mismas  ne- 


cesidades, algunas  veces  angustiosas;  y que  hoy  se 
encuentran  en  situación  tan  difícil  que  no  pueden  vi- 
vir sin  que  el  Gobierno  ponga  mano  fuerte  y vigoro- 
sa en  el  mal  y remedie  de  una  manera  radical  su 
dolencia. 

¿Pero  es,  señores,  que  eí  Gobierno  llene  realmen- 
te obligación  de  auxiliar  á las  Empresas  de  ferroca- 
rriles? Esto  es  lo  que  vamos  á examinar. 

Primera  consideración:  la  de  que  han  sido  los  ca- 
pitales extranjeros  los  que  más  principalmente  han 
tomado  parte  en  la  constitución  de  las  Empresas: 
ha  habido  alguien,  no  hace  muchos  días,  lo  recuer- 
do perfectamente,  un  digno  individuo  que  fué  á in- 
formar al  seno  de  la  Comisión  representando  muchos 
accionistas  y obligacionistas,  no  extranjeros  sino  na- 
cionales, residentes  en  Barcelona,  que  recordaba  un 
artículo  de  la  ley  de  1855  que  pone  á estos  capitales 
extranjeros  bajo  3a  salvaguardia  del  Estado. 

¿Pero  bajo  qué  salvaguardia?  Porque  jamás  he 
entendido,  ni  creo  que  nadie  llegue  á entender,  qne 
esté  el  Estado  dispuesto  á pagar  ios  vidrios  rotos; 
que  aquí  esté  el  Gobierno,  dispuesto  siempre,  cariño* 
so  y solícito,  á acudir  á cuantas  necesidades  tengan 
las  Compañías  de  ferrocarriles  para  salvar  esos  capi- 
tales extranjeros*  No;  el  art.  19  de  la  ley  de  de  1855 
no  puede  ser  entendido  así,  porque  á renglón  segui- 
do de  decir  que  esos  capitales  extranjeros  están  bajo 
la  salvaguardia  del  Estado,  añade  que  están  exentos 
de  represalias,  confiscaciones  y embargos.  De  modo 
qne  la  ley  ofrece  á esos  capitales  que  no  estarán  nun- 
ca abandonados;  y es  natural  que  así  sea,  porque  esos 
capitales  qne  aquí  radican,  que  han  favorecido  los 
intereses  nacionales,  tienen  derecho  á la  protección 
de  que  gocen  todos  los  demás  capitales  debidos  aL 
trabajo  nacional. 

Esa  salvaguardia  está  en  la  ley,  Eu  los  casos  de 
una  suspensión  de  pagos,  de  una  quiebra,  tengan 
esos  capitales  la  seguridad  de  que  el  Estado  cumpli- 
rá con  la  ley  y no  les  dejará  desamparados,  A eso  se 
refiere  el  artículo  de  la  ley  de  1855. 

La  ruina  de  las  Compañías  traerá  hondos  que- 
brantos, ¿De  quién,  dice  el  preámbulo  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  sería  en  ese  caso  la  responsabilidad? 
No  ciertamente  del  Estado;  no  ciertamente  del  Go- 
bierno, porque  si  ha  pecado,  siempre  ha  sido  de  ge- 
neroso con  las  Compañías,  y ha  estado  siempre  soli- 
cito atendiendo  sus  quejas  y necesidades;  y si  más  no 
ha  hecho,  es  porque  no  ha  podido  ni  debido,  y en  oca- 
siones aun  ha  hecho  de  sobra,  como  lo  demostraré* 

¿Por  qué  es  responsable  el  Gobierno?  ¿Por  qué  ha 
de  caer  sobre  el  Estado  esa  responsabilidad?  Ya  ra- 
zonaremos luego,  y demostraré  de  una  manera  clara 
y suficiente  que  esta  responsabilidad  en  ningún  caso 
podrá  caer  sobre  el  Gobierno:  que  la  situación  de  las 
Compañías  ferroviarias  responderá  á las  calamidades 
á que  han  estado  y están  sujetos  todos  los  intereses 
del  país,  y tal  vez,  y sin  tal  vez,  á Las  propias  torpe- 
zas de  las  Compañías  ferroviarias,  y,  por  consiguien- 
te, de  ellas  será  en  primer  término  la  responsa- 
bilidad. 

«Que  se  necesita  levantar  el  crédito»,  dice  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y repite  el  dictamen  de  la 
Comisión.  ¡Áh!  Si  esto  tiene  la  explicación  que  yo  he 
dado  al  empezar  mi  discurso,  tenéis  razón;  si  es  que 
este  proyecto  se  ha  presentado  aquí  con  el  objeto  de 
que  al  ser  aprobado  se  satisfagan,  no  diré  ciertas  ne- 
cesidades, ciertos  deseos,  sino  mejor  dicho,  ciertas 
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aspiraciones  de  la  banca*  de  la  coa!  necesitáis  todos, 
entonces,  repito,  que  tenéis  razón;  y la  interpreta- 
ción que  puede  darse  á este  alzamiento  de  nuestro 
crédito  es  ia  genuina  que  yo  en  este  momento  doy. 
Pero*  ¡ah,  señores!  si  queréis  decir  otra  cosa*  enton- 
ces no  estáis  equivocados;  porque  es  raro*  rarísimo* 
que  encontrando  las  Compañías  ferroviarias  dinero 
para  sus  obligaciones  al  4 y al  4%  por  100,  y no  en- 
contrándolo el  Estado  más  que  ai  6 por  100,  es  raro, 
digo*  que  el  que  encuentra  el  dinero  más  barato  pida 
todavía  la  protección  y defensa  del  que  tiene  que  pa- 
gar más  caro  el  dinero  que  necesita  para  atender  á 
sus  obligaciones  imprescindibles.  La  cosa  es  verda- 
deramente extraña.  ¿Qué  queréis  decir  con  esto?¿Yéls 
cómo  no  hay  otra  explicación  ni  interpretación  que 
la  que  yo  hedado  anteriormente?  Pues  esa  misma  in- 
terpretación debieran  haber  felicitado  con  franqueza 
y noblemente  el  Gobierno  y ia  Comisión  en  el  preám- 
bulo de  su  dictamen* 

En  último  resultado*  señores,  ¿para  quién  es 
útil  el  proyecto?  Las  Compañías  tienen  un  capital 
representado  principalmente  por  acciones,  y varias 
series  de  obligaciones  en  poder  de  sus  acreedores. 
Fijáos  bien:  ¿á  quién  favorece  este  proyecto?  No  cier- 
tamente á ios  obligacionistas,  porque  váis  contra  sus 
intereses;  lo  han  confesado  las  propias  Compañías  en 
folletos  que  han  repartido  con  profusión;  y aunque 
las  Compañías  do  lo  confesaran,  se  comprende  per- 
fectamente; es  de  aquellas  cosas  que*  como  si  dijéra- 
mos, caen  por  su  propio  peso;  pues  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Gobierno  concede  esa  protección  á 
las  Compañías  ferroviarias  otorgándolas  una  pró- 
rroga, váis  contra  los  obligacionistas  y en  favor  de 
los  accionistas,  porque  todo  el  mundo  sabe,  ó al  me- 
nos lo  presume  y adivina,  el  verdadero  carácter  de 
las  obligaciones  y de  las  acciones.  ¿Qué  elementos 
representan  las  acciones  y cuáles  las  obligaciones?  Las 
obligaciones  están  seguras,  segurísimas,  por  el  mis- 
mo Código:  se  hallan  bajo  la  salvaguardia  de  las  le- 
yes, ya  que  todo  el  capital  de  las  Compañías  y todos 
los  beneficios  y productos  que  obtengan  han  de  res- 
ponder á esas  obligaciones;  y hasta  ahora*  realmen- 
te, no  han  sufrido  detrimento  alguno,  ó sí  acaso  el 
que  puede  representar  ia  merma,  el  quebranto  ó La 
diferencia  de  cobrar  en  pesetas  en  vez  de  cobrar  en 
francos.  Ya  hablaremos  de  esto,  porque  es  un  detalle 
muy  significativo;  pero  se  refiere  simplemente  á los 
obligacionistas  de  la  Compañía  del  Norte,  que  es 
la  única  que  ha  tenido  el  valor,  valor  elogiable,  de 
llegar  á esa  solución,  porque  de  no  llegar  á ella  ha- 
bría tenido  necesidad  de  suspender  sus  pagos,  y, 
por  consiguiente,  ser  sometida  á las  prescripciones 
de  la  ley  de  quiebras  de  Noviembre  de  1869.  Pero 
aun  cuando  hubiesen  llegado  á sufrir  todas  ese 
perjuicio,  hubiera  sido  relativo  é indirecto,  puesto 
que,  lo  repito*  las  obligaciones  siempre  están  com- 
pletamente asegmadas.  Pues  bien;  sin  embargo  de 
eso,  contra  las  obligacionistas  váis,  señores  de  las 
Compañías,  váis  contra  el  capital  representado  por 
vuestros  acreedores,  y con  vosotros  vau  los  señores 
de  la  Comisión  que  han  dado  el  dictamen. 

Ahora  bien;  ¿quiénes  son  los  accionistas?  Porque 
en  cuanto  á las  acciones  de  las  Compañías  ferrovia- 
rias* habría  mucho  que  hablar,  tal  vez  demasiado, 
para  que  yo  pueda  ocuparme  en  ello  esta  tarde.  Sa- 
béis perfectamente  que  esas  acciones  no  constituye- 
ron un  capital  capaz  de  contribuir  poderosamente  á la 


construcción  y gastos  de  establecimiento  de  las  lí- 
neas, sino  que  en  gran  parte  esas  acciones  fueron  li- 
beradas, sirvieron  para  premiar  servicios,  para  hacer 
verdaderos  regalos  y obse  j ulos;  esas  acciones  han 
ido  circulando  de  Bolsa  eu  Bolsa*  pasando  de  posee- 
dor á poseedor,  modificando  su  valor  como  se  modi- 
fican en  las  Bolsas  todos  los  valores,  y ahora  están 
principalmente  concentradas  en  manos  de  los  más 
directamente  interesados  en  la  aprobación  de  este 
proyecto;  ya  sabéis  á quienes  me  refiero. 

De  modo  que,  realmente,  esta  ley  viene  á per- 
judicar á la  gran  suma  de  acreedores,  más  dignos 
de  atención  que  los  propios  accionistas,  y viene  á 
favorecer  á los  accionistas  de  las  Compañías  ferro  ^ 
viarias;  porque  desde  que  el  proyecto  se  apruebe 
váis  á dar  á las  Compañías  {y  esto  lo  han  dicho  ellas 
mismas,  y aunque  no  lo  hubieran  dicho  era  innece- 
sario) ciertas  libertades,  cierta  amplitud  para  exten- 
der más  desmesuradamente  de  lo  que  ellas  dicen  el 
término  de  la  amortización  de  las  obligaciones;  se  des- 
embarazan así  las  Compañías  un  tanto  de  la  pesada 
carga  que  las  oprime,  y los  productos  líquidos*  en 
vez  de  aplicarlos  á la  amortización  de  las  obligacio- 
nes y al  pago  de  los  dividendos,  vendrán  á enjugar  las 
necesidades  de  los  pobres  capitalistas  que  poseen 
ahora  las  acciones. 

Este  es  el  carácter  dominante  del  proyecto;  esta 
es  una  de  tantas  fases  como  tiene,  realmente  irritan- 
te y abusiva. 

Extrañábame  mucho  la  otra  noche  oir  al  infor- 
mante que  representaba  á los  accionistas  y obliga- 
cionistas de  Barcelona  defender  con  calor  el  proyec- 
to, porque  á no  ser  un  valor  entendido  con  las  Com- 
pañías, no  comprendo  el  entusiasmo  respecto  de  los 
obligacionistas;  lo  comprendería  respecto  de  los  ac- 
cionistas; pero  los  obligacionistas,  que  se  van  á ver 
hasta  cierto  punto  burlados,  porque  en  vez  de  ver 
amortizádas  las  obligaciones  cuando  debieran  verlas, 
van  á percibir  menos  dinero  y á más  larga  fecha,  no 
pueden  de  ninguna  manera,  lógicamente  pensando, 
estar  conformes  con  este  proyecto  y defenderlo  con 
ahinco;  es  materialmente  imposible,  á no  ser  que 
esto  quiera  significar  otra  cosa  que  yo,  en  la  pobreza 
de  mi  inteligencia,  no  acierto  á comprender. 

Por  último,  respecto  al  carácter  de  auxilio  que 
tiene  el  proyecto, y sin  caer  en  la  vulgaridad  de  citar, 
por  lo  conocido*  el  estado  lastimoso  de  nuestra  agri- 
cultura, nuestra  industria  y nuestro  comercio,  por- 
que, por  desgracia,  es  sabido  de  todo  el  mundo,  ¿es 
que  la  industria  ferroviaria  es  la  úoica  industria 
nacional  digna  de  protección  y auxilio?  ¿No  recordáis 
todo  lo  que  medió  con  los  astilleros  del  Nervión? 
¿Qué  industria  habrá  más  digna  de  patriótico  esfuer- 
zo para  sostenerla?  Representaba  una  suma  de  ele- 
mentos y fuerza  con  los  cuales  no  habíamos  contado 
hasta  ahora;  significaba  un  despertamiento  de  ia 
actividad  fabril  é industrial  de  la  Nación,  aplicada á 
elementos  de  comercio  y de  combate,  que,  por  des- 
gracia, nos  falta  ó son  insuficientes;  justificaba  la 
I enorme  suma  allí  gastada  por  la  industria  particu- 
lar, ios  mismos  generosos  impulsos  y esfuerzos  que 
le  daban- vida,  y sin  embargo*  á pesar  de  los  que- 
brantos, ¿ pesar  de  las  desgracias,  debidas  tal  vez  á 
la  mucha  magnitud  de  la  empresa  (no  quiero  yo  atri- 
buido á impericia),  ya  véis  el  estado  lastimoso  á que 
ha  llegado  esa  naciente  industria  nacional. 

Y al  tenor  de  éste  pudiera  estar  citando  muchos 
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ejemplos,  sin  necesidad  de  acudir  á innumerables  j 
casos  de  pobres  agricultores  embargados,  de  indus- 
triales quebrados,  de  comerciantes  que  tienen  que 
cerrar  sus  tiendas,  con  los  cuales  el  Gobierno  no 
puede  ser  siquiera  compasivo  y Ies  aplica  todo  el 
peso  délas  leyes,  todo  el  rigor  del  Código,  apoderán- 
dose de  todos  los  elementos  de  vitalidad  y fuerza  de 
esa  industria,  de  esa  agricultura  y de  ese  comercio; 
y siendo  estos  intereses  tan  dignos  y respetables, 
por  lo  menos,  como  los  intereses  de  las  Compañías 
ferroviarias,  no  puede  el  Gobierno  en  ningún  con- 
cepto, bajo  ningún  aspecto,  ni  en  ningún  terreno, 
auxiliarles  de  la  manera  que  pretende  hacerlo  á 
estas  Compañías,  y,  por  tanto,  con  ningún  derecho, 
ningún  motivo,  ni  siquiera  pretexto,  pueden  las  Com- 
pañías reclamar  del  Estado  esos  auxilios. 

No  hay  más  que  repasar  con  una  rápida  ojeada 
la  historia  de  los  ferrocarriles  en  España  para  traer 
á ia  memoria  con  facilidad  todo  lo  que  estas  Compa- 
ñías deben  al  Estado  y cuán  profunda  gratitud  Ce- 
Den  que  dedicarle,  porque  desde  el  principio  no  ha 
sido,  como  he  dicho  antes,  el  Estado  español  más 
que  la  salvaguardia,  la  garantía,  la  defensa  y el  au- 
xilio directo  é indirecto,  constante,  de  estas  Empre- 
sas. Empezaron  con  subvenciones,  que  ellas  han  creí- 
do insiga iücantes  y que  yo  he  considerado  de  sobra, 
subvenciones  que,  en  unión  con  el  capital  de  las 
primeras  obligaciones,  fueron  las  que  realmente 
sirvieron  para  construir  las  líneas,  para  dar  vida  á 
las  Empresas  desde  los  primeros  momentos.  No  con- 
tentas con  esto,  y á pesar  de  todas  las  facilidades 
que  les  daban  las  leyes,  y especialmente  la  de  3 de 
Junio  de  1 855,  se  han  ido  aprovechando  de  un  sin- 
número de  concesiones. 

Recuerdo  ahora  la  ley  de  1 867,  que  al  resolver  la 
cuestión  de  los  capones  ingleses  y los  empréstitos  de 
Holanda,  dedicó  el  15  por  100  de  las  cantidades  que 
había  de  recaudar  el  Estado  al  auxilio  de  los  ierro- 
carriles,  cosa  que  obligó  luego  al  Gobierno  revolu- 
cionario* cumpliendo  aquella  promesa,  á ofrecer  y 
dar  ios  auxilios  indirectos  del  año  1868.  Antes  de 
ello  pueden  añadirse  y contarse  las  innumerables 
subvenciones  grandes  y pequeñas  que  han  tenido  de 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos,  y 
que  han  servido  poderosamente  también  para  la 
construcción  de  Jas  líneas  en  los  primeros  momen- 
tos de  existencia  de  las  Empresas.  Además  de  esto,  y 
juntamente  coa  aquéllo,  hau  tenido  las  exenciones 
aduaneras,  que  en  un  principio  fueron  de  diez  años,  y 
que  han  llegado  luego,  hasta  la  época  presente,  por 
medio  de  modificaciones  que,  ciertamente,  no  han 
sido  desfavorables  para  las  Empresas. 

Tras  de  esto,  y juntamente  con  aquéllas,  se  Ies  dió 
la  expropiación  forzosa,  que  no  es  de  todos  los  países, 
porque  como  nosotros  en  esto,  cual  en  otras  cosas, 
do  hemos  hecho  más  que  copiar  la  legislación  ex- 
tranjera, principalmente  la  francesa,  nos  limitamos 
á establecer  lo  que  sobre  este  particular  había  hecho 
Francia  desde  la  concesión  de  sus  primeras  líneas, 
ha  expropiación  forzosa  no  existe  en  todas  las  Na- 
ciones; por  ejemplo,  en  Inglaterra;  y este  fué  un  be- 
neficio con  que  contaron  en  nuestro  país  desde  sus 
comienzos  las  Empresas  ferroviarias.  Pudieron  ade- 
más disponer  libremente  de  ios  terrenos  de  dominio 
público;  tuvieron  también  las  exenciones  naturales 
que  la  ley  de  1855  les  concedió,  y que  yo  no  cito 
abora  porque  realmente,  de  una  manera  efectiva, 


son  de  escasa  importancia;  me  refiero  á las  cante- 
ras, etc.,  etc.  Por  último  (y  digo  por  último,  no  por- 
que realmente  pueda  acabarse  la  lista,  sino  porque 
temo  fatigaros  díciéodoos  cosas  sabidas),  un  10  por 
100  que  cobraba  el  Estado  como  impuesto  sobre  los 
billetes  de  viajeros  fué  concedido  graciosamente  á las 
Compañías  ferroviarias,  con  un  objeto  laudable  (que 
realmente  no  se  liego  á cumplir),  para  favorecer  la 
fusión  de  las  Compañías,  hasta  el  punto  de  fundar 
grandes  Empresas,  que  tuvieran  por  lo  menos  1.000 
kilómetros  de  recorrido.  Yt  Sres.  Senadores,  yo  no 
hago  más  que  llamar  la  atención  de  SS.  SS.  para  que 
vean  cómo  todas,  absolutamente  todas  las  Compa- 
ñías ferroviarias  que  nan  percibido  ese  10  por  100, 
regalado  graciosamente  por  el  Estado,  no  estaban  en 
condiciones  de  gozar  de  este  privilegio  ni  de  este 
beneficio;  y así  sucesivamente... 

No  temo  afirmar  que  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles en  España  han  constituido  la  industria  más 
favorecida,  La  más  mimada  por  el  Estado  español 
constantemente,  hasta  las  últimas  intentonas,  hasta 
el  proyecto  de  ley  de  1802,  presentado  por  el  mismo 
Sr,  Linares  Rivas,  actual  Ministro  de  Fomento,  como 
también  lo  era  entonces;  hasta  el  proyecto  de  1894, 
presentado  por  mi  querido  amigo  eL  Sr.  Groizard, 
que,  ciertamente,  no  era  ni  sombra  de  este  otro  pro- 
yecto; casi  desde  el  principio  las  Compañías  de  ferro- 
carriles han  venido  solicitando  de  una  manera  cons- 
tante auxilios  indirectos  del  Gobierno;  y han  sido 
tan  insaciables  en  este  afán  de  pedir,  que  nunca  se 
han  visto  satisfechas,  ni  creo  que,  de  aprobarse  este 
proyecto,  lo  estén  tampoco.  Tal  es  su  voracidad,  y 
tal  la  confianza  que  tienen  (porque  así  ei  tiempo  lo 
ha  demostrado)  en  la  benignidad  y en  la  generosidad 
de  los  Gobiernos  españoles. 

No  pueden,  no,  quejarse  las  Compañías  ferrovia- 
rias, porque  no  han  sido  estrictamente  cumplidoras 
de  la  ley  en  muchas,  en  muchísimas  ocasiones.  Esto 
sí  que  es  de  todos  de  sobra  conocido;  pero  por  si  aca- 
. so  alguien  no  lo  recordara,  bueno  será  traerlo  á su 
memoria. 

La  concesión  de  la  explotación  ' e ios  caminos  de 
hierro  en  España,  como  en  todas  partes,  ha  sido  real- 
mente fundada  en  la  exp'otaeión  de  la  línea  por  me- 
llo de  las  tarifas;  pen  la  ley  de  1855,  lo  mismo  que 
la  ley  de  1877,  que  no  puede  aplicarseciertameiiteá  la 
mayor  parte  de  'as  línea',  construidas  an  eriormen- 
te,  tuvo  buen  ¡nidada,  sabiendo  la  influencia  que 
puede  ejercer  una  Compañía  de  esa  naturaleza  so- 
bre los  intereses  del  país  por  medio  de  las  tarifas,  de 
ordenar  que  estas  tarifas  fueran  revisadas  cada  cin- 
co años.  Verdad  es  que  luego  vinieron  instrucciones 
en  las  que  se  disponía  que  esas  tarifas  debían  ser  re- 
visadas, para  aplicarse  en  favor  de  la  producción  na- 
cional, exigiendo  para  ello  que  el  producto  líquido 
fuera  del  12  ó del  15  por  109.  Pues  esta  revisión, 
Sres.  Senadores,  no  se  ha  hecho,  siendo  de  tanto  in- 
terés para  el  país,  ¿Quién  tiene  ia  culpa  de  esto? ¿Cree- 
réis, como  la  gente,  el  vulgo,  siempre  dispuesto  en 
contra  de  jos  Gobiernos;  creeréis  que  la  desidia  carac- 
terística de  todos;  arroja  la  culpa  sobre  los  poderes 
en  nuestro  país,  y que  hayan  sido  éstos  los  cansan- 
tea  de  tal  abandono?  Pues  no;  no  han  sido  los  Go- 
biernos españoles;  han  sido  la^  propias  Compañías. 
¿Queréis  saber  por  qué?  Pues  lo  dice  bien  claramente 
aquella  célebre  Comisión,  que  por  decreto  de  i 3 de 
Agosto  de  1876  fué  nombrada  y reorganizada,  por 
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otro  decreto  de  4 de  Junio  de  1883,  para  informar 
sobre  tarifas  definitivas  do  nuestras  Compañías  de 
ferrocarriles;  y uno  de  los  puntos  más  interesantes, 
el  principal,  que  tuvo  que  ser  sometido  á tu  discu- 
sión, fué  la  revisión  de  tarifas,  porque  esta  revisión 
era  el  único  freno  de  que  podía  disponer  el  Gobierno 
para  regular  la  armonía  entre  los  intereses  nacio- 
nales y los  de  las  Empresas. 

Tratóse  de  ver  por  qué  esa  revisión  no  se  había 
hecho;  quisiéronse  examinar  los  orígenes  legales  ó 
ciertos  de  esto  que  parecía  un  abandono  ó una  incu- 
ria de  los  diferentes  Gobiernos  que  se  habían  suce- 
dido en  el  poder,  y llegóse  á una  conclusión  des- 
consoladora y lamentable,  porque  para  esa  revisión 
se  exigía  que  el  producto  líquido  fuera  del  i 2 ó del 
15  por  100,  y necesitando  saber  cuál  era  la  relación 
entre  el  producto  líquido  y el  capital  empleado,  no 
se  pudo  hacer  la  revisión  por  no  conocerse  la  enti- 
dad de  este  capital. 

Voy  á leeros  alguna  de  las  conclusiones  de  esa 
célebre  Comisión  informadora,  para  que  veáis  á qué 
extremo  se  ba  llegado.  Decía  la  segunda  conclusión 
de  esa  información  (conclusión  tomada  por  unanimi- 
dad, que  no  ciertamente  todas  fueron  así):  «La  Co- 
misión no  puede  dictaminar  acerca  do  la  revisión  de 
las  tarifas  por  falta  de  datos  para  determinar  si  el 
producto  del  capital  empleado  invertido  por  las  Em- 
presas ha  llegado  á la  cuantía  legalmente  necesaria 
para  intentar  la  revisión». 

Y se  extrañaba  la  misma  Comisión  de  la  dificul- 
tad con  que  había  tropezado  para  obtener  los  datos 
del  tanto  por  ciento  de  interés,  porque  ni  en  las  ofi- 
cinas correspondientes  del  Ministerio  de  Fomento, 
ni  en  los  informes  y datos  facilitados  por  la  "Inspec- 
ción facultativa  de  las  Empresas,  habla  bastantes  an- 
tecedentes para  calcular  el  capital  empleado.  Es  decir, 
que  oficialmente  las  Compañías  ignoran  qué  es  lo  que 
les  costaron  las  lineas. 

Nos  encontramos,  pues,  en  la  imposibilidad  con- 
que se  encontraron  entonces  y siempre  los  Gobier- 
nos de  revisar  las  tarifas. 

¿Hemos  de  abandonar  la  esperanza  de  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  cualquiera  que  sea,  tenga  en  la 
mano  el  freno  regularizador  entre  los  intereses  del 
país  y los  de  las  Empresas?  Jamás  el  Estado  podrá 
revisar  las  tarifas  de  ferrocarriles,  porque  no  tiene 
los  datos  que  necesita  para  calcular  cuál  fué  el  ca- 
pital invertido  en  su  construcción  hallamos.  Esto 
es  lamentable,  porque  nos  encontramos  entregados, 
completamente  entregados  á la  irregularidad  con 
que  se  ha  procedido  por  parte  de  las  Empresas  ferro- 
viarias desde  los  comienzos  de  su  constitución. 

Cualquier  Gobierno  tendrá  que  hacer  lo  que  el 
actual,  porque  yo,  como  si  lo  viera,  sé  lo  que  ha  pa- 
sado entre  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y los  repre- 
sentantes de  las  Compañías;  esto  e3,  ha  tenido  que 
entregarse  á la  buena  fe  de  estos  mismos,  y lo  co- 
rrobora la  ausencia  de  datos  de  los  pedidos  por  nos- 
otros al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  si  S.  S.  los 
hubiera  tenido,  ciertamente  los  hubiese  mandado,  y 
sería  posible  dilucidar  los  puntos  extremos  de  esta 
discusión,  de  los  cuales  tal  vez  uno  de  los  más  inte- 
resantes sea  éste. 

Repito  que  los  Gobiernos  sucesivos  teadrán  que 
hacer  lo  mismo  que  el  actual;  entenderse  con  los  re- 
presentantes de  las  Compañías,  entregarse  á su  bue- 
na voluntad  y firmar  como  en  un  barbecho,  lo  que 


creo  que  ha  tenido  que  hacer  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y ruego  á S.  S.  que  no  se  ofenda  por 
esto;  y hay  un  dato  que  prueba  que  yo  no  ando  des- 
caminado. 

Es  cosa  chocante,  y que  raya  un  poco  en  lo  gra- 
cioso, que  exactamente  los  mismos  argumentos  y 
casi  con  las  mismas  palabras  del  preámbulo  del  pro- 
y esto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, sean  los  que  exponen  las  Compañías  en  los  fo- 
lletos esparcidos  con  profusión  y en  sus  Memorias, 
y aquello  de  «cálculos  quiméricos  y pagarés  que  han 
de  descontarse,»  etc.,  etc.,  son  las  mismas  palabras 
que  se  emplean  en  el  preámbulo  del  proyecto.  ( ei 
Sr.  Ministro  de  fomento:  Eso  es  natural  cuando  se 
acepta  el  mismo  pensamiento.)  No  es  natural,  por 
una  razón  sencilla.  No  sería  natural  si  S.  S.  hubiera 
tenida  á bien  traer  uno  de  los  datos  que  yo  le  pedí 
en  9 de  Junio,  que  era  el  informe  que  debía  haber 
existido  del  Negociado  correspondiente  de  ferrocarri- 
les del  Ministerio  de  Fomento  acerca  de  lo  solicitado 
por  las  Compañías  ferroviarias.  ¡Por  qué  no  ha  traído 
S.  S.  esos  datos?  (EZ  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Eran 
privados  para  mí. — El  Sr.  González  Vaüarino  pronun- 
cia palabras  que  no  se  oyen. — El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: Ya  se  irá  acostumbrando  S.  S.  á eso  y á otras 
cosas.  Además  no  era  expediente, era  un  informe.) Su- 
pongamos, que  es  mucho  suponer,  que  S.  8.  tiene  ra- 
zón y la  baya  tenido  no  trayendo  á la  discusión  ese 
dato.  Pues  está  perfectamente  justificada  laafirmación 
que  hago,  y mienlras*S.  S.  no  me  demuestre  lo  con- 
trario, seguiré  creyendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento no  ba  hecho  otra  cosa  que  aceptar  lo  que  los 
representares  de  las  Compañías  ferroviarias  le  han 
presentado.  {El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Está  equivo- 
cado S.  S.)  Podré  estarlo,  pero  fácil  le  hubiera  sido 
á S.  S.  sacarme  del  error  si  hubiera  tenido  la  bon- 
dad de  aportar  á La  discusión  los  interesantísimos 
datos  que  le  he  pedido. 

Como  la  materia  es  tan  vasta,  como  es  tan  exten- 
sa, no  extrañaréis  que  haya  algo  de  incoordinación, 
aunque  procuraré  que  sea  la  menor  posible,  en  la  ex- 
posición de  hechos  y en  la  crítica  de  los  mismos. 

Decía  yo,  que  ciertamente  no  eran  del  todo  me- 
recedoras las  Compañías  ferroviarias  de  este  apoyo 
del  Gobierno,  porque  no  habían  sido  en  todas  oca- 
siones exactas  cumplidoras  de  la  ley:  y había  empeza- 
do por  afirmar  que  en  una  cosa  tan  interesante  como 
es  la  revisión  de  las  tarifas,  que  coloca  en  manos 
del  Gobierno  la  manera  de  poder  armonizar  los  in- 
tereses del  país  con  los  propios  de  las  Empresas,  el 
Gobierno  se  encontraba  desarmado,  como  se  había 
encontrado  la  Comisión  informadora  de  1883:  es 
muy  curiosa  (y  sirva  la  aportación  de  este  dato 
para  robustecer  las  afirmaciones  que  voy  haciendo) 
la  lectura  de  las  diferentes  opiniones  que  hubo  en 
el  seno  de  la  Comisión  respecto  á lo  que  debía  enten- 
derse por  capital  invertido,  por  capital  de  coste  de 
las  obras. 

La  Comisión  acabó  por  dar  la  conclusión  segunda 
que  he  leído  antes,  y añadía  que  extrañaba  haber 
encontrado  tantas  dificultades  para  procurarse  datos 
y antecedentes,  lo  mismo  en  las  oficinas  del  Estado 
que  en  los  informes  procedentes  de  los  servicios  de 
inspección  de  las  Empresas,  y declaraba  que  no  podía 
vencer  esas  dificultades,  y que,  por  consiguiente,  le 
era  imposible  llegar  á establecer  nada  definitivo  y 
claro  respecto  á la  revisión  de  las  tarifas. 
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Hubo  en  el  seno  de  la  Comisión  diferentes  opi- 
niones respecto  á la  evaluación  de  lo  que  se  llama 
capital  invertido:  naos  creían  que  el  capital  emplea- 
do debía  ser  el  importe  realizado  de  las  acciones  y 
obligaciones  emitidas,  y rendimiento  el  producto 
líquido  obtenido  después  de  segregar  del  producto 
bruto  total  los  gastos  de  explotación  y administra- 
ción; otros  creían  que  el  capital  debía  ser  el  valor 
realizado  por  la  emisión  de  acciones  solamente,  y los 
rendimientos  el  producto  bruto  después  de  segregar, 
no  sólo  los  gastos  de  explotación  y administración, 
sino  los  intereses  correspondientes  á las  obligaciones 
emitidas:  y,  por  último,  había  otra  opinión,  por  la 
cual  se  creía  que  el  capital  empleado  debía  ser  el 
que  representara  el  coste  del  establecimiento  del  cá- 
rnico de  hierro,  valorado  según  los  datos  oficiales  en 
la  época  de  la  construcción,  y el  rendimiento  la  apli- 
cación á este  capital  del  producto  bruto  después  de 
segregar  los  gastos  dé  administración  y explotación; 
y como  la  Comisión  no  tenía  datos  ni  antecedentes 
respecto  á unas  cosas  ni  á otras,  se  viÓ  en  la  necesi- 
dad dolorosa  de  llegar,  por  unanimidad,  á la  segun- 
da conclusión  que  leí  anteriormente. 

Resulta,  pues,  que  esa  condición  tan  precisa  de 
la  ley  no  se  podía,  ni  se  puede,  ni  se  podrá  cumplir 
jamás.  [El  Srm  Marqués  de  Luque:  Lo  más  llano  era 
averiguar  lo  que  los  accionistas  habían  cobrado.— 
El  Sr.  González  Vallar ino:  Ninguna  Compañía  quiso 
decir  cuál  era  su  capital. — EL  Srt  Marqués  de  Luque: 
Todas  lo  dijeron.)  Su  señoría  no  me  ha  oído,  sin 
dada,  porque  basta  ahora  no  he  hecho  otra  cosa  más 
que  leer  las  opiniones  que  se  emitieron  en  el  seno 
de  la  Comisión. 

Y añadía  que,  como  no  había  existido  unanimi- 
dad respecto  al  carácter  ó al  concepto  en  que  debía 
tenerse  el  capital  invertido,  y como,  por  otra  parte, 
la  misma  Comisión  confesaba  que  las  dificultades 
qee  había  encontrado  para  aportar  datos  y antece- 
dentes habían  sido  insuperables,  era  imposible  lle- 
gar á establecer  una  base  por  la  cual  se  pudiera  ob- 
tener la  revisión  de  las  tarifas.  Todo  esto  robustece 
mi  afirmación  de  que,  no  solamente  entonces,  sino 
siempre,  nos  veremos  completamente  impedidos  para 
hacer  esa  revisión  según  la  ley,  y,  por  tanto,  las  mo- 
dificaciones de  las  tarifas  no  serán  ajustadas  á aque- 
llos plazos  que  la  ley  indicaba,  sino  ajustadas  á las 
necesidades  del  momento,  á la  arbitrariedad  íoo  aho- 
ra, pero  tal  vez  en  su  día),  á la  arbitrariedad  minis- 
terial, á los  deseos  ó á las  aspiraciones  de  las  Em- 
presas; pero  no  á ninguna  condición  legal,  y esto, 
Sres.  Senadores,  es  muy  interesante,  porque  consti- 
tuye una  de  las  claves  del  problema,  uno  de  los  nu- 
dos que  hay  necesidad  de  cortar  para  llegar  á una 
solución  franca  respecto  á las  relaciones  entre  las 
Compañías  ferroviarias  y el  Estado. 

No  se  ha  cumplido,  pues,  ese  requisito  legal,  uno 
de  los  más  importantes,  como  tampoco  lo  de  la  doble 
vía  para  aquellas  concesiones  que  así  lo  expresan,  [El 

Marqués  de  Luque:  ¿Cuáles  son  esas  concesiones?) 
¿Quiere  S.  S.  que  yo  pida  ahora  al  Archivo  de  esta 
Cámara  la  Colección  Legislativa  para  leérselas?  (El 
Sr.  Marqués  de  luque:  Es  que  yo  afirmo  que  no  hay 
ninguna.)  Desde  el  momento  en  que  hay  un  articulo 
de  la  ley  que  habla  de  Compañías  de  una  vía  y de 
dos,  es  que  puede  haber  alguna  de  esas  concesiones; 
pero  ya  no  quiero  eso,  sino  que  me  diga  S.  3.,  que 
Uu  enterado  debe  estar,  por  qué  no  se  han  hecho  los 
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apartaderos  que  marca  la  ley.  {El  Sr . Marqués  de  Lu- 
que: Se  han  hecho  todos  y la  explanación  para  las 
dos  vías.)  ¿En  todas  las  líneas?  Dispense  S.  B.  que  me 
permita  ponerlo  en  duda. 

¿Por  qué  no  se  ha  cerrado  la  via  en  todas?  i Ah! 
porque  cuesta  dinero;  es  decir,  que  cuando  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  han  tenido  que  invertir  algo 
de  su  dinero  en  el  cumplimiento  déla  ley,  han  huido 
de  ese  cumplimiento.  Este  es  un  nuevo  beneficio  que 
hay  que  añadir  á la  larga  lista  de  ios  que  desde  sus 
comienzos  han  recibido  del  Estado  español. 

¿Qué  se  ha  hecho,  señores  que  me  interrumpen  y 
que  tan  amigos  parecen  ser  de  los  intereses  de  las 
Compañías,  de  las  célebres  sumas  á disposición ? Todo 
el  mundo  sabe  cuál  es  el  carácter  de  esas  sumas.  Si 
el  empleado  de  una  de  esas  Compañías  al  facturar  se 
equivoca  en  beneficio  de  la  Empresa,  cosa  que  suce- 
de con  frecuencia,  puede  también  equivocarse  en  be- 
neficio del  remitente.  Cuando  se  equivoca  en  benefi- 
cio de  la  Empresa,  no  sé  que  se  devuelva  nala,  y si 
acaso  ba  devuelto  algo  habrá  sido  una  cantidad  in- 
sigo ifican  te;  pero,  en  fia,  el  remanente  que  queda  por 
esos  errores  de  los  empleados  que  facturan  se  llama 
sumas  á disposición,  como  sabe  el  Sr.  Marqués  de  Lo- 
que, á quien  me  dirijo  especialmente;  primero,  por- 
que le  tengo  delante,  y después,  porque  me  parece 
que  acaso  oye  con  más  interés  que  otros  lo  que  po- 
bremente expongo  al  Senado. 

Yo  no  sé  de  qué  modo  se  pondrán  estas  sumas  en 
conocimiento  de  aquellos  para  los  cuales  debieran 
ser:  lo  cierto  es,  que  no  se  recogen,  y no  recogiéndo- 
las se  acumulan,  llegando  á constituir  millones  de 
pesetas,  y que,  como  verdaderos  bienes  mostrencos, 
pasado  cierto  tiempo,  debieran  ser  del  Estado:  pero  yo 
no  tengo  conocimiento  de  que  éste  jamás  se  baya  in- 
cautado de  esas  sumas.  Pues  este  es  otro  beneficio  in- 
directo que  las  Empresas  van  recogiendo  y aprove- 
chando en  favor  de  sus  intereses  particulares,  y cier- 
tamente no  en  beneficio  del  país;  porque  son  sumas 
de  que  dispone  no  debiendo  disponer,  ó que  tienen  de- 
positadas, siendo  así  que  debieran  aplicarse  á otros 
beneficios. 

¿Cuándo  se  han  pagado  los  gastos  de  inspección 
de  los  años  comprendidos  entre  el  66  y el  77?  Porque 
yo  he  repasado  los  estados  de  las  principales  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  y he  visto  que  hay  una  la- 
guna de  once  años,  que  representa  una  cantidad 
imiy  crecida,  cantidad  que  el  Estado  tiene  derecho  á 
percibir  y que  no  ha  percibido.  Hé  ahí  otro  beneficio 
indirecto  que  las  Compañías  han  aprovechado  bue- 
namente para  sus  intereses  particulares. 

Ya  no  hablo  de  los  pagarés  que  debieran  haberse 
cancelado,  y no  se  han  cancelado  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  tenido  á bien  facilitarme 
este  dato  tan  interesante  que  se  encuentra  en  su  De- 
partamento, lo  cual  me  prueba  que  no  habría  de  ser 
ciertamente  favorable  al  proyecto,  porque  de  lo  con- 
trario pronto  y rápidamente  hubiera  venido  aquí 
para  su  examen. 

Por  último,  recuerden  los  Sres.  Senadores  aque- 
lla proposición  de  ley  no  hace  muchos  años  pre- 
sentada, que  sirvió  de  base  á la  formación  de  una 
Comisión  parlamentaria,  que  realmente  no  hizo  gran 
cosa  de  provecho,  porque  terminaron  las  tareas  le- 
gislativas y se  renovaron  las  Cortes,  y que  tenía  por 
objeto  averiguar  si  era  verdad  la  denuncia  sostenida 
por  muchos  de  que  el  kilometraje  de  las  Compañía» 
S !7fi 
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do  es  ciertamente  el  que  aparece  de  una  manera 
oficial. 

Pues  esto  es  una  cosa  interesantísima,  porque 
sirve  de  regulador  para  las  tarifas,  y como  la  uni- 
dad comercial  es  la  unidad  por  kilómetro  y por  tone- 
lada, y e!  kilometraje  que  tienen  las  Compañías  es 
superior  al  efectivo,  esto  representa  un  beneficio  para  ! 
las  Compañías,  que  es  una  verdadera  defraudación 
al  Estado,  y las  Compañías,  ante  esa  denuncia,  ante 
ese  cargo  gravísimo,  eran  las  primeras  obligadas  á 
responder  ¿esa  denuncia  con  una  información  oficial 
para  demostrar  que  las  habían  calumniado  injusta- 
mente, ó,  por  el  contrario,  someterse  al  cargo  abru- 
mador y justo  y gravísimo  que  sobre  ellas  había  de 
caer  si  realmente  la  denuncia  era  cierta, 

¿Y  sabéis  por  qué?  ¿Sabéis  cómo  yo  me  explico 
esta  diferencia  entre  el  kilometraje  de  las  Compañías 
y el  efectivo  ó real?  Primero,  porque  las  subvenciones 
de  las  Compañías  subvencionadas  tienen  que  amol- 
darse al  número  de  kilómetros,  como  es  natural; 
pero  luego,  esas  célebres  modificaciones  de  losestu-  ¡ 
dios,  esas  modificaciones  beneficiosas  que  vienen  des- 
pués, cuando  llega  el  momento  de  tender  los  rieles  ! 
sobre  las  vías,  y que  permiten  quitar  de  un  punto  i 
300  metros,  de  otro  50,  y de  algunos  hasta  un  kiló- 
metro, hace  que  el  recorrido  oficial  de  las  líneas  sólo 
sea  aparente,  y yo  tengo  la  seguridad  completa,  com- 
pletísima, sin  haberlo  visto,  aunque  no  sea  más  que 
por  el  silencio  de  las  Compañías,  de  que  el  número  de 
kilómetros  que  las  Compañías  ferroviarias  tienen  en 
explotación  en  su  recorrido,  no  es  ciertamente  el 
que  corresponde  al  kilometraje  oficial. 

De  modo  que  sí  esto  resulta  cierto,  acomodán- 
dose, como  he  dicho  antes,  ios  beneficios  de  las  Com- 
pañías A la  unidad  tonelada,  á la  unidad  viajero  y á 
la  unidad  kilómetro,  siempre  resultarán  estos  benefi- 
cios más  crecidos  de  los  que  realmente  debieran  ser. 

Id,  Sres,  Senadores,  aumentando,  amontonando, 
Acumulando  beneficios  á beneficios  lícitos  ó ilícitos, 
y veréis  si  realmente  las  Compañías  ferroviarias 
tienen  derecho  á quejarse  del  Gobierno,  del  Estado 
español,  si  la  industria  ferroviaria  cu  España  ha  sido 
alguna  vez  desatendida.  Ha  sido  atendida  de  sobra: 
primero,  porque  A manos  llenas  se  le  ha  concedido 
beneficios:  segundo,  porque  ellas  que,  como  todo  el 
mundo  que  se  dedica  A una  empresa  industrial,  co- 
mercial ó agrícola  co  España,  tiene  que  someterse  á 
las  leyes  del  país,  han  sido  las  primeras  en  no  cum- 
plirla, por  deficiencias  de  su  personal,  por  torpezas 
de  su  administración,  por  necesidad  de  aumentar  los 
beneficios,  aunque  no  sea  de  una  manera  lícita;  pero 
lo  cierto  es,  que  la  acusación  es  bien  manifiesta,  y 
nadie  podrá  negarlo,  de  que  hay  sobrados  motivos 
para  asegurar  que  las  Empresas  ferroviarias  no  se 
han  ajustado  á la  ley  en  muchos  de  los  casos. 

Señores  Senadores,  yo  os  pido  me  perdonéis;  pero 
no  puede  ser  uno  corto,  oí  breve  (Vario*  Sres . Sena - 
dores:  No,  no),  porque  él  tema  es  tan  extenso,  los  li- 
mites son  tan  indeterminados,  el  asunto  es  tan  am- 
plio, que  por  mucho  que  sea  mi  deseo,  me  es  impo- 
sible reducirme.  Me  queda  mucho  por  examinar  to- 
davía. 

Ya  es  hora  de  que  entremos  en  el  proyecto;  y lo 
digo,  no  porque  crea  impertinente  é inoportuno  lo 
que  llevo  dicho,  sino  por  el  miedo  de  fatigaros. 

En  este  proyecto  de  ley  aparecen  de  una  manera 
oficial  ciertas  cosas  que  el  Gobierno  concede  á las  I 


Empresas,  y otras  que  las  Empresas  ofrecen;  es  de- 
cir, que  si  nos  atenemos  A la  letra  del  proyecto,  ten- 
dríamos que  dar  la  razón  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  es  de  los  que  opinan  que  este  proyecto  debe  lla- 
marse de  compensaciones  y no  de  auxilios. 

¿Qué  es  lo  que  el  Gobierno  da  realmente  á las 
Empresas?  Luego  examinaremos  lo  que  parece  que 
las  Empresas  dan  al  país. 

Lo  primero  con  que  tropezamos  es  la  célebre 
prórroga;  sólo  con  ella  habría  materia  para  un  dis- 
curso larguísimo. 

El  art.  15  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855.  que 
es  igual,  poco  más  ó menos,  al  de  la  ley  de  1877, 
sólo  que  este  último  comprende  pocas  líneas  de  im- 
portancia, porque  casi  todas  las  importantes  estaban 
ya  constituidas;  ese  art.  15,  repito,  dice  lo  siguien- 
te: «Al  expirar  el  término  de  la  concesión,  adquiri- 
rá el  Estado  la  línea  concedida  con  todas  sus  depen- 
dencias, entrando  en  ei  goce  completo  del  derecho 
de  explotación.)) 

Es  decir,  que  la  ley  de  concesión  limita  esta  i 
determinado  número  de  años,  noventa  y nueve  en 
nuestro  país:  terminado  cuyo  plazo,  el  Gobierno  en- 
trará en  la  plena  posesión  de  las  líneas,  será  su 
único  dueño,  el  único  poseedor  de  un  capital  relati- 
vamente inmenso,  de  bastantes  miles  de  millones  de 
pesetas. 

Este  es  el  hecho.  Acomodándose  á esa  ley  de  la 
concesión,  las  Compañías  tuvieron  que  levantar  em- 
préstitos emitiendo  series  de  obligaciones  escalona- 
das, cuyo  número  no  recuerdo  en  este  momento, 
pero  creo  que  son  la  friolera  de  22  serie*  de  obli- 
gaciones las  que  tiene  la  Compañía  del  Mediodía, 
más  otra  serie  llamad^  .4,  de  la  nueva  línea  de  Ari- 
za  á Valladolícf;  y la  del  Norte  bastantes  también. 

Tuvieron,  pues,  que  acomodarse  las  Compañías, 
en  la  emisión  de  sus  obligaciones,  necesariamente  al 
tiempo  de  la  concesión.  Pero,  ¿cuál  es  el  tiempo  de 
la  concesión?  ¡Ahí  ¡Cuánto  celebro,  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  uno  de  los  pocos  datos  remití  ios  por 
§.  S.  haya  sido  el  que  se  refiere  á este  punto  tan  in- 
teresante, porque  la  afirmación  de  S.  S.  riñe  con  la 
afirmación  de  los  representantes  de  las  Compañías, 
y bueno  es  que  ahora  se  esclarezca  este  punto. 

Las  Compañías  de  ferrocarriles,  y especialmente 
ia  del  Norte,  es  partidaria  de  la  opinión  de  ios  que 
creen  que  la  co  o cesión  no  empieza  en  La  fecha  en 
que  fué  promulgada  la  ley,  sino  en  el  momento  en 
que  empezó  la  explotación.  Y claro  está  que  como 
será  rara  la  Empresa  ferroviaria  que  haya  hecho  la 
construcción  dentro  del  plazo  fijado  por  la  ley,  y que, 
por  el  contrario,  ha  habido  línea  que  debió  construirse 
en  dos  años  y se  ha  construido  en  ocho,  al  llegar  el 
momento  de  valorar  la  prórroga,  dicen  las  Compa- 
ñías: «No  empieza  la  concesión  en  la  fecha  de  la  ley, 
sino  en  el  día  eo  que,  merced  á la  bondad,  longani- 
midad y prórrogas  repetidas  del  Gobierno,  se  abrió  la 
explotación  de  la  línea.» 

Pero  yo  había  tenido  muy  buen  cuidado  de  pedir 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  este  dato  interesante,  y 
ahora  puedo  contestar  con  la  afirmación  de  S.  S., 
porque  S.  S.  asegura  oficialmente  que  las  concesio- 
nes, todas  de  noventa  y nueve  años,  empiezan  en  la 
fecha  de  la  promulgación  de  la  ley,  y claro  está  que 
entonces  la  prórroga  valorada,  por  término  medio,  en 
pocos  años,  llega  á muchos.  La  diferencia  es  verda- 
deramente notable. 
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Dice  así  la  Real  orden  remitida  A esta  Gámara 
por  el  Ministro  de  Fomento,  á que  me  refiero: 

«Excmos,  Sres,:  En  contestación  á los  datos  pe- 
didos por  el  Sr,  Senador  D.  Amallo  Gimeno,  tengo  el 
honor  de  participar  A V,  EE,,  que  en  los  anuarios 
de  obras  públicas  figuran  los  estados  de  concesiones 
de  ferrocarriles,  y en  ellos  se  consignan  las  fechas  de 
las  distintas  concesiones.  Al  Sr.  D,  Amaiio  Gimeno 
se  le  ha  facilitado  un  ejemplar  de  la  Memoria  de 
obras  públicas  que  termina  en  el  año  1890,  asi  como 
los  anuarios  correspondientes  A los  años  1891  ¿1392 
y 1893  i 1894. 

Todas  las  concesiones  se  han  otorgado  por  noven- 
ta y nueve  años;  por  lo  tanto,  la  fecha  de  caducidad 
es  á los  noventa  y nneve  años,  contados  desde  el  día 
en  que  se  otorgó  la  concesión.» 

Tenemos,  pues,  en  flagrante  contradicción  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  con  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles en  asunto  de  vitalísimo  interés,  puesto 
que,  al  tratarse  del  valor  que  representa  la  prórro- 
ga, claro  está  que  ha  de  acomodarse  ese  valor  al  nú- 
mero de  años  que  quedan  de  concesión. 

Si  las  Compañías  tienen  razón,  entonces,  por  tér- 
mino medio,  la  del  Norte  tendrá  una  prórroga  de 
ocho  años  y la  del  Mediodía  de  doce;  pero  si  el  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  razón,  como  creo,  enton- 
ces la  ventaja  concedida  á las  indicadas  Compañías 
es  verdaderamente  exorbitante,  porque  ya  entonces 
no  son  ni  ocho  ni  doce  anos,  sino  que  son  veinti- 
tantos. 

En  esto  del  término  medio,  la  contabilidad  de  las 
Compañías  ferroviarias,  muy  aficionada  á hacer 
juegos  malabares  con  los  números,  nos  ha  dado  un 
resultado  verdaderamente  prodigioso;  porque  claro 
está  que  si  el  término  medio  se  busca,  nada  mis  que 
contando  el  número  de  líneas  se  explicará  que  dé 
como  resudado  las  cifras  de  8 y 12,  aun  admitiendo 
el  criterio  de  88.  S3,;  pero  como  no  es  eso,  como  hay 
que  buscar  para  base  de  ese  término  medio  el  kilo- 
metraje de  las  distintas  concesiones,  si  á ese  kilome- 
traje se  aplica  el  criterio  y la  manera  de  pensar  y 
juzgar  lógicamente,  se  echa  de  ver  muy  pronto  que 
precisamente  para  las  líneas  más  antiguas  es  la  ven- 
taja mayor,  porque  el  térro  no  de  ia  concesión  dista 
más  del  año  1980,  á que  se  refiere  ei  proyecto;  y 
como  esas  Compañías  tienen  mayor  número  de  kiló- 
metros, alcanzarán  mayores  beneficios,  y de  eso  hay 
que  partir  para  buscar  el  justo  término  medio.  ¿Qué 
me  importa  que  se  me  citen  las  pequeñas  líneas  de 
10,  de  24  ó 30  kilómetros  como  factores  para  apre- 
ciar ese  término  medio?  No,  no  hay  que  buscar  esa 
base  para  encontrar  la  base  exacta;  hay  que  fijarse 
en  el  número  de  kilómetros,  y entonces  se  verá  que 
tres  ó cuatro  concesiones  solas  representan  mayor 
número  de  kilómetros,  y por  consiguiente  de  pro- 
ductos líquidos,  que  todas  las  pequeñas  líneas  con- 
cedidas después,  y que,  por  tanto,  han  de  llegar  más 
tarde  al  plazo  lijado  como  término  de  su  concesión. 
Repito  que  como  nosotros  en  ésta  y en  muchas 
Cosas,  desgraciadamente  no  hemos  hecho  más  qne 
acomodarnos  A todo  lo  que  los  franceses,  nuestros 
predecesores,  hicieron  respecto  al  particular;  esto 
de  la  prórroga,  que  parece  nuevo,  no  lo  es  ciertamen- 
te: el  sistema  de  las  subvenciones  lo  tomamos  tam- 
bién de  allí;  de  allí  lomamos  el  de  ia  expropiación 
forzosa,  y también  y casi  al  pie  de  la  letra  las  leyes 
de  1855  y 1877,  como  ahora  el  Gobierno  de  S.  M.  se 


propone  copiar  de  allí  el  sistema  de  beneficios  y au- 
xilios por  medio  de  la  prórroga. 

Estos  beneficios  son  tan  antiguos  como  los  ferro- 
carriles Mismos;  porque  con  bastante  claridad  se  ha 
acusado  á la  pobreza  de  nuestro  país  en  aquellos 
tiempos  en  que  comenzaron  las  Empresas  á cons- 
truir las  líneas,  diciendo  qne  apenas  había  nacido  el 
crédito  en  España,  y que  poco  podían  responder  los 
capitales  de  nuestro  país  al  llamamiento  de  las  nue- 
vas Empresas,  cuando  tuvieron  necesidad  de  acoger- 
se y echarse  en  brazos  de  capitales  extranjeros;  pero 
exactamente  io  mismo  que  esto,  ó algo  parecido,  su- 
cedió en  Francia. 

Yo  recuerdo,  entre  las  varias  cosas  que  me  he 
visto  precisado  á leer,  para  adquirir  una  reduci- 
da competencia  con  objeto  de  hablar  del  asunto  es- 
tos días,  recuerdo,  digo,  haber  leído  qne  cuando  apa- 
recieron en  la  Bolsa  de  París  con  sobrada  abundan- 
cia las  acciones  de  la  primera  Compañía  de  Saint- 
Etienne  á Lyon,  fueron  tales  la  pereza,  la  apatía,  la 
atonía  y la  indiferencia  con  que  el  país  las  acogió, 
que  la  Compañía  se  vió  A punto  de  ser  ahogada. 

Aquella  Compañía  de  Saint-Etieime  á Lyon  no  fué, 
sin  embargo,  la  primera  que  necesitó  pedir  subven- 
ción, sino  ia  de  París  al  Havre;  precisamente  tuvo  que 
pedirla  por  la  falta  de  ese  espíritu  de  asociación  y de 
confianza  en  el  crédito,  crédito  que  entonces  apenas 
se  conocía,  y,  por  tanto,  mal  podía  auxiliar  á las  na- 
cientes Empresas  ferroviarias. 

Pues  bien;  no  siendo  bastante  ni  esta  primera 
subvención  de  14  millones  de  francos,  ni  otra  segun- 
da de  12  Va  millones,  otorgadas  por  ei  Gobierno  fran- 
cés A la  citada  Compañía  de  París  al  Havre,  vinieron 
las  prórrogas  de  concesión.  En  un  principio,  las  con- 
cesiones eran  por  treinta  y cinco  años,  luego  se  otor- 
garon por  cuaren  ta  y cinco,  y para  otras  líneas  llegaron 
hasta  setenta  y cinco;  pero  ni  aun  eso  fué  bastante.  El 
Estado  francés  quiso  asegurar  la  situación  financiera 
de  esas  Compañías;  pues  allí  había  una  razón  más  po- 
derosa que  en  España:  en  Francia,  los  intereses,  los 
valores  de  las  Compañías  ferroviarias  son  verdade- 
ramente intereses  y valores  del  país:  están  esparci- 
dos por  todas  partes;  hasta  un  simple  dependiente  de 
casa  de  comercio,  hasta  un  doméstico,  un  criado,  tie- 
nen en  su  poder  valores  de  ferrocarriles  que  han  ad- 
quirido con  sus  ahorros;  de  suerte  que  todas  las  cla- 
ses sociales  están  interesadas  en  la  prosperidad  de 
las  lineas  férreas,  y allí»  por  consiguiente,  la  obliga- 
ción del  Gobierno  es  superior  á la  que  tiene  el  Go- 
bierno español  con  nuestras  Compañías  ferroviarias, 
que  por  cierto  están  en  muy  distintas  con  liciones, 
(El  Sr , Ministro  de  Fomento:  ¿Oree  S.  S,  que  no  pasa 
algo  de  eso  en  Cataluña?)  También  hablaremos  de 
eso.  Claro  está  que  yo  no  puedo  exponer  aquí  todo 
lo  que  se  me  ocurre  sobre  ei  particular,  porque  se- 
ría interminable;  bastante  siento  lo  extenso  que  lie 
de  ser. 

Pues  bien;  las  primeras  concesiones  francesas  fue- 
ron de  treinta  y cinco  años,  de  cuarenta  y cinco;  al- 
gunas llegaron  á ser  de  setenta  y cinco.  Sr , Mi- 
nistro de  Fommto:  Y A perpetuidad),  Y á perpetuidad 
también,  como  las  hay  en  España;  lo  cual  no  es  nue- 
vo, porque  repito  y repet  ré  tantas  veces  como  sea 
preciso,  que  no  hemos  hecho  más  qne  copiar  lo  que 
los  franceses  han  hecho  sobre  el  particular,  (El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  ¿Ojalá!)  Ojalá  fuéramos  tan 
ricos  como  ellos  y pudiéramos  copiarlos  en  todo. 
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(2?f  Sr.  Ministra  de  Fomento : Ojalá  pudiéramos  dar 
auxilios  en  met  ílico  y nos  librábamos  de  todas  estas 
combinaciones.) 

Decía,  que  no  siendo  bastantes  las  primeras  sub- 
venciones obtenidas  por  las  Comparsas  ferroviarias, 
de  las  cuales  be  citado  particularmente  la  de  París 
al  Havre,  que  obtuvo  de  primera  intención  dos  sub- 
venciones de  14  y 12*/*  millones  de  francos,  el  Es- 
tado empezó  á pensar  que  se  necesitaba  una  nueva 
garantía,  y garantizó  el  interés, que  fuédei  4 por  i 00; 
y,  parecí  éodole  que  no  era  suficiente,  prorrogó  la 
concesión  hasta  noventa  y nueve  años,  porque  hasta 
en  eso  hemos  copiado  servilmente  la  legislación 
francesa* 

De  modo  que  no  tiene  nada  de  nuevo  esto  de  la 
prórroga  de  las  concesiones  de  ferrocarriles:  la  ha 
hecho  Francia;  pero  allí  había  razón  para  hacerlo, 
porque  los  intereses  están  esparcidos  en  todo  el  país. 
¿Para  qué  he  de  empeñarme  en  probar  io  que  todo 
el  mundo  sabe?  La  riqueza  de  ese  país,  confesada  y 
reconocida  por  todo  el  mundo,  que  en  ciertos  parti- 
culares es  modelo  que  deberíamos  imitar;  el  espíritu 
de  ahorro  desarrollado  en  todas  sus  clases  sociales, 
el  convencimiento  de  que  un  valor  de  ferrocarriles 
sirve  para  algo,  y la  circunstancia  de  que  los  poseen 
hasta  las  clases  más  modestas  de  la  sociedad,  obli- 
gan al  Gobierno  á procurar  activamente  el  sosteni- 
miento de  esos  valores.  En  España  no  ocurre  eso; 
¿quién  puede  pensar  semejante  cosa?  Esos  valores  ¡ 
están  recogidos  por  determinado  número  de  perso- 
nas, que  ocupan  generalmente  el  logar  más  elevado 
de  la  sociedad.  Quiero  decir  con  esto,  que  aun  cuan- 
do exista  necesidad  de  atenderlos,  porque,  como  to- 
dos los  intereses  nacionales  son  dignos  de  protección, 
esa  necesidad  no  es  tan  grande  como  la  de  la  Nación 
francesa, 

Y vamos  ahora  á apreciar  lo  que  representa  la 
prórroga  que  se  pretende  conceder. 

La  Comisión,  en  el  preámbulo  de  su  dictamen, 
dice  que  esa  prórroga  es  de  inciertas  y eventuales 
ventajas;  una  cosa  por  el  estilo  parece  indicar  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  en  el  preámbulo  de  su  pro- 
yecto de  ley;  es  decir,  que,  tanto  la  Comisión  como 
el  Sr.  Ministro  del  ramo,  parecen  esforzarse  en  pro- 
bar, ó por  lo  menos  dan  como  probado,  que  eso  que 
parece  una  enormidad  y un  auxilio  de  mucha  impor- 
tancia, podrá  serlo  para  las  Compañías,  pero  no  gra- 
va, ni  siquiera  con  ligeros  quebrantos,  el  Erario  pu- 
blico. ¿No  es  eso?  Claro  está  que,  siguiendo  por  este 
camino,  las  Compañías  ferroviarias  en  sus  folletos 
Insisten  en  asegurar  que  si  para  ellas  esto  representa 
alguna  ventaja  de  importancia,  al  país  puede  serle 
casi  completamente  indiferente. 

Todo  el  mundo  ha  podido  apreciar  los  cálculos 
hechos  por  las  Compañías  ferroviarias  en  sus  fo- 
lletos. Verdaderamente  no  me  atrevo  á decir  que  esto  j 
sea  ridículo;  pero  que  tiene  sus  ribetes  de  cómico, 
esto  sí  lo  aseguro. 

Venir  aquí  ahora  á valorar  esos  enormes  capita- 
les que  existen  ó existirán  en  el  siglo  que  viene;  ve- 
nir á valorar  y calcular  los  pagarés  que  tienen  que 
descoutarse  al  6 por  100  con  intereses  acumulados, 
resulta  original  por  lo  gracioso.  ¡Si  no  se  trata  de  esto! 
Ya  sé  yo  que  si  á un  banquero  cualquiera  fueran  á 
ofrecerle  esos  pagarés,  que  han  de  cumplir  en  1960, 
1951  ó 1980,  tal  vez  no  diera  nada  por  ellos,  ó lo 
apreciara  en  lo  que  los  han  apreciado  las  Compa- 
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mas;  pero  este  no  es  el  terreno  en  que  uno  tiene  que 
colocarse,  porque  ese  es  terreno  completamente  ar- 
tificial, y por  tanto  inseguro;  y sí  no,  hagamos  la 
prueba,  y creo,  si  mal  no  recuerdo,  que  hay  una  en- 
mienda también  encaminada  á eso. 

Demos  á la  Compañía  ferroviaria  del  Mediodía 
los  4.015.000  pesetas  á que  dice  que  equivale  la 
prórroga  pretendida.  Demos  también  á la  Compañía 
del  Norte  Los  6 millones  de  pesetas  en  que  aprecia 
la  prórroga.  Demos  los  13*/t  millones,  cantidad  áque 
algunos  calculan  que  asciende  el  capital  representa- 
do p^r  esas  prórrogas,  para  todas  las  Compañías  con* 
venidas,  y yo  ahora  apoyaría  también  esa  enmienda, 
y desearía  que  el  Gobierno  y las  Compañías  la  acep* 
taran,  desechando  todas  las  demás  ventajas  del  pro- 
yecto de  ley:  ¿á  que  no  la  aceptan  las  Compañías? 
i Qué  la  ban  de  aceptar!  Lo  que  persiguen,  no  es  el 
producto  líquido  que  han  de  percibir  desde  1953  á 
1980;  lo  que  tienen  en  cuenta  no  es  eso:  es  ei  poder 
desahogarse  del  peso  abrumador  que  ahora  tienen  y 
disponer  de  unos  cuantos  años  más  para  estirar  la 
concesión,  y en  vez  de  pagar  ahora  tal  número  de 
obligaciones,  amortizarlas  y pagar  dividendos,  pues 
la  premura  del  tiempo  en  que  está  encerrada  la 
operación  á eso  obliga,  poder  disponer  de  un  plazo 
relativamente  largo  para  desarrollar  las  operaciones 
financieras  de  amortización  y dedicar  una  cantidad 
anual  á la  amortización  y dividendos.  ¡ A.bí  Pero  eso, 
¿no  representa  alguna  ventaja?  Pues  la  representa;  y 
no  ventaja  del  siglo  que  viene,  sino  del  momento,  de 
estos  años.  ¿Se  habrá  de  negar  por  las  Compañías  que 
teniendo  que  pagar  40,  y no  pagando  más  que 
no  es  eso  una  ventaja,  un  beneficio  que  va  á los  bol- 
sillos de  los  accionistas?  i Ahí  ¿No  vale  eso  nada?  ¿Eso 
no  entra  para  nada  en  los  intereses  compuestos  ni 
en  los  pagarés  descontables  en  el  siglo  que  viene? 
Eso  es  una  enormidad. 

Aun  fuera  de  ese  terreno,  aun  yendo  al  terreno 
de  la  prórroga  en  los  años  del  siglo  venidero,  ¿cómo 
es  posible  que  en  serio  se  pueda  sostener  que  la  ex- 
plotación de  una  línea  férrea  desde  1953,  por  ejem- 
plo, al  año  1980,  en  una  duración  de  veintisiete  años, 
sea  una  cantidad  casi  despreciable  y un  valor  que  no 
puede  hacerse  efectivo  ahora?  ¿Cuál  sería  ei  juicio 
que  mereciera  ei  hijo  pródigo  que  entregara  á las 
exigencias  de  la  usura  la  fortuna  que  había  de  he- 
redar ei  día  de  la  muerte  de  su  padre,  tan  sólo  por 
cuatro  cuartos?  ¿Podría  haber  alguien  que  no  creyese 
que  eso  no  era  más  que  un  valor  que  representaba 
la  suma  de  la  usura  recibido  en  el  acto?  ¡Parece 
mentira  que  se  sostengan  en  serio  enormidades  de 
esta  naturaleza!  Pero  si  todo  el  mundo  ha  publicado 
los  cálculos  apoyados  en  un  fundamento  que  no  pue- 
de negarse,  el  fundamento  de  los  productos  líquidos 
de  las  Compañías,  ¿para  qué  voy  á molestaros  leyén- 
doos los  números  que  aquí  tenga  registrados?  Bean 
veintitantos,  treinta  y tantos,  cuarenta  y taotos  ó 
cincuenta  y tantos  millones  los  que  resultan  de  pro- 
ducto líquido  para  las  Compañías  ferroviarias  en  la 
actualidad,  hasta  el  año  1980  del  siglo  que  viene, 
¿no  representan,  en  realidad,  una  cantidad  que  el 
Estado  debiera  percibir  entonces,  y que  no  percibirá, 
ciertamente,  si  este  proyecto  es  aprobado,  y que  irá 
á poder  de  las  Compañías?  Este  es  un  argumento  que 
no  tiene  réplica.  (El  Sr>  Ministro  de  Fomento:  Pero  si 
no  se  les  diera  algo,  ¿de  qué  se  trataría  ahora?)  ¡Pre- 
cisamente lo  que  estoy  discutiendo,  ó,  mejor  dicho, 
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afirmando  con  datos  irrecusables,  es  que  lo  que  dais 
es  una  enormidad! 

En  íin,  queda  fuera  de  duda  que  se  le^  da  en  pri- 
mer lugar  la  ventaja  positiva  de  poder  disponer  des- 
de el  momen  to  en  que  la  ley  sea  promulgada,  de  cierto 
número  de  millones,  que  abora  dedican  á la  amorti- 
zación y al  pago  de  intereses  de  obligacioues,  y que 
entonces  podrán  dedicar  á los  accionistas.  ¿Es  esto 
cierto?  ¿Sí  ó no?  (Kí  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Eso  de- 
penderá de  muchas  causas.)  Claro  es  que  dependerá 
de  la  voluntad  de  las  administraciones  de  las  Em- 
presas y del  rumbo  que  sigan  en  sus  operacio- 
nes, etc.,  etc.;  pero  jahl  el  Gobierno  tiene  obligación 
imprescindible  de  atender  á esto!... 

Resultará,  además,  que  se  les  da  ó concede  el 
derecho  á percibir  lo  que  representan  los  productos 
líquidos  de  esas  Compañías  ó líneas  férreas  en  su 
explotación  desde  Í853,  57,  60  ó 66,  según  las  dife- 
rentes techas  de  las  concesiones,  hasta  el  año  80, 
del  siglo  que  viene,  producto  que  debía  ir  á las  cajas 
del  Erario  público,  y que  representa  una  cantidad 
de  relativa  importancia,  de  mucha  importancia,  con 
la  cual  la  fortuna  pública  tiene  que  contar  en  el 
porvenir,  siendo  uno  de  los  rendimientos  más  segu- 
ros y más  saneados.  ;Ah!  Y es  que  se  me  dirá:  ¿y  si 
entonces  no  existen  los  ferrocarriles?  Eso  mismo  de- 
cía Proudhou  en  eL  año  1838  al  tratar  délas  prime- 
ras prórrogas  de  los  ferrocarriles  franceses,  y de  en- 
tonces acá  van  trascurridos  cincuenta  y tantos  años, 
y sin  embargoexisten  los  ferrocarriles,  casi  poco  más 
órnenos  con  locomotoras  y vagones  iguales  ó pare* 
cidos  á los  del  año  38;  porque  eso  podrá  ser  un  ar- 
gumento (¿qué  diré  un  argumento?),  podrá  ser  algo 
con  que  salir  del  paso  cuando  la  discusión  no  se 
haga  en  el  terreno  serio;  pero  pensando  razonable- 
mente y para  sólidos  trabajos,  eso  jamás  se  puede 
sostener,  porque  hay  que  tener  en  cuenta  las  condi- 
ciones particulares  del  trasporte  en  nuestro  siglo; 
hay  que  tener  en  cuenta  la  naturaleza  particularí- 
sima y ei  carácter  especial  que  tienen  los  trasportes 
por  medio  del  vapor. 

Conviene  ahondar  también  en  la  naturaleza  parti- 
cular de  las  industrias  y del  trabajo  futuro;  y de  todo 
este  estudio,  que  ciertamente  no  es  menester  que  sea 
muy  minucioso  ni  detenido  que  pueda  estar  al  al- 
cance de  personas  medianamente  instruidas,  resulta 
que  en  el  siglo  que  viene,  teniendo  en  cuenta  las  con- 
diciones de  las  industrias  modernas  y de  la  ciencia 
contemporánea,  podrá  haber  tracción  eléctrica  ó por 
otro  medio  cualquiera,  pero  lo  que  es  el  trasporte  de 
las  mercancías  por  el  aire  ó subterráneamente,  segu- 
ramente no  lo  habrá;  porque,  dada  la  naturaleza  par- 
ticular del  trasporte  ferroviario,  y recordando  que 
el  trasporte  por  medio  de  carros  se  ha  verificado  du* 
ráete  tantos  siglos,  es  de  suponer  que  los  ferrocarril 
les  continuarán  verificando  esa  tracción  durante  mu- 
cho tiempo,  durante  cincuenta,  sesenta  ú ochenta 
años;  y que,  aun  cuando  mejoren  los  medios  mate- 
riales (¡ojalá  se  verifique  así  en  nuestro  país!)  y la 
tracción  sea  por  motor  eléctrico,  las  mismas  em- 
presas ferroviarias  serán  las  que  se  acomoden  áesos 
adelantos  y al  trabajo  moderno  para  la  tracción  de 
mercancías. 

Eso  es  !o  racional;  y la  nrueba  está  en  la  opinión 
que  ante*  ln  citado  de  Proudhoa,  que  al  combatir 
las  primeras  prórrogas  de  los  ferrocarriles  franceses, 
decía:  «¿Y  si  dentro  de  tantos  años  no  existen  los 


j ferroearrPes  y se  modifica  de  tal  manera  ]a  tracción 
que  ya  no  se  puedan  aprovechar  las  ventajas  y bene- 
ficios que  se  les  conceden  en  la  legislacíóo  actua  ?» 
Pero  como  él  era  opuesto  á la  prórroga  por  las  mis- 
mas razones  que  nosotros  lo  somos,  decía:  «¡Ah! 
¿Pero  y el  beneficio  que  van  á tener  durante  tatitos 
años  de  prórroga  que  constituyen  las  economías  del 
país?  ¿Es  que  el  esfuerzo,  el  < api  tai  del  Espado,  va  á 
pasar  á esas  Compañías  durante  pí  número  de  años 
de  la  prórroga?  ¿Es  que  porque  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles estén  satisfechas, ha  de  estar  ahito  iodo  el 
país?»  Pues  traslade  el  Sr.  Ministro e te  razonamien- 
to del  año  38  al  actual  proyecto,  y verá  que  las  con- 
diciones son  las  mismas. 

Señor  Presidente,  me  encuentro  fatigado,  y yo  le 
agradecería  que  me  permitiera  diez  ó quince  minu- 
tos de  descanso. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Con  mucho  gusto. 

Se  suspende  la  sesión^ 

Eran  las  cinco  y quince  minutos. 


A las  cinco  y cuarenta  minutos  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Continua  ia  sesión.  El  Sr.  Gímeno  tiene  la  palabra 
para  reanudar  su  interrumpido  discurro. 

El  Sr.  GIMENO:  Creo  haber  demostrado  suficien- 
temente y con  claridad  que  la  prórroga  que  se  quie- 
re conceder  á las  Compañías  ferroviarias  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  discutimos,  representado  un  valor 
igual  á cero,  como  alguno  ha  querido  decir,  ó ha 
dicho  efectivamente,  no  un  valor  fundado  en  cálcu- 
los numéricos,  como  ha  llegado  á asegurar  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  en  ei  preámbulo  de  su  pro- 
yecto de  ley,  sino  un  valor  real  y efectivo,  represen- 
tado primeramente  por  los  beneficios  que  de  manera 
directa  é inmediata  las  Compañías  ferroviarias  han 
de  obtener  de  la  prórroga,  des  le  el  momento  en  que 
ésta  Ies  concede  !a  posibilidad  de  extender  el  plazo 
para  desarrollar  la  operación  de  5 a amortización  de 
sus  obligaciones  y del  pago  de  sus  dividendos,  y re- 
presentado también  por  aquella  cantidad  referente 
á los  beneficios  líquidos  que  han  de  percibir,  en  el 
caso  de  que  la  prórroga  sea  concedídaHsi  el  proyerto 
es  ley,  en  los  años  comprendidos  desde  aquel  en  que 
por  la  ley  de  concesión  ha  de  terminar  ésta  hasta  el 
año  1980;  y ni  uno  ni  otro  valor  dejan  de  tener  fun- 
damento sólido,  serio  y razonable  que  permíta  lle- 
gar á la  afirmación  de  qne  representa  una  cantidad 
respetable,  que  por  tanto  no  puede  ni  debe  despre- 
ciarse, y ei  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  ni  debe  tam- 
poco ser  tan  pródigo  qoe  entregue  á las  Compañías 
ferroviarias  el  derecho  á percibir  un  capital  que  per- 
tenece de  hecho  y de  derecho  á la  Nación  en  el  siglo 
que  viene. 

Demostrado  esto,  y uo  insistiendo  mucho  en  el 
desarrollo  de  argumentos  y afirmaciones  expuestos 
en  los  folletos  de  las  Compañías  del  Mediodía  y dsi 
Norte  (porque  claro  está  que  esta  materia,  desarrolla- 
da tal  como  ella  merece,  me  llevaría  á traspasar  lí- 
mites en  los  cuales  ocho  estar  encerrado),  paso  á ocu* 
parme  en  otra  cuestión,  sin  necesidad  de  c¡tar  aquí 
los  números  y las  cifras  que  todo  el  mundo  ha  po- 
dido conocer  por  la  lectura  de  los  artículos  publica- 
dos en  la  prensa  diaria,  y que  ya  asciemim  á 3.000, 
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á 4.000,  ó se  limiten  á 1.000  ó á 2.000  millones  de 
pesetas,  siempre  resultarían  una  cantidad  de  conside- 
ración. 

Pasemos,  pues,  al  estudio  de  otros  asuntos  igual- 
mente interesantes.  No  es  la  prórroga  lo  único  que 
el  Gobierno  concede  en  el  proyecto  á Compañías  fe- 
rroviarias; porque  es  tal  la  largueza  y la  generosi- 
dad del  Gobierno  respecto  al  particular,  que  no  se 
limita  á ofrecer  á las  Empresas  con  la  concesión  de 
la  prórroga  el  beneficio  de  desarrollar  en  más  largo 
plazo  sus  operaciones  financieras,  y de  hacer  un  arre- 
glo con  sus  obligacionistas,  arreglo  que  las  permite 
seguir  desembarazadamente  su  camino,  y arreglo  que 
va  aparejado  á otros  beneficios  que,  no  por  no  ser  de 
tanta  importancia,  dejan  de  merecer  atención,  y de 
los  cuales  he  de  hablar,  aunque  sólo  sea  de  una  ma- 
nera ligerisima. 

Todos  los  que  conozcan  la  ley  de  Noviembre  de 
i 863  saben  á qué  se  vería  obligada  una  Compañía 
ferroviaria  que  se  hallara  en  la  necesidad  de  suspen- 
der sus  pagos.  Bien  claramente  lo  decía  la  Compa- 
ñía ferroviaria  del  Norte  de  España  en  algunos  pá- 
rrafos de  su  Memoria  del  año  1895,  párrafos  muy 
dignos  de  ser  citados  en  esta  discusión  por  la  fran- 
queza que  acusan  y por  la  verdad  con  que  se  pre- 
sentan sus  afirmaciones:  «Si  vuestro  Consejo  de  ad- 
ministración hubiera  tenido  que  hacer  el  servicio  de 
las  obligaciones  en  la  forma  en  que  se  venía  verifi- 
cando (es  decir,  pagando  en  francos),  se  vería  condu- 
cido inevitablemente  á solicitar  siu  demora  la  decla- 
ración de  suspensión  de  pagos.» 

Es  decir,  que  la  Compañía  del  Norte  se  vió  á 
punto  de  solicitar  la  suspensión  de  pagos,  cosa  que 
pudo  evitar  con  la  determinación  tomada  por  su 
Consejo  de  administración  de  reducir  los  francos  á 
pesetas  y de  atender  á las  obligaciones  con  moneda 
española. 

«Esta  medida  (la  de  la  suspensión  de  pagos)  era 
la  más  fácil  y llana  para  vuestro  Consejo;  pero  pocas 
palabras  bastarán  para  demostrar  que  era  de  todo 
punto  la  más  desastrosa,  tanto  para  vuestros  intere- 
ses como  para  los  de  vuestros  acreedores.  En  efecto, 
la  suspensión  de  pagos  trae  consigo  forzosamente  la 
del  servicio  de  las  obligaciones  emitidas,  y los  tribu- 
nales nos  impondrían  la  obligación  de  depositar  to- 
dos nuestros  productos  líquidos  en  la  Caja  general 
de  Depósitos,  sin  pagar  á ningún  acreedor,  es  decir, 
que  45  millones  de  pesetas  ó más  ingresarían  anual- 
mente en  la  mencionada  Caja  durante  todo  el  tiem- 
po de  la  suspensión,  y estos  depósitos  alcanzarían  en 
poco  tiempo  proporciones  extraordinarias. 

»En  consecuencia,  los  portadores  de  obligaciones 
se  verían  privados  del  importe  de  sus  cupones  y de 
la  amortización,  por  lo  menos  durante  el  mismo  es- 
pacio de  tiempo  que  durase  la  suspensión.  No  hay 
necesidad  siquiera  de  indicar  la  dificultad  que  habría 
para  disponer  de  las  sumas,  así  acumuladas,  según 
lo  demuestra  la  experiencia.» 

Para  evitar  estos  disas  (rosos  efectos,  estos  graves 
inconvenientes,  el  Consejo  de  administración  de  la 
Compañía  del  Norte  acordó  atender  á sus  obligacio- 
nes con  el  pago  en  pesetas  en  vez  del  pago  en  francos. 

Más  adelante,  añadía  que  esta  determinación, 
como  había  de  efectuarse  en  terreno  extraño,  en  Na- 
ción extranjera,  claro  es  que  había  de  acomodarse  á 
todas  las  exigencias  legales  de  aquel  país;  pero  que 
estaba  segura  la  Compañía  de  que,  teniendo  en  cuen- 


ta las  dificultades,  los  graves  inconvenientes  anun- 
ciados en  los  párrafos  anteriores,  los  acreedores  ve- 
rían de  buena  manera  este  acuerdo. 

Lo  que  se  pretende  en  el  proyecto  de  ley  es  lle- 
gar á la  suspensión  de  pagos,  aunque  disfrazada  con 
otro  nombre,  sin  los  inconvenientes  á que  se  refería 
la  Compañía  ferroviaria  del  Norte  en  su  Memoria  del 
año  95,  sin  necesidad  de  llevar  sus  beneficios  á !a 
Caja  de  Depósitos,  acumulando  cantidades  que  difí- 
cilmente, ó por  lo  menos  en  una  larga  época,  podrían 
salir  de  allí;  y para  evitar  estos  inconvenientes,  que 
son  gravísimos,  según  confesión  del  Consejo  de  ad- 
ministración de  la  misma  Empresa,  se  acude  á la  ley, 
que  viene  á burlar  la  de  Noviembre  de  1 869,  una 
garantía  para  los  acreedores  de  las  Empresas  fe- 
rroviarias. Hé  ahí  por  qué  yo  aseguraba  antes  que 
este  proyecto  va  dirigido  contra  los  intereses  de  loa 
obligacionistas,  extrañándome  entonces,  como  me 
extraña  ahora,  que  hubiera  representantes  de  loa 
obligacionistas  que  se  conformaran  con  ese  proyec- 
to, que  es  atentatorio  á sus  intereses.  Comprendo  que 
sean  partidarios  de  él  los  accionistas;  pero  me  mara- 
villa que  lo  sean  también  los  obligacionistas. 

Pues  bien;  esa  suspensión  de  pagos,  que  así  pue- 
de llamarse,  dentro  de  condiciones  legales  distintas 
á las  que  señala  la  ley  de  Noviembre  de  i 869, es  alta- 
mente beneficiosa  para  las  Compañías  por  lo  que  he 
dicho  aotes  y por  lo  que  voy  á añadir  ahora. 

Las  Compañías  tienen  que  canjear  sus  valores 
por  otros  nuevos,  y una  de  dos;  ó ese  canje  tiene  que 
hacerse  pagando  el  timbre,  cosa  que  no  ha  de  suceder 
si  se  promulga  la  ley,  y,  por  tanto,  habrán  de  aho- 
rrarse bastantes  millones,  toda  vez  que  siendo  de  2 
pesetas  el  derecho  correspondiente  á cada  acción  y 
obligación,  viene  á representar  una  suma  de  20  mi- 
llones, ó,  por  el  contrario,  tiene  que  acomodarse  á lo 
que  determina  ei  art.  147  de  la  misma  ley  del  Tim- 
bre, que  dice: 

«Los  títulos,  extractos  ó certificados  de  acciones 
llevarán  únicamente  el  timbre  de  1 0 céntimos,  si  el 
titulo,  extracto  ó certificado  de  acción  á que  susti- 
tuyan ha  sido  ya  timbrado». 

He  visto  este  artículo  citado,  no  recuerdo  bien 
si  en  alguna  Memoria  de  las  Compañías  ó en  alguno 
de  los  artículos  de  los  periódicos  que  parecen  defen- 
der los  intereses  de  aquéllas;  pero  sea  lo  que  quiera, 
conviene  que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
tenga  la  tarea  de  contestarme  diga  claramente  si 
debe  entenderse  en  el  párrafo  del  convenio  que  se 
refiere  á esto,  que  esos  valores  canjeados  han  de  sa- 
tisfacer simplemente  los  10  céntimos  del  timbre,  en 
cuyo  caso  creo  yo  que  será  cerca  de  un  millón  óe 
pesetas  lo  que  tendrán  que  abonar  las  Compañías 
convenidas;  ó si,  por  el  contrario,  ese  art.  i 47  no  reza 
con  el  párrafo  correspondiente  del  convenio,  y en- 
tonces tendrán  los  títulos  canjeados  que  ser  timbra- 
dos de  nuevo,  en  cuyo  caso  las  Compañías  habrán  de 
satisfacer  2 pesetas  por  acción  y por  obligación.  Rue- 
go al  individuo  de  la  Comisión  que  haya  de  contes- 
tarme que  tome  nota  de  ello,  porque  realmente  deseo 
ilustrarme  respecto  de  este  particular. 

Aún  sigue  concediendo  el  Gobierno  mayores  be- 
neficios y ventajas  á las  Compañías;  aún  estamos  en 
pleno  proyecto  de  auxilioss,  aún  no  hemos  llegado  á 
las  célebres  compensaciones,  que  luego  analizaremos 
si  realmente  merecen  ese  nombre;  y siguiendo  en  esa 
tarea  de  eiamen  de  auxilios,  tropezamos  ya  coa  el 
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arreglo  interesantísimo  de  las  tarifas  de  los  gastos 
accesorios.  Aquí  sí  que  váís  á dispensarme  que  no 
tenga  más  remedio  que  descender  al  terreno  de  ios 
números,  porque  hay  necesidad  de  demostrar  con  el 
argumento  de  las  cifras,  que  es  el  más  convencedor 
de  todos,  que  esto  que  parece  pasar  en  el  proyecto 
como  una  cosa  de  relativa  pequeña  importancia,  re- 
presenta una  cantidad  de  consideración  en  beneficio 
de  las  Empresas,  sólo  con  la  cuai  habría  bastante 
para  sacarlas  de  los  apuros  del  momento. 

Loa  gastos  accesorios  de  esas  tarifas  son:  uno 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  derechos  de  regis- 
tro; otro  que  se  conoce  con  el  nombre  de  derechos  de 
carga  y descarga,  y otro  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  derechos  de  gastos  de  maniobras.  Realmente, 
he  de  manifestar  mi  estrañeza,  que  no  nace  de  aho- 
ra, sino  que  ya  en  ocasiones,  cuando  he  tenido  por 
incidencia  que  ocuparme  en  estas  cosas,  la  he  senti- 
do dentro  de  mi,  de  que  las  Compañías,  que  tienen 
por  función  trasportar  hombres  y mercancías  en  ve- 
hículos á propósito  para  ello,  que  se  dedican  á este  ser* 
vicio,  que  es  el  único  á que  se  destina,  siendo  el  único 
que  las  produce  beneficios,  un  personal  á propósito, 
y cuenta,  por  consiguiente,  con  brigadas  pagadas  con 
s i jornal  diario,  exclusivamente  dedicadas  á carga  y 
descarga,  perciban  por  esta  operación,  entregada  á 
dependientes  suyos,  un  derecho  que  tienen  que  abo- 
nar los  remitentes  ó ios  consignatarios. 

Es  una  cosa  que  riñe  con  el  sentido  común,  que 
una  función  propia  del  personal  de  ias  Compañías,  y 
para  cuyo  cumplimiento  dedican  una  parte  de  su  ca* 
pital  al  año,  venga  á redundar  en  perjuicio  de  aque- 
llos sostenedores  de  los  beneficios  líquidos  de  la  Em- 
presa; pero  el  hecho  es  así:  el  llamado  derecho  de  car- 
ga y descarga  y el  novísimo  de  gastos  de  maniobras, 
con  el  cual  se  hace  pagar  también  á la  agricultura, 
á la  industria  y al  comercio  los  cambios  de  vía  y ias 
sustituciones  de  vagones  dentro  del  terreno  propio 
de  las  estaciones  donde  las  maniobras  se  hacen,  son 
cosa  verdaderamente  origina!  y peregrina,  pero  así 
hay  que  aceptarlos. 

Vamos  á ver  lo  que  suponen  estos  derechos  de 
carga  y descarga,  de  registro  y de  gastos  de  mani- 
obras para  las  Compañías. 

Aquí  no  hay  más  remedio  que  ceñirse  á los  nú- 
meros, y números  que,  fundados  en  los  propios  datos 
de  las  Memorias  de  las  Compañías  más  importantes, 
que  son  las  del  Norte  y Mediodía,  voy  i permitirme 
exponer  á vuestra  consideración. 

Es  muy  difícil  valorar  las  cantidades  que  repre- 
senta y á que  ha  de  ascender  el  derecho  de  registro, 
porque  el  derecho  de  registro,  que , sí  mal  no  re- 
cuerdo, es  de  15  céntimos  por  expedición,  tiene  que 
acomodarse  al  número  de  centenares  de  miles  de  ex- 
pediciones que  anualmente  representan  las  opera- 
ciones diarias  de  las  Compañías,  y claro  está  que, 
como  este  dato  es  completamente  desconocido  para 
mí,  y creo  que  serán  muy  pocos  los  que  lo  conozcan 
(yo  no  he  encontrado  ninguno  que  sea  poseedor  de 
él,  y nadie  puede  ó quiere  traerlo),  faltando  el  funda- 
mento para  utilizarlo,  me  coge  completamente  des- 
prevenido para  presentar  ios  que  yo  deseo  que  fue- 
ren la  significación  de  ese  valor.  Pero,  en  fin,  yo 
creo  que  bien  fácilmente  cualquiera  puede  pensar  que 
esta  cantidad  ha  de  ascender  á algunos  millones  de 
pesetas;  pero  si  no  se  quiere  que  sean  millones,  que 
sean  centenares  de  miles  de  pesetas,  y si  quiere  des- 


preciarse esta  cantidad,  despréciese,  porque  me  bas- 
ta con  el  valor  que  representan  los  derechos  de 
carga  y descarga  y los  derechos  de  gastos  de  ma- 
niobras. 

Los  derechos  de  carga  y descarga  son  distintos, 
lo  mismo  que  los  de  gastos  de  maniobras,  según  se 
apliquen  á las  expediciones  de  gran  velocidad  ó á 
las  de  pequeña.  Discutible  sería  si  las  Compañías 
han  tenido  derecho  á esto;  pero,  en  fio,  daré  por  sen- 
tado que  aquellas  concesiones  anteriores  á la  ley  de 
1855  Lo  tenían,  como  son  algunas  de  las  líneas  del 
Mediodía;  siempre  resultará  que  aquel  derecho  de 
carga  y descarga,  que  desde  antiguo  vienen  perci- 
biéndose por  algunas  líneas  de  la  Compañía  de  Ma- 
drid á Zaragoza  y Alicante,  cuya  concesión  es  ante- 
rior á la  ley  de  1855,  va  á extenderse  á todas  las  lí- 
neas de  las  Compañías  convenidas:  primera  ventaja 
concedida  por  el  proyecto  después  de  la  prórroga,  un 
nuevo  auxilio,  una  nueva  concesión.  Por  este  lado 
no  veo  que  las  Compañías  otorguen  ningún  beneficio 
á ios  intereses  del  país. 

Las  tarifas  de  gastos  accesorias  señalan  0,15  de 
salida  y 0,15  de  llegada,  ó sea  0,30  por  derechos  de 
carga  y descarga;  pero  no  creáis  que  esos  0,30  son 
por  tonelada,  que  parece  ser  la  unidad  racional  y 
fundamental  de  los  cálculos  ferroviarios,  sino  que  es 
por  los  i 00  kilos,  ó sea  por  la  décima  parte  de  una 
tonelada;  de  consiguiente,  los  0,30  resultan  3 pese- 
tas por  tonelada.  Pues  bien,  no  hay  más  que  aplicar 
esas  3 pesetasai  número  de  toneladas  que  se  trasportan 
por  gran  velocidad  en  cualquiera  de  las  Compañías, 
por  ejemplo,  en  la  de!  Mediodía;  apliqúese  luego  lo 
que  representan  los  derechos  de  carga  y descarga  á 
pequeña  velocidad,  que  son  0,07  de  salida  y 0,07  de 
llegada,  ó sean  0,14,  es  decir,  1,40  por  tonelada;  y 
teniendo  en  cuenta  que  las  toneladas  en  pequeña  ve- 
locidad fueron  2.313.271  en  el  año  95,  según  acusan 
los  datos  de  la  Compañía  del  Mediodía,  tomando  por 
base  estos  datos  podremos  calcular  que  cobrará  al  año 
la  expresada  Compañía  por  ese  concepto  3.748.579 
pesetas.  Añadamos  abora  los  gastos  de  maniobras, 
que  son  7 céntimos  á la  salida  y 7 á la  llegada  en 
gran  velocidad,  ó sean  14  céntimos  por  100  kilos,  es 
decir,  1,40  pesetas  por  tonelada  en  gran  velocidad,  y 
en  pequeña  8 céntimos,  3 á ia  salida  y 3 á la  llega- 
da, ó sean  60  céntimos  por  tonelada,  y haciendo  la 
misma  operación,  es  decir,  multiplicando  el  coste  de 
maniobras  y estos  derechos  por  el  tonelaje,  resulta 
una  cantidad  de  1.625.962,  que  sumada  con  la  ante- 
rior, correspondiente  á los  derechos  de  carga  y des- 
carga, dan  5,374.541  pesetas, 

¿Cuáles  son  los  apuros  de  las  Compañías  del  Me- 
diodía y del  Norte?  Los  quebrantos  de  remesas  al  ex- 
tranjero. Pues  según  los  estados  publicados  en  la 
Memoria  de  la  Compañía,  no  sé  si  del  Mediodía,  no 
pasa  mucho  de  4 millones  ese  quebranto,  y como  las 
Compañías  atribuyen  á eso  sus  apuros,  y como  los 
derechos  que  acabo  de  citar  importan  mucho  más, 
resulta  que,  concediéndoles  ese  derecho,  deben  tener 
ya  resuelto  el  problema  y salvada  la  dificultad  sin 
necesidad  de  nuevas  concesiones  ni  prórrogas. 

Aquí  están  las  estadísticas  oficiales  de  las  Em- 
presas, ¿Véís  qué  enormidades  váis  á conceder? 

Si  las  Compañías  están  tan  angustiadas  por  esta 
crisis,  de  la  que  no  somos  responsables  los  españoles 
y menos  el  Estado;  si  esa  crisis  obedece  al  quebran- 
to de  moneda,  y ese  quebranto  importa  4 millones 
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para  el  Mediodía  y 5 ó 6 para  el  Norte,  como  los  de- 
rechos de  carga  y descarga,  registros  y maniobras 
rep  resen  tan  trna  cantidad  mayor,  basta  con  la  coa- 
cesión  de  estos  derechos  para  salvar  á las  Compa- 
ñías, y,  por  lo  tanto,  no  hay  necesidad  de  las  conce- 
siones exorbitantes  que  además  queréis  hacer  en  su 
favor  dándolas  más  de  lo  que  piden,  cuando,  según 
ellas  mismas,  con  lo  que  importan  los  derechos  cita- 
dos, tienen  bastante  para  salvar  la  crisis  accidental 
que  sufren, 

Pero  aquí  en  este  proyecto  no  se  trata  de  conce- 
der á esas  Gom pamas  un  auxilio  transitorio,  sino 
una  prórroga  de  sesenta,  setenta  ú ochenta  y tantos 
años,  hasta  1980,  hasta  el  año  80  del  siglo  que 
viene. 

Asusta,  señores,  la  cantidad  que  representa  esto, 
cuando  sólo  la  cita  de  lo  que  corresponde  á la  Em- 
presa del  Mediodía  llega  á la  cantidad  de  6 7*  millo- 
nes de  pesetas  en  un  ano. 

Estos  no  son  argumentos  que  con  palabras  pue- 
dan contestarse;  son  afirmaciones  que  se  fundan  en 
números  tomados  de  las  Memorias  oficiales  de  las 
Compañías. 

Añadid  á esto  ese  derecho  de  registro  de  pese- 
tas 0,1  5 para  toda  clase  de  expediciones;  calculad  en 
vuestro  cerebro  el  sinnúmero  de  expediciones  que 
salen  de  todas  las  estaciones,  porque  de  Barcelona 
sólo,  con  dirección  ü Madrid,  salen  ochenta  y tantas 
mil  al  año,  y ved  la  enormidad  que  representa  la 
suma  de  esos  millones  producidos  por  los  tres  de- 
rechos de  gastos  accesorios. 

¿Dónde  están  las  compensaciones,  Sres.  Senado- 
res? Hasta  ahora  no  vemos  más  que  auxilios,  y auxi- 
lios exorbitantes  que  no  corresponden  á las  mismas 
exigencias  de  las  Compañías,  ó aL  menos  á las  exigen- 
cias que  se  fundan  en  razonamientos  sólidos  y en 
quejas  justas.  Habéis  ido  más  allá  de  lo  que  ellas 
necesitan. 

Llegamos,  por  último,  á lo  que  las  Compañías 
parecen  conceder,  es  decir,  á las  ventajas  que  vamos 
á obtener  de  esa  ley  si  se  promulga.  Ya  es  hora  de 
que,  aun  cuando  no  sea  más  que  en  apariencia,  exa- 
minemos si  en  las  entrañas  de  ese  proyecto  hay  algo 
útil  para  ios  intereses  del  país. 

La  cuestión  más  interesante  en  todos  los  asuntos 
ferroviarios  es  la  que  se  refiere  á las  tarifas.  La  tarifa 
es  en  manos  de  una  Empresa  de  ferrocarriles  un 
instrumento  de  vida  y muerte  para  ella  propia  y para 
los  intereses  dei  país  que  atraviesa  la  líuea;  la  tari- 
fa en  manos  de  una  Empresa  la  hace  dueña  de  la 
vida  económica  del  país,  porque,  modificándola,  reba- 
jándola, aumentándola,  cambiándola  de  mil  mane- 
ras, puede  llevar  la  vida  artificialmente  á un  sitio  y 
producir  la  anemia  económica  en  otro;  puede  ayu- 
dar á una  Empresa  industrial  de  consideración  y 
arruinar  á los  pequeños  industriales;  puede  benefi- 
ciar un  cultivo  particularísimo  y sumir  en  la  miseria 
á un  gran  número  de  agricultores.  Es,  pues,  la  tarifa 
un  arma  de  doble  filo,  un  instrumento  temible,  y que 
merece  por  lo  tanto  una  predilecta  atención, 

A eso  obedeció  el  decreto  de  1882,  por  el  cual  se 
creó  la  Comisión  informadora.  No  he  de  entrar  en  el 
examen  de  aquel  prolijo  trabajo,  que  honra  á Los  se- 
ñores que  á él  dedicaron  sus  esfuerzos  durante  varios 
meses;  no  puedo  traer  aquí,  sin  mengua  y quebranto 
de  vuestra  atención  y benevolencia,  más  que  lo  más 
interesante  que  allí  se  acordó. 


A algo  me  he  referido  al  principio  de  mi  discur- 
so, cuando  he  citado  las  dificultades  con  que  había 
\ tropezado  aquella  Comisión  al  tritar  de  ver  en  qué 
podía  fundarse  para  aconsejar  la  revisión  inmediata 
l de  las  tarifas;  pero  como  no  se  limitó  al  examen  de 
la  tarifa  llamada  máxima  legal,  sino  que  examinó 
luego  las  diferentes  clases  de  tarifas  que  constituyen 
el  maremaguum  de  la  administración  ferroviaria,’ "ta- 
rifas diferenciales,  combinadas,  internacionales,  es- 
pecíales, anuales,  etc.,  resulta  uu  trabajo  admirable 
el  suyo,  y en  el  cual  hay  mucho  que  aprender. 

Así,  de  pasada,  y tratando  sólo  de  llamar  vuestra 
atención  sobre  lo  que  parece  tener  más  interés,  os 
podría  decir,  apoyándome  en  los  datos  publicados  en 
aquella  información,  que  todo  lo  que  aüí  fué  acon- 
sejado, todo  lo  que  allí  fué  afirmado,  todo  lo  que  fué 
indicado  para  gobierno  de  los  sucesivos  Ministros  de 
Fomento,  ha  sido  completamente  desatendido  y des- 
oído, y las  tarifas  de  los  ferrocarriles  siguen  siendo 
poco  más  ó menos  las  mismas  que  antes,  puesto  que 
no  fueron  revisadas  sus  bases  fundamentales,  que 
eran  las  tarifas  máximas  legales. 

Yo  temo  entrar  en  el  examen  de  cuestión,  esta 
porque  es  de  tal  prolijidad,  tan  minuciosa  en  deta- 
lles, que  más  parece  ser  materia  de  sucesivas  en- 
miendas que  de  un  examen  en  globo;  pero  algo  he 
de  decir,  porque  como  estamos  en  el  terreno  en  que 
las  Compañías  se  apoyan  y fundan  para  asegurar  que 
responden  á la  acción  beneficiosa  del  Estado  con 
compensaciones  y ventajas  que  ofrecen  al  país,  algo 
he  de  decir,  repito,  para  probar  á los  Sres.  Senadores 
que  tienen  la  bondad  dé  escucharme  que  no  es  ver- 
dadera tai  afirmación,  y que  según  este  proyecto  de 
ley,  las  Compañías  nos  ofrecen  tan  poco  que  vale  la 
pena  de  despreciarlo,  porque  lo  que  nos  dan  resulta 
relativamente  pequeño  é insignificante  al  lado  de  las 
enormes  ventajas  que  por  el  proyecto  han  de  obte- 
ner del  Gobierno. 

Como  primera  de  las  ventajas  que  ofrecen  las 
Compañías,  figura  la  unificación  de  las  tarifas.  Esta 
unificación  de  las  tarifas  es  un  ideal  en  todos  los 
países  cuando  se  trata  de  asuntos  ferroviarios,  ideal 
difícil  de  realizar  y de  llevar  á la  práctica.  No  se  me 
ocultan  las  dificultades  que  hay  para  ello,  mayores 
en  España  que  en  otro  país  alguno  porque  las  con- 
diciones topográficas  de  nuestro  suelo,  han  hecho 
que  la  construcción  y.  por  consiguiente,  el  coste  de 
las  diferentes  líneas  férreas,  varíe  mucho,  y claro  está 
que  el  coste  por  kilómetro  de  una  línea  que  atra- 
viesa, por  ejemplo,  las  llanuras  de  la  meseta  central 
de  la  Península,  la  Mancha,  no  ha  de  ser,  ni  con  mu- 
cho, io  que  cuesta  el  kilómetro  de  una  línea  férrea 
que  atraviesa  las  montañas  vascongadas  ó los  Piri- 
neos, que  por  la  parte  de  España,  como  sabéis,  tiene 
estribaciones  demasiado  largas  que  llegan  hasta  el 
Ebro;  por  consiguiente,  el  coste  de  las  diferentes  lí- 
neas por  kilómetro  ha  tenido  necesariamente  que 
acomodarse  á las  condiciones  particulares  topográfi- 
cas del  terreno  donde  se  ha  desarrollado  el  trazado 
de  cada  línea, 

Como  el  valor  invertido,  como  el  capital  emplea- 
do en  la  construcción  de  esas  líneas  ha  de  ser  la 
base  fundamental  para  calcular  los  beneficios  y re- 
gular las  tarifas,  éstas  han  tenido  que  acomodarse 
al  coste  kilométrico  de  cada  línea. 

La  unificación  es  una  tarea  sumamente  difícil, 
casi  imposible;  á ella  hay  que  aspirar;  todo  el  mun* 
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do  sato  las  dificultades  con  que  siempre  se  ha  tro- 
pezado; así  es  que,  cuando  se  habló  de  que  las  Com- 
pañías ferroviarias  iban  á ofrecernos  la  unificación 
de  las  tarifas,  dijimos  con  asombro:  «¡Ah!  ¡Gracias  á 
Dios!»  Nos  pareció  una  empresa  enorme,  superior  ¿ 
todos  los  esfuerzos  humanos;  creimos  que  las  Com- 
pañías ferroviarias  no  podrían  llegar  nunca  á la  uni- 
ficación de  las  tarifas,  ¿Es  que  han  llegado?  Pues  va- 
mos á examinarlas.  ¡Qué  desencanto!  Señores»  de  esa 
manera  cualquiera  unifica  las  tarifas,  porque  las 
Compañías  ferroviarias  han  tenido  un  criterio  parti- 
cularísimo para  unificarlas. 

Cada  Compañía  tiene  diferentes  tipos  por  kilóme- 
tro y viajeros,  y por  kilómetro  y tonelada  de  mer- 
cancías, y esto  obedece  á lo  que  he  dicho  antes:  á las 
condiciones  particulares  y topográficas  del  terreno 
que  la  línea  atraviesa,  y,  por  tanto,  al  mayor  ó me- 
nor coste  de  construcción. 

Hay,  pues,  tipos  altos,  medianos  y bajos.  Tres 
maneras  había  de  unificar  las  tarifas  de  viajeros  y 
de  mercancías.  En  cuanto  á que  ks  Compañías  fe- 
rroviarias de  España  tomaran  el  tipo  más  bajo  para 
la  unificación,  eso  no  podíamos  esperarlo  nunca;  ¡ya 
nos  hubiéramos  contentado  con  que  tomaran  el  tér- 
mino medio!  Pero  es  que  ni  siquiera  eso  hemos  con- 
seguido» porque  han  unificado  ks  tarifas  de  una  ma- 
nera peregrina  y original;  han  tomado  como  base  el 
tipo  más  alto,  y,  por  consiguiente,  lo  que  han  hecho 
ha  sido  subir  todas  las  tarifas,  así  la  de  viajeros 
como  la  de  mercancías,  d los  tipos  más  altos  de  to- 
das las  líneas.  Así,  de  esa  manera,  el  bello  ideal  per- 
seguido por  todos  los  países,  el  bello  ideal  de  ia  uni- 
ficación de  las  tarifas  fácilmente  se  consigue;  así  es 
como  lo  han  conseguido  las  Compañías  ferroviarias 
de  España.  ¿Queréis  la  prueba?  Pues  voy  á darla  con 
números. 

Tarifas  de  viajeros  de  1 clase.  Según  las  líneas, 
las  tarifas  de  viajeros  tienen  un  tipo  distinto,  como 
también  le  tienen  las  tarifas  de  mercancías  en  grande 
yen  pequeña  velocidad.  Había  un  tipo  de  10  cénti- 
mos por  viajero  y kilómetro,  otro  de  9 céntimos  por 
viajero  y kilómetro  en  la  línea  de  Valencia  á Tarra- 
gona; un  tipo  más  bajo  para  las  procedencias  de  La 
Cortina,  que  era  de  3 céntimos  por  viajero  y kiló- 
metro; en  las  líneas  asturianas  de  León  á Gijón  y de 
Oiedo  A T rubia,  el  tipo  por  viajero  y kilómetro  era 
de  1 i céntimos,  y únicamente  en  la  antiquísima  lí- 
nea de  Alar  A Santander,  el  tipo  por  viajero  y kiló- 
metro era  de  12  céntimos. 

Pues  bien;  las  Compañías  han  unificado  las  tari- 
fas de  viajeros  de  primera  clase,  que  es  á los  que  me 
refiero,  poniéndolas  todas  á i i céutimos;  es  decir,  el 
tipo  más  alto,  porque  sólo  hay  una  excepción,  el  tipo 
de  Alar  á Santander. 

Pero,  en  fin,  si  el  sacrificio  que  imponen  al  país 
las  Compañías  ferroviarias  gravase  sólo  A los  viajeros 
de  primera  clase,  podría  pasarse  por  ello,  siempre  que 
las  tarifas  de  segunda  clase  y las  más  modestas  de 
tercera  hubieran  bajado;  pero  no,  todas  se  han  uni- 
ficado con  el  mismo  criterio  y fundamento. 

Viajeros  de  segunda  clase.  Los  tipos  oscilaban  de 
74  y 77  milésimas  por  viajero  y kilómetro;  había  al- 
gún tipo  de  85  milésimas;  ks  Compañías  han  unifi- 
cado todas  las  tarifas  á 85  milésimas;  es  decir,  al  pre- 
cio más  alto;  lo  cual  permite  asegurar  que  si  este 
proyecto  es  lev,  no  solamente  los  viajeros  fcde  prime- 
ra» sino  también  ios  viajeros  de  segunda»  pagarán 


ahora  más  que  antes  por  la  célebre  unificación  de  ta- 
rifas que  nos  ofrecen  las  Compañías  en  ese  malhada 
do  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo. 

Y llegamos  á Ips  viajeros  de  tercera  clase.  Había 
tipos  de  36  milésimas  por  viajero  y kilómetro  en  las 
procedencias  de  La  Coruña,  de  431/*  en  la  línea  de 
Valencia  á Tarragona,  de  45  en  todas  las  demás,  y 
sólo  habrá  un  tipo  de  50  milésimas  de  las  Compañías 
Asturianas,  que  es  el  tipo  que  ha  servido  para  la 
unificación  de  las  tarifas;  y,  por  consiguiente,  en 
adelante  pagarán  los  viajeros  de  tercera  clase  el  tipo 
más  alto  de  los  que  antes  se  pagaban. 

En  cuanto  hemos  entrado,  pues»  en  el  examen  de 
las  pretendidas  ventajas  que  conceden  las  Compañías 
ferroviarias,  nos  hemos  encontrado  con  que  esas  ven- 
tajas no  son  sólo  ilusorias;  son,  buscando  el  conso- 
nante, irrisorias;  son  una  burla  sangrienta  á todos 
nosotros  y a!  país  que  aquí  representamos.  ¡Vaya 
una  unificación!  ¡Donoso  criteriol  ¡Valiente  funda- 
mento para  unificar  tarifas!  Así  lo  hace  cualquiera; 
despreciando  los  tipos  mínimos  y medianos  y bus- 
cando los  tipos  máximos  para  igualarlos  á todos,  la 
unificación  es  facilísima;  pero  no  dice  mucho  en  fa- 
vor del  talento  de  aquel  á quien  esto  se  haya  ocu- 
rrido. 

La  única  ventaja  (yo  soy  muy  leal;  claro  es  que 
yo  me  veo  obligado  por  la  verdad  de  los  hechos,  por^ 
que  no  se  puede  discutir  sobre  números  y sobre  ra- 
zonamientos que  son  públicos  y están  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias,  de  una  manera  desleal!,  la 
única  ventaja  que  resulta  para  ciertos  intereses  en 
este  proyecto  de  ley,  es  la  que  se  refiere  á la  indus- 
tria siderúrgica. 

La  industria  siderúrgica  de  nuestro  país  ha  te- 
nido que  desarrollarse  de  una  manera  excepcional. 
Bajo  la  opresión  enorme  de  una  franquicia  arancela- 
ria para  todo  el  material  de  ferrocarriles,  se  hacía 
imposible  la  competencia.  Los  siderúrgicos  españo- 
les han  estado  reclamando  constantemente  contra 
esa  monstruosidad  injusta,  contra  esa  desigualdad, 
lamentando  que  fuera  imposible  que  su  industria 
prosperara,  que  tuviera  vida,  que  llegase  á adquirir 
cierto  incremento  mientras  existieran  los  beneficios 
que  la  ley  y los  referidos  artículos  de  presupuestos 
repetidos  concedían,  es  decir»  la  franquicia  arance- 
laria relativa  A las  Empresas  ferroviarias,  que  po- 
dían por  este  medio  introducir  todo  el  material  fijo 
y móvil  necesario  para  la  explotación  de  sus  líneas, 
de  modo  que  hace  imposible  la  competencia  para  la 
industria  similar  de  nuestro  país.  Al  fia  parece  que 
han  conseguido  algo.  Algo  también  intentaron  en  el 
proyecto  del  año  92  y en  el  proyecto  del  ano  94»  si  la 
memoria  no  me  es  infiel.  Pero,  en  fin,  en  este  pro- 
yecto parece  que  lo  consiguen;  pero  esta  concesión, 
que  ahora  no  especifico  porque  ha  de  ser  objeto  de 
mayor  desarrollo  cuando  lleguemos  á la  enmienda 
que  á esto  se  refiere,  lleva  aparejada  una  cosa  verda- 
deramente enorme»  que  no  tiene  calificación,  ó al 
menos  yo  no  ia  encuentro  en  este  momento:  esa  mo- 
dificación va  precisamente  acompañada  de  \m  com- 
promiso arancelario  que  durará  tanto  como  dure  la 
concesión  que  se  hace  por  este  proyecto  de  ley»  es 
decir,  hasta  el  año  1980,  pues  parece  indicar  el  pá- 
rrafo correspondiente  del  convenio  que  esa  tarifa  no 
podrá  alterarse  de  aquí  á 1930»  y si  alguna  vez  se 
altera  ha  de  ser  en  sentido  favorable  á las  Compa- 
ñías. 
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Empiezan  en  el  párrafo  correspondiente  las  Com- 
pañías per  una  fase  felicísima.  Dice  asi:  «Las  Com- 
pañías convenidas  asienten.,.}*  es  decir,  que  nos  dis- 
pensan, nos  conceden  bondadosamente  el  favor  de  po- 
der alterar  las  tarifas  arancelaría^  ¿Quiénes  son  las 
Compañías  para  concedernos  ese  permiso?  ¿quiénes 
son  para  asentir  en  este  concepto?  Pues  qué,  ¿eso  no 
es  de  la  libre  voluntad  de!  Gobierno  y de  las  Cáma- 
ras, que  pueden  hacerlo  sin  permiso  de  las  Compa- 
ñías? ¿A  qué  esa  frase  que  resulta  realmente  mor- 
tificante? ¿Necesitamos,  acaso,  para  algo  de  la  con- 
cesión y del  permiso  de  las  Compañías  si  hacemos  de 
alterar  los  aranceles? 

Fijaos,  señores  de  Ja  Comisión,  no  ya  en  esto 
que  parece  de  poca  monta,  sino  en  el  compromiso 
formal  que  parece  indicar  el  párrafo  cürresp-on dien- 
te del  convenio;  en  el  compromiso  completamente 
cerrado  á toda  modificación,  á favor  de  nuestra  si- 
derurgia, por  espacio  de  muchos  años,  hasta  1980, 

A esto  no  se  puede  comprometer  Gobierno  algu- 
no, ¿Quién  sabe  cuáles  serán  las  necesidades  de  nues- 
tra industria  dentro  de  algunos  años?  ¿Quién  sabe  sí 
tendremos  necesidad  de  abrir  ó cerrar  el  portillo  de 
las  Aduanas?  ¿Por  qué  hemos  de  entregamos  atados 
de  pies  y manos  á una  concesión  de  esa  naturaleza, 
inadmisible,  dado  nuestro  régimen  parlamentario? 

Ya  veis,  señores,  que  examinado  rapidísim ámen- 
te lo  que  ha  de  ser  la  ley,  son  más  los  auxilios  y los 
beneficios  que  el  Estado  dispensa  á las  Compañías 
que  las  ventajas  que  obtiene  de  ellas,  porque  las  ta* 
rifas  de  cereales,  harinas,  ganados,  etc,,  son  las  mis 
mas  que  se  aplican  ahora* 

Se  ha  hecho  la  amenaza  (segiin  ha  anunciado  al- 
gún periódico}  de  que  si  es  tos  proyectos  no  llegan  á ser 
ley,  las  Compañías  habrán  de  subir  á las  tarifas  tná 
ximas  legales  las  que  hoy  vienen  rigiendo,  Pero  eso 
no  lo  harán;  eso  seria  una  insensatez;  eso  sería  tanto 
como  caminar  las  Compañías  ai  suicidio  y ocasionar 
la  muerte  del  país;  eso  es  completamente  imposible: 
sería  querer  cerrar  la  puerta  á sus  beneficios  natu- 
rales. Si  llegara  el  caso  de  que  tal  amenaza  se  reali- 
zase, ¿para  qué  tenemos  en  ese  banco  uu  Ministro  de 
Fomento,  que  debe  estar  siempre  solícito  A la  defen- 
sa de  los  intereses  nacionales?  ¿Para  qué  tenemos  un 
Gobierno  de  S.  M.  que  tiene  la  obligación  de  hacer 
cumpLir  estrictamente  las  leyes  de  concesión  que, 
por  parte  de  las  Compañías,  no  se  han  cumplido 
nunca?  Ya  veréis  cómo  respondiendo  con  esa  ame- 
naza á la  obra  que  he  indicado  antes,  la  de  las  Com- 
pañías sería  completamente  ineficaz,  porque  no  ha- 
bía de  realizarse. 

Me  acerco  ya  al  final  de  mi  discurso,  y voy  abre- 
viando, porque  no  quisiera  que  me  consideráseis  pe- 
sado, {Muchos  5m*  Senadores:  No,  no,) 

Uno  de  los  argumentos  peregrinos  que  hacen  las 
Compañías  ferroviarias,  es  ei  de  los  beneficios  que 
reportan  al  Estado,  Y permitidme  que  dedique  algu- 
nos momentos  al  examen  de  estos  beneficios* 

Esto  es  también  original;  parece  que  las  Compa- 
ñías han  escrito  su  folleto  para  un  país  de  tontos.  Yo 
me  maravillaba  cuando  leía  el  proyecto  de  la  Com- 
pañía del  Norte  y el  de  la  del  Mediodía,  defendiendo 
este  proyecto  que  tanto  les  favorece,  y respecto  á ese 
argumento  me  ha  parecido  verdaderamente  maravi- 
lloso que  lo  presentaran  personas  serias,  y que  no 
compredieran  que  el  argumento  es  deleznable,  y,  por 
tanto,  que  desaparece  con  la  mayor  facilidad. 


«Beneficios  de  las  Compañías  al  Estado»,  Váis  i 
ver  qué  beneficios  tan  notables  son  estos  que  repre- 
sentan una  cantidad  enorme.  Los  beneficios  parad 
Estado  son  los  siguientes:  Resultado  del  impuesto 
sobre  billetes  de  viajeros..*  que  lo  pagan  los  viajeros. 
Impuesto  sobre  las  mercancías,.,  que  no  lo  pagan  las 
Compañías.  Los  sellos  móviles  que  tienen  que  ir  fijos 
en  los  billetes,  y que  no  van  por  la  dificultad  del  ta- 
maño del  billete,  y porque  en  momentos  de  urgen- 
cia, pierde  algún  tiempo  el  empleado  encargado  de 
ese  servicio,  si  ha  de  pegar  el  sello  al  billete;  pero 
claro  es  que  esos  sellos,  ó lo  que  representan  y valen, 
se  pagan  al  Estado* 

Por  el  servicio  de  inspección  facultativa.  Por  la 
contribución  industrial  y recargo  sobre  dividendos 
de  acciones...  como  si  otra  Empresa  ó Compañía  no 
pagara  al  Estado  lo  mismo.  Por  la  contribución  terri- 
torial. Por  el  descuento  de  los  sueldos  del  personal*, 
que  lo  satisfacen  Jos  empleados  de  las  Compañías  y 
no  sale  de  sus  cajas,  al  igual  que  todos  los  empleados 
públicos  pagan  lo  mismo  al  Estado.  Por  los  dere- 
chos reales  y de  timbre  de  emisión,*,  como  todas 
las  Compañías  de  igual  naturaleza  tienen  que  pagarle 
Por  los  derechos  de  Aduanas,.,  como  un  simple  co- 
merciante de  la  calle  de  Postas,  que  paga  al  Esta- 
do lo  correspondiente  á los  géneros  que  importa,  y 
no  se  le  ha  ocurrido  á aquel  comerciante,  cuando 
va  á quebrar,  de  pedir  auxilios  al  Estado.  Por  el  de- 
recho de  consumos  de  grasas..*  como  una  fábrica  de 
fundición  cualquiera,  que  necesita  grasas  para  las 
máquinas,  y satisface  el  derecho  de  consumo.  Por 
ios  sellos  de  correos  que  tienen  que  emplear  en  los 
avisos  á los  consigo  atarlos*.,  naturalmente  t como 
pasaá  todos  los  ciudadanos  que  no  gozan  de  la  franqui- 
cia postal, que  sólo  la  tienen  los  Cuerpos  Colegislado- 
res.  Por  los  timbres  móviles  en  los  documentos  de  con- 
tabilidad. Por  el  impuesto  en  las  obligaciones  amor- 
tizabas,., como  todas  las  Compañías  anónimas  y de 
todo  género.  Por  los  timbres  de  las  renovaciones  de 
pagarés  de  Aduanas,  Por  la  contribución  industrial» 
como  sociedad  mercantil.  Por  los  productos  del  ser- 
vicio telegráfico  público;  como  si  no  cobraran  tam- 
bién un  tanto  por  ciento  por  ello.  Por  los  impuestos 
sobre  los  productos  de  minas;  es  decir,  que  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  que  á la  vez  son  propietarias 
de  minas,  creen  que  hacen  un  beneficio  directo  ai 
Estado  por  la  contribución  que  pagan  como  míne- 
ro^;  pues  exactamente  lo  pagan  como  todos  los  de< 
más  mineros  de  España.  Y,  además,  por  otros  varios 
conceptos. 

Ahora  viene  el  capítulo  tan  original  como  el  an- 
terior, de  lo  que  representan  y valen  las  economías 
realizadas  al  Estado  por  el  servicio  de  los  ferrocarri- 
les, ¿Bañéis  qué  economías  son  éstas?  Pues  las  si- 
guientes: el  Estado  tiene  que  trasportar,  en  circuns- 
tancias ordinarias  ó anormales,  militares  y marinos, 
material  de  guerra,  presos  y penados,  y también  tie- 
ne que  hacer  el  servicio  de  correos  por  los  ferrocarri- 
les. Todo  esto  lo  paga  ei  Estado,  pero  representa  un 
capital  inferior  al  que  representaría  si  todos  los  ma- 
rinos y militares,  presos  y penados,  tomaran  un  sim- 
ple billete  de  tercera;  y todo  esto,  dicen  las  Compa- 
ñías que  es  un  beneficio  para  el  Estado,  una  econo- 
mía que  realiza  éste.  Pues  esas  economías  las  reali- 
zan también  los  toreros,  las  Compañías  de  cómicos, 
los  segadores  ó jornaleros,  los  pasajeros  de  los  trenes 
botips  y los  comerciantes  particulares  que  tienen 
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que  dar  salida  de  determinados  productos,  y contra- 
tan con  una  Empresa  una  tarifa  especial;  en  este  caso 
el  Estado  es  un  contratista  como  otro  cualquiera,  y 
cuando  tiene  necesidad  de  trasportar  gran  número  de 
individuos,  procura  concertarse  con  las  Compañías 
para  que  le  cueste  mis  barato  el  trasporte.  ¿Es  acaso 
esto  una  economía  real?  ¡No  faltaba  más,  sino  que, 
después  de  aportar  el  Estado  las  enormes  cantidades 
que  representan  los  800  millones  de  subvención  di- 
recta é indirecta;  no  faltaba  más  sino  que,  después 
de  la  protección  incesante  y continua  del  Estado 
hacia  las  Compañías  ferroviarias,  cuando  llega  el 
caso  de  trasladar  los  elementos  de  defensa  de  nues- 
tros intereses,  el  ejército  y la  marina,  tuviera  que 
pagar  el  mismo  importe  que  un  viajero  cualquiera! 
¿Esas  son  las  economías  que  realiza  el  EsLado  á costa 
de  las  Compañías?  ¿Bou  esos  los  beneficios?  No;  por- 
que si  al  Estado  le  costara  trasladar  un  cuerpo  de 
tropas  lo  que  importan  los  billetes  de  tercera  nece- 
sarios para  ello,  lo  trasladaría  como  antiguamente; 
esto  es,  por  etapas,  y resultaría  más  barato. 

He  ahí,  pues,  la  lista  de  beneficios  que  realiza  el 
Estado  por  medio  de  las  Compañías  ferroviarias* 
Pues  esto  mismo  lo  hace  cualquier  Empresa  de  igual 
género  que  tiene  que  pagar  la  contribución  indus- 
trial y territorial,  los  sellos  de  franqueo,  los  timbres 
de  contabilidad  para  sus  valores,  etc*,  etc*;  y por  lo 
tanto,  sí  las  Compañías  férreas  se  encuentran  en  las 
condiciones  de  una  Compañía  anónima  cualquiera,  y 
si  las  economías  que  se  dicen  obtenidas  por  el  Es- 
Lado  no  son  tales  economías,  porque  se  trata  de  un 
servicio  que  contrata  como  cualquier  otra  Empresa, 
¿qué  es  lo  que  queda  de  estos  decantados  beneficios? 

¿Véis  cómo  en  el  balance  resultan  siempre  fa- 
vorecidas las  Compañías?  ¿Y  véis  cómo  no  puede  de- 
mostrarse, iba  á decir  de  mejor  manera  (alguno  ha- 
brá que  lo  haga),  y con  datos  más  elocuentes,  que  esa 
protección  del  Gobierno  á las  Compañías  ha  sido 
constante,  y que  si  hay  alguien  que  pueda  quejarse 
de  las  Compañías  es  e!  país,  y no  éstas  del  país  y del 
Gobierno  que  lo  representa? 

EL  mal  es  muy  hondo;  ei  daño  reconoce  causas 
muy  lejanas,  y causas  que  son,  si  no  hereditarias,  por 
lo  menos  adquiridas  en  el  momento  de  nacer;  cau- 
sas de  daño,  causas  de  malestar,  y causas  de  crisis 
que  no  son  ciertamente  hechos  de  pertenencia  del 
país* 

¿Cómo  nacieron  aquí  las  Compañías  ferroviarias? 
¿Cómo  vinieron  esos  capitales?  ¿En  qué  condiciones 
se  desarrollaron  y empezaron  á crecer  esas  Empre- 
sas? Todo  el  mundo  lo  sabe:  en  pésimas  condiciones, 
y en  condiciones  que  no  eran  malas  ciertamente  por 
las  del  país,  sino  por  el  afán  desmesurado  de  lucro  y 
por  torpeza  de  la  administración* 

Yo  soy  poco  competente  en  estas  cosas;  pero  á La 
razón  natural  se  alcanza,  como  á todo  el  que  tenga 
siquiera  mediano  criterio,  que  no  se  puede  acometer 
una  empresa  sin  dinero  suficiente  para  ella*  ¿Y  cómo 
se  han  acometido  esas  empresas  ferroviarias?  Sin  di- 
nero bastante*  Según  creo,  eran  160  millones  el  ca- 
pital de  la  Compañía  del  Mediodía,  y más,  como  es 
natural,  la  del  Norte*  Pues  bien;  ese  capital,  ¿era 
bastante  para  hacer  las  líneas?  No;  ese  capital,  una 
suponiendo  que  fuera  verdad  que  existiese,  cosa  muy 
discutible,  no  era  bastante  para  satisfacer  el  coste  de 
las  líneas* 

¿Era  bastante  ese  capital  con  las  subvenciones 


del  Estado?  Tampoco;  pero,  claro  está,  todas  las  Com- 
pañías ferroviarias  acometieron  la  empresa  de  la 
construcción  de  las  lineas  contando  con  la  serie  de 
obligaciones,  es  decir,  con  ei  crédito;  empezaron  em- 
peñando aquello  que  estaban  construyendo. 

En  esas  condiciones  era  verdaderamente  difícil 
que  llegara  á puerto  seguro  una  Empresa  estableci- 
da de  esa  manera*  (El  Sr>  Marqués  de  Luque:  Gomo  en 
todas  partes*)  Perfectamente;  pero  es  que  las  condi- 
ciones del  país  nuestro  no  son  las  de  otros  países. 
(J5Í  Sr„  Marqués  de  Luque:  Eo  eso  las  de  todos  los 
países.)  Será  la  conducta  financiera  á que  habrán 
ajustado  la  suya  las  Empresas;  pero  es  que  como 
nuestro  país  es  pobre,  como  nuestro  tráfico  no  bas- 
taba, y eso  había  que  verlo  desde  entonces,  porque 
el  negocio  de  las  Empresas  ferroviarias  es  aleatorio, 
como  el  de  toda  empresa  industrial  ó comercia!, 
hubo  falta  de  previsión,  {El  Sr . Marqués  de  Luque: 
Ninguna.)  Es  indudable  que  hubo  falta  de  previsión. 
{El  Sr,  Marqués  de  Luque:  La  que  ha  habido  en  todas 
partes*)  No;  porque  eo  otras  partes  no  se  encuentran 
los  ferrocarriles  en  la  crisis  que  aquí  atraviesan. 

Es  decir,  Sres.  Senadores,  que  circunscribiéndo- 
nos á España,  resulta  que  las  Compañías  ferrovia- 
rias acometieron  la  empresa  con  menos  dinero  del 
que  necesitaban  y tuvieron  que  acudir  al  crédito,  y 
como  la  riqueza  del  país  no  era  suficiente  para  eL 
tráfico  que  les  era  necesario,  su  vida  ha  sido  mise- 
rable y pobre  relativamente,  y más  miserable  y po- 
bre en  estos  últimos  años,  porque  tas  circunstancias 
en  que  el  país  se  encuentra  son  más  difíciles. 

Pero  ¿de  quién  se  quejan?  ¿Quién  tiene  la  culpa 
de  esto?  ¿Es  que.  el  de  las  Empresas  de  ferrocarriles 
no  es  un  negocio  como  otro  cualquiera?  ¿Es  que  para 
acometerle  no  pudieron  las  altas  inteligencias  finan* 
cieras  que  iniciaron  el  negocio  hacer  el  balance  de 
la  riqueza  del  país?  ¿No  pudieron  prever  el  movi- 
miento dei  tráfico?  ¿No  tenían  la  obligación  de  cono- 
cer las  región  es  por  las  que  iban  á atravesar  los  rieles? 
Se  equivocaron;  y de  esa  equivocación,  ¿quién  es  res- 
ponsable? ¿Lo  somos,  acaso,  nosotros? 

Yo  soy  el  primero  que  lamento  la  situación  crí- 
tica de  las  Empresas,  si  efectivamente  se  encuentran 
en  esa  situación;  pero  ¿quiere  decir  esto  que  el  Go- 
bierno tiene  la  obligación  imprescindible  de  sacrifi- 
car intereses  cuantiosos  y de  arrojar  por  la  ventana 
gran  parte  de  la  fortuna  del  siglo  que  viene,  sólo  por 
calmar  ese  dolor  y por  aliviar  esa  enfermedad? 

Ahora  ya  comprenderéis,  Sres*  Senadores,  una 
cosa  de  ia  cual  se  han  quejado,  tal  vez  con  alguna 
razón,  las  Compañías  ferroviarias;  ahora  podréis 
comprender  el  fundamento  de  la  antipatía  que  real- 
mente existe  en  el  país  contra  las  Empresas*  ¿Es  jus- 
tificada esa  antipatía?  Yo  creo  que  del  todo  no;  yo 
creo  que  es  exagerada. 

He  empezado  por  entonar  un  himno  á las  Em- 
presas de  ferrocarriles  en  todos  los  países,  y no  he 
de  ser  sospechoso  de  hostilidad  hacia  ellas;  yo  creo 
que  esa  antipatía  es  exagerada  y en  muchos  .puntos 
injustísima.  Las  Compañías  ferroviarias  son  dignas 
de  consideración  y estima  por  103  servicios  que  han 
prestado  y que  están  prestando;  pero  hay  que  confe- 
sar también  que  gran  parte  de  los  males  que  sufren 
en  la  actualidad  se  deben  á su  propia  torpeza. 

¿Y  por  qué  esa  antipatía?  Ante  todo,  porque  las 
Compañías  han  seguido  siendo  extranjeras,  dígase  lo 
que  ae  diga,  y hay  que  contar  con  la  naturaleza  y 
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el  carácter  particular  de  nuestra  nación,  Si  esas  Com  ■ 
pañias  hubieran  comprendido  su  interés,  hubieran 
procurado  naturalizarse,  compenetrarse  con  el  carác- 
ter del  país,  en  lugar  de  haber  seguido  conservando 
su  carácter  de  extranjerismo,  que  Ies  ha  perjudicado 
muchísimo* 

Vinieron  aquí  esas  Empresas  en  ocasión  en  que 
había  ea  nuestro  país  una  grm  ignorancia  técnica 
respecto  á ferrocarriles*  Se  trató  de  empezar  las  pri- 
meras líneas;  nosotros  teníamos  dos  caminos:  buscar 
al  extranjero  como  banquero  ó como  constructor; 
como  no  teníamos  bastante  personal  técnico  suficien- 
temente ilustrado,  aunque  tampoco  sobraba  en  el 
extranjero,  porque  los  ferrocarriles  estaban  nacien- 
tes..*  Sr.  Marqués  de  Luque:  EL  más  ilustrado.)  Si 
S.  S.  se  empeña  en  interrumpirme  va  á desviarme... 

Sr*  Marqués  de  tuque:  Perdone  S.  S.;  pero  no 
puedo  oir  tales  cosas  sin  protestar,)  Tan  enterado 
estoy  de  lo  que  cree  S.  S.  que  había  olvidado,  que  le 
voy  á demostrar  que  sólo  cou  la  lectura  del  informe 
de  la  Comisión  del  año  1844  hay  bastante  para  creer 
eso  que  S,  S.  dice  en  otro  sentido. 

Yo  no  he  visto  documento  mas  admirablemente 
pensado  y escrito  que  el  informe  técnico  del  año 
1844;  de  tal  modo,  que  hay  pensam lentos  y párrafos 
que  parecen  una  adivinación  ciertísima  de!  porvenir; 
aquellas  consideraciones  contra  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles, formuladas  por  esos  ingenieros,  han  re- 
cibido una  confirmación  brillante  con  la  experiencia 
y el  tiempo.  Es  decir,  que  si  yo  quisiera  buscar  ar- 
gumentos para  la  oposición  contraías  Compañías,  iría 
á buscarlos  ea  el  primer  documento  oficial  ferroca- 
rrilero que  ha  existido  en  nuestro  país,  y me  los  da- 
ría abundantes.  Pero  esto,  ¿quiere  decir  que  España 
tenía  en  tonces  elementos  técnicos  sobrados  para  cons- 
truir ferrocarriles?  Y si  los  tenía  resulta  un  cargo 
grave  contra  las  Empresas  ferroviarias  que  no  supie- 
ron aprovecharlos*  Pero,  y ahora  que  tenemos  un  1 
cuerpo  de  ingeniaros  brillantísimo,  ¿por  qué  las  Com- 
pañías no  ios  utilizan?  ¿Por  qué  nos  traen  á veces  un 
simple  maestro  de  artes  y oficios  convertido  por  arte 
de  birlibirloque  en  ingeniero,  con  mengua  y detri- 
mento de  una  clase  tan  respetable  é ilustre  como  la 
de  ingenieros  de  caminos  canales  y puertos  de  Es- 
paña? 

¿Por  qué  en  la  mayor  parte  de  los  asuntos  de  las 
Compañías  son  dirigidos  por  Comités  extranjeros,  que 
son  los  verdaderos  inspiradores,  y no  los  Consejos  de 
administración,  en  donde  se  escoge  por  pantalla  á 
gran  parte  de  nuestros  hombres  políticos?  ¿Por  qué  se 
improvisan  funcionarios  con  G,  7 y 8.600  pesetas  de 
sueldo  al  año,  por  encima  de  los  demás  infelices  em- 
pleados españoles  que  tienen  que  ingresar  como  me- 
ritorios,  y después  de  ocho  anos  sólo  tienen  derecho 
á 4 ó 5,000  reales  de  sueldo? ¿Por  qué  ese  carácter  de 
extranjerismo  tan  odioso?  Pues  todo  esto  constituye 
una  de  las  causas  que  justifican  la  antipatía  que  el 
país  tiene,  hasta  cierto  punto,  contra  las  Empresas  de 
ferrocarriles. 

Pero  es  que  el  país  sabe  además  que  la  adminis- 
tración de  esas  Compañías  no  brilla  ciertamente  por 
su  orden;  es  que  el  país  sabe  que  hay  en  ellas  em- 
pleados que  cobran  más  sueldo  que  los  Ministros  de 
la  Corona:  es  que  el  país  sabe  que  sobran  directores 
adjuntos,  que  sobran  altos  empleados  en  esas  oficinas, 
cuyos  sueldos  y gratificaciones  yo  quisiera  tener  para 
mis  ratos  de  ocio,  y que  absorben  grao  parte  de  los 


productos  líquidos.  Este  es  un  hecho  del  dominio 
público; ¿y  es  posible  que  eso  pueda  inspirar  confianza 
en  el  buen  acierto  de  los  Consejos  de  administración 
de  las  Compañías  ferroviarias?  (El  Sr.  Marqués  de  tu - 
que:  Sin  embargo,  se  explotan  con  más  economía  que 
en  el  extranjero.)  Lo  cual  no  obsta  para  que  se  pudie- 
ran explotar  aún  cou  más  economía.  [El  Sr.  Marqués 
de  tuque : Pero  siempre  es  una  ventaja,  — EL  Sr.  Va~ 
liarino:  Pues  entonces,  ¿qué  más  quieren  'I-Risas.^ 
El  Sr * Presidente  agita  la  campanilla.)  Fié  ahí  otra 
prueba  de  que  las  Compañías  de  ferrocarriles  no  han 
penetrado  dentro  de  los  intereses  del  país.  Son  infini- 
tos los  ejemplos  que  pudiera  aducir  en  demostración 
de  que,  para  ciertas  Compañías  de  ferrocarriles,  los 
productos  de  la  industria,  de  la  agricultura  y del 
comercio  no  deben  estar  sometidos  á las  leyes  natu- 
rales que  regulan  las  condiciones  climatológicas,  que 
son  el  fundamento  de  las  comunicaciones.  Yo  podría 
deciros  que  las  frutas  de  nuestra  costa  de  Levante 
están  más  cerca  de  Londres  que  de  Madrid;  ¿y  i 
quién  se  debe  esto?  ¿Creen  SS.  SS,  que  puede  esto  ser 
un  motivo  de  gratitud  hacia  esas  Empresas,  para  el 
agricultor  modesto,  que  ve  que  la  naranja  de  Valen- 
cia cuesta  menos  dinero  de  llevar  d Londres  que  de 
traer  á Madrid?  ¿Es  que  las  Compañías  con  esto  no 
perjudican  profundamente  los  intereses  del  país? 

La  Comisión  tuvo  el  otro  día  ocasión  de  oír  á un 
representante  de  la  agricultura  de  Murcia  quejarse 
de  que  el  cultivo  intensivo  de  aquella  feracísima  co~ 
marca  no  tenía  salida,  no  podía  competir  por  las  tra- 
bas, por  las  dificultades,  por  la  enorme  tarificación 
de  las  Compañías  ferrocarrileras. 

¿Pues  no  lian  oído  los  señores  de  la  Comisión 
también  la  otra  noche  informar  al  presidente  del 
Círculo  Mercantil  é Industrial,  citando  un  ejemplo 
elocuentísimo  del  mineral  de  plomo  argentífero,  que 
cuesta  menos  dinero  el  llevarlo  al  extranjero  para 
fundir,  que  llevarlo  á una  fundición  española?  ¿A 
quién  se  debe  esto?  Pues  se  debe  sencillamente...  [El 
Sr.  Marqués  de  tuque  pronuncia  palabras  que  no  se 
oijen). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres,  Senado- 
res que  no  interrumpan  al  orador. 

El  Sr,  GIMELO:  Se  debe,  sencillamen  te,  á la  tor- 
peza manifiesta,  porque  de  otra  cosa  no  puede  cali' 
ficarse,  á la  torpeza  manifiesta  de  los  Consejos  de  ad- 
ministración, que  no  estudian  los  verdaderos  elemen- 
tos del  país,  que  no  se  acomodan  á las  necesidades  de 
los  intereses  materiales,  con  grave  detrimento  de  sus 
intereses  propios. 

Todo  esto,  y trescientos  mil  ejemplos  más  que 
pudiera  citar,  como  el  de  los  iutereses  olivareros  de 
Andalucía,  como  el  de  las  mismas  industrias  side- 
rúrgicas de  nuestras  provincias  del  Norte,  como  los 
mismos  intereses  tan  defendidos  en  la  información 
de  los  mineros  de  bulla:  todo  esto  prueba  de  una  ma- 
nera elocuentísima  que  las  Empresas  ferroviarias  no 
tienen  presente  lo  que  precisamente  deben  tener  más 
en  cuenta  en  provecho  de  su  propio  beneficio:  que 
tienen  que  estar  siempre  con  el  oído  atento  á todas 
las  palpitaciones  de  la  opinión  pública  en  lo  que  se 
refiere  á la  agricultura,  á la  industria  y al  comercio; 
y que  esto  no  lo  hacen  con  quebranto  de  sus  propios 
intereses*  ¿Acaso  no  está  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo  que  el  material  de  los  ferrocarriles  no  se  re- 
nueva? ¿Acaso  ignora  nadie  que  la  velocidad  oficial 
de  los  trenos  de  mercancías  eu  España  m de  1 24  kb 


NÚMERO  56 


653 


lómetros  por  día,  que  con  el  tiempo  que  se  necesita 
para  la  carga  y descarga  y el  trasbordo  viene  á re- 
ducirse á una  velocidad  de  3 kilómetros  por  hora,  en 
competencia  con  los  carromatos  de  los  traj  meros1; 
¿Es  un  hecho  acaso  que  puede  desmentirse;  no  sabe 
todo  el  mundo  que  las  Compañías  se  han  resistido 
cuanto  han  podido  á adoptar  á aquellas  medidas  in- 
dispensables para  la  seguridad  de  los  viajeros?  Pues 
qué,  ¿no  se  ha  prescrito  respecto  á frenos  lo  que  res- 
tableció muy  juiciosamente  y con  energía  el  Sr,  Ca- 
nalejas cuando  fué  Ministro  de  Fomento? ¿Se  ha  cum- 
plido esta  prescripción  en  el  término  de  dos  años 
como  debía  haberse  cumplido?  ¿No  son  estos  hechos 
notorios  y públicos,  acerca  de  los  cuales  no  cabe  duda 
de  ninguna  especie?  ¿Y  todo  esto  no  les  parece  á 
SS.  SS.  que  es  un  fundamento  solidísimo  de  quejas, 
de  lamentos  constantes  y de  la  antipatía  que  el  país 
tiene  i las  Compañías  ferroviarias?  Y no  se  hable  de 
las  reclamaciones  de  las  mercancías,  porque  hace  al- 
gunas tardes  decía  elocuentemente  en  la  otra  Cáma- 
ra nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  Moret,  que  la 
Administración  de  nuestro  país  causaba  mengua,  y 
que  todo  el  mundo  que  se  encontraba  en  relaciones 
con  ella  tenía  de  ella  que  abominar.  Pero  lo  propio 
tendría  que  decirse  de  la  administración  de  los  fe- 
rrocarriles: no  hay  comerciante  que  no  se  queje,  no 
hay  consignatario  que  no  se  lamente;  no  hay  remi- 
tente que  formule  un  ruego  que  sea  atendido.  Pue3 
todo  esto  es  una  suma  enorme  de  agravios  respecto 
de  las  Compañías,  Sres.  Senadores. 

Y si  á esto  se  une  el  que  se  aproveche  precisa- 
mente la  ocasión  crítica  en  que  nos  encontramo;  si 
á esto  se  une  el  que  estamos  en  plena  guerra  civil, 
casi  en  peligro  de  ser  internacional,  cuando  las  fuer- 
zas vivas  del  país  están  toda3  encaminadas  y dirigi- 
das á aquel  grave  conflicto,  cuando  estamos  real- 
mente ahogados  por  deficiencias  de  recursos;  si  á 
esto  se  une  la  ocasión  propicia  para  el  ahogo,  para 
la  aspiración  que  no  quiero  calificar,  para  la  preci- 


pitación con  que  se  quiere  resolver  sobre  cosas  de 
tan  vital  interés;  si  todo  esto  se  acumula,  ¿no  creéis, 
Sres.  Senadores,  que  es  motivo  bastante  para  formu- 
lar una  protesta  enérgica  contra  ese  proyecto,  y si 
no  queréis  protesta,  un  ruego  para  que  por  los  má3 
altos  intereses  del  país,  por  la  honra  y el  decoro  na- 
cional, no  le  aprobéis?  (Aplausos  en  la  minoría  li- 
beral.) 

El  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ:  Pido  la  palabra, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  de  Leaniz 
tiene  la  palabra;  pero  debo  advertirle  que  solo  faltan 
treinta  y dos  minutos  para  que  terminen  las  horas 
reglamentarias. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ:  No  sé  si  podré  con- 
cluir en  ese  tiempo,  Sr.  Presidente.  Mi  propósito  y 
mi  deseo  son  los  de  acabar,  porque  no  pienso  dar  á 
las  manifestaciones  que  dirija  al  Senado,  después  de 
haber  oído  al  Sr.  Gimeno,  tanta  extensión  como  la 
que  S.  S.  ha  dado  á su  discurso.  Quiero  ser  breve; 
mas  la  verdad  es  que  no  me  atrevo  á comprometer- 
me á terminar  dentro  del  escasísimo  tiempo  que  fal- 
ta. Sin  embargo,  puedo  empezar  hoy  é interrumpir 
mi  discurso  para  acabarle  mañana.  Dejo  esto  á la 
discreción  de  S.  S. 

El  Sr.  presidente:  Entonces  le  reservaré  á 
S.  S.  la  palabra  para  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
vos al  proyecto  de  ley  autorizaddo  á las  viudas  y 
huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que 
pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  y cinco  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Enmiendas  del  Sr.  García  (D.  Diego)  á los  artículos  2.’  y 5.°  del  proyecto  de  ley 
fijando  bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas  evalúalo? fas  y formación  del 
catastro  agronómico  y registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner la  siguiente  enmienda: 

En  el  are*  2.°  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno 
fijando  bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas 
evaluatorias  y formación  del  catastro  agronómico  y 
registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería, 
se  pondrá  un  segundo  párrafo,  que  dirá  así: 

«No  se  considerará  de  superior  calidad  que  la 
que  corresponda  á cualquiera  ñuca  en  la  zona  en  que 
esté  situada,  si  las  mayores  cosechas  que  produzca  ó 
la  calidad  de  éstas  son  debidas  á mayores  gastos  en 
los  cultivos  y abonos*)) 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  Í89G*™Diego 
García* 


El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner la  siguiente  enmienda: 

El  art.  5.°  del  mencionado  proyecto  de  ley  fijan- 
do bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas  evalua- 
torias de  la  riqueza  y formación  del  catastro  agronó- 
mico y registro  fiscal  de  predios  rústicos,  se  redac- 
tará en  la  forma  siguiente: 

«Los  gastos  que  ocasione  la  rectificación  de  las 
cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rústica,  urbana 
y pecuaria,  y la  formación  del  catrasto  de  cultivos, 
se  abonará  por  el  Tesoro  público  con  cargo  al  capí- 
tulo que  corresponda.» 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1 896,=Diego 
García. 


• *■ . 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  58 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Memoria  ordinaria  de  la  Comisión  mixta  inspectora  de  la  Deuda  pública  correspon- 
diente al  período  á que  se  ha  extendido  su  mandato,  que  comprende  desde  1 .'de 

Diciembre  de  1894  á fin  de  Junio  último. 


AL  CONGRESO 

En  armonía  con  lo  establecido  en  el  art.  20  de  la 
.ey  de  25  de  Junio  de  1870,  la  Comisión  de  Senado- 
res y Diputados  que  ha  venido  inspeccionando  las 
operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  desde  l.°  de 
Diciembre  de  1894  á ñn  de  Junio  último,  en  que  ha 
terminado  su  mandato,  tiene  el  honor  de  exponer  en 
la  presente  Memoria  ordinaria  el  resultado  de  la  im- 
portante misión  que  se  le  confirió. 

Durante  el  citado  periodo,  en  ningún  aconteci- 
miento de  interés  excepcional  ha  tenido  que  entender 
la  Comisión;  y por  tanto,  al  redactar  este  trabajo  en 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  reglas  5.a  y 6.‘ 
del  acuerdo  parlamentario  de  13  de  Junio  de  1870, 
ha  de  limitarse  á tratar  de  la  actividad  empleada 
por  el  indicado  centro  en  los  servicios  de  su  cargo; 
á consignar  los  adelantos  que  se  han  obtenido,  y á 
mencionar  algunos  otros  sucesos  de  carácter  espe- 
cial que  también  se  relacionan  con  los  asuntos  de  la 
Deuda  pública. 

En  primer  término,  es  oportuno  manifestar,  para 
que  exista  la  debida  correlación  entre  lo  que  se  diga 
en  esta  Memoria  y lo  que  consta  en  las  anteriores, 
que  durante  el  período  en  que  la  Comisión  que  ex- 
pone ejerció  su  cometido,  llegaron  á la  Dirección  de 
la  Deuda  y fueron  quemados  en  dicho  centro  ios  tí- 
tulos y demás  documentos  que,  en  gran  número  y 
desde  hace  mucho  tiempo  se  hallaban  en  la  Delega- 
ción de  España  en  París,  procedentes  de  canjes  y 
amortizaciones;  y cuya  inutilización  mecánica  en  la 
expresada  Delegación,  mandó  suspender  la  Real  or- 
den de  16  de  Mayo  de  1888,  que  al  propio  tiempo 
dispuso  fueran  remesados  á esta  corte  para  que  se 


destruyeran  por  medio  del  fuego.  En  el  trascurso  del 
mismo  período  también  se  recibió  y quemó  por  la 
referida  oficina  general  la  mayor  parte  de  igual  cla- 
se de  documentos  de  los  existentes  en  la  Delegación 
de  España  en  Londres,  donde  es  ya  tan  corto  el  nú- 
mero de  los  que  restan  pendientes  de  remesa  á la  Di- 
rección de  la  deuda,  que  en  un  brevísimo  plazo  ha- 
brán de  quedar  remitidos  y quemados. 

Procedente  es  también  que  conste  en  esta  Memo- 
ria el  servicio  llevado  á cabo  para  la  emisión  de  ins- 
.cripciones  dispuesta  por  la  ley  de  í 6 de  Abril  de  1895, 
llamada  de  moratorias  y compensaciones;  pues  con 
tal  motivo  se  han  verificado  en  poco  más  de  un  año 
todas  las  operaciones  previas  de  liquidación  de  ca- 
pitales é intereses,  y se  han  emitido  27.802  inscrip- 
ciones de  propios,  4.856  de  beneficencia  y 818  de  ins- 
trucción pública,  ó sea  un  total  de  33.476  inscrip- 
ciones que  importan  79.127.904,57  pesetas,  á cuyos, 
documentos  van  unidos  por  los  intereses  devengados 
hasta  31  de  Marzo  del  corriente  año  37.545  recibos 
á metálico,  importantes  30.341.875,60  pesetas. 

Consignados  estos  datos,  la  Comisión  pasa  á ocu- 
parse del  movimiento  que,  durante  el  tiempo  que 
esta  Memoria  comprende,  han  tenido  los  diversos 
servicios  á cargo  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda. 

Creación  de  valores  y caducidades. 

Los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han 
sido  incluidos  en  certificación  desde  1 .°  de  Diciem- 
bre de  1894  á 1."  de  Junio  último,  ascienden  á pese1- 
tas  65.348.288,59,  de  las  que  deducidas  74.031,26 
pesetas,  liquidadas  al  Clero  por  sus  bienes  vendidos, 
y 63,591.150,79  que  lo  han  sido  á las  Corporaciones 
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civiles,  resulta  que  el  verdadero  importe  de  lo  ato- 
nado  por  los  antiguos  ramos  de  liquidación  asciende 
á 1.683.100,54  pesetas,  siendo  de  advertir  que  la  di- 
ferencia que  se  observa  entre  los  6 3. 59 1.1 50, 79  de  pe- 
setas que  aquí  se  consignan  como  liquidadas  á las 
Corporaciones  civiles  y los  79.127.904,57  que  ante- 
riormente se  ha  dicho  importan  las  inscripciones 
emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  moratorias  y com- 
pensaciones, está  en  que  esta  última  cantidad  repre- 
senta el  total  de  lo  liquidado  á aquellas  Corporacio- 
nes desde  que  principiaron  dichas  operaciones  en  la 
mencionada  Dirección  para  los  fines  de  esta  ley; 
mientras  que  los  63.591.150,79  son  únicamente  las 
emisiones  hechas  en  el  tiempo  que  comprende  la 
Memoria. 

Lo  pendiente  de  liquidación  á las  Corporaciones 
civiles  en  concepto  de  indemnización  por  el  producto 
de  sus  bienes  enajenados,  es  de  5.699.868,70  de  pe- 
setas. Los  créditos  no  liquidados  y las  cantidades  que 
suponen  sus  reclamaciones,  en  los  ramos  en  que  es 
posible  determinar  aproximadamente  dicho  particu- 
lar, ascendían  en  fin  de  Mayo  último  á 39.341.643,86 
de  pesetas. 

Rendición  de  cuentas. 

La  Comisión  se  complace  en  reconocer  que  el  es- 
tado de  este  importante  servicio  que,  como  es  sabido, 
tiene  á su  cargo  la  Contaduría  general  de  la  Deuda, 
ha  continuado  mejorando  notablemente  desde  la  fe- 
cha en  que  dicha  dependencia  facilitó  á la  Comisión 
anterior  ios  datos  que  aquélla  dejó  consignados  en 
la  Memoria  que  elevó  ¿ las  Cortes  en  27  de  Febrero 
de  1895,  ó sea  en  laque  antecede  á la  presente;  pues 
según  resulta  de  los  que  también  ahora  ha  suminis- 
trado, ningún  retraso  existe  en  lo  relativo  á la  con- 
tabilidad de  la  época  corriente  ni  en  la  respectiva  al 
período  anterior. 

De  la  corriente  se  han  rendido  desde  aquella  fe- 
cha las  cuentas  que  á continuación  se  expresan: 

Mensuales:  de  gastos  públicos,  rentas  públicas  y 
consignaciones  de  Diciembre  de  1894  á Abril  de  1896, 
estándose  redactando  las  de  Mayo  de  este  año,  que 
dentro  del  plazo  reglamentario  se  remitirá  á la  In- 
tervención general  de  la  Administración  del  Estado. 

De  ejercicio:  la  general  de  presupuestos  corres- 
pondiente al  de  1894-95. 

En  cuanto  á las  mensuales  de  efectos  de  la  deu- 
da pública,  han  sido  rendidas  desde  i%  fecha  antes 
citada,  las  de  Diciembre  de  1894  á igual  mes  de 
1895,  ambos  inclusive,  y se  han  remitido  reciente- 
mente ála  Intervención  general  las  de  Enero,  Febre- 
ro y Marzo  de  i 896,  pudiendo  asegurarse  que  en 
breve  plazo  se  efectuará  la  remisión  de  las  res- 
tantes. 

Cuentas  generales  de  operaciones  de  la  deuda  pública 
que  comprenden  los  ramos  de  liquidación , conversión, 
amortización  é intereses  (época  corriente). 

Terminada  la  que  en  la  fecha  de  la  anterior  Me- 
moria estaba  redactándose,  correspondiente  al  ejer- 
cicio de  1803-94,  se  rindió  también  la  respectiva  al 
de  , í 894-95  y sin  exceder  del  plazo  legal,  es  decir, 
antes  de  31  de  Enero  de  1897,  será  rendida  la  de 
1895-96. 

Contabilidad  del  periodo  de  atraso. 

Se  ultimó  la  cuenta  de'  1 873-74,  cuya  rendición 
correspondía  alano  de  1893-94;  se  ha  rendido  en 


1894-95  la  de  1882-83  en  la  parte  necesaria  para 
que  la  Intervención  general  pueda  proceder  al  ajus- 
te de  la  correspondiente  al  segundo  semestre  de 
1881-82  y antes  de  31  de  Enero  de  1897  estará  for- 
mada la  de  1874-75. 

Cuentas  de  la  Caja  general  de  depósitos. 

Alcanza  la  rendición  de  las  mensuales  á Diciem- 
bre  de  Í887,  y de  las  generales  están  rendidas  las 
siguientes: 

De  los  meses  de  Julio  y Agosto  de  1893,  que  fue- 
ron los  dos  últimos  en  que  los  servicios  de  la  caja 
estuvieron  á cargo  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda,  y la  de  1885-86.  La  respectiva  á 1886-87 
está  á punto  de  terminarse. 

Subastas  de  adquisición  y sorteos  para  amortizar 
deuda  pública. 

Durante  el  período  á que  se  refiere  esta  Memoria, 
se  han  invertido  en  la  adquisición  de  deuda  perpe- 
tua al  4 por  100  interior  para  convertir  en  inscrip- 
ciones nominativas  á favor  de  Corporaciones  civiles, 
657.400  pesetas  que  representan  un  valor  nominal 
de  í. 000. 000  de  pesetas. 

Las  subastas  para  la  amortización  correspondien- 
te á la  deuda  del  Tesoro,  procedente  del  personal  y i 
las  acciones  de  obras  públicas  y de  carreteras  de  las 
emisiones  de  55,34  y20  millones  de  reales,  han  dado 
el  resultado  siguiente: 

Cantidad  in-  Nominal 

vertida.  adquirida. 

Pesetas ■ Pesetas. 


Deuda  del  Tesoro  procedente 

del  personal 

Acciones  de  obras  públicas.. . 
Carreteras  de  55  millones. . . . 

Idem  de  34  Ídem 

Idem  de  20  idom 


13,131,51  13.150,33 

20.998,60  21,000 

34.447,75  34.600 

4.497,76  4.500 

(Ha  se  presentaron  proposiciones.) 


Quema  de  documentos  amortizados. 

El  número  de  documentos  destruidos  por  el  fue- 
go durante  los  meses  de  Diciembre  de  1894  á 31  de 
Mayo  último,  ha  sido  de  6.058.379;  y su  importe  ascen- 
dióá  4.223. 341. 436¡36  ptas.,  de  las  que  3.930.450.270 
67  cénts.  representaban  capitales  y 292.891.165,69 
intereses. 

Para  concluir  este  resumen  histórico  de  los  suce- 
sos ocurridos  durante  el  tiempo  en  que  ha  ejercitado 
sus  funciones  inspectoras,  réstale  sólo  á la  Cornisón 
manifestar,  que  oportunamente  tuvo  conocimiento  de 
haberse  observado  por  la  Delegación  de  Hacienda  en 
París,  la  sustracción  y nueva  presentación  al  cobro 
en  aquellas  oficinas  de  varios  cupones  de  deuda  per- 
petua al  4 por  i 00  exterior. 

En  una  de  las  sesiones  celebradas  por  esta  Comi- 
sión, le  dió  cuenta  de  los  citados  hechos  el  director 
general  de  la  Deuda;  y en  vista  de  su  informes,  se 
adquirió  el  convencimiento  de  que  se  había  verifica- 
do un  doble  pago,  aunque,  por  fortuna,  de  escasa  im- 
portancia, pues  sólo  importaba  unos  2.000  francos, 
el  cual  hubo  de  provenir  de  no  haberse  efectuado 
con  la  debida  puntualidad  la  cancelación  de  los  cu- 
pones. Según  los  datos  suministrados  por  el  referido 
funcionario,  desde  el  primer  momento  se  había  abier- 
to en  la  expresada  Delegación  de  Hacienda  el  oportu- 
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no  expediente  gubernativo  en  averiguación  de  loe 
suceso3  de  que  se  trata,  y á ñn  de  depurar  las  res- 
ponsabilidades que  procediera  exigir;  y se  habían 
tomado  las  medidas  oportunas,  tanto  para  que  inter- 
viniera la  policía  de  París,  por  excitación  de  nuestro 
embajador  en  aquella  capital,  como  la  de  España  por 
medio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo 
con  el  de  Hacienda,  que  tenia  conocimiento  exacto 
del  suceso  y de  lo  actuado,  para  la  busca  y captura 
del  delincuente  ó delincuentes. 

El  celo  desplegado  por  el  director  de  la  Deuda  en 
el  indicado  asunto,  resulta  patente;  y esta  Comisión, 
que  así  tuvo  el  gusto  de  observarlo  desde  luego,  con- 
sideró que  ninguna  otra  cosa  le  quedaba  que  hacer 
por  el  momento,  sino  recomendarle  muy  especial- 
mente, como  lo  hizo,  que  procurase  la  pronta  termi- 
nación del  expediente  gubernativo;  y que  es  de  ab- 


soluta necesidad,  para  evitar  perjuicios  al  Estado  y 
responsabilidades  á los  funcionarios  que  entienden 
en  este  servicio,  que  insista  cerca  del  delegado  é in- 
terventor de  Hacienda  de  España  en  París,  para  que 
nunca  sufran  retraso  alguno  las  operaciones  de  can- 
celación de  valores;  y,  por  último,  que,  en  caso  ne- 
cesario, solicite  del  Ministro  de  Hacienda  aumente 
el  personal  de  la  citada  Delegación,  á fln  de  que  ja- 
más experimente  el  más  pequeño  retraso  el  impor- 
tante servicio  de  que  se  trata. 

Es  cuanto  los  que  suscriben  estiman  oportuno  ex- 
poner á la  elevada  consideración  de  las  Cortes,  al  ' 
darles  cuenta  del  resultado  de  los  trabajos  efectua- 
dos por  esta  Comisión  durante  el  tiempo  que  ha  es- 
tado constituida. 

Madrid  20  de  Julio  de  !897.=sManuel  de  Egui- 
lior.=  Juan  de  la  Concha  Castañela.=Diego  García. 
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DIARIO 

DE  LAS  t 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 


Lo  Comisión  permanente  de  actas  ha  examinado 
el  expediente  de  aptitud  legal  del  Sr.  D.  Vicente  de 
Galana  y Zuloaga  Conde  de  Galana,  elegido  Sena- 
dor por  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba;  y encon- 
trándola debidamente  justificada,  tiene  la  honra  de 


proponer  al  Senado  se  sirva  admitirle  al  ejer'icio  del 
mencionado  cargo. 

Palacio  del  Sonado  21  de  Julio  de  i896.=Juan 
de  la  Concha  Cate  tañed  i,  presidente.=El  Conde  de 
Esteban  Collantes.=El  Duque  de  T er  rano  va. = Ju- 
lián Casado,  secretario. 


APÉNDICE  4.*  Al.  IÍÚM,  56 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  sobre  las  señaladas  por  los  números  1, 2 y 3. 


AL  SENADO 

Varios  pueblos  correspondientes  á las  provincias 
de  Badajoz,  Burgos,  Gáceres,  Ciudad  Real,  Cuenca, 
Logroño,  Pontevedra,  Sevilla  y Toledo,  en  tres  ex- 
posiciones distintas, 

Piden  á las  Cortes  se  prohíba  la  entrada  en  Es- 
paña de  trapo  de  lana  pura  ó con  mezcla  de  algodón, 
y,  en  su  caso,  que  adeude  por  la  partida  166  del 
Arancel  vigente  á razón  de  66  pesetas  los  100  kilo- 
gramos; y que  se  acuerde  una  amplia  información 


parlamentaria  ante  una  Comisión  de  Sres.  Diputa- 
dos, con  asistencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
probar  los  perjuicios  que  ocasione  á la  ganadería  es- 
pañola la  industria  de  lana  regenerada. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  dichas  peticiones 
se  remitan  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1896.=E1 
Conde  de  la  Almina,  presidente.=El  Marqués  de  la 
Pezuela.=Angel  Fernández  Caro.= Julián  Muñoz.» 
El  Marqués  de  Mont-Roig,  secretario. 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR,  MARGUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  JUEVES 


SUMARIO 


Abierta  á las  tres  j tremía  y cinco  minutos,  se  aprueba  el  Ada  de 
la  anterior, 

DESPACHO:  Presentación  dcí  acia  de  elección  parcial  de  un  Senador 
por  la  provincia  de  Córdoba.— Leclura  de  un  articulo  adicional 
del  Sr*  Romero  Girón  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Empre- 
sas de  ferrocarriles* — Bemisión  por  el  Congreso  de  varios  pro- 
yectos de  ley  referenles  á carreleras  y ferrocarriles* 

PRESENTAN:  fSI  Sr.  Lomas  Martín  una  solicitud  del  Sr.  Romero 
Blanco,  rogando  á la  Comisión  de  actas  emita  dictamen  respecto 
á la  de  ia  Dniversídad  de  Santiago* — Manifestación  del  Sr*  Pre- 
sidente. 

El  Sr*  Montero  Ríos  una  exposición  de  Ja  Cámara  de  Comercio  de 
Madrid,  en  nombre  propio  y cu  el  de  muchas  otras  Cámaras,  m 
contra  del  proyecto  de  auxilios  á tas  Empresas  de  ferrocarriles, 

PREGUNTAS:  Del  Sr*  González  Vallarino,  rogando  á la  Comisión  de 
presupuestos  emita  dictamen.— Le  contesta  el  Sr*  Goello*— Ma- 
nifestaciones de  losSres.  Garda  Lcaniz  y Sanz  (D.  Salnstiano)*— 
RecliRcan  los  iras  expresados  señores* 


Abierta  á Jas  tres  y treinta  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  filé  aprobada* 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  y examen  de  calida- 
des la  de  elección  parcial  de  un  Senador,  verificada 
por  la  provincia  de  Górdoba,  en  donde  resulta  elegi- 
do el  Sr.  D*  Jasé  Aldecoa  y Viliasante. 


25  DE  JULIO  DE  1896 

Del  Sr.  Romero  Girón,  pidiendo  se  envíe  el  expediente  seguido  en  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y el  contencioso,  así  como 
varias  cerUScacianes,  referente  todo  al  nombramiento  de  m Mi- 
nistro del  Tribunal  de  Cíenlas* 

ORDEN  DEL  DU  DE  HOY:  Continúa  el  debate  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles. — Discurso  del  se- 
j ñor  García  de  Leaniz,  de  la  Comisión. — Rectifica  el  Sr*  Gímeuo. 

Con  motivo  de  la  propuesta  de  que  mañana  haya  sesión,  suscitase  , un 
incidente,  en  el  que  toman  parte  los  Sres.  Montero  Ríos,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y Presidente,  acordándose  en  sentido  afirma- 
tivo por  el  Senado  en  votación  nominal. 

DESPACHO:  Opta  el  Sr,  Zabátburu  por  el  cargo  de  Senador  vitalicio. 
Lectura  de  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,  aprobando  la 
de  elección  parcial  de  un  Senador  por  la  provincia  de  Córdoba,  y 
admitiendo  al  ejercicio  del  expresado  cargo  ai  elegido  por  la  mis- 
ma, Sr.  Aldecoa. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Continuación  del  debate  pendiente  so- 
bre concesión  de  auxilios  ó las  Compañías  de  ferrocarriles. — Dis- 
cusión del  diclamen  y volé  particular  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos  para  que  pasen  revista  por  medio  do  oficio,  y dd  dic- 
tamen sobre  rectificación  de  las  cartillas  evalúa torí as. 

Se  Levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarenta  y cinco  minutes. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  asunto,  anunciándose  su  impresión  y 
reparto  á los  &res*  Senadores,  uu  artículo  adicional 
del  Sr*  Homero  Girón  y otros  dos  Sres.  Senadores  al 
proyecto  do  ley  de  auxilios  á las  Empresas  de  los  fe- 
rrocarriles* (Véase  el  Apéndice  1 *°  á este  Diario*), 
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23  DE  JULIO  BE  1890 


Pasaron  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos 
por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  á saber: 

Declarando  monumento  nacional  la  iglesia  pa- 
rroquial del  pueblo  de  Salió,  en  la  provincia  de  San- 
tander, {Véase  el  Apéndice  2/  d este  Diario,) 

Autorizando  a!  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Sils  al  esta- 
blecimiento balneario  de  San  Hilario  de  Sacalm, 
(Véase  el  Apéndice  3/  á este  Diario,) 

Prorrogando  por  cuatro  años  el  plazo  concedido 
para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Avila  á Sala- 
manca, [Véase  el  Apéndice  4/  á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  pian  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Estación  de  RuidecañasáMontbrió,en  la  de  Reus 
á Montroig,  (Véase  el  Apéndice  5/  á este  Diario,) 
Molino  de  Salguülo,  en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á 
Canales  del  Ducado,  á la  de  Majarete  al  Puente  de 
San  Pedro*  el  Apéndice  6/  á este  Diario.) 

Barranco  denominado  del  Pinito,  á enlazar  con  la 
que  va  á Buenavista  por  Garachico.  (Véase  el  Apéndi- 
ce l*  á este  Diario.) 

Talavera  de  la  Reina  á Pedro  Bernardo  (Avila); 
tercer  trozo  de  la  de  Navalmorales  á Talavera  á Pue- 
blanueva,  y un  ramal  de  la  de  Talavera  á Belvis  de 
la  Jaca  á Logrosán,  en  el  punto  llamado  el  Portacho, 
termine  en  Herencia.  (Véase  el  Apéndice  8/  á este 
Diario*) 

MoLIerusa,  provincia  de  Lérida*  á la  de  Tarra- 
gona. (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Mayor  y San  Cristóbal  á la  de  Maltón  á Cinda- 
dela (Mallorca).  (Véase  el  Apéndice  10,“  á este  Diario.) 

Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  ai  barranco  de  la 
Arena  en  la  de  La  Laguna  á La  Orotava*  (v&we  el 
Apéndice  11/  á este  Diario.) 

Prolongando  la  carretera  de  Barcena  á Santoña 
basta  la  estación  de  Gama,  en  el  ferrocarril  de  esta 
ciudad  á Bilbao,  (Véase  el  Apéndice  12/  á este  Diario*) 


Quedó  sobre  la  mesa  el  expediente  de  agregación 
al  Registro  de  la  propiedad  de  Málaga  del  territorio 
de  Melilla,  reclamado  por  el  Sr.  Senador  D,  Marcia- 
no Donoso  de  la  Campa,  en  la  sesión  de  10  del  ac- 
tual, que  remitía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lomas  Martín* 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  La  he  pedido  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Senado  una  solicitud 
que  el  Sr.  D.  Francisco  Romero  Blanco  dirige  espe- 
cialmente encaminada  á que  sea  entregada  á la  Co- 
misión de  actas. 

En  ella  se  hace  referencia  al  celo  con  que  la  ci- 
tada Comisión  se  ha  dedicado  al  estudio  de  las  ac- 
tas, basta  el  extremo  de  que  no  queda  ya  más  que  la 
de  dicho  señor  y otra  por  examinar;  pero  por  lo  mis- 
mo que  reconoce  que  el  celo  de  la  Comisión  lia  sido 
tanto,  suplica  el  Sr,  Romero  Blanco,  Senador  electo 
por  la  Universidad  de  Santiago,  que  se  haga  un  es- 


fuerzo más,  á fin  de  que  pueda  darse  dictamen,  á la 
brevedad  posible,  respecto  á la  que  me  he  referido;  y 
extiendo  también  ese  ruego  al  Sr.  Presidente  de  ésta 
Cámara  para  que,  dentro  de  sus  atribuciones,  facili- 
te la  realización  de  ese  deseo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Aun  cuando  la  Comisión 
de  actas  ha  cumplido  su  encargo  de  La  manera  que 
tan  gráficamente  ha  explicado  el  Sr*  Lomas,  yo  haré 
la  recomendación  que  acaba  de  indicar,  y,  desde  lúe* 
go,  ia  exposición  presentada  por  S,  S.  pasará  á dicha 
Comisión  para  que  ia  tenga  presente, 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Muchas  gracias,  señor 
Presidente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Vallarino. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  La  he  pedido 
para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa  presidencial. 

Tuve  el  honor  de  excitar  á la  Comisión  de  presu- 
puestos para  que  preparara  sus  trabajos,  á fin  de 
que  pudiéramos  comenzar  a discutirlos  cuanto  antes 
en  el  Senado.  Pareció  mi  excitación  un  agravio,  pues 
se  me  contestó,  como  quien  responde  á una  verdade- 
ra intemperancia,  diciendo  que  la  Comisión  cumplía 
con  su  deber  estricto  (yo  no  lo  ponía  en  duda),  pero 
que  los  presupuestos  no  habían  llegado  al  Senado 
y no  dependía  de  ella  el  retraso; en  una  palabra,  que 
aquí  no  se  estaban  discutiendo  los  presupuestos, 
porque  no  habían  llegado  todavía*  Quise  más  infor- 
mes, y los  adquirí  por  mí  mismo,  y son  éstos: 

Desde  el  sábado  están  aprobados  por  la  Subcomb 
sión  en  el  Senado  los  presupuestos  de  Guerra  y Ma- 
rina. La  Comisión  general  no  ha  entendido  todavía 
en  estos  presupuestos  para  la  aprobación  y trámites 
necesarios  de  presentación  ante  esta  alta  Cámara,  Se 
reunió  ayer,  pero  no  hubo  número  suficiente,  y en 
esto  no  dirijo  cargos  á los  individuos  de  la  Comisión, 
ni  de  la  mayoría  ni  de  la  minoría,  pues  entre  ésta 
última  se  hallan  los  Sres.  D.  Salustiano  Sanz  v 
Sánchez  Román,  que  pertenecen  á la  minoría  libe- 
ral. Yo  me  dirijo  á todos  por  igual.  No  hubo  núme- 
ro, repito,  ayer,  y en  vez  de  citar  para  el  día  de  hoy, 
se  aplaza  para  mañana. 

Y digo  yo:  ¿no  es  este  un  género  de  obstrucción 
nuevo,  pero  eficaz,  más  eficaz  que  ningún  otro,  más 
seguro  y más  cómodo?  ¿No  es  esta  una  manera  de 
sostener  á no  tiempo  mismo  que  la  imposibilidad  de 
hecho  de  la  discusión  de  presupuestos,  la  queja  cons- 
tante de  que  estamos  aquí  entorpeciéndolo  todo,  y 
que  si  no  se  encuentra  regularizada  la  situación  eco- 
nómica es  por  causa  nuestra? 

Concluyo,  Sr.  Presidente  (porque  sé  que  no  pue- 
do extenderme  en  largas  consideraciones  cuando  se 
trata  de  una  súplica  y de  una  mera  pregunta),  ro- 
gando de  nuevo  á S.  S.  indique  (no  quiero  más  sino 
que  indique)  á la  Comisión  de  presupuestos  la  con- 
veniencia de  que  se  preparen  trabajos,  para  que  no 
parezca  consagrada  exclusivamente  esta  Cámara  al 
debate  y aprobación  de  ciertos  intereses  que  están 
aquí  muy  controvertidos,  y en  los  cuales  se  halla  pro- 
fundamente dividida,  no  solamente  la  opinión  de  este 
Cuerpo  Golegislador,  sino  la  del  país,  y que  no  son 
aquellos  en  que  todos  tenemos  puestos  nuestros  ojos 

No  digo  más. 

El  Sr.  CQELLO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S-  S- 
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El  Sr,  COELLO:  No  estando  aquí  presente  el  se- 
ñor García  Barzanaliy^  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  yo  que,  aunque  indigno,  soy  indi- 
viduo de  la  misma,  tengo  que  manifestar  al  Senado, 
contestando  á las  palabras  del  Sr.  González  Vallará 
no,  que,  efectivamente,  la  Subcomisión  que  entiende 
eu  los  de  Guerra  y Marina  se  había  reunido  y bahía 
dado  dictamen,  sometiéndole  á la  Comisión  general, 
y do  es  culpa  suya,  ni  aun  de  ésta,  el  que  ayer  no 
hubiera  suficiente  numero  de  Senadores  para  tomar 
acuerdo,  pues  faltaron  nueve  individuos. 

Además,  es  preciso  no  olvidar  que  no  se  pudo 
reunir  la  Comisióa,  porque  alguno  de  sus  individuos 
se  veía  obligado  á permanecer  en  el  banco  de  la  Co- 
misión para  defender  el  proyecto  de  ley  que  se  esta- 
ba discutiendo  (El  Sr,  García  de  Leaniz:  Pido  la  pa- 
labra), y,  por  consígueme,  no  le  era  dable  asistir  á 
la  reunión* 

Ya  ve  el  Senado  cómo  no  ba  sido  culpa  de  la  Sub- 
comisión de  presupuestos  de  Guerra  y Marina,  ni  de 
la  general  de  presupuestos,  si  no  se  ha  reunido  ayer. 
El  Sr.  SANZ  (D,  Salustiano):  Pido  la  palabra. 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Girón  tiene 
la  palabra, 

EL  Sr*  ROMERO  GIRON:  Voy  á dirigir  un  me- 
go i la  Mesa,  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y á la  vez  á los  dos  dignos  representantes  del  Gobier- 
no, que  veo  sentados  en  el  banco  azul. 

Por  decreto  de  8 de  Enero  de  1892,  organizó,  el 
entonces  Ministro  de  Ultramar,  la  Sala  del  Tribunal 
de  Cuentas,  que  se  llamaba  an  ti  guarnen  te  Salada 
Indias*  Gomo  consecuencia  de  este  decreto,  motiva- 
do eu  las  indispensables  reformas  que  la  reducción 
de  los  presupuestos  imponía  á aquel  Gobierno,  fue- 
ron declarados  excedentes  dos  ó tres  individuos,  que 
ocupaban  puestos  en  la  Sala  de  Indias  ó de  Ultra- 
mar; quedando,  como  era  consiguiente,  según  su  an- 
tigüedad, en  disposición  de  volver  á los  puestos  aqué- 
llos no  bien  hubiese  vacante.  Por  esta  razón,  cuando 
ocurrió  una,  fué  nombrado,  por  decreto  de  '¿6  de 
Marzo  de  1895,  uno  de  los  excedentes,  el  Sr*  Barón 
de  Covadonga. 

Yo  no  puedo  entrar,  cuando  se  trata  únicamente 
de  fundamentar  un  ruego,  en  mayores  explicaciones; 
pero  lo  cierto  es,  que  por  informe  del  Tribunal,  re- 
mitido á la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  in- 
forme que  dividió  los  pareceres  de  aquel  alto  Cuerpo, 
y que  si  resultó  tal  fué  por  el  uso  del  voto  de  cali- 
dad del  presidente,  y por  decreto  refrendado  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  dejó  sin 
efecto  el  nombramiento  del  Sr,  Barón  de  Govadonga. 

Este  señor  interpuso,  en  tiempo  hábil,  demanda 
contenciosa,  y el  Tribunal  de  lo  Contencioso  dictó 
sentencia  revocando  el  Real  decreto  que  había  deja- 
do sin  efecto  el  nombramiento  del  Sr.  Barón  de  Co- 
vadonga,  ocurriendo  la  singularidad  en  este  caso  de 
que  no  obstante  autorizadas  prescripciones  procesa- 
les respecto  al  recurso  de  revisión,  el  señor  fiscal, 
que  ni  durante  el  curso  del  pleito,  ni  antes  de  citar 
á las  partes,  había  hecho  uso  del  derecho  de  protes- 
ta para  preparar  el  recurso  de  revisión  en  el  acto 
de  la  vista,  lo  manifestó  así,  y,  como  consecuencia 
de  esta  protesta  en  ese  tiempo  por  parte  del  fiscal. 


pasó  á la  revisión  del  Consejo  de  Ministros  la  senten- 
cia, dictándose  un  Real  decreto  anulando  dicha  sen- 
tencia. 

Gomo  aquí  hay  en  lucha  derechos  particulares, 
respetables  todos  sin  duda,  deseo  que  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  se  sírva  dar  las  órdenes  oportunas  para 
que  se  remitan  á esta  Cámara  el  expediente  seguido 
en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y el  ex- 
pediente contencioso,  toda  vez  que  se  halla  ultima- 
do. Y en  relación  con  los  derechos  particulares  que 
están  en  contienda,  deseo  también  se  traigan;  una 
certificación  del  nombramiento  de  D.  Mariano  Cata- 
lina para  el  cargo  de  ministro  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, en  el  lugar  que  debía  ocupar  el  Sr,  Barón  de  Co- 
vadonga;  una  certificación  de  su  nombramiento  de 
consejero  de  Estado  y del  día  de  la  toma  de  posesión, 
y una  certificación,  dada  por  el  Consejo  de  Estado, 
respecto  á la  concurrencia  de  dicho  señor  al  Pleno 
del  día  13  de  Julio  de  1895,  en  que  el  Consejo  de 
Estado  se  ocupó  de  ese  particular* 

Esto  es  lo  que  tenía  que  rogar  á la  Presidencia 
y á cualquiera  de  los  dignos  Ministros  que  ocupan  ei 
banco  azul.  (El  Sr . Montero  Ríos  pide  la  palabra.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Gobierno  de  S*  M.  el  ruego  que  acaba  de  diri- 
girle S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  García  de  Leaiiiz 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  GARCIA  DE  DEANES:  Señor  Presidente,  be 
solicitado  usar  de  la  palabra  por  considerarme  alu- 
dido de  una  manera  expresa  por  ei  señor  general 
Coello  al  tratar  del  incidente  promovido  por  el  señor 
González  Valiarino;  pero  si  es  con  este  mismo  objeto 
con  el  que  desean  hablar  los  Sres.  Sauz  y Montero 
Ríos,  yo  no  tengo  inconveniente  en  que  dichos  seño- 
res lo  hagan  antes  que  yo.  (El  Sr . Montero  Ríos : Yo 
no  tengo  para  qué  ocuparme  de  lo  relativo  á la  Co- 
misión de  presupuestos.  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  un  documento.  Agradezco,  por  lo  tanto,  la 
atención  de  S.  S.,  pero  no  es  necesario  que  yo  hable 
antes,) 

Entonces  acepto  gustosísimo  la  palabra  que  me 
ha  concedido  el  Sr.  Presidente,  y usaré  de  ella  b re- 
vi simamen  te,  porque  no  tengo  otro  objeto  que  el  de 
manifestar  que,  perteneciendo  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, y deseando  que  ésta  no  dejara  de  reunir- 
se provechosamente  y que  pudiera  tratar  del  asunto 
para  el  que  estaba  convocada,  y no  siéndome  posible, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Coello,  apartarme  de  este  sitio 
porque  había  recibido  el  encargo  de  contestar  al 
Sr,  Senador  que  en  aquel  momento  estaba  ocupando 
la  atención  de  la  Cámara,  avisé  al  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  presupuestos  diciéodole  que  me 
tuviera  como  presente  y conforme  con  su  propio  vo- 
to, según  he  visto  que  se  hace  en  algunas  ocasiones; 
mas  como  ahora  corren  vientos  de  gran  rigorismo  re- 
glamentario, dicho  señor  presidente  tuvo  la  bondad 
de  acercarse  á este  banco  después  de  haber  fracasa- 
do la  tentativa  hecha  para  que  se  reuniera  la  Comi- 
sión, y me  manifestó  que  me  agradecía  mucho  la 
deferencia,  pero  que  no  se  había  atrevido  á usar  de 
ella. 

Conste,  pues,  que  si  no  hubo  individuos  bastan- 
tes para  llegar  al  número  necesario  á fin  de  cele- 
brarse sesión,  no  fué  por  nuestra  voluntad  por  lo  que 
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dejamos  de  asistir,  y que  yo  hasta  me  valí  de  ese 
medio  que  he  indicado  para  ver  si  era  posible  que 
así  hubiera  número  suficiente;  porque,  lejos  de  de- 
sear, ni  el  Senador  que  tiene  en  este  momento  el  ho- 
nor de  dirigir  su  palabra  á la  Cámara,  ui  ninguno  de 
de  los  individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  difi- 
cultar que  éstos  se  discutan,  lo  apetecen;  por  lo  cual 
no  comprendo  para  qué  nos  ha  bahlado  el  Sr,  Gon- 
zález Vallariuo  de  obstruccionismo.  {El  Sr.  Vallarino: 
Pido  la  palabra.)  Yo,  sin  embargo,  celebro  mucho 
haber  oído  lo  que  ha  dicho,  y tomo  nota  de  que  S.  8. 
es  enemigo  de  tal  sistema  de  impedir  los  debates 
parlamentarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SiNZ  (D.  Salustiano):  Para  manifestar  so- 
lamente que  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Vallarino  es  la 
expresión  de  la  exactitud,  ocurriendo  lo  propio  con 
lo  que  lia  expresado  el  señor  general  Coello,  que  ha 
venido  á corroborarse  por  la  exposición  que  ha  hecho 
el  Sr.  García  de  Leaniz. 

Efectivamente,  ayer  nos  reunimos  nueve  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  presupuestos.  Eu  el  Senado 
había  dos  más,  que  no  pudieron  asistir  porque  sin 
duda  estaban  ocupados,  como  Ies  pasó  al  Sr.  García 
de  Leaniz  y al  digno  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  auxilios  á los  ferrocarriles;  pero  creo  yo  que  les 
habría  sido  posible  concurrir  á la  reunión  si  hubie- 
ran hecho  un  pequeño  esfuerzo,  toda  vez  que  coinci- 
dió con  el  descanso  concedido  al  Sr.  Gimeno.  (El  se- 
ñor Conde  de  Esteban  Coltantes:  No  coincidió  con  eso.) 
Dispense  S.  S.,  sí  coincidió;  porque  precisamente,  al 
concederse  el  descanso,  fui  yo  á la  Comisión. 

Se  nos  dijo  que  se  nos  citaría  para  mañana;  por 
tanto,  si  esa  citación  se  realiza  nos  reuniremos,  y 
creo  yo  que  la  Comisión  podrá  dar  dictamen  respec- 
to de  algún  otro  presupuesto. 

De  todos  modos,  el  presupuesto  de  Guerra  y Ma- 
rina pudo,  en  mi  humilde  opinión,  haberse  leído  el 
sábado  á úlLima  hora  en  esta  Cámara,  y trascurridos 
ya  los  tres  diasque  prescribe  el  Reglamento,  queda- 
ba á disposición  del  digno  Sr.  Presidente  del  Senado 
designar  cuándo  se  había  de  poner  á discusión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montero  Ríos  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Dirige  á este  alto  Cuer- 
po una  exposición  la  Cámara  de  Comercio,  Indus- 
tria y Navegación  de  esta  capital,  en  nombre  propio 
y en  el  de  las  Cámaras  de  Jerez  de  la  Frontera,  Cór- 
doba, Coruña,  Zaragoza,  Logroño,  Béjar,  Palma  de 
Mallorca,  Tarrasa,  Reus,  Málaga,  Sevilla,  Santiago, 
Alicante,  Lugo,  Burgos.  Valencia,  Valladolid,  Pala- 
mós,  Vigo,  Tarragona,  Salamanca,  Cartagena,  Huel- 
va,  Badajoz  y Granada,  y de  las  Cámaras  agrícolas 
de  Salamanca,  Valencia,  Jerez  de  la  Frontera,  Alba- 
cete, Barbastro  y Medina  del  Campo,  pidiendo  al  Se- 
nado que,  en  bien  de  los  intereses  generales,  y en 
atención  á los  males  que  sobre  la  Nación  española 
bahía  de  producir  el  planteamiento  de  la  ley  de  au- 
xilios, se  sirva  negar  su  aprobación  al  proyecto  de 
ley  sometido  á su  deliberación,  en  virtud  del  cual  se 
otorgan  á las  Compañías  de  ferrocarriles  concesiones 
y privilegios  que,  si  en  todo  tiempo  serían  perjudi- 
ciales, lo  son  mucho  más  en  la  actualidad,  en  que 


las  clases  tributarias  se  ven  obligadas,  en  pro  del  ho- 
nor y de  la  dignidad  nacional,  á realizar  inmensos 
sacrificios  para  la  legítima  defensa  de  la  integridad 
de  la  Patria. 

La,  entrego  á la  Mesa,  rogándole  se  sirva  man- 
darla pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  ese  pro- 
yecto de  ley,  porque  de  seguro  que  en  dicho  docu- 
mento encontrará  la  Comisión  datos  importantísi- 
mos que  podrán  quizá  servir  para  rectificar  su  cri- 
terio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar  lo  que  me  ha  dicho  en  su  discurso 
el  Sr.  García  de  Leaniz. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  S.  S.  la  palabra,  y 
le  advierto  que  no  se  puede  establecer  un  debate 
sobre  las  preguntas. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Ni  mucho 
menos;  ya  lo  sé.  (fifias.) 

Voy  á contestar  al  cargo  del  Sr.  García  de  Leaniz 
en  dos  palabras.  Nos  llama  obstruccionistas  á los  que 
estamos  aquí,  algunos  de  ellos,  como  yo,  sin  haber 
siquiera  usado  de  la  palabra  ni  en  contra  ni  en  favor 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  fe- 
rroviarias. iQué  serán  los  señores  de  la  Comisión  de 
presupuestos! 

En  la  Comisión  de  auxilios  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,  se  ba  oído  en  tres  días  á todos  los  que 
representaban  intereses  opuestos  y favorables.  ¿Es 
obstruccionista  este  procedimiento?  Los  señores  de  la 
Comisión  de  presupuestos  no  han  podido  dar  cuenta 
en  seis  días  del  dictamen  parcial  dei  presupuesto  de 
Guerra  y Marina. 

Quedamos  comparados,  y enterado  el  Senado  de 
lo  que  es  cada  cual. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coello  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COELLO:  El  Sr.  D.  Salustiano  Sanz  ha 
dicho  que  el  sábado  pudo  haberse  dado  dictamen  so- 
bre los  presupuestos  de  Guerra  y Marina,  y be  de 
hacerle  observar  á S.  S.,  que  lo  recordará  perfecta- 
mente, porque  pertenece  á esa  Comisión,  que  preci- 
samente el  sábado  fué  el  día  en  que  se  puso  á dispo- 
sición de  la  Subcomisión  dicho  presupuesto.  Por  con- 
siguiente, necesitaba  algún  día  para  examinarlo  y 
estudiarlo,  por  más  que  los  individuos  de  la  Comi- 
sión ya  habían  hecho  el  estudio  anticipado,  con  el 
libro  impreso  que  tuvo  la  bondad  de  remitir  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y haber  visto  las  diferencias 
que  había  entre  el  presupuesto  del  año  anterior  y el 
presentado  ahora  á las  Cortes. 

No  era  posible  verdaderamente  que  el  sábado  se 
diera  ese  dictamen,  porque  recordará  S.  S.  que  yo  le 
manifesté,  cuando  tuvo  la  bondad  de  decirme  que  se 
le  tuviera  por  presente  en  la  Comisión,  que  nos  re- 
uniríamos al  día  siguiente,  ó sea  el  lunes,  puesto  que 
el  domingo  no  era  hábil. 

Efectivamente,  nos  reunimos,  no  el  lunes,  sino 
el  martes,  y entonces  fué  cuando  pudo  haberse  tra- 
tado este  asunto  en  el  seno  de  la  Comisión  general; 
pero  cuando  ese  día  procuramos  celebrar  sesión,  no 
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pudo  efectuarse  por  no  haber  número  suficiente. 
Ayer  no  nos  reunimos  más  que  nueve,  y necesitándose 
once  Senadores,  faltaban,  por  lo  tanto,  tres  para  tomar 
acuerdos,  sin  que  haya  sido  posible  á la  Comisión  ge* 
neral,  no  ya  estudiar,  pero  m siquiera  dar  por  apro- 
bado lo  que  la  Sobeo  misión  habla  manifestado. 

El  Sr.  SAW55  (D.  Salustíano):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANE  (I).  Salustíano):  Si  se  hubiese  queja* 
do,  señor  general  Coello,  el  sábado  podía  haberse  dado 
dictamen;  no  es  extraño  que  S*  S.  no  esté  al  tanto  de 
lo  que  ocurre,  porque  es  la  primera  vez  que  tenemos 
el  gusto  de  verle  ocupar  un  asiento  en  esta  Cámara; 
pero  repito  que,  tanto  mandando  los  conservadores 
como  cuando  han  sido  poder  ios  liberales,  no  los  pre- 
supuestos de  dus  Ministerios,  sino  cuatro  ó cinco  se 
han  despachada  en  una  sola  sesión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
acerca  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles.  [Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario 
núm.  53  y los  Diarios  núms , 55  y 56,  sesiones  de  2 i 
y 22  de  Julio  actual) 

EL  Sr.  García  de  Leaniz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ:  Bien  quisiera,  se- 
ñores Senadores,  privaros  de  la  molestia  de  oír  mi 
palabra.  La  Comisión  dictaminadora  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  de  las  Compañías  áe  ferrocarriles, 
me  ha  dispensado  la  honra  de  designarme  para 
contestar  al  Sr.  Gimeno,  y debo  corresponder  á esta 
distinción,  reconocido  á ella,  venciendo  mi  natural 
resistencia  de  tratar  de  una  cuestión  á cuya  materia 
debo  declarar  con  franqueza  que  soy  completamente 
ajeno  por  mis  conocimientos,  totalmente  extraños  á 
ella;  por  lo  cual,  solamente  confiando  en  la  bondad 
del  Senado,  de  la  que  espero  que  sea  indulgente  con 
mi  insuficiencia,  y confiando  también  en  que  su  su- 
perior ilustración  sabrá  suplir  las  omisiones  en  que 
necesariamente  habré  de  incurrir,  es  como  me  atre- 
vo á cumplir  el  encargo  que  he  indicado,  y á aco- 
meter la  empresa  de  contestar  al  grandioso  discurso 
que  el  Senado  tuvo  ia  satisfacción  de  oír  ayer  du- 
rante toda  su  sesión  al  elocuente  Sr,  Gimeno;  empre- 
sa, sin  duda,  superior  á mis  fuerzas,  y á la  que  so- 
lamente me  atrevo,  y lo  digo  con  sinceridad,  por  la 
plena  convicción  que  abrigo  de  la  bondad  de  la  causa 
que  sostengo,  por  lo  persuadido  que  me  hallo  de  que 
el  dictamen  de  la  Comisión  es  acertado,  es  equita- 
tivo, es  conveniente,  es  justo. 

Comenzó  el  Sr.  Gimeno  su  brillante  peroración 
diciendo  que  la  Comisión  á que  tengo  la  houra  de 
pertenecer  había  procedido  con  precipitación,  con 
prisa,  prescindiendo  hasta  de  guardar  los  plazos  de 
tiempo  indispensables  para  el  estudio  del  asunto;  y 
lo  que  parece  aún  más  grave,  prescindiendo  hasta  de 
dar  á una  información  abierta  la  extensión  debida,  y 
omitiendo  consideraciones  y respetos  con  los  compa- 
ñeros y hasta  la  observancia  de  artículos  del  Regla- 
mento de  esta  Cámara. 

La  Comisión  no  ha  tenido  ninguna  prisa;  la  Co- 
misión,, y bien  lo  saben  los  Srea,  Senadores,  desde  el 


día  6 de  este  mes  en  que  se  reunieron  las  Secciones 
y se  dignaron  elegirnos,  tenía  ya  su  juicio  forma- 
do, por  más  que  no  fuere  acabado,  y todos  los  Sena- 
dores elegidos  dijimos  en  nuestras  respectivas  Sec- 
ciones, que  eramos  favorables  al  proyecto  tal  como 
lo  proponía  el  Gobierno  de  S.  M.<  y yo,  cuando  se  me 
interrogó  para  que  hiciese  declaraciones  sobre  este 
punto,  tuve  la  honra  de  añadir  que  lo  aceptaba,  no 
precisamente  porque  viniese  del  Gobierno,  al  cual 
presto  apoyo,  cuya  circunstancia  (y  esto  lo  digo  aho- 
ra, aunque  no  lo  manifesté  entonces)  me  basta  para 
que  me  pareciera  bueno,  sino  porque  tenía  opinión 
formada  sobre  el  asunto,  que  no  era  nuevo  sino  an- 
tiguo, que  había  sido  tratado  en  ambas  Gámaras  en 
distintas  ocasiones  y por  iniciativa  de  varios  Gobier- 
nos de  diversa  opinión  política;  tanto,  que  estuvimos 
aquí  en  este  salón  más  de  tres  semanas  oyendo  lar- 
guísimas peroraciones  sobre  esta  materia,  pues  estas 
cuestiones  de  ferrocarriles,  por  más  que  técnicamen- 
te sean  ajenas  á muchos,  y para  mí  completamente, 
las  conocen  cuantos  se  ocupan  de  asuntos  políticos  y 
económicos,  y de  los  intereses  generales  del  país. 

Añadí  en  aquella  Sección  (y  precisamente  á ella 
pertenece  ei  Sr.  Gimeno,  á quien  tengo  el  honor  de 
contestar,  y lo  recordará  perfectamente),  que  no  con- 
sideraba la  cuestión  política,  y que  bien  demostraba 
que  no  lo  era,  el  hecho  de  habérsela  dado  análogas 
soluciones  por  dos  Ministros  de  diferentes  opiniones 
y partidos,  y que  bien  demostraba  que  no  lo  era,  la 
declaración  de  todos,  cuándo  este  asunto  se  discutió 
otra  vez,  de  cuán  grato  les  resultaba  reemplazar  las 
ardientes  discusiones  políticas  por  las  tranquilas  y 
provechosas  económicas. 

No  se  deseaba  precipitación  por  nadie,  y mucho 
menos  podíamos  apetecerla  los  individuos  electos  de 
la  Comisión  (EÍ  Sr.  Conde  de  Esteban  Callantes:  Elec- 
tos también  por  los  votos  de  algunos  fusionislas.)  Es 
verdad. 

Queríamos  que  el  asunto  se  tratase  ni  más  ni 
menos  que  como  se  tratan  todos  los  proyectos  legis- 
lativos. ¿Vamos  á introducir  aquí  prácticas  nuevas 
fuera  del  Reglamento,  y contrarias  al  mismo,  para 
elaborar  las  leyes?  ¿Pues  no  estamos  viendo  todos  los 
días,  no  lo  hemos  practicado  todos,  aun  los  que  po- 
cas veces  hemos  tenido  la  altísima  distinción  de  lo- 
mar asiento  en  éstos  bancos,  que  en  un  mismo  día  se 
ha  dado  cuenta  de  un  asunto,  se  han  reunido  las 
Secciones  y nombrado  Comisión,  ésta  se  ha  consti- 
tuido, ha  dado  su  dictamen,  se  ha  puesto  á discusión, 
ha  sido  aprobado,  y,  declarada  urgente  su  votación 
delinitiva,  ha  sido  votado  definitivamente?  ¿Por  qué, 
pues,  esa  extrañeza  respecto  de  un  asunto  en  el  que 
han  trascurrido  once  días  desdé  que  ftié  nombrada 
la  Comisión  hasta  que  ésta  presentó  su  dictamen? 
¿Parecen  á SS.  SS.  pocos  días  los  que  median  desde 
el  6 al  17,  cuando  teníamos  ya  nuestra  opinión  y 
había  antecedentes  de  la  cuestión  para  formar  con- 
cepto del  proyecto  y emitir  dictamen? 

¡Ahí  Su  señoría  contradice  esta  afirmación.  ¿De 
qué  días  ha  dispuesto  el  Sr.  Gimeno  para  poseer  la 
materia  del  modo  que  ha  demostrado  poseerla  en  la 
tarde  de  ayer?  El  Sr.  Gimeno,  tan  ajeno  á las  cues- 
tiones económicas  y de  ferrocarriles  como  lo  soy  yo, 
¿no  ha  podido  en  el  corto  número  de  illas  trascu- 
rridos des  le  que  vino  el  proyecto  de  ley,  dominar  ia 
materia  de  la  manera  que  necesariamente  ha  tenido 
que  hacerlo,  y que  demostró  brillantemen  te  ayer,  no 
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sólo  pitra  dar  opinión,  si  do  para  hacer  un  examen  j 
crítico,  económico  y jurídico  del  asunto,  coa  la  lucí-  i 
dez  y eo  la  forma  gallarda  que  distingue  á la  pala- 
bra de  ó,  8,7  Pues,  entonces,  ¿con  qué  inconsecuen- 
cia tan  manifiesta  no  viene  á decir  el  Sr*  Gimeno, 
que  no  ha  podido  la  Comisión  formar  juicio  ni  emi- 
tir dictamen  sobre  esta  materia,  cuando  S,  8.  la  do-, 
mina  inmensamente  más  que  la  Comisión,  aun  cuan- 
do, en  mi  concepto,  esté  muy  equivocado  en  sos 
apreciaciones? 

No;  la  Comisión  no  ha  tenido  prisa.  La  Comisión 
ha  dictaminado  en  la  forma  que  se  acostumbra;  no 
ha  abandonado  el  asunto  porque  era  de  importancia 
y debía  ser  tratado  inmediatamente* 

lies  pacto  de  si  la  información  fué  ó no  extensa, 
respecto  de  si  bastaban  ó no  tres  días  ó tres  noches, 
como  hoy  mismo  se  ha  recordado  aquí,  contestaré 
muy  brevemente* 

No  sólo  han  bastado  las  tres  noches,  ha  sobrado 
tiempo;  y la  prueba  de  ello  está  en  las  actas  taqui- 
gráficas de  esas  sesiones,  que,  ya  impresas,  son  co- 
nocidas por  todos  los  Sres.  Senadores,  yen  las  que 
SS«  88.  podrán  ver  que  todas  las  noches  terminó  la 
sesión  antes  de  expirar  la  hora  marcada,  sin  que  nin- 
guno de  los  informantes  quedara  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  la  sesión  inmediata,  porque  antes  de  ter- 
minar cada  una  de  ellas,  se  preguntaba:  «¿Hay  algún 
sí  ñor  que  quiera  usar  de  la  palabra?»  En  la  última 
noche  de  las  de  información,  expresando  que  quería 
llenar  el  tiempo  que  quedaba,  un  distinguido  Sena- 
dor, hombre  político  é ilustrado  literato,  á quien 
aprecio  tanto  como  admiro,  solicitó  la  palabra,  no 
como  Senador,  sino  diciendo  que  la  usaría  como  in- 
formante; y,  en  efecto,  tuvimos  el  gusto  de  oír  su 
hermosa  palabra*  (El  Sr * Núftez  de  Arce:  Pido  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal*) 

Pues  bien;  si  en  estas  tres  noches  se  oyó  á cuan- 
tos informantes  han  venido,  si  ninguno  de  ellos  ha 
quedado  con  la  palabra  pendiente,  ni  ninguno  na  re* 
clamado,  ¿no  es  esta  una  prueba  evidente  de  que  la 
información  fué  bastante  ai  menos  para  oir  á los  que 
pretendieron  informar? 

Pero  no  dejaré  de  tratar  este  punto  sin  añadir, 
porque  es  la  verdad  que  me  asoma  á los  labios,  que 
esta  información  no  fué  más  que  una  condescenden- 
cia con  los  opositores  al  proyecto  de  ley,  y no  diré 
que  una  condescendencia  con  la  minoría  liberal,  por- 
que la  minoría  liberal  no  es  la  opositora*  Fué,  como 
digo,  una  condescendencia  con  los  impugnadores  del 
proyecto  de  que  se  trata,  pues  por  lo  demás,  la  in- 
formación se  consideraba  tan  innecesaria  como  en 
efecto  ha  resultado* 

En  cuanto  á las  dos  indicaciones,  de  desconside- 
ración á los  compañeros  y de  infracción  del  Regla- 
mento, sin  embargo  de  que  persona  más  autorizada 
que  el  que  en  este  momento  dirige  su  palabra  á la 
Cámara,  como  lo  es  el  dignísimo  presidente  de  esta 
Comisión*  explicará  ambos  particulares,  yo  debo  de* 
cir  á los  Sres.  Senadores,  que  han  sido  siempre  con- 
siderados como  eran  nuestro  deber,  nuestra  voluntad 
y nuestro  gusto;  que  todos  entendemos  haber  guar- 
dado entonces  con  SS*  88.  las  consideraciones  que 
estamos  dispuestos  á guardarles  siempre,  considera- 
ciones que  88*  SS*  merecen,  que  les  corresponden  y 
que  estamos  obligados  á tenerles  en  toda  ocasión  y ' 
lugar. 

Sí  algo  se  ha  podido  apreciar  en  distinto  sentido, 


su  explicación  tendrá,  y cuéntese  de  antemano  con  la 
más  resuelta  voluntad  para  darla  tan  satisfactoria 
como  sea  preciso,  porque  no  ha  existido  ni  el  más 
remoto  propósito  de  otra  cosa  que  de  cumplir  con 
nuestro  deber,  como  estábamos  obligados  á hacerlo, 

En  cuanto  á la  infracción  reglamentaria,  el  se- 
ñor Gimeno  hizo  esta  apreciación;  pero  8,  8.  no  se 
dignó  citar  artículo  alguno  infringido,  y permítame 
S.  S.  que  yo  entienda  que  esto  fué  porque  no  le  era 
posible  citar  ninguno* 

Reto  á 8*  S.  á que  diga  qué  artículo  ha  quebran- 
tado la  Comisión  dictaminadora  con  sus  actos,  desde 
que  fuimos  elegidos,  hasta  el  momento  en  que  nos 
hallamos. 

La  Comisión,  y debo  decir  esto  como  prueba  tam- 
bién de  la  sinceridad  con  que  antes  protestaba  del 
respeto  que  nos  merecen  nuestros  queridos  compa- 
ñeros, la  Comisión  recibió  una  invitación  cortés, 
como  era  de  esperar  de  quien  partió,  de  persona  tan 
ejemplar  que  puede  servir  de  modelo  en  todos  los 
actos  de  la  vida  pública,  rogando  á nuestro  presi- 
dente que  se  le  comunicara  cuando  nos  reuniéramos; 
y,  en  efecto,  nuestro  presidente  se  lo  participó,  y el 
día  que  nos  reunimos,  y en  el  cual  acordamos  dicta* 
men,  pendiente  de  ratificación  para  cuando  la  infor- 
mación terminase,  porque  todavía  queríamos  abrigar 
alguna  ilusión  sobre  esa  redundancia,  ajena  por  com- 
pleto al  Reglamento;  el  día,  repito,  que  celebramos 
aquella  reunión,  tuvimos  la  honra  de  ser  favorecidos 
con  la  asistencia  del  Sr*  Gimeno,  que  por  cierto  llegó 
cuando  ya  nosotros  concluíamos;  S.  8*  llegó  algo  tar- 
de, pero  llegó,  y se  informó  de  lo  que  habíamos  acor* 
dado,  at  menos  oyó  lo  que  hablábamos,  porque  las 
Comisiones,  no  sólo  deben  admitir  en  su  seno  á los 
Sres*  Senadores  que  quieran  concurrir  á sus  reunio- 
nes, sino  también  oirlos,  pero  no  informarlos,  y mu- 
cho menos  comunicarles  los  acuerdos  que  adopten; 
y,  sin  embargo,  al  Sr.  Gimeno  se  ie  dijo  todo  lo  que 
había  pasado. 

La  última  noche  en  que  la  Comisión  se  reunió 
para  dar  audiencia  á las  personas  ó corporaciones 
que  quisieran  informarla,  según  el  anuncio  que  es- 
taba en  las  tablillas,  como  de  costumbre,  haciendo 
saber  que  la  Comisión  se  reunía  para  ese  objeto,  al 
terminar  aquella  audiencia  nos  ratificamos  en  el 
acuerdo  anterior  de  dar  dictamen  favorable.  Se  ex- 
tendió el  mismo,  y,  no  recuerdo  si  al  día  siguiente  ó 
al  otro,  filé  suscrito  por  todos.  ¿Qué  artículo  del  Re- 
glamento se  ha  infringido,  vuelvo  á preguntar?  ¿A 
qué  práctica  se  ha  faltado?  ¿De  qué  requisito  externo 
ó solemnidad  carece  la  elaboración  de  este  proyecto 
por  parte  de  la  Comisión  que  ha  entendido  en  él?  De- 
claro, señores,  que  yo  no  veo  infracción  ninguna,  y 
estoy  seguro  de  que  el  mismo  Sr*  Gimeno  habrá  de 
reconocer  que  no  la  hay* 

Que  algunos  Sres,  Senadores  no  esperaban  el  dic- 
tamen tan  pronto.  Porque  creerían  que  iba  á tar- 
dar más.  Que  no  se  había  anunciado  la  firma.  Eso 
no  se  ha  anunciado  nunca*  ¿Pues  no  vemos  diaria- 
mente que  hasta  vienen  á recogernos  las  firmas  en 
estos  bancos? 

No  hay,  por  consiguiente,  ni  desconsideración  ó 
descortesía,  ni  infracción  del  Reglamento,  ni  preci- 
pitación, ni  falta  de  ningún  genero  por  parte  de  la 
Comisión  al  llenar  su  cometido* 

Y dejemos  este  punto,  que  cq  mí  concepto  no  me- 
rece ser  tratado  más  extensamente,  sobre  todo  cuan- 
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do,  como  ya  dije  antes,  el  dignísimo  señor  presidente 
de  esta  Comisión  habrá  de  volver  sobre  él* 

Después  de  preguntar  el  Sr,  Gimeno  por  qué  ha- 
bía tanta  prisa,  seguía  interrogando:  «¿hay  algo 
ocuito  en  este  asunto?»  Yo  no  sé  si  la  perspicacia  de 
S.  s,  habrá  penetrado  en  el  fondo  del  proyecto  de 
que  se  trata,  de  tal  manera  que  encuentre  algo  que 
no  se  vea;  la  Comisión  declara  que  no  ha  hallado 
nada  oculto.  La  Comisión,  contestando  á esa  pregun- 
ta, responde  que  en  el  proyecto  de  ley  todo  es  claro, 
todo  es  evidente,  todo  está  manifiesto,  todo  está  di- 
cho tal  como  es  y tal  como  se  trata  que  sea,  «porque 
si  hay  algo  oculto  (añadía  el  Sr.  Gimeno),  si  va  á 
servir  este  proyecto  de  ley  para  arbitrar  fondos,  para 
levantar  recursos,  dígase  con  franqueza,  pues  las 
minorías  ayudarán,  porque  las  minorías  no  son  obs^ 
truccionisias»;  y añadió  más  S.  S.:  «la  minoría  que 
se  opone  á este  proyecto,  no  quiere  obstrucción;»  es 
decir,  no  sólo  no  obstruye,  sino  que  no  quiere  que 
nadie  obstruya. 

Si,  en  efecto,  8.  S*  ha  visto  algo  en  el  fondo  del 
dictamen  que  vaya  encaminado  ¿ ese  propósito  que 
el  mismo  Sr.  Gimeno  indicaba,  para  su  ánimo  que- 
dará si  debe  ó no  cumplir  lo  que  ha  anunciado;  por- 
que S.  S.  anadia  que  si  en  efecto  se  trataba  de  ar- 
bitrar fondos  con  que  hacer  frente  á los  compromisos 
futuros  visibles  de  la  Patria  ya  actuales,  dolorosa- 
mente actuales,  entonces  los  mismos  que  se  oponían 
á ese  proyecto  ayudarían,  ó por  lo  menos  no  obstrui- 
rían; porque  no  querían  la  obstrucción;  porque  en 
ese  caso  habrían  de  pasar  por  todo  (El  Sr . Gimeno:  No 
dije  eso.)  Pues  sí  no  dijo  eso  último  S.  S>,  no  me  ne- 
gará que  manifestó  que  no  quería  la  obstrucción, 
y con  eso  basta  á mi  propósito. 

Yo  vuelvo  á declarar  que  no  he  visto,  ni  la  Co- 
misión ha  visto  nada  oculto.  Pero  si  es  que  S.  8.  lo 
ha  advertido,  ya  debe  servirle  de  guía  para  que  su 
ánimo  resuelva  si  ha  de  cumplir  el  compromiso  que 
solemnemente  ha  manifestado  y contraído. 

Añadió  S.  S,,  á renglón  seguido,  que  no  tenía  pre- 
ocupación contra  las  empresas,  y tai  vez  recuerden 
algunos  Sres.  Senadores,  que  cuando  S.  S.  hacía  esta 
declaración,  era  correspondido  con  señales  de  asen- 
timiento por  parte  de  los  individuos  de  la  Comisión; 
porque  yo,  particularmente,  debo  declarar  que  me 
preguntaba  si  vendría  el  Sr.  Gimeno  á apoyar  el  pro- 
yecto de  ley* 

Declaraba  S.  S.  (como  ya  he  manifestado)  que  no 
tenía  prevención  alguna  contra  las  Compañías,  y 
agregaba  que  había  que  protegerlas.  Esto  me  parece 
que  es  lo  que  S.  S.  dijo,  y creo  que  no  lo  negará. 

Después  manifestó  que,  cualesquiera  que  fueran 
las  circunstancias  y condiciones  de  los  principales 
interesados  en  los  ferrocarriles,  que  habían  de  re- 
presentar los  beneficios  de  los  auxilios  de  este  pro- 
yecto, ellos  nos  habían  construido  ios  ferrocarriles 
en  España  y se  les  debía  reconocimiento  y gratitud. 

Todo  esto,  repito,  nos  lisonjeaba  de  tal  modo,  que 
hasta  llegamos  á abrigar  la  ilusión  de  si  habríamos 
hecho  una  conquista  tan  preciosa  como  la  de  la  in- 
teligencia y palabra,  bien  poco  comunes,  del  Sr.  Gi- 
meno.  Pero  como  el  discurso  de  S.  S.  es  tan  gran- 
dioso como  antitético,  á renglón  seguido  de  todas  es- 
tas manifestaciones,  calificó  de  judíos  á esos  bien- 
hechores de  los  intereses  materiales  de  nuestro  país. 
(El  Sr . Gimeno:  ¿Es  que  es  una  ofensa?)  Ahora  me 
ocuparé  de  eso.  (J57  Srt  Fernández  de  Gadérniga : ¡Pero 


sí  nadie  les  ofende  por  eso! — El  Sr * Conde  de  Esteban 
Collanter.  Sin  embargo,  en  nuestro  idioma  va  detrás 
de  la  palabra  perro.)  Y,  sin  embargo,  dijo  el  Sr.  Gi- 
meno  que  no  quería  obstrucción,  que  había  que  pro- 
teger á las  Empresas,  y que  á ellos  se  deben  grandes 
beneficios;  después  de  entonar  en  elogio  de  estos  fe- 
rrocarriles hasta  un  himno,  himno  poético,  que  así 
lo  calificó  S.  S.  mismo,  añadiendo  después:  «pero  este 
proyecto  es  nn  despojo  y es  nn  despilfarro  de  la  for- 
tuna nacional». 

Yo  recordé  involuntariamente  el  rito  de  los  anti- 
guos pueblos  idólatras  que  adoraban  y cubrían  de 
¿ores  á las  víctimas  que  iban  á sacrificar  ante  sus 
ídolos.  El  Sr.  Gimeno  bacía  lo  mismo  con  las  Em- 
presas de  ferrocarriles:  las  engalanaba,  las  entonaba 
un  himno,  y después  decía  que  se  iba  á sacrificar  á 
ellas  la  fortuna  pública,  dando  lugar  con  esto  á un 
despilfarro  y á un  despojo  para  el  país.  Creo  que  fue- 
ron estas  sus  palabras.  Sr . Givieno:  rExacto.) 

No  he  creído  que  S.  S.  calificase  de  judíos  en  son 
de  ultraje  á ciertos  banqueros  respetabilísimos  y 
respetados  en  todo  el  mundo.  (El  Sr . Fernández  de 
Cadómiga:  Bueno;  israelitas,  que  da  lo  mismo  ) Hago 
ai  Sr.  Gimeno,  no  el  favor,  sino  la  justicia  de  reco- 
nocerle la  ilustración  y la  tolerancia  bastantes  para 
que  en  su  ánimo  no  entrase  semejante  propósito. 
Pero  ¿me  negará  S,  S.  )a  significación  que  tiene  y 
ha  tenido  esa  palabra  en  el  antiguo  pueblo  cristia- 
no? ¿Lo  negará  el  Sr.  Gimeno,  que  hablaba  del  mo- 
vimiento antisemítico  de  Europa,  y especialmente 
de  Francia,  que  es  de  odio  á esa  desgraciada  raza  de 
Israel?  No;  no  be  imaginado  que  8.  8.  trate  de  lle- 
varnos á la  época  de  la  Monarquía  visigoda,  ni  que 
se  proponga  que  se  reproduzcan  las  leyes  del  Conci- 
lio de  Toledo  en  odio  á los  judíos;  no  supongo  que 
S.  S,  pretenda  que  se  renueven  los  edictos  y prag- 
máticas de  persecución  y confiscación  de  bienes  con- 
tra los  hebreos,  no;  pero  reconozca  el  Sr.  Gimeno 
que  para  hablar  de  los  acreedores  de  las  Compañías 
de  ferrocarriles,  para  hablar  de  los  obligacionistas, 
de  los  accionistas,  de  los  banqueros  poderosos  de  Eu- 
ropa y de  las  ventajas  que  pueden  obtener  por  este 
proyecto  de  ley,  no  había  ninguna  necesidad  de  re- 
cordarles sus  creencias  religiosas,  Las  cuales,  después 
de  todo,  debemos  cristianamente  respetar  y compa- 
decer. 

Y,  sobre  todo,  Sr.  Gimeno,  aunque  fuese  judío,  y 
aunque  fuese  hombre  de  la  creencia  más  apartada  de 
la  verdad  religiosa,  y aun  de  la  verdad  moral,  ¿es  ese 
motivo  para  que  deje  de  pagársele,  si  es  acreedor,  lo 
que  se  le  debe?  Srm  Gimeno : ¿Se  lo  debe,  acaso,  el 
Estado?)  Ya  veremos  quién  se  lo  debe.  Aún  no  hemos 
llegado  á ese  punto;  pero  algo  se  deberá,  cuando 
8.  S.  decía  que  se  arbitraban  estos  recursos  y se  acep- 
tarían estos  auxilios  para  pagar  á los  judíos.  [El  señor 
Gimeno:  No,  no  he  dicho  eso.)  Esos  banqueros,  y de- 
jaré ya  la  palabra;  esos  capitalistas,  que  entre  ellos 
los  había  cristianos  y de  escasa  fortuna,  acudieron 
á España  con  sus  fondos  para  dotarnos  dé  un  ele- 
mento indispensable,  capital,  fundamental  para  et 
desarrollo  de  nuestra  riqueza  pública. 

Los  unos  acudiendo  con  más,  los  otros  con  me- 
nos, acumularon  fondos  bastantes  para  dar  principio 
i esas  obras  de  construcción,  con  las  queT  sin  duda, 
no  trataban  de  favorecernos,  porque  no  se  crearon 
institutos  de  caridad  ni  de  beneficencia;  porque  no 
eran  asociaciones  filantrópicas,  eran  mercantiles,  y 
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venían  bascando  una  utilidad;  pero,  bien  lo  sabéis, 
Srea.  Senadores:  aquellos  capitales  que  han  sido  el 
fundamento,  no  diré  de  nuestra  actual  riqueza,  pero 
sí  de  nuestra  actual  cultura  y civilización,  del  lugar 
que  ocupamos  en  Europa  y en  el  mundo  entero;  esos 
banqueros  ó esos  pequeños  capitalistas  vinieron  á 
dispensarnos  ese  inmenso  bien,  y siempre  que  trate- 
mos de  ellos,  sean  banqueros  ó no,  tengan  esta  reli- 
gión ó la  otra,  debemos  hablar  de  ellos  con  gratitud 
y con  respeto;  porque,  después  de  todo,  Sres.  Sena- 
dores, bien  lo  sabéis,  lejos  de  realizar  un  negocio 
verdadero  con  sus  capitales,  se  consumió  el  importe 
de  las  acciones,  se  emitieron  innumerables  obliga- 
ciones, y ni  aun  coa  ellas  se  han  podido  todavía  ter- 
minar, como  corresponde,  las  vías  principales. 

No  se  diga,  pues,  que  se  arbitran  recursos  para 
beneficiar  á nadie;  se  arbitran  medios  para  que  las 
Empresas  de  ferrocarriles  vivan,  subsistan,  se  des- 
arrollen, puedan  acabar  su  útilísima  obra,  sirviendo 
esto  á la  vez  de  estímulo  para  que  vengan  otros  ca- 
pitales á emprender  nuevas  construcciones  ó quizás 
nuevas  empresas;  pero  con  este  tristísimo  ejemplo 
de  la  pérdida  que  han  sufrido,  de  la  ninguna  pro- 
tección que  se  les  dispensa,  de  la  persecución  con- 
que se  les  trata,  de  la  iniquidad  que  con  ellas  se 
emplea — porque  tengo  qne  decirlo  así,— de  la  impo- 
pularidad que  contra  ellas  se  quiere  extender  y ge- 
neralizar; después  de  esto,  ¿qué  capital  va  á venir 
de  ninguna  parte  á emprender  aquí  una  obra  que 
ofrezca  dudoso  resultado?  Y luego  se  extrañarán  de 
que  haya  dificultades  para  tratar  con  España,  y lue- 
go se  pretenderá  que  se  repitan  aquellos  tristes  días 
en  que  todas  las  Bolsas  del  mundo  dos  cerraron  sus 
puertas  y no  permitían  que  en  sus  tablillas  de  coti- 
zación se  fijara  el  nombre  de  España, 

Yo  quiero  que  los  señores  que  se  oponen  á este 
proyecto,  cuya  opinión  soy  el  primero  en  respetar  y 
hasta  aplaudir  por  de  pronto,  porque  creo  que  obe- 
decen á móviles  generosísimos;  yo  deseo,  digo,  que,  á 
su  vez,  SS.  SS,  se  persuadan  de  que  los  que  acaso  pa- 
decemos el  error  de  ser  partidarios  dei  proyecto  de 
ley  de  que  se  trata,  lo  hacemos  por  una  plenísima 
convicción,  no  sólo  de  qne  es  conveniente  para  com- 
pensar á las  Empresas  de  ferrocarriles,  para  ayudar- 
las, sino  de  que  lo  es  también  para  España  y de  que 
cualquier  sacrificio  que  envuelva  ese  proyecto  de  ley 
ha  de  redundar  en  un  beneficio  inmensamente  ma- 
yor para  nuestro  país,  no  sólo  en  el  actual  momento 
y en  las  circunstancias  presentes,  que  ya  sería  bas^ 
tan  te,  sino  para  lo  futuro,  para  nuestro  porvenir  eco- 
nómico, 

Pero  á renglón  seguido,  Sres.  Senadores,  de  esos 
mismos  elogios  que  antes  os  exponía,  y corroborando, 
de  nuevo,  la  constante  contradicción  en  que  ha  ve- 
nido incurriendo  el  Si\  Gimeno,  aunque  encubierta 
siempre  por  la  brillantez  de  su  maravillosa  palabra, 
á renglón  seguido,  repito,  puso  en  duda  S.  S.  la  pe- 
nuria actual  de  las  Empresas  de  ferrocarriles,  y aña- 
día qué,  aun  siendo  cierta  esa  penuria  (esta  fué  su 
frase)  el  Estado  no  debía  pagar  los  vidrios  rotos . 

Señores,  cuando  se  discute,  cuando  se  habla,  la 
palabra  es  tan  dócil  que,  de  igual  modo  que  del  pa- 
pel suele  decirse  que  lo  aguanta  todo,  la  palabra  lo 
dice  todo;  y por  eso  no  es  extraño  que  haya,  no  sólo 
quien  ponga  en  duda,  sino  hasta  quien  niegue  rotun- 
damente, la  penuria  de  las  Empresas  de  ferrrocarriles 
y las  llame  poderosas.  Esas  Empresas,  representando 


valores  de  muchos  millones,  poseyendo  una  riqueza 
grandísima,  no  diré  inmensa,  porque  está  medida 
hasta  por  kilómetros,  no  diré  incalculable,  porque 
está  fijado  numéricamente  su  valor,  pero  sí  una  ri- 
queza grandísima,  vienen,  sin  embargo,  experimen- 
tando, no  ya  escasez,  sino  falta  completa  de  recursos 
desde  los  primeros  días  de  su  existencia,  desde  que 
se  promulgó  la  ley  general  de  ferrocarriles  de  i 855, 

Apenas  se  fundaron  aquellas  Asociaciones  y co- 
menzaron los  trabajos  de  aquellas  obras  públicas,  se 
vió  prácticamente  que  ios  presupuestos  formados 
para  la  construcción  eran  tan  inferiores  á los  gas- 
tos que  la  construcción  ocasionaba,  que  habiéndose 
concedido  como  subvención  el  42  por  100  del  costo 
do  los  primeros  ferrocarriles  construidos,  resultó  que 
esa  subvención,  en  vez  de  ser  dei  42  por  i 00,  como 
creyeron  votar  las  Cortes,  no  llegó  al  26,  porque  el 
costo  de  la  construcción  excedió  de  una  manera 
exorbitante  á lo  que  se  había  presupuestado. 

De  manera  que  desde  el  primer  momento  las 
Compañías  resultaron  tan  desprovistas  de  fondos,  que 
sólo  se  ocupaban  de  ver  cómo  podrían  arbitrarlos,  y 
no  daban  á sus  obras  aquel  detalle,  aquel  comple- 
mento que  sólo  puede  darse  en  las  obras  que  se  cons- 
truyen con  abundancia  de  recursos,  y fué  preciso 
construir,  con  el  carácter  de  interinas,  hasta  las  es- 
taciones más  importantes;  y por  ese  estilo  una  por- 
ción de  obras  que  todavía  permanecen  en  aquel  es- 
tado, pero  no  por  falta  de  voluntad  de  las  Empresas, 
sino  por  falta  de  dinero;  porque  cuando  arbitraban 
alguna  cantidad,  tenían  que  aplicarla  á lo  más  apre- 
miante y esencial. 

Y este  malestar  económico  de  las  Compañías  fe- 
rroviarias, lejos  de  disminuir,  fué  agravándose  por 
momentos  de  tal  suerte,  que  antes  de  los  diez  años 
los  Gobiernos  se  preocupaban  ya  de  la  si t nación  de 
esas  Empresas,  y discurrían  la  manera  de  auxiliar- 
las, á fin  de  que  no  murieran,  porque  estaban — sin 
exageración  lo  diré — amenazadas  de  muerte. 

Ahora,  señores,  quiero  que  el  Senado  se  fije  un 
nstante  con  su  especial  atención  en  lo  que  voy  á 
decir.  Guando  era  preciso  acudir  en  auxilio  de  las 
Compañías,  cuando  éstas  languidecían  en  su  acción 
constructora  y les  era  imposible  comenzar  á explo- 
tar por  falta  de  medios,  vino  la  ley  de  1868  sobre  el 
cambio  de  la  moneda,  si  bien  no  empezó  á regir  basta 
i.&  de  Enero  de  1870,  y las  Compañías,  que  habían 
contratado  bajo  la  unidad  de  la  peseta,  que  valía  4 
reales,  y que  tenía  una  equivalencia,  con  relación  á 
la  moneda  francesa,  de  un  franco  y más  de  5 cénti- 
mos, y sobre  esta  base  habían  contraído  el  compro- 
miso de  pagar  los  intereses  en  el  extranjero,  y en 
francos,  y habían  emitido  en  esa  propia  moneda  sus 
acciones,  siendo  cada  una  de  éstas  de  500  francos, 
equivalentes  á 1,900  reales,  no  á 2.000  qne  repre- 
sentan hoy  las  500  pesetas,  se  encontraron  de  impro- 
viso con  el  quebranto  del  5 por  100  de  su  capital  y 
de  su  recurso. 

Acaso  haya  quien  diga:  «Pero  se  dispuso  en  la 
misma  ley  que  las  Sociedades  ó particulares  que  hu- 
bieran contratado  bajo  la  unidad  monetaria  de  la 
peseta,  recibirían  la  equivalencia  con  arreglo  á una 
tarifa  que  se  adjuntaba»*  Efectivamente,  esa  tarifa 
se  adjuntó;  pero,  Sres.  Senadores  (no  quiero  cansaros 
mas  sobre  este  punto,  y voy  á decirlo  en  muy  pocas 
palabras),  las  Empresas  de  ferrocarriles  no  han  po- 
dido conseguir  todavía,  desde  1870  acá,  que  se  lea 
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haga  la  sustitución  de  esa  tarifa,  á pesar  de  que  lo 
han  reclamado  con  repetición. 

Esas  mismas  Cortes,  autoras  de  la  ley  general  de 
ferrocarriles,  nombraron  una  Comisión  parlamenta- 
ria que  tenía  por  objeto  el  auxilio  á las  Empresas  de 
ferrocarriles,  y esta  Comisión,  como  todas,  incluso  la 
de  1 883,  que  tanto,  y con  razón,  elogiaba  ayer  el  se* 
ñor  Gimeno,  han  opinado  que  esa  tarifa  debía  ser 
sustituida,  y reconocida  la  equivalencia  justa  de  la 
moneda. 

Pero  vuelvo  á decir,  Sres.  Senadores,  que  toda- 
vía no  se  ha  otorgado,  y ya  que  ayer  se  nos  citaban 
aquí  números  y se  hacían  cuentas  aritméticas,  no  sólo 
recordando  sino  imitando  la  habilidad  algo  semejan- 
te á la  de  Jos  juegos  malabares;  ya  que  se  hablaba 
aquí,exageradísimamentey  equivocando  los  datos,  de 
ciertas  utilidades  y provechos  que  se  dice  que  van  á 
percibir  las  Empresas,  y que  no  sólo  remuneran  y 
compensan,  sino  que  exceden  á los  quebrantos  que 
han  podido  experimentar  por  las  diferencias  de  los 
cambios,  ¿se  me  querrá  decir  á lo  que  asciende  sólo 
eí  quebranto  positivo  que  han  tenido  las  Compañías 
de  ferrocarriles  en  España,  al  estar  durante  veinti- 
séis años  cobrando  las  tarifas  y pagando  los  intere- 
ses y amortizaciones  de  obligaciones  en  francos,  en 
lugar  de  pesetas?  Pues  con  cálculos  que  no  reprodu- 
ciré por  no  fatigar  innecesariamente  la  atención  del 
Senado,  diré  únicamente,  que  por  cada  100  francos 
que  ha  pagado  ha  tenido  que  desembolsar  125;  diré, 
y no  quiero  buscar  datos  oficiales  que  traigo  aquí, 
que  asciende  á centenares  de  millones  de  pesetas  el 
quebranto  que  las  Compañías  han  tenido  por  el  cam- 
bio de  la  moneda  que  el  Estado  hizo  en  la  plenitud 
desús  atribuciones,  porque  podía  y quiso  hacerlo, 
pero  obligándose  á indemnizar  y á compensar,  y ni 
se  ha  indemnizado,  ni  se  ha  compensado. 

Yo,  Sres.  Senadores,  no  habré  de  desconocer  ni 
negar  cualquiera  falta  en  que  hayan  podido  incurrir 
algunas  Empresas,  ó todas,  porque  no  son  adminis- 
traciones perfectas,  son  imperfectas  y defectuosas, 
como  todas  las  humanas;  yo,  repito,  soy  el  primero 
en  reconocer faltas, imperfecciones, deficiencias  délas 
Empresas  en  sus  administraciones  y en  sus  servicios; 
¿pero  no  tendré  derecho  á pediros  que  reconozcáis 
que  con  el  cambio  de  moneda  se  las  ha  causado  un 
mal  de  una  importancia  extraordinaria, quebrantos  ó 
perjuicios  de  los  cuales  no  se  les  ha  indemnizado? 

Pues  esta  falta  aparece  mayor  cuando  se  recuer- 
da que  se  indemnizó  á todo  el  mundo,  porque  la  ley 
así  lo  mandaba,  como  se  indemnizó  á las  Corporacio- 
nes ó particulares  que  experimentaron  perjuicios  en 
sus  propiedades  por  efecto  de  la  guerra  carlista,  y 
tampoco  se  indemnizó  á los  ferrocarriles  españoles, 
coucedíéndoles  solamente  un  empréstito  de  4 millo- 
nes reintegrables  en  tres  años,  y reintegrados  reli- 
giosamente por  las  Empresas,  de  quienes  se  dice 
que  no  cumplen  nada  y que  burlan  todas  sus  obliga- 
ciones. 

Después  de  todo,  os  recuerdo,  pues  ya  lo  sabéis, 
Sres.  Senadores,  que,  según  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, en  su  art.  19,  núm.  3,  que  me  parece  que 
citó  el  Sr.  Gimeno  ayer,  se  había  declarado  que  los 
intereses  que  se  destinaran  á la  construcción  de  fe- 
rrocarriles ó auxilio  á Las  Empresas  pertenecientes  al 
extranjero,  quedaban  bajo  la  salvaguardia  del  Esta- 
do; y como  no  quiero  sobre  este  particular  que  que- 
de un  punto  Hado  á mi  débil  memoria,  voy  á leer  el 


mencionado  art.  19  de  la  ley  general  de  ferrocarri- 
les de  1855,  á cuya  sombra  acudieron  los  capitales 
extranjeros  á España.  Dice  así:  «Los capitales. extran- 
jeros que  se  empleen  en  la  construcción  de  ferroca- 
rriles ó empréstitos  para  este  objeto,  quedan  bajo  La 
salvaguardia  del  Estado.»  {f?í  Sr,  Fernández  de  Cíi- 
dárniga:  Gomo  la  deuda.)  Gomo  la  deuda,  Sr.  Fernán* 
dez  de  Cadórniga.  (Eí  Sr.  Fernández  de  Cadórniga: 
Que  en  España  ha  quebrado  algunas  veces.)  No  ha 
quebrado  todavía,  ni  quiere  la  Comisión  que  quie- 
bre, ni  lo  querrá  S.  S.,  ni  hay  ningún  español  que 
quiera  que  quiebre.  [Bl  Sr.  Fernández  de  Cadórniga: 
Pues  los  arreglos  de  la  deuda  quiebras  son,  en  Espa-  * 
ña  por  lo  menos.)  Quedan  bajo  la  salvaguardia  del 
Estado.  Esto  es,  el  Estado  amparará  y protegerá  esos 
intereses,  ¿Significa  esto  la  palabra  salvaguardia?  ¡Sig- 
nifica más  todavía,  porque  es  salvar  y guardar,  guar- 
dar de  todo  riesgo,  constituirse  en  custodió  como  un 
depositario,  porque  eran  un  sagrado  depósito  para  el 
honor  de  España  esos  fondos,  que  venían  á emplear- 
se en  sus  obras  públicas. 

¿Queréis  acaso,  Sres.  Senadores,  que  se  vuelva  la 
espalda  á esos  capitalistas,  sean  cuales  fueren,  que 
trajeron  los  fondos  á España  para  construir  los  fe- 
rrocarriles, jdicifndüles  que  quedaban  bajo  la  salva- 
guardia del  Estado?  - 

¡Ya  que  somos  pobres,  seamos  formales!  De  otra 
suerte,  no  habrá  quien  trate  con  nosotros  ni  confíe 
en  nuestras  promesas. 

Si  sobreviniera  una  quiebra  nacional,  á lo  que  se- 
gún croo  aludía  el  Sr.  Cadórniga,  claro  es  que  ten- 
drían quebranto  esos  intereses  como  todos  los  del 
país;  pero  he  de  deciros  otra  cosa:  la  bancarrota  de 
los  ferrocarriles  sería  la  bancarrota  nacional. 

Por  lo  demás,  para  que  no  dudéis  de  la  situación 
aflictiva  de  las  Empresas,  fijaos  eo  este  proyecto  y 
veréis  que  envuelve  una  declaración  -de  suspensión 
de  pagos  de  una  manera  terminante  y explícita.  Con 
dolor,  como  españoles,  vimos  los  individuos  de  la  Co- 
misión que  en  esa  iDiónnaciün  alguien  nos  denun- 
ciaba esto,  entre  airado  y gozoso,  diciéndonos  que  el 
Estado  va  á tratar  con  Empresas  que  estáü  á punto 
de  suspender  sus  pagos,  como  diciendo:  «No  os  fiéis 
de  ellas»,  en  vez  de  decir:  «Ved  su  situación  y reme- 
diadla», que  era  3o  nacional,  lo  español  y lo  patrió- 
tico. 

Me  he  apartado  más  de  lo  que  pensaba  del  hilo 
de  mi  respuesta  al  Sr.  Gimeno,  y volviendo  á ella, 
diré  á 3.  S.  que  el  Estado  no  va  á pagar  los  vidrios 
rotos . (JFZ  Sr.  Gimeno:  A impedir  que  se  rompan.)  El 
Estado  va  á zurcir  su  bandera  para  levantarla  con 
honra. 

Se  nos  habló  también  ayer  de  lo  que  se  llamaron 
torpezas  de  las  Compañías.  No  negaré  yo  que  hayan 
cometido  algunas,  y aun  me  atrevería  á manifestar 
que,  según  mí  particular  opinión,  y en  este  sólo  pun- 
to no  hablo  en  nombre  de  la  Comisión,  una  de  las 
torpezas  que  han  cometido  ha  consistido  en  ser  de- 
masiado bondadosas  y espléndidas. 

Otra  de  las  torpezas  que  han  cometido  ha  sido 
la  de  crear  esos  Consejos  de  'administración,  que  si 
satisfacen  á algunos,  despiertan  las  envidias  y anu- 
lación de  otros  ciento,  dando  lugar  á que  personas 
dignísimas  que  han  emitido  siempre  su  opinión  sin 
miramientos  á intereses  bastardos,  no  se  atrevan  hoy 
á hablar.  En  este  país,  donde  es  título  común  de  los 
hombres  políticos  la  honradez,  más  que  en  ningún 
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otro  del  mundo;  en  este  país,  donde  aun  los  hombres  1 
políticos  más  calumniados,  al  ocurrir  su  fallecimien- 
to han  resultado  casi  en  estado  de  indigencia,  han 
muerte  en  la  pobreza,  sin  dejar  siquiera  lo  bastante 
para  que  se  los  erigieran  los  modestos  monumentos 
que  por  suscrición  nacional  se  ha  construido  á su 
memoria,  todavía  nos  obstinamos,  señores,  jqué  ce- 
guedad! en  sembrar  la  sospecha  y dar  margen  á la 
calumnia,  poniendo  en  duda  la  rectitud  de  los  pro- 
pósitos, y nos  empeñamos  en  que  todo  asunto  trae 
algo  por  debajo  que  no  se  ve. 

Torpezas  han  cometido  las  Compañías  de  ferro- 
carriles. Es  verdad,  Sr.  Gimeno;  ya  lo  he  demostra- 
do; pero  no  han  cometido  muchas  al  construir,  ad- 
ministrar y explotar.  Si  nos  quejamos  del  trato  que 
nos  dan  cuando  nos  valemos  de  ellas  para  nuestros 
viajes  ó para  el  trasporte  de  nuestras  mercancías,  no 
olvidemos  que  en  todas  partes  sucede  lo  mismo.  Los 
que  hemos  recorrido  algo  el  mundo,  sabemos  con 
cuanta  verdad  puede  aplicarse  á los  ferrocarriles  ex- 
tranjeros, cuyas  excelencias  suelen  celebrar  tanto, 
aquellos  dos  versos  de  cierto  cantar  de  mi  país: 

«Que  no  es  tan  fiero  el  león 

como  la  gente  lo  pinta.» 

No  tenemos  que  envidiar  nada  á ningún  país  en 
ese  servicio  público*  y ya  lo  he  llamado,  sin  pensar- 
lo, como  se  le  debe  llamar;  porque  una  de  las  cosas 
que  se  vienen  diciendo  y que  se  ha  repetido  mucho 
en  las  audiencias  de  la  información,  es  que  no  se 
protege  á las  demás  industrias,  al  labrador,  al  pro- 
pietario, y,  por  el  contrario,  si  les  falta  la  cosecha  y 
no  pueden  pagar  la  contribución  se  les  embarga  la 
finca.  El  mismo  Sr.  Gimeno  decía  que  se  habían 
abandonado  industrias  importantes,  como  la  de  los 
astilleros  del  Nervión, 

Ante  todo  os  diré,  y bien  lo  sabéis,  que  el  Estado 
protege  cuacto  puede  todas  las  industrias  y todos  los 
intereses  del  país.  No  hace  muchos  días  que  habéis 
votado  una  ley  dispensando  de  los  derechos  de  ex- 
portación á la  industria  de  los  plomos.  Ea  la  actua- 
lidad se  discute  por  la  otra  Cámara  una  ley  especial- 
mente dedicada  á la  protección  de  la  agricultura. 
Los  astilleros  del  Nervión  se  protegieron,  hasta  com- 
prometer su  crédito,  digámoslo  asi,  el  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  que  se  vió  constantemente 
reconvenido  porque  pagaba  excesivamente  aquellos 
buques,  por  ver  si  era  posible  que  tuviésemos,  á la 
vez  que  escuadra,  una  Industria  naval,  Pero  compa- 
rar los  ferrocarriles  con  el  industrial  qoe  se  arruina, 
con  el  particular  cuya  propiedad  no  le  produce  si- 
quiera para  cubrir  los  gastos  de  explotación  de  la 
misma,  es  un  error  en  que  no  sé  cómo  han  podido 
incurrir  ciertas  personas  coya  ilustración  reconozco 
porque  es  notoria  y muy  superior  á la  raía.  Pues 
qué,  las  Compañías  de  ferrocarriles,  ¿son  un  propie- 
tario particular,  son  un  ganadero,  son  un  agricultor, 
son  un  fabricante?  Las  Empresas  de  ferrocarriles  son 
copropietarias  con  el  Estado  de  unas  líneas  consa- 
gradas al  servicio  público.  ¿Se  halla  en  este  caso  al- 
gún propietario,  algún  agricultor,  algún  industrial, 
por  importante  que  sea  el  ramo  á que  esté  dedicado? 
Seguramente,  no;  poro  yo  pregunto:  la  Nación  ¿ha 
pactado  con  alguna  de  esas  industrias,  con  alguno  de 
esos  particulares,  qoe  sus  intereses  quedarían  bajo 
su  salvaguardia? 

Yo  ruego  á SS.  SS.  que  se  fijen  en  estas  breves 


observaciones,  porque  seguro  estoy  de  que  habrán  de 
deducir  consecuencias  más  abundantes,  y,  sobre  todo, 
más  provechosamente  que  yo  pudiese  hacerlo. 

Pero  de  improviso,  é incurriendo  de  nuevo  en 
sus  constantes  contradicciones,  el  Sr.  Gimeno  dedicó 
largo  rato  á demostrarnos,  no  sé  á qué  propósito, 
que  este  proyecto  favorecería  á ios  accionistas,  pero 
no  á los  obligacionistas.  Esto  le  tiene  sin  cuidado  á 
la  Comisión;  por  eso  he  dicho  que  no  sé  á qué  propó- 
sito se  detuvo  S,  S.  en  el  particular;  y diré  franca- 
mente al  Sr.  Gimeno,  que  no  le  entiendo  en  este  ex- 
tremo; yo,  que  le  admiro  en  otros  muchos,  en  éste 
no  le  comprendo,  porque  esto  es  como  si,  tratándose 
de  un  particular,  se  dijese:  «A  él  no  le  importa  el 
arreglo  de  sus  intereses»,  ó viceversa:  «A  él  le  im- 
porta el  arreglo  de  sus  intereses,  pero  á sus  acreedo- 
res, no.» 

¿Qué  papel  desempeñan  en  las  Empresas  de  fe- 
rrocarriles los  obligacionistas?  ¿Por  ventura,  no  son 
acreedores  de  las  mismas  Compañías?  Pues  todo  lo 
que  se  haga  en  pro  de  las  Compañías,  claro  está  que 
se  hace,  principalmente,  en  favor  de  los  acreedores 
de  ese  particular  cuya  fortuna  pretendemos  salvar, 
y por  eso  he  puesto  el  símil. 

«Que  á los  acreedores  no  les  interesa;  que  á quien 
interesa  es  á las  Compañías.»  Pues  á quien  interesa 
es  á los  acreedores,  si  han  de  cobrar;  pero,  en  fin, 
como  dije  antes,  esto  á la  Comisión  no  le  importaba: 
allá  ellos,  como  suele  decirse.  Este  proyecto  no  defi- 
ne, no  fija  para  quién  va  á ser  la  protección,  qué  in- 
tereses son  los  que  se  intenta  amparar;  los  accionis- 
tas verán  cómo  defienden  sus  derechos,  y los  obliga- 
cionistas de  seguro  que  harán  otro  tanto. 

Decía  también  el  Sr,  Gimeno:  «El  Estado  ha  fa- 
vorecido siempre  á las  Compañías  de  ferrocarriles, 
y éstas  le  deben  gratitud,  porque  ba  sido  la  indus- 
tria privilegiada.» 

Es  cierto  que  el  Estado,  cumpliendo  sus  deberes 
para  con  las  Empresas  ferroviarias,  las  ha  protegido 
muchas  veces;  por  eso  no  debe  extrañar  este  proyec- 
to de  ley;  es  la  repetición  de  actos  consecutivos  de 
los  Gobiernos  de  todas  las  opiniones  políticas  guber- 
namentales en  el  sentido  de  proteger  á las  Compa- 
ñías explotadoras  de  los  caminos  de  hierro,  ¿Pero  se 
puede  decir  por  esto  que  las  ha  protegido  siempre? 
¿Os  olvidáis  ya,  además  de  lo  que  he  recordado  de  la 
moneda,  de  que  después  de  haberlas  concedido  el  10 
por  100  del  producto  de  los  billetes  de  viajeros,  que 
importaba  muchos  millones  anuales,  se  Ies  retiró 
esta  concesión  á los  diez  y seis  años  de  estarla  dis- 
frutando? ¿Os  olvidáis  de  que  esa  concesión,  que  fué 
aprobada  en  1867,  se  revocó  en  1 883,  y precisamente 
por  eso  desde  entonces  viene  siendo  más  difícil  y an- 
gustiosa la  situación  económica  de  las  Compañías? 
Pues  entonces  no  se  las  ha  favorecido  siempre;  reco- 
noced que  alguna  vez  se  las  ba  perjudicado  mucho, 
que  alguna  vez  se  las  ha  atacado  de  una  manera  di- 
recta y terrible,  que  alguna  vez  se  las  ha  tratado  sin 
equidad* 

Si  las  Compañías,  por  los  beneficios  que  hayan 
recibido,  y que  estoy  seguro  que  no  desconocen,  de- 
ben gratitud,  no  dudéis,  Sres.  Senadores,  que  la  han 
manifestado  siempre  y la  mantienen  hoy;  ellas  han 
sido  constanfemeute  dóciles  á cuantas  exigencias  de 
gobierno  se  les  han  hecho;  ellas  se  han  puesto  en 
primera  línea  siempre  que  ha  acudido  el  país  en  de- 
manda de  auxilios,  cualquiera  que  haya  sido  la  cau- 
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sa  ó el  motivo;  ellas,  á quienes  se  califica  de  extran- 
jeras,  han  sido  tan  españolas  como  el  que  más;  ellas 
se  han  acomodado  á cuantas  insinuaciones,  no  diré 
exigencias,  á cuantas  resoluciones  sobre  sus  intere- 
ses se  les  han  dirigido  en  algunas  ocasiones,  no  sólo 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  sino  hasta  por  las  autorida- 
des  más  inferiores  de  las  localidades  en  que  radican 
sus  estaciones  y administraciones  principales. 

No  seáis  injustos;  si  queréis  negarlas  vuestra 
protección,  vuestro  auxilio,  si  entendéis  que  no  se 
deben  utilizar  de  esas  concesiones  que  en  el  provee* 
to  de  ley  se  las  hacen,  negádselas  en  buen  hora; 
pero  no  seáis  injustos  con  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles hasta  el  extremo  de  afirmar  lo  que  o o os  exac- 
to. Y no  digo  más. 

Decís  que  es  insaciable  la  voracidad  de  las  Com- 
pañías ferroviarias.  ¡La  voracidad  de  las  Compañías, 
y están  liquidando  todos  sus  ejercicios  con  déficits 
enormes!  ¡La  voracidad  de  las  Compañías,  y la  que 
está  en  mejor  situación  hace  tres  años  que  no  repar- 
te dividendos!  Hasta  se  ha  llegado  á decir  de  ellas  que 
no  saben  siquiera  lo  que  les  han  costado  sus  líneas, 
y que  ni  ei  Estado  conoce  las  tarifas  á virtud  de  las 
cuales  adeudan  sus  derechos.  (El  Sr.  Gimeno:  Las  tari- 
fas, no;  las  tarifas  las  conoce  el  Estado,  como  todo  el 
mundo  que  quiera  leerlas:  me  he  referido  al  coste  de 
construcción).  Pues  yo  celebro  que  se  rectifique  la 
idea,  sin  duda  entendida  mal  por  mí,  y que  conste 
que  se  conocen  las  tarifas*  Yo  sabía  que  se  conocían, 
pero  entendía  que  esto  se  había  negado.  Queda  en 
pie  lo  que  se  dice  de  que  no  saben  ellas,  ni  nadie,  lo 
que  les  han  costado  las  líneas*  (El  Sr . Gimeno : Ellas 
sí  lo  sabrán;  los  demás  somos  los  que  no  lo  sabemos.) 
Pues  se  sabe  perfectamente,  como  se  sabe  el  kilo- 
metraje, respecto  del  cual  ha  dicho  S.  S.  que  es  in- 
exacto, que  está  falseado. 

Yo  no  comprendo  cómo  se  afirman  ciertas  cosas; 
y es  que,  Sr.  Gimeno,  cuando  se  discurre  y se  discu- 
te con  pasión,  es  imposible  que  los  juicios  lleven 
acierto.  Se  saben  los  kilómetros,  porque  ese  es  un 
hecho  notorio;  están  numerados,  medidos  y contados, 
y resulta  perfectamente  conocido  el  número  de  kiló- 
metros de  que  consta  cada  línea.  Están  medidos  ofi- 
cialmente y están  numerados,  repito;  pues  á pesar 
de  esto,  se  ha  sostenido  que^el  kilometraje  es  falso. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  El  Estado  los  ha  medido.) 
Hasta  se  ha  dado  á entender  que  los  ejercicios  que 
se  publican  tampoco  son  exactos,  porque  á eso,  sin 
duda,  aludía  la  frase  de  que  las  Compañías  ferrovia- 
rias hacían  juegos  malabares  con  los  números.  Seño- 
res, repito  que  no  sé  cómo  se  dicen  ciertas  cosas; 
pero  ya  es  sabido  que  basta  anunciarlas  para  que 
queden  refutadas  por  ellas  mismas,  como  han  basta- 
do ciertas  acusaciones  para  que  queden  hechas  ías 
defensas  de  las  Compañías  impugnadas  y maltra- 
tadas, 

«Que  el  Gobierno  había  firmado  estos  convenios 
como  en  un  barbecho»— esta  ha  sido  la  frase  del  se- 
ñor Gimeno — «y  que  no  se  han  traído  datos.»  ¿Hasta 
cuándo  se  van  á apetecer  datos?  Y hay  que  tener  en 
cuenta  que  los  que  dicen  que  no  se  han  traído  datos 
declaran  ahora  que  es  imposible  leer  los  que  han  ve- 
nido, porque  no  alcanza  el  tiempo.  La  contradicción 
en  8.  8,,  8r.  Gimeno,  es  constante;  por  eso  he  dicho 
que  su  discurso  fué  tan  elocuente  como  antitético, 
porque  es  una  pura  y constante  contradicción,  no 
me  cansaré  de  repetirlo.  Se  dice  que  no  se  han  traído 


datos,  que  no  se  tienen  los  bastantes  para  estudiar 
el  asunto,  y S.  S.  nos  demuestra,  con  su  competencia 
reconocida,  que  posee  hasta  los  menores  detalles,  y 
luego  agrega  que  no  podía  ampliarlos  por  no  haber- 
le sido  posible  leerlos  todos.  ¡Pero  aún  se  quieren 
más  datos!  ¿Para  qué  ni  para  quién?  ¡Para  los  que 
pretenden  que  se  alce  mucho  la  voz  y luego  están 
dispuestos  á no  oir  nada!  Por  muchos  datos  que  se 
trajeran,  seguro  estoy  de  que  los  impugnadores  de 
este  proyecto  no  los  encontrarían  nunca  completos 
y suficientes. 

Se  ha  hablado  también,  Sres.  Senadores,  de  las 
cuentas  á disposición . (El  Sr . Gimeno:  Sumas  á dispo- 
sición.)  Bien;  es  lo  mismo.  Acerca  de  esto  nos  pre- 
guntaba S.  S.  por  qué  no  se  habían  hecho  entregar 
estas  sumas  á los  que  tenían  derecho  á ellas,  Pero 
eso  no  se  lo  pregunte  8.  S,  á ia  Comisión  que  ha  dado 
dictamen  favorable  sobre  el  proyecto  que  se  discute; 
eso  pregúnteselo  á los  Gobiernos  que  ha  habido  en 
España,  bajo  todas  las  formas  políticas,  desde  1855 
hasta  la  fecha;  yo  no  contesto  más  respecto  á este 
asunto  porque  no  me  corresponde  hacerlo;  ellos  res- 
ponderán á S.  S.  Pero,  mucho  cuidado,  Sr.  Gimeno, 
no  suceda  en  esto,  como  respecto  de  otras  inculpa- 
ciones, aquello  de  que,  el  que  al  cielo  escupe,  etc.,  etc. 
Se  pintaba  este  extremo  por  S.  S.  poco  menos  que 
como  una  sustracción,  como  un  abuso,  como  una  re- 
caudación indebida  de  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles. 

¿A  quién  se  va  á entregar  eso,  si  no  se  sabe  quié- 
nes son  sus  dueños?  ¿De  qué  medios  se  han  valido 
para  que  acudan  á cobrar,  preguntaba  el  Sr,  Gí- 
meno?  Pues  por  medio  de  la  publicidad;  haciendo 
llamamientos,  y cuando  el  remitente  ha  sido  cono- 
cido y se  ha  notado  una  diferencia  de  precio  entre 
el  que  correspondía  cobrar  por  la  mercancía  que  en- 
tregó el  remitente  y el  que  percibió  la  Empresa,  "y 
éste  ha  sido  mayor  del  debido,  una  vez  hecha  la  re- 
clamación se  ha  entregado  al  propietario  de  la  mer- 
cancía lo  que  procedía  que  se  le  entregara. 

Por  eso  se  dice:¿w??ía,s  á disposición.  ¿De  quién?  No 
se  dice  de  quién,  del  dueño  de  la  mercancía,  del  des- 
conocido, de  X, 

«Que  á estas  sumas  se  les  debe  dar  otro  destino, 
trascurridos  algunos  años.»  Pues  dígaselo  e!  señor 
Gimeno  á los  Ministros,  á la  Nación;  dígaselo  á los 
Gobiernos  que  se  han  sucedido,  y dígaselo  S,  S*  á sí 
propio. 

Después  de  todas  estas  observaciones  de  carácter 
general,  que  formaron,  por  decirlo  así,  la  primera 
parte  del  notabilísimo  discurso  del  Sr.  Gimeno,  en- 
tró S.  8.  en  ei  análisis  concreto  del  proyecto  de  ley, 
comenzando  por  la  materia  de  su  art.  L°,  ó sea  la 
prórroga. 

Hé  aquí,  Sres.  Senadores,  puede  decirse,  el  caba- 
llo de  batalla  de  la  cuestión  presente,  el  punto  car- 
dinal del  debate;  porque  habréis  notado  que  aquí  no 
se  ha  expuesto  ninguna  teoría  fundamental;  aquí  no 
hay  discusión  de  escuela;  aquí,  tratándose  de  un  de- 
bate económico,  no  ha  aparecido  ningún  doctrina- 
rismo,  ninguna  teoría  científica,  todas  se  han  dado 
por  expuestas,  por  sentadas,  y hemos  reconocido  que 
ei  Estado  puede  y debe  ocuparse  de  esta  materia,  por 
más  que  este  sea  un  punto  en  el  que  no  todos  están 
conformes;  pero,  en  fin,  España  lo  había  venido  en- 
tendiendo así,  y veo  que  hasta  en  este  mismo  debate 
se  ha  reconocido  también. 
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«Que  puede  llenar  esas  funciones  el  Gobierno,- 
protegiendo  á las  Empresas;  que  ya  lo  ha  hecho  y 
que  puede  seguirlo  haciendo;  que  lian  venido  dife- 
rentes proyectos;  que  vino  en  el  año  1894,  presen- 
tado por  el  partido  liberal,  un  proyecto  más  amplio 
y más  favorable  á las  Empresas  que  el  traído  el  año 
92  por  una  situación  conservadora.»  Pero  en  ningu- 
no de  esos  proyectos  se  había  tocado  él  punto  que 
ahora,  que  es  la  prórroga;  y se  dice:  «Por  eso  sí  que 
no  podemos  pasar.»  Pues  por  eso  digo  yo  que  la  tal 
prórroga  es  el  caballo  de  batalla. 

Dice  el  art.  1,°  del  convenio: 

«Teniendo  la  Compañía  otorgadas  á distintas  fe- 
chas las  concesiones  de  los  ferrocarriles  que  posee, 
ó cuyos  derechos  tiene  adquiridos,  cuya  denomina- 
ción consta  en  el  cuadro  núm.  1 de  los  anejos  áeste 
convenio,  que  se  consideran  formando  parte  inte- 
grante del  mismo,  y á fin  de  que  todas  ellas  revier- 
tan al  Estado  en  la  misma  fecha,  se  fija  como  térmi- 
no de  concesión  común  para  dichos  ferrocarriles  el 
día  1,°  de  Julio  de  1980.» 

Ved  aquí  en  qué  términos  tan  explícitos,  tan  cla- 
ros y tan  beneficiosos  (luego  entraremos  en  el  exa- 
men del  detalle)  para  el  Estado,  en  cuanto  á la  me- 
dida general,  se  expresa  este  artículo;  es  decir,  que  en 
un  mismo  día,  en  un  mismo  año,  tengan  su  venci- 
miento todas  las  concesiones  de  ferrocarril* 

Pues  no  podemos  pasar  por  eso,  dicen  los  oposi- 
tores al  proyecto.— ¿Por  qué?  A esta  interrogación 
contestan:  «Porque  el  valor  de  la  prórroga  es  de  mu- 
chos miles  de  millones,  porque  eso  sería  un  regalo 
enorme,  uü a donación  escandalosa,  porque  vamos  á 
tirar  la  fortuna  de  nuestros  descendientes»  (quizás 
ni  á nuestros  nietos  alcance  en  1980;  pero,  en  fin,  á 
nuestros  descendientes);  «porque  esa  prórroga  será 
la  muerte,  seguís  diciendo,  de  la  industria,  del  co- 
mercio, de  la  agricultura,  y hasta  un  quebranto  para 
la  soberanía  de  la  Nación  y hasta  para  la  honra  de 
España». 

Veamos,  señores,  en  su  verdadero  valor  este  au- 
xilio, esta  concesión,  esta  prórroga  cuya  significa- 
ción tanto  se  exagera. 

En  primer  lugar,  y no  olvidad  este  extremo,  se 
ha  resuelto  un  litigio  importantísimo  que,  sin  llegar 
á ser  materia  de  demanda  ni  de  respuesta,  que  sin 
plantearse  ante  ningún  tribunal,  vienen  mantenien- 
do desde  las  primeras  concesiones  las  Compañías  y 
el  Estado;  á saber:  desde  cuándo  se  cuentan  ios  no- 
venta y nueve  años  de  la  concesión,  desde  el  día  de 
la  concesión  del  ferrocarril  ó desde  el  día  de  la  ex- 
plotación, Esto  estaba  sin  resolverse;  eran  diversas 
las  opiniones;  habían  sostenido  algunos  Ministros 
que  comenzaba  la  concesión,  y por  consiguiente,  la 
cuenta  de  los  noventa  y nueve  años,  desde  ei  día  de 
la  concesión;  y habían  sostenido  constantemente  las 
Empresas,  que  no  se  podía  contar  ese  plazo  sino  des- 
de el  día  de  la  explotación;  y á este  mal  de  estar  eo 
litigio  y en  duda  un  punto  tan  interesante,  se  agre- 
gaban los  diversos  vencimientos  de  la  explotación. 

Pues  bien;  ese  caos,  esa  confusión,  esa  contien- 
da, se  ha  venido  á definir  y á resolver  sencillamente 
por  el  art.  L*:  «Todas  caducan  en  i.9  de  Julio  de 
i 9 SO».  ¿No  es  esto,  en  tesis  general,  una  gran  ven- 
taja? 

Pues  vengamos  á detalles,  porque  yo  no  trato  de 
hacer  aquí  conclusiones  teóricas,  las  busco  esencial- 
mente prácticas,  precisamente  porque  se  trata  de 


intereses.  Para  tranquilizarnos  respecto  á nuestros 
nietos  y descendientes,  basta  decir  que,  si  constan  - 
I teniente  España  ha  hecho  concesiones  de  ferrocarril 
■ les  por  noventa  y nueve  años,  no  nos  debe  alborotar 
ahora  el  conceder  una  prórroga  de  doce,  quince,  veín- 
¡ te  ó veintiséis  años.  ¿Con  que  podemos  conceder  has- 
ta noventa  y nueve  años  de  concesión  y no  podemos 
ahora  otorgar,  sin  quebranto  para  nuestra  concien- 
cia y para  el  porvenir  de  nuestros  descendientes, 
quince  años  más?  Desechad  este  temor,  Bres.  Sena- 
dores. 

En  cuanto  al  valor  que  eso  tenga,  os  diré  única- 
mente qne  está  el  tiempo  muy  remoto  para  calcu- 
larle, y no  os  hablaré,  porque  no  soy  yo  de  los  que 
lo  esperan  de  la  posibilidad  de  que  para  el  año  1980 
haya  otro  sistema  de  locomoción  más  sencillo;  la 
humanidad,  en  esa  materia,  ha  progresado  muy  has* 
tante,  y creo  que  esta  etapa  durará  algunos  siglos. 
Pero,  en  fin,  ¿podrá  negarse  que  el  tiempo  en  que 
ha  de  aprovecharse  esa  prórroga  está  muy  remoto, 
y que  los  beneficios  de  ella  se  prestan  á alguna  duda? 
Porque  yo,  repito,  que  no  soy  de  ios  que  creen  que 
ios  viajeros  y las  mercancías  irán  por  ios  aíres  con- 
ducidos por  los  globos;  no  me  atreveré,  sin  embargo, 
después  de  lo  que  be  visto,  como  no  os  atreveréis 
vosotros,  después  de  los  descubrimientos  que  véis 
todos  los  días,  á negar  que  eso  pueda  ocurrir. 

De  todas  suertes,  cuando  llegue  ese  día," ¿en  qué 
se  alterará  el  estado  de  las  cosas?  Yo  quiero  que, 
para  demostrar  lo  que  van  á padecer  la  industria,  ei 
comercio  y la  agricultura,  me  digáis  cuáles  son  los 
efectos  distintos  que  á la  industria,  el  comercio  y la 
agricultura  les  produce  ei  que  explote  las  líneas  el 
Estado  ó el  que  las  explote  una  Empresa  particular. 
Comprendo  perfectamente  la  diferencia  que  existe 
entre  que  perciba  una  entidad  ú otra  los  beneficios 
que  las  Empresas  obtengan;  pero  creo  que  sea  com- 
pletamente infundado  el  decir  que  exista  diferencia 
para  los  que  trabajan  y para  los  que  trafican. 

¿Y  dónde  se  nos  han  quedado  á estas  horas,  ya 
que  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio  nada 
sufren  con  el  cambio  de  dueño  de  las  vías  férreas, 
dónde  se  nos  han  quedado,  repito,  la  soberanía  y la 
honra  nacional?  ¿Qué  tienen  que  ver,  Bres.  Senado- 
res, la  soberanía  y la  honra  de  la  Nación  con  qoe  los 
ferrocarriles  se  exploten  por  una  Compañía  quince 
años  más  ó menos,  ó con  que  las  explote  el  Estado  ó 
una  Empresa  particular?  Señoras,  no  exageremos  las 
apreciaciones;  como  suele  decirse,  no  saquemos  las 
cosas  de  quicio,  dejémoslas  en  su  lugar. 

¿Creéis,  por  ventura,  que  yo  desconozco  que  los 
que  os  oponéis  al  proyecto  tengáis  razones  atendibles 
que  alegar?  Sí  las  tenéis;  pero  no  son  éstas  de  que 
me  vengo  ocupando;  son  otras,  porque  todas  las  cues- 
tiones tiene q su  pro  y su  contra,  y yo  no  he  supuesto 
que  este  asunto  sea  incontrovertible  é incuestionable. 

Vamos  ahora  á examinar  el  cálculo  de  los  miles 
de  millones  que  se  supone  que  vale  la  prórroga.  De- 
jemos á un  lado  si  es  de  ocho  años,  según  demues- 
tran algunas  Empresas,  el  término  medio  de  la  pró- 
rroga, ó si  es  de  doce  ó quince  años;  elegid  la  cifra 
que  queráis,  me  es  indiferente;  pero,  en  todo  caso, 
puesto  que  se  trata  de  averiguar  cuál  es  ese  valor,  yo 
quiero  que  se  me  diga  cuál  es  el  presente.  No  me  ba- 
gáis la  cuenta  de  lo  que  va  á producir  un  ferrocarril 
ei  año  1980,  porque  á eso  os  contestaré  que  lo  ignora- 
mos todos.  ¿Quién  va  á saber  esto?  Pues  vosotros,  no 
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sólo  lo  sabéis,  sino  que  hasta  afirmáis  lo  que  va  4 
producir. 

¿Es  esto  serio,  Sres.  Senadores?  Y esto  se  dice,  y 
esto  circula,  y esto  se  acoge,  y esto  basta  para  le- 
vantar una  tormenta  sobre  los  intereses  de  las  Com- 
pañías ferroviarias,  é indirectamente  sobre  los  inte- 
reses del  país,  hermanados  con  ellos, 

¿Queréis  decirme,  ya  que  contáis  con  lo  que  van 
á producirlos  ferrocarriles  desde  1976  hasta  1980, 
ó desde  1960,  si  gastáis,  ó desde  1950  (os  doy  todo 
el  plazo  que  se  os  antoje),  queréis  decirme  qué  os 
darían  por  ello?  Porque  si  ese  es  un  valor  tan  positi- 
vo como  suponéis,  será  cotizable  en  la  plaza;  un  va- 
lor de  tantos  millones,  ún  valor  do  tanta  cuantía 
bien  podrá  servir  de  materia  para  levantar  un  em- 
préstito. ¿Qué  os  darían  por  ello?  Yo  contestaré  por 
vosotros:  ni  un  céntimo;  y en  este  sentido  es  en  el 
que  se  ha  dicho  con  exactitud  que  es  un  valor  qui- 
mérico, porque  no  es  hoy  realizable*  ¿Quién  os  va  á 
entregar  hoy  ni  siquiera  un  millón  de  pesetas  á co- 
brar desde  1960  intereses  y capital?  Absolutamente 
nadie,  porque  no  es  valor  en  el  sentido  económico  de 
la  palabra;  vosotros  lo  llamáis  valor  porque  se  os  an- 
toja, porque  os  conviene  así  para  ios  fines  de  la  dis- 
cusión y del  propósito  que  aquí  mantenéis;  mas  no 
porque  eso  sea  valor  verdadero. 

Pero  me  parece  que  oigo  la  réplica:  y,  entonces, 
¿por  qué  lo  piden  las  Compañías?  ¿Por  qué  se  les  con- 
cede? ¿Qué  beneficio  es  ese?  Pues  muy  sencillamente, 
y ésta  es  una  verdad  vulgarmente  experimentada; 
porque  hay  cosas  que  sirven  para  uno  mucho  y para 
los  demás  no  sirven  nada.  Para  las  Compañías  ferro- 
viarias esa  concesión  tiene  todo  el  valor  que  vosotros 
suponéis,  más;  ¿queréis  más  amplias  concesiones  en 
el  debate?  Pero  no  hay  caja  en  el  mundo,  no  hay  car- 
peta, ni  grande  ni  pequeña,  que  se  disponga  á facili- 
tar ni  un  solo  céntimo  por  semejante  prórroga,  por 
semejante  valor;  pero  con  ella  hace  el  Estado  á las 
Compañías  uoa  concesión  de  incalculables  benefi- 
cios, porque  ella  va  á ser  la  base  del  arreglo  de  inte- 
reses entre  sus  accionistas  y obligacionistas,  porque 
les  prolonga  la  vida,  y esos  veinte  años  les  son  de 
gran  utilidad,  como  lo  son  á toda  persona  cuya  exis- 
tencia se  prolonga  cuando  le  hace  falta  ir  más  allá 
del  día  en  que  se  encuentra,  y,  sin  embargo,  esa  pro- 
longación de  existencia  no  sería  provechosa  á otro 
nuevo  ser. 

Las  Compañías  de  ferrocarriles  prolongan  con  esa 
prórroga  su  vida,  pudiéramos  decir  que  casi  resuci- 
tan; pero  para  otro  ser  eso  no  es  nada,  no  puede  dar 
vida  á nadie;  eso  no  constituye  la  existencia  propia, 
económicamente  hablando,  de  ninguna  entidad. 

No  quiero  pasar  á otro  punto,  Sres,  Senadores,  sin 
ocuparme  legalmente  del  extremo  de  la  prórroga 
que  estamos  tratando.  Ya  dije,  y lo  sabéis  todos,  que 
por  el  art,  1,°  del  proyecto  se  declara  el  vencimiento 
de  todas  las  concesiones  de  ferrocarriles  para  el  l.°  de 
Enero  de  1980;  pues  bien,  para  que  no  creáis,  por- 
que ya  en  esto  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  al 
menos  por  ciertas  personas,  todo  se  ha  llegado  á sos- 
pechar, para  que  no  creáis  que  se  valen  de  alguna 
argucia,  que  pretenden  un  abuso  al  sostener  que  las 
concesiones  deben  entenderse  desde  el  día  de  la  ex- 
plotación y no  desde  el  día  de  la  concesión,  os  recor- 
daré que  la  ley  de  18  de  Junio  de  1856,  concesiona- 
ria de  uno  de  los  ferrocarriles  más  importantes,  dis- 
pone terminantemente  que  «la  concesión  consistirá 


en  el  aprovechamiento  de  los  productos  ¿l®  emplotacián 
del  camine  por  espacio  de  noventa  y nueve  años.»  í£í 
Sr.  Gimeno:  Dígaselo  S,  S,  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, que  hace  pocos  días  afirmaba  aquí  lo  contra- 
río.— EL  Sr . Ministró  de  Fomento:  Ya  se  lo  explicaré 
4 8.  8.) 

¡Pero  sí  lo  estoy  yo  explicando!  Ya  he  dicho  que 
los  Ministros,  defendiendo  los  intereses  del  Estado, 
han  venido  sosteniendo  que  los  noventa  y nueve 
años  se  cuentan  desde  el  día  de  la  concesión,  pero 
que  esto  es  un  litigio  sin  demanda,  sin  contestación, 
sin  tribunal,  y es  un  litigio  que  se  trata  de  determi- 
nar por  el  art.  L°  del  convenio  que  acompaña  al 
proyecto  que  estamos  discutiendo. 

Estaba  demostrando,  y seguiré  pretendiendo  de- 
mostrarlo, que  las  Empresas  no  sostienen  eso  por  un 
capricho  suyo,  no  es  sólo  porque  les  convenga,  cosa 
que  yo  encuentro  muy  licita,  que  cada  cual  sostenga 
lo  que  le  conviene,  porque  aquí  se  quiere  negar  hasta 
el  derecho  inconcuso  y natural  de  la  propia  defensa. 

(. ElSr . Gimeno:  ¿Quién  lo  niega?)  Yo  demostraré  quién 
lo  niega,  Sr,  Gimeno.  No  sólo  lo  sostienen  porque  les 
conviene,  sino  que  se  fundan  en  esta  disposición  le- 
gal respecto  á casi  todas  las  concesiones,  porque  si- 
guiendo ese  mismo  criterio,  casi  todas  las  concesio- 
nes de  ferrocarriles  lo  expresan  así;  y además,  el 
reglamento  que  se  publicó  en  15  de  Febrero  de  1856 
par  a el  cumplimiento  de  la  ley  general  de  ferroca- 
rriles de  3 de  Junio  de  1855,  dijo  así:  «Las  Empresas 
explotarán  el  ferrocarril  durante  los  años  determi- 
nados por  las  leyes  de  concesión,  con  arreglo  á la 
tarifa  que  en  ellos  se  fije».  Ahora  bien;  ¿son  posibles 
las  tarifas  mientras  los  caminos  no  estén  explotán- 
dose? Luego  es  evidente  que  las  concesiones  han  de 
ser  desde  que  la  explotación  empíeze,  y diré  más: 
diré  que  ésta  es  una  cuestión  de  equidad,  sobre  todo 
en  España,  donde  por  la  falta  de  medios  se  ha  tar- 
dado tanto  en  construir,  que  resultaría  que  al  termi- 
nar la  construcción  habría  pasado  casi  la  mitad  del 
tiempo  de  la  concesión. 

He  empleado  la  palabra  equidad,  y el  Sr.  Gimeno 
lo  sabe  distinguir  perfectamente,  para  demostrar  la 
diferencia  que  hay  entre  lo  que  es  colectivo,  de  con- 
sideración, de  conveniencia  razonable  y de  respeto  á 
ios  intereses  ajenos,  y lo  que  es  estrictamente  de 
justicia  y de  ley.  Yo  no  digo  que  sea  esto  ultimo, 
pero  sí  sostengo  que  es  de  equidad;  mas  entendién- 
dose de  una  manera  ó de  otra,  el  pleito  está  termi- 
nado, y ese  es  uno  de  los  beneficios  que  nos  trae  el 
art,  L°  del  proyecto* 

Ya  se  sabe:  cuéntese  de  un  modo  ó de  otro,  el  día 
L*  de  Enero  de  1980  han  concluido  todas  las  conce- 
siones con  las  Compañías  convenidas;  pero  si  aún  se 
insistiese,  y voy  á terminar  este  punto  con  decir  que 
esto  constituye  un  auxilio  considerable  y un  prove- 
cho para  las  Compañías,  os  diré  que  precisamente 
esa  es  la  razón  de  otorgar  las  prórrogas.  Si  la  ley  es 
de  auxilios,  sí  el  Esíado  no  puede  dar  dinero  ¿qué  les 
va  á conceder?  Medidas  que  les  traigan  algún  pro- 
vecho; y examinando  en  detalle  las  dos  ó tres  conce- 
siones que  se  hacen,  se  dice  á cada  una  de  ellas  un 
nuevo  favor,  un  nuevo  provecho. 

La  verdadera  importancia  de  la  prórroga,  el  be- 
neficio que  envuelve,  es  sólo  aprovechable  por  las 
Compañías,  y en  ese  beneficio  consiste  el  auxilio  que 
se  les  da,  y dejo  ya  este  punto. 

No  diré  ai  los  accionistas  españoles  sou  pocos* 
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como  nos  manifestó  el  Sr,  Gimen  o:  quisiera  que  fue-  ; 
rail  muchos,  pero  añadiré  que  eso  lia  ido  ganando  ei 
país  si  son  pocos,  porque  todos  han  visto  comprome- 
tidos sus  capitales;  pero  sean  pocos  ó muchos,  ¿es  que 
para  el  Sr,  Gimeno  tienen  derechos  distintos  y dis- 
tinto título  de  respeto,  según  sean  españoles  ó no? 
Pero  consuélese  S.  8.;  los  españoles  son  muchos.  Por 
una  nota  leída  en  la  información,  vimos  que  se 
aproxima  á LOGO  millones  de  pesetas  el  importe  de 
las  acciones  y obligaciones  que  hay  en  España  sólo 
eu  la  región  de. Cataluña;  porque  hay  otras  regiones, 
tanto  en  el  Norte,  como  en  el  Mediodía,  en  que  abun- 
dan los  valores  de  esta  especie  de  tal  modo,  que  en 
algunas  de  ellas  se  construyeron  al  principio  con  fon- 
dos locales  ferrocarriles  de  importancia,  como  el  de 
Sevilla  á Jerez  y Cádiz  y el  de  Alar  á Santander. 

Para  todos  ba  venido  la  desgracia;  porque  habréis 
visto,  Sres.  Senadores,  que  desde  hace  cincuenta 
años,  todas  ias  especulaciones  han  salido  bien:  el 
propietario  ha  aumentado  su  capital,  el  valoristadel 
Estado,  con  algunas  alternativas,  ha  salvado  sus  in- 
tereses; que  todos,  en  una  palabra,  han  logrado  algún 
provecho  ó han  sufrido  corto  perjuicio.  Pues  bien; 
¿qué  les  ha  pasado  á Los  primeros  adqnirentes  de  ac- 
ciones y obligaciones  de  ferrocarriles? 

Bien  lo  sabéis;  alguno  de  vosotros  tendrá  triste 
experiencia  de  ello.  No  sólo  han  sufrido  un  gran  que- 
bramo,  sino  que  en  muchas  ocasiones  han  tenido 
pérdida  completa  del  capital.  Señores,  ¡son  éstas  las 
Empresas  voraces  á las  que  es  imposible  satisfacer; 
son  éstas  Las  Empresas  explotadoras  de  la  riqueza 
pública,  qué  abusan  del  país  constantemente,  que 
sobornan  á todos  los  Gobiernos  y á todos  los  hombres 
públicos,  porque  hasta  esto  se  ha  llegado  á insinuar! 
¡Señores,  Compañías  á quienes  he  visto  desde  la  mo- 
desta residencia  de  mi  provincia,  llevadas  ante  los 
tribunales,  no  de  alta  jerarquía,  sino  ante  los  Juz- 
gados municipales,  y pagar  repetidas  multas  que  han 
♦llegado  á cantidades  enormes,  cómo  se  puede  decir 
que  para  ellas  no  hay  leyes  ni  tribunales! 

Esta  discusión  no  ha  comenzado  ayer,  esta  dis- 
cusión se  mantuvo  aquí  hace  años,  y recuerdo  que 
se  decía  que  ¿ los  jueces,  notarios  de  cierta  impor- 
tancia, escribanos  de  actuaciones,  se  trataba  de  in- 
clinarlos en  sentido  benévolo  para  las  Compañías  por 
medio  de  pases,  billetes  de  circulación,  etc.  Esto  se 
decía,  añadiéndose  que  no  había  quien  pudiera  con  - 
las  Compañías,  porque  para  ellas  no  había  tribuna- 
les ni  leyes. 

¡Guando  se  las  ha  explotado  terriblemente  en  las 
expropiaciones,  cuando  no  ha  habido  quien  trate  con 
ellas  que  no  abuse  de  ellas,  se  quiere  difundir  con- 
tra ellas  una  prevención  parecida  á la  que  tiene  el 
obrero  ai  capitalista,  el  colono  al  dueño  de  la  here- 
dad, el  inquilino  al  casero!  ¿Es  que  se  cree  que  esos 
caminos  no  han  costado  nada?  ¿Es  que  se  supone  que 
esos  caminos  han  de  servir  de  balde?  Por  eso,  ya  lo 
dije  antes,  torpezas  han  cometido  las  Compañías,  y 
una  de  ellas  ha  sido  la  de  ser  demasiado  generosas. 

Pero  no  es  sólo  la  prórroga;  se  conceden  otros 
beneficias,  decía  el  Sr.  Gimen  o.  y el  primero  de  ellos 
es  la  dispensa  de  requisitos  para  la  suspensión  de 
pagos  y derechos  por  timbres  nuevos. 

Dice  así  el  convenio:  «Las  Compañías,  sin  nece- 
sidad de  constituirse  para  esto  en  estado  de  suspen- 
sión de  pagos,  ni  depositar,  por  tanto,  los  sobrantes 
de  sus  ingresos,  podrán  presentar  al  Juzgado  de  pri- 


| mera  instancia  de  su  domicilio,  el  proyecto  de  mo- 
dificaciones ó convenio  que  en  Junta  general  haya 
acordado  someter  á la  aceptación  de  sus  acreedores, 
solicitando,  al  hacer  esa  presentación,  el  llamamien- 
to de  los  mismos  por  ei  término  de  tres  meses,  para 
que  manifiesten  su  conformidad  u oposición  al  refe- 
rido convenio,  cuya  presentación  y solicitud  produ- 
cirán los  efectos  que  para  la  declaración  de  suspen- 
sión de  pagos  determina  el  num.  L*  del  art.  934  del 
Código  de  comercio,» 

Os  ruego,  Sres.  Senadores,  que  os  fijéis  en  esto 
último.  Yed  aquí  el  segundo  beneficio  que,  según  la 
exposición  brillante,  pero  apasionadísima,  inexacta 
y equivocada  del  Sr.  Gimen  o,  se  concede  á las  Em- 
presas de  ferrocarriles.  ¡Qué  concesión,  Sres,  Sena- 
dores! ¡Se  las  concede  que  se  declaren  'en  suspensión 
de  pagos!  El  artículo  está  terminante:  «Para  los  efec- 
tos de  declaración  de  suspensión  de  pagos,  determi- 
nados en  el  num.  i • del  art.  934  del  Código  de  co- 
mercio.» ¡Y  esto  se  les  imputa  como  una  concesión, 
como  otro  beneficio! 

«No  es  sólo  la  prórroga — dice  el  Sr.  Gimeno— lo 
que  se  las  concede,  sino  la  dispensa  de  requisitos 
para  la  suspensión  de  pagos,  y la  dispensa  de  dere- 
chos y timbres  para  los  nuevos  títulos.»  Con  efecto, 
estas  son  las  dos  concesiones.  De  la  primera  acabo 
de  hablar,  y me  ocuparé  de  la  segunda.  Se  les  hace 
la  merced  de  que  declaren  su  pobreza;  se  Ies  hace  la 
merced  de  que  lleven  á un  Juzgado  el  convenio  que 
pacten  con  sus  creedores;  se  les  hace  la  merced  de 
que  no  lleven  el  sobrante  de  sus  fondos  á la  Caja  de 
Depósitos,  como  determina  la  ley  para  los  particula- 
res y Sociedades  mercantiles  que  se  hallan  en  tal 
caso  de  penuria. 

Es  triste,  tristísimo,  verdaderamente  doloroso,  el 
beneficio  que  se  las  concede,  porque  este  favor,  ¿no 
está  revelando  la  verdadera  situación  de  las  Compa- 
ñías? Este  mismo  favor,  ¿no  demuestra  hasta  qué 
punto  están  necesitadas  del  auxilio  que  el  Estado  las 
tiene  ofrecido,  porque  desde  que  se  crearon  dijo  que 
sus  intereses  quedaban  bajo  la  salvaguardia  de  la 
Nación? 

Y añade  el  último  apartado  del  propio  art.  6.a  dei 
convenio: 

«A  los  títulos,  valores,  cédulas  ó efectos  de  cual- 
quiera clase,  sujetos  á ser  timbrados  ó á satisfacer  el 
impuesto  de  derechos  reales  que  la  Compañía  emita 
en  sustitución  ó por  conversión  de  los  que  tenga 
emitidos  con  pago  de  esos  tributos,  les  servirá  de 
abono  la  cantidad  que  por  la  emisión  de  los  antiguos 
se  haya  satisfecho  en  ambos  conceptos,  y se  pagará 
únicamente  la  diferencia  en  más  que,  conforme  á ias 
leyes  vigentes,  corresponda  por  la  mayor  cantidad 
que  puedan  representar  los  títulos  nuevos.» 

Con  este  motivo,  recuerdo  que  el  Sr,  Gimeno,  no 
sólo  preguntaba,  sino  que  invitaba  al  individuo  de  la 
Comisión  que  le  hubiese  de  contestar,  á que  le  diera 
su  opinión  acerca  de  lo  que  debían  pagar  Las  Empre- 
sas; y ya  que  me  cabe  el  honor  de  ser  quien  contes- 
ta, responderé  á ese  extremo  diciendo  que,  en  mi 
pobre  juicio,  basta  con  leer  el  articulo  para  que  re- 
sulte claramente  por  su  recto  sentido  lo  que  tendrán 
que  pagar  las  Compañías.  «La  diferencia  en  más  que, 
conforme  á las  leyes  vigentes,  corresponda  por  la 
mayor  cantidad  que  representen  los  nuevos  títulos»; 
eso  es  io  que  tendrán  que  pagar.  Creo  que  he  contes- 
tado terminantemente  á ia  pregunta  del  Sr.  Gimeno* 
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Pues  bien,  ¿qué  mal  hay  en  esto?  ¿Qué  tiene  de 
particular  que  se  les  haga  esta  dispensa  que,  hasta 
cierto  modo,  virtualmente  está  en  la  misma  ley  del 
cimbre,  porque  aquí  no  se  hace  más  que  una  sustitu- 
ción de  documentos?  Pero  si  hay  alguna  dispensa,  si 
ii ay  alguna  condonación,  ¿de  qué  cuantía  é impor- 
tancia es  para  qne  se  mencione  de  una  manera  espe- 
cial y se  denuncie  como  una  concesión  de  dimensio- 
nes extraordinarias  y abusivas?  Dejo  ei  punto  á la 
im  parcial  apreciación  de  los  Sres.  Senadores. 

Y vamos  á otro  de  los  beneficios. 

¿Cómo  he  de  negar  yo  que  lo  es  lo  que  se  refiere 
á la  carga,  descarga  y maniobras?  Esta  es,  en  electo, 
una  concesión  que  se  hace  á las  Compañías,  pero  no 
es  nueva:  estos  derechos  venían  cobrándolos  algunas 
deeilas,yen  todo  caso  no  importan  lacantidad  enorme 
que  calculaba  el  Sr.  Gimeno,  creo  que  de  buena  fe, 
pero  equivocándose.  Decía  el  Sr.  Gimeno,  que  sólo  con 
el  importe  densos  derechos  sepodíacompensar  el  que- 
branto de  cambio;  y para  demostrarlo  nos  traía  una 
cuenta  imaginaria  de  tonelaje,  bajo  cuya  base  gra- 
duaba el  importe  de  este  arbitrio  ai  tipo  de  3 pese- 
tas por  cada  1 00  kilogramos.  (El  Sr.  Gimeno:  Por  cada 
tonelada,  15  céntimos  de  salida  y 15  de  llegada,  ha- 
cen 30,  que,  multiplicados  por  10,  importan  3 pese- 
tas*) Resultaba  de  todos  modos  una  cantidad  enorme. 

Yo,  francamente,  considero  fatigadísimo  al  Sena- 
do, yo  también  lo  estoy,  y sobre  todo,  me  parece  que 
es  verdaderamente  interminable  é intrincadísima  la 
cuestión  de  números,  porque  cada  cual  aduce  los  su- 
yos, y aunque  se  ha  dicho  muchas  veces  que  los  nú- 
meros no  sufren  alteración,  resulta  siempre,  en  lo 
que  yo  tengo  oído,  que  tratándose  de  discusiones  nu- 
méricas, cada  cual  hace  sus  cuentas;  los  números 
son  números,  son  los  mismos,  pero  las  cuentas  resul- 
tan distintas. 

Pues  bien,  Sres.  Senadores;  según  las  mías,  este 
impuesto  no  importa  los  millones  que  S.  S*  ha  creí-  ! 
do,  y yo  entiendo  que  lo  ha  creído  de  buena  fe;  re- 
conozco en  S.  S.  tantas  condiciones  morales  como  i 
intelectuales,  y me  complazco  en  ello;  creo  que  S.  8.  ! 
honra  ai  partido  en  que  milita  y á la  Cámara  á que 
pertenece;  y no  lo  digo  por  lisonja,  sino  porque  for- 
ma contraste  con  la  apreciación  que  por  necesidad 
tengo  que  hacer  ahora  respecto  de  S.  S.,  y es  que,  va- 
liendo tanto,  no  sé,  lo  digo  con  verdad,  cómo  luego 
incurre  en  apreciaciones  tan  evidentemente  erró- 
neas. 

El  importe  del  quebranto  de  moneda,  ,que  nadie 
puede  negar;  el  quebranto  grandísimo  del  cambio 
que  está  á ia  vista  de  todo  el  mundo;  la  privación 
del  10  por  100  sobre  billetes  de  viajeros  desde  el 
ano  188  3,  ¿se  va  á compensar  con  el  beneficio  de 
carga,  descarga  y maniobras  que  muchas  Empresas 
vienen  ya  en  la  actualidad  cobrando?  ¿Es  esto  razo-_ 
nable?  ¿No  resulta,  Sres.  Senadores,  con  mis  demos- 
traciones numéricas,  la  evidente  inexactitud  de  las 
afirmaciones  del  Sr.  Gimeno?  ¿Es  posible  que  com- 
pense y contrarreste  tantos  y tan  crecidos  perjui- 
cios un  impuesto  tan  insignificante  en  realidad,  como 
el  de  carga,  descarga,  registro  y maniobras? 

Pero,  además,  ¿es  que  se  les  concede  á las  Compa- 
ñías algo  que,  en  cierto  modo,  envuelva  aumento  de 
desembolso  respecto  de  los  que  conducen  por  este 
medio  las  mercancías?  No  se  confundan  las  cosas  y 
se  diga  que  estos  sacrificios  los  hace  el  Estado,  no;  lo 
hacen  los  particulares  que,  después  de  todo,  se  indem-  l 


nizan  ese  desembolso;  cosa,  señores,  que  no  puede 
hacer  ninguna  Compañía  de  ferrocarriles,  porque 
esas  Empresas  voraces  y codiciosas,  qne  todo  lo  quie- 
ren y les  parece  poco,  , según  se  ha  dicho,  que  todo  lo 
absorben,  no  pueden  siquiera  poner  el  precio  á su 
mercancía,  sino  que  tienen  que  venderla  al  tipo  que 
se  les  fija;  y hasta  cuando  hablan  de  usar  de  un  le- 
gítimo  derecho,  de  apelar  á las  tarifas  máximas,  se 
dice:  «No  amenacéis,  porque  tendréis  qne  experimen- 
tar perjuicios  si  usáis  de  esa  facultad»;  es  decir,  no 
vender  caro,  tenéis  que  vender  barato;  no  abuséis  de 
vuestro  derecho,  ó,  mejor  dicho,  no  uséis  de  él,  por- 
que el  abuso  del  derecho  es  incompatible  con  el  de- 
recho de  uso. 

Y respecto  á las  tarifas  (porque  yo,  Sres.  Senado- 
res, quiero  terminar,  aunque  no  manifieste  lo  que 
quería  decir),  ¿os  parece  poco  beneficio  el  de  la  uni- 
ficación de  ellas?  Pues  una  Comisión  parlamentaria 
á que  antes  aludí,  y de  la  que,  con  razón,  el  Sr,  Gi- 
meno hacía  grandes  elogios,  la  Comisión  parlamen- 
taría de  1883,  ¿no  recuerda  S.  S.  que  recomendó  la 
unificación  de  las  tarifas?  Pues  qué,  ¿no  consta  á to- 
dos los  Sres.  Senadores  y á cuantos  se  ocupan  de 
cuestiones  de  ferrocarriles,  que  viene  hace  años  tra- 
tándose en  todos  los  países  de  esa  unificación?  Pues 
ahí  la  tenéis  ya,  en  un  proyecto  de  ley.  La  unifica- 
ción posible,  que  es  la  unificación  por  Empresas,  por- 
que es  imposible  que  vengan  todas  á un  tipo  único, 
siendo  distinto  el  territorio  qne  recorren,  las  condi- 
ciones y coste  que  tuvieron  sus  concesiones  y hasta 
lo  diferente  de  las  concesiones.  Pero  cada  Empresa  ó 
Compañía  ha  unificado  sus  tarifas  de  mercancías,  y 
después  las  ha  distribuido  en  seis  clases,  siendo  las 
últimas,  ó sean  las  cuarta,  quinta  y sexta,  extraordi- 
nariamente beneficiosas. 

Se  me  pone  por  ejemplo,  para  demostrar  que  se 
han  exagerado  los  tipos,  Ja  base  de  los  cobros  máxi- 
mos. ¿Y  qué  es  eso  para  todas  las  mercancías? 

¿No  se  recuerda  que,  raspee  bode  algunas  de  ellas, 
la  baja  liega  al  70  por  100?  ¿Se  olvida  que,  con  rela- 
ción á los  viajeros,  el  proyecto  de  auxilios  (aunque 
no  se  llamaba  así,  sino  de  reforma  aduanera)  de  i 892, 
otorgaba  á las  Compañías  el  Í2  por  100?  ¿Se  ignora 
que  el  proyecto  que  llevó  el  partido  liberal  ai  Con- 
greso, otorgaba  más  de  ese  12  por  100  y otras  con- 
cesiones de  las  que  no  quiero  hablar  ahora,  porque 
no  es  oportuno  traer  al  debate  la  parte  histórica, 
puesto  que  bastante  tenemos  con  el  momento  pre- 
sente? Pues  ¿por  qué  argumentáis  con  que1  haya  al- 
gunos artículos  que  sufran  subida?  En  cambio  los 
cereales,  los  carbones,  las  herramientas  para  la  agri- 
cultura, los  vinos  (artículo  muy  esencial  y de  gran 
movimiento  en  este  país)  tienen  notoria  é innegable 
baja.  Y se  ha  dicho,  sin  embargo,  que  las  llamadas 
ventajas  de  las  tarifas  son  despreciables. 

Pues  bien;  la  Comisión  sostiene  que  son  impor- 
tantes, muy  dignas  de  ser  apreciadas,  y que  compen- 
san perfectamente  las  ventajas  de  las  bajas,  las  pe- 
queñas subidas  que  puedan  observarse  respecto  de 
algunos  artículos. 

Pero  si  hasta  se  ha  llegado  á decir  por  S.  S.  (y 
este  es  ya  uno  de  los  últimos  puntos  que  trató) 
que  no  hay  beneficio  para  la  industria  siderúrgica, 
cuando  son  numerosísimas  las  exposiciones  dirigi- 
das á esta  Comisión  y ai  Gobierno  por  los  represen- 
tantes de  esa  industria,  agradeciendo  el  proyecto  y 
rogando  á las  Cortes  que  lo  aprueben.  Y no  niegue 
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el  Sr,  Gimeno  que  haya  dicho  que  las  concesiones 
que  hacen  unas  Empresas  para  las  industrias  side- 
rúrgicas no  deben  estimarse  ni  tenerse  en  cuenta 
en  la  aprobación  de  este  proyecto,  porque  S.  S.  ma- 
nifiesta terminantemente,  que  sl  bien  el  proyecto  fa- 
vorece á esas  industrias,  va  acompañado  dei  compro- 
miso de  no  poderse  alterar  hasta  1980.  ¿No  es  esta 
la  censura,  Sr.  Gimeno?  (El  Sr,  Gimeno:  Sí.)  Pues  esa 
ia  voy  á contestar,  porque  S.  S,  declaró  ayer  eso. 
«¿Cómo  habéis  de  combatir  esto  en  su  parte  disposi- 
tiva?)) Aludía  en  este  punto  á la  par  te. potestativa,  Y 
decía  S.  S,:  « A esto  no  se  puede  comprometer  ningún 
Gobierno».  Pues  precisamente  á esto  se  comprome- 
ten todos  los  Gobiernos.  Guando  las  Naciones  dictan 
leyes,  hablan  siempre  al  porvenir.  A donde  el  legis- 
lador no  puede  llevar  su  acción,  es  al  pasado,  pero 
determina  para  el  presente  y mira  siempre  al  por- 
venir. Esa  es  la  doctrina.  A esto  no  se  puede  com- 
prometer ningún  Gobierno;  mas  los  legisladores  de 
todos  los  países,  siempre;  si  no,  no  son  legisladores. 

Guando  eso  sea  inconveniente  y perjudicial  |v 
oiga  también  esta  observación  S.  3.),  cuando  eso  sea 
perjudicial,  véase  la  manera  de  remediarlo;  pero  decir 
que  esto  no  puede  pactarse  hoy,  es  incurrir  en  ud  error 
de  tal  naturaleza,  que  se  desvanece  por  sí  propio. 

Y concluía  el  Sr.  Gimeno  manifestando,  que  para  la 
concesión  á las  Compañías,  éstas  alegaban  beneficios 
en  favor  del  Estado  que  no  son  para  aducidos  por 
personas  serias.  Yo  no  acierto  á explicarme  que  se 
diga  esto;  pero,  es  claro,  como  que  las  Compañías  han  ' 
acreditado  con  demostraciones  oficiales  exactísimas, 
con  datos  fidedignos,  que  sólo  dos  de  ellas  (oo  todas 
las  cinco),  durante  los  últimos  diez  y seis  años,  han 
proporcionado  ai  Estado  un  beneficio,  una  utilidad  j 
de  278  millones  de  pesetas,  era  preciso  negar  esto, 
porque  esta  es  una  cifra  que  abruma  de  tal  eviden- 
cia al  ánimo  que  más  resista  á la  convención  en  pro  1 
de  las  Compañías,  que  no  hay  más  remedio  que  | 
someterse* 

Sobre  todos  los  beneficios  que  ha  obtenido  el 
país,  sobre  todos  los  que  experimenta,  porque  esos 
ferrocarriles  no  sólo  llevan  los  productos  de  la  ri- 
queza nacional,  no  sólo  conducen  cuanto  nos  propor- 
ciona el  bienestar  de  la  vida,  no  sólo  producen  venta- 
jas materiales,  sino  que  llevan  las  ideas  de  estación 
en  estación,  de  línea  en  Ucea,  así  como  la  cultura, 
viniendo  á constituir  el  verdadero  signo  y la  medida 
del  grado  de  prosperidad  y civilización  de  un  pue- 
blo; después  que  han  demostrado  esas  Compañías, 
que  no  sólo  han  prestado  esos  servicios  y fomentado 
de  una  manera  incalculable  el  valor  de  la  riqueza 
pública,  porque  eso  no  se  puede  apreciar,  ni  lo  que 
lia  aumentado  la  propiedad  y los  productos  de  la  in- 
dustria en  las  comarcas  cruzadas  por  las  líneas  fé- 
rreas; después  de  esto  y de  traer  una  demostración 
indudable  de  que  sólo  en  diez  y seis  años  han  propor- 
cionado al  Estado  más  de  278  millones  de  pesetas  de 
utilidad,  ¿se  puede  hacer  una  negación  semejante? 

Pero  veamos  la  prueba  de  la  negativa,  porque  yo 
tengo  aquí  la  prueba  de  la  afirmativa. 

El  Sr.  Gimeno  dice  que  no  se  puede  llevar  esta 
afirmación  á personas  serías.  Yo  sostengo  que  no  hay 
persona  seria  que  pueda  rechazarla.  No  hay  más  que 
leer  el  epígrafe  de  cada  partida.  Así  lo  hizo  S.  S.; 
pero,  ¡con  qué  comentarios!  Permítame  S.  S.  que  se 
los  devuelva,  aunque  no  molestaré  al  Senado  leyén- 
dolos todos. 


Hablaba  el  Sr.  Gimeno  de  lo  que  cobra  el  Estado 
por  el  recargo  de  los  billetes,  y decía:  «Esto  lo  paga 
el  viajero».  ¿Y  qué  importa  que  lo  pague  el  viajero? 
¿Dejará  de  percibirlo  el  Estado?  Es  lo  mismo  que,  si 
al  hablar  un  propietario  de  la  contribución,  se  ledb 
jera:  eso  lo  paga  el  inquilino  ó el  colono.  Pero  aquí 
se  puede  decir  esto  con  menos  motivo,  porque  el  Es- 
tado recibe  esas  cantidades  directamente. 

¿Y  el  recargo  sobre  mercancías?  Tocio  eso  es  uno 
de  tantos  favores  que  se  dice  que  han  ccncedido  los 
Gobiernos  á las  Compañías,  explotadas  constante- 
mente, y (siento  decirlo,  y no  io  diría  sí  no  se  hu^ 
biesen  extremado  las  cosas),  explotadas  constante- 
mente por  el  Estado,  más  que  ellas  han  explotado 
las  líneas  que  han  construido. 

Y sigo  enumerando : « Las  contribuciones  que 
paga  por  la  territorial»*  Este  no  es  un  beneficio.  «La 
contribución  que  paga  por  la  propiedad  industrial)). 
Tampoco  lo  es;  v,  en  una  palabra,  se  niega  todo,  y 
al  llegar  á las  economías  se  añade  á la  negativa  la 
risa,  y se  dice  burlescamente:  «Alegan  las  Compañías 
lo  que  el  Estado  se  ha  utilizado,  conduciendo  por  las 
líneas  férreas  el  ejército,  la  correspondencia  pública, 
el  servicio  de  correos,  etc.»  Señores,  ¿pues  no  es 
evidente  que  de  todo  esto  se  ha  utilizado,  y se  uti- 
liza y sigue  utilizando  la  Nación?  ¿No  es  este  nn  be 
ueficio  que  se  recibe? 

Pues  qué,  ¿han  dicho  las  Empresas,  ni  puedo  yo 
mantener  ahora,  que  ellas  llevan  ima  cantidad  deter- 
minada anual  ó trimestralmente  al  Erario  público? 

No;  lo  que  se  ha  dicho  y demostrado,  y resulta 
de  esa  prueba  irrefutable,  es  que  el  Estado  se  ha  be- 
neficiado, con  motivo  del  servicio  de  ferrocarriles,  en 
más  de  278  millones  solamente  en  diez  y seis  años. 

Y voy  á concluir*  No  puedo  hablar  más,  ni  ya 
podéis  tampoco  escucharme  más;  esto  es  lo  cierto,  lo 
reconozco,  y os  suplico  que  me  dispenséis  si  os  he 
molestado  tanto;  no  sé  cómo  agradecer  vuestra  be- 
nevolencia, y os  aseguro  que  no  digo  esto  por  ser 
frases  acostumbradas,  sino  como  expresión  sincera 
de  mis  sentimientos.  Voy  á concluir  como  concluía 
el  Sr*  Gimeno,  hablando  del  extranjerismo  y de  la 
mala  administración  de  las  Compañías. 

[Extranjerismo!  ¿Por  qué?  ¿Pues  acaso  no  se  han 
construido  las  vías  férreas  en  territorio  español  y oo 
están  sirviendo  en  él?  Sí,  se  dice;  ¿pero  y el  personal? 
En  el  personal,  señores,  no  hay  actualmente  sino  un 
3 por  100  de  extranjeros,  y ese  3 por  100  hay  que 
estimarlo  ya  como  español,  porque  llevan  tantos  años 
de  residir  ea  nuestro  país  que.  ó han  tomado  ya  ex- 
presamente nacionalidad  española,  ó la  lian  adquiri- 
do de  hecho  por  sus  matrimonios  ó porque  sus  hi- 
jos han  nacido  y se  están  educando  en  España. 
¡Extranjerismo,  cuando  las  Empresas  son  esencial- 
mente españolas!  ¡Extranjerismo,  cuando  hasta  los 
directores  facultativos  áe  ellas,  y sus  Consejos  de  ad- 
ministración y casi  todo  su  personal  alto  y bajo,  son 
españoles!  ¡Extranjerismo,  cuando  estas  Asociaciones 
mantienen  hoy  más  de  1 00.000  hombres,  y,  por  con- 
siguiente, más  de  100. 000  familias  constantemente 
en  el  país!  ¡Extranjerismo,  estas  Empresas  que  po- 
seen hoy  más  de  12.000  kilómetros  de  ferrocarril  en 
toda  la  Península  y más  de  2.000  estaciones,  datos 
que  os  pueden  servir,  sin  necesidad  de  que  yo  os  mo- 
leste con  cálculos  míos,  para  averiguar  cuál  es  el 
número  de  empleados  que  ellas  sustentan! 

Ya  no  me  extraña  que  alguna  vez,  aludiendo  k 
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los  individuos  de  esta  Comisión,  se  les  haya  dicho: 
«Al  dictaminar,  acordaos  de  que  sois  españoles*»  No 
lo  hemos  olvidado  ni  un  momento,  ni  quiera  Dios 
que  lo  olvidemos  en  ningún  acto  de  nuestra  vida,  y 
menos  aun  en  aquellos  que  intervengamos  con  el 
carácter  de  legisladores.  ¿Qué  os  diremos  á vosotros 
los  que  observamos  cómo  nos  tratáis,  los  que  obser- 
vamos cómo  tratáis  á los  intereses  de  las  Empresas 
de  ferrocarriles  y al  personal  de  las  mismas?  Seño- 
res, esto  es  inaudito;  esto  es  desusado;  de  esto  no  hay 
ejemplo;  se  niega  á las  Empresas  de  ferrocarriles  y á 
los  interesados  en  ellas  hasta  el  derecho  inconcuso  y 
natural  de  defensa,  que  no  se  niega  ni  á los  más  re- 
pugnantes criminales.  Si  hay  un  Senador  que  se  per- 
mita una  interrupción,  como  el  Sr.  Marqués  de  Du- 
que el  otro  día,  porque  no  puede  contener  un  im- 
pulso suyo  en  defensa  de  sus  intereses  y de  su  deco- 
ro personal  como  consejero  de  una  de  las  Empre- 
sas, se  le  dice:  «Ese  señor  que  habla  es,  sin  duda, 
interesado  en  alguna  Empresa.»  Pues  por  eso,  con- 
testaría yo,  por  eso  hablo.  ( EL  Sr*  Marqués  de  tuque: 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Señores,  no  se  comprende  lo  que  aquí  ocurre. 
Guando  se  ha  de  dictaminar  acerca  de  un  proyecto 
de  ley,  desde  el  más  insignificante  hasta  el  de  más 
importancia  (y  de  esto  podéis  dar  testimonio  todos, 
Sres.  Senadores),  al  nombrar  en  las  Secciones  la  Co- 
misión,  si  se  trata  de  una  ley  sanitaria,  se  busca  un 
Sr.  Senador  médico;  si  de  una  reforma  en  el  procedi- 
miento civil  ó criminal,  se  busca  á un  Senador  letra- 
do, un  jurisconsulto;  si  de  una  reforma  que  afecte  á 
la  agricultura,  un  labrador;  de  contribuciones  direc- 
tas, un  gran  propietario. 

Hace  pocos  días,  cuando  se  trataba  del  proyecto 
de  ley  sobre  dispensa  de  derechos  á la  exportación 
de  plomos,  recuerdo  que  en  mi  Sección  se  dijo:  ¿Hay 
algún  minero?  Porque,  en  efecto,  esto  es  lo  natural 
¿A  quién  puede  ocurrírsele  la  idea  menguada  de 
pensar  que  un  compañero  suyo,  que  tiene  la  inves- 
tidura de  Senador,  va  á torcer  su  criterio,  va  á lle- 
gar hasta  la  iniquidad,  hasta  la  defraudación  de  Los 
intereses  del  Estado,  por  favorecer  los  de  la  clase  á 
que  pertenece? 

Sin  embargo,  se  han  buscado  personas  que  no 
tengan  relación  alguna  con  las  Empresas  de  ferro- 
carriles* ¡Qué  pena,  Sres.  Senadores!  ¡Qué  espíritu, 
no  diré  de  suspicacia,  sino  de  malicia  grosera,  de 
desconfianza  vituperable,  de  sospecha  infamante,  ó, 
cuando  menos,  generadora  de  la  calumnia!  ¡Desig- 
nar una  Comisión  que  no  entiende  nada  de  ferroca- 
rriles para  informar  sobre  este  proyecto  de  ley! 

¿Pues  no  era  lo  natural  y propio  todo  lo  contra- 
rio? ¿No  han  debido  venir  á esta  Comisión  las  perso- 
nas competentes  en  materia  de  ferrocarriles?  Así  me 
hubiera  yo  librado  de  hablar  de  lo  que  no  entiendo, 
de  lo  que,  sólo  por  un  esfuerzo  de  voluntad,  he  po- 
dido llegar  á decir  algo.  Pero  no,  nada  de  interesa- 
dos en  ferrocarriles.  ¿Qué  tienen  que  ver  con  esto  los 
obligacionistas,  ni  los  accionistas,  ni  los  Consejos  de 
administración?  ¡Ahí  ese  es  un  consejero,  aunque  sea 
una  persona  que  está  por  encima  de  toda  sospecha 
porque  lia  elevado  tanto  su  personalidad,  que  no  le 
pueden  llegar  los  dardos  que  dispara  ia  envidia  ni 
la  bala  de  la  calumnia.  Pues  aun  respecto  de  esas 
personas,  se  dice  que  si  tienen  benevolencia  es  por 
pertenecer  á los  Consejos  de  administración.  ¿Acaso 
es  esto  algún  delito?  Se  ha  pedido  la  lista,  que  yo  no 


conozco  ni  quiero  conocer,  de  esos  consejeros,  como 
si  con  ella  se  quisiera  hacer  una  denuncia  ante  el 
país  de  las  personas  que  i la  sombra  de  su  posición 
política  tratan  de  medrar.  ¡A  qué  tiempos  hemos  lle- 
gado! ¡De  qué  modo,  la  clase  más  alta  de  la  Nación,  los 
Senadores  del  Reino,  se  hacen  eco  del  espíritu  anár- 
quico y destructor  de  toda  autoridad,  de  todo  respeto! 

Os  aseguro,  Sres.  Senadores,  que  sólo  con  vuestra 
benevolencia  he  podido  llegar  al  término  de  estas 
desaliñadas  observaciones,  á las  que  voy  á poner  fin 
rogándoos  que  me  dispenséis  por  haberos  molestado 
tanto  tiempo,  y encareciéndoos  que  con  vuestra  ilus- 
tración, que  con  vuestro  recto  juicio,  apreciéis  cuan- 
tos datos  se  refieren  á esta  cuestión,  y no  por  com- 
promiso de  gobierno,  no  por  ministerialismo,  pero 
tampoco  por  espíritu  de  oposición,  juzguéis  y resol- 
váis desapasionadamente,  (Muy  bien , muy  bien,  en  la 
mayoría ,} 

El  Sr.  GIMENO;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  El  Sr.  Gimeno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIMENO;  ¡Brava  defensa,  Sres.  Senadores, 
de  las  Compañías  ferroviarias  y de  Los  consejeros  de 
administración!  Porque,  después  de  todo,  el  núcleo 
del  discurso  del  Sr.  García  de  Leaniz,  que  por  cierto 
ha  sido  bastante  más  elocuente  que  el  mío,  y apro- 
vecho esta  ocasión  para  darle  gracias  por  lo  que  in- 
merecidamente me  ha  atribuido;  el  núcleo  de  su 
discurso,  verdaderamente,  ha  sido  dirigido  á levan- 
tar sobre  un  altar  de  injustificadas  alabanzas  á las 
Compañías  de  ferrocarriles,  que  aquí  nadie  na  ataca- 
do y que  todo  el  mundo  ha  defendido,  lamentando, 
sin  embargo,  qüe  por  efecto  de  sus  malhadadas  tor- 
pezas hayan  llegado  al  estado  angustioso  en  que  hoy 
se  encuentran. 

Después  de  oír  á S,  S.,  si  vo  tuviera,  y tuvieran 
conmigo  los  Sres.  Senadores  que  piensan  del  mismo 
modo,  el  ánimo  blando  y la  convicción  fácil,  ya  nos 
parecería  un  terreno  tan  expedito,  aquél,  en  que  S.  S. 
andaba  con  sus  compañeros  de  Comisión,  que  no  ten- 
dríamos más  remedio  que  votar  el  dictamen  presen- 
tado. Pero  jab!  es  que  analizando  de  una  manera  de- 
tenida, fría  y serenamente  todo  lo  dicho  por  8.  S., 
yo  no  he  encontrado  nada  que  formalmente  pueda 
rectificar,  porque  cuanto  se  refiere  á consideraciones 
generales  acerca  de  la  influencia  que  las  Compañías 
ferroviarias  han  ejercido  sobre  los  elementos  de  ri- 
queza del  país,  sobre  el  grado  de  su  cultura,  sobre 
la  civilización  contemporánea,  todas  estas  son  cues- 
tiones que  pueden  de  distinta  manera  considerarse 
y analizarse  y que  no  forman  realmente  el  fondo  del 
debate,  al  cual  deseaba  yo  que  S.  S.  llegase  bien 
pronto,  y ha  tardado  por  cierto  más  de  lo  que  me- 
recía la  causa  que  estamos  discutiendo. 

Yo  tengo  la  satisfacción  grandísima,  lo  confieso 
así,  yo  tengo  la  satisfacción  grandísima  de  decir  que 
mi  defensa,  que  yo  juzgaba  tímida,  insegura,  incier- 
ta, débilísima,  ha  resultado  sólida  y fuerte,  después 
de  los  argumentos  de  S.  S.  Como  quiera  que  esta 
afirmación  necesita  ir  acompañada  de  pruebas  sufi- 
cientes para  que  éntre  con  claridad  mediana  en  la 
inteligencia  de  todo  el  mundo,  yo,  que  no  soy  pobre 
en  pruebas  cuando  puedo  aprontarlas,  voy  á esa 
cuestión  con  ánimo  decidido,  segurísimo  de  que  he 
de  obtener  un  tirunfo  mayor  y más  decisivo  que  el 
que  alcancé  en  la  sesión  de  ayer,  no  por  lo  que  dije, 
sino  por  la  razón  que  me  acompaña* 
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Víctimas  de  la  iniquidad,  así  las  ha  llamado; 
constante  presa  de  una  rapacidad  insaciable,  de  una 
explotación  inicua  por  parte  del  Estado,  así  nos  ha 
presentado  el  Sr.  García  de  Leaniz  en  la  tarde  de  hoy 
á las  Compañías  de  ferrocarriles,  tratando  de  probar 
que  en  veintitantos  años  sólo  dos  Compañías  han  en- 
tregado al  Erario  público  278  millones,  cantidad  que 
es  considerable  y crecidísima,  pero  que  es  muy  débil, 
que  es  pobrísirna,  que  es  pequeña  en  sumo  grado  al 
lado  de  lo  que  representan  los  beneficios  que  al  Es- 
tado reporta  el  trabajo  nacional  en  globo. 

Después  de  todo,  lo  que  representa  dentro  de  esa 
economía  social  española  la  Compañía  ferroviaria  a , 

3?  ó cy  no  es  más  que  un  factor  más  ó menos  impor- 
tante del  trabajo  nacional.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
¿Que  porque  las  Compañías  paguen  sus  timbren,  se- 
llos de  franqueo,  derechos  de  consumo,  contribución 
territorial  ó industrial,  son  el  único  contribuyente 
que  hay  en  la  Nación  española?  ¿Son  una  excepción 
espedalísima  dentro  de  nuestro  pala  para  el  pago  de 
las  contribuciones?  ¿Sólo  á ellas  el  Estado  debe  esos 
beneficios?  Pues  qué,  todo  industrial,  toda  Compañía,  ! 
¿no  contribuye  de  igual  manera  al  Estado,  continua, 
diaria  y anualmente?  ¿Acaso  las  grandes  Compañías 
de  navegación,  las  grandes  Empresas  industriales  de 
fundición,  las  fábricas  de  todo  género,  el  ramo  de  mi- 
nería, el  grande  agricultor  como  el  pequeño  colono, 
todo  el  mundo,  no  paga  una  contribución  indirecta 
por  el  franqueo,  por  los  timbres  que  tiene  que  colo- 
car en  los  documentos  de  contabilidad,  no  satiface  la 
contribución  territorial  ó industrial,  la  de  subsidio 
de  todas  clases,  derechos  de  consumos,  derechos  adua- 
neros? ¿Es  una  excepción  única  la  de  las  Compañías 
de  ferrocarriles?  ¿Qué  beneficios  son  esos  ai  Estado? 
¿Qué  favores  son  ai  Estado?  No  es  más  que  el  rendi- 
miento necesario  y legítimo  que  al  Erario  público 
presta  todo  el  que  trabaja  y explota  el  trabajo  den- 
tro de  nuestro  país.  ¿Cómo  es  posible  que  esto  pue- 
da  tomarse  en  serio?  ¿Cómo  es  posible,  repitiendo 
lo  que  ayer  decía,  que  en  un  platillo  de  la  balanza 
figuren  los  278  millones  de  las  Empresas  ferrovia- 
rias, y eu  el  otro  los  miles  y miles  de  millones  que 
el  trabajo  nacional  ingresa  en  las  arcas  del  Tesoro 
público?  Si  eso  que  pretenden  las  Compañías  férreas 
fuera  un  argumento  para  pedir  auxilios,  con  el  mis- 
mo dereche  lo  pedirían  las  Compañías  de  navegación, 
las  fábricas  de  todo  género,  y el  pobre  agricultor,  en- 
tregado constantemente  al  rudo  trabajo  de  la  tierra. 
No  puede,  no  debe  tomarse  en  serio  ese  argumento 
de  las  Compañías. 

Dispénseme  el  Br.  García  de  Leaniz  si,  arrastra- 
do por  la  impresión  que  me  han  producido  los  últi- 
mos párrafos  de  su  discurso,  he  empezado  á rectifi- 
car por  estas  afirmaciones  que  más  vivamente  habían 
dejado  huella  en  mi  espíritu.  Ya  un  tanto  repuesto, 
y queriendo  proceder  con  orden,  voy  á rectificar, 
aunque  brevemente,  todos  aquellos  conceptos  equi- 
vocados que  B,  S.  me  ha  atribuido. 

Yo  creo  que  S,  S.  es  ñaco  de  memoria,  porque  la 
fortuna  (y  es  fortuna  siempre  para  mí  encontrarme 
cerca  de  8.  S.)  ha  hecho  que  seamos  individuos  de 
la  misma  Sección;  y yo  voy  á recordarle  algo  de  lo 
que  parece  haber  olvidado,  ó que  no  ha  tenido  en 
dienta  al  relatar  ciertos  hechos  ocurridos  en  la  Sec- 
ción cuarta,  á que  ambos  pertenecemos,  ai  nombrar 
los  Sres.  Senadores  que  habían  de  formar  la  Comi- 
sión dictaminadora* 


Presentábame  yo  candidato  en  nombre  de  mis 
amigos,  y el  Gobierno  había  iüdicado  á S.  S.  como 
candidato  suyo,  y cumpliendo  en  aquella  ocasión, 
con  más  razón  que  en  ninguna,  la  costumbre  ó ne- 
cesidad de  pedir  explicaciones  un  candidato  á otro, 
yo  tuve  que  pedírselas  á S.  S.,  y B.  S.,  que  aquí  nos 
ha  asegurado  que  tenía  ya  juicio  formado,  no  ya  de 
aquellos  días,  sino  desde  muy  antiguo,  puesto  que 
recordaba  discusiones  tenidas  en  el  Senado  coa  aná- 
logos motivos,  no  vaciló  en  asegurar  que  era  decidi- 
do partidario  del  proyecto,  que  no  había  leído  aun, 
según  nos  dijo.  Por  consiguiente,  tenía  ya  un  prejui- 
cio formado,  quizá  de  una  manera  espontánea,  por 
una  generación  intelectual  inverosímil,  acerca  de  un 
proyecto  que  desconocía  por  completo. 

Esto  es  lo  que  sucedió;  y á mí  me  maravilla  que 
S.  S.  díga  que  no  tenía,  ni  como  particular  ni  como 
individuo  de  la  Comisión,  necesidad  de  acudir  á ana 
información  que  ha  llamado  innecesaria,  y de  que,  sin 
embargo,  después  ha  utilizado  datos  in  teresantísimos, 
como  el  referente  á las  acciones  y obligaciones  que 
hay  en  Cataluña,  dato  que  no  hubiera  llegado  á su 
conocimiento  sin  la  información.  Luego  ésta  sirvió 
para  algo  á S.  S.,  á pesar  de  que  afirma  que  no  le 
hacía  falta  para  robustecer  su  criterio  respecto  del 
particular.  Y casi  casi,  dándose  la  mano  con  esto, 
ofrecía  luego  la  justificación  de  por  qué  la  Comisión 
no  había  tenido  necesidad  de  avisarnos  d aquellos 
Senadores  que  habíamos  suplicado  ai  presidente  de 
la  Comisión  que  se  tuviese  en  cuenta  nuestro  deseo 
de  asistir  á ella,  puesto  que,  según  S.  S.,  la  mi-ma 
noche  en  que  terminó  la  información  se  confirmó 
y corroboró  el  juicio  favorable  al  proyecto,  y la  in- 
tención de  emitir  dictamen  favorable  á él. 

Y á renglón  seguido  preguntaba  S,  S.:  «¿Qué pre- 
cepto reglamentario  se  ha  olvidado  ó infringido?» 
Pues,  sí.  Sí  el  Sr.  Presidente  no  hubiera  sido  dema- 
siado severo  con  el  Sr.  Núfiez  de  Arce  el  día  en  que 
pidió  la  palabra  para  protestar  de  que  ese  artículo 
del  Reglamento  no  se  hubiera  cumplido,  ya  estaría 
enterado  de  ello  S.  S.;  pero  toda  vez  que  entonces  el 
- Sr.  Núñez  de  Arce  no  pudo  hacerlo,  voy  yo  ahora  á 
llenar  este  vacío. 

El  artículo  del  Reglamento  que  esa  Comisión  no 
ha  cumplido  es  el  97,  que  dice  así,  hablando  de  las 
Comisiones: 

«Será  obligación  del  Secretario  (téngalo  en  cuen- 
ta el  Sr.  Duque  de  Terranova,  por  si  quieren  echar- 
le la  culpa  á el  sólo)  tomar  nota  de  los  expedientes 
y documentos  que  se  le  pasen,  y de  los  que  se  le  de* 
vuelvan,  así  como  de  las  resoluciones  que  se  adopten; 
redactar  el  dictamen  que  la  Comisión  acuerde,  cuan- 
do de  ello  no  se  haga  cargo  otro  individuo,  y dar 
cuenta  á la  Secretaría  del  Senado  del  día,  hora  y lo- 
cal donde  se  reúna  la  Comisión,  para  que  lo  haga 
poner  en  un  cuadro  y puedan  tener  conocimiento  de 
ello  todos  los  Senadores.»  Esto  no  se  ha  hecho.  (El 
Sr.  Duque  de  Terranova:  Be  ha  cumplido.)  No  se  ha 
cumplido.  No  soy  yo  ciertamente  el  único  Senador 
que  ha  podido  echar  de  ver  esa  falta;  Iiay  varios  se- 
ñores Senadores  que  conmigo  han  podido  compro- 
bar que  ese  artículo  del  Reglamento  ha  sido  olvi- 
dado. (El  Sr . González  Vallanna:  Lo  afirmó  el  señor 
Presidente,  al  decir  que  era  un  hecho  consumado,  v 
que  qué  se  le  iba  á hacer.)  Es  decir,  que  resulta  de 
una  manera  clara,  no  ya  tan  sólo  el  ín cu m pU mien- 
to de  este  artículo,  sino  la  desconsideración  de  la  Go- 
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misión  con  todos  los  Sres.  Senadores,  que  habíamos 
rogado  á su  presidente  tuviera  en  cuenta  el  deseo 
que  abrigábamos  de  asistir  á sus  sesiones. 

Esto  no  era  una  merced  que  reclamábamos  de 
SS.  SS.;  era,  por  nuestra  parte,  una  consideración, 
puesto  que  hay  otro  artículo  del  Reglamento,  el  99, 
que  nos  ponía  á cubierto  de  una  interpretación  tor- 
cida, y que  da  á Lodos  los  Senadores  el  derecho  de 
asistir  á cuantas  reuniones  celebren  las  Comisiones* 

Conste,  pues,  que  la  Comisión  tuvo  necesidad  de 
reunirse  en  sesión  para  dar  dictamen;  que  esa  sesión 
no  se  anunció  reglamentariamente,  ni  en  el  tablón 
colocado  al  efecto  en  un  pasillo  de  la  casa,  ni  como 
se  hace  siempre  también,  en  el  Extracto  de  las  sesio- 
nes. Ahí  están  Lodos  los  números  de!  mismo  que 
pueden  responder  por  mí,  examinados  por  todos  nos- 
otros. 

¿Cuándo  celebró  la  Comisión  csa-sesión?  ¿Es  que 
fué  la  misma  noche  en  que  tuvo  logar  la  ultima  de 
la  información  pública?  Pues  claro  es  que  esa  acta 
no  puede  ser  parte  integrante  del  acta  de  la  infor- 
mación, sino  que  había  de  ser  Independiente.  Luego 
fueron  dos  sesiones:  una  pública,  á la  cual  asistimos 
nosotros,  y otra  privada,  de  la  cual  no  se  nos  dió  co 
cocimiento. 

Basta  con  esto  para  insistir,  por  ahora,  en  lo  di- 
cho en  la  sesión  de  ayer,  y contestar  á uno  de  los 
primeros  puntos  del  discurso  del  Sr.  Garcíado  Lcaniz. 

Yo.  realmente,  me  he  valido  de  un  recurso  ora- 
torio ayer,  al  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
y á la  Comisión  sí  había  en  este  proyecto  algo  ocul- 
to; pero  entiéndase  bien  que  de  buena  fe,  porque  in- 
mediatamente añadía:  ¿es  que  creéis  que  por  este 
proyecto  se  ha  de  levantar  el  crédito  público,  que  os 
hace  falta  ese  robustecimiento  del  crédito  para  pedir 
y obtener  dinero  en  buenas  condiciones  y en  las  cir- 
cunstancias en  que,  realmente,  ahora  lo  necesita- 
mos? ¿Es  eso  lo  que  hay  oculto  en  el  proyectó?  Pues 
dígase  de  una  vez,  porque  creo  que  no  quiere  decir 
otra  cosa  el  afirmarse,  tanto  por  la  Comisión  como 
por  el  Sr*  Ministro,  que  principalmente  á lo  que  se 
atiende  con  el  proyecto  es  á fortificar  y á vigorizar 
el  crédito  nacional:  y claro  está  que  si  se  fortifica  y 
vigoriza  el  crédito  es  para  algo;  es  con  objeto  de  que 
sirva  para  encontrar  el  dinero  que  necesitemos  en 
condiciones  que  no  sean  muy  onerosas.  A eso  me  re- 
ferí al  hablar  de  algo  oculto  en  las  entrañas  de  este 
proyecto. 

Lo  que  me  ha  extrañado  sobremanera,  es  que 
baya  creído  S*  S,  que  por  mi  parte  había  algo  que 
fuera  mortificante,  algo  que  pudiese  lastimar  ú ofen- 
der A individuos  que,  para  nosotros  los  católicos,  tie- 
nen la  desgracia  de  no  profesar  nuestras  ideas.  No; 
yo  no  usé— lo  recuerdo  perfectamente, —no  usé  más 
que  una  vez  la  palabra  judia,  y la  apliqué  como  ad- 
jetivo al  sustantivo  banca,  al  hablar  de  banca  judia 
Este  es  el  nombre  con  que  se  conoce,  el  nombre  con 
el  cual  se  bautizan  uno  ó dos  poderosos  elementos 
de  riqueza,  uno  ó dos  banqueros;  y no  pueden  mor- 
tificarse por  ello.  Realmente,  si  yo  hubiera  tenido  la 
desgracia  de  nacer  judío  y ser  circunciso,  claro  está 
que  no  consideraría  eso  como  mortificante,  sino,  por 
el  contrario,  como  motivo  de  orgullo,  puesta  que  me 
apellidaban  como  me  llamaba. 

No  usé,  pues,  esa  palabra  en  sentido  mortificante, 
sino  al  contrario;  tuve  buen  cuidado  de  decir  que  no 
me  podía  hacer  eco  de  pasiones  vulgares;  que  uo  po- 


día venir  á interpretarse  aquí  mi  oposición  y la  de 
mis  amigos,  fundándose  en  un  elemento  que,  real- 
mente, es  inadmisible  para  toda  persona  culta;  y 
como  prueba  de  mi  afirmación,  añadí  que  España, 
que  ha  sido  siempre  calificada  de  intransigente,  de 
cruel,  de  sanguinaria  y fanática,  en  tiempos  más  re- 
motos, era  boy  el  país  de  mayor  transigencia  que  hay 
en  el  mundo  culto,  puesto  que  no  se  conoce  nadie 
que  sea  antisemita,  ni  hay  ninguna  secta  política  ni 
político-religiosa  que  pudiera  llamarse  antisemita* 

En  cambio*  en  otros  países  como  Francia,  existen 
intransigencias  poderosas  que  dan  lugar  á verdade- 
ros disturbios  y á cuestiones  de  orden  público:  ha 
habido  en  Rusia  una  verdadera  persecución  contra 
los  judíos,  á quienes  se  expulsa  por  centenares  y mi- 
les; existe  esa  inveterada  persecución  contra  los  ju- 
díos alemanes,  húngaros  y polacos;  y,  afortunada- 
mente, nuestra  Nación  ha  mejorado  de  tal  manera, 
se  ha  modificado  de  tal  modo,  que  resulta  un  país 
casi  sin  ejemplo  en  el  mundo  civilizado. 

Ya  Ye,  pues,  S.  S.  cuán  lejos  estaba  yo  de  creer 
que  esta  palabra  pudiera  mortificar  á nadie;  al  con- 
trario, lo  que  yo  quería  probar  era  que  no  me  guia- 
ba ninguna  pasión  ruin  ni  ningún  bajo  concepto  vul- 
gar para  combatir  este  proyecto,  dentro  del  cual 
realmente  palpitan  los  intereses  de  la  banca  judía , y 
esto  no  puede  desconocerlo  nadie. 

Asegura  S.  S.  que  con  proyectos  de  esta  clase  se 
robustece  el  crédito. 

¡Ah,  crea  S.  S.  que  no!  Hace  bastante  tiempo  que 
llevamos  mal  camino:  vamos  abandonando  rentas  y 
recursos  que  en  el  porvenir  habrían  de  ser  uno  de  Los 
más  fecundos  depósitos  de  riqueza. 

No  contentos  con  eso  los  Gobiernos  españoles,  van 
entregando  en  manos  extrañas  cosas  en  cuyo  aban- 
dono jamás  se  había  llegado  á pensar;  y para  colmo 
de  desdichas,  ya  que  esto  no  podía  entregarse  por  el 
pronto,  y desde  luego,  á esas  manos  se  abandonan 
las  utilidades  futuras  (que  no  por  ser  futuras  y 
estar  expuestas  á contingencias  son  menos  ciertas)  á 
las  mismas  Compañías,  que,  por  cierto,  no  son  co- 
propietarias como  dice  S.  S.,  sino  usufructuarlas  de 
los  caminos.  ¿Favorécese  así  el  crédito?  No;  porque 
lodo  lo  contrario  habría  de  ser  el  fundamento  más 
sólido  de  ese  crédito.  ¿Qué  concepto  ha  de  formar  la 
banca  extranjera  de  un  país  que  es  tan  despilfarra- 
dor, tan  pródigo;  de  un  país  que  tiene  en  menos  la 
herencia  de  sus  descendientes;  de  un  país  que  cree 
que  dentro  de  setenta  ú ochenta  años  esa  enorme  ri- 
queza de  los  ferrocarriles  va  á resultar  un  cero  in- 
apreciable; que  considera  que  puede  tirar  por  la 
ventana  libremente,  y sin  responsabilidad  ni  cuida- 
do, un  capital  inmenso,  val  ¿ese  como  se  valúe,  y 
que  con  la  mayor  tranquilidad  del  m rindo  asegura 
oficial mente  (y,  sobre  todo,  lo  confirma  presenta-  do 
este  proyecto  de  ley)  á la  faz  del  país,  que  le  tiene 
completamente  sin  cuidado  venir  á entrar  en  plena 
posesión  de  una  riqueza  inmensa  quince  ó veinte 
años  más  tarde?  ¿Qué  previsión  económica  es  ésta? 
¿Qué  concepto  se  puede  formar  de  un  Gobierno  y de 
un  país  que  de  esa  manera  es  pródigo  y despilfarra- 
dor? ¿Es  así  como  se  robustece  el  crédito? 

' Asíes  como  se  debilita,  así  es  como  puede  per- 
derse la  fe  en  él,  dentro  y fuera  de  España.  ¡Po- 
bres Compañías  ferroviarias,  si  se  cree  lo  que  afir- 
ma S.l  Ellas  vinieron  á construir  líneas  con  un 
capital  A,  B ó C*  mayor  Ó menor;  recibieron  del  Es- 
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tado  una  subvención  que  parecía  al  principio  de  42 
por  1 00;  pero  que  resultó  luego  más  pequeña,  por- 
que las  líneas  costaron  más  caras  de  lo  que  se  creía* 
¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  esto?  ¿Acaso  las  Compa- 
ñías no  tenían  un  personal  facultativo  que  pudiera 
enterarse  antes  de  empezar  la  construcción  de  todas 
las  particularidades  del  trazado  de  las  líneas;  de  to- 
dos los  elementos  y factores  que  pudieran  entrar  en 
problema  tau  complicado?  ¿Quién  se  equivocó?  ¿Se 
ha  equivocado  el  Estado  por  medio  de  sus  ingenie- 
ros?  Si  creían  las  Empresas  que  aquel  era  un  cálcu- 
lo equivocado,  ¿por  qué  lo  aceptaron?  ¿Se  equivoca- 
ron los  ingenieros  de  las  Compañías?  i Ah!  Pues  en- 
tonces, de  esa  equivocación  tan  lamentable  que  pare- 
ce que  ven  ahora,  que  no  se  quejan  á nadie. 

Ya  dije  ayer,  y repito  ahora,  que  en  osa  conce- 
sión, grande  ó pequeña  [como  quiera  8.  S.),  á las  Com- 
pañías ferroviarias,  hubo  equivocación,  que  ha  sido 
la  madre,  la  generatriz  de  todo  lo  que  está  pasando 
actualmente;  pero  esa  equivocación  lleva  aparejada 
una  responsabilidad  que  no  es  del  Estado  español, 
que  es  de  las  mismas  Compañías;  en  lo  que  no  la 
tienen  las  Compañías  es  en  el  estado  angustioso  del 
país,  de  que  nadie  es  responsable  más  que  la  propia 
desgracia  de  España. 

Si  esta  no  fuera  uoa  rectificación,  sino  un  mero 
discurso,  yo  podría  demostrar  á S.  S.  con  ejemplos 
prácticos,  que  estos  caminos  que  ahora  se  hacen 
cuestan  más  caros  porque  las  propias  Empresas  asi 
lo  quieren,  Ó,  sin  quererlo,  con  ello  se  encuentran;  yo 
podría  demostrar  á S.  S.,  precisamente  insistiendo 
en  la  afirmación  de  ese  carácter  de  extranjerismo, 
que  es  uno  de  los  elementos  más  perjudiciales  con 
los  cuales  cuentan,  que  para  favorecer  la  industria 
francesa,  gran  parte  del  material  ha  venido  de  Fran- 
cia, costando  más  caro  que  de  Bélgica,  de  Alemania 
y de  la  propia  España;  y que  muchas  líneas  de  ferro- 
carril se  han  tendido  sobre  traviesas  de  madera  que 
han  venido  del  extranjero,  existiendo  en  nuestro  país 
bosques  extensísimos  que  pudieran  darlas  más  bara- 
tas, Y así  sucesivamente  podría  yo  citar  ejemplos 
para  demostrar  á S.  S.  que  el  mayor  coste  de  las 
líneas  es  una  desgracia  de  las  Compañías  de  ferro- 
carriles que  no  puede  imputarse  ¿ nadie  más  que  á 
ellas  mismas. 

El  cambio  de  moneda.  Hay  dos  columnas  que  las 
Compañías  quieren  que  sean  inquebrantables,  y so- 
bre las  cuales  recae  todo  ó casi  todo  el  fundamento 
de  sus  quejas:  una,  la  diferencia  de  moneda  por  la 
ley  Figüerola;  otra,  el  perjuicio  que  causa  á los  in- 
tereses de  las  Compañías  el  quebranto  al  hacer  los 
pagos  en  el  extranjero  por  la  diferencia  de  cambios. 

Pero  considere  el  Sr.  García  de  Leaniz  que  esa  di- 
ferencia de  cambios  no  ha  sido  siempre  en  contra 
nuestra.  No  hace  muchos  días  que  un  periódico  de 
gran  circulación,  El  Liberal,  publicaba  una  estadís- 
tica del  cambio  desde  hace  veinticinco  ó treinta  años, 
y por  ella  se  probaba  que  la  diferencia  en  contra  nues- 
tra empezó  el  año  1877.,  pero  antes  de  este  año  la 
peseta  valía  más  que  el  franco.  ¿Y  podían  quejárselas 
Compañías  de  ferrocarriles  por  eso?  ¿A  quién  anro- 
vechaba  entonces  la  diferencia  de  los  cambios?  ¿Era  á 
los  tenedores  españoles,  ó á los  franceses?  Era  á ios 
franceses  que  se  quejan  ahora.  Pues  si  entonces  no 
estuvieron  solícitos  para  devolver  aquello  que  era 
una  ganancia  inesperada,  que  no  se  quejen  ahora 
porque  la  diferencia  de  cambios  esté  contra  ellos. 


Hay  que  ser  justos  y equitativos,  ya  que  S.  S.  es 
tan  aficionado  á todo  lo  que  es  equitativo.  Pero  des- 
pués de  todo,  ¿es  que  esa  depreciación  monetaria  no 
causa  perjuicios  más  que  á las  Empresas  ferrovia- 
rias? ¿Es  que  éstas,  según  decía  S.  3.,  tenían  derecho 
á ser  atendidas  en  eso?  Yo  podía  traer  aquí  á cola- 
ción un  sinnúmero  de  ejemplos  de  esos  tomados  de 
la  vida  vulgar,  que  demostrarían  á S.  S.  que  esos 
perjuicios  los  ha  sufrido  todo  el  mundo,  que  se  queja 
y desahoga  sus  amarguras  en  el  silencio  de  su  des- 
pacho ó en  la  intimidad  de  los  amigos;  pero  no  han 
salido  las  quejas  á la  superficie. 

¿Recuerda  S.  S.  cuánto  costaba  un  periódico  ca- 
llejero antes  del  cambio  monetario?  Pues  valía  en- 
tonces más  que  ahora,  porque  costaba  2 cuartos,  can- 
tidad superior  á los  5 céntimos  de  peseta  actuales. 
Yo  recuerdo  que,  precisamente  cuando  la  ley  del 
Sr.  Figueróla,  las  Empresas  periodísticas  que  ven- 
dían por  ia  calle  sus  números,  llegaron  á pensar  se- 
riamente lo  que  debían  hacer.  Una  de  las  cosas  que 
discurrieron  fué  vender  los  periódicos  á un  precio  su- 
perior  á losóos  cuartos,  á 0,10  de  peseta.  Vieron  im- 
posible que  la  venta  pudiera  hacerse  á tal  precio,  y 
no  tuvieron  más  remedio,  con  bastante  dolor  de  su 
alma,  que  conformarse  con  venderlos  á 0,05.  No  eran 
Empresas  ferroviarias,  pero  eran  empresas  dignas  de 
consideración,  y no  se  quejaron  de  ese  perjuicio,  ni 
jamás  le  han  esgrimido  como  arma,  y con  el  perjui- 
cio se  han  quedado. 

Pero  de  todas  maneras,  aun  suponiendo  que  ten- 
gan razón  las  Empresas  ferroviarias,  que  fundan  casi 
todo  el  peso  de  sus  razonamientos,  de  sus  quejas,  de 
sus  lamentos,  de  sus  peticiones  y de  sus  ruegos  en 
los  perjuicios  dei  cambio  monetario,  ¿qué  represen- 
tan, según  datos  oficiales,  esos  perjuicios  al  año?  Su- 
pongamos una  Compañía  cualquiera,  la  del  Norte  ó 
la  dei  Mediodía,  que  son  las  más  poderosas  de  las 
cinco  convenidas. 

¿Representarán  4 y, , 5,  fí  millones?  ¿Representan 
eso?  (El  S*\  Marqués  de  tuque:  Siga  S*  S.  aumentan' 
do,  que  no  llegará  todavía.)  Señor  Marqués  de  Loque, 
yo  puedo  contestar  á esa  interrupción  diciendo  que 
el  dato  que  recuerdo  de  la  Compañía  del  Mediodía, 
en  la  Memoria  de  1895,  no  señala  más  que  4 7*  mi- 
llones por  el  quebranto  de  remesas,  y un  millón  y 
pico  por  la  depreciación  monetaria;  por  consiguiente, 
no  podré  aumentar  mucho,  (Ei.sr.  Marqués  de  tuque : 
¿En  qué  año  ha  dicho  S,  S.?)  En  la  Memoria  de  1895. 
(El  Sr , Marqués  de  tuque:  Ya  le  explicaré  eso  á S,  S.) 
Nada,  nada;  tengo  bastante  buena  memoria.  Siento 
no  haber  traído  los  papeles  con  que  embaracé  mi 
marcha  al  venir  ayer  ai  Senado,  porque  hubiera 
presentado  al  momento  á S.  S.  la  demostración  com- 
pleta, Son  47,  millones,  por  lo  que  respecta  al  que- 
branto de  remesas,  y un  millón  por  depreciación  de 
moneda. 

Repito,  pues,  que  uo  puedo  aumentar  mucho.  [El 
Sr . Marqués  de  tuque:  Ya  demostraré  á S,  S,  que  no 
es  eso.)  Lo  recuerdo  perfectamente,  y desafío  á S.  S. 
á qne  me  traiga  otros  números. 

Pues  bien;  supongamos  que,  efectivamente,  el 
gran  fundamento  de  las  quejas,  lamentos  y peticio- 
nes de  las  Compañías  ferroviarias  es  el  quebranto 
de  la  moneda,  porque,  después  de  todo,  á eso  viene 
á reducirse  el  fundamento  de  este  proyecto:  á la  de- 
preciación de  la  moneda  y al  cambio  de  remesas;  y 
claro  está  que  como  las  Compañías  tienen  que  pa- 
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gar  en  oro  á los  obligacionistas  que  se  encuentran 
en  el  extranjero,  todo  lo  que  corresponde  á ese  capí- 
tulo tan  interesante  en  la  marcha  financiera  de  las 
Compañías,  es  dato  que  se  alega  para  demostrar  que 
se  encuentran  en  situación  desesperada;  y tanto,  que 
ninguna  necesidad  tenía  el  Sr.  García  de  Leaniz  de 
apuntarlo,  Ó mejor  dicho,  de  recordármelo,  porque 
yo  leí  aquí  párrafos  de  la  Memoria  de  la  Compañía 
del  Norte  del  año  1894,  en  que  se  decía: 

«No  tenemos  más  remedio  que  suspender  los  pa- 
gos; ¿que  hacemos  para  esto?  ¿Seguimos  pagando  en 
francos?  Pues  en  ese  caso  tenemos  que  someternos  á 
la  dura  ley  de  1869.  ¿Os  parece  duro  ó inconveniente 
por  los  perjuicios  que  hayáis  de  experimentar?  ¡Ah! 
Pues  no  tenéis  más  remedio  que  aceptar  el  acuerdo 
del  Consejo  de  Administración  y que  los  francos  se 
conviertan  en  pesetas.»  Esto  es  lo  principal.  Pues  bien; 
si  esto  es  tan  principal,  tan  fundamental,  que  viene  á 
ser  4 ó 5 millones  de  pesetas  al  año,  ¿no  comprendéis 
que  se  puede  atender  á eso  sin  necesidad  déla  prórro- 
ga de  concesión,  sino  como  querían  atender  los  seño- 
res Linares  Rivas  y Groizard  en  los  proyectos  de  1 892 
y 94,  con  algo  que  aumentara  los  derechos  que  cons- 
tantemente están  percibiendo  por  las  tarifas?  Este 
era  mi  argumento  de  ayer,  y esto  me  lleva  á contes- 
tar á 8.  S.  respecto  á los  derechos  de  carga  y des- 
carga. Los  números  que  leía  aquí  ayer,  Sr.  García 
de  Leániz,  son  de  datos  oficiales,  y puede  S.  S.  com- 
probarlos, porque,  vulgarmente  hablando,  estas  son 
habas  contadas. 

Hablemos  otra  vez  de  los  gastos  accesorios  no  ha- 
blo del  derecho  de  registro,  porque  esos  0,15  de  de- 
recho de  registro,  vienen  á ser,  en  su  conjunto,  una 
cantidad  inapreciable,  por  que  desconocemos  los  da- 
tos respecto  al  número  de  expediciones;  hablo  de  los 
derechos  de  carga  y descarga  que  existían  antes,  y el 
de  maniobras;  y efectivamente  existían  los  primeros, 
no  los  últimos;  pero  sólo  en  aquellas  Compañías  en 
que  las  concesiones  eran  anteriores  al  1855,  es  decir, 
á unas  cuantas  líneas  del  Mediodía,  que  son  las  más 
antiguas.  Pero  en  virtud  de  este  proyecto  de  ley,  si 
llega  á promulgarse  ese  derecho  de  carga  y de  descar- 
ga, que  se  limitaba  entonces  á unos  kilómetros,  será 
universal  á todo  el  kilometraje  de  las  Compañías  fe- 
rroviarias, lo  cual  es  ya  de  consideración.  Ese  dere- 
cho de  carga  y descarga  será  de  0,1 5 á la  salida  (vaya 
contando  S.  S.)  y de  0,15  á la  llegada;  total,  0,30;  por- 
que claro  está,  la  expedición  que  sale  tiene  que  lle- 
gar á su  destino,  á no  ser  que  descarrile  ó que  se  pier- 
da, que  no  tendría  nada  de  particular  en  el  servicio 
de  nuestros  ferrocarriles. 

Pues  bien;  0,15  de  salida  y 0,15  de  llegada, 
son  0,30  por  cada  100  kilogramos,  porque  en  esto 
la  habilidad  de  las  Compañías  convenidas  ha  sido 
muy  grande,  y no  ha  tomado  como  unidad  la  tonela- 
da para  abarcar  las  expediciones  de  grande  y peque- 
ña velocidad.  Pues  bien,  0,30  por  cada  i 00  kilo- 
gramos, son  3 pesetas  por  tonelada  en  gran  velo- 
cidad. ¿Cuántas  toneladas  dan  los  datos  oficiales  de 
la  Compañía  del  Norte,  ó de  la  Compañía  de  Tarra- 
gona á Francia,  ó del  Mediodía,  de  la  que  quiera 
8.  S.,  según  los  datos  oficiales  de  1894  ó 95?  Pues 
las  del  Mediodía,  en  1895,  dan  170.000  toneladas  en 
gran  velocidad.  Multiplique  S.  S.  esas  170.000  tone- 
ladas por  3 pesetas,  y resultan  510,000  pesetas,  sólo 
de  gran  velocidad. 

En  pequeña  velocidad  son  0,07  á la  salida  y 0,07 


á la  llegada,  ó sean  0,14  los  ÍOO  kilogramos;  luego 
la  tonelada  es  1,40  pesetas,  según  las  tarifas  del 
Mediodía.  ¿Y  cuántas  toneladas  señala,  según  la  Me- 
moria de  la  Compañía  del  Mediodía  en  pequeña  ve- 
locidad? 2.313.271  toneladas,  que,  multiplicado  por 
1,40,  tendremos  3.238.579. 

Sumados  éstos  con  los  anteriores,  dan  3.748.579 
pesetas;  esto  sólo  por  los  derechos  de  carga  y descar- 
ga. Vamos  ahora  á los  gastos  de  maniobras,  que  son 
0,7  á la  salida  y 0,7  á la  llegada,  ó sean  0,14  en 
gran  velocidad  cada  100  kilos,  y,  por  tanto,  la  tone- 
lada 1,40.  En  pequeña  velocidad,  los  derechos  de 
maniobras  son  0,0  3 á la  sal  ida  y 0,03  á llegada,  que  son 
0,06  por  cada  100  kilos,  ó sea  la  tonelada  0,60;  mul- 
tiplicando de  la  misma  manera,  se  llegará  á obtener 
una  suma  de  238.000  pesetas  por  derechos  de  manio- 
bra en  gran  velocidad  y 1.387.962  en  pequeña;  total, 
i. 62 5. 962  pesetas,  que  agregadas  á las  ya  dichas 
3,738.579  pesetas  de  derechos  de  carga  y descarga, 
resultarán  5.374.541  pesetas. 

Ahora,  fíjense  los  Sres.  Senadores.  Esos  5*/*  mi- 
llones que  señala  en  su  Memoria  la  Compañía  ferro- 
viaria del  Mediodía,  indudablemente  serán  para  la 
del  Norte  8 millones. 

Si  este  es  el  producto  del  derecho  de  carga,  des- 
carga y de  maniobras  de  la  Compañía  ferroviaria  del 
Mediodía  en  un  solo  año;  y sí  esto  se  multiplica  por 
los  ochenta  y cuatro  años,  ó sea  hasta  1980  que  se 
habrá  de  conceder,  resultará  una  cantidad  verdade- 
ramente enorme.  ¿No  se  ha  fijado  el  Sr.  García  de  Lea- 
niz en  eso?  Pues  estos  son  datos  oficiales,  y yo,  fun- 
dándome en  ellos,  es  como  ayer,  con  vencidísimo  de 
la  verdad  de  lo  que  afirmaba,  preguntaba  á la  Comi- 
sión y al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  entonces  ocu- 
paba el  banco  azul,  y le  decía:  si  algo  queréis  dar, 
no  tenéis  necesidad  de  enajenar  lo  que  es  de  la  pro- 
pia soberanía  de  la  Nación  (no  se  ría  S.  S.  de  esa  pa- 
labra), por  espacio  de  quince,  diez  y siete,  veinte  ó 
más  años;  limitaos  á autorizar  á las  Compañías  para 
cobrar  estos  derechos,  porque  con  esto,  cobrando  la 
Compañía  férrea  del  Mediodía  5 millones  y pico  por 
derechos  de  carga  y descarga,  ya  puede  pagar  divi- 
dendo á las  acciones.  ¿Es  esto  claro?  Es  clarísimo,  y 
es  un  argumento  fundado  en  datos  que,  por  ser  ofi- 
ciales, son  irrebatibles  é incontestables. 

Ya  ha  tenido  buen  cuidado  S.  S.  de  negar  la  auten- 
ticidad ó solidez  de  estos  datos;  pero  no  ponía  otros 
enfrente  de  ellos,  porque  le  era,  ó le  será,  completa- 
mente imposible. 

Ayer,  claro  está  que  teniendo  que  encerrarme,  y 
aun  fui  muy  extenso,  en  los  estrechos  límites  de  un 
discurso,  y en  ocasiones  y circunstancias  en  que  aquí 
es  siempre  temeroso  el  hablar  por  la  campanilla  pre- 
sidencial, que  parece  que  no  deja  explanar  las  ideas, 
tuve  que  dejar  escapar  una  porción  de  argumentos  y 
datos  que  á su  tiempo  recogeré  cuando  apoye  mis  en- 
miendas; pero  á todo  esto  puede  unirse  lo  que  repre- 
sentan, y deben  ser  exorbitantes,  los  derechos  de  re- 
gistro, esos  1 5 centimitos  que  significan  centenares  de 
miles.  A esto  hay  que  añadir  la  reforma  de  las  tari- 
fas en  lo  referente  á cabezas  de  ganado,  que  es  muy 
considerable,  y que,  si  no  me  llevara  muy  lejos  y no 
estuviera  rectificando,  aunque  ya  llegará  día  que  lo 
haga,  sería  fácil  demostrar  que  aumenta  ese  produc- 
to, que  este  proyecto,  si  llega  á ser  ley,  va  á entre- 
gar en  manos  de  las  Empresas. 

¿Para  qué  darles  la  prórroga  de  la  concesión?  ¡Ah! 
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Yo  ya  lo  sé  y todo  el  mundo  lo  sabe,  y lo  que  me 
asombra  es  que  S.  S.  lo  preguntara  con  extrañeza. 
Las  Compañías  saben  de  sobra  que  con  ese  dinero 
tienen  bastante;  y la  prueba  de  que  lo  saben  es  que, 
tan  angustiosamente  lo  estaban  pasando,  hace  cuatro 
y dos  años,  como  ahora  ó más,  y,  sin  embargo,  se 
consideraron  satisfechas  con  el  proyecto  de  ley  de 
1892  y con  el  de  1894,  en  que  nada  se  hablaba  de 
prórroga.  Pero  es  que  ahora  han  encontrado  un  mo- 
mento más  propicio;  es  que  han  querido  aprovechar 
el  estado  angustioso  del  país.  Eso  es  lo  lamentable  y 
lo  antipatriótico.  ¿Por  qué,  entonces,  no  pedían  la 
prórroga  y la  piden  ahora?  ¿Para  qué  les  sirve?  Ya  lo 
decía  ayer,  y S.  S.  hoy  lo  ha  repetido,  en  lo  cual  es- 
tamos de  acuerdo  en  lo  poco  que  podemos  estar. 
¿Para  qué  quieren  la  prórroga?  Pues,  sencillamente, 
para  hacer  una  suspensión  de  pagos  que  no  les  suje- 
te á los  rigores  inflexibles  de  la  ley  del  69,  teniendo 
que  llevar  á la  Caja  de  Depósitos  el  producto  líquido 
de  la  explotación  para  arreglarse  con  sus  acreedores. 

Su  señoría  se  extrañaba  de  que  yo  hubiera  dicho 
que  con  este  proyecto  se  iba  á favorecer  á los  accio- 
nistas en  contra  de  los  obligacionistas.  ¿Qué  es  lo  que 
se  trata  de  hacer?  Pues  que  si  han  de  pagar  40  ó 60, 
pagar  25  ó 30,  y arreglarse  con  los  acreedores  para 
que  tengan  la  bondad,  estirando  el  plazo  de  amorti- 
zación, de  esperar  quince,  veinte,  veintisiete  años 
más,  del  53  al  80  del  siglo  que  viene,  lo  cual  les  ha 
de  permitir  estar  en  situación  más  desahogada;  y con 
el  dinero  que  se  ahorran,  no  amortizando  tantas  obli- 
gaciones y pagando  tantos  dividendos,  poder  atender 
á las  acciones. 

Por  eso  no  les  parece  bastante  el  derecho  de  re- 
gistro, el  de  carga  y descarga,  el  de  maniobras  y la 
modificación  de  las  tarifas. 

¿Pero  es  que  podemos  consentir  eso  con  justicia? 
¿Es  que  nosotros,  penetrados  de  que  sólo  con  los  de- 
rechos de  carga  y descarga  y maniobras  tienen  bas- 
tante las  Compañías,  hemos  de  aprobar  sin  protesta 
y sin  discutirlo  seria  y largamente,  esto  que  creemos 
que  es  innecesario  para  las  Compañías?  Eso  sería  una 
verdadera  monstruosidad. 

[Que  no  vale  nada  la  prórroga!  A mí  me  hace 
mucha  gracia  el  argumento  que  esgrimen  S.  S.  y 
los  que  como  S.  S.  piensan.  ¿Que  no  vale  nada  la 
prórroga?  Pero,  Sr.  García  de  Leaniz,  cuando  se  emi- 
te una  serie  de  obligaciones,  ¿no  se  emite  para  amor- 
tizarse en  cuarenta,  en  cincuenta  ó en  sesenta  años? 

Yo  recuerdo  ahora  que  hay  series  de  obligacio- 
nes, las  de  las  primeras  líneas  de  esas  Compañías, 
que  terminan  el  año  1953;  ¿es  que  los  compradores  ó 
los  poseedores  de  esas  obligaciones  consideraban  que 
el  capital  que  había  de  amortizarse  el  año  53  del 
siglo  que  viene  no  tenía  ningúu  valor  en  cartera? 
¡Pues  si  ese  es  el  fundamento  de  la  economía  actual! 
¿Acaso  el  tiempo  no  es  un  fecun dador  de  los  capita- 
les y de  sus  intereses?  Pues  entonces  nadie  querría 
arriesgar  el  dinero  de  su  bolsillo  comprando  un  pa- 
pel que  puede  muy  bien  amortizarse  á los  noventa  y 
nueve  años.  ¿Es  que  ese  papel,  porque  se  amortice  en 
esa  fecha,  no  tiene  ningún  valor?  Pues  aplique  S.  S. 
eso  al  argumento  de  la  prórroga,  y verá  que  en  ia 
economía  de  un  país,  como  en  la  de  una  casa,  tiene 
eso  siempre  valor.  Le  tiene  para  las  Compañías  in- 
menso, inconmensurable;  primero,  porque  les  permi- 
te un  arreglo  con  los  obligacionistas  para  poder  sus- 
traer del  cumplimiento  de  las  exigencias  de  las  obli- 


gaciones dinero  para  dar  ú las  acciones;  y en  segundo 
tugar,  porque,  represéntese  por  lo  que  se  represente 
el  producto  liquido  que  hayan  de  obtener  las  Compa- 
ñías desde  el  año  53  hasta  el  80  del  siglo  que  viene, 
algo  significa,  algo  vale,  algo  supone,  poco  ó mucho, 
y ese  algo  sería  entonces  del  Estado  y no  de  las  Com- 
pañías. 

[Que  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio, 
nada  pierden  ni  en  nada  se  benefician  con  esto! 
¿Quién  se  lo  ha  dicho  á S.  S.?  Pues  qué,  si  el  Estado 
puede  ingresar  en  sus  arcas  desde  el  año  53  al  80 
del  siglo  que  viene  10,  20  ó 100  millones  ai  año,  esos 
nuevos  ingresos  ¿no  aliviarán  al  contribuyente,  y 
este  alivio  no  redundará  en  provecho  de  ia  industria, 
del  comercio  y la  agricultura?  ¿Puede  sostenerse  lo 
contrario?  Nunca.  ¿Cómo  es  posible  que  S.  S.  lo  sos- 
tenga fundándose  en  que  ese  alivio  es  lejano?  ¿Cómo 
es  posible  que  S.  S.  lo  desconozca  y que  pretenda  que 
lo  desconozcamos,  cuando  acaba  de  manifestar  que 
es  partidario  de  que  el  legislador  mire  siempre  al 
porvenir?  ¿No  es  esta  una  prodigalidad  censurable? 
¿En  qué  razón  de  economía  puede  fundarse  esto? 

Por  parte  de  las  Compañías  está  justificado  que 
acudan  á toda  clase  de  razonamientos  y aun  á argu- 
mentos quiméricos;  pero  no  se  comprende  que,  por 
parte  de  los  individuos  de  la  Comisión,  se  insista  en 
decir  que  este  es  un  valor  inapreciable,  despreciable. 
¿Por  qué?  ¿Porque  es  un  valor  del  siglo  que  viene? 
I Ahí  ¡Menguada  hacienda  y menguados  hacendistas 
los  de  un  país  en  que  así  se  pensara  y no  titubearan 
en  arrojar  por  la  ventana  el  porvenir  de  sus  descen- 
cientes!  ¡Qué  inmensa  responsabilidad  no  contraería 
ante  la  historia  el  Gobierno  que  de  ese  modo  rigiera 
los  destinos  de  la  Patria! 

De  todas  maneras,  si  esto  no  fuera  verdad,  si  no 
lo  fuera  tampoco  que  las  tarifas  nuevamente  presenta- 
das, como  arregladas  por  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles, perjudican  al  comercio,  ¿cree  S.  S.  que  esa 
innumerable  serie  de  Cámaras  de  Comercio  que  es- 
tán continuamente  quejándose,  y uno  de  cuyos  ecos 
ha  llegado  hoy  á la  Cámara  por  conducto  del  señor 
Montero  Ríos,  protestarían  de  que  se  aprobara  esta 
ley?  Eso  sería  una  insensatez.  Cuando  los  represen- 
tantes del  comercio,  de  la  industria  y de  la  agricul- 
tura son  los  primeros  en  decir:  «Esas  tarifas  nos 
perjudican»,  ¿quiere  S.  S.  negar  fundamento  y au- 
toridad á esos  lamentos?  ¿Quiénes  son  los  que  han 
de  quejarse?  Yo  comprendo  perfectamente  que  de  la 
no  aprobación  de  la  ley  se  quejen  los  accionistas, 
los  obligacionistas  y los  que  de  ella  han  de  obtener 
algún  beneficio;  pero  también  se  halla  justificado,  y 
se  explica  perfectamente  que,  por  el  contrario,  so 
quejen  de  que  sea  promulgada  esa  ley  aquellos  indi- 
viduos y Corporaciones  que  son  los  legítimos  repre- 
sentantes de  los  intereses  materiales  del  país,  aque- 
llos que  tienen  verdadera  autoridad  y competencia, 
porque  directamente  toca  á sus  intereses  el  perjui- 
cio que  creen  que  para  ellos  existe  en  el  fondo  dei 
proyecto  de  ley.  Cuando  ellos  se  quejan,  su  razón 
tendrán. 

Además  de  que  sólo  por  el  examen  de  las  tari- 
fas (ya  lo  haremos  detenidamente,  aunque  eso  exa- 
men sea  ligero),  créame  el  Sr,  García  de  Leaniz,  se 
demuestra  plenamente  que  esas  tarifas  no  benefician 
al  país.  Ya  lo  demostré  ayer  con  la  célebre  unifica- 
ción de  las  tarifas  para  viajeros;  podría  también  de- 
mostrarlo con  la  unificación  de  las  tarifas  respecto  í 
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géneros  frescos,  pescados  y frutas  en  pequeña  velo* 
cidad,  porque  se  ha  seguido  el  mismo  criterio.  Hay 
tipos  de  42,  de  43,  de  44;  de  50  no  hay  más  que  uno 
ó dos,  y,  sin  embargo,  se  han  unificado  al  tipo  de  50, 
aplicando  el  criterio  seguido  para  la  unificación  de 
las  tarifas  referentes  á viajeros. 

Créame,  pues,  ei  Sr,  García  de  Leaniz:  por  más 
que  se  empeñe  no  podrá  nunca  probar  que  este  pro- 
yecto de  ley  es  beneficioso  y útil  para  otra  cosa  más 
que  para  los  intereses  de  las  Compañías,  en  demasía; 
porque  yo  repito  lo  que  ayer  dije:  no  soy  enemigo  de 
las  Empresas  ferroviarias;  las  considero  un  elemento 
indispensable  para  la  vida  contemporánea  en  todo 
país  civilizado;  sería  una  insensatez  trabajar  para  su 
ruina  ó para  el  quebranto  hondo  de  sus  intereses;  no 
hay  ninguna  persona  seria  ni  elemento  alguno  de  un 
partido  gubernamental  que  pretenda  inferir  que- 
branto á esos  intereses;  pero  es  que  también  tenemos 
aquí  la  obligación  de  defender  ios  generales  del  país 
y hemos  de  procurar  armonizarlos,  cosa  que  no  ha 
hecho  el  Gobierno. 

Por  eso  sostengo  de  nuevo  que  se  debe  auxiliar, 
favorecer  y fortalecer  los  intereses  de  esas  Compa- 
ñías, tan  necesarias  y útiles,  pero  haciendo  dos  co- 
sas: obligándolas  á entrar  en  el  camino  legal,  que 
han  abandonado  con  frecuencia,  exigiendo  de  ellas 
el  cumplimiento  de  la  ley  en  toda  sn  extensión;  y 
después,  tratando  de  aliviarlas  en  sus  cargas  con 
algo  que,  al  mismo  tiempo  que  sea  beneficioso  para 
las  Empresas,  sea  también  beneficioso  para  la  indus- 
tria, para  la  agricultura  y para  el  comercio.  Claro  es 
que  este  algo  lio  lo  he  de  indicar  yo;  me  encuentro  en 
un  terreno  puramente  de  ataque,  puramente  de  crí- 
tica, y además  no  soy  Gobierno.  Quizás!  yo  hubiera 
pensado  otra  cosa,  en  algún  momento,  dentro  de 
las  tareas  propias  del  examen  y del  estudio  de  estas 
cuestiones  tan  trascendentales,  hubiera  podido  sur- 
gir en  mí  la  idea,  como  humildísimo  legislador,  de 
traer  aquí  una  proposición  de  ley,  que  acaso  no  hu- 
biese sido  admitida,  indicando  algo  para  mejorar  la 
situación  de  esas  Compañías.  Mas  no  es  este  el  caso; 
nos  encontramos  en  presencia  de  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno;  yo  lo  combato,  yo  lo  cri- 
tico; pero,  al  propio  tiempo,  digo:  creo  que  debe  ha- 
cerse algo;  ese  algo  que  lo  haga  el  Gobierno;  eso  que 
ba  presentado  es  muy  malo  que  traiga  otra  cosa. 
[El  Sr . Presidente  agita  la  campanilla.) 

Voy  á acabar,  Sr.  Presidente,  He  tenido  la  pre- 
caución de  mirar  el  horario  pára  calcular  el  tiempo 
libre  de  que  pudiera  disponer;  creo  que  aún  faltan 
cuatro  ó cinco  minutos  para  que  se  cumplan  las  ho- 
ras reglamentarias,  y voy  á aprovecharlos  para  ter- 
minar. 

Después  de  todo,  aunque  mucho  pudiera  decir, 
rectificando  siempre  al  Sr.  García  de  Leaniz,  consi- 
dero lo  diGho  bastante  por  ahora. 

Yo  ayer  reconocí  que  había  en  el  proyecto  de  ley 
alguna  ventaja  para  la  industria  siderúrgica,  que 
bien  lo  necesitaba  y lo  viene  necesitando,  desde  la 
creación  de  los  ferrocarriles.  Ya  apunté  ayer  que 
esa  industria,  que  puede  ser  un  elemento,  no  diré 
formidable,  pero  poderosísimo  de  riqueza,  dada  la 
que  tenemos  en  minas  de  cierta  clase,  había  sido 
completamente  abandonada,  y que  al  fin  había  obte- 
nido, no  por  vez  primera,  sino  por  segunda  ó terce- 
ra, de  un  Ministro,  un  proyecto  de  ley  que  la  favo» 
rece. 


Pero  añadí  una  cosa  que  S.  S.  ha  recordado  hoy; 
añadí  que  las  concesiones  á la  industria  siderúrgica 
iban  de  tal  manera  atadas,  ligadas  fuertemente  á 
unas  tarifas  arancelarias,  que  obligaban  á una  inmo- 
vilidad hacia  arriba,  hasta  ei  año  i 980;  es  decir,  que 
por  este  verdadero  compromiso  con  las  Compañías 
(porque,  fíjese  bien  S.  S.,  este  es  un  convenio  que  no 
puede  echarse  abajo  por  una  ley,  sino  con  ayuda  de 
Giro  convenio),  por  este  convenio  con  las  Compañías, 
esta  tarifa,  relativamente  favorable  á la  industria 
siderúrgica,  tiene  que  continuar  hasta  el  año  1980. 
Yo  creo  que  ningún  Gobierno  puede  comprometerse 
á esto;  y por  más  que  ios  legisladores  tengan  que 
mirar  siempre  al  porvenir,  estos  legisladores  que  nos 
han  traído  este  proyecto  tan  desdichado  no  han  mi- 
rado hacia  el  siglo  que  viene. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  las  tarifas  arance- 
larias deben  ser  lo  más  elásticas  posible,  para  aco- 
modarse en  todos  los  momentos,  en  todas  las  cir- 
cunstancias, á las  condiciones,  á las  exigencias  y 
á las  necesidades  de  los  intereses  del  país;  y que- 
rer inmovilizar  las  tarifas,  querer  convertirlas  en 
indestructibles,  en  una  puerta  que  no  pueda  abrirse 
más  que  en  un  sentido  y á determinada  altura,  es 
imposible,  es  un  compromiso  que  no  puede  aceptar 
ninguna  persona  que  se  llame  hombre  de  gobierno, 
porque  realmente  estas  tarifas  fijan  unos  derechos 
en  beneficio  de  las  Compañías  por  una  parte,  y por 
otra  en  beneficio  de  la  industria  siderúrgica,,  que  no 
pueden  modificarse  más  que  en  un  sentido  favora- 
ble. Fíjese  bien  S.  S.t  y comprenderá  que  esto  es  in- 
admisible. 

Termino,  por  ahora,  porque  en  ei  curso  de  este 
debate,  que  creo  que  ha  de  ser  largo,  ya  que  la  pa- 
ciencia de  todos  nosotros  ha  de  consentirlo,  hemos 
de  tener  mil  ocasiones,  no  de  repetir  esos  argumen- 
tos, de  sobra  ya  conocidos  y casi  olvidados  de  puro 
sabidos,  sino  de  traer  otros  nuevos  que  probarán  la 
bondad  de  todo  lo  que  defendemos  nosotros  en  con- 
tra de  ese  malhadado  proyecto,  que  yo  tengo  la  es- 
peranza casi  firmísima  de  que  no  ha  de  llegar  á 
ser  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá consultar  á la  Cámara  si,  conforme  con  lo  realiza- 
do en  el  año  1893,  y fundándose  en  las  mismas  ra- 
zones que  existieron  en  aquella  época,  y en  1888,  y 
en  lo  acordado  hoy  por  el  Congreso,  acuerda  también 
el  Senado  que  se  habilite  ei  día  de  mañana  para  ce- 
lebrar sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Secretario  Señor  de  Ru~ 
Manes  y Marqués  de  Aranda,  dijo 

El  Sr,  MONTERO  RIOS:  Pido  la  palabra  acerca 
de  la  pregunta  que  acaba  de  hacerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Señores  Senadores,  se 
trata  de  un  precedente  que  va  á sentarse,  qne  me 
permito  calificar  de  inusitado,  y que  la  minoría  libe- 
ral sentiría  mucho  tener  que  recordar  en  el  por- 
venir. 

El  art,  101  del  Reglamento  dispone  que  el  Sena- 
do celebrará  sesión  en  los  días  no  festivos,  y el  ar- 
tículo 103  autoriza  las  sesiones  extraordinarias,  pero 
cuando  lo  requiera  la  urgencia  del  asunto. 
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Pues  bien,  Sres,  Senadores;  tenemos  á discusión 
únicamente  un  proyecto  de  ley  que  no  es  urgente, 
y así  lo  afirmo  bajo  la  autoridad  de  la  Mesa  que  no 
ha  propuesto  la  urgencia  de  su  discusión.  Si  tuvié- 
ramos aquí  á discusión  dictámenes  de  presupuestos, 
por  su  objeto  y por  las  circunstancias  eo  que  el  de- 
bate viene,  la  minoría  liberal  creería  que  debían  ha- 
bilitarse, no  sólo  el  día  de  mañana,  sino  tocios  los  fes- 
tivos. Precisamente  eso  sucede  en  el  Congreso.  Allí 
se  ha  pedido  esa  habilitación  para  discutir  el  presu- 
puesto de  gastos,  porque  es  costumbre  siempre  decir 
el  objeto. 

No  hay,  pues,  contradicción  alguna  entre  la  con- 
ducta de  aquella  minoría  liberal  y la  de  ésta.  Allí, 
repito  que  se  está  discutíeodo  un  proyecto  de  ley  ur- 
gente, el  de  presupuestos;  aquí  un  proyecto  que,  por 
la  autoridad  de  la  Mesa,  puedo  afirmar  que  no  es  ur- 
gente: y como  en  el  Reglamento  no  hay  disposición 
alguna  que  autorice  la  celebración  de  sesiones  no 
tratándose  de  proyectos  de  carácter  urgente,  por  eso 
la  minoría  liberal  entiende  que  no  puede  acordarse 
baya  sesión  mañana  para  la  discusión  de  este  pro- 
yecto, á no  ponerse  el  Senado  fuera  del  Reglamento. 

La  minoría  liberal  quiere  continuar  dando  prue- 
ba de  su  prudencia,  quiere  una  vez  más  usar  mode- 
radamente de  su  derecho.  Al  amparo  del  art.  129  del 
Reglamento  podría  promover  una  discusión  sobre 
esta  pregunta;  no  lo  hace  por  esta  razón;  y se  limita, 
y yo  tengo  el  honor  de  hacerlo  en  su  nombre  y re' 
presentación,  á rogar  á la  Mesa  que,  si  es  tiempo  aún, 
no  haga  la  pregunta,  y si  no  suplicar  á la  Cámara 
que  no  la  conteste  afirmativamente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  No  puedo  menos  de  ma- 
nifestar mí  estrañeza  de  que  un  Senador  tan  pru- 
dente, tan  comedido,  tan  gubernamental,  como  el 
Sr.  Montero  Ríos,  y en  reconocerlo  me  complazco, 
haga  oposición  áuna  pregunta  tan  recomendada  por 
las  circunstancias  como  es  la  hecha  por  el  Sr.  Pre* 
sidente  del  Senado,  de  acuerdo  con  precedentes  esta- 
blecidos. 

Nos  hallamos  en  una  época  avanzada  del  vera- 
no, están  pendientes  de  la  aprobación  del  Senado 
proyectos  de  ley  importantes,  á los  cuales  el  Gobier- 
no da  la  preferencia  y con  cuya  discusión  está  rela- 
cionada la  de  otros  proyectos  no  menos  importantes 
y urgentes  como  es  el  de  los  presupuestos. 

Se  relacionan  entre  sí,  por  consiguiente,  todos 
estos  trabajos;  de  la  marcha  de  los  unos  depende  la 
marcha  de  los  otros,  y,  por  tanto,  yo  sostengo  que  se 
está  en  el  caso  eu  que  el  Senado,  por  decirlo  así,  está 
requerido  por  todas  Jas  conveniencias  para  llevar 
adelante  su  tarea. 

Yo  me  atrevo,  pues,  á rogar  al  Sr.  Montero  Ríos 
que  desista  de  esta  oposición,  fundada  en  una  in- 
terpretación quizás  demasiado  estricta  del  Regla- 
mento, pero  no  de  todo  punto  de  acuerdo  con  su  es- 
píritu; y mego  á los  Sres.  Senadores,  así  de  la  ma- 
yoría como  de  la  minoría,  que,  teniendo  presentes 
las  razones  que  hay  para  acelerar  nuestras  tareas, 
las  relaciones  que  existen  entre  los  proyectos  pre- 
sentados, atendiendo  á los  precedentes  sentados  en 
1893,  en  que  los  que  entonces  eran  minoría  no  le- 
vantaron una  sola  voz  contra  la  propuesta  que  hizo 


la  Mesa,  y de  acuerdo  también  con  lo  que  el  Congre- 
so ha  acordado  en  la  tarde  de  hoy,  tenga  á bien  acor- 
dar que  haya  sesión  mañana,  día,  ciertamente,  en 
que  los  españoles  han  de  venerar  el  nombre  de  S,  M. 
la  Reina,  pero  que  no  está  menos  recomendado  por 
la  festividad  del  día  que  se  aproveche  de  una  ma- 
nera útil  y práctica  en  aquellas  labores  que  están 
destinadas  á causar  efectos  legales  y á servir  á la 
marcha  de  los  negocios  públicos. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Siento  no  estar  confor- 
me con  el  sentido  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  da  á la  prudencia  y hábito  gubernamental. 
Yo  entiendo  que  el  hábito  gubernamental  consiste  en 
la  observancia  estricta  de  las  leyes,  reglamentos  y 
disposiciones,  á cuyo  tenor  se  vive;  y entiendo  que 
la  prudencia  consiste  en  no  excederse  jamás  de  los 
límites  que  las  disposiciones  legales  marcan. 

El  caso  que  cita  S.  S,  no  es  idéntico  á éste.  Las 
veces  anteriores  discutía  esta  Cámara  proyectos  de 
carácter  urgente,  y,  además,  sabía  el  Senado  que  era 
su  última  labor  parlamentaria  en  aquel  período, 
como  ahora  sabe  que,  después  de  la  discusión  del 
proyecto  sometido  á debate,  continuará  celebrando 
sesiones  para  discutir  otros*  Si  pues  esto  ha  de  suce- 
der, falta  la  razón  de  urgencia  que  hubo  en  otro 
tiempo. 

Mucho  siente  la  minoría  liberal  no  acceder  á los 
deseos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  en- 
tiende que,  opinando  así,  quizás  cou  error,  que  no  se 
precia  de  infalible,  vela  por  la  observancia  estricta 
del  Reglamento,  que  es  lo  que  ha  de  servirnos  de  am- 
paro á todos,  cuando  seamos  oposición  y cuando  sea- 
mos Gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  faltado  la 
Presidencia  al  hacer  la  propuesta  á ninguno  de  ios 
artículos  del  Reglamento,  y estando  en  el  mismo 
caso  que  en  el  año  1893,  es  decir,  con  presupuestos, 
lo  mismo  en  el  Congreso  que  en  el  Senado,  claro  es 
que  desde  el  momento  eo  que  se  habiliten  más  ho- 
ras de  sesión  se  anticipará  la  discusión  de  ios  pre- 
supuestos. ' 

Por  consiguiente,  como  no  tiene  la  Mesa  ningún 
motivo  para  modificar  la  propuesta  que  ha  hecho 
anteriormente,  y es  una  consulta  dirigida  á la  Cá- 
mara, ésta  resolverá.» 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Señor  de  Rubianes  y Marqués  de  Á randa,  y pedi- 
do por  suficiente  número  de  Sres,  Senadores  que  la 
votación  fuera  nominal,  se  verificó  ésta,  dando  el 
resultado  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Tejada  de  Valdosera  (Conde  de). 

Angosto, 

Casa-Jiménez  (Marqués  de). 

Campa. 

Ooello  y Quesada. 

Soler. 

Valdeinfantas  (Conde  de). 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 

Casa-Pavón  (Marqués  de). 

Lomas  Martín. 

BushelL 

Hernández  (D,  Victoriano), 
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Esteban  Collantes  (Conde  de). 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Herrera. 

Concha  Castañeda. 

Pallares  (Conde  de). 

Hernández  Iglesias. 

García  de  Leaniz. 

Terranova  (Duque  de). 

Calvo  y Martín. 

García  Becerra. 

Laraña, 

Manresa. 

Higuera. 

Cortejaren  a. 

Campoamor. 

Gorostidi. 

Medina  de  Rioseco  (Duque  de). 

Montenegro  (Conde  de). 

Luque  (Marqués  de). 

Chávarri. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

Mon  salve. 

Torrelaguna  (Marqués  de). 

Pezuela  (Marqués  de  la). 

Victoria  (Duque  de  la). 

Navarro  y Padilla. 

Torneros  (Marqués  de). 

Sánchez  Bastillo. 

Viana  (Marqués  de). 

Romera  (Conde  de  la). 

Montarco  (Conde  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Vistahermosa  (Duque  de). 

Rubianes  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de). 
Sr.  Presidente. 

Total,  47. 

Señores  que  dijeron  no: 

Fernández  de  Cadórniga. 

Roca  (Duque  de  la). 

Romero  Girón. 

Núñez  de  Arce. 

Angulo. 

Castellones  (Marqués  de  los). 

González  Vallarino. 

Calleja  (D.  Emilio). 

Castrofuerte  (Marqués  de). 

San  Juan  de  Puerto  Rico  (Marqués  de). 

San  Juan  (D.  Juan  de  Dios). 

Martínez  del  Campo. 


Reinosa  (Marqués  de). 

Montero  Ríos. 

Sánchez  Román. 

Taboada  de  la  Riva. 

Huerta. 

Parga. 

Fernández  Caro. 

Gimeno. 

García  (D.  Diego), 

Rascón  (Conde  de). 

Total,  22. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  acuerdo 
que  acaba  de  tomarse,  mañana  se  celebrará  sesión  á 
la  hora  de  costumbre. 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Zabál- 
buru,  participando  que,  elegido  por  la  provincia 
de  Almería,  y nombrado  por  Real  decreto  Senador 
vitalicio,  opta  el  cargo  en  este  segundo  concepto,  y 
se  anunció  que  se  pondría  en  conocimiento  del  Go- 
bierno de  S.  M. 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Ru- 
bianes y Marqués  de  Aranda,  anunciándose  que  se 
imprimirían  y repartirían  á los  Sres.  Senadores,  y se 
señalaría  día  para  su  discusión:  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  actas, 

Aprobando  la  de  elección  parcial  de  un  Senador 
por  la  provincia  de  Córdoba,  y 

Admitiendo  ai  ejercicio  del  expresado  cargo  al 
elegido  por  la  misma,  Sr.  D.  José  de  Aldecoa  y Vi- 
llasante.  (Véase  el  Apéndice  1 3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Discusión: 

Del  dictamen  y voto  particular  relativos  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á las  viudas  y huérfanos  que 
reúnan  ciertas  condiciones  para  que  pasen  revista 
por  medio  de  oficio,  y 

Del  dictamen  dé  bases  para  la  rectificación  de  las 
cartillas  evaluatorias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  1 * AL  NÍTM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BI  CORTES 

SENADO 


Artículo  adicional  del  Sr.  Romero  y Girón,  y otros  Sres.  Senadores,  al  proyecto 
de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  los  ferrocarriles. 


AL  SENADO 

Considerando  que  el  coste  total  presupuesto  para 
la  construcción  de  las  líneas  férreas  que  figuran  como 
de  propiedad  de  las  cinco  Compañías  signatarias  del 
convenio  que  sirve  de  base  ai  proyecto  de  ley  de  au- 
xilios, es,  según  datos  oficiales,  2.036.533*724  pese- 
tas; que  para  la  construcción  de  las  expresadas  líneas 
el  Estado  ha  contribuido  con  la  suma  de  637,629.462 
pesetas,  mientras  que  el  capital  efectivo  aportado 
por  las  Empresas  concesionarias  es  solamente  pese- 
tas 598,6 12.251,  representadas  por  624.658,241,58 
pesetas,  valor  nominal  de  las  acciones  emitidas,  los 
que  suscriben  ruegan  al  Senado  se  sirva  aprobar  el 
siguiente 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

A partir  de  esta  fecha,  las  Compañías  convenidas 
explotarán  las  líneas  de  que  son  concesionarias,  bajo 
la  intervención  directa  del  Gobierno  de  S*  Mn  el  cual 


podrá,  cuando  lo  juzgue  conveniente,  comprobar  lo* 
ingresos  y gastos  de  cada  línea  en  la  forma  y modo 
que  estime  oportuno. 

Guando  después  de  satisfechas  las  obligaciones  co- 
rrientes, el  importe  de  los  beneficios  obtenidos  por 
cualquiera  de  las  Compañías  excediese  de  un  5 por 
100  ei  producto  líquido  á distribuir  entre  los  accio- 
nistas, la  diferencia  que  resultase  se  dividirá  á pro- 
rrata entre  el  Estado  y la  Compañía,  con  arreglo  á 
la  parte  de  capital  que  ambos  tengan;  el  Estado,  por 
las  subvenciones  concedidas,  y las  Compañías,  por  sus 
acciones. 

No  será  de  abono,  para  calcular  los  beneficios,  los 
gastos  de  Consejos,  gratificaciones  concedidas  al  per- 
sonal, ni  ningún  otro  que  tenga  partida  fija  de  ante- 
mano en  los  presupuestos  de  la  Empresa,  á cuyo 
efecto  éstas  los  remitirán  anualmente  4 la  Dirección 
general  de  Obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  22  de  Julio  de  i 896.=Vicen- 
te  Romero  y Girón,  = Felipe  Sánchez  Román*» Ju- 
lián Muñoz, 


í- 


APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

;oe  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  declarando  monu- 
mento nacional  la  iglesia  parroquial  de  Silió. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Será  considerado  como  monumento 
nacional  la  iglesia  parroquial  del  pueblo  de  Silió, 
Ayuntamiento  de  Molledo,  provincia  de  Santander. 

Art.  2.°  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 


vincia de  Santander  se  hará  cargo  del  referido  tem- 
plo, y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las 
oportunas  disposiciones  para  su  conservación,  sin 
¡ perjuicio  del  culto  á que  el  mismo  se  destina. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  de  conformidad  con 
lo  prescrito  en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  1 9 de  Julio 
de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  I89G.=* 
Francisco  Bergamín,  Vicep residente. =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Vies- 
ca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  con  varios  ramales  de  Sils  al  balneario  de  San  Hilario  de  Sacalm. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar i D.  Jaime  Pallarás  y Ruíi,  propietario  y vecino 
de  Esparraguera,  provincia  de  Barcelona,  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha,  un  metro  en- 
tre carriles,  desde  la  estación  de  Sils,  en  la  línea  de 
Tarragona  á Barcelona  y Francia,  hasta  el  estableci- 
miento balneario  de  San  Hilario  do  Sacalm,  en  la 
provincia  de  Gerona,  pasando  por  dicha  población, 
por  San  Miguel  de  Cladell  y por  Santa  Coloma  de 
Parnés,  con  un  ramal  desde  esta  última  á Anglés  y 
otro  á la  estación  de  empalme  de  las  líneas  de  Gra- 
nollers  y de  Mataró,  y de  dicho  empalme  á Llagoste- 
ra,  provincia  de  Gerona. 

Art,  2.*  La  concesión  anterior  se  entenderá  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado  y con  su- 
jeción á las  disposiciones  vigentes,  siendo  por  el  tér- 


mino de  noventa  y nueve  años,  considerándolas  de 
utilidad  pública,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  uso  de  los  terrenos  de  dominio  publico  y á 
disfrutar  de  todos  los  beneficios  que  la  ley  concede  á 
las  de  su  clase. 

Art.  3.®  EL  concesionario  podrá  utilizar  en  la 
realización  del  proyecto  la  tracción  eléctrica  ó la  de 
vapor,  según  las  condiciones  topográficas  que  el  te- 
rreno demuestre  ser  más  conveniente,  y habrá  de 
ajustar  las  obras  al  proyecto  que  presente  para  su 
aprobación  á la  Dirección- de  obras  públicas  dentro 
del  término  de  seis  meses  desde  la  fecha  de  la  apro- 
bación, y terminarlas  á los  tres  años,  con  arreglo  á 
las  condiciones  aprobadas  por  la  superioridad,  tan 
luego  decida  la  clase  de  tracción  que  habrá  de  em- 
plearse. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.“  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario . =Rafael  de  la  Vies- 
ca,  Diputado  Secre  tario. 


APÉNDICE  4.'  AL  WÚM.  67  

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados , prorrogando  el  plazo 
para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Avila  á Salamanca. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  otorga  á la  Empresa  concesiona- 
ria del  ferrocarril  de  Avila  á Salamanca  la  prórroga 
de  cuatro  años,  á contar  desde  26  de  Setiembre 
de  1896,  para  terminar  las  obras  y abrir  á la  expío* 
tación  la  segunda  sección  desde  Peñaranda  á Avila, 
que  completa  el  ferrocarril  concedido  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  y sin  franquicia  alguna 
arancelaria. 

Art.  2.*  Se  descontará  del  número  total  de  años 
por  que  ha  sido  hecha  la  concesión  para  construir 
este  ferrocarril,  el  duplo  de  los  cuatro  años  de  esta 
prórroga,  y el  mismo  descuento  proporcional  sa  im- 


¡ pondrá  á cualquiera  otra  prórroga  que  pueda  conce- 
! derse  en  lo  sucesivo. 

j Art.  3.*  Antes  de  terminar  el  plazo  de  los  dos 
! primeros  años  de  esta  prórroga,  deberá  abrirse  á la 
| explotación  el  trozo  comprendido  entre  Peñaranda  y 
i San  Pedro  de  Arroyo. 

¡ Art.  4.®  Si  el  servicio  de  trenes  establecido  en  la 
! actualidad  entre  Salamanca  y Peñaranda  se  suspen- 
! diere  ó se  redujera,  dejando  de  circular  un  tren  dia- 
¡ rio,  se  conceptuará  caducada  la  prórroga  que  por 
• esta  ley  se  coucede. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  de  conformidad  con 
lo  prescrito  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio 
de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden te.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Yies- 
ca,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  6.’  AL  WÓJff.  B7 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Riudecañas  á Montbrió. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  pían  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  estación  de  Riudecañas,  Botarell  (Tarragona), 
en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Reus  y Barcelona, 


enlace  en  Montbrió  con  la  del  Estado  de  Reus  i 
Montroig. 

Art.  5;°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1386. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidentes  El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÉM.  57 

DIARIO 

DI  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .*  Se  incluyen  en  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  una  en  la  provincia  deGuada- 
lajara,  que,  partiendo  de  las  inmediaciones  del  moli- 
no de  Salguiilo  en  la  de  A lcolea  del  Pinar  á Canales 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
de  Mazarete  á Salguiilo. 

del  Ducado,  y pasando  por  Buenafuente,  termine  en  la 
de  Mazarete  al  puente  de  San  Pedro. 

Art,  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden  te.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secaetaaio.=Rafael  de  la  Vies- 
en, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7.*  AL  HÚM.  67 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  barranco  denominado  del  «Pimío»  á la  de  Bue- 

navista. 

Realejo-Alto,  Realejo-Bajo,  y enlace  con  la  carretera 
que  va  á Buenavista  por  Garacliico. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  to- 
mará en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1387. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.=* 
Francisco  Bergamln,  Vicepresiden  te.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario, =Rafael  de  la  Vies- 
en, Diputado  Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  del  barranco  denominado  del  «Pinito,» 
en  la  de  La  Laguna  á la  Orotava,  pase  por  la  villa  de 
este  último  nombre,  por  la  Pardoma,  la  Cruz  Santa, 


* 


APÉNCICE  S.8  AL  NÚM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Toledo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Toledo,  y en- 
tre las  de  tercer  orden,  las  siguientes: 

üna  que,  partiendo  de  Talayera  de  la  Reina  y pa- 
sando por  las  jurisdicciones  de  las  tres  villas  de  Me- 
jorada, Segurilla  y Montesclaros,  en  dirección  recta 
por  Laurahita,  termine  en  Pedro  Bernardo  en  la  pro- 
vincia de  Avila. 

Otra  que,  partiendo  del  tercer  trozo  de  la  de  Na- 
valmorales  á Talavera,  en  el  sitio  que  limitan  las  de- 


hesas de  Castillejos  Nuevo  y Viejo,  y pasando  por  el 
valle  de  Santa  Cmz  y el  arroyo  de  Sangrera,  termine 
en  Pueblanueva;  y 

Un  ramal  que,  partiendo  de  la  carretera  de  Tala- 
vera  á Belvis  de  la  Jara  y Logrosán,  por  el  punto  lla- 
mado el  Por  tacho,  cerca  de  la  finca  denominada  «La 
Granja»,  termine  en  Herencias. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden te=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Vies- 
ca,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  3.°  AL  NÚM.  57 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Mollerusa  á Flix. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
varreteras  una  de  tercer  orden,  de  Mollerusa,  pro* 
cincia  de  Lérida,  á Flix,  provincia  de  Tarragona, 
estaciones  de  las  líneas  férreas  de  Barcelona  á Zara- 
goza por  Lérida  y Reus  respectivamente,  pasando 
por  Borjas,  donde  encontrará  el  ferrocarril  y carre- 


tera de  Tarragona  á Lérida,  Albagés,  Soteras  y Gra- 
nadella. 

Art.  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
observará  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  segúu  lo  prescrito  en  el 
art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden  te, =El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario, =Rafael  de  la  Vies- 
ca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  10.a  AL  NÚM.  57 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Mercurial  á San  Cristóbal  d la  de  Mahón  á 

Ciudadela. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  isla  de  Menorca,  una  de 
tercer  orden  que,  partiendo  del  punto  más  conve- 
niente entre  los  pueblos  de  Alayor  y San  Cristóbal, 


enlace  las  de  Mercadal  i San  Cristóbal  con  la  da 
Mahón  á Ciudadela. 

Art,  2.'  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  en  cumplimiento  de 
lo  preceptuado  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  í 9 de  Julio 
de  Í837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente. =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  8ecretario.=Rafael  de  la  Vies- 
ca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  II.*  AL  NÚM.  87 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puerto  de  la  Cruz  al  barranco  de  «La  Arena». 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.®  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  Puerto  de  la  Cruz  (Canarias),  en  las  inme- 
diaciones del  Hotel  «Taoro» , y pasando  cerca  del 
Jardín  Botánico,  enlace  en  el  barranco  denominado 


de  «La  Arena»  con  la  carretera  de  la  Laguna  á la 
Orotava. 

Art.  2.’  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.“  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  i 896.= 
Francisco  Bergamín,  Yicepresidente.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. «Rafael  déla  Vies- 
ca,  Diputado  Secretario. 


■ 
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APÉNDICE  12.*  AL  NÚM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COHTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  prolongando  hasta 
la  estación  de  Gama  la  carretera  de  Bárcena  á Santoña. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  La  carretera  del  Estado,  de  Barcena 
á Santoña,  en  la  provincia  de  Santander,  se  prolon- 
gará hasta  la  estación  de  Gama,  en  el  ferrocarril  de 
esta  ciudad  á Bilbao,  denominándose  en  lo  sucesivo 
«de  la  estación  de  Gama  á Santoña». 


Art,  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.'  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896. «Fran- 
cisco Bergamín,  Vicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.  «Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APENDICE  13.*  AL  NUIL  57 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias. 


La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examinado  el  expediente  relativo  á la  elección  par- 
cial de  un  Senador,  verificada  en  la  provincia  de  Cór- 
doba, de  la  que  ha  resultado  elegido  el  Sr.  D.  José  de 
Aldecoa  y Villasante;  y apareciendo  que  dicha  elec- 
ción se  ha  practicado  con  arreglo  á los  preceptos 
legales,  no  formulándose  protestas  ni  reclamaciones 
que  pudieran  afectar  á su  validez,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Senado  se  sirva  aprobarla. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  i 896. —Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presidente,=Vicente  Rome- 
ro y Girón,  «Alejandro  Groizard.«El  Conde  de  Es- 
teban Collantes,=El  Duque  de  Terranova. 


La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha 
examinado  el  expediente  de  aptitud  legal  del  señor 
D.  José  de  Aldecoa  y Villasante,  elegido  Senador  por 
la  provindia  de  Córdoba,  en  la  elección  parcial  veri- 
ficada el  19  de  Julio  actual;  y reuniendo  dicho  señor 
las  circunstancias  que  exige  ei  párrafo  octavo  del 
art.  22  de  la  Constitución,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Senado  se  sirva  admitirle  al  ejercicio  del  ex- 
presado cargo. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1896.  = Juau 
de  la  Concha  Castañeda,  presiden  te,=Vicente  Rome- 
ro y Girón. = Alejandro  Groizard,=El  Conde  de  Es  - 
teñan  Collantes.=El  Duque  de  Terranova. 
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